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FORMADA  A DON  ANGEL  LA  RIVA. 


SS.  5IM.  y AA. 


pasando  por  la  calle  de  Alcalíi  en  el  aclo  de  los  disiwios 


Cabeza,  corazón  ij  alma  del  pueblo,  llama,  con 
inla  energía  como  elocuencia , al  “ 

andándose  en  que  en  el  soberano  reside  la  autoridad 

la  justicia  que  mantienen  la  vida  y f '''S®®  “ , 
íes  de  sus  súbditos.  Por  esto  ha  sido  considerado  el 

egicidio  como  el  mayor  de  los  crímenes , ‘ 

isfmilársele  hasta  con  el  parricidio  y 

as  penas  mas  duras  y terribles.  Ua f®.’  ® „ 

iar^y  aun  matar  al  monarca , que  abusando  de  su  - 
loridad  se  habia  convertido  en  tirano  de  su  pu  , y 


Juan  el  I eti  , a nn  rev  oue  estaba  pró- 

licito  á un  particular  matai  á i n y q 

ximo  á la  tiranía , y j,an  tratado  de 

d.A*.  P.'.  i— 

encontrado  dignos  y vicloriosos  refntado.es,  y la  g 


6 


sia  misma.  !•«' 

Sacioa  toda  m¿la  doclfioa.  ha 

liante  en  el  eoneilio  de  Constanza . s«  on  .13^ 

lierética  la  sigo  rente  ‘ «o 

3 haita  valiéndose  de  ocultas  asechanzas  ha- 
h!fos  ú adulaciones,  no  obstante  cualquier  jniaine 

parto  hecho  con  61 , y ain  esperar  la  sentencia  d 

el  mándalo  de  ningiin  juez.»  cínníi- 

Est.a  decisión  puso , pues,  un  dique  á un  siddu^ 

mero  do  males  que  inundarían  la  sociedad,  un 
establecido  que  cualquiera  pudiese  por  su  autO'’i<-  a 
propia  dar  muei-Le  al  gobernanle  supremo.  La  ibei 
tad  de  los  pueblos  no  debe  fundarse  en  el  bomb  e 
derecho  del  asesinato ; la  defensa  de  los  Hieros  de  la 
sociedaii  no  se  lia  de  encomendar  al  puñal  de  un  Ire- 
nélico.  Siendo  tan  vastas  y variadas  las  alribiiciones 
del  poder  público,  ha  de  acontecer  por  necesidad  que 
con  sus  providencias  ofenda  ó perjudique  á diferentes 
individuos.  El  hombre  iuclinado  á exagerar  y vengar- 
se, abulta  fácilmente  los  daños  que  sufre,  y pasando 
de  lo  particular  á lo  universal , propende  á mirar  co- 
mo á malvados  á los  que  en  algo  le  perjudican  oon- 
irarían.  Si  se  concede  á un  particular  el  derecho  de 
matar  til  tirano,  los  reyes  mas  sábios,  mas  justos  y 
bondadosos,  serán  víctimas  del  hierro  parricida  ó de 
la  copa  mortífera. 

Ha  habido,  no  obstante,  e.scrilores  de  grande  au- 
toridad y respeto,  que  arrebatados  por  el  espíritu  de 
su  época,  y no  juzgando  prudente  atacar  á todas  lu- 
ces y cara  á cara  la  multitud  de  doctrinas  mas 
(5  menos  injustas,  atrevidas  y peligrosas  que  se  pro- 
palaban sobre  el  tiranicidio,  al  paso  que  con  una  sa- 
gacidad y un  juicio  dignos  de  los  mayores  elogios, 
enervaban  las  unas,  desechaban  las  otras,  suavizaban 
el  medio  de  llevar  á efecto  en  su  caso  algunas  de  ellas 
y diflcultaban  y aun  imposibilitaban  su  completa  aplica- 
ción , han  sentado  proposiciones  oscuras , ambiguas  y 
aun  peligrosas , entendidas  de  mala  fé  ó consideradas 
aisladamente  y sin  la  combinación  y el  auxilio  de  las 
que  les  servían  de  complemento , ó sin  penetrarse  de- 
bidamente en  el  espíritu  de  toda  la  obra  en  que  se 
emiten. 

Entre  estos  autores  descuellan  de  un  modo  estra- 
ordinario  nuestro  célebre  y sagaz  jesuíta  el  P.  Maria- 
na y el  profundo  fllósofo  que  sopo  ornar  sus  bienes 
con  la  aureola  de  la  santidad , Tomás  de  Aquino  El 
primero  en  su  obra  De  rege  el  regia  imtiluíione,  y 

lop^n  y prorunda  fiiosofla^ al 

dominaba  en  su  época,  sentaron  algunas  de  las  mo- 
do  P'-'-P^tócnes  qiie  han'  l 

fendér  y tratado  de  de- 


CAÜSAS  al  tiranioidio , el  primero  ladoclri- 

- fa\oia  ^ segundo  la  de  Santo  Tomás  de 

J _ rtt'lT'Or'irX  nipilrtcln# 


sentido 

ErsMi4to  de  resultado  tan  estraño,  consiste, 
\qumo.  g en  que  se  han  atenido  en  su 

fimeo^solameñteá  imposiciones  generales  aisladas, 

al"  v sin  oénelrarse  del  espíritu  de  toda  la  obra, 

siguiendo  en  esto  el  prooedei  de  1 asea i tn  sus  lo;- 


I«r  notables 

V en  efecto,  limitándonos  á citar  los  mas  notables 
»1.  Lerminier  en  su  Phüosophie  du  dro;7  v M le  ’ 
mennais  en  sus  A((„iree  de  Dome,  hacen  apirccereñ 


Tomás  muestra,  couio  no  podía  menos, 
una  aversión  profunda  á la  tiranía;  pero  no  por  eso 
anima  á la  sedición.  El  sedicioso  que  turba  la  paz 
drEstado , provocando  á los  ciudadanos  á armar- 
se  unos  contra  otros , dice  este  pi  ofundo  esci  itoi , se 
hace  culpable  de  un  pecado  murtal , tanto  mas  grave 
cuanlo  mas  precio  tienen  los  bienes  que  compromete. 
.Quién  ptiecie  responder  del  buen  éxito  de  la  rebe- 
lión? Si  fracasa  la  empresa,  el  tirano,  victorioso  y 
airado,  redoblará  sus  rigores.  Y aun  cuando  fuese 
(.leiTibado , su  caida  puede  dar  ocasión  á turbaciones 
interiores  y á contiendas  que  ponen  en  peligro  los  in- 
tereses mas  queridos  del  pueblo.  ¿No  puede  suceder 
también  que  de  las  filas  dé  los  que  han  abatido  la  ti- 
ranía, se  levante  un  nuevo  señor,  que  temeroso  de 
ser  también  derribado,  descargue  sobre  la  nación  un 
yugo  mas  riguroso , como  nos  demuestra  la  historia? 

Santo  Tomás , resumiendo  su  doctrina  sobre  el 
tiranicidio,  dice,  que  los  medios  defensivos  contra  la 
tiranía,  se  reducen  á la  deposición  dei  principe,  he- 
cha en  forma  regular , bien  por  el  pueblo  mismo , si 
tiene  alguna  parte  en  el  gobierno , bien  por  juicio  y 
sentencia  de  una  autoridad  superior,  que,  según 
se  ve,  penetrando  el  pensamiento  del  autor,  no  es 
otra  que  la  Santa  Sede,  autoridad  que  durante  mu- 
chos siglos  intervino  en  Eiiropa  en  las  desavenencias 
enti’e  los  pueblos  y los  soberanos.  T concluye  Santo 
Tomás  diciendo,  que  si  todas  las  vías  humanas  están 
cerradas,  queda  la  oración,  que  es  el  último  recurso 
del  oprimido  contra  el  opresor,  recurso  .saludable  y 
eficaz , porque  desde  el  dia  en  que  fue  quebrantado 
el  orgullo  de  los  Faraones,  no  es  tan  corto  el  brazo 

de  Dios  que  no  pueda  librar  á un  pueblo  abrumado 
<le  tan  duro  yugo. 

Finalmente , Santo  Tomás  enseña  que  el  pueblo 
tiene  derecho,  cu^do  la  tiranía  ha  escedido  Lodos  los 
límites,  de  sacudir  sus  hierros,  porque  entonces  el 
veidaderó  sedicioso  y rebelde  es  el  soberano,  por  ha- 
ber espuesto  al  Estado  á los  horrores  de  la  guerra  ci- 
vil con  el  fin  de  asegurar  su  poder;  pero  Santo  To- 
m s,  que  (Kindena  el  abuso  criminal  de  la  fuerza  aun 

mas  no  cae  en  el  mismo  error  que  Juan  de  Sarrisbe- 

mniriin  lo  que  se  quiera,  el  lira- 

rpchazá  político  : por  el  contrarío , lo 

tradicL  ?nn  nombre  del  Evangelio  y de  la 

tires  niip  nn  ^ ^ invocando  él  ejemplo  de  iosmár- 
que  soDorHh!^  armaban  contra  sus  pei’seguidores  y 

la  obra  IJp  querer  darla.  ('Véase 

lib.  I,  cap.  VI.) 

na  siente  ser^HcUo^  el  ür 

■nliinto,  SI  los  mcflios  preparatorios  ó conci- 
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TENTx\TrVA 

liadores  que  propoue  como  debiendo  adoptarse  ore- 

viamen  e,  lo  diTicullan  hasta  lo  sumo.y  sfen  fma^a- 

labra,  las  ciicunstancias , las  cualidades,  losescesos 
que  deben  concurrir  y á que  requiere  se  abandone  un 

monarca  para  que  pueda  ser  tenido  por  tirano,  m- 

posmlilan  el  (iranicídio  no  haber  términos  há- 
biles, por  faltar  casos,  por  no  existir  en  la  naturaleza 
persona  ni  ser  alguno  en  quien  concurran  todas  aque- 
llas circunstancias  y condiciones? 

fié  aquí  los  terribles  colores  con  que  describe  el 
P.  Mariana  al  tirano,  haciendo  palidecer  las  negras 
Untas  con  que  lo  presentaron  Aristóteles , Gerónimo 
Savonai’ola,  Santo  Tomás  mismo  y tantos  otros  como 
trataron  de  retratar  en  todo  su  horror  esta  terrible 
figura , y véase  si  ha  existido , ó poi’  lo  menos , si  es 
posible  que  existiera  en  el  estado  y condiciones  de  ci- 
vilización de  su  época  y en  el  de  las  posteriores  en 
que  ha  marchado  la  humanidad  en  órden  progresivo, 

un  ser  humano  que  presentara  tan  horribles  condi- 
ciones . 


«Tirano , dice  Mariana , es  un  ser  manchado  en 
todo  género  de  vicios:  provoca  por  un  camino  contra- 
rio la  destrucción  de  la  república ; debe  el  poder  á 
las  intrigas  y á la  fuerza  de  las  armas;  lo  ejerce 
violentamente , tomando  por  medida  de  sus  desmanes, 
no  la  utilidad  pública , sino  la  suya  propia , sus  pla- 
ceres y sus  vicios ; no  pudiendo  disimular  su  natui’al 
crueldad , se  arroja  como  una  fiera  indómita  contra 
todas  las  clases  del  Estado,  cuyas  riquezas  saquea, 
movido  de  su  liviandad  , de  su  avaricia,  su  crueldad 
y su  infamia.  No  pretende  sino  injuriar  y derribar  á 
todos,  principalmente  á los  ricos  y á los  buenos , pa- 
ra él  mil  veces  mais  sospechosos  que  los  malos , pues 
teme  menos  sus  propios  vicios , que  la  virtud  agena; 
procura  la  satisfacción  de  sus  deseos , apelando  á la 
fuerza  y con  muy  malas  mañas , con  amenazas  y 
calumnias...  Siembra  la  discordia  entre  los  ciuda- 
danos ; enlaza  unas  con  otras  las  guerras ; trastorna 
toda  la  i'epública,  disponiendo  de  todo  sin  respeto  á 
las  leyes ; de.spoja  á todos  de  sus  posesiones  patrimo- 
niales , para  dominar  solo  y señor  en  las  fortunas 
de  todos...  Menosprecia  las  leyes  y la  religión  del 
reino;  tiene  por  virtud  la  soberbia,  la  audacia,  la 
impiedad , la  conculcación  sistemática  de  todo  lo  mas 
santo.»  Asi  continua  Mariana  describiendo  al  tira- 
no , terminando  con  estas  estremadas  y enérgicas 
frases : « Añádase  á esto , que  el  tirano  es  una  bestia 
llera  y cruel , que  á donde  quiera  que  vaya  lo  devas- 
ta, lo  saquea,  lo  incendia  todo,  haciendo  terribles 
estragos  en  todas  partes,  con  las  uñas,  con  los  dien- 
tes, con  las  puntas  de  sus  astas.»  Por  último,  lo 
compara  á los  Geriones  de  España,  al  Anteo  de  Li- 
bia , á la  Hidra  de  Beócia , á la  Quimera  de  la  Licia; 
«piónstruos  lodos , dice , para  cuya  muerte  apenas 
bastó  la  industria  y valoi*  de  gi’andes  héroes.» 

Tal  es  el  mónstruo  cuyo  destronamiento , cree 
licito  el  P.  Mariana.  Mas  aun  este  no  debe  realizar- 
se desde  luego  á mano  airada , sino  valiéndose  de  los 
medios  siguientes.  Llegado  este  caso , dice , veamos 
la  manera  como  puede  destronársele , á fin  de  que  no 
se  agraven  los  males,  ni  se  vengue  una  maldad  con 
otra.  Si  están  aun  permitidas  las  reuniones  públicas, 


DE  REGICIDIO. 

conviene  consultar  el  parecer  Ue  todos  • se  ha  h! 

y "amarle  d’ la  ratn 

que  no  se  le  i'econoce  por  rey,  y debieildo  nacer  de 
aquí  una  gueira  con  todas  sus  calamidades  y desas- 
res,  SI  no  fuese  posible  de  otro  modo  salvaMa  nu- 
tria, solo  entonces  concede  Mariana  que  se  puede 
proceder  contra  el  tirano  como  á enemigo  público 
por  el  derecho  de  propia  defensa.  Es  denir  que  en 
estos  estremos  viene  á sentar  Mariana  la  doctrina 
de  Belarmino  y Suarez , sobre  que  cuando  el  monarca 
obra  abiertamente  contra  las  leyes  mas  sagradas  la 
no  rmslencia  no  es  un  dogma. 

\ esta  ha  sido  la  doctrina  mas  generalmente  se- 
guida en  tan  iraportante  y difícil  materia,  por  espa- 
cio de  muchos  siglos  con  aplicación  á los  gobiernos 
monárquicos  puros  ó absolutos.  jCon  cuánta  mayor 
razón  no  será  aplicable  respecto  de  los  gobiernos  re- 
pi  esen Latí  vos , en  que  además  de  haberse  declarado 
en  las  Constituciones , que  la  persona  del  rey  es  sa- 
grada é inviolable,  doctrina  que  recuerda,  acaso  sin 
pensarlo , la  consagración  y la  protección  de  la  Igle- 
sia á los  monarcas,  se  consigna  en  ellas  asimismo, 
que  el  rey  reina  y no  gobierna  y que  solo  son  res- 
ponsables los  ministros!  ¿Con  qué  derecho  , pues,  se 
armará  el  brazo  de  un  fanático  ó de  un  loco  para 
herir  á un  monarca  por  actos  de  que  es  irresponsa- 
ble é inocente? 


Por  fortuna , en  España  estas  discusiones  no  ha- 
bían presentado  el  interés  que  en  otros  países.  En 
nuestra  patria,  si  bien  cuando  la  monarquía  en  su  in- 
fancia, asentada  en  el  deleznable  principio  de  la  elec- 
ción, vacilaba  azotada  por  el  huracán  de  las  discordias 
civiles  ó sucumbía  en  la  lucha  de  fementidas  ambi- 
ciones , hubo  asesinos  que  tiñeron  sus  puñales  en  lá 
sangre  de  los  reyes,  no  se  conoció  el  horrendo  delito 
del  regicidio  en  los  largos  siglos  que  hace  se  asentó 
la  monarquía  en  las  anchas  é indestructibles  bases 
de  la  sucesión,  elevándose  firme  y magestuosa,  apo- 
yada en  el  amor  que  los  españoles  han  tributado  con 
visos  de  culto  á sus  soberanos  y á sus  virtudes.  Aun 
cuando  en  las  guerras  de  sucesión  se  han  disputado 
el  trono  dos  príncipes  rivales,  no  se  ha  visto  á nin- 
guno de  sus  respectivos  partidarios  asestar  sus  (iros 
homicidas  contra  el  principe  á quien  corabatian ; y 
aun  en  las  contiendas  políticas,  cuando  se  chocaban 
con  rudo  y fiero  embate  encontrados  principios , no 
pensó  en  apelar  al  regicidio  partido  alguno , por  mas 
contrario  que  al  parecer  le  fuera  el  jefe  del  Estado. 

Estas  observaciones , estos  ejemplos  notables  de 
amor  y de  lealtad , lian  ocupado  la  mente  y conmo- 
vido los  corazones  de  todos  los  españoles,  hasta  el 
punto  de  llegai*  á hacerse  proverbial  la  espresion,  de 
que  en  España  el  regicidio  era  imposible  como  con- 
trario á la  hidalguía  españolea. 

Fácilmente  se  comprenderá,  pues,  la  admiración 
y estrañeza  con  que  se  oyó  el  rumor  divulgado  en 
los  primeros  dias  de  mayo , de  que  al  anochecei 
del  4,  al  retirarse  SS.  MM.  y AA.  del  Prado,  por 
donde  habian  paseado  aquella  tarde  en  carretela 


CAUSAS  CÉLEBRES. 


abierta , al  jxisar  poi 


. (leíanle  del  establecimiento  de 

les  liabian  disparado  dos 


diligencias  peninsulares,  se  am  pani- 

do  y que  el  sugeto  que  lo  ocupaba  era  don  Angel  La 


Riva  joven  especialmenle 

las  per sonaa  -|ue  conoeian  y b alaban  ^ ^ 

nprnet  ado  aquel  crimen  tan  contrario  a los  sentí 

raieStos  de  la  nación  española , mucho  mas  coiilM 

:rreina,  que  al  respeto  y ñ los 

sexo  reunía,  entre  otras  raras  cualidades)  viilufl^, 

ia'inápreciabillsima  do  hallarse  dolada  de 
zon  en  estrerao  sensible,  ávido  únicamente  ^e  prodi 
ffai*  beneíicios  y gracias,  ni  asimismo,  de  t[uehubiei 
sido  capaz  do  pcrpetrai'  tamaño  crimen  una  person 
que  se  hallaba  en  ventajosa  posición  social,  y que 
ademas  era  conocida  por  su  suavidad  de  carácter  y 
sus  costumbres  morigeradas.  Asi  aparece,  en  efecto, 
de  las  siguientes  noticias  biográficas  de  don  Angel 
La  Riva,  tomadas  de  las  declaraciones  y de  los  escri- 
tos de  esta  causa. 

Don  Angel  La  Riva  y Berroando , natural  de  San- 
tiago de  Galicia,  hijo  de  don  Manuel  La  Riva  y doña 
.loaquina  Berroando,  fue  educado  con  esmero  por  sus 
padres,  muy  conocidos  y respetados  en  el  país  de  su 
residencia , mas  aun  que  por  su  fortuna  y buena  po- 
sición social , por  su  proverbial  honradez  y por  sus 
puras  é intachables  costumbres.  Desde  sus  mas  tier- 
nos años  adquirió  los  hábitos  de  una  vida  retirada, 
pacifica  y estudiosa , hábito  que  conservó  en  el  cole- 
gio donde  hizo  sus  primeros  estudios  y que  no  aban- 
donó mas  tarde  cuando  hubo  de  continuarlos  hasta  la 
conclusión  de  su  cai’rera  de  leyes  en  la  universidad 
de  Santiago. 

En  toda  esa  época  en  que  tan  vivas  están  y tan 
vehementes  las  pasiones,  la  coadnola  de  este  jóven 
Ihe  la  mas  juiciosa  é ii’reprensible. 

Esclusivamenle  dedicado  á sus  tareas  literarias, 
se  distinguió  siempre  por  sus  adelantos,  por  su  sen- 
satez , por  su  docilidad,  por  la  amabilidad  de  su  ge- 
nio, por  la  dulzura  de  sus  palabras  y modales,  me- 
reciendo constantemente  la  estimación  y aprecio  de 
sus  condiscípulos  y maestros,  los  cuales  le  juzgaban 
pacífico,  modesto  y liasla  tímido  en  estremo. 

Recibido  do  abogado  en  la  Cor  uña , principió  á 
ejercer  su  profesión  en  su  pueblo , al  lado  siempre  de 
su  familia ; y habiendo  tenido  que  venir  á la  córte 
para  acora^jmñar  á un  hermano  que  iba  á entrar  en  el 
colegio  militai-,  se  estableció  en  ella  en  1844.  eier- 

el  periódico  titulado  El 
legaba  su  amigo  don  Félix  E^uchu , aíogado !;lol 

necMano  para  su  subsistencia,  ocupaba  el  re^o  r p 

ravorresp"ecSCcs“iS^^^^^ 

prender  los  auxilios  que  de  su  casa  recib™ 


Kn  enero  de  1 847 , ( esto  es  cuatro  meses  antes 
iPl  su"e<io  que  motivó  esta  causa)  contrajo  malrimo- 

T I , «í.n  i V cuando  no  mucho  tiempo  después  vino 
turto ' su  felicidad  doméstica  una  enfermedad  ter- 
;!|l,|l  que  amenazaba  acabar  con  la  exislenciade  esa 
persona  para  él  tan  querida  . resolvía  siguiendo  el 
Lseio  de  los  médicos,  trasladarse  con  ella  á Galicia. 

í as  Doi’sonas  cuyo  trato  mas  fi  eciientaba , ei  an 
los  señores  don  Francisco  Navarro  Villoslada , don 
me-JoelloyQuesada,  don  Pelegrin  Pagés  y don 
V'yuslin  Almendariz,  lodos  los  cuales  dieron  muy  fa- 
vorables informes  acerca  de  sus  costumbres,  carácter, 
ideas  y antecedentes , según  se  verá  mas  adelante. 
Sin  embargo , en  la  última  temporada  no  cultivaba 
La  Riva  con  frecuencia  estas  relaciones , dedicado  al 
cuidado  de  su  esposa  todo  el  tiempo  que  le  dejaban 
libre  sus  tareas.  Los  preparativos  para  el  viaje  á Ga- 
licia era  lo  ípie  le  ocupaba  desde  el  dia  4 al  6 de  ma- 
yo , cuando  se  víó  preso  por  la  autoridad  en  la  ma- 
drugada de  este  último. 

Pero  pasemos  ya  á esponer  !o  que  resulta  del  su- 
mario instruido  con  motivo  del  suceso  del 4 de  mayo. 

No  bien  llegó  á noticia  del  Exemo.  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  tan  funesto  acontecimiento,  hizo 
llamar  á la  secretaría  de  Estado  al  señor  don  Miguel 
María  Duran , juez  de  primera  instancia  del  distrito 
del  Rio , y refiriéndole  el  suceso , le  espresó  que  era 
necesario  que  inmediatamente , como  decano  de  ios 
jueces  de  primera  inslancia , procediese  á formar  la 
correspondiente  sumaria  con  la  actividad  que  reque- 
ría el  caso,  sin  perjuicio  de  pasarla  después  al  juez 
oompelente  del  distrito.  En  su  vü'tud,  mandó  dicho 
juez  recibir  inmediatamente  declaración  á las  perso- 
nas que  se  babian  hallado  en  el  sitio  de  la  ocurren- 
cia,  y practicar  las  demás  diligencias  y reconoci- 
mientos necesarios  para  la  averiguación  de  aquel 
delito , resultando  lo  siguiente  de  las  declai’aciones  y 
• liligcncias  principales. 

Don  i}fanuel  María  Itosoles , natural  de  iMadrid, 
soltero,  caballerizo  de  campo  de  S.  M.,  declaró:  que 
al  anochecer  del  dia  4 de  mayo,  al  retirarse  S.  M.  de 
paseo , y siendo  como  las  ocho  poco  mas  ó menos, 
yendo  el  declarante  por  la  calle  de  Alcalá  colocado  en 
su  puesto  á la  izquierda  del  carruaje  de  S.  M.,  des- 
pues  e haber  pasado  la  casa  de  diligencias  genera- 
os onde  había  una  berlina  baja  parada , de  la  que 

1 ^ muchas  señas  por  la  velocidad  con  que 
^ pasar  por  frente  á la  misma,  que 
á^h  acera  de  la  derecha  según  iban 

oiiíhÍ.  íios  detonaciLes  se- 
de fiiP^A  de  haber  disparado  un  arma 

la  1*^  petardos:  el  declaranle  vjó 

entre  la detrás  de  la  berlina,  en  la  acera, 
rade  un^hnnfh^^^  ^ habia  parada  y como  á la  altu- 

sase  á los  se^res  “andó  que  se  avi- 

en oarrpipia  «i  • ™ **  Que  esta  larde  iba  S.  M. 

XTe  D'ttcTs  S®™»-  Sr- 

ñora  infanta  doña  Josefa^^i’ ,f  ^ 

seid , y de  servidumbre  el  correo 


TENTATIVA  DE  REGICIDIO. 

Jurado , el  declarante  y los  palafreueros , de  los  cua- 1 fatura  mlih'M  m.,.  i , 9 

les  solo  conoce  al  suyo , llamado  Benito  Fernandez,  y media  de  aquella  wche  ^ 

yendo  ademas  el  tronquista,  el  delantero  y dos  la-  ' la  calle  de  .Alcah  ñi  ii.l"  '^^¡‘'‘^“dose  del  Prado  por 

cayos;  que  no  pudo  observar  ninguna  otra  oosa  por  , diligencias  generales  v npnínt  i° 
la  precipitación  con  que -pasaron.  acera  de  la^dererh-i  ^ ^ P®'' 

Don  Antonio  Alegre  Dolz , secretario  de  la  je-  | S.  M.  la  reina  y se’detu'vo  un  m'^°  ‘*1 

» j c utjiuvo  un  momento  para  verla 
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SS,  MM.  la  Heiim  doña  Isabo)  II,  y su  Augusto  Esposó, 


I 


/ 


pasar;  al  enfilar  por  delante  del  declarante  el  coche, 
oyó  un  ruido  que  le  pareció  ser  el  que  produce  la  in- 
llamacion  de  un  pistón  puesto  en  la  chimenea  de  una 
pistola : á los  ocho  ó diez  segundos  oyó  otra  detona- 
ción que  le  pareció  mas  marcada  y parecida  ¿i  un  tiro 
de  poca  carga.  El  coche  en  que  iba  S.  M.  continuó  su 
marcha,  y habiéndose^rado el  declarante,  pregun- 
tó á.  varias  personas  desconocidas  que  estaban  para- 
das si  sabían  qué  era  lo  que  sucedía , y todos  dijeron 
lo  mismo  que  él  acababa  de  escuchar , Además , pre- 

TOMO  n. 


i 'j'untó  al  cochero  que  estaba  en  el  pescante  de  una 
^ berlina  parada  casi  á la  puerta  de  las  diligencias  pe- 
ninsulares, quien  contestó  que  el  ruido  le  parecía 
haber  venido  de  arriba,  pero  que  no  se  viú  luz,  ni 
fogonazo,  ni  ninguna  otra  señal  que  pudiese  aclarar 
‘el  hecho.  Después  siguió  hácia  la  Puerta  del  Sol  bas- 
tante despacio  para  poder  apreciar  el  efecto  que  la. 
ocurrencia  podría  haber  causado  ; y las  gentes  que 
' pasaban  no  se  apercibieron  de  ella,  ni 
i personas  detenidas  inmediatas  á la  esquina  del  Buen 


ir 


Suceso.  Be  las  |iersoua.s  <1“®  ^ oonlinuaron 

andando,  sin  darle  'dirigid  el 

ostensiblemente.  0“®  'm™  -il  comisario 

del  distrito  del  HospMo,  D.  Cirios  ® oj,;,! 
al  jefe  de  la  ronda  de  P.  y .b^  '■ 

fíw  oara  auB  pasasen  á la  caile  ue  j _ 

sei/los  iuroí'nies  convenientes,  mientras  di  _ 

líxcmo.  M . Jeie  pouiJ^u,  *ua*iu«  cirviñ^^e  de 

‘ ■ ’dia  civjl  para  que  le  su  viese  u 


causas  Sr.  inranle  D Francis«)<ie  Paula,  si 

■ ' rílbia  asustado.  álo  qite  S.  A.  contóstó  que  si  . y 


I 


y GOnil' 

se  infor- 


I r.  V «;  M V el  caballerizo  de  campo  le  manda- 
r eguír  y de  í-isa : que  al  bajarse  S.  M eapail 
c?0  manifestó  que  no  se  liabia  asustado  nada,  y que 
habk  sentido  pasar  la  bala  por  delante  lo  que  con- 
frmú  S.  A.  la  señora  infanta:  que  al  llegar  á pala- 
cio S.  M.  contó  lo  ocurrido  al  garzón  de  guardia, 
cfuo  el  decícirante  creia  ser  el  hijo  del  señor  conde  de 
Puñonrostro : y que  como  venia  con  el  cuidado  del 
Lino  ni  conoció  á ninguna  de  las  personas  que  había 
jartídas,  ni  vió  arma  alguna,  ni  aun  la  claridad  de 

os  tiros.  , i • 1 ó ,,  , 

Serafín  Correa,  casado,  lacayo  de  S.  M.,  de- 
claró en  términos  análogos  al  anterior,  espresando 
que  el  tiro  le  pareció  ser  como  de  un  cach orillo  que  a 
su  parecer  salió  de  entre  la  gente  que  había  allí  pa- 
rada, y como  por  entre  la  caja  y el  pescante  de  una 
berlina  que  estaba  parada  un  poco  mas  allá  de  la  casa 
de  diligencias,  viendo  la  claridad  el  declarante:  que 
se  vohuó  inmediatamente  t su  compañei’o  el  mancebo 
que  iba  con  él  en  la  trasera,  llamado  Benito  Gil,  y le 
dijo:  «iqué  picardía  1»  y á este  tiempo  volvieron  i 
disparar  otro  tiro  desde  dentro  de  esta  misma  berlina, 
según  la  claridad  que  se  percibió , aunque  sin  poder 
asegurar  si  era  por  persona  qiie  estuviese  dentro  del 
carruaje,  ó de  lasque  estuviesen  á su  costado  y lo 
hiciesen  por  las  ven  tan  i lias:  que  había  mucha  gente 
hácia  el  sitio  donde  esto  ocundó ; pero  no  vió  armas 
ni  conoció  á nadie , ni  Jas  personas  que  había  allí  cor- 
rieron, ni  vió  demostración  alguna. 

Benito  Gil.,  citado  por  el  anterior  declarante, 
confirma  lo  dicho  por  este. 

Don  Joaquin  Jurado,  correo  de  S.  M.,  de  cua- 
renta y dos  años , dijo : que  en  la  noche  del  4 , como 
á las  ocho , volviendo  de  paseo  con  S.  M,  y yendo  en 
su  puesto,  que  es  como  treinta  ó cuarenta  varas  de- 
lante del  tiro,  al  llegar  á la  Puerta  del  Sol,  y sitio 


al  ayudante  de  la  guar 

aviso  por  si  pudiese  tener  algim  resultado ; 

sibnó  por  último  á otro  comisario,  para  que 

maso  si  la  servidumbre  que  acompañaba  a b.  M.  i 
bia  advertido  algo  del  suceso,  é inquínese  si  haüia 
llegado  á noticia  de  la  misma  reina.  Los  que  comí 
sioiió  á la  calle  de  Alcalá,  volvieron  mamíestando 
quede  las  diligencias  que  habían  practicado,  resul- 
taba, según  opinión  común,  que  unos  mucliachos que 
saliaú  de  una  academia,  habían  incendiado  un  pe- 
lardo-can-etilla  dentro  de  un  portal  de  las  casas  in- 
mediatas al  Buen  Suceso , y que  el  ruido  se  creyó  que 
no  fuese  otro. 

Don  Estanislao  Marcos , mayor  de  edad , jefe  de 
la  ronda  de  S.  P.,  dijo:  que  en  vista  de  las  órdenes 
que  le  había  dado  el  señor  secretario  del  gobierno 
político,  pasóá  la  calle  de  Alcalá  en  compañía  del 
sub-comisario  Molina , y al  llegar  á la  inmediación  de 
la  casa  de  diligencias  peninsulares,  preguntó  á dos 
muchachos  de  los  que  suelen  acudir  por  allí  de  con- 
tinuo, sí  habían  oido  alguna  cosa,  los  cuales  le  ma- 
nifestaron que  nada  habían  oido;  llegó  después  á 
preguntai*  á dos  de  los  carabineros  que  estaban  de 
servicio  en  la  misma  casa  de  diligencias,  y estos  le 
manifestaron  que  habían  oido  como  una  carretilla  dís- ' 
parada  en  la  acera  de  enfrente  entre  el  café  nuevo  y * 
la  acera  del  Buen  Suceso,  En  seguida  preguntó  ó al-  ' 

gu nos  de  los  mayorales  ó postillones  que  suelen  estar  ! ___  ____  ^ ^ 

parados  á la  puerta  de  la  citada  casa,  y lo  conQrraa-  ' en  que  antes  estaba  la  fuentecilla  delante  del^Buen 


ron  lo  mismo.  Al  llegar  al  sitio  referido,  no  estaba  ' 
parada  la  berlina  que  liabia  allí  al  pasar  S.  M. , y 
hechas  estas  averiguaciones , volvió  inmediatamente 
á dar  parte  al  señor  secretario. 

Manuel  Martínez,  tronquista  de  S.  M.,  dijo;  que 
en  la  larde  del  4,  como  á las  ocho  menos  cuarto 
venia  con  S.  M.  en  una  carretela  abierta;  y al  pasai’ 
por  la  calle  de  Alcalá  un  poco  mas  abajo  de  las  clili- 

j 1 • ^ É I ^ yendo  el  carruaje  por  la  acera 
de  la  izquierda , aunque  inmediato  al  arroyo , oyó  un 

ici  carruaje  se  asustaron  un  poco 


Uomo  medio  minuto  despues^M  oTofro  tiroTn ‘ei 
be'zTporsf  S ’ M 'taVr  'I  la  ca- 

£il“» 


Suceso , oyó  sonar  detrás  un  tiro  ó trueno  regular, 
volvió  la  cara  deteniéndose  un  poco , y entonces  vió 
que  de  dentro  de  un  coche  que  estaba  parado  delante 
de  la  casa  de  diligencias  peninsulares,  salió  otro  tiro 
por  la  portezuela  de  la  izquierda,  al  mismo  tiempo 
que  pasaba  el  carruaje  de  S.  M.;  no  pudiendo  asegu- 
rar si  seria  desde  dentro  ó por  alguna  persona  que 
estuviese  fuera,  lo. que  podiasef  muy  bien,  por  ser 
un  carruaje  de  los  bajos:  que  se  detuvo  hasta  que 
llegó  el  carruaje;  pero  viendo  que  este  continuaba  su 
rnaicha,  volvió  á ocupar  su  puesto,  siguiendo  hasta 
pa  aoio,  donde  al  apearse  S.  M.  en  la  escalera,  dijo 
a o cial  de  alabarderos , que  le  parecía  ser  un  hijo 
del  señor  conde  de  Puñonrostro,  que  la  habían  dís- 

delaiiU  ^ iisibian  pasado  las  balas  por 

Manuel  Vda,  casado,  delantero  de  los  coches 
dñ  y anos  dijo:  que  al  volver 

-L^ci  nf  ° y PO»' Vente  á las  dili- 

chori'iiirf  “^*^®aiares,  oyó  un  disparo  como  de  un  ca- 
un  nnnn-’  ® ios  Caballos  del  tiro  se  asustaron 

do  tiro  dñ  cabeza,  y oyó  otro  según- 

o de  la  misma  clase  que  el  anterior , viéndole 


^ . TENTATf\^\  DE  REGICIDIO, 

san  juiito  á un  carruaje  que  estaba  parado  á la 

puerta  de  la  casa  de  diligencias;  no  pudiendo  asegu- 
rar SI  sena  de  dentro  ó de  fuera  del  mismo  carruaje: 
que  no  vió  armas  ni  notó  movimiento  alguno  en  la 
gente  inmediata  al  sitio  de  la  ocurrencia,  ni  conoció 
á persona  alguna  de  las  que  estaban  por  allí. 


Juan  Eovira  , soltero  de  cuarenta  y ocho  años, 
jornalero  de  caballej’izas,  prestó  una  declaración  se- 

mejante  á la  anterior , y asimismo  Benito  Fernandez 
palafrenero  de  S.  M. 

iManuel  de  Toro,  agente  de  la  calle  de  Alcalá, 
dijo  : que  en  la  bora  de  que  se  ti'ata  estaba  de  servi- 
cio en  la  calle  de  Alcalá  y parado  junto  al  ediQcio  de 
la  Historia  natural , cuando  S.  ÁJ.  regresaba  de  pa- 
seo : que  en  seguida  se  dirigió  por  la  misma  acera 
hacia  la  Puerta  del  Sol,  y al  llegar  á la  primera 
puei’ta  de  la  Aduana,  en  cuyo  momento  iria  S.  M. 
por  la  puerta  que  da  entrada  al  ediücio  del  Buen 
Suceso,  oyó  dos  estallidos  y vió  luces  como  de  car- 
retillas inmediatas  al  coche  de  S.  M. ; entonces  echó 
á correr  hacia  este  punto,  y al  llegar  al  despacho  de 
las  diligencias  generales  y peninsulai’es,  preguntó 
quién  había  disparado  la  carretilla,  y le  contestaron 
que  un  muchacho. 

León  de  Aguirre  -íl/nn/Zort,  soltero,  de  veinte 
años,  depenj^nte  de  la  Uenda  de  hierro,  de  la  casa  I gtiasen. 

ílÜniBrO  1 ti  dfi  Ifl  Bftltñ  ñÁ  AIpíiIA  Hün*  nfiP  pn  In  nn»  I lín 


nó  el  resplandor  de  dos  fogonazos  consecutivos  ' l 

fuese^  ni  nniín  I d®  ^ que  no  pudo  saber  cuál 

lle  , y Unicamente  viú  que  se  reunió  mucha  eente 
no  conociendo  tampoco  á nadie . y que  tampoco  vlí 

ente  i la  puerta  de  su  casa  habla  un  coche  para- 
do de  que  no  podía  dar  señas,  no  advirtiendo  lam- 

poco  cuanto  tiempo  tardaría  en  marcharse  ni  si  habia 
o no  dentro  gente.  ’ 

En  el  5 de  mayo,  el  señor  juez  de  la  causa  con 
asistencia  del  escribano  y del  alguacil  José  Guijarro 
se  constituyó  en  el  sitio  de  la  ocurrencia  calle  de  Ál- 
calá , y practicando  un  escrupuloso  reconocimiento 
pi  iDCipalmente  en  los  portales  de  las  ínraediaciones, 
y asimismo  en  el  suelo , para  ver  si  se  advei’tia  sena! 
alguna  de  que  se  hubiese  preparado  algún  proyectil 
ó petardo , nada  absolutamente  se  notó  que  infundie- 
S0  sospecha.  Seguidamente  se  mandó  por  el  mismo 
señor  juez  que  los  alguaciles  del  juzgado  y el  ins- 
pector de  las  rondas  de  seguridad  pública,  indagasen 
qué  carruajes  con  iguales  señas  á las  consignadas  en 
la  causa,  hicieron  servicio  en  la  tarde  y noche  de 
la  víspera , compareciendo  á declarar  lo  que  averi- 


número  15  de  la  calle  dé  Alcalá,  dijo:, que  en  la  no- 
che citada , como  á las  ocho  y media  poco  mas  ó me- 
nos, estaba  él  en  su  tienda  y oyó  el  ruido  de  los  ca- 
ballos del  coche  de  S.  M. , lo  que  le. llamó  la  atención, 
y al  mismo  tiempo  vió  y oyó  uno  detrás  de  otro  el 
fogonazo. y el  tiro  de  dos  cachorrillos  al  parecer,  que 
sin  duda  fueron  disparados  junto  á una  ¿erlina  que 
estaba  parada  precisamente  un  poco  mas  abajo  de  la 
tienda  del  declarante : que  en  seguida  salió  á la 
puerta  y nada  notó,  mas  que  las  personas  allí  reu- 
nidas conjeturaban  qué  podría  haber  sido  aquello : 
que  no  conoció  á nadie,  y tampoco  vio  armas:  que 
el  carruaje  permaneció  parado  como  medio  cuarto  de 
hora  después  de  los  disparos,  y no  vió  si  tenia  ó no 
gente  dentro,  ni  podía  dar  señas  de  la  berlina:  que 
el  declarante  estaba  en  la  tienda  solo  con  el  depen- 
diente Manuel  Rojo. 

José  fbañez,  casado  , con  tienda  de  comestibles 
en  la  calle  de  Alcalá,  número  15,  mayor  de  edad, 
dijo:  que  como  á las  ocho  poco  mas  ó menos , de  la 
noche  mencionada,  advirtió  el  ruido  del  carruaje  de 
la  reina , en  ocasión  de  hallarse  despachando  en  su 
tienda,  cuando  en  seguida  oyó  también  el  ruido  que 
causaron  dos  tiros,  los  cuales  uno  después  de  otro  se 
dispararon , al  parecer  con  dos  cachorrillos  ú otra 
arma  semejante , y que  como  no  salió  á la  calle,  no 
advirtió  mas;  que  se  reunió  gente  al  momento  igno- 
rando lo  que  causaría  el  suceso  que  lleva  referido, 
pero  no  habia  oido  qué  objeto  tuviese  , y ni  notó  que 
hubiese  carruaje  parado  á la  puerta  de  su  casa  , pues 
que  estaba  distraído  en  sus  quehaceres,  no  habiendo 
en  la  tienda  mas  que  el  declarante.  • 

Manuel  Rojo,  soltero,  de  catorce  años , dijo; 
que  como  á las  ocho  poco  mas  ó menos  de  la  noche 
citada , estaba  en  ía  tienda , cuando  sintió  pasar  el 
coche  de  S.  M.  la  reina,  y viniendo  hácia  la  puerta, 


En  su  consecuencia,  el  juez  de  la  causa  mandó 
comparecer  á declarar  al  cochero  y lacayo  de  la  ber- 
lina que  estaba  parada  en  la  noche  del  4 delante  de 
la  Fonda  de  diligencias  Peninsulares,  Francisco  Fer- 
nandez y Marcos  González. 

Francisco  Fernandez,  cochei’o  de  la  empresa 
de  la  Comodidad,  de  cincuenta  y dos  años,  dijo: 
que  á las  dos  y media  de  la  tarde  del  4 de-I  corriente 
filé  á la  calle  de  la  Coacej:icion  Gerónima , número  15, 
cuarto  principal  de  la  derecha,  en  donde  vivía,  al 
parecei'  el  señor  La  Riva , que  era  de  estatura  baja, 
delgadito,  con  un  poco  de  bigote , según  le  parecía, 
y voz  atiplada,  el  cual  salió  con  una  señorita  desco- 
lorida, como  de  veinte  años,  bonita,  con  sombrero, 
y se  dín’gieron  á casa  del  dentista  Rotondo,  pasando 
por  la  calle  de  Carretas,  Puerta  del  Sol  á la  calle  de 
la  Montera.  Luego  que  llegaron  á casa  del  dentista, 
preguntó  el  lacayo  si  estaba  en  ella  Rotondo,  y con 
la  contestación  de  este , subieron  el  caballero  y la 
señorita  y tardaron  en  bajar  como  una  hora.  En  se- 
guida, fuei’on  por  las  espresadas  calles  á la  de  Ato- 
cha, á la  casa  número  62,  esquina  á la  del  Tinte, 
no  sabe  á qué  cuarto,  pero  que  el  íacayq  podría  de- 
cirlo , pues  dejó  unas  tarjetas  que  le  habían  dado  los 
señores;  desdé  allí  fueron  por  la  calle  del  León,  la 
del  Prado,  la  del  Turco,  á la  fábrica  de  cristales  de 
la  calle- de  AlcaKá,  donde  dejaron  una  tarjeta  á una 
mujer  que  estaba  en  la  portería:  desde  este  punto 
fueron  por  la  calle  de  las  Torres,  atravesando  la  de 
las  Infantas  á la  calle  de  la  Libertad,  por  el  mismo 
cuai'tel  del  Soldado  á la  de  Santa  María  del  Arco,  al 
parecer  número  21  , enfrente  de  unos  cajones  de 
verduras  y carne : entró  en  la  espresada  casa  núme- 
ro 21 , el  caballero  solo , quedando  en  la  berlina  la 
señorita,  y bajó á los  dos  ó tres  minutos.  Desde  allí 
atravesaron  la  calle  de  Fuencarral  á la  plazuela  (le 
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Corredera  de  San  Pablo  4 la  del  Pez, 
número  8 , donde  J®o  me  los  se- 

la  porlezuela  del  coche , y preguntando  4 os  wno 
ñor  las  nereonas  4 quienes  buscaban  en  la  cMa  . te 
repitieron  que  4 las  señoras  de  León , y como 
íaí  e conociese  4 la  familia,  les  replicó  <l“ó  « 

¡^"de  don  Diego,  el  sobrino,  ó “o  - - 

pasaron  por-'J®  Ancha  de  San  Bernardo  y de  la  Bo  a 

Frentes,  Mayor,  subida  de  Santa  Cruz  4 la  calle  de 
de  la  Concepción  Geróniraa,  casa  de  los  seDores  nu 
mero  1 5 , á la  que  subieron  los  dos , y bajó  solo  el 

caballero,  atravesando  la  Puerta  del  Sol , 

AIcalA  íi  las  cinco  y media , parando  en  la  fiibrica  de 
cristales,  en  cuya  casa  entró  pasando  como  un  cuar- 
to do  hora , desde  cuyo  punto  se  dirigieron  á Reco- 
letos, y á la  pi-imera  boca-calle , que  al  parecer  for- 
ma esquina  con  el  jardín  de  las  Delicias,  entraj’on 
en  ella,  parando  en  la  casa , según  recuerda,  núme- 
ro 21 , pero  cuya  puerta,  poco  limpia,  indicaba  que 
era  coi’ral , en  donde  sonaban  tiros , y preguntando 
a los  cochei’os  del  señor  Carríquiid,  dijeron  que  lo 
había  de  pistola : permaneció  hasta  las  siete  y cuarto, 
y al  salir  fue  reconvenido  por  el  declarante  porque 
habían  pasado  las  horas  de  ajuste,  á lo  que  contestó; 
«bueno,  bueno,  marche  usted  al  paseo  frente  al  bo- 
tánico ;w  y al  llegar  d las  cuatro  fuentes,  paró  el  de- 
clarante la  beiiiníi,  y dijo  al  caballero  que  si  se  ba- 
jaba : le  respondió  este  que  siguiese  la  carrera  de  los 
coches,  lo  que  ejecutaron,  hasta  cerca  de  las  ocho, 
en  cuya  hora  le  mandó  seguir , y que  parase  junto  A 
la  Aduana : en  efecto , el  declarante  paró  frente  A 
la  ÍJisloi'ia  Natural;  pero  entonces  el  señor  La  Rivale 
dijo  que  siguiésemos  abajo,  lo  que  ejecutó,  liasta  pa- 
sados (los  ó cuatro  pasos  de  la  casa  de  postas-penin- 
sulares , locó  el  mismo  señor  para  que  parase  la  i 
berlina  , y en  efecto,  lo  hizo  asi , permaneciendo  pa- 
rado mas  de  un  cuarto  de  hora  y cerca  de  media, 
reclinAndose  el  declarante  en  el  pescante,  bajándose 
el  lacayo  para  colocarse  en  la  parle  trasera  del  car- 
ruaje cerca  de  la  acera.  En  esto  vino  la  reina  v al 
pasar  por  delante  de  la  berlina  se  oyeron  dos'liros 
uno  en  pos  cíe  otro,  con  intervalos  de  unos  segundos' 
DO  sabia  SI  dentro  ó fuera  del  carruaje , pero  eniestó 

deSíe“nm^'  “ s®  incorporó  el 

en  el  lim  f ‘|ue  estaba 

se  srer^’J  '"“5'  jovencíto . SO  asustó  V 

bieroírL  leS  ^ 


rincón  sin  hablar  minhrz.  nrazos  en  un 

renda , y algunos  sobre  la  ocur- 

el  declarante  ‘‘«?‘'’0 , lo  cual  oído 


01  declarante . lleno  de  desconfiad . p^que 


por 
no  ha- 


salir  al  caballero  ni  menos  abrir  la  porte- 

'“i,.’  dfdsando  la  Puerta  del  Sol , y tomando  la 

síbida’de  Santa  Cruz,  bajó  4 la  calle  de  Toledo,  si- 
tdó  por  la  del  Burro  4 la  Plazuela  del  Progreso,  en 
donde  viendo  que  el  caballero  no  decía  nada , paró. 

rnreffimiandole  adonde  marchaban  dijo  que  4 casa, 
mas  4 poco  pensó  otra  cosa,  se  bajó  y le  acompañó 
Pl  declarante  4 su  casa  pai-a  cobrar : y habiéndole 
oriuntado  lo  que  debía,  le  dijo  que  eran  100  reales 
V no  habiéndole  dado  mas  que  cinco  napoleones , tuvo 
do  de  disputa  con  él , y volvió  4 sacar  tres  reales: 
OU0  el  lacayo  manifestó  que  unos  muchachos  que  es- 
taban junto  A la  berlina  cuando  dispararon  los  tiros 
aQrmaron  que  habían  salido  de  esta , y habiéndola 
reconocido  el  declarante  después , observó  que  el  üni  • 
co  cristal  que  tenia  cerrado,  que  era  el  de  enfrente, 
estaba  empañado  de  un  color  ceniciento , qne  cedia  al 
pasar  sobre  él  el  dedo. 

Marcos  González , soltero , de  quince  años , lacayo 
de  la  empresa  de  la  Comodidad , dijo : que  era  cierta 
enteramente  la  cita  que  rcsuUaba  de  la  declaración 
anterior,  A lo  que  nada  tenia  que  enmendar,  pues 
que  absolutamente  estaba  conforme  con  los  hechos 
que  presenció;  añadiendo  solamente  que  cuando  su- 
bió A la  casa  número  62  de  la  calle  de  A tocha , fue  al 
cuarto  segundo,  que  el  declarante  no  vió  precisa- 
mente de  qué  punto  salieron  los  tiros , piJes  que  al 
dispararlos  estaba  colocado  detrás  de  la  berlina;  úni- 
camente unos  muchachos  pequeños  que  estaban  de- 
lante de  la  berlina  y que  al  pasar  el  coche  de  S.  M, 
quedaban  entre  este  y aquella,  manifestaron  que  los 
tiros  habían  salido  de  ella,  cuyos  muchachos,  que  se- 
rian dos  ó tres,  no  los  conocía,  pues  ya  era  de  noche. 

La  declaración  mas  importante  sobre  el  fatal  su- 
ceso fue  la  que  prestaron  M.  Rolland  y su  señora,  si 
bien  no  pudieron  ratincarse  en  ella  por  hallarse  au- 
sentes, habiéndola  remitido  la  autoridad  judicial  com- 
petente de  Granada.  Los  refei'idos  ingleses  dijeron: 

Que  hallándose  al  oscurecer  del  dia  4 de  mayo  A 
la  puerta  de  la  casa  de  diligencias , observaron  que 
A unos  quince  piés  (lisiante  de  ellos , había  una  ber- 
lina en  la  calle  misma  con  un  caballo , y en  esta 
vusma  berlina  un  hofnbi'e  que  tenia  un  pié  en  el 
estribo  y el  cuerpo  dentro  ael  carruaje  ^ el  que  es* 
taba  parado , y al  pasar  por  la  inmediación  de  él  el 
coche  en  que  iba  S.  M.  la  reina  con  la  velocidad  que 
acostumbra,  el  referido  hombre  hizo  un  disparo  al 
parecer , de  pistola , hácia  dicho  coche , y sucesiva- 
mente otro,  también  en  dirección  del  cochedeS.  M., 
aunque, ya  aquel  había  pasado,  pero  por  lo  mismo, 
según  pudieron  observar  el  primer  tiro  era  atrave- 

^ pillar  el  carruaje  en  la 

iin-ú  ^1^  segundo  ya  en  dirección  oblicua  para 

^ coche  por  la  trasera:  que  en  seguida  el 

flpQnnr^  611  la  berlina  se  salió  de  ella  y 

WrrnJ  o habiéndole  podido  conocer  los  tes- 

Dorn  causas,  por  ser  estranjeros  y de 

ser  ya  la  hora 

mentp  Pasible  distinguir  perfecta- 

mente y con  toda  claridad. 

sub  comisario  de  la  primera  sección  de  policía 


TENTATIVA 

dió  parte  de  que  en  cumplimiento  de  la  órden  verbal 
que  le  había  dado  el  jefe  político  en  el  momento  en 
que  tuvo  la  noticia  de  haberse  sentido  la  esplosion, 
se  personó  en  el  punto  donde  esta  tuvo  efecto,  habien- 
do hallado  ardiendo  los  fragmentos  de  una  bomba  pe- 
queña. 

Don  Manuel  Rubio  y sub-comisario  de  seguridad 
pública,  dijo:  que  en  su  casa  fue  avisado  de  que  ha- 
bía reunión  en  la  Puerta  del  So! , y que  saliendo  con 


DE  REGICIDIO. 

I un  agente,  fue  á dicho  punto,  y vió  que  un  paisano 
habla  levantado  del  suelo  los  restos  de  un  petardo 
que  se  .labra  disparado  allí  mismo , y cuyos  restosre- 

seguida  á la  jefatm a política , no  habiéndose  podido 
tardós*^^*'  pudiese  haber  puesto  aquellos  pe- 

En  el  día  6 del  espresado  mes,  don  Patricio  de 
la  Escosui  a , jefe  politico  á la  sazón , acompañado  del 


/í‘'l 

m. 
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Don  Angel  La  Riva  en  el  tiro  de  jiistola. 


escribano  actuario  y de  varios  dependientes  del  go- 
bierno político  se  constituyó  en  la  habitación  que  ocu- 
paba don  Angel  La  Riva,  calle  de  la  Concepción  Ge- 
rónima,  número  13,  cuarto  principal  de  la  derecha; 
y hallándole , practicó  un  reconocimiento  de  papeles; 
ocupándosele  un  paquete  como  de  ima  cuarta  de  lar- 
go y unos  cuatro  dedos  de  ancho , cerrado  con  lacre 
y sellado  con  dos' sellos  de  armas  reales  y el  sobre  que 
decía ; «Estos  papeles  se  deberán  quemar  después  de 
mi  muerte  sin  abrirlos . — Madrid  1 3 de  enero  de  1 845 . 
— Félix  Erenchun.» — Está  rubricado.  Y otros  varios 
en  forma  de  cuartillas  ó cartas , que  por  su  volumen 
se  les  puso  unas  fajas  cruzadas,  sellándolas  por  todas 
pai’tes  para  evitar  pudiera  sacarse  alguno,  con  un  se- 
llo del  interesado  con  A.  R. ; y todos  se  condujeron 
por  el  escribano  al  gobierno  político , asi  como  tam- 
bién al  don  Angel  La  Riva. 


El  referido  señor  jefe  político  procedió  á tomar 
declaración  á don  Angel  La  Riva  en  la  madrugada 
del  6 por  ante  escribano , en  los  siguientes  términos: 

P.  ¿Cuál  es  su  nombre  de  usted,  edad,  natura- 
leza, estado  y profesión? 

R.  Me  llamo  Angel  La  Riva , soy  mayor  de  edad, 

natural  de  Santiago  de  Galicia,  vecino  da  esta  córte; 
habito  en  la  calle  de  la  Concepción  Gerénima,  núme- 
ro 13,  cuarto  principal  de  la  derecha , de  estado  ca- 
sado , abogado.  . 

P.  ¿Por  qué  causa  salió  usted  de  Santiago  y se 

trasladó  á esta  córte , y á qué  se  ha  dedicado  durante 

su  permanencia  en  ella? 

R.  Salí  de  Santiago  con  objeto  de  acompañar  a 
un  hermano  mió  que  venia  al  colegio  de  To- 

ledo y rae  he  dedicado  á escribir  en  el  periódico  ti- 
tulado Ef  Clamor  Público  ^ de  cuya  redacción  me  he 


separado  en  estos  últimos  dias  con  el  objeto  depre 
parar  mi  ^ _ por  qué  cau 


P.  ¿ 


sas  Y desde  cuándo  tenia  proyectado  ''“.10  ' 

“ n Pensaba  ir  á Caldas  con  objeto  de  restableoei 

la  salud  de  mi  esposa,  que  se  'm"***’®  ®í'5¡J'"^^¡fte 
viajo  tenia  pensado  hace  un  mes,  y sacado  el  bille 

híif*Q  cinco  (iiíis  pi’oximíimcíil'C • 
p.  ; íla  sufj’ido  usled  antes  de  ahora  alguna  per- 
secución , por  Qué  causas , en  dónde  y cómo . 

R.  ^^o  señor,  ni  lo  creo  posible. 

P.  Esplique  usled  cómo  empleó  su  tiempo  en  ei 

dia  i desde  las  ocho  de  la  mañana  en  adelante. 

R.  Me  levanté  á las  diez;  desde  las  diez  y media 
próximamente  fui  al  colegió  de  Sordo-mudos  á encar- 
gar al  director  irnos  asuntos  de  un  tío  mió;  desde  es- 
te punto  fuí  d ávi.íar  un  caiTiiaje  á la  calle  de  Ceda- 
ceros, en  el  estabiecimiento  de  la  Comodidad  pata 
variar  la  hora  á que  le  tenia  citado;  desde  allí  me 
dirigí  ó mí  casa,  saliendo  como  ¿i  las  tres  de  la  larde 
próximamenlfi  cou  mi  esposa  en  el  carruaje  á hacer 
visitas,  recordando  que  las  hice  al  señor  Armendariz, 
calle  de  Atocha,  donde  dejé  tarjeta,  sin  subir;  antes 


á casa  del  identisla  Uotondo  para  componer  un  diente 
á mi  señora;  luego  íl  casa  del  seaordon  Jaime  Geno- 
la,  donde  subí , y luego  á diferentes  casas  que  no  re- 
cuerdo, por  ser  relaciones  de  mi  esposa  y que  yo  no 
había  visitado  hasta  entonces.  A las  cuatro  de  la  tar- 
de fuimos  á dar  un  paseo  por  la  plazuela  de  Oi’iente, 
llegando  á casa  antes  de  las  cinco.  En  seguida  dejan- 
do á mi  señora  en  casa , pasé  en  coche  al  tiro  de  pis- 
tola , paraje  á que  tengo  costumbre  de  concurrir,  en 
donde  permanecí  hasta  las  seis  poco  mas  ó menos, 
viendo  tirar  al  señor  Carriquiri , los  dos  hermanos 
Romeas  y al  brigadier  señor  Calonge : después  de  esto 
di  una  vuelta  también  en  el  coche  por  el  Prado,  Do- 
líinico , y desde  aquí  me  retiré  á casa. 

P.  ¿No  recuerda  usted  haberse  detenido  en  nin- 
gún punto  desde  el  momento  en  que  salió  del  Prado 

hasta  que  llegó  á su  casa? 

R.  No  iccuerdü  haberme  detenido  en  punto  al- 

giino  regresando  á mi  casa  entre  dos  luces , no  nu- 
diendo  fijar  la  hora. 

psLed  qué  Gamino  llevó  su  carruaje 

desde  el  Prado  á su  casa? 

puMlo  ; porque  estaba  un  poco  indis- 

I 6*  resto  de  la  noche 

hasta  la  hora  de  acostarse  ? 

R.  Estuve  en  el  Ateneo,  y no  recuerdo  bien  s! 

entré  6 no  en  la  lerlulia  de  Diezy  ocho  de  jSnt  ne 

liecb  nolwrquMlamara  « 

mayo?  ^ a^“0‘on  el  dia  4 de 

R.  Nada  recuerdo 

i«»s.T”pK'íKr.fS'sss;;g 


causas  C quedé  preso  é 3ncomumoado  I,a  Ri,a. 

V fueron  llamadas  á declarar  las  personas  que  con 
L e último  se  hallaban  en  el  tiro  de  pistola. 

Don  Mían  Uornea  , actor  de  los  teatros  de  esta 
rói-te  casado , mayor  de  edad , dijo : que  el  día  4 de 
mavo  como  á las  seis  de  la  tai’de , estuvo  en  el  tiro 
de  pistola  de  la  calle  del  Almirante  con  su  hermano 
don  Florencio , otro  actor  Mamado  don  Antonio  Gon- 
zález y don  Nazario  Carriquiri , acompañándoles  tara- 
bien  don  Ensebio  Calonge  y otro  desconocido,  peque- 
ño  de  estatura,  con  anteojos,  y en  todas  sus  tbrmas 

poco  varonil:  que  permaneció  allí  el  declarante  como 
una  media  hora  , en.la  cual  este  desconocido  tiró  seis 
tiros  con  una  puntería  regular , y en  seguida  í'e  mar- 
chó, sin  notar  cosa  alguna  que  llamase  la  atención 
respecto  á esta  persona. 

f'steban  Malaurey  soltero,  encargado  del  tiro  de 
pistola  de  la  calle  del  Almirante , de  diez  y ocho  años, 
dijo:  que  como  á las  seis  de  la  tarde  del  diaantescila- 
do,  fueron  primero  al  tiro  de  pistola  en  que  vivía  el  de- 
clarante, los  señores  Carriquiri  y su  amigo  el  señor 
Calonge , después  los  dos  hermanos  Romeas  y con  ellos 
im  cabal  lerojóven  que  no  conocía,  y antes  que  estos 
otro  caballero  que  tampoco  conocía,  muy  delgado,  con 
anteojos,  voz  delgadita  y pequeño  de  cuerpo,  el  cual 
disparó  dos  docenas  de  tiros  con  las  pistolas  del  esta- 
blecimiento : que  ademas  llevaba  un  cachori’illo  en  el 
bolsillo,  igual  á otro  que  le  habia  entregado  el  dia  an- 
terior, para  que  lo  llevase  á casa  del  armero,  por 
suponer  que  se  lo  habia  descompuesto  el  declarante: 
que  lo  llevó  á casa  del  armero  llamado  Manuel,  en  la 
calle  de  Alcalá , y habiéndole  recogido  compuesto  se 
lo  entregó : que  le  hizo  cargarlos  encargándole  que 
los  pusiera  un  buen  pistón : que  con  efecto  los  cargó 
con  bala  proporcionada  y con  cuidado , y se  los  entre- 
gó: que  los  cachorrillos  eran  largos  como  de  ocho 
dedos , buenos  y de  tanto  alcance  en  el  tiro  como  un 

par  de  pistolas , y que  los  conocería  en  cuanto  los 
viera. 

Don  Florencio  Jlomea,  casado,  mayor  de  edad, 
actor  de  los  teatros  de  la  córte,  dijo ; que  en  la  tár- 
ele citada , como  á las  seis , yendo  á la  Fuente  Caste- 
llana (le  paseo,  al  llegar  á la  calle  del  Almirante  en 
compañía  de  su  hermano  don  Julián  y del  actor  don 
Antonio  González , vieron  parados  á la  puerta  del  ti- 
ro de  pistola  dos  sugelos , de  los  cuales  uno  de  ellos 
era  on  Nazario  Carriquiri , y como  su  hermano  siem- 
pre soba  tener  apuestas  pendientes,  entraron  en  di- 
cno  tiro,  y en  él  encontraron  á don  Ensebio  Calonge, 

hombre  jóven,  bajito,  con  bigote,  fla- 
innre  P^^soDa  y muy  rubio , el  cual  disparó  al- 

nnnHn  establecimiento,  alter- 

hermano ; pero  teniendo  que  trabajar  el 


retiró  con  su  hermano  y con  González, 
quedándose  en  el  tiro  las  demás  personas. 

declararnn*^o^^!¿  y don  Anfonio  González, 

aeciararon  en  términos  análogos. 

claró  eu  Carriquiri , mayor  de  edad , de- 
que á unen  anteriores,  añadiendo, 

lle»ó  el  sua-pfn^  pistola  vió  que 

en^íis  manos  uS^nlstok  n® 

pistola  que  no  era  de  tii’o,  y segim 


í: 
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le  parecía  debía  ser  cacliorrillo , sin  que  pudiese  ase- 
gurar SI  la  sacó  del  bolsillo  ó no  y que  pocos  momentos 
después  entró  el  criado  del  establecimiento  y observó 
que  hablaba  de  nuevo  con  este : examinando  el  arma 
que  dejaba  dicha , vió  que  no  era  de  tiro, 

Ramo7ia  ZamuranOj  de  veinte  y tres  años,  que 
vivía  en  el  tiro  de  pistola,  dijo,  que  el  jóven  por  quien 
se  le  preguntaba  disparó  veinte  y cuatro  tiros , y des- 
pués de  haberse  ido  todos  los  concurrentes,  encargó 
al  mozo  del  tiro  que  le  cargase  dos  cachorrillos  que 
tenia,  encargándole  que  pusiese  buenos  pistones. 
Mientras  se  borraban  los  tiros  de  la  chapa , sacó  di- 
cho caballero  unos  papeles , entre  ellos  una  carta  de 
que  estuvo  leyendo  y después  la  hizo  pedacitos  muy 
menudos  que  arrojó  al  suelo  y pisoteó. 

Esteban  Malaure , mozo  del  tiro , dijo  á esto  no 
haber  visto  que  el  sugeto  por  quien  se  le  preguntaba 
leyese  ni  rasgase  papel  alguno. 

El  señor  juez  de  primera  instancia  procedió  ó re- 
cibir á don  Amgel  La  Ríva  declaración  indagatoria  en 
los  siguientes  términos: 

P,  En  el  tiempo  que  lleva  usted  de  residencia  en 
esta  córte  ¿se  ha  ejercitado  en  algo  mas  que  escribir 
en  el  Clamor  Pilblicd?  ¿Con  qué  medios  contaba  us- 
ted para  su  subsistencia? 

R.  Alguna  vez  trabajé  algo  en  mi  profesión  para 
don  Félix  Erenchu , abogado  del  colegio  de  esta  cór- 
te , y también  recibí  algunos  auxilios  de  mis  padres, 
aunque  no  tengo  asistencias  determinadas. 

P,  ¿Cuáles  son  las  personas  con  quien  trata  us- 
ted habitualmente  en  esta  córte? 

R.  Con  la  familia  del  señor  Armendariz,  la  de 
Erenchu,  don  Francisco  Navarro  Yillosladaydon  Pe- 
legrin  Pagésí 

P.  ¿En  la  tarde  del  4 del  corriente  cuando  estu- 
vo usted  en  el  tiro  de  pistola  , disparó  usted?  ¿cuán- 
tas veces? 

R.  Aun  cuando  no  puedo  lijar  el  número , creo 
que  apenas  llegaría  á dos  docenas  de  tiros. 

P.  ¿Había  dejado  usted  el  dia  anterior  un  ca- 
chorrillo de  su  pertenencia  al  mozo  del  tiro  para  que 
le  compusiese  un  armero? 

R.  Con  efecto,  en  el  dia  anterior  estuve  en  el  ti- 
ro de  pistola,  y habiéndome  descompuesto  el  mucha- 
cho un  cachorrillo , se  lo  dejé  para  que  lo  hiciese  com- 
poner, el  cual  ya  compuesto  le  volví  al  dia  siguien- 
te 4. 

P.  ¿Tiene  compañero  este  cachorrillo , y lo  lle- 
vaba usted  el  siguiente  dia  4?  ¿Cuáles  eran  sus  señas? 

Con  efecto , llevaba  el  compañero  del  cachor- 
rillo descompuesto;  ambos  son  pequeños,  poco  usa- 
dos y el  puno  de  madera  sin  barniz. 

P.  ¿Encargó  usted  al  mozo  del  tiro  que  se  los 
cargase?  ¿lo  ejecutó  este?  ¿con  qué  carga? 

R.  Efectivamente , se  los  mandé  cargar , hacién- 
dolo con  bala  propia  de  su  calibre  á la  vista  del  decla- 
rante. 

P.  ¿Le  encargó  usted  que  le  pusiese  buenos  pis- 
tones ? 

R.  No  lo  recuerdo,  pero  como  sucede  general- 
mente que  faltan  los  pistones , acaso  lo  diría. 

P.  Después  de  haber  estado  en  el  Prado  y Botá- 
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SS/S?  ^ por  la 

ú poi-  la^subTda  díí’j'cSr 

P.  ¿ Mandó  usted  al  ccciiero  qne  lo  conduela,  que 

? n t '•  ’ y ''“Riéndolo  cjecmT^o 

frenlo  á la  listona  Natural  le  mandó  conlinuar hasta 
poco  mas  allá  de  la  Casa  de  Postas  Peninsulares  en 
que  tocó  para  que  parase  la  berlina? 

R.  Aun  cuando  no  estoy  seguro  por  qué  calle  su- 
bí, creo  que  efectivamente  mandé  parar  con  ánimo  de 

bajar  á algún  café,  porque  me  senlia  algo  indisnues- 
to  del  estómago.  ^ 

P.  ¿ Bajo  usted  con  efecto  del  carruaje? ; En  aué 
café  entró  usted?  ^ ^ 

R.  Por  la  misma  indisposición  que  sentía,  no  re- 
cuei  do  mas . con  efecto  paró  el  caiTuaje  sin  poder 
fijíU'  el  sitio  ni  poder  decir  otra  cosa  mas  sino  que  no 
bajé,  y no  recuerdo  por  qué  calles  fui  conducido 
Inista  la  plazuela  del  Progreso,  donde  bajé. 

P.  ¿En  el  rato  que  estuvo  usted  parado  vió  pasar 
á S.  M.  de  regreso  de  paseo? 

R.  No  señor , lo  que  no  es  de  eslrañar  yendo  co- 
mo iba  dentro  de  un  carruaje  y malo,  siendo  ademas 
ya  oscurecido. 

P.  En  el  rato  que  estuvo  usted  parado  ¿oyó  dis- 
parar  dos  tiros?  ¿hácia  qué  punto? 

R,  No  oí  tiros,  pero  sí  una  cosa  parecida  á pe- 
tardo ó lo  que  ponen  los  chicos , sin  poder  dar  razón 
muy  exacta  por  el  zumbido  que  tiene  en  los  oidos  el 
que  se  siente  indispuesto  como  yo  me  hallaba,  y por 
el  ruido  que  produce  la  confusión  y los  carruajes  en 
los  puntos  muy  concurridos. 

P.  A pesar  de  lo  que  deja  usted  declarado  ¿es 
cierto  que  mandó  parar  su  carruaje  pocos  pasos  mas 
abajo  de  la  Casa  de  Postas  Peninsulares  en  la  acera 
de  la  derecha,  y que  al  pasar  S.  M.  la  disparó  dos 
tiros  con  pocos  segundos  de  diferencia? 

R.  No  señor,  y mal  podía  hacerlo  no  viendo  á 
S.  M, ; aun  cuando  la  viera,  en  vez  de  tener  motivos 
para  ofenderla,  los  tengo  pai-a  defenderla. 

P.  A pesar  de  su  negativa,  ¿ha  sido  inducido 
usted  por  alguna  persona  ó por  los  agentes  de  algún 
partido  político  á cometer  tan  grave  delito? 

R.  Por  raí  educación  y pj*incipios  no  soy  .instru- 
mento á propósito  para  cometer  ninguna  clase  de  de- 
litos, y aunque  pertenezco  á un  partido  político,  que 
es  el’  progresista , no  por  eso  me  presto  á influencias 
de  ninguna  especie , obrando  siempre  por  mí  propia 

convicción.  . , it  a 

P.  Al  tiempo  de  su  detención  ¿le  lúe  hallado  a 

usted  un  paquete  de  papeles  cerrado  y sellado,  es  el 
que  se  le  pone  á usted  de  manilieslo , el  cual  se  baila 
envuelto  en  una  cubierta  Tirmada  por  el  declarante, 
el  Excmo.  Sr.  Jefe  político  y rubi'icada  por  el  escri- 
bano don  José  Camacho? 

R,  Erectivamenle,  es  el  mismo. 

Enseguida  se  procedió  á la  apertura  del  refenao 

pagúele,  y en  él  se  hallaron  dos,  el  uno  en  4 con 
rajas  sin  letrero  alguno,  y el  otro  cerrado  y sellado 
con  las  armas  reales, en  cuyacubieria  se  leían  las  pa 
labras  siguientes ; «Estos  papeles  se  deberán  quemar 
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P.  Los  do¿  paquetes  tienen  igual 

I se  cree  usted  autorizado  para  que  se  ab  P 

autoridad  en  su  presenciar  lg_ 

R.  Respecto  al  primer  paquete  que 

trero  no  hay  inconveniente  en  que  se  abi  p 

cartas  de  familia  y documentos 

el  otro  siendo  un  encargo  puramente  de  confian 

za  de  mí  amigo  don  Félix  jí^í’^nchu  que  tengo  ^ 
poder  desde  poco  üempo  después  do  su  fecha, 
que  debería  abrirse  en  presencia  del  rnisrao- 

Se-uidamenle  se  procedió  á la  apertura  del  pa 
quete  e'nvuelto  en  fajas,  de  que  se  ha  hecho  mención, 

V habiendo  sido  reconocido  detenidamente  poi  el  juez, 

V visto  que  no  contenia  mas  que  cartas  de  íamilia  y 
papeles  de  ningún  interés,  fueron  devueltos  a!  inte- 
resado ; y el  otro  paquete , rubricado  también  por  el 
juez  y por  el  escribano , se  mandó  que  por  entonces 
corriese  unido  t la  causa. 

P.  ¿Dónde  están  los  cachorrillos  á que  se  refiere 
usted  en  una  de  sus  respuestas  anteriores? 

R.  Estén  en  el  cajón  de  la  mesa  de  mi  despa- 
cho con  un  paquete  de  pólvora;  el  uno  de  ellos  está 
destornillado  porque  le  venia  una  bala  muy  gruesa, 
y el  otro  debe  estar  cargado  en  los  mismos  términos 
que  lo  cargó  el  dependiente  del  tiro  de  pistola. 

P.  La  bala  gruesa  de  este  cachorrillo  ¿es  la  mis- 
ma que  le  puso  el  dependiente  del  tiro  de  pistola,  ó 
es  alguna  otra  que  haya  puesto  usted? 

R.  Era  la  misma  que  le  puso  el  del  tiro  de  pis- 
tola. 

Seguidamente  el  juez  dictó  el  auto  que  decía  asi: 
«Por  los  gravísimos  indicios  que  aparecen  de  que  don 
Angel  La  Ríva  sea  autor  de  los  disparos  hechos  con- 
tra S.  M.  la  noche  del  4 del  corriente,  se  declara  pri- 
sión la  detención  que  sufre,  haciéndole  saber  esta 
providencia  y que  el  procedimiento  es  de  oficio;  tras- 
ládese á la  cárcel  de  Córte,  dando  testimonio  al  al- 
caide para  que  le  inserte  en  los  libros  de  presos  de  la 
misma;  requiérase á la  esposa  del  don  Angel , si  se 
hallase  en  disposición , y de  no  ásus  criadas  para  que 
mediante  las  señas  dadas  por  el  don  Angel  en  su  de- 
claracioQ , entreguen  los  cachorrillos  que  este  men- 
ciona ó dén  razón  de  su  paradero.» 

En  cumplimiento  de  este  mandato  judicial  el  es- 
cribano se  constituyó  en  la  casa  de  don  Ángel  La  Riva 

fa  alguacil  José  Ouijano , y requiriendo  i 

la  senoia  y su  criada  con  el  indicado  auto , y ente- 
rindoles  de  las  senas  dadas  por  el  espresadodon  An- 

bi  a roñad?  ® cachorrillos  pequeños  de 

bala  loi  zada  uno  cargado  y otro  desoaraado  mn 

aloUnas  señales  ó manchas  de  haberse  disnaradn 

KSf” » pK-  > »."!« te  ..¿iS . .K; 

fladarmcs  nufíva'í  Qín  k 2 i ^ oroo  do  sois  4 siote 

que  no  estaban  manchadrmrnírL'íf  ? 

y su  criada  con  resimrtn  a la  señora 

ría  el  don  Áno-el  oue  InPdr.  ^ ^ s®  refe- 

le  este , la  “aCja'ron  al  ! 4?  oo7«f 
que  causara  algún  daño.  ° ^ ^ 


Priclicado  el  reconocimiento  de  la  berlina  por  el 
escribano  actuario,  resultd  que  la  caja  tenia  de  largo 
vira  V media  menos  tres  pulgadas.  La  distancia  que 
íabia  desdo  la  base  del  pescante  á la  caja,  era  de  media 
va«  menos  dos  pulgadas,  y la  dis  ancia  que  mediaba 
tode  lo  alto  del  pescante  hasta  el  fondo  de  su  base, 
era  de  media  vara  y dos  líneas;  y por  ultimo,  el  hueco 
nue  habla  entre  la  caja  y el  pescante  , lormabapor 
un  lado  una  curva  y un  ángulo  cuadrado  por  el  otro. 
Pmidtando  va  la  posición  que  ocupaba  la  berlina 

desd^donde  se  'J“®  ®® 

á S M se  mandó  practicar  un  escrupuloso  recono- 
clmienló’en  la  pared  de  la  calle  de  Alcalá,  que  está 
frente  á la  casa  número  lo,  por  si  hubiese  señales 
de  las  balas  disparadas , y que  se  midiera  la  distan- 
cia que  había  desde  la  orilla  esterior  de  la  casa  de 
delante  de  la  del  número  13 , hasta  el  arroyo  de  la 
calle.  Del  reconocimiento  practicado  el  dia  8 de  ma- 
yo por  el  juez  de  la  causa , resultó , que  en  la 
número  4,  de  dicha  calle,  entre  el  segundo  y tercer 
balcón , del  cuarto  entresuelo  de  la  izquierda , que 
linda  con  el  edificio  del  Buen  Suceso , y enfrente  de 
la  casa  número  15,  había  dos  desconchados  circu- 
lares y mas  profundos  por  el  centro , los  cuales  al 
parecer  podían  haber  sido  hechos  con  un  proyectil 
de  igual  calibre  al  de  los  cachorrillos  que  corrían  en 
esta  causa ; el  primero  estaba  situado  á seis  varas  y 
cuarta  del  piso  de  la  acera , en  la  tercei'a  almohadi- 
lla que  forma  la  fachada ; encima  de  este , y como  á 
una  vara  y casi  en  la  misma  perpendicular,  otro 
desconchado  casi  de  igual  figura  y circunstancias  que 
el  anterior : en  todo  el  resto  de  la  fachada  no  se  ad- 
vertia  ningún  otro.  Medida  la  distancia  que  hay  des- 
de la  orilla  esterior  de  la  acera  frente  á la  casa  nú- 
mero 15  hasta  el  arroyo  de  la  calle,  resultó  habei- 
siete  varas. 

En  seguida  dispuso  el  juez  que  fuesen  reconoci- 
dos los  desconchados  de  que  se  ha  hecho  mención, 
por  dos  albañiles  que  se  buscaron  en  el  acto , y lo 
fueron  los  oficiales  Bruno  Aguado  y José  Fraile,  los 
cuales  reconocieron  idichos  desconchados  con  la  ma- 
yor detención , declarando , que  parecían  ser  caliches 
producidos  por  la  cal  mal  apagada , no  conociéndose 
cuánto  tiempo  podian  llevar  de  hechos. 

Don  Pedro  José  Ituhi ^ presbítero,  mayor  de 
edad , inquilino  de  la  casa  número  4 de  la  calle  de 
Alcalá , dijo  que  vivía  en  la  casa , cerca  de  dos  años, 
y no  había  notado  los  desconchados  que  se  le  habían 
hecho  notar , ni  en  su  casa  había  muchachos  que  pu- 
dieran haberlos  hecho. 

Jííann  del  Pw , soltera , de  treinta  y tres"  años, 

criada  del  anterior , dijo:  que  vivía  en  la  casa  cerca 

e os  anos,  y up  había  notado  los  desconchados  que 

babian  puesto  de  manifiesto,  ni  ella  los 
liabia  hecho. 

Nombrados  los  comandantes  de  artillería  don  Vic- 

conrinH^  Villamil  para  reconocer  los  des- 

^ de  Alcalá , dijeron: 

nnr  piini  desconchados  podian  ser  producidos 
Dico  hain'^'T  duro,  como  piedra,  martillo, 

suficientp  nf  sienipre  que  se  imprimiese  la  fuerza 

p ra  producir  las  cavidades  que  en  ellos  se 
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adverlian , por  lo  que  no  eslrañartan  fuese  posible  se 
hubiesen  hecho  con  las  balas  que  se  les  presen Laron. 

Procedióse  acto  continuo  d tomar  declaraciones  á 
los  individuos  del  real  cuei'po  de  alabarderos , que  es- 
taban esperando  á SS.  MM.  en  Palacio,  sobre  lo  que 
sabían  de!  fatal  suceso. 

Don  Manml  Malhen , alférez  del  real  cuerpo  de 
alabarderos , con  grado  de  coi’onel , mayor  de  trein- 
ta y cinco  años,  declaró : que  el  día  4 de  mayo  esta- 


m REGICIDIO. 

ba  lie  servicio  eii  |)alacio . y íi  la  hora  de  volverS.  M. 

1 I ■*  ' » al  pié  de  la  escalera,  según  es  de  su 

Obligación  , en  compañía  de!  zaguanete  , compuesto 
, de  seis  alabarderos  y un  cabo , el  jefe  de  cuarto  que 
baja  con  un  candelero,  y otros  dos  criados  con  hachas: 
que  al  bajat  S,  M.  del  carruaje,  dirigiendo  la  pala- 
bra al  que  declara,  le  dijo:— ¿Sabes  que  al  pasar 
por  la  calle  de  Alcalá  me  han  lii-ado  dos  tiros?  El 
declarante  la  contestó: — Señora,  ¿dos  tiros á V.  M.? 


Paseo  del  Prado  en  la  tarde  del  dia  1 de  mayo. 


á lo  que  contestó : — Sí , no  te  quede  duda ; los  he 
visto  disparar  desde  una  berlina  ó coche.  No  estaba 
seguro  el  declarante  s¡  dijo  S.  M.  berlina  ó coche. 

A'  lie  sentido  pasar  por  delante  de  mi  íreuLe  una  cosa 
queme  quemaba,  añadió  S.  M.  que  era  la  primera 
vez  que  sucedía  en  España;  el  declarante  repuso, 
que  asi  era  en  efecto , y que  por  lo  mismo  solo  oyén- 
dolo decir  á S.  M. , podía  dar  crédito  á lo  que  le 
aseguraba;  y entonces,  S.  A.  la  Srma.  Si  a.  infanta 
Doña  María  Josefa,  añadió. — Pues  no  te  quede  du- 
da, porque  yo  be  visto  los  fogonazos-  En  segui- 
da S.  M.  mandó  al  declarante  que  avisase  á los  mi- 
nistros, loque  verilicó,  avisando  a!  portero  de  la 
secretaría  de  Estado , y enviando  un  alabardero  para 
que  avisase  al  señor  ministro  de  la  Guerra. 

Esta  declaración  fue  couíirmada  por  los  ^oai- 
dias  alabarderos  don  Atanasío  Estéban,  don  lan 
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cisco  Caballero,  don  José  Ortega,  don  Manuel  Brieba, 
don  José  Blanco , don  Diego  Fuentes  y don  Toribio 

Romo. 

A consecuencia  de  las  declaraciones  anteriores, 
procedióse  á ampliar  la  de  don  Angel  La  Riva,  y po- 
niéndole de  manifiesto  los  caclioiTilíos  se  procedió  al 

siguiente  interrogatorio. 

p.  ¿Son  estos  cachorrillos  los  mismos  que  lleva 
ba  usted  la  noche  del  4 de  mayo,  y que  le  fueron 

cargados  en  el  tiro  de  pistola? 

K.  Sí  señor , son  los  mismos. 

p.  ¿Con  qué  objeto  los  hizo  usted  cargar  en  el 

tiro  de  pistola  la  tarde  del  4 del  corriente  ? 

K.  Como  estaban  fuertes,  y no  tenia  coslumore 

de  cargar  y descai'gar  esta  clase  de  armas , [os  man-  ,, 
dé  prepíirar  para  tenerlos  coiTientes  el  día  S en  qu 
debía  marchar  con  mi  señora. 


iS 


el  que  se 


CAUSAS  no  ten^  hora  Oja,  siempre  como 


liallüba 


í "‘'"^"dúnirío  osled  los  pistones  de  am- 


descai-gado,  y 

bos,  que  no  se  lian  i ^ cayendo  la  pdl" 

n.  Los  descargué  en  mi  c^a , cay 

vora  en  el  cajón  de  la  ia  (lusc  con 

sala:  no  recuerdo  si  cuanto  á los  pis- 

oteas que  «^5®  “ 7ar  puesto  como  lo  dejé  el  mo- 

uña  cajita  ’ol  que  " ff^rfeos  ílmbraba  us- 

““[[“üará  cerca  de  un  año  que  principié  á ir  al 
liro  de  pistola,  pero  pocas  veces:  liace  meses. 

dije  al  dueño  del  tiro  que  me  ensemia  a tiiar  . tero 
en  lodo  esto  tiempo , apenas  recibí  lección  , y 
pnnio  unas  diez  ó doce  veces,  las  mas  solo.  _ 

p.  ¿ Tuvo  usted  algún  objeto  para  aprender  á 

No  me  propuse  aprender  con  formalidad , si- 
no buscar  un  medio  de  distracción.  . 

p.  ¿Ha  hecho  usted  con  estos  mismos  cachón  i- 

llos  algún  disparo  en  el  tiro  ? 

R.  Si  señor,  dos  0 tres  veces  antes  de  comprar- 
los, porque  no  me  parecian  buenos.  , ^ 

P.  ¿Disparó  usted,  también,  el  día  o cuando 

dejó  uno  al  mozo  para  componei’le  ? 

R.  Efectivamente  los  descargué , estando  carga- 
dos todavía  desde  el  dia  que  los  había  comprado. 

P,  ¿ Después  de  haber  salido  la  gente  que  estaba 
en  el  tiro,  y quedado  usted  allí , sacó  algunos  pape- 
les? ¿qué  hizo  usted  con  ellos? 

R.  No  recuerdo  haber  sacado  papeles  algunos. 
P.  ¿Sacó  usted  una  carta  del  bolsillo,  que  leyó 
usted  haciéndola  pedacilos  menudos,  pisándolos  des- 
pués? 

R.  .No  lo  recuerdo,  pero  tal  vez  podría  ser  por 
la  costumbre  que  tengo  de  poner  papeles  en  mi  car- 
tera, y romper  los  inútiles  en  cualquier  parte;  pero 
sí  recuerdo  que  en  ninguna  parte  rompí  papeles  que 
pisase  después. 

P.  ¿Con  qué  objeto  retuvo  usted  después  el  co- 
che , por  espacio , cuando  menos  de  hora  y media? 

R.  Como  había  pasado  ya  la  hora  quise  aprove- 
charlo mas  tiempo  para  pasearme  en  él. 

P . ¿Con  qué  objeto , después  de  dejar  á su  espo- 
sa en  su  casa,  continuó  usted  luego  en  el  coche? 

R.  Para  aprovechar  el  coche  el  ralo  que  aun  me 
quedaba  que  disfrutar , en  algunas  diligencias  y sa- 
ber SI  la  tamilia  del  señor  Erenchu  se  había  ido  ó no 
al  sitio  , estuve  en  su  casa  con  este  objeto , subí  lia- 

dijo  que  efeoli^íameDla  estaba  en  Aranjuez  toda  la 

coger  el  Chorrillo  que  habla  dejado  l componmV 
¿las  evíüú  usttó 

,¿ias  evacuó  usted  u no?  ¿y  por  qué  causa? 

■ enia  que  ver  dos  ó tres  amigos  oue  soln  nn 
día  ver  entre  cinco  v Ua  , soiü  po- 

deluve  tanto  en  el  tiro  de  pistola,  m lo’pnde  bacm' 
P-  ¿ A qué  hora  acostumbra  usted  a comer  ? ' 


tai^e  h'om'ñiomió  usted  en  el  citado  dia  4 

‘'“«“‘  X'lfsé  lijamente,  pero  fue  tarde  y á mi  pa- 

recar  despees  de  las  ocho , solo  al  lado  de  mi  esposa. 

P 'En  el  dia  tiene  usted  sus  intereses  en  buen 

estado  ó esta  usted  apremiado  por  algún  apuro  de 

Tengo  medios  suDcientes  para  subsistir,  y 
aunque  tengo  algún  pago  pendiente  que  ejecutar, 
cuento  con  los  medios  necesarios  para  hacerlo. 

P ; Ha  solicitado  usted  algún  destino  del  gobier- 
no que  le  haya  sido  negado  ó tenido  pretensiones  con 

el  mismo  sin  buen  resultado? 

R No  he  pretendido  nada  del  gobierno , y por 

w misma  razón  y tener  una  situación  independiente, 
tíabU  “en  fí  Clamor  Páblko,  y en  hacer  algunas 
traducciones  y otros  trabajos  para  la  casa  de  Cas- 

P.  ¿Después  de  haber  oido  los  disparos  ó petar- 
dos á que  se  refirió  usted  en  su  declaración  anterior, 
preguntó  usted  al  cochero  ó al  lacayo  cuál  había  si- 
do la  causa? 

R,  No  puedo  decir  si  pregunté  ó no  algo  á los 
cocheros , porque  el  estado  en  que  me  hallaba  no  me 
habia  permitido  formar  idea  de  aquel  acontecimiento, 
y solo  cuando  al  dia  siguiente  leí  en  los  periódicos 
lo  que  decían  sobre  ello , fijé  mi  idea  en  que  acaso 
sería  aquello  lo  que  creía  haber  oido  cuando  estuve 
parado . 

P.  ¿Al  dia  siguiente , 5 , habló  usted  de  este  su- 
ceso con  alguna  persona? 

R.  Al  dia  siguiente,  después  de  haber  leído  en 
los  periódicos,  lo  que  decían  sobre  el  particular, pre- 
gunté á diferentes  personas , no  tanto  por  el  hecho 
en  sí , cuanto  por  el  recuerdo  que  conservaba  de  ha- 
ber estado  en  el  mismo  punto,  entre  otras  don  Bal- 
tasar Saldoni , un  redactor  de  Boletm  del  Ejér- 
CíVo,  con  el  cual  ful  á su  invitación,  á la  misma 
redacción  para  saber  si  se  decía  algo , y algún  otro 
que  abora  no  me  acuerdo. 

P.  ¿Qué  hizo  usted  en  todo  el  dia  B de  es- 
te mes? 

R.  Estuve  disponiendo  los  muebles  que  se  ha- 
bían de  llevar  á casa  de  mi  amigo  don  Pedro  Bick, 
Y acompañé  los  muebles:  también  estuve  en  el  Ate- 
neo , donde  hice  á Saldoni  la  pregunta  que  tengo  di- 
cha: también  encontré  á Navarro  Villoslada  en  la 
calle  de  Barrio-Nuevo,  con  su  señora  y hermana, 
habiendo  también  estado  antes  á buscarle  y sin  ha- 
berle encontrado,  con  motivo  de  tenerle  que  enviar 
una  cómoda : también  estuve  en  la  redacción  de  El 
Faro  para  ver  á mi  amigo  don  Diego  Coello  para 
hablarle  de  mis  asuntos,  aunque  no  recuerdo  de  cua- 
les le  hablé:  y asimismo  en  casa  de  mi  primo  don 
José  Zuluaga , con  el  objeto  de  contestarle  á una 

pregunta  que  me  había  hecho  por  medio  de  una 
carta. 

Evacuadas  las  citas  á que  se  referia  el  procesa- 
do , resultó  ser  cierto  el  contenido  de  su  declaración 
respecto  á ellas. 


...  TENTATIVA 

Asimismo  declaró  que  seguo  recordaba,  no  tenia 
mas  deud^  que  las  que  !e  vencían  por  aquellos  dias 
en  tas  sociedades  de  La  Aurora  y Banco  de  Ultramar 
para  lo  cual  habia  en  su  casa  fondos  suflcientes , y aun 
0ü  las  mismas  sociedades  en  que  tenia  acciones  en  ffa- 
ranlía,  y que  podi-ian  valer  4 ó 5,000  reales.  Que  en 
principios  de  mayo , sus  medios  de  subsistencia  eran  los 
siguientes : 1 Veinte  y cinco  duros  mensuales  por  la 
redacción  del  Clamor  Páhlíco.y  de  unos  8 á 10,000 
•duros  en  acciones  y muebles,  vajilla  y metálico;’ que 
las  acciones  eran  principalmente  de  La  Aurora  y Ban- 
co de  Ultramar , las  mismas  que  tenia  en  garantía  en 
estas  sociedades;  que  no  tenia  fondo  ninguno  impues- 
to en  ninguna  casa  de  comercio  ni  establecimiento , y 
que  ademas  de  lo  que  dejaba  diebo,  su  padre  don 
Manuel  La  Rivale  babia  mandado  en  diferentes  oca- 
siones algunas  cantidades  de  consideración  para  sus 
gastos:  los  resguardos  de  las  acciones  que  dejaba  di- 
ebo, que  estaban  en  su  casa,  y acaso  su  señora  po- 
dida dar  razón  de  ellos. 

De  los  papeles  entregados  por  la  esposa  de  don 
Angel  La  Riva , resultó  ser  cierto  qile  poseía  estos 
intereses. 

Reconocida  la  mesa  consola  de  que  babló  La  Riva 
en  su  declaración , se  encontró  el  cajón  abierto ; y 
tirando  de  él , se  vió  que  en  el  primer  rincón  de  la 
izquierda  habia  una  pequeña  porción  de  pólvora,  co- 
mo la  mitad  de  un  tiro  de  cachorrillo. 

De  la  déolaracion  qüe  se  lomó  á la  infortunada 
esposa  de  don  Angel  La  Riva,  doña  Juana  Vrdíales, 
resultó  lo  siguiente ; 

P.  ¿ Salió  usted  el  dia  4 del  corriente  con  su  es- 
poso como  á las  tres  de  la  tarde  en  un  carruaje  á ha- 
cer visitas,  haciendo  diferentes,  en  que  emplearon 
ustedes  el  tiempo  como  hasta  las  cuatro  de  la  tarde, 
y llegaron  ustedes  á su  casa  como  á las  cinco,  que- 
dándose usted  sola , y volvió  á salir  su  esposo  de 
usted  ? 

R.  Es  cierto. 

P.  ¿A  qué  hora  volvió  su  esposo  de  usted  des- 
pués de  esta  salida? 

R.  Sintiéndome  fatigada,  tomé  una  jicara  de  cho- 
colate, y rae  acosté  como  á las  seis  y media,  y aun 
cuando  estaba  acostada,  supe  que  mi  esposo  regresó 
á las  siete  y media , porque  entró  en  mi  cuarto  á 
pedirme  la  llave  para  sacar  dinero  y pagar  al  co- 
chero . 

P,  ¿Volvió  á salir  su  esposo  de  usted?  ¿A  qué 
hora? 

R,  Cuando  vino  mi  marido,  comió  al  lado  de  mí 
cama,  y cuando  concluyó,  se  fué  al  Ateneo;  estuvo 
como  media  hora  fuera,  y volvió  después  de  transcur- 
rido dicho  tiempo,  sin  que  volviese  á salir  después. 

P.  ¿Ha  tomado  usted,  ó sabe  quién  lo  haya  he- 
cho , del  cajón  de  la  mesa  del  despacho  de  su  marido 
de  usted,  unas  pistolas  de  bolsillo,  unas  balas,  unos 
pistones  y algún  papel  de  pólvora  ? 

R.  Lo  tomó  la  criada  Remigia,  la  que  dará  ra- 
zón de  lo  que  haya  hecho. 

P.  ¿A  qué  hora  acostumbraba  á comer  su  esposo 

de  usted? 

Cuando  comia  conmigo,  lo  hacia  ordinaria- 
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mente  á las  cinco  y media;  pero  desde  que  comia 

íeséi^^  generalmente  comia 

ue  seis  á seis  y media. 

“eted  á llevar 
^'*®®®  nlguna  vez  al  tiro  de 

pistola,  r 

R.  No  acostumbraba  á llevar  armas;  de  soltero 
aolia  hablar  de  ellas  con  Irecuencia,  y no  sé  que  ba- 
p ido  di  tiro  de  pistola  basta  hace  poco  tiempo  que 
le  he  oído  hablar  con  entusiasmo  de  lo  bien  que  tira- 
ban á la  pistola  los  Romeas  y otras  personas  y aun 
me  habia  invitado  alguna  vez  á ir  al  tiro  para  dis- 
traerme , á lo  que  no  me  he  prestado  por  temor  de 
asustarme. 

P.  ¿ Sabe  usted  cuándo  ha  comprado  su  marido 

de  usted  las  pistolas  á que  se  refieren  las  contestacio- 
nes anteriores  ? 

R,  No  sé  que  las  tuviese. 

P.  ¿Notó  usted  algún  disgusto  ó alguna  incomo- 
didad en  su  marido  de  usted  el  dia  4 ó los  anterio- 
res ? 

R.  Cuando  vino  á desayunarse , que  seria  la  una  y 
media,  venia  sumamente  incomodado,  y profiriendo 
esp resiones  injuriosas  contra  un  don  Gerónimo  Ilardu- 
ya,  con  quien  parecía  haber  tenido  un  grave  disgusto 
sobre  un  poder  para  la  colocación  de  im  dinero,  de 
cuyas  resultas,  incomodado,  hablaba  alguna  vez  has- 
ta de  desafio,  por  lo  que  trató  de  calmarlo. 

n emigra  Pereda  y Florentina  ¡Jugues^  cria- 
das de  don  Angel  La  Riva,  prestaron  declaracio- 
nes análogas  á la  anterior,  añadiendo  la  primera: 
que  en  el  mismo  dia  que  los  dependientes  del  juz- 
I gado  fueron  á registrar  la  casa  de  su  amo,  co- 
nociendo que  si  liabia  alguna  cosa  sospechosa , po- 
día perjudicarle , aturdida  y sin  saber  lo  que  hacia, 
halló  la  llave  de  la  inesila  del  despacho  en  la  levita 
de  su  amo,  y sacó  de  él  dos  cachorrillos,  una  caja 
con  balas  y pistones , de  los  cuales  presentó  en  este 
acto  cuatro  y un  molde  de  hacer  balas , que  igual- 
mente presentó,  y asimismo  unos  papeles  que  allí  en- 
contró , todo  lo  cual  lo  ocultó  entre  los  colchones  de 
su  cama,  sin  anuencia  de  su  amo:  que  los  papeles 
eran  los  que  también  presentaba  en  este  acto , y ade- 
mas, halló  un  paquete  de  pólvora,  que  como  tal  vez 
pudiera  infiamarse , lo  arrojó  al  común , y después  le 
refirió  al  ama  lo  de  los  cachorrillos  cuando  fueron  á 
preguntar  por  ellos , no  habiéndola  manifestado  lo 
demás  por  el  estado  de  enfermedad  en  que  se  halla  la 
señora , y que  la  declarante  ignoraba  que  su  amo  tu- 
viese los  cachorrillos  y demás  efectos,  pues  nunca  se 

los  habia  visto. 

Don  Gerónimo  de  Ilarduya,  vecino  de  esta  cor- 
te, soltero,  empleado,  de  edad  de  veinte  y nueve 
años,  dijo:  que  el  dia  4 de  mayo,  debía  verificarse 
una  citíL  en  casa  de  doña  Francisca  Longa , para  ar- 
rendar alfíHinos  asuntos  pendientes  de  Ja  testamenta- 
ría de  sn  hermano  don  Pedro,  á la  que  debían  con- 
currir á las  doce  de  la  mañana , don  Angel  La  Riya, 
como  apoderado  de  uno  de  los  albaceas,  y el  decla- 
rante en  representación  de  isus  hermanas  dona  u 
priana  y doña  Angeles  Ilai-duya : que  como  á las  diez 
y media  de  la  mañana  recibió  una  carta  de  La  Riva, 
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en  la  que  le  Man'?erDallesíeros, 

suslituirla  el  ,,.on  Mué 

once , incomoílado  ^XVde  asistencia  de. 

C rrn^^n"  S:' rué  ,¡  avistare  con 

S'— -t'SCATéL» 

£t  rsi 

tualidad.  Este  dió  algunas  escusas 

roa  al  declarante,  por  lo  que  'e.'eP"»  "<>„  f 

comprendiendo  mal  el  sentido  de  sus  palabra  le 
contestó  quedando  bastante  descolorido,  que  estaba 
pronto  i darle  las  que  gustase  ; que  en  seguida  lúe- 
ron  juutos  á casa  del  señor  Ballesteros,  y después  de 
dejar  arreglado  este  negocio , juntos  también,  sume- 
ron  por  la  calle  de  la  Greda  liácia  la  casa  de  coches 
de  la  calle  de  Cedaderos,  donde  entró  La  Riva  y á 
su  salida  se  despidiei’on  en  la  calle  de  Alcala  con  al 
gunu  frialdad , pero  sin  que  volviese  ó Iralai'se  de 

semejante  asunto. 

Esta  declaración  fue  confirmada  por  don  Manuel 
Ballesteros  y por  el  mismo  procesado. 

Habiéndose  procedido  á la  apertura  del  legajo  de 
don  Félix  Erenchu,  se  halló  un  pliego  ceñudo  con  dos 
sellos  de  armas  reales , que.  contenia  carias  de  asun- 
tos de  dicho  señor , sin  que  ninguna  tuviese  i’elacion 
con  la  presente  causa ; por  lo  que  en  el  acto  se  le  de- 
volvieron al  inleresadopara  que  hiciese  de  ellas  el  uso 
.que  creyera  conveniente. 

Procedióse  ii  tomar  declai’acion  á las  personas 
cuyo  trato  frecuentaba  La  Riva  y dieron  el  resultado 
siguiente : 

Tomada  declaración  á f/o«  Félix  Erenchu , casa- 
do , abogado  y empleado  en  el  real  patrimonio , de 
edad  de  veinte  y siete  años,  dijo:  que  conocía  desde 
el  año  de  1841  4 D.  Angel  La  Riva,  con  quien  tenia 
relaciones  de  amistad  ; que  alguna  vez  le  había  pro- 
porcionado trabajo  en  su  profesión ; que  siempre  ha- 
bla tenido  una  conducta  arregladísima : que  en  sus 
opiiuones  era  templado,  y le  parecía  imposible  que 
tubiera  cometido  delito  alguno,  y mucho  menos  el 
que  se  le  imputaba:  que  el  dia  2 de  este  raes  fue  la 
u ima  vei  que  le  viú  en  la  calle . y recordaba  que  lo 

i»  r ® ^ ^ ®bj<5to  de  que 

DOrsmfmr'  “ V 

maí  iin  in  holgados  de  subsistir , pues  ade- 

mas de  lo  que  ganaba  en  el  Clamor  Público  le  lia- 

btó  'r;  mtn'ire'" 

capilal.  ' 'S'>a'nienle  bastante 

Eon  Francisco  Navarro 

líiv,  '■  T'®  ®ono®'b  d don  Anwl  Li 


drid  en  el  año  de  Ifiíí  Í"®  dsgada  ¡l  Ma- 

ano  ae  Itj.i  i , las  cuales  so  habían  dismi- 


nuido de  resullas  sin  duda  de^haberse  casado  los  dos 
ríener  La  Riva  bastante  enferma  su  señora,  y el 

Heolaranle  algo  la  suya.  i . • 

Este  testigo  manifestú  ademas  en  su  declaración, 

nue  ^en  cumplimiento  de  su  deber  , debía  decir  que 
q Riva  era  una  persona  honradísima,  de  una  ñi- 
milia  de  las  mas  distinguida  por  su  honradez  y mora- 
lidad sin  exaltación  en  sus  ideas  políticas,  de  buen 
trato  ’y  demas  circunstancias  que  pueden  concurrir  en 

un  hombre  honrado . i i • . i 

Pon  Pieyo  Coello  y Quesada , casado , diputado 

4 Córtes  de  edad  de  veinte  y seis  años,  dijo . que  es- 
tuvo con’efeclo , el  señor  La  Riva , como  4 la  una  del 
dia  4 en  la  redacción  de  El  Faro  para  hablarle,  como 
sócio  de  la  compañía  titidada  La  Prosperidad , que 
estaba  en  liquidación , con  el  objeto  de  que  el  im- 
porte de  unas  acciones  que  tenia  en  ella,  y que  as- 
cendía á 50  duros,  se  le  devolviese  algunos  dias 
antes  que  4 los  dem4s  accionistas  por  tener  que  au- 
sentarse de  esta  córte  6 los  dos  ó tres  dias : estando 
el  declarante  demasiado  ocupado  con  el  correo , y te- 
niendo que  marcharse  al  Congreso  , le  dijo  volviese  4 
ios  dos  dias  poi-  la  contestación , y entonces  La  Riva 
pasó  4 hablar  4 la  pieza  inmediata  con  otros  cuatro 
redactores  del  mismo  periódico , algunos  amigos  su- 
yos, y por  lo  que  estos  dijeron  al  declarante  demos- 
traba la  misma  tranquilidad  y el  carácter  amable  que 
lo  distinguía.  Añadió  el  señor  Coello  que  aprovechaba 
esta  Ocasión  para  manifestar  que,  conocido  antiguo 
de  La  Riva,  lo  tenia  por  un  jóven  de  las  prendas  mas 
apreciables,  y buen  amigo,  cariñoso  esposo,  buen 
hijo  de  familia , y aunque  de  opiniones  progresistas, 
hombre  muy  templado  en  sus  ideas  y ageno  en  gran 
manei'a  4 nuestras  pasiones  políticas;  que  antes  de 
este  dia  y 4 últimos  de  abril,  habiéndole  visto  eñ  la 
calle , le  manifestó  pensaba  marcharse  muy  pronto  4 
Galicia  para  presentar  su  esposa  4 sus  padres  y resta- 
blecer la  salud  de  esta. 

El  Excvio.  Sr.  D,  Aguslin  Armendarh^  sena- 
dor del  reino , y caballero  gran  cruz  de  Isabel  la  Ca- 
tólica, citado  por  La  Riva  en  sus  declaraciones,  com- 
pareció y dijo : que  hacia  algún  tiempio  que  conocía 
al  don  .-Vngel  La  Riva  por  ser  amigo  de  su  sobrino 
don  Félix  Erenchu,  que  había  estudiado  con  él  en 
Santiago  de  Galicia,  y que  lo  presentó  en  casa  del 
declarante:  que  hasta  hacia  cuatro  ó cinco  meses  que 
se  casó , iba  con  frecuencia  4 su  casa  de  noche  4 ju- 
gar al  tresillo , y siempre  se  había  portado  como  una 
persona  de  buena  educación:  que  respecto  de  sus  opi- 
niones políticas  sabia  el  declarante  que  era  progre- 
sista y escribía  en  el  Clamor  Público , y como  en  su 
casa  el  declarante  y las  demás  personas  que  acostum- 
braban a concurrir,  eran  de  ideas  diferentes , produ- 
cía esto  alguna  vez  bromas  que  el  declarante  tenia 
con  el  don  Angel , y 4 las  que  siempre  contestaba  de 
una  manera  urbana  y sin  tomar  ni  aun  el  calor  or- 
dinario que  suelen  producir  siemjjre  las  disputas  po- 
icas: que  después  de  su  casamiento  cesó  enlera- 
men  c de  concurrir  4 casa  del  declarante  sin  conservar 
mas  I elaciones  que  las  de  mero  cumplido  y habiéndose 
K o a t espedir  4 casa  del  que  declara  uno  de  los  dias 
anteriores  de  su  prisión,  lo  hizo  por  medio  de  taijeta. 
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n „ , . tentativa 

''''''‘°'  P™P'etario,  de 
nil“  , anos  dijo : que  oonooia  á don  ^Vngel  La 
ILva , d quien  había  tratado  con  frecuencia  narticu- 

ÍoTnl  t ■ P“í  ha W 

,0  y con  este  motivo,  sabia  que  es  hombre 

rn^nfv  h°^5'^'>so  y «miilo,  de  ideas  templadas  en 
cuanto  a política  y con  m'edios  suficientes  para  su 

subsistencia , pues  que  sus  padres  estaban  bien  acó- 
modados, 

A.  petición  del  señor  promotor  fiscal  se  amplió  la 

declai  ación  de  P'/  (i/icisco  FBrnfimlGz  en  los  sh^uientes 
términos : 

P.  ¿ Por  qué  razón  después  de  haber  oído  las  de- 
tonaciones echó  usted  á andar  sin  órden  de  don  An- 
gel La  Riva , quien  poco  antes  le  había  mandado  pa- 
rar en  el  sitio  donde  estaba  parado? 

R.  Eché  á andar  por  la  mucha  gente  que  se  reu- 
nió no  me  diera  un  golpe. 

P.  ¿Por  qué  razón  viviendo  don  Angel  La  Riva 
en  la  casa  nñmero  13  de  la  calle  de  la  Concepción 
Gerónimá,  y siendo  por  la  calle  de  Carretas  el  cami- 
no mas  recto  y mejor  para  llevarle  á su  casa,  se  di- 
rigió usted  por  la  subida  de  Santa  Cruz , calle  de  To- 
ledo, calle  del  Burro  y Plazuela  del  Progreso,  dando 
asi  un  gran  rodeo  ? 

R.  Impensadamente,  por  tomar  á la  izquierda  la 
calle  de  Atocha-,  dirigí  la  berlina  por  las  calles  men- 
cionadas. 

P.  ¿Por  qué  razón  después  de  hallarse  en  la  ca- 
lle de  Toledo  no  se  dirigió  usted  para  llevar  á La  Ri- 
va ásu  casa  por  la  calle  de  la  Concepción  Gerónimá 
que  desemboca  en  la  calle  de  Toledo  antes  de  llegar 
á la  calle  del  Burro? 

R.  También  lo  hice  impensadamente  y aguarda- 
ba á que  el  caballero  me  avisase  el  punto  donde  que- 
ría ir. 

P.  Durante  este  tránsito  ¿tuvo  usted  alguna  con- 
versación con  el  lacayo  Marcos  González,  y en  este  , 
caso  sobre  qué  versaba  y qué  se  dijeron  mutuamente? 

R . No  hablamos  nada . 

P.  ¿Cuando  acompañó  usted  á don  Angel  La  Ri- 
va desde  la  plazuela  de!  Progreso  hasta  su  casa,  iba 
usted  á pié  ó en  la  berlina?  ¿Hablaron  ustedes  duran- 
te este  tiempo  y sobre  qué  asunto? 

R.  Yo  iba  á pié , y la  berlina^se  quedó  en  Ja  pla- 
zuela del  Progreso  á cargo  del  lacayo ; y yo  iba  de- 
trás del  caballero  y nada  hablamos. 

P.  ¿Cuando  volvió  usted  ai  establecimiento  de  la 
Comodidad  , manifestó  usted  á sus  compañeros  ó al 
director  el  motivo  de  su  detención  y Jo  que  había 
presenciado  en  la  calle  de  Alcalá? 

R.  No  di  parte  mas  que  al  encargado  del  esta- 
blecimiento don  Martin  Lozano,  sobre  el  motivo  de  la 
detención , y ademas  le  manifesté  que  había  oido  se 
habían  disparado  dos  tiros  en  la  calle  de  Alcalá , y 
acompañado  del  encargado  fuí  á examinar  por-  dentro 
la  berlina  y nada  encontramos,  diciendo  al  mismo 
encargado  que  los  tiros  habían  sido  á las  inmediacio- 
nes de  la  berlina. 

También  se  amplió  la  declaración  de  Marcos  Fer- 
nandez á petición  fiscal  en  los  siguientes  términos: 

P.  ¿Manifestó  á usted  el  cochero  Francisco  Fer- 
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drLrnl"’'’lÍ7  "í  •®  marcharse  sin  órden 

Cíe  La  Riva,  del  sitio  en  nue  1p  , , 

esperar  en  la  calle  de  Atelá.  y seguir  dSs  el 

camino  eslraviado  que  lomó?  e ■>  aespues  el 

R.  No  me  manifestó  el  motivo  de  echar  i anri». 
ni  tampoco  el  ir  por  las  calles  que  piaron  ^ 
girse  á casa  de  La  Riva.  ^ 

P.  ¿Acompañó  usted  también  á La  Riva  desrlp  in 
plazuela  del  Progreso  hasta  su  casa ; tuvieron  uste- 

des  alguna  conversación  con  él,  y de  qué  hablaron? 

ni.  ■ cuidando  de  la  berlina  en  la 

plazuela  del  Progreso  por  mandato  del  cochero.  . 

P.  Durante  el  tiempo  que  medió  desde  lacalle  de 
Alcalá  ¿cuándo  oyeron  ustedes  las  detonaciones 
hasta  llegar  á la  plazuela  del  Progreso , tuvo  usted 

con  el  cochero  alguna  conversación?  En  este  caso  ;de 
qué  hablaron  ustedes? 

R.  Nada  hablamos  absolutamente. 

P.  ¿Cuando  volvió  usted  al  eslablecimionlo  de  la 
Comodidad , manifestó  á sus  compañeros  ó al  direc- 
tor el  motivo  de  su  detención , y el  suceso  que  había 
presenciado  en  la  calle  de  Alcalá? 

R.  No  dije  nada  „ pero  se  lo  manifeslé  al  encar- 
gado del  establecimiento. 

P.  Cuando  pasó  la  carretela  de  S.  M.  por  frente 
á la  berlina,  ácuya  trasera  estaba  usted  parado  ¿se 
volvió  usted  hácia  la  izquierda  para  mirar  á S.  M., 
lo  hizo  cuando  oyó  el  primer  tiro?  ¿Por  qué  lado  de 
la  berlina  se  dii-igiu  usted  á reunirse  con  el  cochero? 

R.  Kfectivamente , volví  la  cabeza  para  mirará 
S.  M.  antes  de  oír  el  primer  tiro,  y fui  á reunirme 
con  el  cochero  por  el  lado  del  arroyo , es  decir , por 
el  costado  izquierdo  de  la  berlina. 

P.  ¿Cuando  paró  la  berlina  un  poco  mas  abajo 
de  la  casa  de  postas-peninsulares , bajó  usteil  para 
abrir  la  portezuela , y qué  dijo  el  caballero? 

U.  Efectivamente,  ba.¡é  para  abrir;  pero  echan- 
do mano  á la  llave,  el  caballero  me  dijo  Lpie  me 
aguardase  un  rato,  y no  me  volvió  á llamar. 

P.  ¿Notó  usted  que  el  caballero  se  hallase  malo 
ó le  hubiese  acometido  algún  vahído? 

R.  No  advertí  que  el  caballero  estuviese  malo, 

ni  dijo  nada  sobre  ello. 

P.  ¿Limpió  usted  la  berlina,  ó sabe  usted  quién 
la  limpió? 

R.  No  la  limpié  yo;  después  de  concluir  su  ser- 
vició , volvió  á salir  la  misma  berlina  con  otro. 

P.  ¿Qué  posición  ocupaba  usted  en  el  cairuaje, 

cuando  los  tiros? 

K.  Me  hallaba  detrás  de  la  rueda  derecha  trase- 
ra, mirando  á lo  alto  de  la  calle  de  Alcalá. 

P.  ¿Vió  usted  , que  el  cristal  del  costado  delan- 
tero estuviese  empañado? 

R.  No  lo  he  visto,  pero  el  cochero  lo  lia  mani- 
festado. ' , , • 1 j 

Don  3Iar(m  Lozano,  encargado  de  la  sociedad  de 

la  Comodidad  , dijo ; que  vió  que  el  criilal  de  delan- 
te de  la  berlina  d¿  que  se  trataba  está  empañado;  pe- 
ro no  podía  decir  si  seria  de  polvo  ó de  otra  cualquie- 
ra cosa,  y que  no  era  posible  juzgar  quién  lo  lim- 

^ Tomadas  las  declaraciones  y practicadas  Jas  dili- 
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penólas  que  van 

sino  ó declaración  con  cat  g ''  I Kordísnarado 


CíVUSAS  noDlrario  á la  letra  y espíritu  de  nues- 

:u;,.  lí»  nnofe-  1 evideutemen  ^ iiípn  r\  j-ear  lamen  lo  orovisional 


sion  d declaniqiuu  -v...  ^ . * , . ^ dísparauu 

do  a,  -mo  prioc.!»  'd„3  cachorrillos 

no  ora  capaz  de  pensai  siq  detrás  de 

cioscoiiti’a  el  dedal  antv.i  i,:,,¡pron  v Guc  se  des- 

S:X3Sef3'el’Lóo"  PerL  nerna^ 

p«^f■Sa"rar— 

quoTonnulii  el  promotoi'  nscal  despiies  de  examinada 
“Sa  esta  al  señor  Peres  IJeruandez , presenté 

rito  de  declinatoria  de  jurisdicción,  sosleDiendo 
que  su  conocimiento , por  razón  de  la  naturaleza  del 
delito  sobre  que  vei’saba , correspondía  única  y esclu- 
sivamenteal  Senado,  conforme  al  párrafo  2 del  ar- 
ticulo 19  de  la  Constitución  vigente , y que  aun  cuan- 
do correspondiera  á la  jurisdicción  ordinaria,  era  de 
la  privativa  competencia  del  señor  juez  de  primera 
instancia  del  distrito  del  Barquillo,  don  José  María 
Montemayor,  en  cuya  deraai'cacion  estaba  compren- 
dida !a  calle  de  Alcalá,  donde  se  suponía  cometido  el 
delito , por  lo  que  se  infringía  el  artículo  9 de  la  Cons- 
tilucioQ. 


escr 


viQtJuio . j I j-egimnenlo  provisional 

s:t5— s¡»5. 

L 1 1,  crmiesion  en  adelante  sea  publico  el  proce- 
oXlra  á renglón  segoido  cómo  ha  de  enlender- 

áS  podra  nunca  reservarse  a las  parles  y que 
odas  las  providencias  y demás  actos  del  plenano, 

nolnsa  principalmente  la  celebración  del  juicio  se- 

l-Tn  siempre  en  audiencia  pública  . y respecto  de  la 
impresión  oQciosa  de  la  causa , ordena  el  arl.  l-t, 
que  podrá  tener  lugar  finada  que  sea  ee  a . es  decir, 
cuando  ya  pueden  verse  y apreciarse  a la  vez  todos 
sus  méritos , los  cargos  y descargos , la  acusación  y 

la  defensa  de  los  tratados  como  reos.» 

No  podemos  menos  de  adherirnos  enlei  ámenle  a 
la  ilustrada  opinión  del  señor  Perez  Hernández.  En 
vano  el  señor  ascal  de  S . M . en  la  acusación  que 
pronunció  ante  la  .\udiencia,  defendió  la  opmion  Mn- 

traria  alegando  Qiie  « la  causa  vió  la  luz  publica 
cuando  ya  estaba  en  plenario  y apareció  en  un  pe- 
riódico de  jurisprudencia  y legislación  complelaraen- 
le  estrado  á las  cuestiones  políticas  y que  por  consi- 
f*'iiiente  no  podía,  prevenir  la  Opinión  pública  en  daño 
del  acusado»  (al  día  siguiente  la  copiaron  todos  los 
periódicos  políticos)  y que  asimismo  «la  publicidad 
de  esta  causa  no  podia  perjudicar  á La  Riva  ni  agra- 
var en  nada  su  posición,  porque  siendo  exacta,  no 
era  ella  la  que  le  dañaba,  sino  la  resultancia  del 


A este  escrito  recayó  providencia,  declarando  no  proceso  que  en  toda  su  desnudez  era  sometida  al  jui- 


haber  lugar  al  artículo  de  declinatoria  que  fue  con- 
Ilrmado  por  la  Audiencia,  mas  posteriormente  por  real 
orden  se  mandó  pasar  la  causa  al  señor  Montemayor 
}ior  babel*  caído  enfermo  el  señor  Duran  que  conocía 
en  ella. 

Entregada  la  causa  al  defensor,  presentó  un  no- 
table escrito  que  no  eslraclamos  por  hallarse  venta- 
josamente reproducido  en  el  informo  oral  que  espo- 
liemos mas  adelante. 

Solo  apuntaremos  sin  embargo,  una  cuestión  im- 
portante, de  (|ue  se  ocupó  el  señor  Perez  Hernández 
en  sil  escrito;  la  de  la  inconveniencia  de  liahei’se  per- 
mitido la  publicación  del  sumario,  apenas  terminado. 
«Una  circunstancia  hay,  decía  el  digno  defensor, 
que  acongoja  á La  Hiva,  y activa  mas  y mas  en  su 
animo  el  anhelo  de  vindicarse  cuanto  antes  v es  la 
de  haterse  prevenido  la  opinión  general  Si  la  pul 
liUcacion  prematura  dada  al  sumario  por  medio  de  la 

prensa,  circunstancia  singular  (|iie  le  coloca  en  una 

situación  por  demas  desfavorable  y angustiosa , y que 
sm  duda  alguna  exige  se  dicten  on  su  dia  las  disno- 

hSrv  T’®  '"í®*  - "O  ‘•e-nediar  el  mal  ya 

que  en  adelaole  se  repitan  .cLcañdalos  cimo  eT  dei 
píeseme  caso,  en  que  cuando  ann  no  habla  salido  la 
cansa  de  manos  de  los  subalternos  del  iiizo-ado  a han 

le  comunicarse  al  acusado'  para  su  defen^  “ “a? 
y no  poco  los  sagrados  fuer»  de  rdesgracif  es 


ció  de  la  opinión.»  Estas  palabras  no  destruyen  en 
nuestro  juicio  la  fuerza  de  la  doctrina  alegada  por  el 
digno  defensor  de  La  Riva.  La  lectura  de  las  decla- 
raciones de  una  sumaria,  sin  las  esplicaciones  y el 
correctivo  que  aparecen  en  la  defensa,  previenen 
por  lo  común  desfavorablemente  al  público  que  en 
su  horror  al  delito , se  deja  en  general  impresio- 
uar  con  facilidad  por  las  declaraciones  é indicios 
acusadores,  sin  tomarse  el  trabajo  de  aplicarles  el 
criterio  legal  y de  pesarlos  en  la  balanza  de  la  jus- 
ticia. En  tales  casos  el  público  procede  como  un 
gran  jurado , tanto  mas  espuesto  á formar  aprecia- 
ciones aventuradas , cuanto  que  se  compone  de  toda 
clase  de  personas  de  toda  edad,  sexo  y condiciones. 
Esto  solo  bastaría  para  causar  aflicción  al  afligido, 
para  afectar  lel  ánimo  del  procesado  y de  las  personas 
que  le  son  mas  allegadas,  dolorosa  é injustamen- 
te , puesto  que  aun  no  ha  recaído  fallo  que  lo  declai’e 
culpable.  Esto  aun  sin  examinar  hasta  qué  punto 
puede  influir  en  el  ánimo  y la  mente  del  juez  que  ha 
de  pi’onunciar  la  sentencia , el  continuo  y repelido 
clamor  de  una  misma  idea , de  una  misma  opinión 
sostenida  con  fuerza  y persistencia  y presentada  con 
vivos  y repugnantes  colores,  puesto  que  á veces  la 
persona  animada  de  la  mejor  intención , auxiliada 
del  estudio  mas  intenso , no  puede  proceder  con  toda 
l eflexion  y acierto , si  no  se  le  deja  la  tranquilidad  y 
ba  libertad  necesarias  para  que  se  elaboren  en  su  cere- 
ro con  el  debido  sosiego  y templanza  sus  pensamien- 
tos y apreciaciones. 

HéaquI,  pues^  los  grandes  inconvenientes,  los  gra- 


TRNTATIVA 

ves  escollos  que  présenla  la  publicidad  de  las  causas 
en  estado  de  sumario.  No  sucede  lo  mismo  cuando  se 
publican  después  de  fenecidas;  entonces,  al  paso  que 
no  ofrecen  peligro  alguno  para  el  procesado , puesto 
que  se  halla  fijada  sn  suerte  irrevocablemente,  pue- 
den ocasionar  beneficios  y ventajas  respecto  del  pú- 
blico. Yen  efecto,  la  narración  del  hecho  criminal 
espuesta  con  vivos  colores  en  el  relato  del  proceso  y 
en  las  acusaciones , y conservando  por  qtra  parte  la 
probidad  en  su  estudio  y la  prudente" 'eser va  en  el 
estilo,  infunde  odio  y liorror  al  delito  en  el  ánimo  de 
los  lectores , al  paso  que  Ies  marca  los  primeros  pa- 
sos que  conducen  al  crimen  para  evitarlos:  las  defen- 
sas de  los,  abogados  enseñan  á distinguir  al  inocente 
del  verdadero  culpable;  el  fallo  del  juez  pone  el  se- 
llo á la  evidencia  de  la  lecion  moral;  las  reflexiones 
y consideraciones  que  se  desprenden  y á que  da  oca- 
sión el  proceso,  sirven  de  ilustración,  de  ejemplo  y 
de  guía  á la  magistratura  para  adoptar  un  camino 
seguro  en  casos  análogos,  y todo  ello,  en  fin,  sumi- 
nistra al  ciudadano  útiles  advertencias  y enseñanzas 
para  preservar  á la  inocencia  de  los  lazos  que  le  ar- 
ma y tiende  la  malevolencia  ó la  perfidia,  y nuevos 
testimonios  del  terrible  abismo  á que  conducen  los  so- 
fismas políticos  y las  engañosas  utopias , las  ambicio- 
nes desmedidas,  el  deseo  inmoderado  de  riquezas  ó de 
placeres,  y en  una  palabra,  pasiones  bastardas  mal 
comprimidas.  Solamente,  pues,  en  vista  de  estos  be- 
neficios , nos  hemos  decidido  á publicar  esta  colec- 
ción. 

Señalado  dia  para  la  vista  de  esta  causa  y verifi- 
cada , se  sentenció  al  procesado  á la  pena  de  muerte 
con  todas  las  costas.  Interpuesta  apelación  de  esta 
sentencia  ante  los  señores  de  la  Audiencia  territorial, 
y pasados  los  autos  al  señor  fiscal  de  S.  M.  don  José 
María  Fernandez  de  la  Hoz  y al  defensor  del  acusado 
que  los  devolvieron  con  sus  correspondientes  escritos, 
y señalado  día  para  la  vista , pronunció  el  abogado 
de  don  Angel  La  Riva,  señor  Perez  Hernández,  un 
notabílisimo  y luminoso  discurso  de  defensa  del  que 
tomamos  los  siguientes  pasajes  mas  importantes  y no- 
tables. 

Entrando  á examinar  si  existia  la  prueba  plena, 
puesto  que  esta  causa  era  de  indicios  mas  ó menos 
graves , pasó  á demostrar  que  las  detonaciones  que 
se  oyeron  en  la  calle  de  Alcalá  no  fueron  efecto  de 
disparos  de  pistolas,  sino  de  petardos.  Hé  aquí  los 
términos,  en  que  se  esplicó : 

«¿Qué  es  lo  que  se  demuestra  en  la  causa?  Yo 
me  propongo  sacar  naturalmente  una  consecuencia 
opuesta  á lo  que  ha  deducido  el  ministerio  fiscal. 
Este  ha  reunido  en  grupos  varias  declaraciones , ha 
entrelazado  los  dichos  de  ellas,  deduciendo  de  ese  con- 
junto asertos  y conclusiones  que  no  son  las  que  están 
escritas  en  las  mismas  deposiciones.  Yo  en  vez  de 
seguir  este  sistema  seguiré  el  opuesto,  en  vez  de 
agrupar,  separaré,  y aualizando  una  por  una  las 
deposiciones  mas  importantes , demostraré  sencilla  y 
naturalmente  que  lejos  de  haber  sido  tiros  las  dos  de- 
tonaciones, en  la  causa  hay  una  prueba  de  que  fue- 
ron petardos.  Preciso  es  descarta  irnos  de  las  declara- 
oiones  dadas  por  los  alabarderos , que  solo  dicen  lo 
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que  uyin-un  ii  S.  M.  Doña  Isabel  11  y á su  auei^tn 
prima.  Fue  una  idea  desgraciada  la  del  juez  ins^tru^ 
01 , que  recibió  esas  declaraciones,  la  de  hacer  in 
tervenir  en  este  proceso  el  respetable  nombre  de  S.  M. 

esgi aciada  por  demás  fue  esla  idea,  porque  en  vez 
de  completar  la  mstrnccion  del  sumario  sLu  nuL! 
trp  leyes , se  encontró  con  un  escollo  y no  se  atre 
y,ó  á pedir  que  S.  M.  dijera  qué  era  lo  que  habla  *to‘ 
¿Qué  son,  pues,  los  alabarderos?  testigos  de  mera 
referencia , cuyos  diclios  no  sirven  mas  que  en  cuan- 
to están  ^roborados  por  las  personas  á quienes  se 
i elieren.  Las  deposiciones , pues , de  los  alabarderos 
no  pueden  tener  confianza  alguna  ante  Y.  E porque 
para  esto  seria  necesario  un  trámite  que  se  ha  omiti- 
do. |\  en  qué  grave  confiícto  se  hubiera  visto  Y.  E. 
si  el  fiscal  hubiera  seguido  naturalmente  la  tramita- 
ción marcada  por  nuestras  leyes , ó si  el  defensor  de 
don  Angel  La  Riva,  en  uso  de  su  derecho,  hubiera 
pedido  la  evacuación  de  esas  citas  I j El  fiscal  dijo 
desde  luego  que  por  los  respetos  debidos  al  trono  y 
por  no  agravar  mas  el  ánimo  de  S.  M.  renovándole  la 
escena  que  tanto  debia  afectarla , se  abstenía  de  to- 
mar en  cuenta  para  nada  esas  declaraciones , consi- 
derándolas como  si  no  existieran.  Sin  embargo,  el  fis- 
cal deduce  consecuencias  sirviéndose  comode  premisas, 
de  que  S.  M.  manifestó  tal  y cual  cosa.  Yo  espero 
que  no  serán  un  cargo  contra  don  Angel  La  Riva  las 
palabras  que  se  dicen  oidas  á S.  M.,  y confío  que  en 
el  ánimo  de  Y.  E.  no  entrarán  para  nada  esas  pala- 
bras. El  desgraciado  don  Angel  La  Riva  sería  en  tal 
caso  condenado  sin  defensa;  sí  señor,  sin  defensa, 
puesto  que  no  ba  podido  llegar  hasta  el  origen  de 
donde  emanan  los  cargos  que  contra  él  contiene  el 
proceso.  Tal  vez,  señor,  si  hoy  tuviera  que  decir  la 
reina  Doña®  Isabel  II  lo  que  viú , y lo  que  oyó  en  las 
primeras  horas  de  la  noche  del  4 de  mayo  de  1847, 
tal  vez  sus  augustas  palabras  revelarían  un  juicio 
muy  diferente  del  que  formaron  los  que  las  oyeron  en 
aquella  noche.  Nueve  testigos  se  presentan:  según  el 
señor  fiscal  las  deposiciones  de  estos  testigos  forman 
una  prueba  tan  plena  que  mas  no  puede  apetecer.  En 
primer  lugar  debo  advertir  que  no  son  nueve  sino 
ocho  los  testigos  que  dicen  haber  visto  los  fogonazos 
ú oído  las  detonaciones;  y aun  las  declaraciones  de 
estos  ocho  testigos,  bien  analizadas , ciertamente  que 
no  son  de  gran  valor,  porque  ealos  testigos  no  son 
mas  que  de  creencia,  de  mera  duda,  y careciendo  por 
lo  tanto  de  certidumbre,  no  pueden  comunicarla  á los 
demás.  No  sé  si  me  espondré  á inourrir  en  la  nota  de 
molesto  por  insistir  en  este  particulai';  pero  yo  creo 
que  para  que  un  testigo  asegure  que  tales  ó cuales, 
detonaciones  son  de  arma  de  fuego , y lo  asegure  á 
ciencia  cierta  es  menester  que  haya  visto  el  arma  con 

que  se  produjeron.  Por  supuesto  que  tiro  llamamos 
nosotros  los  españoles  lo  mismo  á la  esplosion  produ- 
cida por  un  arma  do  fuego,  que  de  petardo,  etc.;  pe- 
ro yo  quiero  que  esa  voz  solo  se  aplique  á la  detona- 
ción de  un  arma  de  fuego,  aun  asi  siempre  resultará 
que  el  testigo  que  diga  que  oyó  tiros  corno  de  arma 
de  fueqo , cachorrillo  ó pistola,  duda  de  si  fue  tiro,  y 
al  dudar , su  incertidurabre  no  será  solo  acerca  de  la 
clase  de  arma , sino  acerca  de  si  fue  ó no  fue  tiro , y 


CAUSAS 


c'on  esa  ¡ncedidiimbre  os  juslamenlc  enn  la  que  lu- 

■l'üi-o  a-'enlede  policía,  que  asegura  que  mu  las 
ohisnás  “y  que  oyO  los  estallidos  de  los  Pelae^'e®' 

c r ee  el  salvaguardia,  Mauuel  Toro,  hombmje 

gni  oid¿  mL  detonaciones  que  los  demító 
nuede  según  el  señor  llscal , haber  conlundido  las 
delonaoioues.  Pues  si  las  pudo  confundir  Alanue  lo- 
i'o  con  mayor  razón  se  hallarán  en  esa  posibilidad 
los^  demás  y de  lodos  modos  ellos  liabian  con  jpcei’- 
lidumbre/y  lieclios  que  están  espresados  asi,  no 
pueden  ni  deben  inspirar  al  juez  Ja  cerlídurabre  y evi* 

dcncía  necesarias. 

»Si  estas  declaraciones , pues , no  producen  la 
plena  prueba , ¿ dónde  están  las  que  pueden  sumi- 
nisb‘arla?  ¿estarán  en  las  de  aquellos  que  dicen  que 
lo  vieron  á mayor  ó menor  distancia  ? Las  deposicio- 
nes de  estos,  ningún  raórilo  producen , porque  ya  he 
dielio , que  es  imposible , que  testigos  de  mera  creen- 
cia puedan  servir  , no  digo  para  la  prueba  plena , mas 
ni  pai-a  la  semi-plena  siquiei'a.  Es  bien  escusado  el  in- 
vestigar sí  esos  testigos  que  dicen  que  les  parecieron 
tiros,  estaban  mas  ó menos  cerca  que  los  que  ma- 
nineslan  lo  contrario.  Unicamente  advertiré , que  se 
equívoca  mucho  el  señor  Cscai , cuando  dice,  que  las 
únicas  personas  que  estaban  en  situación  de  ver  ios 
hechos,  todas  ellas,  á escepcíon  del  salvaguardia 
.Manuel  Toro , aseguran  que  son  tiros.  En  esto,  vuel- 
vo á decir  que  padece  una  equivocación  notable  el 
señor  fiscal,  poi’que  ademas  de  esas  personas  que  se 
inclinaron  á creer  que  fuesen  tiros,  hay  otras  que  es- 
tuvieron tan  cerca  ó mas  del  sitio  del  suceso,  y que 
por  consecuencia , pudiei’on  observar  tan  bien  ó me- 
jor los  hechos , y que  se  han  inclinado  á la  idea  de 
que  fueron  petardos.  Yo  conozco  de  buena  fe , que 
pocü’á  haber  prueba  plena  de  la  existencia  de  esos 
tilos,  si  esos  datos  hubieran  venido  por  otra  parte  á 
ser  corroborados , con  la  existencia  de  ¡os  vestigios 
materiales  „ de  señas  in (alibles.  Si  ademas  de  esos 
togonazos  y detonaciones , hubiese  resultado  lesión 
en  nlgrnia  persona,  6 se  hubiese  visto  taladrada  la 

oarrelela de S.  M. , perforada  una  parte,  ó se  hu- 
biese euTOntrado  balas , ü otra  cosa  semejante  con- 

ha.  I ei  o esos  rastros . esos  vestigios  . ¿ se  han 


se’suDnne°'ín^"‘!?  ’ ^ dañada  que 

las  hih'.  ¡7  *1'**^''*  menos  de  haberse  encontrado 

rp^;TdetnlL?e" ; v’f 

En  la  misltX  dei  4 

muy  avanzada,  se  reconorio  ^i“  ’ ^ •wa 

acompañado  de  su  escribano^Ñ “ j®®^  D>"'an. 

ocurrencia , y semejantes  pro’yectfler  no^  a 
¿Será  que  los  favorecedor^  parecieron. 


CELEIMIES. 

Duran  hizo  un  gran  empeño  len  averiguar  el  origen 
• de  esos  desconchados,  que  se  encontraron  en  la  pa- 
! red  de  enfrente,  pero  después  de  todas  las  diligen- 
cias que  se  pi-acLicaron  con  esto  objeto , y de  que 
hablaré  despees,  el  promotor  fiscal  no  se  atre- 
vió á tomar  en  cneiiLa  esta  circimstancia ; y el  fiscal 
de  esta  superioridad , que  es  bien  hábil , tampoco 
mienta  para  nada  como  señales  del  delito  los  fe- 
conchados  que  se  reconocieron  el  dia  b de  mayo.  En 
esto  ha  sido  muy  prudente  el  señor  fiscal , porque 
esos  desconchados , su  configuración , eslension , pro- 
fundidad y origen,  prueban  lodo  lo  contrario  de  lo 
que  se  pretende  probaj-.  Ocho  pei’itos , con  seis  do 
los  cuales  no  ha  tenido  intervención  alguna  don  An- 
gel La  Híva,  lian  reconocido  en  el  sumario  esos  des- 
coDchados , y de  sus  dictámenes  resulta  la  demostra- 
ción mas  material  de  que  lodos  los  desconchados  son 
caliches,  de  que  no  son  hechos  por  el  choque  de 

una  bala.» 

Pasa  en  seguida  á hacer  notar  el  digno  defensor 
la  inverosimilitud  que  ofrece  el  modo  de  conducirse 
el  señor  La  Hiva  en  el  dia  4,  para  atribuirle  la  in- 
tención de  perpetrar  un  regicidio. 

«Un  regicida  haesc'ojido  para  perpetrar  su  atenta- 
do uno  de  los  sitios  mas  públicos  de  Madrid,  frente  á 
una  tienda  de  hierro , inmediata  á la  casa  de  diligen- 
cias, ba  escojido  la  hora  de  mayor  concurrencia,  la 
hora  en  que  acababa  de  llegar  la  diligencia  de  Bayona: 
al  mismo  tiempo  en  el  despacho  de  mensajerías  de  la 
casa  de  enfrente  se  estalla  descargando  una  galera. 
Era,  pues,  aquel  el  sitio  mas  público  y mas  concur- 
rido á aquella  hora , de  todos  los  que  pudieran  ha- 
berse elegido.  Había,  ademas,  la  circunstancia,  y 
circunstancia  muy  grave , y es  que  aquel  punto  está 
precisamente  entre  tres  puestos  de  guardia.  La  guar- 
dia de  la  casa  de  la  Academia,  la  de  la  Aduana,  que 
estaba  aun  mas  próxima . y la  de  la  Puerta  del  Sol'. 
¿Y  cómo  estaban  estas  guardias,  en  el  momento  de 
pasar  S.  M.?  Formadas.  Formadas  las  de  la  Aduana 
y de  la  Academia,  porque  acababa  de  pa.sar  S.  M.  y 
próxima  á formarse  la  del  Principal,  porque  ya  el 
correo  que  marcha  delante  del  carruaje  , había  apa- 
recido en  la  Puerta  del  Sol , y estaban  con  las  armas 
en  la  mano,  y el  perpetrador  del  delito  no  podía 
menos  de  saberlo , porque  esto  sucede  todos  los  dias. 
Pues  este  hombre,  que  debe  procurar  conseguir  su 
objeto , que  es  el  asesinato , y asegurar  por  todos  los 
medios  su  evasión  y su  irapuiiidad , este  hombre  no 
se  cuida  de  ninguna  circunstancia  de  cuantas  pueden 
favorecer  su  intento,  y escoje  el  peor  sitio,  la  peor 
ocasión , la  hora  mas  inoportuna , y escoje  también 
para  tirar  una  berlina  estrecha  y pequeña  , una  ber- 
lina en  la  cual  no  puede  moverse  con  facilidad,  des- 
de la  cual  no  puede  apuntar  con  fijeza  al  objeto  de 
su  encono.  Esta  berlina  está  tirada  por  dos  caballos, 
guiados  por  p cochero  que  no  está  de  acuerdo,  ni 

regicida , que  ni  siquiera  está 
^ ^ ^ caballos  en  el 

detonación  han  de 
«dtin  ,)T  ’i  hacer  que  se  mueva  la  berlina  del 

sRu-nmin  f dispara,  y que  por  lo  tanto  él 

b tiro  no  puede  menos  de  ser  incierto.  Pero 


TlijNn'VTíY  \ 

na?ar  "es ' 1’®“'  P^''^  dis- 

p 1 , es  necesario  que  buscnie  las  peores  nistnhq 

para  hacer  la  puntería.  Y sobre  esto  siror!  uo  ?eto 

Lso^’ qipnr!  ’l  poco 

I ea),  siendo  hija  de  mi  c¿i  leu  lo;  me  refiero  el  lo  que  di- 
cen los  peritos  hablando  del  alcance  de  las  pistolas 
De  manera  que  este  regicida  va  á intentar  la  perpe- 
tración de  su  delito , no  ya  con  imas  pistolas  de  al- 
cance certero,  ó con  una  arma  de  fuego  cualquiera  de 


101.  niu.iciDIO. 

cm/slmr'®  «achorrillos  S- 

krm  T™  “"f  dispararse  sino  á boca  de 

que  ron  tanta  velocidad  paS  .1“?  ía  ^S 'ti” 

siempre  á escape.  Y manchando  isi  un  hoSre  n e 
estadenliode  una  berlina,  cuyos  caballos  han  di» 

momíp’ilVí^samenrc’  1 ha  de 

1 - * ámente  , ¿ puede  prometerse  ni  el  éxito 


1 

y 

fe 

Duii  Alltel  Lfi  Itiva  en  el  arlo  de  su  [trisioii. 


de  SU  crimen  , ni  la  evasión?  N^o  paree»' , i?xomo.  Se- 
ñor , sino  que  todas  las  circunstancias  se  habian  bus- 
cado por  el  delinciienle , del  modo  mas  á [iropósito 
para  no  lograr  su  objeto  y pai’a  ser  cogido  inmedia- 
mente. Si  un  hombre  sano,  en  su  recto  juicio  puede 
obi’ar  asi , entonces  yo  convendré  con  el  señor  fiscal 
en  que  su  prueba  ha  adelantado  mucho ; pero  mien- 
tras la  conducta  ele  los  liombres  sea  inspii'ada  por  el 
interés  de  la  propia  conservación , no  sé  cúmo  se 
puede  encontrar  en  estas  circunstancias  un  funda- 
mento poderoso  para  apoyar  la  acusación. 

»Pero  hace  todavía  mas  inverusimil  é imposible  la 
perpetración  del  delito  otra  circunstancia  que  desva- 
nece del  todo  la  idea  de  la  existencia  de  los  tiros : tal 
es  la  conducta  de  los  testigos  cuyas  declaraciones  son 
la  base  de  esta  causa.  Sí,  Sr.  Exorno.,  la  CGudiicta 
impasible  que  observaron  todos  los  que  Seguían  i\ 

TOMO  11. 


S.  M. , y que  hoy  se  euoiienli'an  tan  convencidos,  y son 
los  que  mas  prevención  tienen  contra  el  acusado,  no 
puede  menos  de  llamar  la  atención.  Sí  hubieran  creído 
que  efecLivameiUe  eran  tiros  los  que  habían  oido,  los 
palafreneros  ijue  iban  detrás  del  coche , á tres  ó cua- 
tro varas  de  distancia  de  la  carretela  de  S.  M.,  ¿qué 
debían  haber  hecho?  Vo  no  hablo  de  los  lacayos  que 
oyeron  la  ói’den  de  la  reina;  pero  usos  palafreneros 
que  iban  á tal  distancia  del  carruage  que  no  Ies  per- 
mitían oii'  la  orden  que  daba  S.  .M.,  estos  que  dicen 
hoy  que  oyeron  sus  palabras,  esos  palafi’cneros  que 
iban  i'i  caballo,  si  hubieran  creído,  repito,  que  los 
tiros  habian  saíkio  del  carruage  allí  parado,  ¿no  era 
natural  tpie  se  hubieran  echado  al  momento  sobre 
aquel  carruage , buscando  á la  jiersona  que  hubiera 
ilentro  de  él  para  prenderle,  y que  hubieran  proce- 
dido í\  hacer  todo  aquello  que  es  obligatorio  en  tales 
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CAUSAS  ijgneiu  como  los  tle  cargo,  que  fueron  pe- 
lo nara  las  personas  Je  la  serviJumbre  | cw  lao  entre  estos  cuatro, 

m íiis  las  demíis  ? Lo  que  se  lun^  ¡ u «■^s  Y ^ q„e  puede  decirse  que  ^ ca- 


rs.’M  “sino  !«'•* ‘“tr'“e"Ts%.ese  íia¿‘cuando  i ha)' 

e„  un  caso , el  mas  ind  fe,  e.  te , lo  qim  ^ ,, 

se  vé  dar  4 uno  ^ o ,,eei,o  gn  delensa 

Indudablemente;  yo  les  bagojusbcw.  ' 
tas,;;-, i que  eslahau  en_la  a^era.  mmed, atasa 


mano 
de 


berlina  ’ Tm^asibl'es  Uimbien  esas 

P"'!“o'  e";ral  que  !««  descargare  de  o- 

,’onsabllidad , de  toda  participación  en  el  delil  , 


g‘en  le; 


daresponsduiuuar.  r . liubieraii  apro- 

'‘iTlaSlñarve^^ 

xiniíldo  a lÜ  Rí;nonC  g1  SC“ 


ocho 
en 


^'‘'"nín.ies  de  lan  lógicas  dediicoionos  esponc  e,  se- 

alie  S M.  se  retiró  tlel  Lcalro.  Este  último  punto 
es  muy  hiiporlante , E.vcmo.  Sr. , porque  Ijabiendo  cs- 
l'ulo  el  siib-comisariu  -Molina  vigilando  la  calle  d 
¿lá  desde  pocos  momentos  después  de  la  ocuiTencia 
liasta  las  doce  do  la  noche,  hora  en  que  S.  se  ‘e- 
tiródel  teatro,  es  claro  que  no  hay  verosími  l md  de 
uue  ninguna  pei-sona  interesada  por  La  Riva  hubiera 
iilo  á aquel  siljo  á buscar  y quitar  las  balas  que  no 
se  encontraron  después. 

hEI  primer  testigo,  que  estaba  A veinte  pasos  del 
sitio  de  la  ocurrencia  y oyendo  las  detonaciones  , le 
parecieron  que  eran  de  petardos,  como  a los  caiabi- 
neros , dependientes  de  las  diligencias,  etc. , etc.  l*ue 
el  segundo  testigo  don  Aquilino  Molto,  presbítero,  que 
dice,  que  al  pasar  el  coche  de  S.  M.,  oyó  la  esplo- 
sion  de  un  petardo,  y pasado  aquel,  vió  las  chispas  de 
otro.  Don  José  Pi-esas,  otro  testigo,  dice : que  vió  los 
fogonazos,  que  oyó  las  detonaciones,  que  lo  presen- 
ció todo,  y asegura  que  fueron  petardos.  Don  Estéban 
Garrido,  otro  testigo,  asegura,  que  estando  cerca 
del  sitio  de  la  ocurrencia , oyó  las  detonaciones  como 
de  petardos,  que  habiéndose  acercado  á un  grupo, 
vió  que  un  desconocido  tenia  en  la  mano  un  fragmen- 
to de  la  carretilla  del  tamaño  de  un  peso  duro  y que 
pasó  adelante.  Hay,  pues,  una  evidencia  material, 
completa,  de  que  no  fueran  tiros  sino  petardos,  por- 
que este  testigo  no  solo  oyó  las  detonaciones,  sino 
que  vió  el  petardo  mismo , como  lo  creyó  el  secreta- 
rio Alegre , como  lo  creyó  don  Manuel  de  Toro. 

Dlnterrogado  el  r|niiiio  testigo  donCrislino  Fligue- 
ra,  dice  espresamente , que  desde  el  café  do  Los  dos 
Amigo?  oyó  la  detonación , que  el  liAbito  de  oirlas  por 
ser  cazador  le  hizo  considerarla  como  de  petardo.  El 
seslo  testigo , Gaspar  Gómez  Trigo , declara : que 
hallándose  pruximo  á la  Puerta  del  Sol  . v no  leios  de 
un  carriiage  parado , oyó  las  detonaciones,  viendo  en 
segii  da  lillas  chispas  como  de  petardo , y advierte 

suiaies  el  lugar  hacia  donde  vió  las  chisnas  la  in 

Sna'Cmfy’  c¿rto"’rel 

DeUiTlnQ  a\  rara  ^ ^ 1 ’ y cl  Hiotivo  do  suponerlas 

ciqui  cuairo  testigos  que  aseguran 


SI  lidedlgiio  porque  vid  la  cosa  que  había  producido  la 

cuando  pudiera  suponerse  que  había  prue- 
ba plena  de  la  exislenoia  del  crimen , ledavla  no  ha- 
b al  prueba  de  que  los  tiros  nerón  dirigidos  contra 
q M Oue  los  tiros  iban  dirigidos  de  míenlo  contra  la 
^ersoma  sagrada  de  S.  M.,  dice  el  señor  liscal  que  es 
una  cosa  reconocida  iw  lodos  los  testigos  porque  en- 
tre la  berlina  desde  la  cual  se  hicieron  los  disparos  y 
el  coche  de  S.  M-  no  había  ninguna  persona  inter- 
media- pues  nadie  lia  dicho  hasta  ahora  que  hubiera 
ó no  personas  intermedias  que  fiudieian  sei  los  auto- 
res de  esos  lii-os.  caso  de  dispararse , entre  la  berlina 
de  La  Riva  y el  carruage  de  S.  M.  No  resulta,  es  ver- 
(lud  uiiíi  pruebti  plenu,  complelu.,  de  que  hubietu 
íícnle  intermedie,  entre  un  coche  y otro,  pero  hay  en 
Gl  sumario  un  testigo,  y testigo  de  cuya  deposición  se 
quiso  sacar  gran  partido  en  primera  instancia , cual 
es  el  lacayo  de  la  berlina  en  que  se  hallaba  La  Riva, 
que  dice  que  entre  la  berlina  y la  carretela  de  S.  M. 
había  una  porción  de  muchachos , y que  estos  son  los 
que  dispararon  los  petardos  , que  son  los  chicos  de  que 
hablan  todos  : que  esos  muchachos  habían  dicho  que 
los  tiros  salieron  de  la  berlina,  y los  tiros  pudieron 
dispararse  á aquellas  personas , ó por  aquellas  per- 
sonas, ó con  otro  objeto,  no  contra  el  carruage  de 
S.  M.,  pues  no  se  deduce  del  hecho  de  que  se  dispa- 
rasen dos  tiros  en  aquella  ocasión,  el  que  se  dispai'a- 
sen  precisamente  contra  S.  M.  De  esto,  pues,  no  hay 
probanza  legal  en  los  autos,  no  hay  prueba  plena  de 
la  existencia  del  delito , y lejos  de  haberla , todo  indu- 
ce 4 creer  que  es  mucho  mas  probable  la  existencia 
de  los  petardos , que  la  de  los  tiros.  Falta,  pues , el 
fundamento , falta  la  base  de  la  acusación , no  tengo 
casi  necesidad  de  demostrar  la  inculpabilidad  del 
procesado;  pues  no  habiendo  prueba  plena,  no  pueiie 
haber  sentencia,  y menos  sentencia  de  muerte.» 

ílé  aquí  cómo  sostiene  el  digno  defeiisoi’ , que  los 
tiros  no  salieron  de  la  berlina  que  ocupaba  don  An- 
gel La  Riva. 

«Yearaos  ahora  si  los  dos  tiros  salieron  de  la  ber- 
lina en  que  estaba  don  Angel  La  Riva.  Este  punto, 
Sr.  Rxemo.,  es  iraportanlísirao , acaso  el  mas  impor-. 
tan  te  de  la  causa , y lo  es  tanto  mas , porque  aun  su- 
poniendo la  existencia  de  los  tiros , si  estos  no  salie- 
ron de  la  berlina,  no  pudo  ser  el  autor  de  ellos,  don 
Angel  La  Riva,  porque  consta  que  este,  mientras 
estuvo  parada  frente  á la  tienda  de  hierro,  no  se  mo- 
vió déla  berlina;  de  consiguiente,  si  desde  ella  no  se 
dispararon  los  tiros,  no  pudo  ser  su  autor  don  Angel 
La  Riva.  Mas  aun;  si  uno  de  los  tiros  salió  de  la  ber- 
lina, y otro  de  fuera  de  ella,  tampoco  pudo  dispa- 
rarlos don  Angel  La  Riva,  Solo  en  el  caso  de  haber 
sido  disparados  ambos  en  la  berlina,  y de  constar 
esto  de  una  manera  evidente,  seria  cuando  podría  de- 
cirle que  fuese  anlor  de  los  tiros  don  Angel  La  Ri- 
va. Ahora  examinemos  qué  datos  i’esultan  de  !a  cau- 
sa , para  probai*  que  los  Uros  salieron  de  la  berlina. 
Un  hecho  á que  en  su  primera  instancia  se  dió  mu- 
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chymportaacia , es  el  de  haberse  encontrado , 300*110 

P cochero  de  la  berlina , Francfsco 

Fernandez,  raancJiado  el  cristal  delantero  de  la  ber- 
lina con  iin  empañado  ceniciento.  El  cochero  dijo  en 
su  primera  declaración , qne  por  la  noche , después 
de  haberse  retirado  al  establecimiento  de  cocJies,  á 
donde  pertenecía  la  berlina,  reconoció  el  cristal  de 
dentro  de  esta,  y vió  que  estaba  manchado  con  un 
empañado  ceniciento.  El  cochero  Fernandez  no  fijó 
entonces  á qué  hora  había  hecho  esa  observación,  si 
inmediatamente  después  de  dejar  en  su  casa  á don 
iVngel  La  Riva,  ó si  despiies  de  pasado  mayoi*  espacio 
de  tiempo.  Tampoco  determinó  si  la  había  e.xaminado 
bien , de  modo  que  pudiese  estar  seguro  de  que  el  co- 
lor era  ceniciento , ni  mucho  menos  le  constaba  si  el 
cristal  estaba  ó no  empañado  antes  del  suceso  de  la 
calle  de  Alcalá.  En  el  término  de  prueba  se  le  pre- 
guntó sobre  todos  los  hechos , y en  sus  respuestas 
dijo:  que  él  había  reconocido  el  empañado  después 
de  dejar  á don  Angel  La  Riva,  pero  que  lo  recono- 
ció con  luz  tan  escasa  para  daHe  seguridad , como 
que  había  sido  con  el  farol  que  estaba  colgado  en  la 
pared , y cuya  luz  caía  perpendicularmente  sobre  el 
coche , lio  püdiendo  menos  de  disminuirse  con  el  te- 
cho del  mismo.  Pero  aún  dijo  mas:  dijo  que  no  sabia 
quién  * abia  empañado  e-l  cristal;  y por  último,  que 
habiendo  pasado  los  dedos  por  el  empañado,  no  le 
quedaron  manchados.  Si  el  empañado  hubiese  sido 
efecto  de  la  pólvora  , seguramente  qne  sus  dedos  se 
hubieran  quedado  manchados  por  el  coloi*  cenicienlú 
que  dijo  tenia  el  cristal,  en  la  primera  instancia; 
pues  que  el  efecto  de  la  pólvoi’a  sobre  el  cristal  en  el 
empañado  que  deja , no  puede  menos  de  manchar  los 
dedos  que  se  pasan  sobre  él.  Este  es,  pues,  un  indi- 
cio bien  fuerte , de  que  el  empañado  no  fue  producido 
por  la  pól  vora.  Mas  no  es  esta  declaración  del  coche- 
ro Fernandez  la  única  que  lo  corrobora.  Don  Mar- 
tin Lozano,  encargado  del  establecimiento  de  coches, 
y que  es  testigo  mas  imparcial  en  esta  materia,  dice 
que  examinó  la  berlina , no  viendo  si  el  coloi*  del 
cristal  era  ó no  ceniciento , y respecto  á las  oansas 
que  pudieron  producirle,  dijo  que  podía  haber  sido 
bien  el  polvo,  ó bien  el  vaho  de  las  personas  que  iban 
dentro  de  la  berlina , porque  esta  era  sumamente  es- 
ti’echa ; y añadió  una  circunstancia  importante , y es 
la  de  que  en  la  berlina  no  se  notaba  olor  á pólvora. 
Una  berlina  forrada  de  paño , en  que  se  suponía  que 
habia  poco  tiempo  (menos  demedia  hora  justara  en  te) 
que  se  habían  disparado  dos  tiros  y que  tenia  empa- 
ñado el  cristal  del  centro,  ¿podía  dejar  de  estar  im- 
pregnada del  olor  de  la  pólvora?  Don  Martin  Lozano, 
testigo  nada  sospechoso , dice  que  no  liabia  olor  á 
pólvora  dentro  de  la  berlina.  Ademas  hay  otro  hecho 
de  muclia  fuerza  para  mi  objeto.  El  cochero  Fernan- 
dez- se  esplicaba  como  si  el  cristal  delantero  de  la  ber- 
lina hubiese  sido  uno  solo , y sin  embargo  la  berlina 
tiene  dos  cristales  en  la  parle  delantera.  ¿Cuál  era  el 
empañado?  Parece  que  este  debía  ser  el  cristal  de  la 
portezuela  de  la  izquierda  de  la  berlina  , por  donde 
se  dice  que  se  dispararon  los  tiros , y sin  erabai  go, 
por  los  términos  en  que  se  esplica  el  cocliero  Fernan- 
dez , parece  asegurarse  que  el  cristal  empañado  ej’a 
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el  de  enfrente  del  sitio  que  ocupaba  don  Aneel  La 
Cnn^ail  ^ dedaracion  del  lacayo  Marcos 

tiislal  delantero  de  la  derecha,  al  que  no  podia  lle- 
gar el  empanado  producido  por  la  pólvora  de  los  tiros 

SL' droun's'íS  -q-erda.  De  M s 

ser  empañado  pudo 

ser  efecto  de  la  poca  curiosidad  ó limpieza  del  car- 
ruaje , y también  del  polvo  ó del  vaho  de  las  perso- 
nas , como  Megura  don  Martin  Lozano , mas  bien 
que  de  los  Uros , por  la  circunstancia  notable  de  no 
haber  olor  á pólvora  , siendo  la  berlina  tan  estrecha. 
Jueda,  pues,  reducido  á nada  ese  indicio  del  empa- 
nado de  la  pólvora.  Otros  indicios  se  han  querido  bus- 
car también  en  la  declaración  de  ese  mismo  cochero 
Fernandez  y en  la  del  lacayo  Mareos  González.  Dice 
el  primero  que  algunas  de  las  personas  que  presen- 
ciaron la  ocurrencia  aseguraban  que  habían  salido  los 
tiros  de  la  portezuela  izquierda  de  la  berlina  que  él 
mismo  conducía;  y el  segundo  dice,  que  en  efecto, 
aseguraban  que  habían  salido  los  tiros  de  la  poi’te- 
zuela  izquiei'da  de  la  berlina  unos  chicos  que  estaban 
jugando  entre  la  berlina  y el  carruaje  de  S.  M.,  chi- 
^ eos  de  los  cuales  nadie  habla  sino  él.  Estos  testigos 
son  de  mera  referencia , sus  asertos  no  se  han  con- 
firmado por  las  personas  á que  se  refieren  , y poi*  lo 
tanto  sus  declaraciones  no  pueden  producir  ningún 
indicio,  pues  si  lo  produjeran,  no  habría  persona 
' segura  de  los  Uros  de  la  calumnia. 

I ))En  la  causa,  Sr.Excmo.,  hay  doce  testigos  que 
dicen  haber  visto  los  fogonazos  y oido  las  delonacio- 
nes.  De  estas  doce  pei’sonas , dice  el  señoi*  fiscal , que 
las  que  aseguran  que  son  tiros  en  realidad  son  diez, 
siendo  los  otros  dos  testigos  los  ingleses  M.  y Macla- 
me  Rollan.  Pues  bien,  Sr.  Exemo.,  de  estas  doce 
personas , su  inmensa  mayoría  asegura  que  niuguno 
de  los  tiros  salió  de  la  berlina , y esto  consta  por  sus 
mismas  declaraciones  del  sumario.  No  recuire  el  pro- 
cesado en  esta  parte  á pruebas  pi'acticadas  por  él,  ni 
á datos  deducidos  en  plenario,  .sino  que  apela  solo  á 
lo  que  resulta  del  sumario.  El  señor  fiscal  ha  consi- 
derado favorables  á su  propósito  las  declaraciones  que 
lo  contradicen , y funda  en  el  dicho  de  estos  testigos 
el  hecho  falso  de  que  los  tiros  salieron  de  la  berlina. 
El  primero  que  cita,  es  el  caballerizo  de  S.  i^l. , don 
Manuel  Rosales,  de  quien  dice  que  vió  la  claridad  de 
los  tiros  dentro  de  la  berlina.  Este  caballerizo  lo  que 
dice  en  su  declaración , es  que  vió  claridad  por  detrás 
de  la  berlina. 

De  la  causa,  i’esulta  que  el  caballerizo  vió  la  cla- 
ridad de  los  tiros,  no  por  dentro,  sino  por  detrás  de 
la  berlina,  y entre  la  gente  que  habia  parada  en  la 
acera,  comoá  la  altura  de  un  hombre.  Despees  dice 
que  siguió  su  camino,  etc.  Es  decir,  que  el  caballe- 
rizo, señor  Rosales  coloca  e!  punto  de  partida  de  los 
tiros,  fuera  de  la  berlina  y detrás  de  ella,  entre  la 
«■ente  que  había  parada  en  un  sitio  en  donde  no  se 
hallaba  don  Angel  La  Riva,  Los  cuatro  lacayos  y pa- 
lafreneros de  los  cinco  del  coche  de  S.  M.  no  dicen 
que  los  dos  tiros  saliesen  del  intm’ior  de  la  berlina, 
tisGg’iiran  qu6  udo  tl6  los  tiros  salíudolft  bc^^^A.  Pc*' 
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están  acordes  en  que 
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lacayo , y por  lo  .]ne  dijeron  se  .piiere  sustener  que  no 

había  gente  en  la  acera.  Las  mismas  deelaraciones 
de  Rovira , Gil , Correa  y Fernandez  , de  esos  pala- 


na; pero  aseguran  Véase  como 

fue  el  míe  habían  pasado  desaper 

y sobre  las  boem  ^ ^ 

r'fTffíli  Fl  testiím  Correa  dice  que  el  prunei 
testigos,  lii  LLSíUoU  ^ y pjI  seffundo  cíe 

sil 


do  S.  M 


lmi  la  prueba  prf 


)s.  lii  LLaiio'^  , . y p¡  seg-undo 

liú  por  enl,-e  el  Pf “f./ Sa  berlina.  En 
la  portezuela  izquieicla  do  aflrma  en  su  di- 

rallDcaeion  contesta  lo  J®¡gn . otro  testigo, 

cho  de  ““  nrim^tiío  sabé  del  inte- 

íioi-'cle  ía  berMn'r  ? «n  ello  se  afirmayralifioa.  ¿Son 

estos  los  lestigos  que  acorcleinente  refieren  os 

llueba  sos  asertos?  Es  notable 

diolio  cosas  que  no  viú  el  Ciiballci  i/o  uo 

>i  tLii'i’eo  liovira  y el  tronquista  Martinez  de- 
claran  al  tenor  de  los  deniés  testigos  en  cuanto  al 
hecho  de  haber  visto  los  fogonazos  y oído  las  detona- 
ciones , pero  .solo  osos  cuatro  testigos  hablan  de  que. 


tigos  hayan 
sales.  El  correo 


asegu- 


frenoros  que  tanto  invoca  el 
ran  que  había  en  la  acera  mucha  gente  parada'*;  v 
de  entre  esta  gente  , dicen , el  tronquista  Martinez^ 
el  caballerizo  Rosales,  (que  eran  quienes  mejor  pol 
dian  observar  por  su  respectiva  posición  cerca  del 
carruaje  de  S.  M.)>  salieron  losHiros 

De  modo  que  de  los  que  vieron  los  fogonazos,  cuatro 
aseguran  que  uno  de  los  tiros  salid  de  la  berlina,  y el 
otro  entre  el  pescante  y la  caja , y esto  lo  dicen  con- 
tradiciéndose mútiiaraente  sobre  cual  fue  el  tiro  que 
salió  de  un  lado,  y cuál  el  que  salió  del  otro.  Y en 
cambio  de  estos,  un  testigo  de  mas  fé,  el  correo 
lie  S.  M.,  que  estaba  á menos  distancia  de  la  berli- 
na, y el  caballerizo  de  S.  M.,  Rosales,  dicen  lo 
contrario  Aguirre  .‘Vmelloa , y su  compañero  Manuel 
Rojo , que  dice  que  vio  los  tiros  á la  altura  de  un 
hombre,  y por  último,  Vela,  y el  tronquista  Martí- 
nez, que  son  seis , señalan  el  punto  de  partida  de  los 
liro.s  fuera  de  la  berlina,  entre  la  gente  que  habia 


ilU  ^ ti  

demás  testigos  convino  con  los  cuatro  citados , i*es- 
pecio  de  osla  circunstancia;  pues  si  bien  don  Joaqniu 
Jurado,  coireo  de  S.  M.,  vino  á afirmar  en  un  prin- 
cipio parle  del  dicho  de  eslos  testigos,  padeció  una 
grande  equivocación;  sobre  ío  que  llamo  la  atenmon 
de  la  Sala.  Don  .loaquiu  Jurado,  cori'eo  de  S.  M., 
que  no  liene  segiirklad  [tara creer  fuesen  tiros,  afir- 
ma sin  embargo  (dice  el  fiscal)  que  el  segundo  fo- 
goiiuzo  salió  de  la  licrlina.  Ué  aquí  lo  que  dice  el  se- 
ñor Jurado  en  su  declaración.  (La  leyó.)  Es  decir, 
parece  que  loafiiuna,  pero  sin  poder  asegurar  que 
fuese  dentro  de  la  lierliníi,  ó jior  alguna  persona  que 
osLiiviese  fuera,  lo  que  podia  ser  muy  bien,  por  ser 
el  carruaje  bastante  bajo.  .Vo  afirma,  dice  que  cree 
que  salió  del  coche  el  primer  fogonazo,  pero  que  no 
puede  asegurar  si  fue  disparado  el  liro  dentro  del 
|■alTuajo.  u por  alguna  persona  que  estuviese  detrás 
de  él , lo  (jue  fiodia  .ser  |)or  su  poca  altura.  Y adviér- 
tase que  esta  rectificación  la  hizo  sin  que  mediase 
pregunta  alguna  de  parle  de!  procesado  ó su  defen- 
sor y sin  ningún  género  de  invitación.  De  modoqiie 

reo  r-''"’"''®'  ®l  COI-- 

reo,  maí  b en  conlradicen  (Uosale,?  de  seeurol  une 
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que  decir  que  el  tronquista  hubo  de  distraerse  porque 
se  le  espantaron  los  caballos , pues  los  fogonazos  del 
punto  de  donde  salían  era  .de  las  inmediaciones  del 
carruaje,  y de  enlre  la  gente  que  había  cerca  de  él. 
Hay  mas:  todavía  queda  don  Manuel  de  Toro,  que 
esotro  testigo,  ol  cual  habla  de  petardos,  diciendo 
que  salieron  de  en  medio  de  la  calle  por  donde  pasa- 
ba el  caiTiiaje  de  S.  M.,  es  decir,  que  coloca  el 
punto  de  partida,  fuera  de  la  berlina  donde  estaba 
don  Angel  de  La  Diva.  Unicamente  quedan  en  la  cau- 
sa dos  testigos  cuyas  deposiciones  no  se  ban  invoca- 
do por  el  fiscal  de  S.  M.  y que  son,  sin  embargo, 
los  únicos  que  aseguran  que  salieron  de  la  berlina 
los  tiros;  y estos  son  los  ingleses  M.  y Mine.  Uolland. 
Eslos  testigos  llamados  á declarar  en  primera  ins- 
tancia, á petición  del  promotor  fiscal,  ¿qué  han  di- 
cho? Dijeron  que  en  la  noche  del  4 de  mayo  al  pasar 
el  carruaje  de  S.  M.  por  delante  de  otro  de  alqui- 
ler, que  habia  parado  frente  á las  diligencias  pe- 
‘es,  en  cuya  puerta  se  hallaban , vieron  á un 
que  desde  fuera  de  la  berlina,  y poniendo 
un  pié  en  el  estribo  derecho  de  ella,  é introduciendo 
el  cuerpo  dentro  la  portezuela,  habia  disparado  des- 
de allí  dos  tiros  al  pasar  el  carruaje  de  la  reina.  De 
modo  que  eslos  dos  tesligos,  únicos  que  deponen  del 
hecho  de  salir  dos  tiros  de  dentro  de  la  berlina , pin- 
tan el  hecho  de  lal  modo , que  impiden  que  se  impu- 
te el  delito  á don  Angel  de  La  Riva,  pues  si  este 
estaba  dentro,  y no  .salió,  no  pudo  ser  e!  hombre 
que  desdo  fuera,  poniendo  un  pié  en  el  estribo  in- 
mediato á la  acei'a  é introduciendo  la  parle  superior 
liel  cuerpo , dentro  de  la  berlina  , disparó  los  dos  ti- 
los  por  la  portezuela  izquierda. 

»De  manera,  quede  los  diez  testigos  que  vieron  y 

oyeron  las  detonaciones , seis , uo  solo  no  dicen  que 
saliesen  los  tiros  de  la  berlina , sino  que  eran  petar- 
dos, y los  cuatro  restantes,  que  son  los  lacayos  y 
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Giéndose,  al  asegurar  dos,  que  el  primero  salió  de 

la  ber  ina  , y los  otros  dos  que  el  primer  tiro  salió  de 
entre  la  caja  y el  pescante.  Pero  repito,  que  los  seis 
testigos  principales  todos  unánimes,  colocan  el  pun- 
to de  partida  de  los  tiros,  fuera  de  la  berlina.  ;Y 
qué  dice  el  tronquista  Martínez?  Lo  siguiente : que 
al  pasar  con  S.  M.  en  una  carretela  abierta,  yendo 


que  á su  parecer-,  salió  de  entre  una  pordon  de 
gen  e que  había  parada , en  la  acera  de  laTer  “cha 

> y una  berlina  que  estaba 

daraei^?“,7"“^  insignificante  esta  de- 

claración? ¿Y  no  lo  serian  aquellas  en  que  se  contra- 

dicen  entre  sí  Correa  y Fernandez^ 

«Dice  el  señor  fiscal  que  la  construcción  de  la 
beilina,  es  tal,  que  no  permite  que  se  dispare  un 


Non  An^t't  La  Hiva  cu  In  cjírcei. 


tiro  entre  el  pescante  y la  caja.  Yo  le  liaré  notar 
que  en  el  hecho  de  decir  los  testigos  que  los  tiros 
salieron  de  entre  el  pescante  y la  caja , demuestran 
que  habia  la  anchura  suficiente ; pero  no  solo  á esto 
tengo  que  recurrir,  recurriré  á las  diligencias  prac- 
ticadas para  el  reconocimiento  de  la  berlina.  Preci- 
samente en  el  reconocimiento  primero  que  se  practi- 
có y en  que  se  fijaron  las  dimensiones  de  la  bei’lina, 
no  resultaba  lo  que  se  ijueria,  acerca  de  este  punto, 
y luego  se  pi’acLicó  otro.  En  el  primero  se  dijo : ijue 
el  ancho  de  rueda  á rueda  era  ele  una  vara,  tres 
cuartas  y dos  pulgadas , y de  ventanilla  á ventanilla 
una  vara , una  tercia  y una  pulgada,  y desde  el  sue- 
lo á la  vealanilla,  y su  cerco  de  abajo,  tenia  de  alto 
vara  y media  menos  una  pulgada , de  manera  que 
medidas  las  distancias  con  el  objeto  de  esclarecer  es- 
te punto,  es  decir,  praclicafio  el  reconocimiento  de 


la  berlina,  resultó  que  la  distancia  que  había  desde  la 
base  del  pescante  á la  caja  era  de  media  vara,  menos 
dos  pulgadas.  Véase , pues,  si  en  media  vara  no  hay 
sitio  bastante  j)ara  que  entre  una  pistola , y se  dispa- 
re una  pistola.  Y por  último,  el  hueco  que  hay  entre 
la  caja  y el  pescante,  este  Imeco  de  media  vara  me- 
nos dos  inilgadas,  forma  por  un  lado  uua  curva,  y 
un  ángulo  recto  por  el  otro.  Plenamente  está  demos- 
trado por  esta  descripción  oficial , que  la  caja  de  la 
berlina  estaba  separada  del  pescante,  á una  distancia 
que  permitía  , no  digo  introducir  una  pistola,  sino  un 
canon  de  veinte  y cuatro.  Aféase,  pues,  como  aun 
(pie  los  tiros  no  sonasen  delante  del  cocliero,  ni  de- 
lante del  lacayo,  sino  á la  espalda  de  uno  y otro,  no 
pudieron  salir  de  otro  punto  que  del  sitio  entre  el 
pescante  y la  caja.  Hé  aquí  una  de  las  grandes  prue- 
bas que  convencían  de  la  criminalidad  de  don  iVngel 
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La  Riva:  esta  era  ipíbunal  curmlo  vale  esta 

DO  valen  lodos  los  asertos  de  os 

Observación  ? Lo  q que  p„eden 

Leslivos , aceJ-ca  de  los  g^gLieoen  que  los 

lieitd,  ic©  ) riRI. 


r«\[T<v\S  _ Al' 

mina!  '|ue  vá  á asesinar  á la  rema,  se  vft  á un  sitio 
lan  pübliw  como  un  tiro  de  instóla,  y delante  de  una 

or/oi’/iít  


invocarse  je  diez  lo  aseguran  asi, 

tiros  salieron  da  fuera^^  ^ otro 

pófenlíría  «ja  y el  lali  esénciaT 

es  ara  demostrar  lacrimioali- 

rd"¡va,  no  esf  diceTse'or 

otro  de  entre  la  caja  y el  pescante,  que  s o.  ^ 
ínhodiiio  en  la  bei-lina  á dispararlos,  y La  Hiva  no 

baid  de  ella  entonces  seria  encubridor.  En  pnraei 

fuiar  no  se  hallaba  afor  limada  raen  Le  La  Riva  en 
situación  de  prestarse  á serlo,  y en  segundo , si  bu 

hiera  querido  apadrinar  aquel  crimen,  lo  que  liabrm 

hecho  cuando  llegó  la  ber  inaá  la  casa  do  diligencias, 
seria  bajarse  de  ella,  haberse  metido  en  un  caté 
próximo,  haUéj'sela  dejado  libre  á ese  sugeto  para 
que  desde  ella  disparase  los  tiros,  y haberse  pcusado 
el  tiempo  oon  sus  amigos.  Esto  seria  lo  que  luibiese 
hecho  en  ese  caso , y no  permanecer  en  la  berlina, 
donde  ningún  favor  podía  prestar  á su  cómplice, 
pues  en  un  carruaje  estrecho  había  de  quitarle  la  po- 
ca comodidad  que  pudiera  haber  para  que  él  tirase 
desde  afuera.  Si  no  pudo,  pues,  estar  on  confabula- 
ción con  nadie,  por  fortuna  suya,  Excmo.  Sr.,  no  es 
posible  tampoco  que  él  hiciera  los  disparos,  aunque 
se  quisiera  admitir  esta  hipótesis.» 

En  seguida  pasa  ó inquirir  el  señor  Perez  Her- 
nández los  móviles  que  pudieron  en  su  caso  impulsar 
al  señor  La  Riva  á cometer  el  delito  de  que  se  le  acu- 
saba, y espone  que  no  pudieron  ser  n i el  fanatismo  po- 
lítico, ni  el  interés  de  su  partido,  puesto  que  este  no 
era  contrario  á S.  M.,  mucho  menos  hallándose  como 
se  hallaba  próximo  al  poder;  ni  tampoco  el  interés 
personal,  porque  no  habia  solicitado  nada  La  Riva, 
ni  la  estrechez  de  su  situación,  porque  contaha  con 
medios  para  vivir  holgadamente.  Por  el  conli’ario, 
dice  el  digno  defensor , don  Angel  La  Riva  se  liallaba 
interesado  en  la  conservación  de  la  tranquilidad  pú- 
blica por  los  valores  que  tenia  compropelidos  en 
sociedades  mercantiles,  que  se  liubieran  arruinado 
con  la  perpetración  de  un  regicidio;  y por  último 

ta  moralS 

e.  ra 
asesinar  loo 

úio  que  irse  ai  liro^So  pist  a nar”" nníam 
personas  que  no  leni^n  nmvy  ’ ^ viesen 

00  BsiabarobKl  po  ““ 

personas  de  quienes  nn  nnu^  concepto  á callar,  y 
30  da  que  seTes  plunSs  “ ‘I"® 

verdad,  como  hablan  hoclm  i contestar  la 

los  señores  Garriquiri  v Horneas,  y 

*f’'quinyCalonge?  Piies  qué,  ¿un  cri- 


per- 


oorcion  de  persouas  desconocidas,  se  egercita  en  el 
tiro  para  adieslrai'se  y hace  allí  los  disparos  con  los 
mismos  cachorrillos  que  han jie  servirle  después,  y 


(,ue  pueden  ser  conocidos?  ¿Vá  ese  criminal  á decir 
aniicipadíunenle  íi  lodo  el  mundo,  u mírenme  uste- 
des, obsérvenme,  tórnenme  bien  las  señas,  porque 
mañana  tendrán  que  darlas  para  que  se  idenlinquo 
mi  persona?»  Eso  seria  lo  que  hubiera  hecho  La  Riva 
si  hubiera  cometido  la  necedad  de  ir  al  tiro  de.  pisto- 
la Se  dirá  que  necesitaba  adiestrarse,  que  necesitaba 
que  se  le  cargaian  los  cachoi'rillos  por  el  mozo  dcl 
tiro.  Si  necesitaba  eso,  cómplices  tendria,  poi'que  yo 
supongo  que  de  cometer  el  crimen  no  hubiera  estado 
solo,  y con  esos  cómplices  se  hubiera  podido  poner  de 
acuerdo  para  adiestrarse  en  el  tiro,  y de  uno  de  esos 
se  hubiera  valido  i)ara  cargar  los  cachoiTillos.  Ir  á 
valerse  para  esto  del  mozo  de  un  establecimiento  pú- 
blico, y acudir  á este  mismo  sitio  público,  donde  ha- 
bia esas  personas  que  en  todo  tiempo  podían  declarar 
que  había  estado  allí,  equivale  á querer  que  se  su- 
piera quién  era,  y qué  pasos  habia  dado.  Además, 
no  fué  á pié  al  tiro  de  pistola,  fiié  en  un  carruage  de 
alquiler,  guiado  por  un  cochero  y acompañado  de  un 
lacayo , que  sabían  su  nombre  y su  casa,  lacayo  y co- 
chero, que  llamados  á declarar,  debían  decir : «esta 
berlina  si i’v i i')  tal  tarde,  á tal  hora,  á don  Angel  La 
Riva,  que  vive  en  la  calle  de  la  Concepción  Gerónima 
núin.  15,  cuarto  principal.»  No  habia,  pues,  podido 
concebir  ese  proyecto , ú si  lo  habia  concebido  estaba 
loco,  porque  obraba  contra  su  propia  conservación, 
y si  se  supone  la  existencia  del  delito,  es  necesario 
suponer  la  demencia  del  que  lo  ejecutaba,  ó claro  es 
que  es  bien  ¡nocente.  Que  se  paseó  luego  en  la  ber- 
lina, y tuvo  que  prorrogar  e!  alquiler,  y que  si  se 
paró , fue  para  asegurarse  de  si  estaba  en  el  Prado 
S.  M.,  y de  esto,  ¿puede  deducirse  que  el  ajuste  de 
la  prórroga  del  tiempo  solo. lo  hizo  para  aquel  paseo? 
El  tiempo  por  el  cual  tenia  el  carruage  La  Riva  es- 
piró antes  de  que  saliera  del  tiro  de  pistola , de  modo 
que  el  cochero,  al  salir  del  tiro,  le  dijo  que  tenia  que 
pagar  un  segundo  servicio , y teniendo  que  pagar  un 
segundo  servicio , quiso  aprovecharlo , y dijo : « pues 
á paseo;»  «¿y  á dónde?»  «al  paseo  de  los  coches  al 
salón  del  Prado.  » Allí  estaba  S.  M.,  es  cierto,  pero 
lo  mismo  hubiera  sido  si  no  hubiese  estado.  La  Riva 
se  hubiera  vuelto  desde  allí  á su  casa;  La  Riva  no 
hubiera  llegado  á la  casa  de  diligencias,  ni  se  hubie- 
ra parado  su  carruage  á la  puerta  de  esa  para  él  fu- 
nesta casa,  si  no  hubiera  sido  porque  el  accidente  dé 
que  estaba  amagado  le  embargó  enteramente  el  sen- 
tido. Don  Angel  de  La  Riva  dice  que  no  está  seguro  de 
si  mandó  al  cochero  ir  á su  casa,  ni  de  lo  que  suce- 
dió despees , porque  fue  acometido  de  un  ataque  que 
le  daba  frecuentemente , y dió  órden  al  cochero  para 
que  le  llevase  á un  cafó  inmediato , con  el  objeto  de 
tomar  una  laza  de  té.  Asi  en  el  momento  de  llegar  á 
la  casa  de  diligencias,  le  acometió  ese  accidente,  y 
eso  ocurrió  precisamenle  en  los  momentos  en  que  so 
supone  cometido  el  crimen. 

»La  Riva  ha  acreditado  que  esta  enfermedad  es 
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ei  edila.-ia  en  se  familia , que  la  ha  padecido  su  na- 
dre  y que  a padece  un  hermano  suyo  hasta  el  pin- 
to de  liaberle  declarado  infitil  para  el  servicio  de  las 
armas,  y en  vanas  ocasiones  dicen  los  facultativos  ouc 
lan  descubierto  los  síntomas  que  demuestran  la  exis- 
tencia de  esta  enfermedad.  Los  efectos  de  esta  enl'ei-- 
medad  en  el  grado  que  la  padece  La  Riva , están 
reducidos  á una  perturbación  de  los  sentidos  y faoul- 
tades,  (JU6  ci  veces  no  llega  á ser  completa,  y que  se 
conoce  por  síntomas  esteriores,  de  los  cuales  no  se 
podían  apercibií*  ni  el  mozo  del  tiro  de  jiistola  por  la 
tai  de,  ni  el  cochero  ni  el  lacayo,  ni  menos  su  mujer 
por  la  noche.  Precisamente  de  esta  naturaleza  fue  el 
que  sufrió  en  aquel  dia  don  Angel  de  La  Riva,  una 
perturbación  tal  que  le  impedia  moverse,  y precisa- 
mente en  ese  estado  de  inacción  fue  en  el  que  le  viú 
el  lacayo  de  la  berlina,  estado  en  el  cual  vemos  y oí- 
mos cosas  que  luego  nos  parece  haber  sonado.  Pero  si 
se  sentid  indispuesto , dice  el  señor  fiscal , ¿ cómo  no 
se  fue  á su  casa , y en  vez  de  esto  mandó  al  cochero 
pue  fuese  á un  café?  la  razón  es  sencilla.  Estaba  ca- 


sado con  una  señora  enferma,  delicada,  que  padecia 
ima  enfermedad  que  mas  Larde  ó mas  temprano  ha- 
bía de  conducirla  al  sepulcro  , que  se  escitaba  mucho 
y especialmente  con  uno  de  esos  ataques  que  daban 
á su  marido : en  esta  situación , viéndose  amenazado 
del  ataque,  ¿debía  ir  ásu  casa  á presentar  este  es- 
pectáculo á su  mujer  para  que  le  costase  la  vida?  y 
en  su  casa , ¿qué  le  habían  de  liacér?  Sabido  es  que 
para  combatir  esos  ataques  no  se  hace  remedio  algu- 
no , que  el  único  preservativo  era  tomar  una  taza  de 
té ; y ¿la  encontraría  mas  pronto  en  su  casa  donde  era 

preciso  que  la  hiciesen , ó en  un  café  donde  ya  esta- 
ba hecha? 


»Yo  quiero  suponer  que  La  Riva  fuese  tan  fátuo, 
tan  loco,  que  después  de  haberse  decidido  á intentar  el 
regicidio  en  el  sitio  menos  á propósito  y en  la  ocasíon 
menos  oportuna,  preparase  la  perpetración  de  este 
crimen  dando  publicidad  á esos  preparativos,  de  que 
ya  se  ha  hecho  mérito;  pero  aun  asi  era  natural  que 
después  de  todo  eso , que  después  de  consumado  el 
delito,  aunque  sin  éxito,  hubiese  tratado  de  salvar  su 
cabeza , y lo  primero  que  en  este  caso  debía  hacer, 
fue,  en  aquella  confusión,  en  aquella  disputa,  sobre 
si  han  sido  tiros  ó petardos , haber  salido  de  la  ber- 
lina , haberse  confundido  entre  aquella  gente  y desde 
allí , haberse  ido  ¿i  cualquiera  parte  á buscar  un  re- 
fugio. Pues  sin  embargo  de  todo,  permanece  en  la 
berlina , deja  ir  al  cochero  por  donde  quiere , y cuan- 
do ese  cochero  llega  á la  plazuela  de  Santa  Cruz, 
viéndose  ya  libre  de  la  gente  que  había  ai  rededor, 
era  natural  que  le  hubiese  dicho  que  parase  á la  puer- 
ta de  cualquiera  casa,  bajándose,  encargando  al 
cochero  que  fuese  á cobrar  á su  casa  al  dia  siguien- 
te , como  se  acostumbra  á hacer  con  personas  cono- 
cidas , y ya  libre  de  estos  dos  testigos  importunos , se 
hubiese  proporcionado  con  seguridad  la  fuga.  Pues 
lejos  de  eso , deja  que  siga  el  cochero  hasta  la  pla- 
zuela del  Progreso,  y en  un  sitio  tan  público  se  para 
y deja  el  coche.  Se  dice  que  esto  lo  hizo  para  des- 
lumbrar, para  hacer  perder  la  pista  á los  que  pudie- 
ran venir  persiguiéndole.  Pues  qué,  ¿dejando  el  co- 
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cSeliTro  liiít  y acompañándole'el 

¡do  á casa  de  U n"®  "abia 

'la  su  loi-ueza  Lt-  f ‘ ^ ^ l>®sai’  de  to- 

todos  los  ¿ é 

donas.,  vida,  su  exfetencL  "T' 

coGliero  onda  dando  vueltas  po.  las  calles  ¡«e'^Te  "le 
’i  bombi'e  rjue  lia  ido  acompañado  del  co- 
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puede  pei'dei-lo  porque  puede  dar  parte  á ía  amol- 
dad , pues  coa  ese  cochero , en  vez  de  ponerse  de 
acuerdo  pai  a escapar , con  ese  cochei'o  riñe  riñe  en 
aqiie  acto  y riñe  ¿por  qué?  poi-  cinco  reales,  sobre 
bi  habían  de  ser  cinco  duros  ó cinco  napoleones  el  im- 

hÜsHniP  ¿Y  regicida  llene  serenidad 

bastante  para  enredarse  en  dispiiUis  en  los  momentos 

en  que  im  segundo  pudiera  valerle  la  cabeza?  Pues 
oay  mas:  este  regicida  que  desde  por  la  larde  lia  co- 
menzado los  preparativos  del  cj’ímen,  que  puede  huir 
desde  el  sitio  mismo  de  la  perpeti-acion  del  delito  no 
lleva  consigo  un  maravedí  como  resulta  de  la  cansa. 
¿Se  conducen  asi  los  hombres  en  ciicunstancias  io'ua- 
les?  Pues  todavía  no  es  eso  solo,  Don  Angel  La  Riva 
come  ti  anqu  i lamente , como  no  podría  hacerlo  el  cri- 
minal mas  avezado,  después  de  haber  intentado  en 
vano  el  regicidio,  su  mujer  no  notó  lo  mas  mínimo, 
come  tranquilo,  descuidado;  sale  eu  seguida,  y vá  al 
Ateneo , donde,  se  está  el  tiempo  de  costumbre  ha- 
blando con  sus  amigos  de  cosas  indifei’entes , vuelve 
á casa  y se  acuesta  en  su  cama , en  vez  cié  ocuparse 
de  los  preparativos  ele  su  fuga,  porque  él  al  fin  salió 
ya  del  conflicto,  y ni  los  compromisos  ni  los  juramen- 
tos de  los  conciliábulos  pueden  ligar  al  hombre  hasta 
el  punto  de  no  salvar  su  persona.  Pues  no  se  escon- 
de , no  toma  ni  aun  las  precauciones  que  suelen  adop- 
tar los  liombres  mas  comprometidos  en  política  en 
circunstancias  de  algún  peligro,  de  no  dormir  en  su 
casa,  ni  esto  siquiei'a.  AI  dia  siguiente  se  levanta, 
se  pasea  por  la  capital , habla  con  periodistas  que  le 
dan  noticias  sobre  este  particular  porque  era  la  con- 
versación del  dia , y sin  embargo , discurre  por  las 
calles  tranquilo  y sosegado.  Pues  no  seria  porque  hu- 
biese hecho  las  cosas  muy  ocultas , ó porque  creyese 
él,  abogado,  perito  en  la  materia,  que  no  pudiese 
descubrirse  el  crimen.  IG  3 en  la  noche  vuelve  á su 
casa , y se  acuesta  allí  basta  que  le  prenden.  ¿Es  esta 
la  conducta  de  un  hombre  criminal? De  ninguna  ma- 
nera, y mucho  menos  en  un  hombre  de  la  educación, 
antecedentes  y hábitos  de  don  Angel  La  Riva. 

)>Pero  tenia  dos  cachorrillos  en  sii  poder,  dice  el 
señor  ficai,  el  uno  de  ellos  descargado  , el  otro  car- 
gado con  bala  y pólvora  diferente  de  la  que  tenia  en 
la  tarde  del  4 de  mayo,  antes  de  la  fatal  ocurrencia, 
y en  ambos  e.x¡sten  señales  evidentes  de  iiaberse  he- 
cho fuego  con  ellos.  Este  es  el  principal  indicio,  el 
punto  mas  considerable  de  la  acusación  fiscal , pero 
es  menester  obsei’var  una  circunstancia  que  disipa 
toda  sospecha,  aunque  los  indicios  fuesen  todavía 

mas  veíiementes.  Si  los  cachorrillos,  Sr.  E.xcn}o.,  han 

venido  á manos  de  la  justicia  se  debe  á las  manifes- 


reiteradas  y eficaces 
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de  don  Angel 
(Ion  :Vngol 
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La  Riva.  Tan  ® jno,  ¡g  traicsen  como  imli- 
La  Riva  que  los  o<  I ' tribunal  no  los  babi  la 
oios  del  supuesto  '■ . , ‘....«gsado.  Tenia  este  ([ue 

visto  sin  pai-a  arompañar  d su  señora, 

‘I®®  «'ñirr^'n  u";l  ^rrreuúeiu'e  entre  los 


que  m ii  r‘^'^7  “ ‘ tan  IVe.nieiile  cnli-e  lo: 

de  precaiiuion  tan  ’ ^l,,gai7nas , cuaní^ 

viajeros , Ijabia  comí  ^ _ I j |g¡|iQ.  puei 

la,- v'Sfles’ta^con  Llleucia  y empeñoclñn- 

n!;  - muda  el  juez  en  su  busca  y no  se  hallan.  La 
SaTas  libia  recogido  del  cajón  de  la  mesa  y oc^- 

nílunlar  á La  Riva , le  advierto  la  respuesta  de  la 
criada,  v La  Riva  insiste  y dice  que  las  pistolas  por 
fuerza  deben  hallarse  en  su  casa:  marca  con  toda 
precisión  y exactitud  el  sitio  donde  deben  estar , y 
reconvenida  la  criada,  dice:  es  verdad,  yo  las  reco- 
gí de  ese  mismo  sitio , creyendo  que  si  llegaba  A ver- 
fas  la  justicia  estando  tan  enferma  mi  señoi’a , esta 
recibiría  un  golpe  mortal  en  su  salud  tan  quebranta- 
da. Es  de  mucha  importancia  que  solo  se  haya  en- 
foülrado  los  cachorrillos , porque  se  empeña  La  Riva 
en  que  se  encuentren.» 

Por  últírao , deduce  el  digno  defensor , que  no  cons- 
tando la  existencia  del  delito,  procede  la  libre  abso- 
lución del  procesado  y de  ninguna  manera  la  terrible 
pena  de  muerte  impuesta  en  primera  instancia  en  apli- 
cación de  la  ley  que  la  impone  á la  tentativa  de  regici- 
dio, para  aplicar  la  cual  es  necesario  que  aparezca 
IJi’ueba  plena  y tan  clara  como  la  luz  del  medio  día. 
üon  este  motivo  pasa  á esplioar  el  señor  Perez  Her- 
naiidez  nnesti-a  legislación  sobre  estamatej-ia,  en  igual 
sentido,  lo  decimos  con  satisfacción,  al  en  que  lo  hi- 
cimos por  nuestra  parle,  en  la  causa  de  los  Marinas. 
Lió  aquí  los  términos  en  que  lo  hace, 

«Pero  cuando  la  ley  señala  esa  pena , la  señala  y 
manda  imponerla  en  la  seguridad  de  que  resulte  ple- 
na p enlsnnaraente  probado , no  solo  la  existencia 

te  delito,  sino  la  culpabilidad  del  delincuente;  Y pre- 

oisaraenle  por  lo  que  yo  creo  que  no  es  aplicable  v 

IwrauTrrj'''  " ‘‘®  ‘“Ponei  la , el 

mérito  iIb  laf  “'‘“f  ’ cuanto  se  quiera  el 

elevarse  esa  onirií ’i  ^ ‘*“®  P^ci^® 

la  cai-Deñi  ^ categoría  de  plena.  Desde 

CBdTp'or  soSs  tn  f 'I®®  ®®  P-’®- 

y sospechas  de  que  la  prona  nueT®“‘'°,  “F 

por  mdicios , por^onietiS-asr f„  ’•  ^ '‘“®  ®®®P®ches, 

l-ss , siquiera  produzcan  in  ’ vebemen- 

>0  qee  se  im  p'™ctr^rS'r?r  ’ “ P“'' 

sospechas,  por  esos  indicr  « P®’’  ®s®-" 

“"cca  imponer  legalmenle  la  pS tpl??  un 


niiLiíRRi'^'  . . 

Di-incipio  de  nuestra  jurisprudencia,  que  sea  dicho  en 
honor  de  la  magisti-alnra  española , jamas  se  lia  visto 

j'j'jj](T¡(Jo , QU6  Iti  pBiiíi  cíipiLíll,  6S3v  pGns.  iBrriblo^ 

más  fulmina  , ni  se  ha  fulminado  nunca  sobre  in- 
ri icios,  sobre  sospechas. 

»E1  iuez  de  primera  instancia  pudo  prescindir  de 

estas  consideraciones  y llegar  á creer  que  podía  pro- 
nunciar ese  fallo , que  para  im  es  violento  é increíble, 
atendidos  los  principios  de  nuestra  jurisprudencia;  f 
hoy  es  mas  íncreible  y hasta  imposible,  atendidas  las 

disposiciones  terminantes  que  ríjen.  Estas  leyes  pro- 
híben á V.  E.  imponer  la  pena  capital  sin  prueba  ple- 
na del  delito  que  se  prejuzga. 

«¿Y  existe  esta  prueba  en  la  causa  que  nos  ocu- 
pa? Suponiendo  lo  mas  completo  ó eficaz  que  se  pueda 
imaginar  las  pruebas  hechas  en  esta  causa,  veremos 
si  merecen  el  carácter  de  plenas.  La  ley  8.“ del  lítu- 
io  14,  partida  5.'\  dice  (lee).  Esta  es  la  ley  gene- 
ral , que  aplicada  á negocios  civiles  como  á los  demás 
señala  cuales  son  las  pruebas  plenas  y cuales  las  in- 
completas. Según  ella , pruebas  plenas  son  la  confe- 
sión del  reo  ó procesado , la  deposición  de  testigos 
(]ue  digan  conteste  y acordadamente  el  fecho  y sus 
uircunslaneias  especiales , y carta  pública  otorgada 
ante  escribano , 6 eualquiera  otro  documento  legal- 
mente  autorizado.  Las  demás  pruebas  son  presuncio- 
nes , no  tienen  el  carácter  de  plenas.  Pues  la  ley  1 2 
dei  mismo  título  y partida,  aplicando  este  principio á 
los  negocios  criminales,  dice  (lee).  Esta  ley  alta- 
mente filosófica  y humana  es  la  ley  que  señala  la 
senda  á los  tribunales,  de  la  cual  no  pueden  separar- 
se sin  faltar  á todos  los  principios  de  jurisprudencia, 
y hoy  no  podían  hacerlo  sin  separarse  también  de  esa 
disposición  que  prescribe  que  no  habiendo  prueba 
plena  no  pueda  imponerse  pena  capital , ni  ninguna 
de  esas  penas  irreparables.  Las  pruebas  que  autori- 
zan para  la  imposición  de  esa  pona  han  de  ser  tan 
claras  como  la  luz , en  que  no  venga  ninguna  duda, 
y pruebas  deducidas  de  una  de  estas  tres  fuentes: 
confesión  del  acusado , deposición  de  testigos  con- 
testes y que  no  puedan  ser  tachados , y carta  pú- 
blica otorgada  ante  escribano  ó documento  reconoci- 
do por  el  interesado.  ¿Cuál  de  esas  tres  pruebas  es  la 
que  hay  aquí?  ¿Dónde  está  esa  plenitud?  ¿Con  cuál 
se  acredita  que  ha  existido  el  hecho  y que  no  ha  po- 
dido menos  de  existir?  ¿Con  cuál  se  ha  acredita  que 
existe  la  culpabilidad  de  don  Angel  La  Riva,  y que 
es  imposible  que  deje  de  existir?  Rara  esa  prueba  ple- 
na es  menester  que  se  pimebe , no  solo  que  ha  suce- 
dido un  hecho  y que  fulano  ha  sido  su  autor  , sino 
que  es  menester  que  se  pruebe  que  no  puede  menos 
de  haber  sucedido  ese  hecho  y que  fulíino  ha  sido  el 
que  lo  ha  cometido.  Y bien,  Sr.  Exemo. , después  de 
haber  oido  Y.  E.  lo  que  resulta  de  esta  causa,  des- 
pués de  Lomar  en  consideración  lo  que  en  defensa  del 
acusado  he  espuesto,  y lo  que  esponga  el  señor  íis- 

^1^1’  haber  pesado  y comparado  todo,  ¿po- 

dra Y.  E.con  la  mano  sobre  su  conciencia,  tener 
certeza  de  que  ha  existido  ei  delito  de  regicidio , y 
de  que  don  Angel  de  la  Riva  es  el  reo? 

»¿Unos  testigos  de  mera  creencia  que  con  arre- 
glo á la  ley  de  Partida  no  hacen  ni  semi-plena  pro- 
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banza?  serán  bastante  para  que  produzcan  en  Y.  hl. 
la  certeza  absoluta  de  que  fueron  tiros  y no  pudieron 
ser  petardos?  1 si  yendo  adelante  en  el  exámen  de 
la  causa,  no  se  contenta  V.  E.  con  examinar  las  de- 
posiciones de  esos  testigos  de  cargo , sino  que  atien- 
de á las  deposiciones  de  los  demás  que  los  cousidera- 
ron  como  petardos , si  atiende  además  á las  deposi- 
ciones del  plena  rio , en  que  cuatro  dicen  que  fueron 
esplosiones  de  petardos , porque  viej’on  correr  las 
obispas , porque  las  detonaciones  eran  iguales  á las 
que  producen  estos , y sobre  todo , porque  uno  de 
estos  basta  vió  los  restos  de  ellos  en  manos  de  una 
persona  que  estaba  enfrente;  ¿podrá  Y.  E.,  en  vir- 
tud de  todo  esto,  adquirir  esa  seguridad  que  dá  la 
prueba,  plena? 

))¿Y  puede  creer  Y.  E.,  en  la  fuerza  de  esa  prue- 
ba practicada?  ¿puede  tener  Y.  E.,  no  solo  la  cer- 
teza moral,  sino  legal  y clara  como  la  luz  del  dia, 
de  que  los  tiros  salieron  de  la  berlina?  ¿Y  qué  tesli- 
jnooios  pueden  dar  á Y.  E.  esa  certidumbre  absoluta? 
No  será  la  confesión  del  acusado  : testigos  serán  los 
que  comuniquen  á Y.  E.  esa  certidumbre.  Y siendo 
testigos  , ¿serán  tal  vez  los  ingleses  Rollan  que  son 
ios  únicos  que  deponen  en  la  causa  que  fueron  tiros? 
¿Y  la  ratificación  de  esta  prueba?  Los  ingleses  Ro- 
lland,  testigos  examinados  en  el  sumario , cuya  rati- 
ficación pidió  el  acusado , se  ausentaron  á poco  tiem- 
po , por  consiguiente,  no  pudo  evacuarse  la  cita. 

)>Mas  supongamos , señor , que  hay  certeza  , y 
certeza  absoluta,  de  que  salieron  los  tiros  de  la  ber- 
lina. En  primer  lugar,  estos  indicios,  son  meras 
sospechas,  meras  presunciones,  nunca  prueba  ple- 
na; el  indicio  mas  vehemente  engaña.  La  historia 
de  todos  los  foros,  ha  demostrado  con  páginas  de 
sangre,  que  no  ya  juzgando  por  indicios  leves,  sino 
por  presunciones  las  mas  fuertes,  por  indicios  ócon- 
jetnras  que  produzcan  evidencia  , se  ha  castigado  á 
un  hombre  y después  ha  aparecido  inocente  del  cri- 
men de  que  se  ¡e  acusaba. 

»Peno  supongamos  que  Y.  E.  no  dude  que  salie^ 
ron  de  la  berlina  y que  para  no  dudar  de  esto,  no 
atienda  para  nada  á las  deposiciones  de  los  testigos. 
Aun  asi , ¿cómo  tendrá  Y.  E.  certeza  de  que  el  cri- 
minal que  disparó  los  tiros  es  La  Riva?  ¿La  tendrá 
porque  él  lo  haya  confesado?  No.  ¿Porque  algún 
documento  lo  revele?  Tampoco.  No  hay  un  testigo 
que  declare  eso.  Esos  son  argumentos  cierto'?,  cier- 
lisimos , deducidos  de  los  hechos  que  ha  confesado 
La  Riva , como  de  haber  ido  al  tiro  de  pistola , de 
haber  dicíio  que  se  le  cargasen  los  cachorrillos,  de 
haber  mandado  pai’ar  el  carruaje  frente  á la  casa  de 
diligencias,  de  haber  estado  allí  hasta  que  pasó  S.M-, 
de  haber  continuado  parado  después  de  los  tiros 
hasta  que  al  cochero  le  plugo  hechar  á correr , de 
haberse  apeado  en  la  Plazuela  del  Progreso , de  ha- 
ber andado  por  lodo  Madrid  en  la  noche  del  4 y en 
los  dias  sisruientes , de  haber  sido  preso  en  la  madru- 
gada del  6 en  su  casa,  de  haberse  encontrado  las 
pistolas  en  sitio  que  marcó  con  empeño.  De  estos  he- 
chos se  deducirán  argumentos , conjeturas,  indicios 
vehementísimos : yo  mismo  he  confesado  que  tienen 
una  aparente  fuerza. 

TOiVo  n. 
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jiTienen  aparente  fuerza , lo  repito : no  conside- 
rándolos de  otra  manera , hacen  creer  que  el  cri- 
minal es  don  Anpl  de  La  Riva ; pero  también  está 

demostrado  ooncluyenlemente  que  despojándolos  de 
esa  certeza,  examinándolos  profundamente,  como  de- 

b0ü  examindrsG  j IgJos  de  ser  indicios  de  ese  crimen 
son  prueba  de  la  inculpabilidad  de  La  Riva  poi’oue 
es  imposible  que  quien  esté  en  su  sano  juicio  se  con- 
duzca como  La  Riva  , porque  es  imposible  que  un 
hombre  en  su  sano  juicio  , que  trate  de  cometer  un 
regicidio , vaya  á presentarse  en  un  sitio  público  á 
tomar  las  armas  de  su  crimen  para  que  se  tomen  allí 
sus  señas  y vaya  con  un  coche  y un  lacayo  que  po- 
dían dar  j’azon  de  él,  y después  se  coloque  en  un 
sitio  donde  no  podía  lograi*  su  objeto,  ni  asegui'ar  su 
evasión , y donde  se  ponía  en  gravísimo  riesgo , y se 
lance  sin  pensar  en  los  medios  de  ocultarse,  para  lo 
cual  no  llevaba  ni  un  solo  real  en  el  bolsillo,  y esté 
después  en  su  casa  tranquilo  y ande  paseando  por  las 
calles,  y se  piesente  en  los  sitios  mas  piiblicos.  Yo 
quiero  prescindir  de  estas  circunstancias;  yo  quiero 
suponer  que  V.  E. , por  desgracia,  tenga  en  mas  las 
consideraciones  del  Gscal , que  dice  que  es  criminal 
La  Riva , que  las  que  yo  espongo  sosteniendo  su  in- 
culpabilidad: yo  quiero  suponer  que  Y.  E.  dé  toda  la 
fuerza  que  quiera  á esas  consideraciones ; pero  en 
punto  á la  criminalidad  de  La  Riva  habrá  conjeturas, 
indicios  vehementes , pero  conjetui’íB  é indicios  que 
no  constituyen  la  prueba  que  exige  la  ley  tan  clara 
como  la  luz  del  dia.  Si  no  hay  esa  prueba  de  la  exis- 
tencia del  delito , y menos  respecto  á la  criminalidad 
del  acusado,  ¿cómo  á presencia  de  la  regla  segunda 
de  las  que  abraza  el  Código  Penal  que  dice  que  los 
tribunales,  aunque  en  vista  de  las  pruebas  adquieran 
la  certeza  de  la  criminalidad,  no  ya  la  presunción, 
sino  Incerteza,  la  evidencia  moral,  no  podrán  im- 
poner la  pena  capital,  ni  ninguna  perpélua,  como 
falte  alguna  de  las  circunstancias  que  son  necesarias 
para  gonstituir  prueba  plena?  Y cuenta,  señor , que 
dice  esta  ley : « las  circunstancias  que  son  necesarias 
para  constituir  plena  probanza,  según  la  legislación 
actual , según  las  reglas  escritas  en  la  ley  de  parti- 
da.» Si  esto  es  verdad  y verdad  inconcusa,  si  es 
verdad  que  aquí  faltan  no  algunas,  sino  muchas, 
muchísimas  circunstancias  de  las  necesarias  para 
conslituii’  plena  pi'obanza,  ¿cunio  ha  de  poderse  im 
poner  la  pena  capital?  Creo  que  en  este  punto  debe 
estar  el  acusado  completamente  tranquilo , y debe 
estarlo,  tanto  mas,  si  Y.  E.  examina  detenidamente 
la  cansa.  Y.  E. , estoy  seguro*,  que  examinándola 
causa  con  tocia  detención,  y el  pulso  que  acosLum 
bra,  sin  prevención,  como  no  la  hay  nunca  en  el 
ánimo  de  los  jueces,  reconocerá  la  inculpabilidad  de 
La  Riva;  yo  estoy  seguro,  sí,  de  que  la  vara  de  la 

iustícia  no  doblará  en  manos  de  V,  E.,  y que  esa 
vara  que  sería  inllexible  para  él  si  el  cielito  estuvie- 
se probado,  sei’á  su  escudo  y su  defensa  lioy  que  no 
hay  esa  prueba,  sino  por  el  conti-ario,  la  mas  com- 

olotcl  (ÍG  su  IDOCGIlCJtl-  . , 

^ üliimamente.cl  señor  Peres  Hernández  concluj 6 
niiliendo.  en  caso  de  que  se  creyera  á su  delendido 
¡nerecedor  de  pena , la  aplicación  del  real  decreto  do 
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S'i  . j n 9 ftfl  «¡eliembre  d®  iSd-T,  poi 

«S'apS  al  de  pronun- 

^ rS".  H»“  -™-  '•  '■  ”“ 

- ss  d. « rsi” 

“íi  „».*  <1.-^5  :.íSi¿  ? 

"a"  d»  p?“"°  afproDMdar  eslas 

’’'"''lHt¿dec¡do  tanto , prosigue , que  apenas  aoier- 

¿Quiere  usted  agua  d algún  otro 

í/ Liííflrfo : No  señor:  “'"f 

mo  latía  antes  del  4 de  mayo  de  1847 , como  ^le 

siempre  el  coraron  de  un  hombre 

clon  de  la  preciosa  vida  de  S.  M.  la  rema  dona  I 

Eslas  palabras  pronunciadas  con  noble  y espontá- 
nea sinceridad,  fueron  acogidas  por  el  público  con 

raai’cadas  ínuesiras  de  simpatía.  * 

El  presidente  clid  por  vista  la  causa , y en  o de 


« 

CAUSAS  jg|  año  citado,  se  pronunció  sentencia,  de- 

clara do  no  ser  aplicable  á don  Angel  La  Kiva  el  de- 
^ .oro  de  amnistía  y revocando  la  sentencia  oonsúlla- 
,in  dictada  por  el  juez  de  primera  instancia  por  la  que 
condenó  á la  Riva  á la  pena  de  garrote  vil  y a las 
““L  condenándole'  la  Andiencia  a la  pena  de  vein- 

, . 1 «.líi  rlahia  fiiimnlír  pn  ln«  ootoViU 


ffaños  de  cadena  que  debía  cumplir  en  los  estable^ 
dmientos  de  su  especie  y á las  accesorias  de  interdic- 
rion  civil  durante  la  condena, inhabilitación  absoluta 
nernélua  para  cargos  y derechos  políticos,  sujeción  á 
la  vigilancia  de  la  autoridad  por  el  tiempo  de  cuaren- 
ta años  contados  desde  la  notificación  de  la  sentencia 

y en  todasrias  costñs.  . jj  1*1  e 

^ Pero  S.  M.  la  rema  no  tardó  en  atajar  los  efectos 
de  la  sentencia  anterior , haciendo  uso  de  su  habitual 
indulgencia,  por  un  decreto  dado_  en  25  de  julio 
de  184'9,  según  el  cual,  queriendo  solemnizar  los 
dias  de  su  augusta  madre  con  un  acto  de  espepial 
clemencia , vino  en  conmutar  á don  Angel  La  Riva 
la  pena  deVeinte  años  de  cadena  y demás  accesorias 
impuestas  por  la  Audiencia,  en  cuatro  años  de- des- 
tierro de  la  córte  y sitios  reales.  , ^ 

Mas  habiendo  acudido  don  Angel  La  Riva  á la 
inagotable  piedad  de  S.  M.  implorando  su  real  cle- 
mencia para  que  se  sirviera  alzarle  dicho  destieiio, 
S.  M.,  apenas  había  trascurrido  un  mes,  desde  el 
anterior  decreto , espidió  otro  en  25  de  agosto,  por  el 
que  tuvo  á bien  alzarle  el  destierro  de  la  córte  y sitios 

reales. 
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El  dia  7 de  marzo  de  1 845 , hallábanse  reunidas 
diez  y ocho  ó veinte  personas  en  una  espléndida  co- 
mida en  París  en  la  fonda  de  los  Hermanos  Proven- 
zales.  Estas  personas  eran  periodistas , caballeros  de 
industria,  actrices  y mujeres  de  teatro:  era  un  ver- 
dadero banquete  de  jóvenes  solteros,  no  obstante 
haber  en  ella  señoras.  La  Aufitríon  era  una  artista 
del  Yaudeville,  Mlle.  Lievenne,  arrogante  jóven  de 
abundante  cabellera  de  ébano , de  hermosos  ojos  ne- 
gros de  arlesiana  ó morisca , de  tez  blanca , de  talle 
opulento,  cualidades  todas  necesarias  para  formar 
una  de  esas  actrices  que  hablan  mas  á los  palcos  de 
proscenio  que  al  verdadero  publico , y para  las  que 
consiste  en  el  vestido  todo  el  papel  escénico. 

De  todos  los  comensales , uno  solo  había  sido  con- 
vidado por  Mlle.  Lievenne;  los  demás  pagaban  su 
escote.  Era  el  convidado  uno  de  esos  reyes  del  pe- 
riodismo , propietario  de  parte  del  periódico  La  Pren- 
sa y director  de  sus  folletines.  Llamábase  Dujarier. 
Los  comensales  á escote  eran:  M.  Roger  de  Beaii- 
voir  , novelista  mas  célebre  por  sus  escentricidades  de 
traje , de  lenguaje  y de  conducta  que  por  la  espeluz- 
nadora  novela  titulada  el  Estudiante  de  Cluntj,  que 
hizo  su  fama  literaria;  M.  Roseraundode  Beauvallou, 
criollo  de  Guadalupe , cuñado  de  Granier  de  Cassag- 
nac , y por  la  gracia  de  este  enlace , dictador  del  to- 
lletin  de  teatros  en  el  periódico  El  Globo.  Añádase 
á estos  nombres  los  de  cierto  nímiero  de  jóvenes  hijos 
de  familia,  nobles  ó no , pero  todos  caballeros,  como 
principiaba  á decirse  entonces,  y que  derrochaban  su 
leo’Itima  como  alegres  camaradas  ávidos  de  banquetes 
de^actrices  y de  desenfrenadas  partidas  desacanete. 
Mlle.  Lievenne  tenia  á sus  órdenes  un  batallón  en- 
cantador de  actrices  de  su  edad  : Mlle.  Atala  Beau- 
chene,  Alice  Ozy , Virginia  Capón  , Mad.  Theimrd  y 
algunas  de  esas  mujeres  que  solo  se  encuentran  en 
París  Y q^®  bautiza  cada  generación  con  un 
nuevo , magdalenas , loretas , leonas , jóvenes  de  már- 
mol ó del  medio-mundo. 


La  comida , la  cena  si  se  quiere , fue  sumamente 
legre.  M.  Roger  de  Beauvoir  llevó  á ella  su  chis- 
la  masjg^imada,  su  espléndida  cabellera  y uno  de 
US  chalecos  mas  flamantes.  Dujarier  brindó  en  los 
lostres  por  los  cabellos  de  Roger , por  el  chaleco  de 
loger : este  que  no  quería  quedar  en  zaga,  bebió  por 
a cabeza  calva  de  Dujarier  y por  sus  famosas  iMemo- 
'ias  de  M.  de  Montholon  , que  anunciaba  de  contí- 
luo  la  Prensa  y que  nunca  publicaba. 

Terminada  la  cena , se  corrió  un^ampara  y se 
)i*ganizó,  dividido  el  espacio,  en  una  parte  de  la  sala 
in  juego  de  saoanete,  y en  la  otra  un  baile  improvi- 
¡ado.  Pero  toda  aquella  alegría  fue  amortiguada  por 
ina  ligera  nube.  Algún  tanto  acalorado  Dujariei  por 
ius  brindis,  se  puso  á tutear  á aquellas  damas,  cosa 
me  en  vej'dad  no  escitó  muy  viva  indignación  en  es- 
as lindas  vasallas  del  folletín,  habituadas  á respetar 
i su  señor  y dueño  hasta  en  sus  mas  indiscretos  ca 
u'ichos:  pero  al  dirigirse  Dujarier  á Mlle.  Lievenne, 
iñádió  haciendo  resonar  el  oro  de  sus  bolsillos, 
[t  Vnais,  dormiré  en  tu  casa  en  el  término  de...» 

Unos  añadieron,  un  mes,  otros  s®  ^ 

3l  término  en  aquel  caso.  Estas  palabras  de  Jujarier 
u’an  demasiado  vivas  aunpai'a  aquella  sociedad,  asi 
¡ qae  fueron  oidas  con  enfado  y Dnjaner  tuvo  que 
¡mirar  su  perdón , besando  la  mano  de  la  beba 
ofendida,  y lilla.  Lievenne  que  nunca  había  pasa 

por  cruel,  tuvo  la  galantería  de  perdonar. 

Ltó^oñ  Asistencia  sobre  una  novela  que  haca  bas- 
rmie  tiempo  habla  entregado  ó la  Prensa  y que  Bu 
iarier  no  publicaba  no  obstante  habérsele  pagado  su 

ce,  e A ante  todo  hombre  de  negocos,  y como 

las  novelas  que  por  entonces  favorecía  pre- 
CenAm^ente  e.-an  hJ  novelas  de  Alejandro  Bomas. 
Srier  no  abría,  pues,  sus  columnas  sino  al  Damas., 


olte  ¡nsislid ; A'f ,f  tr  deUoííeiin  “ui 
que  su  firma  no  so  o»  'f  ®"  I"  ^ns  A/osi/i'do- 
mismo  preoioquc  " l'irado  M.  nogor  de 

dijo  palabras  busian  ev,  . 

,^¡3  un  lance  conmigo?-'! o no  nu-tu 

algunas  veces  los  encuenlro, 

^ O I,  iDirníVin 


Qué!  ¿bns- 
unces , pei’O 
respondió  con  altivez 
las  personas  con- 


el  novelista.  f animú  eljne 

viciadas  solamente  paiaei  sai  ai,  y , , , 


ladíLS  soiamence  este  le  locó  la 

. Pasado  aignn  Uempo  que  du  aba  os‘6  . 


[lU  aiKIlil  "I . „„  r.,nclM 

. A \r  .1/5  <?Tint-\i”nan  , fluieu  se  mostro 
banca  i W.  de  saioi 


,0-1/5  ^ Trnesn-ar  úna  pequeña  cantidad.  Enton- 

“ ; j;f íí  y 'S: 

asociarse  a su  siieue,  a lu  Tt/niivallon 

iMijan'er  puso  veinte  y cinco  liiises  y M.  «camal 

tócando  en  síi  coiiseciiencia  i I)n¡aner  cien  liiises  y a 
M.  líeauvallon  veinte  y dos ; mas  al  ir  el  banqueio  a 
Imc  crrin.'incias,  vió  quo  le  faltaban  algunos 

(nle<’’i'aniente  á sus  dos  asociados 


r\TTS\S  CÉLEBRES. 

CAUCAS  u sucedió  lo  mismo  en  cuanto  al 

toda  clandad  ^ t^^^  Beaiivallon.  El  periódico  El  Globo 

tpnia  las  acres  formas , tajantes  y agresivas  de  su  re- 
dactor en  ¡efe,  M-  Graniei-  de  Cassanag.  El  fundador 
de  la  Epoca , y mas  adelante  del  ihspcrlaúor  ^ ha- 
bía adquirido  cierta  fama  por  el  airevimienlo  y teme- 
ridad de  sus  frases,  célebies  ya  en  el  periodismo. 

Keconocíasele  por  una  pUima  de  guerra,  por  uno 
de  esos  talentos  siempre  embarazosos  para  el  partido 
que  sostienen,  y que  comprometen  las  mejores  cau- 
sas por  esceso  de  su  celo  y por  el  ardor  de  su  into- 
lerancia. M.  de  Cassagnac  se  habla  adherido  á la 
Prensa,  y había  encontrado  en  ella  en  qué  ejercitar 
sus  talentos.  Fundado  este  periódico  hacia  poco  tiera- 
no  por  el  héroe  del  periodismo  especulador , Al.  Emi- 
lio Girardiu , había  atraído  á su  afortunado  creador 
numerosas  y tenaces  enemistades  que  no  había  poi 


lúises  pai'a  pugar  ^ ■ , i u « » 

Y i si  mismo.  Este  déllcil  provenía  de  liaber  anun- 
ciado equivocadamente  antes  de  jugar  una  súmame- 
ñor  que  la  que  en  realidad  tenía,  Ilisponíase  a coin 
pletarla  de  su  bolsillo,  cuando  M.  Beauvallon  propuso 
t Diijarier  esperimenlar  la  pérdida  á pro])orcion  de  lo 
que  habían  pues  lo  cada  uno;  pero  Dujarier  se  negó 
á ello,  diciendo  que  él  había  empeñado  veinte  y cin- 
co luises  y ganado  dos  veces,  y que  en  su  consecuen- 
oia  le  correspondiaii  setenta  y cinco  luises. 

IVo  siendo  grave  lá  dificiillad,  se  la  dejó  aplaza- 
da . reconociéndose  por  otra  parte,  como  legítima  la 
pretensión  de  Dujarier.  Alas  al  fiu  del  sarao,  fué  á 
hablar  Beauvalloii  á Dujarier  de  esta  jugada.  Este 
último  contestó  tal  vez  con  demasiada  secatura , que 
no  debía  nada  y que  no  pagaría  nada ; mas  '^orao 
por  oli’a  parle  debía  bajo  otro  concepto  á .M.  Beaii- 
vallon  ochenta  y cuatro  luises,  sé  lo  recordó  y le  en- 
tregó los  setenta  y cinco  luises  que  liabia  ganado  al 
juego,  dirigiéndose  enseguida  á las  demás  personas 
presentes  para  obtener  lo  restante  j y como  ninguna 
de  ellas  pudiera  prestar  esta  suma,  fue  preciso  para 
que  Dujarier  pagara  enteramente  k BeauvaUon,  que 
AI.  Arturo  Bertrand  lomara  prestados  los  nueve  lui- 
sas que  faltaban,  al  señor  Collot , dueño  de  la  fonda 
de  los  Dei-manos  Provenzales. 

Terminado  el  sarao . Dujarier  perdía  ciento  vein- 

“T®  ’ J *’•  BeauvaUon  ganaba  una  do- 

cena  de  miles  de  ii’ancos. 

Nadie  hubiei-a  podido  pensar , en  verdad . nne  de 
^los  incidentes  sin  consecuencia,  resultara  uu  duelo 
uerte.  No  obstante , 4 la  mañana  siivulente  se 

el  vLcon  e dÍEcqnerill^r 
cesidad  de  una  r pa  a n™ 

«mas  con  añienet  „ ‘ ■ ""Ja’-'er  nombn'i  dos  per- 

Berlrand  y Cñi-los  de  reí' 

AL  da^>mieville7  mií.  u anunció 

ger  do  ^ Ro. 

óe  la  misma  clase  ^ ^ satisfacción 

• Esta  intima  complicación  no  pareoid  seria  y for- 


cierto  podido  aplacar  su  lenguaje  frecnenlemenle  pro- 
vocador. liste  periódico;,  que  costando  solo  40  fran- 
cos, hacia  á los  demás  una  competencia  terrible,  ha- 
bía pagado  su  rápida  fortuna  con  luchas  incesantes; 
asi  era  que  AI.  de  Girardin  había  sostenido  cuatro 
desafíos,  el  último  de  ios  cuales  se  llevó  á la  Francia 
un  hombre  eminente,  Armando  Carrel. 

Desde  esta  última  desgracia  ya  no  se  balia  AI.  de 
Girardin,  y á la  verdad  liabia  comprado  bien  caro  el 
derecho  de  que  nadie  dudara  de  su  valor;  pero  la 
Prensase  balia  siempre.  Además,  por  aquel  tiempo 
estaban  en  moda  los  desafíos  de  periódicos : El  Globo 
se  balia  con  La  Reforma:  M.  Solar  con  Al.  Fernando 
Flocon  ; El  Globo  se  balia  con  El  Nacional ; AI.  Gra- 
nier  de  Cassagnac  contra  AI.  Lacrosse. 

Asi , cuando  se  supo  las  consecuencias  de  !a  cena 
celebrada  en  la  fonda  de  ios  Hermanos  Provenzales, 
todos  dijeron  á una  voz:  «Es  -El  Globo  que  quiere 
batirse  con  la  Prensa,  n Porque  precisamente  algún 
tiempo  antes,  para  responder  Dujarier  á los  ataques 
del  Globo,  había  recordado  oporlunaraenle  que  en 
otro  tiempo  había  enteri'ádo  en  su  cartera  vales  y 
efectos  suscritos  por  Al.  Granier  de  Cassagnac;  ex- 
humólos, pues,  los  dedujo  en  juicio,  activó  los  proce- 
dimientos, trabó  ejecuciones,  y aun  ejecutó  algunas 
en  manos  de  Al.  Guerin  , cajero  de  los  fondos  secre- 
tos del  Ministerio  del  Interior. 

Fié  aquí  por  qué  se  consideraron  por  algunos  co- 
mo un  preleslo  las  susceptibilidades  inesperadas  de 
Al.  de  Beauvellon;  y el  mismo  Dujarier  comprendió 
instintivamente  que  era  cuesdon  de  intereses.  Duja- 
rier no  liabia  tenido  jamás  duelo  alguno,  asi  es  que 
creyó  deber  prestarse  á la  primera  provocación  para 
tener  derectio  á negarse  á todas  las  demás.  Dujarier 
era  un  escelenle  administrador  , trabajador  infatiga- 
ble, talento  lúcido,  comunicable  con  sus  amigos,  ge- 
neroso, simpático;  pero  una  rápida  fortuna,  necesi- 
dádes  (Ib  SU  posición  j un  lujo  exagoradOj  Ib  babiau 
hecho  numerosos  enemigos,  y oíendia  á muchos  con 
sus  palabras  secas  y altivas.  Si  en  su  proceder  con 
i - de  BeauvaUon  y en  la  discusión  que  le  siguió  se 
vahó  de  formas  ásperas  y de  una  frialdad  irritante, 
^ eben  esplicarse  estas  imprudencias  de  conducta  por 
todas  esas  circunstancias  que  acabo  de  bosquejai'. 

beualóse  para  el  10  de  mai  '20  una  conferencia 


entre  los  testigos.  Dejóse  á un  lado  desde  luego  el  lan- 

der^’rAf Beauvoir,  no  sin  dejar  Compren- 

ucr  d M.  Ecqiievillez  que  habia  hedió  mal  en  nresen- 

larse  en  un  mismo  diaante  un  solo  individuo  en  nom- 
bre de  dos  adversarios.  Después  se  examinó  en  qué 
motivos  séríos  podía  fundarse  la  pretensión  de  M.  de 
Deauyallon  , y se  alegaron  tres : el  tono  en  que  habló 
Dujaner  cuando  la  disensión  del  juego:  su  empeño  y 
prisa  en  pagar  á M.  de  Beaii vellón  j ciertas  • '■'-i — 


DESA.FIO  DE  MM.  DE  BEAm'.\LL0N  Y DUJ.ARIER 

jn  lado  desde  liieffo  el  lan-  I rio  in  4 n . 


de  la  actriz  Albert  niiR  i'Pf.;h:n  ^ n • • . 

años.  M.  de  Beauvallon  hab  » s¡doTr«« 

«tr»  » .1  ™ .1.  r,  C 

dijo  »«i.  .Mbí,,  b 'g;:r.“í:s 

casa  por  no  encontrarse  con  él.  “ 

.'V  pesar  de  que  Dujarier  habla  negado  esta  últi- 
ma conversación  y de  saber  esto  los  testigos  de  Al  de 
Heauvallon,  no  uprsistieron  menos  en  exigir  causas 


Uníi  ccrui  en  los  IlL-ririimos  Pnnenzíiles. 


Ó esplicaciones , añadiendo  que  su  amigo  estaba  deci- 
dido á batirse,  y que  se  sabría  empeñar  á Dujarier  ¿ 
un  duelo. 

No  habia,  pues,  modo  de  retroceder.  Solamente 
los  testigos  de  Dujarier  exigieron  de  los  de  M.  de 
Beauvalton  la  declaración  siguiente  que  hacia  constar 
la  provocación:  «Los  ahajo  íirrnados,  declaramos: 
que  á consecuencia  de  una  disensión , ha  promcaáo 
M.  de  Beauvallon  á M.  Dujarier,  en  tales  ícnninos¡ 
que  no  ha  podido  negarse  á un  duelo.  Hemos  hecho 
lodos  los  esfuerzos  posibles  para  conciliar  a estos  dos 
señores,  y soto  por  insistencia  de  M.  de  Beauvalton 
hemos  aceptado  la  misión  de  asistirles  como  testigos.» 

Los  testigos  de  i\I.  de  Beauvallon  pi’opusieron  la 
espada ; pero  siendo  la  provocación  de  su  parte , se 
dejó  la  elección  de  armas  á los  de  Dujarier,  que  muy 
ignorante  en  la  esgrima,  insistió  porque  fuese  ú.  pis- 


tola , á pesar  de  lo  que  se  le  habia  dicho  de  la  des- 
treza de  I\r.  de  Beauvallon  en  esta  arma. 

En  este  estado  de  cosas , se  resignó  Dujarier  á 
un  duelo  como  á una  necesidad  de  posición;  no  obs- 
tante, decia  por  entonces  á M.  Alejandro  Dumas:  Vo 
no  sé  por  qué  me  bato.  Empleó  su  última  noche  en 
hacer  su  testamento  y en  escribir  á su  madre.  El  Les- 

larnento  comenzaba  asi : , 

« En  víspera  de  batirme  por  la  causa  mas  absur- 
da por  el  pretesto  mas  frívolo , y sin  que  haya  sido 
posible  á mis  amigos  Arturo  Bertrand  y Cários  de 
Boi'^nes  evitar  un  duelo  que  mi  honor  me  dictaba 
aceptar  en  los  términos  de  la  provocación  que  se  me 
ha  dirigido , declaro  aquí  mis  últimas  intenciones...» 

La  carta  á su  madre  decia  asi : 

« Mí  buena  madre : 

))SÍ  recibes  esta  carta,  será  porque  habré  muerto 


es  una  ueucaiuu^  --  r-  _ 

;i“f .““l’‘o  Xi.icenuV  retroceder  ante  ella,  es  la 

pena  que  te  causaría^  g [M  líignmas, 

honor  es  impei  loso  ^ y ^ uai.fprlas  por  un  íiíjo 
mi  buena  madre,  niejoi  qu  ^ puede  mi- 

,T  coTl"  Stombre  sereno  y 
^ porque  tengo  á.  mi  favor  el  biie^ 
madre  mía,  con  toda  la  efusión 

í 

DuJARIEn.» 


í’VlS\^S 

lAI  SAS  cargarla  introdujo  el  dedo 

m el  cañón  y le  sac6  ennegrecido  hasta  el  naci- 
miento de  launa.  Entonces,  mam  testó  el  temor  de 


par 

seguro  de  sí  mismo 
derecho.  Te  abrazo 
de  mi  corazón. 


El  martes  1 1 á las  nueve  de  la  mañana , arreg  a- 
ron  los  testigos,  por  esüj’íto  las  condiciones  del  rluelo. 
Gonviiiiei-on  en  que  los  combatientes,  colocados  a 
treinta  pasos , podrían  andar  otros  cinco  antes  de  is- 
narar , pero  que  cada  uno  de  ellos  se  detendría  des- 
pués de  haber  disparado  su  adversario,  porque  dis- 
parado un  tiro , debía  dispararse  el  otro  at  mismo 
instante.  Kn  cuanto  á la  persona  que  habia  de  sumi- 
nistrar las  armas,  se  dejó  ¿i  la  casualidad,  pero  se  con- 
vino en  que  no  las  debia  haber  manejado  ninguno  de 
los  contendientes.  La  suerte  se  pronunció  sobre  este 
punto  por  M.  de  Beanvallon,  cuyo  testigo  M.  d'Ec- 
quevillez  había  llevado  pistolas  de  arzón  y pistolas  de 
presión.  Los  testigos  comprendieron  que  estas  dos  ar- 
mas eran  propiedad  de  M,  d'Ecquevillez;  las  pistolas 
de  arzón  fueron  desechadas. 

Partióse,  pues,  para  el  bosque  de  Bolonia.  Du- 
Jarier  iba  acompañado  ’ en  su  coche,  de  sus  dos  tes- 
tigos y de  M.  de  Guise , módico , llegando  los  cuatro 
á ¡as  diez  al  sitio  denominado  Madrid, La  tempei’atu- 
ra  era  fría,  había  caído  mucha  nieve  y aun  voltea- 
ban por  la  atmósfera  algunos  raros  copos.  M.  de 
Beauvallon  se  liizo  esperar  como  cosa  de  hora  y me- 
dia. Dujarier,  afectado  por  el  frío,  y por  otra  parte, 
algo  delicado  por  la  mañana,  como  lodo  homlire  que 
abusa  del  trabajo  y del  placer,  se  hallaba  preso  de 
una  sobreescitacion  nerviosa , que  hacia  temer  á los 
testigos  había  de  ser  necesariamente  fatal  con  tales 
ccmdiciones  el  éxito  del  combate.  Insistieron,  pues  asi 
corno  M.  Guise,  para  que  Dujarier  abandonase  el  tei- 
reno,  como  era  su  derecho,  pero  él  se  negó  á ello. 

.\1  fin  llegaron  M.  de  Beauvallon  y sus  lestio-os 

M l’í  S”®;  í,‘-  esforzóla  supK 

cluGlnnnp^r'.fl  ™'’?‘^i‘’'*®  Siguiera  adelante  un 
llon  eoniG,ir^“  f'mdamenlo;  pero  M.  de  Beaiiva- 

bale  asuntos  en  el  sitio  del  com- 


!n!r®??'‘^'?’-í^“WesydeFlei^ 


que 


■ ■ 


».  ”?.;s“rzTií 

oarriG  rL,  1 . Sacado  de 

r»  «i  .P ! 1“e  se  ha  hablado 


Olio  se  hubieron  probado  aijuellas  pistolas;  pero  d'Ee- 
1 uevillez  le  tranquilizó  sobre  e.ste  punto , afirmando 
alieno  habia  hecho  mas  que  sofiamarlas,  jurando 
ademas  por  su  honor  , que  M.  de  Beauvallon  no  co- 
nocía las  armas  de  que  iban  á servirse. 

Terminados  estos  preliminares,  se  colocaron  en 
el  terreno  los  dos  adversaj-ios.  Dujarier  era  un  tira- 
tlnr  tan  novicio,  que  después  de  haber  amartillado  su 
fstola , hizo  oarr  involliulariamente  el  galillo,  de 
manera  que  si  no  hubiera  errado  el  tiro  hubiera  he- 
rido la  bala  á M.  de  Boignes.  Dada  la  señal,  disparó 
al  momento  Dujarier;  no  tocó  á su  adversario:  Duja- 
rier dejó  caer  en  tierra  su  pistola,  que  hubiera  debido 
tener  ¿n  la  mano,  para  protejer  la  cabeza  con  ella,  y 
enluo-ar  de  ponerse  de  costado,  presentó  su  pecho. 

M,  de  Beauvallon  levantó  lentamente  su  arma, 

apuntó  lentamente. 

—¡Disparad,,.,  disparad  pronto  1 gritó  M.  de 
Boignes , interpretando  con  vivacidad  la  ansiedad  de 
los  testigos.  Salió  el  tiro;  Dujarier  permaneció  en 
pié  ; creyóse  que  no  habia  sido  herido , pero  súbita- 
mente se  dobló. su  cuerpo  y cayó  como  un  tronco. 
M,  de  Guise  coitíó  á él ; Dujarier  estaba  herido  en  el 
rostro;  el  proyectil  habia  herido  el  ala  derecha  de 
la  nariz.  La  ansiedad  de  la  mirada  indicaba  lo  bas- 
tante, que  el  herido  había  conservado  todo  su  cono- 
cimiento. M.  de  Guise  intentó  consolarle  con  algunas 
palabras , pero  un  ripido  exáinen  le  habia  persuadi- 
do que  se  hallaba  perdido  Dujarier.  El  proyectil  ha- 
bia atravesado  el  hueso  maxilar  superior  hasta  la 
parle  mas  profunda  de  la  cara , rompiendo  el  hueso 
occipital,  de  manera  que  produjese  una  conmoción 
en  la  médula  espinal. 

Condújose  á su  casa  (i  Dujarier  que  no  era  ma§ 
que  un  cadáver.  Cuando  llegó  el  coche  á su  puerta, 
se  abrió  la  portezuela , y se  precipitó  ansiosa  una 
mujer  en  cuyos  brazos  cayó  aquel  cuerpo.  Esta  mu- 
jer era  la  bailarina  Lola  Montes,  entonces  querida  de 
Dujarier. 

Esta  muerte  causó  vivo.s  pesares.  Los  motivos  de 
este  duelo,  eran  tan  juicMÚles,  que  no  pudo  menos 
de  sospecliarse  detrás  de  las  causas  aparentes , una 
causa  oculta.  La  desigualdad  entre  los  dos  adversa- 
rios era  flagrante , y jamás  duelo  alguno  habla  jus- 
tificado mejor  estas  palabras  de  un  magistrado:  que 
en  ludo  duelo  hay  por  lo  menos  una  locura,  cuando 
no  hay  una  villanía. 

Pero  la  m.í^islratura  avanzó  mas : sospeclió  una 
mayor  que  la  del  espadachín  que  fuerza  al 
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que  servían  para  el  duelo  T i 
ñor  p1  cuales 


a un  hombre  inesperlo.  Proqedióse  á averi- 
guar el  oidgen  verdadero  de  estas  pistolas  traídas 
por  M.  de  Kcqueviilcz.  Aseguróse  ijue  estas  armas 
peí  Lenecian  á M,  Granier  de  Casságnac;  este  último, 
anaítie  que  no  las  habia  prestado  á su  cuñado  y que 

Lt-  i- f en  casa  de  Devismes,  el  ar- 

0 que.  .se  la.s  habia  vendido  en  otro  tiempo. 


por  el  color  azul  de  .sus  c 


y ; M.  Devismes  dió  á esta  aserción  un  mentís  absoluto, 


cañones,  M.  itei  trand^'fme  ' llevado  á lirapiar  dichas  pistolas 

, j I I.  ’r'amui- ije  Cassaffiiar*.  rtpcnnoc  ,ini -itioin 


a.ssugiiar*  después  del  duelo 


desafío  de  Mi\[.  de 

Desde  entonw.s  se  poclia  sospechar  todo.  No  sola- 
raeote  había  habido  amaño  para  aumentar  la  suoe- 
i ioi'idad  de  destreza  por  medio  de  ai*mas  corjocddas 
Si  no  que  se  las  debió  probar  la  mafuina  misma  dei 
duelo.  Desde  entonces  cambiaron  de  naturaleza  los 
procedimientos,  Roseinundo  de  líeauvallon  fue  acu- 
sado de  asesinato  con  premeditación. 

Beauvallon  se  bahía  sustraído  á la  acción  de  la 
justicia,  j Cosa  estraña!  uno  de  sus  testigos,  d'Ecque- 
villez,  había  abandonado  la  Francia.  Los  dos  liabian 
buscado  un  asilo  en  España , y d’Ecquevillez  per- 
maneció en  este  país  basta  el  6 de  julio , fecha  de  la 
sentencia  de  no  ha  lugar  dada  por  el  tribunal  real  de 
París  respecto  de  los  testigos. 

Cuando  Beauvallon  se  constituyo  en  la cñrcel,  no 
pudo  dar  una  cuenta  satisfactoria  del  empleo  que 
hizo  del  tiempo  en  la  mañana  del  duelo , y pareció 
á la  instrucción  que  parte  de  este  tiempo  había  de- 
bido emplearse  en  prejiarai'  mas  seguramente  una 
muerte. 

En  tales  circustancias , comjiai-pció  M.  de  Beau- 
vallon el  26  de  marzo  de  1846  ante  el  tribunal  cri- 
minal del  Sena  inferior , como  acusado  de  homicidio 
voluntario  con  premeditación.  Mé  aquí  como  se  ha- 
bía llegado  á este  estremo.  A consecuencia  de  las 
primeras  diligencias  judiciales  , la  sala  de  acusación 
del  tribunal  real  de  París  declaró  que  no  había  lu- 
gar á seguir  el  procedimiento  contra  ninguno  de  ios 
acusados,  fundándose,  respecto  de  los  testigos,  en 
consideraciones  de  hecho,  y respecto  de  Beauvallon, 
en  razones  de  derecho.  El  tribunal  de  Casación  anu- 
ló esta  sentencia  en  lo  concerniente  á Beauvallon  so- 
lamente , y designó  para  conocer  del  negocio  al  tri- 
bunal real  de  Roiien  que  adoptó  la  decisión  del 
tribunal  de  Casación. 

El  tribunal , vestido  con  toga  roja , es  presidido 
por  el  consejero  Lelendre  de  Tourvílle.  Hállase  pre- 
sente el  procurador  general  Salveton.  Ocupa  el  lugar 
del  ministerio  público  el  abogado  general  de  Rieff. 

Es  introducido  el  acusado.  Es  un  jóven  de  ele- 
vada estatura,  de  veinte  y cinco  años,  vestido  con 
sencillez  y buen  gusto;  su  figura  y su  actitud  tran- 
quilas, Defiéndenle  MM.  Berryer  y Daih.  En  el  ban- 
co de  la  parte  civil  se  baila  M.  Francois , cuñado  de 
Dnjarier,  defendido  por  MM.  León  Duval  y Romi- 
guiere.  Ha  sido  admitida  á los  debates  en  cualidad 
de  parto  civil  Mad.  Dujarier,  madre  de  lá  víctima. 

Después  de  leer  el  acto  de  acusación , pronuncia 
M,  de  Rieff  una  requisitoria  en  la  que  trata  elo- 
cuentemente la  cuestión  de  derecho.  Este  será  el 
punto  menos  interesante  de  estos  curiosos  debates; 
dejémosle,  pues,  en  la  sombi’a.  M.  Berryer  suscita 
un  incidente  á propósito  de  esta  requisitoria.  El  abo- 
gado general  iiabia  dicho , que  en  cuanto  á la  crimi- 
nalidad de  los  lieclios,  había  cosa  juzgada,  y que 
todo  boraicidio  era  castigado  por  la  ley.  El  defensor 
solicitó  que  se  le  permitiera  discutir  estas  dos  cues- 
tiones: el  tribunal  se  lo  negó. 

Pasóse  al  interrogatorio  del  acusado. 

Después  de  las  preguntas  de  costumbre , refiere 
Beauvallon  las  escenas  que  precedieron  al  duelo. 
Hablando  primeramente  de  la  discusiou  sobre  el  er- 
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ror  del  que  llevaba  la  banca,  declara  rme  esta  dis 
cusion  no  lema  ninguno  de  los  caraci^rel  nue  L ' 
panan  algunas  veces  las  partidas  de  juego  «Nohabh' 
dice,  nmgnna  animosidad  entre  Ib.  a.lr  y X mi’ 

dbieita  en  el  libio  de  apuntes  de  M.  nujarier  v él 
en  el  mío , es  decir,  que  satisfacíamos  4 los  qúe  iu- 
gaban  poco  , auraeniando  ú disminuyendo  nuestra 

P.  Sin  embargo  , ¿ lio  se  babia  animado  la  dis- 
cusión desde  el  principio  con  motivo  de  la  banca? 

R.  Había  animación , porque  la  partida  estaba 
bastante  interesada  en  dinero:  esta  era  la  causa' 
por  lo  demás,  Dujarier  y yo  estábamos  en  muy  leal 
inteligencia.  Solamente  cuando  yo  hablé  de  aiTeo*lar 
lapailida,  que  había  quedado  en  duda,  me  dijo 
bruscamente:  ¿de  qué  partida  queréis  hablar?  Esto 
eia  cuatro  horas  después  de  la  suerte  ó partida  á que 
aludo.— ¿Cómo  queréis,  caballero,  añadió  Dujarier, 
que  yo  me  acuerde  de  una  partida  que  hace  cuatro 
horas  que  ha  pasado?  Yo  he  jugado  mas  de  25,000 
francos,  esta  noche. — ¿Pero  os^^cordais  de  la  parti- 
da de  que  os  hablo? — Ya  la  recuerdo;  pero  no  se 
viene  á reclamar  cuatro  horas  después ; eso  es  contra 
las  reglas  de  un  juego  decente;  es  inconveniente. 
No  os  debo  nada  y no  os  pagai’é  nada.  Yo  le  respon- 
dí que  él  me  debía  por  lo  menos,  los  cinco  luises  y 
medio  que  yo  había  puesto  en  la  banca  y queM.  Du* 
jarier  había  recojido.  Las  palabras  de  M.  Dujarier, 
el  tono  conque  las  había  pronunciado,  me  habían 
herido.  Advertile,  pues,  que  le  hablaba  en  voz  baja 
y políticamente , mientras  que  él  levantaba  la  voz 
había  media  hora. — Pues  bien , tomadlo  como  que- 
ráis , me  respondió. 

Yo  no  dije  nada  y me  dispuse  á salir,  cuando  me 
llamó  y me  dijo:  os  debo  84  luises  y voy  á arreglar 
esta  cuenta. — ^Dejemos  eso  para  otro  momento.  El 
insistió  , y como  no  llevaba  bastante  dinero,  lo  lomó 
prestado  á varias  personas.  Yo  insistí  de  nuevo  : él 
se  negó  y envié»  á buscar  para  completar  la  suma 
10  luises  á M.  Collot.  Yo  no  veia  en  esta  acción  una 
prueba  de  deseo  de  ofenderme,  pero  sí  prueba,  al 
menos , según  yo  creó , que  comprendía  que  las  pa- 
labras que  habíamos  cambiado  habían  podido  herir- 
me y que  no  quería  dejar  pendiente  una  esplicacion 
entre  nosotros. 

fÜ  presidente  : En  el  'sumario  consta  que  os  dijo 
Dujarier:  permitidme  pagaros  ahora,  para  evitarme 
la  molestia  de  ir  á vuestra  casa.  En  esto  no  hay  na- 
da ofensivo. 

Beaumllon : Yo  estaba  picado  con  razón  ó sin 
ella  de  las  palabras  ínconvenimtes  que  me  había  di- 
cho y del  tono  con  que  las  había  dicho. 

P.  Ningún  testigo  ha  declarado  sobre  ellas. 

H.  So  dijeron  en  tono  bastante  bajo. 

Poco  ha  decíais  que  Dujarier  hablaba  eu  voz 

muy  alta  y vos  en  muy  baja. 

R.  Como  era  muy  animada  la  partida,  no  ha 

podido  oírsele.  Volví  á entrar,  y confieso  que  sentía 
vivamente  que  se  pudiera  suponer  que  había  recla- 
mado mi  deuda.  AI  día  siguiente  esperaba  un  aveni- 


I ■ npin  nú  vieudo  venir  á 
míenlo  cualí(uiera , p«o  «« 

llamé  !í  dos  amigos  jj.  . ,pp,ie|.(lo  la  juga- 

¡l,1egi::«SS,añadiú:noosdebonadayno 

pagaré  Hallaba  vivamente  alee- 
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causas  CliL  1 ^ ^ Berlrand.  Pnielw  de  ello 
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,ad'^y  i^ijeto;  cons^ 


nbietó  escribí  á tí  IívCíjuc' 

Objeto  uci  iiemii’oii  á las  dos  horas,  ton 


Heanvoir,  los  ciiíi 


, Í;;  lo  noelmbia  pasado , y dijo:  yo  oreo  que  es 
xigeuni  esplicacion.  Ambos  fueron  de  mi  paie. 


esto 


er 


caso  y lio 


y dijeron : debe  preguntarse  á M.  ‘"'"i: 

mlenoion  é no  de  ofenderos.  \ nniarier 

Tteltó  d:  ™a  Janera  ofensiva , dioiendo . 

llon...  Granvallon,  no  le  conozM.  Por  lo  demas,  m s 

testigos  son  JIM.  «oignes  y Arturo  Berti and.  Mis 

ami^'os  i’Bspoudieron  r contestáis  lueia 

tenernos  encargo  de  contestaros.  • 

lista  sola  negativa  de  esplicarse  era  iina  nueva 

ofensa.  Ademas,  entonces  i-ecordó  unas  palabras  que 

no  han  sido  la  cansa  determinante  del  duelo , pero 

que  han  aumentado  la  gravedad  de  este  lance ; y es 

lo  que  dijo  Dujarier  á la  señora  Albert  sobre  que  no 

iría  d su  casa  porque  iba  yo  á ella.  Estas  palabras  no 

lian  ocasionado  el  duelo,  pero  han  dado  al  lance  un 

carácter  mucho  mas  grave, 

P.  Dujarier  negó  constantemente  esta  conver- 
sación. 

H.  No  ha  llegado  á mi  noticia  esa  negación 


P.  Los  testigos  de  Dujarier  la  han  desmentido 
delante  de  los  vuestros. 

n.  Mis  testigos  no  han  hablado  nunca  de  ello. 
Si  M.  Dujarier  hubiera  dicho  solamente  : no  he  teni- 
do intención  de  ofender  A M.  Beauvallon , tocio  hu- 
biera terminado  aquí. 

P.  ¿No  dijisteis  vo= , «hace  mucho  tiempo  que 
voy  buscándosela  á Dujarier?» 

\\.  Es  falso.  Keproduciéndose  el  mismo  carácter 
en  las  demás  entrevistas  de  los  testigos , y rehusan- 
do M.  Dujarier  toda  especie  de  esplicacion , no  obs- 
tante que  ellos  no  juzgaban  que  había  aquí  motivo 

de  duelo , me  fue  necesario  obtener  una  reparación 
por  medio  de  las  armas. 

‘ á/  -Presií/rn/e : No  basta  que  un  hombre  se  crea 
olendiüo  ies  necesario  al  menos  decir  porque  lo  está 

n°f-  ^ escilanle  de  vuestra  primer  suscep- 


D.  M.  Dujarier  podía  contestar  que  no  habla  te- 

"eslte  “•'“‘i®™®-  Habiendo  creído  mis 

lesiigos  que  ei  a necesario  un  duelo  oroousp  l i esm 

da  para  disminuir  el  peli-rro  Y B 

destreza  en  esta  arms  °,u • Tu  ®“5“ 
tratarla  de  dellímar  6 ¡ler h-Tníf'!’™  f '’“® 
haber  insistido  en  esto  rafe  lestimi  ^ ‘*® 

J;  Nada  dicen  Se^ 


es,  que  yo 


ful  á casa  de  Orisier , y le  pedí  una  lección 


Je  desarme.  Trataia  tle  hacer  eslo  eu  un  duelo  foi 


nal?  me  dijo-  para  desarmar  es  preciso  quedar  des- 

íobicrlo , ¿oñ  peligro  de  soi-  inuerto.-l’odré  ser 
muerto,  contesté , pero  he  dudo  palabra  de  no  malar 

mi  adversario.  • ^ i , i , 

Apesar  de  mi  repugnancia  a la  pistOui , se  des- 
echó la  espada,  líntouces  dije  : como  se  quiera. 

p Vos  os  creíais  ofendido ; pero  no  hay  duda  en 
que  en  cierto  período  del  lance  , se  os  consideró  co- 
mu  ofensor  puesto  que  se  dejó  á vuestro  adversario 
la  elección  de  las  armas. 

|\.  Los  lesi  igos  de  mi  adversario  reusarou  la  es- 
; yo  acepté  todo  lo  que  se  quiso, 
p.’  ¿No  sería  mas  e.xacto  decir,  que  se  os  con- 
sideraba como  ofensúi’,  porque  queríais  llevar  este 
íisiinto  á lodo  trance,  puesto  que  asi  lo  dijisteis  hasta 
el  punto  de  temerse  que  si  no  aceptaba  el  duelo  Du- 
iariei*  lleg-ariais  á inferirle  un  ultraje  manual? 


[{.  Eso  lio  es  propio  de  mi  caráclei’  ni  de  mis 
costumbres. 

P.  No  obstante,  en  un  escrito  Qrmado  por  los 
lesiigos  se  lee : «á  consectieiicia  de  una  discusión  ha 
provocado  lil.  de  Beauvallon  á M.  Dujarier  en  tales 
términos,  que  este  no  ha  podido  evitar  un  desafio. 
Solo  ÍL  instancia  formal  de  M,  de  Deaiivallou  hemos 
aceptado  nuestra  misión.»  ¿Cuáles  podían  ser  los  tér- 
minos en  que  bubiéseis  provocado  á Dujaiier? 

R.  Mis  testigos,  en  la  segunda  parte  del  asunto 
no  han  tenido  otra  misión  que  la  de  obtener  la  re- 
paración de  M.  Dujarier  por  su  negativa  de  esplica- 
cion. Esto  es  lo  que  se  consigna  en  ese  escrito. 

P.  Entendámonos.  Vos  queríais  una  reparación, 
decís,  y no  seos  la  quería  dar.  ¿De  qué  términos  os 
babois  servido  para  empeñar  á.qiie^se  os  la  diera? 

R.  Todo  lo  que  yo  sé  es  qugfímis  lesiigos  debían 
pedir  una  esplicacion,  después  dé -una  reparación , y 
que  habiéndose  rehusado  esta  reparación  debían  vol- 
ver á mí  á preguntarme: — ¿Qué  debemos  hacer?  Aquí 
debía  comenzar  la  Lei’cera  hise  del  asunto , y nadie 
puede  adivinar  lu  que  hubiera  ¡lodido  suceder. 

P.  ¿Y  qué  significan  estas  palabras  del  escrito: 
«por  insistencia  formal  de  M.  de  Beauvallon?» 

H.  (Jue  evidenlemenle  insistí  en  obtener  una  re- 
paración. 

P.  Hasta  aqni  lo  que  precedió  al  duelo.  Venga- 
mos ahora  á esto:  ¿cómo  os  pitíciirásleis  las  armas? 

R.  M.  d Erque  vi  Hez  me  propuso  unas  que  eran 
malas.  \ü  busqué  las  pistolas  de  mi  cuñado;  no  esta- 
ban en  su  casa,  pero  encargué  á mi  criado  que  rae 

las  trajese,  y me  las  trajo  aquella  misma  noche  un 
poco  lardo. 

P-  ¿Habíais  hecho  uso  de  estas  pistolas? 

• • me  había  servido  de  ellas. 

/sí  presidenle:  ¿No  se  convino  en  la  mañana  si- 
guiente que  las  pistolas  serian  desconocidas  á los 

contendienles? 

R-  Uno  de  mis  testigos,  Jí.  d’Ecquevillez  fné  i 
casa  de  M.  do  IJoignes , con  dos  pares  de  pistolas, 
ms  pistolas  de  arzón  y las  de  mí  cuñado.  Propuso  las 
P o as  de  arzón,  pero  M.  de  Boignes  contestó ; ¿os 
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estáis  chanceando?  Se  necesitan  pislulas  de  combate.  üUJAlUkR. 

Los  ads^rsarios  propusieron  las  pistolas  de  M.  Ale- 

jandro  Dumas.  Se  eoliaron  suertes  con  una  moneda 

de  oro , y se  decidid  que  se  emplearían  las  pistolas 
de  mi  cunado  Julio. 

Se  ha  examinado  al  criado  de 
M.  GranÍGr  de  Cassagnac  y no  ha  diclio  nada  de  la 
hora  en  que  se  os  llevaron  las  pistolas. 

El  acusado:  Yo  no  sé  quien  las  llevó,  pero  k 
media  noche  las  tenia  mi  portero. 

El  presidente  i Es  bastante  estraño  que  vos  que 
pasais  por  hábil,  no  os  liayais  nunca  servido  de  las 


^ *^^Puedr j’j'ecuealais  los  tiros? 

obstante  M Hp  itippo  vir»  ?*  ■ 
se  insistia  sobre  la  pistola*  i cielos ! 
hibil  en  la  pistola!  ‘ '"«s 

(V.  Se  quería  hacer  prevalecer  la  esnada  v nn,- 
eso  se  exageraba  mi  destreza.  ^ ^ 

tnks  d’Ecquevillez  sus  pis- 

tro  cúñaX?^  ^ 

R.  Porque  aquellas  pistolas  eran  muy  malas  y 

J 


temía  que  las  desecharan  los  adversario.s , como  su- 
cedió en  efecto. 

P.  Las  pistolas  se  hallaban  en  casa  del  arcabu- 
zero  Devismes , y vuestro  cuñado  dijo  que  ignoraba 
cómo  os  las  procurásleis. 

R.  Yo  no  hablé  mas  que  una  vez  de  este  duelo  á 
mi  cuñado  y en  un  momento  en  que  consideraba  pro- 
bable el  desaOo.  Tal  vez,  le  dije,  ¿puedes  prestarme 
tus  pistolas? 

El  presklente:  Decid  en  qué  empleásteis  la  ma- 
ñana del  duelo. 

Beauvallon:  Me  levanté  á las  siete  y bajé  con 
las  pistolas  que  habla  encontrado  en  la  portería  la 
noche  anterior  al  entrar  en  casa. 

P.  El  portero  no  se  acuerda  de  nada  de  eso.  Es 
un  hecho  nuevo.  ¿Salisteis  de  vuestra  cíusa  antes  de 
las  siete  ? 

R.  No , entre  siete  y cuarto  d siete  y media. 

TOMO  n. 


Ful  á buscai'  un  carruaje , para  íi*  á casa  d'Ecqiie- 
villez , y habiendo  encontrado  uno  al  cabo  de  un 
cuarto  de  Ijora,  fui  á Chaillot.  A las  ocho  y cuarto 
estaba  en  la  calle  de  Batailles:  entregué  las  pistolas 
ú d’Ecquevillez , y pj'Gguntándome  si  me  liabia  ser- 
vido de  ellas , contesté  que  no , como  es  cierto.  Partí 
y entré  en  un  ómnibus  que  me  condujo  á la  calle  de 
San  Lázaro.  Fui  á casa  de  un  amigo  nuo  llamado 
M.  Rerard  donde  pei'maneci  una  iioj-a;  y á las  diez 
y media  me  volvi  á casa  ú esjierará  mis  testigos. 

P.  ¿ Cómo  no  esperásteis  en  vuesti'a  casa  á vues- 
tros testigos  que  debían  arreglar  á las  nueve  las  con- 
diciones del  combate  ? 

R.  No  creía  que  mis  testigos  escogieran  para  es- 
to una  hora  inmediata  al  duelo,  porque  no  se  hace 

nunca. 

En  mi  casa  encontré  á mis  testigos:  parlamos 
pronto  , dijeron ; se  lia  pasado  la  hora.  Ceusuréles 


CA.nSAS 


ll-  haber  cscojUlo  una  hora  fos  oWs’ya 

conlesiaron:  j “¡¿,.o¿me  que  llevaba  prendas 

están  en  cammo.  Advii  L eionm 

blancas  en  nii  trajo,  y n lenfainos  balas  y en- 

lovard  para  comprarlas:  entre- 

tramos  en  casa  de  ^ gj  balda  bastantes. 

járonnos  cuatro,  ptOp  _ _ I bay 

fob!  SI,  conieslú  dEcque^n^^^^ 

mas  de  las  necesaiias.  ..  . i«jj|^ge  ¿ recibirnos 

,eroa  'as  once  y ^ ■ Adela;dj.30  . ^ 

dándonos  con  estas  palabras  (después  oe  'ao 
loco).  Os  babeis  hecho  esperai  bien...  1 no 

'ánies^de  ca^-°ar  las  pistolas , diú  un  paso  conira- 
Hatoí^rM.  de  Bdgnes  coligo.  Diré  las  W en 
que  lo  hizo  para  que  pueda  api  eciarse  e ^ 

esta  tentativa:  «señor  de  Beauva  Ion,  yo  rae  he  desa 

íiado  muchas  veces  y M.  Berlrand  Parabién.  «Paiabi  as 
(luo  dicho  sea  de  paso,  eran  poco  prudentes,  pues  ^ 

( lie  M.  Dujarier  y yo  nos  desaítábamos  por  primera 
vez.  En  íln,  M.  Boignes,  continuó  asi:  y creemos 
que  no  hay  en  el  presente  caso  motivo  para  un  duelo. 
Todo  esto  lo  dijo  con  cierto  tono  particular. 

Yo  contesté  fríamente,  pero  con  poli  tica...  por- 
que M.  de  Boignes  me  hará  la  justicia  de  conceder 
que  yo  me  comjíorté  en  todo  con  suma  moderación  y 
política.— Caballero,  vos  creeis  que  no  hay  motivo 
para  un  desaOo ; yo  encuentro  que  lo  hay , puesto 
que  he  venido  á este  sitio  con  dos  testigos.  Si  no 
proponéis  otra  cosa,  la  situación  es  la  misma  que 
ayer  cuando  decidisteis  que  vendríamos  aquí.  Por  lo 
demás  soy  de  opinión  que  un  lance  no  debe  arre- 
glarse en  el  sitio  del  combate.  Después  de  la  desgra- 
cia acaecida,  siento  haber  espresado  este  pensamien- 
to; pero  veo  que  participan  de  mi  opinión  otras  mu- 
chas personas.  Para  mi , en  el  sitio  del  duelo  debe 


ClíLEBRES. 

11  Ignoro  esos  pormenores. 

P ; Por  qué  no  haber  dicho  la  verdad? 

K.  Comprendo  que  haya  ocultado  d Ecquevillez 
p|  nombre  del  pi’opiotario  de  esas  pistolas,  por  lemoi* 
,le  niie  se  le  raoleslúra  con  investigaciones , pero  no 
comprendo  que  haya  llegado  hasta  dar  los  pormeno- 

i’es  que  indicáis. 

P,  Pero  sucediendo  todo  esto  entre  él  y vos,  ¿qué 

podía  temer  ? 
a Lo  que  sucede  hoy. 

p’  ;Nü  debía  temer  mas  bien  que  no  permitie- 
ran los  testigos  de  Dujarier  emplear  estas  pistolas? 
Vuestro  cuñado,  su  criado  evitaron  siempre  desig- 
nar su  verdadero  propietario  y para  saber  la  verdad, 
fnp  necesario  que  reconociese  M,  Devismes  esas  ar- 

“aberlas  vendido  4 M.  Granier  de  Cas- 

qjq  CTTlílP 

R.  Yo  estaba  desterrado:  M.  d'Ecquevillez  au- 
sente; no  podíamos  dar  pjormeoores. 

p/  ¿Qué  sucedió  en  el  momento  de  cargar  las 

pistolas? 

U.  Se  las  soflamó,  es  decir,  que  se  descargó  un 
tiro  con  pólvora.  Después  se  nos  colocó  en  nuestro 
sitio,  enterándonos  de  las  condiciones  del  combate. 

P.  Pero  si  se  soflamaron  en  el  sitio  de!  duelo,  no 
tiene  valor  alguno  la  observación  del  dedo  ennegre- 
cido de  M.  Berlrand. 

R.  Es  cierto.  Solo  después  oÍ  hablar  de  esto. 
Afirmo  que  las  pistolas  se  soflamaron  en  el  sitio  del 
duelo.  Un  testigo  dijo  con  este  motivo : no  hagais 
tanto  ruido:  ¡vais  á llamar  la  atención  I Se  dió  á 
M.  Dujarier  la  elección  de  las  pistolas , á mí  la  elec- 
ción del  sitio  en  que  habíamos  de  colocarnos ; yo  ele- 
gí el  mas  desfavorable , el  que  se  hallaba  rodeado  de 
árboles.  Se  dieron  las  tres  palmadas;  yo  bajé  mi 
pistola,  y anduve  presentando  el  pecho  de  frente, 
resuelto  á iw  disparar  sino  después  que  mi  adver- 

savín 


efectuarse  iueviiablemenle  un  acto  desgraciado  pero 
que  se  lia  creído  necesario. 

El  presidente:  Eso  seria  un  falso  puntillo  de  ho- 
nor. Pero  del  sumario  resulta  que  M.  de  Boignes  os 
dijo  con  emoción: — «Se  os  tiene- por  hombre  de  cora- 
zón ; y pues  no  hay  necesidad  de  este  desafio , por 
favor , renunciad  á él  1 Dujarier  esU'i  ahí ; ignora  el 
paso  que  doy;  pero,  ¡por  favor,  renunciad  á ese 
duelo  que  os  dejará  tal  vez  pesares  eternos !»  Y que 
vos  respondisteis:  mí  resoluciones  inalterable*  lo 
que  he  resuello  tendrá  cumplimiento. 

1 u V sen-ddo  de  esas  espresíones:  me 

hallaba  en  manos  de  mis  testigos : no  era  mas  que 
una  máquina.  ^ 

El  presidente : Uno  de  ellos,  M.  de  Flers  iuz- 
fñln^T^  fundaba  en  un  motivo  bien  frí- 

nS  P“^  hiendo  ,1  "su  erlf 

“s  púello^  nu ' hfrt- PO'^eno' 

francos  y que  lia^niarií?''r®,'® 

í ha  «jado  la  fecha  en  que  las  compró', 


P.  ¿Cómo?  ¿qué  decís?  ¿No  queríais  disparar  á 
Dujarier,  si  él  no  disparaba  antes? 

R.  Era  voluntario  el  disparo:  yo  quise  esperar 
antes  su  disparo.  M.  Dujarier  dió  apenas  un  paso, 
levantó  su  pistola  y disparó.  Yo  le  disparó  después 
del  tiempo  estriclamente  necesario  para  diríjir  el 
tiro  y hacer  fuego.  xAun  resonaba  el  tiro  de  Dujarier 
cuando  me  gritó  M.  de  Boignes.  ¡Prontol  ¡disparad! 
indudablemente  trataba  de  turbarme,  por  humani- 
dad, se  entiende:  pero  entre  el  disparo  de M.  Duja- 
rier y el  mío , no  ha  habido  mas  que  el  tiempo  es- 
trictamente necesario  para  los  tres  movimientos  que 
he  indicado . 

Presidente ; Los  testigos  dicen  que  pasó  largo 

tiempo  entre  vuestro  disparo  y el  de  Dujarier , y que 

el  grito  de  Boignes  no  fue  inmediatamente  de  dispa- 
rar Dujarier. 

R*  Es  un  error. 

Si  hubiérais  tenido  intenciones  generosas,  hu- 
lei  ais  disparado  al  aire ; pero  vuestra  intención  d® 
matar  era  tau  evidente , que  os  tomásteis  el  tiempo 
□ecesario  para  apuntar. 

El  presidente  pasa  á mi  hecho  de  moralidad  que 
arroja  el  sumario. — -En  cierta  época  os  recibió  en  su 


DESAFIO  DE  i\JM,  DE  BEAUYALLOM  Y Títttarifd 
casa  una  señora  parieula  vuestra.  Un  dia  desapareció  ' ' ^ 

un^  reloj  perteneciente  á esta  señora : ; fiiíst.Ris  vns 


quien  se  lo  llevó  para  empeñarlo? 

El  acusado  ha  contestado  hasta  aquí  con  la  ma- 
yor calma;  pero  en  este  momento  se  turba,  y su  voz 
nianifiesta  una  emoción  profunda. — Yo  creía  que  se 

circunsGribiría  la  acusación  á los  hechos  que  la  moti- 
van ; pe*'o  veo  que  no  es  asi , puesto  que  se  ba  inves- 
tigado en  mi  vida  pasada,  que  se  ha  revelado  un 
hecho  grave,  enteramente  esíraño  al  que  me  lia  traí- 
do aquí.  Este  hecho  se  presenta  tan  desnaturalizado, 
tan  envenenado,  que  debo  £l  mis  jueces , que  debo  á 
mí  mismo,  esplicaciones  completas.  Mad.  de  Bovisno 
era  una  persona  estraña  para  raí;  era  parienta  mia. 
lo  estudiaba  leyes;  le  había  sido  recomendado , y me 
amaba  como  á hijo.  Un  dia,  tenia  una  grave  urgen- 
cia de  dinero;  fui  áiSLi  casa  para  pedirla  prestada  la 
suma  que  necesitaba,  pero  no  ia  encontré.  Tenia  ella 
un  reloj,  y se  lo  tomé  con  intención  de  volvérselo,  y 
lo  llevé  al  Monte  de  Piedad  , seguro  como  estaba  de 
desempeñarlo  en  cuanto  recibiera  mi  mesada.  Por  lo 
demás,  yo  no  oculté  mi  falta.  El  reloj  lo  empeñé  á 
nombre  mió,  y firmé  el  registro. 

Presidente:  Decís  que  teníais  intención  de  vol- 
verlo. No  obstante,  Mad.  de  Bovis  os  envió  una  carta 
preguntándoos  si  os  habíais  llevado  el  reloj  en  clian- 
za,  á la  que  contestásteis  : decid  á la  señora  que  ella 
es  sin  duda  la  que  se  chancea.  Os  enviaron  después 
una  persona  á la  que  entregásteis  él  recibo.  Pero  en 
vuestro  cuarto  se  vió  un  trage  de  baile  y botellas 
de  champagne.  En  un  principio  quisisteis  despedir  á 
esta  persona ; la  amenazústeis  con  ponerla  en.  la  puer- 
ta , y cuando  se  os  dijo : es  que  está  abajo  esperando 
un  comisario  de  policía,  os  decidisteis  por  fin. 

R.  Es  una  indigna  cahirania.  Continua  siguiendo 
respecto  de  mí  el  plan  horrible  que  desde  un  piánci- 
pio  se  ha  trazado. 

P.  ¿Qué  queréis  decir? 

R.  Después  de  la  muerte  de  M.  Dnjarier,  ha  di- 
cho una  persona,  un. hombre;  yo  mataré  á M.  de 
Beauvallon  con  la  calumnia,  como  él  ha  matado  á 
M.  Dujarier  con  el  plomo.  Os  he  dicho  ia  verdad , y 
si  he  cometido  esta  falla,  la  espío  bien  cruelmente. 

Beauvallon  se  sienta  lloi'ando.  Después  de  este 
largo  interrogatorio , se  pasa  al  exáraen  de  los  tes- 
tigos. 

J/.  Miliot,  jefe  en  el  ministerio  de  Hacienda,  vió 
al  dia  siguiente  de  la  comida  á Dujarier , que  le  ha- 
bló de  sus  duelos,  riéndose  y sin  darles  importancia 
alguna. 

J/.  Collolj  fondista,  refiere  el  lance  del  prés- 
tamo, como  dueño  de  un  establecimiento  que  tiene 
interés  en  no  haber  visto  ni  oido  nada.  M,  Dujarier, 
dice,  era  muy  dulce,  muy  cumplido,  un  hombre  de 
mundo.  Solamente,  según  me  han  dicho,  era  muy  la- 
. caño  en  el  juego.  . 

Alheñáis- Paulina- Lievcnnc,  de  edad  de  veinte  y 
un  años,  artista  dramática.  Esta  testigo  ha  escogido 
para  presentarse  al  tribunal  un  trage  encantador,  pei’o 
de  gusto  deplorable  en  las  circunstancias  del  mo- 
mento. Vestido  de  terciopelo  azul , cachemira  de  la 
India,  i'oja,  capola  de  raso  gris  perla,  cuello  de  rico 


pe- 


45 

encaje.  No  se  acuerda  de  nada,  estaba  muy  ocunada 
enw  muolias  personas  á su  alrededor.  M.  DuLieí 

rcomidrmal-  ^ ^ de 

a comida  me  dió  escusas ; yo  las  acepté  y le  alarmié 

la  mano  en  señal  de  reconciliación.  ^ ^ 

No  sabe.nada  de  la  discusión  del  juego ; pero  ovó 

rfódicr  ‘ antiguas  renciílis  de  ^ 

. de  treinta  y seis  años, 
literato.  í o tul  el  blanco  durante  la  comida  de  las 

chanzas  y burlas  de  M.  Dujarier,  que  no  me  dejaba. 
Estas  chanzas  eran  personales  y amargas,  porque  en 
Dujarier  había  dos  hombres ; el  homtíre  de  negocios, 
del  cual  solo  tengo  que  vanagloriarme , pero  como 
hombre  de  mundo , M.  Dujarier  era  burlón,  pesado, 
y se  entregaba  á unas  chanzas  que  no  eran  siempre 
de  buen  gusto.  Yo  contesté  á M.  Dujarier  en  tono 
epigramático,  con  lo  que  no  tuvieron  consecuencia 
nuestras  palabras.  En  el  momento  de  tomar  café, 
M.  Dujarier  se  acercó  á mí,  y me  dijo: — Parece  qué 
buscáis  quimeras.  Yo  lé  contesté : — No  busco  lances, 
pero  los  acepto  cuando  se  presentan.  A M.  Dujarier 
se  le  podía  contestar  de  dos  maneras : por  medio  de 
la  palabra,  ó por  el  equivalente : mas  él  tomaba  siem- 
pre la  palabi’a  por  el  equivalente,  lo  que  ocasionaba 
un  ergotage  de  conversación  muy  molesto. 

P.  ¿Pasaba  M.  Dujarier  por  un  hombre  agresivo 
y pendenciero? 

R.  No  be  oido  tal  cosa:  pero  aquella  noche  es- 
taba incalificable  en  su  proceder  conmigo. 

P.  ¿Parecía  buscaros  quimera? 

R.  No  puedo  asegurarlo. 

P.  ¿Era  Dujarier  uno  de  esos  hombres  que  bus- 
can las  ocasiones  de  tener  un  lance  , ó era  un  carác- 
ter pacífico? 

R.  Yo  le  he  encontrado  agresivo  para  conmigo. 
P.  ¿Heparásteis  en  lo  que  ocurrió  durante  la 
comida  ? 

R.  Dujarier  me  pareció  fuera  de  lo  común  y or- 
dinario. Dirigió  á las  señoras  brindis  singulares:  tu- 
teó á Mlle.  Lievenne,  y le  dirigió  un  brindis  con  una 
denominación  singular...  Se  levantó,  y tomando  un 
vaso,  dijo  áMlle.  Lievenne : «Anais,  yo  dormiré  en 

tu  casa  dentro  de  un  mes.» 

P.  ¿No  hizo  un  movimiento  Beauvallon  al  hacer 

este  brindis? 

R.  Hizo  un  movimiento  muy  justificado  por  las 
palabras  de  Dujarier.  Mlle.  Lievenne  se  moslru  muy 
confusa , llegando  á arrancarle  su  emoción  lágrimas. 
P.  ¿ Qué  sucedió  al  dia  siguiente? 

R.  Me  escribió  M.  de  Beauvallon.  Fui  á su  casa, 
y me  pareció  muy  sentido  de  lo  que  había  pasado  la 
víspera  entre  él  y Dujarier.  Rogóme  que  fuese  su 
testigo.  Yo  le  espliqué  mi  situación  personal  y le  dije 
que  rae  Locaba  á tní  pedir  primeramente  satisfacción 

á M.  Dujarier.  MM.  d’Ecquevillez  y de  Flers,  se  en- 
cargaron de  ir  á casa  de  M.  .Dujariei'  en  mi  nombre 
y en  el  de  iM.  do  Beauvallon  á pedirle  esplicaciones. 

El  lunes  tuve  la  desgracia  de  perder  á mi  madre,  y 

perdí  de  vista  aste  asunto. 

El  testigo  añade  que  le  parecieron  muy  concilia- 
doras las  intenciones  de  M.  tie  Beauvallon.  Oyó  decii 


M hoMa  eiercilado  con  las  pistolas 
que  Beauvallon  se  hab  J . i^gclio. 

antes  del  f i°  .-mano  do  uno  de  los  les- 

le  habld  de  él 


,í:L^''S‘^*'íomd  una  espada  que  enconW  en  un  rincón 


tiEos,  sabe  poco  del  lance,  neauva 
limado  de  las  intenciones  mas  pae'dfi_,^¿  P p , 
hiera  conteníado  con 


iones  mas  paciiiLu=. , F- 

la  escusa  mas  débi . El  raouo 


animado 

jteníado  con  la  e&.- — nAcnrln  é impi'u 
deconduoirseM.  4 quienes 

denle,  sobre  todo  -p  sumario:  yo  croo  que 


mu- 


. i « in  fAcMp-n  diio  en  ei  sumaiiu. 

fiSC!de‘  fdadíe  y ^ete  ano^ 

años  ^ artista  no  recuerdan  ó no  quieren  i ecoi  dar 
íada^de  lo  que  pasé  en  la  comida.  No  bien  cada  una 

de  estas  señoras  termina  su  declaración  insi^niacan 

te  busca  sitio  en  la  sala  de  la  audiencia  para  colo- 
carse pero  las  damas  ruenesas  rechazan  despiada- 
damente la  vecindad  de  estas  bellas  pecadoras. 

La  señora  Mberl  dice  que  Dujarier  le  declaro  que 
no  pondría  mas  los  piés  en  su  casa  poi'qiie  iba  á ella 

Beauvallon. 

Se  pasa  al  exámen  de  testigos  relativos  al  duelo. 
M.  Grisier,  de  treinta  y tres  años,  profesor  de 
esgrima  de  los  príncipes  hijos  del  rey.  La  antevíspera 
del  duelo,  vino  á mi  casa  M.  de  Beauvallon,  y me 
dijo Creo  que  voy  á itener  un  desafío ; ¿queréis  dar- 
me una  lección?  No  me  pareció  la  cosa  grave , y ha- 
biéndoselo dicho,  me  contestó: — Ks  verdad,  pero 
puede  serlo.  Por  lo  demás,  no  vengo  á pediros  una 
lección  de  esgrima,  sino  una  lección  sobre  un  juego 
evasivo,  una  lección  de  desarme. 

El  testigo  añade , que , en  su  opinión , el  lance  se 
fundaba  en  un  cúmulo  de  (onierías  que  habia  agra- 
vado íinicamente  la  impertinencia  de  Dujarier,  y su 
negativa  á dar  esplicaciones  y escusas.  Dice  saber  por 
im  siigeto  que  tiene  el  mismo  notario  que  Dujarier, 
que  los  escribientes  no  querían  ir  á casa  de  este  úl- 
timo á causa  de  sus  impertinencias.  El  testigo  con- 
viene en  que  tenia  con  Beauvallon  relaciones  muy 

seguidas,  y que  le  había  dado  lecciones  durante  un 
año. 

Llámase  á !U.  Alejandro  üumas,  y el  público 
ruenes  se  estremece  de  placer  al  ver  adelantarse  al 
recundo  y escéntrico  autor  de  esas  novelas  llenas 
(le  incidentes  que  ocupan  los  follelines  de  todos  los 

íuiT 

neille.  l>all«rme  en  la  palria  de  Cor- 

pond^e1o?urat™T‘'“K‘^' 

«o  Vino  á bLarme^SS  t’K.t 


de  mi  casa',  y vi  que  no  sabia  tenerla.  Pregúntele  si 
sabia  manejar  otra  ai'ma  mejor  que  la  espada,  y mo 
rKpondiú:.-|.A.  no  ser  que  me  sirva  de  pistolas I- 

jPues  qué  1 ¿Os  batís ? Sí , me  bato  mañana  con 

M.  de  Beauvallon.  _ , 

))Vo  sabia  la  reputación  de  M.  de  Beauvallon,  y 
dije  á Dujarier:— Vuestro  adversario  es  de  una  des- 
treza de  primer  grado  en  la  espada:  mas  os  valdrá 
batiros  asi:  cuando  vea  M.  de  Beauvallon  la  mane- 
ra como  sostenéis  la  espada , dará  por  terminado  el 

duelo.  . , • 1 . 

))Mi  hijo  seguía  el  mismo  curso  de  esgrima  que 

M,  de  Beauvallon , y me  habia  dicho  que  era  un  tira- 
dor escelente , y que  no  mataiia  á M.  Dujarier  si  veia 
la  manera  como  manejaba  la  espada. 

» Hablé  de  esto  á Dujarier,  y rechazó  mis  insis- 
tencias , y temiendo  que  no  arreglara  yo  el  lance , me 
repitió  muchas  veces  que  se  habia  escojido  la  pistola, 
y que  la  espada  era  una  arma  muy  peligrosa,  de  que 
estaba  seguro  M.  de  Beauvallon.  Por  mas  que  yo  le 
dije  que  con  la  pistola  la  mano  del  menos  hábil  podía 
herir , mientras  que  con  la  espada  podía  dejar  de  he- 
rii'se,  rehusó  escucharme. 

nDujarier  se  quedó  á comer  conmigo , y me  dejó 
álas  nueve.  Yo  me  fui  al  teatro  de  Variedades  y ha- 
llándome muy  inquieto,  no  pude  permanecer  allí. 
Volví , pues,  á vei'  á Dujarier , que  se  hallaba  escri- 
biendo, creo  que  su  testamento;  creí  advertir  que 
evitaba  toda  conversación  sobre  el  asunto  que  le  ocu- 
paba , y habiéndole  de  nuevo  aconsejado  que  cambia- 
se la  clase  de  arma , eludió  la  cuestión ; á media  no- 
che , rae  separé  de  él. 

P.  ¿ Dió  algunas  razones  sobre  su  preferencia  por 
la  pistola? 

h.  Dijo  que  con  la  pistola  tenia  mas  ventajas, 
pero  que  con  la  espada  seria  muerto  de  seguro. 

P.  ¿Os  dió  razones  personales  para  no  tomaros 
como  mediador  en  este  asunto? 

K.  Me  dijo  ,- que  estando  yo  muy  ocupado,  no 
quería  hacerme  perder  el  tiempo.  Después,  añadió: 
«haríais  tanto,  que  arreglaríais  el  asunto.  Es  mi 
primer  desafío , y es  en  verdad  admirable  que  no  ba- 
ya tenido  aun  ninguno.  Es  un  bautismo  que  debo  es- 
perimentar.»  (Sensación.) 

P.  ¿Qué  mas  teneis  que  decir? 

R . A media  noche  salí , recomendando  á Duja- 
rier que  no  se  batiera  con  pistolas  de  doble  ñador.  El 
no  sabia  lo  que  era  esta  clase  de  pistolas.  Tomé  mi 
coche  , y ful  á buscarlas  á mi  casa ; y volviendo  á la 
suya , lo  enseñé  pistolas  nuevas  sacadas  de  la  Espo- 
sícion , y le  dije,  que  si  tenia  la  elección  de  armas, 
podía  disponer  de  mis  pistolas.  Os  daré , le  dije , un 
certiOcado  que  pruebe  que  no  se  ha  hecho  uso  de  mis 
pistolas , lo  que  creo  bastará  á los  testigos. 

Dujarier  rehusó  toda  especie  de  arreglo.  A la  una 
de]é , pues , •dermitivamente  á Dujarier. 

■ ¿Os  habló  Dujarier  de  las  causas  del  duelo? 

R.  Me  dijo  que  eran  motivos  fútiles,  pero  que 
so  habia  un  ódio  de  periódicos:  es  una  guer- 

^ clei  Globo  con  la  Prensa,  y no  de  M.  Dujarier  con 

M.  de  Beauvallon. 


p. 

lance  ? 
R. 
P. 
R. 


...  . desafio  de  mm.  de  beauvallon  y DUJARIPR 

¿Conocisteis  si  Dujarier  deseaba  tener  un 


Sf. 


¿Os  habló  de  su  adversario? 

Parecía  preocupado  con  la  idea  de  pasar  por 
cobarde  á los  ojos  de  M.  de  Beauvallon. 

P.  ¿No  os  habló  Dujarier  de  provocaciones  por 
parte  de  M.  de  Beauvallon? 

R.  Me  anunció  haberle  dicho  uno  de  los  testio-os 
de  Beauvallon : si  no  aceptáis  el  combate , tendréis 
que  batiros  por  otra  razón.  Bien  pronto  se  os  obliga- 
rá á ello.  Disgusta  vuestra  persona. 


El  abogado  León  Ümal : Dujarier  vió  á M H'pn 
quevü  ez  que  le  dijo  que  disgustaba  su  figuré 

Ll  abogado  Duval:  El  sábado  por  la  tarde  entre 
tres  y cuatro  horas  Esa  conversación  es  positiva 
Un  jurado : ¿Cómo  se  esplica  que  Dujarier  aue 
creía  necesario  el  bautismo  del  duelo  no  se'^  prepara- 
se jamás  á esta  eventualidad , ejercitándose  en  la  es- 
grimar 

I . i’  nie  ha  dicho  mi  hijo,  que 

ha  visto  tirar  á Dujarier , tiraba  como  todo  el  mundo 

es  decir , que  de  veinte  y cuatro  tiros  daba  dos  en  el 


La  víspera  del  duelo. 


blanco.  En  On , tiraba  como  todo  el  mundo , es  decb\ 
muy  mal. 

Ríceselo  advertir  á Dujarier , y sin  embargo  per- 
sistió en  batirse  á pistola.  Yo  le  dije:  andaos  con 
tiento,  querido  amigo ; sois  feliz  hace  demasiado  tiem- 
po para  que  esto  dure.  Parecióme  que  mi  insisten- 
cia le  era  desagradable,  y no  obstante,  todavía  le 
insté  de  nuevo.  No,  no,  esclamó  él ; M.  de  Beauva- 
llon es  valiente,  tiene  adquirida  reputación  de  tal. 
Después  que  me  haya  batido  con  él  no  tendi’é  mas 
desafíos , y esto  hará  cesar  las  continuas  vocingle- 
rías. 

Parecióme  que  Dujarier  tenia  la  convicción  del 
peligro  que  corría.  Parecía  imbuido  en  la  idea  de  que 
seria  muerto ; pero  sentía  esta  necesidad , lo  que  es 
tan  cierto  como  lo  revela  la  siguiente  estraordinaria 

circunstancia. 

Dujarier  tenia  que  entregarme  1,000  escudos,  y | 


á la  una  de  la  noche  de  la  víspera  del  duelo , quiso 
pagarme.  No  teniendo  bastante  dinero,  medió  un  bo- 
no para  casa  de  Laffítte,  y me  dijo:  «como  este  solo  lo 
garantiza  mi  crédito  pereonal , y el  duelo  se  verifica 
á las  once , debereis  presentar  el  bono  antes  de  las 
once,  porque  no  sabemos  lo  que  puede  acontecer.  Id 
antes  de  las  once  (sensación)  porque  tal  vez  haya 
muerto  mi  crédito  mas  tarde.  Creedme,  id  antes  de 
las  once.»  Ya  veis  como  suplía  en  él  el  valor  perso- 
nal  á la  insuficiencia  y á la  inesperiencia. 

A las  siete  de  la  mañana  corrí  á casa  de  Duja- 
rier, y al  llegar  á ella,  vf  manchas  de  sangre  en  la 
meseta  de  la  escalera.  Esto  me  causó  impresión.  Sin 
embargo  , no  había  nada.  Dujarier  habrá  salido.  Yo 
me  volvía  á casa , pero  encargando  á mi  secretario 
que  permaneciese  allí  para  traerme  noticias.  Me  ha- 
llaba preocupado , porque  estaba  convencido  de  que 
Dujarier  había  sido  herido  ó muerto, 
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tratando  de  arreglarlo  todo  amigtólemente,  peí  o que 
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Habíase  convenido  en  que  el  duelo  se  verificóla  4 
ireinta  pasos,  y MM.  de  Boignes  y Bertrand  me  dye- 
ron  que  habían  medido  cuarenta  y cinco  pí^os , al 
e-íindo  la  distancia.  Según  los  testigos,  Dujaner des- 
pués do  haber  disparado,  se  presentó ide  frente,  en 
lugar  de  hacerlo  de  costado,  después  solió  su  pistola 
y se  dejó  caer  como  un  saco.  (Sensación). 

P.  ¿Recordáis  si  Dujarier  os  dijo  que  fuera  su 

lance  un  lance  serio  ? . • j 

R.  Primeramente  me  dijo,  según  he  indicado, 

que  el  lance  no  era  serio , pero  que  liabia  no  obstan- 
te un  odio  personal  entre  él  y el  Globo ; que  lo  demás 
era  una  tontería,  que  no  era  motivo  para  un  duelo, 
porque  él  no  había  pronunciado  ninguna  palabra 
ofensiva.  «Por  mas  que  repaso  en  mi  memoria,  aña- 
dió, DO  encuentro  nada.  Yo  no  sé  por  qué  me  bato.» 
(Movimiento.) 

P.  ¿No  se  mezcló  vuestro  nombre  después  de  la 
cena  en  una  conversación  entre  M.  Roger  de  Beau- 
voir  y Dujarier? 

R.  'Sí , Roger  dijo  á Dujarier:  ¿ cuando  acabais  el 
follelin  de  Dumas  y comenzáis  el  mió?  Dujarier  no 
gustaba  de  hablar  de  negocios  en  medio  de  los  pla- 
ceres, Entregábase  todo  á los  placeres  cuando  se  ha- 
llaba entre  ellos  y se  entregaba  todo  á los  negocios 
cuando  á ellos'se  dedicaba.  Dujarier  contestó  con  al- 
gunas palabras  que  ofendieron  á Roger  de  Beauvoir. 
Y entonces  se  presentaron  los  dos  duelos  á Dujarier! 
Insistí  para  que  se  presentase  el  primero  el  duelo  coii 
Roger  de  Beauvoir , porque  entonces  hubiera  yo  ser- 
vido de  pei-sona  intermedia,  y como  se  hubiera  ar- 
reglado fácilmente  el  duelo,  se  hubiera  arreglado 

apoyaba  en  motivos 
mas  luLiles,  porque  no  se  sostienen  dos  duelos  suce- 

.siva^enle,  no  se  lleva  al  sitio  del  combateá  un  bom- 

ble  que  acaba  de  tener  un  duelo.  El  desafío  con  Ro- 

•^er  hubioi'a  suspendido  el  otro. 

P.  «A,  ^ . 
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CÉLEBRES. 

, causa  fútil  ó no,  M.  deBeauvalloii  se  creía  insultado 
V que  ora  necesaria  una  reparación.  Según  ellos 
M de  Beauval  Ion  se  había  ofendido  al  ver  que  Dujarier 
le  pagaba  á él  solo  en  medio  de  tantos  otros  deudores 

p ¿Dujarier  estaba  convencido  de  que  Beauva- 
Ron  quería  batirse? 

p.  Sí,  á.  causa  del  asunto  de  la  Prensa  y del 
Globo.  Los  testigos  de  Dujarier  respondieron  á Ibs 
testigos  de  M.  de  Beanvallon  que  no  se  podía  admitir 
como  razón  para  batirse  la  voluntad  de  una  persona: 
que  asi  para  una  comunicación  de  peligros  como  pa- 
ra  una  comunicación  de  placeres , era  necesaria  la 
voluntad  de  dos  personas.  Los^  testigos  de  M.  de 
Bcauvallon  contestaron  que  este  último  obligaría  con 
un  insultó  directo  á Dujarier  á batirse  , y que  asi  en 
lugar  de  arreglarse  el  duelo , se  baria  mas  formal  y 
grave:  que  se  balirian  por  esta  ó la  otra  cosa,  pero 
que  se  hallaria  razón  para  ello.  Esto  fue  lo  que  se 
me  dijo  en  iguales  ó parecidos  términos. 

P.  ¿No  tuvisteis  noticia  de  la  declaración  firma- 
da por  los  cuatro  testigos  ? 

R.  Sí,  me  la  enseñaron.  Me  pareció  terrible,  res- 
pecto de  los  testigos  de  M.  de  Beauvallon.  Espresé 
dudas  sobre  su  existencia,  y entonces  rae  enviaron 
esta  declaración. 

P.  ¿Empeñó  acaso  á M.  Dujarier  en  el  duelo,  la 
lectura  de  esta  declaración? 

R.  Ignoro  si  la  leyó.  Solo  al  salir  de  mi  casa,  á 
donde  había  ido  á pasar , según  su  espresion , el  úl- 
timo dia  de  su  vida,  con  personas  á quienes  amaba, 
fue  cuando  recibió  la  carta  de  Bertrand,  queleanun- 
I ciaba  que  el  duelo  se  verificaría  á la  mañana  siguiente. 

P.  ¿No  se  convino  que  el  duelo  seria  á las  nueve 
de  la  mañana? 

R,  Yo  aconsejé  á Dujarier  que.  se  batiera  lo  mas 
tarde  posible.  No  hay  ganas  de  batirse  muy  tempra- 
no ; porque  no  se  encuentra  uno  bien  cuando  madru- 
ga para  esto.  (Risas.)  Ademas , Dujarier  se  hallaba 
siempre  indispuesto  hasta  las  diez  ó las  once ; no  go- 
zaba de  la  plenitud  de  sus  facultades,  y padecía  tem- 
blores nerviosos.  El  mismo  me  dijo  refiriéndose  á es- 
to : «Yos  lo  sabéis  bien ; vos  no  creereis , pu^  , que 
' yo  haya  tenido  miedo. — Por  eso  mismo  debeis  bati- 
ros á las  dos  de  la  tarde,  que  hará  mas  calor.» 

P.  ¿Se  trató  de  evitar  el  duelo  en  el  sitio  del  de- 
safío ? 

R.  Sí:  primeramente  entre  los  testigos  y después 

con  M.  de  Beauvallon  que  respondió  fríamente , que 
no  se  arreglaba  esto  en  el  terreno. 

P.  ¿Habéis  oido  si  pasó  un  intérvalo  de  tiempo 
entre  los  dos  disparos? 

R-  Según  rae  dijeron  los  testigos,  pasaron  cua- 
renta segundos.  Yo  advertí  que  era  difícil  tener  una 
pistola  tendido  el  brazo  durante  cuarenta  segundos, 
y lodos  fueron  de  mi  opínion , y aun  habiendo  segui- 
do con.M.  de  Boignes'  y M.  Bertrand  el  movimienlo 

de  cuarenta  segundos  con  un  reloj  nos  pareció  de- 
masiado largo. 

Beauvallon:  Doy  gracias  á M.  Alejandro  Dumas 
I por  haber  pensado  que  si  se  hubiera  verificado  el 
üesafio  con  espada , no  hubiese  tenido  este  funesto 


DESAFIO  DE  MM.  DE  BEAUVALLON  Y DUJARIER. 
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M,  Dumas : Tal  es  mi  convicción.  Mi  hijo  rae  ha 
dicho  que  M.  de  Beauvallon  era  caballero  y que  no 
abusaría  de  su  destreza ; que  desarmaría  á Dujarier 

ó le  heriría  en  el  brazo.  Estas  palabras  se  le  dijeron 
á Dujarier. 

P.  ¿Por  quién? 

R.  Por  personas  oficiosas  como  siempre  las  hay. 

Fl  abogado  AT.  Berrger:  ¿Qué  piensa  M.  Ale- 
jandro Dumas , de  haber  respondido  Aí.  Dujarier  por 
medio  de  dos  testigües? 

R.  Esto  se  practica  siempre  asi  y acontece  cuan- 
do se  arriesija  la  vida,  un  capital  contra  otro  capital. 
Se  buscan  testigos  para  hacer  concesiones  que  por  sí 
mismo  no  se  harían.  Los  testigos  responden  por  el 
que  los  envía ; son  dos  padrinos  que  se  encargan  de 
su  vida , de  su  honor.  Hacen  las  concesiones  en  su 
nombre  privado ; y verifican  cosas  que  no  haría  uno 
mismo.  Ademas,  es  mas  fácil  la  discusión  entre  los 
testigos,  porque  no  tienen  derecho  de  ofenderse;  y 
pueden  decirse  cosas , que  dichas  por  ios  mismos  ad- 
versarios harían  el  duelo  inevitable.  El  enviar  testi- 
gos no  significa  la  voluntad  de  batirse;  esto  no  es  co- 
locar la  cuestión  en  el  terreno  del  duelo;  es  elegir  un 
medio  de  conciliación  y arreglo.  Asi  se  halla  consig- 
nado en  el  Código  del  Duelo,  firmado  por  Al.  de  Cha- 
téauvillard  y por  los  primeros  nombres  de  la  litera- 
tura y de  la  nobleza.  (Rumores).  Aquí  lo  teneis,  ese 
código  del  Duelo : debe  estar  en  las  librerías  de  esta 
población.  Asi  se  disminuye  el  peligro,  dividiéndose 
entre  los  testigos  y los  adversarios. 

El  fiscal:  Según  ese  código  del  Duelo,  ¿es  leal 
provocar  con  la  espada  al  hombre  que  no  sabe  ma- 
nejar esa  arma? 

M.. Dumas:  Casi  nunca  se  sabe  la  habilidad  y 
destreza  del  adversario:  esta  es  una  ventaja  de  posi- 
ción para  cada  uno ; lo  cual  es  tan  cierto , que  mu- 
chas personas  se  ejercitan  en  su  casa  para  que  no  se 
sepa  su  destreza:  este  es  su  secreto  y una  ventaja. 

El  fiscal : Verdaderamente  que  no  es  muy  leal 
semejante  proceder. 

M.  Dumas : En  un  duelo  ceden  el  lugar  las  cues- 
tiones de  generosidad  y delicadeza  ante  la  gran  cues- 
tión de  existencia. 

El  fiscal : No  rae  parece  muy  moral  lo  que  decís. 

El  presidente:  No  ocupará  mi  biblioteca  el  códi- 
go del  Duelo.  (Risas.) 

M.  Dumas:  Pues  no  obstante,  esa  obra  ha  im- 
pedido mas  que  ha  fomentado  duelos. 

El  abogado  M.  León  Duvál:  ¿Cuál  era  el  ca- 
rácter de  Dujarier? 

R,  Dujarier  tenia  dos  caracteres:  con  sus  ami- 
gos era  sumamente  amable , generoso  y confiado , pe- 
ro como  había  hecho  una  fortuna  rápida,  temía  siem- 
pre, cuando  se  hallaba  con  estraños,  que  se  aludiera 
á esto,  y por  eso  se  mostraba  en  estrerao  susceptible. 
Con  nosotros  era  muy  complaciente,  por  lo  que  le 
queríamos  con  todo  el  corazón.  Sin  embargo,  el  te- 
mor de  que  acabo  de  hablar  le  hacia  esplicarse  con 
secatura , aunque  no  tuviera  intención  da  ofender. 
Ese  tono  seco  llegó  á suscitar  querellas  conmigo  en 
mi  misma  casa. 

P.  Según  eso  ¿era  provocativo  M.  Dujarier? 
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R.  No ; pero  su  secatura  en  contestar  podia oca- 
sional una  provocación.  Entre  la  provocación  que  él 

podía  recibir  y las  palabras  que  pronunciaba,  media- 
ba solo  un  paso, 

A/.  Berrger : ¿Cuál  es  el  carácter  de  Beauva- 
llon r 

M.  Dumas.  Ali  hijo  rae  ha  dicho  que  es  un  ca- 
ballero , y nada  mas. 

Se  oyó  por  via  de  ilustración  á este  jóven  que  asi 
distribuye  patentes  de  caballerosidad,  al  hijo  de 
Al.  Dumas,  de  edad  de  veinte  años:  es[  seo-im  dice 
literato , pero  el  pintor  futuro  de  ese  mundo  de  con- 
trabando, que  mas  adelante  se  bautizará  con  ira 
nombi  e celebie  , se  halla  en  aquella  época  absorvi— 
do  por  la  brillante  luz  del  astro  paterno.  El  hijo  de 
AI.  Dumas  encuentra  á AI.  de  Beauvallon  muy  ama- 
ble. M.  Dimas,  padre,  hace  una  salida  tan  solemne 
como  su  entrada  , diciendo:  «¿Puede  permitirme  el 
tribunal  que  regrese  á París , donde  se  representa 
un  drama  mió  en  cinco  actos?  » 

Otra  escentricidad  esperada  impacientemente  es 
la  querida  de  Dujarier,  esa  Lola  Montes,  demasiado 
célebre  posteriormente  por  sus  caprichosas  y estra- 
ñas  calaveradas,  por  su  condado  de  Lansfeld  , y por 
esa  revolución  de  descontento  que  esciló  en  la  pacífi- 
ca Baviera.  Lola  no  era  aun  en  1846,  mas  que  una 
bailarina  de  tercer  órden,  silbada  al  presentarse  por 
primera  vez  en  la  escena  en  el  teatro  de  la  puerta  de 
San  Martin , no  á causa  de  su  baile  pretencioso  y vul* 
gar , sino  en  Ga.stigo  de  sus  impertinencias  para  con 
el  público.  Por  lo  demás,  es  una  arrogante  figura,  de 
negros  ojos  de  mirada  imperiosa.  En  vano  se  preten- 
de ver  en  su  mano  la  fusta  famosa  con  que  castigó 
mas  de  una  vez  á gendarmes , acreedores  y aun , se- 
gún se  dice,  á sus  amantes.  Su  traje  es  elegante  y 
sencillo : vestido  de  raso  negro  que  arranca  de  un  ta- 
lle llexible  y de  elegante  combadura,  sobre  el  que  se 
ostenta  y estiende  una  rica  cachemira  de  ía  India. 
Dice  llamarse  Dolores  Montes,  y declara  ser  de  edad 
de  veinte  y un  años.  Su  acento  estranjero  es  suma- 
mente pronunciado. 

«Hace  un  año,  dice,  que  se  me  interrogó  sobre 
este  asunto,  y entonces  me  hallaba  en  un  estado  del 
mayor  tedio  y disgusto...  Desearía  mas  que  no  se  me 
interrogara.  Yo  trataré  de  esplicarme  sin  que  se  rae 
interrogue. 

Pm/Wen/e:  Esplicaos,pues. 

Lola  Montes:  Recuerdo  haberme  dicho  Dujarier 
en  el  palacio  real , que  prefería  no  entablara  rela- 
ciones con  nadie,  especialmente  con  Aí.  de  Beauva- 
llon. Quise  ir  á la  comida , pero  no  me  lo  permitió. 
AL  Dujarier  volvió  á las  seis  de  la  mañana;  estaba 
muy  agitado,  y me  dijo  que  dispensase  porque  lle- 
vaba entre  manos  un  asunto  desagradable.  Yo  sabia 
que  babiá  personas  que  le  querían  mal , por  lo  que 
me  hallaba  inquieta.  Yo  le  molesté  todo  el  dia  para 
saber  cuál  era  aquel  asunto.  A la  mañana  siguiente, 
es  decir , el  domingo , me  dijo  que  quería  que  le  acom- 
pañara á almorzar  Arturo  Bertrand , y me  confesó 
que  había  tenido  un  lance.  AI,  Bertrand  me  dijo  con 
su  tono  brusco : «¿qué  hacéis  aquí  ? idos  al  ensayo: 
no  es  este  el  lugar  propio  de  las  mujeres.» 


CAUSAS  Cl 

Estando 

nieí  .le  Cae^^  Ínas  colonias , y en  que  se 
Sia  la”  ¿ualidad  de  Líenla,  y 

re„fene^"  tlZ  redacto.,  en  jefe  del 

r;tS"aCT  Berfra^d,  ahadiendo: 

” uSd"o  este  duelo,  avisando  a, 
coraLrio  de  policía  ó presentándome  en  el  sitio  de 
combate;  pero  M.  Napoleón  Bertrand,  me  \ 
Duiarier  iba  á batirse  con  M.  Ro^er  de  Beauvoir,  y 
esta  idea  me  tranquilizó  porque  sabia  yo  bien  q 
M.  Duiarier  y Ro^er  de  Beauvoir  se  avendnan. 

P.  j Recordáis  haber  dicho  á Dujarier . vas  ó ba 
tirte  y es  necesario  que  me  digas  con  quién;  porque 
hay  desafío  y desafio.  Repara  en  la  persona  con  quien 

vas  á batirle  y elije  bien  los  testigos?  , . , , 

R.  Sí , hubiera  deseado  que  hubiese  elegido  tes- 
tigos de  mas  edad. 

p.  ¿No  le  dijisteis  también:  «ya  sabes  que  soy 
mujer  de  valor;  si  el  duelo  es  justo  no  lo  impediré? 

R.  Sí,  yo  creía  que  se  batía  con  M.  Roger  de 
Beauvoir;  sí  hubiera  sabido  que  era  con  M.  de  Beau- 
vallon,  hubiese  procedido  de  otro  modo,  porque  la 
querella  con  M,  Granier  de  Gassagnac  me  conmovió 
mucho  cuando  la  reDrió  M.  Arturo  Bertrand. 

P.  ¿Habéis  oido  hablar  de  Beauvallon? 

R.  Sí , algunas  personas  me  habían  hablado  de 
él.  Yo  censuró  á Dujarier  porque  iba  asi  á jugar  á 
sociedades  doude  no  podia  llevarme  á mi : «Esta  será 
la  üliima  vez  que  iré , me  respondió : lo  he  prometi- 
do ir  á una  señora , n 

P.  ¿No  os  dijo  que  aquel  duelo  no  era  nada? 

R.  Sí , y se  sonrió  bien  tristemente. 

El  lunes  por  la  noche  me  permitió  ir  sola  al  tea- 
tro de  la  puerta  de  San  Martin  por  primera  vez.  Yo 
volví  á media  noche  á casa  de  Dujarier  y ví  á M.  Du- 
mas  que  salia  do  ella.  No  me  dijo  nada , pero  iba  muy 
conmovido.  M.  Dujarier  se  hallaba  muy  pálido  escri- 
biendo en  su  bufete : rae  dijo  que  leyera  un  articulo 
muy  gracioso  de  M.  de  Boigues  sobre  mi  manera  de 
bailp.  Lo  muy  preocupado  que  notaba  á M.  Dujarier 
me  inquietaba.  A poco  me  dijo  que  me  marchase  á 
mi  casa  porque  tema  mucho  que  hacer , é insistió  e 

1 ^ pi’ometió  ir  á verme  al  di 

siguiente  á las  nueve. 


en 
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B.  ¿Qué  aconteció  ese  día? 


«wuiculu  üüti  cuar 

'a  -v  vpr*^-?  víspera,  me  había  recomendado  que  fue- 

‘e  pregunté.  Porque  Se  oour- 
A las  siete  de  la  mauana  envié  á mi  criada  é ca- 


i’f  R’RRP'S 

Hp  M üiiiariei-.  Se  Imbia  ya  levantado  y lomaba 

so  que  iba/ ^ 

P ; Y rué  en  efecto? 

R.  No  señor , pero  me  envió  esta  cai-ta. 

(tMi  querida  Lola : 

)>Salffo  para  ir  á batirme.  Esto  te  esplicará  por 
nuó  no  be  ido  á verte  esta  mañana.  Necesito  toda  mi 
calma  V tú  me  hubieras  causado  sobrada  emoción . 

A las  dos  iré  á verte , á menos  q^e... 

«1  Adiós , mi  muy  querida  LoliUa! 

D. » 

Lola  Montes , presa  de  la  mas  viva  agitación  der- 
rama abundantes  lágrimas.  Después  continúa: 

«No  bien  recibí  la  carta , corrí  á casa  de  Duja- 
ritr  • tenia  un  par  de  pistolas  en  la  cama  y todo  se 
hallaba  en  órden.  Su  criado  Gabriel  me  dijo:  mi  amo 
sabe  bien  que  no  volverá.  Entonces  corrí  á casa  de 
M Dumas,  que  me  dijo  ser  el  desafío  con  M.  de  Beau- 
vallon. Al  oir  esto,  esclamé:  jah  Dios  miol  i Está 

perdido  1 . . 1 n 

P.  ¿Por  qué  tuvisteis  esa  idear 

R.  ¡Ideas  que  ociUTenl  Yo  conocia  á todos  los 

periodistas  como  artista. 

P . ¿ Sabia  ti  rar  D u jarier  ? 

R.  No  señor.  Cuando  me  veía  á mi  tirar  algunas 

veces  por  recreo , me  decía : i recreo  singular  para 
una  mujer  1 Y sin  embargo , yo  no  sé  servirme  de  una 
pistola , y espero  no  tendré  necesidad  de  ello. 

M.  Alejandro  Dimas,  que  no  obtuvo  permiso 
para  marcharse , á ver  representar  su  drama  en  cin- 
co actos , es  vuelto  á llamar , y declara  que  Beauva- 
lloQ  tira  bien  la  pistola , como  iodos  los  criollos. 
Trata  ex-profeso  sobre  las  cuestiones  de  los  defenso- 
res , y los  puntos  mas  árdiios  del  arle  del  tirador . A 
una  interpelación  del  señor  presidente  , que  le  pre- 
senta un  escritd^ñ  que  él  mismo  se  califica  de  tirador^ 
de  primera  fuerza  ó clase , responde  el  acusado  que 
se  han  formado  una  falsa  idea  de  su  habilidad , que 
ningún  maestro  de  tiro  le  conoce.  En  cuanto  á lo 
que  he  escrito , añade , me  alegro  mucho  d%isei*  in- 
terrogado delante  de  M.  Dumas  que  ha  escrito  como 
yo  impresiones  de  viaje:  cuando  se  cuenta,  se  em- 
bellece todo  un  poco.  Yo  he  escrito  que  para  intimi- 
dar á un  ladrón,  maté  de  un  pistoletazo  un  pájaro  que 
estaba  en  una  rama.  En  las  colonias  se  viaja  siem- 
pre por  bosques  y hubiera  tirado  en  su  caso  muy  de 
cerca.  Por  lo  demás,  en  cuanto  á este  hecho  es  de 
pura  imaginación. 

El  acusado  ha  dicho , que  al  entrar  la  víspera  del 
duelo  en  su  casa , encontró  en  la  portería  una  caja 
de  pistolas  que  le  enviaban. 

El  portero  Ihmel  no  recuerda  esta  circunslan- 
icia.  El  testigo  dicei  que  su  hija  fué  á dispertar  hácia 
las  seis  y media  á Béauvallon,  que  partió  á las  siete. 
En  la  noche  de  la  víspera  parecía  triste  Beauvallon- 
M.  Gustavo  de  Dera7*d,  estudiante  de  leyes,  de 
veinte  y cinco  años  de  edad , amigo  íntimo  de  Beau- 
vallon , recibió  su  visita  en  el  dia  del  duelo , de  nueve 
á diez  de  la  mañana.  Atestigua  la  moderación  del 
acusado  en  todo  este  negocio , y añade : hallándose 


M.  de  Beaiivallon  en  mi  casa , entró  mi  abuela  que 
es  muy  devota , y le  dijo : caballero , os  felicito  por 
vuestra  piedad.  Ha  poco  os  bal  libáis  en  la  iglesia  de 
Nuestra  Señora  de  Loreto;  os  he  visto.  Beauvallon 
resfjoudió : tengo  un  gran  fondo  de  piedad  , y en  las 
grandes  ocasiones  aparecen  mis  sentimientos. 

Beauvallon : Yo  no  creí  útil  hablar  de  este  be* 
cbo  hasta  ahora.  Me  han  educado  enseñándome  sen- 
timientos piadosos.  En  el  momento  de  ir  á batirme... 
entré  en  la  iglesia. 


DESAFIO  DE  MM.  DE  BEAUVALLON  Y DU.Í\RTER. 
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hl  prcsideutc : Hubiera  sido  de  desear  que  esta 
acción  hubiese  ejei*cido  mas  influencia  en  vuestra 
conducta  durante  aquel  dia. 

Ana  Francisca  Sainf-^Álanj , 

abuela  de  M.  de  Rerard , hace  una  declaración  ente- 
ramente distinta.  Al  verme,  dice,  M.  de  Beauvallon, 
entrar  en  casa  de  mi  nieto , me  dijo : venís  de  Nues- 
tra Señora  de  Loreto;  os  he  visto.  Yo  he  ido  antes 
que  vos. 

M.  Arnoux,  de  veinte  y seis  años,  literato,  pasó 


En  el  sitio  del  desafío. 


la  noche  que  precedió  al  duelo  en  el  cuarto  de  Beau- 
vallon. Refiere  las  entrevistas  del  dia  fatal.  Después 
del  lance , estaba  Beauvallon  muy  triste , no  obstan- 
te creer  que  solamente  había  sido  herido  su  adver- 
sario sin  gravedad.  La  noticia  de  su  muerte  fue  para 
él  un  golpe  terrible.  Suplicóme  que  permaneciera  en 
su  casa , diciéndome : no  puedo  estar  solo . Atribula 
el  duelo  á una  disputa  de  juego  en  que  le  había  con- 
testado Dujarier  groseramente.  (El  acusado  niega  es- 
to.) Cuando  llegó  d'Ecquevillez,  tenia  dos  pares  de  pis- 
tolas. Beauvallon  dijo  que  estas  pistolas  perleneoian 
á M.  Granier  de  Cassagnac:  no  obstante,  M.  d'Ec- 
quevillez me  dijo  que  eran  suyas. 

El  testigo  no  vió  á Beauvallon  salir  con  armas: 
solamente  le  dijo  la  portera  después,  que  dejó  en  la 
portería  una  caja  y que  la  volvió  á tomar  al  subir  al 

coche. 


El  acusado  persiste  en  declarar  que  recibió  las 
pistolas  la  víspera  por  la  noche  y que  salió  por  la 

mañana  con  ellas.  / i^e 

P Cuando  entró  Beauvallon  en  su  casa  a las 

diez  del  dia  del  duelo , ¿ os  dijo  de  dónde  venia ? 

n Sí  señor ; viéndonos  pasmados  a (os  (estigos 
,1  ó mí,  nos  dijo  al  entrar ; vengo  de  casa  de  Beau- 
vallon y he  entrado  en  Nuestra  Señora  de  Lo- 


P jCuál  es  el  carácter  de  Beauvallon? 

R Su  trato  es  muy  afable  y se  muesira  rnuy 

oderado.  El  fondo  de  su  carácter  ' ® ® 

i (irmeza . En  dos  lances  de  honor  enti  e Jf . Flocon  y 

jlar  y posteriormente , entre  MM.  7 

er  de  Cassagnac , fue  sumamente  conciliadoi  a su 

%'trort*estigos  declaran  hechos  análogos. 

J 


TOMO  II. 


Ia.s  cii  6l  tliíi  dudo.  „in)ipi>j7'i  en  el  silio  del 

bosque  <10  't'rlVTo  ro  ^ 

E„  el  inici'v^o  cu  e y 3,.„,. 

““SrSi.-  1-a^  . 


IALISAS  Eso  es;  los  lesligos  lo  temian.  Vues- 

tra declaración  acri.nina  á Beauvallon , presenlán- 

e!®  csTgo  añade  !íe  no  dej.i  en  casi  todo  el  dia 
a Beauvallo'n , Y esl<3  Cltimo  no  a buscar 


/)'  Ec(fucvtVe^^ 


servicio  de  ’/rjí leader 

depedir  e-splioaoiones  a _^,berl. 

jugada  de  sacanele  y * ^se  Gi'anva- 

Ilou  de  Ileaiivallon.  ’ J jj  nuiarier  lavo 

Deauvoir.  no  creáis  por  c^  - anad  pacificas, 

”p“5:iT£i“:  I..  ,.w~ 

T “ **  “i  “ 

verdad  4 los  que  ponen  en  nuesti  as  manos  su  con- 

»m/(/e»fc  • No  sé  si  eso  ser4  una  regla  del 
O'idiffo  del  Duelo,  pero  lo  que  sé  es  que  no  era  un 
medio  de  conciliación  dar  parte  de  chanzas  que  juz- 
i;4bais  inconvenientes.  ¿ Poi-  qué  no  os'  presentasteis 
ante  el  juez  del  sumario?  ¿Os  rng4steis , acaso? 

R.  No  señor ; permanecí  en  París  hasta  el  o ae 

abril.  ^ 

El  testigo  continua  su  reíalo.  Ci lados  los  testigos 

á casa  de  M.  Arturo  Bertraud,  dijo  este,  después 

de  algunas  observaciones  muy  cortas;  i varaos , está 

bien ; se  verificará  el  duelo  1 En  otra  cita  en  casa  de 

M.  Boignes,  mostró  este  mucha  acritud.  También 

afectaba  desnaturalizar  el  nombre  deM.  Beauvallon. 

Tratóse  de  las  armas : nosotros  elegirnos  la  espada, 

sabiendo  que  Beauvallon  no  quería  malar  á Dujarier; 

pero  se  insistió  por  la  pistola. 

El  testigo  dice  que  entonces  se  espusieron  á los 

testigos  de  Dujarier  todos  los  motivos  de  irritación  de 

Beauvallon , la  deuda  del  juego , y las  palabras  de 

Mad.  Albert.  A esto  se  contentaron  con  responder 

que  Dujarier  no  babia insultado  á Beauvallon,  y se 

rehusó  dar  esplicacion  alguna.  D'Ecquevillez  dió  á 

entender  que  si  no  se  arregló  el  lance , fue  por  causa 

de  los  testigos  de  Dujarier. 

— Pero,  dice  el  pres/f/en/c , ¿no  os  contestaban 
ellos , estamos  prontos  á dar  escusas , pero  al  menos, 
decidnos  sobre  qué?  ’ 

D Ecquevillez  pretende  que  la  declaración  que  ha- 
cia constar  provenir  de  Beauvallon  una  provocación 
irremediable  se  convino  darla  enlre  lodos  los  testi- 
gos para  salvar  su  responsabilidad.  Confiesa  que  di- 
cha declaración  está  fuera  de  lo  ordinario  v aóe 
no  volverla  4 lirmar  otra  semejante ; pero  niega  míe 
aya  Sido  jusüReada  por  una  verdadera  amenaza  de 
nUrajes  M.  de  Beauvallon,  añade,  tenia  que  pasar 
del  papel  de  provocado  al  de  provocador:  pues  este 
era  el  único  medio  de  obtener  una  reparación . 


de  Beauvallon 


lolas  4 casa  do  M.  Gi  iinier  do  Cassagnao.  £1  dia  fiel 
iliinlo  liié  Beauvallon  4 casa  del  testigo  a ocho, 
emí  picolas,  en  lugar  de  las  cuales,  ralo  el  testigo 
lie  iiei’Siiadii  le  que  aceplasií  pistolas  de  ai  zon.  Pre- 
cinté 4 M.  de  Beauvallon  SI  se  había  servido  de  las 
Distólas  qne  traia , y me  dio  su  imlairn  de  honor  de 
í'ie  no  Ilabiéiidonielas  entregado,  las  cargué  con 
iiúlvora'y  puse  pisloncs  y las  disparé ; en  una  pala- 
br  i-  sollamé  las  dos  pistolas  en  mi  cuarto.  Cuando 
llegamos  ;i  casa  de  .M.  de  Boignes , propuse  mis  pis- 
tolas de  arzón , 4 lo  que  contesUt  aquel ; ¿os  burláis 
acaso’  Los  desafies  son  con  pistolas  de  combato.  A. 
esto  li3  contesté : tengo  pistolas  con  esas  condiciones; 
han  sido  compradas  en  casa  de  Devismes  por  700 
francos.  Si  so  ha  entendido  que  yo  queria  decir  con 
esto  que  eran  raías  las  pistolas,  se  ha  cometido  un 

error  grave. 

E¿  presidente:  M.  Arturo  Bertrand  y de  Boig- 
iies  cerlifican  elheclio.  Más  adelante  os  oyo  declaiar 
lo  mismo  M.  Arnaud, 

fí Ecquevillez : Lo  entenderian  mal.  Ademas, 
cuando  se  sacan  pistolas  á la  suerte , es  igual  la  par- 
tida : el  uno  tenía  las  pistolas  de  su  amigo , el  otro 

las  de  su  cuñado. 

El  presidoUe : Vos  dijisteis.  Estas  pistolas  no 
son  conocidas. 

El  fiscal:  ¿Creeis  que  si  se  hubiera  dicho:  estas 
pistolas  son  las  de  M.  Granier  de  Cassagnac , se  hu- 
bieran aceptado? 

D' Ecquevillez : Sin  duda  alguna. 

M.  Berrqer:  ¿ Por  qué  no  ? 

El  abogado  M.  León  Üuval:  Ya  os  contestaremos. 

El  presidente:  ¿Por  qué  no  haber  dicho  que 
pertenecian  las  pistolas  á M.  de  Cassagnac  puesto  que 
se  os  decía  que  las  otras  pertenecian  á M.  Dumas? 

El  testigo : No  pensé  qne  fuera  útil  mezclar  á 
M.  de  Cassagnac  en  esle  asunto.  Tenia  la  palabra 
de  honor  de  M.  de  Beauvallon. 

Continuando  d'Ecquevillez  la  narración  de  sus 
pasos , dice  que  se  sollamaron  las  pistolas  en  el  sitio 
del  duelo,  con  pólvora  y que  habiendo  permanecido 
solo  con  M.  Bertrand , para  cargar  las  armas,  dijo 
á este  último:  caballero,  es  imposible  que  no  ocur- 
ra una  desgracia  con  tan  buenas  armas.  Somos  dos 
hombres  de  honor  y Dios  sabe  lo  que  va  (i  pasar  aquí. 
Pongamos  una  quintuple  carga,  y á la  distancia  que 
se  hallan  colocados  los  contendientes,  pasarán  las 
balas  á cincuenta  pies  por  encima  de  sus  cabezas. 
M.  Bertrand  me  respondió,  que  él  opinaba  seria  me- 
nos peligrosa  una  carga  escasa. 

P*  ¿No  03  dijo  M.  Bertrand  que  queria  consultar 
á los  otros  testigos , y no  le  contestasteis  vos , no 
hablemos,  pues  , mas  de  esto? 

K.  No  señor.  No  ocurrió  mas  que  lo  que 
dicho.  Yo  no  podía  insistir,  porque  hubiera  podido 
creer  que  defendía  la  causa  de  Beauvallon.  Pero  es- 
1 toy  convencido  de  que  este  último  no  ha  apuntado. 


TAPminoH^  1 ^ , Desafío  m mi,  de  beauyallon  \ 

Terminado  el  duelo,  partimos  juzgando  que  solo  ha- 
bía resultado  una  herida  sin  gravedad. 

I olvidáis  de  una  circunstancia  grave : el 

Iiecho  de  haber  sacado  deJ  cañón  de  lapislnla  M.  Ber- 
irand  ennegrecido  el  dedo. 

R.  No  recuerdo  tal  circunstancia;  lo  aseguro 
bajo  mi  palabi’a  de  honor.  Poi-  otra  parte , esto  ten- 
dría fácil  esplicacion,  puesto  que  se  habian  soflamado 
las  pistolas  dos  veces. 

P.  Entonces,  ¿por  qué  se  admiró  Bertrand? 

R.  Lo  ignoro. 

El  conde  de  F/crí  declara  haber  oído,  en  la  con - 
troveisia  entre  j\I.  de  Beauvallon  y Dujarier,  decir 
este  : tomadlo  como  queráis , me  es  igual. 

El  testigo  cree  no  haber  dicho  nunca  que  no 
tuviera  razón  Beauvallon  en  su  discusión  sobre  el 
juego:  no  dijo  mas,  sino  que  Dujarier  no  te- 
nia razón  en  la  forma  mas  bien  que  en  el  fondo.. 


Opónesele  sus  palabras  en  el  sumario , por  las 
que  pareció  condenar  absolutamente  las  pretensiones 
de  Beauyallon.  El  decarante  añade  que  los  testigos 
de  Dujarier  le  parecieron  en  una  disposición  de  áni- 
mo desfavoi’able  y no  hallarse  autorizados  para  evi- 
tar un  desafío.  Volvió  á oponérsele  estas  palabras  del 
sumario  : «Los  testigos  de  M,  Dujarier  me  parecie- 
ron bien  dispuestos , pero  M.  de  Beauvallon  exigía 
escusas»  á lo  que  contesta  el  testigo : — El  modo  co- 
mo nos  recibió  M.  Dujarier  y otras  muchas  circuns- 
tancias, habian  envenenado  la  cuestión.  Beauvallon 
no  había  i-ecibido  ofensas  graves , sino  una  mullitud 
de  olensas  pequeñas  que  necesilahan  una  repara- 
ción, Viéndose  tratar  Beauvallon  como  un  üirio,^/íc- 
rm  á toda  costa  un  duelo.  Si  firmó  el  escrito  en  que 
se  dice  que  el  duelo  se  verificaba  por  formal  insisten- 
cia de  Beauvallon,  fue  por  ponerme  al  abrigo  de  sus 
resultados. 

P.  ¿No  asististeis  á los  convenios  tratados  enca- 
sa de  M,  de  Boignes? 

R.  No;  no  firmé  el  escrito  que  á ellos  se  referia: 
juzgué  que  se  habian  arreglado  las  cosas  con  mucha 
precipitación.  • 

P.  ¿Entonces  era  deber  vuestro  detener  el  lance 
y reclamar  mas  calma? 

R.  Yo  hice  una  observación  sobre  la  rapidez  que 
se  ponía  en  ir  al  terreno,  y previ  que  se  nos  es  peí  u- 
ria  mucho  rato,  porque  era  preciso  ir  á buscar  á Beau- 
vallon ; pero  no  se  hizo  caso  de  mis  observaciones , y 
se  dirigió  la  conversación  á otro  punto. 

El  presidente : Se  diría  por  lo  que  deciarais  que 
fuisteis  arrastrado  por  M.  d'Ecquevillez,  cuya  cabe- 
za es  muy  viva;  vuestro  celo  ha  sido  casi  pasivo. 

Toda  esta  declaración  se  dió  en  tono  de  bonia- 
dez , de  sencillez  y de  franqueza. 

El  acusado  responde  á una  pregunta  del  presi- 
dente , que  ignoró  la  circunstancia  del  dedo  enne- 
grecido . 

P.  Pero  ¿por  qué  no  declarar  á los  testigos  en 
el  sumario,  el  piimer  acto  de  soflamar  las  pistolsa  en 
casa  de  M.  d'Ecquevillez? 

R.  M.  Bertrand  lia  declarado  sobre  esto,  que 
habiendo  preguntado  á vuestro  testigo,  le  tranquili- 
zó diciendo,  que  se  liabia  hecho  un  disparo  con  pólvo- 


DUJARIER. 

ra.  M.  Bertrand  ignoraba  los  efectos  que  esto  nrodu- 
cía , y s(3lo  despees  ha  reflexionado  que  se  le  habla 
enguado.  Es  singular  que  se  hayan  soflamado  l^s 
pistolas  dos  veces  y que  no  se  haya  hablado  de  la 
pi  imera,  ni  entonces  ni  posteriormente. 

Entre  tanto  se  conduce  al  banco  de  los  testigos  al 
criado  de  M.  Granigr  de  Cassagnac,  Emilio  Courcii 
d quien  pareciá  querer  impedir  que  fuera  á declarar 
sobre  este  asunto,  dice  un  despacho  telegráfico  diri- 
gido al  señor  presidente.  Es  un  niño,  no  obstante 
declarar  que  tiene  diez  y nueve  años.  Beauvallon  di- 
jo en  SUS  interrogatorios  que  este  criado  fue  el  encar- 
gado de  Ji  á tomar  las  pistolas  á casa  de  Devismes  y 
de  traerlas  á su  casa.  Se  recordará  que  Devismes  de- 
claró que  no  habian  ido  á lomar  pistola  alguna  á su 

casa.  Courey  no  sabe  nada  de  todo  esto  y no  fué  á 
buscar  las  pistolas. 

JSeauvallon : Yo  he  declarado  siempre  que  en- 
contré las  pistolas  de  mi  cuñado  en  mi  casa  á media 
noche,  y que  creía  que  era  mi  criado  quien  me  las 
había  traído.  Esto  no  era  mas  que  una  suposición . 

M.  Guise  y médico,  de  cincueiila  y dos  años.  Es- 
peramos por  espacio  de  mas  de  hora  y media  en  el 
sitio  del  duelo.  Hacia  mucho  frió,  por  lo  que  insisti- 
mos en  que  partiera  Duj’arier.  Observamos  en  él 
una  impresión  penosa  que , 'agregada  á la  tempera- 
tura , le  colocaba  en  una  situación  desventajosa  para 
lo  que  se  preparaba.  'Tratamos  de  distraerle  hablan- 
do con  él , pero  bien  pronto  recayó  la  conversación 
sobre  el  desalío.  M.  Dujarier  me  dijo  que  no  sabia 
por  qué  se  batía.  Refirióme  que  se  liabia  preseulado 
en  su  casa  M.  d'Ecquevillez  á provocarle  de  parte 
de  i\L  de  Beauvallon.  Preguntóle  por  qué  causa,  á lo 
que  contestó  este:  «Porque  le  disgustáis.»)  Entonces 
le  dijo  M.  Dujarier:  «ese  no  es  motivo  suficiente ; yo 
puedo  desagradar  á todo  el  mundo , y no  puedo  dar 
satisfacción  á todos  con  espada  ó pistola  en  mano.» 
M.  d'Ecquevillez  añadió,  que  si  no  se  aceptaba  esta 
provocación  pura  y simple,  iria  M.  de  Beauvallon  á 
provocarle  con  un  insulto  directo  y por  vías  de  he- 
cho. Entonces  contestó  M.  Dujarier:  «Esa  amenaza 
es  un  insulto : acepto  la  provocación.)) 

También  me  habló  déla  provocación  segunda,  la 
de  M.  Roger  de  Beauvoir.  Después  de  esta  conversa- 
ción, que  fue  larga,  llegaron  M.  de  Beauvallon  y sus 
testigos.  M.  de  Boignes  trató  de  impedir  el  duelo; 
pero  se  le  contestó  que  no  se  arreglaba  un  lance  en 
el  terreno.  Después  de  disparar  su  pistola  .M.  Duja- 
rier , cuya  bala  pasó  á una  grande  elevación  de  la 
cabeza  de  M.  de  Beauvallon,  fijé  mi  vista  en  M.  Du- 
jai  ier  esperando  el  segundo  disparo.  El  inlérvalo  que 
medió  me  pareció  largo,  muy  largo,  bastante  largo 
para  dar  motivo  á gritur  á M.  de  Boignes : «Pronto, 
disparad.»  Pude  engañarme  suponiendo  largo  eslein- 
léi’valo  de  tiempo;  en  semejante  momento,  los  segun- 
dos parecen  .siglos,  y desde  luego  exageré  cuando  dije 

que  liabia  sido  de  dos  minutos. 

En  el  modo  como  cayó  M.  Dujarier  y en  oíros 
síntomas , conocí  que  estaba  perdido.  No  obstante, 
(ratéde  tranquilizarle,  por  lo  que  pudieron  pensai* 

M.  de  Beauvallon  y sus  testigos  que  la  herida  era 

poco  gravee. 
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gal 


CAüStó  q^e  uabiaa  coslaclo  700  fran- 

p.  ¿Se os  esplicó  por  qué  lartlaion  laa  '^''presidente:  En  el  sumario,  habéis  sido  mucho 

mas  esplIcHo  , puesto  que  dijisteis : d Ecquevillez 

anunció  que  eran  pistolas  suyas. 

F1  teslieo  reOere  su  tentativa  de  oouoiliacion,  y 
justiflca  con  el  frío  y el  largo  ''ato  que  esperaron,  su 


■ los  adversarios? 

R.  No  lo  recuerdo.  ^ ¡ a 

haber  venido^^P^r‘^ 


P I Dijísreis  en 
Beauvallon: 


^ Si  lo  dije  fue  po.-que  lo  ol  decir. 


R. 
P 


En  el  camino,  ¿os  mveló  uno  de  los  testigos 

ana  oi-'^^Xo  BerS-td!  me  mostró  el  dedo  au- 
cicííiar  ennegiSol  ^ 

dicKue  Beítrand  os  reveló  que  ha- 
bía advertido  esta  circunstancia  i los  testigos , ¿ os 
informó  de  lo  que  le  contestaron  f 

n No  lo  recuerdo.  „ . . 

El presidenle:  El  sumario  refiere  que 
os  dijo  haberle  jurado  por  su  honor  Beauvallon,  n 
haberse  jamás  sei'vído  de  las  pistolas  de  Granier  de 

Cassagnac.  ..  , _ , „ , 

R No  sé  si  es  Beauvallon  u.uno  de  sus  testi 

o-os  quieu  dijo  eso ; pero  me  refirieron  la  conversa- 


D 

Clon. 


El  testigo  vió  sollamar  las  pistolas.  Insiste  en  las 
proposiciones  de  M.  de  Boignes  para  impedir  el  due- 
0 que  dirigió  á Beauvallon  en  tono  de  súplica. 

Careados  D’ Ecquevillez  y Beauvallon  no  pu- 
dieron concordar  en  la  hora  en  que  salió  Beauvallon 
de  casa  del  primero.  D'Ecquevillez  dijo  haber  sali- 
do un  poco  antes  que  Beauvallon , y este  cree  haber 
salido  un  poco  antes  que  d'Ecquevillez.  ¿ Estaba  pre- 
sente Beauvallon  cuando  soflamó  las  pistolas? 

R.  Sí.  * 

P.  ¿Por  qué  se  sollamaron  de  nuevo  en  el  sitio  del 
duelo? 

R.  Porque  podía  en  el  camino  haberse  introdu- 
cido polvo  en  la  chimenea.  ( V el  testigo  dice  un  ins- 
tante después:  «No  se  hizo  observación  alguna  sobre 
estar  el  cañón  ennegrecido,  y solo  se  dijo  que  las  pis- 
tolas eslabaii  calientes , lo  que  se  esplicaba  con  ha- 
llarse en  contacto  con  raí  pecho , donde  las  llevaba 
yo  hacia  dos  horas .))) 

M.  de  Boifjnes , de  edad  de  treinta  y seis  años 
literato.  ’ 

Al  reclamar  su  intervención  le  dijo  Dujarier:  «Es 
una  querella  de  competencia  mercantil.»  Beauvallon 
se  creyó  insultado  • pero  el  testigo  no  veia  en  el  ne- 
gocio ni  insulto  ni  motivo  de  combate.  La  declara- 
ción firmada  por  los  testigos , tenia  por  objeto  impe- 
dir e duelo , y aunque  es  cierto  que  fue  redactada  en 
¡fp  los  lesugos , también  se  tuvo  en  cuenta  el 
le  Di^jai  ei;.  U™se,  pues,  constar  la  provocación  y 

dian  Que  po- 

7on  t Pislola  y rehusó  las  de  ar- 

ak,  rn'-  ''«'-'O.  por  una  parte  dar  mas  ven- 


iriiiud  al-'iin  tanto  caballeresca  de  los  primeros  ins- 
untes-  pero  su  súplica  4 Beauvallon,  muy  insólita  en 
boca  de  un  testigo,  probaría  bastante  que  no  efectuó 
esta  entrevista  con  sentimiento  alguno  de  fanfarro- 
nería : tanto  menos , cuanto  que  se  hallaba  muy  con- 

vicio 

Cuando  disparó  Dujarier,  estaba  aun  Beauvallon 
con  el  arma  baja;  confieso  que  juzgué  demasiado 
lar^-o  el  intervalo  entre  ambos  disparos.  Pude  decir 
que  duró  un  minuto,  después  cuarenta  á.  cincuenta 
segundos;  pero  creo  haber  exagerado  lo  largo  del  in- 

torVcilo* 

El  testigo  cree  recordar  que  se  sofiamaron  las  pis- 
tolas, pero  no  puede  decir  si  fue  con  pólvora.  Añade 
haber  contestado  Beauvallon  á sus  tentativas  de  con- 
ciliación : Lo  que  yo  he  querido,  se  realizará;  (Beau- 
vallon, no  recuerda  haber  pronunciado  estas  pala- 
bras). \\í.  de  Boignes  ignoró  siempre  las  intenciones 
de  Beauvallon  de  usar  de  contemplaciones  con  Du- 

jarier. 

31.  Arturo  Bertrand , de  edad  de  veinte  y nueve 
años : Las  impresiones  de  este  testigo , se  reducen  á 
que  en  la  comida  de  los  Hermanos  Provenzales , no 
tenia  Dujarier  toda  su  sangre  fria.  Respecto  de  la  ju- 
gada, objeto  de  la  controversia,  le  parece  que  no  se 
dió  la  razón  á Beauvallon , si  bien  quizá  fue  algo  acre 
el  tono  de  Dujarier.  Este  esperimentó  una  admiración 
profunda  cuando  se  le  habló  de  duelo,  porque  no 
creía  haber  ofendido  á nadie.  El  testigo  quiso  siem- 
pre arreglar  el  asunto;, pero  el  lunes  pareció  Beau- 
vallon querer  batirse  á toda  costa,  y entonces  fue 
cuando  pidieron  los  testigos  la  declai'acion  que  se 
sabe  para  su  seguridad.  M,  Bertrand  recuerda  ha- 
berle dicho  M.  de  Flers  que  si  el  duelo  se  verificaba 
con  espada,  se  obligaba  Beauvallon  á desarmar  sola- 
mente á su  adversario . Hablando  en  el  sumario  de 
esta  moderación  de  Beauvallon  que  se  contentaba  con 
un  desarme , el  testigo  solo  la  dió  como  un  rumor 
vago , diciendo:  Es  poco  creíble.  No  puede  asegurar 
si  d’Ecqueviliez  dijo  que  las  pistolas  eran  suyas.  Lle- 
gando al  episodio  de  la  proposición  de  una  carga  cuá- 
di'uple , confirma  el  testigo  las  palabras  de  d'Ecque- 
villez,  y añade:  «La  tardanza  fue  causa  de  que 
sospechara  que  se  habían  ensayado  las  pistolas.  In- 
troduje, pues,  el  dedo  en  uno  de  sus  cañones,  y lo 
saqué  ennegrecido.  Entonces  declaré  que  pensaba 
se  hablan  probado  las  armas.  M.  d’Ecque  vil  lez  me 
declaró  por  su  honor  que  solo  hahian  sido  sollamadas. 
El  testigo  no  recuerda  absolutamente  haber  visto 
sollamar  las  pistolas  en  el  sitio  del  duelo,  de  suerte 
que  la  pólvora  del  canon  le  hizo  suponer  queJiabian 
sido  probadas  i?  soflamadas  en  otra  parto. 

31.  Bouhyny , químico  , encargado  de  reconocer 
as^  pistolas , declara , que  no  puede  ennegrecer  el 
canon  una  detonación  de  la  clase  referida. 


.i  ,r,?.’ x.  r r r .rcsrx 

una  ralavei'ada,  y mira  con  dolor  que  se  halla  enve- 
nenado un  hecho  semejante  cuando  pesaba  una  acu- 
sación g:rave  sobre  la  cabeza  de  Beauvallon.  La  tes- 
tigo se  ye  obligada  4 convenir  á las  interpelaciones 
del  presidente,  en  que  Beauvallon  pereiste  eii  neear 
el  robo  ante  la  criada.  ® 
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^ ^ derecho  • estas 

son  las  franquicias  del  duelo  ? ' 


«Esto  es,  señores,  lo  que  a nuestr, 


a vez  vamos  á. 


espenmentar , después  de  tamos  otros  que  han  lie- 


J/.  Cüiubicr  j al  saber  la  inuerte  de  Dojarier,  re- 
cordó que  el  matador  Iiabia  cometido  en  otro  tiempo 
un  robo  en  casa  de  una  pacienta  suya.  Cierto  dia  en- 
vió Mad.  de  Bovis  á buscar  al  testigo,  y le  dijo  que 
había  desaparecido  de  su  casa  un  reloj  j que  esta  sus- 
tra,ccion  la  desconsolaba , por  pertenecer  esta  alhaja 
á Mlle.  de  Classis  (después  MI  le.  de  Ctoetlogon)  cuya 
llegada  iba  á poneiia  en  una  posición  cruel.  El  tes- 
tigo halla  la  pista  del  reloj , que  había  sido  empeñado 
en  el  Monte  de  Piedad  por  Beauvallon.  Fué  á casa 
del  que  lo  sustrajo,  que  no  era  un  niño,  puesto  que 
el  hecho  solo  databa  de  cinco  años,  y halló  la  estan- 
cia en  desórden , esparcidas  por  el  suelo  varias  bo- 
tellas y un  trage  de  baile.  Beauvallon  se  esirañó  al 
verle , y qmso  enojarse , pero  yo  añadí : « líspera 
abajo  un  comisario  de  policia.»  Entonces  me  suplicó 
juntando  las  manos,  que  no  le  perdiese , y me  dió  el 
recibo  del  reloj  que  estaba  en  el  trage  de  baile. 

La  mujer  Caijot,  antigua  cocinera  de  Mad.  de 
Bovis,  fue  á llevar  á Beauvallon  una  carta,  en  que 
Mad.  Bovis  ló  preguntaba  si  la  desaparición  del  re- 
loj era  una  chanza. — La  chanza,  respondió  Beauva- 
Uon,  está  mas  bien  de  parle  de  Mad.  Bovis  que  de  la 
rala.  Cuando  recobró  su  gracia,  dije  yo: — De  hoy  en 
adelante , si  no  se  encuentra  alguna  cosa  „ no  seré  yo 
la  responsable. 

Delaseíle,  antiguo  portero  de  Mad.  de  Bovis, 
recibió  una  visita  de  esta  y del  padre  de  M.  de  Beau- 
vallon,  que  le  dijeron,  que  si  decía  una  palabra  de 
lo  ocurrido,  tendría  que  habérselas  con  su  abogado. 
Sospechóse  de  él  cuando  la  desaparición  del  i’eloj , á 
pesar  de  que  decia  Mad.  de  Bovis,  hablando  de  Beau- 
vallon.-— ¡ Ah ! ¡es  muy  capaz  de  esto! 

Termínase  la  lista  de  los  testigos,  el  29  de  mar- 
zo se  da  la  palabra  á M.  León  Duval , abogado  de  la 
parte  civil , que  pronuncia  un  vigoroso  é ingenioso  in- 
forme , de  que  reproducimos  los  pasages  mas  esen- 
ciales. 

Señores : 


«Hoy  se  nos  presenta  otra  de  las  desgracias  cau- 
sadas por  el  duelo.  Un  hombro  do  veinte  y nueve 
años,  que  era  el  único  apoyo  de  su  madre,  que  del 
hijo  de  su  hermana  había  hecho  el  suyo , ha  pereci- 
do Irágicaraenle  en  un  desafio,  dejando  tras  si,  cu- 
biertos de  llanto  y luto , á los  que  vivían  de  su  afecto 
y de  su  asistencia.  ¿Contemplará  siempre  impasi- 
Í)1  emente  el  jurado  estas  sangrientas  calástrolés?  Se 
estremecerá  sin  cesar  la  sociedad  al  saber  que  en 
nuestros  dias  y á nuestros  ojos , después  de  siglos  de 
civilización  y de  cristianismo  haya  un  medio  de  ma- 
lar á un  hombre  sin  que  cueste  otra  cosa  que  presen- 
tarse ante  el  jurado...  presentarse  en  un  dia  y una 


nado  el  nrismo  deber  y que  solo  haa  ’sSo T es.e 
r, banal  un  veredicto  mas  al  honor  del  dul  un 
homenaje  mas  á la  muerte  violenta,  ’ 

«I  No  importa!  Aceptamos  nuestra  tarea.  Quizá 
esta  muerte  prematura ; quizá  las  maldiciones  que 
1 n estallado  contra  el  duelo  sobre  esa  tumba  tan 
tempranamente  abierta , concluirán  por  dar  un  aviso 

las'apíkan^*^  ^ ^ poderes  que 

«Y  primeramente  se  pregunta  el  abogado : jciiá- 
lesson  los  dos  adversarios?  El  uno  Dujarier,  hijo  de 
sus  obras,  inteligente,  laborioso,  buen  hijo,  buen 
amigo , generosamente  pródigo  de  una  fortuna  no- 
blemente adquirida;  i y no  obstante,  se  le  representa 
de  animo  mezquino  porfiado,  sardónico  provocador! 
lAb,  señores!  no  hay  que  morir  en  duelo,  porque 
de  los  cuatro  puntos  cardinales  se  levantarán  gentes 
que  üs  hallarán  defectos,  que  os  descubrirán  capri- 
chos , todo  ello  para  venir  á persuadir  al  jurado  que 

es  bueno  mirar  tan  de  cerca  y que  la  desgracia  ocur- 
rida es  mediana.» 

El  ingenioso  abogado  examina  primeramente  la 
pretendida  ofensa  desarrollada  con  un  lenguaje  afec- 
tado, lleno  de  presunción,  que  afecta  los  nervios, 
por  M.  Boger  de  Beauvoir.  Recuerda  que  este  literato 
era  el  favorecido  y obligado  por  Dujarier,  y diceique 
este  duelo , por  cau.sa  de  habei’se  rehusado  una  no- 
vela, hubiera  debido  ser  el  de  Alceste  y Orón  te.  «Con- 
fieso que  me  pongo  con  gusto  de  parte  del  que  rehúsa 
una  novela , pero  si  la  i*eiiusa  en  la  mesa,  es  cosa  sa- 
grada, y rae  adhiero  ásu  causa  á vida  ó muerte.» 

«En  cuanto  al  otro  adversario,  M.  de  Beauva- 
llon, también  se  prodigaba á las  damas  de  teatro,  y 
por  ello  no  le  censuro.  Cedía  como  Dujarier  á los  ar- 
rebatos de  la  juventud  y á las  libertades  del  folletín; 
pero  menos  prudente  que  Dujarier , no  sabia  preser- 
varse ni  de  los  peligros  ni  de  los  remordimientos  de 
una  vida  disipada.  Con  un  sueldo  de  500  francos  al 
mes,  daba  bailes  á aquellas  señoras  , jugaba  en  una 
y otra  parte  un  juego  desenfrenado,  yen  una  sola 

noche  ganaba  13,000  francos. 

»¿Se  dirá  que  se  los  dió  á ganar  una  suerte  fa- 
vorable, pero  que  no  era  capaz  de  perderlos,  ó se 
queiTá  presentároslo  como  un  millonario,  que  tenia 
una  fortuna  independiente  de  su  folletín?  Pero  en- 
tonces, ¿qué  significa  esa  indigna  aventura  que  han 
hallado  en  su  vida  las  primeras  pesquisas  de  la  jus- 
ticia? Mad.  Bovis,  parienta  de  M.  de  Beauvallon,  le 
recibía  en  su  casa.  Una  mañana  desapareció  un  re- 
loj de  oro  de  un  porta-reloj  colocado  en  la  chimenea 
de  esta  señora.  Recuérdase  que  solo  Beauvallon  ha- 
bía entrado  en  aquel  aposento,  y un  niño  ha  visto 
desde  su  cama,  llevai’  la  mano  Beauvallon  á donde 
estaba  el  reloj.  Decídese,  pues,  Mad.  Bovis,  á es- 
criberle,  preguntándole  si  ha  sido  una  chanza;  mas 
él  contesta  sériamenle  que  no  se  permite  chanz^  de 
esta  especie.  Entonces,  Mad.  Bovis  envía  á M.  Cam- 
bier,  que  hace  pesquisas  minuciosas.  Se  encuentra 
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al  relojero 
vive  en  líi 

irei’o  fifrabado  en  la  ^aja  pncuenlra 

I nVssiKisc  cn  los  monles  de  picda.J . y ^ 

‘'"•Slonfcs  se  presenta  M.  Camln^eu  casa 
,'«0  desdnlM 

liinloicsco  ^ . hnifdlas  de  champagne... 


V esiwroidas  por  el  suelo  botellas  do  - - , j_ 
Vbrüinale  narrándole  los  pormenores  de  ^*‘1“°, 

miento  . y Beaiivallon  devuelve  /O  francos,  oon 
mieuLü...  j « gg  j^pre- 
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la  entrada  en  su  casa.  Mas  adelante,  api 
lIon  AMad.  de  Bovis;  se  levanta  la  pixdjibicion , ) es 
recibido  de  nuevo  Beauvalloneu  lacasa;  pero  la  criada 
Cayot  dice  con  muy  buen  sentido  á Mad.  de  lio  vis. 
«líe  boy  mas,  si.se  eslravia alg-o , no  seré  yo  la  res- 
ponsable.» ,1-11 

))[Ié  aquí  ló  que  revela  el  sumario,  liabiendo  ues- 

ciibierto  hasta  el  registro  del  Monte  de  Piedad,  en 

donde  se  escribió  el  empeño. 

))¿Qué  l esponde  á esto  M.  de  Beauvallon/  Que 

.Mad.  de  Bovis  era  para  él  una  madre,  y que  no  lo 
habría  rehusado  lo  que  la  cojió,  Pei’o  en  1840,  tenia 
Mud.  de  Bovis  treinta  y dos  años,  y M.  de  Beauvallon 
veinte;  ¿eran  , pues,  estas  libertades  filiales? 

))Pür  otra  parto,  M.  de  Beauvallon  se  engaña,  y 

« % 1i*«Í  * I 
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(ínlurt  Y á M.  urauicj  j — duelo 

ron  íM  Lacrosse:  por  lo  demás,  perreclamente  prc- 

narado  á representar  un  siniestro  papel  en  algún  lan- 
ce diestro  en  primer  grado  en  !a  espada,  asi  comn 
lo  atesti^^’uan  Craniei*  y M.  de  Gostlogon,  ambos com- 
neLentcs.  Ün  cuanto  á la  pistola,  la  primer  palabra 
,(uc  han  dicho  sus  testigos  á M.  Alberto  Bertrand, 
L que  era  aun  mas  diestro  que  en  la  espada,  y 
vais  á ver  si  tenia  razón : oid  esta  historia. 

»En  1840,  recorria  un  viajero  en  la  isla  de  Cuba, 
para^-es  infestados  de  bandidos,  andando  con  pru- 

° ' — Súbito  se  le  acerca  un 

liasta  los  dientes,  que 

^ os  ser  vi  rian  de  algo  esas 

pistolas caso  de  un  aciago  encuentro?  Si  alguno 
quiere  asesinaros,  le  será  bien  fácil : se  emboscará 
detrás  de  un  árbol,  y os  matará  de  un  tiro  de  cara- 
jjjjia, — Os  equivocáis,  replicó  el  viagero,  con  gran 
san^^re  fría , porque  para  dispararme  una  carabina 
detrás  de  un  árbol , es  preciso , enseñar  por  lo  me- 
nos un  ojo,  y yo  no  necesito  mas  pai'a  sepultaros  una 
bala  en  el  cráneo.  Y diciendo  esto , el  viagero , se- 
ñaló á un  pajarillo  que  se  hallaba  posado  en  una  ra- 
ma próxima;  le  apunta,  parte  el  tiro,  y el  pajaritld 
cae.  El  viagero  que  hizo  y escribió  esto,  se  halla  á 
vuestra  presencia,  y aquí  leneis  el  libro  donde  refie- 
re esta  aventura.  Sé,  bien,  que  se  dirá  que  es  un 
cuento,  una  novela,  un  rasgo  de  jactancia,  paraba- 
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Mad.  de  Bovis  usa  boy  de  mucha  indulgencia,  puesto  I cer  estremecer  á lu.s  alionados  de  los  gabinetes  de 

que  aparece  que  no  era  de  ella  el  reloj,  y que  no  lo  ‘ 

hubiera  ari'iesgadó  á los  azares  de  un  .Monte  de  Pie- 
dad, y asimismo  que  le  causó  tal  ilisgusto  su  des- 
aparición, que  cerró  á Beauvallon  la  puerta  de  su 
casa . 

»Sé  bien  que  se  nos  preguntará : ¿qué  tiene  que 
ver  la  aventura  de!  reloj  con  el  asunto  del  duelo?  A 
eslo contesto  que  acuso  el  duelo  de  deslealtad  , y es- 
ta palabra  tiene  mucha  esLension,  y viene  de  muy  le- 
jos.’¿Qué  queréis?  Yo  desconfío  mucho  de  esas  exis- 
iMcias  anibiguíis  que  ganan  500  francos  al  mes  y que 
lieneii  vicisitudes  de  lo, 000  francos  en  una  noche. 

No  se  falla  mas  al  honor  deslizando  armas 


en  un  duelo  que  liaciendo  desaparecer  un  reloj. 

H Báse  dicho  que  M . Ros.emundo  de  Beau  val  Ion  es 
hombre  de  cai’ácter  suave,  muy  humano,  muy  con- 
ciliador y se  cita  como  prueba  de  esto  que  ha  evita- 
do muchos  duelos. 
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•a.  A esto  respondió  que  el  libro  está  escrito  con 
gravedad , con  demasiada  gravedad , que  no  se  tras- 
luce en  él  rasgo  alguno  de  burla  ni  de  chiste,  que 
está  dedicado  á la  reina  de  España,  que  ha  valido 
una  condecoi’acion  á M.  de  Beauvallon,  y que  ade- 
mas de  esta  [u’oeza  no  conliene  mas  que  noticias  es- 
tadísticas. Por  último,  añadiré  que  el  viagero  de  que 
habla  el  libro  es  el  mismo  que  ha  sepultado  una  bala 
en  la  cabeza  de  Dujarier  , á cuai’enta  pasos  de  dis- 
tancia. (Movimientos.) 

»H6  aquí  lo  que  es  M.  de  Beauvallon  á la  edad 
de  veinte  y tres  años:  j lié  aquí  una  juventud  bien 
empleada  1 Asi  no  ha  tenido  juventud  , según  dice  él 
mismo  en  su  libro : se  lia  visto  tan  temprano  mez- 
clarlo á los  hombres  y á las  cosas,  que  ha  agotado 
lodo  lo  que  madura  el  alma  humana.  En  fin , sonle 
necesarias  escenas  de  gusto  elevado.  (Bisas.) 

»)Como  auieríi  miP  cDo  n aquí  los  adversarios  frente  uno  de  otro.  El 

un  liombre  humano  v concili-ul  ir  hiese  abogado  refiere  aquí  las  querellas  de  competencia 

“no  y Ju™  que  esto  es  ¡ mercantil  ,|„e  van  l hacerli  venir  á las  manos.  Nar- 

ios  alaijuDS  contra  la  dirigidos  por  .M.Gi'a- 

uier  de  Cassagiiac  cíc  Murat  de  la  difamación , se- 
gún se  le  llamaba,  y si  con  esto  se  queria  decir  que 
iba  siempre  adelante,  aun  cuando  nadie  le  siguiem, 
se  decia  la  verdad.  Refiere  también  las  respuestas 
judiciales  de  Dujarier,  en  las  que  ci’ee  ver  la  verda- 
dera causa  do  la  provocación  de  Beauvallon , poni*^*^ 
las  demás  son  demasiado  inadmisibles.  Porque  en 
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rn  '’V“  •'‘‘'"''‘O-  ióii  ouñado  ' ' ' 

en  fjesa  10  á un  r irrnri  i ¡iw.i..  i-  .1  t» 


Pn  flp<;-il1n nn  rr  i-  cunado  hirió 

m ficsalio  d nn  digno  diputado  de  Brest  v su  itiíIt-a 

‘I^Wnciados.  M.  ilé  Granier  de 
'..dssagnac  mismo  lo  lia  dicho  en  ol  ..  ..? 


sumario , y sabe 
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Y'ia  de  una  manera  que  acal h-ífl  m i . 

ilesgracias  eme  aiilan.aL.,  ... 


, no 


que  aplanabau  su  nombre.'  'xMvia  * acu-  t ^ 

> OLgU  V nrii*  ntn.v 


. Al  be  rt,  M.  Dujarier  las 

y por  otra  paile  , ¿es  una  ofensa  no  querer 


DESAFÍO  DE  mi.  DE  DEAIWALLON  1 
encontrarse  con  la  gente?  A fé  mia  que  M.  de  Eeau- 
vallon  lendi'ia  que  malar  á muchas  personas  sí  ma- 
tara a todos  los  que  declinen  el  honor  de  disfrutar  de 
su  compañía I ¿Serán,  tal  vez,  las  cspresiones  diri- 
gidas a Mllc.  de  J-jievenne?  Eon  vengo  hiei'on.  una  co- 
sa eiiornie;  pero  antes  de  condenar  el  a{tósirü(e  co- 
mo inescusable,  quisiera  que  se  me  repitiese,  en 
cuanto  es  posible  ante  un  respetable  tribunal  crimi- 
nal, algo  de  lo  que  se  decía  en  esta  comida.  Es  nece- 
sario poner  cada  cosa  en  el  lugar  que  le  correspoude. 

En  aquella  comida,  tal  licencia  que  pareceria  desca- 
rada en  una  reunión  de  cuáqueros,  sería  muy  insulsa 
en  una  orgía...  Só  muy  bien  que  la  comida  del  7 de 


marzo  no  era  una  orgíli...  No...  Mlle.  Lievenne  asis- 
tía á elía  y también  Mlle-.  Alicia  Ozy  y Mlle.  Atala 
Beauciiene;  en  su  consecuencia,  era  una  reunión 
commc il  faul.  (Risas.)  Pero  convengamos  en  que 
estas  señoras  no  se  manejaron  bien  jiara  ser...  ente- 
ramente respetadas.  No  dudo  en  que  esta  seria  su 
intención,  lo  sé  y lo  concedo;  pero  en  verdad  no  so 
lian  mostrado  Iiábiles  para  persuadirlo.  Porque  en 
primer  lugar,  cuando  se  quiere  imponer  o persuadir 
á las  gentes  que  guarden  el  tono  y la  resei'va  de  un 
salón,  no  se  les  debe  reunir  en  una  comida  donde 
cada  uno  paga  su  escole.  No  hay  duda  de  que  esto 
no  dispensa  de  ser  político  , pero  tampoco  la  hay  en 
que  permite  mostrarse  mas  decidor,  quiero  decir, 
mas  descomedido.  (Risas.) 

«En  segundo  lugar,  cuando  se  quiere  celebrar  un 
sarao  de.  irreprensible  comedimiento,  no  se  reúnen 
gentes  que  no  han  sido  jamás  presentadas  unas  á 
otras , ni  sobretodo  se  reúne  en  los  dos  se.xos  la  ílor 
del  celibato  parisiense.  (Risa  general.) 

))Es  verdaderamente  un  placer  liojear  la  sumaria 
de  esta  causa.  El  mas  viejo  de  este  gozoso  sarao  no 
tiene  mas  que  veinte  y seis  años.  Solo  M.  Roger  de 
Beaiivoir  tenia,  la  magostad  de  treinta  y cinco  años. 
(Nuevas  risas.) 

«En  esta  grave  asamblea  fue,  pues,  donde  Duja- 
rier  dijo  lo  que  han  dicho  lodos  los  poetas , lo  que 
han  dicho  todos  los  mo ¡‘alistas , lo  que  dijo  antes  que 
ellos  la  antigua  alegoría  de  Júpiter  y Daiiae.  Y ade- 
mas, Dujarier , no  movió  gran  ruido  con  su  brindis, 
ni  lo  pronunció  de  manera  que  causara  escándalo. 
El  brindis  de  Dujarier,  fue  lo  que  llama  Horacio  ii~ 
centia  simpta  pudenfer  pon¡m  nadie  lo  oyó  mas  que 
M.  Roger  de  Beauvoir. 

«En  lodo  caso,  las  damas  que  estaban  presentes, 
si  no  habían  pensado  en  esto , debían  esperar  ó temer 
alguna  cosa  semejante.  Quien  quiere  conservar  en- 
teramente castos  sus  oidos , no  se  debe  arriesgar  á 
asistir  á una  comida  de  55  francos  poi’  cabeza.  Creed- 
me, la  buena  sociedad  come  á menos  coste.  Con  solo 
saber  ese  formidable  escote  un  habituado  á la  vida 
parisiense  hubiera  esperado  encontrar  mujeres  de 
falda  corta  y conversaciones  libres...  Reparad  que 
según  el  precio  de  la  comida  los  vinos  que  en  ella  se 
bebían  eran  mas  viejos  que  ninguno  de  los  convidados. 
Ahora  bien , sabido  es  el  efecto  que  producen  vinos 
tan  añejos , y si  se  ha  podido  escusar  alguna  vez  que 
se  dijera  que  se  consegoiau  mujeres  con  oro,  ha  de- 
bido ser  con  referencia  á una  comida  de  jóvenes  ac- 
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do  vaciar  boil 

tampoco  ^’j'iego.no  aparece 

tampoco  mas  lormal.  > no  obstante , he  aquí  por  nnó 
. - lan  exigido  escusas  y se  ha  obligado  á \1  Duii 
ner  á este  duelo  que  él  no  comprendii  ' ' 

«En  el  sitio  dcl  desufin , lleva  un  hombre  pistolas 
cuyo  canon  esíá  ennegrecido  de  pólvora.  ^ 

«¿Qué  pistolas  eran  estas,  y quién  era  el  hombre 
que  las  Iiabia  llevado?  fist.)  merece  esplioacion 

«¿Quien  es  el  señor  vizconde  dlícquevillez?  ¡Oh! 
Se  dice , es  una  cabeza  viva;  base  lanzado  á la  mier- 
ra  de  Navarra  y se  hallaba  á ía  sazón  en  París 


«Pero  en  fin  ¿quién  le  conoce?  ¿quién  responde  de 
sabe  exactamente  quien  es  y de  ilbnde 
viene?  El  condedeFlers,  sobre  quien  pesa  la  solidari- 
dad de  este  personage  mas  que  sobre  otro  al'^uno, 
pues  que  ha  sido  juntamente  con  él  el  padrino  dc- 
Beauvallon  en  este  duelo,  el  conde  de  Flers  ha  dicho 
en  el  sumario  que  solo  le  comeia  de  vhla.  Esto  es 
poco  para  partir  la  responsabilidad  de  un  homicidio. 

Y aun  esto  poco  no  es  muy  seguro;  porque  M.  de 
Flers  conviene  en  que  el  día  del  desafío  fue  visitado 
por  M.  d’Ecquevillez  y que  no  le  reconoció.  M.  Ye- 
ron  fue  en  esto  mas  circunspecto.  Como  le  estrecha- 
ra Dujarier  á asistir  á aquel  banquete,  respondió 
que  no  comía  jamás , sino  donde  estaba  seguro  de 
sus  convidados,  M.  Veron  dijo  bien , en  verdad.  Dí- 
cese  que  las  notas  de  policía  inscritas  en  el  regis- 
tro criminal  dan  á conocer  á'M.  d'Ecquevillez  desfa- 
voralilemente ; pero  yo  no  pregunto  tanto ; me  limito 
á decir  lo  que  sé , y lié  aquí  lo  que  nos  dice  el  suma- 
rio de  este  proceso.  M.  d'Ecquevillez  se  encargó  de 
llevar  dos  carteles  de  desafío  á M,  Dujarier-,  lo. que 
en  las  leyes  del  duelo  no  es  leal.  Asi , como  hombre 
hábil  ha  salido  al  encuentro  á la, objeción,  diciendo  á 
M.  de  Boignes;  Convengo  que  de  parte  de  otro  hu- 
biera esto  tenido  el  aire  de  una  muerte  premeditada. 

Y en  efecto,  el  hombre  era  bastante  osado,  puesto 
que  se  le  escapó  decij*  que  desagradaba  á Beauva- 
llon  la  figura  de  Dujarier. 

«Otro  síntoma  desfavorable.  M.  dEcquevillez  te- 
nia un  pasaporte  que  había  sacado  en  la  víspera  del 
duelo ; asi  lo  ha  alirmado  M.  Artoi’o  Bertrand.  No 
ignoráis  que  M.  d'Ecquevillez  desapareció  á la  ma- 
ñana siguiente,  y fue  el  único  de  los  cuatro  testigos 
que  se  negó  á presentarse  á la  justicia. 

«¿Qué  ocuitíó,  pues,  en  el  bosque  de  Bolonia 
para  que  M.  d'Ecquevillez  salvase  tan  bruscamen- 
te la  frontera?  Intentemos  penetrarlo.  En  aquella 
misma  mañana  se  escribieron  las  condiciones  del  due- 
lo en  cSS  de  M . de  Doignes,  y se  había  convenido  en 
que  se  I i mi  (aria  á un  disparo  de  cada  luirte. 

j)Pero  i ah ! Un  solo  disparo  bastaba  á Beauvallon, 
especialmente  si  disparaba  con  una  pistola  elegida 
por  él.  M.  d'Ecquevillez  hizo  para  esto  cuanto  esta- 
ba de  su  parte.  Propuso  en  prínier  lugar  pistohisque 
él  mismo  había  llevado,  y no  se  le  concedió  estacón- 
fianza.  Después  pidió  que  cada  combatiente  se  sirvie^ 
ra  de  las  pistolas  que  mejor  le  pareciese ; pero  auto- 
rizar á Beauvallon  para  servirse  de  pistolas  hechas  A 
su  mano , era  hacer  el  duelo  necesariamente  mortal . 


.1.1  i«  Rfiianes  V friura  Derlranil  exigieron  que 
se  uS  ÍsK^Uen.  ^ 

¡a'Spera  rAl'^andi“rDl“rny,  y las 

'‘ffa  iS?  heZnso'dreslas  júslol;^^ 

ir'ntonces  lu’e  cuando  se  echaron  siiei-les  sobre 
S de  suminislrar  las  pistolas  y cuando  gano 

\|  d'Ecquevillez  este  precioso  prndepo.  ,,u 

nnevilleruna  gíave  cuenta  á Dios  y . a los  hombreta 
¡Vadie  en  verdad,  desconocerá  la  importancia  de 

¡a  cláusula  sobre  que  fueran 

tolas  á los  dos  combatientes.  El  liradoi  mas  habí 

pierde  mocho  de  su  destreza  tirando  con  una  ama 
,me  le  es  enteramente  desconocida.  La  forma  de  a 
culata,  la  dureza  6 facílid'ad  de  caer  el  gatillo,  la 
relación  del  punto  con  el  cañón , son  cosas  que  hay 
que  estudia!'  y que  deben  saberse  para  serviree  de 
lina  pistola  con  alguna  ventaja.  La  funesta  destreza 
de  Beauvallon  se  hubiera  neutralizado  con  la  necesi- 
dad de  servirse  de  una  arma  desconocida.  Con  esta 
condición  y solamente  con  ella , consintieron  ios  pa- 
drinos de  Dujarier  en  arriesgar  su  vida.  Pues  bien, 
i\I.  d’Ecquevillez  declaró  á JIM.  de  Boignes  y Ar- 
turo Berlrand , que  tenia  abajo  en  su  coche  pistolas 
que  eran  suyas  y que  habia  comprado  por  100  fran- 
cos en  casa  de  Devismes , hacia  un  año , y que  eran 
enteramente  desconocidas  á M.  de  Beauvallon,  No 
obstante,  hoy  conviene  en  que  Devisnesno  le  vendió 
pistola  alguna,  y cuando  dijo  lo  anteriormente  refe- 
rido, no  habló  verdad.  Pero  hoy  aparece  probada  la 
verdad : las  pistolas  que  introdujo  deslealmente  en 
el  duelo  eran  las  de  M.  GranierdeCassagnac,  cuñado 
de  M.  de  Beauvallon,  y M.  de  Beauvallon  llevó  en 
persona  las  pistolas  en  cuanto  rayó  el  dia  á M.  d'Ec- 
quevillez  para  que  ¡as  sacara  en  aquella  conferencia 
como  armas  que  eran  desconocidas  á Beauvallon. 

nPara  purgarse  de  esta  traición  , ha  dicho  M.  de 
Beauvallon  que  le  eran  desconocidas  las  pistolas  de 
M.  Granier  de  Cassagnac,  y este  señor  viene  á apo- 
yar á su  cuñado , diciendo  en  el  sumario : « Lo  que 

puedo  afirmar  ;jor  mt  honoj\  es  que  Beauvallon  ja- 
más tocó  á mis  pistolas . » 

«Pero  M.  Granier  de  Cassagnac  babia  también  ¡u- 
rado  solemnemente  (esta  vez  ante  Dios  solamente  1 

f ‘ie  Devismes  el 

día  del  duelo  . y Devismes  le  ha  desmentido  formal 

tenaz  y alegóricamente , hasta  tal  punto  aue  est^. 

mentís  obli^  hoy  á Beauvallon  á confesar  que  se  sir- 
vió de  las  pistolas  de  su  cuñado  ^ 

do  BeiuX^Tal"  ^ ^ 

toramente  daeonocidL 

M.  Granier  de  Cal'^¡iao“f^iaa?a®í'la  ¡“p  '’T 

K q'ue  ío  b rnei^S  luelo'  surpistoíat 

oir  '"oh!  “fiSi ,P6™“<lespS Imber  £^1 


oiiiQiS  ciSlebriss. 

,l«i:iilo  una  parte  (le  ella  envuelta  en  unanube.  Ade- 

UmuM  I iini'  p1  hñnnr  min  i 


cir  toda  la  verdad,  y nada 


mas  que  la  verdad , ha 


mas  no  era  preciso  jurar  por  el  honor  que  M.  de 
neaúvallou  no  las  habla  locado  nunca,  porque  por 
lo  menos  las  liabia  tocado  en  la  víspera  • y esto  basta 
V itn  tirador  ejercitado  para  adaptar  las  pistolas  a su 
maño  para  eslndiai’  sus  resortes  y el  fiador. 

))Pei’o  yo  voy  mas  lejos:  ¿no  probó  M,  de  Beanya- 
llon  estas  pistolas  con  pólvora  y balas  en  !a  mañana 
misma  del  duelo?  Veámoslo.  A las  sois  y media  de  la 
mañana  salió  de  su  casa,  si  hemos  de  creer  á la  rnii- 
¡er  Havel  y i su  hija , que  deben  saberlo  bien  porque 
son  las  porteras  de  su  casa,  y ñ las  siete,  lo  mas  lar- 
de, si  nos  guiamos  por  la  hora  designada  porM.  Ar- 
noiíx:  M.  d’Ecquevillez  no  fué  hasta  las  nueve  con 
las  pistolas  á casa  de  M.  de  Boignes.  ¿En  qué  se  em- 
plearon , pues , estas  dos  horas  ó estas  dos  horas  y 
media?  ¿Qué  hizo  M.  de  Beauvallon  durante  este 
tiempo?  No  lo  ha  dicho.  Obsérvese  que  el  tiro  de  pis- 
tola de  Reinette  se  halla  situado  en  el  camino  que 
Beauvallon  ha  recorrido  para  llevar  las  pistolas  de 
M.  Granier  de  Cassagnac  á su  cómplice,  poi-que 
M.  d'Ecquevillez  vivía  en  Chaiüot  y el  tiro  de  Rei- 
nette  se  lialla  en  el  puente  redondo  de  los  Campos 
Elíseos,  Ahora  bien  , ¿cuál  es  el  tiro  en  que  el  via- 
jero de  que  os  he  hablado  (ya  sabéis , el  viajero  de 
Cuba,  que  tiene  bastante  con  divisar  un  ojo  para  se- 
pultar una  bala  en  un  cráneo)  ha  adquirido  esa  rara 
destreza?  Es  precisamente  el  tiro  de  Reinette ; este 
es  el  tiro  á donde  concurre  habitualmente  M.  de 
Beauvallon.  Y en  efecto,  el  libro  que  lia  publicado 
M.  de  Beauvallon,  añade  á su  narrativa  esta  precio- 
sa reflexión:  Jamás  comprendí  mejor  que  en  esle 
momenlo  el  empleo  útil  de  las  horas  pasadas  en  el 
tiro  de  Reinette. 

nAsi  todo  estaba  calculado  en  el  itinerario  de 
JI.  de  Beauvallon ; necesitaba  un  testigo  que  tomase 
á su  cargo  introducir  en  el  duelo  las  pistolas  de 
M.  Granier  de  Cassagnac  y M.  de  Beauvallon  se  ha 
encaminado  para  esto  hasta  Chaillot;  érale  preciso 
un  lugar  propicio  para  probar  las  pistolas  , y tenia 
en  el  camino  de  Chaillot  un  tiro  que  le  era  familiar, 
donde  habia  adquirido  la  destreza  necesaria  para  ma- 
tar con  bala  un  pajarillo. 

»Aun  resulta  de  lo  dicho  otro  cargo  abrumador 
para  el  acusado ; porque  el  conde  de  Flei’s  vivía  á dos 
pasos  de  la  casa  en  que  él  habita,  mientras  que  Gliai- 
llot  dista  por  lo'  menos  una  legua.  ¿Por  qué , pues , 
en  tan  apremiantes  momentos  salvar  tan  largo  trán- 
sito, si  se  trataba  de  entregar  á uno  de  sus  dos  testi- 
gos armas  leales?  ¿Por  qué  preferir  el  testigo  que 
vivía  en  Chaillot  al  que  habitaba  á su  puerta? 

«Añádase  á esto  que  M.  Roger  de  Beauvoir  decla- 
ló  que  se  le  dijo  que  Beauvallon  había  pasado  todo  el 
día  anterior  a!  duelo,  ejercitándose  en  la  pistola,  y os 
espiicareis  muy  bien,  por  qué  se  encontraron  atesta- 
as  de  pólvora  las  pistolas  en  el  momento  del  lance, 

)>E!  abogado  León  Duval,  refiere  este  desigual  de- 
salío , en  que  aprovechó  Beauvallon  toda  ciase  de  ven- 

, no  dejando  ninguna  á su  advei'sario , y dispa^ 

riamente,  lentamente , contra  un  hombi'e  que  ni 
siquiera  se  cubre. 

»Hás0  dicho,  señores,  que  la  Providencia  ha  im- 


É '««‘'O  ■ latirle  el  coraron  v Z 
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niiSAFIO  DR  MM.  DE  nEAUVMLON  Y nnunron 
preso  en  el  rostro  humano  no  sé  que  divina  grandeza  " ' 

como  para  contener  toda  violencia;  pero  bay  gentes 

sin  piedad  y sin  respetos  para  quienes  el  semblante 

hecho  á imagen  de  Dios  no  es  mas  que  un  blanco. 

«Cae  Dujarier , y mientras  se  aíana  cada  uno  en 
tomo  suyo , Beauvallon  y de  Ecquevillez  se  arrojan 
sobre  la  pistola  que  estaba  á dos  pasos  del  moribun- 
do : la  recojen  y huyen... 

DÍJna  hora  después,  amortajaban  á Dujarier  sus 
criados  en  su  cuarto.  Todo  en  esta  mansión  hablaba 
de  porvenir  y de  juvejitud;  todo  revelaba  el  pensa- 
miento de  una  vida  prolongada : él  solo  sin  embargo, 
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Lante  se  veia  aun  sereno;  presentaba  todavía  los  ras- 
gos de  un^ carácter  bueno  y complaciente  y asimismo 

^ claridad  que  deja  la  muer- 

te en  las  facciones  cuando  se  la  ha  visto  venh-  con 

valor  Por  el  bolsillo  de  su  pecho  salía  un  papel:  era 
su  testameuLo,  y sobi-e  estas  palabras,  pretexto  frí- 
volo había  una  gota  de  sangre. 

» Yo  no  sé  si  me  equivoco señores , pero  me  pa- 
rece que  la  grande , la  verdadera  competencia  de  este 


Consecueiiciíis  del  desafío. 


jurado  respecto  de  un  duelo , es  la  apreciación  de  la 
causa  que  ha  inducido  á un  hombre  á matar  á otro. 
No  es  posible  que  en  un  país  cristiano  quede  impune 
el  duelo,  aunque  fuese  leal , si  ha  sido  impuesto  al 
muerto  por  una  causa  frívola  é inadmisible. 

wCreo  que  todo  el  mundo  será  aquí  de  mi  parecer, 
incluso  M.  de  Beauvallon , al  decir  que  un  duelo  sin 
motivo  apremiante  é imperioso  es  un  duelo  infame. 

»Sé  todo  lo  que  se  puede  decir  sobre  la  cruel  ne- 
cesidad del  duelo.  Un  hombre  de  estado  eminente, 
un  magníGco  orador , un  hombre  que  no  puedo  nom- 
brar sin  sentir  una  emoción  de  admiración  respetuo- 
sa, M.  GuizoL  lo  dijo  no  há  mucho  tiempo , con  verdad 
y profundamente. 

))Es  una  cosa  buena,  moral  y saludable  que  ha- 
ya una  jurisdicción  para  todos  los  casos  y son  nume- 
rosos á que  no  alcanzan  las  jurisdicciones.  Se  puede 

TOMO  n. 


sej’  un  perdido , un  infame , el  último  miserable , y 
estai*  fuera  del  alcance  del  cúdigo.  Biai’iaraente  se 
cometei’ian  una  infinidad  de  insultos , de  molestias, 
de  calumnias,  de  tirantas  y opresiones  intolerables  y 
odiosas,  á la  faz  de  los  magistrados,  sino  hubiera 
donde  quiera  que  se  halla  un  hombre  de  corazón,  una 
justicia  apreciadora  de  estos  actos  de  justicia  que  se 
levante  súbitamente  en  presencia  del  insolente  y del 
calumniador  con  una  espada  ó una  pistola  en  ia 
mano.  Esta  justicia  temible  mantiene  la  urbanidad 
de  las  relaciones  y las  conveniencias  sociales,  sin  con- 
tar que  sirve  también  de  salvaguardia  á la  parle  mas 
inviolable  y mas  santa  del  honor  de  las  fanailias.» 

))Ya  lo  veis,  no  temo  la  luz,  y sigo  mas  ade- 
lante: me  adhiero  á estas  altivas  palabras  y me  ins- 
cribo á ellas.  Sí,  es  preciso  saber  pensarlo  y decirlo, 
no  hay  uno  de  nosotros  aun  aquí  mismo,  que  des- 


mutivo  sagratio,  i>i' 

lí  a^tJí: 


CAdSiVS  nespuos  püdi-á  conleslar  olabo- 

Las  emociones  de 
conmover  íi  na- 

...  mas  riu  ui...  — sidu  l'acticias.  No 

néoéíln  decirle  me  refie™  4 ^ 

•1  actos  de  procedimiento,  qnt  leeiia  s esto  no  me 
» luei-a  de  mi  camino...  No  hablemos,  pnes. 


orttMo  d“cWo,  pnes  M.  Gntot  .^a  ^ jnslicia  al  duelo , pneslo  que  ha  reco- 


Viólenles  lalahras:  "J™  In  pislioin 


ser  á condición  me  . ..  „ , 

para  apreciar  VpnpioVvcrcisíi  \ss  i'a- 

' Oué  sucedería  de  lo  contrario  f ^ t ^ 

tnílias 


,i,ás  P»;;  Torp?e¡Mtó  s 

[erados  necesitan  mspi  . _ ‘ipe  nuiarier 


ellos;  porque 


''"Tí’iln  sn ‘lesimninloque  era  p.-ovooado  por  un 
escribió  en  su  tés  ame  i . uq  ;i|ívs  mater- 

^"^'1"ma^úvM‘^dc  siis  hijos ! al  mas  bello , al  mas 
inos¿o,  y despees  yolvei'4  el  hijo  4 su  madre  oon 
el  corazón  (rio  y los  ojos  cerrados.  . , , . 

rleií^  Fue  tal  voz  por  haberse  ofendido  el  pnde.' . e 
M rAuier  de  Cassagnac  4 causa  de  los  chistas  de 

ilujarier?  ¿4  por  el  pudor  de  Mlle.  de 
|,or  el  de  Mlle.  Ozy?  ¿4  por  las  palabras  de  la  seuoi  a 

A Ibert? /d  por  la  partida  de  naipes? 

»No  pudo  ser  por  Mlle.  Lievenne.  Su  doncella  a 
nuiense  ba  oido  en  el  sumario,  lía  dudo  detalles  so- 
bre la  vida  de  esa  júven  que  prueban,  que  su  vengan- 
za incumbía  á otro  sugeto.  Este  sugeto  asistía  á la 
comida  del  7;  en  el  sitio  de  honor  y se  bastaba  para 
arreglar  sus  asuntos  por  sí.  En  ninguna  de  las  si* 
tuaciunes  de  la  vida,  existe  derecho  para  hacerse 
campeón  de  una  señora  que  tieue  notoriamente  quien 
la  defienda. 

íTarapoco  fue  por  las  palabras  de  la  señora  Al- 
herl.  Al.  Arnoux , el  amigo  de  M.  de  Beauvallon,  su 
mejor  amigo , el  que  pasó  con  él  la  noche  preceden- 
te al  duelo , ha  calificado  esta  aventura  con  su  verda- 
dero nombro,  diciendo  que  era  un  piffue.  No  sé  yo, 
pues , que  Al , de  Beauvallon  pueda  alegar  derecho 
para  matar  á la  gente  por  un  pique.  Ademas , la  con- 
versacii  n ha  sido  negada. 

«No  pudo  ser  tampoco  por  los  procedimientos  ju- 
diciales dirigidos  por  AI,  Dujarier  contra  AL  Granier 
de  Cassagnac,  porque  esto  seria  demasiado  grave. 
¿Dónde  iríamos,  en  efecto , á parar , si  se  recurriera 
al  duelo  por  cuestiones  de  metálico?  ¿Qué  resto  de 
civilización  tendríamos  y qué  garantías  conservaría 
la  propiedad  de  los  bienes  de  este  mundo,  si  se  fue- 
ra á constituir  de  un  pistoletazo  una  hipoteca  ó á re- 

vindicar  un  estado  ci\il  ó á conseguir  el  cobro  de  una 
letra  de  cambio. 

M.  Granier  de  Cassagnac,  levantándose  con  vi- 
vacidad: Señor  presidente,  pido  que  sé  me  deje  espli- 
carme. 

I 

El  Presidente : No  podéis  hablar  aquí. 

M.  Grflíiíer  de  Cassagnac':  Señor  presidente, 
me  es  imposible  tolerar  por  mas  tiempo  que  se  me 
prcsGiilG  d6  lan  indGccnlB  rnanGra 

a preiídín/e:  Si  no  podéis  tolerarlo,  podéis  sa- 


autoridad 

sobre  este  punto,  es  el  libro  de  AI.  de  Chateauvi- 

1 1 'l  Pfl 

«Pero  j por  qué  discutir  todas  estas  causas  de 
encono?  E*l  mismo  Beauvallon  las  ha  considerado  to- 
das insiifícienlcs : él  dijo  á Grisier,  que  eran  una  mul- 
titud de  necedades , y cuando  encaigu  a sus  amigos 
proponer  el  reto,  no  les  autorizó  para  revelar  ningu- 
iia  prueba  terrible  de  que  niuguiiade  ellas  era  bas- 
tante para  esponer  á un  hombre  «á  la  miiei  Le. 

«¿Cómo  se  absolverá,  pues,  á este  homicida  que 
no  puede  decir  ni  la  razón  ni  las  causas  que  tiene  i 
Se  os  dirá  que  el  Código  penal  no  previene  ni  casti- 
ga el  duelo , y que  tal  es  la  opinión  de  cuatro  ó cinco 
tribunales;  se  os  intimidai'á  con  vuestra  jurisdicción; 
se  os  alarmará  solire  vuestra  competencia.  Y es  que 
en  efecto,  los  partidarios  del  duelo  son  quisquillosos 
y difíciles!  Existe,  en  verdad,  en  este  proceso  crimi- 
nal un  cadáver:  hay  una  autopsia;  hay  una  pobre 
madre  cubierta  de  lágrimas ; la  sangre  que  veis  en 
esos  vestidos  manchados , es  la  sangre  de  Dujarier, 
son  las  últimas  gotas  de  su  vida;  pero  á pesar  de  es- 
to , no  existe  muerte  ni  matador. 

«Es  preciso,  convenir,  señores,  y este  es  el  rasgo 
mas  espantoso  de  nuestras  costumbre.s , en  que  esta 
especie  de  calásti’ofes  tienen  un  desenlace  sumamen- 
te sencillo. — Se  mata  á un  hombre  porque  nos  dis- 


gusta su  presencia,  ó por  alguna  otra  causa  tan 
atendible...  Y consumado  el  hecho,  entramos  en 
nuestra  casa, descansamos  por  algunas  horas;  aque- 
lla noche  y los  dias  siguientes  se  duerme  fuera  do 
casa,  y se  evitan  los  sitios  públicos,  se  sufre  la  priva- 
ción de  asistir  á los  teatros;  en  caso  necesario,  se  es- 
Iravia  á la  justicia  , por  medio  de  artículos  de  perió- 
dicos destinados  á persuadirle  que  nos  hallamos  en 
el  eslranjero , haciendo  perder  asi  la  pista  á la  poli- 
cía... poi’que  aunque  la  policía  no  es  tan  ci'édula , se 
muestra  también  délitl  para  perseguir  el  duelo  y se 
deja  engañar  fácilmente. 

»Sin  embargo,  óbrense  los  debates  juc 
entonces  se  regresa  al  país , se  viene  á hacer  el  hé- 
roe en  una  grande  y bella  reunión  judicial.  Se  ale- 
gan algunas  razones : se  mató  á aquel  hombre  por- 
que se  negaba  á pagar  SO  Juises,  porque  había  tu- 
teado á una  actriz...  y se  yo?  por  alguna 
grave  razón  de  esta  especie...  y en  vista  de  esto?  se 
obtiene  una  absolución  por  unanimidad  y en  cinco 
minutos...  con  una  sola  condición...  con  una  condi- 
ción indispensable,  y es  que  se  haya  matado  al  ad- 
versario, sin  remisión , ni  misericordia ; porque  si  se 
le  hirió  solamente , es  muy  distinto , ¡iiorque  entonces 


, . , . . . desafio  de  mm.  de  beauyallon  y DUJARIER 

se  celebra  el  juicio  ante  un  tribunal  correccional  y 
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lay  infaliblemente  condena.  Sí,  señores;  este  es  e! 
bello  espectáculo  que  da  el  jurado  á la  Prancia 
Siempre  que  resultan  del  duelo  heridas  que  no  han 
hedió  guardar  cama  al  paciente  por  mas  de  veinte 
dias,  ha  cumplido  la  justicia  su  deber  condenando 
el  duelo,  y al  contrario,  siempre  que  lia  habido 
muerte , ha  sido  absuelto  el  duelo,  lidiad  la  vista  en 
las  tablas  funerarias  del  duelo : en  1 857 , tres  muer- 
tes y tres  absoluciones;  en  1858  seis  muertes  y seis 
absoluciones;  en  1839,  tres  muei'tes  y tres  absolucio- 
nes; en  1841 , cinco  muertes  y cinco  absoluciones. 

«Ya  veis  que  hay  motivo  para  decir , que  somos  el 
pueblo  mas  ingenioso  del  universo:  entre  nosotros, 
es  ventajoso  matar  á su  adversario.  Un  digno  diputa- 
do lo  ha  dicho  últimamente  en  la  tribuna  de  ia  cá- 
mara, y lo  ha  dicho  como  yo  acabo  de  hacer;  y lo 
que  prueba  el  mucho  ingenio  que  tenemos,  es  que  la 
clase  de  aprobación  que  ha  tenido...  ¡ha  hecho  reír ! 

))En  laactualidad,  señores  jurados,  teneis  en  fi’en- 
te  de  vosotros,  una  inadi’e  á quien  se  ha  matado  sa 
hijo  único,  ¿comprendéis  bien  esto?  Vosotros,  que 
sois  felices  y que  ai  entrar  en  vuestras  casas  vais  á 
volver  á ver  á vuestros  hijos  y á recibir  y devolverles 
sus  caricias,  sabed  que  esta  madre  no  tiene  ya  hijo: 
á vosoti’os  os  toca  decir  si  encontráis  chiste  en  esto  y 
si  os  halláis  dispuestos  á reír.  (Sensación.) 

)>Si  os  acontece  esta  desgracia,  no  digáis  que  os 
falta  la  ley,  porque  esta  será  una  detestable  y co- 
barde escusa.  No  digáis  esto  por  honor  de  nuestra 
época,  porque  seria  una  humillación  para  nosotros  y 
nos  cubriríamos  de  ignominia.  No,  las  leyes  de 
Luis  Xlll  y de  Luis  XIV  no  tienen  sobre  las  nuestras 
la  preeminencia  de  haber  puesto  el  duelo  en  el  libro 
de  la  gente  de  bien  y de  la  justicia,  aun  cuando  la.s 
leyes  del  dia  le  dieran  carta  blanca.  No,  nosotros  no 
liemos  retrocedido  ante  el  respeto  que  merece  la  vida 
humana,  la  vida  que  viene  de  Dios , que  Dios  ha  he- 
cho para  el  deber  y para  que  marchase  la  humanidad 
en  el  mando  al  cumplimiento  de  sus  misteriosos  desti- 
nos. Se  rne  pregunta  donde  está  el  testo  de  la  ley  pe- 
nal que  pena  el  duelo,  y yo  digo  con  el  tribunal  de 
Casación  y con  las  Audiencias  mas  aci*editadas  que  el 
testo  se  halla  en  artículo  295  del  Código  penal  que 
califica  de  muerle  toüo  homicidio  cometido  voluntaria- 
mente ; en  el  artículo  6o  que  os  prohibe  escusar  una 
muerte  cuando  la  ley  no  os  permite  declararla  escu- 
sable ; y en  fin , en  el  silencio  del  Código  penal  que 
no  admite  el  duelo  como  escusa. 

wPero  ¿necesitaré  leeros  testos?  La  prueba  de  que 
hay  una  ley,  es  que  teneis  á vuestros  piés  un  matador 
y que  os  halláis  investidos  del  derecho  de  condenar- 
le. ¿Acaso  se  ha  abierto  el  recinto  de  este  tribunal 
por  vuestra  mera  voluntad  , y os  halluis  solo  por  ella 
sentados  á la  par  de  los  magistrados  mas  venerables 
y habéis  jurado  ante  Dios  no  hacer  traición  m al 
acusado  ni  á la  sociedad  que  le  acusa?  No,  el  tribu- 
bunal  de  Casación  ha  registrado  la  ley,  el  tribunal 
real  de  llouen  ha  citado  al  acusado  á comparecer 
aquí,  y os  ha  convocado  á vosotros  para  juzgóle. 
He  aquí  vuestros  poderes ; decid  si  hay  en  la  tierra 
otros  mas  firmes  y mas  augustos. 
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Descended , pues,  en  paz  al  dominio  del  hecho 
vatros  que  no  podríais  salir  de  di,  sino  propasáñ: 

dMs  de  vueslro  mandato  y escediéndoos  de  raestra 
pole>tdd  legal.  El  cuidado  de  saber  si  liay  una  lev 
que  refreno  el  duelo  incumbe  á otros,  tan  religiosos 

.1  ^ que  no  lian  dejado  esta  responsabi- 

lidad  á vuestra  conciencia. 

»Se  os  dirá  también  en  pro  de  Ileaiivallon...  y no 
quiero  dejarle  este  stibierl'ugio...  Se  os  dirá;  la  cau- 
p del  duelo  era  ligera,  pero  U.  de  Beauvallon  ha 
íiecoo  cuanto  ha  podido  por  no  verse  en  el  caso  de 
dar  muerte : quería  batirse  con  espada ; quería  limi- 
tarse á desarmar  á su  adversario.  Asi  lo  dijo  á M,  de 
Berard  y á Grisier.  En  la  víspera  del  duelo  estudia 
ba  el  arte  de  hacer  caer  la  espada  de  la  mano  de  su 
enemigo:  y Dujarier  lutB  quien  desconcertó  este  plan, 
y quien  salió  al  encuentro  de  su  suerte , e.xigiendo  el 
combate  á pistola , donde  son  imposibles  ludo  género 
decoiiterapiaciones. 

. Mpero  hé  aqui  lo  que  respondo  á esto. 

»Es  perentoriamente  imposible  conciliar  la  inten- 
ción de  librar  á Dujarier  de  aquel  peligro,  con  la 
obstinación  que  puso  M.  de  Beaiivallou  en  que  se 
realizai'a  el  duelo.  ¿Para  qué  hacer  decir  á Dujarier 
que  nada  sacaría  con  declinar  la  provocación  y que 
se  le  obligariaá  batirse  insultándole  personalmente? 

«Compréndese  muy  bien  que  un  hombre  de  cos- 
tumbres pacíficas  y de  honrado  corazón  soporte  la  ti- 
ranía del  punto  de  honor  hasta  poner  su  vida.á  dis- 
creción de  un  duelo  por  una  causa  ligera , esto  se 
comprende,  repito,  y de  ello  vemos  repetidos  ejem- 
plos: pero  ponerle  á falta  de  causa,  en  la  necesidad 
de  escoger  entre  una  bofetada  y un  duelo,  estrechar- 
le asi  á ir  al  terreno,  bajo  el  temor  de  una  afj’enla 
mortal,  escontrarlo al  honor  y al  libre  albediío;  no 
existe  la  espontaneidad  que  es  el  único  hei'oismo  de 
los  duelos;  no  hay  mas  que  una  muerte. 

«Poi'otra  parte,  si  M.  de  Beauvallon  no  quería 
desarmará  Dujarier,  las  cosas  habían  variado  de 
modo  que  no  era  necesario  sepullarle  una  hala  en 
la  cabeza , para  valerme  del  lenguaje  que  él  habla; 
porque  MM.  Arturo  Berlrand  y de  Boígnes,  com- 
prendieron al  fin , que  este  duelo  sin  motivo , seria 
para  ellos  un  remordimiento,  y ellos  lo  han  espiado 
en  el  terreno  por  medio  de  un  paso  inaudito. 

«En  efecto:  ellos  suplicaron  á MM.  de  Flej's  y de 
Ecquevillez,  que  renunciasen  á empeñar  el  combate. 
Hicieruu  mas ; instaron  también  al  mismo M.  de  Beati- 
valion.  IJn  incidente  tan  grave  era  mas  que  una  .sa- 
tisfacción por  medio  de  las  armas  y compensaba  su- 
íioíentcmenie  cl  placer  de  desarmar  á Dujarier.  Dos 
hombres  de  este  temple , eran  para  el  honor  mas  sus- 
picaz y receloso,  una  sólida  garantía;  pero  Al.  di; 
Beauvallon  no  se  contentó  con  ella,  y conleslu  que 
nó  se  arreglaba  nn  lance  en  el  sitio  del  combato. 

»¡  Pues  bien  I tal  vez  se  me  juzgará  de  compren- 
sión muy  limitada , pero  yo  creo , á mi  costa  y ries- 
go que  esta  escena  conmovedora,  en  que  se  jnmo- 
labau  de  esta  suerte  á su  orgullo  dos  hombres  do 
corazón,  valia  mas  que  lo  que  se  lia  hecho.  Final- 
mente, el  raciocinio  de  M.  de  Beauvallon  lleva  esta 
conclusión:  «No  pudiendo  desarmarle,  le  he  levan- 
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todo  la  tapa  de  los  sesos. » Es  un  espediente  de  que 

sencillez , esta  regla  aplicable  4 an  üueio  i 

Ko‘de  los  dos  combatientes  dispara  ^ 

los  sesos , i toda  conciencia , á quema  i opa.  ( J 

""°»EsÍe  libro,  dice,  no  obstante,  1“  > f ® 

terminado  un  lance  y no  h4  lugar  ya  4 duelo , cuan 
do  los  testigos  han  tomado  sobre  si  una  concesión 

“‘"ifEriiñ;  ¿cómo  creer  que  JI.  de  Beauvallon  haya 
querido  formalmente  salvar  la  vida  4 Dujarier?  Si 
hubiera  sido  asi , la  fortuna  de  las  armas  se  prestaba 
A su  caballerosidad.  Cada  uno  de  los  combatientes 
tenia  que  disparar  un  tiro , después  de  lo  cual,  es- 
taba  convenido  que  se  reürarian  los  cuatro  testigos 
cualquiera  que  pudiera  ser  la  animosidad  de  Beava- 
llon.  Pues  bien,  Diijarier  había  ya  disparado,  cuando 
Beauvallon  empleó  cuarenta  mortales  segundos  para 
matarle.  Paréceme  que  pudo  emplear  este  tigmpo  en 
hacer  esta  reflexión  bien  sencilla:  que  su  objeto  se 
[labia  conseguido,  puesto  que  Dujarier  estaba  desar- 
mado, y la  causa  del  desafío  era  bien  fútil. 

»Pero  no , hallábase  en  el  caso  que  mas  conmo- 
vía la  elocuente*  cólera  del  señor  procurador  gene- 
i^al , Bupin : 

«¿Qué diremos,  dice  este  sábio  magistrado,  de 
esos  duelos  alternativos , donde  el  que  ha  esperimen- 
lado  el  fuego  de  su  adversario  , dispara  á su  vez  con 
la  mayor  sangre  fría,  sabiendo  que  ya  no  hay  peli- 
gro de  muerte,  sino  para  su  adversario..? 

))Y  él  ha  dado  gratuitamente  la  muei’le , em- 
pleando para  ello,  tiempo,  reflexión  y cálculo...  Que 
no  nos  hable , pues , de  su  falsa  piedad , y no  se  car- 
gue mas  de  generosidad  y de  clemencia. 

»No  le  agradezcamos  tampoco  las  consideracio- 
nes que  preparaba  su  grandeza  á Dujarier  en  el  caso 
de  que  el  duelo  se  hubiera  realizado  espada. 
Boignes  ha  calificado  esto  en  el  sumario  de  atroz 
trama ^ y ha  tenido  verdaderamente  razón,  i Buen 
Dios!  ¿Quién  ha  pedido  nunca  á Beauvallon  abnega- 
ciones heróicas  ó esfuerzos  de  tortura?  La  madre  de 
Dujarier  hubiera  sido  feliz á lo  menos:  i ella  solo  le 

pedia  la  probidad  en  el  duelo,  y no  la  ha  obtenido! 
»He  dicho... 

«Vais  d oir  en  defensa  de  M.  de  Beauvallon  un 
pan  talento,  un  hombre  que  eleva  muy  alto  el  lus- 
rada  la  palabra,  ua  encantador  para  quien  es  un 
juego  remar  sobre  la  multitud  4 la  cual  fascina.  Pues 

ver°Á  M ® H n . q»®  haga  absol- 

éL  ili'pL  si®"’?'-®  el 

m^fnrl  V i P“''  “"l'•®''l® . las  ^nsas 

pendidas  durante  mSs 

peí  o se  han  vuelto  4 levantar  4 consecuencia  de  los 


Ss%esasli-es  que  esperimentaron , porque  el 
SS  de  sus  enemigos  ha  ranolu.do  por  causar  rn- 

eT^'to  e 'duelolraudulento,  el  duelo  sin  .motivo, 
habrd  ganado  una  partida,  pero  el  duelo  quedará 

deshonrado.» 

Tiene  (apalabra -M.  Berryer. 

a Señore-s , dice , de  todas  las  emociones  que  pe- 
san sobre  mí  desde  que  he  tomado  la  defensa  de 
M de  Beauvallon,  desde  que  asisto  á estos  debates 
hasta  el  dia  la  mas  penosa  ciertaiiienle  para  mí , era 
el  temor  de  oir  las  quejas  graves , austeras  venera- 
bles de  una  madre  que  llora  á su  hijo  de  luchar 
contra  la  voz  de  esta  madre  que  solicita  del  veredic- 
to del  jurado,  de  las  leyes,  del  tribunal,  de  sus  ciu- 
dadanos , de  Dios , la  venganza  de  su  hijo.  Hé  aquí  lo 
oue  yo  teraia  mas ; afortunadamente  no  me  he  visto 
sometido  á esta  prueba:  la  voz  que  acabais  de  oir,  no 
tiene  esta  austera  rnageslad.  Hechos,  detalles  sin 
fundamento,  sutilezas  de  derecho;  una  discusión  so- 
bre la  naturaleza  de  las  penas  que  el  jurado  podria 
aplicar  al  acusado;  sarcasmos  contra  todo  el  mundo, 
contra  los  testigos  y contra  personas  estranas  á estos 
debales,  y á quienes  no  leneis  que  juzgar;  censuras 
vagas  y multiplicadas  contra  M.  de  Beauvallon;  hé 
aquí,  con  perdón  de  mi  digno  colega,  hé  aquí  lo  que 
he  oido  en  el  informe  del  abogado  de  la  parte  civil. 

»No  olvidaré , no  obstante , que  tengo  que  defen- 

.lo  .,n.>  no.ieiar.inn  —-i*-’ 


que  tendré  bastante  .suerte  para  no  decir  nada  que 
pueda  ser  causa  de  algún  dolor,  de  alguna  irritación 
respecto  de  las  personas  que  han  tenido  la  desgracia 
de  ser  llamadas ’á  declarar  en  este  asunto. 

»E1  primer  cargo  dirigido  contra  M.  de  Beauva- 
llon, el  que  se  reproduce  sin  cesar  bajo  todas  for- 
mas, el  que  parece  poder  justiBcar  contra  él  las  mas 
estrañas  sospechas,  es  que  ha  permanecido  un  año 
entero  antes  de  someterse  á la  justicia.  Podría  decir 
que  en  un  asunto,  sobre  todo  de  este  género,  el  cui- 
dado mas  natural  para  el  que  ha  tenido  la  desgracia 
de  matar  á su  adversario , es  evitar  un  largo  cauti- 

•p 


veno. 

wTengo  derecho  de  añadir  que  en  este  asunto, 

' cuatro  meses  después  del  duelo , después  de  haber 
oido  mas  de  cien  testigos , el  tribunal  real  de  París 
pronunció  una  sentencia  que  ponía  á Beauvallon  al 
abrigo  de  todo  procedimiento.  Desde  esta  sentencia 
hasta  la  del  tribunal  de  Roiien , solo  se  trata  de  una 
cuestión  de  derecho , de  saber  si  los  hechos  que  se 
refieren  al  acusado  se  hallan  previstos  por  el  código 
penal  y castigados  por  él,  ¿Y  os  admiráis  de  que 
Beauvallon  haya  esperado  que  abriera  sus  sesiones  el 
tribunal  criuiinal  para  constituirse  personalmente  en 
prisión  y entregarse  á vuestra  jurisprudencia? 

»Esta  sentencia  del  tribunal  de  París , es  un  do- 
cumento grave ; ademas  ha  adquirido  la  autoridad  de 
cosa  juzgada  para  los  testigos  del  duelo,  es  decir, 
una  autoridad  soberana  é irrevocable.  Debo  leérosla.» 

El  ahogado  general  y el  abogado  de  la  parte  ci- 
vil se  oponen  á la  lectura  de  una  sentencia  que  no 
o ra  en  el  proceso,  puesto  que  ha  sido  anulada;  ade- 
mas , eran  acusados  los  testigos  cuando  se  dió  aque- 


DESAFÍO  DE  MM.  DE  BRAUVALLON  \ 
lia,  y ya  no  lo  son  en  el  día.  M.  Berryer  insiste.  El 
abogado  de  Beauvallon  pretende  también  que  la  sen- 
tencia solo  ha  sido  anulada  en  lo  concerniente  á su 
cliente,  y que  el  tribunal  de  ñouen  no  ha  apreciado 
los  hechos.  El  presidente  hace  observar  que  el  uso 
del  tribunal  es  limitarse  á ios  individuos,  no  hacer 
mención  de  las  circunstancias  del  hecho  en  una  sen- 
tencia de  la  sala  encargada  de  decidir  sobi'e  la  admi- 
sión de  la  acusación.  El  tribunal  de  París  sigue  el  uso 
conti'ario. 

M.  Berryer:  Salgamos  de  esos  debates,  no  quie- 
ro ya  insistir. 

«Hay  un  hecho  cierto  y que  no  podéis  negar.  He- 
mos sido  llamados  ante  vosotros  en  virtud  de  los  ar- 
tículos 295,  296,  297  y 504.  Pues  bien.  Yo  declaro 
que  la  decisión  dictada  por  el  tribunal  real  de  ñouen 
solo  puede  ser  provisoria,  y que  la  cuestión  consiste 
en  saber  si  es  culpable  Beauvallon;  es  decir,  si  co- 
metió un  acto  criminal ; hé  aquí  lo  que  teneis  que 
juzgar,  y vuestro  veredicto  es  soberano. 

»Y  en  primer  lugar,  ¿qué  personas  son,  como 
se  ha  preguntado  muy  bien , las  que  figuran  en  estos 
debates? 

»l  De  Beauvallon!  Se  ha  investigado  toda  su  vida; 
pero  ¿se  ha  encontrado  acaso  que  haya  sido  penden- 
ciero ó mala  cabeza?  No:  ¡solo  se  ha  encontrado  un 
hecho  desnaturalizado  hasta  la  calumnia!  (M.  de 
Beauvallon  derrama  lágrimas).  ¡ Se  ha  encontrado  un 
hecho  estraño  al  proceso , el  asunto  dcl  reloj  1 Se  ha 
hallado  á un  jóven,  que,  queriendo’  ir  á un  baile  de 
máscaras , y no  ati*eviéndose  á pedir  dinero  á su  pri- 
ma , viendo  en  casa  de  está  un  reloj , va  á empeñarlo 
al  Monte  de  Piedad , bajo  su  nombre , y que  cuando 
se  lo  piden , lo  vuelve  sin  que  cueste  nada  á esta  pa- 
rienta  que  ha  apreciado  tan  exactamente  este  hecho, 
diciendo,  que  solo  por  un  indigno  abuso  de  confian- 
za, había  llegado  á oidos  de  íos  administradores  de  la 
Prensa . » 

El  abogado  insiste  sobre  las  costumbres  pacíficas 
de  M.  de  Beauvallon,  atestiguadas  por  numerosos 
testigos  en  el  debate , por  otros  muchos  en  el  suma- 
rio; consigna  que  Beauvallon  no  tenia  ódio  á Duja- 
rier;  que  no  habia  motivo  alguno  para  esta  animosi- 
dad , que  Beauvallon  no  pudo  sobre  todo  sonar  en 
constituirse  vengador  de  controversias  que  interesa- 
ban á otras  personas. 

«Por  otra  parte , prosigue  M.  Berryer , se  iiá  ha- 
blado de  xMlle.  de  Lievenne;  pero  aun  en  esto  no  veo 
yo  causa  alguna  de  animosidad ; porque  yo  no  sé  que 
Beauvallon  haya  dicho  otra  cosa  sino  que  Dujarier 
no  tenia  razón . 

i)En  cuanto  á lo  que  se  ha  dicho  de  la  señora  Al- 
bert,  no  creo  que  se  pueda  pretender  por  uii  ínstanle 
que  es  ella  la  causa  del  duelo. 

í)La  verdadera  causa  se  halla  en  ios  hechos  que 
han  seguido  á la  comida  y á la  parlida  de  juego.  El 
tribunal  puede  estar  seguro  de  que  yo  no  atacaré  en 
nada  á M.  Dujarier,  sino  que  me  ceñiré  á nairar 
simplemente  los  hechos.» 

Después  de  haber  contío  tu  la  escena  de  la  parlida 
dudosa  en  la  cojnida  del  7 de  marzo  y de  haber  jus- 
tificado la  conducta  de  M.  de  Beauvallon  on  esta  I ta , que 
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i'irouns  ancia  esolama  M.  Berryer:  «lAhl  por  mi 
I arte , lo  confieso . me  hubiera  dado  pol  ofendido  “i 
después  de  la  Irase ; lomadlo  como  queráis  se  hu- 

Jeamallon.  iCumo  I Dujarier  quiere  pagar  sola  v es- 
nresSüi*  ®®^“yallon , y para  ello  toma 

Lh  ^ ¿ y ^ al  ron- 

dís a.  bí,  lo  declaro,  me  hubiera  creído  ofendido  v 

lio  hay  un  solo  hombre  en  Francia  que  no  se  hubiera 
dado  por  ofendido  gravemente. 

»E1  mismo  M.  Dujarier  conoció  que  habia  ofeu- 

lulo  á M.  de  Beauvallon  , y la  prueba  es,  que  entró 

en  su  casa  muy  inquieto,  y que  segnp  ha  declarado 

Mlle.  Lola  Montes,  dijo  también:  «he  pasado  mala 
noche . » 

»¿  No  comprendéis  que  se  haya  resentido  por  su 
parte  M.  de  Beauvallon?  ¿No  comprendéis  que  recor- 
dando conversaciones  anteriores,  recordando,  si  que- 
réis , esa  especie  de  rivalidad  que  puede  nacer  de  la 
competencia  establecida  entre  dos  periódicos , rocor- 
dando  las  escenas  del  juego , envie  á .dos  de  sus  ami- 
gos á dar  esplicaciones?  Se  ha  gritado  mucho  contra 
este  paso,  lo  que  verdaderamente  rae  admira.  ¿Qué 
dice,  en  efecto,  un  regiamenlo  de  1651  dado  por 
Luis  XY  en  un  tiempo  en  que  se  sabia  vivir?  ¿Qué 
dice  el  edicto  de  1679?  Estos  actos  dicen  que  en  se- 
mejante caso  Lilis  XV  permitía  que  se  pidieran  acla- 
raciones por  los  amigos. 

))Envianse,  pues,  testigos , á pedir  estas  aclara- 
ciones. ¿Cómo  han  sido  recibidos?  «Yo  no  conozco  á 
M.  de  Beauvallon,  Duvallon  Grandvallon , dice  Du- 
jarier;  no  sé  quién  es  ese  señor.  Por  lo  demás,  ya 
os  enviaré  mis  testigos.»  Esta  respuesta  comunicada 
á M.  de  Beauvallon , le  pareció  con  razón  una  agra- 
vación de  la  ofensa.  Pide  escusas  ó una  declaración  de 
que  no  se  ha  querido  ofenderle,  y no  consigue  nada, 
pues  Dujarier  se  contenta  con  decirle : « Yo  no  he  di- 
cho nada , yo  no  he  ofendido  á M.  de  Beauvallon,»  y 
ha  persuadido  esta  idea  á sus  testigos.  M.  de  Beau- 
vallon se  vé,  pues,  obligado  á pedir  una  reparación 

por  medio  de  las  armas. 

»Asi,  el  primer  dia  pide  esplicaciones,  el  segun- 
do pide  escusas,  el  tercero  pide  reparación.  Hé  aquí 
la  marcha  del  asunto. 

«Veamos  la  actitud  de  los  dos  partidarios  en  este 
momento.  M.  de  Beauvallon  está  decidido  á obtener 
una  reparación:  va  á casa  de  Grissier , y le  dice: 

« Tengo  un  lance : la  menor  esplicacion , la  esphca- 
cion  mas  ligera,  hubiera  bastado...  Pero  se  me  ha 
negado,  y rae  bato.  Dadme  una  lección  de  desai  me.» 
«¿Pero  habéis  pensado,  le  dice  M.  Grissier,  que  no  de- 
jáis de  esponeros  lo  mismo,  aunque  tratéis  de  desar- 
mar á vuestro  adversario?»  «¡Qué  importa  I contesta 
\I.  de  Beauvallon:  dadme  una  lección  de  desarme.» 

Dujarier  ha  querido  el  combate  y no  ha  que- 
rido oue  fuese  con  espada  sino  con  pistola.  ¿Con  qué 
. óndiciones  acopló  d cómbate,  cuaodo  M.  de  iteau- 
rallón  hacia  lodo  lo  que  estaba  de  su  parte  para  lle- 
gar á una  solución  pacífica?  No  hubo  solución  fo  mal 
i Qti’e  los  testigos  respecto  del  combate  hasta  el  m- 
,e  y de  la  declai'acioa  de  ¡VI  lie.  Lola  Montes  resul- 
’ ^ el  lunes  se  trataba  ya  del  duelo.  Esto  se  ha 


lího  formalmente  porMIIe.  Lola  Montes,  y asimis 

™ !fsa‘lla1ídfeS sumario  á M.  Felipe  Martinet 
nao  M lia  sido  presentado  por  el  señor  pi-ocnrador 

apneral  Voy  á leer  su  deciaracion. 

*’  lÜ  presidente:  Se  entíeude  í[iie  esa  lectura  q 
yo  auLorizo  no  puede  hacej-se  sino  por  vía  de 

][,  Bcrryer ; Perdonad,  señor  presidente , 

/^nmiV/enfe  .•  Ve  no  tengo  otro  objeto  que  evi- 
tar lina  nulidad,  advirtiendo  d los  señores  jurados 

que  no  puede  considerarse  esa  lectura  como  un  do 

cumento^^^  Perdonad,  señor  presidente , pero 

todas  ésas  interrupciones  me  estoi  ban  mucho  en  mi 

discusión.  . ; 

El  presidente:  Pero,  licenciado  Berryer,  es,  no 

obstante,  conveniente,  que  ba^a  esa  advertencia  á 

tos  jurados,  coníbrme  Ala  ley. 

M.  Berryer , animándose:  No  sé  verdadera- 
mente por  qué  desgracia  baila  mi  defensa  aquí  obs- 
táculos que  no  he  encontrado  en  niogiin  tribunal 

real . 

El  presidente:  La  ley  quiere  que  no  se  pueda 
leer  pieza  alguna  si  no  la  autoriza  el  presidente , y yo 
debo... 

AI.  Bcrryer:  ¡Será,  pues,  limitado  el  derecho 
del  abogado...!  Si  el  abogado  cree  que  existe  un  docu- 
mento fitil  á su  defensa,  en  cualijuier  lugar  que  se 
encuentre,  cualesquiera  que  sean  los  archivos  donde 
se  oculte,  tiene  derecho  de  ir  allí,  cojerlo,  y traerlo 
para  ilustración  de  los  debates. 

«Hay,  sí,  para  el  miuisterio  público,  para  los 
jueces,  reglas  determinadas;  sí,  ellos  no  pueden  leer 
los  documentos  eslraños  al  debate  oral  sino  conforme 
á ciertas  i’eglas  detei’minadas ; pei’o  el  abogado  loma 
los  elementos  de  su  defensa  donde  quiera  que  los  ha- 
lla, en  el  debate,  fuera  deí  debate , en  los  archivos 
mas  secretos,  en  poder  de  su  adversario,  en  todas 
partes.  Es  un  derecho  sagrado,  un  derecho  que  me 
pertenece , que  afecta  los  mas  elevados  intereses , un 

derecho  que  jamás  dejaré  (jue  pierda  su  fuerza  en  mis 
manos. 

»E1  señor  fiscal  ha  dicho : « la  ley  castiga  el  ho- 
micidio.» \o  estoy  con  el  fiscal , cuando  las  circuns- 
tancias que  lo  acompañan  hacen  del  homicidio  im 
asesinato;  entonces,  digo  que  la  ley  castiga  este 
homicidio,  pero  la  ley  no  puede  ni  debe  castigar  el 
homicidio  poy  medio  del  duelo,  y no  lo  castiga. 

r>s  poí*  ei  duelo  no  puede  tener  el  ca- 

(b  « evidente;  asi  aun  cuan- 
Dor  leve^of^^'^  f ^''ancia,  se  castigaba 

Zn?  lEs  nt  I’'"'  ‘lerecl'e 

do  se  dieron  loi  ““so.  derecho comiinciian- 

laraZeZun  S oZZ.Z  ^obia 

vela«ipt;ímifa  n que  castigase  la  muerte 

siitilens  1 .•  > ’ ® ’ P®*"®  "O  so  reciirria  4 

sutilezas , no  se  pedia  la  cabeza  de  un  hombre  por 
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pudiera  oaétigar  un  hecho  con  una  ley  que  ni  si- 
íiiiiera  lo  nombra. 

' ,.;Oué  resulta  de  esto?  Lo  que  resulta  k,  que 
no  existe  ya  la  prohibición  do  batirse  en  desalió. 

«Pero,  decís,  la  religión  y la  moral  se  oponen  al 

duelo.  ;La  religión?  ¿tliiál? 

«lín  el  estado  actual  de  la  sociedad , no  os  admi- 
réis que  os  responda  cuando  habíais  de  religión... 
jCu41?  No  os  admiréis,  cuando  me  decís  que  cslíi 
nrohibido  el  duelo  por  la  civilización, por  la  religión, 
no  os  admiréis  que  venga  4 deciios  las  palabias  de 
de  un  hombre  profundamente  religioso  en  toda  la 
acepción  de  la  palabra  que  ha  esci  ito  las  siguientes 

líneas.  ^ un 

«Las  costumbres  francesas  son  caballerescas... 

son  elegantes...  y han  sustituido  el  duelo  al  asesi- 
nato... Cuando  es  herido  el  honor  de  un  hombreó 
de  una  mujer , es  necesario  una  reparación.  El  bár- 
baro tiene  para  vengarse  la  asechanza;  el  Irancés 
tiene  el  duelo.  En  vano  haréis  una  legislación,  los 
hombres  valientes  se  burlarán  de  ella.»  Hé  aquí  lo 
que  ha  dicho  recientemente  á la  Cámara  de  Bipiila- 
dos  un  hombre  grave,  M.  Guizot,  miuislro  de  Nego- 
cios estrangeros. 

»Otros,  como  M.  Guizot  han  usado  el  mismo  len- 
guaje: vedáM.Monteil'...  VedáiM.  Brülant-Savarin, 
que  fue  hace  treinta  años  miembro  del  tribunal  de 
Casación  y escribía  palabras  semejantes  á las  de 
M.  Guizot.  Añadiré  que  hay  escuelas  públicas  en  que 
se  aprende  á matar  á un  hombre  con  espada  ó pisto- 
la ; hay  también  en  todos  los  colegios  profesores  de 
armas , y ya  salieis  que  los  príncipes , asi  como  los 
demás,  aprenden  su  uso  y manejo.  No  me  digáis,  pues, 
que  el  duelo  es  castigado  por  la  religión  porque  os 
preguntaré  ¿por  cuál? 

hSí  , la  ley  del  Evangelio  prohibe  al  hombre  dis- 
poner de  su  vida , y le  manda  permanecer  en  la  tier- 
ra para  cumplir  un  deber  misterioso , por  entre  las 
miserias  de  este  mundo.  Sí,  los  papas , los  concilios, 
la  religión  católica  han  proscrito  el  duelo , esto  es 
verdad  , pero  conviene  no  confundir  las  leyes  hechas 
en  tiempo  de  confusión  de  ideas  con  las  hechas  bajo 
la  aiilüi’idad  de  un  pi'incipio.  Enrique  lY,  Luis  Xlll, 
Luis  XIV  y Luis  XV,  no  hicieron  edictos  contra  el 
duelo  en  nombre  del  derecho  del  hombre  sobra  ei 
hombre:  obraron  asi,  para  recordar  su  espresion, 
contra  los  transgresores  de  los  mandamientos  de 
Dios. 

»No  hay  en  la  tierra  rey  alguno,  no  existe  ningún 
juez  que  tenga  derecho  de  decir  al  hombre  que  no 
puede  disponer  de  sus  dias.  Solo  Dios,  la  religión  y 
la  iglesia  tienen  este  derecho  supi'enio ; asi , miasLros 
reyes  no  castigaban  el  duelo , como  legisladoi’es  hu- 
manos, sino  como  ministros  de  Dios,  encargados  de 
iiacer  raspetar  sus  mandamientos. 

Mílé  aquí  lo  que  hubiera  debido  comprenderse.  V 
esto  es  tau  exacto,  que  en  otro  tiempo  se  formaba 
proceso,  al  adversario  que  había  sucumbido  después 
de  muerto,  y se  le  llevaba  arrastrando  al  suplicio. 
En  virtud  de  este  mismo  principio , se  castigaba  la 
profaiiaeion  , el  sacrilegio  y la  a['OSlasía.  ¿ Había 
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de  ser  todo  esto  pimible  en  virtud  del  derecho  del 
lombre  sobre  el  hombre?  No,  sino  en  virtud  de 
la  autoridad  sagrada  de  Dios.  Vosotros  habéis  borra- 
do el  principio,  y las  consecuencias  han  caído  con  él. 
Por  ventura  si  quisiérais  pronunciar  una  pena  contra 
el  suicidio , ¿no  violaríais  todas  las  leyes,  no  deslriii- 
riais  todas  las  bases  de  vuestra  sociedad?  ¿V  si  no 

podéis  perseguir  el  suicidio,  cómo  podríais  perseo-uir 
el  duelo? 

wjPero  olvidáis  nuestra  historia,  la  historia  de  la 
noble  Francia,  no  ya  en  tiempos  de  barbarie,  sino 
en  tiempos  de  gloria!  ¡Habéis  olvidado  que  entonces 
había  por  tribunal  de  honor,  un  tribunal  de  genera- 
les de  Francia;  que  todas  las  bahías  tenían  sus  lu- 
gartenienies  en  los  señores  generales,  encargados 
de  resolver  sobre  todas  las  quejas!  Antes  de  perseguir 
el  duelo,  restableced,  pues,  un  tribunal  de  honor; 
el  dia  en  que  lo  destruisteis,  os  quitásteis  el  derecho 
de  hacer  condenar  el  duelo  en  nombre  del  derecho 
del  hombre  sobre  el  hombre. 

i)No  teneis,  mas  razón  tampoco,  bajo  el  punto  de 
vista  moral.  ¿No  habéis  puesto  fuera  delalcancedela 
ley,  la  prostitución?  ¿No  sucede  lo  mismo  respecto  del 
atentado  al  pudor  sin  violencia , con  un  niño  de  mas 
de  once  años , porque  la  ley  ha  supuesto  que  á esta 
edad  se  tiene  ya  la  fuerza  moral  suficiente  para  re- 
sistir á funestas  éscitaciones?  Finalmente , ¿no  queda 
impune  el  adulterio  mas  público,  si  el  marido,  dueño 
de  su  honor,  no  juzga  deber  perseguir  el  ultraje  que 
se  le  ha  inferido?  ¡Todos  estos  actos  atacan  grave- 
mente á la  moral , y sin  embargo , sois  impotentes 
contra  ellos  I 

wQuereis  serviros  de  palabras  brillantes:  ataque  á 
la  moral,  á Ja  religión...  pero  ya  veis  cuál  es  en  el 
fondo  la  significación  y la  estension  de  la  palabra. 

i)Resumiendo,  se  quiere  reprimir  un  duelo,  y se 
trata  de  determinaros  para  vengar  la  moral , á pro- 
nunciar una  pena  que  no  se  halla  inscrita,  que  no 
ha  previsto  el  legislador  y que  no  está  clara  para 
nadie. 

))¿No  sabéis  que  lodo  el  mundo  ha  querido  hacer 
una  ley  sobre  el  duelo?  la  Constituyente , la  Conven- 
ción, la  Asamblea  de  los  Quinientos,  la  Restaura- 
ción en  1816,  la  Restauración  en  1828.  Dos  veces 
desde  1850,  se  ha  querido  hacer  una  ley  sobre  el 
duelo;  en  1853  y después  en  1845,  con  motivo  de  la 
proposición  de  MM.  Dozon  y Taillandier. 

nHaymas:  cancilleres,  ministros,  audiencias,  han 
declarado  y declaran  que  no  es  punible  el  duelo,  ¿qué 
decidía  en  1858  el  tribunal  de  Casación?  Que  no  ha- 
bía ley  contra  el  duelo  y que  era  preciso  hacer  una; 
y es  tan  evidente , tan  claro,  que  hasta  el  dia  no  ha 
habido  una  sola  condenación. 

)>Y  observadlo  bien,  no  son  únicamente  los  jura- 
dos los  que  desean  castigar  los  duelos  seguidos  de 
muerte , es  la  magistratura  misma.  ¿Qué  hemos  visto 
recientemente?  Batióse  el  señor  duque  de  Uzes  y no 
fue  perseguido;  el  señor  general  Dugeaud  mató  á 
uno  de  sus  colegas , y no  fue  perseguido.  En  otros 
duelos  también,  en  los  duelos  mas  célebres,  no  Im 
habido  tampoco  formación  de  causa. 

n¿Será  que  hay  grados  en  la  represión?  No , evi- 
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esesas  en  su  favor?  Ño  nZ  ^ if 
debe  decidir  este  punto.  *Si  no  tni  n e^i  quien 
reeer  á los  teslio-os  es  uornup  «sii  * compa- 

ley  que  alegáis  no  existe.  ^ ® 

»No  os  alucinéis:  si  queréis  ser  lógicos  decid 
que  os  hechos  que  conslituyen  la  provocación’'  Lid 

que  los  hechos  que  preceden  al  duelo  deben  ser  cas- 
tigados; mas  no  os  atrevéis  íi  decirlo , y con  ello  Vc- 
conoceis  que  no  hay  muerte  ilegal , que  no  hay  ase- 
SI nato,  reconocéis  que  solo  hay  un  homicidio^  v el 
homicidio  que  no  es  ilegal  no  se  halla  castigado 

«Habéis  dicho  que  no  perseguís  sino  los  duelosen 
que  hay  muerte  ú heridas ; pues  bien . bajo  esle  pun- 
to ue  visia , violáis  la  ley  ; porque  con  estos  actos  ha 
habido  principio  de  ejecución,  y si  solo  ha  babido 
principio  de  ejecución , ha  sido  porque  se  han  deteni- 
do aquí  aquellos  actos  por  circunstancias  independien- 
tes de  la  voluntad  del  que  ios  ejecnla. 

))Por  lo  demás,  ¿cuál  es  el  acto  que  estamos  exa- 
minando? Es  un  acto  previsto,  por  el  artíciilo  528, 
el  acto  de  un  hombre  que  responde  á un  tiro  con  otro 

iho , y que  no  es  castigado;  no  hay,  pues,  ni  crimen 
ni  delito. 

»Pero,  se  dice,  ha  habido  una  muerte... hay  un 
hombre  que  ha  muerto  á su  semejante.  La  sociedad 
ha  sido  herida  y debe  conmoverse.  Sea : lo  concedo; 
pero  ¿no  hay  efectos  deploi’ables  conque  se  conmue- 
ve la  sociedad  y que  no  son  castigados? 

«Señores , concluiré  con  una  palabra.  Yo  leia  úl- 
timamente en  los  capitulares  de  Garlo-Magno,  que 
cuando  Dios  no  quiere  dar  á los  hombres  el  juicio  de 
una  acción,  es  porque  ha  reservado  su  juicio  á su 
autoridad  suprema.  Que  el  legislador  tenga  menos 
orgullo , que  tengan  menos  orgullo  los  magistrados; 
porque  no  todo  lo  que  se  ejecuta  en  la  tierra  se  halla 
sometido  á su  autoridad  (1).» 

Esta  magnífica  defensa , fue  seguida  de  un  vere- 
dicto absolutorio  condenándose  solamente  á Beauva- 
llon  á pagar  20,000  francos  de  daños  y perjuicios  á 
la  parte  civil. 

Sin  embargo,  el  matador  de  Dujarier,  no  quedó 
absuelto  ante  la  Opinión  pública.  No  se  creyó  que  los 
motivos  alegados  del  duelo,  fuesen  otra  cosa  que  un 
pretesto , y la  desigualdad  ílagrante  de  los  dos  com- 
batientes pesaba  terriblemente  sobre  el  caballero. 
Pero  después  de  haberse  entretenido  el  publico  algún 
tiempo  con  las  curiosas  revelaciones  suministradas  por 
este  proceso  sobre  la  vida  íntima  de  todas  estas  gentes, 
tan  puntillosas  respecto  del  honor,  de  todos  estos  jó- 
venes de  costumbres  ligeras , que  continuaban  de  lejos 
la  Regencia,  no  se  pensaba  mas  en  esle  asunto,  cuan- 

( 1 ) Al  cspoiier  en  esta  obra  las  cansas  sobre  los  duelos 
de  Vil  fue  SiTey  Dnrepnire  y Caumarttn  , nos  haremos  cargo 
de  la  gravísima  cuestión  dél  duelo  , de  las  diferentes  dísposi- 
cimies'  y sistemas  adoptados  por  las  legislaciones  mas  cultas, 
entre  ellas  la  española , y tie  las  doctrinas  mas  6 menos  avan- 
zadas ó peligrosas,  emitidas  sobre  la  misma,  por  acreditados 
publicistas , sin  omitir  algunas  de  las  (jue  aquí  sienta  M.  Ber- 

ryer. 
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ini  h-ilitiiial  im  hombre  que  sabia  que  cada 
las  palabríis  del  testigo  d'Ecqiieyillez  era  una  ni 

Sabacia  Buebo  tiempo  d »!• “l. 
n^JetfsuTuelo  idn-M.  Lacrosso.  En  el  l l.de  mar- 


ívEoonevillez  recurií.  contra  la  providencia  de  !a  sala 
leí  conseio,  confirmada  por  sentencia  de  la  sala  de 

'ifiusacion  del  Iribunal  leal.  . 

VaDaniciile  sn  abogado  M.  Amsse  sostuvo  que  la 

lev  no  puede  obligar  al  Icstigo  á acusarse  a si  mismo; 

el^eñór  fiscal  Nielas  Calllard  i;eohazu  esta  leona  de 


zo  de  I8.ia,  declaró  »>• 

nipi-  de  Cassagnac , hecha  por  dEcquevillez  y Beau 
vallon.  Obligado  á abandonar  á París  para  atender 
a sus  intereses  en  ia  Martinica,  donde  tema  una  ira- 
nrenta  y un  periúdico,  Imbia  vuelto  á tiempo  para 
Lislir  á los  debates , y oyd  estremeciéndose  esas  de- 
negaciones odiosas , esos  juramentos  sacrilegos  que 

podia  confu nil ir  con  una  palabra.  Pero  no  dijo  esta 
palabra;  y solo  al  volver  de  Rouen  conM.  de  (juise, 
no  pudo’  contener  por  mas  tiempo  este  secreto  que 
le  abrumaba  la  conciencia , atendiendo  también  á que 
no  era  denunciar  hablar  después  de  haber  recaído  la 

absolución. 

Esta  conversación  fue  divulgada.  Repitióse  en  el 
Jockey  Club;  se  repitió  en  casa  Alejandro  Da- 
mas, en  Saint  Germain,  en  unS^omida  á la  que 
asislia  d’Ecquevillez.  Este  desmintió  altamente  tales 
rumores  ofensivos  á su  honor  de  caballero  y anun- 
ció la  intención  de  espiiearse  con  M.  de  Meynard. 

A la  mañana  siguiente , en  efecto,  se  presentó 
en  casa  de  este  ñltimo,  que  dijo  no  estar  en  casa. 
«M  querido  amigo , escribió  d'Ecqaevillezen  iin  pa- 
pel , necesito  veros  para  un  negocio  urgente.  Haced, 
pues,  por  estar  en  casa  raaña.na.  Todo  vuestro  de 
corazón  y con  la  mas  viva  anüslad.'iy 

M.  de  Meynard  se  negó  siempre  ñ este  querido 
amigo  á quien  conocía  apenas  y bajo  los  auspicios  ya 
enunciados.  Entonces  d’Ecqüevillez  cambió  de  con- 
ilucta,  se  produjo  en  palabras  amenazadoras  contra 
M-  de  Meynard , y le  envió  a un  ti  tu  lado  conde  de  Hor- 
bourg,  antiguo  condiscípulo  de  M.  de  Meynard  con 
el  encargo  deque  se  retractara  M.  Meynard  de  la 
aserción  relativa  á la  prueba  de  las  pistolas.  M.  Mey- 
nard  declaró  que  habia  hablado  con  la  mayor  reserva, 
pero  que  no  podia  desmentir  un  hecho  cierto.  No 
consiguiéndose  nada  por  la  intimidación , se  recurrió 
á la  astucia.  D^Ecquenllez  hizo  que  le  escribiera  el 
conde  de  Uorbourg  una  carta  en  que  pretendía  que 
M.  de  Meynard  se  desdecía  de  sus  palabras.  M.  de 
Meynard  alegó  ser  falsa  esta  carta ; y habiendo  lie- 
gaüo  todo  esto  i oídos  de  la  justicia  y de  la  familia 
de  Diijaner  a consecuencia  de  denunoia  lieoba  por 

meroT^»!  ’ “““‘I*  y de  su  liijc 

d Ccquevillez  ante  el  tribunal  criminal  del  Sena  por 
aeusacion  de  falso  testimonio  en  materia  orimmal 


la  jmpimidad  de ,1a  menlira.yel  22  dcabrilde Í8S7, 
desechó  el  recurso  el  Tribuoal  de  Ca-saoion 

Ta  el  sumario  habia  reunido  contra  M.  dEc- 
nuevillez  una  multitud  de  dalos  bastante  tristes.  Co- 
mo tantos  otros  elegantes  de  su  especie,  el  de  que 

tratamos  oculiaba  bajo  brillantes  apariencias  un  pa- 
sado de  los  menos  dignos.  Había  sido  despedido  en 

Versa!  i es  de  la  institución  Bartlie  por  hechos  de  falta 

de  delicadeza;  habia  sido  complicado  en  un  asunto 
de  falsificación , y habia  tenido  esti  echas  relaciones 
con  un  lal  .luliac,  estafador  reconocido:  su  lujosa 
e.vistencia  era  nn  problema  de  difícil  resolución , y 
hasta  sé  discutía  su  nombre , pretendiéndose  que  solo 
se  llamaba  Vincent. 

No  por  eso  dejaba  de  presentar  este  hombre, 
con  una  rara  impudencia,  tí  tu  ios,  documentos  y cer- 
tificados que  acreditaban  su  origen  y su  digna  con- 
ducta. Decía  ser  hijo  de  un  noble,  guarda  de  ho- 
nor de  S.  A.  R.,  caballero  de  la  órden  real  y militar 
de  San  Fernando  de  primera  clase  condecorado  con 
muchas  cruces  por  acciones  de  guerra  y capitán  de 
caballería  al  servicio  d^^spaña.  El  coronel,  mas 
adelante  general , do^Luis  Serrano  habia  tenido  ai 
jó  ven  vizconde  por  compañero  de  campaña  recomen- 
dándole con  eficacia. 

Pero  el  sumario  hizo  desaparecer  este  prestigio, 
descubriendo  en  1840  al  aventurero  de  los  ejércitos 
españoles  condenado  por  delito  de  rebelión.  Vuelto 
algún  tiempo  al  servicio  de  España  en  1842 , se  su- 
puso falsamente  á la  junta  de  Badajoz  refugia- 
do político  en  Portugal , y obtuvo  de  Isabel  11  un 
nombramiento  de  capitán  de  milicias  provinciales.  En 
1844  habia  entrado  en  Francia , donde  á pesar  de  no 
aparecer  que  tuviera  recursos,  llevó  esa  vida  de  lujo 
y de  locuras  estrepitosas  de  que  hemos  hablado. 

.A  Beau  val  Ion  no  se  le  habia  oido  en  el  sumario 
por  su  posición  particular,  por  haberse  ocultado  para 
sustraerse  A la  ejecución  de  la  condena  pronunciada 
contra  él  de  daños  y perjuicios  y encarcelamiento,  A 
favor  de  la  familia  de  Dujarier  . Habiéndosele  manda- 
do comparecer  A petición  d'Ecquevillez  como  testigo, 
obtuvo  un  salvo  conducto  y se  presentó  en  1 5 de 
agosto  de  1847  ante  el  tribunal  criminal  del  Sena, 
resuelto  A prestar  á d’Ecquevillez  el  servicio  que 
habla  recibido  de  él.  ^ 

D’ Bcquevillez , Beauvallon^M.  Granier  de  Cas- 
sagnac  mismo  declararon  hB^o  palob?'a  de  honor 
las  pistolas  eran  estrañas  A Beauvallon ; pero  il/.  de 
Meynard  vino  A contar  muy  senoillamenteque  la  vís- 
pera del  desafío  le  había  suplicado  Beauvallon  quo 
viniera  A ejercitarse  al  tiro  con  él,  A la  mañana  si- 
guiente, liAcia  las  seis  y media,  en  el  jardín  d’Ecqnfi' 
villez.  Beauvallon  vino  A buscarle  A casa  de  una  jó- 
ven  llamada  Valory : se  fueron  juntos  A Chaillol,  y 
Beauvallon,  disparó  en  efecto,  con  notable  acierto 
unos  diez  tiros  A la  tapia  del  jardín , con  los  dos  pares 
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de  pistolas,  el  de  arzón  y el  de  presión,  el  último 
de  los^  cuales  eia,  como  liabía  dicho  Beauvallon,  de 
su  cuñado.  Concluyendo  este  ejercicio,  partió  d'Ec- 
quevillez  para  acudir  á la  cita  que  tenia  con  M.  de 
Boignes,  y el  testigo  se  fué  á pió  con  Beauvallon.  A 
mitad  de  la  calle  de  San  Lázaro  , tomaron  un  ómni- 
bus que  dejó  al  testigo  en  la  calle  de  la  Grauja  de 
Mathurinns. 

A estos  pormenores  tan  miaiiciosos  d’Ecquevi- 
llez  no  opuso  mas  que  denegaciones  hechas  con  alti- 
vez y cartas  insigniQcantes  anónimas  atribuidas  á una 
mujer  que  tenia  con  él  relaciones  íntimas. 


DESAFIO  DE  MM.  DE  BEAUVALLON  Y DU.IARIER. 


gea 

Lsta  niujBP  niBj^a  dichas  palabras. 

JH-  (le  Guise  recuerda  perlectamente  en  la  ao 
ualidad  que  se  foguearon  las  pistolas  en  el  sitio  del 
combate  pero  solamente  con  pólvora,  con  una  ro- 
ddla  en  tierra  y bajada  el  arma.  Este  testigo  dice 
también  que  en  Rouen , en  el  cuarto  de  los  testigos 
parecía  indicar  d'Ecquevillez  á cada  uno  el  papel 
que  debía  representar.  A mi  mismo  me  dictaba  las 
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Al  dia  siguiente  del  desafío. 


palabras  que  debia  decir.  Como  eran  contrarias  á la 
verdad , declaré  que  me  referia  á mi  sola  memoria . 
Quería,  entre  otras  cosas,  que  dijeraque  fue  el  prime- 
ro que  se  precipitó  en  auxilio  de  Dujarier , siendo  asi 
que  él  y Beauvallon  se  habían  adelantado  para  reco- 
ger la  pistola.  Como  por  via  de  intimidación , habla- 
ba mucho  de  los  desafíos  que  habla  tenido  y de  los 
que  en  el  proceso  ocasionaría  aun , llegando  hasta  tal 
punto  su  jactancia , que  yo  declaré  que  sí  me  dirigía 
una  provocación,  me  alegraría  que  fuera  por  escrito, 
para  enviarla  al  procurador  del  rey. 

El  señor  vizconde  de  Alban  sabe  que  era  tan 
mala  la  reputación  d^Ecquevillez , que  no  se  le 
quiso  admitir  en  el  casino  de  Madrid.  En  cuanto  á 
Beauvallon  , en  ese  mismo  casino  se  sospechó  de  su 
juego,  y un  dia  se  le  sorprendió  en  una  partida  de 
golfo,  disimulando  diestramente  una  carta.  Nose  pro- 

TO.WO  II. 


movió  escándalo,  pero  ninguno  quiso  ya  jugar  con  el 
griego. 

i/.  Edmundo  Didier  vió  en  casa  de  MI  le  Lie- 
venne , á d^EcquevilIez  presentar  al  pretendido  con- 
de y estafador  Juliac  y después  fingir  no  conocerle. 
Muchas  personas  dejaron  de  frecuentar  la  casa  de  la 
actriz  á causa  de  ir  á ella  d'Ecquevillez.  Estas  son 
al  menos  las  declaraciones  del  testigo  en  el  sumario. 
En  la  audiencia  ha  perdido  la  memoria. 

M.  CoUenet,  alcalde  del  primer  distrito,  antiguo 
notario  del  padre  de  d'Ecquevillez  representa  al  hijo 
como  un  mal  sujeto , frecuentando  lugares  sospecho- 
sos y cargado  de  deudas.  En  cuanto  al  padre,  decía, 
entonces  pertenecía  á lo  mas , á la  clase  media.  Este 
lestio-o  atenúa,  como  el  anterior,  singularmente  sus 
declaraciones.  M.  Arturo  Eertrand  declara  con  es- 
pontaneidad que  en  el  cuarto  de  bs  testigos  usó 
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ro  lenguaje , y que  fin  ‘"'f  f ‘Jí 

En  I “prelenTitú  noblem  do 

con  tono  „„¡jp  „ J,e  jmlh  á viiesiras 


sagnao 


, añadid : Si  habíais  asi , hareisqw  se 


Granier  de  Cassagnac  50  levanta,  y con  tono 

■ Tor 

¿ir;  ';s  á?.í  7S 

Mamo  Granier  de  Cassagnac , para  servn  os. 

Después  de  algunas  graves  palabras  del  presiden- 
te  que  oSm  eo”n  severidad  esta  actitud  amenaza- 
dorá.  refiere  M.  Arturo  Derlrand  de  nuevo , el  ep  - 
sodio  del  dedo  ennegrecido,  y como  le  acuse  M.  de 
BeauvalJun  de  esplorar  nna  fábula , y el  presídeme 
hao-a  notar  la  insistencia  deM.  BerLrand  ..  ¿ queréis 
acaso  que  baya  un  duelo  con  M.  Berlrand?  ese-lama 

M.  de  Beauvallon.  , , r ^ 

El  presidente  M.  de  f^sparbes  de  Lussan  va  ta 

contestar  al  punto  dignamente  ;í  esta  nueva  é impru- 
dente fanfarronada, "^diciendo  á M.  de  Beauvallon: 
«Para  un  hombre  como  vos  no  hay  adversarios, «pe- 
ro una  declaracitm  postrera,  la  de  Mlle.  de  ^aloiy 
produce  un  nuevo  y supremo  incídeiile.  La  testigo 
declara  que  en  la  mañana  del  desafío,  vino  á buscar 
Beauvallon  á su  casa  á M.  de  Meynard  para  ir  al  tiro 
de  pistola.  Beauvallon  lo  niega : la  tolerancia  lle^ga  á su 
colmo , y el  presidente , en  virtud  del  artículo  550  del 
código  de  instrucción  criminal,  usando  de  su  poder 
discrecional,  hace  arrestar  á Beauvallon. 

Un  reconocimiento  de  los  objetos  mismos  de- 
muestra que  pueden  dos  fogueaduras  sucesivas  de 
una  pistola,  teñir  ligeramente  el  dedo  que  se  intro- 
duzca en  su  canon , pero  no  ennegrecerle.  Asi , á pe- 
sar de  los  esfuerzos  de  M,  Cremetnc  se  da  contra 
"Vincent  d'Ecquevillez  un  veredicto  de  culpabilidad, 
con  admisión  de  circunstancias  atenuantes , y el  sen- 
tenciado oye  con  la  mayor  calma  su  condena  á diez 
años  de  reclusión,  sin  esposicion. 

El  51  de  agosto  de  1847 , el  tribunal  mantiene 
la  providencia  de  arresto  dada  contra  Beauvallon  , y 
requiere  un  nuevo  sumario.  Enviado  al  tribunal  de 
ylíííící,  como  acusado  de  falso  leelimonio  en  raalcria 

criminal , Beauvallon , vuelve  á presentarse  en  él  el 
dia  8 de  octubre. 

Tan  conmovedores  incidentes  sobreescitaroii  la 
cunosidad  pública,  y se  esperaba  con  febril  impa- 
ciencia el  epilogo  de  esta  triste  novela. 

El  tribunal  criminal  estaba  presidido  por  el  señor 
consejero  Zangiacomi.  M.  de  Tliorigny  ocupaba  el 

su  o del  ministerio  público,  Beauvallon  nombró  esta 

vezjjor  defensor  á un  literato , á M.  Capo  de  Feni- 

de  leerse  la  acusación , cuyos  eleraeDto.s 

irLnil  se  levanta  Beauvallon 

Ú , rio , resuelto  como  siempre , y responde 


conocidas , que 


vn,  V firme  : «Declaro  de  la  manera  mas  po- 
sttivr  no  ensayé  las  pistolas  qne  sirvieron  en  el 
^ elo.  En  el  moménlo  ilel  combate  ignoraba  comple- 
tamente las  condiciones  del  desafio.»  _ 

Se  le  pregunta  por  qné  fué  la  manana  del  lance 
\ casa  de  d'Ecciuevillez,  y contesta:  «Porque  d Ec- 
qimvillez  temia  no  levantarse  temprano  para  la  cita 

pnn  Al  de  Búignes.»  , , . , 

Beauvallon  premeditó  tan  poco  el  uso  c e pístenlas 

0 as  pidió  á M.  de  Meynard.  Este  falta, 

núes  á la  verdad  cuando  afirma  que  se  probaron  las 

amias  en  el  jardín  de  d'EcquevilIez. 

fHÍ  presídcnle’.  ¿Cómo  se  concilia  lo  que  decís 
con  el  hecho  do  haberse  encontrado,  en  la  parle  del 
iardin  designada  por  M.  de  Meynarcl,  y que  él  ñoco- 
nocia  anteriormente,  señales  de  balas  del  calibre  de 

las  pistolas  de  M.  Granier  de  Cassagnac? 

R.  Aleynard  vino  por  la  mañana  al  jardín ; se  pa- 
seó por  él  conmigo ; no  es , pues , de  admirar  quq 

imaginase  esta  tabula. 

El  presiden(e : Pero  ¿cómo  es  que  hasta  ahora 
hayáis  disimulado  las  relaciones  que  tuvisteis  con 

M . Meynard  en  atiuel  dia  ? 

R.  Cuando  se  me  interrogó  en  Rouen , no  se  pre- 
sentaba la  acusación  en  la  forma  que  hoy  dia.  40  no 
tenia  que  espllcar  el  empleo  del  tiempo  sino  desde  la 
hora  en  que  llegué  á casa  d’Ecquevillez  hasta  la  en 

que  llegué  al  sitio  del  duelo. 

• El  presidente:  OÍd,  Beauvallon : un  hombre  que 
se  encuentra  bajo  el  peso  de  una  acusación  tan  grave 
como  la  de  haber  usado  armas  desleales,  acusación 
que  toca  tan  de  cercad  su  honor,  no  se  equivoca  so- 
bre el  empleo  del  tiempo  cuando  sobre  él  se  le  pre- 
gunta: se  tiene  por  muy  feliz  eu  espllcar  completa- 
mente su  Gondúcta , y no  se  podría  comprender  que 
un  hombre  de  talento  como  vos,  no  se  haya  anticipa- 
do á dar  esplicaciones  que  se  le  podrian  pedir.  Atle- 
mas,  ¿por  qué  no  habéis  hablado  de  vuestras  rela- 
ciones con  M.  de  Meynard.  No  podíais  haberlas  olvi- 
dado , puesto  que  pasó  una  hora  con  vos  en  casa  de 
d’Ecquevillez. 

El  acusado : No  supe  su  llegada  á Rouen ; si  hu- 
biera sabido  que  se  hallaba  allí , Iiubiera  pedido  su 
comparecencia . 

El  presidente : Eso  es  lo  que  hubiérais  debido 
hacer.  (Movimiento.) 

El  acusado : Yo  hablé  de  ello  á d’Ecquevillez, 
y me  contestó  que  Meynard  deseaba  no  comparecer, 
que  estaba  muy  ocupado  en  sus  negocios  y que  temia 
á sus  acreedores . 

El  presidente'.  Pero  veamos.  Pensad  en  lo  que 
decís.  Admitamos  que  M.  Meynard  estuviese  muy  ocu- 
pado en  sus  negocios , lo  que  mas  podía  temer  era 
verse  arrestado.  Pues  bien,  ¿creeis  que  no  se  haga 
el  sacrificio  de  la  libertad  para  salvará  un  arnigo  de 
una  acusación  capital?  No,  es  imposible  comprender 
por  qué  no  le  hicisteis  citar , y ademas , no  es  esto 
lodo,  porque  si  no  le  buscábais  , debisteis  dar  mil  pa- 
sos para  tenerle  apartadamente. 

R.  No  acepto  la  declaracíou  de  Meynard,  porque 
he  dicho  siempre  á todo  el  mundo  que  las  pistolas  que 
sirvieron  en  el  duelo  eran  las  de  mi  cuñado  M.  Gra- 
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niei  de  Cassa^nac.  Cuando  me  constituí  en  prisión 
esto  me  lo  primero  que  me  apresuré  (i  det?]arar  al 
presidente  del  tribunal  cj  iminal. 


1 '^íeynard  declara  que  pocos  dias  des- 

pués del  desafío  comenzásteis  á hacer  diligencias  y á 
dar  pasos  para  atribuirle  la  propiedad  de  estas  ar- 

inas , ¿ poj-  qué  conociendo  las  condiciones  del  desafío 
debia  cstrañar  que... 

R.  Yo  no  podia  temer  entonces  en  ocultar  el  ori- 
gen de  estas  pistolas.  Yo  dije  á todo  el  mundo  que 
pertenecian  á M.  Granier  de  Cassagnac ; lo  dije  al  dia 
siguiente,  lo  dije  siempre. 

Resumamos,  dice  el  señor  presidente.  Meynard 
dice  que  se  probaron  las  pistolas.  Esta  declaracioa  se 
apoya  en  los  pasos  que  disteis,  en  vuestra  visita  4 
Atlle.  Yaiory , eir  lo  que  medió  en  casa  de  d'Ecquevi- 
llez,  en  las  detonaciones  que  se  oyeron,  en  el  dedo 
ennegrecido  de  M.  Bernard,  en  fin,  en  vuestros  es- 
fuerzos para  hacer  que  callara  ií.  de  Meynard. 

Beauvallon  guarda  silencio.  Evidentemente  ha 
meditado  dui'ante  este  corto  interrogatorio  la  manera 
de  contestar  del  modo  mas  breve  y lacónico. 

Se  oye  á M.  de  Meynard  [Franciscó) : Este  im- 
portante testigo  tiene  veinte  y siete  años.  Se  espresa 
con  una  moderación  llena  de  admiramiento.  El  señor 
presidente  le  recuerda  la  santidad  del  juramento  y la 
gravedad  de  las  palabras  que  va  4 pronunciar.  El  tes- 
tigo declai'a  que  no  tiene  contra  Beauvallon  ningún 
motivo  de  rencor,  y que  aun  en  el  dia,  se  niega  4 
sospechar  que  hubiera  deslea Uad  en  su  conducta. 
Beauvallon  parecía  desespei'ado  de  no  batirse  con 
espada  , género  de  combate  en  el  cual  hubiera  podi- 
do evitar  la  muerte  de  su  adversario. 

En  la  mañana  del  duelo  se  halló  el  testigo  con 
Beauvallon  en  casa  d'Ecqtievillez  y vió  en  una  mesa 
un*  par  de  pistolas  de  arzón  que  liabia  traido  de  Es- 
paña d'Ecquevillez  al  lado  de  otras  pistolas  de  tiro, 
que  se  le  dijo  ser  de  M,  Graniei’  de  Cassagnac.  Se 
hicieron  algunos  disparos  con  los  dos  pares,  y M.  de 
Meynard  cumplimentó  á Beauvallon  sobre  su  des- 
treza . 

— Sí , dijo  Beauvallon , yo  he  atinado  4 huevos 
con  estas  armas  en  casa  de  mi  cunado, 
í El presídenfe:  Ya  lo  oís,  M.  de  Meynard  afirma 
que  no  tiene  contra  vos  motivo  alguno  de  animo- 
sidad. 

R.  Yo  pude  decir  en  el  proceso  d'Ecquevillez  que 
no  me  era  hostil  M.  de  Meynard,  pero  hoy  me  veo 
acusado,  y es  él  quien  me  acusa;  debo,  pues,  de- 
fenderme y me  defenderé.  No  hay  motivo  alguno  de 
rencor  entre  M,  Meynard  y yo.  Hoy  me  hallo  autori- 
zado jmra  decirlo  (con  acento  teatral):  he  recibido 
la  órden. 

Beauvallon  saca  un  papel  del  bolsillo  y se  prepa- 
ra 4 leer : \ Oh ! no , dejaos  de  papeles  dice  el  pi’esi- 
üeiite : contentaos  con  hablar. 

Eeauvallon : Pues  bien : son  zelos , zelos  mal 
fundados , los  que  impulsan  4 Meynard  á declarar  en 
contra  mia.  Son  zelos  escitados  por  tina  intriga  de 
mujeres.  Meynard  amaba.;.  . 

El  presidente ; Asi , creéis  que  M.  de  Meynard 
ha  sido  inspirado  en  sus  declaraciones  por  uha  ven- 
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criminales  todo  exige  que 


1*0...  cierto 


se  vaya  al  fondo  do  las  msac  • i= 

honor  mismo  exijen  que  habléis.  Esplicaos  puT'“ 
Beauvallon:  Pues  bien:  yo  creo...  estorsV 

. *i^*ccricierLa  época  Meynard  obseouió  A 
una  señora  que  yo  conocía.  Habiendo  sido  rSzado 

iíf.  de  Meynard  con  animación : Pero  si  me  hu- 
bieia  inspirado  una  idea  de  venganza  ¿por  qué  en 
Rouen  en  ugar  de  declinar  el  testimonio , no  haber 
aprovechado  la  ocasión  de  satisfacer  el  ódio  que  se 
me  supone?  En  cuanto  4 mis  zelos  por  esa  señora 
no  trato  de  hacerme  mejor  de  lo  que  soy,  pero  diré 
quien  . es.  La  persona  de  quien  se  trata  es  la  misma 
que  escribió  esas, cartas  que  se  me  presentaron  en  el 
proceso  de  dEcquevillez,  por  lo  que  parece  que  se 
presenta  el  mismo  motivo  de  ódio  respecto  de  d’Ec- 
quevillez  que  de  Beauvallon.  Convéngase  por  lo  me- 
nos, en  que  habría  colocado  mal  mis  zelos.  (Risas.) 

Beauvallon : Es  cierto  que  no  se  dirigió  Mey- 
nard 4 la  justicia;  pero  lo  que  hacia  era  mucho  mas 
grave;  se  dirigía  á todo  el  mundo;  decía  á lodo  el 
que  quería  oírle,  que  yo  iiabia  probado  las  pistolas, 
(volviéndose  háciaM.  Meynard).  Sí,  yo  hubiera  de- 
seado entonces  que  lo  hubiéseis  dicho  en  la  audiencia 
porque  os  hubiera  desmentido ; pero  no  lo  hicisteis,  y 
sin  embargo,  lo  decíais' clandestinamente. 

M.  de  Meynard : Yo  no  hablé  ni  dije  lo  que  sa- 
bia , sino  cuando  vi  que  se  persistía  en  nombrarme. 

Beauvallon : Meynard  no  ha  querido  nunca  ci- 
tarme ante  un  tribunal;  pensaba  con  mas  perfidia; 
quería  perderme  pará  con  la  opinión.  Los  rumores 
que  divulgaba  llegaban  4 un  tiempo  4 noticia  de  vein- 
te personas,  quedando  grabados  en  su  memoria. 
.Meynard  no  quería  venir  aquí,  porque  puedo  yo  de- 
fenderme en  este  recinto,  nos  bailamos  cara  4 cara, 
y mi  voz  tendrá  acentos  que  probarán  mi  inocencia. 

El  presidente : Si  no  se  efectuó  este  debate  en 
Rouen , como  deseábais,  fue  porque  vos  no  quisisteis, 
Pero  por  lo  demás , sabíais  ya  cuando  el  proceso  de 
d’Ecquevillez  esté  motivo  de  zelos.  ¿Por  qué,  pues, 
no  lo  dijisteis  entonces?  ¿Por  qué  no  hablásleis?  ^ 

R . No  bien  se  verificó  el  duelo,  salí  para  España, 

y no  supe  nada. 

P.  Os  olvidáis  de  las  circunstancias.  En  el  estío 
de  1845  se  repetían  por  do  quiera  estos  rumores,  y 

debieron  llegar  4 vuestros  oídos, 

R.  No  señor , me  hallaba  entonces  en  Madrid. 

M.  de  Maynard : Yo  confié  el  secreto  de  la  prue- 
ba de  las  pistolas  4 M,  de  Guise , después  del  proce- 
so de  Rouen.  Este  señor  declarará  y no  se  dirá  deél 
que  lia  obsequiado  á la  misma  mujer.  (Risas.)  He 
creído  poder  hacer  esta  confianza,  porque  cuando  nos 
entregábamos  á esto  ejercicio  de  pistola,  no  se  me 
dijo  que  no  hablara  de  él.  Solo  mas  adelante , en  una 
comida  que  tuvimos  en  casa  de  Ledoyan  se  me  supli- 
có que  no  dijera  nada. 

P.  ¿ suplicó  ? ■ 

R.  i^f.  d’Ecquevilliíz.  (Sensación.)  ,.  , 

P.  ¿Qué  pen.s4steis  cuando  se  os  recomendó  el 

secreto? 


no  le  agradaría  á Beau 
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n.  Pensé  <1“®  las  pistolas  ae  su  uu- 

vallon  que  se  ¿el  duelo , cuando  aM  no 

a^do.  5oelsil®ooio,  hablé  conlideu- 

n,e. 

tacíon.  ,!?n  niiíi  rreeis  ver,  Beauvallon 

residente:  ¿En  que  creeis  Por  e 


un 


e- 
que 


El  Pl7eseo'^drp¡ijud  Por  el 

sirrrKíyjÉ-i“ríS"^ 

“ WnL : yo  persisto  en  creer  que  Meynard 
atacaba  mi  honor  á mis  espaldas,  mientras  que  t 

hnffi  dp  mí  aparentaba  ser  un  anug'o. 

El  presidente:  Dadme,  pues,  una  F“®^  '® 
vuestra/  alegaciones.  ¿ tenéis  algún  documento  que 

presentar? ; Es  acaso  ese  papel  que  tiene  M.  Capo  üe 
fa  Eeiill¡de?^Sena  tal  vez  upa  carta  de  esa  misma 
persona,  cuya  correspondencia  ha  sido  ya  entregada 
á la'  publicidad  en  el  procoso  de  d Ecquevillez? 

R Sí  sBoor. 

k de  Mnynard : Yo  acepto  la  discusión  en  el 
terreno  á que  so  la  quiera  llevar:  y voy  á hacei  bien 
tristes  y horribles  revelaciones,  pues  que  se  rae  obli- 
ga á ello.  (Movimiento).  Lo  que  tengo  que  decir  no 
lo  he  sabido  por  mi  mismo ; lo  he  sabido  por  medio  de 
M.  d'Horbourg. 

El  presidente:  No  queremos  empeñar  la  discu- 
sión sobre  hechos  escandalosos.  Lo  que  queremos  es 
poder  apreciar  la  moralidad  de  la  declaración. 

M.  Capo  de  Fraullide  hace  entregar  al  señor 
presidente  dos  cartas.  El  presidente  le  advierte  que 
solo  su  inesperiencia  del  foro  ha  podido  hacerle  con- 
servar estas  dos  cartas  hasta  la  última  hora  sin  ma- 
nifestarlas al  ministerio  público.  Aplázase  el  debate 
sobre  estás  dos  cartas. 

M.  de  Meynard  afirma  por  su  honor , que  él  mis- 
mo hizo  una  raya  con  una  piedra  en  la  tapia  del  fon- 
do del  jardin;  raya  que  sirvió  de  blanco  y sobre  la 
que  se  dispararon  muchos  tiros. 

Se  oye  á una  mujer  llamada  Lurina,  antigua" 
portera  de  la  casa  habitada  por  d’Ecquevillez , la  que 

dice  no  haber  oido  el  1 1 de  marzo  disparar  los  nbto- 
lelazos  en  el  jai-din.  ^ 

A'nJÜ'  ^n'"’  antiguo  propietario  de 

Ei^uevillez,  afirma  por  el  contrario  que  la  mujer 

usme  le  dijo  haber  en  la  mañana  de  este  dia  visto 

y oído  disparar  en  el  jardin  viniendo  de  lavar  ropa 

lll  testigo  Aleiu  refiere  también  que  Mevnard  vi 

"'.íStel*  ~í.r: 

«Miente  el  testigo»  esolama V CaJo‘’rfe“a 

y - Pode- 

conlinüa®elÍerensof/on*veheM 


CA.US;VS  consigue  descubrir  la  verdad  con  movi- 

mientos  de  impaciencia  ni  patadas , dice  ií/.  de  Tho^ 
riami  Os  recomendarnos  la  moderación, 

■^ir.  Arnoitx,  lileralo,  sigue  siendo  amigo  do 
Beau  val  Ion.  Cree  que  el  acusado  ignoraba  las  condi- 
ciones del  desafio ; pero  cree  también  que  M.  de  Mey- 
nard no  ha  obedecido , al  hablar , á ningún  mal  senli- 

^ Este  optimismo  del  testigo , esta  tenaz  benevolen- 
cia respecto  del  acusado , parecían  conciliarse  difícil- 
mente con  estas  palabras  de  su  declaración  escrita; 
«Muchas  veces  he  estado  á punto  de  ver  con  claridad 
en  este  negocio  (la  prueba  de  las  pistolas),  pero  he 
vuelto  siempre  de  él  los  ojos , porque  no  gusto  de  ver 

cosas  sucias. 

M.  Arturo  Bertrand  cuenta  de  nuevo  el  episodio 

del  dedo  ennegrecido. 

En  su  juicio,  M.  de  Meynard,  es  un  digno suge- 
to,  sin  rencor  alguno  é incapaz  de  faltar  á la  verdad. 

’ El  presidente  ('Con  voz  grave  y conmovida).  Muy 
culpable  seria  quien  no  la  dijera  completamente.— 
(Al  acusado.)  No  podemos  hacer  mas.  Pero  veamos 
por  última  vez  ¿cómo  se  coacebia  que  estuviérais  en 
casa  d’Ecquevillez  al  otro  estremo  de  París,  en  la 
mañana  del  duelo? 

Beauvallon  da  una  razón  nueva. — ^La  víspera, 
dice,  se  convino  en  que  le  llevaría  un  coche,  porque 
no  es  fácil  hallarlos  en  sus  barrios. 

P.  ¿Cómo?  Yerdaderamente  que  era  esa  una 
atención  muy  grande. 

R.  No  era  una  atención,  sino  una  necesidad. 

El  presidente:  Vuestra  respuesta  es  estraña.  El 


jurado  apreciará. 

AI.  de  Guise , doctor.  M.  de  Meynard  le  contó  en 
Rouen , que  en  esta  prueba  del  jardin , había  admi- 
rado la  escésiva  precisión  del  tiro  de  Beauvallon , lo 
que  le  hizo  esclamar : «¿Pero  qué,  habéis  usado  ya 
estas  armas?» 

El  presidente : Esa  es  una  circunstancia  que 
M.  de  Meynard  no  ha  juzgado  á propósito  referir,  y 
esto , Beauvallon , tratando  de  atenuaran  declaración 
en  favor  vuestro.  Este  modo  de  proceder  no  es  pro- 
pio de  un  hombre  que  desee  vengarse. 

**  M.  Emilio  de  Girar  din:  El  dia  del  acontecimien- 
to desgraciado  se  anunció  en  mi  casa  M,  Bertrand  á 
quien  hasta  entonces  no  tenia  el  honor  de  conocer. 
Recibile  bastante  mal.  Presentóse  á mí  vivamente 
conmovido , haciéndome  la  narración  de  lo  que  acaba 
de  pasar,  en  apoyo  de  lo  cual  me  enseñó  el  dedo 
aun  muy  ennegrecido. — -Pero,  le  dije  yo , ¿cómo  ha- 
béis podido  entonces  dejar  batirse  á Dujarier  abri- 
gando en  la  mente  tales  sospechas? — Les  he  dejado 
batirse,  porque  me  hadado  palabra  de  honor  uno  de 
los  testigos  de  Beauvallon  de  que  no  se  habían  proba- 
do las  armas. 

El  presidente  : ; Sabíais  las  condiciones  del 

duelo? 

M.  de  Girardin:  Las  ignoraba;  pero  se  halla 
admitido  generalmente  en  Francia,  que  las  armas  qoe 
deben  servir  para  un  duelo,  no  deben  haberse  proba- 
do nunca.  D Icese  que  en  las  colonias  es  otra  cosa:  no 
sé  nuda ; pero  lo  que  yo  puedo  afirmar , es  que  on 


DESAFIO  DE  MM.  DE  BEAÜVALLON  Y DU.TARIER. 

Francia  no  se  verifican  desafíos  con  armas  proba- 
das ya. 

ÍU  presídeme'.  ¿A  qué  hora  fué  á vuestra  casa 
M.  Bertrand? 

M.  Emilio  de  Girardin : De  medio  dia  á dos. 

El  presidente j al  acusado:  Ya  lo  oís,  Beauvallon: 
tres  horas  después  del  desafío  perraanecia  aun  enne- 
grecido el  dedo  de  M.  Bertrand,  ¿Persistís  en  esplicai’ 
esto  por  una  simple  soflamadura?  Responded, 

El  acnsado:  Respondo  muy  sencillamente;  creo 
que  puede  quedar  negro  un  dedo  que  ha  sido  intro- 

* « fe 
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soflamadura  hubiera  podido  manchar  el  dedo,  pero  no 
ennegrecei-lo.  Pero  no  es  á los  efectos  de  la  sollama- 
dura  á lo  que  se  refiei'e  en  adelante  el  interés  de  este 
asunto , sino  al  secreto  de  amor  y de  zelos  que  se 
sospecha.  Asi  es  que  el  público  acoge  con  avidez  un 
nuevo  testigo , Mi  le.  Valory.  Pero  esta  testigo  es 
completamente  estraña  al  incidente  de  las  cartas. 
Esta  jóven  (tiene  veinte  y seis  años)  se  dice  propie- 
taria. M.  Capo  de  Feuilíidej  con  una  insistencia  de 


ducido  entina  pistola  soflamada  y probada ; por  otra 
parte , no  comprendo  que  conserve  aun  señal  de  man- 
cha alguna  un  dedo  lavado  con  jabón  y brocha. 

El  presidente'.  No  obstante,  advertid  que  M.  de 
Girardin  declara  bajo  la  fé  del  juramento,  y no  es 
probable  que  venga  aquí  á decir  cosas  que  no  son 

exactas. 

M.  de  Girardin:  Por  otra  parte  añadiré  que  ha- 
bla gente  en  mi  casa , una  persona  á quien  puedo 
nombrar  sin  ningún  inconveniente,  M.  Lepeletier 
Saint-Remy.  Por  lo  demás,  coníjeso  que  al  leer  el 
relato  que  hicieron  los  periódicos , "yo  mismo  me  ad- 
miré de  que  permaneciera  manchado  después  de  la- 
varse un  dedo  que  se  liabia  ennegrecido  con  pólvora; 
sin  embargo,  de  noticias  que  he  tomado,  resulta  que 
la  mancha  producida  por  un  cuerpo  craso , como  el 
de  la  pólvora,  mezclada  con  aceite , desaparece  difícil- 
mente. 

M.  Devismes,  armero,  no  conoce  á Beauvallon, 
pero  añade: — Yo  conocía  á M.  Granierde  Cassagnac. 
El  10  de  marzo  vino  á mi  casa , me  pidió  pistolas  su- 
plicándome que  se  las  enviase  á casa  de  su  cuñado, 
calle  dr  Nuestra  Señora  de  Lorelo.  Se  las  envié,  y á 
la  mañana  siguiente  tuvo  lugar  el  desafío. 

P.  ¿ A qué  época  le  vendisteis  esas  pistolas  ? 

R.  Se  las  vendí  el  18  de  íroslo  de  ISi't,  y el 
17  de  setiembre  de  1848  las  pidió  M.  Granier  para 

llevárselas  al  campo. 

El  presidente : Atended  á esto , Beauvallon . 

M.  Devismes:  Me  pidió  también  cuatrocientas  ba- 
las de  pistola,  y objetos  para  marcar  el  blanco. 

El  presidente:  Ya  lo  oís,  Beauvallon.  Se  os 
prueba  ademas  que  habéis  dicho  que  habíais  tii’ado 
con  estas  pistolas.  Pues  bien:  hé  aquí  la  esplicacion 
de  lo  que  ha  dicho  M.  de  Meyuard.  Estos  hechos  no 

los  pudo  adivinar. 

R,  Yo  permanecí  ocho  dias  en  el  campo,  porque 
ni  M.  Granier  de  Cassagnac  ni  yo  podiarnos  estar  au-- 
sentes  mas  de  ocho  dias,  á causa  del  Globo.  El  se  lúe 
á la  cama , donde  permaneció  todo  el  tiempo  que  yo. 
estuve  allí : á los  ocho  dias  tuve  que  partir.  Fácil  raen 
le  se  comprende  que  no  se  hicieron  disparos  porque 
él  estaba ‘enfermo:  este  hecho  quedaré  consignado 
Dor  algunos  amigos  mi05,.qiie  vendían  4 proba  . 
No  oMante  el  hecho  se  puso  en  conocimiento  d 

P^'*(4  M”Devismes).  ¿Cómo  estaban  las  pistolas 

cuando  las  entregásteis?  „„iuinrnn  niuv 

R.  Muy  limpias , y cuando  me  las  volvieron , muy 

Bouligmj , químico , piensa  que  una  simple 


- - ^ I j — 

un  gusto  dudoso  pregunta  si  se  llama  en  efecto 
Yalory , á lo  que  contesta  ella  muy  conmovida : — Si 
señor;  tengo  otro  nombre,  pero  este  nombre  es  el 
de  un  hombre  honrado , y yo  suplico  al  acusado  y á 
su  defensor  que  no  insistan  sobre  este  punto. 

El  señor  presidenle  ataja  estas  personalidades, 
y esta  testigo  declara  que  en  la  mañana  del  duelo , á 
cosa  de  las  seis , entró  Beauvallon  en  su  cuarto  con 
sigilo.  Ella  se  hallaba  aun  en  la  cama.  Preguntóle  si 
se  hallaba  allí  M.  de  Meynard  , y dijo  que  venia  á 
buscarle  para  tirar  con  él  á la  pistola. 

Beauvallon  niega.  Mlle.  Valonj  afirma  simple- 
mente. 

M.  de  ¡lerbourg , el  pretendido  caballero  que  se 
averigua  ser  un  empleado  del  Monitor  del  ejércitOy 
refiere  sus  diligencias  para  con  M.  de  Meynard,  y de- 
clara que  le  pareció  conducirse  este  último  en  aquel 
asunto  como  un  hombre  que  no  quería  perjudicat  a 
nadie.  M.  de  Meynard  parecía  desear  que  se  disipa- 
ran aquellos  desagradables  rumores. 

Lléo-ase  al  incidente  de  las  cartas.  Están  fecha- 
das  en  ”0  de  abril  y ”24  de  junio  de  1845,  pero  sm 
timbre  ni  carácter  auténtico.  En  la  primera,  diiigida 
4 Beauvallon  en  Kspaña,  l’a  firmante,  cuyo  lenguaje 
es  el  de  una  querida  desconsolada  con  la  desgracia 
que  hiere  4 un  amante , añade  después  de  haber  re- 
comendado ánimo  y valor  4 Beauvallon. 

<.Pa§o  la  vida  en  una  tristeza  que  no  tiene  nom- 
bre- no  veo  4 nadie  ni  voy  ¿ninguna  parte.  Cuando 
dic^ó  qne  no  veo  4 nadie , no  digo  estrictamente  la 
verdal  Veo  siempre , y muy  4 pesar  ".'O  > 

™do  mas  lamentabl’e.  No  tendría  mucho  . ere Jo 
mra  niifiiarme  si  se  limitasen  sus  inocentes  declara 
Clones  4 este  p'-oceder  de  otro  siglo,  pero  me  dirige 
dos  veces  al  dia  epístolas  redactadas  en  un  estilo  que 

dTánir  Por  lo  demás , ya  lo  sabms , no  soy  coqu^ 

[a  v lo  que  lisonjearía  á cualquiera  otra  hija  de  Md 

lé  íí 


cia  caso  4 él,  y fin^asi,  av  , imbriaar- 

„Verdaderamente  110  se  hasU  üooae  le 

rastrado  su  cólera  es  decir 

ra  dado  con  la  puerta  en  lo»  hocicos.  i.sc 
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mUSAS  jgj  Huelo,  y ocultar  en  silencio  los  sentí- 

»»K<itlAml.e  daniBntíllG  i'A«nfir.lo  de  su  nr1vei>sAi>!n 


mas  ;;rdesterrar  de  v.ieslro  corasop  esa 

conOanza  q"®  ^ ® j„  a%¡go  sincero.  Rosemen- 

',o"’ormS  '“«I  •“‘Cí'.a- 

¡iol’.  Peroilesdo  “'I“‘ f ¡l«- 

stnTs!')Mrue’ora«mpañen  en  vueslrodeslierro.po- 

‘''■“{’fsetnlaSn.abír dé  un  duelo  soslenido 

at™íé SaL  dicién- 

fr^Vo  SS  de  esjto-  vuestra  conducta  en 

delrimento  de  mi  honor  M.  de 
en  esta  cai'ta  como  un  hombre  relajado  que  compro 
mele  d las  mujeres , un  ‘“rabi’e  ridlcu lamente  atr 
^Decíame,  que  ahora  que  se  había  balido  po  , 

esperaba  su  recompensa.  /.  anipnrlpr 

iM,  (le  Mcunard,  muy  conmovido,  da  a eulender 
en  ulgimas  palabras  en l recorladas , que  la  señora  en 
cuestión , de  quer  tiene  motivos  ))ara  no  estar  zeloso, 
ha  representado  el  mismo  papel  con  Iteaiivallon  y 
d’Ecqiieviliez.  Suponiendo  que  las  carias  no  se  hubie- 
ran escrito  fuera  de  tiempo,  supondrían  de  paite  de 
esta  miijer  una  rara  impudencia.  Asi,  declara  el  se- 
ñor presidenie,  con  sentimiento  muy  marcado  de 
disgusto , que  la  justicia  se  ha  visto  obligada  á buscar 
la  verdad  en  semejantes  documentos,  pero  que  se 
apresura  á dar  por  terminado  este  incidente. 

Se  oye  ¿i  los  testigos  citados  á instancia  del  acu- 
sado. jV.  fíelmoulef  (Luis)  de  cuarenta  y ocho  años 
de  edad , literato,  es  requerido  por  Beauvallon  para 
([lie  declare  que  en  un  duelo  donde  él  fue  llorido  hizo 
al  aire  el  primer  disparo , mientras  que  su  adversario 
iisú  de  su  derecho  de  volver  á.  comenzar  el  combate. 
El  testigo  responde  que  aquí  se  trata  de  un  hecho  de 
su  vida  privada , sobre  el  que  no  puede  dar  esplicacio- 
ues:  por  otra  parte,  él  no  fue  herido,  d Todo  lo  que 
puedo  decir  , añade  el  testigo,  es,  que  teníamos  por 
testigos  al  coronel  Bricqueville  y al  bravo  Carrol . 
Este  último  insistía  para  que  no  nos  sirviéramos  de 
pistolas , porque  decía , son  las  armas  de  los  valientes 

(]ue  no  lo  son , y todavía  se  servia  de  una  espresion 
mas  enérgica. 

El  último  testigo  á quien  se  oye , es  M.  Lepele- 

tier  Smnt-Benuj  ^ d,uá\[Qr  en  el  consejo  de  Estado. 

llalláljase  en  casa  de  M.  de  Girardin  en  el  momento 

de  la  visita  d(i  M.  JlertraiKl , y vió  el  dedo  de  este  tes- 
tigo muy  ennegrecido. 

lü  scitor  fiscal  pronuncia  su  acusación;  desvía 

los  recuerdos  del  proceso 

si  nrnhñ  ninguna  prevención, 

. I piobü  lieauvallon  las  armas  de  que  se  iba  á hacer 

U..0  y SI  lia  negado  haberlo  liecho. 

mLS-'*i<'?‘i,?Ar  de  lasar- 

ia!íi«rdé  Mé'én'é'“i'‘?uü'^“'’’  ¡«''ado  sobre  la 


Stó  que  le  animaban  respecto  de  su  adversario. 

ha  Slélo  la  prueba  de  las  pls- 
,f,las-  liase  atacado  su  lealtad;  se  le  lia  acusado  de 
„6r“e»uir  una  venganza  |ior  medio  de  una  mentira 
éciia^i  la  iusticia;  y no  so  ha  presentado  en  prueba 
n estas  alegaciones  mas  quo  cartas  msiguincanles, 
Tco^tlas^  el  famjo . i Singular  Inste  medio  de  de- 

*'^'*^'«Otrü  medio  quedaba  de  salvación.  Hubiéramos 
comprendido  que  viniera  i.  rendii'  liomenage  á la  yer- 
dtid  Y que  dijese*  ignortibci  estos  condiciones  del  due- 
lo Y no  las  supe  hasta  mas  larde.  Pues  bien ; yo  he 
ne’«-ado  la  prueba  de  las  pistolas  para  librarme  del 

Tribunal  criminal  de  Houen.  Pero  mi  amigo  d Ec- 
cmevillcz  la  ha  negado  también  para  favorecerme, 
para  salvarme,  y ha  incurrido  en  una  sentencia  y 

una  condena.  Yo 

sacrifioio  á darle  mi  conciencia  y mi  honor;  juzgad- 
me vosotros,  honrados  varones.  Kn  circunstancias 
particulares,  ¿qnt^  habríais  lioolio?  Este  liubieia  si- 
do un  motivo  de  atenuación  que  hubiéramos  acep- 

tado.  ^ ,,  . . , 

uPero  en  lugar  de  esto , Beauvallon  insiste  en 

ajar  á un  testigo , á un  hombre  digno , desinteresado 

en  la  cuestión , cuya  actitud  demuestra  la  verdad, 

cuyas  palabras  son  confirmadas  por  las  de  MM.  Ar- 

DOiix  y Bertrand  , de  Mlle.  Valory  á quien  no  se  han 

atrevido  á acusar  de  Odio.» 

M.  de  Thongntj , termina  esta  acusación  , cuyo 

tono  general  es  mas  bien  el  de  un  resíimen  impar- 
cial de  presidente , con  un  llamamiento  al  respeto  del 
juramento. 


il/.  Capo  de  Feulíide , loma  en  seguida  la  pala- 
bra. Ya  sella  podido  observar  sin  (jue  hayamos  creído  • 
deber  insistir , la  enlci'a  incsperiencia  del  defensor. 
Publicista  distinguido,  Capo  de  Feulíide,  era  el 
abogado  menos  propio  para  defender  esta  causa. 
De^pucs  de  haber  comprometido  á su  cliente  con  sus 
acritudes  y sus  impaciencias , con  su  falta  de  tacto  y 
de  buen  gusto , en  la  defensa , con  la  energía  misma 
de  su  convicción  sincera , pero  escesiva , vuelve  i lo- 
mar la  lésis  condenada  de  falso  testimonio  de  M.  de 
Meynard : solamente  que  atenúa  la  acusación , admi- 
tiendo que  la  mentira  final  ha  sido  precedida  de  una 
mentira  sin  intención , de  una  fanfarronada  (gascón- 
nade),  porque  los  criollos  son  los  gascones  de  los 
Tr(5picos.  Exalta  las  virtudes , la  nobleza  ’ el  talento, 
el  carácter  de.su  cliente,  cuya  vida  desarrollada  ante 
la  justicia  contrasta  singulaimiente  con  estas  pre- 
tendidas hipérboles. 

Llegando  á la  cuestión  de  derecho , el  defensor 
sostiene  que  no  puede  ser  perseguido  por  falso  lesü- 
monio,  á j’azoü  de  iiiia  declaración  liecha  en  circuns- 
tancias tales  que  no  poi.li’ía  hacerse  de  otro  modo 
sin  acusarse  á si  mismo,  lésis,  se  sabe,  rechazada 
ya  por  el  tribunal  de  Casación.  En  resúnien , pei*3¡5to 
^ en  negar  .que  se  liayau  pi’obado  las  jiisLolas;  se  pioi  * 
de  en  discusiones  sutiles  y ealéiiles  sobre  la  i-ayade 
la  tapia  que  ha  desaparecido,  sobre  las  señales  de 
las  balas  modificadas  por  el  tiempo,  sobre  los  te.sh"' 


desafio  de  mm.  de  heauvallon  y dujadier 

momos , iodos  falsos  ú sin  valor , si  acusan , iodos  IJ'JJARIER. 

importantes  y verídicos , si  parecen  jiistincar  4 su 
Cliente. 

Para  dar  una  idea  del  tono  de  esta  defensa,  de 
iiuenciones  dramáticas,  debemos  citarla  peroración: 

«Y  ahora  yo  os  entrego  á ese  joven.  Considerad  lo 
Que  ha  hecho.  Cuando  supo  en  Madrid  los  rumores, 
los  ruidos  que  corrían  , dijo:  pasaré  la  frontera,  iré 
á París,  vendré  é iré  á hacer  una  de  esas  bellas  cosas 
que  honran  la  vida  íiumana,  iré  á llevar  un  testimo- 
nio á la  amistad. 

Y tú,  querido  hijo  de  .mis  afectos,  tú,  para 
quien  vivo  solamente,  hace  tres  meses,  déjamfe  tomar 
en  tu  nombre  el  empeño  solemne  de  que  jamás  pro- 
pondrás ni  aceptarás  un  duelo. . .! 

El  acusado : \ Jamás  1 

M.  Capo  de  Feullíde:  Tú  eres  pobre:  tienes 
que  sufrir  dos  años  de  cárcel  para  pagar  á las  partes 
civiles.  Trabaja  y ruega;  el  trabajo  y la  oración, 

1 que  dos  consuelos ! y al  salir  tendrás  aun  derecho 
á la  estimación  de  la  gente  honrada.» 

Peauvallon  enjuga  sus  ojos  con  su  pañuelo. 

El  señor  presidente  resume  los  debates.  El  ju- 
rado se  retira  á la  sala  de  deliberaciones  y apenas 
pasados  diez  minutos  trae  un  veredicto  aQrmativo, 
mitigado  por  circunstancias  atenuantes.  Ahora  le  to- 
ca al  defensor  derramar  lágrimas.  En  cuanto  áBeau- 
vallon,  está-  muy  pálido  y . con  los  ojos  vagarosos;  , 
pero  no  bien  se  sabe  el  veredicto , recobra  ó afecta 
una  completa  tranquilidad. 

El  señor  presidente  pronuncia  una  sentencia  que 
le  condena  á odio  años  de  reclusión  y á las  costas 
del  proceso  dispensándole  de  la  esposicion.  Beau va- 
llon se  inclina  con  la  mayor  calma  (9  de  octubre.) 

El  tribunal  de  Casación  desechó  el  recurso  que 
se  interpuso  para  el  mismo  , y el  procurador  gene- 
ral Dupin  invocó  elocuentemente  en  sus  requisiciones 


1^1  inviolable  santidad  del  juramento.  Hallábanse  los 

serjeria  cuando  eslalld  la  revolución  do  fefc 
de  I8i8.  Los  vencedores  abrieron  estos  do?  rah- 

STea.íva£n"\T  T d EcquevlL 

y Beauvallon.  \í.  leste,  antiguo  miiiislro,  condena- 
do por  concusión,  había  sido  libertado  de  la  misma 
manera;  pero  después  se  constituyó  en  la  cárcel 
No  siguieron  este  ejemplo  Beauvallon  y d’Ecnuevi- 
llez , y corrió  el  rumor  por  entonces  de  que  M.  Gaus- 
sidiere  había  firmado  la  órden  de  su  soltura.  El  dere- 
cho de  gracia  había  cambiado  de  manos,  alcanzando 
hasta  á anular  las  condenas  civiles  pronunciadas  ú 
favor  de  la  familia  Dujaríer. 

DeYincent,  llamado  dlícquevillez,  no  hubo  ya 
mas  noticias.  En  cuanto  á Beauvallon,  habiendo  re- 
gí esado  á la  Guadalupe,  trató  de  hacer  sancionar 
poi  la  justicia  su  soltura  ilegal , y halló  un  tribunal 
para  declararle  legalmente  relajado.  Fue  obtener 
mucho ; pero  aun  quiso  mas;  pues  se  atrevió  á pedir 
una  i'ehabilitacioD.  Una  ley  de  IS  de  abril  de  848 
había  hecho  este  acto  sumamente  fácil; mas  por  for- 
tuna en  1852  restableció  un  proyecto  de  ley,  vana- 
raente  combatido  por  ]\l.  Granier  de  Cassagnac,  las 
saludables  dificultades  *que  oponía  el  Código  de  1808 
á ia  rehabilitación.  Asi  lué  denegada  la  pretensión 
de  Beauvallon  por  el  tribunal  imperial  de  la  Guada- 
lupe, el  1.”  de  enero  de  1855  y por  el  tribunal  de 
Casación  el  21.  de  abril  del  mismo  año. 

Los  tres  procesos  á que  dió  ocasión  el  desafio  de 
Dujarier,  no  pn  únicamente  un  argumento  nuevo, 
teri'ible  contra  el  duelo : si  lian  demostrado  una  vez 
mas  qué  pasiones  vergonzosas  ó frívolas,  qué  igno- 
bles  intereses  puede  ocultar  un  desafio,  qué  sinies- 
tra semejanza  puede  tomar  con  el  asesinato , habrán 
sobre  todo,  suministrado  i’evelaciones  interesantes 
sobre  la  historia  íntima  de  la  Bohemia  parisiense. 


Aunque  según  hemos  indicado , en  la  nota  de  la 
página  65  nos  reservamos  examinar,  al  dar  cabida 
en  esta  obra  á los  orocesos  sobre  los  desafíos  de  Si- 
re¡jj  Diirepaire  y Caumarlin , la  grave  cuestión  so- 
bre la  legitimidad  ó ilegitimidad  del  desafío,  y las 
doctrinas  y sistemas  principales  espuestos  por  los 
autores  sobre  esta  materia , creemos  conveniente 
indicar  el  estado  de  la  legislación  y jurisprudencia 
IVancesas  sobre  el  duelo  comparativamente  con  la 
legislación  vigente  en  España,  deseosos  de  evitar  los 
errores  ó equivocaciones  á que  podría  dar  ocasión 
nuestro  silencio  sobre  este  delicado  punto , después 
de  las  proposiciones  enunciadas  por  los  defensores  de 
las  partes  que  intervinieron  en  la  causa  de  Beauvallon, 
sobre  que  en  Francia  no  se  halla  penado  el  desafio. 

El  duelo  ha  sido  penado  en  Francia  basta  1 789. 
líl  edicto  de  agosto  de  1625  impuso  contra  el  duelo 
las  penas  mas  severas , y asimismo  los  dos  célebres 
edictos  de  setiembre  de  1651  y de  agosto  de  1699 


en  tiempo  de  Luis  XIV.  El  mero  acto  de  desafiar  y 
su  aceptación  eran  castigados  con  dos  años  de  pri- 
sión, multa  igual  á la  mitad  de  los  bienes  del  incul- 
pado , y suspensión  de  cargos  públicos  por  tres  años. 
Si  seguía  combate  á ¡a  provocación  al  duelo,  aunque 
no  hubiera  homicidio  ni  heridas,  se  imponía  [apena  de 
muerte  y confiscación  de  bienes , y si  moría  alguno 
de  los  combatientes,  se  formaba  causa  contra  su  me- 
moria como  culpables  de  lesa  magostad  divina  y hu- 
mana. Las  leyes  penales  publicadas  posteriormente 
aboliendo  esta  legislación  especial , no  sancionaron 
disposición  alguna  contra  el  duelo  ó porque  conta- 
ra, segnn.dicc  un  autorizado  intéi’prete,  con  los 
progresos  de  la  razón  pública  para  destruir  pta  fa- 
tal costumbre  que  no  habían  podido  desarraigar  los 
rigores  de  los  edictos , ó porque  se  creyera  compren- 
dido en  las  disposiciones  sobre  los  homicidios  y heri- 
das en  general , combinadas  con  las  que  trataban  de 
las  circunstancias  agravantes  ó atenuantes  que  pue- 
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CAUSAS 

1 concn-i-  e. 

ÍDlerpreiacion  jutéi-pretes , fiiotla- 

Sí  .í  í s"  • r'^-ssisK; 

* V:rK 

,le  los  hechos  y 

¡Sí:  srs  íí 

JenOTl  “ió  se  halla"Sndo“por  las  leyes  penales 

hin  imoresoA  este  acto  erinunal  toda  la  inmoialidad 
de  que  se  halla  revestido,  y demostrado  la  «ecesidn 
de  que  sobre  él  recaiga  un  castigo  seveiy).  \ éan 
notables  fundamentos  de  lns_sentcneias  de  - 

nio  y 13  de  diciembre  de  18o7  del  tribunal  de  Casa 
clon  de  Francia. 

Respecto  de  la  doctriníi  de  los  autores , esta  cos- 
iiirabre  inhumana,  decía  M.  de  Portalis  á la  Cámara 
de  los  Pares,  tiene  su  oi’Igen  en  un  sentimiento  exa- 
«rerado  de  la  dignidad  Inimana,  y esto  es  loque  la  lia 
mantenido  en  un  siglo  tan  celoso  de  los  dereclios  dé- 
la humanidad , á pesar  de  lo  que  tiene  de  falsa , de 
exagerada  y de  sanguinaria.  Al  reconocer  estecai'ác- 
ler  del  duelo  , se  proclama  el  derecho  de  la  sociedad 
para  castigarlo.  Su  conslilucion  es  incompatible  con 
el  principio  de  que  nadie  tiene  derecho  para  hacerse 
justicia  por  sí  mismo,  porque  su  fin  es  reemplazar  la 
justicia  iudividuai  á la  justicia  social , la  venganza 
privada  por  el  castigo  público  de  la  injuria.  El  duelo 
es  la  violación  de  esta  ley  santa  grabada  en  todos  los 
corazones:  no  matarás;  no  solamente  lo  reprueba  la 
moral,  sino  que  lleva  la  alarma  al  órden  social;  por- 
que al  vengar  una  lujuria , perturba  á la  sociedad,  y 
por  la  injusticia  de  sus  venganzas , lleva  la  turbación 
á las  conciencias.  Los  duelos  no  pueden  permitirse, 
porque  no  puede  abandonarse  la  seguridad  y la 
vida  de  los  hombres  á un  falso  punto  de  honor;  por- 
que el  recurrir  á las  armas  y la  efusión  de  la  sangre 
en  el  seno  de  una  sociedad  civilizada,  constituye  una 
ofensa  á la  paz  pública , que  debe  hallar  su  represión 
en  la  ley.  Con  solo  tolerarlos,  se  hace  cómplice  esta 
ley  de  la  crueldad  y déla  fatalidad  de  sus  resultados, 
y es  liomicida.  Mas  sin  embargo  de  todo  lo  espuesto, 
al  castigar  la  ley  el  duelo,  no  debe  pei’der  ce  vista 
ni  su  naturaleza  especial,  ni  las  circunstancias  que  le 
separan  de  los  crímenes  comunes , ni  las  (Xistumbres 
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me  le  protejen.  Kl  duelo  debe  ca.stigarse,  pero  no 
oüede  serlo  sino  4 condición  de  apreciar  su  carácter 
fniHnseco  V de  establecer  una  justa  proporción  entre 
" moral  y la  justicia  que  le  sena  aplicable. 

llesDocto  de  nuestra  legislación,  vigente  sobre 
esta  Importante  materia , ha  penado  espriManiente 
^ duelo  teniendo  en  cuenta  las  circunstancias  espe- 
e ales  que  militan  respecto  del  mismo  y las  coiSside- 
, -aciones  espuesias,  si  bien  en  nuestro  juicio  aparecen 
sobrado  bajas  las  penas  que  establece,  atendida  la 
— rave  inmoralidad  que  epciei  ran  los  actos  coostituii- 

' s de  este  delito.  lié  aquí  las  principales  disposicio- 
nes del  nuevo  código  de  1850  sobre  esta  materia, 
qu0  examinare nios  al  iratar  en  el  lugar  indicado  de 
de  las  cuestiones  enunciadas.  Según  el  art.  330,  el 
míe  matase  en  duelo  á su  adversario  será  castigado 
con  la  pena  de  prisión  mayor,  ,Si  le  causase  lesiones 
o-raves,  con  la  de  prisión  menor ; en  cualquiera  otro 
caso  se  impondrá  á los  combatientes  la  pena  de  ar- 
resto mayor,  aunque  no  resulten  lesiones.  Según  el 
351  se  impondrá  la  pena  de  confinamienLo  menor  en 
caso’de  homicidio,  la  del  destierro  en  el  de  lesiones 
o-raves,  y la  de  diez  á cien  duros  de  mulla  en  los  de- 
mas Ga.^os  : 4.^  al  provocado  á desafío  que  se  batiera 
por  no  haber  obtenido  de  su  adversario  esplicacion 
de  los  motivos  del  duelo ; 2.''  al  desafiado  que  se  ba- 
tiera por  haber  desechado  su  adversario  las  esplica- 
ciones  suficientes  ó satisfacción  decorosa  del  agravio 
inferido ; o.''  al  injuriado  que  se  batiera  por  no  haber 
podido  obtener  del  ofensor  la  esplicacion  suficiente  ó 
satisfacción  decorosa  que  le  hubiera  pedido  Con  ar- 
reglo al  articulo  352,  las  penas  señaladas  en  el  artí- 
culo 350  se  aplicarán  en  su  grado  máximo : 1 al 
que  provocare  al  duelo  sin  esplicar  á su  adversario 
los  motivos , si  este  lo  exigiere;  2.°  al  que  habiéndo- 
lo provocado  , aunque  fuese  con  causa , desechase  las 
esplicaciones  suficientes  ó la  satisfacción  decorosa  que 

^ iflfc.  'ii  V I 1 

le  haya  ofrecido  su  adversario;  o.  al  que  habiendo 
hecho  á su  adversario  cualquiera  injuria,  se  negase  á 
darle  esplicaciones  suficientes  ó satisfacción  decoro- 
sa. Según  el  353 , el  que  invitase  á otro  á provocar 
ó aceptar  un  duelo , será  castigado  respectivamente 
con  las  penas  señaladas  en  el  artígulo  350,  si  el  due- 
lo se  lleva  á efecto , y conforme  al  357 , se  impon- 
drán las  penas  generales  del  Código  penal,  y ademas, 
la  de  inhabilitación  absoluta  temporal : 1 al  que 
provocare  ó diere  causa  á un  desafío,  proponiéndose 
un  interés  pecuniario  ó un  objeto  inmoral;  2."  al 
corabaliente  que  cometiere  la  alevosía  de  faltar  á las 
condiciones  concertadas  por  los  padrinos. 
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ASESINATO 


DE  LA 


POR  SOUFFLARD  Y LESAGE. 


¿OuiéQ  no  recuerda  el  éxito  de  Ta  célebre  novela- 
Los  Misterios  de  París?  esto  sucedía  en  1842;  la 
novela-folletin  reinaba  despóticamente  entonces  en  el 
piso  bajo  de  todos  los  periódicos.  Los  generales  de 
a literatura , se  los  disputaban,  y se  los  arrancaban 
de  las  manos  los  editores.  Quien  tenia  íi  Dumas, 
quien  á Baízac  ó á Soulié ; El  fHario  de  los  Dehales, 
periódico  gravé,  si  los  había , se  contajió  con  el  ejem- 
plo, y de  golpe  dió  con  la  novela  fénix,  Zos  Miste- 
rios de  Parts. 

La  novela-folletin  deM.  Eugenio  Sué,  conquistó 
el  sufragio  universal.  Se  leyó  con  tanta  avidez  en  los 
salones  como  en  las  antesalas;  en  las  tiendas,  del  mis- 
mo modo  que  en  los  talleres.  Allí  se  creía  ver  la  pin- 
tura exacta  de  todo  un  París  desconocido , gangrena- 
do,  leproso,  interesante  por  lo  horroroso  que  era. 
Todos  aquellos  hombres  hablaban  su  verdadero  len- 
guaje , y graznaban  á manera  de  inmundas  ranas  en 
lina  laguna  apestada  de  vicios  y de  crímenes.  Un  ar- 
chi-millonario  aleraau  atravesaba  por  medio  de  aquel 
lodo  ensangrentado,  buscando  á una  bija  suya,  JjJa 
que  hallaba  por  fin  en, un  chiribitil  infame,  y arj’ojaba 
sobre  todas  aquellas  vergüenzas  puestas  de  mani- 
fiesto>'brutalmente , un  barniz  de  filantropía  razonada 
y caprichosa.  El  arsénico  depravado  estaba  repre- 
sentado en  el  maestro  de  escuela , el  asesino  sensible, 
en  el  Chourineur.  La  prostituta,  condecorada  allí  con 
el  nombre  de  Flor  de  María,  apareciacon  la  aureola 
mística  de  la  víctima  inocente. 

Todo  el  mundo  habló  bien  pronto  aquella  lengua 
■y  se  interesó  por  aquellos  personajes,  por  aquellos 
héroes  de  nuevo  cuño. 

Este  fue  el  primer  gran  triunfo  de  esa  estraña 
teoría  literaria  que  sé  llama  el  realismo , y pre- 

tende ir  á buscar  sus  elementos  en  la  realidad.  Co- 
tomo H. 


piar  la  naturaleza  hasta  sus  horrores ; este  es  su  ob- 
jeto. Lo  único  que  hay  es,  que  olvida  que  lo  feo  que 
nos  enseña  con  un  microscopio,  es  sencillamente  un 
ideal  trastornado , y tomado  en  sentido  inverso  del 
ideal  buscado  hasta  entonces  por  los  escritores.  Si*se 
mezcla  con  estos  detalles  repugnantes  un  poco  de  in- 
vención, si  la  imaginación  viene  (i  desfigurarlos,  ¿en 
dónde  estará  la  realidad^  ¿En  dónde  se  encontrarán 
la  instrucción  y la  moralidad  de  la  obra  ? Lo  que  ha- 
bréis hecho  será  avivar  los  peores  instintos  de  la 
curiosidad,  y como  el  lector  sabe  que  no  hay  una 
palabra  de  verdad  en  lo  que  lee , no  saca  ninguna 
lección  provechosa  de  su  lectura.  El  ideal  del  vicio 
y del  crimen  ensucia  y rebaja  el  alma  del  que  se  de- 
tiene á contemplarlo.^il^L 

La  realidad  tiene  por  contrario  sus  enseñanzas 
inevitables,  y lleva  la  lección  en  sí  misma.  En  lugar 
de  aquellos  bandidos  imaginarios,  poned  sus  proto- 
tipos 1’eales , y sentiréis  instintivam§Qté  al  oír  la  nar- 
ración de  su  inmunda  vida,  el  horror  que  inspii'a  el 
verdadero  crimen. 

Dé  aquí,  por  ejemplo,  la  relación  sencilla  y ver- 
dadera de  las  maldades  de  una  gavilla  de  malvados 
de  los  de  mas  mala  ralea.  Lo  que  vamos  á contar 
sucedía  en  1858,  cuatro  años  antes  de  los  Misleriós 
de  París.  El  autor  de  esta  última  nUvela,  tomó  mu- 
chas cosas  de  níiesti’a  historia ; pero  ¡.egánta  ventaja 
lleva  la  realidad  á la  obra  de  la  imáglnaciou ! El 
Chourineur  únicamente  es  el  que  no  inspira  el  menor 
interés.  La  Flor  de  María,  no  falta  en  el  proceso 
Soufflard;  pero  bajo  el  disfraz  engañoso  de  la  juiciosa 
y dulce  virgen , oculta  una  depravación  completa.  El 
célebre  Torlülard  se  encuentra  aquí  en  el  pequeño 
Volfard , jóven  aleman  educado  de  antemano  para  ir  á 

presidio . ^ 
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Leri-iblcs  Lerminau  esta  as 


En  fin.  héroes  buscan  en  ol  sni 

qiiei'osa  epopeya,  íiiiíticia  liumaiia. 

nidio  nn  «['«i"  todo  el  ¡nlerús  deja  mas 

Lacaiisa  'T  . ‘ . . • „i  [qji-loi*  la  ensenanza  o 

teiTible  P ^gQQsecuenoias  inevitables  do  una 

JrimeiTcorropeion  y de  los  castigos  necesarios  gue 

“^Tq^se  bailarín  en  su  cínica  f udeza  1«  eos- 
a,pbres,  los  ';"¿^“ydnempei’alentode 
esa  turba  asquerosa  que  c^e  Je^Se  Inoce  el 

lXr"áe^-.a.-o  poe  I- 

'''  DuXetaño  1856  y parte  del  5T,  un  nümero 
considerable  de  robos  ejecutados  con  ™esl>  ¡a  J jeb 
i-idad  babian  esciUido  la  iiiqutetiid  de  la  poblacio 
narisiénse  y dispertado  d la  policía.  Sospechaban 
rat^amenle  la  existencia  de  una  de  esas  asociaciune 
monstruosas  de  malhechores  que  se  organizaban  en- 
rnc«  con  la  mayor  lacmdad  on  París.  Pot;que . aun 
después  de  la  ley  de  1 8a2,  que  se  dirigía  a inlentai  la 
nrimera  reforma  de  vigilancia,  pronunei^a  por  el 
código  de  1810,  habia  aun  en  París  en  18ab,  cuatro 
ó cinco  rail  hombres  que  andaban  sueltos , condena- 
dos  la  mayor  parle  de  ellos  por  la  antigua  ley , es 
decir,  que  podían  hacer  ilusoria  la  vigilancia  ü que 
estaban  sujetos  pagando  una  caución.  El  robo  pro- 
porcionaba recursos  al  impuesto  con  que  se  gravaba 
al  ladrón , y muy  á menudo  la  libertad , comprada  de 
este  modo , servia  para  preparar  nuevos  crímenes^ 
Súbitamente  se  cometió  el  5 de  junio  de  1838, 
un  horrible  asesinato  que  fue  causa  de  que  se  siguiera 
la  pista  i la  inmunda  asociación  que  hasta  entonces 
había  sabido  burlar  las  pesquisas  mas  rigui’osas  de  la 
justicia. 

Había  entonces  en  el  mercado  del  Temple  una  fa- 
milia conocida  mucho  tiempo  hacia  en  el  comercio  de 
colchones  y demás  efectos  de  cama.  El  señor  Renault 
tenia  un  puesto  en  el  mercado  y vendía  en  él  en  com- 
pañía de  una  hija  suya  de  quince  años , en  tanto  que 
su  mujer  se  quedaba  en  el  almacén  que  tenían  en  la 
casa, que  habitaban  calledel  Temple,  núm.  91 . Desde 
el  puesto  se  enviaba  al  almacén , y de  este  al  puesto, 
á los  parroquianos  que  no  habían  cerrado  trato  ó que 

no  habían  encontrado  lo  que  buscaban  en  una  de  las 
dos  parles. 

Apreciado  de  todo  el  mundo  el  matrimonio  Re- 
nault , tenia  fama  de  ser  bástanlo  rico. 

La  casa  de  la  calle  del  Temple,  tenia  la  entrada 
por  una  alameda  guardada  por  un  portero.  La  habi- 
tación de  la  familia  y el  almacén,  estaban  en  el  piso 
tercero.  La  puerta  de  entrada  tenia  tres  cerraduras 
y daba  a un  corredor  estrecho , largo  v oscuro 

El  5 fie  junio , Renault  se  ’habfa  prestó  llevar 
á pasco  4 su  mujer  y 4 su  hija  después  de  medio  fila. 
A.  cosa  de  las  tres , envió  4 su  hija  4 casa  para  que 

bres  dnVri«  j I®  Msa  de  Renault  dos  hora- 

le  eratinl  ‘'"®  ““  ■■ctrooedeD  an- 

ití  ei  asesinato  al  ir  á cometer  un  robo. 


CA.US.VS  I iienaull  oiiconli'ó  cerrada  la  puerta  del 

„uarm  Ti  n uak  como  si  se  la  bubierau  echado  los’ 
cuariü,  ' I n,.n!eiian  ordinanamenle  en  au- 


fngq  candados  que  la.  protej 

senoia  lie  sus  dueños.  Por  lo  visto,  bahía  salido  su 

¡Oven  no  oye  el  meaor  ruido,  vuelve  4 baiiir, 
V le  oren-unla  al  portero  que  tampoTO  sabe  darle  ra- 
Ln  Jo  nuda:  asi  es  qne  se  vuelvo  al  puesto,  y su  pa- 
dre la  da  una  llave  para  que  llame  4 la  puerta  de 
modo  tpie  la  oigan.  La  jOven  vuelve  4 su  casa;  al  1 e- 
“ al  torcer  piso  y cuando  no  la  faltaban  sino  cuatro 
escalones  para  llegar  al  tramo  en  donde  vive  se  cru- 
za con  un  hombre  que  lleva  una  levita  azul , y oye 
eme  cli»^’  á otro  hombre  que  sale  de  su  propio  cuarto; 
«Cierra^ la  puerta.»  Este  segundo  individuo  que  viene 
iKicia  ella  y á quien  le  da  de  lleno  en  la  cara  la  luz 

' ' j-lrt  I vv  ncs/ievlaiin  ll/aim  ivr\.v 


que  entra  poi 


’ una  ventana  de  la  escalera,  lleva  una 


¿vita  de  color  de  castaña.  « No  cerréis , señores,  que 
voTyo  á entrar»,  les  dice  la  jóven.  Pero  ya  estaba 
cerrada  la  puerta,  y los  dos  hombres  bajaban  por  la 
escalera  saltando  los  escalones  de  cuatro  en  cnali-o. 

Con  haber  subido  la  escalera  un  poco  mas  de  pri- 
sa, con  haberse  adelantado  algunos  segundos,  la 
pobre  niña  se  hubiei'a  hallado  á la  puerta  de  su  cuar- 
to cuando  el  primer  asesino  iba  á salir.  Hubiera  visto 
la  sangre  que  había  en  el  suelo  , los  asesinos  la  hu- 
bieran hecho  entrar  dentro  á la  fuerza,  y en  vez  de 
uno,  se  hubieran  hallado  dos  cadáveres  al  abrirla 

puerta. 

Sorprendida  la  jóven  de  que  aquellos  dos  hombres 
hubieran  echado  á correr  sin  conlestarla , llamó  á la 
puerta  del  cuarto , pero  no  liabia  nadie  que  pudiera 
oirla;  entonces  volvió  á llamar  una  y otra  vez,  impa- 
ciente ó instintivamente  sobresaltada : de  pronto  re- 
paró en  unas  manchas  de  sangre  que  había  en  el 
suelo.  Horrorizada,  bajó  la  escalera  gritando,  pasó 
por  delante  del  portero  y empieza  ñ echar  raiiadas  de 
loca  por  la  calle.  La  portera  la  pregunta  qué  la  su- 
cede. (dle  llamado,  dice,  á la  puerta  de  nueslro 
cuarto,  y mi  madre  no  me  ha  respondido.  jEn  el 
tramo  de  la  escalera  hay  sangre,  y sin  duda  la  han 
asesinado l ¡Dios  mió!  ¡Dios  mío!»  En  la  horrible 
confusión  de  aquel  momento , nadie  ecliú  de  ver  que 
se  había  cometido  un  robo  de  consideración. 

En  seguida  corren  á buscar  á Renault ; llega  es- 
te, y como  la  puerta  continua  cerrada,  coje  una 
piqueta -de  albañil  y la  derriba.  Apenas  entra  en  el 
cuarto  cuando  vé  á su  infeliz  esposa  tendida  en  el 
suelo  y bañada  en  su  sangre,  u ¡Dios  mió!  esclama,  y 
al  mismo  tiS^o  se  arroja  sobre  ella.  ¡ Todavía  e.stá 
caliente!  esclama  el  desdichado.»  La  pobre  mujer 
acababa  de  espirar  minutos  antes. 

Se  levantó  el  cadáver,  que  estaba  tendido  boca 
abajo  nadando  en  su  sangre.  La  víctima  tenía  diez  y 
siete  puñaladas,  en  la  mano,  en  el  cuello  yen  el 
vientre.  Las  de  la  mano  eran  profundas  y debían  ha- 
ber sido  hechas  por  un  hombre  vigoi’oso.  Una  cuchi- 
llada que  habla  recibido  en  la  sien,  la  había  partido 
el  carrillo.  Una  de  las  heridas  del  vientre  era  bastan- 
te grave,  pero  no  había  producido  derrame;  en  1^ 
garganta  tenia  entre  otras,  una  que  había  penetrado 
hasta  la  laringe.  Pero  la  mas  horrorosa  de  las  herí- 


, . , „ ASESINATO  DE  LA 

mnfrí^I  -’  1 médula  espinal , y producido  una 
muerte  instantánea.  La  lucha  debía  haber  sido  ter- 
rible, porque  la  víctima  era  de  una  consliUicion  fuer- 
te y vigorosa. 

El  almacén  y la  mayor  parte  de  los  muebles,  es- 
taban llenos  de  sangre.  En  la  puerta  del  corredor  se 
veían  unos  grandes  manchones,  que  parecían  probar 
provenir  de  unas  manos  ensangrentadas  que  habían 
tratado  de  abrirla.  Al  lado  del  cadáver  había  una  al- 
mohada  ensangrentada,  y en  el  mostrador  una  colcha 
también  manchada.  En  la  alcoba,  las  cortinas  de  la 
cama  y la  sábana  de  encima , salpicadas  acá  y acu- 
llá , atestiguaban  que  los  asesinos  habían  pasado  por 
allí , y que  se  habían  limpiado  las  manos  en  ambas 
cosas.  La  romoda  estaba  abierta,  y los  cajones  es- 
parcidos por  el  suelo.  De  alli  habían  est raido  los  la- 
drones un  talego  con  720  fi'ancos  en  oro,  unos  400  en 
plata  y unos  100  en  moneda  menuda  , y sobre  valor 
de  unos  400  francos  en  plata  labrada. 

El  ci'ímen  se  había  perpetrado  en  el  inlérvalo  de 
tiempo  que  medió  entre  la  primera  y la  segunda  ida 
de  la  hija  de  Renault  á su  casa. 

Síganlos  á los  asesinos  desde  que  lograron  bajar 
la  escalera  sin  escitar  sospechas  en  la  pobre  niña. 

Los  dos  volvieron  á salir  por  la  calle  del  Temple 
hasta  Qlbouíevard,  primero  apretando  el  paso,  y 
luego , corriendo  á todo  correr.  A unos  cien  pasos 
mas  allá  del  núin.  91 , se  encontraron  con  una  mujer 
que  venia  en  sentido  contrario  del  arrabal  del  Tem- 
ple. Esta,  que  se  llamaba  la  señora  Aubert,  oyó  caer 
una  cosa  al  suelo , que  por  el  sonido  se  la  figuró  ser 
plata.  Miró  lo  que  era,  y desde  el  otro  lado  de  la  ca- 
lle, cerca  de  los  Baños  Turcos,  un  transeúnte  les 
gritó  á los  fugitivos:  «Mirad  que  se  os  ha  caído  una 
alhaja  de  plata,  venid  á cojerla.o  Entonces,  el  mas 
pequeño  de  los  dos,  volvió  piés  atrás  después  de  ha- 
ber vacilado  un  instante,  recojió  una  cuchara  que  se  le 
había  caído , se  la  metió  en  uno  de  los  bolsillos  de  de- 
trás de  la  levita,  levantó  los  faldones  de  esta  y apre- 
tó á correr.  En  cuanto  se  reunió  con  su  camarada, 
los  dos , siempre  corriendo , se  dirigieron  á la  calle 
de  Nuestra  Señora  de  Nazareth.  Al  llegar  allí,  se  pa- 
raron un  poco  y enti'aron  en  la  calle.  Al  verlos,  un 
mozo  de  cordel  que  estaba  eu  la  esquina,  gritó  de 
modo  que  ellos  pudieran  oirlo:  «Estos  son  sin  duda 
dos  rateros,  que  dan  tentaciones  de  echarles  el 
guante.» 

Un  poco  mas  abajo , lin  muchacho  que  se  había 
cruzado  coa  olios , y que  los  había  medido  de  alto  á 
bajo , con  ese  ojo  escudriñador  del  Piíluelo  de  París ^ 
le  dijo  á la  .Aubert,  con  la  que  so  encontró  á unos 
cuantos  pasos  de  aquel  sitio : « ¿ Habéis  visto  esos  dos 
hombres?  El  mas  pequeño  vá  manchado  de  sangre.» 
Ai  decir  esto , la  señaló  hácia  el  pecho  debajo  de  la 
barba.  Como  el  mas  pequeño  de  los  dos  individuos  en 
cuestión , llevaba  una  caja  chata  de  la  cual  .salía  una 
cosa  blanca , la  Aubert  se  figuró  que  aquel  la  había 
robado  en  algún  almacén  de  modas. 

Cuando  los  dos  asesinos  estuvieron  delante  del 
nüm.  13  de  la  calle  de  Nuestra  Señora  de  Nazareth, 
tuvieroíi  un  momento  de  consulta,  miraron  si  los  se- 
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U dTJ  abrió  bruscamente  la  puer- 

ta de  un  café  de  que  era  dueño  un  tal  Rollin.  El  mas 


rienrpn?"^  -leprisa  por  delante  del  mostradml  T 

car.»  En  s4°uidá  ñieron'á  senlame  M 

luei  on  d ¡sentarse  á la  mesa  que  es- 


Aislante  de  la  puerla , en  un  rincón  oscuro 

““a  escalera.  En  seguida  se 

™?V  h-ó!in  y paa'aron  ^ hablar 

niuy  bajito:  al  lado  de  aquel  sitio  habla  una  puerla 
yidi-iera,  detrás  de  la  cual  estaba  cosiendo  una  mu- 
jer; esta  era  una  júven  „ á la  cual  la  chocó  mucho  la 
palidez  y la  mala  traza  de  uno  de  aquellos  dos  hom- 
bi  es  que  estaba  de  cara  á ella.  « Mirad , la  dijo  á otra 
mujer  que  estaba  allí,  ¿veis  ese  hombre?  no  parece 
sino  que  acaba  de  cometer  algún  crimen.  Aquellos 
dos  miserables  conociei’on  que  los  observaban;  se  le- 
vantaioQ,  dieron  un  puñetazo  en  la  mesa,  pagaron  v 
desaparecieron . ^ 

En  cuanto  hubieron  salido , se  vió  que  habían  de- 
jado el  azúcar  intacto  en  los  vasos  y que  habían  va- 
ciado la  botella  encima  de  la  mesa.  Al  entrar  alli  no 
habían  tenido  otro  objeto  que  lavarse  las  manchas  de 
sangre  que  llevaban  en  las  manos. 

¿Quiénes  eran? 

Las  primeras  sospechas  de  la  policía  recayeron 
en  dos  cumplidos  de  presidio  que  habían  sufrido 
su  condena  en  Tolosa  y que  se  llamaban  Lesage  y 
Souffiard.  Sus  señas  eran  las  mismas  quedaban  una 
porción  de  testigos  de  los  dos  sugetos  de  quienes  va- 
mos hablando.  La  policía  empezó  por  prender  sobre 
treinta  cumplidos  de  presidio  que  habían  estado  en 
relaciones  con  aquellos  dos  hombres,  y tratando  de 
descubrir  los  dos  asesinos  de  la  calle  del  Temple,  re- 
sultó que  se  había  cojido  una  gran  sociedad  de  mal- 
hechores. 

Hé  aquí  los  elementos  de  que  se  componía  , y los 
actos  culpables  conque  había  señalado  su  e.vistencia. 

El  primero  de  lodos , ei’a  Lesage : este  fue  con- 
denado por  primera  vez,  á un  mes  de  prisión,  el  24 
de  junio  de  1829;  en  28  de  diciembre  de  1850,  á 
siete  años  de  trabajos  forzados ; en  1851,  á veinte 
años.  Se  le  dió  la  licencia  eu  1 1 de  enero  de  1838. 

Luego  viene  Souffiard. 

A los  diez  y seis  años , fue  sentenciado  á un  año 
por  robo,  en  24  de  junio  de  1851.  En  1854,  por 
robo , á cinco  años  de  trabajos  forzados ; esta  pena, 
se  le  conmutó  en  la  de  tres  años  de  prisión.  Otra 
nueva  condena  le  envió  á galeras,  en  donde  fue  la 
desesperación  de  los  guardias  de  la  chusma. 

Micaud  es  el  nombre  del  tercer  bandido  que 
completa  el  comité  ejecutivo  de  esta  asociación. 

Desde  muy  niño  ha  empezado  á hacer  sus  prue- 
bas de  industria  criminal;  primeramente  ha  esla- 
do  preso  veinte  meses  en  una  casa  de  coireccioii; 
en  1850,  ha  sido  condenado  á siete  años  de  encierro 
por  contumaz,  luego  á cinco  años  de  trabajos 
dos  por  robo.  En  Tolon,  en  donde  ha  entrado  en  1 . de 
noviombre  de  1851  , se  ha  hecho  notable  entre  los 
incorregibles,  entre  los  que  en  el  idioma  del  local, 

se  llaman  parroquianos. 

Estos  tres  hombres,  están  unidos  por  los  lazos 

innobles  de  su  vida’pa.sada  y casi  siempie  selles  ha 


visto  Sol, 

ejecuta.' ....  i'obo:  “"'^‘l"'^''^®  ™" '®i  P'  en  libei'lacl 

..■le,'  dia  de  '»  ,';f.™'“7- A50  Le^ge.  Soi.niard 
con  los  reos  políticos.  En  80-  , W^g  - 


C.\US.\S  ^'^‘'J^“^^¿piegaban  mas  q.ie  para  habla.'  el  innoble 


y 'jlimuírrsón  ya  celebridades  entre  los 


iroSreX—í  - 

vergonzado,  diceu  ip  noub  verdadero 

;;r  ^r»s“í  * , >i » »r-a.": 

r pro  icios  y los  medios  de  llevarlos  á cabo  Un 
hombi'eVibo  tan  soloque  lograra  lener  algún 
cendienle  sobre  Lesage,  que  era  el  mas  feroz  de  los 
tres  bandidos;  este  hombre  fue  un  bedumo,  una  es 
necip.  de  Hércules  salvaje  compañero  de  Lesage,  que 
se  le  comió  una  oreja  un  dia  que  tuvo  una  disputa 

con  él . 

En  torno  de  esta  lerna  criminal,  giran  otros 
cuantos  criminales  de  segundo  órden.  Lstos  son  la 
mujer  de  Yallard,  hermana  de  Lesage , una  especie 
(le  aldeana  einbrii tenida , que  tan  pronto  vendo  pan, 
como  li'apos  y hierro  vietjo,  pero  cuya  verdad(3ra  pro- 
fesión, es  andar  á caza  de  negocios,  &s  decir,  pre- 
parar é indicar  crímenes,  ó en  lenguaje  de  presidio, 
alifnenlar  muñecas. 

Bajo  la  inmunda  tutela  de  esta  Mejera , tipo  de 
la  Mochuelo  de  Iqs  Misferios  de  París , crece  y va 
educándose  su  hijo,  el  pequeño  Yallard , de  quien  ha 
dicho  Souíílanl , que  es  persona  que  lo  entiende , que 
llegará  á ser  todo  un  hombre.  Este  tuno  de  tantas 
esperanzas , no  tardará  en  realizar  las  predicciones 
de  Soulllard.  Maestro  ya  en  robar  perros  y efectos 
de  los  escaparates  de  las  tiendas,  el  pequeño  Yallard 
ganará  las  espuelas  mientras  se  instruye  la  cansa  que 
vamos  relatando,  robando  calcetines  en  casa  de  un 
comerciante.  Cojido  por  la  policía,  á pesar  de  su 
destreza,  y conducido  ante  el  sétimo  tribunal  de  poli- 
cía correccional , fue  absuello  como  menor  de  diez  y 
seis  años,  pero  el  tribunal  sentenció  que  peianane- 
ciese  hasta  los  veinte  en  clase  de  detenido  en  una  ca- 
sa de  corrección . 

La  figura , quizá  mas  curiosa , de  esta  tenebrosa 
asociación  es  la  de  la  júven  Alliette. 

Eugenia  Allielle , llamada  la  Corza , tenia  cierta 
reputación  entre  las  mujeres  de  la  vida  airada  de 
París.  Su  bonita  cara,  cubierta  con  un  baño  liipócri- 
d de  dulzura;  su  elegancia len  el  vestir,  sus  hermo- 
sos cabellos  rubios,  su  voz  armoniosa,  hacían  que  á 

pei-sona  fina;  en  efecto, 
sido  pasanta  de  ua  colegio  .le  nlL;  ef  v do  que 

bim'ía 'TX'  " “'r.-'  cu- 

I A ''«gradado  poco  á poco, 

vergonzosos  recursos,  y aquellos  líiblos  de  rosa 


Mía  gXla  de  boneméiitos  bribones,  añadí- 
‘ 1 rvL  ^infirns  mas  de  segundo  órden. 

''®"'Em“pMa.'cmos  por  Levieil : oouUo  bajo  d nombre 

ÍTé  de  una  proslitula,  le  vemos  alquila.-  un  cua.-lo 
en  el  Gros-Caillou.  MU  recibe  las  visitas  de  mudras 
oervonas  de  fachas  sospechosas  que  se  anuncian  por 
fa  noche,  con  un  silbido.  Apenas  lema  Lev.e.l  quince 

^año  siguiente,  fue  condenado  á tres  meses  de  oár- 
rpi  En  1817  volvieron  á prenderle;  en  setiembre 
riñ  1819  fue  condenado  á diez  años  de  trabajos  for- 
7*^03  ■ en  12  de  marzo  de  1850  se  le  sentenció  á la 
misma  pena  por  siete , llegando  ó ser  uno  de  los  hé- 
roes de  los  presidios.  , , , . . , 

Calniel  es  entre  estos  bandidos  , de  nacimiento  y 

por  educación,  un  tipo  bastante  estraño.  Dos  veces 
ha  sido  sentenciado  á diez  años  de  trabajos  forzados; 
es  un  ladrón  elocuente  y un  filósofo  hipócrita.  Miran- 
do al  dorso  de  su  segunda  condena  (15  de  marzo 
de  1827),  encontramos  de  aquel  /j/co  de  oro , la  si- 
o-uiente  alocución  dirigida  á sus  jueces: 

«Señores  jueces , aquí  es  preciso  hacer  una  dis- 
tinción; hay  culpables  é inocentes.  A decir  verdad, 
porque  no  trato  de  engañar  á nadie , yo  he  venido 
de  galeras,  ¡desdichado  de  mil  sin  embargo,  la  ver- 
dad saldrá  de  mi  boca  como  de  la  de  un  niño  ino- 
cente. En  un  pi-incipio , he  rechazado  el  crimen  con 
indignación,  porque  señores,  hasta  este  dia  fatal , he 
aquí  el  único  sentimiento  que  aquel  me  ha  inspirado; 
por  fin  caí  en  él , por  fragilidad  y porque  asi  lo  qui- 
so mi  estrella.  \ Desdichado  de  mí  que  me  dejé  sedu- 
cir por  bellas  esperanzas..!  ¡Quizá  no  querréis  creer- 
me; pero  soy  muy  desgraciado!  Y sin  embargo,  mi 
conciencia  está  pura  en  este  momento , porque  he  di- 
cho la  vei’dad.  Estoy  mas  tranquilo  desde  que  conoz- 
co la  profundidad  del  abismo  en  que  me  he  precipi- 
tado. Ali  reputación  está  perdida , ya  no  tengo  nombre, 
ya  no  tengo  familia ; pero  no  importa , he  dicho  la 
verdad.  ¡Quiera  el  cielo  que  mi  crimen  y mi  pena, 
hagan  temblar  á los  que  intenten  ser  criminales.,.! 
¡Si  snpiéseis,  señores,  cuán  desgraciados  somos;  si 
supiéseis  lo  que  son  las  galeras!» 

Esta  elocuencia  perdida  para  el  jurado , le  dá  una 
reputación  á Calme I que  es  el  orador  de  la  cua- 
drilla. 

Vamos  ahora  á ver  á la  sociedad  en  acción. 

El  5 de  febrero  de  1 856  , á un  tal  Pellerin  que 
vive  calle  de  los  Mataderos,  cerca  de  la  barrera  de 
Fontainebleau , se  le  roban  1 ,500  francos  en  especies 
y 20,000  en  valores  y alhajas.  Leraeunier , que  es  el 
carpintero  de  la  gavilla  y también  el  de  la  casa  ro- 
bada, ha  hecho  para  este  robo,  ejecutado  por  Le- 
vieil y Micaud,  una  escalera  de  cuerda , con  los  cor- 
deles de  los  faroles. 

El  20  á un  pintor  que  vive  en  la  calle  de  Pana- 
deros, se  le  sustraen  2,460  francos  en  alhajas  y plata 
labrada.  Alliette  ha  sido  la  investigadora  y ha  toma- 
do los  informes  en  casa  de  una  hilandera  vecina  del 
robado.  El  robo  se  ha  concertado  eii  una  tienda  de 
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vinos  de  la  calle  de  San  Víctor , entre  esta  mozuela 
Micaud , Leraennier  y Levieil. Las  partijas  se  han  he- 
cho en  casa  de  un  tal  Monton,  botillero  del  muelle 
de  San  Miguel , en  medio  de  gastos  locos  y de  esce- 
nas de  crápula ; la  concubina  do  Levieil , la  jó  ven 
Hardel , asistió  á este  acto , borracha  como  un  cuero. 

El  11  de  marzo,  M.  Dutour,  romanero  déla  ca- 
lle de  San  Martin  , echa  de  ver  que  han  entrado  en 
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su  casa  con  llaves  falsas  y qu©  l©  han  robado  por  va- 
lor de  500  francos , entre  alhajas  y efectos. 

El  1 de  abril , Soufflard  y Micaud  se  presenta- 
ron en  casa  de  una  sillera  de  la  calle  de  San  Andrés 
de  los  Arcos,  la  viuda  de  Hannon.  Ponen  en  precio 
lina  sillería,  pero  se  cuidan  menos  de  cerrar  el  trato 
que  de  reconocer  bien  el  local.  Al  dia  siguiente  vuel- 
ven y hacen  de  suerte  que  se  les  enseñen  mas  sillas 


* - * 

En  el  Temple. 


que  están  almacenadas  en  una  pieza  del  cuarto  prin- 
cipal. El  5,  vuelve  la  viuda  á su  casa  á las  ocho  de 
la  noche,  ve  luz  en  su  cuarto,  sube  á él,  pero  vuelve 
á bajar  á la  tienda  persuadida  de  que  se  había  enga- 
ñado. En  aquel  momento  le  estaban  robando  y pocos 
minutos  antes  le  había  dicho  Soufflard  á Micaud : si 
nos  cogiera  con  la  masa  en  las  manos , seria  preciso 

amolarla- 

Los  dos'  ladrones  lograron  escaparse  llevando  en- 
tre las  garras  1,500  francos  y algunas  alhajas. 

El  24  de  junio , cuatro  individuos  do  mala  traza 
entraron  en  casa  de  un  tal  Colás,  tabernero , en  la  bar- 
rera de  Fonlainebleau ; de  estos  cuatro  sugetos , salie- 
ron dos  en  seguida , uno  después  de  otro.  Esto  le  hizo 
concebir  algunas  sospechas  al  tabernero,  que  din 
o-iéndose  á los  que  se  habian  quedado  en  la  taberna : 
° Decidme,  les  preguntó-,  ¿dónde  se  han  ido 

vuestros  camaradas? 


^Afuera,  contestaron  aquellos  dos  hombres. 

El  tabernero  salió  para  cerciorarse  de  si  decían 
verdad , pero  no  vió  á nadie  y asi  se  lo  dijo  á los  que 

se  habian  quedado.  , «cián 

j A.h ! contestaron  estos  con  ironía , si  no  están 

fuera  estarán  denti o.  , 

CuanJo  aquellos  dos  hombres  se  niaroharon  e 

labernei-o  vió  que  hablan  forzado  la  puerta  de  su 
cuarto  1 que  le  hablan  cojido  im  talego  de  calde- 

' '***Esta  hazaña  la  hioieroa  SoufQard , Levied , Mi- 

lS°de  noviembre  de  1857,  por  la  noche, 
M I aroolic  joyero  de  la  calle  de  Raciue,  fueiobado 

SisíivU  «i«-  -/.««o,  's'srr. 

monos  en  oro  y plata ; este  robo  se  cometió 

El  ^7  del  mis™,® le  robaron  a un  tal  Serpinet, 


Mamiieador  de  Bei-Air  ..na  suma  de  30»  francos  y 
va.-ioUbjolosdo  vale.-.  M.caii.l,  SoulBaidy  Lo»ie 
ri.fii*nn  Iit;  héroes  de  estos  liecuos. 

El  12  íle  diciembre  clel  oiísmo  afio  se  Irasla 
íravilla  A iVeiiilIy  Acasa  del  geiiei'aí  Duponl;  hioieron 
fallar  las  cerradaros  de  las  puertas  y se  llevaron  una 

porción  de  muebles  y otros  efeclos. 

^ Habiéndoles  salido  bien  este  robo  de  las  afueias, 
cometen  otro  en  seguida  en  ívry.  Let«emuor 
hecho  una  ventana  para  ios  esposos  Auberliii , la  ga 
villa  se  presenta  en  aquella,  y se  lleva  por  valor 

de  1 ,(300  fraucos.  . . , 

ílé  aquí,  uo  una  relación,  sino  un  bosquejo  de 

las  proezas  de  la  gavilla.  ...  u i 

En  el  mes  de  abril  de  1838,  iajusticja  echa  el 

guante  A Souffiard , .Micaud  y Alliette,  pero  sin  sos- 
pechar la  impoj'íancía  de  semejante  captura.  A o se 
trataba  sino  de  una  inculpación  de  robo  y de  uso  de 
armas  prohibidas.  Soufflard,  que  había  vuelto  de 
presidio  en  la  mas  espantosa  miseria , había  sido 
acogido,  vestido  y liabilitado  por  Micaud,  que  vivia 
en  compañía  de  Alliette  en  una  abundancia  sospecho- 
sa. Micaud  que  era  muy  celoso  , tenia  A su  querida 
debajo  de  siete  llaves , como  suele  decirse  vulgar- 
mente. Esta,  poco  acostumbrada  A la  esclavitud,  y 
menos  aun  A la  fidelidad , se  vengó  de  aquel  don 
Bartolo  del  presidio,  réeraplazáudole  con  Soufflard, 
ladrón  mas  inteligente  y mas  audaz  por  otra  parte, 
en  una  palabra,  hombre  superior  A su  rival  A los  ojos 
de  una  mujer  de  aquella  calaña.  Be  aquí  resultó  un 
ódio  terrible  entre  Micaud  y Soufflard , ódio  ridículo 
y bajo,  sostenido  por  la  fatuidad  del  vencedor  , pero 
que  la  cobardía  hacia  prudente  y que  no  impedia  que 
ios  negocios  (robos),  se  hiciesen  en  común.  Unas 
amenazas  que  no  pasaban  de  fan  la  preñadas,  la  com- 
pra de  algunos  cuchillos  puñales  y la  de  dos  pai’es 
de  pistolas  para  unos  desafíos  imaginarios,  hicieron 
que  la  policía  tralára  de  informarse  A fondo  do  la 
conducta  de  aquellos  dos  hombres. 

Después  de  una  sumaria  información  que  A nada 
condujo,  los  tres  bribones  salieron  de  la  cárcel  A fines 
de  mayo  6 priucipios  de  jueio  do  1838.  Lesage , poi- 
ol.  a parle , había  salido  el  26  de  mayo  de  la  Fuerza 
en  donde  había  estado  detenido  por  contravención  á 
un  bando ; en  cuanto  se  vió  en  libertad , dijo  á todo 

venia  '^ncos  si^se  le 

venia  a mano , pero  que  para  lodo  esto  necesitaba  le- 

ner  un  compañero  como  Soufflard. 

libertad  el  1 de  iiinín 

so  rué  en  derechura  4 bnsear  4 Souniard-  psIp  S 

Valiarh'^v^*  ««•¡/ocio  por  indicación  de  su  hermana  la 
Vallard,  y también  se  había  sondeado  el  lerreT 

la  Yaíírd'r.lé rofr^h""^  cometei'so  el  crimen 

nault 


ulL‘  liiPí/n  \i;p.pi  1 Pañales  A la  señora  Re- 

i reconocer  el  terreno Vall°^  gavilla  fueron 
sino  que  se  snbTaTonS^^;’^"'^^  ““ 

pnerlas  de  t[l,nelfa  casa^  r™?®  “ d®  las 

salía  minea  V la  suvá  ® Renault  no 
prihrt  u-. . y se  vio  que  para  cometer  el 

que  asesinarla.  Entonces 


robo  no  había  mas  medio 


PAUSAS  CÉLEBRES. 

la  Vallard  les  dijo  A sus  dos  asociados : aguarde- 
mos  A que  mi  hermano  esté  en  libertad  y él  hará 

este  negocio.  , , , . . 

Lesage  salió  de  la  cárcel,  como  se  ha  dicho  ya. 

pero  fue  preciso  aguardar  que  Soufflard  estuviera  fil 
bre,  pues  ni  Micaud  ni  los  otros  individuos  de  la  ga- 
villa se  atrevían  A cometei*  un  asesinato  en  medio 
del  dia. 

Soulflard  salió  de  la  cárcel  el  I . de  junio  y el  .o 
del  mismo  se  había  cometido  el  asesinato. 

Desde  ahora  va  A empezar  una  lucha  de  astucia 
entre  la  policía  y los  dos  malhechores. 

El  mismo  dia  que  se  cometió  el  crimen , Lesage 
se  había  hecho  cortar  las  patillas  en  una  barbería  de 
la  calle  de  los  Carmelitas.  Al  barbero  le  chocó  ver  A 
aquel  hombre  tan  azorado  y asi  se  io  dijo,  pero  le 
contestó  que  le  estaban  aguardando  fuera  y que  tenia 
mucha  prisa.  En  efecto,  le  estaba  aguardando  una 
tal  Biclierelle  que  estaba  de  centinela  delante  de  la 
puerta  de  la  barbería.  Después  de  cometido  el  asesi- 
nato , la  primera  diligencia  que  hizo  este  malvado, 
fue  empeñar  la  levita  que  llevaba  al  cometerlo,  en 
el  Monte  de  Piedad  y hacerse  con  otra  negra , coa  el 
objeto  de  disEi’azarse. 

Tranquilo  por  la  noche  por  haber  tomado  esta 
precaución  que  lo  habia  de  hacer  de.sconocible,  le  ve- 
mos estafando  A un  militar  por  medio  de  una  astucia 
grosera  que  consiste  en  darle  una  receta  para  que 
pueda  librarse  del  servicio  contrayendo  una  enfer- 
medad finj  ida . 

En  la  prefectura  de  policía  aguardaba  pacien- 
temenle  A que  Lesage  se  entregara  él  mismo,  como 
no  lardó  mucho  en  suceder. 

El  bandido  se  habia  retrasado  tres  dias  en  ir  A 
buscar  su  pase  A aquellas  oficinas. 

El  7 de  junio,  Lesage  y su  hermana  la  Vallard 
enviaron  A buscar  aquel  documento  A un  tal  Cliam- 
penois  cumplido  de  presidio.  Como  en  la  prefectura 

andaban  ya  detrás  del  asesino , el  comisario  le  dijo  al 
mensajero : 

— El  pase  que  pedís  no  puede  entregarse  sino  al 
mismo  interesado  en  pereona ; aguardad  un  poco  que 
irá  un  agente  con  vos  A llevárselo. 

Champenois  que  sabia  lo  que  le  aguardaba  A Le- 
ságe,  estuvo  un  rato  indeciso,  pero  viéndose  amena- 
zado de  ser  detenido,  hizo  de  tripas  corazón,  como 
suele  decirse , y emprendió , acompañado  de  los 
gentes,  el  camino  de  la  barrera  de  Fontainebleau. 
Lesage,  que  aguardaba  en  una  taberna,  el  resultado 
de  aquel  negocio,  habia  olfateado  A los  agentes,  y se 
labia  marchado  de  allí.  Entonces,  hubo  una  Odisea 
desde  las  tabernas  de  la  barrera  de  Fontainebleau  A 
a de  Santiago  y de  esta  al  hospicio  de  Cochin.  La 
policía,  prudente  y cargada  de  paciencia  al  mismo 
lempo,  seguía  la  pista,  procurando  no  es|3antar  la 
caza.  En  la  taberna  del  Hospicio  de  Cochin,  se  le5 
escapo  de  las  rrzanos  , gritando:  \ la  rojal  (la  poli- 

cia;  y iiié  á refugiaj'se  A una  taberna  del  puente  de 
oan  Martin. 

Allí  fue  preso  en  compañía  de  la  Biclierelle  que 
su  VaUarcK ^ 
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En  cuanto  lleg'ó  á la  Fuerza  lo  primero  que  hizo 
tue  preguntar  por  SoufDard  que  sabia  muy  bien  que 
no  babia  sido  cojido,  pero  con  esto  quiso  liacer  creer 
que  no  le  había  visto  en  una  porción  de  dias.  Reco- 
nocido por  los  facultativos,  se  le  halló  una  cortadura 
en  el  pulgar  de  la  mano  derecha  y algunos  arañazos, 
todo  ello  reciente.  Quiso  probar  la  coartada , pero  no 
le  fue  posible  hacerlo,  porque  careado  con  los  testi- 
gos, entre  mas  de  treinta  cumplidos  de  presidio,  no 
hallaron  aquellos  otro  que  él  que  se  pareciera  por  su 
aire  y por  sus  facciones  á uno  de  los  perpetradores 
del  asesinato. 

A Soufflard  costó  mas  trabajo  cogerle.  Antes  de 
cometer  el  crimen  había  alquilado  y amueblado  una 
habitación  en  la  calle  de  los  Nogales,  bajo  el  nombre 
de  Gaillard,  seudónimo  predilecto  de  los  ladrones, 
desde  Lacenaire.  Luego  tenia  otra  también  amue- 
blada bajo  otro  nombre  supuesto , con  lo  cual  creía 
haber  completado  sus  medios  de  seguridad.  En  este 
Liltimo  asilo,  calle  DelQna,  era  en  donde  vivía  con 
Eugenia  Alliette  pagando  religiosamente  su  alquiler. 

En  cuanto  Souftlard  tuvo  noticia  de  la  prisión  de 
Lesage , se  dió  prisa  á pagar  su  alquiler  en  ¡acalle  de 
los  Nogales  é hizo  que  todo  su  equipaje  se  traslada- 
se á la  calle  de  Orleans-San-Marcelo.  Mientras  se  le 
buscaba  en  vano,  iban  acumulándose  las  pruebas  con- 
tra los  dos  asesinos  y sus  cómplices.  Un  registro  he- 
cho en  casa  de  la  hermana  de  Lesage , hizo  que  se 
diera  con  una  papeleta  á nombre  de  Vallard , de  fe- 
cha 6 do  junio,  papeleta  de  empeño  de  una  levita  de 
color  de  castaña  reconocida  por  ser  la  que  llevaba  el 
asesino.  A los  pocos  dias , una  muchacha  de  mala  vi- 
da , llamada  Raraelet , declaraba  que  Micaud  la  había 
contado  los  pormenores  del  robo  y asesinato  cometi- 
dos en  la  calle  del  Temple , manifestando  un  ódio 
mezclado  de  envidia  contra  Soufílard  y la  Alliette.  El 
2 de  julio  fue  preso  Micaud  , que  juró  estar  inocente, 
é hizo  como  que  se  hoiTorizaba  de  que  se  le  pudiera 
suponer  de  concierto  con  los  autores  del  crimen.  Pe- 
ro el  7 de  julio,  el  juez  instructor  recibió  un  anóni- 
mo , en  el  que  se  designaba  como  uno  de  los  asesinos 
á Soufílard ; esta  caria  era  de  Micaud , que  apenas 
había  desGgurado  su  letra. 

A pesar  de  las  negativas  posteriores  y de  las  con- 
tinuas tergiversaciones  de  aquel  miserable,  la  justicia 
estaba  ya  convencida  de  la  culpabilidad  de  Soufílard, 
y era  preciso  prenderle.  El  10  de  julioilos  agentes 
olfatearon  sn  nuevo  domicilio  y por  la  noche  se  pi’e- 
sentaron  en  él , no  encontranilo  en  la  habitación  mas 
que  á la  Alliette;  empezaron  por  asegurarse  de  esta 
bribona  y se  pusieron  en  acecho. 

Dos  agentes,  entre  ellos  uno  llamado  Millón , se 
constituyeron  en  centinelas  de  vista  de  la  mozuela: 
otro  llamado  Balestrino , se  quedó  en  la  calle  sin  som- 
brero y en  mangas  de  camisa,  para  que  Soufílard  no 
sospechara  el  lazo  que  se  le  había  armado.  La  Alliet- 
te estaba  muy  inquieta,  y para  versipodna  hacer  ha- 
blar á los  agentes,  no  hacia  sino  decir : «De  todos 
modos  no  pueden  hacerle  gran  cosa  por  unas  llaves 
falsas,  porque  no  tiene  otro  delito.»  A las  diez  y me- 
dia se  echó  á llorar  y trató  de  sobornar  á los  agentes 
por  todos  los  medios  imaginables. 


SEÑORA  RENAULT. 

Estos  la  impusieron  silencio : á cosa  de  las  once 
se  oyu  un  silbido  y la  voz  de  Soufílard  que  gritír 

‘iMP  qÍ'iÁ  La  mozuela  no  contestó  por- 

otro  silbido  y la  Alliette  se  asomó  á la  ventana,  peío 
Scufílard  no  pudo  ver  que  la  tenian  sujeta  por  la 
mano.  Subiu  sin  nmgim  recelo  y fue  cogióo.  Defen- 
dióse vigorosamente  y le  dió  un  trastazo  á un  agente 
con  un  destornillador  que  llevaba  en  la  mano.  Cuando 
le  conducían  á la  prefectura,  le  dijo  varias  veces  por 
el  camino.  Si  yo  hubiese  dado  el  golpe  con  tino  uno 
de  vosotros  hubiera  caído  patas  arriba  para  iio  levan- 
tarse mas.  Otro  agente  declaró  que  había  añadido:— 
I Qué  huecos  eslaieis  por  poder  poner  mañana  en  los 

periódicos  que  habéis  prendido  á uno  de  los  asesinos 
de  la  Renault I 

Luego,  volviendo  en  sí,  la  dijo  á la  Alliette  que 
también  iba  presa  con  él.  «Ya  sabes  que  hay  que  ha- 
cer cóladn  en  casa  y que  no  tenemos  lavandera.» 
Pero  la  bribona  ya  habia  aprovechado  el  momento  de 
la  lucha  para  hacer  lo  que  se  la  mandaba , es  decir, 

para  tirar  al  patio  un  manojo  de  ganzúas  envuelto  en 
un  pañuelo. 

La  formación  del  proceso  marchó  con  rapidez. 
Las  muchas  formalidades  que  exigían  los  careos  cau- 
saban en  el  populoso  barrio  del  Temple  unos  ver- 
daderos motines.  Toda  la  laboriosa  nación  de  los 
mercaderes  se  veía  atacada  en  la  persona  de  la  se- 
ñora Renault.  Cuando  se  trató  de  carear  á Soufílard 
con  los  testigos  , se  le  depositó  misteriosamente  en  un 
cuerpo  de  guardia  inmediato  al  lugar  de  la  catástro- 
fe hasta  que  todoestuviese  dispuesto.  Pero  esto  se  su- 
po en  un  momento , y las  masas  indignadas  se  agru- 
paron en  derredor  de  la  casa  y del  cuerpo  de  guar- 
dia. Al  ver  esto,  el  comisario  de  policía  aceleró  la 
operación , y mandó  que  trajeran  á Souíldard.  Al  ver- 
le, el  portero  que  no  estaba  prevenido,  se  puso  páli- 
do de  terror  y cayó  desmayado  al  reconocei'  á Souf- 
Uard  por  uno  de  los  dos  individuos  á quienes  bahía 
visto  subir  la  escalera  el  dia  del  asesinato. 

Después  de  una  larga  instrucción , el  tribunal  de- 
claró en  20  de  noviembre  contra  los  cuarenta  indi- 
viduo acusados , lo  siguiente : 

1 Que  no  resultaba  ningún  cargo  contra  trein- 
ta de  estos , entre  los  cuales  se  contaba  á un  tal  Sau- 

manay,  llamado  de  apodo  Magng  (í). 

2.°  Que  no  había suficienles  contra  Chara- 

penois,  la  Bicherelle,  la  Dosion  , Lemennier  y su 

mujer.  t • c* 

5.°  Que  habia  cargos  suOcientes  contra  Luis  bi- 

mon  Lesage,  llamado  Juan  Víctor  y el  Anciano^  de 

edad  de  treinta  y odio  años  é hilador  de  algodón,  y 

contra  Juan  Víctor  Soufílard,  conocido  igualmente 

bajo  los  nombres  de  Juan  Víctor  Frofté , Gtnllard, 

Víctor  y Alliette  Víctor,  de  edad  de  treinta  y tres 

años,  de  oQcio  ebanista,  como  acusados  de  robo  y de 

asesinato  en  la  persona  de  la  señora  Renault. 

Contra  Juana  Lesage,  viuda  de  Vallard,, de  edad 

de  cuarenta  y dos  años , jornalera;  y contra  Eugenia 

( 1 ) En  !n  causa  do  Lacenaire , que  se  insertará  mas 
adelante,  podrán  ver  los  lectores  quién  era  este  individuo. 
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£ss::'5rasr  s 

¡2  c-ometKIo  por  Souniard  y ¡ 

En  consecuencia,  Lesage,  Soimia  ’ _ .i^g 

Vallard  Y la  AHieLLe  eran  los  que  resultaban  acus  , 

^ AI  lado  de  la  acusación  de  asesínalo , vino  _ | 

loeai-se  durante  el  coi’so  de  los  procedimiento  , 

I 


El  testigo  Gontiei*. 

de  catorce  robos  comelidos  por  los  mismos  indiv 
con  circunstancias  agravantes , en  distintas  ép 
en  compila  de  otros  ocho  de  los  acusados,  lian 
Levieil,  Biclierelle,  Guerard,  Marclial,  Galmel 
raaunier,  Piednoir  y la  Hardet. 

En  la  audiencia  del  8 de  marzo  de  1859  se  a 
i-on  por  fio  los  debates  sobi  e eslu  asunto  nue  l 
llamado  por  lanío  tiempo  la  atención  ptlica 
Los  acusados  entran  en  la  sala*  ^nllffl1^n 

sinfestía  «111161“^  curiosidad  general , está  páUd. 
entrnTa  ¡nquicla  é ¡nquillanle 

reincideur  sfroSfe^il  Tsello f 

dulzura  detr/i«í  rio  la  n 1 1 sello  nipócritad 


¡■LEItlllíS. 

Dio  V casi  eloganle.  Les^e  tiene  unas  facciones  duras 

rmíy  comunes ; va  vestido  como  un  jornalero  y 
j J - -..Un  riiiii  flcti.iid  debe  lomar*  oo 
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rece  cinc  no  sabe  qué  actitud  debe  lomar;  en  suma, 
es  un  ladrón  trivial  y grosero.  La  Alhette,  va  muy 
bien  vestida , pero  su  traje  es  el  de  las  gnseías.  Lle- 
va una  goira  blanca  con  cintas  azules,  debajo  de  la 
cual  se  asoman  con  coquetería  sus  espesos  y hermo- 
sos cabellos  rubios.  Micaud  tiene  la  cara  larga,  estú- 
pida, asustada  y una  cabeza  que  remala  en  punía  co- 

mo  la  de  un  siamés. 

El  sillón  del  ministerio  publico  está  ocupado  por 
el  señor  procurador  general , M.  Frank-Carré ; está 
acompañado  de  M.  Boucly , que  lia  querido  llevar  la 
palabra  en  este  negocio  que  ha  dirigido  constantemen- 
te desde  un  principio.  En  el  banco  de  los  defensores 
están  sentados,  los  abogados  Nogent  de  Saint-Laurens 
y Foissac,  por  Soufílard;  Comte,  porLesage;  Rivolet, 
por  la  Vallard ; Duez  el  jdven,  por  Eugenia  Allielte, 
y porte,  por  Micaud. 

Después  de  leída  el  acta  de  acusación , cuyos  ele- 
mentos conocemos , se  pasa  á los  inlerrogatorios  y á 

^ m « _ _ _ ^ ^ j.  M 1^  fn  «.ipu  A .^A.j ^ 1_ 


bos  cometidos  por  la  asociación.  El  lector  compren- 
derá que  no  resumiremos  de  estos  interminables  de- 
bates , sino  los  hechos  principales  y las  declaraciones 
írecisas  para  darnos  alguna  luz  sobre  los  hábitos  de 
os  acusados. 


Por  ejemplo , un  tal  Gontier , se  presentó  á de- 
clarar sobre  el  robo  del  pintor  Lamolte.  Este  tesUgo 
recuerda , por  su  risible  solemnidad  el  tipo  popular 
del  Prud'homme  de  Enrique  Monnier.  La  majestad 
de  su  actitud  y sus  palabras  contrasta  con  su  raucio 
traje.  Lleva  un  frac  negro , estrecho , raido  y de  co- 
la de  bacalao , y en  la  cabeza  un  gorro  negro  de  se- 
da, que  está  ya  pardo  por  el  uso.  Este  testigo,  pro- 
nuncia con  énfasis  sn  nombre  y apellido,  como  lambien 
su  profesión  de  quinquillero,  y luego  dice: 

«Señoi'es,  un  dia  me  hallaba  yo  en  el  cafó  del  se- 
ñor Mouton,  en  donde  se  encontraban  también  dos 
hombres  y dos  mujeres  que  bebían  sin  tino,  y que  si 
me  es  permitido  decirlo  asi , profanabem  el  oro  ij  lo 
plata  (hilaridad  general).  Éntre  las  mujeres  recoao- 
cl  á una  de  ellas  que  vendía  manzanas.  Apenas  había 
yo  puesto  el  pié  en  el  café , cuando  aquella  mujer  me 
apostrofó,  diciéndonie : — ¡Calla!  aquí  esta  uno  de 
mis  antiguos  parroquianos;  ¿cómo  fe' que  ahora  no 
me  compráis  nada? — No  necesito  de  esas  pequeneces, 
la  contesté. 


lanibien  había  allí  una  mujerziiela  llamada  la 
J/oíírffflí^í/e.En  elcafé  se  veia  una  confusión  de  tra- 
jes y de  personas  que  repugnaba.  La  flardel  estaba 
tendida  en  un  banco,  borracha  como  una  cuba.  LO" 
vieil , gritaba  en  el  tono  de  un  canalla  que  ha  bebido 
mucho  (aquí  el  testigo  deja  el  tono  solemne  para  re- 
medar a su  personaje).  «Yo  me  llamo  Cárlos  Líoveil 
y tengo  un  gran  mobiliario...  También  tengo  dinero 
para  amueblar  cuatro  cafés  como  este.»  Lu^o , vol- 
viéndose liácia  la  Hardel  que  continuaba  tumbada  on 

el  banco  como  una  muerta : — Veis  esa  hoilrc^  les  di- 
jo a sus  camaradas,  pues  no  llévamenos  de  600  fran- 
cos encima.  Asi  diciendo,  registró  los  bolsillos  de 
aquella  mujer,  y enseñó  á la  reunión  el  dinero  que 
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había  dicho , pocoi  mas  ó menos.  Mouton  dijo  á su  vez 
que  aquella  mozuela  tenia  valores,  encajes,  etc,,  etc. 
Al  ver  el  dinero  encima  de  la  mesa,  dijeron  los  cir- 
cunstantes : I Pues  es  verdad ! Ya  era  la  una  y cuar- 
to cuando  los  hombres  se  decidieron  á marcharse  sin 
acordarse  siquiera  de  que  allí  habia  semejante  mu- 
jer. Reflexionando  yo  que  la  dejaban  en  una  posi- 
ción á todas  luces  muy  triste,  eché  á correr  detrás  de 
ellos , y les  dije:  «Si  os  interesáis  por  esa  mujer,  por 
vuestra  prima,  (ellos  habian  dicho  que  lo  era)  no 
debeis  dejarla  asi,  esto  es  muy  duro.  Cuando  volvían 
á entrar  en  el  café  pasaba  por  delante  un  coche  de 
plaza.  I Cochero  I le  grité  yo , ¿á  dónde  vais? 

Yoy  á hacer  un  viaje  á la  calle  de  Gréve, 

Pues  volved  aquí , amigo  mió , os  estamos  aguar- 
dando y se  os  pagará  la  carrera.  En  efecto,  volvió  y 
nosotros  trasladamos  al  carruaje  á aquella  mujer  que 
se  hallaba  en  un  estado  lamentable. 

¿ A dónde  quieres  ir  ? la  preguntaron  los  demás 
varias  veces. 

Al  «Gros-Cailloui)  contestó  al  fm. 

YO'  subí  al  carruaje  con  ella , reflexionando , sin 
embargo , que  mi  posición  se  iba  haciendo  un  poco 
complicada.  Me  hallaba  en  marcha  para  el  Gros-Cai- 
llou  á la  una  y media  de  la  noche  y en  compañía  dg 
unas  personas  que  me  eran  desconocidas.  Por  fin  el 
coche  se  para  y yo  me  bajo  para  ayudar  á la  mujer á 
hacer  otro  tanto. 

Apenas  habia  yo  tocado  en  el  suelo  un  poco  tras- 
tornado, porque  si  he  de  decir  la  verdad,  todo  aque- 
llo me  oprimía  el  corazón , cuando  uno  de  aquellos 
hombres  le  dijo  al  cochero : «Yo  pago,  vé  á donde  te 
he  dicho.»  Yo  no  le  quería  mal  al  cochero,  porque 
no  era  suya  la  culpa , pero  no  estaba  muy  contento  de 
hallarme  solo  á aquellas  horas  en  el  Gros-Caillou. 
vm  Uardel  es  interrogada  sobre  los  robos.  ¿Có- 
mo*es , la  preguntan , que  teníais  tanto  dinero  encima 
y ademas  ocho  sortijas  en  los  dedos? 

R.  Aquel  dinero  procedía  de  la  venta  de  un  ca- 
ballo. Lo  que  es  las  sortijas  (con  dignidad)  las  habia 
ganado  con  mi  trabajo. 

Levieü : Les  choca  que  llevase  tanto  dinero  enci- 
ma, es  una  costumbre  en  ella...  imala  costumbre  1 
(risas). 

Calmel:  Tan  moralista  en  1839  comoien  1827  se 
da  aire  de  filósofo.  Se  queja  de  las  injusticias  de  que 
ha  sido  víctima,  pero  se  queja  con  resignación  : — Soy 
tan  inocente , dice , como  cuando  se  me  sentenció  á 
veinte  años  de  trabajos  forzados;  Micaud  que  me 
acusa  habla  de  religión.  Que  escuche  el  grito  de  su 
conciencia  que  le  dice  que  no  soy  culpable...  Al  hom- 
bre que  merece  el  castigo , eslerminarlo ; la  muerte 
me  seria  menos  dura  que  los  veinte  años  de  trabajos 
á que  he  sido  condenado  injustamente. 

Calmel  vuelve  á sentarse  dando  un  suspiro  y le- 
vantando los  ojos  hácia  el  cielo,  como  quien  aguarda 
que  se  cometa  con  él  otra  nueva  injusticia. 

En  seguida  se  procede  al  interrogatorio  de  los 
principales  acusados  con  respecto  al  asesinato. 

Presidente:  Acusado  Soufllard,  cuando  habéis 
salido  de  presidio , habéis  venido  á París  aunque  era 
otra  la  residencia  que  se  os  habia  señalado.  ¿Con  qué 

TOMO  II. 
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d“  P"*'"  á vuestras  nece!il 

pre‘Sidio^'“'’^  de  salir  de 

ve^de  ím  9 «nrf hechas  resulta , que  en 

l,  ! “ws,  50  céntimos.  Esto  es  un  poco  mas  vern. 
slrail . ¿ Como  queréis  hacernos  creer  que  un  oresiriin 
no  que  tiene  que  dedicarse  todo  el  dia  riarfeeñas 

semejóte  haber  reunido  una  suma 

R.  Voy  á deciros,  señor  presidente ; yo  servia  de 
naba  mucho  dinero.  .younesioga- 

P.  Mentís.  A vuestra  llegada  á París,  Micaud  ha 

tenido  que  buscaros  ropa  conque  cubriros.  ¡ Por  oné 

teníais  vanos  alojamientos , alquilados  bajo  nombres 
supuestos  ? 

R.  Porque  debía  mas  que  lo  que  valia  el  alquiler 

y lo  mejor  era  dejarlos.  ’ 

P.  El  robo  era  lo  que  os  proporcionaba  recursos 
y lo  que  os  hacia  tomar  tantas  precauciones.  Tam- 
bién se  os  ha  oido  limar  con  mucha  frecuencia. 

R.  Es  que  limpiaba  los  muebles, 

P.  De  noche  ímicaraente  era  cuando  trabajábais; 
hacíais  ganzúas.  Cuando  os  han  puesto  preso,  se  ha 
encontrado  un  manojo  de  ellas  en  vuestra  casa. 

R.  Me  las  he  encontrado  en  la  plaza  de  Escipion, 
en  un  derribo ; he  cargado  con  ellas  para  saber  lo  que 
eran  y para  venderlas. 

P . ¿ Qué  es  lo  que  podíais  sacar  de  cuatro  ganzúas? 

R.  Aquello  no  era  sino  una  muestra  que  llevaba 
para  vender  después  todo  el  género  (risas). 

P.  Tres  de  las  ganzúas  encontradas  en  vuestra 
casa , abrían  la  puerta  falsa  de  la  casa  de  la  viuda  de 
Versay. 

R,  Eso  consiste  en  que  la  cerradura  no  tiene 
chapa  interior. 

P.  Parece  quei  ya  estáis  acostumbrado  á abrir 
las  puertas  con  llaves  falsas.  ¿Sabéis  que  Micaud  os 
denuncia  formalmente  ? 

R.  Sí  señor,  pero  todoes  una  mentira. 

El  presidente  á Lesage:  ¿Vuestra  idea  de  venir  á 
París,  no  escondía  el  intento  de  cometer  crímenes? 

R.  Tenia  intención  de  trabajar. 

P.  Lo  que  parece  probar  que  era  muy  distinta 
vuestra  determinación,  son  las  conversaciones  que 
habéis  tenido  en  la  cárcel : « necesito  dinero  á toda 
costa , habéis  dicho ; tengo  que  hacer  una  escarpa . 
En  la  información  sumaria  no  habéis  negado  este  he- 
cho enteramente ; habéis  confesado  que  en  efecto  lia- 
bíais  hablado  de  un  negocio  de  bureo , es  decir , de 
un  robo  con  ayuda  de  llaves  falsas. 

Zeíaí/e  con llesembarazo:  De  un  robo,  ¡ahí  sí, 

eso  pase. 

P.  Parece  también  que  al  salir  de  la  cárcel  os 
habéis  esplicado  con  mas  claridad : parece  que  habéis 
.ficho:  «Ha  llegado  la  ocasión  para  mí,  áe  jugar  el 
todo  por  el  todo;  necesito  á SouíTIard...  Por  5 fran- 
cos no  tendría  incon veniente  en  matar  á un  hombre.» 

R.  Ese  es  un  golpe  de  la  policía ; yo  no  he  dicho 

jamás  semejante  cosa. 

1 1 
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P.  iP„rcpé,s¡noéra¡sculpable.habeiseehado 

á correr  de  la  taberna  de  ^ ‘ j yq  no  he 

, ■'  • "lo  S que  te  So  ha  silo  marohar- 

q„e  temer;  =^¡^0  alguna  cosa,  no  hu- 


CAUSAS  CRLEBRES.^^  geolaraoiones  que  habéis  dado  en  el  su- 


wi  7iegocio. 


taberna  en  donde  no  hay  niM 


biera  frecuentado  una  apernac.  , y(,,.ave 

DUO  agentes  do  policía  e 

Lo  4 meterme  yo  mismo  “ ^®'  | ¿nada. 

También  Lesage  ha  querido  p obai  la  o ^ 

Cuando  se  coraeliú  el  crimen  ^®'  s Jelailei  mas 
fnrrp  de  Nuesti-a  Seiiora;  ha  dauo  ios  oeiari 

empeñaron  aquel  dia  dos  mujeres , y nadie  comió 
^“’^EnSuíduSpasaal  interrogatorio  de  Mioaud. 

ber  íomllío  parte  en  el  ¿esinato  de  la  Renault , pero 
si  de  haber  dado  indicaciones  para  el  robo  que  se  co- 
melió  con  aquel.  ¿Convenís  en  este  hecho?  (Mioaud 
no  contesta.)  Hablad,  es  preciso  qu_e  os  espiiqueis. 
J/íCflwrf , vacilando : No  señor. 

P.  Pero  vos  inisnio  habéis  confesado  en  el  sutna- 
rio  ta  visita  que  hicisteis  mancomimadamente  á la 
Renault.  ¿Si  todos  estos  hechos  no  son  ciertos,  por 
qué  los  liabeis  declarado  ? ( Micaud  baja  la  cabeza , y 
se  obstina  en  callar.) 

P.  ¿Cómo , si  no  hubiérais  estado  en  casa  de  la 
Renault , cómo  hubiérais  podido  dar  unas  señas  tan 
exactas  de  la  casa,  como  lasque  habéis  dado? 

R.  No  tengo  nada  que  decir. 

P.  ¿No  sois  vos  quien  habéis  escrito  al  comisario 
de  policía  una  carta  designando  á Soufflard  como  uno 
de  los  perpetradores  del  asesinato  de  la  calle  dél 
Temple? 

R.  No  he  sido  yo. 

P.  El  perito  ha  reconocido  ó confrontado  vuestra 
letra  con  la  de  la  carta  y ha  euconlrado  entre  ambas 
una  gran  semejanza. 

R-  Lo  niego.  Vuélvensele  á leer  á Micaud  los  in- 
terrogatorios anteriores , y entonces  se  decide  á con- 
fesar que  ha  estado  en  casa  de  la  Renault . 

P . Micaud,  vos  habéis  hablado  del  asesinato  á la 
jóven  Ramelet:  la  habéis  contado  los  detalles  de  él. 
Vos  habéis  dicho  que  no  habéis  querido  tomar  parte 
en  el  negocio,  porque  era  inuij  dulce  el  hablar  con 
ella  (con  la  señora  Renault).  Vos  habéis  contado  que 
se  la  habia  hecho  subir  encima  de  una  silla  para  que 
bajara  una  tela  de  colchón,  y que  entonces  sehabiaji 
arrojatio  sobre  ella  por  detrás  y la  habían  asesinado. 

hablado  del  hecho,  porque 

miad,  no  lo  oreo  posible.  El  asesinato...  no,  nocLo 

reah demasiado 

Micaud : Lo  será ; pero  por  mas  que  dieais  vn 
no  quiero  creer  en  él  ^ 


SL  en  osla  misma  audiencia.  Habéis  convenido 
^000  Habíais  estado  antes  del  asesinato  en  casa  de 
®a  Renault.  Rellexionnd  en  vuestras  negaciones.  Va- 
mos 4 ver: /habéis  estado  allí? 

Micaud  con  resignación : 1 Pues  bien  1 i si  señori 

‘ imeiT0°'ada  la  Yollard , niega  haber  conocido  4 
Sonfllard  y”  4 la  Allielte,  apenas  sabe  quién  es  Mi- 

Cftlicl  * 

La  jóven  Alliette  no  sabe  lo  que  quieren  decir: 
ella  no  ha  oído  hablar  de  robos  jamás ; estaba  en  la 
creencia  de  que  Micaud  ganaba  su  vida  vendiendo 
porcelana  y jugando  al  villar.  Con  respecto  á Souf- 
nard  sabia  que  tenia  recursos,  y que  debían  tomar 
en  compañía  un  almacén  de  licores.  Si  después  del 
crimen  ha  desempeñado  algunos  efectos  del  Monte  de 
Piedad , si  ha  pagado  en  oro  el  alquiler  del  cuarto, 
es  porque  un  caballero  se  la  ha  acercado  en  la  calle  y. 
la  ha  dado  un  cucurucho  de  confites , dentro  del  cual 
habia  algunas  monedas  de  oro. 

Pero  lodos  estos  embrollos  se  deshacen  bien  pron- 
to ante  las  declaraciones  de  una  porción  de  testigos 
y de  confrontaciones  convincentes. 

Eó  aquí  un  testigo  que  viene  á declarar  contra 
Lesage.  En  el  lenguaje  de  los  ladrones,  este  hombre 
es  un  camero  y un  indicador  ^ un  falso  hermano. 

Manuel  Leviy  ladrón  cumplido  de  presidio,  ha 
visto  á Lesage  en  el  momento  en  que  este  iba  á ser 
puesto  en  libertad  en  la  prefectura  de  policía.  Lesa- 
ge le  ha  dicho : «Necesito  dinero  á toda  costa , sé  un 
buen  negocio,  pero  me  hace  falta  para  llevarlo  á ca- 
bo un  hombre  decidido.  Voy á buscar  á Soufflard , que 
es  el  hombre  que  me  conviene.  Me  he  de  hacer  con 
dinero , aun  cuando  esto  me  hubiera  de  costar  la  ca- 
beza.» 

Lesage  mira  al  testigo  de  arriba  á abajo,  se  en- 
coje de  hombros , y con  una  sonrisa  indefinible  en  la 
que  se  ven  pintados  la  rabia  y el  desprecio : — «Y  vo- 
sotros, dice , hacéis  caso  de  pillos  como  este ! ¡y  vais 
á dar  crédito  á lo  que  03  diga  un  hombre  semejante*. 
1 Este  individuo  es  tan  tunante  como  yo  1 Está  contan- 
do un  cuento  para  embaucar  á la  justicia.  Lo  que  es- 
te basca  son  parneses.  |No  discurre  malí  ipero  esos 
colores  son  muy  conocidos  I El  ha  dicho : Si  cantOy 
sea  verdad  ó mentira , rae  darán  para  íragelar  unos 
cuantos  días.  Lo  que  ha  habido  ha  sido  una  cosa  muy 
distinta,  ese  individuo  me  quería  dar  una  llave  falsa, 
y yo  le  he  contestado:  «Guárdate  tu  llave,  yo  no  tra- 
bajo ya  en  ese  género.  He  encontrado  otro  modo  de 
afanar  que  manejando  el  churí.  Estafo  á los  milita- 
res , lo  cual  es  mas  seguro  y menos  espuesto ; basta 
de  estaribé, 

Y Lesage  añade  con  complacencia  y arriesgando 
una  sonrisita. — Señor  presidente  , uno  puede  muy 
bien  ser  ladrón,  pero  no  asesino. 

Levii  No  temo  Lodo  lo  que  el  señor  Lesage  pue- 
da decir,  y o , gracias  á Dios,  no  tengo  ya  nada  que 
ver  con  la  justicia.  Si  tengo  premiso  para  vivir  en 
París , es  porque  llevo  dos  años  de  trabajo  y de  bue- 
na conducta  y porque  sostengo  á mi  madre. 

lesage  con  malicia : | Su  madre  1 ¡ perdone  usted 


ASESINATO  DE  LA 
por  Dios , hermano  1 La  madre  de  este  hombre , tan 
honrado  como  yo  , ha  sido  el  torno  de  la  Inclusa. 

En  seguida  viene  otra  declaración  mas  grave ; la 
del  agente  que  ha  dado  con  la  pista  de  toda  esta  hor- 
da de  tunantes. 

r 

El  testigo  Müon , inspector  de  brigada  de  segu- 
ridad , es  un  tipo  curioso  de  agente  de  policía.  Tiene 
cerca  de  treinta  años , y es  de  contestara  robusta.  La 
cara  es  delgada  y termina  en  una  especie  de  hocico 
puntiagudo;  sus  ojuelos  centellean  de  malicia;  no 
parece  sino  que  la  naturaleza  le  ha  formado  espre- 
samente  para  el  papel  que  le  ha  tocado  desempeñar 
en  la  sociedad.  Da  cuenta  de  una  entrevista  que  le 
ha  puesto  en  camino  para  dar  con  los  asesinos.  El 
1 de  junio,  dice , estaba  yo  en  el  rnuelle , en  donde 
vi  algunos  indicadores  (gentes  que  dan  avisos  á los 
agentes  de  policía  por  dinero)  y nos  acercamos  á Le- 
sage  que  pasaba  por  allí  á la  sazón.  Todos  juntos  nos 
fuimos  á una  tienda  de  licores  de  la  calle  de  la  Bou- 
cherie.  Se  echaron  siete  ú ocho  medios-chicos,  uno 
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tras  otro , con  lo  cual  se  calentaron  las  cabezas : yo, 
que  quería  conservar  la  mia,  tomé  un  vaso  de  hor- 
chata y me  puse  en  un  rincón  para  dejarlos  que  ha- 
blasen con  libertad  y para  atrapar  todo  lo  que  pudiese 
de  sus  conversaciones;  Lesagese  vació  completamen- 
te. Manifestó  lo  mucho  que  sentía  hallarse  sin  parné- 
ses  para  devolver  la  reciproca  ^ pero  luego  añadió 
calentándose  por  grados  | paciencia  I i paciencia  I no 
ha  de  durar  esto  siempre.  Estoy  decidido  á echar  el 
resto , quiero  hacer  un  negocio , pero  no  puedo  me- 
terme en  nada  sin  contar  con  Soufílard.  No  hay  otro 
hombre  mas  que  este , en  quien  poder  uno  tener  con- 
íianza  para  los  negocios . 

Este  mismo  Milon  había  atrapado  en  mentira  á la 
Vollard y la Iiabia confundido.  Acorapañabaá  M.  Jen- 
nesson,  comisario  de  policía,  á un  registro  que  se  hizo 
en  casa  de  aquella  mujer.  «Desconfiad,  le  dijo  al  co- 
misario al  entrar,  áe  esta  hembra  que  es  muy  viciosa. 
A vos  no  os  dirá  nada,  si  me  lo  permitís,  yo  la  in- 
* terrogaré;»  y en  seguida  empezó  á registrar:  desde 
luego  dió  con  una  camisa  recien  lavada  pero  que  es- 
taba sin  planchar:  «Hé  aquí  una  camisa,  la  dijo  á la 
Vollard,  que  debe  haberos  hecho  apretar  el  puño  para 
lavarla ; vuestro  hermano  ha  reñido  con  alguno  y se 
ha  llenado  de  sangre  y de  lodo.»  La  Vollard  le  con- 
testó con  viveza : « No , la  camisa  no  tenia  ni  sangre 
ni  lodo.» 

En  uua  calceta  vieja  encontró  Milon  una  papele- 
ta de  empeño  del  Monte  de  Piedad,  de  una  levita:  la 
Vollard  dijo  que  la  levita  empeñada  era  la  de  su  ma- 
rido ; pero  Milon  había  visto  que  las  señas  de  osla 
prenda  que  constaban  en  la  papeleta,  es  decir,  el 
color  de  aquella,  era  el  de  la  de  Lesage:  «Mentís,  la 
contestó , la  levita  empeñada  es  la  de  vuestro  her- 
mano . « 

Pasóse  en  seguida  á las  confrontaciones  y rela- 
ciones de  peritos. 

El  presidente  mandó  que  Soufílard  y Lesí^e  se 
pusiesen  las  levitas  que  se  suponía  llevaban  el  dia  que 
se  cometió  el  crimen.  Una  vez  hecho  esto,  se  les  hi- 
zo á los  acusados  que  se  pusieran  los  sombreros  y se 
les  condujo  al  centro  de  la  pieza.  Luego  se  les  co- 


SEÑORA  RENAULT. 

“‘ro  delante  de  los  esposos 
Tousmml , porteros  de  la  casa  de  la  calle  del  Tem- 
ple , en  la  posición  en  que  debían  estar  al  entrar  en 
a mencionada  casa.  El  matrimonio  no  pudo  pasar  al 
lado  de  los  acusados  sin  horrorizarse.  Los  dos  reco- 
nocen la  levita  parda  (Lesage)  y también  oreen  re- 
conocer  la  levita  azul  (Soufílard). 

Elisa  Renault  es  llamada  para  una  confrontación 
semejante,  y pasa  un  buen  rato  antes  que  comparez- 
ca. Entonces  se  sabe  que  la  jóven  al  entrar  en  la  sa- 
la de  la  audiencia  ha  sentido  una  emoción  tan  fuerte 
que  ha  perdido  el  conocimiento.  Por  ün  entra,  apo- 
yada en  el  brazo  de  una  amiga  suya.  Emilia  es  alta, 
Qexible  y bien  formada  para  su  edad ; la  palidez  de 
su  rostro  es  estremada.  Su  rostro  cándido  y lleno  de 
dulzura , apenas  marca  Ja  primera  adolescencia , sus 
facciones  son  muy  graciosas  y sus  negros  cabellos  es- 
tán peinados  con  sencillez : va  vestida  de  lulo  riguro- 
so. A las  primeras  preguntas  que  la  hace  el  presi- 
dente responde  con  voz  fresca  y sonora,  aunque  un 
tanto  trémula  por  la  emoción , pero  de  pronto  la  dice 
aquel  magistrado  : «Volveos,  señorita,  mirad  áesos 
dos  hombres , ¿ los  conocéis  ? » 

Elisa  Renault  se  vuelve , y en  seguida  la  da  un 
fuerte  espasmo.  Cae  desmayada  en  ios  brazos  de  su 
compañera  y de  su  padre  que  ha  corrido  á sostener- 
la , y de  su  pecho  jadeante  salen  con  pena  unos  soni- 
dos inarticulados  y unos  sollozos  que  parlen  el  cora- 
zón. Todo  el  mundo  se  apresura  á socorrerla:  los 
médicos  que  han  asistido  á la  audiencia  la  hacen  res- 
pirar sales , la  deseiubarazan  la  cabeza  y la  hacen 
respirar  un  poco  de  aire  fresco , con  lo  cual  la  crisis 
nerviosa  va  calmándose  poco  á poco. 

Este  incidente  ha  producido  en  el  auditorio  y en 
los  señores  jurados  una  profunda  sensación.  La  im- 
presión es  todavía  mas  gi'ande  en  el  banco  de  los 
acusados ; Lesage  muda  de  color  al  oir  los  primeros 
sollozos  de  la  desgraciada  niña ; la  sangre  de  las  me- 
jillas se  le  sube  á los  ojos.  Pero  esta  impresión  ha 
desaparecido  como  un  relámpago  y el  acusado  se  que- 
da tan  pálido  como  antes.  Se  ve  que  hace  esfuerzos 
por  mirar  cara  á cara  á la  testigo ; en  seguida  vuelve 
la  cabeza;  luego,  por  un  esfuerzo  prodigioso  que  se 
conoce  en  la  contracción  dé  los  músculos  de  su  cara, 
fija  la  vista  con  calma  en  aquella  escena  de  dolor. 

Soufílard  está  apoyado  en  la  barra  con  la  cabeza 
baja  y como  escondiéndose  para  no  ser  conocido.  La 
Vollard  se  ha  pasado  la  mano  por  la  cara  para  disi- 
mular bajo  la  máscara  de  una  emoción  hipócrita  y 
aparente  la  impasibilidad  de  su  mirada.  Micaud  está 

como  muerto.  , 

Entre  tanto  la  jóven  ha  vuelto  en  sí.  Liuenia  la 

terrible  escena,  y cuando  el  presidente  la  dice  sena- 

lando  á Lesage : 

; Conocéis  á ese  ? 

Sí,  sí,  contesta,  él  es  (Lesage  se  estremece, 
pero  en  seguida  recobra  su  sangre  fría  y mira  cara  a 

cara  á la  testigo).  rnQi«/í  Rñ- 

El  presidente  hace  levantar  áSoufflaid,  Elisa  ne 

nault  le  reconoce  en  su  aire.  Entonces  se  le  manda 
decir  á Soufnard ; Cerrad  la  puerta. 

Souf fiará:  Cerrad  la  puerta. 


Plisa  nenauU:  Ese  es,  conozco  el  sonido  de  su 
/in  ñníro  aue  hay  es,  que  entonces  estaba  ma*. 
m la  LestiVo  DO  ha  conocido  á Lesage  en  e 

S“, b.bl.  I»  K" 

“"■liiril?”.  «iw  j»» —15 

pues , como  se  trajera  á los  sousados  de  ante  W t. 
Lnal  haciéndolos  pasar  por  oeoo»  íie'  sd  o dMlin  J 
para  Elisa , esta , al  verlos  acercarse  á ella , so  ect 
Gustada  en  los  brazos  de  su  padre  y 1 

sin  ser  dueña  de  contenerse : j Aif\  lÁy ! 1 

* sensación  penosa  agita  al  auditorio  y los  acu- 
sados evitan  pasar  junto  á la  jóven. 

Si^’uen  los  careos.  La  jóven  Sauheux,  lavan 
del  caló  Hollín  reconoce  perfectamente  ^ ^esage. 
«Sin  duda  que  es  él,  dice,  ünicamente  el  día  del 
crimen  tenía  las  facciones  menos  morenas;  estaba 
mas  pálido.»  Madama  Hollín  también  reconoce  á Le- 

S£l^6  * 

Una  jóven  llamada  Bourgeois , tendera  en  el 
Temple  y que  tiene  el  puesto  al  lado  del  de  los  espo- 
sos Henauit , ha  visto  la  víspera  del  crimen  tres  indi- 
viduos en  la  escalera  de  la  casa  de  aquellos:  en  Le- 

sage  reconoce  á uno  de  los  tres. 

La  señora  Pht , tabernera  de  la  calle  de  Phelip- 
peaux  ha  visto  entrar  en  su  tienda  á cosa  de  las  dos  y 
cuarto , á la  hora  que  comen  los  albañiles , dos  hom- 
bres y dos  mujeres  que  se  han  hecho  servir  una  bo- 
tella do  vino.  Parecía  que  estos  individuos  aguarda- 
ban alguna  cosa , porque  uno  de  los  hombres  salió 
varias  veces , una  de  las  mujeres  llevaba  un  fardo  de 
pañales.  De  los  dos  hombres , el  uno  llevaba  levita 
parda  y el  otro  azul.  Estos  hicieron  un  dibujo  en  el 
mantel  con  una  pluma  (se  Ies  hace  pasar  este  mantel 
á los  jurados);  en  una  de  las  puntas  están  escritos  en 
caracléres  gruesos  los  nombres  fforlensia  y Mariaj 
y hay  un  dibujo  mal  hecho  que  representa  una  cabe- 
za de  hombre  y un  busto  de  mujer.  La  Piol  y el  mo- 
zo que  tiene  para  despachar  el  vino  reconocen  positi- 
vamente á Lesage,  y creen  ademas  reconocer  á la  Yo- 
llard  y á SoufDard. 

Una  tal  Jíochstetter  y romanera  de  la  calle  de 
Beaubourg , estaba  en  casa  de  la  señora  Renault 
cuando  han  ido  allí  dos  hombres  á regatear  unas 
mantas  para  una  casa  de  huéspedes : luego  se  han 
marchado  diciendo : « ¡ Adiós  señores , luego  nos  ve- 
remos!» La  testigo  pasa  revista  á los  acusados,  y se- 
na ando  á Soufílard,  dice  muy  deprisa  y conmovida: 
<uJé  aquí  uno  de  los  dos.»  SoufQard  esclama  enton- 
ces con  furor : «Hé  aquí  un  testigo  comprado;  esta  es 
una  treta  de  la  policía. 

ün  fl^e  tiene  un  fondín  (restaurand) 

á 'le  Saini-André-dcs-ArIs . ha  visto  enlrar 

V “O™",  dos  hombres 

Liio  pedido  de  almorzar.  Una  de 

fuBlo en  l»‘Ü  a'"  “'‘‘''“‘‘-"ewba  zuecos  y un  pa- 

vSnn  vo.T-h''®®'  ^ “i™  '‘®  bien  puesta  y l\e- 
era  k oiipllí»  I®®™  a'K»  y 

liombrrírn„Vf¡«'’“K^  ^ 'osdos 

mures , el  uno  llevaba  una  levita  de  color  de  casta- 
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C.VÜS.AS  azul.  Lesage  era,  i no  dudarlo, 

Sm  de  aquellos  dos  hombres. 


p Leage,  ¿convenís  en  haber  estado  en  ese 

fondín  el  5 de  junio? 

R.  SI  señor.  . 

; Con  quién  ibais/  . 

Con  un  individuo  y dos  mujeres  publicas. 


P. 

H. 


P ; Quién  era  ese  individuo? 

R.  (Con  indiferencia)  1 Oh  1 no  le  conozco...  es 
un  hombre  á quien  yo  habla  visto  varnm  veces  en  la 
Fuerza : le  he  hablado  porque  había  estado  conmigo 

en  elici/onW^^^e  ,,abiais  encontrado  á las  mujeres? 

R.  Creo  que  en  la  calle  Dauphine. 

La  testi^'o  reconoce  perfectamente  á la  Albette, 
Dor  la  que  llevaba  el  vestido  de  seda , respecto  á la 
Yollard  solamente  le  parece  que  la  reconoce.  La 

Alliette'niega  todo  esto  con  energía. 

Uü  ladrón  sentanciado  recientemonte  a trabajos 
forzados , declara  igualmente , pero  no  se  le  toma  ju- 
ramento. El  7 de  junio  le  ha  llevado  Lesage  de  ta- 
berna en  taberna  y en  todas  partes  ha  sido  aquel  el 
que  ha  pagado.  Este  ladrón  que  se  llamaLormger  ha 

sido  víctima  de  un  robo. 

Lesage  gritando:  No  he  sido  yo  quien  lo  ha  co- 
metido. ¿No  es  verdad,  Loringerque  yo  te  he  habla- 
do de  ello? 

Presidente : ¿ Debeis  tener  mucha  franqueza  con 
el  testigo  para  tutearle  de  ese  modo? 

R.  Yo,  ninguna.  (Risas. ) 

Los  señores  Barruel , Chevallier  y Ollmer  de 
AngerSy  declaran  que  la  sangre  que  se  ha  encontra- 
do en  la  levita  de  Lesage  ha  caído  allí  de  rebote  y 
que  no  puede  atribuirse  á echada  por  las  narices; 
aseguran  que  hay  una  identidad  perfecta  respecto  á 
la  anchura  entre  un  cuchillo  que  se  les  ha  presen- 
tado y las  heridas  de  la  señora  Renault. 

Oyese  á /)/.  Auchard , comisario  de  policía , con 
referencia  á la  carta  anónima , en  la  que  un  perito 
ha  reconocido  la  letra  de  Micaud.  Este  testigo,  que  es- 
taba informado  de  los  zelos  que  tenia  Micaud  de  Souf- 
flard,  ha  adivinado  quién  era  el  autor  de  la  carta.  La 
declaración  nos  da  á conocer  un  rasgo  de  costumbres 
digno  de  notarse  y nos  recuerda  de  paso  una  de  las 
grandes  hazañas  del  pequeño  Yollard. 

Yollard  se  habia  encontrado  un  magnífico  perro 
de  caza;  á los  dos  se  les  arresta,  y tirando  el  uno  del 
otro , son  conducidos  ante  M . Auchard . 

¿ De  quién  es  este  perro? 

De  Mad.  Eugenia  Yillers. 

Rácese  venir  á la  tal  Eugenia , que  dice  ser  cos- 
turera, y M.  Auchard  la  mira  las  manos , en  las  que 
no  hay  ni  un  pinchazo.  Yos  no  sois  costurera,  la  dice 
el  magistrado ; sois  una  mujer  pública.  Y como  la  pre- 
tendida Yillers  contesta  que  está  en  relaciones  con  un 
estudiante,  llamado  Micaud,  M.  Auchard  cae  en 
cuenta  de  que  la  que  tiene  delante  es  Eugenia 
Allielte. 

• El  procurador  general  hace  algunas  preguntas 
á Micaud  y á varios  testigos  sobre  los  zelos  que  tenia 
aquel  de  Allielte.  Trata  do  comprender  cómo  podía 
ir  unida  una  pasión  de  zelos  ían  fui'iosa  á Ulula  habí" 
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lidad  y á tanta  presencia  de  espíritu  puestas  por  él  en 
juego  para  robar;  Micaud  contesta  á esto:  Yo  había 
pei'dído  todo  rai  dinero  y también  la  cabeza;  no  se  me 
daba  nada  de  nada. 

Zefiro  Gílet,  empleado  en  las  Madelonettes , re- 
fiere una  tentativa  de  suicidio  de  Micaud: — Tenia 
zelos , dice,  y ha  hecho  varias  simetrías  de  matarse; 
como  yo  veia  que  hacia  estos  simulacros,  le  hemos 
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puesto  la  camisa  de  fuerza.  Un  dia  se  le  encontró  col- 
gado de  la  corbata  en  una  puerta  de  los  lugares  co- 
munes, 

A medida  que  van  avanzando  los  debates , pier- 
den su  serenidad  Lesage  y Soufflard.  Una  irritación 
sombría  se  apodera  de  este  último , que  da  senas  mu- 
chas veces  de  debilidad  y de  desesperación.  Regis- 
trándole antes  de  entraren  una  de  las  últimas audien- 


Antes  del  crimen  en  la  taberna. 


cias , se  le  encontró  encima  una  navaja;  reconvenido 
por  esto , ha  contestado  que  quería  clavar  con  aquel 
alfiler  á Micaud  en  el  banco  de  los  acusados. 

La  curiosidad  pública  no  se  ha  cansado  de  los  de- 
bates, á pesar  de  haber  durado  estos  ocho  dias.  El 
número  de  las  banquetas  de  preferencia  ha  sido  tan 
escesivo  , que  el  15  de  marzo,  que  fue  la  ultima  au- 
diencia , el  banco  inferior  de  los  señores  jurados  que- 
dó tapado  para  el  público  por  cinco  hileras  de  asien- 
tos ocupados  por  señoras  muy  elegantes  . Vénse  en  el 
auditorio  varias  celebridades  artísticas  y literarias, 
entre  ellas,  los  señores  Víctor- Hugo,  LablacheyRu- 
bini'  ademas,  la  señorita  Plessy  del  teatro  francés. 

M . Frank-Carré  termina  de  este  modo  su  acusa- 
ción: . 

«Se  ha  cometido  un  crimen  odioso ; una  mujer  ha 

sido  asesinada  en  el  hogar  doméstico , en  medio  de 
una  vecindad  amiga , casi  á la  vista  de  sus  deudos.  En 


vano , en  aquella  lucha  tan  cruelmente  desigual , ha 
hecho  la  víctima  una  resistencia  desesperada;  en  va- 
no ha  gritado  pidiendo  auxilio.  Ha  caído  miserable- 
mente á los  golpes  de  los  asesinos , y su  cadáver  cu- 
bierto de  horribles  heridas , atestigua  á la  vez  la 
ferocidad  de  los  asesinos  y las  torturas  de  la  asesi- 


cL 

))Su  hija,  huérfana  y sin  saberlo,  la  llamaba  lo- 
avía,  en  tanto  que  los  verdugos  huían  manchados 

n su’sangre  y cargados  con  sus  despojos. 

»Pero  habían  sido  vistos...  Aun  no  se  sabia  el 
sesinato  y se  adivinaba  quiénes  eran  los  asesinos. 
,as  facciones  de  estos  se  grababan  en  la  memoria  Je 
)s  testigos  sobresaltados,  y señalados  los  fautores 
el  hecho  en  un  principio,  debian  llegar  ^ 

sr  conocidos.  Ahora  lo  son  ya,  señores.  Las  raiue- 
iones  aue  renuevan , el  terror  que  inspiran , os  de 
uncían  y los  acusan.  Al  aproximarse  á ellos , los  co- 
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razones  se  desmayan  y estallan  los  sollozos;  y si  uno 
de  elfos  ve  de  improviso á la  liija  de  la  víctima,  el  es- 
panto-se  apodera  de  él  A su  vez,  y el  estremecimien- 
to de  sus  miembros  viene  á descubrir  el  secreto  de 
sus  angusliti^  y de  su  crimen. 

«Señores,  en  nombre  de  toda  la  sociedad  tan  jus- 
tamente conmovida,  reclamainos  que  se  Iiaga  justicia, 
lo  reclamamos  en  nombre  de  todas  las  leyes  divinas 
y humanas.  Es  preciso  que  la  ley  hiera  á los  culpa- 
bles)' que  un  ejemplo  grande  y saludable  venga  A la 
vez  á aumentar  la  seguridad  de  las  personas  honra- 
das, y á introducir  el  terror  en  las  almas  perver- 
tidas.» 

Después  de  una  defensa  muy  floja  de  Lesage, 
M.  Nügent  Saínt-Laurens  emprende  la  difícil  tarea 
de  defender  á Soufllard,  y pronuncia  un  alegato  bri- 
llante y liábiímente  combinado.  Sus  mapres  esfuer- 
zos versan  sobi*e  las  declaraciones  de  Micaud. 

«Micaud,  dice,  amaba  á una  mujer  que  le  ha 
abandonado  por  otro,  Eugenia  Alliette,  que  le  deja- 
ba por  entregarse  á Soufflard , y su  amor  se  resistía 
ñ la  traición.  Señores:  esta  es  la  pasión  mas  viva  y 
mas  cruel  que  puede  concebir  el  hombre;  Micaud, 
vendido,  abandonado,  no  podía  olvidar  á aquella  mu- 
jer; en  vano  trataba  de  boi'rar  sus  recuerdos,  de 
arrancar  aquella  pasión  de  su  corazón  con  toda  la 
fuerza  de  su  raciocinio,  con  toda  la  energía  de  su 
desespei’acion . La  imágen  de  aquella  mujer  le  perse- 
guía siempre , no  podía  olvidarla , y sus  infidelidades 
agriaban  mas  su  pena...  se  volvió  como  insensato... 
maldijo  á Soufflard,  y lo  denunció...  ¡El  eslravío  de 
su  mente  se  había  convertido  en  una  vei’güenza!...  Y 
no  so  nos  venga  á decir  que  el  amor  que  Micaud  pro- 
fesaba (í  la  Alliette  era  fingido,  una  pui’a  farsa ; no 
venga  á decírsenos  esto,  porque  Micaud  corría  las 
casas  de  prostitutas..  . No,  trataba  de  aturdirse  obran- 
do y nada  mas.  Bien  lo  sabéis,  señores,  á enfer- 
medades violentas,  remedios  violentos,  y Micaud  que- 
na curar  con  una  vida  desarreglada  las  pasiones  ar- 
dientes que  devoraban  su  alma. 

'íHay  todavía  otra  consideración  sobre  la  cual  no 

^enlii  , nos  iRaniflesla  á Micaud  tal  como  es  en  si 
Seguramente  que  Mieaud  ha  vuelto  varirveces  coj: 

mis's  ihenM™  por  151  contra  los  de- 

®n  uDivei-sal  al  que^ varios  fi 

io»i  ioiúj.,1  "r  '• 

SU  dolor  rompe  ese  spriimt^^i  estremo,  cuando 

iü.|uel,rantable.  que  s^ 

lia  ti  aspasadu  los  llmhev  ^ hombre 

encuentra  pi’úvimoá  la  locura^ 

Souniard,  porque  entro  respecto  4 

ardiente/uíla  ¿slon  rota  n'l ““  •^‘’io 
Después  de  las  otras  defMsas"®^^^  cumplida.» 

¡lebililar  la  oonviJon  de  SsSs’ 
los  reos  para  que  diean  si  ÍíÍp  ^ “‘erpela  4 

su  defensa.  (Audiencia  del  1 9 de  mano*!  * 
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Lesage  que  afecta  impasibilidad , pero  cuyas  fac- 
ciones pálidas  y estiradas  demuestran  una  inquietud 

interior  muy  grande , toma  la  palabia,  y discute  los 

liecho§  que  le  conciernen.  . . j 

(( Se  supone , dice , que  soy  un^hombre  de  profe- 
sión, Siete  años  lie  servido  en  el  55  de  línea,  y se- 
o'uramente  que  nadie  me  ha  tenido  allí  por  asesino, 
como  se  quiere  decir  gratuitamente.  Siempre  he 
pasado  por  un  calavera , concedido ; por  un  borra- 
chote,  lo  sé;  también  es  cierto.  En  presidio  ha  suce- 
dido lo  raisnáo ; pero  borracho  y asesino  son  dos  cosas 
muy  distintas. » 

Soufflard  cuenta  á su  modo  su  historia  desde  que 
salió  de  presidio.  Dice,  que  sabiendo  que  Micaud  es- 
taba bien  y que  se  había  casado , dijo  para  sí : « Yo 
tengo  un  apeadero.»  Micaud  le,  ha  prestado  algunos 
efectos,  y no  ha  querido  recibir  dinero  por  esto. 
«Allí,  dice,  fue  en  donde  conocí  á la  jóven  Alliette; 
esta  empezó  por  contarme  sus  miserias.  Micaud  la 
tenia  siempre  amarrada  á la  cadena , y no  la  dejaba 
salir  de  casa  jamás ; la  encerraba  siempre  que  él  salia 
á alguna  visita.  De  noche  se  la  llevaba  consigo,  pero 
nunca  la  sacaba  de  casa  de  dia.  Yo  , añade  SouíQard, 
le  dije  un  dia  á Micaud  que  en  esto  hacia  muy  mal. 
Querido,  le  dije,  no  sabes  lo  que  te  pescas;  si  quie- 
res hacerte  amar  de  una  sertora , no  es  asi  como  de- 
bes manejarle. 

«Para  daros  una  idea  de  los  zelos  de  Micaud, 
añade  Soufflard , sabed  que  estos  llegaban  hasta  el 
estremo  de  escribir  una  M con  lápiz  en  los  zapatos 
de  Alliette  siempre  que  él  salia ; si  la  M se  liabia  bor- 
rado al  volver,  vela  que  también  ella  se  había  mar- 
chado de  su  casa.  Asi  es  que  Micaud  y yo  hemos  es- 
tado desde  entonces  en  una  especie  de  discordia.  Des- 
pués de  lo  mucho  que  yo  me  he  interesado  por  la 
suerte  de  aquella  criatura , es  cuando  se  ha  visto  que 
yo  había  tenido  relaciones  con  Alliette.» 

Soufflard  dice  esto  con  fatuidad  y mirando  á Mi- 
caud ; este  cierra  los  puños  de  rabia. 

«Un  (lia  que  estábamos  incomunicados,  prosigue 
diciendo  Soufflard,  Micaud  ha  visto  que  Alliette  me 
había  enviado  5 francos  y á él  nada.  Esto  le  ha  de- 
jado pafifteso;  os  reflero  el  hecho  únicamente  para 

mostraros  la  vindicación  que  puede  tener  Micaud 
contra  mi. 

»Luego , discute  Soufflard  acaloradamente  y con 
bastante  habilidad  los  cargos  que  contra  él  resultan. 
Recuerda  su  desnudez  cuando  hubiera  debido  tener 
dinero ; dice  que  el  portero  tenia  interés  en  recono- 
cerle, sopeña  de  perder  su  plaza.  «Se  hubiera  dicho: 
paya  un  portero  que  noj^pnoce  á un  individuo  que 
ha  visto  entrar  en  la  casal."  ¡ y por  esto  dice  que  me 
la  conocido ! yo  no  tengo  nada  mas  contra  mí  que  la 
declaración  de  ese  hombre.» 

el  acusado  trata  de  probar  la  coartada.  «Por 
otra  parle,  dice,  en  mi  casa  no  se  ha  hallado  un 

\T t ’j  empeñados  sus  chales  en  el 

r on  e de  Piedad.  El  uno  y el  otro  dormíamos  sin 
anas  en  unas  (jamas  compuestas  de  jei*gon  y col- 
n/lk»  ’ ^ ^ abrigarnos  no  teníamos  mas  que  una 

miA  se  llama  estar  en  la  miseria;  los 

o an,  no  tienen  tantas  privaciones.  Asi , pues, 
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soy  inocBnte  ; contrci  mí  do  resulta  otro  cargo  Que  la 
simple  declaración  de  un  portero...  Si  yo  hubiese 
sido  criminal , se  hubiera  encontrado  encima  de  mi  ó 
en  mi  casa  algún  objeto:  no  hubiera  yo  estado  en  la 


mas  completa  miseria. 

))  Queda  otro  cargo  que  hacerme ; ¡ es  un  presi- 
diario! dirán;  ¿y  es  de  necesidad  que  imr  haber  es- 
tado yo  en  presidio,  caiga  sobre  mí  la  sangre  der- 
ramada ? » 

Después  de  esta  defensa,  pronunciada  con  una 
animación  que  va  siempre  en  aumento,  Souffiard  se 
sienta  de  pronto  y se  queda  como  anonadado. 

Después  de  doce  audiencias,  se  cierran  por  fin  los 
debates , y el  tribunal  se  retira  para  deliberar.  Las 
ciento  cincuenta  respuestas  del  jurado,  son  casi  todas 
afirmativas.  Se  hace  entrar  á los  acusados  en  la  au- 
diencia para  que  oigan  leer  el  veredicto.  Amtes  de 
esto , se  les  ha  registrado  minuciosamente  como  es 
costumbre.  Después  de  la  lectura  del  veredicto,  el 
tribunal  se  retira  de  nuevo  para  deliberar  sobre  las 
penas  que  han  de  aplicarse  á cada  acusado , y esta 
sesión  secreta  dura  cosa  de  media  hora.  Durante  este 
tiempo , Souffiard  tiene  puesto  el  pañuelo  delante  de 
la  boca.  Después  de  la  media  hora,  vuelve  á entrar 
el  tribunal  en  sesión  pública,  y su  presidente  lee  las 
sentencias  siguientes:  la  jóven  Alliette , lo  es  á seis 
años  de  reclusión  sin  esposicion  ; Lemennier,  á siete 
años  de  reclusión  con  esposicion ; Micaud , á ocho 
años  de  reclusión  con  esposicion  (Souffiard,  al  oir 
esta  parte  de  la  sentencia,  hace  un  gesto  que  espresa 
su  ódio  contra  el  sentenciado  y lo  que  siente  que  no 
sea  mas  rigurosa  su  condena);  Maschad,  á cinco 
años  de  trabajos  forzados  sin  esposicion;  la  Vallard,  á 
diez  años  de  trabajos  forzados  sin  esposicion ; Levieil, 
á veinte  años  de  trabajos  forzados  con  esposicion; 
Souffiard  y Lesage,  á la  pena  capital. 

Mientras  se  ha  pronunciado  la  sentencia,  se  ha 
visto  á Souffiard  quitarse  el  pañuelo  de  delante  de  la 
boca,  metérselo  de  pronto  en  el  bolsillo,  inclinar  un 
poco  la  cabeza , y menear  los  lábios. 

A los  pocos  instantes , salían  de  la  audiencia  los 
sentenciados.  Al  llegar  al  corredor  interior,  que  se 
halla á espaldas  del  banco  de  los  acusados,  Soufllard 
separa:  «Tengo sed,  grita,  tengo  mucha  sed,  dad- 
me agua, » y como  le  empujaran  para  que  siguiera 
andando,  se  agarra  á una  puerta , y con  una  voz  que 
parece  un  rugido,  esclama:  « Tengo  sed.w 

Uno  de*  los  gendarmes  de  la  escolta,  vá  á buscar 
agua  á una  fuente  que  está  en  el  corredor  y á la  cual 
mira  Souffiard  con  un  ánsia  que  es  imposible  descri- 
bir. El  gendarme  le  presenta  al  sentenciado  un  vaso 
de  agua , y este  se  lo  bebe  de  un  trago. 

En  seguida  bajan  los  reos  la  escalera.  Un  silencio 
siniestro  acompaña  su  marcha  en  aquel  corto  tránsi- 
to ; no  se  oye  otro  sonido  que  el  que  mueven  los  pa- 
sos acompasados  de  los  gendarmes,  de  los  carceleros 
y de  los  soldados  de  la  guardia  nombrados  para  en- 
trar de  centinela  en  los  calabozos  de  los  reos  senten- 
ciados á muerte.  Unicamente  una  vezi,  SouíTlard,  que 
iba  á la  cabeza,  se  para  al  oír  sollozar  á la  Alliette; 
luego  se  encoje  de  hombros  y aprieta  el  paso. 

Al  llegar  al  postigo  de  la  Consergería,  los  carce- 


87 

leros  se  apoderan  de  Soufllard  y de  Lesage  uai-a  uo- 
nerles  la  camisa  de  fuerza,  liste  último  se^enireea 
sm  oponer  resistencia;  pero  Soufllard,  saliendo  de 
pronto  do  la  apatía  en  que  parecia  eslar  sumido  se 
enfurece  y empieza  á arrojar  denuestos  contra  el  tri- 
bunal , contra  la  pobcla,  contra  los  jurados,  y sobre 
todo,  contra  Micaud , que,  según  dice,  tendrá  que 

responder  de  SU  muerte.  ‘ 

Se  logra  contenerle,  pero  uno  de  los  jefes  de  se- 
gundad que  se  halla  de  servicio,  advierte  que  las 
facciones  del  reo  están  horriblemente  alteradas  * es- 
tá lívido,  sus  ojos  inyectados  de  sangre,  con  unas 
ojeias  azuladas,  sus  lábios  pálidos  y apretados  con- 
vulsivamente arrojan  un  espumarajo  espeso. 

— I Dios  mió  1 esclamó  el  funcionario ; ¿os  habéis 
envenenado , Souffiard  ? 

— ¿Y  qué?  contestó  con  voz  sorda  el  reo;  lya  se 
ve  que  rae  he  envenenado  1 ^ 

Y de  pronto  cae,  presa  de  unas  violentas  convul- 
siones á las  Cuales  había  tenido  valor  y fuerzas  para 
resistir  hasta  aquel  momento. 

— j Desdichado ! le  dice  el  jefe  de  seguridad , ¿ y 
cómo  habéis  podido  hacerlo?  No  comprometáis  con 
vuestro  silencio  á los  carceleros,  ¿qué  veneno  habéis 
tomado  ? 

—No  lo  diré , ño , si  lo  dijese  me  daríais  un  con- 
traveneno . 

En  seguida  se  fué  á buscar  leche , y se  le  pre- 
sentó una  gran  laza  á Soiifílanl;  este  fué  á echai’se 
sobre  aquel  líquido  por  un  movimiento  instintivo, 
porque  en  realidad  se  le  estaba  abrasando  la  gar- 
ganta ; pero  se  detuvo  un  instante,  y luego  dijo  con 
una  sonrisa  horrible : 

— Es  demasiado  tarde ; el  golpe  lia  sido  certero 
y me  ha  dado  en  el  corazón,  y bebió. 

Un  practicante  del  hospital  que  llegó  4 ios  pocos 
minutos,  dió  en  seguida  un  vomitivo  al  infeliz  reo. 
Los  vómitos  no  se  hicieron  aguardar  mucho  tiempo  y 
sometidas  al  análisis  las  materias  arrojadas  , que  ex- 
halaban un  fuerte  olor  á ajos , se  vió  que  Souffiard  se 
había  envenenado  con  arsénico,  y que  la  cantidad  que 
había  tomado  era  enorme.  Sin  duda  cometió  este  úl- 
timo atentado  cuando  le  estaban  leyendo  la  sentencia. 

En  un  principio  se  creyó  que  se  había  envenena- 
do con  cardenillo  por  ciertas  palabras  qué  se  le  oye- 
ron á un  preso. 

Este  dijo : ése  hombre  habrá  fabricado  él  mismo 
el  veneno,  estos  secretos  los  aprendemos  nosotios  en 
las  cárceles.  Se  deja  una  pieza  de  cobreen  los  oiines 
por  un  cuanto  tiempo  y se  hace  un  cardenillo  esce- 

lente  (1).  , , , 

Lo  cierto  es,  que  no  pudo  saberse  cómo  se  había 

envenenado  Souffiard  : se  cree  que  le  dieron  el  vene- 
no en  la  misma  sala  de  la  audiencia. 

A lodo  esto , eran  las  once  de  la  noche.  Se  llaniu 
á uno  de  los  médicos  de  las  cárceles,  que  no  se  apar- 
tó en  toda  la  noche  de  la  cabecera  de  la  cama  de 
Souffiard , quien  sufría  unas  convulsiones  atroces  y 
otros  padecimientos  no  menos  horribles.  Al  amane- 

( { ) Bancal , uno  de  los  asesinos  Je  Fouldés,  se  envenené 
de  este  modo. 


88 
cer  se 


«resenU'i  el  sacerdote  Monlés  para  darle  los 
nuimos  SL  espirituales.  Soufllard  le  oyó  sin  re- 
chazarle pero  iiiternimpiéndole  de  cuando  en  cuan- 
do para  lanzar  alguna  maldición  horrible  conlra  Mi 
i^aud  Ksle  ódio  sobrevivió  á todas  las  demas  pasiones 
aquel  hombre  sentenciado  por  la  justicia  y por  sí 


en 

mismo. 


A las  once  y cuarto  sulrid  SoufTlard  la  última 
convulsión  que  le  hizo  levantarse  sobj-e.  el  lecho  como 
si  le  hubieran  movido  con  un  resorte;  cuando  volvio 

á caer , era  ya  cadáver.  - . 

Hecha  la  autopsia  por  los  doctores,  Olivier  ae 
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OAUSao  P^j.  lo  deiitós,  fuera  del  asesinato  de  la  señora 

Renauli  confesaba  Lesage  todos  los  heclios  culpa- 
bles de  su  vida.  Asi  es,  que  contaba  que  en  presidio 
hahia  robado  al  capellán,  Iiabiendo  logrado  que  los 
ocultadores  saliesen  á vende i*  por  la  ciudad  los  orna- 
mentos de  la  capilla  que  era  lo  robado.  Cerca  de 
Avalon,  había  cometido  un  asesinato  en  el  camino 
que  hay  desde  Toion  que  era  de  donde  se  habla  fu- 
gado liasta  el  citado  punto.  Lo  único  que  hacia  era 
callar  las  circunstancias  de  estas  atrocidades  para  no 
comprometer  á sus  cómplices.  Aquel  neíjomo^  decía, 
fue  magnífico;  en  cuanto  lo  hube  terminado,  me 
metí  en  el  primer  carruaje  que  se  presentó  y me  vine 


ADgers,  Wesl  y Bois  de_Loury,  volando  á París  cargado  (le  oro,  de  plata,  de  alhajas 


cantidad  de  arsénico  hallada  en  el  cuerpo  de  Souf 
llard  hubieran  podido  envenenarse  cien  personas. 

AI  saber  la  Alüette  que  Soufllard  acababa  de  es- 
pirar, dijo  con  indiferencia.  Esa  es  bola  ^ yo  no  lo 
creeré  basta  que  lo  vea. 

Conducida  ai  calabozo,  que  era  el  mismo  en  que 
Iiabia  estado  Lacenaire  , dijo  con  la  mayor  frialdad, 
al  ver  el  cadáver: 

Es  verdad,  está  muerto.  Nunca  hubiera  creído 

yo  que  tuviese  tanta  resolución. 

En  cuanto  á Lesage , después  de  haber  manifes- 
tado una  verdadera  debilidad  durante  los  debates, 
cambió  de  pronto  después  de  la  sentencia.  Aun  pro- 
testaba con  frialdad  de  su  inocencia , pero  parecía 
soportar  su  suerte  con  resignación , y no  manifestaba 
sentir  otra  cosa  que  el  carecer  de  medios  para  com- 
prar tabaco  y algún  estraordinario  de  vino. 

Al  referirle  el  suicidio  de  Soufllard,  se  le  hizo 
presente  que  el  matarse  en  semejante  posición , equi- 
valía á reconocerse  culpable. 

— ^Demasiado  lo  conozco , contestó ; y esto  es  lo 
que  me  incomoda.  Eso  mismo  es  lo  que  se  le  ocurri- 
rá al  público  y al  tribunal,  y yo  pagaré  por  él... 

pero  esto  no  impedirá  que  yo  suba  á donde  sabéis^ 
con  valor. 


y de  billetes  de  banco.  También  refería  con  compla- 
cencia los  numerosos  robos  que  había  hecho  en  París 
y su  voz  y su  rostro  se  animaban  al  referir  aquellos 
innobles  hechos. 

No  obstante , parecía  que  tenia  miedo  á la  muerte. 

El  25  de  abril , en  el  momento  en  que  tocaban  la 
campana  á las  seis  y media  de  la  tarde , pai'a  que  los 
jornaleros  libres  se  retiraran  á sus  casas , concluido 
su  trabajo , Lesage , aprovechándose  del  movimiento 
que  había  en  los  talleres  y en  los  postigos  esleriores 
de  la  Conserjería,  hizo  los  preparativos  para  suici- 
darse. Como  por  su  actitud  nadie  había  llegado  á 
sospechar  que  concibiese  semejante  idea,  no  se  le 
vijiiaba  como  se  hubiera  hecho  en  el  caso  contrario; 
Lesage  había  logrado  hacerse  con  un  pañuelo  de  se- 
da, y la  camisa  de  fuerza  que  llevaba  puesta  es- 
taba floja.  Pudo,  pues,  atar  el  pañuelo  á una  barra 
de  hierro  de  la  reja  de  la  puerta , rodeósele  en  se- 
guida al  cuello  y después  de  haberle  hechado  un 
nudo  bien  fuerte , y de  haberse  encaramado  en  un 
taburete,  darle  un  puntapié  y ahorcarse.  Cuando 
entraron  los  carceleros  en  el  calabozo  á los  siete  y 
media , Lesage  había  dejado  de  existir. 
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CONTRA  LUIS  FELIPE. 


Aproximábase  el  28  de  julio  de  1855,  quinlo 
aniversario  de  la  revolución  de  1850.  El  rey  Luis 
Felipe  debía  pasar  en  este  día  revista , como  de  cos- 
tumbre , á la  guardia  nacional  del  Sena  y á las  tro- 
pas de  la  guarnición  de  París . 

La  proximidad  de  estos  aniversarios  suscitaba  pe- 
riódicamente aprensiones  siempre  desmentidas  por 
los  resultados.  Hablábase  invariablemente  en  estas 
ocasiones  solemnes  de  complots  contra  la  seguridad 
del  Estado,  de  atentados  á la  vida  del  rey.  Esta  vez 
también  dieron  que  temer  rumores  sordos  alguna  em- 
presa criminal , y la  vaga  preocupación  de  un  peligro 
lomó  mas  consistencia  que  de  lo  ordinario.  Decíase 
haberse  descubierto  un  complot  que  debia  estallar  en 
la  calle  de  Neuilly  contra  la  persona  del  rey:  refe- 
ríase que  se  habían  veriGcado  numerosos  arrestos. 
Llamábase  hacia  algunos  dias  la  atención  de  la  poli- 
cía, por  medio  de  cartas  anónimas,  sobre  la  seguridad 
de  la  familia  real.  Un  artículo  del  Corresponsal  de 
¡Tamburgo  del  25  de  julio,  y una  carta  escrita  de 
Berlín  el  26 , hablaban  de  una  catástrofe  durante  el 
aniversario  de  los  tres  dias.  En  Coblentz,  en  Aix,  en 
Chambery , en  Turin  se  habla  oido  pronunciar  la  pa- 
labra de  máquina  Decíase  también  ¡calum- 

nia infame  1 que  se  anunciaba  el  an*esto  de  la  duque- 
sa de  Berry  en  la  Yendée;  habíase  hallado  en  sus 
papeles  un  plan  de  asesinato  del  rey , y se  añadía  que 
se  retardaría  mucho  la  ejecución.  En  fin,  ¡circuns- 
tancia singular  I el  mismo  día  de  esta  revísta  de  28  de 
julio , pasando  dos  viajeros  por  un  pueblo  de  Savoya, 
escribían  en  el  registro  de  la  posada , después  de  los 
nombres  de  Luis  Felipe  y de  sus  hijos:  reqmesoant  m 
pace.  ¿Era  esto  una  chanza  de  mal  gusto , ó mas  bien 
una  noticia  anticipada  de  un  crimen  á cuya  prepara- 
ción se  había  cooperado? 

El  27  de  julio  por  la  noche , vino  á dar  cuerpo  á 
estas  alarmas  una  indicación  mas  cii’cunstanciada. 
Avisóse  á un  comisario  de  policía  en  la  sala  de  la 
Opera  por  un  hombre  digno  de  cródito,  de  que  se 
había  preparado  para  la  mañana  siguiente  una  má- 
quina infernal  hácia  el  teatro  del  Ambigñ  Cómico.  El 
ministro  del  Interior  mandó  registrar  las  casas , pero 
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fueron  tan  vivas  las  reclamaciones  de  los  propietarios, 
que  hubo  que  cesar  en  las  pesquisas. 

Como  quiera  que  se  juzgue  al  rey  Luis  Felipe,  es 
imposible  negar  su  valoi’  y el  intrépido  desprecio  que 
opuso  tan  frecuentemente  al  peligro.  Sus  ministros, 
su  familia , sus  servidores  temblaban  por  él , que  era 
el  único  que  oia  con  desden  estos  avisos  siniestros. 
Cuando  se  hicieron  indicaciones  relativas  á un  pro- 
yectil ihOamadoque  debia  arrojarse  en  el  coche  real, 
en  el  camino  de  Neuilly,  el  rey , á pesar  de  la  reina 
Amalia,  á pesar  de  M.  Thiers,  que  querían  sacrifi- 
carse en  lugar  del  soberano  amenazado , quiso  cor- 
rer los  peligros  de  una  emboscada. 

Lo  mismo  sucedió  el  28  de  julio.  El  rey  Luis  Fe- 
lipe se  opuso  á que  se  variase  el  lugar  de  la  revista, 
como  deseaban  sus  familiares.  Eran  tan  formales  es- 
ta vez  los  temores  que  se  pensó  en  rodear  al  rey  con 
mas  cuidado  aun  que  de  costumbre.  El  general  Mor- 
tier,  duque  de  Trevísa,  á quien  acababa  de  obligar  á 
dar  su  dimisión  de  la  presidencia  del  Consejo,  cinco 
meses  antes,  su  salud  gravemente  alterada,  resistió 
á las  súplicas  de  ios  suyos  para  que  no  asistiera  á 
esta  revista,  uiré,  dijo : yo  soy  alto  y tal  vez  cubra 
con  mí  cuerpo  al  rey.»  Díjose  también  que  en  la  vís- 
pera, suspendiendo  el  rey  para  el  dia  siguiente,  29, 
un  trabajo  que  le  presentaba  ono  desús  bibliotecarios, 
añadió : «á  menos  que  no  me  maten  mañana,»  y que 
el  duque  de  Orleans  dijo  al  general  Baudrand,  su 
primer  ayuda  decampo:  «general,  estamos  amena- 
zados de  fusilazos:  mis  hermanos  y yo  estaremos 
constantemente  al  lado  del  rey  para  hacerle  una  mu- 
ralla con  nuestros  cuerpos;  por  vuestra  parte , vos  y 
los  demás  oficiales  que  componen  el  séquito^,  acercaos 
á S.  M.  al  menor  movimiento  para  cubrir  su  per- 
sona.» , 

La  mañana  del  dia  temido,  en  una  calurosa  y 

despejada  atmósfera  de  verano,  lomaron  lugp  en  los 
Campos  Elíseos  y en  los  boulevares  las  legiones  de 
la  ffuardia  nacional  y los  cuerpos  de  la  guarniGiou  de 
Pai’ís  de  Versalles , de  San  Germán , de  Rambouillet 
y de  Fonlainebleau,  Diez  regimientos  de  línea  y de 
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lü  boulevares,  desdo  el  de  la  Magdalena  liastó  el 

ewS  de  cabalIcHa  se  oolecaron  en  la  avenida 
de  los  Campos  Elíseos  y en  divei-sos  punios  dejla  I 
nea  de  los  boulevaros.  Las  doce  legones  líe  ^0“* 
“a  nacional  de  París  y las  cuatro  legioiies  de  los  a 
látales  ocuparon  los  boulevares  desde  la  calle  de 

Pi?  hasta  el  boulevard  Beaumarchais. 

Advertíanse  numei'osos  claros  en 

cional , cuya  actitud  era  ‘'“ff  Z™, Sm 
,lt  ios  Diez  años . llt.  FV , pig.  V*'.] 

servara  por  todag  parles  una  especie  de  apatía  rara 
dada  de  alguna  desconlianza.  El  eminente  libelista 
tiene  la  costumbre  de  exagerar  el  objeto  que  se  pro- 
pone y de  recargar  sus  colores.  Sin  embargo , era 
cierto  que  fermentaba  hacia  algunos  meses  un  des* 
contento  visible  en  la  gente  media  parisiense,  y a 
ello  habían  dado  ocasión  las  siguientes  causas. 

Desde  las  jornadas  de  junio  de  1852,  el  gobier- 
no de  julio  había  entrado  en  las  vías  de  la  reacción  y 
de  la  resistencia.  Nacido  de  una  revolución,  el  lealis- 
mo  nuevo  estaba  condenado  á luchar  contra  la  revo- 
lución. La  insurrección  permanente  había  renunciado 
al  papel  hipócrita,  representado  bajo  la  Restauración: 
conspirábase  á cara  descubierta;  en  Yendée,  el  prin- 
cipio de  la  legitimidad  tentaba  una  horóica  locura;  el 
principio  republicano  preparaba  por  do  quiera,  por 
medio  de  aOliaciones  secretas , por  medio  de  la  pren- 
sa, por  reuniones  armadas  ó por  complots,  una  revo- 
lución política  y social.  El  régimen  parlamentario, 
bastante  mal  comprendido,  y mucho  peor  practicado 
por  todos  los  partidos,  aniquilaba  y desconceptuaba 
el  poder  en  luchas  estériles ; las  licencias  desenfrena- 
das de  la  prensa  acababan  por  medio  de  calumnias  in- 
cesantes, la  obra  de  la  disolución.  Cada  día  se  veía 
al  jefe  del  Estado , á quien  la  Gonstilucion  reconocía 
teóricamente  inviolable , espuesto  ó la  mofa  pública  y 
ultrajado  en  su  vida  privada. 

Aconteció  á la  dinastía  nueva  lo  que  babia  suce- 
dido á la  caída : vióse  obligada  á defenderse , y sus 
esfuerzos  pai’a  reprimir  la  desvergüenza  amenazado- 
ra de  los  partidos  , le  fueron  imputados  como  críme- 
nes. Este  es  el  dilema  que  se  presenta  en  Francia  á 
lodos  los  gobiernos , desde  1789,  tienen  que  perecer 
de  debilidad , emplear  la  violencia ; sucumbir  á los 
golpes  de  una  libertad  sin  freno,  ó poner  úna  morda- 
za á la  libertad.  El  rey  Luis  Felipe,  adherido  since- 
ramente á la  libertad , comenzaba  á tomar  sus  pre- 
cauciones contra  ella  , y ya  habían  refrenado  la  licencia 
en  sus  escesos  mas  notables,  diversas  leyes.sobre  las 
asociaciones  y los  vendedores  de  papeles  públicos. 

Empeñada^!  la  lucha,  no  debía  permanecer  lar- 
go tiempo  en  el  terreno  de  la  discusión ; el  partido 
repubhcano  impaciente  de  la  batalla,  apeló  al  fusil. 

m”  ® Estéban,  Grcnoble 

SaZ  Clialons-sur: 

oaone,  Epmal,  Luneville,  asistieron  á motines  •'i 

complots,  á luchas  sangrientas  entre  el  ejército  del 
políticas  teman  por  auxiliares  deplorables  miseria^, 


íifrfdífSSas  é injustas,  la  lucha  tomó  las  proporciones 

Vencedren''la  calle  el  gobierno  de  julio,  se  ba- 
hía liallado  en  1834  enfrente  de  los  embarazos  de 
so  victoria.  En  el  raes  de  agosto  de  aque  ano  se  ha- 
bia  evocado  aquel  fdinoso  proceso  llamado  de  Abril, 
cuyo  procedimiento  se  ha  becho  tristemente  célebre 
en  los  fastos  judiciales.  El  poder  puso  en  la  defensiva 
tan  poca  mesura  como  habla  puesto  en  el  ataque.  En 
luvar  de  distinguir  entre  los  odios  fanáticos  de  los 
unos  las  utopias  generosas  y temibles  de^  los  otros, 
los  6str3LVlos  osGUSíiblfis  do  6Stos  j confimdió  y rouiiió 
torpemente  á todos  sus  enemigos  en  una  vasta  acu- 
sación de  complot  conexo  y de  complicidad  positiva 
6 moral.  Multiplicáronse  sin  necesidad  los  arrestos: 
fueron  perseguidas  dos  mil  personas ; complicóse  en 
el  sumario  de  este  proceso  mónstruo  á cuatrocien- 
tas cuarenta  personas;  acusóse  deflnitivamenle  á cien- 
to sesenta  y cuatro , y oyóse  como  testigos  á cuatro 
mil : la  policía  usaba  en  el  ejercicio  de  su  misión  tu- 
telar una  aspereza  de  celo , un  ardor  de  venganzas, 
diligencias  llenas  de  suspicacia  y desconfianza  y pro- 
cedimientos tenebrosos  que  daban  á la  represión  un 
carácter  poco  Simpático  al  espíritu  francés. 

El  5 de  mayo  de  1855  comenzaron  por  fin  los 
debates  de  este  proceso  de  Abril.  Los  acusados,  en 
su  mayor  parte  adversarios  implacables  y enérgicos 
del  gobiei'no  monárquico,  se  habían  aprovechado  del 
pedestal  que  les  levantaba  la  jurisdicción  escepcional 
del  tribunal  de  los  Pares  y de  la  poco  acertada  co- 
nexidad que  concentraba  y resumía  en  ellos  toda  la 
oposición , para  luchar  de  potencia  á potencia  con  sus 
jefes.  Y supieron  hacer  tan  perfectamente  por  medio 
de  sus  protestas  y violencias,  todo  procedimiento 
público,  imposible,  ó ridículo,  ú odioso,  que  obliga- 
ron al  alto  tribunal  á desacumular  las  causas  para 
dividir  ios  elementos  de  resistencia.  A la  mañana  si- 
guiente del  dia  en  que  se  tomó  esta  decisión , tal  vez 
necesaria,  pero  indudablemente  poco  ^acertada , se 
manifestó  la  impotencia  de  la  autoridad  represiva  por 
un  nuevo  incidente  que  puso  de  parte  de  la  rebelión 
al  público  que  se  divertía  en  mirar  esta  lucha.  Y fue 
que  el  12  de  julio  se  evadieron  de  Santa  Pelagia  vein- 
te y ocho  acusados  de  la  categoría  de  París. 

La  opiuion  pública , no  obstante , fatigada  con 
estas  guerras  sin  fin , aspiraba  á la  calma  y á la  con- 
ciliación. Hubiera  querido  una  amnistía  general  que 
tiubiese  pacificado  las  pasiones,  y esta  cuestión  de  la 
amnistía  no  llevaba  á otro  fin  que  á crisis  ministeria- 
les. La  clase  media  amenazada  gravemente  por  los 
teóricos  militantes  de  las  revoluciones,  no  se  sentía 
defendida  con  bastante  energía  ó se  cegaba  como 
siempre  sobre  sus  verdaderos  intereses.  La  prensa 
moderada  temía  para  sí  misma  los  lazos  con  que  tra- 
taba de  su  je  tajase  á la  prensa  licenciosa : el  foro  veia 
esconocidost  sus  derechos , y desconfiábase  hasta  del 
juiado.  Solicitudes  de  pensiones  levantaban  una  opo- 
sición que  jamás  es  tan  general  en  Francia  que  cuan- 
00  se  trata  de  cuestiones  de  dinero.  En  fin , última 
causa  del  descontento , la  actitud  prudente  del  go- 
oierno  enel  esLranjero , inspiraba  serios  temores  pa- 
ra la  dignidad  de  la  Francia. 


^IAQUINA  infernal  de  FIESCra. 

Tal  era  la  situación  de  los  espíritus  cuando  salió 

el  rey  de  las  Tullerlas,  el  28  de  julio  á las  diez  y 

media , para  pasar  la  revista  solemne  del  aniversario 
politico. 

La  guardia  nacional  permaneció  generalmente 
fría  y silenciosa  á su  tránsito.  El  rey  iba  acompañado 
de  sus  tres  hijos,  los  duques  de  Orleans,  de  Nemours 
y de  Joinville , y seguido  de  un  numeroso  cortejo. 

A su  alrededor  se  veian  cuatro  generales  • el  conde 
de  Lobau ; el  marqués  Maison  , ministro  de  la  Guer- 
ra ; el  conde  Molitor ; el  duque  de  Trevisa ; veinte 
tenientes  generales , entre  otros  el  conde  Exelmans; 
el  conde  Flahaut;  el  vizconde  Scrharam;  trece  maris- 
cales de  campo;  cinco  coroneles;  seis  tenientes  co- 
roneles; diez  y nueve  jefes  de  escuadrones  y entre  los 
de  la  guardia  nacional,  Lafitte  y el  conde  Defermon; 
veinte  y dos  capitanes,  entre  ellos  el  duque  d’Elchin 
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gen  y Bertin  de  Vaux,  ambos  ayudantes  del  duque 
de  Orleans;  once  subtenientes,  discípulos  de  la  es*- 
cuela  del  estado  mayor,  entre  ellos  Reille  y Davout, 
y el  prefecto  del  Sena , conde  de  Rambuteau. 

Uácia  las  doce  y media  llegaba  el  rey  al  boule- 
vard  del  Temple.  Una  enorme  multitud  de  todas  con- 
diciones, sexo  y edades  se  estrechaba  á las  ventanas 
de  las  casas  yen  las  aceras  hasta  la  línea  de  árboles 
del  boulevard.  En  el  sitio  cercano  al  jardín  del  Tur- 
co , donde  ensancha  el  terreno , podía  un  número 
mucho  mayor  de  cuidosos  gozar  de  uno  de  esos  es- 
pectáculos militares  que  prefiere  París  á lodos  sus 
placeres : la  terraza  del  jardín  se  hallaba  coronada  de 
elegantes  trages  y tocados. 

En  aquel  momento  un  granadero  de  la  guardia 
nacional,  M.  Eduardo  Bock,  salió  de  las  filas  para 
entregar  un  memorial  que  recibió  M.  de  Laborde, 
ayuda  de  campo  del  rey.  La  octava  legión  ocupaba 
el  espacio  comprendido  en  toda  la  calle  del  Temple  y 
la  calle  Sainlonge,  y su  primer  batallón  se  hallaba 
colocado  ante  el  jardín  del  Turco.  Un  poco  antes  de 
pasar  el  rey,  ocupaba  este  lugar  la  sétima  legión,  pero 
un  movimiento  de  la  milicia , acogido  en  las  filas  con 
murmullos  la  había  llevado  frente  á la  quinta  de  Agua. 

Fl  rey  tenia  entonces  á su  derecha  á los  grana- 
deros del  primer  halallon ; á su  izquierda  un  poco 
avanzado , á M.  Belarue , su  ayudante  y al  general 
Lobeau ; á sus  lados  á sus  tres  hijos , y detrás  de  él  á 
M.  Rieussec,  teniente  coronel  de  la  octava  legión  y 
al  general  Morlier,  y en  la  misma  línea  á la  iz- 
quierda, al  coronel  Raffó  de  la  gendarmería  del  Se- 
na y á sus  ministros.  Inmediatamente  á estos,  se- 
guían M.M.  de  Lachasse,  de  Verigny,  Bün,  HeVnies  y 
Pelel,  los  tres  primeros  mariscales  de  campo  y el  úl- 
timo teniente  general.  Súbitamente  resuena  una  sor- 
da detonación , semejante  á la  de  un  disparo  de  un 
pelotón  de  tropa , raat  ejecutado.  Pregúntase  la  cau- 
sa de  este  ruido,  y al  momento  se  oyen  quejidos  y 
gritos  de  lei’ror.  Adviértese  alrededor  del  rey  un 
gran  vacío;  vése  el  piso  cubierto  de  sangre,  obstrui- 
do de  muertos  y heridos  y de  caballos  tendidos  al  la* 
do  desús  gineles.  En  la  acera,  basta  la  hilera  de  ár- 
boles, y bajo  la  terrasa  del  jardín  del  Turco  había 
también  acribillado  á la  multitud  de  curiosos  una  llu- 
via de  metralla. 
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^ esGBñdL  de  confusión  im- 

SflP  n ^ '^^scribir.  El  teatro  de  la  mortandad  quedó 

c o , guardias  nacionales  y curiosos,  se  dispersaron 
rrados  en  todas  direcciones  ó se  precipitaron  con 
furor  hácia  una  casa  situada  hácia  el  lado  meridional 
de  boulevard,  que  tenia  el  número  50,  de  la  cual  se 
veían  aun  salir  torbellinos  de  humo  al  través  de 
celosía  corrida. 

Entre  tanto  el  rey , objeto  evidente  de  esta  horri- 
ble emboscada,  perraanecia  sano  y salvo,  asi  como 
sus  tres  hijos  ; pero  había  un  proyectil  rayado  su  fren- 
te, y una  bala  había  herido  en  la  parte  superior  del 
cuello  á su  caballo.  El  brusco  movimiento  que  hizo 
ejecutar  al  caballo  este  ligero  dolor,  hizo  chocar 
contra  la  cabeza  del  caballo  del  duque  de  Nemoui*s'el 
brazo  izquierdo  del  rey,  que  llevó  á él  su  mano  cre- 
yéndose herido.  Los  príncipes  se  precipitaron  cou  an- 
siedad hácia  su  padre , pero  él  disipó  con  una  palabra 
sus  inquietudes.  También  habían  sido  heridos  los  ca- 
ballos del  duque  de  Nemours  y del  principe  de  Join- 
ville.  El  rey  después  de  arrojar  una  mirada  de  dolor 
profundo  á esta  escena  de  caimicería,  venció  sus 
crueles  emociones  y continuó  su  marcha , tranquili- 
zando á los  guardias  nacionales  con  su  presencia  y 
sus  palabras. 

Después  del  desórden  inevitable  del  primer  mo- 
mento, se  apresuraron  á levantar  á las  víctimas  que 
eran  sobrado  numerosas,  habiendo  sido  heridas  ciia- 
i'enta  y nueve  personas , diez  y nueve  de  ellas  mor- 
talmente. 

Hé  aquí  los  nombres  de  estas  diez  y nueve  últimas. 

1 . “  El  general  Mortier;  duque  de  Trevisa,  can- 
ciller de  la  legión  de  honor,  de  edad  de  sesenta  y 
siete  años , herido  de  una  bala  que  penetró  en  laore- 
ja  izquierda,  atravesó  los  músculos  del  cuello  y frac- 
turó ¡asegunda  vértebra  cervical. 

2. **  El  marqués  de  Lachasse  de  Verigny,  mai’is- 
cal  de  campo , comandante  de  la  Escuela  del  Estado 
Mayor,  de  edad  de  sesenta  años,  herido  de  una  bala 
que  penetró  en  el  cerebro : muerto  en  la  misma  no- 
che : su  caballo  fue  muerto  por  cinco  balas  en  el 

cuello.  , , „ 

5.“  El  coronel  Raffé,  de  la  gendarmería  del  be- 

na , de  edad  de  cincuenta  y seis  años,  herido  de  una 

bala  en  el  costado  izquierdo;  falleció  por  la  noche. 

4. '’  El  conde!  Oscar  de  Villatte,  capitán  de  arti- 
llería, oficial  de  ordenanza  del  miníslerio  de  la  Guer- 
ra, de  edad  de  treinta  y cuatro  años,  fracturado  el 

cráneo  por  dos  cascos. 

5. °  Rieussec,  teniente  coronel  de  la  octava  le- 
«■ion  de  la  guardia  nacional , pi’opietarió  de  las  ye- 
guacerías de  Virofiay , sportman  distinguido , herido 

de  tres  balas,  y muerto  en  el  acto. 

6. "  Labrousse , recaudador  de  cónlriDuciones  üi- 

reclás  del  sétimo  distrito,  de  edad  de  setenta  y dos 
años,  herido  en  el  brazo  derecho  y en  el  bajo  vien 

tre  muerto  el  50  de  julio, 

7. “  Leo’er,  fabricante  de  instrumentos  de  mate 

mátícas , granadero  del  primei-  batallón  de  la  octava 

iptrinn  herido  por  quince  balas. 

8 ® ^ Bonetiet , ebanista , granadero  del  primer 

halallon  de  la  oclava  legión  , muei-io  en  el  acto. 
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9. ®  Prudhorae , mai-molista , sargento  de  grana- 

fieros  del  mismo  batallón.  p-rmadero 

10.  Hicard,  comerciante  en  vinos,  gianaaeio 

(IpI  mismo  batallón,  padre  de  tres  hijos. 

11.  Brumot,  lempleado  en  la  hilandería  de  los 

12.  ínglar,  empleado  en  la  hilandería  de  los 
hospicios;  padre  de  cuatro  hijos. 

13.  Ardonni , jornalero.  .ma 

14.  Mad.  Ledernet,  atravesado  el  muslo  de  una 

bala  /muerta  el  26  de  agosto. 

15.  Mad.  Briosne  „ cuatro  heridas  en  los  musios, 

muerta  el  28  de  agosto. 

•16.  Mad.  Langoray,  obrera  en  pasamanería, 
madre  de  cuatro  hijos  y embarazada  á la  sazón, 
cuando  fue  herida  de  muerte  tenia  un  niño  en  los 

brazos.  ^ v . , u -j 

17.  Mad.  Alisson  (Rosa),  criada,  herida  en  el 

muslo,  muerta  el  23  de  agosto. 

18.  Mlle.  Remy  (Luisa  Josefina),  bruñidora,  de 

edad  de  catorce  añQS. 

19.  Leclerc,  de  trece  años,  aprendiz  de  ebanis- 
ta, herido  en  el  muslo,  muerto  el  25  de  agosto. 

Los  veinte  y tres  heridos  eran : cinco  oficiales  su- 
periores del  ejército ; cinco  guardias  nacionales ; cin- 
co artesanos ; tres  niños  y cinco  mujeres.  Entre  los 
f|ue  se  contaba  el  general  Blin,  herido  en  el  pecho  y 
en  la  mano  izquierda  de  un  tiro  que  hizo  necesaria  la 
amputación  del  pulgar  y del  índice  ; el  general  Gol- 
bert  (Eduardo) , de  un  balazo  en  la  parte  superior 
de  la  cabeza ; el  general  Aleymes , herido  de  una  ba- 
la en  la  nariz ; el  general  Pelel , herido  por  un  casco 
en  la  parte  superior  de  la  cabeza  y contuso  ligera- 
mente cerca  del  corazón ; el  jefe  de  escuadrón  Boii- 
donyille , contuso. 

La  mayor  parte  de  los  heridos  fueron  llevados  al 

liospital  de  San  Luis ; otros  fueron  recogidos  en  las 

casas  vecinas  donde  recibieron  los  mas  solícitos  cui- 
dados. 

Entre  tanto  la  casa  número  50,  había  sido  inva- 
dida por  los  comisarios  de  policía,  oficiales  de  paz, 
agentes,  guardias  nacionales  y ciudadanos  indigna- 
dos. En  algunos  instantes  fueron  cerradas  todas  las 
salidas ; por  el  boulevard  se  invadió  el  piso  bajo  el 
primero  habitado  por  un  tal  Travaul,  comerciante  en 
vinos  : habíanse  precipitado  á los  pisos  superiores  v 
se  visitaba  y registraba  por  do  quiera. 

M.  Jacquemin  echó  abajo  de  una  patada  la  puer- 
ta que  estaba  cerrada  solamente  coa  picaporte  v 
Oü  >'6  seguido  de  tres  oliciales  de  la  guardia  muDici' 

de  mon- 

• eur  Bessas  Lamegie,  alcalde  del  décimo  distrito 

1 epaiecian  inhabitados;  pero  cuando  llee-aron  al 

aperoibieroo  en  me- 
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dfi  leña  El  comisario  tenuondo  alguna  ceMa,  4 vista 

de  este  fuego  tan  ardiente  en  el  mes  de  julio , arrojó 

los  fizones  por  el  aposento. 

No  se  encontraron  asesinos  en  el  cuarto , y 'sola. 

mente  se  veia  en  las  paredes  algunas  manchas  de 
salive  reciente.  En  el  suelo  cerca  de  la  puerta , ha- 
bla'íin  sombrero  gris , al  lado  de  algunos  trozos  de 

cañones  lanzados  hasta  allí  por  ia  esplosion.  Súbita- 
mente  M.  Jacquemin  apercibe  una  puerta  en  la  pared 

opuesta  al  boulevad ; 

__Aquí  hay  una  puerta  secreta,  gnta,  [aquí  es- 
tán ! y se  lanza  á ella ; no  es  mas  que  un  armario 
donde  no  se  encuentra  mas  que  paja  y una  manta. 

Continúase  registrando  las  dos  primeras  piezas  y 
se  encuentra  á la  izquierda  una  cocina  con  una  ven- 
tana á un  patio.  En  ella  no  se  encuentra  mas  que  un 
sombrero  agujereado  y manchas  de  sangre  recientes. 
En  un  rincón  hay  una  escala  y el  comisario  de  poli- 
cía señala  una  trampa  en  el  techo.  No  hay  duda,  se 
han  refugiado  en  el  granero.  Quiere  isubir  M.  Jac- 
quemin , pero  el  cabo  Dautrep  de  la  guardia  munici- 
pal, le  previene  diciendo. — «Si  están  ahí,  yo  estoy 
armado.))  Sube , mira , no  hay  nadie  en  el  granero  y 
el  cabo  no  encuentra  mas  que  un  mazo  marcado  por 
los  cañones  de  los  fusiles , un  martillo , una  cesta  de 
mimbre  y una  carta  cerrada  con  sello. 

Durante  este  intervalo , otras  personas  han  con- 
tinuado el  exámen  del  aposento , y han  descubierto, 
atada  al  interior  de  la  ventana , una  cuerda  recia  que 
baja  del  tercer  piso  al  suelo.  Por  aquí  es,  sin  duda, 
por  donde  se  han  fugado  los  asesinos , y la  señal  de 
sus  manos  ensangrentadas , que  se  ve  en  la  cuerda, 
asi  como  en  las  paredes , no  permite  dudar  que  los 
ha  herido  la  esplosion. 

Mientras  se  verifican  estas  pesquisas  en  el  apo- 
sento homicida , el  oficial  de  paz  Daudin , que  ha  cor- 
rido al  patio  de  la  casa  Travaut , con  algunos  hom- 
bres de  su  brigada,  oye  decir  á imo  de  sus  agentes, 
Lefevre,  que  ve  á un  hombre  deslizarse  por  una  cuer- 
da y arrojarse  al  patio  vecino. — Pasad  por  encima 
del  techo , grita  á Lefevre , y á otro  agente  llamado 
Devillers,  y él  mismo  se  dirige  hácia  otra  salida.  Un 
instante  después  este  oficial  de  paz  era  arrestado  á 
la  puerta  del  Café  de  Mil  columnas  y conducido  á pe- 
sar de  sus  protestas  al  cuerpo  de  guardia  de  la  Quin- 
ta de  Agua,  á culatazos,  donde  permaneció  hasta  que 
fue  reconocido ; pero  los  dos  agentes  hablan  escalado 
el  techo , penetrado  en  la  casa  del  patio  vecino  y vis- 
to ó un  hombre  que  tambaleándose , y oculto  el  ros- 
tro entre  sus  manos,  li'ataba  de  enjugar  con  los  dedos 
la  sangre  que  cala  sobre  sus  ojos  de  una  horrible  he- 
rida que  tenia  en  la  cabeza.  Este  hombre  debia  ser 
el  asesino  : apoderáronse  de  él  sindificiiUad,  porque 
no  se  hallaha  en  estado  de  oponer  resistencia , y se 

le  condujo  al  cuerpo  de  guardia  de  la  Quinta  del 
Agua.  ^ 

Ti  • ® ^ no  vaciló  en  confesar  su  crimen, 

egistrósele  y se  le  halló  seis  francos  y medio , un 

paque  e de  pólvora.,  un  cuchillo  con  mango  de  asta, 

verdes , un  reloj  y un  palo  con  cuerdas 

piihpv  * ^^1 puntas.  Mas  tarde  se  des- 
í , también , debajo  del  lecho  de  campaña  del 
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guardia,  un  puñal  con  mango  de  plata, 
que  pudo  arrojar  allí  4 favor  de  la  confusión  produ- 
Oída  por  los  numerosos  arrestos. 

Conducido  algún  tiempo  después  al  aposento  de 
a máquina , halló  reunidos  en  el  al  prefecto  de  po- 
nda M.  Gisquet,  al  procurador  general  Martin  du 
INord;  al  procurador  del  rey,  Desmortier;  á los  subs- 
titutos del  procurador  del  rey,  Franck-Carre  y Plou- 


MAQUINA  INFERNAL'  DE  FIESGHI. 

^ ZaSak.mft  Legodint 

Ja4emin  ¡ Mo^S  KLÍS 

este  hombre  era  el  asesino  y que  se  llamaba  ffira^rf 
que  se  le  enseñaron  y que  reconoció. 


t 


Escena  del  boulevard  del  Temple  en  el  acto  de  dispararse  la  máquina  infernal. 


Dejósele  entonces , con  los  médicos  Marjolin  y 
Ollivier  d'Angers , y á cosa  de  las  dos , se  le  trasladó 
á la  Conseijería. 

La  noticia  de  este  crimen  insensato  y monstruoso 
produjo  en  París  y en  toda  la  Francia,  una  indigna- 
ción profunda  y universal.  Siempre  ha  sido  mirado  el 
asesinato  político  con  execración  pública;  pero  ¿qué 
pensar  esta  vez  de  mónstruos  bastante  perversos, 
bastante  cobardemente  crueles , para  no  haber  i‘e- 
trocedido  ante  la  idea  de  matar  al  acaso  á curiosos, 
á mujeres  y niños  para  envolver  en  esta  general  des- 
trucción á la  víctima  designada  por  un  horrible  fa- 
natismo? 

A estos  justos  sentimientos  de  horror  sucedió  una 
reacción  en  favor  del  rey  salvado  milagrosamente. 
Pensóse  en  lo  que  hubiera  sucedido  si  se  hubiera  cor- 
tado su  vida  al  mismo  tiempo  que  la  de  los  otros  y 
en  qué  amargura  no  se  hubiera  sumido  la  Francia 


Apercibióse , entonces , que  el  rey  á quien  se  acusa- 
ba con  tanta  pasión , á quien  se  sacudia  con  tanta 
impudencia , representaba  el  órden , la  paz , la  pros^ 
peridaddel  país.  Estas  reflexiones  instintivas,  fue- 
ron las  de  todas  las  gentes  honradas , y al  pasar  el 
rey  de  regreso  á las  Tuberías,  aquellos  mismos  guar- 
dias nacionales,  mudos  y Irios  una  hora  antes,  sa- 
ludaron á Luis  Felipe , con  los  mas  vivos  testimonios 

de  afecto  y de  simpatía. 

Pero,  ¿de  dónde  habia  partido  el  golpe  que  aca- 
baba de  herir  á la  Francia?  ¿Era  obra  aislada  de 
un  loco  , de  un  nuevo  Lou vel , incapaz  del  valor  fe- 
roz que  hace  despreciar  la  muerte  al  que  quiere 
darla?  ¿Debía  verse  en  él  la  mano  de  un  partido  po- 
lítico ? I Qué  demencia  si  luibieraii  justificado  los  he- 
chos esta  última  hipótesis!  El  asesinato  no  ha  funda- 
do nada  jamás  en  Francia,  y el  partido  que  creyera 
asegurar  por  este  medio  la  victoria , no  haría  mas 


CA.IISAS  CÉLEBRES 


La  prensa  de  todos  los  partidos , se  asoció  á la 

Tre”’ P™  ro“ b?' ® tas “«“sé^sper imenla to  un 

ÍXrza  que  acababa  de  dar  el  atentóclo  del  28  de 

inlío  al  Efobicmo»  ¿Como  lo  ©roploaiia?  C p * .j  • 

S el  Esa  su'ya  todo  lo  que  le  parecta  proh.  - 

apaECgiantlas  de  la  libertad . para  aumentar 

Oraran  tías  do  órdon  ? a 

Recordibase  que  cuando  el  duque  de  Berry  cayó 

bajo  el  puñal  de  Louvel , se  apresuraron  á decir  que 
habia  sido  ranerlo  á puñaladas  el  principe  por  una 
idea  liberal.  MM.  Becazes  y Guizol  liabian  sido  sacri- 
flcados,  como  cómplices  de  la  idea  asesina. 

Asi,  pues,  se  esperaba  con  alguna  ansiedad  las 
primeras  declaraciones  del  gobierno  y del  rey.  Una 
proLítania  de  Luis  Felipe  y una  caria  escrita  por  6 
mismo  al  general  Lobau,  encerraron  la  espresion  de 

sus  sontiraientos  personales. 

«Franceses,  deeia  el  rey,  la  guardia  nacional  y 
el  ejército  están  de  luto.  Familias  enteras  francesas 
yacen  desoladas;  un  horrible  espectáculo  ha  desgar- 
rado mi  corazón.  Un  antiguo  guerrero,  un  antiguo 
amigo , respetado  por  el  fuego  de  cien  batallas , ha 
caído  á mí  lado  á los  golpes  que  me  destinaban  los 
asesinos.  El  los  no  han  temido  para  herirme,  inmolar 
la  gloria,  el  honor,  el  patriotismo,  á ciudadanos  pací- 
Ccos,  á mujeres  y niños,  y París  ha  visto  derramar  la 
sangre  de  los  mejores  franceses  en  los  mismos  luga- 
res y en  el  mismo  üia  en  que  se  derramaba,  hace 
cinco  años,  para  el  sostenimiento  de  las  leyes  del 
país. 

i)|  Franceses  I los  que  lloramos  hoy,  han  sucum- 
bido por  la  misma  causa.  Nuestros  enemigos  y los 
vuestros  amenazan  todavía  la  monarquía  constitucio- 
nal , la  hberlad  legal,  el  honor  nacional , la  seguri- 
dad de  las  familias , la  salud  de  todos  que  amenazan 
mis  enemigos  y los  vuestros;  pero  el  dolor  del  pñ- 
blicoque  responde  al  mió,  es  á la  vez  un  homenaje 
ofrecido  á las  nobles  víctimas  y el  testimonio  patente- 
de  la  unión  de  Francia  y de  su  rey  . Mi  rjobierno  co- 
noce sus  deberes  y los  llenará.  Entre  tanto , ha<^an 
lugar  á pompas  mas  conformes  á los  sentimientos  que 
nos  animan , las  fiestas  que  debían  solemnizar  la  úl- 
ima  de  estas  jornadas : ríndanse  justos  honores  á la 

paii  la  y los  velos  de  lulo  que  sombreaban  ayer  los 

hI sobre  esll  ban- 
erafiel  omblerna  de  lodos  los  seniimientos  del  país.» 

nerib  ih  In.  1 ^ P®“™®’’'®  ®'  '‘sy  mantener  el  im- 

cumplirá  ,,  pareció  uES: 

Zl  rt  ha  r ^^0- 

, oi  Haba . <1  Cuanto  mas  horrible  es  el 


crimen  menos  me  admira  ^rque  conozco  de.  lo 
que  es  iapaz  el  parlido  que  lo  ha  perpetrado.  Si  de- 
be conlinuar  el  régimen  de  impunidad  que  nos  de- 
vora y si  es  posible  imaginar  algo  mas  alroz  que  ese 
crimen  monslruoso , podemos  estar  seguros  de  que 

se  intentara  ese  nuevo  crimen...» 

No  mostraba  roas  lealtad  ni  mas  ioletigenoia  la 

prensa  republicana*  i?/  JYdCtofioí^  para  alejar  la 
tcmpcslnd , imnginíiba  ticusíii  ¡ilLtimcnlc  si  pnriido 
legitimista:  «Sí,  gritaba,  cl  atentado  es  monárqui- 
co ‘ nosotros  no  lo  sabemos , pero  lo  aui  mamos , y los 
ministros  que  se  han  mezclado  en  el  sumario , sin 
tpner  nincun  carácter  que  Ies  llamase  á él,  saben 

sobré  Ernas  de  lo  quieren  decir. 

»Tal  vez  no  se  querrá  confesar , cuando  se  ha  te- 
nido á gloria  el  haber  corrompido  á las  personas  que 
rodeaban  á laduquesa  de  Berry,  en  la  Vendée,  el  ha- 
berla hecho  caer  en  ocultos  lazos , el  haberla  des- 
honrado en  Blaye , no  le  querrá  convenir  en  que  es- 
tas circunstancias  son  las  únicas  que  han  podido 
encender  en  el  siglo  en  que  vivimos , un  ódio , una 
necesidad  de  venganza  bastante  terrible , para  no  re- 
troceder ante  la  espantosa  idea.»  (A'acional  del  7 de 

agosto.) 

El  Constitucional , (9  de  agosto) , hablaba  tam- 
bién de  rencores  absolutistas , y mostraba  en  el  mo- 
mento del  crimen , á la  señora  duquesa  de  Berry  en 
Chambery , co/no  en  U7ia  parada  de  observación. 

En  Lion,  M.  Rivet  , prefecto  del  Rhona  no  vaci- 
laba en  señalar  como  autores  del  atentado , « á esos 
hombres  que  desde  hacia  cinco  años , eran  los  fau- 
tores de  todas  nuestras  agitaciones  civiles ; á esos 
hombres  que  habían  escogido , hacia  poco  , esta  ciu- 
dad para  teatro  de  sus  tentativas , desesperadas , que 
impulsaban  á insensatos  á la  rebelión  cuyos  deplora- 
bles frutos  debían  recoger  ellos  solos;  á esos  hombres 
que  no  reconocían  otras  leyes  que  su  instinto  de  anar- 
quía y de  destrucción , he  aquí  los  culpables  l 

»Ni  aun  inventan  el  crimen;  copian  la  máquina 
infernal  como  copiarían  las  sangrientas  saturnales 
del  93 ; \ he  aquí  los  culpables  1 Tiempo  es  ya  de  que 
los  infame  una  reprobación  manifiesta:  ellos  no  tie- 
nen el  corazón  francés ! Tiempo  es  también  de  que 
les  alcance  la  espada  de  la  ley.  La  patria  quiere  que 
se  la  tranquilice:  jla  justicia  debe  ser  satis  fecha!» 

Entretanto,  se  reunió  en  el  mismo  dia  del  crimen 
el  consejo  de  ministros , decidiéndose  que  se  suspen- 
derían las  fiestas  de  julio  y que  se  defii’iera  el  aten- 
tado á la  cámara  de  los  Pares.  Al  dia  siguiente  se 

organizó  la  cámara  en  tribunal  de  justicia  y evocó  la 
causa . 

Abrióse  la  sesión  á las  dos  y media , bajo  la  pre- 
sidencia del  barón  de  Pasquier.  El  ministro  de  Justi- 
cia subió  á la  tribuna  y dijo : 

«Señores  pares : el  rey  nos  ha  mandado  traer  á 
la  cámara  de  los  Pares  y depositar  en  la  mesa  la  or- 
denanza que  tengo  el  honor  de  leer. 

»Luis  Felipe , rey  de  los  franceses , á todos  los 
presentes  y futuros , salud : 

»En  virtud  del  relato  de  nuestro  guarda  sellos, 

visto,  ele. 

Artículo  1 La  Cámara  de  los  Pares  constituida 
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en  tribunal  de  Justicia,  procederá  sin  dilación  al  jui- 
cio del  atentado  cometido  en  el  dia  de  boy. 

Art.  2.°  Se  conformará,  para  la  instrucción,  á 
as  formas  que  se  han  seguido  por  ella  hasta  es- 

t6  UJcl* 

Art.  3.® 


E]  señor  Martin  (du  Nord),  miembro 
de  la  cámara  de  los  Diputados , nuestro  procurador 
g^eneral  en  el  tribunal  Real  de  Pai’ís , llenará  las  fun- 
ciones de  nuestro  procurador  general  en  el  tribunal 
de  los  Pares. 

«Será  asistido  del  señor  Franck-Carré,  nuestro 
abogado  general  en  el  tribunal  Real  de  París  que  se 

encargará  de  reemplazarle  en  caso  de  ausencia  ó de 
impedimento. 

Art.  4.**  El  guarda  de  los  archivos  de  la  cáma- 
ra de  los  Pares  y su  adjunto  llenarán  las  funciones 
de  los  escribanos  en  nuestro  tribunal  de  los  Pa- 
res, etc. 

Mparís , 28  de  julio  de  1835.» 

Inmediatamente  después  de  la  presentación  de 
esta  ordenanza  de  que  se  da  acta  al  guarda-sellos , la 
Cámara , á proposición  de  su  presidente  decide  que 
va  á constituirse  en  tribunal  judiciario  para  oir  al 
procurador  general. 

En  el  comité  secreto  que  sucede  á la  sesión  le- 
gislativa, da  las  siguientes  esplicaciones  M.  de  Bro- 
ghe  presidente  del  Consejo,  en  respuesta á las  inter- 
pelaciones dirigidas  al  ministerio  por  el  señor  duque 
de  Coigny. 

«Si  el  preopinante  ha  echado  la  vista  por  la  pro- 
clama del  rey , habrá  leido  que  el  rey  anuncia  en  ella 
á la  Francia  que  su  gobierno  conoce  sus  deberes  y 
sabrá  cumplirlos.  Yo  no  teugo  nada  que  añadir  en 
cuanto  á lo  presente , porque  estas  palabras  son  bas- 
tante significativas  por  sí  mismas.  Las  Cámaras  reu- 
nidas aun  de  derecho  son  separadas  de  hecho.  No 
dudo  que  á la  noticia  del  horrible  acontecí  miento,  se 
apresurarán  á volver  á París  los  diputados.  Hasta 
entonces  el  gobierno  medita  sobre  lo  que  reclaman 
las  circunstancias. 

En  fin , M.  Martin  (du  Nord) , procurador  gene- 
ral del  rey,  asistido  de  Franck-Carré , que  llena  las 
funciones  dé  abogado  general , lee  ante  la  Cámara 
constituida  en  tribunal  de  Justicia  su  requisitoria, 
dirigida  á que  se  proceda  inmediatamente  á hacer 
una  información  sobre  los  hechos  enunciados  en  la 
ordenanza  del  rey  que  acaba  de  comunicarse  á la 
Cámara. 

Habiendo  deliberado  el  tribunal , en  virtud  de 
esta  requisitoria,  en  ausencia  del  procurador  gene- 
ral , da  la  sentencia  del  tenor  siguiente : 

«El  tribunal  de  los  Pares : 

» Vista  la  ordenanza  del  rey  de  fecha  de  ayer: 

«Visto  el  artículo  28  de  la  carta  Constitucional : 

«Oído  el  procurador  general  del  rey  en  su  díctá- 
men  y requisitoria,  y después  de  haber  deliberado. 

Dada  acta  al  dicho  procurador  genera!  del  depó- 
sito hecho  por  la  ley  en  la  mesa  del  tribunal  de  una 
requisitoria,  que  acusa  á los  autores  y cómplices  del 
alentado  contra  la  persona  del  rey,  cometido  en  el 
dia  de  ayer: 

«Ordena  que  por  el  presidente  del  tribunal  y por 


curado,-  general  y mande  el  tribuna! 

«Ordena  que  en  el  curso  de  dicha  instrucción 
se  ejerzan  las  funciones  atribuidas  á la  Cámara  Tel 
Consejo  por  el  articulo  128  del  código  de  instrocc  en 

de  los  señores  Pares,  á quien  dicho  señor  p esidentñ 
comisione  para  hacer  el  relata,  y por 

MM.  el  barón  Seguier,  el  conde  Simeón , el  du- 
que  de  Banano  el  presidente  Royer,  el  barón  The- 
naid,  Tripier,  el  barón  Zangiacomi,  el  general  conde 
Gerard , el  conde  Argout , el  duque  de  Montebello 
el  vioe-almirante  conde  Jacob  Bai-lhe,  ’ 

»A  quienes  el  tribunal  comisiona  para  este  efec- 
to, los  cuales  se  conformarán  por  lo  demás,  en  el 
modo  de  proceder  á las  disposiciones  del  código  de 
mslriiccion  criminai , y no  podrán  deliberar  sino  son 
en  número  de  siete  por  lo  menos. 

» Ordena,  que  las  piezas  de  convicción,  asi  como 
los  procedimientos  y actos  de  instimccion  ya  hechos, 
se  traigan  sin  dilación  á la  escribanía  del  tribunal. 

» Ordena  igualmente  que  las  citas  y otros  actos 
propios  de  ujier,  se  hagan  por  los  ujieres  de  la  Cá- 
mara. 

«Ordena  que  se  ejecute  la  presente  sentenciá  por 
diligencia  del  procurador  geueral  del  rey. 

»Dada  y deliberada  el  29  de  julio  de  1855  en  la 
Cámara  del  Consejo.» 

En  virtud  de  esta  providencia,  comisionó  el  pre- 
sidente para  asistirle  y reemplazarle  en  caso  de  nece- 
sidad en  la  instrucción  mandada  por  el  tribunal,  á 
MM.  el  duque  deDecazes , conde  de  Bastard,  conde 
Portalis,  conde  Montalivet,  Girod  (de  i^Ain),  barón 
de  Freville  , al  presidente  Félix  Faüre,  y al  general 
conde  Molitor. 

Comenzóse,  pues,  la  instrucción  inmediatamente, 
y no  se  tardó  en  ilustrar  la  opinión  pública. 

Para  hacer  al  asesino  el  primer  interrogatorio, 
en  el  momento  mismo  de  su  arresto , se  le  liizo  con- 
ducir á la  casa  número  50  del  boulevard  del  Temple, 
piso  primero.  Allí  declaró  su  nombre,  su  domicnlio  y 
su  profesión  de  mecánico.  Preguntado  repelidas  ve- 
ces cuántos  eran,  contesta  levantando  un  solo  dedo. 
¿Cuándo  comenzásleís  esta  máquina?  A esto  muestra 
dos,  tres,  cuatro,  cinco  dedos.— ¿Oyereis  indicar 
dias  ó semanas?  A esto  responde. — Cinco  semanas. 
—¿Quién  os  dió  esta  idea?— Yo  mismo.— ¿Quién  os 
ha  mandado  cometer  este  atentado?— A esto  repite 
golpeándose  el  pecho: — Yo  mismo. — ¿Qiiei-Iais  ma- 
tar al  rey?— Hace  un  signo  afirmativo,  y cae  en  un 
estado  de  debilidad  que  no  le  permite  contestar  mas, 
ni  aun  por  señas,  á las  preguntas  que  se  le  dirigen. 

El  tiempo  era  precioso.  De  un  minuto  á otro  podía 
empeorar  el  estado  del  herido , liaciendo  toda  ins- 
trucción imposible.  Asi  fue  que  se  le  interrogó  de 
nuevo  en  el  mismo  dia,  á las  seis  de  la  tarde,  des- 
pués de  ser  trasladado  á las  prisiones  de  la  Conserje- 
ría. A este  interrogatorio  no  pudo  contestar  sino  por 


¡aña.  O por  escrito.  Con ^ por  sañas 

rcIctSaraSe  dirigida  oon- 

-rrSri“^  r.  V ^«sT^cVr 

nr  A.sGffuró  coD  una  señal  afirmativa  que  uduia 
f h mánuina-  Por  otras  espreso  que  ostalw 

a aSS lo  qSe  él  habia  sido  quien  sos  enia 

1 r„Sn“y  «dé ía“:íniJ . é indicé 

t™¡rla.  En  ,nf‘n  f ‘os  médi- 

cos apropúsito  sangrarle ; pero  volvid  á “f  jnname  ñ 

las  ocho  menos  cuarto.  Girarel 

dó  sHe  P^ntó  si  tenia  cémplices,  sepyú  eom- 
nrender  nue  quería  dar  á entender  por  senas  que  sí. 
Lerrogdsele  de  nuevo  para  saber  si  había  dicho  si  y 
respondió  inteligiblemente:  sí.  Sin  embargo  no  que- 
na nombrar  á nadie,  iior  lo  que  el  juez  continuo  en 
estos  términos  :-¿ Serán  los  republicanos  los  que 
habrán  formado  el  complot?  Después  de  contestar 
por  señas  que  parecían  equivocas , articuló  clara- 
mente : sí.  No  obstante,  los  dolores  que  le  atormen- 
taban dejaban  aun  al  juez  algunas  dudas  sobre  el 
verdadero  sentido  de  sus  respuesl^ , y le  dirigió  esta 
otra  pregunta : — ¿ Son  los  legistimisLas  los  autores 
del  complot?  No  obtuvo  respuesta  alguna.  ¿Os  han 
dado  dinero  para  esto?  No  contestó  nada. 

El  mal  estar  del  procesado  exigió  una  nueva  sus- 
pensión del  interrogatorio.  Llamóse,  pues,  á las  ocho 
y cuarto  á un  médico,  y á las  nueve  volvió  á conti- 
nuarse el  exáraen  en  presencia  y por  medio  de  este. 
El  acusado  dijo  llamarse  Jacobo  Girard , ser  natural 
de  Lodeve,  donde  residían  su  mujer  é hijos.  Habien- 
do declarado  los  médicos  que  podía  fatigar  al  enfer- 
mo la  prolongación  del  interrogalorio,  y que  nó  ha- 
bia peligro  en  esperar,  se  cesó  en  las  declaraciones  ó 
las  diez  menos  diez  minuLos  de  la  noche,  aplazándose 
para  el  dia  29  á las  ocho  de  la  mañana.  El  procesado 
se  sentía  mejor  á esta  hora  y hablaba  sin  dificultad. 
Entonces  declaró  llamarse  José  Francisco  Girai'd , y 
no  Jacobo  , ser  de  edad  de  treinta  y nueve  años , me- 
cánico de  profesión,  y habitar  en  París,  boiilevard 
del  Temple,  número  50.  Habiéndole  representado  el 
juez  la  enormidad  de  su  crimen,  esclamó  Girard: 
— 1 Soy  un  desdichado...!  [ Soy  un  miserable...!  ¡No 
puedo  esperar  nada..,l  ¡pero  puedo  prestar  servi- 
cios... 1 1 ya  veremos. . .1  \ rae  pesa  haberlo  hecho. . . 1 
El  señor  guarda-sellos  que  se  hallaba  presente , unió 
sus  exhortaciones  á las  del  juez  para  empeñar  al  acu- 
sado á decir  toda  la  verdad , El  acusado  no  contestó  á 
estas  diversas  y multiplicadas  interpelaciones,  sino 
por  medio  de  palabras  entrecortadas  y por  este  esti- 

vez  evitaré  alguna  cosa...  no  nombraré  á 
nadie...  no  venderé  á nadie...  mi  crimen  ha  sido  mas 
raerte  que  mi  razón...  Y como  se  le  preguntase  si  no 
habían  contribuido  las  publicaciones  políticas  y los 
periódicos  á estraviar  su  razón  y á escitarle  al  cri- 
men, respondió  desde  luego  tkiícAo  ; anadien- 


CAUSAS  CÉLEBRES^  ,.enex¡onar , si.  Después  dyo  habérsele 

j:Xado , y - 

‘'®  ÍSgfee  cuidadosamente  si  se  hallaba  solo  el 
ssJno  enfl  cuarto  de  la  máquina  en  el  momento  del 

“nTombre  evadirse  por  medio  de  una  cuerda,  y fa- 
jarse ñor  los  tejados,  y á vanas  personas  que  se  es- 
capébM  por  la  calle  de  Fossésnlu-lmplp  \¡a  Ui\ 
áíl^rtin  llegó  á alirmar  haber  apercibido  dislinliva- 
mcnie  tres  personas  en  la  ventana  del  aposento  donde 

p«ítaba  la  máquina.  ^ , 

Pero  nada  confirmó  estas  declaraciones.  De  los 

dos  sombreros  grises  que  se  habían  encontrado  en 
dicho  aposento,  uno  de  ellos  era  incontestablemente 
el  de  Girard.  En  cuanto  al  segundo,  todos  los  testi- 
gos estaban  discordes  sobre  el  lugar  donde  se  había 
Lontrado.  Habia,  pues,  que  tener  en  cuenta  sobre 
estos  indicios  engañosos , la  confusión  natural  de  se- 
mejante momento , confusión  tanto  mayor  cuanto  que 
se  habían  amontonado  antes  de  todo  acto  de  instruc- 
ción en  la  estancia  fatal,  toda  clase  de  objetos  perte- 
necientes á personas  estrañas  á Girard,  habiéndose 
encontrado  en  ella  hasta  un  papel  de  comedia  y un 
recibo  del  Monte  de  Piedad,  á nombre  de  un  artista 

di’amático.  , , , , • . 

La  primer  pista  grave  que  resultó  de  la  instruc- 
ción , fue  la  de  la  maleta  que  habia  servido  para  tras- 
ladar los  cañones  de  fusil . Las  gentes  de  la  casa  de- 
clararon que  tres  ó cuatro  dias  antes  del  atentado  se 
habia  llevado  esta  maleta  á casa  de  Girard , conte- 
niendo, según  él  decía,  ropa,  y habiéndosela  enviado 
su  mujer.  Se  encontró  al  mozo  de  la  casa  de  coches 
de  la  calle  de  Vendóme , que  habia  ayudado  á llevarla 
desde  esta  y la  calle  Charlot  á la  casa  del  boulevard, 
el  cual  dijo  que  le  pareció  pesaba  mucho  la  maleta. 
Esta  habia  desaparecido , pero  se  consignaron  los  tes- 
timonios que  la  reseñaban  como  teniendo  cuatro  piés 
de  largo  y ser  de  madera , cubierta  con  una  piel  ne- 
gra de  pelo , y con  tres  travesanos  de  madera  en  la 
lapa. 

¿Cómo  habia  desaparecido  esta  maleta?  Encon- 
tróse al  mozo  que  la  habia  trasportado  en  la  mañana 
del  28  de  julio  de  la  casa  del  boulevard  á la  casa  de 
carruajes  de  la  calle  Vendóme.  Hallóse  también  al 
cochero  que  habia  conducido  á Girad  con  su  maleta. 
Este  indicó  al  principio  por  fin  de  la  carrera  la  plaza 
Maubert.  En  el  camino  indicó  la  plaza  de  los  Becer- 
ros cerca  del  puerto  de  las  Tejas.  Allí  ayudó  un  mozo 
tonelero  á Girard  á cargarle  la  maleta  al  hombro,  y 
este  se  dirigió  bácia  la  calle  de  San  Víctor. 

En  este  sitio , se  habia  perdido  la  pista. 

Girard  rehusó  obstinadamente  decir  á dónde  habia 
llevado  la  maleta.  Pero  se  descubrió  que  habia  ido  á 
casa  de  un  marmolista  de  la  calle  de  Poissy , núme- 
ro 13,  llamado  Nolland.  Este  dijo  que  conocía  á Gi- 
rard solo  de  vista,  por  haberle  visto  dos  años  hacia  en 
una  casa  de  la  calle  de  Croulebarbe.  Este  antiguo 
vecino  habia  ido  á rogarle  que  le  guardara  la  maleta 
en  depósito , añadiendo ; — Si  no  se  llevan  la  maleta 
de  aquí  á una  hora , no  la  entreguéis  sino  por  órden 
deM.  Morey* 
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Este  Morey  era  un  guarnicionero,  que  vivía  en 
la  calle  de  San  Víctor,  número  23. 

El  jueves  30  de  julio  se  presentó  un  mozo  á las 
nueve  de  la  mañana  en  casa  de  Nolland  por  la  male- 
ta : la  mujer  de  Nolland  pidió  la  órden  de  Morey,  el 
cual  llegó  en  breve , al  parecer  casualmente. — No 
podemos  entregar  esta  maleta  sin  órden  vuestra,  dijo 
la  Nolland. — Pues  bien,  entregadla,  contestó  Mo- 
rey vacilando  algún  tanto.  Y el  mozo  se  llevó  la  ma- 
leta , seguido  de  Morey. 
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Interrogado  Morey , declaró  que  babia  sabido  sn- 

lamenle  por  Nolland  la  existencia  de  este  depósito  á 
cuyo  dueño  no  conocia.  ^ ’ 

..nU  V ’-'l  que  había  ido  á bus- 

carle á su  sitio  el  mismo  Morey.  Este  pretendió  no 

haber  conocido  nunca  en  la  calle  Croulebarbe  mas 
que  a un  lavandero  y á su  madre.  El  hombre  que  lle- 
vo la  maleta  á casa  de  la  Nolland , no  era  según  esto 
lavandero , y no  vivía  con  su  madre , sino  á su  na- 
recer , un  portero  que  tenia  una  hija  tuerta. 


Fieschi. 


Nolland  fue  conducido  á la  calle  de  Croulebarbe, 
é indicó  en  la  calle  del  Canto  de  la  Golondrina,  nú- 
mero 10,  una  casa  babitualmente  inhabitada,  como 
l^aen  que  vivia  el  hombre  de  la  maleta.  Interrogadas 
las  vecinas , declararon  que  el  hombre  á quien  se  de- 
signaba, se  llamaba  entonces  Fieschi  y se  deeia  na- 
tural de  Córcega , que  era  de  mediana  estatura , con 
barba  y pelo  rubio  y un  acento  meridional  muy  pro- 
nunciado. Vivia  con  una  mujer  llamada  Petit,  que 
tenia  consigo  una  jóven  de  catorce  ó quince  años, 
tuerta,  y que  á la  sazón  se  hallaba  colocada  en  la 
Salitrería.  Estas  mujeres  añadian  que  á aquella  épo- 
ca era  Fieschi  objeto  de  terror  para  la  vecindad , y 
que  la  mujer  Pelit  babia  dicho  con  frecuencia  que  no 
se  atrevía  á divulgar  lo  que  pasaba  en  el  interior  de  su 
casa.  Este  Fieschi  se  lisonjeaba  en  voz  alta  de  liaber 
sufrido  una  condena  infamante  por  un  consejo  de 

tomo  II. 


guerra , ante  el  cual  liabia  comparecido  como  mi- 

[ i Lcll^ 

Esta  filiación  se  referia  á G¡i*ard,  y parecía  fijar 


la  idealidad  del  hombre  que  llevaba  estos  dos  nom- 
bres. Careados  Nolland  y su  mujer  con  Girard,  le 
reconocieron  positivamente  como  el  vecino  de  la  calle 
de  Croulebarbe. 

Buscílronse  no  obstante  las  Imellas  de  la  maleta 
en  su  último  viaje.  El  mozo  de  Morey  indicó  ol  cami- 
no que  había  seguido  por  los  puentes  de  la  Tournelle 
y Marie  hasta  una  calle  desconocida  que  resultó  sel- 
la de  Lo'ng-Pont.  En  el  número  11 , indicado  por  el 
mozo , se  imlló  la  maleta  en  un  gabinete , en  el  cuar- 
to piso,  en  poder  de  una  jóven  tuerta,  que  dijo  lla- 
marse Nina  Lassave.  1 

Fn  el  momento  en  que  entraron  los  agentes  oe 
policía  en  casa  de  Nina  Lassave , dejó  notar  esta  jóven 
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!<.  i’nioncion  do  suicidarse , siendo  necesario  hacer  uso 

ÍTe  latera  para  impedir  los  efectos  de  sn  cle^espea- 

cion.  Nina  saco 
se  leían  estas 

lieja  lacoífl  que  tenia  en  deptisilo;  he  aquí 

„Ias'  consecuencias  de  hatola  ahandoiiíiíJo  tan  pron- 

»lo.  lAdiosI  después  de  muerta,  snce-Ki  lo  que 

"^Tá'  jdven  Lassave  convino  en  que  se  le  habla  lle- 
vado la  maleta  á su  casa  el  jueves  50  de 
mozo  Dubromet  , al  cual  reconomo.  Con  leso  ^mh  e 
que  este  no  habia  veniilo  solo ; pero  dijo  ^^^de  luOnO 
nue  iba  acompañado  de  un  señor  á quien  nu  conocía, 
Y fue  necesario  daiia  ñ entender  el  interés  que  loma 
k declarar  la  verdad  para  triunfar  de  sus  denega- 
ciones , y para  obtener  su  confesión  de  que  era  Morey 
quien  habia  hecho  llevar  la  maleta  á su  casa,  dicien 
dola  que  la  guardase,  y que  era  para  él  la  carta  que 

acabamos  de  copiar.  ^ - 

No  obstante,  pretendía  haber  perdido  de  vista  a 

Morey  hacia  largo  tiempo,  y, no  haber  tenido  con  él 
relación  alguna  reciente. 

La  maleta  se  habia  abierto  por  un  cerrajero.  La 
jóven  Lassave  sostuvo  que  la  habia  hecho  abrir  el  27 
de  julio,  y que  estaba  sola  cuando  se  abrió.  Dijo  que 
la  maleta  contenia  solamente  ropa  de  hombre,  un 
vestido  de  lana,  un  jubón  y una  camisa  de  su  uso,  y 
mapas  geográficos.  En  ella  se  encontraron,  en  efecto, 
ademas  de  los  objetos  declai’ados,  tres  planos  de  Pa- 
rís y una  caja  de  navajas  de  afeitar , que  contenia  un 
recibo  del  Monte  de  Piedad,  de  fecha  22  de  junio 
de  1855. 

Confesó  también  que  habia  visto  á Fieschi  el  lu- 
nes 27.  Era,  pues,  necesario  declarar  cómo,  porqué 
y desde  cuándo  hal)itaba  ella  un  gabinete  en  un  piso 
cuarto  de  la  casa  número  11  de  la  calle  de  Lont- 
Pont.  En  breve  se  supo  que  el  29  de  julio,  antes  del 
medio  dia , se  habia  presentado  Nina  Lassave  con  el 
nombre  de  Josefina  y acompañada  de  un  señor  viejo, 
buscandu  un  cuarto  que  alquilar.  Por  la  mañana  vol- 
vieron con  un  mozo  que  llevaba  una  maleta;  el  señor 
llevaba  bajo  el  brazo  un  abultado  paquete.  Ei  señor 
viejo  salió  media  hora  después , y la  pretendida  Jose- 
fina fue  á buscar  á un  cerrajero. 

Los  dos  primeros  dias  de  su  instalación , pareció 
sentir  mucho  la  pretendida  Josefina  que  no  volviera 
su  lío.  El  2 de  agosto  volvió  el  señor  asi  designado 
hacia  las  dos  ú las  tres  de  la  tarde , pero  había  salido 
Josefina;  tomó  la  llave,  subió,  y no  volvió  á bajar 
hasta  lisíete,  diciendo  que  se  habia  dormido  esjie- 
rando.  la  no  se  le  volvió  á ver  mas. 

El  dueño  y los  inquilinos  de  la  casa,  reconocieron 
en  ftlorey  al  señor  que  habia  llevado  á ella  á Nina 


CELEDriES. 

indu’íti'ia  desleal  y funesta,  puesto  que  semejantes 

armas  se  revientan  ordinariamente  en  manos  de  los 
que  las  usan 


Lassave  ó Josefina 


y que  se  anunció  como  tio  suyo. 


Morey  no  Jo  negó,  pero  sostuvo  que  no  había  dicho 
que  esta  joven  luera  sobrina  suya. 

iff  ““prado  los  fusiles?  Bien 

pron  o resulW  del  sumario.  El  29  de  julio.  M.  Bou- 

V Je  los  cañones, 

tes  de  almacenos  del  Estado,  entregados  al  comercio, 


lin  el  mismo  dia , 4 las  nueve  de  la  noche , com- 
narecid  e.spontcLnGamente  ante  el  procniadoi  ilel  rey 
ni  señor  llurv,  quinquillero,  oomeroianle  de  armas, 
habitante  en  la  calle  del  Arbol  Seco,  numero  58.  Ha- 
biendo sabido  qno  el  atentado  cometido  éii  la  víspera 
contra  la  persona  del  rey  y su  séquito  se  habia  eje- 
CU  tildo  por  niBi  lio  do  um  bsiLGrifl.  compiiGstu  d6  Cdno" 
nG^  do  fusil  j p6nsi>  rjuo  Gslos  cdnonGSj  qub  sg  dGciíi 
ascender  á veinte  y cuatro,  podían  provenir  de  una 
venta  que  habia  hecho  el  sábado  precedente ; en  su 
consecuencia , declaru  que  algimas  semanas  antes  del 
atentado , se  habia  presentado  en  su  casa , enviado 
por  otro  armero  que  no  habia  pdido  pagarle  y había 
pedido  pai’a  comprar  unos  veinte  cañones  de  fusil, 
un  individuo  de  cerca  de  cinco  piés  y tres  pulgadas 
de  estatura , pelo  castaño  oscuro , bastante  grueso, 
vestido  con  una  levita  azul  y con  sombrero  gris , con 
zapatos  bastante  delgados.  Ofreció  por  dichos  fusiles 
á 6 francos  pieza,  y volvió  otra  vez  diciendo  que  tenia 
órden  de  concluir  el  trato  por  veinte  y cinco  cañones 
exigiendo  solo  que  se  le  diesen  á 7 francos  50  cén- 
timos la  pieza.  Púsose  la  factura  á nombre  del  señor 
Alejis,  y se  entregaron  los  cañones  el  25  de  julio. 
El  desconocido  añadió,  que,  teniendo  que  remitir 
fuera  algunos  objetos,  compraria  una  maleta,  y lo 
podría  todo  junto.  Los  cañones  no  tenían  abiertos  los 
oidos,  pero  el  pretendido  Alexis  repuso  que  esto  no 
importaba  nada  ^ y que  ya  los^'irian.  Puestos  los 
cañones  en  la  maleta,  se  envió  á buscar  un  coche.  La 
maleta  era  nueva,  y tenia  travesanos  de  madera  so- 
bre piel  negra. 

También  se  encontró  en  breve  al  cochero  de  este 
carruaje,  quien  declaró  haber  recibido  en  casa  del 
señor  Bury  una  maleta  grande  y pesada , y un  señor 
bajo  y delgado.  Que  se  le  habia  indicado  por  térmi- 
no de  la  carrera  la  calle  de  Boucherat , y que  ha- 
biendo preguntado  el  número  de  la  casa  donde  de- 
bia  parar,  le  contestó  el  hombro  á quien  conducia: 
« Seguid  adelante,  que  ya  os  lo  diré.»  En  la  calle  de 
Boucherat , hizo  depositar  la  maleta  en  una  tienda  de 
un  comerciante  de  vinos  situada  al  fio  de  la  calle 
Charlot  y de  la  calle  Vendóme.  Armero  y cochero  re- 
conooiei’OD  en  Girard  al  hombre  de  los  cañones  y ser 
la  maleta  encontrada  en  casa  de  Nina  Lassave  la  que 
sirvió  para  llevar  las  armas.  Encontróse  también  al 
ropa-vejero  del  Temple , un  tal  Beauniont , que  lia- 
bia  vendido  la  maleta.  Este  hombre  declaró  que  le 
habían  dado  por  ella  11  francos,  y que  la  habia  ven- 
dido á dos  hombres  que  no  eran  otros  que  Girard  y 
Morey . 

El  sumario  tenia  ya  los  hilos  principales  del  com- 
plot. La  ¡oven  Lassave  era  querida  de  Girard:  des- 
pués de  consumado  el  crimen  y por  una  especie  de 
ndoicomiso,  Moi'ey  le  habia  remitido  los  despojos  de 
^n  ard  6 mas  bien  de  Fieschi , este  corso , que  según 
ina  Lassave  habia  alquilado  en  la  casa  número  50 
el  boulevard  del  Temple  un  aposento  algo  caro  para 
•un;  hombre  que  no  tenia  posición. 

La  jóven  Lassave  se  hallaba  antes  del  crimen  en 
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el  hospicio  de  la  Salitrería,  Una  mujer  llamada  Roux 
que  la  había  acompañado  á la  revista  del  28,  declaró 
( |ue  habla  vuelto  de  ella  Lrómula  y mas  desconsolada 
flue  si  le  hubiera  tocado  personalmente  la  catástrofe. 

Por  otra  parte,  el  5 de  agosto  se  decidióla  jóvenLas- 
save  á confesar  sus  j’elaciones  con  Fieschi , declaran- 
do , que  había  estado  á verle  el  26 , y habla  notado 
en  su  casa  una  maquina  que  creyó  ser  un  telar.  Fies- 
chi le  recomendó  aquel  mismo  día  que  no  volviera  á 
París  durante  las  fiestas,  porque  habría  motines,  y 
que  no  la  recibiría  si  venia,  Fieschi  tenia  el  semblan- 
te alterado , el  aspecto  receloso , pero  no  quería  de- 
cirle la  causa  que  le  preocupaba, 

A pesar  de  la  prohibición  de  su  amante  volvió 
Nina  á París  á la  mañana  siguiente , preguntó  por  él 
al  portero , y supo  que  se  había  encerrado  con  su  lio 
un  señor  viejo , prohibiendo  que  subiera  persona  al- 
guna. Algunos  instantes  después  vió  á Fieschi  en  una 
mesa  con  Morey , bajo  la  cubierta  de  un  cafó.  Aper- 
cibióla Fieschi  , vino  á ella  y le  dijo  que  no  podia  re- 
cibirle. Su  semblante  estaba  aun  mas  sombrío  que  en 
la  víspera. 

A la  mañana  siguiente,  cuando  se  divulgó  por  el 
pueblo  el  atentado , sobrecogida  Nina  de  un  horrible 
presentimiento , se  aseguró  de  que  los  tiros  babian 
partido  de  la  ventana  de  Fieschi,  y oyó  afirmar  que 
había  sido  muerto  el  asesino.  Entonces  perdió  la  ca- 
beza. Abandonada  hacia  largo  tiempo  por  su  madre, 
no  tenia  mas  amparo  que  Fieschi.  El  crimen  enoi'me 
que  acababa  este  de  cometer  la  llenó  de  horror  y la 
sobrecogió  él  temor  de  ser  persegiiida  como  cómpli- 
ce. Apresuróse  h ir  á recoger  los  pocos  efectos  que 
poseía  en  la  salitrería  y vino  á refugiarse  á París , al 
lado  de  una  de  sus  amigas,  en  cuya  casa  pasó  la 

noche. 

Solamente  entonces , pensó  en  aprovecharse  de 
un  consejo  que  Fieschi  le  habia  dado  en  el  mes  de 
abril:  díjoie  entonces  que  si  llegaba  á perderle,  podría 
dirigirse  á su  amigo  intimo  el  señor  Pepin , que  cui- 
daría de  ella.  Corrió,  pues,  á casa  de  Pepin , alma- 
cenista de  comestibles.  Este  se  hallaba  ausente,  y su 
mujer  contestó  con  secatm’a  á Nina  que  no  conocía 

ni  á Fieschi  ni  á Gidard. 

Entonces  Nina  se  decidió  á recurrir  á Morey  , á 
quien  habia  visto  dos  anos  antes  venir  á casa  de  su 
madre,  Lorenza  Petit.  No  bien  llegó  á la  calle  de  San 
Víctor , se  acercó  á Morey  llorando,  «¿Qué  es  lo  que 
ocurre , le  preguntó  Morey  ? — -Ya  lo  sabéis  tan  bien 
como  yo. — -¿Es,  pues,  Fieschi  quien  lia  hecho  los 
disparos?  ¿Ha  sido  muerto?— Dicen  que  sí ; ¿ no  es- 
tuvisteis con  6l  el  lunes? — No:  salí,  pero  no  estuve 
QQQ  él — ¿Por  qué  tratáis  do  ocultármelo?  Us  vi  con 
mis  propios  ojos ; estabais  en  un  cafó  en  el  boulevard 
con  Fieschi.— Sí,  es  veitlad.»  Entonces  refirió  á Mo- 
cev  toda  la  estensión  de  su  desgracia;  sus  sollozos 
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y que  contenia  papeles  viejos  que  parecían  lo  que  ase- 
guraba Morey.  Esta  jóven  marchó  al  punto  al  lu- 
gar indicado , donde  no  se  hizo  esperar  Morey.  Ha- 
llábanse á vista  de  la  fábrica  de  papeles  pintados  de 
Lesage.  Fieschi  habia  trabajado  en  ella  con  el  nom- 
bre de  Bescher , mientras  huia  de  las  pesquisas  de 
la  policía.  Morey  dejó  un  momento  á la  ¡óven  Lassa- 
ve  para  ir,  según  decía,  á entregar  á Lesage  el  pa- 
saporte del  verdadero  Bescher  que  habian  prestado 
á Fieschi,  al  parecer  para  proteger  su  evasión.  No 
bien  estuvo  Morey  de  regreso , hizo  entrar  á la  jóven 
Lassave  en  una  taberna , se  pusieron  á una  mesa , y 
díjoie  Morey,  «¿No  sabéis  nada? — Solo  sé  lo  que  sabe 
todo  el  mundo  iQué  desgracia  1 Ha  habido  muchas  víc- 
timas. í Dicén  que  era  tan  bueno  el  general  Mortierl 
— Era  un  canalla  como  los  otros. — Ha  sido,  pues, 
muy  mal  hedió;  para  matar  á uno  habéis  matado  á 
cincuenta.  En  cuanto  á raí , que  no  soy  mas  que  una 
mujer , si  hubiera  querido  matar  á Luis  Felipe , hu- 
biera cogido  dos  pislolas,  y después  de  haberle  dis- 
parado á él , me  hubiera  matado. — Estad  tranquila; 
no  perderá  nada  por  esperar , Fieschi  es  im  imbécil; 
ha  querido  encargarse  de  cargar  tres  fusiles , y esos 
son  justamente  los  que  se  hau  reventado.  Los  demás 
los  he  cargado  yo.  Recomendó  á Fieschi  que  cargara 
bien  su  pistola , con  la  que  debía  íevantai'se  la  tapa 
de  los  sesos;  pei’O  es  un  hablador , pues  ha  dicho  en 
varios  sitios  que  daría  que  hablar  el  dia  de  la  revista, 
y ha  hecho  muy  mal.  Tengo  que  entregaros  una  ma- 
leta que  está  en  casa  de  un  amigo  raio , puea  no  hh 
querido  tenerla  en  la  mia  poi-que  hubiera  podido 
comprometerme,  foy  á hacer  que  os  la  envíen  en 
seguida;  la  liareis  abrir  por  un  cerrajero,  y vercis  lo 
que  hay  dentro , pero  no  vendáis  nada  de  ello  en  Pa- 
rís. Yo  os  procuraré  lo  mas  pronto  que  pueda  sesenta 
francos  ; os  llevareis  la  maleta  y partiréis  paiaLyon, 
donde  podréis  sin  peligro  desembarazaros  de  los  efec- 
tos de  Fieschi...  Voy  á procuraros  un  aposenln,  y 

yo  os  asistiré  hasta  vuestraparlida.— ¿Cómo  hizo  Fies- 
chi que  no  era  ihecánico  para  disponer  y aireglai 
esta  máquina  ?-Le  tracé  yo  el  plan ; hace  un  instan- 
te que  lo  he  desgarrado,  por  lo  que  no  puedo  ense- 
ñároslo.» Morey  añadió  que  liabia  cargado  los  íusiles 
de  manera  que  no  fallase  el  tmo,  pero  que  Fieschi 
les  habia  dado  fuego  demasiado  larde.  Confesú  ha 
ber  pasado  con  Fieschi  parte  de  la  noche  del  27  al 
98  ñero  dijo  que  Fiesohi  se  hallaba  solo  en  el  mo- 
meólo decisivo ; que  había  querido  «s^r  solo.  Dyo 

también  Morey  á la  jóven  Lassave : « fe  j t 

ola  iiue  DO  haya,  salido  bien  este  asunto , pues  de 

ber  saUdo  bien . bubiérais  sido  muy 


ahoffílban  sus  palabras.  Desiíues  de  una  pausa  de  al 
ffunos  inslaules  , le  dijo:  ((Subid  al  arrabal  del  Tro- 
no Y csiieradme  allí,  que  tengo  que  liablaros.» 

' A.nies  de  salir  ella , añadió  Morey  que  había  que- 
mado una  cartera  perteneciente  á Fieschi  y i jue  con- 
lenia  condenaciones.  La  jóven  Lassave  dijo  después 
que  habia  sido  quemada  esta  cartera  delante  de  ella, 


lendrlais  ahora  2(1,000  francos.  Se  hubiera  abierm 
una  suscricion  paia  Fieschi,  que  se  hubiese  llenado 

hinn  nrmito:  era  va  cosa  convenida.» 

ÍU  volver , después  de  comer . se  imrt  Morey  i»- 
ra  aiToiar  en  el  rincón  de  una  ^ 

Long  Pont ; pagó  (lumoe  días  de  alquilei  y b 
“TlSanÍi!'^i;o  esta  por  los 

vivía  aun  Fieschi.— «Desgraciadamente,  no  ha 
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lo  diio  Morey ; pero  es  Igual ; porque  no  se*  necesi- 
tará ya  de  sus  efeSlos , podéis  venderlos , pues , pero 
en  París;  esperad  á que  yo  parta  para  llamar  a un 
cerrajero  que  abra  la  maleta:  no  quiero  estar  yo  pre- 
sente.» Añadid  también,  que  dentro  de  dos  ó tres 
dias  le  I levarla  60  francos  para  que  pudiera  marcnai 
á Lyon , donde  se  bailaba  un  hermano  suyo.  Nina  se 
oiieió  de  este  proceder.  «No  es  esto  lo  que  Prome- 
tisteis á Fieschi ; debíais  cuidar  de  mí , y noquFalio- 
ra,  dándome  esos  60  francos,  me  dejareis  ya  aban- 
donada.» Morey  prometió  no  dejarla  en  Lyon  mas 
que  uno  ó dos  años  y hacerla  volverá  París , en  cuan- 
to no  tuviera  nada  que  temer. 

Morey  sabia  muy  bien,  según  Nina,  lo  que  con- 
tenia la  maleta , pues  sacó  de  ella  muchos  libros , y 
uno  de  memorias  con  lomo  encarnado , en  el  que  ha- 
bía escrito  Fieschi  de  su  mano  varias  notas,  y entre 
otras  esta:  Búa  trece  francos , palabras  que  Nina 
esplicó  que  querían  decir  madera  {bois)  y sin  duda 
se  referia  á la  empleada  para  la  construcción  de  la 
máquina. 

Habiendo  sido  arrestado  Morey , no  volvió  ya  á la 
calle  de  Long  Pont , y entonces  fue  cuando  se  creyó 
Nina  abandonada. 

Buscóse  también  á otras  dos  mujeres  que  iban  á 
casa  de.  Fieschi  y que  él  pretendió  no  haber  tenido 
relaciones  íntimas  con  él.  La  una,  la  jóven  Bocquin, 
querida  de  un  amigo  de  Fieschi,  había  participado  un 
raes  antes  de  su  mesa  y aposento.  La  otra,  Marga- 
rita Daurat,  había  recibido  de  él  algunos  auxilios; 
pero  ninguna  de  las  dos  sabían  nada  sobre  la  má- 
quina. 

Mientras  se  proseguía  el  sumario , averiguó  la  po- 
licía un  hecho  importante.  El  27  de  julio  por  la  no- 
che vino  á encontrar  á la  Opera  un  honrado  fabri- 
cante al  comisario  de  policía  Dyonnet,  y le  reveló 
que  algunos  conjurados  preparaban  una  máquina  in- 
fernal para  alentar  á la  vida  dei  rey  en  la  revista  del 
día  siguiente.  A las  once  y media  redactó  Byonnet 
apresuradamente , conforme  á estas  indicaciones  muy 
incompletas,  una  nota  que  envió  al  prefecto  de  poli- 
cía , cuyo  tenor  es  el  siguiente: 

«Calle  Nueva  de  Pelits  Champs,  número  51  su 
cursal  del  número  27 , en  casa  de  un  comerciante  de 
bronces,  persona  muy  bien  vestida  para  su  clase. 

«Este  artesano,  que  vive  solo  en  el  piso  segundo 
en  el  taller  del  númei’ool , es  un  republicano  que  lia 
sufrido  ya  muchos  meses  do  cárcel.  Tiene  dinero  v 
va  á visitarlo  gente  rica.  Dicho  sugeto  ha  confiado  á 
un  comisionista  de  la  casa , qde  mañana  cuando  pase 
evisla  el  1 ey  por  los  boulevares,  hacia  el  teatro  del 
Ambigú  Comico,  habrá  una  esplosion  de  una  se^^'-un- 

mifTB  j ““  subterráneo 

cuindn  ofrnv  P^.'^ra , que  ha  do  cebarse 

uamlo  oí  rey  pase  por  encima. 

nuinf  es?n‘’lT-H-  “™P°  ■ná- 
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no  falte  á la  cita  de  mañana , á las  siete  de  la  ma- 
ñana.» 

Hízose  poco  caso  de  esta  nota , y no  es  de  admi- 
rarse por  abundar  eslraordinariamente  los  avisos  de 
este  género,  viéndose  sitiada  de  ellos  la  policía.  Por 
lo  común  no  tienen  fundamento  alguno  estas  indica- 
ciones ; por  otra  parte , no  se  indicaba  el  nombre  ni 

el  domicilio  del  artesano. 

El  primero  de  setiembre,  este  fabricante,  Sui- 
reau  padre , pidió  al  juez  del  sumario  una  nueva  ci- 
tación , y entregó  espontáneamente  una  nueva  nota, 
que  contenia  varias  revelaciones  que  hacia  un  hijo 
suyo,  llamado  Eduardo. 

«Yo  conocía  á Fieschi.  Venia á ver  á Boireau  casi 
todos  los  dias.  Se  tuteaban  y estaban  íntimamente 
unidos.  Cerca  de  seis  semanas  antes  del  aconteci- 
miento del  28  de  julio , una  tarde  que  hacía  calor,  me 
propusieron,  á pesar  de  no  visitarles  ordinariamente, 
venir  conmigo  á bañarnos.  Acepté,  y al  volver  del 
baño,  tuve  que  ir  ú casa  de  uno  de  los  fabricantes  de 
mi  casa,  calle  del  Cementerio  de  San  Nicolás.  Boi- 
reau y Fieschi  me  acompañaron  hasta  el  fin  del 
puente  de  María;  allí  dijo  Fieschi  á Boireau:  «Yen 
conmigo : vamos  á hablar : Boireau  se  fué  con  él , 
aunque  acompañándome  hubiera  seguido  su  camino. 
Yo  sabia  que  Fieschi  llevaba  consigo  un  martinete  de 
cuerdas,  con  balas  en  sus  cabos,  y ademas  un  puñal. 
Ahora  recuerdo  que  el  27  de  julio,  me  confesó  Boi- 
reau que  no  había  ido  á la  fonda  de  España , como 
me  había  dicho,  sino  á abrir  agujeros  para  su  asun- 
to, dijo.  Habiéndole  yo  advertido  que  había  tarda- 
do poco  , me  contestó  que  había  ido  en  cabriolé.  Y 
recomendándole  mi  colega  que  trabajara , dijo  cuan- 
do partió  aquel:  ¿Qué  necesidad  tengo  de  trabajar? 
tal  vez  tendré  mas  de  100,000  francos  mañana.» 

A las  siete  de  la  tarde  del  27  de  julio,  se  ensayó 
la  puntería  de  la  máquina.  Para  ello  pasaron  á caba- 
llo Boireau  y otro  por  el  boulevard , á la  distancia 
que  se  presumió  debía  pasar  el  rey ; primeramente  al 
paso,  después  al  trote,  y finalmente,  á galope.  Los 
caballos  los  tomaron  de  una  cuadra.  El  dueño  de 
ellos , que  se  los  procuró,  debía  ser,  según  dijo  Boi- 
reau, un  tendero,  el  cual  dió  la  llave  de  la  cuadra 

para  tomar  los  caballos,  en  caso  de  que  él  se  encon- 
trara ausente. 

«Boireau  visitaba  á la  mujer  Petit.  Los  encontré 

juntos  en  el  teatro  de  la  puerta  de  San  Martin.  Sé 

que  estaban  reñidos  hacia  tiempo.  El  27  de  junio  me 

dijo  también  Boireau : «Si  quieres  dar  cuenta  á 

Griguet  de  lo  que  ocurra  mañana , te  dará  todo  lo 
que  quieras.» 

Se  buscó  y vigiló  al  artesano  designado  en  la  no- 

ta.  El  que  dió  el  aviso  era  un  honrado  fabricante, 

1 1.  baireau , cuyo  hijo  era  comisionista  en  casa  de  un 

al  Vernert,  fabricante  de  lámparas  en  la  calle  Nueva 

0 chis  Champs,  Este  jóven  supo  vagamente  el 

complot  por  uno  de  sus  camaradas , el  artesano  Víc- 
tor Boireau. 

V descubrieron  las  huellas  de  este  Boireau . 

veniicada  una  pesquisa  en  su  casa,  no  dió  resultado 
guno.  Solamente  se  supo  que  este  Boireau  tenia 
opiniones  muy  republicanas  que  el  25  se  quitó  las 
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patillas  y el  bigote , que  en  la  víspera  del  atentado 
ñama  estado  muy  preocupado  y dicho  al  jóven  Sui- 
reau  que  estallarla  al  tránsito  del  rey  una  máquina 
infernal.  «No  lleguéis  al  Ambigú,  dijo,  porque  debe 
ser  entre  el  Ambigú  y la  plaza  de  la  Bastilla.»  üoi- 
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reau  fue  ari-estado  como  acusado  del  complot  el  ^8 
de  febrero  de  1854.  ’ 

Peí  o en  bieve  lúe  a coDcretarse  todo  el  interés 
sobre  el  principal  culpable,  sobre  Fíeschi.  El  30  de 
julio,  cuando  aparecía  del  sumario  llamarse  Girard 
consintió  en  dar  sus  declaraciones , diciendo  «que  sen- 1 
tia  mucho  lo  que  había  hecho  y que  no  lo  hubiera 


V61  ífictido  j sino  hubiese  liphiHn  nn  i 

te  ; que  estaba  muy  conSto 

cosas  que  ningún  otro  le  iiudiaderír  n v'  añ'irií  * ^ 

en  adelante  podía  estar  tranquilo  el  rev  noroue  nn 
era  fcicil  encontrar  un  hombre  como  él : los  cómnll- 
ces  de  este  Imple  son  wui/  raros.»  Pero  relíusú  in- 
dicar quien  le  había  impulsado  al  crimen  y revelar 
sus  cómplices.  Sostuvo  que  él  era  el  autor  del  pensa- 
miento, (pie  había  .sido  una  idea  loca;  que  no  ha- 
blaría ya  de  obtener  su  perdón,  sino  solo  para  prestar 
servicios  con  sus  revelaciones ; que  tenia  sentimientos 


Morey. — Pepin. 


patrióticos,  no  obstante  haber  cometido  un  gran  cri- 
men; que  si  por  la  esperanza  de  salvar  su  vida  hacia 
víctimas  á sus  amigos,  esto  seria  un  crimen  mas 
horrible  que  el  que  ncababa  de  perpetrar;  que  aun- 
que había  dicho  que  tenia  cómplices,  no  podía  afirmar 
nada ; que  había  obrado  como  un  hombre  sin  pensa- 
miento que  descarga  un  hachazo  á otro  que  está  de- 
lante de  él;  en  fin,  que  no  nombraría  á nadie.  V 
anadia  que  estaba  seguro  de  su  condena.» 

Por  lo  demás , persistió  en  decir  que  él  solo  ha- 
bía dado  fuego  á la  máquina,  que  no  conocía  á Boi- 
reau,  que  era  natural  de  Lodeve,  donde  tenia  su 
mujer  y sus  hijos.  Dijo  que  los  fusiles  se  los  habiá 
procurado  en  varias  partes , y cuando  se  le  habló  del 
armero  Bary , respondió  con  impaciencia : <c  Merezco 
la  muerte;  yo  no  puedo  nombrará  nadie;  haced  qno 
me  juzguen  pronto ; vereís  mi  lealtad  y sí  sé  guardar 
mi  juramento.» 

Entre  tanto  nn  inspector  general  de  cárceles  que 
le  había  conocido  en  Croiilebarbo,  le  reconoció  posili- 1 


vamente  por  José  Fíeschi , y dijo  que  también  debía 
conocerle  M.  Lad vocal,  miembro  de  la  cámai^a  de 
Diputados , teniente  coronel  de  la  duodécima  legión 
de  la  guardia  nacional  de  París  y director  tle  la  fá- 
brica real  de  los  Gobe linos.  El  1 2 de  agosto  fue  con- 
ducido M.  L advoca t cerca  del  lecho  del  supuesto  Gi- 
rard, y le  llamó  con  sil  nombre  de  Fíeschi.  El  supuesto 
Girai'd  fingió  al  principio  sorprenderse,  y dijo  no  sa- 
ber quien  le  liablaba:  entonces  M.  Ladvocat,  recor- 
dando á Fíeschi  el  interés  que  Je  liabia  manifestado 
en  otro  tienqio,  se  quejó  de  ser  desconocido  en  el 
momento  en  que  le  daba  una  nueva  y sensible  prue- 
ba de  este  antiguo  interés.  A esta  repulsa,  fue  so- 
IwoGogído  Girard  de  una  violenta  íigitacion  y pi'or- 
nimpió  en  sollozos  y en  lágrimas.  El  recuerdo  de  una 
época  de  su  vida  en  que  había  gozado  de  la  estima- 
ción de  hombres  honrados  partió  su  corazón , y con- 
vino en  que  reconocia  a AI.  Badvocat.  Inteiíoguclo 
entonces  por  sn  verdadero  nombro,  se  contentó  con 
responder  : l o lo  sobe  el  bieu. 
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fsto  1 orob?0  oircmstancias  que 

f„Í«  iTcn  esla  estrafia  naturaleza.  Vigilante  dMde 
iqíO  de  la  rivera  de  Breve  y del  molino  de  Cío  ■ 
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lolloiios  cuidados,  y s« odacid 

(lue  había  dado  Fieschi  pruebas  de  P'«'^'dad.  0 ““ 
cedió  algunos  auxilios.  Desde  entonces  “nsao 
clii  á sil  bienhechor  una  protección  de  Corso,  paia 
valernos  tle  su  lenguaje , M.  Ladvocat  supo  usar  _ ^ 
su  inlluencia  sobro  este  Iiombre  para  raoclificai 
ideíis  republicanas  que  profesaba  entonces  A pesar  de 
su  unción  á los  recuerdos  del  imperio.  Afiliado  enton- 
ces Fieschi  en  lus  sociedades  secretas,  permaneció 
en  ellas,  pero  «solamente  para  saber  lo  que  medita- 
ban» sus  antiguos  corre ligionai-ios.  M.  Ladvocat  se 
valió  de  él  muchas  veces  durante  las  revueltas , para 
reconocei'  la  posición  y el  número  de  los  rebeldes,  o 
que  efectuó  con  valor  é inleligencia. 

Aquí  se  revela  la  vocación  verdadera  de  Fieschi. 
Uabia  nacido , se  creia  nacido  para  la  policía  politicá, 
y mas  de  una  vez  habia  tratado  de  ponerse  en  rela- 
ción con  el  prefecto  de  policía. 

Este  es  lugar  a propósito  para  dar  algunos  porme- 
nores sobre  la  vida  anterior  del  asesino. 

Fieschi  (José)  de  origen  genovés,  como  tantos 
otros  corsos , nació  en  Múralo  el  1 5 de  diciembre  de 
17P0,  de  Ludovico  Fieschi  y de  María  Lucia  de  Po- 
monlo.  Su  familia,  comprendida  enli*e  los  abitalícij 
es  decir,  los  nómadas,  sin  residencia  fija,  habia  an- 
dado errante  de  Nessa,  cantón  de  Vico,  á Valle  Ga- 
lle, cantón  de  OlcUa,  y de  aquí  á Múralo.  Luis  Fies- 
clii,  padre,  condenado  por  el  general  Morand  á una 
pena  infamante,  Invoque  espaliúarse  para  substraer- 
se á ella , y murió  fuera  de  la  isla. 

Nacido  de  una  familia  pobre  y despreciada,  el  jó- 
ven  José  Fieschi , fue  por  algún  tiempo  pastor  de  ca- 
bras; pero  dolado  de  una  inteligencia  bastante  viva 
y de  un  carácter  aventurero , se  cansó  muy  pronto 
de  esta  vida  oscura  y partió  para  Nápoles,  donde  se 
alistó  en  un  regiraienlo  de  infantería  ligera.  Uno  de 
sus  hermanos  murió  en  Wagram : su  hermana , á 

quien  habia  perdido  enteramente  de  vista,  habitaba 

en  Lliguglia,  donde  se  habia  casado  con  un  vecino  de 
Múralo.  Otro  hermano  suyo  , mudo  de  naciei miento, 
vivía  también  en  Múralo,  y cuando  supo  el  crimen 
cometido  por  -losé , se  condolió  y avergonzó  tanto,  que 
pasó  dos  dias  sin  lomar  alimento. 

Sin  embargo  , José  Fieschi , habiendo  entrado  al 
servicio  de  Nápoles,  mostró  valor  y celo,  y como  lia- 
hia  aprendido  á leer  y escribir , era  ya  sargento  á 
los  diez  y ocho  anos,  Pero  era  ambicioso  á su  mane- 
la  y le  devoraba  la  sed  de  oro;  asi  fue  que  unió  las 
lunciones  de  espía  con  el  grado  des  argento.  Después 
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tebióndole  valido  su  arrojo  la  decoración  de  la  6r- 

fipn  i-pnl  de  las  Dos  Sicihas.  -ir. 

¿“  sis,  cuando  se  volvió  contraria  a fortuna 

al  e^lo  d¿  Mural,  se  desertó  Fieschi  á los  aus- 
filacoV  Y les  llevó  noticias,  que  sD^.|0  contribuye- 
ron mucho  4 la  victoria  decisiva  de  To  «nl-n» , oble- 

niila  contra  Mural  por  Niepper  ) Diancln. 

Ayunos  meses  después  de  la  derrota  del  2 de 

mavo  de  1813,  se  encontró  á Fieschi  en  Curcega, 

ría  mayor  miseria.  Era  en  el  momento  en  que  ven- 

r los  austríacos , vino  4 ofrecer  sus  servicios  al  sol- 
dado destronado . y este  le  dió  nna  misión  secreta. 
Fieschi  partió  para  N4poles,  donde  según  sus  hábi- 
Crapulosa fidelidad  al  héroe  desgraoiadn.  De  regre- 
so 4 Yenovalo , pintó  Fieschi  de  la  manera  mas  favo- 
rable el  estado  de  los  espiritas  en  el  remo  de  las  Dos 
Sieilias  ysus  noticias  pudieron  decidir  al  principe  a 
la  loca  aventura  que  debía  coronal"  su  existencia 

aventurera.  i 

Fieschi  se  hallaba  con  el  principe,  en  una  de  las 

barcas,  mandadas  por  Barbara,  que  abandonaron  el 

puerto  ele  Ajacio,  el  28  de  setiembre  de  1815.  Lle- 
gados á vista  de  Pizzo , solicitó  Fieschi  el  honor  de 
marchar  de  esplorador . Avanzóse  por  el  campo  y no 
volvió  á aparecer.  Algunos  instantes  después  eran 
recibidos  el  rey  y los  suyos  á fusilazos  por  los  gen- 
darmes y por  los  habitantes  de  ]\Ionteleone. 

Parece  que  Fieschi  no  sacó  gran  partido  de  sus 
traiciones  sucesivas , porque , comijrendido  en  la  ca- 
piLiilacioD  del  general  Franceschetti , fué  dirigido  a 
Marsella.  De  aili  ganó  la  Córcega,  y se  volvió  á en- 
contrar en  su  pueblo  natal,  sin  oficio  ni  reouisos. 
Entonces  reclamó  de  su  hermana  y su  cuñado  la 
parle  que  le  tocaba  de  la  herencia  paterna;  herencia 
bastante  pequeña , sin  duda  alguna , puesto  que  él 
mismo  evaluaba  su  parte  en  el  precio  de  una  vaca. 
Rechazáronse  sus  prelensiones , y se  ajioderó  en  me- 
dio del  dia  y ante  numerosos  testigos  de  una  vaca 
que  pertéQecia  á su  cuñado , yendo  á venderla  al 
mercado.  Tpiiiendo  que  justificar  allí  su  posesión  le- 
gítima, ante  el  agente  nombrado  para  este  efecto, 
forjó  Fieschi  un  documento , un  certificado  revestido 
con  las  firmas  legales  y con  el  sello  de  la  municipa- 
lidad. Pero  en  virtud  de  queja  de  su  cuñado,  se  le 
arrestó  y fué  couduoido  al  tribunal  criminal. 

Presentado  ante  el  juez  de  inslrnccion  en  Bastía, 
observó  Fieschi , que  aunque  la  puerta  del  gabinete 
del  juez  estaba  guardada  por  dos  gendarmes, la  ven- 
tana estaba  libre.  Esla  ventana  tenia  veinte  piés  de 
elevación  sobre  el  suelo ; ; no  importa  1 Fieschi  salta, 
y pocos  instantes  después  bu  ganado  ya  las  colinas 
que  se  elevan  en  anfiteatro  por  la  parte  occidental 
de  la  villa  de  Bastía. 

Vuelto  á apresar  y conducido  ante  el  tribunal 
criminal,  fue  condenado  el  28  de  agosto  de  1816  A 
diez  años  de  reclusión  y á la  vigilancia  de  la  alta 
policía  por  toda  su  vida.  EntonGes , tenia  veinte  y seis 
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anos.  Cualquiera  que  sea  el  juicio  que  se  forme  do 
esta  naturaleza  enéi^ca  y viciosa,  parece  la  pena 
muy  dura  comparada  con  el  delito.  |Este  semi-salvaie 
Ignorante  de  la  ley,  arrastrado  por  su  audacia  brutal 
a robar  una  vaca  que  considera  como  suya , y á for- 
jar im  cerlificado  de  este  valoi',  es  condenado  por  toda 
su  vida  y marcado  con  una  pena  infamante  1 1 Hasta  al- 
g'unas  veces  una  de  estas  sentencias  demasiado  seve- 
ras para  decidir  de  toda  la  existencia  de  un  hombre  I 

Fiesclii  cumplió  su  condena  en  Embnin.  Allí 
aprendió  íl  fabricar  paños  y mostró  inteligencia  en 
estos  trabajos  mecinicos.  Al  Un  de  su  detención  hizo 
relaciones  con  un  sentenciado,  llamado  Lorenzo  Pe- 
tit,  al  que  se  aficionó  violentamente.  Su  inteligencia 
era  estraordinariamente  violentada  por  los  reglamen- 
tos del  establecimiento  penal ; así  es,  que  se  refiere 
conio  prueba  de  su  audacia  y de  la  vivacidad  de  sus 
pasiones,  que  en  la  víspera  misma  de  su  libertacion, 
consiguió  ocultarse  en  un  cori*edor  ciel  departamento 
de  las  mujeres  para  ver  á su  querida  al  pasar , pero 
sorprendido  por  el  vigilante  de  servicio,  pasó  aquella 
noche  en  el  calabozo. 

ílabiendo  salido  de  Embrun , se  le  fijó  á Lyon  por 
residencia : pero  no  tardó  en  romper  su  destierro : en 
diciembre  de  1826  llegó  a Lodeve , donde  trabajó 
hasta  el  mes  de  marzo  de  1827,  con  el  nombre  de 
Girard,  en  una  fábrica  de  paños.  De  aquí  entró  en 
una  fál3rica  real  de  paños  de  Villelouvette , donde 
estuvo  muchos  meses  portándose  bien  y afectando 
una  gran  piedad.  Después,  .se  fu6  a Viena,  á Marse- 
lla y recorrió  el  Mediodía.  En  esto  llegó  la  revolu- 
ción de  julio,  dejó  su  devoción  que  no  era  ya  de  mo- 
da y se  acordó  de  que  había  sido  soldado  del  Imperio, 
atreviéndose  á presentarse  al  comandante  de  la  villa 
de  Lyon  como  un  sentenciado  político,  para  lo  que 
presentó  certificados  y documentos  que  él  mismo  ha- 
bía forjado. 

Llegado  a París,  obtuvo  socorros;  se  hizo  cono- 
cer de  M.  Ladvocat,  entonces  miembro  de  la  comi- 
sión de  recompensas  nacionales;  de  M.  Dídier,  se- 
cretario general  del  ministerio  del  interior;  y de 
M.  Gustavo  de  Damas  antiguo  comandante  suyo  bajo 
el  Imperio.  Consig*u¡(5  por  fin  entrar,  como  mozo  de 
oficina  y portero  en  el  periódico  La  U evolución 
de  1850,  que  dirigia  M.  Lennox,  afectando  al  mis- 
mo tiempo  opiniones  bonapartistas  exageradas.  Pies- 
chi  proponía  sus  servicios  al  prefecto  de  policía 
M.  Bande  que  los  aceptaba. 

Entre  tanto  Fieschi  había  encontrado  en  París 
a su  antigua  querida  de  Embrun , Lorenza  Petit, 
y se  había  reanimado  su  antigua  pasión.  Loreuza 
Petit  tenia  consigo  á su  hija  Nina  Lassa ve  ,jóven  bas- 
tante agraciada  de  edad  de  quince  años.  Como  Fies- 
ohi  1 labia  conseguido  entrar  en  la  compañía  de  sub- 
oficiales sedentarios,  se  liizo  un  poco  precaria  su 
existencia  y la  do  las  íIos  mujeres.  Pero  la  profunda 
inmoralidad  de  Fieschi  hizo  de  aquella  casa  irregular 
un  verdadero  infierno.  Los  vecinos  oian  con  frecuen- 
cia gritos,  lloros,  pistoletazos  disparados  sin  duda 
para  íisustar  a aquellas  mujeres,  aNo  se  sabe  lo  que 
es  este  hombro;  es  un  monstruo,»  decía  Lorenza  Pe- 
tit, y acusaba  a Fieschi  de  haber  hecho  violencia  á 


su  hija.  Eli  cuanto  á Lorenza  PpiIi  i • 
ces  mesa  redonda  nan  los  ooi  i * ^ enton- 

amanle,  liabiéndoL  probado  rompió  con  su 

chi  con  Nina  Lassave  ° 

Esta  conducta  desarreglada  arrojo  á Fiesclii  en 
una  profunda  miseria.  Numerosos  abusos  de  ronfian 

dt  CrolílebSe“‘' V 'í 

ue  gi  ouietiaibe,  y a fines  de  octubre  de  l,S54  ánn 
ca  de  su  ruptura  con  Lorenza  Petit,  supo  Fiel!"h'i 
que  le  buscaba  la  policía,  que  al  fin  había  sospecha- 
do que  el  condenado  político  podía  sor  un  reclilso  ouc 
hubiere  ciimplulo  su  condena.  El  24  de  octubre  se 

liB-bicL  dcido  CGiilici  t*l  un  íiuio  cIg  prisión 

Privado  Fieschi  íi  un  mismo  tiempo  de  su  em- 
pleo, de  su  querida  y de  la  especie  de  posición  que 
se  había  creado  con  sus  falsedades , se  dejó  dominar 
de  la  desesperación.  Entonces,  fue,  sin  duda  cuan- 
do este  hombre , sin  ideas , sin  pasiones  polS 
bonapartista  para  los  mio.s , republicano  fanático  pa- 
la los  oti os , espía  CD  caso  necesario,  halló  hombres 
que  le  propusieron  un  crimen.  Viu  sin  duda,  en  esto, 
un  negocio  , y un  medio  de  subsistir,  y tal  vez,  tam- 
bién , se  vió  arrastrado  por  ese  sentimiento  de’  ciega 
venganza , y de  udio  sordo  conti'a  la  sociedad  que  se 

apodera  de  un  hombre  reducido  al  último  estremo 
por  su  propia  culpa. 

Tal  era  el  hombre  que  descubría  el  sumario  po- 
co a poco : pero  este  hombre  tenía  evidentemente 
cómplices , y era  preciso  contemplarle.  Estudióse  su 
carácter , y se  advirtió  que  se  ostentaba  sobre  todos 
sus  vicios , una  vanidad  inaudita  y ridicula.  Tenia, 
sin  duda,  valor  este  monstruo,  como  lo  denotaba  el 
hecho  siguiente : cuando  cayó  herido  por  los  cascos 
de  su  máquina,  en  la  mano,  en  el  cuello,  en  el 
hombro  y en  la  cabeza , y en  esta  tan  üorj’ibleraen- 
te,  que  se  le  habían  llevado  como  dos  pulgadas  de  la 
arcada  de  las  cejas,  dejando  descubierta  la  duramá- 
ter,  tuvo  bastante  energía  para  levantarse,  agar- 
rarse á la  cnerda  , bajar  con  el  auxilio  de  una  mano 
solamente , dirigir  la  cuerda  bácia  la  izquierda  y des- 
cender chorreando  sangre  á la  casa  vecina.  Durante 
su  curación  , larga  y penosa , sufrió  operaciones  dolo- 
rosas  con  valor  y firmeza. 

Pero  esta  audacia,  esta  sangre  fría,  no  iguala- 
ban a sus  impudentes  fanfarronadas : gustaba  osten- 
tarse como  un  hombre  escepcionai , como  un  héroe. 
Esta  vanidad  teatral  fue  lisonjeada  mas  de  lo  que 
permitía  la  dignidad  de  la  justicia.  Consideráronse 
como  leyes  todas  sus  fantasías  y se  le  trató  de  modo 
que  aumentó  aun  la  gi’ande  idea  que  había  concebi- 
do de  sí  mismo.  Lo  que  era  sistema  para  el  suma- 
rio , fue  asunto  de  moda  para  los  curiosos.  Se  dispií- 
laban  el  honor  de  vei-  al  señor  Fieschi,  de  liablar  al 
señor  Fieschi,  de  tener  un  autógrafo  áe\  señor  Fies- 
chi. Mas  de  un  elevado  personage  le  llamó  mi  que- 
rido . 

El  asesino  aceptaba  admirablemente  estas  fami- 
liaridades ; respondía  á ellas  y se  chanceaba : al  uno 
le  escribía:  «Me  hallareis  en  casa  todo  el  dia;»  y de- 
cía al  otro  : « Siempre  tendré  un  nuevo  placer  en  re- 
cibiros en  mi  casa.» 

• Otro  rasgo  del  cai’ácter  de  Fieschi  era  el  modo 
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Soso  y blasoniiclor 

;'f  3:^  “ se  obt^  do 

«le  le  ayudara  po.'  medio  de  su  inLervencon  oh 
• -n  1 descubrir  el  secreto  de  este  asunto. 

|“™lldaf  S-aXle  qu¡ 

nes.  hn  los  ^ 1^,.  jg  decapitarme.» 

a Aunque  hable,  no  han  de  dejar  a e ^ 

Pero  cuando  conocio  el  interés  i •-  n i„,.|.,¡¡^ig 
1 ei  ü tuaiiu  , eoraedia  de  coníidentias 

laCína^idAsrblei 

Ici’ea&ones.  Creia,  pues,  que  tendría  bastante  in- 
lluencia  para  salvarle , haciéndole  aparecer  corno  e 
salvado,  indirecto  de  Lnis  Ffilipe,  como  el  único 
hombre  que  tenia  bastante  influencia  con  el  asesino 

naj’a  obtener*  sus  confidencias. 

Este  cálculo  de  Fieschi  aparece  en  las  vagas  pr  o- 

raesíu;  que  hacia  á los  magisLi*ados , cuando  aun  se 
bailaba  en  su  lecho,  cubierto  de  vendas  y apositos . 

(I  cuando  se  levantase  y viera  con  los  dos  ojoí,  ha- 
blaría á i\l.  Latlvocat,  poi'que  estaba  reconocido  a los 
pasos  que  su  antiguo  bienhechor  había  dado  para 
verle:  todo  lo  que  pediría  seria  que  se  le  enviara 
trescientas  ú cuatrocientas  leguas  con  otro  nombre : 
había  beclio  una  necedad  pero  era  adepto  ásii  mages- 
tad.  Si  no  hubiera  venido  M.  Ladvocat,  hubiera  di- 
cho al  rey  un  cuarto  de  hora  antes  de  subir  al  cadal- 
so : desconfiad  de  esto  y de  estotro. 

¿Qué  sabía,  pues,  este  hombre  y que  había  que 

temer  aun  ? 

Para  averiguar  esto , se  babia  formado  á Fies- 
chi una  posición  singular  y se  contemplaba  a!  asesi- 
no, Por  estos  medios  se  obtuvo  poco  á poco  de  Fies- 
chi que  confesara  sus  relaciones  con  Pe  pin  y Morey. 
Careado  con  Nina  Lassave , supo  por  eslH,  que  JIo- 
rey  se  había  jactado  de  haber  cargado  todos  los  fusi- 
les de  la  máquina,  menos  tres.  Se  persuadió  á Fies- 
chi que  sus  cómplices  habían  arreglado  las  cosas  de 
modo  que  pudieran  verse  libres  de  él.  Desde  este  mo- 
mento , Fieschi  fue  mas  espllcilo. 

El  28  de  agosto  arrestó  la  policía  á ese  Pepin, 
espeoiei’ü,  cuyas  relaciones  sospechosas  con  Fieschi, 
daban  á suponer  su  complicidad  , y que  se  ocultaba 
después  del  alentado.  Interrogado  este  hombre  sobre 
los  motivos  de  su  desaparición , respondió  que  se 
ocultaba  porque  se  arrestaba  á todo  el  mundo , que 
no  conocía  á F'ieschi , que  conocía  un  poco  á Morey. 
Tal  vez  habría  visto  á este  Fieschi  con  otro  nombre ; 
habíanle  presentado  á un  patriota  perseguido  que 
durmió  dos  noches  en  su  casa , á un  tal  Bechel  ó Be- 
chol.  Abrumado  á preguntas,  se  vió  obligado,  por 

lin,  á confesar  otra  clase  de  i'elaciones  con  este  pa- 
triota. 

A consecuencia  de  este  primer*  interrogaloi'io, 
fue  vuelto  a conducir  Pepin  á su  casa  , para  presen- 
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Pl  i-n^islro  V vaciainienlo  de  los  lugares  escusa- 

do,  ie  ella-  esta  ilillgoncia  consiguió  engañaba 

I wiancia  Je  los  Jos  agentes  ó cuya  guardase  le  había 

oonnaJo  y se  escapó.  Buscó  un  asilo  en  Lagny , en 
3 Je  ún  lal  Collel . amigo  y asoomJo  suyo.  El  se- 
to Collet  vino  íi  Parte  á buscar  medios  de  iacilitar  la 
toa  Je  Pepin.  al  eslranjero : para  ello  se  v.ó  con  mu-  ■ 
o\m  amigos  polllioos  Je  la  Tnbma  y del  Nacwnal, 

M Estibal . M.  Dergeronquese  e unieron  para  pro- 
curar un  pasaporte  4 Pepin.  Le  hizo  repetir  de  cuan- 
do  en  cuando  en  los  periódicos  la  noticia  de  la  llegada 
de  Pepin  á varias  ciudadesdel  e strauj ero ; pero  la  po- 
licía no  hizo  caso  de  esto  , y el  21  de  setiembre  din- 
ffió  en  persona  el  prefecto  de  policía  el  aiiesto  de  Pe- 
nin  Descubriósele  en  Magny  (Sena  y Mame),  en  ca- 
misa oculto  en  un  arraai'io  falso  que  había  en  la 
pared  de  una  alcoba,  en  casa  de  un  lal  Rousseau, 

^ En  el  momento  de  su  arresto , tenia  Pepin  con- 
sigo en  un  saco  de  noche  de  940  francos,  un  volumen 
de  las  obras  do  Sainí-Jusi  j algunos  vestidos  , entre 
otros  dos  blusas  de  tela  gris  y una  gorra  de  cerda 
gris.  Pepin  pidió  instantáneamente  que  se  le  dejase 

el  Sainl-JusL 

Este  Pepin  (Pedro  Teodoro  Florentino) , nació  en 
Remy  (Aisne,  en  1800.)  Su  tienda  de  especiería  y 
de  colores  se  bailaba  situada  en  la  calle  del  arrabal 
de  San  Antonio , númei  o I Sus  opiniones  republi- 
canas eran  bien  conocidas  j y babia  formado  parle 
con  Morey  y Noll&nd  de  lo.  sociedcid  de  los  derechos 
del  hombre  y del  ciudadano.  Guando  los  atentados 
del  5 y del  6 de  julio  de  1852 , era  capitán^  de  la 
o*u ardía  nacional  en  la  octava  legión:  señalóse  su 
^sa  como  una  de  las  casas  desde  las  que  h^bian 
disparado  los  amotinados  sobre  la  tropa , y fue  inva- 
dida esta  casa  durante  la  acción.  Fue  arrestado  Pe- 
pin y se  vió  amenazada  su  vida , costando  trabajo  si^- 
traerle  del  furor  de  los  soldados  y de  los  guardias 
nacionales.  Conducido  ante  el  primer  consejo  de  guer- 
ra permanente  de  la  primera  división  mili  tai* , se  for- 
mularon conü*a  él  siete  cargos  principales.  Pepin  fue 
absuelto  por  unanimidad  del  primer  cargo , y por 
mayoría  de  seis  votos  contra  uno  de  los  demás.  En- 
tonces dejó  el  octavo  distrito , y trasladó  su  domici- 
lio al  embarcadero  delicamino  de  hierro,  en  el  dis- 
U*il o duodécimo,  cediendo  su  establecimiento  de  la 
calle  del  ari'abal  de  San  Antonio , á su  primo  „ Cóns- 
lancio  Pepin , á donde  no  volvió  basta  principios  de 
año  1855,  después  de  la  muerte  de  Constancio. 

Careado  con  Fieschi , fue  reconocido  por  Becbet 
pero  él  pretendió  no  reconocer  sino  por  la  voz  al  pa- 
triota perseguido,  Fieschi,  que  estaba  decidido  á 
revelarlo  lodo,  abrumó  á Pepin  con  las  pruebas  de  su 
complicidad  , según  verá  el  lector’  por  los  interroga- 
torios iiúblicos. 

Fin  cuanto  á Morey  (Pedro) , segundo  cóniplice 
designado  por  Fieschi,  había  nacido  en Chassáigne, 
(era  de  edad  de  sesenta  y dos  años , y ejercía  en  la 
callo  de  San  Viclor  el  oficio  de  guarnicionero.)  Hu" 
bia  estado  diez  años  de  artesano  en  el  tren  de  arti- 
llei'la  del  ejército , y en  el  regimiento  de  húsares. 
En  1826 , fue  arrestado  como  complicado  en  los  pro- 


f 


, iuau'-iiína  /r. 

yecLos  üc  asesinato  contra  la  tamil ia  real.  Kn  larnis- 

habia  sido  acusado  de  haber  muerto  , á un 
soldado  auslriaco  durante  la  üou pación  estranierci 
habiendo  sido  absnelto  por  el  tribunal  crirninaí  do¡ 
departamento  de  la  Costa  de  Oro,  por  resultar  nue  lo 
había  hecho  en  legítima  defensa. 

A.ciis(jaele  de  liabei*  abanilonatlo  a su  mujer  y ¡i 
sus  hijos  en  Dijon  , para  venir  t'i  París,  en  1817; 


desde  cuya  éi.oca  vivia  con  la  muiei-  MnnnhM 

pasaba  por  mujer  propia,  ' 

.lamás  liabin  .lisiiniiliido  .sus  opinioaes  republira 

ro-álori,  f F 'nler- 

>-,dLoiius.  Lia  hábil  ea  al  manejo  de  armas  de  fue 

go  y conocido  en  laeercaniasde  Parls,x.rsu  desl  on 
como  tirador.  * uB.ue/a 

K1  11  de  abril  de  1820,  le  declaró  en  rpiiebra 


Prueba  de  la  mecha  ó n?f,Miero  de  pólvura. 


una  sentencia  del  Iribuiial  de  comercio  de  París.  Las  j 
causas  del  desarreglo  de  su  fortuna  se  atribuyeron  á 
gastos  frívolos  A que  le  impulsaba  iirincipalraente  lu 
presencia  de  la  Monebet  en  su  casa  donde  reinaba  la 
mayor  disipación. 

A la  quiebra  de  Morey  se  siguió  un  convenio  en- 
tre sus  acreedores , y en  fin.,  una  transacción  por  la 
que  consintieron  en  cesar  de  perseguirlo  en  juicio,  ¡ 
mediante  el  quince  poKitíiento  de  su  cródito,  paga- 
dero en  quince  días.  . 

Mas  adelante,  Morey,  decorado  de  julio,  formó 
parte  de  la  Sociedad  de  los  clerectios  del  hombre  y det  | 
ciudadano.  Su  nombre  se  hallaba  comprendido  en  el  | 
número  de  los  miembros  de  la  sección  Roma,  del 
duodécimo  distrito;  y aun  parecía  que  liabia  ejercido 
en  esta  sociedad  las  funciones  de  comisario  de  cuar- 
tel. Cuando  se  hizo  pesquisa  en  sii  domicilio,  se  halló  | 
entre  otras  obras  políticas,  Zn  Es'pos.icíou  de  los 
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principios  repub! iconos  de  la  Sociedad  de  los  dere- 
chos (¡el  ¡íomhre  y del  ciudadano ; el  periódico  El 
Popular  \ Las  cadenas  de  la  esc/avilud , por  Maral, 
y el  Proceso  de  los  acusados  de  abril,  publicado  de 
acuerdo  con  los  acusados. 

■ Morey  confesó , pues,  queconocia  á Fiesclii , pe- 
ro solamente  como  patriota  perseguido , al  que  había 

dado  socorros  y aun  asilo. 

Quedaba  Boireau  ( Victor)  oficial  ojalatero,  naci- 
do en  la  Fleche,  el  5 de  noviembre  de  1810,  antiguo 
socio  de  ios  ílereclios  del  hombre , conociflo  por  la 
e.Kao'eracion  de  sus  opiniones  republicanas.  De  este 
persistía  en  sostener  Fieschí  que  lo  había  ignoi'ádo 


En  íin,  la  prevención  haliia  alcanzado  igualmen- 
te í'i  uu  tal  BescIi0r(Teíl)  encuadernador,  nacido  en 
Laval  oí  año  de  1 794  ,'y  contado  el  año  precedente, 

entí'O  los  acusados  del  pj’oceso  de  abril.  Fieschi  debía 
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:!r,erse  para  lac-ililar  su  dlsfra.  y su  »vas¡ün  do_^nn 
r.cont-ifi  I limado  A su  nombro  el  o de  auni  ae 
pasapoi  fílii'Pin  ú curlilla  de  artesano. 

yasimisuioidesu  l himuwa  ^ cuando  l.izo 


A este  estado  llegaba  el  sumario, 

las  sesiones  de  los  días  16,  1 7 y 


18 


íLoviSre'mTstm»"^  y el  18  mandú  el  tri- 

biinaldelosPaiesijueseeiuauia  uoireau 

los  cinco  inculpados , Fieschi , Pepin,  luoi  y , 

^ 50  de  enero  se  abrieron  los 

i ?S"  5: » 

Sas  muchos  diputados  y miembros  del  cueipo 
m-\h’pn  V solo  una  veintena  de  señoras. 

^Delante  de  la  mesa  del  ministerio  6soa  , se  ha- 
llaban las  piezas  de  convicción  ú ouerpM  del  delito. 
Fntre  ellas  llamaba  la  atención  , especialmente,  la 
tata!  máquina.  Consistía  en  un  armazón  de  nmdera- 
de  I-oblo  de  cuatro  piés  cuadrados,  sostenido  en 
cuatro  gimesos  piés  ó maderos , de  los  cuales  teman 

los  de  adelante,  dos  piés  y debo  pulgad^  d®, 
sobre  tres  pulgadas  cuadradas , y los  de  detrás , tr® 


piés  y seis  pulgadas  sobre  tres  puíg  ,111 

cuadradas.  A estos  cuatro  sustentantes  se  hallaban 
fijos  dos  travesanos  de  cada  lado.  Cada  uno  de  los  de 
delante  tenia  tres  pulgadas  cuadradas:  el  de  la  parte 
superior  estaba  sostenido  con  muñones , el  de  abajo 
metido  entre  los  maderos  sustentantes.  Los  cuatro 
iravesaños  de  los  dos  Costados  'tenían  tres  pulgadas 
cuadradas  ’ y estaban  unidos  unos  con  otros  por  sus 
cabos  á los  sustentantes.  De  los  dos  travesanos  .de 
atrás,  el  de  abajo  tenia  tres  pulgadas  cuadradas,  el 
de  arriba  tres  pulgadas  de  ancho  sobre  cinco  de  ele- 
vación , y estaba  sostenido  por  la  parle  interior  de  los 
piésppi'  dos  tornillos  introducidos  por  entre  dos  mues- 
cas practicadas  en  lo  alto  de  los  piés  de  detrás , y 
apretados  por  dos  tuercas  en  lo  parte  esterior  de  es- 
tos piés.  En  éste  travesano  se  bailaban  escopleados 
los  veinte  y cinco  eslreraos  de  los  cañones  dé  fusil, 
asegurados  además  por  una  barra  de  hierro  que  pa- 
saba por  encima , de  cuatro  piés  y cinco  pulgadas  de 
larga,  quince  líneas  de  ancha  y cuatro  de  gruesa, 
doblada  por  los  dos  estremos  como  dos  pulgadas  ■ su- 
jetos á los  travesanos.  Entre  los  piés  de  atrás  y ade- 
lante cruzaba  otro  Iravesaño  de  dos  pulgadas  y me- 
dia de  largo  y quince  líneas  de  grueso.  En  el  estremo 
delantero  había  clavado  también  otro  travesaño  igual, 
para  sostener  los  cañones,  y finalmente  se  hallaba 
sujeta  á este  travesano , con  tres  clavos,  una  plancha 
de  madera  de  cuatro  pulgadas  de  ancha  y una  de 
gruesa  un  poco  inclinada  hácia  delante  por  la  parte 
alia,  y lormando  ángulo  agudo  con  la  dirección  de 
los  suslenlanles,  por  su  parte  mas  ancha.  En  la  par- 
te superior  de  esta  plancha  se  habían  abierto  diez  y 
siete  endiduras  de  cerca  de  inedia  pulgada  de  pro- 
fundidad para  apoyar  en  ellas  los  estremos  de  los  ca- 
ñones . 

El  travesano  de  la  parte  posterior  se  hallaba  dis- 
puesto de  modo  que  podía  eleyai^eó  bajarse  por  me- 
dio de  dos  muescas  practicadas  en  los  dos  sustentan- 


tps  V asimismo  mantenerse  en  la  elevación  conveniente 
el  aulilio.  do  dos  largos  tornillos  apretados  por 
3US  luBrcES’  en  bsIg  inivGSíiñü  d6Sí.^tinsíibíin  los  voin- 
te  Y cinco  cañones  por  sus  recámaras  con  los  oidos 
hácia  arriba.  Este  travesano  sobrepujaba  en  seis 
nuiffadas  al  de  adelante,  el  cual  no  teniendo  mas 
míe  diez  y siete  hendiduras,  había  habido  que  colocar 
ocho  cañones  por  sus  puntas,  en  la  parte  elevada  del 
lado  de  las  benditluras,  hallándose,  en  su  consecuen- 
cia, menos  bajos  ó inclinados.  \ estos  fueion  sin  du- 
da los  cañones  .que  dispararon  ocho  ó diez  pasos  mas 
altos  que  los  otros,  llevando  la  muerte  al  medio  de 
los  espectadores  de  las  aceras.  Los  veinte  y cinco  ca- 
ñones se  hallaban  colocados  paralelanieiile.  La  línea 
de  los  estremos  de  los  lusiles  ocupaba  en  clLiavesaño 
de  detrás , el  mismo  espacio  que  la  línea  de  los  ca- 
ñones en  la  plancha  almenada  de  delante,  dos  piés  y 
once  pulgadas.  Al  lado  de  la  máquina  había  una  ba— 
rilla  de  hierro  de  cuatro  piés  de  larga  abierta  por  la 
punta  que  debía  haber  servido  para  atacar  los  caño- 
nes , y en  fin , una  baqueta , de  veinte  y siete  pulga- 
das de  lai’go , á cuyo  alrededor  se  hallaba  rollada  una 
banda  estrecha  de  lana  roja.  El  hueco  que  había  en- 
tre los  cánones  de  los  fusiles , se  había  llenado  con 
papeles  muy  apretados  que  sostenían  un  largo  re- 
guero de  pólvora  que  ponia  en  comunicación  los  vein- 
te y cinco  -oidos  de  los  cañones.  Habíase  prendido 
fuego  á este  reguero  de  izquierda  á derecha,  según 
la  marcha  de  la  comitiva  real , habiéndose , sin  duda, 
retardado  la  esplosion  por  el  tiempo  necesario  para 
esta  Operación. 

Veíase  también  entre  las  piezas  de  convicción  ó 
cuerpos  del  delito,  el  tizón  que  había  dado  fuego  á 
la’ máquina ; la  celosía  que  habia  servido  para  ocul- 
tar esta  á la  vista  de  los  pasageros ; dos  sombreros 
negros  y dos  grises,  uno  de  ellos  agujereado  por  una 
bala;  un  paquete  de  vestidos  pertenecientes  á Fies- 
chi ; el  taladro  que  decía  el  acto  de  acusación  habér- 
sele prestado  Boireau ; el  guante  de  hierro  de  Fies- 
chi ; el  martinete  de  cuerdas  con  balas  de  plomo  en 
sus  remates ; el  puñal  que  reconoció  Fiesebi  por  su- 
yo , la  cuerda  ensangrentada  que  le  sirvió  para  bajar 
de  la  ventana;  la  blusa  que  llevaba  cuando  el  alen- 
tado, la  regla,  el  mazo,  el  martillo,  dos  útiles  de 
tornero , una  sierra  y otros  instrumentos  cuyo  uso 
en  la  preparación  y ejecución  del  hecho  principal  se 
habia  indicado  por  las  piezas  del  procedimiento;  la 
maleta  que  sirvió  para  trasladar  los  fusiles  , y dos  ca- 
ñones que  no  habían  servido  y uno  de  los  cuales  se 
hallaba  aun  sin  el  oido  abierto. 

Al  medio  dia  y veinte  minutos  se  introdujo  á los 
acusados,  fijándose  una  ávida  curiosidad,  sobre  todo, 
en  el  principal  autor  del  atentado.  Era  un  hombre  de 
pequeña  estatura,  cabellos  negros  muy  recortados, 
dejando  descubierta  su  frente  alta  pero  estrecha:  sus 
cabellos  completamente  afeitados  por  encima  de  la 
sien  izquierda , dejaba  ver  una  profunda  cicatriz  se- 
gui(^  do  heridas  que  le  habia  causado  la  esplosion; 
encima  dé  la  ceja  izquierda  tenia  otra  cicatriz,  y otra 
tercera  le  desfiguraba  un  poco  la  megilla  izquierda 
cerca  de  la  boca , lo  que  le  levantaba  un  poco  la  pun- 
ta del  labio  y acrecía  el  aire  sardónico  de  su  flsono- 


MÁQUINA.  INFERN.AL  DE  FIESCHL 
mía.  Sus  ojos  pequeños , vivos  y muy  cubiertos  por 
las  cejas,  espresaban  una  gran  penetración;  su  ojo 
izquierdo,  medio  cerrado  á consecuencia  del  golpe 
que  había  recibido  la  ceja,  parecía  mucho  mas  bajo 
que  el  ojo  derecho , lo  que  desarreglaba  enteramente 
la  regulai’idad  de  las  líneas  del  semblante : sus  pati- 
llas rubias  se  unían  debajo  de  la  barba.  Fieschi  se 
hallaba  vestido  con  traje  negro , chaleco  de  raso  ne- 
gro y corbata  negra ; la  camisa  parecía  muy  fina  y 
muy  blanca.  Tomaba  tabaco  con  frecuencia  y ponía 
en  órden  diversos  papeles  en  su  cartera. 

Morey  parecía  en  estremo  débil , y sin  embargo 


revelaba  con  frecuencia  su  semblante  un  carácter  no- 
table por  su  firmeza  y serenidad : hallábase  envuelto 
en  un  ancho  gaban  y 'cubierta  la  cabeza  con  un  gorro 
de  seda  negra. 

Pepin,  revestido  con  un  traje  negro’,  parecía  sü- 
raamente  afectado  de  su  situación ; y paseaba  una 
triste  mirada  por  todas  las  partes'*  de  la  sala. 

Toman  asiento  los  defensores  de  los  ácusados;  los 
de  Fieschi  son  MM.  Parquin,  Chaix-d’Est-Ange  y 
Patorni;  los  de  Morey  y Boireau  son  M.  Dupont  asis- 
tido de  M.  Plocque;  los  de  Pepin,  MM.  Maríe  y Fe- 
lipe Dupin,  y el  de  Bescher  M.  Pablo  Fabre. 

Fieschi  acoge  á sus  defensores  con  ima  sonrisa; 
estrecha  la  mano  á MM.  Parquin  y Patorni  y habla 
con  ellos.  Se  ostenta  con  la  frente  elevada  y solicita 
la  atención  de  los  espectadores  y de  los  jueces.  Du- 
rante la  lectura  d'el  acto  de  acusación,  permanece  en 
pié,  notándose  animada  su  fisonomía  por  algunos  mo- 
mentos de  impaciencia.  Cuando  se  llega  á las  decla- 
raciones de  Nina  Lassave , toma  notas  con  el  íapiz; 
manifiesta  con  frecuencia  por  señas  su  aprobación  ó 
desaprobación , y cuando  se  trata  de  las  opiniones  re- 
publicanas que  se  le  atribuyen , hace  una  seña  nega- 
tiva. Adviértese  en  él  una  invencible'  necesidad  de 
moverse;  levántase,  vuelve  á sentarse,  gira ,1a  cabe- 
za á todas  partes,  y en  fin,  parece  dominado  por  una 
agitación  nerviosa,  por  una  vanidad  inquieta  que  no 
le  permiten  conservar  por  largo  tiempo  la  misma  ac- 
titud. Prodiga  gestos,  y cuando  se  ácaba  la  lectura, 
esclama  en  italiano  (jue  sabrá  morir  con  valor  y que 
sus  cómplices  son  unos  fidleros. 

A las  cuatro  se  procede  al  interrogatorio  de 
Fieschi. 


Versan  las  primeras  preguntas  sobre  los  hechosíiicesito  esforzarme  para  hacerme  comprender,  lie  sido 
materiales  del  atentado.  Fieschi  responde  á ellas  sed-  ““ se  as  esnondrá  mi  Mda 


cilla  y sucesivamente  si.  Cuando  se  llega  al  hecho  del 
puñal  que  se  halló  debajo  de  la  cama  de  campaña 
del  puesto  de  guardia  del  castillo  de  Agua, 

— SI  señor,  dice,  pude  servirme  de  aquel  cuclii- 
ilo,  pero  no  quise.  Guando  me  hallaba  en  el  cuerpo 
de  guardia,  vino  por  detrás  un  nacional  y me  dió  una 
puñada.  Me  hizo  daño  este  golpe,  y como  no  soy  hom- 
bre acostumbrado  á sufrir  tales  insultos,  y me  acor- 
dase que  llevaba  conmigo  un  puñal,  temiendo  hacer 

uso  de  él,  lo  arrojé  debajo  de  la  cama. 

Reconoce  todos  los  objetos  que  se  han  hallado  en 
su  casa  y que  llevaba  consigo,  y entre  otros,  un  re- 
trato del  duque  de  Burdeos , que  se  i i alió  al  pié  de  la 

máquina.  . 

Lo  compré  poco  tiempo  antes,  dice.  Es  evidente 
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que  después  de  esta  circunstancia  hubiera  tratado  el 

gobierno  de  saber  si  esto  provenía  del  partido  de  la 

república  ó del  partido  de  la  dinastía  legítima.  Yo 

hice  esto  de  concierto  con  mis  cómplices , que  me  di- 
jeron que  comprara  periódicos  realistas  para  dejarlos 
en  el  aposento;  pero  no  quise  hacerlo. 

j. . Fieschi  solo  en  el  aposento  cuando  pren- 

dió fuego  á la  máquina?  Según  una  declaración  un 
poco  antes  de  la  esplosion  se  vió  á tres  hombres,  dos 
de  los  cuales,  llevaban  sombreros  grises , y este  era 
el  color  de  dos  sombreros  hallados  en  Ja  estancia. 
Fieschi  contesta  á esto  que  él  tenia  un  sombrero  ne- 
gro y un  sombrero  gris : el  primero , dice , desapare- 
ció cuando  se  invadió  el  cuarto.  «Hay  siempre  en  ta- 
les circunstancias  personas  que  no  se  olvidan  jamás 

de  lo  que  van  á hacer , y estas  se  me  llevarían  el 
sombrero  huevo.» 

El  acusado  persiste  en  decir  que  se  hallaba  solo. 

Hallóse  su  puerta  cerrada  y parapetada,  y cuando  se 

le  arrestó,  llevaba  la  llave  del  cuarto  on  la  mano. 

Pregúntasele  si  tenia  intención  de  herir  ai  rey  y 

á la  familia  real.  • 

» - 

R.  Señor  presidente,  he  dicho  la  verdad;  voy  á 
repetirla  otra  vez.  Desde  hace  cerca  de  un  año  que 
he  tratado  de  cometer  el  crimen , no  he  tenido  otro 
pensamiento  que  deshacerme  de  la  pereona  del  rey. 
En  la  mañana  del  28 , al  ver  enfrente  de  mí  á M.  Lad- 
vocat,  á quien  tanto  debo,  se  ha  conmovido  mi  re- 
solución ; desgraciadamente  se  ha  hecho  cambiar  de 
sitio  á la  octava  legión;  entonces  he  vuelto  á mi  pri- 
mer proyecto,  y no  he  pensado  mas  que  en  la  cobar- 
día en  que  ¡ncurriria  faltando  á la  palabra  que  di  á 
mis  cómplices. 

P.  ¿ Qué  motivo  pudo  induciros  á cometer  un  cri- 
men tan  atroz?  Si  como  todo  lo  demuestra,  vuestro 
brazo  solo  se  armó  para  vengar  una  injuria  personal, 
la  justicia  debe  inquirir  las  inspiraciones  á cuya  in- 
fluencia habéis  obrado , si  habéis  sido  estraviado  por 
vuestro  propio  fanatismo  ó por  siIgesLiones  culpables 
ó por  el  aliciente  de  recompensas  que  se  os  hayan 
prometido.  ¿Se  hizo  alguna  gran  promesa’ para  deci- 
diros á este  atentado? 

R.  Yo  no  he  obrado  sino  por  mí  mismo  y para 
vengarme  de  una  injusticia.  Os  ruego  que  disimuléis 
mi  lenguaje , porque  ignoro  la  lengua  francesa  y ne- 


antiguo  militar ; en  mí  defensa  se  os  espondrá 
anterior.  En  i 81 5 fui  condenado  á la  pena  de  muer- 
te : esta  pena  fue  copmutada , pero  al  entrar  en  t ran- 
cia fui  puesto  á disposición  del  gobierno  y se  rao  hizo 
comparecer  por  un  crimen  imaginario  ante  el  tribunal 
criminal  de  Dragiiignan.  Este  hecho,  á haber  sido 
cierto,  solo  hubiera  merecido  tres  meses  de  cárcel, 
pero  era  un  delito  político,  .se  había  dado  e color 
mas  negro  al  asimfo  de  Múralo , y fui.  enviado  á la 
cárcel  de  Embrun.  Habiendo  obtenido  mi  hberlau, 
reclamé  después  de  la  revolución  de  1830,  servicio 
como  condenado  político.  Protegiéronme  muchas  peí  - 
soDíLS,  sabiendo  que  era  bonapártista , porque  yo  no 

había  sido  jamás  carlista  ni  republicano.  Denuncióse- 

mecomo  habiendo  engañado  al  gobierno,  y se  me 
pidió  el  documento  judicial  en  que  constaban  los  mo- 
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livos  de  mi 


condena,  y me  era  imposible  presentai 
te" "pedir , yo  me  encontré  sin 


iIp  sübsisieiicía , abandonado  ademas  poi  una  mnjei 
con  (luíen  habia  vivido  maritalmentc.  No  sabiendo  ya 
mió  baoer,  me  asoció  con  hombres  á (juienes  creía 
vilienles  y firmes:  animáronme  en  mi  i'esolucion  y 
,ne  procmlrou  los  medios  de  ejecutarla.  Enlonces 
concebí  la  idea  de  esta  mániiina:  me  bailaba  dose=pe 

rado:  siento  mucho  lo  (lite  he  hecho,  y estoy  | 
i subir  al  cadalso  para  espiarlo.  Si  yo  hubiera  co- 

iionido  á mis  edraplices  antes,  no  me  V 

do  & esta  empresa:  mis  cúmplioes  no  son  dip“os 
tener  un  odinplice  como  yo.  Compadezco  a mis  v a- 
miis ; ya  he  esplioado  y esplicaré  mas  adelante  como 

ha  sucedido  todo  esto.  . 

Se  Je  pregunta  sí  pertenecía  á alguna  socied ai 

política,  y responde  por  la  negativa:  si  estaba  atina- 
do con  individuos  pertenecientes  á sociedades  se- 

(3r6t-85* 

R.  Yo  conocia  muchas  personas  que  no  eran  ene- 
migos del  gobierno.  ¿Creeis  acaso  que  M.  Ladvocat, 
que  el  res[)elable  M.  Raude  sean  enemigos  dei  go- 
bierno y trabajen  para  derribarle?  Algunos  testigos 
han  tratado  de  clesmentirrae  diciendo  falsedades,  por- 
que cuando  un  hombre  está  en  desgracia,  todo  el 
mundo  se  le  echa  encima.  Yo  era  también  [irotegido 
por  M.  Canees , inspector  de  las  aguas  de  París , que 
es  también  un  hombre  muy  estimable;  rae  han  esti- 
mado siempre  mis  jefes;  pero  circunslancias  desgra- 
ciadas me  habían  privado  de  estos  dignos  protectores 
y me  vi  reducido  á la  desesperación.  Hó  aquí  lo  quo 
me  impulsó  4 cometer  el  alentado. 

Interrogado  sobre  su  opinión  personal. 

— Lo  declaro  fiancamenle,  contesta,  si  el  hijo  de 
Napoleón  viviera,  me  hallaría  aun  en  las  filas  de  los 
Ronapartislas. 

P,  Fijad  la  época  en  que  os  ocuitíó  la  primera 
idea  del  alentado. 

R.  iMi  primera  idea  me  ocurrió  en  casa  de  ilorey , 

á fines  de  diciembre  de  1854 , ó en  los  primeros  dias 

del  mes  de  enero  siguiente:  habiábaraos de  política, 

y Morey  me  dió  la  idea  dé  la  máquina , püi’qiie  yo  no 

pensaba,  en  verdad,  en  cometer  un  atenladode  esta 
clase. 

P.  Fue  esto  en  la  época  en  que  lejos  de  mejo- 
rarse vuestra  posición , era  mas  mala  por  la  supre- 
sión de  vuestro  empleo , y en  la  que  os  visteis  obliga- 
do, para  sustraeros  de  las  persecuciones  de  la  justieia, 
á buscar  un  asilo  en  casa  de  alguno  de  vuestros  timi- 
gos.  ¿Se  os  inspiró  el  pensamiento  del  atentado  por 
una  ó por  muchas  personas  de  que  fuisteis  cómplice 
en  un  princiiiio  y después  instrumento? 

R-  Sí , señor  presidente. 

IL  ¿Fuisteis  por  lo  menos  el  inventor  y el  fabri- 
cante de  la  máquina  que  ha  servido  para  cometer  el 
atentado? 

R.  Yo  no  la  inventé  para  el  funesto  alentado. 
Luaiidoliice  el  modelo  de  esa  mitiuina,  no  lo  hice 
con  la  intención  del  alenlado.  Yo  lio  sido  sohlado  v 

rr"'®, el  ejei-cicio  d la  teoría  co- 

^ lemenle,  sino  que  me  he  ocupado  también  de 


CAUS'VS  célfcres. 

‘ táctica  militar  y en  levantar  planos.  Podida  referir 

aquí  las  comisiones  que  he  llenado , y especialmente 
una  do  ellas  muy  difícil  en  Italia,  en  el  campo  ene- 
migo : aunque  jóven , 13.3  he  (iesem[í0nado  lodos  con 

lionor  y acierto. 

Hé  aquí  como  concebí  el  pjlano  de  la  máquina.  Un 
día  i-olle.vionó  dentro  de  mí  mismo.  Si  estuvieras  en 
una  fortaleza  con  trescientos  hombres  y perecieran  la 
mitad  por  una  epidemia  ¿no  podrías  defenderte  con 
poca  gente  ? Entonces  tuve  la  idea  de  hacer  esta  má- 
quina que  debía  contener  noventa  fusiles  puestos  en 
escala.  Yo  me  dije : con  piezas  como  esta  podrías  des- 
truir á todo  un  regimiento  con  bien  poca  gente.  Cuan- 
do concluí  el  modelo , entró  á verme  la  mujer  de 
Morey,  y dijo : mira  Morey , ven  á ver  lo  que  ha  he- 
dió Fieschi.  Yo  no  comprendí  lo  que  esta  mujer  habia 
didio.  Entonces  vino  Morey  y me  preguntó  qué  hacia. 
Yo  le  coniesté:  una  máquina.  Le  hice  su  esplicacion, 
diciéndolé  que  hubiera  podido  destruir  á Cárlos  X y 
su  familia.  La  máquina  era  muy  complicada,  pues 
era  para  fusiles  de  piedra.  Comprendí  que  era  preci- 
so arreglarla  de  otro  modo,  y discurrir  otra  manera 
de  disparar  la  máquina  que  no  fuera  por  el  rasti’illo. 
Espliqué,  pues,  la  máquina  á Morey,  y él  dijo:  esto 
podría  servir  para  Luis  Felipe:  Yo  no  dije  nacla;i>or- 
que  no  me  habia  ocurrido  esta  idea.  Morey  se  metió 
en  el  bolsillo  la  máquina  sin  decirme  lo  que  quería 
hacer  con  ella. 

Pasáronse  dos  ó ti’es  dias  después  de  esto.  Yo  me. 
hallaba  enlonces  perseguido  y sin  recursos.  Morey 
me  presentó  á Pepin...  Pero  mas  tarde  me  oiréis  so- 
bre esto...  Ya  os  diré  lo  que  sigue. 

P . ¿Cuándo  Irabásleis las  primeras  relaciones  con 

Morey? 

R.  En  185 !:  en  esta  época  me  hallaba  en  la  ca- 
lle de  Duflon. 

P.  ¿Teníais  coa  él  relaciones  íntimas. 

R,  Era  un  simple  conocimiento  que  después  se 
fue  estrechando.  Morey  venia  con  fretuencia-á  mi 
casa,  y yo  iba  algunas  veces  á la  suya. 

P.  ¿Sabíais  entonces  que  Morey  perteneciera  á 
sociedades  popu  laj’e^  ? 

U.  Lo  supe  mucho  tiempo  después ; un  año,  quin- 


ce meses  (lespnes. 

P.  Quiere  decir  que  eran  muy  e.valladas  las  opi- 
niones de  Morey , puesto  que  disteis  4 M.  Ladvocat 
consejos  saludables  acerca  de  su  seguridad  y que  le 
bablásteis  de  Morey  como  de  una  persona  que  habia 

jurado  su  pérdida,  persuadiéndole  á que  desconfiara 
de  ci? 

R.  ]\[orey  veia  4 hombres  que  estaban  en  el  par- 
tido republicano,  sin  que  pudiera  comprender  sus 
principios,  lo  mismo  que  rne  sucedía  4 mí.  Yo  no  co- 
nocía mas  que  la  república  de  la  auLigua  Roma.  La 
deaqijí,  en  1790,  Inc  funesta  4 la  Francia  ; por  con- 
siguiente , no. era  la  república  que  le  con  venia.  La  re- 
chazo con  toda  mi  alma.  Yo  oí  decir  muchas  cosas  4 
Moiey  sin  que  supiera  e.\’aclamenLe  lo  que  decía.  Yo 
era  verdaderamente  el  hombre,  un  hombre  adherido 
a M.  Ladvocat,  aunqne  no  me  dijese  amigo  suyo, 
poique  DO  me  perinitia  mi  ijosicion  poDerme  á la  par 
con  él.  Pero  en  particular  veia  á este  hombre  siein- 


MÁQUINA  INFERNAL  DE  FIESCHI. 
pre  con  la  mano  abierta  para  servirme  y complacer-  P.  ;No  se 

rriB*  lO  nCCBSltO  un  amn  QPnnroe  * 


necesito  un  amo , señores  pares , este  es  mi 
carácter ; y sin  embargo  me  disgusta  la  palabra  de 
amo.  En  On,  necesito  un  hombre  de  quien  poder  de- 
cir : es  un  amigo  que  me  manda  y dirije : he  aquí 
por  qué  espuse  mi  vida  por  la  de'M.  Ladvocat.  Veo 
que  ha  guardado  silencio  sobre  cosas  que  prueban 
que  si  vive  aun  rae  lo  debe  á mí.  Por  lo  menos  estoy 

satisfecho  en  este  triste  momento  de  haberle  salvado 
la  vida. 

P.  ¿ Cuánto  tiempo  permanecisteis  oculto  en  casa 
de  Morey? 

R.  Dos  meses. 

P.  No  tomábais  en  esta  época  los  nombres  de 
A-lexis  y de  Bescher  ? 

R.  No  señor : sabia  él  muy  bien  que  rae  llamaba 
Pieschi,  Los  artesanos , las  gentes  del  barrio  me  co- 
nocían ; era , pues , iniltil  decir  que  fuese  yo  Bes- 
cher, puesto  que  todos  me  conocian  por  Fieschí. 

P . ¿Por  qué  motivo  elegisteis  ese  nombre  con  pre- 
ferencia áotro?  ¿Conocíais  al  llamado  Bescher?  ¿Os 
encontrásteis  con  él  en  casa  de  Morey?  ¿Sabíais  que 
fuese  de  la  sociedad  de  los  Derechos  del  Eombre  y 
que  se  hallase  inculpado  en  el  proceso  de  Abril? 

R.  No  señor ; había  oido  decir  solamente , en  ca- 
sa’de  Morey  , que  había  sido  arrestado  en  junio  y 
abril , y que  estaba  aQliado  en  sociedades , pero  yo 
jamás  rae  mezclé  en  estas  sociedades  para  conspirar, 
porque  yo  no  necesito  de  nadie  para  conspirac- 
Fieschi  refiere  enseguida  su  deplorable-  estado 
cuando  entró  encasa  de  Morey;  su  entrada  en  casa 
del  comerciante  de  papeles  pintados,  con  el  nombre 
de  Bescher  con  una  libreta  de  este  que  le  procuró 
Morey.  aNo  hacia  mas  que  mirar  á todos,  temeroso 
de  que  rae  reconocieran.  Me  hallaba  sin  camisa,  por- 
que esta  desgraciada  mujer,  de  que  ya  hablaré,  ha- 
bía dado  mis  camisas  á otros.» 

Ignora  si  Bescher  tuvo  parte  en  la  entrega  de  la 
libreta.  Faltándole  trabajo  en  la  fábrica,  la  abando- 
nó, pero  con  intención  de  volver  á ella,  dejó  allí  la 
libreta  y algunos  efectos.  Entonces  fue  cuando  Morey 
enteró  á Pepin  del  proyecto  de  la  máquina. 

P.  ¿No  espresó  Morey  pesai’  de  tener  poco  dine- 
ro , para  realizar  un  proyecto  en  que  había  pensado, 
y que  os  reveló? 

R.  1 Ah  1 sí  señor;  él  m%  dijo  ese  proyecto;  pero 
yo  le  contesté  que  era  una  hipérbole , una  cosa  ente- 
ramente imposible.  Dijo  que  era  preciso  ir  á una  casa 
vecina  á la  Cámara  de  Diputados;  que  era  preciso 
alquilar  la  casa  mas  próxima , la  mas  cercana , mi- 
narla por  debajo , y hacerla  volar  por  medio  de  una 
mina  eu  el  acto  de  la  apertura  del  Parlamento,  cuan- 
do se  hallaran  dentro  el  rey  y los  príncipes.  Yo  dije 
que  no  era  esto  posible,  porque  eran  necesarios  mil 
pasos  y circunstancias : en  primer  lugar , levantar  el 
plano  esterior ; después  llegar  por  bajo  tierra  hasta  la 
Cámara...  El  pretendía  que  era  cosa  fácil,  pero  yo 
me  consideraba  con  un  poco  mas  conocimiento  que  él 
sobre  esta  malei'ia , y ademási,  faltaba  el  primer  ele- 
mento , el  mejor  para  salir  adelante , faltaba  dinero, 
y cuando  no  se  tiene  dinero,  no  se  adelanta  en  los 

asuntos. 
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s.  el  rey  se  hallara  á tiro  de  su  fusil  no  le  erraría? 

R . Concibo  que  sea  muy  capaz  de  esto  poroue 
OS  el  hombre  mas  diestro  del  contorno  ’ ^ ^ 

P.  No  respondéis  mas  que  á una  parte  de  mi 

R.  Sí  señor. 

FkcIií  declara  que  desde  el  primer  dia  en  que  le 
conoció , supo  Pepin  su  verdadero  nombre : por  otra 
parte,  conocía  á Bescher.  Algunos  dias  después  de  la 
primera  entrevista , le  pidió  Pepin  un  modelo  en  ma- 
dera de  la  máquina , y en  vista  de  este  modelo , le 
pidió  una  cuenta  detallada  de  los  gastos  necesarios 
para  la  ejecución.  Tratóse  de  esto  hallándonos  reu- 
nidos los  tres.  Entonces , con  wii  soiiyre  fría  0Tdi~- 
narta , tomé  la  pluma  y eché  el  cálculo.  Dije  que  lo 
mas  á que  podia  ascender  era  á 500  francos,  com- 
prendiendo en  ellos  el  alquiler  y demás  gastos , y los 
muebles  para  mí , es  decir , una  mala  cama  para  des- 
cansar. Pepin  respondió : — Por  500  francos , no  he- 
mos de  paralizar  nuestro  plan , y combinaron  repar- 
tir los  gastos.  Por  mi  parte,  no  quería  entrar  en  esta 
cuenta,  porque  no  tenia  un  duro  á mi  disposición. 

En  un  principio , se  fijó  el  dia  del  atentado  para 
el  1 de  mayo , dias  del  rey , y buscamos  una  habi- 
tación favorable.  Encontróla  Fieschi , y fue  á verla 
Morey  entregando. arras  por  su  alquiler.  Este  se  puso 
á nombre  de  Girard. — Yo  fui  mi  sacerdote,  dice 
Fieschi , y me  bauticé  á mi  mismo.  Esta  salida  pro- 
vocó una  hilaridad  en  el  auditorio  lo  que  parece  li- 
sonjear y agradar  al  acusado. 

Gomó  el  pretendido  Gerard  no  tenia  muchos  mue- 
bles , se  pagó  adelantado  la  mitad  del  alquiler , ó sea 
27  francos  50  céntimos , siendo  el  total  350  francos. 

En  el  intervalo  que  transcurrió  entre  la  salida  de 
Fieschi  de  casa  de  3Iorey  y su  entrada  en  la  habita- 
ción alquilada,  durmió  en  casa  de  Renaudíñ , sobrino 
de  Morey , y en  casa  de  Pepin.  Desde  esta  época  data 
una  inliraídad  mucho  mayor  entre  Pepin  y Fieschi. 
Este  último  lomó  á crédito  géneros  de  casa  del  alma- 
cenista de  comestibles , azúcar  y frioleras , ascen- 
diendo á una  veintena  de  francos.  Fieschi  insiste  en 
que  no  se  crea  que  esplotaba  á sus  cómplices. 

í(  Yo  trabajaba  y ganaba  mi  vida , aunque  tuvie- 
ra la  idea  de  cometer  semejante  atentado.  El  mundo 
me  tendrá  por  un  gran  criminal , mas  no  por  un  ase- 
sino, porque  no  merezco  en  verdad  este  título  de 
asesino.  Asesino  se  dice  al  que  mata  por  dinero;  yo 
soy  un  gran  criminal , un  gran  culpable ; pero  dije, 
yo  no  recibo  nada  de  nadie , no  se  ha  de  decir  de  mí 
que  soy  un  sicario.  Tomaba  mercancías  en  casa  de 
Pepin,  pero  las  pagaba;  era  solo  azúcar  y frioleras. 
En  último  resultado,  tomé  en  su  casa  por  valor  de 
□nos  20  francos,  inclusos  5 que  me  prestó.» 

Fieschi  declara  que  Pepin  estaba  en  j-elacioues 
con  las  sociedades  secretas  y con  hombres  conocidos 
ñor  su  lunatismo  político.  Pepin  conocía  particular- 
mente á Cavaignac  y Guinard,  entonces  detenidos  en 
Sa  Pelagiaré  iba  b verles  ^"f.-Pero  .o  me  dqo 
que  estuviera  jamasen  las  barricadas,  poique  tiene 


lio  ■ ' 

mififin  hasta  do  enconder  pólvora.  Pepin  rocibia  el 
Reformador,  Y iiacía  vera  Fieschl  los  pasages 
violentos  diciéndole líay  tantos  hombres  que  ^n 
coadcnailós  á trabajos  perpélnos  por  iiu  >>illeto  Je  m 
fi-incos  V no  se  encontrará  uno  que  dispare  un  lii  o 
''i  Luis  Felipe,  y nos  libi'e  de  semejante  mónstruo. 
Pepin  perdió  un  pleito  en  el  tribunal  de  comercio. 

V0d  (hjo  , esos  bribones  me  han  hecho  perdei  nii 

pleito,  y acabaj-da  por  arruinarme.  ¿No 
revolución  para  acabar  eun  esta  canalla.  ^ ^ 

un  general  que  le  habia  diclio:— ¿No  habrá  quien 

nos  libre  de  Luis  Felipe?  , , 

Fiesclii  J’eflere  también  que  á unes  del  mes  ae 

marzo,  asistió  d casa  de  Pepin  á una  comida  á que 
asislieron  Moi-ey , Hecurt,  acusado  de  abril,  un  abo- 
trado  y un  diputado  pi'esídente  de  un  tnbimal  en  llre- 
Siña.  fíecourt  habló  casi  todo  el  üempo  que  duró  la 
comida  del  proceso  do  Abril;  Morey  habló  de  caza  con 
el  presidente.  La  comida  terminó  con  estas  palabras: 
—¿Qué  haríamos  sí  se  llevara  al  rey  una  enferme- 
dad? El  diputado  contestó.— El  rey  ha  muerto,  [viva 
el  j-ey  i—Pero , dijo  Pepin , ¿ y si  pasara  todos  los 
príncipes?— El  diputado  respondió:— /íeyemoí  madu- 
rar las  avas.  Estas  palabras  se  pronunciaron  cuando 
iban  á dejar  la  mesa. 

A mediados  de  abril,  dijo  Pepin  á Fieschi,  que  es- 
peraba al  príncipe  de  Roban.  Fieschi  estaba  presente 
cuando  llegó  el  príncipe. — Yo  salí , dice , de  la  tienda 
de  Pepin  y subí  d su  cuarto , donde  estuvimos  ha- 
blando, Pepin  subió  un  inslanlé,  y me  dijo  que  el 
príncipe  vivía  en  Suiza.  Yo  tenia  un  amigo  en  Suiza, 
que  era  el  conde  Gustavo  de  Damas.  A pesar  de  que 
tenia  yo  este  proyecto,  luibíera  deseado  encontrar 
medio  de  irme  allí  antes  de  cometer  semejante  aten- 
tado, porque  yo  no  tenia  rencor  alguno  al  rey.  Con 
este  objeto,  pregiiuté  d Pepin  si  quería  encargarse  el 
príncipe  de  una  carta  para  AI.  Damas.  Pepin  me  di- 
je:—lisciúbid  la  carta;  yo  la  escribí,  y como  sé  mal 
el  francés,  me  coriigió  Pepin  la  carta.  En  ella  referia 
al  conde  de  Damas , que  era  perseguido  y que  tal  vez 
me  veria  en  la  precisión  de  irme  á donde  él  se  halla- 
ba. Pepin,  antes  de  entregar  mi  carta,  preguntó  al 
príncipe  de  Roban  si  conocía  al  general  Damas.  El 
príncipe  le  contestó : — Le  conozco , pero  no  nos  ve- 
mos poi’qiie  se  ha  metido  d hacer  biografías,  y hace 
mil  averiguaciones  sobre  todas  las  famüas.  Es  primo 
de  Luis  Felipe,  y era  amigo  suyo;  pero  desde  que  le 
\iü  aspirar  al  trono,  ha  dejado  de  ser  su  amigo,  y 
solo  ha  permaneoido  siendo  su  primo.» 

Pepin  prestó  d Fieschi  algunos  libros ; un  folleto 
.sobre  los  sucesos  de  junio,  tíOdi  Jcrusalem  libertada, 
y as  obuis  de  Saínt-Just.  Fieschi  reconoce  también 
liaberle  p]’(3Siado  Pepin  un  Tratado  de  los  Deberes, 
de  Liceron,  hallada  en  casa  de  Pepin. 

El  acusado  da  algunos  pormenoi'cs  sobi'e  el  inte- 
1101  e a casa  do  Pepin. — Yo  no  soy  observador 
mee,  y aiimiue  solo  tenga  cuarenta  años  de  edad' 

í'°''  «speriencia.  Yo  vi  entrar  en 
snníflc  ^ hombres  d iinicnes  recibía  con  mil  li- 
no i\r'm  í-’í'íivo , mi  querido  ciudada- 

CSlo  espalda,  110  era  nada  de 

<^10  SCI  esta  conducta , sentí  haber  em- 
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peñado  mi  palabra,  porque  cuando  yo  doy  una  vez 

íni  palabra;  no  fallo  d ella  por  nada  del  mundo.» 

Lo  que  parece  afectar  mas  á Fieschi , es , haber  co- 
mido una  vez  en  casa  de  Pepin  y de  iMorey.— Con  esta 
comida,  contraje  con  ellos  una  deuda  de  corazón,  debo 
decirlo;  Pepin  me  decía,  sin  saber  mi  posición;  Bra~ 
vo  mió,  (sin  saber  si  era  valiente),  vas  á comer  conmi- 
go. Hubiera  preferido  ser  cobarde,  á ser  valiente. 

Habiéndose  fijado  el  atentado  para  el  1 de  ma- 
yo , se  empleó  el  mes  de  abril  en  los  preparativos  in- 
dispensables, especialmente  en  la  compra  de  la  ma- 
dera necesaria  para  hacer  la  máquina.  Habiendo 
sabido  que  no  se  verificaría  la  revista  en  mayo , sino 
en  julio,  se  aplazó  para  entonces  el  proyecto.  Pepin 
decía: — En  cuanto  á los  fusiles,  ya  sé  yo  dónde  en- 
contrarlos. Pensaba  obtenerlos  por  mediación  de  Ca- 
vaignac,  pues  me  dijo  que  habia  escrito  para  esto  á 
Cavaignac.  Siempre  he  creído  que  Pepin  habia  comu- 


nicado á Cavaignac  y d los  demás  acusados  de  abril 
que  debía • verificarse  semejante  atentado...  Cavaig- 
nac prefirió  guardar  los  fusiles  por  si  mismo.  Enton- 
ces dije  d Pepin: — Si  no  os  da  Cavaignac  los  fusiles, 
nos  serviremos  de  cañones  de  fusil.  Pepin  me  dijo 
entonces  que  habia  escrito  á Cavaignac,  y como  yo 
le  preguntase  cómo  se  habia  atrevido  .á  escribir  se- 
mejante carta,  me  contestó: — ^Le  he  pedido  25  fran- 
cos, y ya  sabe  lo  que  quiere  decir  esto. 

La  compra  de  madera  se  hizo  con  Pepin,  en  el 
muelle  de  la  Rapée.  Pepin  dió  15  francos:  esta  ma- 
dera se  depositó  por  mas  de  un  mes  en  la  casa  de 
Lesage,  donde  trabajaba  entonces  Fieschi.  Mas  ade- 
lante, pagó  Fieschi  la  hechura. 

Lo  que  resfrió  las  relaciones  entre  Pepin  y Fies- 
chi , no  fue  solamente  el  aplazamiento  de  la  revista, 
sino , según  dijo  Fieschi , lo  que  este  observaba  en  la 
conducta  de  Pepin. — No  soy  hombre  de  dinero,  y 
aunque  no  sea  delicado  ni  ávido  de  buenos  manjares, 
no  dejaba  de  ver  con  sentiraienlo  que  solo  me  ofre- 
ciera un  pedazo  de  pan  de  su  mesa.  Después,  le  oí 
siempre  quejarse  de  sus  pretendidos  sacriñeios,  y de 
sus  amigos,  y entonces  me  alejé  de  su  trato.  Yo  debía 
ir  á Polonia  con  un  amigo  mió , pero  no  tenia  medios 
para  esto.  Tampoco  estaba  satisfecho  del  reguero  ó 
mecha  de  pólvorapara  cebar  los  cañones.  Sin  embargo, 
creí  deber  ser  esclavo  de  la  palabra  que  habia  dado. 

Audiencia  del  51  de  enero.  Se  piden  á Fieschi 
noticias  sobre  las  tres  mujeres  que,  le  visitaban  en  el 
boulevard  del  Temple , á lo  que  contesta : 

R.  No  habia  mas  que  una  que  era  mi  buena  ami- 
ga; las  otras  dos  habían  llegado  hacía  algiin  tiempo 
doLyon.  Una  de  ellas  era  conocida  del  hermano  de 
la  pecfuefia  Nina ; trajo  una  carta  á esta , en  que  le 
eucaigaba  su  hermano  que  buscara  colocación  á dicha 
jóven  , y yo  me  encargué  de  ello.  Este  fue  el  motivo 
porque  vino  dos  ó tres  veces  á mi  casa , pei’o  no  á ti- 
tulo de  querida,  lo  le  fui  útil,  pues  le  busqué  habi- 
tación y le  presté  5 francos,  no  obstante  no  tener 
mucho  dinero. 

La  segunda  era  la  querida  de  uno  de  mis  amigos 
ínUnios , (juD  me  la  recomendó  al  moi’ir : la  llevé  á mi 
casa,  y partí  con  ella  mi  habitación,  pero  la  respe- 
taba, siendo  siempre  para  vií  un  hombre:  de  suer- 


, , mA.quií' 

te  qm  hubiera  podido  decir  á mi  nmiao  ■ 
confiado  un  depósito  sagrado : mi  ra-m 
mas  fuerte  que  mis 
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mas  fuerte  que  mis  pasiones.  * “ 

Entonces  me  ocupé  de  colocar  á esta  ióven  en  rasa 
de  una  lavandera , donde  ganaba  su  vida.  En  ^^10 

educado  y a quien  había  dado  mis  principios  ll 

obstdíllG  Icncj  yo  7WC6Sid(iii  de  Tecibirlos 

fíé  aquí  todo  cuanto  puedo  decir  relativamente  á 
estas  ti  es  mujeres,  ^o  no  tenia  mas  que  una  querirla' 
con  una  mujer  hay  mas  de  lo  necesario,  ^ 

P.  ¿No  habPibais  frecuentemente  delante  de  es- 
tas mujeres  de  vuestras  opiniones  políticas? 

R.  ¿Cómo  queréis  que  se  bable  de  política  con 
mujeres?  ellas  no  entienden  nada  de  esto. 

P.  Acabáis  de  decir  que  era  muebo  mayor  vues- 
tra intimidad  con  una  de  estas  personas.  Esta  intimi- 
dad ¿no  os  puso  en  el  caso  de  revelarle  vuestros  pro- 
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R.  No  señor. 

P,  ¿No  conocía  la  jóven  Lassave  por  lo  menos 
vuestras  relaciones  con  Pepin? 

R.  Sabia  que  conocía  yo  á Pepin  particularmen- 
te : yo  le  dije  que  Pepin  era  amigo  mió;  que  tenia  en 
su  casa  crédito  abierto  para  frioleras ; que  tomaba  en 
su  casa  lo  que  necesitaba,  pagando  pronto  ó tarde. 

P.  ¿No  le  dijisteis  desde  el  mes  de  abril,  en  una 
época  en  que  sin  duda  os  hallábais  ya  preocupado  con 
el  atentado  cuya  ejecución  íijásteis  para  el  1 de  ma- 
yo, que  si  os  sucedía  alguna  desgracia,  el  almace- 
nista Pepin , amigo  vuestro  Ínfimo , cuidaría  de  ella, 
de  suerte  que  no  la  faltaría  nada? 

R,  Sí  señor : le  dije  esto , no  solamente  temiendo 
que  el  atentado  fuese  mi  pei’dicion , como  lo  ha  sido 
en  efecto , sino  sobre  todo , porque  deseaba  marchar- 
me lejos  de  París.  No  teniendo  medios  para  llevarme 
conmigo  á Nina , la  decía Si  me  ocurre  alguna 
desgracia,  te  he  recomendado  á Pepin  y á Moi’ey, 
dos  de  mis  íntimos  amigos ; vé  á su  casa  y serás  bien 
recibida.  Había  convenido  con  Pepin  y Morey  que 
cada  uno  la  entregaría  5 francos  al  mes. 

Nina  rae  decía ¿Por  qué  queréis  * 

Yo  le  respondí: — Tengo  miedo  de  que  me  arresten, 
ya  sabéis  que  por  todas  partes  se  encuentra  la  poli- 
cía, y tengo  un  auto  de  arresto  contra  mí.  Asi  lo 
creía  yo  al  menos;  porque  si  me  hubiera  visto  ente- 
ramente libre,  hubiera  vuelto  la  espalda á Pepm  y a 
Morey  sin  decirles  adiós.  Nina  no  se  presento  a ellos 

hasta  después  del  funesto  atentado. 

Sin  embargo,  Fieschi  añade  que  Pepin  no  cono- 
cía á Nina.  En  cuanto  á Morey,  había  prometido 
cuidar  de  ella  añadiendo , que  si  se  hallaba  eníeimo 
Pieschi , ó si  era  arrestado  en  el  f 

fuego  á la  máquina  y permanecería  allí  satisfecho  d 

haber  ejecutado  el  proyecto.  n^traha  nnmhrfi 

Interrogado  si  sabia  Boireau  que  „^rga,  sino 
falso:— Como  no  vine  al  mundo  con  una  smo 

desnudo,  dije  á Boireau  que  pregun  ar  p 

el  nombre  de  Girard.  cihirt  a su 

Interrogado  si  no  fue  Boireau  quien  subió  á su 

casa  ei  27  de  julio  por  la  noche,  responde  F.eschi 


á 


pnraerainente , que  Boireau  jamás  subió  á su  casa ' ! 
después  añade  ;-Ncocsilo  decir  la  verdad.  bSau 

subió  lina  yez  hasta  mi  puerta  y llamó.  Me  hallo  anle 

imdipo  tnbunaláquiendebodecirla  verdad.  Boireau 

—No  se  entra.— ¿Por  qné?_Po,.qua  no  quiere,  Des- 
conriaha  de  el.  AIi  máquina  estaba  hedía  trozos ■ bn- 
biei  a querido  saber  lo  que  yo  hacia,  y yo  no  se  lo’  (mi- 
se  decir , porque  le  consideraba  Goino  á uu  niño 

El  acusado  declara  que  Boireau  era  abíertaraentó 
republicano , muy  animado  contf'a  ol  rey  y que  ha- 
bía llegado  á hablar  un  dia  de  matar  al^  rey.  Pero 
aquel  dia  acababa  de  dejai-  á su  querida  y su  querida 
d el.  Boireau  no  conoeiaá  Morey,  sino  íi  T^qiiu;  aun- 
que no  sé  si  le  conoció  antes  en  las  .sociedad es.' Como 
cada  uno  de  ellos  era  astuto  co7Jio  íííííí  zorra , tal 
vez  se  conocerian  sin  que  yo  lo  supiese. 

El  presidente  trata  de  conseguir  una  confesión 
sobre  el  origen  de  los  recursos  para  [lagar  los  gastos 
que  hizo  Fieschi  desde  que  no  trabajaba  ya  en  casa 
de  Lessage.  El  recibió  y mautuvo  por  un  mes  á la  jó- 
ven Boequin,  mantuvo  á tres  mujeres,  prestó  dinero, 
y dijo  á Nina  que  no  se  inquietara,  que  sus  amigos  la 
socorrerían  , y se  vistió  decentemente.  ¿Eran  estas 
sumas  el  premio  del  empeño  criminal  contraído  con 
Pepin  y Morey? 

Fieschi  responde  que  si  tenia  algún  dinero  y ves- 
tidos, era  porque  M,  Geneve,  médico,  le  había  da- 
do 200  francos  por  un  plan  relativo  al  itinerario  de 
los  ómnibus,  y le  había  hecho  hacer  vestidos.  Cuan- 
do las  mujeres  veian  que  tenia  dinero,  no  iba  yo  á 
decirles,  yo  que  soy  discreto  y disimulado , de  dónde 
pro  venia  este  dinero : porque  un  hombre  debe  ser  re- 
servado, sobre  todo  con  las  mujeres.  Fieschi  no  ha 
pedido  jamás  dinero  á sus  dos  cómplices,  los  cuales 
se  lo  han  dado  espontáneamente.  Pepin  una  docena 
de  francos , el  día  de  la  prueba  de  la  mecha  de  pól- 
vora, en  el  que  conocí  e heroismo  de  Pepin;  Morey 

una  quincena  de  francos. 

Pero,  pregunta  el  presidente,  había  empeños  con- 
traídos, y estos  debían  haber  sido  muy  fuertes,  cuan- 
do consideró  Fieschi  empeñado  su  honor  para  cum- 

plü’los-  . . . • 

Fieschi  contesta  que  el  empeño  se  contrajo  poi 

los  tres  juntos. — En  cuanto  á raí,  no  hablo  mucho, 
Y no  soy  á propósito, para  hacer  propaganda:  no  co- 
nozoo  la  lengua  francesa,  por  lo  que  suplico  al  tri- 
bunal me  disimule.  Dablando  al  inbimal , /laWo  al 
universo  entero.  Que  lome  cada  uno  ejem|>lode  mi. 
Puesto  que  se  halla  asi  decidido,  yo  iiromelo  (|iib 
guardaré  mi  palab.-a.  Y la  guardé  en  efecto,  porque 
desc-raciadamenie  el  amor  propio  es  uno  de.  mis  ma- 
yores defectos.  Por  lo  demás , no  se  presto  juramento 

*''’*Vueive  á recaer  el  interrogatorio  solire  los  ca- 
ñones de  fusil  que  debiO  procurarse  Pepm.-¿Dió 
nnpvn<;  nasos  al  aproximarse  el  mes  de  julio? 

R A principios  de  julio,  escribió  á Cavuignac 
nara  saber  si  se  podiau  obtener  fusiles  ó no.  Entonces 

fácilmente  á casa.  Pepin  me  dijo  que  había  es- 


I'ifo  una  caria  y pedido  20  ú 25  francos ; que  Ca- 
vaio-aac  sabia  lo  que  quería  decir  esto , pero  qiw  no 


había  obtenido  respuesta.  Como  yo  había  dicho  que 
podían  surtir  el  mismo  efecto  cañones  de  íusil,  no  se 

¡nnuiGlÚ  Popiíl  de  GStO- 

Habiéndose  quejado  Fiesclii  de  que  no  se  le  en- 

tre-^aran  los  fusiles , respondió  Pepm  con 

cía*: No  tengáis  cuidado;  mas  fácil  será  que  la  fall 

nrovenga  de  vuestra  parte , porque  no  faltarán  los  fu- 
siles. Pepin  decia  conocer  al  general  Cavaignac,  com 
á jefe  de  las  secciones  políticas,  y añadía  qucCavaig- 
nac  le  debía  500  francos , de  que  tema  recibo. 


sion 


Fiesebi  tenia  la  íntima  convicción  de  que  la  eva 
de  Síuila  Pelagia  tenia  secreta  relación  con  el 
atentado,  y que  Cavaignac,  Guinard  y otros  preve- 
nidos recibieron  aviso  de  que  iba  á suceder  algo  gia- 
ve  en  el  dia  de  la  revista.  Un  dia  mostró  Pepm  a 
Fiesebi  un  jóven  que  había  entregado  á Cavaignac 
pai’a  comprar  fusiles  600  francos  que  le  habla  envia- 
do su  padre,  «»  junio  medio.  Fiesebi  esplica esten- 
stunente  que  todos  los  evadidos  de  Santa  Pelagia  ha- 
bían permanecido  en  París,  ¡lara  lo  cual , debían 
tener  sus  razones,  Pepin  se  oculto  de  él , cuando 
partió  para  el  campo,  ó principios  de  julio;  pero  Fies- 
chi  cree  saber  que  «recorrió  las  poblaciones  para  em- 
peñar á preparar  armas.»  Todos  los  departamentos 
de  Francia  y basta  el  Piarnonte  sabían  lo  que  debía 
suceder;  todos  los  periódicos  hicieron  mención  de 
esto... 

«Réstame  aun  algo  que  decii’.  Me  babeis  dicho 
que  que  tenía  mucho  dinero  cuando  salí  de  casa  de 
Lesage.  Esto  me  oprime  el  corazón,  porque  yo  no 
me  vendo  nunca  por  dinero.  Cuando  fui  nombrado 
miembro  de  la  Legión  de  honor,  me  impulsaba  el  ho- 
nor ganado  en  el  campo  de  batalla ; pero  lo  que  hoy 
he  hecho  no  es  honroso  y siempre  se  dirá , tal  vez 
dentro  de  mil  años,  que  he  sido  un  grande  asesino.» 

Y Fiesclii  insiste  en  el  hecho  de  que  tenia  poco 
mas  de  7 francos , cuando  fue  arrestado , que  debía 
dos  francos  á su  lavandera , y dos  y medio  á su  car- 
bonero. Ya  veis  si  era  rico.  Trato  de  justificarme. 
Por  lo  demás , suceda  lo  que  quiera. 

En  seguida  refiere  la  compra  de  los  cañones,  Mo- 
rey  dió  20  francos  en  arras.  Si  Fiesebi  hizo  poner 
en  la  factura  los  cañones  de  6 á 7 francos  y medio, 
fue  porque  no  podia  poner  en  cuenta  los  carruajes 
de  que  tenían  que  valerse  y los  otros  gastos.  La  ma- 
leta en  que  debian  trasladarse  los  cañones  la  compró 
con  Morey  . Diósele  gratis  sobre  la  venta  una  pistola 
de  cobre  que  regaló  á Boreau;  este  último  le  dijo; 
no  tengo  armas  para  si  ocurre  algo ; deberíais  rega- 
larme esta.  Pero  Fiesebi  no  hizo  confidencia  alguna  á 
Iwireau.  El  acusado  encargó  yendo  con  Boireau  una 
barra  de  hierro  á la  calle  del  Arrabal  de  San  Anto- 
mo ; pero  Boireau  no  sabia  en  qué  debía  empieai’se 
esta  barra.  «Hallábase  allí  Boireau,  y no  hacia  mas 
que  hablar  y poner  dificultades;  entonces  le  dije: 
tu  no  sabes  lo  que  yo  quiero.  Pero  él  seguía  siempre 

ne  esta  costumbre  de  mezclarse  en  todo.  ^ ^ 

nnno  i ‘í'idas  sobrc  el  modo  de 
ponei  la  mecha  ó reguero  de  pólvora  para  dar  fuego 


CAUSAS  CÉLEBRES. 

a la  máquina , se  resolvió  hacer  una  prueba  entre 
los  tres  cómplices.  Con  este  objeto,  almorzaron  en 
casa  de  Pepin  y se  citai’on  pai'a  el  cementerio  del 
Padre  Lachaise.  Pepin  que  era  el- mas  solapado, 
acudió  allí  nn  poco  después  que  los  otros  dog.  «En- 
tramos, dice  Fiesclii,  en  el  cementerio  del  Padre 
Lachaise,  y dijo  no  sé  si  Pepin  ó Morey Podemos 
hacer  la  prueba  en  el  cementerio.  Y'o  contesté:  si, 
perfectamente;  para  que  si  hay  alguna  cita  amorosa 
entre  los  árboles , cerca  de  aquí , nos  divise ; vamos 
á las  vinas,  donde  no  hay  que  temer  nada.  Y^  en 
efecto,  salimos  y subimos  al  viñedo.  Yo  tenía  un  me- 
tro de  la  longitud  de  esta  mái]uina...  de  esta  máqui- 
na infernal.  (Fiesebi  levanta  la  voz.)  Sí,  se  puede 
muy  bien  llamar  infernal.  Morey  puso  con  su  polvo- 
rero pólvora  en  el  metro : Pepin  encendió  un  fósforo 
y se  acercó  á prender  fuego. 

Pepin  parecía  asustarse  del  humo  de  la  pólvora, 
porque  temblaba  al  acercarse.  Al  ver  yo  esto,  dije 
tal  cual  lo  sentía,  chanceándome.  He  olvidado  traer 
una  caña  con  un  tizón  en  la  punta:  tomé  otro  fósfo- 
ro, lo  encendí  y me  acerqué  con  indiferencia:  prendí 
fuego  en  el  centro  y vieron  ambos  el  buen  efecto  que 
esto  podia  tener : en  su  consecuencia , dijeron : está 
bien , y en  verdad , ningún  otro  procedimiento  era 
tan  breve  y espedito  como  este. 

Después  de  esta  prueba , fuimos  á comer  á un 
figón  del  arrabal  de  Monlreuil.  j Ahíl  dijo  Morey  á 
Fiesebi. — Os  debe  hacer  falta  dinero,  y le  dió  12 
francos. 


Algunos  dias  después , se  celebró  otra  reunión 
para  apuntar  definitivamente  la  cuenta  de  los  gastos 
que  había  que  hacer.  El  24  de  julio  se  dieron  cita 
cerca  del  puente  de  AusterÜtz.  Pepin  vino  también 
solo  y el  último.  Hé  aquí  como  refiere  Fiesebi  esta 
entrevista.  «Nos  dirigimos  allí  separados.» 

Morey  había  dado  20  francos  por  arras  de  la 
compra  de  los  cañones  y Pepin  le  debía  25  francos 
por  unas  guarniciones.  Ajustóse  todo  esto  y á la  ma- 
ñana siguiente,  entregó  Morey á Fiesebi  departe  de 
Pepin  187  francos  que  sirvieron  para  pagar  los  ca- 
ñones de  fusil. 

Fiesebi  reconoce  con  dificultad  en  un  papel  que  se 
le  presenta,  diversas  sumas  inscritas  que  represenlan 
las  que  recibió  por  el  alquiler  de  la  casa  y gastos  per- 
sonales y relativos  á la  construcción  de  la  máquina. 
Pero  cree  que  estas  cantidadesi  han  debido  sentarse 
en  el  libro  de  Pepin  y las  primeras  bajo  la  designa- 
ción del  Pintor  de  brocha , porque  la  primer  vez  que 
vió  la  mujer  de  Pepin  á Fiesebi , estaba  este  sucio  y 
manchado  de  colores. 

Y en  efecto , encuéntrase  con  fecha  de  6 de  mayo, 
en  los  libros  de  Pepin  la  siguiente  nota,  que  recono- 
ce Fiesebi , como  siéndole  aplicable. 

El  pintor , amigo  de  Morey  debe  : 

Una  vez , una  libra , tres  onzas 
dé'iqueso 95  cénts. 

Dos  veces,  quince  onzas.  ...  75 

Tres  veces,  dos  libras  de  macar- 
rones y cuatro  onzas  de  queso . 55 

Total,  2 francos,  25  céntimos. 


Ademas,  con  otras  fechas  y b^o  FlESCHl. 

de  pintor  de  papeles , divereos  aVucítos , consi  temes 

T';,.  vÍT,’  - aguardiente  hi-os 

y caK,  cuyo  total  ascendía  á 14  francos,  95  cén- 

En  la  última  hoja  de  estos  libros,  se  leen  clara 
mente  estas  palabras  rayadas : Bescher  i 50  fran' 

eos-  y encima  Igualmente  rayado;  ademis,  por  leña 

y alquiler,  68  francos,  50  oénliinos,  Fiesehi recono- 
ce  referirse  á estas  diversas  notas. 

Interrogado  sobre  la  jóven  Lassave , respondió 
Fiesohi  que  fué  á verle  el  26  de  julio ; que  vió  ar- 
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®®u®Pe'en  de  los  cañones  y que 
'íu®  un  telar  para  hacer  cordon  aña- 

JSa’’ ^ "U'-epi- 

l'ullaba  entonces  pensativo,  y aba- 
mniinin .Seguramente  que  no  estaba 

contento.  Mi  carácter  ordinario  ea  sombrío,  es  decir 

que  no  siempre  me  hallo  disgustado:  pero  aquel  dia 

no  estaba  alegre.  Mirándome  bien,  se  podía  conocer 
que  no  estaba  en  caja.» 

Ti  até , pues , de  disuadir  á Nina  de  que  viniera  á 


» 


Morey  y Nina  Eassave  en  la  barrera  de  MontreuÜ. 


París  durante  las  fiestas , diciéndoie  que  podría  ha- 
ber tumultos.  Y como  insistiera,  le  dije:  temo  que  se 
me  arreste;  déjame  tranquilo.  Ella  no 
porque  es  una  oveja,  k la  mañana  siguiente,  - I , vino 
á pesECi’  de  la  prohibición  á preguntar  poi  riese  n a 
la  portera.  Gontestósele  que  estaba  consu  lo,  un 
señor  anciano  que  había  prohibido  que  se  ' 
bir  á nadie.  Este  tio  era  Morey ; „ 

ocupados  en  arreglar  la  máquina.  , 7 l 

algunos  momentos  después,  vió  en  el  o ^ 

Fieschi  y á Morey  sentados  á una  mesa  ] 

bierto  de  un  café , bebiendo  cerveza.  Fieschi  la  di  ^ 

só.  A.1  verla , dije  entre  mí : pobre  juven  fiiiMírirme 
va  á dejarle  huérfana,  y no  pude  menos  Anira  Al 
á ella  y la  dije : ve  á esperarme  á casa  de  An  . 

o ir  esto,  se  marchó  pero  no  iba 

Fieschi  fué  á encontrarla , pero  e . 

ha  mas  demudado  que  la  víspera.  «iO  ’ 

TOMO  II. 


dice  qué  hombre  existe,  que  hallándose  en  mi  posi- 
ción posición  bien  triste,  sabiendo  lo  que  tema  que 

' Aqul  sedifigeel  ¡¡.terrogatorio  hócia  los  hecli^ 
concernientes  á Boireau.  Eabiendo  comprado  ti  es  de 
los  cañones  de  fusil  sin  oídos,  fue  preciso  abrírselos, 
V Boireau  prestó  el  taladro.  Solo  pudieron  perforar 
L núes  ¿1  otro  rompió  el  taladro.  Fieschi  sostiene 

que’ Boireau  ignoraba  el  uso  á que  se  destinábala 

Diáq^na^  embargo,  observa  el  presidente,  resulta 
fio  muchas  declaraciones  que  el  lunes  17  de  julio, 

cerca  taladro  , diciendo  que  iba  á 

él  en  la  fonda  de  España,  calle  de  Richelieu. 
p t oriormenle  se  averiguó  ser  falso  este  motivo  ale- 

gado  poi  Bol  eci  , t consecuencia,  que  en 

(’^^ardelr'  Boii-eau  á la  calle  de  Richelieu  , estando 


el  manejo  del  taladro , haya  ¡do  él  mis- 


114 

ejercitado  e de  los  fusiles  ? ^ 

“V  ^ No  fué  él , fui  yo  mismo,  quien  los  perforo; 
i,n  tnnie  oue  no  sepa  perforar  un  canon. 

Sin  embargo , tengo  que  insistir  en  esta  ob- 

serLion.  porque"  .-ulta  de  la  declammon  de^un 


.0  nuó  i la  Observación  hecha  i Doireau . pm 
uno  de  L camaradas,  sobre  que  l'.^bja  permanoc.do 
tii-ffo  ralo  fuera,  contestó  que  había  tomado  un  ^ 
briolé  Y seguramente  que  no  hubiera  tomado  1 - 

reau  un  cabriolé  para  ir  de  la  ralle  ¿ 

Champs,  donde  vive  el  señor  Vervsn  4 la  calle  d 

Riohelieu  á la  fonda  de  España.  se 

R Seria  muy  culpable  si  dijera  que  Bou  eau  se 

hallaba  al  corriente  de  este  asunto.  Consideraría  esto 
como  un  crimen  mayor  tal  vez  que  el  oí  men  poi 
nue  han  sido  muerlas  ó iiendas  cuarenta  personas. 

El  dia  27,  á las  cinco  de  la  noche  , llevó  Moiey 
la  pólvora  y las  balas.  Cargái-onse  los  cañones,  la 
raavor  parle  de  ellos  poriMorey,  la  operación  de  co 
locarlos  y cargarlos  duró  hasta  un  poco  después  de 
las  nueve,  yMorey  volvió  ¿bajar,  teniendo  cuidado 
de  ponerse  un  pañuelo  en  la  boca,  como  si  quisiera 
sonarse.  Sequiló  sucinladela  condecoración  dejulio, 
y se  mostró  todo  cuanto  pudo  de  espaldas.  De  esla 
suerte  pudo  evitar  que  se  le  reconociera. 

Se  llega  al  paseo  á caballo.  Cuando  Boireau  re- 
firió á Fieschi  que  había  reemplazado  á Pepin , aña- 
dió: ya  ves  que  estoy  al  corriente  de  tu  negocio.  No 
me  habias  dicho ; ¿ me  creías , acaso , capaz  de  ven- 
derte A la  policía?  me  hubiera  cortado  entonces  los 
brazos:  ¿Cómo,  dije  yo,  te  ha  confiado  Pepin  un  ne- 
gocio tan  grave?  Me  hizo  mil  protestas,  pero  rae  ha- 
blaba muy  embarazado,  y permanecí  con  Boireau 
hasta  las  once. 

P . ¿ Asi , data  solamente  desde  esla  época  la  com- 
plicidad de  Boireau  ? 

R,  Sí  señor;  yo  no  le  habia  dicho  nada;  Pepin 
fue  el  que  le  codííó  el  asunto  antes. 

El  dia  27  á las  once  de  la  noche,  después  de  ha- 
ber acompañado  á Boireau  hasta  la  calle  de  San  Mar- 
tin, entró  Fiesciii  en  su  casa  y no  pudo  dormir  bien. 
A la  mañana  siguiente , muy  temprano , fué  á casa 
de  un  corso , Sorba , y le  pidió  que  le  sirviera  de  se- 
gundo en  un  desafío. 

P.  ¿Qué  motivo  teníais  para  hacer  A Sorba  esta 
proposición , en  un  momento  en  que  no  parecía  natu- 
ral que  os  hallArais  dispuesto  A tener  un  lance  de  esla 
especie  entre  manos? 

R.  Un  hombre  que  se  encuentra  en  la  posición 
en  que  yo  me  hallaba , se  agarra  Aun  ascua  ardien- 
do. Si  Sorba  hubiera  sido  un  hombre  que  hubiese 
podido  mponcrmey  un  hombre  que  pudiera  ínspi- 
rai  me  coDfianza , le  hubiera  dicho  que  me  hallaba  en 
una  triste  posición.  Pero  yo  no  veia  masque  un  jóven 
que  no  merecía  mi  confianza.  Fui  A casa  de  Sorba  ó 
distraerme:  le  miré  con  atención,  y dije  entre  mí: 
eres  demasiado  jóven.  Si  yo  hubiera  tenuio  conque 
poder  marcharme,  hubiera  abandonado  lodos  mis 
muebles , hubiese  pagado  A Pepin  y Moi’ey  y les  hu- 
Jieia  dicho:  cesad  de  conspirar  contra  el  Estado... 
no  SOIS  dignos  de  ello.  Pero  como  Sorba  no  me  inspi- 
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ró  bastante  confianza  y necesitaba  un  preleslo  para 
iuslificar  mi  visita , le  hablé  ile  este  pretendido  duelo. 
Sorba  me  dijo : ya  sabéis  que  teneis  mala  mano  para 
tales  asuntos : y nos  fuimos  A eciiai  un  trago  A casa 
del  comerciante  en  vinos  de  la  calle  Cliarlot. 

P ¿Volvisteis  A ver  A Boireau,  en  la  mañana 

del  28  de  julio? 


K. 

P. 

R. 

P. 

R. 


Sí  señor. 

¿A  qué  hora  y en  qué  sitio  le  visteis  f 
Entre  nueve  y diez  en  los  boulevares. 

¿Estaba  solo , ó con  gente? 

Iba  acompañado  de  algunas  personí^  A quie- 
nes yo  no  conocía.  Se  separó  de  ellas  y me  dijo:  esta- 
mos dispuestos ; tú , vé  A tu  quehacer ; nosotros  nos 
hallaremos  en  nuestro  lugar.  Yo  me  fui  A mi  casa: 
debía  5 francos  A M.  Treveaux  y ful  A pagarle ; si 
me  ocurre  alguna  desgracia,  no  quiero  que  pierda 

sus  5 francos. 

El  28  de  julio  por  la  mañana,  A las  nueve  y me- 
dia, vió  Fieschi  por  íiltiraa  vez  A Morey  en  la  calle 
Baja  de  la  Muralla.  Después  del  suceso,  debíamos 
ganar  el  arrabal  de  Monlreuil , pues  decía  Morey : 
cuando  hayamos  terminado  nuestro  asunto,  y se  ha- 
lle todo  arrumado , huiremos ; entonces  cortaremos 
los  telégrafos , incendiaremos  las  granjas  del  contor- 
no , acudirán  los  guardias  nacionales  de  las  cercanías 
A socorrer  sus  casas  y sus  familias  y todo  lo  pondre- 
mos eii  derrota. 

Fieschi  hubiera  querido,  después  de  dar  el  golpe 
pasar  al  estranjero , porque  yo  estaba  indignado , al 
ver  que  me  familiarizaba  tanto  con  personas  que  que- 
rían hacerme  sacar  las  castañas  del  fuego. 

Fieschi  añade  con  animación  siempre  creciente, 
y como  enorgulleciéndose  de  sus  mismas  palabras: 
es  preciso  también  que  cada  uno  tome  parte  en  este 
asunto.  Lo  mismo  que  me  quejo  del  gobierno , me 
quejaría  de  mis  cómplices,  asi  como  también  les  baria 
justicia  si  la  merecieran.  En  seguida  nos  engolfamos 
en  convei’sacioues  sobre  el  resultado  del  proyecto  que 
teníamos.  Morey,  es,  pues,  cómplice  mió:  y lo  mis- 
mo Pepin,  porque  no  quiero  dar  mas  culpa  A uno  que 
A otro.  Morey  decía:  cuando  esté  deiribado  el  go- 
bierno... Perdonad,  quería  hablar  de  Pepin.  Pepin  me 
dijo  poniéndome  la  mano  en  el  hombro ; bravo  mió, 
sereis  recompensado.  Yo  le  miré  con  indignación  y le 
dije:  no  os  cuidéis  de  mí.  No  me  atreví  A hacer  mas 
observaciones,  porque  él  era  grande  comparado  con- 
migo que  soy  muy  pequeño,  porque  él  es  propietario 
y yo  no  tengo  cuatro  cuartos  para  rasurai'me.  Como 
Pepin  usase  de  grandes  frases,  le  contesté:  cuando 
el  rey  no  e.xista , cuando  no  vivan  sus  hijos , tendre- 
mos guerra  civil  en  el  país,  ¿creeis  que  podréis  en- 
tonces encerrar  el  gobierno  en  París  en  una  (aba- 
quera  ? No ; habrá  tiros  largos  por  todas  partes.  En 
cnanto  A vuestras  proclamas,  añadí,  y A lo  que  se 
quiere  prometer  al  pueblo,  no  me  mezclo  en  ello.  Yo 
soy  soldado , y me  pondré  A la  cabeza  ele  ciento  ó 
doscientos  hombres ; nunca  he  tenido  ambición,  es 
decir , ambición  de  empleo  ; mi  ambición  ha  sido  la 
gloria.  Se  puede  ser  muy  buen  soldado  sin  sBr  gran- 
de académico.  Yo  diré  A estos  doscientos  hombres: 
ved  lo  que  he  hecho  y pueden  atestiguar  lodos  los 


que  han  servido  bajo  el  gran  INFERNAL  DE  FIESCHI. 

Iscientos  hombreé,  haf  Z q'm  sea 

yo, estoy  pronto  á cedeHe  el  pl“o  s? no  r 

•o  del  mando  Todavía  tenemos  que  combatir  aUsI 


nos  apode- 

iranjero  del Rhin  y 4 los  cosacos’que^etí'níesfra 

palna.  El  fiaacés  es  un  pueblo  muy  valiente  supri 
mer  ímpetu  es  de  todo  corazón ; solo  tiene  un  defecto 
permítaseme  decirlo,  y es,  que  es  muy  variable.  Hé 
aquí  por  qué  están  celosos  de  los  franceses  todos  los 
pueblos , ya  respecto  de  la  civilización , ya  del  berois- 
mo.  Moiey  y Pepin  i espondieron , ibah..,!  Yol  viendo 
á mi  causa : sois  mis  jueces , me  condenareis  como  un 
hombre  culpable , pero  no  como  un  asesino ; la  vir- 
tud , la  humanidad , son  leyes  á las  que  no  faltaré 

jamás . 

Después  de  esta  conversación , no  rae  dijo  ya  na- 
da Pepin:  pero  Morey  esclamó:  [uq  instante I ¿Qué 
liaremos  cuando  quedemos  vencedores?  Yo  repliqué: 
ya  os  arreglareis  como  mejor  creáis. 

Morey  añadió : una  vez  derribado  el  gobierno,  es 
preciso  que  sea  feliz  todo  el  mundo.  ¿Y  eso  es  posi- 
ble? le  pregunté.  Siempre  habrá  ladrones,  picaros, 
borrachos  y vagos.  La  nación  será  rica,  contestó 
Morey,  porque  examinaremos  la  fortuna  de  todas  las 
personas  que  se  han  enriquecido  después  del  imperio, 
y series  dirá:  tú  tenias  200,000  francos  y has  gana- 
do 100,000  francos  mas  después  del  Imperio,  guár= 
dalos,  pues;  pero  á los  que  han  acumulado  un  mi- 
llón , les  dejaremos  500,000  francos , y lo  demás  se 
declaran  bienes  nacionales. 

ííMorey  no  habló  ya  de  ser  dichoso  después  de 
esta  observación.  Su  felicidad  era  disparar  fusjlazos: 
porque  era  muy  diestro  para  ello , mucho  mas  que 
yo,  que  no  mé  hubiera  atrevido  á dejar  que  me  dis- 
parara á cincuenta  pasos  : asi  es  que  él  decía  algu- 
nas veces : si  tal  persona  se  pusiera  á tiro  de  mí  íu- 

sil,  corría  de  mi  cuenta. 

«Volvamos  á Pepin.  Este  decia:  lo  mismo  deben 

caer  los  que  son  de  la  monarquía  caída  como  los  de 
la  monarquía  actual.  Sus  cabezas  deben  rodar  por 
las  calles  como  las  piedras.  {Mommwito  de  horror 
en  los  pares.)  Yo  respondí:  la  sangre  pide  sangre: 
ved  lo  que  pasa  en  mi  país : cuando  un  hombre  la 
matado  á otro , toda  la  familia  toma  su  venganza.  Eo 
mismo  sucederá  en  nuestra  patria , todo  sei  á con  u 

sion  .1)  . «I 

Morey  propuso  á Fieschi  un  pasaporte  con 

nombre  de  Bucher:  pero  jamás  ^avo  Fieschi  en 
sus  manos:— Debo  decir  la  verdad.  Cuando  fui  á ca- 
sa de  Morey  estaba  muy  necesitado.  Si  ^ubi^  P 

dido  procurarme  por  mí  un 
marchado.  Me  hallaba  en  la  última  ™se  ^ 
mas  digno  de  lástima  que  el  perro  que  )u 
mentó  por  los  rincones  de  las  calles,  o 
gar,  se  hubiera  vuelto  loco,  ó un 

nándolo  todo , ó se  hubiera  . de  cua- 

Pero  yo  nada  de  eso : me  he  hecho  ® jg  un 

renta  personas.  Desgraciadamente,  P vioijuias. 
hombre  como  yo , no  volverá  la  vida  á ^ 

El  mal  está  ya  hecho,  he  matado  a . , ■ gQjJ'él. 

neral,  como  sabéis,  lodos  los  en  la 

El  interrogatorio  vuelve  4 hjar  4 i le 
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cuestión  del  pasaporte  que  ha  perdido  de  vista  en 

P'’®sidente  le  pregunta  si  le  pro- 

sin  Sito  este'  > valiéndose  de  Besoher  6 

R.  Morey  me  dijo ; después  del  acontecimiento, 

> eremos  de  procurarnos  un  pasaporte.  Morey  es  bue- 
no  y geneioso,  y me  hubiera  dado  su  camisa  para 
disl razarme ; asi  es  que  me  procuró  trabajo  con  el 
nombre  de  Bescher. 

pieschi  declara  también , que  quien  se  encargó  de 
hacer  desaparecer  los  indicios  que  podian  hacer  que 
hallara  la  justicia  las  huellas  de  los  autores  del  aten- 
tado, fue  Morey.  La  maleta  depositada  por  Fieschi 
en  casa  de  Nolland,  contenia  diez  volúmenes  de  Cice- 
rón , tres  volúmenes  de  la  Policía  descubierta  y un 
volumen  de  la  Biografía  de  los  sacerdotes , y ade- 
mas 50  francos  provenientes  de  sus  economías ; pero 
no  se  encontraron  en  ella  dichos  50  francos  y siete 
volúmenes. 

Fieschi  reconoce  la  cartera  hallada  en  casa  de 
.Morey , en  el  lugar  escusado  y que  estaba  en  la  ma- 
leta. En  ella,  después  de  algunos  nombres  propios 
sin  dirección  y de  algunas  señas  sin  nombres  pro- 
pios , y de  noticias  sobre  los  ómnibus , se  lee  una 
frase  escrita  á media  palabra  y que  parece  querer 
decir : ¿7  mes  de  julio  aterrará  á la  Francia.  Fm- 
chi  dice  á esto,  que  no  recuerda  haber  escrito  tales 
palabras.  «Poi’  lo  demáSi,  no  seria  estraño  que  las 
hubiera  escrito ; porque  el  mes  de  julio  ha  debido  ater- 
rar á la  Francia.!) 

Léese  también  en  dicha  cartera  notas  de  gastos 
claramente  enunciadas,  y en  una  hoja  en  que  figura 
la  compra  de  muebles , un  articulo  concebido  en  estos 
términos?  Búa  13 francos  25  céndraos.  Fieschi  cree 

que  se  ha  querido  escribir  boís  (leña). 

P.  ¿No  son  aplicables  también  otras  sumas,  y es- 
pecialmente las  de  6 francos  y de  12  francos,  inscri- 
tas igualmente  en  la  cartera,  á diversos  gastos,  entre 
los  oue  figuran  el  precio  de  la  obra  de  la  madera  de 
la  máquina  y el  precio  de  la  maleta  en  que  se  lleva- 
ron á vuestra  casa  los  cañones  de  fusil? 

Al  lado  de  estos  artículos  de  gastos , se  lee  en 

vuestra  cartera , al  principio  de  una  página , la  pala- 
bra recibió , y debajo  tres  sumas  de 

219 

210 

347 

reunidas  con  una  vfi^nla.  Un  poco  m’as  abajo  se  lee; 

218  50 
15 
40 
20 


V debajo  de  la  página : 

218 

40 

12 


50 


250  50 


a.  Todo  lo  que  yo  he  recibido  de  Pepin  asoien 
de  á 255  ó 530  francos. 


M6 

P. 


jOaé  esplicacion  dais  respecto  de  estasdiver 

¿yue  osFi  » g.j,  r,,nnno 


la  de  2*18  francos 

50  cénlTrnos/repkida  dos  veces  en  cada  págma,j 


sas  sumas,  y especialmente  de 


nue  es  idénticamente  la  misma  que  la  que  llgura  en 
2no  de  los  libros  de  Pepin,  como  entregada  por  él  a 

Bescher?  . , , ■ . 

En  el  reverso  de  la  hoja  se  lee. 


21,850 

4,750 

12 

15 


18 

40 

12 

15 


50  céntimos. 


105 

100 


202  85  50  20o 

92  recibido  A cuenta , 

285  50  céntimos. 

P.  Léense  también  los  níimeros  2 1 850 ; es^  posi- 
ble que  se  olvidase  la  vfi-gula  y que  quisiera  ponerse 

218  francos  50  céntimos. 

Fieschi  cree  que  se  habiá  borrado  ia  vírgula , y 
al  ver  una  partida  que  dice : — Recibido  5190,  escla- 
ma:  ¡Otra  falsedad  I Yo  solo  podría  esplicar  estas  co- 
sas, pero  las  he  olvidado,  y persiste  en  valuar  en 
550  francos  á lo  mas  , lo  que  (nido  recibir  desde  mar- 
zo A flnes  de  julio , con  la  mira  del  atentado. 

P.  Es  difícil  persuadirse  que  por  tan  pequeña 
cantidad , os  bayais  decidido  A cometer  semejante 
atentado.  Si  solo  recibisteis  500  Francos , se  os  debió 
prometer  sumas  mucho  mas  considerables  ó dárseos 
esperanzas  de  otra  naturaleza.  ¿No  se  trató  frecuen- 
temente entre  Pepin  yMorey  de  sus  pretensiones  per- 
sonales ó de  recompensas , A las  que  podíais  preteny 
der  en  caso  de  salir  bien  de  vuestro  plan  ? 

¿ No  se  trató  también  de  las  medidas  que  habria 
que  tomar  para  sacar  partido  delaten  lado  después  de 
su  consumación  ?' 

¿No  hablásteis  algunas  veces  con  Pepin  y Morey 
de  los  estragos  que  debía  causar  vuestra  máquina? 
¿Qué  decían  ellos  sobre  esto?  Por  ciego  que  fuera  su 
odio  contra  el  rey , no  mostraron  vacilación  alguna  al 
pensamiento  de  cometer  tantos  crímenes  y de  añadir 
al  luto  de  la  patria  tantos  dolores  privados? 

Vos  mismo , en  el  momento  de  consumar  el  aten- 
tado que  combinásteis  en  tanto  tiempo  ¿ no  os  espan- 
lásteis  de  la  maldad  de  la  acción  de  que  ibais  A hace- 
ros culpable,  y no  retrocedisteis  por  algunos  segundos 
ante  la  responsabilidad  de  tal  maldad? 

¿Triunfarían  acaso  de  ese  horror  pasajero  del 
crimen  que  decís  esperimentásteis  una  fatal  preocupa- 
ción ó una  falsa  y criminal  vergüenza  y el  temor  de 
faltar  A una  palabra  dada? 

Las  declaraciones  que  habéis  hecho  en  el  suma- 
rio , y que  ho^jr  renováis , son  muy  graves:  son  tales, 

» deben  atraer  sobro  la  cabeza  de 

hombres  colocados  á vuestro  lado , en  estos  bancos , 

conciudadanos  y toda  la  se- 

• K leyes.  Debo  preguntaros  otra  vez  si 
persistís  en  estas  declaraciones. 

disriiin»!  P'"’  cuenta  y no  trato  de 

decidido  á beber  el  cáliz  hasta  las  heces.  Yo  hice  re- 
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tlexiones , pero  no  las  comuniqué  A mis  cómplices , los 
cuales  guardai*on  también  silencio  por  su  parle.  Mu- 
ohasi  veces  pensó  en  mi  triste  posición  y ya  me  espli- 
caré  sobre  esto , si  el  tribunal  me  concede  dos  minu- 
tos después  de  las  defensas  de  mis  abogados. 

P.  ¿Persistís  en  todas  vuestras  declaraciones? 
Fieschi  (levantando  las  manos  con  tono  solemne .) 
Sí,  señor  presidente , persisto  en  ellas  y lo  juro  sobre 
el  sepulcro  de  mi  padre. 

Se  pasa  al  interrogatorio  de  Morey.  Su  vo^es  tan 
débil  que  se  encargó  de  reproducir  sus  respuestas  A 
un  escribano. 

Morey  confiesa  haber  formado  parle  de  las  socie- 
dades secretas,  y especialmente  de  la  sociedad  de  los 
Derechos  del  hombre : reconoce  las  balas  cogidas  en 


su  domicilio  y que  le  servían  para  tirar  al  blanco;  lo 
que  ha  verificado  como  un  tirador  ordinario.  Conoció  A 
Fieschi  en  1854  por  medio  de  un  vecino,  vendedor 
de  muebles,  y de  Nina  Lassave,  en  casa  de  su  madre. 
Cuando  vió  A Nina,  el  29  de  julio,  hacia  mucho  tiem- 
po que  no  la  había  visto.  No  es  cierto  que  hubiera 
prometido  cuidar  de  ella  si  llegaba  A perecer  Fieschi . 

Fieschi  (interrumpiéndole:)  Si  es  necesario  pro- 
baré que  me  conoce  Morey  desde  1851 . 

Morey  hace  ascender  sus  primeras  relaciones  con 
Pepin  A 1832.  Conocía  A Bescher  y le  sirvió  de  testi- 
go para  obtener  una  libreta  de  oficial  de  encuaderna- 
dor; pero  dice  no  haber  conocido  A Boireau. 

Fieschi  se  presentó  A Moi’ey  como  condenado  po- 
lítico. «Decía,  añade  Morey,  que  era  republicano; 
yo  no  he. tratado  de  ocultar  jaraAs  qu'é  lo  era;  pero  un 
buen  republicano  vale  como  cualquier  otro  ciudada- 
no, Yo  no  la  recibí  en  mi  casa  A causa  de  la  opinión 
que  él  profesaba.» 

Morey  pretende  no  haber  sabido  si  Fieschi  loma- 
ba los  nombres  de  Bescher  ó de  Alexis.  El  proyecto 
de  volar  al, rey  con  toda  la  cámara  de  Diputados,  es, 
según  dice , pura  invención.  «En  mi  vida  he  tenido 
tal  idea,  ¿ni  qué  me  había  hecho  A raí  el  rey  para 
tenerla?» 

Fieschi:  Me  afirmo  en  mi  primera  declaración. 
Cuando  me  dijo  esto,  recordé  que  me  reí  mucho, 
porque  este  proyecto  rae  parecía  una  chanza. 

P.  ¿No  decíais  también  A Fieschi  que  si  se  ha- 
llara el  rey  A tiro  de  vuestro  fusil,  no  le  fallaríais? 

R.  En  mi  vida  he  tenido  sernejanle  idea  ni  dicho 
semejante  respuesta. 

Morey  llevó,  en  efecto , A Fieschi  A casa  de  Pe- 
pin para  procurarle  obra,  pero  no  se  trató  de  com- 
plot ni  de  máquina.  Morey  niega  haber  ido  jamás  al 
aposento  del  boulevard  del  Temple  ni  haberse  fingi- 
do lio  de  Fieschi.  «Este  último  se  hallaba  con  fre- 
cuencia con  un  individuo  que  se  decía  oficial  piamon- 
tés,  poco  menos  de  mi  misma  corpulencia,  y es  posible 
que  se  le  equivocara  conmigo.» 

Fieschi : No  conozco  A ningún  oficial  piamontés, 
sino  A dos  italianos.,  Morosini  y Conseil , el  fino  jóven, 
el  otro  muy  alto. 

Morey  sabe  que  Fieschi  ha  dormido  alguuasi  no- 
ches en  casa  de  su  sobrino  Benaudin ; pero  como 
quiso  hacer  en  esta  casa  como  en  la  mía,  instalarse 
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fjue  se  mar- 


Que  dice: 


en  ella,  le  suplicó  la  mujer  de  Reiiauclin 

chara . 

Esta  alegación  parece  irritar  (i  F 

«Preguiiladle  si  me  conduje  mal  en  su  casa  mientras 
me  dió  liospilahdad  en  ella , que  diga  si  le  robé  ó ^ 
me  mostré  insolente.  ^ 

Morey : No  tengo  queja  alguna  sobre  la  conduo- 

ISL  (le  FiGSclii  ítiígdIi  3iS  Gstiivü  6n  mí  CELSd  * por  OlríL 
parte,  yo  no  hubiera  sufrido  que  Fíeschi  séconduie- 
ra  mal ; cuando  he  diclio  que  se  instahj  en  mi  casa 
he  querido  decir,  que  permaneció  en  ella  largo  tiem- 
po y que  hubiera  querido  permanecer  otro  tanto  en 
casa  de  Renaudin. 

Interrogado  sobre  la  comida,  que  tuvo  lugar  en 
casa  de  Pepin , dice  Morey  que  no  conocía  á nadie  y 
que  no  se  habló  en  ella  de  política.  A.  Fieschi  le  en- 
tregó unos  20  fi-ancos  y no  mas.  No  lia  hecho  espe- 
rimento  ni  prueba  alguna  en  las  vinas , y no  ha  ido 
desde  ellas  á la  fonda  Bertrand,  Solamente  ha  almor- 
zado con  Nina  en  esta  fonda.  Morey  niega  igualmen- 
te la  entrevista  del  puente  de  Austerlitz;  conliesa  ha- 
ber estado  A ver  una  maleta  que  quería  comprar 
Fieschi , pero  cuyo  destino  ignoraba  Morey. 

Fieschi:  Morey  se  hallaba  presente  cuando  dije 
al  comerciante  que  me  buscara  un  mozo,  oyó  que 
dije  á este  mozo  que  fuera  A la  calle  del  A.rhol  seco,  y 
sabia  que  yo  vivía  en  el  boulevard  del  Temple.  No 
puede,  pues,  hacerse  el  bobo , diga  lo  ipie  quiera. 
Morejj:  Yo  no  vi  liAciaqué  lado  se  llevaron  la 

maleta. 

31.  iMarfin  {du  Nord)  procurador  (jcnernl:  lis- 
ta es  la  primera  vez  que  confiesa  Morey  el  liecho  de 
la  maleta,  que  Imbia  negado  hasta  aquí  constante- 

menté, 

Morey  persiste  en  decir  que  no  supo  nada  de  la 
compra  de  los  cañones ; que  no  dió  A Fiesclii  el  27 
de  julio,  para  armar  la  inAquina,  ni  pólvora  ni  balas, 
que  no  bebió  aquel  día  cerveza  con  él  bajo  la  cubierta 
de  uno  de  los  cafés  de  los  teatros;  que  no  encontio  a 
Fieschi  el  dia  28  de  julio  en  el  callejón  del  lernple. 
Para  justiñear  el  empleo  del  tiempo  este  día,  alirma 
iiaber  estado  en  la  Casa  Blanca  A cobrar  el  precio  de 
varias  guarniciones , lo  cual  consiguió  aunque  en  mo 

neda  de  cobre.  . , ... 

No  pudo  ser , pues , hallado  ni  en  el  ca  ejon , 

en  el  boulevard  del  Temple , y no  pudo  ^ . 

blar  de  talar  y quemarlo  todo  en  los  a ^ 

París.  «Seria  preciso  ser  muy  malvado  ® ' 

mejantes  pensamientos.»  Morey 
te  haber  pedido  A Beseber  para  Fíese  ii  r 1 _ ^ 

te  que  no  pudo  entregar  A este  En  ci  anm  A 

la  maleta  depositada  en  casa  de  No  l ^ p ^ 
Morey  no  haber  sabido  de  ella  sino  poi  ip...  1q 
save.  Reconoce  haber  hecho  -,.,p„gja  pero 

cual  había  negado  basta  aquí  c¡  libro 

dice  quo  no  sacó  nada  de  ella.  Si  se  •'  ju 

de  apuntes  de  Plesclii  en  los  ¡¿yen  Lassave. 

dcMoi-ey.espoi-que  oaiTOja™ami‘ J 

Morey  confiesa  haber  a'mouad^  Monlreuil; 
Lassave  en  una  fonda  de  la  nai  , ^on- 

pero  niega  haber  tenido,  durante  e& 
versaciones  sobre  personas 
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BE  FIESCHI. 

de  haber  deplorado  tanto  la ió- 
V en  nariim  muerte  de  tantas  víctimas  inocentes, 

bueno,  SI  no  le  hubiérais  dicho  que  este  ilustre  gucr- 
leio  era  un  canalla  como  los  deinAs? 

R.  Kso  es  falso.  Yo  no  abrí  la  boca  sobre  esté 
par  icu  ar.  No  Leuia  motivo  alguno  para  decir  (pie  el 

general  Morlior  fuera  un  canalla,  puesto  que  él  no 
me  habla  hecho  nada. 

P.  ¿No  dijisteis  A la  jóven  Lassave  cuando  os  hi- 
zo observar  que  A su  parecer  los  conjurados  se  ba- 
in  manejado  mal  para  malar  al  rey : no  tengáis 

cuidado , no  perderA  nada  en  esperar , ya  le  llegará 
su  vez? 

R.  Todo  eso  es  pura  invención : es  im  tejido  de 
mentiras. 

P.  No  añadisteis  también:  Fieschi  es  un  imbé- 
cil; ha  querido  encargarse  de  cargar  tres  fusiles,  y 
justamente  son  estos  los  que  se  han  reventado.  Yo  fui 
quien  cargó  los  demás,  de  suerte  que  no  podía  fallar 
el  tiro;  pero  Fieschi  los  cebó  demasiado  tarde. 

R.  No  hemos  iiablado  nunca  de  esto,  y no  sé  lo 
que  se  quiere  decir. 

P.  ¿No  añadísleis  que  Fieschi  se  hallaba  solo, 
ipie  quiso  estar  solo,  en  el  momento  de  prender  la 
mííquina , pero  que  pasásleis  con  él  parte  de  la  noche 

del  27? 

R.  Todo  eso  es  falso. 

P.  ¿No  hablAsteis  también  A la  jóven  La.ssave, 
de  la  recomendación  que  hicisteis  A Fieschi  de  car- 
gar su  pistola , y de  que  este  dijo  que  se  levantaría 

fa  tapa  de  los  sesos , si  era  arrestado? 

R.  No  he  abierto  la  boca  para  decir  semejante 

cosa.  . I 1 1 1 

P.  ¿No  le  dijisteis  que  Fieschi  era  un  hablador; 

que  liabia  liecho  confidencias  á Boireau ; que  solo 
podía  irapuLai’  A su  indiscreción  el  mal  éxito  de  la 
empresa;  que  era  una  desgracia  que  no  hubiera  sa- 
lido bien  el  proyecto,  pues  de  1(3  contrario  Las- 
save hubiera  sido  muy  rica , recibiendo  por  o me- 
nos 20  000  francos , porque  se  hubiera  hedió  una 
suscHcimi  para  Fieschi  que  no  hubiera  tardado  en 

llenarse? 

R Todo  eso  es  talso. 

I^r  lo  demás,  si  Morey  dm  ^niero  ¿i  'ajuven  La.- 
es  porque  tuvo  piedad  de  su  posición.  Cn  cuan 
á iqt;  halas  arroiadas  A un  rincón  de  una  tapia  .se 
hrn  Inllado  porque  lasarrojii  la  misma  Nina  : estas 
niní  de  mayor  calibre  que  los  moldes  cogidos  en 

SaíaSc’ell.B.  no  hubiera  ido.é  llevarlas  a la 
barrera. 

1 n ifii'Cüra  audiencia  se  abre  con  el  iiUerrogaU)- 

• ]f\  inisido  Pepin . Pepin  reconoce  haber  formadü 

I Kolias  sociedades  secretas,  y haber  visita- 
parle  de  mee''  c^yaio-aac  en  Santa  Pelagia.  No 

(lo  ¡Qdgs  (¡00  Cavaignac  , y si" 

prestó  a e»te  h m 1 cavaignac.  El  presiden- 
francos  de  qee  ® ¡ gg^re  el  hecho  de  pi-esiar  con 

fíceneoer  dinero  á individuos  4 quienes  no  había 
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vislo  nunca  y que  solo  le  eran  reoomendab  es  poi 

violencia  de  SUS  opiniones.  A oslo  responde  Uopn  ■ 

cuando  se  trataba  de  hacer  algún  nivoi- , no  alenU  a 
á la  opinión.  ¿Vo  obstante , no  creo  haber  favorecido 
nunca  á carlistas  ó al  menos  á legitimistas. 

Conoció  á ífüi’ey  en  las  sociedades  secretas  como 
un  hombre  de  edad...  como  un  pobre  diablo:  pero 
solo  comió  dos  veces  con  él  y jamás  lian  viajado  jun- 
tos. Pepin  niega  las  opiniones  que  le  ba  atribuido 
Fieschi.  Este  i'illinio  persiste,  y dice:  que  habiendo 
insistido  para  que  no  hubiera  víctimas  después  de  la 
victoria  republicana , respondió  Pepin : si  queda  la 
j-aza,  conspiraremos  siempre,  y jamás  estaremos 

tranquilos. 

Según  Fieschi  hé  aquí  cómo  se  disln huyeron  los 
papeles ; Morey  dijo : Pepin  se  encarga  de  las  pro- 
clamas , porque  es  el  mas  instruido  de  los  tres.  I e- 
pin  deoia  que  conocía  á Baspaü  y á otros  j.ieriodistas, 
y por  otra  parte , no  era  preciso  saber  disparar  un 
fusil  para  redactar  proclamas.  Yo , por  mi  parte, 
contaba  con  tomar  las  armas,  y Morey  tampoco  tie- 
ne pereza  para  esto. 

Se  pregunta  á Pepin  por  qué  se  mostró  tan  in- 
quieto el  27  de  julio , pues  á pesar  de  haberle  tran- 
quilizado el  comisario  de  policía  Jacquemin  , desapa- 
reció de  su  domicilio  á la  mañana  siguiente. 

R.  Yo  fui  víctima  en  junio  de  Í852,  en  el  seno 
de  mi  familia,  victima  especialmente  de  dos  hombres 
que  se  hallaban  borrachos,  y como  hice  entonces 
quiebra...  (Mas  alto , no  se  oye.)  temía  que  vinieran 
á mi  casa  á hacerme  algunas  reconvenciones.  Era 
muy  raro  hallarme  en  ella  los  dias  de  revísta ; por  lo 
demí5s,  no  desaparecí,  sino  que  fui  áraistmbajos,  ca- 
lle de  Bercey , á negocios  que  tenía  en  diferentes  bar- 
rios; no  me  oculté,  pues,  como  se  ha  querido  decir. 

El  presidente  observa  que  si  se  mostró  en  público 
el  dia  28,  se  ocultó  con  cuidado  los  dias  siguientes, 
buscando  un  asilo  en  casa  de  diferentes  personas  y 
habiéndole  encontrado  en  la  de  su  cuñado  primera- 
mente, y después  en  Lagny,  ¿cuáles  eran,  pues, 
sus  motivos  de  temor  ? 

Pepin  pide  alguna  indulgencia  por  su  inesperien- 
cia  en  el  uso  de  la  palabra.  Jamás  ha  intentado  sus- 
traerse á la  justicia.  Si  salió  de  París , es  porque  viú 
en  un  periódico  acusado  á Bescher  de  cómplice  del 
alentado,  y solo  quiso  dejar  pasar  los  momentos  de 

ofei  vescencia , porque  le  dijeron  que  iba  á ser  arres- 
tado. 

P.  Hallándose  fechado  el  auto  de  arresto  espe- 
dido contra  vos , el  6 de  agosto,  es  imposible  que  se 
os  diera  aviso  de  su  existencia. 

H.  Puede  llamarse  al  comisario  de  policía,  y se 
vera  que  no  trató  de  escaparme,  sino  que  por  el  con- 
trario, me  presenté  á él, 

P.  Es  cierto  que  se  os  arrestó  en  vuestro  domi- 
cilio, pei  o volvisteis  á vuestra  casa  el  28  de  agosto 

naVr  y no  de  una  mLeril 

h nr  Sino  durante  la  noche.  Avisada 

MnPhlc  r®  os  hizo  arrestar. 

hadl  milíhM  I™- 

irns  inn  -hn  ® ^ mañana  siguiente  para 

mucho  mas  lejos  que  la  primera  vez. 


R.  En  cuanto  á esto , no  tengo  que  dar  muchas 
esplicaciones.  Guando  tione  uno  conti’a  sí  un  auto  de 
arresto,  se  dirige  contra  él  un  hombre  que  le  cono- 
ce que  se  presenta  como  amigo  ; uno  lo  cree  tal, 
mientras  que  él  trata  de  sonsacarle  y de  atemorizai-- 
le  liasla  que  la  hace  caer  en  la  trampa. 

El  presidente  advierle  á Pepin  que  en  un  princi- 
pio negó  conocer  á Fieschi , mieni  ras  que  delmile  de 
sus  amigos  de  Lagny , declaró  haberle  conocido  con 
el  nombré  de  Bcscherv  Pepin  niega  esta  confesión; 
tal  vez  oyó  el  nombre  italiano  de  Fieschi , que  daría 
al  olvido.  (Poco  ha  hemos  visto  que  Morey  reconoció 
haber  presentado  Fieschi  á Pepin  con  su  nombre  ver- 
dadero.) 

Fieschi:  Yo  le  enseñé  mis  documentos  de  con- 
denado político,  por  lo  que  no  podía  creer  que  yo 
fuera  Bescher. 

Cuando  se  habla  á Pepin  del  modelo  de  la  má- 
quina que  presentó  Fieschi.— Ese  es  un  error  de 
M.  Fieschi,  dice  políticamente.  El  presidente  enseña 
al  acusado  un  diseño  rodeado  de  nurneros  trazados  de 
su  mano. — ¿No  es  esto  obra  vuestra,  dice,  y no  re- 
presenta de  un  modo  sin  duda  imparcial,  la  máquina 
de  Fieschi  que  quisisteis  figurar  con  mano  inhábil  y 
poco  práctica? 

Pepin  (sonriendo) : No  creo  haber  hecho  yo  eso : 
no  representa  nada.  Suponiendo  que  lo  hubiera  he- 
cho yo  , liay  eii  ese  papel  rasgos  que  ascienden  á tres 
años,  como  podría  probar  fácilmenle. 

El  abof/ado  Duponf , dice  que  son  garabatos  que 
no  figuran  nada  y que  es  imposible  fundar  en  ellos 
debale  alguno.  M.  Duponi,  cree,  en  efecto,  que  las 
figuras  trazadas  en  el  papel  no  i ienen  semejanza  con 
la  máquina  y que  sirio  obstante  quiere  sacar  deduc- 
ciones el  ministerio  público  de  este  diseño , pide  que 
se  saque  un  fac-sfmile,  á.  lo  que  se  accede. 

. Sobre  las  demás  declaráciones  de  Fieschi  relati- 
vas al  complol,  responde  Pepin  invariablemente: — 
Es  un  error  de  M.  Fieschi.  Dice  también  que  no  cree 
haberle  acogido  en  su  casa  mas  de  dos  ó tres  noches: 
le  dejó  abrir  un  crédito  por  su  mujer,  como  á otros 
muchos;  pero  jamás  lialfiaron  de  poli  tica  juntos,  y por 
otra  parte  Pepin  no  tenia , dice , ninguna  influencia, 
ninguna  posición  en  la  sociedad  de  los  Derechos  del 
hombre. 

M.  Mar  fin  ( du  Nord) : Opone  á esta  declaración 
una  acia  de  una  sesión  de  la  sociedad  de  los  Dere- 
chos del  hombre,  presidida  por  Pepin;  esta  pieza 
escrita  enteramente  de  mano  del  acusado,  termina 
asi:  «El  ciudadano  Pepin  pide  al  comité  algunos 
ejemplares  del.  reglamento  para  furraai' secciones  en 
el  embarcadero  de  Yvry, » 

El  acusado  responde  que  jamás  ha  presidido  sino 
inlei’inamente.  A la  comida  de  que  habla  Fieschi, 
asistieron  M.  Levaillant,  diputado;  un  negociante, 
un  abogado,  M.  Lorelut,  M.  Reciirt  y llorey.  Tal 
vez  pasaría  Fieschi  por  el  comedor  para  irse  á , acos- 
tar. No  se  habló  de  política. 

Interrogado  Fieschi , repite  haber  asistido  á la 
comida,  cuando  estaba  ya  comenzada,  y . entra  en 
pormenores  muy  circunstanciados  sobre  la  conversa^ 
cion’que  se  tuvo  en  ella. 


(i  Habidse  de  los  miembros  de  la  cámari 

lados  y mncho  de  M.  Salverle  como  ocupindosé’’dP 
los  trabajos  legislativos.  M.  Levaillant^  diw 
M.  Solverte  era  uno  de  los  mas  asiduos  á su 
que  no  abandonaba  su  bufete.  Hablando  de  los  hZ’ 
bres  de  talento , dice  (|ne  MM.  Odilon  Ban-oi  Mu  I 
guin  y Berryer , eran  verdaderos  oradores  pero  ouñ 
desgraciadamente  no  trabajaba  M.  Mauguin  que  si 
hubiese  querido  trabajar , hubiera  sido°  uno’  ele  los 
hombres  mas  célebres  de  Francia.  Dice  que  Odilon 
BaiTOt  no  trabajaba  tampoco,  pero  que  estaba  siem- 
pre dispuesto  para  responder  i todas  las  cues- 
tienes. 

«Entonces  hizo  recaer  la  conversación  M.  RecouL 
sobre  el  juicio  que-se  preparaba  en  la  cAmara  de  los 
Pares  respecto  de  los  acusados  de  abril , y concluyó 
diciendo  estas  mismas  palabras;  ¡Pardiezí  ¿qué  que- 
réis que  hag’E  la  cámara  de  los  Pai’es?  Le  haremos 
perder  tiempo  ; perderá  la  cabeza  , y si  nos  defende- 
mos jamás  se  llegará  á un  resultado. 

«Cuando  estuvimos  en  ei  café  dijo  M.  Levaillant 
á M.  Pepin...  es  decir,  que  habiendo  hablado  de^ po- 
lítica M.  Pepin,  quedó  en  tal  estado  la  conversación, 
sin  llegar  á acalorarse.  M.  Levaillant  habló  también 
del  presupuesto,  y dijo:  «se  espera  el  fin  de  la  seccion 
(sesión)  para  pedir  el  presupuesto;  permanecimos 
muchos  meses  en  París,  donde  gastamos  1 5 ó 20 fran- 
cos diai’ios , de  suerte  que  yo  no  hubiera  querido  sa- 
lir diputado , á no  temer  que  venciera  en  las  eleccio- 
nes el  partido  legilimista  ó de  la  monarquía  caída.» 

La  última  conversación  de  la  reunión  fue  ía  si- 
gaiente:  M.  Pepin  dijo  á M.  Levaillant:  ¿que  haría- 
mos si  el  rey  muriera?— Diríamos,  contestó  M.  Le- 
vaillant : el  re\¡  ha  muerto , ¡viva  el  rey! — Sí , res- 
pondió Pepin  ¿pero  qué  sucedería  si  llegando  sus 
hijos  al  trono , murieran  por  epidemia  ó por  algún 
accidente? — A esto  contestó  M.  Levaillant:  Dejemos 

madurar  las  uvas. 

Esta  fue  la  última  palabra  que  pronunció : «Atir- 
mo  lo  que  digo.» 

Pepin  niega  todas  estas  conversaciones. 

Interrogado  sobre  sus  relaciones  con  el  pr  ncipe 
Cárlos  de  Roban  Rochefort,  dice : Yo  había  hecho  un 
descubrimiento  para  la  descortraacioo  de  las  , 

bres  que  publicaron  los  . periódicos.  El  pi  ncipe  ^e 

Roban  vino  á comprarme  géneros,  Y 
dado  contento , renovó  sus  demandas  á la  en  la 
invierno.  Con  este  motivo,  trabamos  relación 
correspondencia.  Yo  estaba  ausente  y 
decir,  en  Lágny,  cuando  vino  el  P^dncipe  a raí  casa, 

sentí  rancho  no  hallarme  en  ella , pero  , 

po.sa  que  volvería  cuando  yo  estuviese. 

saber  esto.  . , fo  tUcín -'i  Eíes- 

Pepin  reconoce  haber  anunciado 
cbi , lo  que  probaría  que  existia  enti  e _ ^ nrpstado 
timidad  que  la  que  él  confiesa.  Niega  . . , " 
i Fieschi  el  vol'.tnen  de  las  obras  de  Smnl-Jast,  el 

cual  lo  dejó  Fiesebi  en  su  ...^  ¡a  fi-anqueza 

P.  Hé  ahi  un  hecho  que  , L^as  Fies- 

de  que  usaba  Fiesolii  minuciosa  de 

chi  ha  hecho  una  descnpcion  e\acl-a  ) , , 

vuestra  casa  y 
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DE  FIESCni 

» I-'.’’ 

sido  menos  írecnenfes  ''elaciones  han 

Si'eS".'*.;;SírN  ‘ “"i""'  ” 

j..  i..w™  p„  .Uto  n."  ir.ri,r 

Son  ínas  para  asegurar  su  eje- 

R.  Es  un  error;  ademas  no  hay  testigos. 

I epin  no  vió  nunca  á Nina  Lassave  antes  de  sn 
careo  con  e la:  niega  igualmente  ía  esperiencia  ele  la 
jiólvora  en  las  viñas:  es  cazador  y sabe  el  efecto  de 
la  pólvora;  mega  la  comida  de  Montreuil , aunque  en 
el  sumario  confesase  haber  asistido  á una  comida  se- 
mejante en  otro  clia. 

Pepin  advierte  á propósito  de  las  sumas  que  dice 
Fieschj  habei’  recibido  de  sus  cómplices , que  este  Ic 
había  imputado  directamente  el  hecho  de  haber  dado 
los  187  francos  50  céntimos,  hecho  que  ha  imputado 
después  á Morey. 

— Cuando  yo  dije  que  Pepin  me  dió  dinero,  fue 
en  el  momeiilo  en  que  no  estaba  decidido  á liacei*  rni 
declaración.  Si  no  hice  antes  mis  declaraciones,  fue 
porque  estaba  enfermo,  hasta  el  punto  de  sacarme 
veinte  y cuatro  huecos  de  la  cabeza.  Si  hubiera  hecho 
declaraciones  en  el  acto , se  hubiera  sacado  partido 
de  ellas  contra  el  gobierno;  se  hubiera  dicho  que  era 
un  hombre  privado  de  parte  de  mis  sentidos.  Queria, 
pues,  ponerme  bueno  ímtes  de  hablar,  y raedivei’tia 
diciendo  lo  primero  que  me  ocurria.  Cuando  comen- 
cé á decir  la  verdad,  dije  que  era  Pepin  el  que  había 
entregado  el  dinero  á Morey  que  me  lo  entregó  á mí. 
Esta  es  la  verdad. 

Pepin  lo  niega , y no  reconoce,  como  refiriéndose 
á estos  gastos  criminales,  un  papel  que  contiene  nú- 
meros escritos  de  su  mano.  Se  le  presentan  los  tres 
re°isti’OS  con  cuentas  de  crédito  del  pintor  de  brocha 
Y del  piutor  (le  papeles , y (Jice  Pepin  que  estos  nú- 
meros pueden  aplicarse  i Fieschi.  Pero  en  cuanto  á 

las  palabras  rayadas : Jíescher  m francos:  ade- 
mas por  leTia  y aUimler , dS  francos oéntmos 
.suidas  reunidas  por  iina  virgula,  con  el  total  di^  ¿o.S 
francos  50 céntimos,  son  índiidableinente  de  su  letra; 

ném  dice  no  haber  entregado  estas  sump. 

^ «Yo  no  habla  visto  la  cartera  de  Fieschi:  estoy 

cierto  de  DO  haber  prestado  esta  suma,  y por  otra 
o'n-te  no  tengo  motivo  alguno  para  negar  que  se 

ihi^  hormi'niean  de  errores  reconocidos.  Un  diapre- 
f llió  iZ  venia  ú mi  casa  á tomar  útiles  para  hacer 
mtii  ina  Cogido  de  improviso  , no  sabia  yo  que 
nnZsH  pero  reflexionando , dije : para  destruir 
«tZion  no  tengo  mas  que  preguntarle  donde 
«“estos  útiles.  Fieschi  no  supo  que  contestar  y 

r^í^  n ihe  lomado  mas  útiles  en  vuestra  casa  que 
-’i  V añadió  que  este  buril  tenia  cinco  pulga- 

(¡as  y media  le  1 sabia  que  yo  ven- 

(,„e  un  buril  no  ticne^_^^  ^ 

dia  ®®:.’,,  gacioii.  Fieschi  se  lia  diclio  que  me  dio 
V iivi  mánuina  para  moler  los  colores,  que 
'Z  sZlniin  un  modelo  de  ella , del  cual  me  apode- 
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rá  El  señor  i3i’esidenie  le  miiiitlú  que  trazara  el  pre- 
fAiifliVin  modelo  y Fiesclii  representó  toscamente  la 
Sla  pero  ¿líidando  algunos  cilindros  y sin  po- 
,Ter  dir  cuenta  de  su  movimiento.  Causa  admiración 

ve,'  la  sMSra  f''»  «>" 

(dii  Nord) : Esplicais  hoclios  indife- 
rentes-  pero  cuando  se  trata  de  hechos  importantes, 
esDerinienlais  mucho  embarazo  para  ponems  deacuer- 
lio^con  las  enunciaciones  de  la  cartera  de  F>eschi , qn 
rechazan  la  verosimilitud  de  una  proposición  de  pt  es- 

lamo  q jj^^p^Qj^dapotrasesplicacionesquelasque 
ya  he  tenido  el  honor  de  dar.  Lo  que  de  cierto 
es  que  si  se  hubieran  prestado  cantidades  4 Fieschi, 
se  encontrarían  apuntadas  con  sus  fechas  en  el  inte- 
rior del  libro : como  se  encuentran  en  él  otras  ma- 
chas sumas  prestadas. 

p.  El  inlerior  dé  vuestro  registro  no  contiene  mas 
que  enunciaciones  relativas  á mercancías  vendidas. 
No  es,  pues,  de  eslrañar  que  esta  suma  no  se  halle 

en  el  interior  de  vuéstro  registro. 

Pepin:  Eso  prueba,  pues,  que  si  hubiera  presU- 
ilo  yo  esas  sumas,  se  hubiera  anotado  en  el  interioi 

del  libro. 

El  presidente : Hay  un  hecho  sobre  el  cual  no 
lia  skloFieschi  e.icacloyque  es  muy  importante.  Fies- 
chi  había  declarado  que  le  disteis  esa  suma  en  la 
época  en  que  quisisteis  terminar  la  máquina,  y dice 
que  dicha  suma  debía  hallarse  anotada  en  vuestros 
registros  que  designó  pei’feotamente.  En  esta  época 
no  se  habian  ocupado  por  la  justicia  vuestros  i’egis- 
iros ; ocupados  después , se  investigó  en  ellos  con  ar- 
reglo á la  declaración  de  Fieschi , en  el  sitio  que  este 
designó,  y se  halló  en  él  inscrita  positivamente  la 
cantidad,  como  lo  liabia  indicado.  Yo  mismo  os  pre- 
senté los  registros  en  presencia  de  Fieschi , careán- 
doos uno  con  otro,  circunstancia  importante  que  no 
|)odeis  haber  olvidado. 

R.  Puede  ser  que  sabiéndolo  Fieschi  por  algún 
motivo , ó teniendo  mas  memoria  que  yo , Iiaya  re- 
cordado perfectamente  que  me  hizo  escribir  en  una 
hoja  de  mi  libro;  pero  aun  cuando  yo  no  sabia  que 
hubiera  escrito  esto  en  ese  libro , no  vacilaba  en  in- 
dicar las  sumáis  que  le  presté : una  vez  fueron  cinco 
francos,  y aun  creo  que  por  dos  veces  diez  francos. 
Prometióme  pagarme  estas  sumas  cuando  le  pagara 
su  amigo  Janod , á quien  yo  no  conocía , una  cantidad 
de  700  francos  que  le  debía.  Fieschi  vió  que  yo  era 
generoso  y dispuesto  á hacer  favores,  al  mismo  tiem- 
po que  reconoció  con  esto  haber  pedido  prestada  una 
cantidad. 

r ^ 1 vez  confundís  dos  cosas  muy  distintas. 
Cuando  Fieschi  comenzó  á ir  á vuestra  casa  estaba 
desavenido  con  la  mujer  con  quieu  vivió  por  largo 
tiempo.  No  obstante,  parece  que  no  perdió  toda  idea 
de  reunirse  con  ella.  Con  este  objeto  pidió  prestada 
mu  cantidad  de  dinero,  pues  esperaba,  socorriendo 
a esta  mujer  conseguir  la  reunión  porque  tanto 
siibpiraba.  Esta  suma  no  la  prestasteis  vos , pero  se 

K-  época  en  que  so 

inscribió  en  vuestro  registro  la  suma  que  pagásteis. 


CAUSAS  CÉLERRES. 

Aquella  suma  tenia  un  objeto  enleramenle  diferente 
de  la  sentada  en  vuestro  registro.  Esta  se  halla  per- 
fectamente detallada  y las  circunstancias  de  este  de- 
talle no  dejan  duda  alguna  acerca  del  momento  en 
que  os  fue  pedida. 

El  lector  comprenderá  fácilmente , la  insistencia 
del  procurador  general  y del  presidente  en  este  mo- 
mento del  inlerrogatoi-io.  Pepin,  en  su  careo  con 
Fieschi,  había  deseado  que  el  magistrado  instructor 
interrogara  á Fieschi  sobre  el  dinero  prestado,  y que 
le  pregii litase  cuánto  se  le  había  dado  en  su  totali- 
dad y cuanto  cada  vez.  Fieschi  respondió  á estas 
preguntas , entrando  en  los  mayores  detalles  sobre  la 
cantidad  de  las  sumas  recibidas , ya  de  Morey , ya  de 
Pepin  directamente , ya  por  órden  de  Pepin  é indicó 
el  lugar  y la  fecha  del  dia  en  que  se  le  había  hecho 
cada  uno  de  estos  pagos.  A estas  declaraciones  tan 
positivas  y tan  netamente  articuladas,  no  opuso  Pe- 
pin mas  que  tímidas  y embarazadas  denegaciones, 
reservándose  siempre  dar,  en  tiempo  útil,  esplica- 
cíones  mas  satisfactorias,  y probar,  cuando  se  hallaran 
menos  turbados  sus  espíritus , las  falsedades  de  este 
hombre , cuya  presencia  parecía  causarle  un  efecto 
¡□vencible.  Había  llegado,  pues,  el  momento  de  re- 
chazar victoriosamente  las  alegaciones  de  Fieschi , y 
Pepin  se  entretenía  aun  sobre  vagas  denegaciones  y 
sutilezas  de  detalle. 

El  presidente  interroga  á Pei)in  sobre  el  proyec- 
to de  ensayai'  la  puntería  de  la  máquina  en  27  de  ju- 
lio. Pepin  lo  niega;  pero  entonces,  objeta  el  presi- 
dente, se  probaría  la  sustitución  de  Roireau,  á 
quien  pretendéis  no  conocer,  y ademas , por  la  de- 
claración del  mismo  Boireau  y por  iin  testigo  que  de- 
clara que  Boireau  le  conQó  su  paseo  por  el  boulevard 
y el  préstamo  de  un  caballo  por  un  especiero. 

Pepin  niega  pura  y simplemente. 

En  vista  de  las  alegaciones  tan  graves  de  Fiesclii 
contra  vos , añade  el  presidente , no  podéis  tener  es- 
crúpulo alguno  de  decir  lodo  lo  que  sabéis  sobre 
sus  relaciones , sobre  las  confidencias  que  os  ha  he- 
cho, sobre  las  intenciones  mas  ó menos  culpables  que 
os  ha  espresado.  Si  en  lugar  de  ser  seducido  por  vos 
hubiera  abusado  del  leri’or  que  os  iuspiraba  para 
arrastraros  á pasos  cuyas  consecuencias  no  hubiérais 
previsto;  si  fnibiérais  sido  la  víclima  de  odiosos 
consejos,  ó el  instrumento  de  hombres  mas  al  en  la- 
dos, ó mas  poderosos  que  vos,  que  abusando  de 
vuestra  credulidad  o de  vuestra  debilidad,  os  hubie- 
ran precipitado  al  crimen,  para  esplotarlo  en  caso  de 
buen  éxito,  vuestro  interés  y vuestro  deber  serian 
revelar  á la  justicia  las  violencias  de  que  hubiérais 
sido  objeto , ó las  inlrigas  culpables  que  se  hubieran 
agitado  en  torno  vuestro. 

A estas  claras  insinuaciones  solo  res[>onde  Pepin 
por  medio  de  denegaciones  vagas : « No  tengo  ambi- 
ción, no  tengo  pretensión  alguna,  jamás  se  me  ha 
visto  dar  un  paso  para  obtener  destino  alguno : solo 
me  ocupo  en  mis  intereses.» 

Insiste  el  interrogatorio  sobre  los  hechos  que  ha 
negado  Pepin  y que  resultan  evidenlemenle  del  su- 
mario. La  inlimidad  de  Fieschi  con  Pepin,  la  ha  ne- 
gado este;  i>ei’o  ¿cómo  esplicará  que  sepa  Fieschi  sus 


amistades  sus  l.lhitnc  i INFKHPJAL  DE  PIRSCHí. 

amisiaues  sus  Hábitos,  la  permanencia  de  Fieschi 

en  casa  de  Pepin  desde  fines  de  febrero  al  8 de  mai- 

“ ““fosaba  haber  alojado  á Fieschi  mas 

pero  resulta  evidentemente  lo 

d?nprr'°‘  Pi^stamos  y anticipos  de 

uinero,  pero  existen  los  números  escritos  por  su 
mano.  * 

P.  ¿Negareis también  vuestras  pi’opias  palabras? 

Habéis  convenido  vos  mismo  rjue  Fieschi  os  hizo  al- 
g’iioa  insinuación  respecto  del  crimen. 

H.  Teng’o  fjue  decir  tjue  Fieschi  me  habló  en  sus 
conversaciones  de  venganza  contra  el  gobierno,  que 


r» „ .,,w' 

ri  « s: 

II.  \o  no  tuve  tales  confianzas  con  Fieschi  Mp 
lablaba  de  venganza , no  solamente  contra  el  eobler 
no  smo  contra  particulares.  Yo  fui , c,  eo  mpÚmp 
él  lo  ha  confesado  en  su  interrogatorio  , uno  de  ^los 

ganza  contra  M.  Cannes.  ^ 


La  cita  en  el  muelle  de  AuslerJitz. 


P.  Hablando  de  Fieschi  habéis  dicho  que  os  ins- 
piraba temor,  y que  un  dia  os  decía  que  baria  que 
se  habUra  de  él  haciendo  algo  grave  en  política.  Esto 
no  se  aplica  á una  venganza  particular.  Mas  adelS^n- 
te  añadisteis  que  seria  un  golpe  contra  el  gobierno. 

R.  El  me  decía  (pie  él  gobierno  le  había  perse- 
guido y reducido  á la  miseria, 

P.  ¿Os  acordáis  de  haber  dicho  que  habíais  ha- 
blado á una  señora  de  los  proyectos  crimínales  de 
Fieschi?  Os  he  preguntado  cómo  se  llamaba  esa  se- 
ñora , y no  habéis  querido  nombrarla. 

R.  Si ; recuerdo  haber  dicho  íi  una  señora,  que 
un  hombre  que  se  decía  patriota,  me  había  hablado 
de  ese  proyecto  de  venganza  contra  el  gobierno,  y 
que  por  este  motivo  le  eliminé  de  mi  casa. 

P.  ¿Queréis  decir  ahora  el  nombre  de  esa  se- 
ñora ? 

R,  (Después  de  vacilar  un  momento.)  No  lo  ten- 
go presente  en  la  memoria. 

TOjVO  h. 


P.  Es,  sin  embargo,  gravemente  estraño,  porque 
sabiendo  que  es  una  señora,  debeis  acordaros  natu- 
ralmente de  su  nombre.  Por  lo  demás,  observad 
que  esto  encierra  una  confesión  positiva  de  vuestra 
parte  sobre  que  conocíais  los  proyectos  criminales  de 
Fieschi  y que  recibíais  sus  confidencias  íntimas. 

R.  Todo  lo  que  puedo  decir  es  protestar  que 
soy  inocente  en  la  complicidad  dol  crimen  en  que  se 
me  inculpa.  Ciertamente  que  si  bubiera  sabido  el  pro- 
yecto de  Fieschi , no  me  hubiera  entregado  á mis 
ocupaciones  mei-cantiles  como  he  hecho.  Por  otra 
parte , jamás  be  tenido  relaciones  íntimas  con  Fieschi, 

Y aunque  le  he  recibido  varias  veces  en  mi  casa , ha 
sido  con  poca  frecuencia , cuando  se  hallaba  nece- 
sitado. gjj  QQ  querer  acordaros  del  nombre 

de  la  señora  á la  que  hicisteis  la  confidencia , que 
acabo  de  recordaros? 

R No  me  acuerdo  del  nombre  de  esa  señora. 
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D Pn  Mil  ni'inoipio,  (lisiéis  por  motivo  para  no 

j *^'.c„nninbre(iuolemíai?  incomodarla.  Este  mo- 

fivo'es  muy  leve  .en  tan  graves  oirciinstancias.  .a- 
“t’  3i“a.“MeT.airaba  tan  turbado  (,no 

"‘’p““¡eÍ'(1uí  ocasión  iiiclslcis  la  (íciiiMencia  á osla 
señora? en  vuestra  casa  ó en  la  suya  / 


U. 

P. 

H- 

P. 

U. 

P. 

K. 

P. 

R. 

P. 


nUzon  mas’ para  que  supierais  su  nomlire. 

Creo  que  al  fin  lo  recordaré. 

¿Y  lo  diréis  entonces? 

Si  señor, 

; Sabéis  dónde  vive? 

No  podría  decirlo  fijamente. 

¿Su  profesión , su  estado? 

Fs  una  propietaria.  . . 

Cuando  venía  (i  vuestra  casa  ¿ era  como  visita 

ó ñor  causa  de  negocios? 

R.  Era  por  negocios,  para  comprar  géneros. 

p ¿Cómo  no  os  acordáis , pues , de  su  nombre . 

R Ten 0-0  turbada  la  mente. 

Solo  en  Ta  siguiente  audiencia  ( 2 de  febrero)  se. 
acordó  Pepin  del  nombre  de  esta  sefiora.  Es  una  se- 
ñorita llamada  Caumenot,  que  vive  eu  la  calle  de  lio- 

qiietle.  El  presidente  da  urden  pai’a  que  se  busque  u 

esta  testigo  y se  la  cite.  , t»  • 

El  procurador  general  hace  observar  a Pepm  una 

nueva  conlradiccion  en  sus  rcspnesUis.  Ha  dicho  du- 
rante la  ¡nslniccion , á propósito  de  jMorey : solo  le 
he  conocido  hace  cerca  de  dos  meses,  y muy  pasage- 
ramente;  es  guarnicionero  y ha  trabajado  para  mí. 
Cuando  pasaba,  entraba  en  mi  casa  á preguntarme  si 
tenia  en  qué  ocuparle.  «Hoy  coofiesa  haber  tenido 
con  Morey  relaciones  frecuentes  y directas.») 

Pepin ; Para  juzgar  bien , debe  verse  al  hombre 
en  su  condición.  Era  preciso  verme  arrojado  en  el  fon- 
do de  una  prisión,  en  el  momento  en  que  oreia  á mi 
esposa  y é mi  familia  atormentadas.  Debía  habérseme 
visto  constantemente  entre  cuatro  municipales,  y de- 
cir si  en  semejante  posición  no  puede  cometer  im 
hombre  un  error  ó decir  una  palabra  que  se  aplique 
mas  ó menos  bien...  íi  la  cosa.  Esto  es  lo  que  tenia 
que  responderos. 

El  procurador  general : St , yo  sé  muy  bien 
que  t todas  cuantas  preguntas  se  . os  han  hecho,  ha- 
béis respondido  que  estábais  turbado,  que  no  teníais 
espeditos  los  sentidos , que  os  ei’a  forzoso  rellexionar. 
Pero  no  se  trata  de  respuestas  que  requieran  reíl ce- 
sión. Se  trata  de  un  heclio  enteramente  sencillo,  y ya 
habéis  sencillamente  dicho  que  couociais  muy  poco  4 
Morey. 

Pepm : Entonces  me  hallaba  abrumado : tenia 

turbadas  mis  facultades  intelectuales.  Hoy,  me  hallo 

enfrente  de  mis  conciudadanos  y del  tribunal  de  los 

Pares , en  el  cual  tengo  plena  confianza ; respondo  sin 

vacilar,  digo  la  verdad  y vuelvo  4 encontrar  mi 
valor. 

Otra  conlradiccion.  Interrogado  si  ha  dado  hos- 

pedage  n otros  patriotas  que  Fiesebi,  responde  Pc- 

^n.-No  señor,  no  he  recibido  nunca  mas  que 4 
Fieschi. 


CAUSAS  CI^LEBRES. 

P.  Pero  ayer  declanibais  positivamente  lo  con- 
trario. 

R.  El  abatimiento  en  (|ue  me  encontraba  csplica 
eso  suficienLemenlo. 

P.  ¿No  decías  no  conocer  personalmente  uMo- 
rey?  Y sin  embargo , era  corno  vos , de  la  sociedad  de 
los  Derechos  del  hombre  j era  de  la  misma  sección  de 

que  éraisjefe. 

Otra  conlradiccion.  En  la  audiencia  de  la  víspcia, 
preteadia  Pepiu  haber  eliminado  !i  Fiesciii  dos  me- 
ses antes  del  atentado  , y no  haber  conservado  ya  re- 
"laciones  con  él  desde  esta  época. — Que  so  consulten 
.sus  registros , dice  Fieschi , y se  verá  la  prueba  de  lo 
contrario.  Y en  efecto,  posteriormente,  4 esta  pre- 
tendida despedida,  Fieschi  conserva  su  crédito  abier- 
to pai'a  sus  provisiones  y se  encu  en  trau^  cantidades 
inscritas  con  las  fcclias  do  14  de  junio,  50  de  junio 
y 1 de  julio. 

Pepin : Yo  no  me  ocupaba  de  los  pormenores  de 
la  casa.  Anteriormente  habia  autorizado  4 mi  mujer 
á abrir  un  crédito  4 M.  Fieschi , y le  liabia  advertido 
di3spucs  (jue  debia  cerrar  este  crédito:  continuó,  pues, 
teniéndoselo  abierto  sin  yo  saberlo. 

P.  ¿Y'  no  dijisteis  4i  vuestra  mujer  que  cesara  de 
darle  nada  4 crédito  cuando  hablésleisdo  vuestro  des- 
contento 4 una  señorita  estraujera? 

El  interrogatorio  de  los  acusados  se  termina  por 
el  de  Boireau.  Boireau  niega  haber  formado  parte  de 
la  sociedad  do  los  Derechos  del  hombre , y haber  ma- 
nifestado opiniones  republicanas  exaltadas.  Se  le  pre- 
senta una  cuchara  de  madera , en  la  que  se  lee  por 
un  lado:  Boireau,  detenido  politíco  en  la  Fuerza, 
1854,  y por  el  otro:  ¡Viva  la  República! — ^«Esto  no 
prueba  nada , dice ; os  una  chanza  juvenil . 

Roireau  confiesa  por  lo  demás,  que  en  la  noche 
del  25  al  24  de  julio,  vino  4 pedirle  Fieschi  cama  4 
media  noche . 

P.  ¿Dónde  conocisteis 4 Fieschi? 

R.  Tuve  la  desgracia  el  25  de  febrero,  de  ser 
arrestado  cerca  de  i café  de  las  Dos  Puerlas,  entre  la 
puerta  de  San  Dionisio  y la  de  San  Martin , inocenle- 
raenle  como  muchas  personas.  Trasladóserae  de  la 
Prefectura  4 la  Fuerza.  En  esta  cárcel  habia  un  jo- 
ven estudiante  de  derecho , llamado  Janod , con  quien 
estreché  relaciones,  como  sucede  en  las  cárceles,  y 
comimos  juntos.  Cuando  salió  de  la  cárcel  me  dijo: 
aquí  Leueis  las  señas  de  mi  casa,  cuando  os  halléis 
libre,  venid  4 verme:  yo  le  contesté,  que  lo  baria 
con  gusto , pero  después  perdí  las  señas  y no  fui  4 su 
casa.  Un  diale  encontré  en  París , y se  me  quejó  por- 
que no  habia  ¡do  4 verle;  me  dio  de  nuevo  sus  señas 
y fui  á su  casa:  en  ella  fue  donde  ví  4 Fiesclii.  Un 
dia  que  me  hallaba  4 la  puerta  del  almacén  donde 
trabajo  , pasó  por  allí  Fieschi  y entró  en  conversación 
conmigo . Asi  se  formaron  nuestras  relaciones , y no 
fueron  nunca  muy  íntimas.  Yo  le  estimaba  como  4 un 
proscripto  desgraciado,  condenado  bajo  la  restauración 
4 diez  años  de  cárcel , condenado  4 muerte  con  Mu- 
ral. Trató  de  hacerle  algún  servicio  y aun  devolver- 
le 4 la  amistad  de  la  mujer  Petit,  porque  antes  de  co- 
nocer 4 Fieselii , habia  estado  muchas  veces  con  la 
mujer  Petit,  sin  tener  íntimas  relaciones  con  ella. 


MÁQUINA  INFERNAL  DE  FIESCHI. 
!’•  ¿DqsIs  que  os  buhéis  ocupado  en  reconciliar 
ú Fieschi  con  la  mujer  Petit;  esto  indioaria  que  te- 

níd,ís  con  ollíi  g'iíindG  intimidcid  j porQuGimdiBSGinoz- 

cla  en  asía  clase  de  asuntos  sino  entre  sus  arai'Tos  ín- 
timos. ° 

R. 


Fieschi  vino  á mi  casa  y me  dijo  que  era  un 
desgraciado  proscrito,  un  condenado  político : díjome 
que  lo  que  mas  le  afectaba , era  que  su  mujer  no 
queria  vivir  mas  con  él.  Yo  le  creí  un  Iiombre  hon- 
rado , y no  vacilé  en  prestarle  este  servicio. 

P.  ¿Supisteis  los  motivos  que  tuvo  Fieschi  para 
ocultarse  ? 

R.  Creí  qne  era  perseguido  por  los  sucesos  de 
abril,  y que  habia  tomado  una  parte  activa  en  las 
ocurrencias  de  junio;  después  supe  que  era  falso:  dí- 
jome únicamente  que  se  veia  obligado  á oeultarse;  es 
un  hombre  que  siempre  ha  tenido  un  cai’ácter  muy 
disimulado;  asi  es  que  jamás  he  sabido  nada-positivo 
sobre  Fieschi. 

P.  ¿Si  sabíais  que  se  hallaba  obligado  á ocul- 
tarse, deberíais  saber  bajo  qué  nombre  lo  hacía? 

R.  Jamás  le  lie  conocido  con  otro  nombre , que 
con  el  de  Fieschi. 

P.  ¿No  supisteis  que  tan  pronto  se  llamaba  Ale- 
xis como  Gerard  ? 

R.  No  señor. 

P.  ¿Elabeis  estado  en  casa  de  Fieschi,  en  el  bou- 
levard  del  Temple,  número  50? 

R.  No  señor , jamás.  Ruego  al  tribunal  que  tenga 
conüanza  en  mis  palabras ; digo  la  verdad. 

P.  ¿Habéis  subido  á su  casa  con  estás  señas? 

R.  No  señor. 

P.  ¿Habéis  preguntado  alguna  vez  por  él  á su 
portero? 

R.  No  señor. 

P.  Sin  embargo,  ¿no  habéis  oido  decir ^Pieschi 
que  fuisteis  una  vez  á preguntar  hasta  su  puerta , y 
que  él  no  quiso  dejaros  entrar? 

R.  Que  diga  Fieschi  lo  que  quiera;  yo  no  puedo 
impedirle  que  hable.  En  vuestras  conciencias  calcu- 
lareis en  quién  debeis  tener  mas  confianza ; si  en 
Fieschi  ó en  mí.  Yo  he  hecho  citar  testigos ; hombres 
de  honor , que  os  dirán  que  yo  era  un  artesano  hon- 
rado y laborioso,  incapaz  de  una  acción  tal  como  la 
de  que  se  me  acusa . 

Si  hubiera  admitido  á Fieschi  á dormir  en  mi 
casa , lo  diría ; porque  en  esta  época  ignoraba  que 
fuese  un  malvado. 

P.  Pero  Fieschi  os  hacia  visitas  frecuentes,  y te- 
nias la  costumbre  de  tutearle , lo  cual  supone  una 
grande  intimidád. 

R.  Soy  por  carácter  muy  ñirailiar,  y Fieschi 
también.  A cualquiera  que  yo  encontrara  quince  ó 
veinte  dias  en  el  café , le  tutearía. 

Fieschi  sostiene  que  ha  dormido  muclias  veces  en 
casa  de  Boireau , que  este  sabia  su  nombre  de  Ge- 
rard, su  casa  en  la  calle  del  boiilevard  del  Temple  y 
que  fué  á ella  á preguntar  por  él  muchas  veces.  Una 
vez  subió  á mi  casa  en  el  momento  en  que  me  hallaba 
con  NinaLassave,  y como  la  malhadada  máquina  esta- 
ba esparcida  por  la  habitación,  le  prohibí  la  entrada, 
con  lo  que 'se  Incornodú,  y yo  le  dije:  ¡no  entrarás  I 
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dice  no  haber  hablado  jamíis  del  asesí- 
¡nejante proyecto  No  conoce  á Pepin,  no  obstal 
haberle  reconocido  uno  de  los  criados  de  este  por 
haber  estado  muchas  veces  en  casa  de  su  amo  Boi- 
reau no  puede  negar  haber  estado  en  casa  de  un  cer- 
rajero d encargar  una  torra  de  hierro , aunque  sin 
conocer  el  uso  que  se  iba  á hacer  de  ella.  Si  esplicó 
al  cerrajero  la  forma  que  exigía  Fieschi , fue  guiado 
por  las  esplicacioues  de  este  y á consecuencia  de  su 
manía  irresistible  de  hablar.  aBoireau,  dice  Fieschi, 
es  como  un  perro , que  por  mas  golpes  que  se  le  den’ 
siempre  vuelve.  Cuando  estuvo  allí,  habló,  porque 
DO  puede  callar.» 

31.  3íwrtin  (^du  Nord)  hace  observar  un  hecho 
grave  contra  Boireau , y es  el  haber  negado  la  visita 
al  cerrajero  en  sus  interrogatorios  durante  el  su- 
mario . 

El  27  de  julio  salió  Boireau  de  su  taller  con  un 
taladro,  diciendo  que  iba  á abrir  agujeros  á la  fonda 
de  España.  Era  un  pretesto  fingido  para  marcharse. 
¿No  fué  á llevar  á Fieschi  el  taladro  que  necesitaba 
para  abrir  los  oidos  á los  cañones  de  fusil? 

R.  Sin  atacar  la  veracidad  de  Fieschi,  digo  que 
se  engaña. 

Cuando  afirma  Fieschi  de  nuevo  la  confidencia 
de  Boireau,  con  motivo  del  paseo  á caballo,  esclaniu 
Boireau  con  menos  política: — Sois  un  embustero. 

Boireau  rechaza  las  alegaciones  de  Suireau,  hijo, 
en  estos  términos : — Suireau  alimenta  una  venganza, 
un  ódio  eterno  contra  mi , á causa  de  su  padre,  que 
fue  despedido  de  casa  de  M.  Veimert.  Suü’eau,  padre, 
es  un  ladrón,  un  intrigante,  que  ha  estafado  1,800 
francos  á M,  Yeroert. 

P,  ¿Encontrasteis  á Fieschi  el  28  de  julio  en  el 
boulevard , cerca  de  la  casa  donde  vivía? 

R.  No  señor. 

P.  ¿Os  hallábais  solo  en  aquel  momento  en  com- 
pañía de  otro  individuo? 

R.  Fieschi  pretende  que  yo  estaba  solo,  pero  hay 
un  testigo  que  probará  lo  contrario.  Hallábase  con- 
migo Jouslin , y sei’ia  muy  estraño  que  me  hubici  a 
encontrado  Fieschi  precisamente  antes  ó después  de 
mi  paseo  con  Jouslin. 

P.  ;No  digísleis  á Fieschi  que  esta  persona  era 
un  jefe  de  sección  de  la  sociedad  de  los  Dei'echos  del 

hombre?  . . • » a k-ioc, 

R.  No , señor  presidente,  yo  no  he  visto  á i íes 

el  11 

P.  Sin  embargo,  Martinault  era  jefe  do  sección, 

Y resulta  de,  vuestras  propias  confesiones  que  p^ás- 

teis  parte  del  dia  coa  61;  ¿no  ora  este 

se  hallaba  con  vos  en  oí  momento  en  que  liabláslois 

á Fieschi? 

R.  No  señor.  . / ¡n 

P.  ¿Os  acordáis  de  todo  lo  que  habéis  dicho  a esto 

ulL^o . |g  encontré. 

Asi,  pues,  ¿sostenéis  no  haber  dicho:  «Allí 


esLm*emos  Lodos  esperando  el  suceso?»  ¿Qu^  queríais 
decir  con  estas  palabras? 


i24  j- 

R.  So  sabiendo  yo  tal  acontecimienlo,  no  poaia 

áFieschi:  ¿De  quién  hablaba  di- 

oiendo:  «AHI  estal-emos  todos?»  . 

fteschi:  De  los  hombres  del  partido  que  debían 

tomar  las  armas, 
p.  ¿De  qué  partido? 

R.  Del  partido  contra  el  gobierno. 

P.  ¿Rra  el  partido  legitiraista  ó republicano. 

R.  Boíreau  no  es  legitimisla. 

Boireau:  Yo  soy  tan  legitimista  como  parliilaiio 

de  la  monarquía  actual:  soy  artesano,  y lo  que  me 

importa  sobre  todo , es  tener  obra. 

^ El  presidente,  á Boireau : ¿No  encontrás  eis  en 

el  boulevard  del  Temple,  cerca  de  un  cuarto  de  hora 
antes  de  pasar  el  rey,  á un  artesano  hojalatero,  a- 
raado  Jguslin?  ¿No  le  dijisteis  en  los  términos  mas 
ffj'oseros  que  os  reíais  del  tránsito  del  rey  y que  un 
hombre  de  su  edad , debería  aprender  á conocer  sus 
derechos  y no  ser  ni  servir  de  justo-medio? 

R.  No  señor, 

P.  ¿ Dénde  os  hallabais  en  el  momento  de  la  es- 
plosion  ? 

R.  Yo  me  iba  de  allí  á rni  casa. 

P.  ¿No  os  hallábais  mas  bien  en  el  lugar  del  cri- 
men, entre  los  numerosos  secciónanos  reunidos  en 
este  sitio  y esperando,  como  elfos  el  suceso? 

R.  Puedo  probaros  que  no.  Yo  no  conocía  á los 
individuos  de  la  sociedad  de  los  Derechos  del  hombre; 
me  ti-alaban  de  arislócrala  (risas) , y no  se  habrían 
fiado  verdaderamente  de  mí. 

El  presidente:  .Acusado  Boireau,  sois  júven  ai- 
diente  y arrebatado.  Si  la  fogosidad  de  la  edad , si 
consejos  pérfidos  os  han  estraviado , aun  podéis  por 
medio  üe  sinceras  y completas  confesiones  inspirar  al- 
gún interés  á vuestros  jueces  y merecci’su  indulgen- 
cia, por  la  franqueza  lie  vuestras  revelaciones.  ¿Con- 
venís, por  fin,  en  que  tuvisleiscon Fíeschi  relaciones 
intimas?  ¿Convenís,  en  haber  sabido  y haber  hecho 
lodo  lo  que  os  imputa  la  acusación? 

Acusado  Boireau,  los  hechos  que  se  os  iinpulaQ 
son  graves;  la  acusación  los  ha  tomado  en  numerosas 
y Goncordaulcs  declaraciones.  Pero  de  todos  tos  les- 
timonios,  el  que  mas  os  abruma... 

lioiremi:  Es  el  de  Suireau , ya  lo  sé. 

D.  Oid  lo  que  tengo  que  deciros.  El  testimonio 
que  mas  os  abruma,  el  que  quita  todo  el  crédito  á 
vuestras  denegaciones,  es  vuestro  propio  testimonio, 
son  ItLs  re vel aciones  que  hicisteis  en  la  víspera  del  su- 
i:esoíiuno  do  vuestros  compañeros  de  taller;  reveta- 
ciones  que  no  han  podido  provenir  sino  de  un  hombre 
perfectamente  instruido  de  lo  que  debia  pasar  al  día 
siguiente  y que  han  revelado  el  secreto  de  vuestra 
complicidad  en  el  alentado, 

Iton  eait  : Me  eslraña  que  persistáis  siempi’e  en  lo 

mismo:  ya  me  habéis  preguntado  diez  veces  mía  mis- 

nid  cosa,  y he  contestado  otras  tantas  lo  mismo.  Y 

es  seguro  que  si  fuera  oul pable  no  sucedería  asi 

porque  los  culpables,  se  turban  y se  venden  á sí 
mismos. 

Tales  l'iieron  las  respuestas  de  los  oiiati-o  acusa- 

i ^ piinci palos,  líl  lector  ha  podido  comprender  por 


CAUSAS  CÉLEBRES. 


ellas  los  primeros  elementos  de  convicción  y ha  visto 
diseñarse  cuatro  carácteres  principales.  Pero  lo  que 
nosotros  no  hemos  podido  mostrarle,  durante  estos 
inlerrogalorios , es  la  actitud  especial , la  fibonomia 
purticulai’  lie  cada  uno  do  estos  hombres. 

Fieschi,  el  principal  acusado,  representa  en  ellos 
continuamente,  á veces  «ion  chiste,  y siempre  con 
iinpudencía,  el  papel  de  acusador  público.  Por  lo 
demás,  goza  evidentemente  de  su  importancia:  las 
consideraciones  que  se  le  guardan , la  atención  sim- 
pática del  alto  tribunal,  la  curiosidad,  íbamos  á de- 
cir, la  adniiracion  que  acoge  sus  verbosas  declara- 
ciones , lodo , hasta  las  risas  de  api’obacion  escltadas 
por  sus  originales  salidas , le  conOrma  en  la  opinión 
de  su  valor.  Este  liombre,  de  estatura  baja,  de  fac- 
ciones desfiguradas,  de  sonrisa  cínica,  que  so  agita, 
que  LriunÚi  del  efecto  que  produce  el  menor  de  sus 
gestos,  la  mas  insignificante  de  sus  palabras,  hace  un 
singular  contraste  con  el  acusado  Morey. 

Este  anciano,  pálido  y calmado,  indiferente  á 
cuanto  pasa,  responde  con  sangre  fría,  pero  sin  pa- 
sión, asi  como  sin  temor.  Siempre  encerrado  en  sí 
misino,  no  parece  ver  ios  efectos  que  hace  Fieschi 
para  interesar  y entretener  al  público.  Fieschi  no  le 
dii'ige  la  palabra  sino  con  una  especie  de  respeto  in- 
voluntario. Durante  el  sumario,  ha  corrido  el  rumor 
de  que  .Morey  ha  resuello  dejarse  morir  de  hambre,  y 
los  periódicos , uno  ministerial  entre  oli'os , dan 
cada  dia  parte  de  la  salud  de  este  enérgico  suicida. 
«Ayer,  vencido  por  el  padecimiento,  ha  comido  un 
vizGocho,  pero  ha  jurado  que  seria  el  último...  No 
se  le  ha  podido  sostener  sino  empleando  medios  arti- 
ficiales... Para  introducir  en  este  cuerpo  débil  un 
alirneulo  que  persistía  en  rehusar  la  boca,  ha  sido  for- 
zoso, á pesar  de  la  resistencia  del  moribundo,  recur- 
rir á administrarlo  de  im  modo  eíf/YMimí/o,  un  medio 
terapéutico,  cuya  naturaleza  dejamos  apreciar  á la 
sagacidad  de  nuestros  lectores.»  M.  Orfila  tuvo  que 
defenderse  de  haber  propuesto  este  espediente,  y la 
Gaceta  Médica  demostró  lo  absurdo  de  él ; pero  fue 
preciso  que  el  doctor  Barras,  médico  de  la  cárcel, 
desmintiese  estos  rumores  ridículos  para  que  renun- 
ciara la  Opinión  á este  suicidio  romano.  Morey  liabia 
sido  envenenado  quince  años  antes  con  un  manjar 
preparado  en  un  vaso  de  cobre  mal  estañado,  desde 
cuya  época  digería  difícilmenle  y se  vela  obligado  á 
vivir  con  cierto  régimen.  Los  rigores  de  Ja  incomuni- 
cación habían  exasperado  su  estado,  prohibiéndole 
tornar  alimento  alguno  durante  treinla  y cinco  dias. 
No  bien  pudo  comei',  lo  hizo  con  gusto,  y á medida 
que  se  mejoraba  su  estado,  se  quejó  mas,  pero  siem- 
pre con  la  mayor  dulzura. 

M,  Escipion  Pinel , que  le  visitó  en  la  cárcel, 
dijo  de  él : «Por  los  rumores  divulgados  por  los  pe- 
riódicos, esperaba  ver  á un  hombre  decidido  á dejar- 
se morir  de  hambre,  de  un  carácter  duro,  altivo  y 
resnelLo.  ¿Cuál  fue  mi  sorpresa  al  hallar  un  anciano 
suave  de  carácter,  tranquilo,  resignado,  respondien- 
do solícitamente  á las  preguntas  relativíis  á su  salud, 
quejándose  mucho  de  nrueles  insomnios,  diciendo 
siempre  que  no  se  ciiraria  jamás,  y que  esta  era  su 
última  enfermedad.  Ullimo  detalle:  Morey  mostraba 


máquina  infernal  de  fieschi. 

grande  apetencia  á las  bebidas  fuertes,  no  obstante 

que^  causaraa  uq  efecto  fatal  en  el  estómago. 

Nada,  pues,  menos  romántico  en  la  audiencia 

que  este  débil  anciano  que  se  había  me tamor foseado 
en  Bruto. 
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líl  tercer  acusado,  Pepin,  respondió  con  una  es- 
pecie de  estravío  desesperado : parecía  un  individuo 
de  la  clase  medía,  vanidoso,  arrastrado  al  crimen  por 
una  debilidad  inaudita  de  carácter.  Las  crueles  bur- 
las, las  revelaciones  equívocas  de  Fieschi,  le  sumer- 
gen en  terrores  que  no  trata  de  disimular , y la  sola 
voz  de  su  estrepitoso  cómplice,  parece  afectarle  des- 
agradablemente. 

En  cuanto  á Boireau,  es  un  artesano  vulgar,  de 
aire  suelto , i’espondiendo  con  aplomo : reconócese  en 
él  al  parroquiano  de  taberna , al  hablador  y al  bor- 
racho ; no  parece  afectado  ni  atemorizado  de  su  si- 
tuación. 

Hemos  dejado  á un  lado  á Bescher , figura  eclip- 
sada, y cuyo  interrogatorio  fue  insigniOcante.  Res- 
ponde sin  vacilar  que  ha  formado  parte  de  la  sociedad 
de  los  Derechos  del  hombre;  que  estaba  unido  con 
Morey , y que  formaba  con  él  parte  de  la  sociedad  de 
la  Educación  del  pueblo.  Vió  muchas  veces  á Fieschi 
en  casa  de  Morey ; á ruegos  de  este , se  hizo  dar  un 
pasaporte  que  debía  servir  para  una  persona  perse- 
guida por  política.  Debía  k Morey  el  favor  de  haberle 
cuidado  en  varias  enfermedades.  Sabia  perfectamen- 
te que  el  pasaporte  se  habia  entregado  á Fieschi , y 
que  este  último  trabajaba  con  nombre  suyo.  Bescher 
frecuentaba  asi  como  Morey  la  iglesia  del  abate  Cha- 
tel.  Habíase  cojido  en  su  casa  una  canción  manuscrita 
que  principiaba  con  estas  palabras:  a Estamos  can- 
sados de  emperadores  y reyes»  y cada  una  de  cuyas 
coplas  terminaba  con  estos  versos : 


carpdo ; su  declaración  no  tiene  importancia  para  el 
lector , pues  contiene  todos  los  elementos  ya  o 


conocí- 


dos  dé  la  acusación.  Solamente  al  referir  que  le  ha 


dicho  Morey  que  solo  los  cañones  cargados  por  Fies- 
ohi  se  han  reventado  ,le  interrumpe  Fieschi  para  de- 
cir, que  esta  convencido  de  que  Morey  solo  cargó  & 
medias  las  balas  en  los  cañones  con  la  idea  de  ha- 
cerlos reventar.  Réstame , esclama  con  énfasis , que 
enai  un  debei , siempre  me  ha  inspirado  interés  mi 
pati  la , siempre  obró  para  su  bien ; yo  no  soy  un  de- 
lator ; pero  se  necesita  un  ejemplar , y yo  me  sacrifico 
poi  ella,  yo  no  fui  prudente : debo,  pues,  morir  ya 
lo  sé...  Morey  cai’gó  los  cañones  de  manera  que  yo 
quedara  en  el  sitio...  Sobre  lo  demás,  le  hago  jus- 
ticia, puesto  que  me  lia  mantenido;  por  eso  le  de- 
nuncio con  pesar;  pero  era  útil  ilustrar  á la  justicia, 
cuando  lo  que  digo  no  me  da  esperanza  de  salvación. 

Otro  lesligo,  cuyo  papel  difícil  ó importante  en 
este  asunto  ha  sido  muy  diversamente  juzgado , es 
M,  Laclvocat  (Gaspar),  administrador  de  los  Gobe- 
linos , miembro  de  la  cámara  de  Diputados , teniente 
coronel  de  la  Guaj'dia  Nacional.  Este  testigo  reGere 
todo  lo  que  ya  sabemos  sobre  los  servicios  rendidos, 
por  Fieschi  «no  como  espía»,  sino  como  voluntario. 
Persona  intermedia , escogida  por  la  casualidad  para 
las  revelaciones  de  Fieschi , no  ha  podido  rehusar 
esta  delicada  misión  que  ha  atraído  sobre  él  nume- 
rosas calumnias  y amenazas  de  muerte  acérrimas.  Ha 
consentido  en  recibir  de  Fieschi  todas  las  confiden- 
cias que  podían  inlerew  al  órden  y á la  vindicta  pú- 
blica, pero  ha  atajado  las  revelaciones  de  Fieschi, 
cuando  estas  revelaciones  tocaban  á sus  propios  ene- 
migos políticos,  á sus  antiguos  camaradas:  y por  úl- 
timo, rehúsa  abiertamente  decir  cuáles  son  los  hom- 
bres de  que  ha  podido  hablarle  Fieschi  y que  no  se 
hallan  eii  el  banco  de  los  acusados. 


Esto  es  mucho  sufrimiento , 

Derribemos  los  Uranos , 

Viva , viva  para  siempre 
La  República  que  amamos. 

El  interrogatorio  de  los  testigos,  largo,  solem- 
ne, recargado  de  pormenores  ociosos  y de  repeticio- 
nes, revelaría  poco  á los  lectores.  Casi  todos  dan  á 
conocer  hechos  admitidos,  probados,  evidentes.  No 
espondremos , pues,  mas  que  los  testimonios  intere- 
santes por  su  carácter , ó los  que  se  refieren  aun  á 
los  puntos  dudosos  del  proceso. 

El  primer  testigo  es  esa  señorita  Camela^  k 
quien  hizo  Pepin  una  confidencia  relativa  á Fieschi; 
pero  ella  no  recuerda  nada. 

Después  vienen  testigos  á quienes  el  miedo  ó el 
deseo  de  representar  su  papel  han  hecho  ver  con  ojos 
de  aumento.  Uno  de  ellos  afirma  contra  toda  eviden- 
cia, que  antes  de  la  esplosion  vió  á tres  hombres  en 
la  ventana  faiaL  La  hija  de  los  porteros  Salmón  no 
reconoce  en  Morey  mas  que  el  aire,  que  le  parece  ser 
el  del  //'o.  Pero  el  lio  tenia  un  acento  estranjero;  y 
en  cuanto  á Boireau , solo  le  reconoce  por  haberse 
paseado  un  domingo  con  Fieschi  en  el  boulevard. 

Nina  Lassave  (Virginia  losefina),  escita  una 
gran  curiosidad.  Esta  jóven  no  es  bonita,  pero  sus 
facciones  son  bastante  interesantes.  Su  vestir  es  re- 


El  testigo  Mauricio^  comisionista  que  llevó  la 
maleta  con  los  fusiles,  uo  vió  mas  que á una  persona, 
contra  la  aserción  de  Fieschi  que  dice  haberle  acom- 
pañado Morey:  el  testigo  no  reconoce  á Morey. 

Bertrandj  comerciante  en  vinos  de  la  barrera  de 
Montreuil , fija  en  el  25  de  julio  el  almuerzo  tenido 
el  dia  de  la  prueba  de  la  pólvora,  contra  las  dene- 
gaciones de  Morey. 

Magnier , encargado  del  despacho  en  el  almacén 
de  Pepin  y sobrino  suyo,  reconoce  á Boireau  por  ha- 
ber ido  dos  ó tres  veces  á casa  de  Pepin.  Requerido 
Boireau  para  que  confiese  ser  ciertas  estas  \ isitas, 
responde  con  emoción Es  verdad , señor  presiden- 
te; si  he  guardado  silencio,  ha  sido  por  compasión 
á la  posición  de  iin  desgraciado  padi-e  de  familia  ; he 
luchado  durante  seis  meses,  y al  fin  cedo  á las  ins- 
í anclas  de  mi  desgraciada  madre  y de  toda  su  familia. 

La  voz  de  Boireau  es  ahogada  por  sollozos : ad- 
viéi'tese  en  el  auditorio  un  movimiento  de  promncla 
curiosidad.  El  presidente  manda  que  se  haga  salir 
á todos  los  acusados,  á escepcion  de  Boireau;  estos 
pai'ecen  conmoverse ; solo  Fieschi  se  sonríe  con  ma 

Recobrad  vuestras  fuerzas,  Boireau, 

V calmáos.  El  tribunal  toma  interés  por  vuestra  po- 
sición. Estad  persuadido  de  que  no  puede  perjudica- 
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ros  la  verdad:  vuestra  madre  os  ha  suplicado  sin 
duda  qua  la  f%ais  loda  calera , y el  Iriburial  no  toca 

oli-a  cosa.  Oid  4 vuestro  corazón,  y decid  yo‘!“d- 
Boireau  refiere  con  los  ojos  bañados  en  lagnmaí. 
ja  visita  hecha  con  Fieschi  á casa  del  cerrajero : ig- 
nora oí  uso  á que  se  destinaba  la  barra  de  hierro,  y 
tampoco  sabe  lo  que  iba  á hacer  Fieschi  del  buril  que 
le  prestó.  En  la  noche  del  dia  26  do  julio,  yendo  a 
una  espedicion  do  recreo,  entró  ó tomar  un  vaso  de 
vino  a casa  do  Pepiu,  que  lo  habló  aparte  y le  dijo 
íiuo  se  apro-ximaba  el  día  de  la  J'evista  y que  daña 
que  hablar.  Pepin  añadió : hay  un  pi’esidiano  que  de- 
be poneree  á la  cabeza  de  la  revuelta  y debe  di^a- 
‘ rar  tiros  al  rey.— Pepin  rae  condujo,  continua  Boi- 
reau  á su  cuadra,  calle  de  Berry  y me  dijo  que 
volviera  al  dia  siguiente.  Allí,  me  dijo,  que  había 
prometido  (i  Fiesclii  dar  un  paseo  á caballo  por  el 
boulevard  hasta  la  puerta  de  San  Martin;  que  ha- 
llándose enfermo,  no  podía  ir  allí  y que  me  rogaba 
fuese  en  su  lugar.  Yo  respondí  que  no  sabia  montar 
á caballo,  y que  si  montaba,  me  podría  arrojar  el 
caballo  á tierra.  Pepin  me  dijo : pues  bien , si  veis  á 
Fieschi,  decidlo  que  vos  ó yo  nos  pasearemos  á caba- 
llo por  el  boulevard.  Cuando  vi  á Fieschi  , le  dijo  que 
me  habia  paseado  á caballo  poi’  el  boulevai'd  hasta 
la  puerta  de  San  Martin , por  habérmelo  recomen- 
dado Pepin.  Pepin  me  rogó  que  me  valiei’a  de  su  ca- 
ballo; pero  como  yo  temía  que  este  me  derribára  á 
tierra,  no  fui  allí. 

El  presidente:  La  conversación  era  bastante 
grave  pura  que  no  dejárais  de  pedirle  esplicaciones 
sobre  ella.  Pepin  debió  confiaros  el  asunto  de  que  se 
trataba. 

Boireau:  No  me  dijo  mas  que  lo  que  acabo  de 
decir.  El  mismo  parecía  pesaroso:  asi  es,  que  quiso 
como  retractarse  de  sus  palabras;  y solo  avanzo  tan- 
to porque  creyó  que  Fieschi  me  había  dicho  algo. 

P.  ¿No os  confio  Pepin,  como  ni  tampoco  Fies- 
chi , sus  proyectos  ? 

11.  Me  dijo  que  iba  al  arrabal  de  San  Jacobo. 

P.  ¿Con  qué  objeto? 

U.  No  lo  sé. 

P.  Ya  que  habéis  comenzado  á decir  la  verdad 
decidla  enteramente.  ’ 

R.  Díjome,  pues;  voy  allí  á causa  del  negocio  de 

mañana ; porque  deben  reunirse  cuarenta  hombres 

para  disparar  al  rey , al  frente  de  los  cuales  hay  un 
presidiario. 

P.  Esto  esplica  vuestras  confidencias  con  Sui- 
reau.  ¿No  dijisteis  á Fieschi  el  28  por  la  mañana,  en 
el  boulevard;  allí  estoy  yo  con  los  otros? 

R.  No;  rae  hallaba  solo. 

P.  ¿Recibisteis  una  pistola  de  Fieschi? 

1 i ‘ lu  1 ■ 

Doil'oau  lian  Ajado  deOni- 

de  S®  '™“‘'‘'‘í«'nbres  sobre  la  posición 

1 epin  y son  tanto  mas  graves  cuanto  que  sois 

eT,S“'  ’ "O  eo'ntesl® 

resnondirn  nrin^- ‘’''®  ‘'®®‘'’  ®o®4, 

ceniP  qfi  P , "®'P'?  ‘*®'  sumario,  y es  que  soy  ino- 

nle.  Si  hay  oíros  cómplices , no  es  4 mi  4 quien  cor- 
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responde  buscarlos.  Yo  jamás  entregaré  á la  justi- 
cia á un  padre  de  familia : soy  demasiado  humano 
para  esto.» 

Habiendo  cambiado  lambien  estas  confesiones  la 
situación  de  Boireau , declaró  su  defensor  desislir  do 
la  defensa,  y eligió  Boireau  pai-a  reemplazarle  á 
M.  Paillet. 

Acto  continuo,  son  iniroducitlos  en  el  tribunal  los 
demás  acusados  , á quienes  se  da  noticia  de  las  nue- 
vas declaraciones  de  Boireau;  Pepin  opone  á ellas 
denegaciones  formales  y absolutas , pero  Fieschi  las 
confirma. 

Feufort , maestro  de  obras  de  Montreuil , reco- 
noce á Pepin  por  haber  concurrido  al  almuerzo  en 
casa  de  Dertrand:  anteriormente  conocía  ya  á Pepin 
como  antiguo  capilan  de  la  guardia  nacional. 

De  las  declaraciones  de  la  mujer  Delasalvej  por- 
tera de  Boireau , resulta  un  incidente  que  hace  diri- 
gir á este  por  el  presidente,  la  siguiente  pregunta. 

¿ Cuándo  tlevásteis  el  taladro  á Fieschi , fuisteis  á ver 
á esle  de  parte  de  Pepin?  ¿Por  qué  no  sois  franco  hoy 
como  lo  fuisteis  ayer?  Vale  mas  que  lo  confeséis. 

Boireau  (con  movimiento  brusco.)  Pues  bien, 
sí , es  cierto. 

M.  de  Ponlcharral , teniente  coronel  de  artille- 
ría, que  ha  examinado  la  máquina,  ha  consignado, 
que  en  los  dos  cañones  que  no  dispararon  y en 
los  que  se  han  reventado , se  hallaba  dispuesta  la 
carga  con  espacios  entre  las  balas  y la  pólvora;  dis- 
posición que  revela  ignorancia  ó intención  de  hacer 
i’e ventar  estos  cañones. 

i)L  Levaillanl , diputado , rechaza  la  conversa- 
ción que  le  atribuyo  Fieschi : dejemos  madurar  las 
uvas.  Se  habló  de  política  en  esta  comida ; pero  en 


términos  comedidos.  El  testigo  no  vió  en  ella  á 
Fieschi. 

El  interrogatorio  de  M.  Suireau , padre , obliga 
á Boireau  á completar  poco  á poco  sus  confesiones. 
«Pepin  le  contó  todo  el  complot , dice  Fieschi.  Boi- 
reau pronuncia  una  / pei’o  sin  cai'gar  en  ella  el  aceii- 
Lo.»  Boireau  confiesa,  pues,  que  Pepin  le  recomendó 
que  se  deluviera  delante  del  jardín  turco.  Es  imposi- 
ble , dice  el  presidente  que  no  supiérais  la  causa  de 
esto.  Boireau  lo  niega. 

Burdet , criado  de  M,  Penis , diputado  del  Sena, 
conoeid  á Morey  hacia  largo  tiempo.  Le  vió  en  la  ca- 
lle de  Fosses  del  Temple , el  28  de  julio  á las  once  y 
media.  Morey  dice , que  á esta  hora  se  hallaba  en  la 
casa  Blanca.  Al  declarar  el  comerciante  en  maderas 
Poucheuiv  j confiesa  Pepin  que  Fieschi  le  encargó 

que  comprára  madera  para  él ; « creo  que  para  hacer 
un  telar.» 

La  viuda  Robert , que  liabita  en  la  casa  del  bou- 
levard del  Temple,  reconoce  positivamente  á Morey, 
por  haberle  visto  subir  dos  veces  la  escalera  de  la 
casa. 

El  extimen  de  testigos,  concluye  después  de  once 
audiencias  consecutivas. 

El  10  de  febrero  toma  el  procurador  general  la 
palabra, 

«Señores,  dice,  en  todas  épocas,  y bajo  todas 
formas  do  gobierno,  ha  sido  siempre  el  mismo  el  ca- 


MAOIUNA  infernal  de  FIESCm 

mino  seguido  por  las  facciones ; lian  comenzado  pro- 
pagando sus  doctrinas  dirigidas  d minar  el  órden  so- 

QUG  atacan,  y cuando  se  lísongean  de 
habercoñseguido  escitar  lassimpatfaspopiilares,  gri- 
tan ni  arma  y provocan  la  insurrección  que  antes 
proclanoaban  como  uno  de  los  mas  santos  deberes.  Y 
si  vencidas  por  la  fuerza  y por  las  leyes  desesperan 
de  hallar  apoyo  en  la  mayoría  nacional , recurren  en- 
tonces á medidas  estremas,  y ciegas  en  su  furor,  lle- 
gan hasta  querer  destruir  por  medio  del  asesinato  los 
obstáculos  que  de  otro  modo  no  han  conseguido 
vencer . 

))Ahi  está  la  historia  que  podrá  atestiguar  la  ve- 
racidad de  este  aserto.  Véase  la  Liga  predicando  al 
pueblo  el  derecho  de  asesinar  á un  príncipe  hereje; 
no  Larda  muciio  Mayenne  en  levantar  el  estandarte  de 
la  rebelión  y en  sitiar  al  rey  en  su  mismo  palacio , y 
por  fin,  poco  después,  el  puñal  de  Ravaillac  abre  el 
pecho  á Enrique  IV. 

))El  mismo  espectáculo  aparece  en  nuestros  dias. 

Lina  facción  nacida  á consecuencia  de  la  revolución  de 
julio , ha  querido  en  nombre  del  órden  y de  las  leyes, 
y con  pretesto  de  reclamar  las  consecuencias  de  dicha 
revolución , conducirnos  al  sistema  y á los  principios 
de  1795.  ¿Para  qué  es  necesario,  señores,  que  yo 
trace  su  marcha  y sus  progresos , á vosotros  que,  ora 
como  jueces,  ora  como  legisladores,  la  habéis  segui- 
do en  todos  sus  giros , y considerado  por  todas  sus 
fases?  No  se  os  han  ocultado,  en  efecto , ni  sus  voces 
sediciosas,  ni  sus  demostraciones  hostiles , ni  los  ocul- 
tos y culpables  manejos  de  sus  asociaciones.  Ei  aten- 
tado que  hoy  vais  á juzgar,  es  como  el  último  acto 
del  drama  terrible,  á cuya  fnnesla  representación 
habéis  asistido.  ¿Quién  dirá  si  no,  que  sin  esas  con- 
tinuas provocaciones  dirigidas  contra  el  poder , sin 
esos  ultrajes  prodigados  de  continuo  al  jefe  del  Esta- 
do, sin  esas  peroraciones  fanáticas  de  la  sociedad  de 
los  derechos  del  hombre,  algunos  entes  oscuros  hu- 
bierán  osado  concebir  y ejecutar  el  mas  atroz  de  los 
delitos? 

»Sin  embargo,  y al  mismo  tiempo  que  no  puedo 
menos  de  presentar  á vuestra  vista  las  terribles  y do- 
lorosas  consecuencias  de  un  atentado  que  ha  dejado 
vacíos  basta  en  esos  mismos  ilustres  bancos,  ¿cuán 
dichosos  somos  aun  reconociendo  lo  que  ha  obrado  la 
Providencia  en  favor  de  esta  Francia  á quien  proteje, 
ya  salvando  ai  rey  y á sus  liijos  (nuestra  gloria  y 
nuestra  esperanza)  y con  ellos  la  monarquía  y las 
institac-iones  que  nos  rijen,  ya  permitiendo  que  so- 
breviviese el  regicida  ásus  terribles  liei'idas  para  ser 
el  acusador  de  los  que  armaron  su  brazo,  y para 
revelar  la  verdad  desnuda  y entera? 

)}No  creo,  señores , que  deba  ofrecer  nuevamen- 
te á vuestros  ojos  la  horrible  escena  del  28  de  julio, 
pues  pienso  que  hay  sucesos  que  convendría  poder 
olvidar  por  algún  momento  en  este  recinto.  De  otro 
modo  ¿cómo  hablar  con  tranquilidad  del  peligro  en 
que  se  ha  visto  la  Francia?  ¿Cómo  conservar  la  im- 
pasibilidad que  es  propia  de  vuestra  posición  y de  mi 
ministerio?  Sois  jueces,  señores , y á vuestra  razón  y 
á vuestra  justicia  impai’cial  es  solamente  á lo  que  de- 
be hablarse.  Olvidemos , pues , las  consecuencias  po- 


sibles del  atentado  y el  peligro  nue  ampm7A  i 

tria,  para  irata,.  solamele^de]  al  m LV  í "e 

es  lo  que  debeis  considerar  y casli-'ar.  ’ ^ 

«Antes  de  entrar  en  los  pormenores  de  los  hechos 
aparece  una  cuestión  que  es  la  primera  que  debe 

cuando  el  que  lo  ha  perpetrado  se  hallaren  prlsSl 
de  la  jusuoia.  lo  pr.raero  es  considerar  cuál  Im  sido 
el  motivo  .|uc  pudo  inducirle  á cometerle  Al  entrar 
en  este  exámen  nos  admira  no  hallar  en  Fieschi  ros- 
tí o de  ninguna  de  esas  pasiones  violentas,  que  son 
casi  siempre  productoras  de  los  grandes  delitos  : en 
d no  se  vé  m la  sed  de  venganza  que  le  escile  ni  el 
odio  constante  que  le  mueva : no  se  encuentra  sobre 
lodo  en  el  ese  fanatismo  político  ó religioso  que  lanías 
y tariicis  veces  puso  el  puñal  en  manos  de  regicidas. 
¿Corno , pues , Fieschi  ha  podido  en  el  funesto  dia  28 
de  julio  esponer  la  vida  del  rey  y !a  seguridad  del 
Estado?  [ Ab , senoi’es  1 es  que  existen  en  ét  otros  sen- 
timientos que  pueden  también  producir  los  mayores 
crímenes  y catástrofes ; una  vanidad  sin  límites  ni  fre- 
no, un  orgullo  que  nada  satisface  ni  contenta.  Fies- 
chi ansiaba  fama  y celebridad ; buscábala  á toda  cos- 
ta; y con  tai  que  la  obtuviese,  importábale  poco  el 
camino  por  donde  pudiera  conseguirla. 

» De  suerte  que  del  mismo  modo  que  acaso  hubie- 
se sido  Fieschi  un  hombre  notable,  si  dirigido  por 
otras  personas , se  hubiese  desarrollado  en  él  el  gér- 
men  de  los  principios  que  constituyen  los  buenos  ciu- 
dadanos , asi , rodeado  de  Iiombres  corrompidos , vi- 
viendo en  una  atmósfera  mefítica,  ha  llegado  á ser 
un  criminal,  un  asesino,  un  regicida. 

)íTal  es,  á nuestro  modo  de  ver,  el  punto  por 
donde  debemos  considera!'  este  desgraciado  suceso. 
Fieschi  se  lialló  en  contacto  con  personas  que  supie- 
ron penetrarle , que  supieron  aprovecharse  de  su  ca- 
rácter, que  conocieron  que  participaba  de  cualidades 
de  que  era  fácil  abusar,  presentando  á su  vista  el  la- 
do menos  vil  y menos  odioso  de  las  tentativas  á que 
querían  asociarle.  De  aquí  es,  que  el  proyecto  del 
alentado  se  le  pintó  como  una  empresa  temeraria, 
audaz,  que  ninguno  sino  él  fuera  acaso  capaz  de 
concebir  y de  ejecutar.  De  aquí  es,  que  después  de 
haber  puesto  en  juego  esa  pasión  de  celebi’idad  que 
veian  que  le  devoraba , se  contó  con  sus  sentimientos 
de  reconocimiento,  ya  por  él  manifestados  en  diver- 
sas circunstancias.  Rara  esto,  ballíindole  en  la  mise- 
ria, se  le  acqje  y se  le  liga  con  un  traidor  beneficio: 
para  esto,  váiense  del  cariño  nno  le  escílaba  una  jó- 
ven  á quien  puede  decirse  que  él  mismo  había  criado, 
se  adula  y lisonjea  esta  pasión,  y se  le  prometo  que 
si  sucumbe  en  la  terrible  lucha  que  debía  tener  efec- 
to , será  socorrida  esa  jóven , y quedará  bajo  la  pro- 
tección de  los  que  se  apellidaban  sus  amigos. 

t)Pero  es  inútil  insistir  mas  en  estas  indicaciones, 
y ni  aun  debe  hacerse  en  beneficio  do  la  moral  pú- 
blica , de  la  eterna  moral : conviene  que  Fieschi  sea 
considerado  tal  cual  es,  es  decir , como  reo  del  ma- 
yor de  los  crímenes  que  puede  prasentarse  á )a  imagi- 
nación humana. 

» Asi  lo  ha  conocido  él : ha  concebido  bien  la  enor- 
midad de  su  delito , ha  lamentado  las  víctimas  que 
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él  «.s¡oz.aba,  y ha  «onecido  aue  es  necesaria  : ^p^^Tue  Ca^na^c  íe^a  “^aI 

espiacion:  él  mismo  la  oirecc  y la  racilila  cojMa  I lesc^^  p,,,|„  | Hablar  á Cavaignac  á Santa  Peía- 
la, y para  evitar  sospechas,  se  vale  de  una  licencia 
ada  para  otro  preso.  En  este  estado  se  decide  sus- 


ti  fllIOMJU  j 

franqueza  con  que  despees  do  alffuna  oscilación  ha 
revelado  todas  las  circunstancias  de  su  crimen  , y los 
nombres  de  los  que  le  hablan  inducido  á 61.  ^ acerca 
de  esto  estamos  perfectamente  convencidos  de  que 
nada  es  mas  sincero  que  las  declaraciones  que  lia 
hecho  á la  justicia ; y tan  convencidos , que  creemos 
que  no  podemos  seguir  camino  mejor  que  el  de  mar- 
car con  sencillez  sus  mismas  revelaciones  sin  acom- 
pañarlas de  reflexión  alguna : ejecutándolo  asi  nada 
mas  quedará  que  hacer  que  el  comparar  las  pruebas 
que  se  presenten  en  apoyo  de  dichas  declaraciones,  y 
preguntaros  si  es  posible  que  la  evidencia  sea  mayor. 

«Fíeschi  manifestó  al  principio  gran  dificuitad  en 
declaj-ai-  á la  justicia  todas  las  circunstancias  de  su 
delito;  vaciló  por  mucho  tiempo,  pero  nada  tiene  de 
raro;  no  podía  ocultársele  la  especie  de  odiosidad  que 
lleva  consigo  la  denuncia  de  hechos  concernientes  á 
otros  acusados.  Se  le  hizo  conocer  que  cuando  se  ha 
cometido  un  crimen,  la  primera  reparación  consiste 
en  la  franqueza  de  jas  declaraciones,  lo  conoció,  y las 
hizo. 

«lié  aquí,  en  consecuencia,  el  modo  como  Fies- 
chi  ha  espuesto  los  hechos.  ^ 

«Viéndose  privado  de  una  pensión  que  obtuvo  con 
documentos  falsiOcados , fue  acogido  por  j\Iorey  con 
quien  había  conservado  relaciones  hasta  esa  época, 
y permaneció  con  él  durante  algún  tiempo,  habiendo 
entrado  en  su  casa  á flnes  de  1834,  en  donde  reci- 
bía auxilio  y hospitalidad.  Como  había  sido  militar, 
hizo  el  plano  de  una  máquina  para  defender  las  plár 
zas  de  guerra,  suponiendo  que  estas  se  hallasen  ata- 
cadas por  un  ejército  considerable  y sostenidas  por 
corta  guai’nicioo.  Mostró  el  diseño  de  la  máquina 
á Morey,  diciéndole  para  qué  podía  servir.  A.  Morey 
le  chocó  la  máquina  y el  uso  que  pudiera  hacerse  de 
ella , presentándosele  al  pensamiento  inmediatamen- 
te la  idea  de  que  pudiera  aplicarse  provechosamente 
á un  atentado  contra  la  vida  del  rey.  Dicho  Morey 
tenia  relaciones  con  Pepin , y le  comunica  el  plan, 
diciéndole  el  uso  funesto  que  pudiera  hacerse  de  la 
máquina.  Este  último  acoje  con  entusiasmo  la  idea, 
concibiendo  al  iostaule  lodo  el  partido  que  podía  sa- 
carse de  ella,  y quiere  ver  al  autor  del  proyecto,  en 
consecuencia  de  lo  cual  le  es  presen! ado  Fieschi  sin 
demora.  Con  este  motivo  traban  íntimas  relaciones; 
epin  pregunta  cuánto  coslaria  la  construcción  de  la 
maquina:  se  calcula  el  coste  en  300  francos;  prome- 
te Fieschi  un  modelo , que  entrega  á Morey , y este  á 
1 epiD  dándosele  en  seguida  algún  dinero  anticipado 
con  el  que  se  compra  la  madera  para  el  armazón  de 

P“‘'/'escli¡ , acompañado  de  Pepin.  Se 
u K ^ rottdera  á casa  de  un  carpintero  para  que  la 
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te  »1i  'I"®  pudiese  servir  cúmodamen- 

Teméle  in  ^ ‘‘®'  boulevard  del 

viErjTE  ° - 'f®  ®®  ®®P®™ba  lu- 

los prenaralivíN  c'i™]’*®®''®®  del  rey , se  suspenden 
p paralivos.  Siendo  necesarios  cañones  de  fusil 
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dada  para  otro  pi 

pender  la  ejecución  del  delito  hasta  la  revista , que 
debía  verificarse  en  el  aniversario  de  julio.  En  tanto, 
corno  desease  Fieschi  trabajar  en  algún  taller,  Morey 
se  apresura  á satisfacer  sus  deseos,  y le  coloca  en  ca- 
sa de  Lessage,  fabricante  de  papeles  pintados  , quien 
I le  recibe  baju  un  nombre  supuesto. 

' «Bien  sabéis,  señores,  que  Fieschi  se  hallaba 
perseguido  por  la  justicia,  era,  pues,  necesario  que 
no  se  supiese  su  verdadero  nombre ; á este  fin  se  di- 
rijiú  Morey  á Bescher,  obtuvo  de  él  una  certificación 
y un  pasaporte,  y con  auxilio  de  estos  papeles  pudo 
entrar  en  casa  del  referido  Lessage , y trabajar  en 
su  fábrica.  Salió  de  ella  el  22  de  mayo  , y como  que- 
dára  entregado  á la  ociosidad , se  dedicó  enteramen- 
te á los  preparativos  del  atentado.  Algunos  dias  an- 
tes del  28  de  julio,  viendo  Fieschi  que  Cavaignac  no 
proporcionaba  los  cañones,  manifesló  que  era  nece- 
sario comprarlos.  Tratóse  de  colocar  dichos  cañones 
sobre  la  armazón  de  madera,  y de  si  seria  posible 
dispararlos  á !a  vez,  á lo  que  dijo  Fieschi  que  estaba 
seguro  de  hacerlo;  pero,  sin  embargo,  se  acordó  ir  á 
las  viñas  de  Montreuil  á hacer  el  ensayo  con  un  re- 
guero de  pólvora.  íl  abien  do  salido  bien , y satisfechos 
de  que  inflamada  la  pólvora , se  comunicaria  el  fue- 
go con  rapidez  de  un  estremo  á otro  de  ia  máquina, 
se  colocaron  los  fusiles;  pero  habiendo  visto  que  tres 
de  ellos  no  tenian  abierto  el  oido , se  pidió  un  taladro 
al  acusado  Boireau,  el  cual  le  suministró;  se  abrie- 
ron con  él  tos  oidos  á dos  cañones,  quedando  inutili- 
zado el  taladro  para  el  tercero.  En  este  estado  se  tra- 
tó de  cargarlos,  y lo  ejecutó  Morey  el  27  por  la 
noche. 

«Preparado  todo  de  este  modo , no  había  ya  que 
hacer  mas  que  esperar  el  momento  en  que  el  rey  con 
su  comitiva  pasase  por  delante  de  la  ventana.  La 
máquina  se  hallaba  dispuesta,  de  modo  que  podia 
dársele  mayor  ó menor  inclinación , alzando  ó bajan- 
do la  barra  que  sostenía  las  recámarasde  los  fusiles; 
y como  era  necesario  apuntarla  de  manera  que  acer- 
tasen sus  tiros  á un  objeto  á la  altura  de  im  hombre 
á caballo,  en  la  orilla  de  la  calzada  junto  al  jardín 
del  Turco,  fue  necesaj’io  que  en  semejante  pun- 
to y situación,  pasase  uno  para  servir  de  blanco: 
Pepin , que  tenia  caballos , se  ofreció  á pasar  monta- 
do por  el  sitio  referido , yendo  al  paso , al  trote  y al 
galope.  En  tanto  Fieschi,  habiendo  hallado  medio  de 
fijar  la  inclinación  conveniente  de  la  máquina,  no 
juzgó  necesario  esperar  á Pepin ; salió  de  su  cuarto, 
se  fné  al  café  Periiiet,  y quedó  admirado  de  ver  allí 
á Boireau,  que  llegándose  á él  le  dijo,  haber  sido  él 
quien  liabia  pasado  ¿i  caballo  por  el  boulevarcl  y que 
sabia  todos  los  pormenores  de  loque  iba  á ejecutar- 
se. Finalmente,  al  dia .siguienle,  á medio dia,  se  dió 

fuego  á la  máquina , y ya  sabéis , señores , cuáles  han 
sido  sus  terribles  resultados. 

»E1  mismo  dia  28  de  julio,  según  el  mismo  Fies- 
chi  ha  declarado , colocó  este  en  su  maleta  sus  efec- 


*Í¡^  Lassave,  y la  hizo  trasportar  á casa 

ae  iVollant,  dioiéndole  que  se  le  entregase  á Morey 

cuando  fuese  á buscarla.  Al  volver,  encontró  Pieschi 
á Morey  y hablaron  algunas  palabras ; el  primero  se 
encaminó  á su  casa;  halló  también  en  el  camino  ó 
Boireau,  y este  le  dijo  que  se  hallaba  con  sus  ami- 
gos armados  en  el  sitio  convenido  para  coadyuvar  á 
la  empresa  proyectada. 

«Manifestadas  ya,  señores,  todas  estas  circuns- 
tancias , os  espondré  con  toda  sencillez  cuál  es  mi 
parecer.  Las  declaraciones  de  Fieschi  presentan  tal 
carácter  de  franqueza  y de  sinceridad , que  rae  pare- 


mAquüva  infernal  de  fieschi 

gun  tanto  dSdosíno'tayr'^0^ 

haya  hallado  verdadoro  respeto  de  Fieschi  Esto  es 
lo  que  me  propongo  demostrar,  llegando  asi  natu- 
ralmente al  eximen  de  los  cargos  que  pesan  sota-e 

cada  uno  de  los  acusados  que  se  hadan  en  vuestra 
presencia.»  ucoua. 

Examinando  el  se^or  procurSSor  general  los  rela- 
tivos aBeschei , que  dice  ha  debido  ser  acusado  pornue 
ha  sustraído  á Fieschi  á las  persecuciones  de  que  era 


Casa  del  boulevard,  llamada  de  Fieschi. 


objeto,  procurándole  medios  de  cambiar  de  nombre. 
Conocido  el  atentado , era  necesario  favorecer  la  fuga 
de  Fieschi ; debia  dársele  un  pasaporte  con  nombre 
falso ; base  encontrado  una  certificación  á nombre  de 
Bescher , y resulta  que  se  pidió  un  pasaporte  falso 
con  este  nombre.  íuterrogado  Bescher,  se  defiende 
como  los  que  se  hallan  culpados , diciendo  á la  justicia 
que  habla  perdido  la  certilicacion  sin  saber  qué  se 
habla  hecho  de  ella , y que  el  pasaporte  le  había  pe- 
dido para  sí , porque  no  hallándose  contento  en  Pa- 
rís , quería  ir  á Auxeire  á pedir  trabajo  á un  antiguo 
conocido  suyo.  Esto  era  falso.  Desde  entonces , cono- 
ció Bescher  cuál  era  su  verdadera  posición , y dijo 
que  había  pedido  el  pasaporte  y la  certificación  con 
objeto  de  procurar  á uno  que  le  dijeron  era  patriota 
perseguido , el  medio  de  ocultar'su  nombre ; pero  que 
no  sabia  el  uso  que  se  quería  hacer  de  dichos  docu- 
mentos. El  abogado  general  abandona,  pues,  la  acu- 
sación respecto  de  Bescher;  pero  en  términos  de 
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doble  y ambiguo  sentido , que  debemos  referir. 
«Ciertamente  que  eu  esta  posición , si  no  puede  justifi- 
car la  acusación  que  los  documentos  referidos  debían 
ser  para  Fieschi , que  había  proyectado  el  atentado 
de  28  de  julio,  no  puede  resultar  un  cargo  real  con- 
tra Bescher , y la  acusación  no  puede  subsistir  res- 
pecto de  él.  Lo  cual,  quiere  decir;  si  la  acusación  no 
puede  probar  que  Bescher  conociera  las  intenciones  re- 
gicidas de  Fieschi , procurándole  estos  documentos... 

))Ea  cuanto  á Fieschi,  su  culpabilidad  es  demasia- 
do evidente,  y no  hay  que  insistir  en  ella;  pero  hay 
que  hacer  mas  averiguaciones  respecto  á los  demás 

acusados. 

»En  las  declaraciones  de  Fieschi  y de  NinaLassa- 
ve  , es  donde  funda  la  acusación  sus  argumentos  para 
establecer  la  culpabilidad  de  Morey  y de  Pepin.  Si 
las  confesiones  de  Fieschi  tienen  todo  el  carácter  de 
franqueza  , nada  hay  tan  torpemente  falso  como  las 

d..  P.P1.  , ».«y. 


- nn  .mí  se  compone  la  impresión  producida  por 

1,  Jos  dos  hombres?  Desde  luego  do 


las  palabras  do  estos  dos  nomo,  es , ; -“-yni^ies 

pertenecen  al  .■epnblioanismo  niM  editado.  L ■ , 

Derechos  del  liombra;  pei-o  mas  adelante  , ¡ 

que  convenii'  en  ello,  Dos  proyectos,  las  . ' ¡,.al 

las  jactancias,  de  estos  dos  hombi-es, 

cion  subterrinoa  de  los  barriles  de  polvera  ic^aas 

esas  cosas  que  no  se  inventan , las  ha  revelado 

olii'  ¿y  se  halla  esto  acorde  con  las  opiniones, 

los  antecedentes  de  estos  dos  hombres?  .,.;-ipn 

Considérense , ademas , las  relaeiones  que  existe 

entre  Fieschi  y los  dos  acusados  ’ím.l  los 

dad,  la  misma  intimidad:  lodo  dice:  hé  aquí  los 

^''"'obs^vese,  también,  la  perfecta  coincidencia  en- 
i,re  los  hechos  i’evelados  por  Fieschi  y las  declaracio 
nos  de  Nina  Lassave.  Esla  identidad  es  por  si  sola 
lina  prueba.  Arrestados  ambos , é incomunicados, 
suministran  al  procedícimiento  ios  mismos  elemen- 
tos, y todo  ello,  después  deJalsedades  y vacilaciones 
que  sirven  para  dar  mas  fuerza  á la  verdad.  Habrán 
concertado  Fieschi  y Nina  entre  si  el  crimen  espan- 
toso desusliluir  cúrupiiees  supuestosá  los  verdaderos, 
y de  escog^er  por  sus  víctimas  á dos  hombres  de  quie- 
nes no  Lenian  la  menor  queja?  ¿Y  habian  de  haber 
combinado  los  pormenores  con  tal  cuidado  que  fuera 
imposible  hallar  la  menor  diferencia  entre  las  acusa- 
ciones de  arabos?  ¿Qué  interés  tenían  en  esto?  ¿El 
de  un  ddio  ciego?  [Ahí  para  esto  debería  existir  en 
su  coiazoQ,  iin  sentimiento  de  venganza  muy  impla- 
cable , del  que  á la  verdad , no  se  encuentra  rastro 
alguno. 

Ademas,  sabida  es  la  pasión  culpable  que  se  te- 
nían estos  dos  seres  uno  á otro.  En  caso  de  obrar  de 
concierto,  Nina  habría  sido  avisada  del  atentado.  | Y 
hiibiera  permanecido  tranquila  en  la  Salitrería  I j Y 
habría  esperado  á que  se  verificase  el  atentado  para 
desarrollar  su  sistema  1 1 No  hubiera  seguido  los  pa- 
sos lie  aquel  á quien  consideraba  como  su  sosten  y su 
único  apoyo,  para  tratar  de  disuadirle  del  crimen 
que  iba  á cometer  1 No , esto  no  es  posible,  y solo  la 

veidad  es  la  quo  ha  creado  la  conformidad  en  sus 
declaraciones. 

Por  lo  demás,  esla  verdad  se  halla  confirmada 
por  pruebas  que  no  tienen  que  ver  nada  con  las  de- 
claraciones de  Nina  y de  Fieschi. 

Nina  declaró  que  después  del  alentado,  recordó 

que  rnanifestú  Fieschi  por  ella;  que  le 

mente  antes  del  mes  de  mayo , que  iü  ij  se  S 
obl  eados  a separarse;  que  tal  vez  se  verla  ella  nri- 

inó^  Peñin“vSJ'”’‘’ amigos  iKti- 

de  nada  v ine  ^ PBrmilirian  que  careciese 

los  primeros  momentos  se  ^ ^ ^ 
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Je  ¡nomenlo  salen  de  los  libios  de  uno  y otro  ■- 

rñ';iones mas  íntimas,  y so  comunican  la 
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con  lesiones  mas  j y- - — ‘las  noliciiis 

y planes  propios  de  dos  individuos  de|)osilarios  .le  lo.s 
mismos  secretos. 

tiNina  ba  declarado,  ademas,  (pie  Morey  pensó  cu 
un  principio  en  rasgo r ciei  los  papeles  de  Fieschi. 
Morey  niega  consiaiitemente  osle  liecho  durante  el 
sumario;  pero  ha  tenido  que  confesarlo  después;  y esta 
es  la  pi’ímeru  confirmación  de  las  palabras  de  Nina. 

wNina  ha  declarado  que  fue  á la  barrera  de  Mon- 
irenil,  á invitación  de  Morey;  que  allí  entraron  en 
un  cafó  , y que  reinó  entre  ellos  la  mas  estrecha  in- 
timidad’; (jue  vieudo  Morey  que  ella  conocia  parte  de 
líi  verdad , convino  en  lo  demás;  que  le  refirió  cuan- 
to liabia  pasado,  concluyendo  por  decirle,  que  si  se 
habían  reventado  algunos  cañones,  eran  los  que  habia 
cargado  Fieschi  malamente  por  sí  mismo. 

»¿Eslos  hechos  se  hallan  probados  ¡nclependicnie- 
mente  de  las  declai*acÍoaes  tie  Nina?  Morey  preten- 
de, obstinadamente,  que  no  entró  jamás  en  la  casa 
del’  boiilevard  del  Temple,  donde  no  le  conocían. 
Luego  si  entró,  si  le  conocen  en  ella,  es  un  cómpli- 
ce. Ahora  bien;  Fieschi  ha  declarado  que  fué  con 
Morey  á tomar  la  habitación,  que  cuando  se  trató 
de  las  condiciones  de  alquiler,  quiso  salir  fiador  Mo- 
rey ; y que  este  era  conocido  en  la  casa  bajo  el  nom- 
bre de  el  lio  de  Girard.  Un  gran  número  de  testigos 
hacen  el  i’elrato  de  este  lio : de  edad  de  sesenta  años, 
grueso,  bajo,  es  decir,  de  la  misma  talla,  de  la  mis- 
ma corpulencia,  del  mismo  aire  que  Morey.  A algu- 
nos testigos  pareció  el  lio  mas  alto  que  Morey , pero 
la  Iiija  de  la  portera  Salmón  ha  reconocido  positiva- 
menie  ser  Morey  este  tío. 

))Aim  hay  mas.  Un  testigo  de  descargo,  uua  mu- 
jer que  habita  en  la  casa , ha  declarado  con  el  acen- 
to de  la  verdad,  con  insistencia,  que  ha  visto  muchas 
veces  .subir  y bajar  de  casa  de  Fieschi  al  acusado 
Morey;  ha  deiscrilo  sus  vestidos,  su  sombrero,  su 
espalda  cargada , su  modo  de  andar  tambaleándose. 
Es  verdad  que  no  lo  reconoció  la  primera  vez,  pero, 
¿ no  es  probable  que  en  los  primeros  inomentos  en 
en  que  se  hallaban  aun  confundidos  los  acusados  en- 
tre sí , se  le  haya  puesto  á la  vista  á algún  individuo 
que  no  fuera  este?  ¿Concíbese  que  haya  podido  su- 
ceder esto,  y cuando  un  testigo  que  no  tiene  interés  eii 
fingir  la  verdad,  que  es  digno,  por  oti-a  parte,  de  con- 
fianza, llamado  en  descargo  del  mismo  acusado,  afir- 
ma que  es  él  á quien  ha  visto  con  el  nombre  de  el  tío, 
no  es  posible  dudar  im  instante  de  su  veracidad. 

«Después  de  esta  esplicacion  un  poco  aventurada, 
presento  el  abogado  general  un  nuevo  medio  de  acu- 
sación. Nina  ha  dicho  que  después  de  haber  salido  de 
la  taberna  de  líertrand  , le  confió  AForey  que  llevaba 
unas  balas  de  que  quería  desembarazarse,  y que  se 
había  ido  á arrojarlas  al  pié  de  un  seto.  Nina  indica 
esto  sitio  y que  se  hallan  en  él  sesenta  y cuatro  balas. 
1 circunstancia  agravante , estas  balas , son  según  un 
perito,  del  mismo  molde , del  mismo  calibre , calibre 
poto  cornil n , que  las  que  se  han  encontrado  en  los 
cánones  reventados , que  la  est raída  del  cuerpo  del 
lemenie  coronel  Hieussee.  Hay,  pues,  identidad 
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perfe.-ta.  ¿Podia  dar  semejante  resultado  la  casuali- 
dad? No  es  probable,  sobre  todo,  siendo  también  la 
pólvora  de  la  polvorei’a  de  Morey , de  la  misma  clase 
i|üe  la  encontrada  en  los  cañones  no  reventados  v en 
el  bolsillo  de  Fieschi. 

>>Tal  vez  dirá  la  defensa:  Nina  tomó  las  balas  para 
iirrojarlas  al  pié  del  seto,  con  intención  de  venir  un 
dia,  cuando  se  hallase  en  necesidad , á acusar  á ído- 


rcy  de  un  acto  que  ella  había  ejecutado.  ¿ Pero  qué 
interés  tenia  en  esto?  ¿Por  qué  acusar  á Morey  y 
constituirse  de  este  modo  cómplice  de  Fieschi , si  lle- 
gaba á averiguarse  que  fue  ella  la  que  llevaba  las  ba- 
las? Por  el  contrario,  en  el  supuesto  de  la  acusación 
tt^do  aparece  verosímil , Morey  se  hallaba  en  íntimas 
relaciones  con  Fieschi : el  27  dijo  este  supuesto  tio 
que  si  iba  á vei’le  alguno,  no  le  dejáran  subir,  iba, 
pues,  á hacer  alguna  cosa  muy  importante, 

«Establecidos  estos  hechos,  se  va  á ver  á Morey 
ocuparse  con  cuidado  de  hacer  desaparecer  ú ocultar 
todo  lo  que  puede  inducir  al  descubrimiento  de  los 
hechos  relativos  al  alentado. 

«Nina  vió  á Morey  el  dia  27,  sentado  á una  mesa 
con  Fieschi  en  uno  de  los  cafés  del  boulevard  , y vió 
á Fieschi  de  tal  modo  ocupado , que  no  pudo  acom- 
pañarla contra  su  costumbre  ordinaria;  ella  no  pudo 
esplicarse  el  cuidado  que  tenia  en  ocultarse  de  ella, 
su  compañera  habitual,  basta  que  mas  adelante, 
comprendió  que  era  porque  tenia  que  ocuparse  de  los 
preparativos  de  su  atentado.  Pues  bien , si  Nina  re- 
vela circunstancias  de  este,  no  solamente  comprome- 
terá á Fieschi,  sino  que  el  mismo  Morey  se  verá 
comprometido  en  la  acusación.  Por  consiguiente, 
Morey  comprende  la  necesidad  de  alejar  á los  ojos  de 
lodos  un  testigo  tan  importante. 

«Asi,  le  vemos  ocuparse  inmediatamente  de  los 
medios  de  alejar  á la  jóven  Nina;  para  ello  es  preci- 
so buscarle  una  habitación  en  un  barrio  muy  apar- 
tado donde  pueda  ser  descubierto  fácilmente;  la  bus- 
ca y la  encuentra  en  la  calle  de  Fourey.  Alquila  un 
cuarto , ajusta  el  precio  y da  las  arras. 

«Pero  apenas  se  ha  verificado  este  alquiler , se 
teme  no  haber  tomado  bastantes  precauciones : la 
casa  de  la  calle  de  Fourey  es  de  babitaoione.s  amue- 
bladas, y puede  ir  á ella  la  policía  y descubrir  á 
Nina:  no  es,  pues,  seguro  este  lugar,  y es  forzoso 
abandonarlo.  Réjanse , pues,  las  arras  y se  busca 
otro  nuevo. 

«Hállase  uno  en  la  calle  de  Long-Pont : se  habla 
con  el  principal  inquilino  y se  consigue  de  él  que  ce- 
da á Nina  el  cuarto  de  su  hijo  ausente.  No  es  esta 
una  casa  sometida  á las  visitas  y á la  vigilancia  de  la 
policía;  lo  cual  es  una  nueva  garantía;  pero  no  ha- 
biendo tenido  Morey  relaciones  desinteresadas  ni  con 
Fieschi  ni  con  Nina , es  natural  que  adopte  medidas 
propias  para  alejar  las  sospechas.  Morey  se  fingirá 
tio  de  Nina  lo  que  es  muy  sencillo , pues  que  habién- 
dose finjido  ya  lio  de  Fieschi  en  el  boulevard  del 
Terpple,  puede  muy  bien  fingirse  tio  de  Nina  én  la 
calle  de  Long-Pont. 

«En  su  conseciiencja,  Morey  dice  al  principal  in- 
i|uilino: — ^Esla  es  mí  .sobrina,  y la  sobrina  entra  en 
el  aposento. 
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.1  • • . ft  la  jüven  Lassave  que  Fies- 

c II  ciiiilo  de  trasladar  en  el  día  mismo  del  atentado 

ucra  de  su  domicilio,  la  maleta  que  le  perienecia’ 

Nina  se  mqtiiela  á causa  de  diferentes  o^ios  que 

dejo  en  casa  de  Fieschi,  y de  un  vestido.  Morey  la 

tranquiliza:  sabe  que  han  sido  quemados  lodos  los 

papeles  de  Fieschi , menos  un  escrito  de  un  cierto 
.lanod , testimonio  de  amistad  que  estimaba  en  mucho 
Fieschi.  No  se  hallarán , pues,  en  casa  de  Fieschi  las 
senas  de  la  de  Nina.  En  cuanto  al  vestido,  se  halla 
en  la  maleta  que  hizo  llevar  Morey  á casa  de  Nina. 

«Esta  maleta  juega  un  gran  papel  en  la  causa. 
Morey  ha  dicho  no  saber  que  tuviera  nunca  Fieschi 
una  maleta,  y el  sumario  demuestra  que  el  25  de 
julio  acompañó  Morey  á Fieschi  ai  mercado  del  Tem- 
ple, que  compró  con  él  esta  maleta , cuya  existencia 
ignoraba , tanto  mas , cuanto  que  no  había  visto  á 
Fieschi  cinco  semanas  antes  del  atentado. 

«Pero  aun  no  bastan  estas  pruebas.  Ei  hombre  y 
la  mujei'  que  vendieron  la  maleta  han  dicho  qué  Morey 
liabia  dado  alguna  importancia  al  hecho  de  asegurar- 
.se  de  que  la  maleta  tenia  una  longitud  de  cuarenta  y 
dos  pulgadas , esto  es,  ima  longitud  igual  á la  de  los 
cañones  de  fusil,  comprados  en  la  calle  del  Arbol 
Seco . 

«Morey  piega  que  hiciera  llevar  la  maleta  á casa 
de  Nina.  Se  le  pone  delante  al  mozo  comisionista  que 
fué  á buscar  él  mismo  para  llevarla  á casa  de  No- 
lland,  y que  fué  á buscar  también  el  dia  siguiente 
al  muelle  de  la  Tournelle  para  llevar  esta  maleta  á 
casa  de  Nina.  Entonces  reconoce  Morey  los  hechos, 
pero  niega  las  consecuencias. — Hallábase,  dice,  en 
casa  deNolIand,  que  le  dijo:  Tengo  encargo  de  en- 
tregar esta  maleta.  Y sin  saber  de  qué  se  trataba, 
hace  llevar  Morey  la  maleta,  pero  sin  seguirían  su 
destino.  Aquí  da  el  comisionista  un  nuevo  mentís  á 
Moi'ey,  porque  este  le  ha  acompañado  á casa  de 
Nina! 

«Asi,  no  hay  una  de  las  circunstancias  reveladas 
por  la  jóven  Lassave,  que  no  se  halle  justificada  por 

el  sumario. 

«Otra  circunstancia  se  halla  referente  á la  maleta. 
Moi*ey  ha  propuesto  á Nina  partir  para  Lyon ; le  ha 
propuesto  60  francos  para  facilitarle  este  viaje.  Al 
dejarla  para  volver  mas  tarde,  decía,  le  dijo  que 
abriera  a maleta,  y cojió  los  libros  y una  caí  lera, 
añadiendo , que  no  llevaría  los  libros  á su  casa  y que 

se  desliaría  de  la  cartera. 

«Se  hicieron  pesquisas  en  casa  de  Morey,  y en  Jos 
lugares  comunes  se  encontró  la  cartera,  _Asi  se  jus- 
tifica constan  Le  mente  la  veracidad  de  Nina.  Morey 
debía  temer  que  hubiera  en  esta  cartei-a  enunciacio- 
nes relativas  al  crimen  y gaslos  culpables , y por  eso 
!a  hizo  desaparecer.  ¿ Con  testa  ráse  que  Ama  vino  á 
la  tienda  de  Morey  el  domingo  después  de  atentado, 
(lue  pudo  introducirse  en  el  palio , subir  la  escMei 
Y arrojar  la  cartera  en  el  común?  ¡Ha^puesta  in\e- 

Limill  iPues  qué!  /,  Se  supondré  que 
o!  9 de  a^-osto  desesperada,  sin  apoyo,  sabiendo  que 
MoT-ev  no  ha  ido  á sn  casa  desde  el  viernes,  y que- 
todo  le  falta  también  por  este  lado,  cuando  so  la 
sorprende  disponiéndose  á suicidarse,  se  la  supond 
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preparando  i sangre  fría  el  medio  de  acusar  un  día  é 

""  '«Otra  prueba  de  la  complicidad  de  Morey.  Sus- 

LTai't!  fütü.7ejSor : 1 .»  el  medio  de  subslraerse 

“ iXa  el  ¿ombre  falso ; 2 » el  medio  de  ab^do- 
nará  París  despees  del  ateiilado  . es  decii-,  un  pasa 
porte.  Alioj'a  bien;  Besclier  lo  condesa;  Moiey  ^ 
quien  se  encargó  de  prociirai*  á Fiesohi  estos  dos  do 

cumenlos  á nombre  de  Besciier. 

nPero  la  libreta  quedó  en  poder  del  jefe  del  tal lei 

en  que  trabajaba  Fieschí,  y es  forzoso 
parecer  este  documento  acusador.  Con  este  objeto, 
vendo  Morey  con  Nina  á la  barrera  de  Montreui) , se 
dirije  á casa  de  Lesage,  calle  de  los  Ormes,  a pedn 
la  libreta  de  Besclier;  pero  esta  libi-eta  no  vuelve  á 
encontrarse  por  haberse  roto  ó quemado  sin  duda, 
«Queda  el  pasaporte.  Este  documento  no  debía  ser- 
vir hasta  el  28  de  julio.  Asi,  ¿quién  le  habla  conser- 
vado? Morey:  y asi  debía  ser,  porque  bien  fuera  preso 
Fíesclií  antes  ó después,  ó en  el  momento  del  alen- 
tado, los  que  dieron  su  nombre  para  obtener  el  pa- 
saporte, se  hallaban  comprometidos  si  este  se  encon- 
traba en  poder  del  asesino. 

«Pero  el  atentado  podía  tener  dos  resultados : si 
la  máquina  dirigida  contra  el  rey  y su  familia  mataba 
también  al  asesino,  entonces  era  una  felicidad,  como 
lo  espresó  Morey.  Por  desgracia , no  ha  muerlOf 
dijo  á Nina.  Y en  efecto,  si  el  hombre  mas  peligroso 
para  sus  cómplices  hubiera  dejado  de  existir,  hu- 
biera sido  gran  fortuna  para  ellos.  En  este  caso , era 
inútil  el  pasaporte,  y debía  destruirse.  Pero  podía 
ocurrir  que  no  se  realizara  la  intención  del  que  ha- 
bía cargado  los  cañones , y que  no  fuera  víctima  de 
la  esplosion  el  autor  del  atentado ; podía  suceder  cpie 
produjeran  su  efecto  los  preparativos  de  la  fuga , y 
que  pudiera  salvarse  Fieschi  y sustraerse  á las  pes- 
quisas de  la  policía. 

Sabido  es  que  en  tales  circunstancias  ejerce  la 
policía  una  vigilancia  muy  severa,  que  todos  cuantos 
pueden  inspirar  la  menor  desconfianza  son  objeto  de 
activas  pesquisas , y que  los  que  no  tienen  documen- 
tos son  arrestados.  En  su  consecuencia,  debía  entre- 
garse A Fieschi  el  pasaporte  en  el  momento  en  que 

hubiera  salido  de  la  casa  número  50,  para  facilitar 
su  fuga. 

Y en  efecto,  Morey  se  hallaba  en  el  sitio  del  su- 
ceso, en  la  calle  Fossés  del  Temple,  donde  esperaba 
a Fieschi  para  entregarle  el  pasaporte.  Fieschi  ha 
declarado  que  al  volver  de  hacer  llevar  su  maleta 

I i'  ,i  ¿Aun  no  esLús  en  tu  lugar?  y nue 

de  Fieschi^  w ° Ui«éramos  la  declaración 

alguñr  ™ro  a?  ««Dfmniia 

jJliflcáofon  del  lecho  "alia  la 

criado  ni!  ®'  ‘an  imporianle  del 

Guardia  NaciOMT'4'l, al, l"®'  i”®'®!!®" 

jado  á su  criado  con  un  cabrioló  en  la  calle  de  Fos- 
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sés  del  Temple : algunos  dias  después  del  atentado, 
declaró  el  criado,  que  el  28,  de  diez  á diez  y media, 
vió  en  la  callo  de  Fossés  del  Temple  ú Morey,  á quien 
couocia  perfectamente,  pasar  como  un  hombre  que 
va  muy  poco  á poco,  como  un  individuo  que  va  ob- 
servando; que  sus  ojos  se  fijaron  en  una  carpinterfa 
que  corresponde  justamente  con  la  casa  del  boule- 
vard , iiúmei’o  50.  Por  esta  casa  era  por  donde  debia 
fugarse  Fieschi. 

¿Debilitan  acaso  esta  declaración  los  testimonios 
en  descargo?  Morey,  dicen,  salió  de  su  casa  el  28  á 
las  siete  de  la  mañana,  para  ir  á la  casa  Blanca,  á 
ver  al  señor  Fonlaíne.  Esto  es  exacto.  Pero  otros 
tres  testigos  dicen  que  entró  Morey  en  su  casa  á las 
nueve  y no  volvió  á salir  hasta  después  de  medio  dia. 
Estos  tros  testigos  son  artesanos  ó criados  de  Morey, 
y forman  en  cierto  modo  pai’te  de  su  familia...  Pues 
bien ; estos  han  hablado  de  un  hecho  que  no  han  po- 
dido recordar,  porque  es  imposible,  después  de  seis 
meses  del  alentado , hagan  podido  tener  la  convic- 
ción íntima  de  que  Moreg , en  una  época  que  no  de- 
bia fijar  su  atención , sobre  un  hecho  indiferente 
entonces , no  saliera  de  su,  casa  desde  las  nueve  de 
la  mañana  hasta  las  ¿res  de  lo  tarde.  Esto  no  es 
propio  de  la  naluraíeza  de  las  cosas;  señ07'es , re- 
pasad vuestra  memoria , y ved  si  podréis  recordar 
si  salieí'on  ó no  de  su  casa,  tal  dia  y á tal  hora, 
personas  con  las  que  tengáis  relaciones  mas  ó menos 
ííiíimas  ( 1 ). 

»En  cuanto  al  criado  de  M.  Pañis,  declaró  el  8 
de  agosto , cuando  todavía  tenia  reciente  la  memo- 
ria. k su  lado  hay  otro  testigo  á quien  dijo : — Ved 
pasar  á Morey,  es  el  guarnicionero  de  ¡a  casa.  Este 
testimonio  viene  (i  corroborar  el  suyo.  En  íin,  pre- 
guntada la  mujer  Mouchet,  el  lo  de  agosto,  declara 
que  Morey,  después  que  volvió  de  la  casa  Blanca  á 
las  ocho  y media , salió  inmediatamente  después  de 
almorzar.  Este  testigo  no  es  hostil  á Morey. 

hY  el  29,  ¿qué  dice  Morey  á Nina?  Que  va  á vol- 
verle el  pasaporte  á Besclier,  este  pasaporte  que  ya 
es  inútil. 

( 1 ) Aquí  encontramos  exactamente , pero  revestida  con 
una  autoridad  superior  á la  nuestra , la  teoría  de  buen  séntído 
que  emitimos  en  la  narración  de  la  causa  de  Leotadio.  Per- 
mítasenos reproducirla. 

~((EI  acusado  podría  contestar,  que  estaría  en  verdad 
perfectamente  organizada  la  persona  que  pudiera  decir  a 
cierta  distancia,  sin  equivocarse  en  una  ílgnra  ó un  minuto, 

hecho  y visto  eii  un  dia  dado  que  no  se  ha  se- 
ñalado mas  que  otro  alguno  en  su  existencia.  Y con  este 
motivo , séanos  ¡lermitido  admirarnos  algún  tanto  de  la  ad- 
miración de  los  jueces  de  instniccif  n,  ele  los  procuradores  y 
de  los  presidentes,  cuando  no  encuentra  un  acusado  vivas  y 
lielmcnle  conservadas  en  su  memoria  todas  las  circunstancias 
de  su  existencia  en  un  inomento  dado.  Si  se  inlerrogora  de 
esta  suerte  al  inlerroganle,  tal  vez  se  iinllaria  mucho  que 
motejar  en  sus  respuestas.  Lo  que  nos  sorprende  aun  masá 
veces,  es  la  imperturbable  seguridad  con  que  después  de 
ransciirridos  muchos  años,  pintan  ciertas  testigos,  en  sus 
mas  niniuciosos  pormenores , los  hombres  y las  cosas.  Confe- 
samos liumildcmente  que  cu  semejantes  casos,  nuestra  des- 

ifacíím*^^  bien  en  la  seguridad  que  en  la  vaci- 

rioi  Opinión  inmutable;  en  cuanto  á los  órganos 

ciinstanclas*^'^  público  , la  suya  parece  variar  según  las  cír- 
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))Hé  aqaí  todas  las  pruebas  que  acreditan  la  cul- 
pabilidad de  Morey,  y la  mas  convincente  es  el  úl- 
timo mentís  dado  por  él  á todos  los  hechos  que  tiene 
interés  en  negar.» 

M,  Mar  Un  (du  Nord)  pasa  en  seguida  al  acu- 
sado Pepin. 

«Respecto  de  sus  unlecedenles , lejos  de  mí  el 
querer  censurar  de  modo  alguno  la  decisión  dada  en 
su  favor , y que  le  absolvió  de  la  acusación  relativa  ¿l 
los  acontecimientos  de  junio;  porque  es  hecho  que  ya 
pasó  en  autoridad  de  cosa  juzgada : debo  decir  sin  em- 
bargo , que  el  mismo  Pepin  no  se  halla  enteramente 
sosegado,  y que  aparece  en  cierta  manera  poco  satis- 
fecha su  conciencia ; lo  que  no  debe  ocultarse  al  Li-i- 
bunal , cuando  habla  de  la  opinión  en  que  se  le  tiene 
en  su  cuartel , de  la  que  goza  en  la  guardia  nacio- 
nal, yisobre  todo  de  la  mal  querencia  popular  res- 
pecto de  él , 

»En  cuanto  á sus  opiniones , se  liullan  bien  de 
manifiesto.  Las  personas  con  quienes  I rata,  aquellas 
con  quienes  le  vemos  en  relaciones,  han  sido  preci- 
samente perseguidas  por  la  justicia  poi'  haber  tomado 
parte  en  los  alborotos.  Si  se  le  sigue  á las  cúi'celes, 
se  verá  (jue  va  á ellas  á llevar  socori’o  á individuos 
de  la  misma  especie , ó á obtener  noticias  que  son 
útiles  para  sus  fines.  Si  se  le  examina  en  el  interior 
de  su  casa , se  le  verá  recibir  en  ella  sujetos  que  fi- 
guraron en  las  turbulencias  de  junio,  y que  debieron 
á la  clemencia  del  rey  volver  al  seno  de  sus  fami- 
lias. ¿Y  por  qué?  Porque  á Pepin  de  nada  le  han  ser- 
vido las  lecciones  de  la  esperieucia,  porque  no  se  ha 
desprendido  de  sus  ilnsiones  ni  de  sus  pasiones , como 
lo  prueba  el  verle  al  frente  de  una  sección  de  la.  so- 
ciedad de  Derechos  del  hombre , queideudo  propagar- 
la , queriendo  aumentar  el  número  de  sus  afiliaciones, 
y establecerla  en  partes  en  donde  todavía  no  existia. 

Tal  es  Pepin  antes  del  atentado. 

»Su  conducta  desde  el  mismo  dia  del  atentado,  y 
desde  los  que  inmediatamente  le  precedieron , es  bien 
notable,  y debe  seros  manifestada.» 

El  señor  procurador  general,  hace  en  seguida  un 
cuadro  de  la  conducta  de  Pepin  en  los  dias  preceden- 
tes y siguientes  al  atentado,  y dice:  «Ni  en  la  noche 
del  28  de  julio,  ni  en  las  que  á esta  siguieron  durmió 
en  su  casa , andando  de  una  en  otra , no  permane- 
ciendo dos  dias  seguidos  en  una  misma  , y manifes- 
tando de  este  modo  el  temor  que  le  asaltaba  de  ser 
preso.  Nótese  que  su  nombre  no  apareció  en  el  pro- 
ceso por  primera  vez  sino  el  6 de  agosto , y que  has- 
ta entonces  no  se  habia  formado  ninguna  sospecha 
contra  él.  Sin  embargo,  ya  hemos  visto  cuáles  eran 
sus  pasos  y su  inquietud ; algo  de  estraordinario  á la 
verdad,  habia  respecto  del  acusado, que  gritaba  á su 
conciencia , y le  decia  que  no  podia  aparecer  sin  ries- 


go ante  la  justicia , pues  que  tenía  tal  conducta. 

»Su  nombre,  dijo,  no  se  pronunció  en  el  proceso 
antes  del  6 de  agosto  ; pero  apenas  comienza  á to- 
marse conocimiento  de  los  hechos , se  vé  que  partici- 
pa ide  ellos  de  un  modo  importante , y que  aparece 
ser  uno  de  los  agentes  mas  activos  de  la  trama , el 
solo  acaso  que  ha  hecho  posible  su  realización.  Se  le 
busca,  por  consecuencia,  con  esmero,  se  le  halla,  y 
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se  le  prende  en  su  misma  casa  el  28  de  agosto  es 

decir,  un  mes  después  del  acontecimiento  Pero  no 

se  crea  que  entró  en  ella  públicamente,  sin  dar  in- 
dicios de  temor  y como  un  hombre  que  puede  presen- 
taise  con  la  frente  erguida  y la  cara  descubierta- 
nada  de  eso , entró  en  su  ca.sa  de  noche  y furtiva- 
mente. Preso  y conducido  á la  consergerla,  se  le 
toma  la  primera  declaración , y en  esta , como  en  las 
que  lia  dado  posteriormente , apareció  desde  lue^-o 
tal  cual  es , abi  uinado  con  el  peso  de  una  conciencia 
queje  condena,  conociendo  su  verdadera  posición,  y 
temiendo  entrar  en  el  exámeu  de  ningún  incidente, 
ni  dar  esplicacion  alguna,  porque  recela  que  una  so- 
la palabra  que  salga  de  su  boca  iuconsideradamenle 
puede  perderle. 

))No  habiéndose  procédidú  con  todo  el  celo  al  ar- 
resto de  este  acusado,  que  tuvo  lugar  por  la  noche, 
aprovéchase  probablemente  de  un  descuido,  y se 
evade  de  la  persecución  de  la  justicia.  ¿Lo  hace  por 
ventura  con  intención  de  presentarse  él  mismo  des- 
pués á los  magistrados?  Asi  se  lo  escribe  á la  verdad, 
al  señor  presidente  de  la  cámara,  manifestándose 
indignado  de  que  se  le  complique  en  el  crimen  horri- 
ble porque  se  le  busca,  Pero  no  lo  hace  asi;  por  el 
contrario,  no  tardan  mucho  los  periódicos  en  publi- 
car que  es'te  pretendido  cómplice  de  Fiesebi  habia 
llegado  á Rotterdam  en  tal  barco  y en  tal  dia ; pero 
á pesar  de  esto , se  le  prende  de  nuevo  en  Lagny  al- 
gunos dias  después,  y ¡cosa  particular  1 hállasele  en 
la  faltriquera  el  borrador  del  anuncio  inserto  en  los 
periódicos , escrito  de  su  propia  letra , de  suerte  que 
se  vió  clai'amente  que  trató  de  desorientar  á la  justi- 
cia, é inutilizar  la  vigilancia  de  la  policía.» 

»¿Para  qué  insistir  mas?  ¿Es  posible  que  haya 
un  inocente  que  se  conduzca  de  tal  modo?  La  inocen- 
cia no  teme  las  invesligaciones  de  la  justicia ; por  el 
contrario  las  escita  para  justificarse,  ¿Porqué,  pues, 
el  acuitado  Penin  no  siguió  esta  línea  de  conducta? 
En  la  continuación  de  loque  espongo  se  mostrará  mas 
completamente.» 

M.  Martin  (duNord),  después  de  otras  conside- 
raciones generales , hace  referencia  á las  declaracio- 
nes de  Fieschi , confirmadas , según  él , con  toda  evi- 
dencia con  las  sumas  que  le  fueron  dadas  por  Pepin, 
y cuyas  partidas  se  hallan  anotadas  en  los  libros  de 
este.  Por  ejemplo  , que  Fie^hí  habia  declaradoiqiie 
la  cantidad  de  218  francosT^O  centésiraos  que  ha- 
bía recibido,  fue  para  compra  de  madera  y para  pa- 
go de  alquileres  de  su  habitación , y que  en  los  libros 

de  Pepin  se  ven  estas  partidas : 

Al  señor  Bescher 150  francos.  ^ 

Mas,  para  madera  y alquiler..  68  y 50  centésimo^. 

Total i.  218  fs.  ySOcentéms 


))iOué  conformidad  I Y Pepin  no  puede  esplicar 
cómo  se  halla  esta  suma  en  sus  registros:  n*ega  su 
letra  Y es  necesario  probarle  que  la  nota  se  halla  es- 
orlla  de  su  mano.  ¿En  efecto ; Imbiera  sKb  veros^m.l 
niie  Penin  hubiera  dado  igual  cantidad  á Bescher, 
al  verdartoro  Bescher?  Otra  respuesta  imaginada  d 
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siig-erida  después,  ne  es  una  suma  dada , es  un  prés* 
(amo  lo  que  se  ha  inscrito  en  el  libro.  Mas  acaso  so 
inscribe  en  el  libro  la  petición  de  un  jiróstanio,  y aun* 
(Míe  asi  fuera,  tiene  esta  suma  un  carácter  determi- 
nado preciso  y exacto?  ¿y  hubiera  consistido  en  dos 
sus  enunciaciones  distintas.,  licciias  en  dias  lide- 
ren  les  ? 

Hace  notar  además  que  el  cuí'sodel  jirocesoy  los 
debates  han  hecho  conocer  que  el  paseo  á caballo  de- 
bía servir  para  fijar  el  blanco  á qui'  había  dcdirigii- 
se  la  máquina:  que  Snireaii  habló  de  este  parLicutat 
el  27  de  julio,  dando  todos  los  poi’meaores  el  I • de 
setiembre,  pero  que  Hepin  no  había  dicho  una  pala- 
bra sobre  este  incidente,  acerca  del  cual  confiesa 
Fiesclii  que  convino  con  Pepin  en  que  este,  para  li- 
jar !a  puntería  de  la  máquina,  pasaría  á caballo  por 
ilelante  del  jardin  del  Turco,  por  el  mismo  sitio  por 
donde  se  suponía  que  pasaría  el  rey  y su  comitiva, 
flecho  este  resúinen  oontini’ía : 

«Preguntado  Boireau  neg-'i  resneitameiiLe  esta 
circunstancia,  pero  habiendo  llegado  el  día  de  los  de- 
bates, bien  que  persistiese  largo  tiempo  en  sus  dene- 
gaciones, declaró  al  (in,  manifestando  cedei"  á las 


instancias  de  su  raadi'e,  que  iba  á revelar  entera- 
mente la  verdad:  Dijo  entonces  que  f^epin  le  rogó 
(jue  montase  á caballo  en  vez  <le  él , y que  se  pasea- 
.se  en  el  boulevard  del  Temple,  parándose  delante  del 
jardin  del  Tui’co.  También  díó  cuenta  de  algunas  cir- 
cunstancias que  le  habían  sido  reveladas  por  Pepin; 
por  ejemplo,  que  oyó  decir  que  el  28  de  julio  iría  á 
reunirse  con  cuarenta  hombres  en  el  Fauhourg  de 
.Santiago. 

»A.hora  bien,  los  cuarenta  hombres  que  espera- 
ban á Pepin,  probablemente  esperarían  también  que 
se  realizase  el  atentado  para  aprovecharse  de  él,  pa- 
l a presentarse  armados  en  la  capital  , convidar  á los 
revoltosos  á la  insurrección  y renovar  las  tentativas 
criininales  de  junio  y abril  para  eehai*  por  tierra  el 
gobierno.  Pepin  se  ha  visto  obligado  á confesar,  que 
con  efecto  en  la  mañana  del  28  anduvo  por  el  Fau- 
bourg  de  Santiago,  y aunque  se  ha  obtenido  de  él, 
no  sin  trabajo,  la  declai’acion  ríe  algunos  de  los  pasos 
que  dió,  dijo  por  fin  haber  ido  á casa  de  Budín , de 
^onot , etc. , ¿Y  quiénes  son  estos  individuos?  Miem- 
Di  os  Lodos  de  la  sociedad  de  Derechos  del  hombre  y 
uno  (le  ellos  jefe  de  la  sección  Lome¡. 

En  lo  concerniente  á Boireau  , se  fija  ía acusación 

nini  conocimiento  del  com- 

**  parte  en  las . circunstancias  y eu 

los  preparativos  del  atentado.  ^ 

ttni*  *^®tiemos  hablar  de  las  confesiones  hechas 

iuenh  tenérsele  en 

n?el!i  todo  del  atentado , pero 

en  él  No  con^.  participación 

r’m  Búblim  nnff*  El  ministe- 

de  hi¿?m  nn  nhíl"'?  de  la  barra 

r^arm..'il  ® Boireau  igno- 

bi^i  a n?- ’^so  á que  se  la  destinaba.  ¿Hu- 

so  4 desennar  de  un  hombrl^tn  y’  LS- 


CAUS\S  CIÍLEHHES. 

jeruorado  los  demás?  Eu  fin  , Fiesohi  afirma  la  inve- 
risímil ignorancia  de  Boireau.  Pasemos, 

Pei'ü  oti'as  circmistaiicia.s  han  sido  reveladas  por 
Boireau.  La  noche  del  27  de  julio,  movido  poi- un 
laudable  sentimiento  de  patriotismo , envió  el  testigo 
Suireau  al  comisario  de  policía  la  nota  secreta,  cuyo 
rontenido  se  sabe.  Esta  ñola  es  un  i-ayo  de  luz  en  el 
proceso.  Las  uoBoias  lan  exactas  que  contiene,  no 
las  pudo  .«¡aher  Suireau  poi‘  sí  mismo,  y solosele  pu- 
dieron dar  por  el  individuo  ;i  quien  designa.  Este  es 
un  oficial  de  hojalatero,  que  Irabaja  en  casado  Yer- 
nert , ciiyu  nombre  no  declara  aun , y cuya  habitación 
se  ignora.  .Mas  adelante  sabremos  que  es  Boireau 
(juíen  dió  iodü.s  estos  pormenores.  ¿Y  no  había  de  sa- 
ber el  complot  con  lodos  sus  pormenores?  Pero  el 
testigo  Suireau  .sabe  mas  aun:  si  no  lo  dijo  todo  des- 
1 de  luego,  es  poi-que  se  hallaba  turbado,  porque  iba 
en  busca  de  un  comisario  de  policía,  es  porque  Sui- 
i’eau , hijo,  iiizo  revidaciones  incompletas,  temien- 
do cornpromelm’  á un  amigo.  Asi , el  I ® de  setiem- 
bre, á petición  suya,  compleltj  Suireau,  padre,  ante 
el  juez  de  instrucción  las  revelaciones  de  su  hijo  en 
una  segunda  nota. 

¿Se  dirá  que  esta  segunda  nota  contenía  hechos 
nuevos  y diferentes  de  los  primeros,  que  Suireau,  pa- 
dre , liabia  tenido  conocimiento  de  ios  elementos  ya 
encontrados  por  el  procedimiento?  No.  La  uota  del 
l de  setiembre  no  encierra  una  sola  palabra  que  no 
se  halle  en  gérmen  en  la  primera  nota , y si  el  proce- 
dimiento ha  justificado  todos  los  hechos,  Suireau  no 
)odia  saber  lo  que  resultaba  del  procedimiento,  por 
o que  hubiera  tenido  que  adivinar  las  confesiones  de 
Fieschi. 


¿hubiera  confiado  parte  de 


sus  pasos  á quien  hubiese 


La  verdad  se  halla,  pues,  eu  la  nota  del  I de 
setiembre.  Y esta  nota , dice , que  cuando  Boireau  sa- 
lió de  casa  (ie  Veruert  con  su  taladi’o , sabia  que  era 
para  abrir  los  oídos  á los  cánones  de  la  máquina. 
Luego  Boireau  es  cómplice. 

El  paseo  ó caballo  , el  ensayo  de  la  máquina, 
se  hallan  también  en  la  nota , y esto  se  confirma  por 
F’ieschi  cuando  se  hallaba  en  incomunicación.  Fieschi 
declara  que  el  27  de  julio,  por  la  tarde,  se  le  acer- 
có Boireau  y le  dijo : ¿ Me  habéis  visto  cuando  he  pa- 
sado á caballo  por  debajo  de  la  ventana,  en  lugar  de 

Pepin?  Y cuando  dijo  esto  Fieschi , no  tenia  noticia  de 
la  nota. 

¿V  no  será  cómplice  Boireau  ; no  será  culpable? 
Lo  es  sin  duda  alguna,  pero  entró  en  el  complot  en 
una  época  muy  próxima  al  atentado , y pudo  ser  ar- 
rastrado á él  por  consejos  pérfidos. 

»A  él  es  á quien  toca  probar  esLú  mismo,  com- 
pletando las  revelaciones  que  ya  han  comenzado  á 
obtenerse  por  las  lágrimas  de  su  madre : mientras  que 
es  tiempo  todavía , debe  reílexionai*  bien  este  acusa- 
do , que  asi  lo  exije  , no  solo  su  deber  sino  su  mismo 
intei’és.  Ilustre  cuanto  pueda  á sus  jueces,  díga  del 
modo  que  ha  sido  conducido  ai  crimen  , manifieste  á 
qué  sujestiones  ha  cedido  , diga  enteramente  la  ver- 
dad , pues  la  verdad  es  su  solo  refugio , y el  tribunal 
podrá  lenei-le  en  cuenta  esta  sinceridad,  si  fuere  sin 
reserva,  y si  permitiere  saber  lo  que  la  sociedad  pue- 
de esperar  ó temer. 


mAquin.v  infernal  de  FIESCíII. 

bHü (jundiiiJu . sBüurtís , con  el  resumen  délos 
cargos  conce rnieüles  á los  acusados.  No  necesito  re- 
cordaros cuAles  han  podido  ser  los  resultados  del 
atentado,  cuyos  autores  perseguimos:  se  ha  visto  es- 
puesta  la  vida  del  rey  y comprometidas  y amenazadas 
con  un  mismo  golpe  esa  vida , la  seguridad  de  nues- 
tras instituciones  y la-  existencia  del  listado  y de  la 
monarquía.  Pero  señores , ¿será  verdad  qiie  todos  los 
culpados  de  crimen  tan  atroz  se  hallen  en  esos  bancos 
y que  no  existan  otros?  (Señales  de  atención,  pro- 
fundo silencio). 

«Lejos  de  mí  la  idea  de  pronunciar  palabras  aven- 
turadas; sé  cuál  es  mi  deber  ; sé  que  llegado  á este 
punto  del  proceso,  no  debo  emitir  mi  opiniou  sin 
apoyo  sobre  una  cuestión  tan  gi’ave;  pero  sé  también 
que  soy  aquí  llamado  á decir  la  verdad  con  lisura  y 
á dar  cuenta  de  la  impresión  que  hayan  hecho  en  raí 
los  debates.  Declaro  en  consecuencia,  que  después  de 
haber  e.xaminado  detenidamente  esta  causa,  después 
de  haber  leído  con  la  mayor  atención  todo  el  proceso 
y después  de  haberme  penetrado  de  los  liechos  que 
de  él  resultan,  no  creo,  que  pueda  pronunciarse  otro 
nombre  que  los  que  ya  en  él  aparecen,  que  sea  ob- 
jeto de  acusación ; pero  creo , si , que  puede  darse 
como  cosa  reconocida  que  ha  habido  hombres  que  sin 
saber  el  objeto  que  se  proponían,  ó mas  bien  el  me- 
dio que  iba  á servir  á ese  objeto , se  hallaban  prepa- 
rados para  aprovecharle  como  una  cosa  propicia  á al- 
terar otra  vez  el  (5rden,  que  ya  mas  de  una  habían 
atalado  sin  buen  éxito. 

«Si  examinamos  los  hechos  revelados,  no  pode- 
mos menos  de  reconocer  que  la  sociedad  de  los  Dere- 
chos del  hombre  se  hallaba  preparada  para  beneficiar 
un  acontecimiento  que  debía  favorecer  sus  crimina- 
les tentativas.  ¿Yqiiién  podrá  dudarlo?  Sin  detenernos 
en  los  nombres  que  hemos  oido  pronunciar  en  el  cur- 
so de  este  proceso , y que  ya  son  suficientemente  cé- 
lebres, ¿no  hemos  sido  testigos  de  esa  est rao rd inaria 
evasión  de  Santa  Pelagia,  realizada  algunos  dias  an- 


ru  yu , siQ  embargo , (|iio  se  m eyesc  tjuc  mis  nalabi'ils 
se  dinjeii  a todos  aquellos  cuya  opinión  es  contraria 
á la,  monarqnla,  y que  envuelven  eu  la  misma  acu- 
sación a cuantos  pertenecen  al  pai'tido  republicano- 
por  el  contrario  me  complazco  en  pensai-  que  liay  eñ 
ese  partido  hombres  de  sentimientos  generosos  ar- 
iMtradoa  por  las  circunstancias , que  so  hubieran  in- 
dignado segoi-amente  con  la  idea  de  un  asesinato  v 
que  liiibieran  preferido  abandonar  sus  opiniones  nías 
bien  que  leciirrii  al  mas  infame  de  los  medios  No 
hay  duda,  y yo  lo  creo,  que  habrá  muchos  que  ¿en- 
sarán  como  uno  de  ellos , que  llamado  ante  el  tribu- 
nal ha  declarado  franca  y lealmenle  que  si  hubiese 
sabido  lo  mas  mínimo  respecto  del  alentado'^b  hu- 
biera apresurado  á manifestarlo  á la  autoridad. 

«Con  esta  persuasión,  señores,  y después  de  ha- 
ber terminado  mi  penoso  cargo , después  de  haber 
reunido  y coordinado  los  hechos  mas  importantes  de 
esa  larga  y triste  causa,  no  es  poca  fortuna  todavía 
poderos  preguntar,  si  no  se  nos  presenta  la  esperanza 
de  un  futuro  mas  consolador , y si  de  la  misma  euoi'- 
midad  del  crimen  y de  sus  funestos  resultados  no  na- 
cerá una  grande  y provechosa  lección. 

«Cuando  el  atentado  de  que , en  nombre  de  la 
sociedad  vengo  á pediros  reparación , apareció  eu 


medio  de  los  públicos  regocijos,  por  todas  pai’tes  se 
halló  contra  sus  autores  un  grito  de  horror  universal 
y al  mismo  tiempo  se  mostró  indignada  la  opinión  pú- 
blica contra  unas  doctrinas  que  después  de  haber  en- 
sangrentado las  calles  de  nuestra  capital  en  sus  ten- 
tativas de  sublevación,  terminaban  su  trágico  drama 
con  el  mas  infame,  con  el  mas  atroz  de  todos  los  de- 
litos. 

«Ahora  que  esas  doctrinas  han  sido  públicamen- 
te desenmascaradas  y anatematizadas ; ahora  que  ca- 
da cual  ha  podido  leer  en  sus  banderas  como  signo 
de  unión  la  palabra  asesinato,  ¿quién seria  el  que  en 
Francia  se  alistase  bajo  semejante  estandarte?  ¿Oniéu 
el  que  se  atreviese  á levantarle?  Digámoslo  en  alta 


tes  del  atentado?  ¿No  se  ha  visto  que  esos  hombres  , voz  y para  honra  de  la  patria;  en  Francia  el  partido 


que  comparecieron  ante  vosotros  en  estado  permanen- 
te de  sublevación,  de  que  ya  os  di  cuenta  y que  la 
Francia  lamentaba ; no  se  ha  visto,  digo,  que  esos 
hombres  tan  llenos  de  orgullo  en  vuestra  presencia, 
salen  de  sus  calabozos  y vau  á pedir  asilo  á algunos 
de  los  mismos  acusados  del  proceso  actual? 

»¿  Han  dejado  la  Francia?  Se  os  ha  dicho  que  se 
hallalia  aun  en  París  uno  de  sus  jefes  hace  algunos 
dias,  desafiando  en  cierto  módo  la  condena  lanzada 
contra  él.  Y aun  se  ha  llegado  á decir  que  se  os  iba  á 
anunciar  en  su  nombre  su  permanencia  en  París. 

«Sí  señores , á la  sombra  de  esos  acusados  habla 
indudablemente  personas  pi’oulasá  aprovecharse  del 
acontecimiento:  los  documentos  del  proceso  lo  indi- 
can, y es  deber  mió  no  ocultarlo.  No  diré  por  eso 
que  pueda  establecer  acusación  directa  contra  perso- 
na determinada;  pei'o  que  hubo  quien  supiese  que  se 
iba  á cometer  el  atentado  que  lamentamos , que  hu- 
bo quien  juzgase  que  había  llegado  el  momento  de 
aprovechar  la  muerte  del  rey  para  comenzar  nuevos 
desórdenes,  y que  el  curso  del  proceso  lo  demuestra; 
es  cosa  á mi  entender  fuera  de  toda  duda.  Noquisie- 


que  recurre  al  asesinato,  es  partido  perdido;  y si,  lo 
que  Dios  no  quiera , no  pensase  yo  con  exactitud  , si 
existiesen  aun  hombres  icapaces  de  pensar  en  crimen 
tan  espantoso , el  proceso  actual  no  pudiera  dejar  de 
ser  para  ellos  una  lección  muy  saludable.  ¿í’odria  for- 
mai'se,  por  ventura,  una  trama  con  mas  sagacidad  y 
prudencia?  ¿En  qué  clases  de  la  sofuedad  se  busca- 
ría mas  oscuridad?  ¿Dónde  un  instrumento  mas  de- 
cidido, mas  enérgico,  un  hombre  que  según  la  e.s- 
presion  de  uno  de  los  testigos , hubiese  enti-egado 
como  él,  su  alma  y su  cuerpo?  Sin  embargo,  todas 
las  precauciones  lian  sido  vanas;  toda  la  previsión 
inútil,  los  culpados  no  han  podido  ocultarse  á la  jus- 
ticia humana;  la  nación  os  pide  esta  justicia  y espera 
de  vosotros  como  una  e.sp¡acion  de  lo  pasado  y una 
fianza  para  lo  futuro.» 

Después  de  esta  acusación , toma  la  palabra 

M.  Patorni,  defensor  de  Fíesebi. 

«Nobles  pares:  el  28  de  julio  de  1855  una  ter- 
lible  catástrofe  llenó  á París  de  consternación;  ba- 
ilábase el  rey  rodeado  de  sus  hijos  y de  los  primeros 
fuacionarios  del  Estado,  cuando  la  esplosíon  de  una 
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ffl¡qui,.a,  llainaJa  cou  juslicia  <"'.^1» 

i-eiliice  i |.ülTO  al  rey.  los  pilncipes,  los  puncipa  e 
rtincíonanos  del  Estado  y el  trono  de  julio.  En  aque 
íasliuile  se  ci  eyi!  en  la  exislenoia  rio  ima  ; 

..uirla’liíibiera  sillo  concluir  con  la  vida 
ñero  debe  confesarse  que  la  Providencia  velaba 
‘■I  y sobre  su  familia;  pues  se  liallú  cercado  rio  muei  - 
tos  Y heridos  y le  respetaron  las  balas  boinicicl^.  Uiw 
V ocho  muertos  y veinte  y cinco  heridos  produjo  « 
.ítaque  de  nueva  especie  dirigido  contra  todo  un  ^ 
bienio  y contra  toda  una  dinastía.  Inútil  es,  nobles 

pares,  que  siga  yo  el  hilo  do  la 

¡nada  con  este  motivo.  De  ella  resulta  que  el  autoi 

del  alentado,  autor  que  vais  i'i  jiizgai' y que  yo  tne 
DTOpongo  defender,  es  .losé  Fieschi,  natural  de  Mu- 
rato  en  Cúrcega , antiguo  miliUir  y empleado  del  go- 

híerno  actual.  . , 

iiFiesclii  no  niega  su  crimen;  tampoco  mega  la 

enoi-rnidad  de  él , ni  linje  ignorar  sus  consecuencias; 
pero  no  dice  como  otros  delincuentes  : si  rae  hallase 
en  el  caso,  volvería  otra  vez  á ejecutarle:  lejos  de  eso, 
los  nombres  de  sus  victimas  resuenan  continuamente 
en  sus  oídos,  y sus  sombras  ensangi^entadas  se  le  apa- 
recen todas  las  noches  en  su  calabozo  para  interrum- 
pir su  agliadu  sueño.  Existen,  pues,  en  él  remordi- 
mientos y arrepentiraiento;  perosi  esto  puede  servirle 
para  que  el  filerno  le  perdone,  nada  le  aprovecha  ante 
el  testo  de  iiuesLi'as  leyes  penales : los  jueces  necési- 
tan  diferente  justificación , necesitan  hechos  de  escu- 
sa ó de  atenuación  que  ,sc  hallen  autorizados  y pre- 
vistos por  las  mismas  leyes.  El  presentarlos  es  la  tarea 
que  tengo  que  cumplir,  tarea  penosa  y difícil , pero 
que  no  juzgo  imposible.» 

Sí , nobles  pares , el  crimen  de  Fiesebi,  por  hor- 
i'ible  que  sea , debe  presentárseos  con  su  séquito  de 
circunstancias  atenuantes , y determinaros  á mostra- 
ros  verdaderamente  justos,  desviando  de  su  cabeza  la 
pena  de  muei’te  , pena  que  él  no  teme , y por  la  que 
basta  llega  á clamar  á voz  en  grito,  pero  que  nos- 
otros, defensores  suyos , hallaríamos  injusta  é ilegal 
y á la  que  poi’  consiguiente  debemos  sustraerle  con 
lodos  nuestros  esfuerzos. 

Este  gran  proceso,  nobles  pares,  debería  servir 
de  enseñanza  á muchas  personas , porque  contiene  en 
su  seno  una  lección  viva  sobre  la  ciencia  de  gober- 
nar. Ojalá  que  los  reyes,  y sobre  todo  los  ministros  se 
aperciban  una  vez  por  todas,  de  que  es  cosa  difícil  go- 
bernar á los  hombres ; porque  gobernar  es  en  mu- 
chos casos  prevenir , y aquí  desgi'acíadamente  se  os 
demostrará  que  no  ha  habido  por  parle  del  gobierno 
ni  pt  eyision , ni  prudencia ; y desde  entonces  ha  re- 
ventado el  volcan  y sus  ardientes  lavas  han  llegado 
casi  á incendiar  la  Francia  y la  Europa. 

A.  veces , pequeñas  causas  producen  los  mas  gran- 
des efectos , porque  en  el  mundo  todo  se  coordina  y 

^ alguno  que  no  lleve  ne- 

cesana  é inevitablemente  consigo  sus  consecuencias. 

\si  lo  demuestra  la  historia  de  Fiesebi  con  rela- 
ción al  gobierno  y la  historia  del  gobierno  con  rela- 
ción d Fieschi.  Entro  en  materia 

Dividü-émidefensa,  nobles  pares,  en  cuatropartes. 


gElebues.  , 

GAliííAr*  pi-iinera  tratará  de  los  anlecedenles  del  acu- 

seo-iincla  del  atentado  del  28  de  julio,  consi- 
derado como  el  resultado  de  la  alteración  mental  á 
,|U0  se  vió  reducido  Fieschi  por  las  medidas  del  go- 

biei’iio  respecto  de  él. 

La  tercera  completará  el  cuadro  de  las  circuns- 
tancias atenuantes  por  la  prueba,  de ique  la  autori- 
dad ¡II formada  á tiempo  bubiera  podido  impedir  el 

"Si  cuarta  y última,  tratará  de  las  revelaciones 

hechas  [lor  Fieschi. 

Estas  generalidades  habrán  bastado  al  lector  pa- 
j'a  comprender  en  qué  falso  punto  de  vista  se  había 
colocado  el  abogado,  cuya  defensa  se  dirigía  nada 
menos  que  á presentai’  á Fieschi  como  una  víctima  de 
la  sociedad  y á justificar  su  crimen  iiilenlando  ate- 
nuarlo. En  su  consecuencia  tuvo  que  intervenir  el 
presidente  para  rechazar  tan  eslraños  medios  de  de- 
fensa, y Fiesclii , que  hasta  entonces  había  escucha- 
do con  complacencia,  se  levantó  furioso  cuando  vióel 
electo  de  las  palabras  de  Palorni,  y esclamó:— Yo 
le  retiro  rái  defensa  ¡ Habéis  pei-dido  la  cabeza ! 

En  su  consecuencia,  principió  á retirarse  el  inte- 
rés de  este  odioso  fanfarrón,  dirigiéndose  sobre  Pepin: 
este  acusado  á quien  se  habia  lachado  hasta  enton- 
ces de  pusilanimidad , y que  era  al  menos  el  único  de 
estos  desgraciados  que  tenia  familia,  hijos  y algo  que 
perder,  habia  cambiado  eDtei'amente  de  actitud  des- 
de el  momento  en  que  le  hicieron  entrever  su  pérdida 
como  inevitable  las  revelaciones  de  Boireau. 

En  el  inlérvalo  de  la  duodécima  á la  déciraater- 
cera  audiencia,  el  li  de  febrero,  pidió  Pepin,  en 
nombre  de  su  esposa  y de  sus  jóvenes  hijos  una  en- 
trevista al  presidente  del  tribunal.  Allí,  despuéside 
haber  protestado  de  nuevo  de  su  inocencia,  confesó  la 
visita  de  Boireau , quien , según  dijo , habia  ido  á pe- 
dirle preslado  un  caballo,  sin  decirle  el  uso  á que  lo 
destinaba.  Persistió  en  negar  que  hubiera  conocido  á 
Fieschi  bajo  su  verdadero  nombre  y como  condenado 
político.  Boireau  se  habia  sin  duda  entendido  con  Fies- 
clii  para  perderle. 

Estas  declaraciones  acabaron  de  desatar  la  len- 
gua á Boireau ; asi  fue  que  declaró  haber  montado 
eíeclivamenle  á caballo  y haberle  hablado  Pepin  de» 
la  revista,  diciéndole:  allí  estarán  los  celados:  un 
presidiario  dispara  contra  el  rey  ; yo  debo  reunirme 
á él  con  cuarenta  hombres. 

Pepin  se  defiende  contra  este  testimonio  abruma- 
dor que  acaba  de  levantar  él  mismo. — Negad  tam- 
bién, esclama  Boireau , que  rae  habéis  dicho  ahora 
mismo  delante'  de  los  municipales  que  nos  separan ; 
«decid  que  fue  Bescher  quien  vino  á buscar  mi  caba- 
llo de  parle  de  Fieschi.» 

E!  presidente:  Pepin  ¿habéis  hablado  esta  ma- 
ñana á Boireau? 

Pepm  después  de  una  larga  vacilación:  Sin  du- 

Bescher  oyó  la  conversación  y la  confirma.- — 

iriunla,  pues,  Fieschi. — No  os  desaniméis,  señor 

presidente,  esclama  este. — Pepin  dirá  al  fin  toda  la 
verdad. 

Estas,  palabras  disgustan  al  auditorio. 


íMAQUINíV  infernal  de  FíESCIIl. 

Después  de  este  incidente , termina  el  abogado 
Patoi ni  su  piltida  é inútil  defensa , toma  la  palabra 
el  abogado  M.  Dupont,  defensor  de  Morey. 

M.  Dupont  tenia  que  hacer  recaer  su  defensa  so- 
bre la  duda , aislar  completamente  las  acusaciones  de 
Fieschi , hacer  resaltar  la  diferencia  de  moralidad 
entre  estos  dos  hombres.  Verificólo  en  efecto  con  fe- 
licidad ; discutió  los  terribles  testimonios  de  los  qué 
habían  visto  á Morey  en  la  casa  fatal  ó icercadeeíla, 
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y ele  aquí  la  consecueneiu  de  que  pedia  ’ ^Íib.- 
eqmvocacon  de  parte  de  Morey;  ee  1^00.?^  Chh 

líl  rlefensor  de  Pepin,  M.  Marie , alribuvdiiFiPB 
olii  la  Idea  del  crimen;  preguntó  si  sepodL  repre- 
sentar romalmenle  como  esplotadu  por  Peuin  esto 
hombre , humillado,  lleno  de  encono  contra  la  socie- 
dad que  le  arrojára  de  sn  seno , y Avido  de  una  mal- 


Píitid  lie  la  cusa  llamada  de  Kieschi. 


vada  celebridad;  y si  podia  dai’se  crédito  á este  men- 
tiroso hábil  é imprudente.  En  cuanto  á las  acusaciones 
tardías  de  Boireau,  esclamó  M.  Marie,  después  de 
haber  combatido  su  verosimilitud. — ¡xAhl  Si  es  ino- 
cente Boireau , concibo  sus  acusaciones ; pero  si  es 
criminal,  le  compadezco , porque  tiene  mucha  vida 
ante  sí,  y la  vida  debe  pesar  horriblemente  á quien 
tiene  sobre  su  conciencia  la  muerte  de  im  hombre.» 

La  tarea  de  M.  Paillet,  defensor  de  Boireau  era 
mas  fácil , puesto  que  se  rediicia  áinvocar  la  juventud 
y la  inesperiencia , á suplicar  al  tribunal  que  tuviese 
en  cuenta,  respecto  de  su  cliente,  sus  confesiones  y 
las  lágrimas  de  su  madre. 

Quedaba  á M.  Parquiu  el  cargo  de  rehacer  con 
mas  tacto  la  imposible  defensa  de  M.  Patorni,  y al 
procurador  general  el  de  abrumar  con  su  réplica  á 

TÜ.MO  II. 


los  principales  acusados  bajo  la  evidencia  de  sti  cui- 
ilidad. 

Pero  el  verdadero  proceso  no  versaba  sobi'e  estos 
tres  hombres.  Los  generosos  esfuerzos  de  AIM.  Marie 
y Dupont  para  hacer  desapai’ecer  la  evidencia,  no 
podían  hacer  ilusión  á íiadie ; pero  el  partido  republi- 
cano ilomaba  la  cuestión  desde  mas  arriba  y veia  en 
la  sentencia  de  muerte  contra  Pepiu  y Aíoréy,  Ja  res- 
tauración del  cadalso  político  ¡ Triste  y torpe  asimi- 
lación I No  se  engañóide  esta  suerte  la  opinión  públi- 
ca no  obstante  verificarse  una  reacción  cooti’a  el 
o-obierno , á consecuencia  de  los  numei’osos  arrestos 
Y persecuciones  que  trajo  consigo  el  proceso , y de 
las  medidas  de  compresión  á que  sirvió  de  prelesto. 

El  14' de  febrero,  se  mandó  cerrar  los  debates, 
después  de  una  larga  y difusa  improvisación  de  Fíes- 
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,|,i  on  la  I)ne  Mm|ila.’¡éiuli.sn  osle  misoi'ahic  0|«w 
,íe  ¿rdinai'io  e»  su  iinpoi  laiieia , exagojaha  su  c I ^ 

V sus  remoi'dimienlos,  paca  liacec  cesaltai  el  t u o 
do  sus  revelaciones,  y lialilalia  del  valor  cou  guo  iba 
;i  morir  como  hombre  ijua  espera  haber  compiado  s 


I^epin  y Morey  prüLesLai’ou  símplemenlc  tic  su  ino 


uenciíi.  líoireíiu  esLreoImdü 
ifiter rogaba , ¡ cosa  es t raña 


>or  el  presideole  ijue 
sobre  uii  coraplol  que 


/^\nSA.S  CKLlíl3HICy. 

üLiya  resolLicioQ  ban  soguuto  40L0S  Lentlienles  a pre- 
parar la  ejecución ; 

2°  Dando  instrucciones  para  conieLer  dicho  aien- 
Uiclo , y provocando  á la  ejecución  de  el  por  medio  de 
donativos-,  maquinaciones  y culpables  artificios,  pro- 
porcionando armas  y otros  auxilios  pai’a  coadyuvar  íi, 
que  se  cometiese,  sabiendo  que  á ese  lin  eran  desti- 
nadas, teniendo  de  ello  conocimiento,  y habiendo 
auxiliado  y asistido  al  aiiloi-  de  la  accionen  los  liechos 


NO  tenia  j*elaciou  alguna  con  la  acusación  presente, 
,lió  pormenoi-es  insignificantes  sobre  el  asimlo  de 
Xeiiilly.  ¡ Asi  se  esplotaba  respecto  de  este  jdven  el 
terror  al  cadalso , para  arrancarle  levelcaciones  es- 

irañas  i la  causa  1 , , , 1 

El  lo  de  íebi’ero,  á las  odio  de  la  noche,  se 

abrió  para  el  público,  la  décima  sétima  audiencia. 

A las  diez  y veinte  minutos  eñtj-ó  el  tribunal , y des- 
pués del  llamamienlo  nominal , pronunció  el  presi- 
dente esta  sentencia. 

El  triüunal  de  los  Paros , babíendo  visto  y exariii- 
fiado  la  acusación  fiscal  relativa  á la  detei'oiinacíon  de 
19  de  diciembre  último  contra  Fiesebi  (José),  Morey 
(Pedi’o),  Pepiíi  (Pedro,  Teodoro,  Florentino),  Doi- 
reau  (Víctor),  liesclier  ('l'ell). 

Habiendo  oído  á los  testigos  en  sus  declaraciones 
y careos  con  los  acusados , y el  alegato  del  procura- 
dor general ; 

Habiendo  oido  también  t Fiesebi  y á sus  aboga- 
dos los  señores  Patorni , Parquin  y Cliaix  d’Est  Ange; 
¿l  Morey  y al  señor  Duponl , su  defensoi’ ; á Pepin  y á 
los  señoi'es  Marie  y Felipe  Dupin , también  sus  delen- 


que  la  ban  preparado  y facilitado. 

En  lo  que  concierne  ñ Besolier: 

Visto  no  i-esultar  de  los  debutes  cargo  alguno  por 
el  que  se  infiera  que  es  culpado  como  autor  ó cómpli- 
ce de  los  crímenes  ya  calificados : 

Declara  á dicho  Desclier  absnelto  de  la  acusación 
hecha  contra  él , mandando  que  inmediatamente  sea 
puesto  en  libertad , si  por  otra  causa  no  debiere  estar 
preso . 

Declara  á Fiesebi  reo : 

I De  atentado  contra  la  persona  y la  vida  del 
Hey , y contra  la  de  varios  miembros  de  la  familia 
reai : 

2.“  De  homicidio  voluntario,  cometido  con  pre- 
meditación y alevosía,  en  las  personas  arriba  desig- 
nadas; 

De  tentativa  de  homicidio  volun Laido  en  las 
pei*sonas  que  también  acaban  de  especificarse. 

Declara  á Morey  y á Pepin  culpados  de  complici- 
dad en  los  mismos  crímenes,  previstos  por  los  ar- 
tículos 86  (párrafo  l.°  y 2.°),  88,  295  y 502  del 
Código  penal. 


5.® 


.sores;  á Boireau  y á su  defensor  el  señor  Paíllct,  y 
á Besclier  y á su  defensor  Pablo  Fabre  ; 

Después  de  haber  deliberado : 

Alendiendo  por  lo  que  respecta  á Fiesebi  (.José), 
que  este  resulta  conveccido  de  haber  cometido  un 


alentado  contra  la  pei'soua  y la  vida  del  rey  y de  vi 
riüs  miembros  de  la  familia  real  el  28  de  julio  ültiii 
por  medio  de  la  es|  ilusión  de  armas  de  fuego  :• 

Que  ademas  se  ha  hecho  criminal  por  el  misil 
acto,  cometido  cou  alevosía  y premedilacion : 

1 De  homicidio  un  la  iiersona  del  raai'iscal  di 
«lue  de  Treviso,  del'geueral  Eacha-sse  de  Verio-n 
del  coronel  Kafé,  del  conde  Villatte,  del  tenien 
coronel  Rieussee,  de  lo.s  señores  Legei*  Ricar 
l'rua’homme,  Benneler,  Inglai  , Ardoin,  Labi'ous 
y Leclerc,  y de  las  señoras  Briosne,  Led’liernez  L 
gorée^,  asi  como  ríe  las  señoritas  Remy  y Alyzon' 
De  tentativa  de  homicidio  voluntario  en 
persona  del  general  conde  de  Colbert,  dei  ^mnei 
barón  Brayor.  del  general  Pelel,  del  genera”  He 

rari’ou  Cbaiamjnd 

Fiachebon;  de  las  señoras  Led’hernez,  Demery  de 

lo  2.”  del  Código  penal.  P»'  el  arlíci 

''f y -Morey: 
.\lendiendo  4 que  están  convencidos  de  sci-  prtr 
plices  de  los  crímenes  arriba  especificados : 

- Concertando  y determinando  entre  «¡i  v p 

el  autor  del  alentado  la  re^ini.tpípi  i ^ ^ 

Id  lesolucion  de  cometerle 


Y haciendo  aplicación  de  los  artículos  2,  50  y 60 
del  Código  penal. 

Considerados  los  artículos  7,  12,  lo,  2Ü,  28, 

29,  56  y 47  del  mismo  Código,  que  ya  han  sido 
leidos; 

Condena  á José  Fieschi  al  castigo  de  los  parrici- 
cidas,  mandando  que  sea  conducido  hasta  el  sitio  de 
la  ejecución  en  camisa,  descalzo  y cou  la  cabeza  cu- 
bierta con  un  velo  negro , y que  permanezca  en  el 
cadalso  eii  tanto  que  se  lee  al  pueblo  su  sentencia, 
siendo  después  inmediatamente  decapitado. 

Condena  á Pedro  Morey  y á Pedro  l'eodoro  Flo- 
rentino Pepin  á la  pena  de  muerte. 

Condenad  Víctor  Boireau  á la  pena  de  veinte  años 
de  detención. 

Condena  solidariamente  á Fiescíii , Morey,  Pepin 
y Boireau  a las  cosías  del  proceso,  cuyas  co.stas  se 
liquidarán  conforme  á ley , tanto  para  determinar  la 
parte  que  deba  ser  pagada  por  los  reos,  cuanto  para 
designar  la  que  deba  ser  satisfecha  por  el  Estado. 

Manda  ademas  que  terminada  la  condena  de  Boi- 
leaUjGsté  toda  su  vidabajola  vigilancia  de  la  policía. 

ñ manda  Qnulraenle,  que  quede  a cargo  del  pro- 
curador general  del  rey  la  ejecución  de  la  presente 
sentencia,  la  cual  será  impresa,  piiblicacla  y fijada 
en  ios  sitios  públicos,  a>si  como.leida  y notificada  á 
os  ^usados  por  el  escribano  mayor  del  tribunal. 

Dada  y pronunciada  el  lunes  lo  de  febrero  de  1856 
en  la  audiencia  pública  del  tribunal. 

Pronunciada  la  sentencia,  fue  acogida  por  cada 
ono  de  los  condenados,  segim  la  diferencia  de  su 
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temperamenlG  especial  . Morey,  abatido  por  la  enfer- 
medad, permaneció  indiferente;  Pepin  se  agitó  para 
protestar  de  su  inocencia;  Fiesclii  multiplicó  bajo  to- 
das las  formas  la  espresion  de  su  verboso  an’epenti- 

miento.  Pepin  escribió  á uno  de  sus  defensores  esta 
carta  conmovedora : 


j4  j1/.  Dupin  , abogado. 

«Caballero: 

«Acaba  de  leérseme  la  sentencia  del  tribunal  de 
os  Pares,  que  me  condena á la  pena  capital.  Ya  os 
lo  he  dicho,  y permitidme  que  os  lo  repita,  mi  que- 
rido y digno  defensor;  yo  no  he  cometido  el  atentado, 
no  lo  he  aconsejado',  ni  menos  he  pagado  para  come- 
terlo. Muero  víctima;  no  sé  de  quién,  ni  por  qué. 
Fieschi,  introduciéndose  en  mi  casa,  tuvo  alguna 
mala  intención ; la  de  comprometerme  ó la  de  per- 
derme. Juro  á la  presencia  de  Dios  y sobre  la  cabeza 
de  mis  cuatro  desgraciados  niños,  sobre  la  de  mi  es- 
posa y mi  huerfanito  sobrino , que  si  Fieschi , á quien 
no  habia  hablado  dos  meses  antes  de  su  crimen, 
hubiera  seguido  mis  principios  de  todo  tiempo,  jamás 
hubiera  perpetrado  su  crimen,  ni  hubiera  hecho  al 
país  todo  el  mal  que  le  ha  causado;  al  contrarío,  hu- 
biera sido  artesano  laborioso , y se  hubiera  presenta- 
do en  la  cárcel . Esta  es  la  verdad.  Se  ha  pensado 
siempre  que  habia  conspiradores  detrás  de  mí,  de  los 
que  era  yo  el  instrumento;  este  es  otro  error,  en  el 
que  no  puedo  impedir  se  crea.  Fieschi  es  el  criminal; 
él  acusa  y disculpa  á quien  quiere:  yo  no  soy  su  cóm- 
plice, pero  sí  su  víctima.  Al  bajar  al  sepulcro,  os 
digo  la  verdad;  os  doy  mi  bendición,  para  vos  y los 
que  os  son  queridos;  no  debe  rehusarse  la  bendición 
de  una  víctima  inocente.  Yo  soy  sacrificado,  y aunque 
no  se  á quién , le  perdono  con  toda  mí  alma. 

«Haced,  os  suplico,  caballero,  que  se  me  conce- 
dan algunos  dias  para  escribir  á mis  mas  íntimos 
amigos,-  casi  todos  los  cuales  son  afectos  al  gobierno; 
para  arreglar  mis  intereses  con  mi  asociado  M.  de 
Lagny,  para  indicar  á mi  familia  , á mis  jóvenes  y 
desgraciados  hijos,  el  camino  que  deberán  seguir  des- 
pués que  yo  muera.  Mi  nombre,  esta  es  mi  desgra- 
cia; mis  injustas  y anteriores  persecuciones,  este  es 
mi  crimen. 


1 o de  febrero. 


T.  Pepin. H 


En  cuanto  á Fieschi , dirigióse  alternativamente 
á los  abogados,  á los  magistrados  y á los  ministros 
de  la  religión. 

El  1 6 de  febrero  escribió  la  siguiente  carta  á uno 
de  sus  defensores : 

M.  Parquin  , abogado  en  el  Iribunal  real  de  París. 

A las  tioee  (te  1.1  noclic , del  -16  tln  rehrero  de  18ó6:  cárceles  de]  Luxcinburgo; 
íui  la  iiiísina  noche  cu  (juc  se  lia  ilrmailo  mi  sentencia  de  miieric  en  el  tri- 
bunal Sij[iictnn  de  Est.ido  , como  legislativo  d como  judicial. 

« (labal  I ero : 

Mi  fin  se  aproxima , la  muei’te  se  adelanta  rá- 
pidamente hácia  mí  y está  segui’a  de  su  conquista 
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poique  me  encuenti'o  sin  defensa  l i vií 

3st4  c^plido  , la  elernidad  Tesi  a '¡3? 

me  es  g,-avosa...l  |me  agobia  mas  que  si  me  Im 
bieia  empopado  en  sostener  el  monte  Etnal  iDios 
mío,  por  vuestro  divino  poder,  de  acuerdo  Mn  la 

Mn  n'de?t¿ ««'"Padezco  ese  ins- 
tinto  del  género  humano  que  mira  la  vida  como  un 

placer...!  ¿Por  qué  no  ha  de  mirarse  la  muerte  como 
una  ley  general  ? 

«¡Dichoso  aquel  que  ha  vivido  sin  remordimientos! 

¡Dichoso  quien  en  su  vida  no  ha  hecho  mas  que  bien 
oi,  mi  delensor,  vuestra  elocuencia,  vuestro  crédito 
en  la  sociedad  no  han  podido  salvar  á vuestro  clien- 
te de  la  tajante  ciichilla.  Pero  amigo  , valor.  Permi- 
tidme fjue  pueda  dirigiros  mis  votos,,  sin  olvidar  á ' 
vuestia  api  et.'iable  familia.  Deseo  que  viváis  muchos 
años.  Si  Jorge  Leonie  vivió  ciento  y siete  años  sin 
descansar  de  sus  trabajos  ordinarios,  yo  deseo  que 
viváis  otro  tanto  sin  que  se  debilite  vuestra  fuerza 
moral,  física  é intelectual.  Ademas,  deseo  que  po- 
dáis ocupar  un  capítulo  de  la  historia  como  Esoipion, 
que  fue  el  hombre  mas  virtuoso  de  su  siglo. 

«Vuestra  inmortalidad  encontrará  una  pégina 
abierta  para  haoei’os  justicia  colocándoos  al  lado  de 
Cicerón  por  la  elocuencia,  y como  mas  allegado 
vuestro  aí  del  sabio  flesop. 

«Señor  Parquin , á pesar  de  mi  alma  de  bi'once 
y de  mi  fuerza  mora! , rae  veo  obligarlo  á dejar  de 
escribir;  la  pluma  se  me  cae  de  los  dedos,  el  llanto 
me  aboga,  y mi  corazón  desfallece  al  recordar  los 
agradables  coloquios  que  he  tenido  con  vos. 

«Ahora  no  echo  ya  menos  la  vida,  y algo  mas 
me  apesadumbran  mi  patria  y mi  bieuliechor  iM.  La- 
vocat ; los  abogados  que  me  han  defendido , y mi 
pobre  huérfana  Nina;  sí,  la  que  yo  amo  y la  que 
amaré  hasta  el  sepulcro.  Ella  u.e  dijo  en  una  entre- 
vista derramando  lágrimas : « feliz  seria  yo  si  pudie- 
ra sufrir  la  misma  suerte , si  al  menos  pudiera  dejai’ 
de  vivir  contigo,  porque  ya  nunca  seré  dichosa  en  la 
tierra.»  Y pronunció  mi  nombre  anegada  en  llanto. 

Yo  os  la  i'ecomiendo : esta  es  la  única  deuda  que  os 
queda  que  pagar  después  de  mi  muerfe;  M.  Lavocat 
os  ayudará , porque  rae  lo  ha  prometido , y sé  de  fijo 

que  cumplirá  su  palabra. 

«Me  falta  que  hacer  mi  confesión  i-eligiosa,  ya 

que  he  coucluido  mi  confesión  polílirii,  sincera  y 
franca  : aseguro  que  nada  pe.sa  sobre  rni  conciencia, 
y estoy  satisfecho  de  haber  ilustrado  á mi  patria. 
Adiós;  antes  de  morir  deseo  ver  á vuestro  digno  hijo 
para  despedirme  de  él  para  siempre ; nos  veremos  en 
el  otro  muiirlo.  Rogad  á Dios  por  mí. 

«/iV  grnu  flehncuenfe , Fieschi.» 

«En  la  cárcel  de  Luxemburgu  á 16  do  febrero 
de  I856.« 

Hé  aquí  la  carta  que  escribió  ai  señor  capellán 
de  la  cárcel  de  Lu.xemburgo: 

«Venerable  eclesiástico,  pastor  de  Dio.s. 

nVueslru  presencia  hubiera  turbado  el  esj)fj’ilii 
de  cualquier  otro  que  Fieschi. 


rvus  vs  h ij  , 

vicio  sin  taclia;  mas...  vuestro  muy  humilde  y devoto 
nenílente.  Cuando  yo  marche  á vuestro  lado  para  pa- 
sar á la  eternidad , 0*’*^  puoda  al  menos,  servir  de 

tyemplo  I 
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oPero  yo,  al  contrario,  he  esperimentado  la  mas 

dulce  satisfacción  que  mí  alma  puede  desear  hoy , e 

el  trance  en  que  me  hallo.  . . 

»Pero  os  suplico  seáis  indulgente.  Vo  me  uniie 

á vuestros  deseos  con  la  resignación  de  un  cnstiano 
íTiio  ve  pj’ávirno  su  íín , pues  le  espero  á pie  tirin  , 
no  cesaré  de  orar  «A  Dios  por  las  familias  de  mis  vic- 
■límas.  Ahora  os  esplico  mis  pensamientos  sobre  el 
hombre  y sii  situación  en  la  tierra.  Nada  sucede  sino 
lo  que  está  determinado  por’  Dios  inmortal.  Mis  res- 
puestas cuando  me  visítá-steis  fueron  ciertas; 

.soy  pagano  ni  réprobo.  He  hecho  mi  confesión  políti- 
ca* y haré  mi  confesión  i*eligiosa. 

))EI  principio  de  nuestra  madre  común  , la  natu- 
i'aleza,  no  debe  considerarse  como  un  mal.  Porque 
í’.iertaraente  no  es  la  casualidad  ni  ninguna  cansa  fa- 

V 

la)  la  que  nos  ha  creado. 

«Debemos  el  ser,  sin  duda,  á alguna  potencia 
que  vela  sobre  el  género  humano;  no  se  ha  tomado 
el  trabajo  de  producirnos  y de  conservar  nuestros  dias  . 
para  precipitarnos , después  de  habernos  hecho  pasar  i modo  encadenada,  por  lü  enorme  del  atentado,  por 

rtnÍA  mitní-íjn  Qr%  liníl  ' hl  I PiViPtl  I fl  flp  11  íl  lllíHl  liMfi  nfH'íi  RíífiSÍníl  P PAn  TTlIJC 


Fieschi.» 

«Cárcel  de  Liixern hurgo,  8 de  febrero  de  1836.» 

Se  ha  hecho  con  razón  justicia  á la  dinastía  en^ 
salzada  por  la  revrhicion  de  julio  por  haber  vivido  y 
pi'osperado  cinco  años  consecutivos  entre  las  conspi- 
raciones, las  a.sonadas  y la  guerra  civil,  sin  haber 
dado  liigai’  á una  sola  sentencia  cíe  muerte  por  crí- 
rnenes  políticos.  Pero  por  desgracia  hay  que  decir  de 
la  facullad  de  perdonar,  lo  que  dijo  Monte.squieu  de 
la  libertad;  hay  casos  escepcionales  en  que  es  indis- 
pensable cubrir  con  un  velo  la  está  ti  la  de  la  real  cle- 

luencia. 

En  efecto , ¿á  quién  se  oculta  que  en  esta  circuns- 
tiiiicia  la  prerogativa  del  trono  encontraba  obstáculos 
insuperables,  que  oslaba  suspendida,  y en  cierto 


por  todas  las  miserias  de  este  mundo,  en  una  niuei 
te  seguida  de  un  mal'  eterno. 

«Miremos  A la  muerte  corno  un  asilo,  cuino  un 
puerto  seguro  que  nos  espera. 

«I  Plegue  á Dios  que  caminemos  A ella  A velas  des- 
plegadas ! pero  por  mas  que  los  vientos  nos  contra- 
ríen , necesariamente  hemos  de  llegar  aunque  un 
poco  mas  farde ; lo  que  para  todo  lo  criado  es  una 
necesidad  ¿serA  para  nosotros  un  mal?  ¿Se  puede 
adoptar  la  preocupación  ridicula  de  que  e.smuy  triste 
morir  antes  de  tiempo?  ¿De  qué  tiempo  se  (jiiiere 
hablar , del  que  la  naturaleza  ha  fijado? 

«Ella  nos  da  la  vida, como  si  nos  prestase  dinei’O 
"in  fijar  el  término  ni  e.stipu]ar  el  modo  del  reembol- 
so. ¿A  qué  admirarnos  de  que  recoja  lo  suyo  cuando 
le  parezca?  Yo  por  mi  sé  que  todo  lo  he  recibido  con 
condición.  Si  un  niño  muere  en  la  cuna  , no  se 
lija  la  atención ; sin  embargo , con  ellos  anda  la  na- 
luraleza  mas  dura  en  cobrar  su  deuda;  pero  se  res- 

ponde.  i'aun  no  habían  conocido  las  dulzuras  de  la 
vida! 

w.A  la  hora  de  la  muerte  e^s  un  recui’so  muy  eori- 
solador  el  recuerdo  de  una  buena  vida ; en  cualquier 

I fifi  1 i'fc  * í í el  que  solo  ha  hecho 

bastante.  Es  necesario  tener  una 
• Ignorancia  en  física  para  no  conocer  que  la  vi- 

IpS™™  "I 

bor  f®  í®'"’  ’ ‘'“®  es  inJ'visible,  y 

ulri  ? ® ininoclal ; porque  la  muerte  no  es 

les'fiue  Tiooc  '"¡e  e®P¡iracion  i'i  desunión  de  las  par- 

Snad^mK"  T ®'’®'  "f?''  ^ <1*  ser 

iinp  mi  M^iso  dcfcnsor  que  aboo-ase 

provenia  de  oVruHo'lt*  ¡T  "““I®  ‘'“®  ““ 

manifestaré  el  dia  de  mi  ' ® ‘'“® 
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la  moral 


*ne  lomo  la  libertad  dé  hacer irúl  7 
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lu  lerociliad  de  un  plan  ipie  para  asesinar  con  mas 
seguridad  A toda  una  familia  real,  no  titubeé  en 
ametrallar  A tantas  familias  diferentes,  y sobre  todo 
que  íisi  lu  exigía  iin  sentimiento  de  alta  conveniencia 
en  consideración  á las  desgracias,  que  aunque  no  al- 
canzaroii  A ios  príncipe.s , no  por  eso  dejaron  de  pe- 
netrar A lodos  los  corazones,  de  dolor  y de  indigna- 
ción? ¿Era  conveniente  que  no  se  creyera  que  el  rey 
de  los  franceses  tenia  en  mas  su  propia  conservación 
que  la  vida  de  tina  multitud  de  víctimas  de  todas  cla- 
ses de  la  población  que  fueron  inmoladas  en  torno 
suyo?  Si  nno  de  nosotros  hubiera  sido  asesinado,  de- 
cía lino  de  los  príncipes  ipie  acompañaban  al  rey  el 
28  de  julio,  podría  implorarse  la  clemencia  real  con 
esperanza  de  buen  éxito;  mas  ahora , una  súplica  de 
perdón  no  podría  ser  atendida , A menosi  que  fuese 
presentada  por  las  familias  de  las  víctimas. 

Esta  idea  diú  ocasión  para  aconsejar  A la  mujer  de 
Pepiii  que  reclamara  la  intercesión  de  la  duquesa  de 
Treviso,  y eu  efecto,  la  mujer  de  Pepin  dió  este  paso 
tan  conmovedor  como  inútil,  lié  aquí  la  carta  que 

dirigid  A los  periódicos  para  que  le  dieran  publi- 
cidad : 

«Acabo  de  escribir  A la  señora  duquesa  de  Tre- 
viso, para  suplicarla  que  en  calidad  de  viuda  de  una 
de  las  víctimas  del  horroroso  atentado,  interceda  con 

el  rey  para  obtener  en  favor  de  mi  marido  una  con- 
mutación de  pena. 

»Creo  que  seria  niny  útil  A su  causa,  que  e.sla 
iinlicia  recibiese  publicidad , y si  queréis  añadir  algu- 
nas rellexiones  en  el  sentido  de  la  súplica  que  dirijo 
A la  duquesa , tal  vez  produciría  un  efecto  que  no  tiK’ 
atrevo  A esperar , aunque  él  es  inocente. 

Sí  slosi  parientes  de  las  víctimas  se  reunieran 
ptira  pedir  al  rey  esta  cpn?ñuLacion...l  ¡Ellos  solos 
tienen  derecho  de  perdonar! 

La  mujer  oe  Peiun.» 

18  de  lebrero  de  I83ii. 

Sin  embargo , la  razón  de  estado  podía  también 
intervenir  en  favor  de  Pepin , y hasta  el  último  mo- 


II. 
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monto  S6  esperó  que  evitase  el  golpe  fatal  j pero  ya 
sea  que  este  hombre,  cuyo  carácter  era  muy  supe- 
rior á su  inteligencia,  quisiera  llevar  su  secreto  á la 
tumba,  ó bien  que  en  efecto  nada  tuviese  que  reve- 
lar, sus  declaraciones  en  nada  debian  mejorai’  su 
suerte . 

Sin  embai’gü , el  17  de  lebrero  hizo  llamai*  al 
barón  Pasquier,  lo  que  díó  motivo  para  creer  que  iba 
á hacei*  revelaciones. 

El  barón  Pastpiier  insistió  para  obtener  de  Pepin 
toda  la  verdad,  tanto  sobre  él,  como  sobre  sus  cómpli- 
ces , haciéndole  observar  que  aquel  dia  era  tal  vez  el 


141 

habéis  dado  ya  sobre  el  paseo  á caballo , que  tuvo 
lugar  en  el  boulevard , en  la  tarde  del  27  de  inlio? 

Diré  que  no  tui  yo  quien  ofreció  á Boireau  mi 
caballo,  Sino  él  quien  vino  de  parte  de  Bescher  á de- 
(.11  me  que  pasara  a caballo  por  el  boulevard,  sin  que- 
rer esplicarme  el  verdadero  motivo  de  este  paseo:  no 
obstante,  me  dijo , (pie  era  para  coadyuvar  á un  pro- 
yecto que  tenia  Bescher:  yo  me  negué  á hacer  lo  que 
el  deseaba,  y entonces  me  pidió  mi  caballo,  que  le 


último  en  que  podría  llenar  este  deber..  Pepin  res- 
pondió : — En  lo  conceimiente  á los  pasos  que  di  en  el 
arrabal  de  San  Jaime  el  28  de  julio  por  la  mañana, 
no  vi  mas  que  las  personas  que  be  designado  ya  en 
número  de  cuatro , entre  las  que  se  encuentra  Flo- 
riot , entonces  comerciante  en  vinos : yo  fui  (piien  mas 
contribuyó  á su  establecimiento.  Dfjele  que  podría  ha- 
ber conmoción,  á lo  que  me  contestó,  que  si  sucedía 
esto,  tenia  un  lugar  de  reunión  donde  debian  congre- 
garse sus  amigos  y conocidos;  pero  no  me  dijo  dónde 
ni  cómo  debía  verificarse  la  reunión , y no  supe  mas 
sobre  esto.  Estoy,  pues,  siempre  convencido  de  que 
Fieschi  se  introdujo  en  mi  casa  para  perderme ; en 
lodo  cuanto  ha  dicho  hay  muchas  mentiras  mezcladas 
con  algunas  verdades. 

P.  ¿Persistís  en  decir  que  ha  mentido  Fieschi  en 
las  declaraciones  que  ha  hecho  relativas  á las  comu- 
nicaciones que  habéis  tenido  con  Cavaignac? 

R.  Este  hombre  ha  tenido  siempre  el  pensainien- 
lo  de  cometer  un  crimen,  de  dirigirse  á las  Tulle- 
rías.  Queria  tener  armas,  y un  dia  me  pj’egunló  si 
podría  procurárselas , á lo  que  le  contesté  que  me  era 
imposible.  Eutonces  me  habló  de  ese  proyeclu  deque 
os  he  hablado , y que  consistía  en  penetrar  en  la  ca- 
serna de  los  oficiales , sedentarios  del  jardín  del  rey, 
con  un  amigo  y matar  á cuantos  fiiei’a  preciso  para 
apoderarse  de  las  armas.  Como  entonces  iba  yo  algu- 
nas veces  á Santa  Pelagia  á ver  á LecomLe  , dije  á 
Fieschi , para  entretenei’le  y evitar  alguna  desgi’acia 
que  podría  hablar  a algunos  patriotas,  y especial- 
mente á Cavaignac  y pedirles  armas.  Volví  á encon- 
trar, en  efectr» , á Cavaignac  en  el  patio  de  la  cárcel 
y le  pedí  armas;  Cavaignac  me  contestó  que  me  su- 
plicaba eficazmente  que  no  me  ocupase  en  tales  (posas, 
y que  él  no  podía  procurarme  armas.  Algún  tiempo 
después , siempre  con  la  idea  de  entretener  á Fieschi, 
no  niego  que  le  dijera  que  podría  procurarle  armas 
por  medio  de  Cavaignío^  Para  probar  lo  que  acabo 
de  decir  sobre  los  proyectos  de  Fieschi  (joiitra  la  ca- 
serna del  Jardín  del  Rey,  se  puede  ver  que  es  fiícil 
penetrar  en  esta  caserna  por  una  pequeña  tapia  que 
la  separa  del  jardín  de  un  horlelano ; al  menos  asi 
me  lo  dijo  Fieschi.  Si  el  señor  presidente  quiere  diri- 
girme otras  preguntas,  estoy  (.iispnesLo  á con  tes  Lar. 

P.  Al  pedir  armas  á Cavaignac  ¿no  le  digísteis 
con  qué  objeto  tratábais  de  pruíjurárípslas? 

K,  Le  dije  que  eran  para  un  individuo  que  tema  el 
proyecto  de  batirse  contra  el  gobierno  y el  rey : y no 

P.  ¿No  teneis  nada  que  añadir  á los  detalle»  que 


pi'eslé. 

r . ¿Cieeis  que  seliallaha  iniciado  Boireau  hacia 
mucho  tiempo  en  el  complot? 

R.  No  lo  creo ; pero  en  todo  caso  persisto  en  de- 
cir que  no  fui  yo  quien  le  puso  al  corriente  de  este 
negocio. 

P.  ¿No  fue  antes , y mucho  mas  pronto  que  vos, 
iniciado  Morey  en  las  confidencias  de  Fieschi? 

R.  Asi  lo  creo. 

P.  ¿No  fue  él  quién  os  habló  primero  de  la  má- 
quina? 

R.  No  señor. 

P.  ¿Quién  os  habió,  pues , el  primero? 

K.  Fieschi  me  habló  el  primero,  diciéndome  sus 
ideas  de  venganza. 

P . ¿Os  acordáis  de  las  sumas , poco  mas  ó menos, 
que  prestásteis  á Fieschi? 

H.  Serian  cerca  de  230  ó 500  francos,  i Ah , se- 
ñoi' ! iMóréy  sabe  bien  ipie  yo  no  soy  en  todo  esto  mas 
que  una  víctima. 

P.  ¿ h\ie  Morey  (|uién  os  empeñó  en  esta  fatal 
(éiupríi^sa? 

H.  No  señor:  yo  creo  que  Morey  habrá  podido 
ir  mas  adelante  que  yo  en  este  asunto,  y tener  mas 
cargos  que  haoer.'^e;  pero  crc*o  que  él  es  también  víc- 
tima como  yo.  El  punid  de  l"iescbi  es  lu  que  ha  cau- 
sado mí  péihitla , p(jr  (?l  temor  (pig  me  inspiraba.  Si 
liablara  Fiesidii  hueiia  fé,  o.s  diria  los  esfuerzos 
que  lit?  hecho,  aun  cu  la  última  vííz  que  le  vi,  para  en- 
caminarle á la  virtíjd  y disiiaiüi'le  de  hacer  fuego 
contra  sus  conciudadanos,  .hiro  poi'  la  cabeza  de  mí 
mujer  y la  de  mis  hijos,  fpie  jamás  he  heclnj  mal  á 
nadie,  ni  lo  lie  aconsejado  nunca,  ni  he  pagado  ja- 
más para  causarlo.  Añadirt^,  que  si  hubiera  segiiidi» 
Fiesciii  los  consejos  que  le  he  dado,  seria  hoy  un  ar- 
tesano laborioso. 

Pciúti  dice  lamlíien : sostengo  (jue  cuando  supe  su 
niüYfitto  rlefinilivo,  estuve  por  m.is  de  media  hora 
Iratandí»  de  hacer  ver  á Fieschi  las  victimas  que  na. 
ría  y de  empeñarle  á no  llevar  á cabo  semejante  jiro- 

^*'"'l»’terpelado  Fieselii,  dice:  (.'onvengo  en  (|ue  Pe- 
oiii  hizo  estas  observaciones  jiur  esparuo  de  una  nqia, 

se  quiere.  Entonces  dije  yo:  es  preciso  deculri 
sí  ó no  desbnraUirfo  lodo  ó comprar  hs  cationes. 
Y se  convino  antes  (ie  separarnos  en  (jue  se  compra-- 
lU  los  cañones,  liubiéndusenie  entretradu  el  dinero  al 

rlin  «;ifrMÍenle  por  Morey  en  mi  misma  casa. 

/SV  Declaro  que  no  ol  hahlar  de  cánones 

annoue  es  posible  que  se  hablara  de  estos. 

que  V'e"  ^ Ituscarme  para  asistir  a esta  cit  , 

fue  Moioy.  ..e|.,|aij.  Hésianie  que  decir  que  Pe- 


I 

pinino  estaba  tan  decidido  como  Morey  A dar  este 

; Como  que  trataba  de  persuadir  áFieschí 

No  olvidéis  que  fuisteis  vos  quien  díó  el 

wfnpro  ; Para  qué  lo  disteis  ? . , 

Pe})in\  Si  di  dinero  A Fiesclii,  fue  con  anterioi  i- 

dad  A esto,  y porque  me  hallaba  bajo 
aterradora.  Va  veis  que  el  mismo  Fiesclii  dice  que 
quien  le  dió  el  dinero  de  los  cañones  lúe  ííorey.  lu 
prueba  de  que  no  me  gustan  los  reticencias,  conven- 
go en  que  ínescbi  me  enseñé  el  modelo  en  madera  de 

su  míiquina,  el  cual  rompí  yo. 

Fmchi:  Díen  pudo  ser  eso , porque  a la  maaan.i 

si<^iiíente  del  día  en  que  os  entregué  ese  modelo,  no 
)o”ba!lé  en  la  mesado  noche  donde  lo  había  puesto- 
En  fin  , se  pregunta  A Fieschi  y A Pepin  sino  üe- 
nen  nada  que  poner  en  conocimiento  de  la  justicia 
reiatívameiile  A personas  de  quienes  no  habian  aun 
hablado'. 

Ff/jo?  responde:  ¿Podía  por  ventura  hablar  yo 

de  su  proyecto  A alguno? 

Fmchi:  Nadie  vid  la  máquina  mas  que  Morey  y 
yo:  Pejiín  solo  vid  el  modelo,  y no  vino  A casa  mas 
que  una  vez ; pero  tengo  la  convicción  de  que  Pepin 
dijo  A varios  miembros  de  sociedades  secretas  que  su- 
cedería algo  estraordinario  el  dia  de  la  revista. 

Pepin : Vo  sostengo  que  no  conocía  sociedades 
secretas,  y deolai’o  taiíibien  que  no  rae  acuerdo  de  lo 
que  se  pudo  decir  sobre  la  cai'ga  de.  los  cañones  ni 
sobre  la  fecha  de  esta  entrevista.  Añado  que  no  me 
acuerdo  de  que  me  recomendara  Fieschi  á la  jóveii 
Lassave;  siempre  obré  bajo  la  inlluencia  de  Fieschi. 

Al  dia  sigmente,  18,  á las  tres  de  la  tardo,  se 
hizo  una  nueva  tentativa  poi’  M.  Pcisquier,  relalíva- 

meoLe  A Morey,  al  cual  dii’igiú  las  preguntas  si- 
guientes: 

P.  En  la  posición  que  os  halláis,  y como  se  me 
ha  dicho  que  habíais  espresado  deseos  de  verme , he 
creído  deber  ceder  A este  deseo , pensando  que  Lal 
vez  tendríais  que  hacer  algunas  revelaciones,  y que 
teníais  por  íin  intención  de  decir  la  verdad  que  ha- 
béis disimulado  hasta  ahora, 

U.  ^ o desearía , por  bien  de  mi  país  y de  mí  mis- 
mo tenerqiie  revelar  algo,  y lo  baria  con  todo  mi  co- 
razón, pero  no  tengo  nada  que  decir  sobre  esto.  Y 

ni  aun  sé  lo  que  medió  entre  Fieschi,  Pepin  y Boi- 
rcsiu « 

p. 

chi? 

R. 

P. 


¿No  visteis  el  modelo  de  la  máquina  de  Fies- 


Solo  he  visto  esta  máquina  en  el  tribunal. 

^o  obstante,  asististeis  A la  entrevista  conn- 

« ,.«arSiEr“ ' "• 

R.  Fuimos  A pasQanios  los  tres  oor  este  ladr. 
^ro  no  recuerdo  que  fuéramos  bajo  los  arcos  de  uó 

P-  ¿No  fuisteis  vos  á buscar  A Penin  nací  Mq 
va.de  4 esta  cita?  Pepin  lo  ha  diclío  ’ ‘ 

H.  Al  volver  de  la  calle  Charenlon  le  llevémn 

<lo  babland’n"''’  “sa , y yen- 

do hablando,  pasamos  el  puente  de  Ausle.-lif/,  ^ 


r\llS\S  CELERRFS. 

^ p Pepin  es  mas  sincero  que  vos.,  puesto  que 

conliesa,  después  de  la  sentencia  del  tribunal,  mu- 
chascosas  que  había  eludido  en  el  curso  del  sumario. 

H Pepin  lia  podido  decir  cosas  que  yo  ignoro, 
porque  desde  que  salió  Fieschi  de  mi  casa,  tuvo  mas 

relaciones  con  Pepin  que  conmigo. 

p.  ¿Persistís,  pues,  en  sostener  que.  no  leneis 

ninguna  clase  de  revelación  que  hacer? 

R.  No  señor,  no  tengo  nada  que  revelar. 

P.  Al  guardar  silencio  sobre  hechos  que  habéis 
debido  saber,  ¿nedeis,  acaso,  A consejos  .que  se  os 
liayan  dado  por  interés  del  partido  A que  habéis  per- 
tenecido ? 

R.  Aunque  es  verdad  que  soy  republicano,  no 
soy  por  esto  capaz  de  hacer  daño  A mi  país , y si  su- 
piera algo  que  pudiera  ser  útil , Jo  diría. 

En  fin , el  1 9 , A las  doce  y tres  cuai'tos , A repe- 
tidas instancias  de  Pepin  que  dirigió  machas  cartas 
al  señor  duque  de  Decazes , al  presitlenle  del  Irihu- 
nal  de  los  Pares  y al  señor  procurador  general , fue 
A verle  nuevamente  M.  Pasquier  y le  dijo: 

P.  ¿Habéis  pedido  que  se  os  oiga  de  nuevo, 
anunciando  hallaros  pronto  A decir , al  fin , toda  la 
verdad:  ¿os  halláis,  en  efecto,  determinado  A de- 
cirla? 

R.  Me  hallo  determinado  A decir  todo  lo  que  sé. 
Cuando  pedí  armas  á Cavaigiiac  en  Santa  Pelagia, 
diciéndole  que  liabía  formado  un  hombi’e  el  proyecto 
de  hacer  fuego  al  rey , la  primera  vez  que  saliese, 
me  respondió  Cavaignac:  si  puedo  procurarme  fusiles, 
ya  os  lo  diré. 

P.  ¿y  os  avisó,  en  efecto,  Cavaignac , que  os 
procuraría  armas  ? 

R.  No  señor;  no  me.  avisó  nada , y entonces , fue 
cuando  le  escribí  pregnntAndoIe  si  podía  procurar- 
me estos  veinte  ó veinte  y cinco  fusiles.  Recuerdo  que 
le  iiice  entregar  esta  carta  poi'  su  madre , y que  dijo 
A Fieschi  haber  escrito  A Cavaignac. 

P.  ¿Contestó  Cavaignac  A estacarla? 

R.  No  señor. 

P.  ¿Solo  A Cavaignac  pedísteis  fusiles?' 

R.  Solo  A Cavaignac. 

P.  ¿No  le  disteis  aviso  formalmente  de  lo  que 
debía  suceder  en  la  revista? 

R.  No  señor:  solo  pudo  conjeturarlo  por  lo  que 

le  dije  de  que  debía  hacerse  fuego  contra  el  i’ey  la 

primera  vez  que  saliera  ó en  la  primera  ocasión. 

P.  ¿No  avisasteis  A otras  personas  mas  que  A Ga- 
vaignac? 

R.  Dije  también  A Recoiirt  que  se  dispararía  con- 
tra el  rey  A la  primer  .salida  que  hiciera. 

P.  ¿En  qué  época  dijisteis  esto  A Recnrl? 

R.  Poco  tiempo  antes  de  su  reconducción  A la 
cArcel,  y cuando  se  bailaba  en  una  casa  de  salud. 

P-  ¿Qué  os  dijo  Recurt  con  rñolivo  de  la  confiden- 
cia que  le  hicisteis? 

R.  Le  encontré  un  dia  en  la  calle  de  San  Anto- 
nio, y hablamos  largo  rato  de  losproyocLos  deFiesclii. 

P-  ¿No  avisAsteis  A otras  personas  mas  que  A Re- 
curt? ¿Quiénes  son  estas  personas? 

R*  El  lunes , después  de  lo  que  rnc  dijo  Boireau, 
avisé  A Blanqiii...  (aquí  se  corrige  Pepin);  debo 
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decir  la  verdad:  el  dia  del  atentado  fue  cuando  vendo 

^1  í'l  íl  n 1 *1  I rt  n n t * rh  1 * . * . 


a! 
ven 


tiiiabal  ele  San  Jaime,  eiicoiiLré  á Blaiiqui,  el  ¡ó- 
1,  al  entrar  en  una  librería  de  la  caite  de  la  Eslra- 


■ecueMo  el  nombre  de  la  persona  en  cuy 


I í-ü 
ii  casa  luí 


esto  L. 


pade , ó al  salir  de  ella,  y le  dije  lo  que  debía  ocurrir. 

Creo  haberos  ya  declarado  que  había  prevenido  de 
ambien  á Floriot;  les  dije  que  debía  hacei-se  fue- 
go contra  el  rey,  pero  no  les  dije  poi-  qué  medio. 

P.  ¿ No  os  hizo  entrar  Recurt  én  alguna  sociedad 
secreta  del  arrabal  de  San  Antonio , confoi'me  á lo 
que  decíarásteis  esta  mañana?  También  habéis  aña- 
dido que  esta  sociedad  se  componia  de  hombres  muy 
peligi‘0303  que  se  conociaii  individualmente , pero  que 
no  se  reunian.  Debisteis  avisar  á ios  miembros  de 
esta  sociedad. 

R.  En  efecto  , se  formó  una  sociedad  después  de 
la  ley  contra  las  asociaciones,  y ReciJrt  me  inició  en  ; me  dercjdraen. 
ella.  Su  objeto  es  derribar  al  gobieimo:  en  ella  se 
jura  ódio  á los  reyes.  Yo  juzgo  del  peligro  que  puede 
ofrecer  por  los  hombres  importantes  que  la  compo- 
nen, esto  es,  importantes  por  sus  talentos;  pues  se- 
gún me  lian  dicho , aunque  yo  no  los  he  visto , son 
miembros  de  esta  sociedad  Blanqui  el  jóven  y Lapon- 
neraie. 

P.  ¿No  advertisteis  á mas  personas  en  esta  socie- 
dad que  cL  Blanqui  y Recurt? 

R , No  señor . 

P.  ¿Se  encargó  Morey  sabiéndolo  vos,  de  avisai” 
á los  republicanos , miembros  de  estas  sociedades  se- 
cretas? 

R.  Solamente  os  podrían  responder  á estas  pre- 
guntas Fiesohi  y Morey. 

P.  ¿No  teneis  noticia  de  otras  sociedades  secre- 
tas que  de  las  que  acabais  de  hablar? 

R . Tratóse  en  aquel  tiempo  de  organizar  un  bata- 
llón revolucionario;  pero  yo  no  quise  entrar  en  él. 

P.  ¿Quién  03  propuso  entrar  en  ese  batallón,  y 
quién  formaba  parte  de  él? 

R.  Creo  que  fue  obra  de  Enrique  Lecomte , y de 
algunos  otros  detenidos  de  Santa  Pelagia:  Enrique 
Lecomte  fue  quien  me  habló  de  esto. 

P.  Hasta  aquí  solo  habéis  hablado  de  los  indivi- 
duosá  quienes  disteis  aviso;  ahora  deberíais  hablar  de 
los  que  03  escitaron  á vos  mismo,  de  los  que  os  im- 
pulsaron al  crimen  y os  suministraron  los  medios  de 
cometerlo. 

R.  Sobre  esto  tengo  que  declarar  que  sí  no  revelé 
los  proyectos  de  Fiesclii,  fue  porque  lemia  su  puñal; 
no  ha  habido  sobre  mí  otra  iníluencia  alguna. 

P.  Ahora  mismo  habéis  declarado  que  avisásleis 
á Recurt,  y ademas,  le  habéis  dado  la  cualidad  de 
miembro  central  de  la  sociedad  de  los  Derechos  del 
hombre;  que  le  pertenecía  realmente.  ¿No  le  avisás- 
leis en  esta  cualidad , y para  que  avisara  también  á 
los  demas  sócios  de  lo  que  debía  suceder  ? 

R.  No  señor,  le  avisó  porque  le  conocía  como 
hombre  político,  y ademas,  como  e.K-oapitan  de  la 
guardia  nacional ; este  fue  el  origen  de  nuestras  re- 
laciones. •.  . . 

P.  ¿Habéis  dicho  ahora  mismo  fine  fuisteis  ini- 
ciado por  Recurt  en  una  nueva  asociación  secreta; 

¿cómo  se  verificaba  esta  iniciación? 

R.  Se  presentaba  el  sugeto,  y se  le  recibía.  No 


¿Piestásteis  juramento  cuando  fuisteis 


ini- 


ciado? 

VDiídei  sf'  se' presta  juramculo  de  no 

cuduse.  U os  he  dicliu  el  objeto  da  la  sociedad. 

Pi .tóinitidius  a M.  iJiipm  ia.s  fiitinjas  declaraciones 

do  epm  informa  este  que  inueban  su  complicidad 

pero  que  demuestran  que  este  desgraciado  no  hiz¿ 

mas  que  ceder  ,i  una  dominación  (|ue  se  ejerció  sobre 
SU  voluntad.  ■' 

La  clemencia  real  debía  velarse  en  semejante 
circunslaiicia.  Luis  Felipe,  á quien  debe  liacei'se  la 
^ justicia  de  haber  suavizado  todas  las  veces  que  pudo 
las  venganzas  de  la  ley , debió  detenerse  ante  lo  eiior- 

Hé  aquí  los  términos  te.vluales  de  la  anotación 
1 qne  escribió  el  rey  de  su  mano  al  iiiárgen  del  informe 
del  Consejo  de  ministros , sobre  la  ejecución  de  la 
sentencia  del  tribunal  de  los  Pares. 

«Solo  el  conocimiento  de  un  gran  deber  me  de- 
termina á dar  la  aprobación  á este  informe,  que  es 
uno  de  los  actos  mas  penosos  de  mi  vida ; solamente 
quiero,  íjiie,  en  c'onsidei'aGión  á la  í'ranqiieza  de  las 
revelaciones  de  Fieschi,  y de  su  conducta  durante  el 
proceso,  se  le  perdone  laiparte  accesoria  de  la  pena, 
sintiendo  profundamente  no  serme  posible  hacer  mas 
en  conciencia.» 

Si  la  monarquía  se  mostraba  digna  y nuble,  no 
era  lo  mismo  respecto  de  sus  iastrumeiitos.  El  papel 
que  se  había  dejado  representar  á Fieschi , la  inmoral 
importancia  que  se  había  dado  á este  niónstruó,  da- 
ban motivo  para  pensar’  que  se  había  llegado  hasta  á 
bajarse  á él  para  hacerle  promesas.  Las  complacen- 
cias lamentables  que  se  habían  tenido  con  el  asesino, 
persistían  después  de  la  senlenoia.  Des'spiies  de  ha- 
berle abandonado  por  decirlo  asi  la  dirección  de  los 
debates  y la  policía  de  los  interrogatorios,  se  le  hacia 
una  posición  escepcional  en  la  cárcel.  Prudigábasele 
dinero  y lavores.  Una  vez  pronunciada  la  sentencia, 
se  le  dispensó  de  la  camisola  de  fuerza;  porque  este 
trage  podía  hacerle  esperimenlar  « la  emoción  de  la 
alüVez  humillada.» 

En  la  capilla , mostraron  ios  reos , mas  que  en 
los  debates , la  diversidad  de  sus  cai'aclei’es. 

A las  seis  de  la  mañana  pidió  Pepin  de  almorzar, 
y comió  con  la  mayor  tranquilidad.  Fieschi  no  quiso 
comer  nada,  y solo  pidió  un  vaso  de  iicoi’.  Una  cosa 
fuerte,  dijo,  con  tal  que  no  sea  aguardiente,  pues 
DO  rae  gusta. 

A las  siSte  en  punto,  se  presentó  el  verdugo  á la 
puerta  de  la  cárcel  de  Luxemburgo  con  sus  ayudantes 
en  número  de  nueve,  y después  de  haJter  pieseiUado 
la  órden  para  la  ejecución  al  señor  direcloi',  lueron 
conducidos  inmediatamente  á la  sala  en  que  debian 
hacerse  los' últimos  preparativos. 

Esta  sala,  que  es  bastante  espaciosa,  sirve  de 
audiencia  á la  cárcel.  E!  verdugo  hizo  colocar  un 
banco  entre  dos  pilares , detrás  del  cual  se  colocaron 
tres  gendarmes  escogidos,  con  el  arma  al  brazo.  En 
frente  del  banco , cerca  de  la  pared , se  babiaii  í?olo- 

cadü  li’es  sillas. 
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Fiesclii  esol  pt-ítiieru  <i»t'  Heya,  acompanaí 
sus  J?nardiíin(?s,  vestido  l•oíl  panLaloii  azul,  cliaiec 
de  lana,  y en  la  cabeza  un  gorro  de  seda  negra,  ot 
adelanta  con  paso  firme  y la  calieza  levan  Lada  , pa- 
seando con  viveza  su  vista  en  derredor,  y se  sienui 
sílenciosf)  en  cl  banco  <|ne  le  señalan.  Se  acercan  a el 
tres  ayudantes,  y le  pregimla  uno  de  ello.s  .si  no  ueno 
levita*—/.  Para  (fuú?  le  contesta.— Hace  Irlo.— I Valí! 
poco  tengo  qiie  penar  ya...  pero  tennis  razón;  due 
vayan  á busoíinnela.  S!U|nese  el  dinero  qnn  hay  den- 
tro, cnidando  de  dejar  vacíos  los  bolsillos. 

’Ciiandü  le  fueron  á alar  Iíls  manos  á la  espalda, 
encargó  qno  no  se  las  apretítsen  miiolio...  liso  es UV 
muy  fuerte,  rGpitii'nnticliius  veces...  Quiero  tener  li- 
bertad 011  mis  movimientos...  liso  está  muy  fuerte  y 
me  bago  daño.  Un  avndanle  aílojo  un  poco  el  lazo,  y 
se  preparó  fi  atarle  los  piés.  iMieiiti'assc  disponen  es- 
tos tristes  preparativos,  Píest'lii  no  deja  un  momento 


do  hablar  con  una  volubilidad  admirable,  dirigió 
se  á lodas  las  personas  ipie  liabia  conocido  en  la 
cárcel . 

¿Eres  tú  pi’usíano?  dijo  á uno  de  .sus  guardias; 
larabien  tú  vienes  aípif!  Te  aseguroque  no  está  Iiien 
eso...  ¡ V tú  también , Pelit  I dijo  á otro  I j tú  que  eras 
mi  amigo  vienes  á verme  ejecutar!  Vete  de  áqui , ve- 
te... Todos  estos  señores  están  cninpliendo  con  su 
deber,  pero  tú...  no...  no  es  este  el  lugar  que  te 
corresponde . 

Calló  en  seguida  un  momento,  bajó  la  cabeza,  y 
parecía  que  reílexionaba  un  poco,  despnes.se  recupe- 
ró, y toraando  un  tono  solemne,  habió  de  esta  ma- 
nera;— ¡Dios  mici!  I por  qué  no  he  dejado  en  iVíoskow 
mis  huesos,  en  vez  de  venir  á morii’  en  mi  patria  1 
Señolees,  los  que  presentes  estáis,  os  lo  declaro  for- 
malmente; he  hoclio  ai  país  un  .servicio;  he  dicho  la 

verdad  y no  me  aiTepienlo;  mi  suplicio  debe  servir  de 
escarmiento. 

Concluiilas  estas  palabras , llamó  con  voz  fuerte 
á uno  de  los  empleailos ile  la icarfíel , y le  dijo:  dad- 
me un  alirazo , M.  D'iiideíiu,  os  lo  su |ti ico  encarecida- 
mente. ¡Qué!  ¿Lemeis  abrazarme?  M.  Roiideau  se 
acercó  y le  abrazó,  y Fieselii  le  contestó: — gracias. 


Fieschí  se  levanti'i  luego  que  se  hubieron  eonclui- 
0 Os  preparativos,  y dirigiendo  en  torno  sus  mira- 
as,  ijo  .—Señores  : o.s  cito  por  le-siigos  de  que  dejo 

*í  * ’ t’*'esto  por  escrito 

) creo  que  la  ley  prescribe  que  mi  votunlail  sobre  es- 

h,r  ? T ¿ M'iión  tooii  recüjcr  mi  ca- 
sino oári  ir  T ^ declaro  que  no  es  liara  él, 

para  Al.  Lavocai...  mi  alma  para  Dios...  y mi  cuerno 
para  la  tierra.  . j un  ouerjio 


rvilSAS  CÉLEURUS. 

In  de  I conmoviij  A todos  los  circunstantes,  bieschi  observó 
que  se  le  rodaban  las  lágrimas,  y le  dijo:— ¿Que  gj? 
eso?  ¿lloráis...?  ¿con  que  voy  yo  á tener  que  anima- 
ros...? Vamos,  vamos,  soy  mas  tellz  que  vos.  Aluem 
sin  remordimientos,  y moriré  con  valor.— Lo  sé, 
amigo  rnio,  lo  sé,  le  contestó  el  abate  Grivel;  no  lo 
dudo,  tranquilízaos,  tened  confianza  en  líios.  Reco- 
jeos  i'i  vuestro  interior  y rellexionad,  y presentándo- 
le un  oruciíijü,  Fieschi  le  besó. 

En  e.sto' entra  Morey  sostenido  por  dos  guardias. 
Su  trajo  era  el  uiismo  con  que  se  presentó  en  la  au- 
diencia, levita  oscura,  y un  gorro  de  seda  negro;  la 
misinti  actitud;  taciturno,  tranquilo  y resignado.  Se 
sentó,  hablando  con  mas  propiedad,  se  dejó  caer  so- 
bre el  banco,  y sufrió  lodos  los  preparativos  sin  des- 
pegar los  labios.  Lo  único  que  hacia,  era  dirigir  de 
vez  en  cuando  una  mirada  vaga  á los  circunstantes. 

Entre  tanto,  Pepín  se  hallaba  cuidadosamente 
sujeto  en  su  camisola  de  fuei'za : sus  piés  se  hallaban 
unidos  con  una  correa  muy  estrecha  que  solo  le  per- 
mitía muy  escasos  movimientos.  Otra  correa  partía 
de  los  piés  , yendo  á i’odear  las  esposas  que  sujetaban 
sus  bi*azo.s,  y viniendo  después  á fijar.se  en  el  cuello. 
Esla  correa  estaba  tan  tirante , que  el  paciente  no  po- 
día ni  llevar  .sil  brazo  á la  cabeza,  ni  bajarse.  En  esta 
d olorosa  inmovilidad,  e.spe  rimen  taba  Pepin  frecuentes 
vértigos , causados  por  la  fatiga  y el  dolor , y tal  vez 
también  por  la  privación  del  tabaco,  de  que  hacia 
gran  consumo,  desde  rniicho  tiempo.  Las  visitas  de 
sn  mujer  eran  cortas , y la  esposa  legítima  no  tenia 

los  privilegios  de  que  gozaba  la  incestuosa  querida  de 
Fieschi. 

Llegó  por  Un  el  dia  supremo  para  los  condenados. 
El  I D de  febrero , se  levantó)  el  cadalso  en  la  barrera 
de  San  .laime.  Fiesclii  parecía  haber  esperado  otro 
desenlace,  y trataba  de  aturdirse  ói  fuerza  de  jac- 
tancia, 

Era  admirable  el  contraste  ijue  füi’inaba  el  silen- 
cio y la  inmovilidad  de  Morey  con  la  petulancia  é in- 
quietud de  Fieschí,  que  no  callaba  un  instante.  Muy 
bien,  dijo,  está  bien.  ¿Pero  mi  levita  dónde  anda? 
¿Se  eucnenli-a  .«  no?  Yo  sin  levita  no  puedo  ir.  Con- 
testáronle que  estaba  en  su  maleta,  y se  había  per- 
dido la  llave.  \ Cómo  que  se  ha  perdido ! Que  registren 
los  bolsillos  de  mi  pantalón,  quizá  la  tendré  ahí...  ó 
si  no  en  mi  chaleco , mas  bien  esLarói  en  el  chaleco, 


Yimii  imn  1 I Eiesehi , se  le  anro- 

zn  ? ‘ y iBDiáiulole  iMir  el  Ira- 

la^a  1.0  , J nn“.  Vne  se  ll 

traen  4 mis  ¿m 

El  abale  (jrivcl  se  le  JL-  '“'“"lo? 

bien  le  hubo  visto  e mañíLfl  > y no 

el  diurno  eelesH^ii™  . 'I"®  ‘I''®'  '»  abrazarle; 

oha7“c¿  SI,  )“ 

' yol  leinura,  en  términos  que 


en^  el  obalect)  que  di  esta  mañana  á uno  de  estos 
.señoras,  h agéronle  al  fin  su  levita  negra,  y se  la 
pasicrou.  Aluy  bien,  ¿con  que  esla  levita  es  mía...? 
¿Puedo  disponer  de  ella  aun..,? 

Fieschi  gikudó  silencio  algunos  instantes,  y en 
segiudá  ilió  señales  de  querer  arengar  á los  que  le 
asist  ían  El  ejecutor  le  suplicó  que  se  sentara.  ¿ V 

•‘®spondió;  pues  qué,  ¿no  puedo  estar  de 
pi'.  Siénte.se  usted  si  quiere,  yo  voy  á estarme  en 
pie.  Levanlo  la  voz  después,  y dijo:  ¿Dónde  está 
i 1.  La  vocal?  ¿No  viene  á verme?  ¿Le  han  dicho  que 
quiero  verle?  Que  venga,  que  venga.  El  abate  Grivel 

t ’ y le  dijo:  tranquilizaos,  ya  he  avi- 

sa o a AI.  Lavocat.  Fieschi  aparentó  calmarse  un  po- 
co , pero  se  le  oyó>  varías  veces  despiies  laraentai’se  de 
a ausencia  de  M.  Lavocat,  y llamarle  con  emoción. 


T 


poi 


, . . MÁQUINA.  INFERNAL  DE  FIESCIII 

Mientras  concluían  los  preparativos,  que  Morev 

presenciaba  sin  alterarse , se  apareció  junto  á un  pos^ 

te  un  hombre  vestido  con  un  levitón  gris  y un  fforro 
y que  fumando  su  pipa  parecía  espectador  indiferen- 
te  de  todo  lo  que  allí  estaba  sucediendo.  De  cuando 
en  cupdo  dirigía  algunas  palabras  sueltas  á los  que 
tema  junto  á sí  sobre  la  ceremonia  lúgubre  que  se  es- 
taba celebrando...  Era  Pepin. 

El  ejecutor  hizo  una  señal , y Pepin  se  colocó  al 
lado  de  Morey  ,*se  quitó  el  levitón  y la  corbata , y se 
lodió  á un  guardia,  diciéndole:  entregue  usted  al 
director  estas  prendas.  Continuó  fumando  mienU:as  le 
ataron  1^  manos,  y sin  manifestar  la  mas  mínima  se- 
ñal que  indicase  alteración  alguna.  Conservaba  Orme 
la  vista  y hablaba  poco , pero  cuando  le  fueron  á cor- 
tar el  cuello  de  la  camisa,  se  volvió  á Morey  y le  dijo 
con  calma;  amigo  mió , con  que  según  parece  vamos 
ú hacer  juntos  el  viaje  del  otro  mundo.  Morey  le  dijo: 

Un  poco  mas  ó menos  de  vida,  es  cosa  poco  impor- 
tante. Pepin  calló  un  momento,  y dirigiéndose  en 
seguida  á Fiesohi , le  dijo  sonriéndose : ¿Qué  tal , es- 
tás contento  ya?  Ya  tienes  enfrente  á tti  amigo..'.  Se 
recobró  un  instante,  y añadió:  á tu  víctima.  Fieschi 
quiso  responderle,  pero  le  detuvo  el  abate  Grivel. 

¡Bahl  jbah!  dijo  con  indiferencia.  Al  mismo  tiempo 
descubrió  á M.  Olivier  Dufresne , inspector  general  de 
cárceles,  que  tenia  en  la  mano  la  caja  del  tabaco , y 
le  pidió  un  polvo.  El  honorable  funcionario  se  lo  dió 
con  afabilidad.  Fieschi  lo  sorbió  inmediatamente. 

Los  preparativos  se  concluyeron  á las  siete  y 
cuarto,  y se  levantaron  para  marchar  los  sentencia- 
dos. Señores,  (dijo  Pepin  que  aun -no  habia  soltado 
la  pipa),  el  crimen  de  Fieschi  no  se  estiende  á nadie  ! 
mas...  .Aquí  nadie  es  culpable  mas  que  él.  1 

He  cumplido  con  raí  deber,  replicó  Fieschi , lo 
único  que  siento  es  no  vivir  cuarenta  dias  mas,  para 

poder  escribir  algunas  cosas. 

Salieron  de  la  sala  los  sentenciados,  y después  de 
atravesai’  varios  corredores,  llegaron  al  jáí'din  de 
Pefit-Liixemboitrg , donde  los  aguardaban  tres  co- 
ches, que  estaban  destinados  para  conducirles  al  su- 
plicio ; Fieschi  marchaba  delante  sin  dejar  de  hablar  á 
los  que  tenia  junto  ó sí.  En  seguida,  Pepin,  que  no 
dejó  su  pipa,  y Morey  el  último,  sostenido  por  dos 
individuos.— No  me  abandonéis,  porque  me  caería  al 
momento. — i Animo!  le  respondieron. — |Oh!  replicó 
con  calma,  lo  que  falta  no  es  valor,  sino  piernas. 

Cada  uno  de  los  acusados  se  colocó  en  un  car- 
ruage.  Les  acompañaban  sus  confesores  y dos 
gendarmes.  Las  puertecillas  de  los  carruages  iban 
abiertas . 

El  cortejo  fúnebre  comenzó  á andar  á las  siete  y 
media,  dirigiéndose  al  lugar  del  suplicio  escoltado  por 
un  pelotón  de  gendarmes  y guardias  municipales  por 
el  Lüxembui’go , Observatorio  y boulevares. 

La  autoridad  habia  hecho  colocar  de  trecho  en 
trecho  una  fuerza  imponente  de  caballería  é infante- 
ría. Habia  sobre  las  armas  6,200  hombres,  y ade- 
mas una  multitud  de  gentes  de  policía  que  impedían 
á los  curiosos  atravesar  las  calles  por  donde  debían 

pasar  los  reós.  Los  árboles  de  los  jardines  vecinos  es-  - 

taban  llenos  de  gente  y lo  mismo  las  paredes  que  cer-  I infames  maquinaciones. 

TOMO  n. 


can  los  boulevares.  Sin  nonder-ir  nr  r , 

en  25,000  los  espectadores  Jne  L’is^^n  al  r“ 

SI  la  autoridad  no  hubie*!P  inm-,  f suplicio,  y 

situar  en  las  bocascalles 

astorhabareT' 

mero^^  ^ hubiera  ascendido  á 


mas 


paso,  es 
esto  nú- 


.pS-TtaS:  ““  W» 

se  asomó  á la  puertecilla  fue  Morey 
•za  miraba  A ia  gente  con  indSa  y 

confesor  y todavía  se  quejaba  de  la  ausencia  d?La- 
vocat.  i Es  o no  ha  sido  obrar  bien  I decía  • , no  bl 
berma  venuo  á veri  El  abale  Grivel,  deseado  con- 
solaile,  le  dijo:  ponéos  en  su  lugar:  ; querríais  ver  h 

Fn  vuestro  Si  se  hallase  en  vuestra  situación? 
M efecto , replicó  Fieschi , dando  algunas  señales  de 

ífT-’  ^ me  conformo. 

El  abate  Gallad  msmuó  á Pepin  que  era  menes- 

ei  que  dejase  de  fumar  y^que  se  dispusiera  á prestar- 
le mas  atención.  Asi  lo  hizo  en  el  momento. 

Los  comisarios  de  policía , al  acercarse  iBs  reos 
permitieron  que  se  aproximaran  al  círculo  que  sé 
tormó  en  el  lugar  del  suplicio,  aquellos  de  los  cir- 
cunstantes que  estaban  mas  inmediatos , y en  el  ins- 
tante se  viej'on  agolpadas  sin  distinción  de  clases  ni 
geiaiquías,  mas  de  trece  mil  personas.  Los  genera- 
les Darniule  y Becgeaud,  se  presentaron  á caballo  y 
vestidos  de  grande  uniforme. 

; En  las  oflcinas  de  los  Omíiíbus , no  lejos  de  allí, 

I estaban  M.  Zangiacomi , Canchi  y Chauviniere , juez 
, el  uno,  y escribanos  del  tribunal  de  los  Pares  los  otros. 

I Se  decía  que  se  habían  colocado  allí  con  el  intento  de 
poder  autorizar  las  revelaciones  de  Pepin  en  el  caso 
que  quisiese  hacerlas. 

No  lejos  de  allí,  en  una  taberna  propia  del  señor 
Etierme , comerciante  en  vinos,  se  veia  asomado  á 
una  ventana  del  piso  principal  al  duque  de  Bruns- 
wick, que  dirigía  constantemente  hácia  el  cadalso  un 
precioso  anteojo  de  maríil  ricamente  adornado.  A su 
lado  estaban  un  pereonaje  inglés,  que  parecía sugeto 
de  distinción , y un  intérprete.  Cada  uno  de  estos  se- 
ñores habia  pagado  60  chelines  por  el  placer  de  ver 
rodar  tres  cabezas. 

No  tardaron  en  aparecer  los  caiTuajes  que  con- 
ducian  á los  reos  y detrás  los  del  ejecutor  y sus  asis- 
tentes : todos  tres  bajaron  de  ellos  con  la  misma  tran- 
quilidad y la  misma  actitud  que  habían  conservado 
mientras  se  disponían  los  preparativos. 

El  comisario  de  policía,  Vassal,  que  había  sido 
comisionado  ad  hoc , se  acercó  á Pepin , y su  confe- 
sor, y le  dijo:  Señor  Pepin,  estáis  en  los  últimos 
instantes.  Ya  no  os  quedan  ningunos  intereses  con 
que  contemporizar;  vuestro  deber  es  decir  la  verdad. 

El  confesor  ha  debido  empeñaros  al  cumplimiento  de 
esta  sagrada  obligación.  Si  teneis  algo  que  manifes- 
tar, estamos  prontos  á escucharle.  Pepin  le  contestó 
con  una  seguridad  que  no  desmintió  hasta  el  su- 
plicio : nada  tengo  que  añadir  á lo  dicho.  He  ma- 
nifestado cuanto  sabia.  Muero  inocente,  víctima  de 
i'nfumao  míimiinflninnfis . Os  recomiendo  mi  mujer  y 


CAUSAS 

^ ••  ^ ii''ntnrtí’es  SG  adeláiitü  hácia  el  cadalso,  y 

m'^V^Í  roDüvú  sus  exhortaciOMCS  e" 

. nos : SS  os  tiempo : si  teneis  algo  que  doc-'  - 
havdtjí^ai'.  Dentro  de  un  instante,  ya  será  ‘ ‘ 
npw  del  rayo  de  esperanza  que  se  visiumbi  ^ ^ 

silencio!  y elevanJo  oigo  liosamente  ‘o  “to  , ; 

con  voz  flrme:  He  diclio  yaque  "“da  tengo  que  dec 
Concluidas  estas  palabras,  abrazd  con  ‘oin'''-V 
abate  Gallard , besú  el  crucifijo,  y J | 

al  cielo  „ prorurapió  en  estas  “lU'esiones . Dios 

1 Perdón , mil  veces  perdón , Dios  mío  1 Subí 

timas  gradas , miró  al  píiblico  y “«<!  = 
res,  soy  victima,  inuei-o  inocente.  Adiós.  Un  momen 

to  después  Pepiu  no  exislia.  _ 

Alorev  le  sig-uid  con  rostro  sej’eno.  ¡Dios mío!  es 

clamó : i con  que  esto  se  acabó  1 Abrazó  á su  confesoi 
como  Pepin,  besú  el  crucifijo  y se  entregó á los  cua- 
tro asistentes  que  le  subieron  al  cadalso.  Valor  , ani- 
mo le  dijo  uno  de  ellos.  No  es  lo  que  me  faltá  va- 
lor ' lo  único  que  me  impide  sostenerme  es  la  enler- 
medad.  Su  presencia  de  espíritu  Ilegó  á tanto,  que 
hizo  con  la  cabeza  un  movimiento  para  facilitar  que  ie 
desabrocharan  el  levitón  que  le  estorbaba  para  la  eje- 
cución. Tmtaron  de  romperle  los  ojales,  y él  dijo  con 
cierta  gracia : ¿Cómo  es  eso?  No  hay  que  maltratar 
mi  vestido...  j Está  esto  bueno  I Pasó  un  .segundo , y 
el  anciano  había  cesado  de  vivir  y sufrir. 

Dos  veces  había  visto  Fíescbi  elevarse  ante, 


GI1C 


ojos  la  fatal  cuchilla,  teñida  en  Ja  sangre  de  sus  cóm- 
plices, y sin  conmoverse  lo  mas  mínimo , continuaba 
en  conversación  con  los  que  se  le  aproximaban.  To- 
davía estaba  hablando,  cuando  uno  de  los  nsi'í/enfeí 
le  tocó  en  la  espalda,  como  indicándole  que  su  hora 


PI'U.  llo‘'íulii.  Pidid  A su  confesor  que  no  se  relirarii 
de  m Indo  hasta  el  Altimo  momento , y.  sin  vacilar 
se  diri"-id  al  cadalso,  y pidiú  permiso  para  liablar.El 
eomisano  de  policía  Yassal  se  lo  otorg:ú , encargiindo- 
1g  la  bi’Cvedad.  Inroediatamenle  subió  los  escalones 
con  una  rapidez  esLraonliaaria ; se  sitúa  sobre  el  ca- 
dalso , y lomando  la  actitud  de  un  orador , pronuiiciij 
estas  palabras  con  voz  fuerte  y sonora  en  medio  de  ua 
triste  silencio;  «Voy  á comparecer  ante  el  Omnipo- 
tente. Ue  dicho  la  verdad  y muero  contento,  porque 
he  servido  á mi  país  confesando  mis  cómplices.  I^omo 
Dor  testigo  al  cielo  de  que  he  dicho  la  verdad  pura. 
5stoy  satisfecho  y soy  feliz.  ¡Pido  perdón  á Dios  y á 
los  hombres,  pero  á Dios  en  particular!  ¡ Siento  mas 
la  suerte  de  mis  víctimas  que  he  sacrificado , que  la 
pérdida  de  mi  vidali)  Dicho  esto  se  vuelve  pronta- 
mente y se  entrega  en  las*  manos  del  verdugo.  A las 
siete  y cincuenta  y tres  minutos  había  llegado  al  pié 
del  suplicio  la  comitiva  fúnebre , y cinco  minutos  des- 
pués estaba  ya  ejecutada  la  triple  sentencia. 

Tal  fue  el  justo  castigo,  pero  Lerrible , del  aten- 
tado del  28  de  julio , de  los  diez  y ocho  asesinatos , y 
diez  y siete  tentativas  de  homicidio,  cometidos  por  un 
solo  hombre , cuya  misej’able  desesperación-  y grosero 


punto  de  honor , fueron  esplotados  por  ódios  políticos, 
sin  objeto  ni  contacto  alguno  con  las  simpatías  nacio- 


nales. 

% 

El  horrible  crimen  de  la  máquina  infernal  no  fue 
obra  de  un  partido , sino  de  algunos  locos  aislados  y 
sin  talento  arrastrados  por  un  malvado.  Como  Lodos 
los  crímenes  políticos  debia  ir  contra  su  objeto ; asi  es 
que  sirvió  para  fortificar  la  autoridad  del  trono  de 
julio,  sirviendo  de  pretesto  y tal  vez  de  escusa  á las 
leyes  de  setiembre. 
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*El  proceso  de  Lafarge,  tan  dramático,  tan  lleno 
de  interesantes  detalles,  de  dudas  conmovedoras  y de 
inesperadas  peripecias,  tuvo  sú  equivalente  en  Bél- 
gica, y el  drama  dé  Bitreraont  apasionó  la  curiosidad 
pública  como  el  drama,  de  Glandier. 

¡Pero  qué  diferencias  entre  uno  y otro!  En  el  de 
Bitremont,  se  halla  también  acusada  una  mujer  del 
crimen  mas  villano,  y si  no  es  su  esposo  la  víctima, 
es  su  hermano;  pero  aquí  le  hecha  en  cara  la  acu- 
sación el  haberle  envenenado  de  acuerdo  con  su  ma- 
rido.  El  móvil  no  es  tampoco  el  mismo;  aquí  es  la 
especulación  mas  odiosa  sobre  la  fortuna  de  un  pa- 
riente desdichado.  Aquí,  también  desórdenes  de  con- 
ducta, una  ruina  inevitable  , pero  según  la  lógica  de 
las  pasiones  humanas,  es  el  asesino  que  quiere  con- 
sumar con  un  crimen  su  ruina  merecida.  En  fin,  no 
hay  duda  sobre  el  hecho  mismo ; los  reconocimientos 
facultativos  no  tendrán  que  despejar  aquí  una  incóg- 
nita terribíe,,y*  permanecerá  siendo  por  un  solo  mo- 
mento un  misterio  lel  vej^no , porque  no  será  ya  el 
vulgar  arsénico , sino  una  conquista  nueva  de  la  cien- 
cia, un  agente  temible , empleado  por  la  primera  vez 
contra  la  vida  humana,  y que  mata  como  el  rayo. 

Añádase  á estos  datos  de  interés  supremo , un 
bello  nombre , arrastrado  por  las  disoluciones  mas 
vergonzosas , y por  las  mas  degradantes  disipaciones 
y las  enseñanzas  ordinarias  del  deber  desconocido 
conduciendo  fatalmente  al  crimen,  y se  tendrá  Lodo 
el  drama  de  Bitremont. 

Pero  en  primer'lugar , bosquejemos  el  teatro  del 
drama. 

El  castillo  de  Bitremont  se  elevaba  (porque  ha 
desaparecido  después,  de  la  tranquila  y digna  comar- 
ca que  deshonraba  con  sus  recuerdos)  cerca  delpue- 
blecillo  de  Bury , á seis  leguas  de  Mons , en  una  fér- 
til llanura , en  medio  de  fecundas  praderas.  Eii  frente 
de  la  faoliada  ¡¡rínclpaLse  éslendia  un  grande  estan- 


que , prolongándose  la  avenida  principal  por  una  cal- 
zada. A la  cabeza  del  puente  de  esta  calzada,  se 
avanzaban  como  dos  centinelas,  dos  torrecillas  que 
recordaban  memorias  belicosas  de  la  edad  media.  Un 
puente  levadizo  completaba  este  conjunto  feudal  que 
no  desdecía  del  mismo  castillo , respetable  resto  del 
siglo  XV , restaurado  y aumentado  en  época  mas  re- 
ciente. 

A mediados  del  siglo  XVlí , pertenecía  Bitremont 
á los  condes  de  Mérode,  uno  de  los  nombres  mas 
ilustres  y mas  justamente  honoríficos  de  la  Bélgica, 
Adquiriólo  Roberto  Visart,  escudero,  señor  de  So- 
lleilleval,  noble  de  origen  inglés  y tronco  de  la  fami- 
lia de  los  Bocarmés. 


Fueron  huéspedes  de  este  castillo  histórico,  prín- 
cipes y sábios,  habiendo  habitado  en  él  por  lar- 
go tiempo  un  miembro  de  la  familia  imperial  de 

Francia. 


Las  leyendas  del  castillo  recordaban,  no  solaraen- 
> hechos  históricos,  sino  tradiciones  siniestras.  Ha- 
lábase vagamente  de  crímenes  cornetídos  en  su  re- 
nto, y de  que  fuera  testigo  un  salón  inhabitado  des- 
ues’  á que  se  dió  el  nombre  de  el  salan  ahando- 
ado.  A este  salón  se  llegaba  por  la  Escalera  de  los 
parecidos.  Todavía  se  conservaba  en  él  una  puerta 
lísleriosa,  cerrada  con  cinco  llaves,  y que  según  de- 
án, hacia  resonar  al  abrirla  la  campana  con  un  tam, 
.m  ,*  prolongado  y misterioso. 

Por  otra  parte  nada  mas  común  y plebeyo  que  ei 
jneeto  de  este  castillo  feudal  desde  que  habían  lle- 
ido  á poseerlo  los  Visart  de  Bocarmé , condes  de 
ury,  porque  regulaimente  , un  gran  nombre  suele 

acompañado  de  poca  íortuna.  _ 

La  familia  de  Bocarmé  se  había  ilustrado,  en  el 
ó-lo  XVIII  por  servicios  militares  hechos  al  Austria 
Tiendo  sido  en  recompensa , ennoblecida  por  la  em- 

Maftá  Tflrfisa  - en  1755.  La  nobleza  de  los 
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condes  de  Bury  y Bocarmé  ascendia  mucho  mas  allá, 
pero  se  habían  perdido  sus  títulos  en  la  guerra  de  los 
Siete  Años,  y fueron,  á decii’  verdad,  solamente  re- 
novados por  María  Teresa,  el  5 de  selíembi-e  de  1 755, 
para  recompensar  ñ Luis  Visart,  capitán  del  regi- 
miento de  Prié , de  infantería  walona.  Uno  de  los  úl- 
timos condes  de  Bocai’mé  liabia  sido  teniente  gober- 
nador de  la  villa  y de  la  castellanla  de  Ath,  plaza 

fuerte  situada  entre  Mons  y Leuze. 

El  penúltimo  conde  de  Bocarmé,  padre  del  liéroe 
deplorable  de  esta  siniestra  historia,  el  conde  Julián 
de  Bocarmé,  fue  algún  tiempo  después  de  la  guerra 
europea  de  1815,  nombrado  inspector  general  de  los 
dominios  de  Java,  á donde  llevó  á su  mujer,  marque- 
sa de  Chastelleer  y sobrina  del  general  de  este  nom- 
bre , mujer  de  virtudes  eminentes  y de  superior  inte- 
ligencia. 

Durante  la  travesía , casi  á la  vista  de  Java , les 
nació  un  hijo.  Este  hijo,  Hipólito  de  Bocarmé,  fue 
criado  en  Java , á pechos  de  una  de  esas  mestizas  de 
sangre  ardiente  y de  pasiones  violentas,  que  se  mul- 
tiplican bajo  un  cielo  de  fuego  en  las  habitaciones  co- 
loniales, como  se  abreuy  estienden  las  flores  empon- 
zoñadas del  clima  en  los  cálidos  inveimáculos.  Fueron 
sus  amigos  de  infancia  los  hijos  de  esos  feroces  ma- 
lesos,  cuyas  ágiles  proas  hacen  espumar  ía  mar  de 
las  Indias,  y aun  se  dice,  que  según  los  misteriosos 
usos  de  su  raza,  le  dió  á comer  su  nodriza  malesa  un 

corazón  de  león,  para  que  saliera  un  hombre  valero- 
so y arrojado. 

, Después  de  algunos  años  de  permanencia  en  Ja- 
va, volvió  á Bélgica  el  conde  Ju  íanj  pero  habiendo 
gozado  de  la  vida  salvaje , se  disgustó  en  breve  de 
Europa  y fue  llevado  eljóven  Hipólito  á América  por 
su  padre , qua  acababa  de  comprar  una  importante 
merced  colonial  en  las  Arkansas , al  pié  de  las  mon- 
tanas Roeaginosas.  En  esta  vida  de  squatter,  apenas 
se  pudieron  desarrollar  los  primeros  rudimentos  de 
una  educación  y de  una  instrucción  mal  dirigidas  en 
lacolonia  holandesa.  Era  necesario  desmontar,  con  la 
hacha  en  la  mano,  el  suelo  del  futuro  establecimien- 
to, sembrar  con  el  fusil  al  brazo  y el  oido  al  acecho 
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CAUSAS  CÉLEBRES. 

do  de  su  morada  en  los  bosques  vírgenes  del  Arkan- 
sas , decia : . , . • , 

^»Nos  acostábamos  en  pieles  de  animales  muertos, 

cuya  carne  nos  servia  de  alimento.  Un  viejo  servidor 
y una  criada  negra,  fueron  por  espacio  de  dos  años 
ios  únicos  séres  humanos  que  entraron  por  el  umbral 
de  las  cabanas  construidas  por  nosotros  mismos. 

De  regreso' á Europa,  el  jóven  conde  de  Bocar- 
mé, trajo  el  aire  y ademanes  •violentos  del  colono 
americano.  Su  vida  se  hallaba  r’epartida  entre  dos 
pasiones;  el  amor  del  oro,  y los  deséos  de  los  sen- 
tidos. Nada  le  detenia  para  satisfacer  estas  dos  pasio- 
nes. Su  imaginación  desarr^lada , le  hacia  desear 
todas  las  mujeres , y para  saciar  sus  sueños  de  fortu- 
na, buscaba  en  las  ciencias  agrícolas  é industriales 
mil  medios  mal  estudiados  de  adquirir  riquezas. 

Tal  era  en  1845  el  propietario  de  Bitremont. 

En  este  país  de  honrados  cultivadores , de  inteli- 
gencias prácticas , de  laboriosos  trabajadores , hicie- 
ron formar  una  desfavorable  opinión  del  conde , sus 
Qscentricidades  y sus  invenciones  agrícolas , casi 
siempre  desgraciadas.  Hacia  pintar  de  blanco  sus  co- 
ches, para  ñicíiitar  según  decia,  la  refracción  de  los 
rayos  solares.  Sembraba  en  el  raes  de  agosto ; plan- 
taba las  patatas  á cinco  piés de  profundidad,  herejías 
que  le  valieron  en  el  país  el  renombre  del  loco  fino 
y úe  b\  coíide  necio. 

Mas  grave  censura  era  á los  ojos  de  esta  religiosa 
población  la  patente  impiedad  que  ostentaba  el  con- 
de. Jamás  se  le  había  visto  ir  á misa  , y desde  que 
habitaba  el  castillo,  no  se  había  abierto  la  capilla  á 
ministro  alguno  del  culto. 

El  conde  tenia  también  otro  sobrenombre  en  el 
país : es  un  mandria,  decían  los  campesinos , con  lo 
que  querían  dar  á entender,  no  precisamente  que 
fuera  un  bribón  , sino,  lin  hombre  de  mala  fé.  Si  se 
trababa  una  discusión  entre  él  y algún  proveedor  con 
nioLivo  de  algún  recibo,  pedía  el  conde  que  se  le  de- 
jase ver  el  recibo.y  lo  escamoteaba  si  podia. 

Hipólito  de  Bocarmé  babia  Ajado  los  ojos  en*  el 
puebleciUo  de  Peruweltz , en  una  jóven  elegante  y lle- 
na de  distinción  natural,  llamada Lydia  Fougnies. 

Su  padre,  Nicolás  Francisco  José  Fougnies,  na- 
cido en  1776,  había  habitado  largo  tiempo  en  Mons, 
y desposádose  en  Cambray  con  una  ^fiorita  llamada 
iabary,  que  murió  á priflDípios  de  1857,  durante  su 
pro^so  de  divorcio , por  no  vivir  avenidos  los  espo- 
sos ougnies,  habiendo  tenido  que  buscar  la  mujer 
un  asilo  en  su  familia. 

De  este  matrimonio  nacieron  dos  hijos,  Gustavo 
ougnies  y su  hermana  mayor  Lydia  , que  nació  el* 
de  noviembre  de  1818.  El  padre  se  retiró  á Pe- 
ruwelz,  donde  vivía  hacia  largo  tiempo  ocupado  en 
la  aamimslracion  de  sus  propiedades. 

Lydia  tenia  á los  veinte  y cuatro  años,  ademas 
a gracia  y la  belleza  de  sus  facciones,  una  ins- 
uccion  poco  común,  mas  imaginación  que  sensibili- 

niio’  ^ para  el  placer  y para  el  lujo, 

que  para  los  cuidados  oscuros  de  la  casa.  Por  otra 

on  loo*-  ^ conducta  irreprensible,  se  complacía 
f]p  ÍJ^'^6ociones , entonces  bastante  mal  hilvanadas 
Ueralura  romántica,  y aun  hubia  llegado á os- 
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cribir  ella  misma  una  novela , y la  sociedad  de  cien- 
Cías  , de  artes  y literatura  de  Heinaut,  había  acep- 
tado el  donativo  de  este  libro,  titulado  Adelina 
Uelneif,  acompañando  un  elogio  con  una  crítica  pu- 
ramente literaria. 

La  demanda  de  un  hombre  como  el  conde  Hipó- 
lito, no  podía  menos  de  lisonjear  las  inclinaciones  de 
la  jóven  Lydia. 

El  amor  de  la  ostentación  y la  manía  de  las  dis- 
tinciones nobiliarias,  parecían  hereditarias  en  la  fa- 
milia, Fougnies , el  abuelo  del  conde,  había  compra- 

% 


un  M.  h’üUGNIES. 

do  en  los  primeros  años  de  la  revolución  francesa  los 
Mos  de  ^ Garenna  y del  Bois  dependencias  del 
comundeWiers  de  donde  tomó  en  1815  el  título 
de  barón , firmando,  el  barón  Francisco  Fougnies  dií 

Pero  el  escudo  de  armas  de  Bocarmé  se  hallaba 
coronado  con  un  titulo  de  buena  liga,  y aunque  Lv- 
dia  na  espenraentaba  simpatía  alguna  formal  liácia 
el  conde,  aceptó  la  oferta  de  su  mano.  Las  virtudes 
deja  jóven  doncella,  aunque  negativas,  se  hallaban 
deslustradas  poi'  cierta  secatura  de  corazón , pues  se 


El  cristitlü  lie  Kitremcnt. 


la  había  visto  en  los  prinrieros  dias  de  la  separación 
conyugal  que  lajirivaron  de  su  madre , rehusar  á esta 
madre  una  mífada  y un  beso. 

En  cuanto  al  conde,  W vió  en  este  matrimonio 
mas  que  un  medio  de  reparar  su  fortuna.  Los  Foug- 
nies pasaban  por  ricos : el  padre  tenia  bastan  te  mala 
salud,  y el  hermano  de  Lydia  la  tenia  peor. 

Gustavo,  que  asi  se  llamaba,  era  en  verdad,  un 
jóven  delgado  y enclenque.  Su  voz  atiplada,  su  afe- 
minada Dgura  anunciaban  una  complexión  delicada. 
Ademas  dejóle  lisiado  é inválido  un  desgraciado  ac- 
cidente , cual  fue  una  caída  de  un  caballo  que  le  oca- 
sionó en  la  rodilla  un  mal  incurable.  El  padre,  que 
era  cojo , no  perdonó  gasto  alguno  para  evitar  que  su 
hijo  esperimentara  igual  desgracia;  pero  fue  mas 
poderoso  el  mal  que  la  ciencia,  y no  solo  fue  necesa- 
rio renunciar  á su  curación , sino  decidirse  á la  am- 
putación después  de  muchos  años  de  padecimientos. 
La  cicatrización  no  pudo  nunca  verificarse  completa- 
mente , y la  salud  de  Gustavo  quedó  muy  alterada, 


de  suerte  que  solo  vivía  á fuerza  de  observar  un  ri- 
guroso régimen. 

Había , pues , por  este  lado  esperanzas  de  heredar. 
El  malrimoDÍo  se  verificó  el  5 de  junio  de  1845.  ^ 
conde  Julián  prometió  á su  hijo  una  pensión  de -,*100 
francos , con  lo  que  , y con  la  de  la  novia  se  mejo- 
raría notablemente  la  posición  deBocarraó,  en  cuan- 
tü  á intereses.  Pero  muy  presto  llegarou  los  desen- 
gaños y decepciones. 

La  fortuna  de  Fougnies,  padre , era  mucho  me- 
nor que  lo  que  había  pensado  el  conde ; este  no  reci- 
bió, en  lugar  de  dote  líquida,  mas  que  uija  pensión  de 
2 000  francos ; porque  si  era  cierto  que  Lydia  Ij^uug- 
ni’es  poseía  algunos  bienes  raíces  cerca  de  Canibi'ay, 

su  producto  era  muy  mediano.  , 

y DO  obstante,  era  necesario  proseguir  llevando 
vida  espléndida  y viviendo  en  aristocrático  cas  i lo . 
era  necesai'io  aumentar  la  servidumbre  ya  nume 

El  4 de  mayo  de  1846 , murió  Fougnies,  padie, 


4 


,l6jLoá  SU  hija  cerca  de  7S  000  francos  si  bien 
.rrabaclüs  con  numerosas  deudas.  Pero  en  lin , - 
?us  bienes  particulares,  de 

.-íuL-te  que  agfregada  la  pensiou  del  conde,  reuní 

ios  cónyuges  7,000  libras  de  reñía. 

Esto  hubiera  bíistado  á los  dos  esposos,  Mn  sus 
hábitos  de  lujo , sin  sus  estravagancias  agrícolas,  si 
la  disolución  dcl  marido.  No  bien  se  hubo  » 

instaló  este  el  adulterio  en  el  bogar  conyuga  . 
oriadas  det  castillo  eran  alternativamente  rivales  ae 
la  condesa,  hasta  el  punto  de  haber  tenido  una  üe 
estas  jóvenes  un  hijo,  que  no  reparó  en  adraun 
M.  de  Bocarmé  bajo  el  mismo  techo  que  sus  lujos 

legítimos. 

En  !S48,  hizo  sacai*  á este  hijo  del  '‘astillo,  en- 
viándolo á Bruselas,  .Mad.  Bocarmó,  de  concierto 
con  su  IiciTiiano  j pero  habiéndose  amenazado  a este 
y dícliosele  (pie  liabria  que  habérselas  con  i a jus- 
ticia, hizo  volver  á traer  al  hijo.  Este  acto  de  auto- 
ridad puso  furioso  al  conde;  buscó  por  do  quiera  á 
este  hijo,  como  una  loba  que  ha  perdido  su  lobato, 
y después  de  un  viaje  inútil  para  encontrarlo , volvió 
á Biiremonl , donde. hubo  una  disputa  violentísima  en 
que  fue  indignamente  maltratada  Mad.  Bocarmé.  El 
hijo  do  la  adúlíern  fue,  pues,  reintegrado  por  algún 
t iempo  al  domicilio  conyugal. 

Tal  era  la  vida  en  Bitremonl:  en  medio  de  estos 
desórdenes  , desaparecía  rápidamente  la  herencia  de 
Fougnies,  padre;  aumentábanse  las  demias,  los  en- 
sayos agrícolas  no  reparaban  nada,  y no  hacían  mas 
que  agrandar  la  brecha.  Y Gustavo  Fougnies  no  se 
moría,  habiendo  fornqado,  por  el  contrario,  des- 
de 1846,  proyectos  de  malriraonio. 

Gustavo  había  comprado  en  1850  el  (•astillo  de 
Grandraetz,  situado  íi  dos  leguas  de  Bury,  á cuatro 
y media  de  Tournay  y á siete  y media  de  Mons,  en 
el  cantón  de  Lepre.  Este  castillo  pertenecía  A los 
condes  de  Ducizeele.  Gustavo  había  proyectado  con 
Lina  señorita  deDudzeele,  una  unión  que  vinieron  á 
estorbar  dichos  calumniosos.  La  compra  de  Grand- 
metz,  fue  ocasión  para  intimar  el  trato  que  á fines  de 
octubre  produjo  una  déterminacion  positiva. 

Lydia  Foiignie,?  era  de;  costumbres  irreprensibles, 
pm)^  ligera,  inconsecuente;  gastaba  mucho,  no  te- 
ma urden  ni  cuidado,  no  callaba  nada,  contenta  con 

repi  esentar  la  gran  señora  y con  hacerse  servir  como 
una  condesa;  asi  es  que  no  se  la  tenia  en  el  país  mas 
amor  que  á su  marido,  calincándosela  de  orgullosa, 

in^  n enagenados  los  bienes 

_ nebíes  de  la  suce^sion  de  Fougnies  y las  ñeque- 

oas  prop,ecia.le.  do  (jambrai : las  dondas  so  acimula- 

ron’  ri!  fn ‘I'"’''''’,"  ’ ^ - ■’o  disminuyó  el 

veri-ómi-r.  ■■  '*«  recun  ió  á espedienles 

alfferaf  ii»  nnn  se  asemejaban  á fugas; 

SEo  f f “"^Sadas  opciiiéndoseleí  iá 

n ''^dia  levan- 

énóS-  ' “ “"“'"‘‘i que  seLllL  eñ 

fí-i  que  oro : el  -seño?  lle- 

b-  a H límenle  basiael  drama:  si  insislia  el  acree- 
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Hnr  levantaba  el  pié  d ®i  ’i"!  d*®  idrzoso  ar- 

rancarlo de  las  manos  al  pobre  diablo. 

‘ Por  oln  píirtG , gI  proyGcto  Tn8.trinionicLl  do  Gus'- 

lavo  formado,  abandonado,  vuelto  á arreglar,  iba. 
nd  otetante , á tocar  á su  término.  Fijátese  ya  el  dia 
de  los  desposorios , y Gustavo  hacia  tr^ladar  sus 
muebles  4 Grandmotí;  ya  habitaba  allí  y había  aban- 

D/h'iiwoItA  qii  fin  \ mianrlrn 


cisco. 

El  conde  de  Boéarmé  no  pudo  ver  sin  una  sorda 
rabia  disiparse  de  esta  suerte  sus  vergonzosas  espe- 
ranzas. Escapábasele  de  entre  las  manos  la  herencia 
de  Fougnies , y no  obstante  , no  había  sido  jamás 


tan  necesaria. 

k principios  de  1850,  cuatro  años  después  de  la 
muerte  de  Fouffnies,  padre,  liabia  vendido  el  conde 
bienes  de  su  mujer  ¿or  valor  de  i.-.erca  de  90.000 
francos , y se  hallaba  reducido  á tal  penuria  que  se 
vií5  obligado  á poner  en  el  Monte  de  Piedad,  por  400 
francos,  los  diamantes  de  su  señora;  ademas  tenia 
100,000  francos  de  deudas. 

I En  el  mes  de  octubre  condujo  Bocarmé  á su  mu- 
jer á casa  de  un  abogado  de  Bruselas , y le  pregun- 
taron, sí  por  medio  de  una  venta  simulada  a un  ter- 
cero, no  seria  posibhí  evitar  la  persecución  de  sus 
acreedores.  La  persona  ú cuyo  favor  se  (¡nei-ia  hacer 
esta  venta  no  era  otra  que  Celestina  Legrain , su 
querida.  Pero,  cnmo  esta  jóven  no  tenia  fortuna, 
respondi(3  el  abogado  que  no  se  consideraría  la  venta 
como  séi'ia  y verdadera. 

I El  conde  se  irritaba  (lOco  á poco  contra  el  obstá- 
culo de  este  matrimonio  que  amenazaba  frustrar  sus 
proyectos.  La  condesa,  por  su  parte,  hablaba  con 
desprecio  de  la  señorita  Dndzeele  y de  su  madre.  No 
tardaron  en  envía i'se  cartas  anónimas  á Grandmelz. 
fJna  de  estas  cartas  dirigidas  á Gustavo  Fougnies  se 
iiallaba  concebida  en  estos  términos : 


<i  Cablero : 

«Si  al  casaros  deseáis  tener  progenie,  podéis 
estar  seg'uro  de  que  vuestros  deseos  no  serán  defrau- 
dados, porque  la  señorita  D...  ha  dado  ya  pruebas 
de  su  fecundidad.  Si  queréis  convenceros,  de  que 
eslono  ra  una  calumnia,  puedo  dws  las  pruebas. 

» Ved , pues , si.  os  ^lá  bien  confiar  vuestro  ho- 
nor á uña  persona  que  busca  un  tonto  y que  se  dice 
lo  ha  encontrádo.» 

4 

Al  mismo  tienqpo  una  carta  firmada  por  Lydia 
Fougnies,  decía  de  esta  suerte: 

». — He  visto  al  niño : se  halla  en  un  arrabal  de 
Bruselas;  está  reconocido  por  solo  la  madre;  es, 
pues,  un  hijo  natural,  un  heredero  natural:  abrid 
el  Código.  Oti'o  dia  os  diré  lo  demás.» 

Y otra  carta  de  Lydia  Fougnies , decía  asi : 

«El  cura  de  Grandmelz  y Simón,  esperan  vues- 
tros escudos , para  qué  sé  les  pague.  Tomad , pues, 
informes  y noticias...» 

Todo  esto  no  eran  mas  que  calumnias  misera- 
bles; asi  que  no  diíjó  de  fijarse  por  esto  el  matrimonio 
para  el  21  de  noviembre.  En  Bitremont  se  fingió  re- 
signarse , pero  con  reserva  de  protestar  por  medio 
de  los  hechos.  El  1 8 de  noviembre  se  habló  vagamen- 


ití  de  uü  viaje  k Aleuiauia,  cuyo  ohjelo  seria  asisUr 
al  matrimonio  de  Gustavo. 

No  obstante,  liabía  que  arreglar  intereses  ooniu- 
nes  entre  Bcmgnies  y los  esposos  Bocarmé.  Kstos  hi- 
cieron pedjr  una  entrevista  k Gustavo;  tratábíise 
también  de  darle  poderes  para  manejar  los  asiuUos 
de  Bitremont  durante  una  ausencia. 

El  20,  á las  diez  de  la  mañana,  llego  Gustavo 
Eougnies  en  un  eamiaje  k Britremont  , habiéndosele 
visto  partir  de  Grandraetz  no  sin  inquietud.  El  mis- 
mo desconfiaba  de  los  huéspedes  de  Bitremont , y 
sus  desconfianzas  llegaban  hasta  temer  un  envenena- 
miento, porque  varias  veces  había  hecho  aiToJai*  vían* 
das  envenenadas  que  le  enviaba  su  cuñado. 

Gustavo  se  desayunó  con  el  conde  y la  condesa; 
después  del  almuerzo,  recorrió  el  castillo,  aplazando 
el  tratar  de  negocios,  para  la  comida  que  debía  ser  á' 
las  tres.  En  aquel  dia  se  hablan  variado  los  usos  oi'- 
dinarios  de  la  casa  de  un  modo  que  ctusó  esLrañezíi. 
Comunmenle  servia  ála  mesa  el  cochero,  pero  aque- 
lla mauana  habia  enviado  la  condesa  k este  criado 
que  se  llamaba  Gilíes  YandenbCi’gbe  k Grandinelz, 
con  una  carta  para  las  señoras  de  Budzeele  , á pesar 
de  no  aparecer  urgencia  alguna  para  esteinensage, 
puesto  que  aquella  carta  no  tenia  otro  objeto  que 
preguntar  á estas  señoras  el  precio  que  fijaban' á va- 
rios muebles.  Debiendo  estar  ausente  Gilíes  por  causa 
lie  este  encargo,  durante  cuatro  ó cinco  horas,  se 
avisó  á Emerencia  Bricourt , doncella  de  la  condesa 
que  se  instituiría  en  el  servicio. 

También  previno  3Iad.  de  Bocarmé  á la  aya  de 
los  niños,  que  este  clia  comería  en  sii  cuarto,  porque 
se  esperaba  á un  notario.,  con  quien  debían  hablar 
de  asuntos.  Las  dos  hijas  de  M.  de  Bocarmé,  Matil- 
de y Eugenia  cenaban  habitualmente  en  la  cocina  con 
las  criadas ; este  dia  se  determinó  que  cenarían  en  el 
cuarto  de  las  criadas.  La  aya,  María  Palé,  co.inia  to- 
dos los  dias  en  la  mesa  de  los  señores  con  González, 
el  hijo  tercero,  pero  aquel  dia  se  le  suplicó  que  co- 
miera en  su  cuarto.- Ordinai’iamen Le  también , entra- 
ban los  niños  en  jsl  comedor  á.los  postres,  pero  aquel 
dia  encargó  Mad.  de  Bocarmé  que  no  se  les  entrai  a, 
y asimismo  encargó  antes  de  comer  ásu  doncella  que 
se  retirara  después  de  los  postres. 

Durante  la  comida  entró  Gilíes , y la  condesa  le 
encai’gó  que  acompañara  k una  jóven  cocinera , I la- 
mada  Maes , que  no  dormía  en  el  castillo , hasta  el 
camino  de  Leuze.  Gil  les  tenia  en  el  bolsillo  la  llave  de 
la,  cuadra  donde  estaba  el  tilbury  de,  Gúslavu  Koug- 
oies. 

Algún  tiempo  después,  quiso  hablar  á la  comlesa 
una  mujer  de  un  jiobro  enlérrao , á quien  esta  bahía 
prometido  socoiTer.  «¿Para  qué  os  mezcláis  en  esa.? 
cosas , dijo  bruscamente  el  conde.»  .No  necesitáis  cui- 
daros de  esas  gentes.  «Tomó  parte  en  esta  convei- 
saoion  Gustavo , de  lu  tjiie  se  siguió  un  coido  altei’ca- 
do,  que  solo  se  apaciguó  al  indicar  este,  indignado, 
que  iba  á niarohai’se , habiendo  negado  la  condesa 
para  cortar  toda  contienda , este  acto  de  caridad  que 
había  querido  hacer. 

Placíase  larde  y principiaba  á caei' la  noche,  Gus- 
tavo habia  manifestado  ya  la  intención  de  retirarse  y 
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el  conde  había  mandado  engandiar;  pero  lialláüdo.se 

cerrado  el  carruaje  en  la  ciiadi’a,  cuya  llave  tenia 
(jilles  lúe  preciso  esperar.  Guandu  entró  Gilíes  le 
dijo  el  emule  que  hiera  á engundiai-,  y volvió  al  co- 
medor.  Ln  momento  antes  liabia  veiiido  la  cüDde«!a  ti 
preguntar  si  se  necesitaba  luz , y a pesar  de  la  oscu- 
I idad  que  iM'iücipiaba  á caer,  se  le  respondió;  «Mas 
larde.»  En  este  instante  se  balUilia  en  pié  Gustavo 
eQ  líi  actitud  de  uii  hunjbre  rjiie  va  á ijarLir,  Eq  la 

mesa  había  dispuesta  una  media  botella  de  clminpa^’- 
ne  como  licor  de  despedida,  ^ 

Emerencia  habia  salido  del  comedor , y el  condr 
habia  entrada , y una  de  las  amas  de  los  niñas  habií 
bajado  é la  cocina  á buscar  la  leche  de  los  niños  N 
bien  llegó  esta  jóveu,  llamada  .Inslina  Thibaiit,  ája. 
ultimas  gradas  de  la  escalej'a,  oyó  como  caer  una 
persona  en  .el  comedor  y arrojar  Gustavo  gritos  lasti- 
meros. Cori'ió  aterrada  á la  cocina  atravesando  el 
oficio  (1)  que  separaba  esta  pieza  del  vestíbulo  y del 
comedoi*.  Entonces  vió  á la  condesa  que  salía  síibita- 
menlc  del  comedor,  que  entraba  en  el  oficio  y que 
cerraba  las  puertas  de  estos  dos.  cumdos : después  se 
detuvo  Mad.  de  Bocarmé  como  para  escucliar.  Mas 
atei’rada  aun  Justina,  se  apresuró  á ganar  el  palio 
por  un  sitio  escusado:  para  ello,  pasó  contra  las  ven- 
tanas del  comedor , y oyó  aun  gritos  sofocados  como 
de  una  per.sona  el  quien  se  alioga.  - , 

Justina  dió  voces  en  el  departamento  de  los  niños, 
y Emerencia  bajó,  k él  á averiguar  qué  ocurría  de  si- 
niestro allá  abajo. 

Llegada  á la  puerta  de  la  antecámara  del  cuarto 
alcoba  principal,  encontró  Emerencia  al  conde  que 
trataba  de  abrir  la  puerta.  «¿Queréis  luz?  Je  dijo. — 
No , respondió  M.  Je  Bocarmé  con  voz  sorda  y alte- 
rada. Y como  diera  la  luz  en  el  rostro  del  conde,  notó 
que  tenía  en  la  frente  una  herida , de  la  que  corría 
sangre  hasta  la  nariz.  Sus  facciones,  asi  iluminadas, 
tenían  una  espresion  siniestra,  y Emerenciá  dijo: 
«Nadie  diria  sino  que  viene  de  hacer  algo  malo.» 

Al  llegar  á la  puerta  del  comedor  escuchó  Eme- 
rencia: reinaba  en  él  un  silencio  sepulcral;  mas  sú- 
bitamente apareció  la  condesa,  llevando  en  la  mano 
una  aljofaina  de  agua  caliente,  y andando  á prisa  y 
con  aire  turbado.  La  costimera  no  se  atrevió  á pre- 
guntarle si  necesitaba  sus  servicios ; la  condesa  fue 
quien  la  dijo;  «Emerencia,  volveos  con  los  niños.» 
Emerencia  subió,  vió  entrar  á la  condesa  poi*  la  aiN 
tecámara  y d&spne.s  oyó  goíiiidos  sordos. 

Después  de  algunas  idas  y venidas,  los  esposos 
Bocarmé  gritaron  ¡Socorrol  y pidieron  vinagre:  acu- 
dieron á este  ruido  y se  vió  á Gustavo  Eougaies  tendi- 
do en  tierra  cerca  de  la  ventana.  El  conde  le  inundó 
de  vinagre,  regando  la  boca  y el  rostro  del  desgra- 
ciado, y frotándole  como  se  frota  una  mesa.  Eme- 
rencia insistió  para  reemplazar  á su  amo  en  un  ser- 
vicio que  parecía  entender  tan  poco ; pero  bien  pronto 
advirtió  que  no  tenia  en  sus  manos  mas  que  un  ca- 
dáver. 

Subióse  el  cuerpo,  por  órden  de  la  condesa,  al 

( I ) Saliíilo  es  que  se  llamu  asi  en  las  casas  de  los  graii- 
tles  el  lugar  doiidn  se  guardii  lo  perteiiecícnle  ai  servicio  de 

la  mesa. 
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ciiíii'lü  (le  Ernércncia , y S6 

de  Periiwelz. 

A las  ocho  Je  la  niiclie  llegó  el  médico,  que  era 

Jl.  Semet;  halló  echado  el  puenle  5’ 

de  aposento  en  aposento  por  el  castillo  sin  Im  lai  a 
nadie  hasta  que  al  ün  se  le  condujo  al  cuarto  u_ 

Kmeréncia.-íEsaquIdoude  se  hal  a el  enfermo ? 

preguntó  el  doctor  A Gilíes , que  le  conducia.--&i  se- 
ftor,  aquí,  dijo  Gilíes,  mostrando  una  cama  cubierta 
con  un  lienzo.— ¿Cómo  aquí  un  enfermo?  dijo  el  doo- 
tor,  levantando  el  lienzo  que  cubría  el  cuerpo.  ¿I  ero 
qué  es  esto?  esto  hombre  está  muerto.  Gilíes  se  en- 
coo“ió  de  hombros  y no  respondió.  En  esto  llegó  Eme- 
rencia.  ¿Cómo  ha  sucedido  esto?  dijo  el  doctor  á esta 
Jóven.  Emerencia  no  supo  que  contestar,  (jitles, 
dijo  el  doctor,  id  á avisar  al  señor  conde  que  yo  no 
tengo  que  hacer  nada  aquí.  M.  Gustavo  Eougnies 
está  muerto,  enteramente  muerto.» — ¡Oh!  ya  lo  sa- 
be bien  el  señor;  ya  se  Jo  he  dicho  yo,  respondió 

Gilíes. 

i\L  Semet  se  decidió  á ir  ú ver  ai  conde , que  se 
hallaba  en  un  cuarto  con  dos  camas , con  su  mujer. — 
Y bien,  ¿cómo  esUi?  preguntó  Mad.  de  Bocarmé. — 
«Está  muerto.» 

Mad.  de  líocarmé  no  contestó  nada,  y no  se  notó 
en  sus  facciones  emoción  alguna.  El  doctor  sintió  pa- 
sarle por  lamente  ima  vaga  sospecha , y miró  á M.  de 
[tocarme.  El  conde  se  lialJaba  rodeado  de  botes  de 
agua  paíiente,  de  que  bebía  abundantes  tragos;  su- 
plico á M.  Semet  que  le  Lomara  el  pulso,  diciendo 
que  había  provocado  mucho.  Parecía  preocupado  en 
estudiar  en  sí  mismo  algiin  fenómeno  interno  y preo- 
cuparse muy  poco  del  muerto. 

fiadle,  doctor,  alguna  cosa,  para  aliviarle,  dijo 
ta  condesa.  M.  Semet  prescribió  al  azar  un  vomitivo, 
y se  retiró,  no  sin  haber  observado  una  heriiia  que 
lema  el  conde  en  la  mano,  y que  se  había  hecho  ca- 
yendo al  suelo  con  Gustavo. 

Con  grande  admiración  de  las  gentes  de  la  casa, 
.se  apresuraron  el  conde  y la  condesa  á hacer  desapa- 
recer todos  los  rastros  del  envenamiento.  Primera- 
mente se  lavaron  las  muletas  de 'Gustavo,  y después 
se  quemaron.  Se  recomendó  á un  criado  que  subiera 
á derramar  vinagre  en  la  boca  del  muerto , y se  dió 

órden  de  lavar  los  efectos  de  este , asi  como  parte  de 
los  de  M . de  Bocarmé . 

Por  la  noche  fué  la  condesa  al  lavadero  con  la 
cocinera  á lavar  por  si  misma  estos  vestidos,  pare- 
ciendo no  querer  fiarse  para  ello  de  nadie.  La  coci- 
nera se  encargó  de  tenerla  luz,  y la  condesase  puso 
“ vestidos  de  la  artesa.  Por  su  pai'te*,  el 

vómitos , se  puso  A quemar 
en  la  cocina  muchos  papeles.' 

A la  mañana  siguiente,  corrió  por  el  país  el  ru- 
ÍSonl  "“T"  , dando  ocasión  A 

misma  a las  señoras  de  Dudzeole , diciendo  al  gLrda 
particular  de  Bitremont fd  a decir  A esas  picaras 

que  hamuerto  Gustavo  de  una  apoplegla.  ^ 

por  efreS^ de  “n  P®'  dePeruweiz 

Ser  el  cadfvSr,  ? oS^^ri^trf 

> j U3B1  vanao  cuati  o rasguños  en  el 


cuerpo  prohibió  que  entrara  nadie  á la  pieza  en  que 
se  hallaba , yendo  en  seguida  á Tüiirnay  á informar 
al  procurador  del  i cy.  Este  delegó  un  juez  de  ins> 
iruccion  que  se  conmovió  muy  poco  de  aquellos  ru- 
mores, por  impedirle  prestarles  crédito , el  recaer 
sobi-e  una  familia  tan  digna.  Así,  no  juzgó  á propó- 
sito requerir  á los  gendarmes  de  Tournay. 

Poro  á las  siete  de  la  noche , volvió  el  juez  de  paz 
de  Pei-ulwelz  á casa  del  procurador  del  rey.  «Se  ha- 
bla de  im  golpe  de  sangre , dijo,  pero  el  público  no 
lo  cree,  y piensa  que  ha  habido  un  envenenamiento. 

Existen  malos  antecedentes;  una  fortuna  en  mal  es- 
tado' se  dice  que  el  matrimonio  se  hallaba  oprimido 
por  la  penuria;  todo  lo  cual  me  causa  inquietudes.» 
El  procurador  del  rey  no  vaciló  ya,  y lanzó  una  re- 
quisitoria para  abrir  un  sumario. 

M.  Ileughbaer,  juez  de  instrucción , se  hizo  acom- 
pañar de  un  médico,  M.  Zoude,  y ambos  se  dirigie- 
ron hácia  Biiry  y el  22  por  la  mañana  llegaron  á Bi- 

treraonl. 

Reseñemos  i’ápidamente  , para  la  mas  fácil  inte- 
ligencia de  los  liechos,  la  topografía  del  castillo,  en 
sus  partes  importan  Les. 

Pasado  el  puente  levadizo , se  hallaba  una  pieza 
que  servia  de  vestíbulo,  que  recibía  la  luz  del  patio 
del  castillo,  con  el  que  comunicaba  por  una  escalera 
de  alguuas  gradas.  A este  vestíbulo  daba  una  esca- 
lera de  madera  en  espiral,  que  llamaban  la  escalen- 
Ha  y que  conducia  directamente  al  cuarto  que  los  es- 
posos ocupaban  en  el  primer  piso.  Debajo  de  este 
cuarto  dormitorio,  en  el  piso  bajo,  se  bailaba  el  come- 
dor del  castillo. 

Esta  pieza , de  forma  cuadrada , recibía  la  luz  por 
cuatro  ventanas  de  la  facluida  y sobre  el  patio : la 
puerta  estaba  cerca  de  la  pared  de  la  fachada.  En- 
trando á la  derecha,  se  abria  una  vasta  chimenea,  á 
cuyo  lado  liabia  un  armario,  llamado  el  armario  de 
las  botellas.  Al  lado  opuesto  y directamente  enfren- 
te de  la  puerta  de  entrada,  se  hallaba  una  alacena, 
dicha  el  armario  de  los  vasos.  En  el  centro  de  la  pie- 
za había  una  gran  mesa  redonda.  • 

Por  la  sala  de  comer  se  entraba  á una  vasta  sala 
de  forma  oblonga  , dicha  la  sala  de  las  columnas j 
nombre  que  debía  á ocho  oolimmas  que  habla  alrede- 
dor y que  sostenían  un  cielo  raso  en  cuyo  centro  había 
una  hendidura  ovalada.  Esto  indicaba  que  la  eleva- 
ción primitiva  del  techo  había  sido  mas  considerable, 
habiéndosela  disminuido  colocando  un  segundo  lecho. 
El  lector  debe  guardar  en  su  memoria  esta  impor- 
tante particularidad. 

Después  de  ta  sala  de  las  columnas , venía  la  sa- 
la del  tapiz  rojo , que  comenzaba  la  série  de  aposen- 
tos interiores  que  formaban  el  fondo  del  ala  izquierda 
del  castillo.  Saliendo  por  la  puerta  de  la  derecha, 
había  un  vasto  vestíbulo  que  servía  de  caja  á una 
escalera  monumental  dicha  la  escalera  grande.  Este 

vestíbulo  comunicaba  con  la  pieza  que  sei'via  de  la- 
boratorio al  conde. 

Subiendo  la  escalera  grande,  se  llegaba  á la 
parte  del  castillo  llamada  el  deparíamenfo  de  los  wí- 
íiOí.  La  pieza  habitada  jior  estos  últimos  se  hallaba 
Situada  encima  de  la  sala  del  Tapiz  rojo , á la  que 
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daban  otras  muolias  piezas  por  un  correiJbr  una  de 
las  cuales,  la  primera,  era  lacle  Etnereacia, 

Enfrenle  de  esta  última  estancia,  ai  otro  lado  del 
corredor,  había  una  pieza  colocada  encima  de  la  sala 
de  las  columnas,  es  decir,  encima  del  techo  doble. 

Aquí  es  donde  debía  hacer  la  instrucción  importantes 
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ta  con  vidria  lie 

la  vista  sobre  los  fosos  L h minm  .f  - í* 
abierta  en  la  verdf.  llann^n  agidfiui  avenida, 


Continuando  el  corredor  ó cieparlamentu  de  los 
ninos , SG  Gncontríibti  íi  lü  dfirGchíi , ú lá  ditui’íi  d6l 


del  pHmert.Xur'"''”'' 


una  pieza  muy  importante /el  o/?6*.  £¡¡a“pK 
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hallaba  colocada  enfrente  del  comedor,  en  el  vesti- 
bnlo  de  entrada,  y precedía  á la  cocina. 

Ué  aquí  las  piezas  principales  del  ala  de  frente  y 
de  parle  del  ala  izquierda.  El  resto  del  cuadrado  se 
componía  de  otras  tres  alas , que  cerraban  un  vasto 
patio.  El  ala  opuesta  de  la  fachada  comprendía  los 
cuartos  de  los  criados  y las  cocheras.  En  medio  de 
esta  ala  posterior,  había  im  segundo  puente  por  el 
que  salían  los  carruajes  del  castillo , por  no  ser  bas- 


tante i 


Llegados  al  castillo,  MM.  Heughbaert  y Zoude, 
hallaron  á ]\I.  de  Bocarmé , que  les  dijo  desear  mucho 
hacer  cesar  cuanto  antes  los  rumores  alarmantes  que 
comenzaban  á divulgarse.  Hiciéroiise  conducir  al  piso 
superior  á la  pieza  donde  se  hallaba  el  cadáver  de 


A la  primera  inspección , advirtió  M,  Zoude  des- 

TOMO  íl. 


S 


instrucción  le  í i ijo:— Este.es  un  casogr¿ive.— ¿CVeeis 
que  ha  habido  muerte  violenta?  dijo  el  juez.— Evi- 
dentemente. 

Colocóse  entonces  el  lecho  en  plena  luz , y se  vie- 
ron los  labios  negros  y sanguinolentos ; el  médico 
pensó  que  se  había  introducido  por  ellos  un  corrosi- 
vo, ácido  sulfúrico,  por  ejemplo. 

P coced  ióse  á o l ras  pesq  u isas . 

Entrando  en  el  comedor,  vióenel  pisoM.  Tlengh- 
baert , manchas  bastante  numei’osas  de  color  moreno 
rojizo.’  Creyó  que  em  sangre,  y raii'ándolas do  cerca, 
vió  que  se  habían  lavado  y raspado  con  vidrio.  Ha- 
bíase deiraraado  aceite  en  estas  manchas  rojizas  para 
disimular  su  naturaleza.  En  el  sitio  que  había  ocupa- 
do el  cadáver,  se  había  lavado  el  suelo  con  agua  ca- 
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Tíinihífin  tlamanjn  lii  aLencion  de  la  justicia , se- 

rifl  VL^mitos  en  la  sala  de  las  eidiiniuas  y en 
sala  del  Fíipiz  doju,  por  donde  babia  pasad.)  el  coiu  e 
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. despedida.  ¿(Inó  luó  4 liaoor  al/ 

|i’l  resDüiidib  <Mie  (ue  á pasai  del  cüiTití  « 
i-uarlo  iSiüg'iíiLi’  rainiiiol  dijoe!  juez  de  iiisLi’iiüCioii. 
i;i  lidoí  que  lialii-il  seguido  aleutainente  niiesliM  des- 


:%:ion  .W.‘aiic«i:de>«u,lillo  nupod.4  menos  j o 

cerra  de  la  escalerilla  que  conducía  a este  l uaito  ) 
no  tenia  que  andar  mas  que  algunos  pasos  parado  ^a 

bdh,  la  escalera  gi'ande  al  e.stremo  del  ¡‘I*'-  '“'.■“I® 

del  castillo,  para  volver  por  un  lárgororredor  alotio 

pt^tremo  do  6sto  ala  I • , . • 

Mientras  el  juez  de  instrucción  interi-ogubu  a los 

esposos  Booariní,  el  pi’ocurador  del  rey,  por  su  par- 
le inleiTügaba  4 los  criados.  Bien  pronto  advirtió 
Liue  leniau  niuoho  qiio  decir,  ¡lorQue  teman  inieilü  y 
üo  qucriuii  Imblarr  Las  ayas  de  los  niños  y ja  costu- 
rera liabian  estado  aquella  inañana  misma  á acouse 
jarse  del  cura  de  Itury.  ¿Debemos  callarnos.comünos 
lia  dicho  el  conde?— Deci<I  la  verdad,  l^^ntestú  e! 
liígno  eclesiástico.  ¿Ouereis  condenaros.,  por  un  cul- 
pable? En  su  consecuencia,  refirieron  los  gritos  es- 
cucliadoR,  las  frases  ac-itsadonuí  y los  pasos  sospe- 
chosos. • 

Cogiéronse  una  multitud  de  papeles  importantes. 

Títulos  numerosos  atestiguaban  el  mayor  desórden  en 
el  estado  de  la  forlima  de  los  esposos  Bocarmé.  Soló 
un  crédito,  el  de  uu  notario  llaniado  M.  Gherclietos- 
se , ascendia  á 60,000  francos.  Las  deudas  alimen- 
ticias eran  sin  número.  Hallóse  también  un  documen- 
to burioso.:  era  el  alquiler  de  la  casa  de  Gustavo 
Fougnies,  hecho  á favor  de  los  esposos  Bocarmé  por- 
que Fougoies  debía  liabilar  Grandmetz , y se  habia 
inducido  á Gustavo  á hacer  esta  concesión. 

Todo  esto  era  muy  significativo  para  que  no  se 
lomasen  medidas  de  precaución.  Se  puso  á los  espo- 
sos Bocarmé  centinelas  de  vista,  pero  ya  durante  las 
primeras  investigaciones , tuvo  tiempo  Mad.  Bocarmé 
de  tiacer  desaparecer  la  corbata  de  Gustavo  Foiig- 
oies. 

Por  lo  demás , los  magistrados  instructores , pro- 
cedieron al  cumplimiento  de  su  misión  con  las  mayo- 
res consideraciones.  Bocarmé  llevaba  una  grande  ho- 
(lalanda  muy  ancha , mas  iemiendo  los  magistrados 
que  sg  descubriera  en  sus  pliegues  algún  indicio  del 
crimen,  6 algún  medio  de  suicidio,  y no  queriendo 
hacer  desnudar  violentamente  á Bocarmé , hicieron 
venii'  ün  sastre  que  examinándola  sin  que  él  se  aper- 
cibiera de  ello,  tomó  sus  medidas  para  hacerle  una 
levita  á su  talle,  y cuando  estuvo  concluida,  se  la 

presealarou  á Bocarmé  que  se  vió  en  la  necesidad  de 
quitarse  su  vestido. 

Creyóse  que  la  autopsia  del  cadáver  iba  á ilustrar 
á la  justicia.  Mandóse  ejecutar , y procedió  á elfa 
M.  Zoude.  Bigamos,  en  primer  lugar,  cuál  era  des- 
des de  un  exámen  mas  sório  el  estado  del  cuerpo, 
tié  aquí  los  resultados  consignados  el  22  de  noviem- 
bre porM.  Züude  y el  27  de  marzo  sobre  las  partes 


l os  labios  esLal)au  pálidos,  endurecidos,  cubíer- 
He  cosli-iis  de  un  moreno  pai'd uzeo  que  aparecian 
miré  los  intersticios  dentarios.  La  lengua  estaba  hin- 

H lula  formando  un  volftmwi  doble  del  que  [.resenU 
en  el  ésiado  normal.  La  membrana  mucuan  olreoia 
P„,  la  laso  .siiperiur,  á la  deroelia  (dice  M.  btas),  un 
asneuLo  negro , azulado , mientras  que  el  resto  era  de 
m oris  negruzco ; llevaba  á la  izquierda  la  seual  de 

dü.s'’dentelladii.s , y de  picaduras  hechas  con  un  ins- 

irumento  puntiagudo  y cortante.  Lq  su  lase  inlerior, 
estaba  roja  y ablaiiflada  la  mucosa.  Kl  efutnelmm,  ae 
alzabi  iíícilmente.  Las  glándulas  interiores  de  lagar- 
•f-ania.  sobre  todo,  la  izquierda,  eran  según  el  mé- 
dico llamado  al  pi'iti^^r  j’econociraiento,  mas  volumi- 
nosas y menos  consistentes  ijue  en  el  estado  noimal. 
La  boca  estaba  llena  de  serusidades  viscosas. 

■ Habia  en  todo  esto , evidenteraerile , señales  de  un 
poderoso  cáustico.  Solamente  que  los  primeros  médi- 
cos estaban  discoi'des  con  iM.  Stas  que  señalaba  una 
alteración  mas  protunda  en  el  lado  derecho.  Lscieito 
que  M.  Stas  describía  el  estado  de  órganos  modifica- 
dos á consecuencia  de  su  inmersión  por  espacio  de 

algunos.' dias  en  alcohol. 

¿Qué  clase  de  veneno  era  el  que  se  habia  em- 
pleado? Aun  no  se  sabia.  Pero  era  patente  el  enve- 
nenaiñiento  , y aunque  hubiera  señalado  la  au  topsia 
varios  desórdenes , sin. asignarles  causa  conocida , no 
podía  dudar  la  justicia  en  poner  la  mano  sobre  aque- 
llos cuque  reoaiiin  todas  las  sospecilias.  En  su  conse- 
cuencia , fue , pues , lanzada  una  pi’ovidencia  de  ar- 
resto por  la  (jiie*  fueron  los  esposos  Bocarmé  asentados 
en  el  registro  de  la  cárcel  de  Foiirnay  . 

^IjBgados  al  secre tallado  de  la  casa  de  arresto, 
tuvieron  el  conde  y su  mujer , en  medio  de  los  en- 
trantes y salientes  una  conversación  rápida  é in- 
quieta. Hablaban  mucho  de  luces  en  estas  palabras 
cambiadas  con  agitación.  ¿Quería  decirse  que  las  ha- 
bla ó no  habia  en  el  coniedor?  «Me  molestáis  con 
vuestras,  preguntas  , sobre  las  luces,  dijo  por  íin  la 
condesa.» 

Un  instante  después ; « Estad  tranquilo,  dijo  lam- 
bien  la  condesa  ; Gilíes  ha  quemado  la  corbata  y el 
clialeco  de  Gustavo.» 

Las  primeras  declaraciones  de  los  esposos , no  ar- 
rojaron luz  alguna  sobre  el  siniestro  suceso  del  20  de 
noviembre. 

Interrogada  sobre  los  sucesos  de  este  dia,  res- 
ponde en  sustancia  Mad.  Bocarmé: 

« Mi  hermano  Gustavo  vino  hácia  las  diez.  Se  des- 
ayunó con  chocolate  y pan  conmigo.  A las  tres  co- 
mió con  nosotros,  con  mi  marido  y conmigo.  Comió 
como  nosotroíi , sopa  de  arroz , arroz  con  gallina  y 
col  con  salsa;  en  fin,  no  comió  de  ningún  manjar 
solo.  Después  de  la  comida,  hablarnos  los  tres  junto 
al  luego. 

» Al  anochecer , entre  cinco  y seis,  he  dejado  la 
sala,  de  comer  para  entretenerme  en  diversas  cosas. 
Quince  ó veinte  minutos  después , he  oido  gritar : 
«iM.  Gustavo  está  enfermo  1 1 vinagre  I ¡agual»  No  sé 
quién  gritaba,  ni  dónde  estaba.  AJ  punto  fui  á bus- 
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car  agua  de  Colonia , y bajé  l.aata  la  entrada  del  eo-  , da , y la  pequeto  herida  en  el  interior  del  anuj  S 

K.  A esi;«|j,;ion  de  la  del  pulgar,  rreo  míe  lurtn^, 

as  oliu^  provienen  de  mi  caida  ron  (i,istavo  ' 

|-  ; vuestra  caida  ¿se  lia  lavado  el  pi- 

so del  comedor?  Advertimoa  en  él  divei'sas  manrhas 
y raeduras  que  provienen  de  raspados  y de  que 
mos  recopdo  una  pequeña  porción.  ¿N¿  son  las  dos 

lieridas  de  la  mano  izquierda, -resultado  de  una  mor- 
(lediira  iiumaua? 

H.  No  cabria  «lelenuiiiaróslo  exactamente 
[losible...  no  me  apercibí  de  ello  hasta  la  manana  sí- 
^"uiente ...  y aun  es  dudoso. . . 

P . ¿ No.  causó  esa  mordedura  Gustavo  Pouenies? 
¿ Uóino  Tue  eso  ? ^ 

R.  hi  es  una  moi'dedura  de  liombre,  solo  puede 
babérmela  hecho  Gustavo.  Pero  no  podria  decir  poi- 
qué me  habla  de  haber  mordido  asi : noi  podria  daros 
una  esplicacion  satisfaotoria  sobre  esto. 

Desde  este  momento  el  conde  de  Bocarmé  rehusfi 
contestar  á nuevas  preguntas.  Interrogado  de  nuevo. 

el  4 de  diciembre , declaró  que  se  arrepentía  de  ha- 

héi'  respoa(.iido  anleriormenle,  y dice  : «No  quiero  ni 

aiiii  deciros  si  he  sido  alguna  vez  procesado.» 

Pero  iM  . de  Rooarnié  no  era  hombre  que  pudiera 
guardar  imperturbablemente  esta  actitud : asi  es  que 
uo  lai'daron  en  manifestarse  indiscreciones  y pregun- 
tas signiücalivas.  Dijo,  pues , sin  rodeos  á M.Zmide, 
uno  de  los  primeros  médicos  que-^fueron  llamados, 
([ue  su  herida  de  la.  mano  provenia  de  una  mordedu- 
ra  fie  Gustavo  Foiigníes.  Dos  dias  después  decía  4 la 
inismapersona:  «¿Dreeis  que  puede  recibir  una  lieri- 
ila  semejante  un  dedo  cogido  en  una  puerta?»  Algu- 
nas horas  antes,  decía;  á otro  testigo  que  había  sido 
mordido  por  uu  perro  jugando  con  él. 

La  justicia  inquina,  no. obstante,  con  aidor  el 
cuerpo  del  delito.  Kl  hábil  qiiimioo  encargado  tle  ha- 
llar el  veneno,  M.  Stas,  fue  auxiliado  en  sus  inves- 
tigaciones de  la  verdad  |ior  la  inteligencia  verdadera- 
mente escepcional  de  Deblicquy,  criado  de  M.  de 
|{ocarmé.  Desde  los  primeros  momentos  de  la  ins- 
Iniccion  se  supo  que  el  conde  se  entregaba  hacia 
tiempo  á rlesliláciones  y opei-acíones  químicas.  IJe- 
blicquy  liahia  asistido  al  conde  en  sus  misteriosos 
Irahajos.  Ahora  bien,  este  hombre,  grosero  en  apa- 
riencia , y sin  educación  alguna,  lo  había  visto  lodo, 
comprendido  todo  y retenido  todo.  Asi  fue  que  en  el 
laboratorio  del  perito,  reconoció  el  zinc  y d ácido  o.xíl* 
lico.  A solo  una  ojeadd,  esclíimó:  ¡Toma:  tomal  Eíé 
ahí  la  piedra  ínlprnal  del  .señor  conde.  «M.  Stas  le 
arrojó  unas  gotas  á la  nariz,  y él  dijo  al  punto, 
«¡.vil,  ali ! fís  el  agua  de  colonia  del  señor  conde.» 
Pía  la  nicotina,  y 41.  Stas  había  tenido  cuidado  de 
ocultar  lodos  los  rótulos  de  su,s  líquidos,  inorando 
que  aquel  mozo  no  sabia  leer.  «Esto  es  Id  que  me 
puso  OD  termo  en  Mitre  moni , dijo  refinéndose  á la 

pretendida  agua  de  colonia. 

M.  Stas  , á fucr-za  de  ensayar  reaclivos  y de  bus- 
car venenos  mievo.s  , había  pensado  en  la  nicotina,  y 
solo  por  casualidad  haliia  liccho  conocer  este  prodqc- 

Lü  ¡t  Deblicquy. 


dolé  algo  en  el  rostro.  Creyendo  que  era  un  ataque 
de  apoplegía  y .siendo  para  mí  este  cuadro  demasia- 
do triste,  me  retiré  uno  ó dos  minutos.  Creo  que  fui 
entonces  á llamar  á las  lavadoras , y no  podria  decir 
las  personas  que  rodeaban  entonces  á mi  hermano.» 

P.  Decid , ¿qué  líquidos  corrosivos  ó qué  venenos 
violentos  se  hallaban  entonces , ú se  encuentmn  aun 
en  vuestra  casa? 

R.  Ninguno,  absolutamente  üinguno,  de  ningu- 
na especie;  ni  líquidos  ni  venenos , jamás  he  visto 
ninguno  en  casa.  Diré  que  hasta  meíiiahora  después 
i]ue  entré  en  el  comedor , no  supe  la  raiierle  de  Gus- 
tavo. No  sé  quien  me  la  dijo,  pero  freo  que  yo  estaba, 
entonces  en  el  cuarto  de  la  aya  con  los  niños.  No  sé 
tampoco  quien  le  liizo  trasladar  arriba.  No  obstante, 
creo  que  ful  yo  quien  dijo  que  le  pusiei'an  en  uu  cuar- 
to de  la  torre  que  designé.  ' 

P.  ¿Y  de  dónde  proceden  las  señales  de  manchas 
que  creemos  haber  sido  sangre  , y que  se  hallan  eo 
el  suelo  del  comedor  cerca  de]  aparador,  y de  lá  se- 
gunda ventana? 

R.  Ayer  se  derramó  aceite  en  ese  sitio,  por  lia- 
berse  vertido  accidentalmente  la  botella  que  lo  con- 
t.enia. 

, ' \ 

Por  su  parte  el  conde  tíocarmé , hizo  la  declara- 
ción siguiente : ■ 

Después  de  haber  contado  los  primeros  momen- 
tos de  la  visita  de  Gustavo  Fougnies:  «Tomó  . para 
desayunarse  chocolate  con  la  señora.  Yo  rae  hallaba 
presente , pero  creo  no  haber  tomado  nada : comimos 
después  de  medio  dia ; él  comió  bien  y bebió  vino, 
pero  no  puedo  asegurar  si  bebió  calé,  ni  tampoco  si 
lo  bebió  mi  mujer. 

oDurante  el  dia,  me  dijo  que-lp  dolía  la  cabeza; 
no  sé  quien  nos  sirvió  en  la  mesa  , ni  si  comió  man- 
jares á'que  no  hubiéi’amoatoc^do  nosotius.  No  observé 
que  tuviera  nada  en  el  rosl.Vo,  fuesen  contusiones, 
escoriaciones,  arañazos,  iieridas  ó (piemadnras. 

«Después  de  comei* , bácia  la  noche , se  encen- 
dieron luces:  la  señora,  él. y yo  nos  hallábamos  en 
el  comedor.  Mi  mujer  salió  súbitamente,  no  sé  por 
qué  con  la  luz,  y nos  dejó  á los  dos  en  la  oscuridad. 
Gustavo  estaba  en  pié  cerca  del  aparador.  Fn  cuanto 
á mí , me  hallaba  en  pié  también  . Iiáoia  ol  rincón 
opuesto  del  aposento.  • - 

«Súbitamente ha  eS'*lam,uto:  « | Hipólito,  socorred- 
me! ¡ay!»  Inraedialáinenle  me  he  dirigido  á él  , y lifi 
((uerido  impeilir  que  eayera.  Hase  rolo  una  de  l.as 
muletas , y yo  me  he  herido  eu  la  fi'cute , aunque  no 
sé  si  esto  fue  antes  ó despees  , poi’que  no  puedo  fijar 
nada.  Pero  cuando  vi  que  iban  tan  mal  las  oosa.s,  me 
levanté  asustado,  abrí  la  puerta  y grité  : ¡socorro I 
no  sé  quién  vino  el  primero  y trajo  luz  y vinagre. 
Cuando  entraron  luz  ,.no  recuerdo  el  espectáculo  que 
preseató  el  aposento , no  podria  decir  .si  vivía  aun 

Fougnies,  pero  creo  que  si, n 

P.  ¿De  dónde  provienen  las  dos  heridas  que  lle- 
váis encima  y debajo  de  la  palma  de  la  in;uio  izquier 
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La  niootiaa , á la  que  debe  el  tabaco  sus  propie- 
dades deletéreas , es  un  álcali  descubierto  por  Cei  lo- 
li  de  Cremona,  y estudiado  por  \auquelin  , 
ílieman.  lista  sustancia  es  líquida,  transparente,  cas 
incolora,  de  lui  olor  que  recuerda  débiirnenle  el  de 
tabaco,  de  un  sabor  acre  y ardiente,  muy  soluble  en 
ao-ua  ó eter  y muy  volátil.  Precipita  gcran  unmero  de 
dfsoluciones  metálicas,  las  de  plata,  por  ejemplo,  de 
mercurio,  de  estaño,  de  antimonio,  de  alabandina, 
en  blanco;  la  de  hierro,  en  verde;  la  de  cobalto,  eu 
púrpura ; la  de  oro  y platina , en  amarillo.  Si  el  ta- 
baco y sus  diversas  jireparaciones  producen  todos  los 

síntomas  de  los  venenos  narcótico -acres , vómitos  te- 
naces y estremecimientos , la  nicotina,  eu  la  pequeña 
dosis  de  una  ó dos  ^otas,  mata  casi  instantáneamente. 

Segui'o  ya  de  su  camino,  M.  Stas  halló  bien  pron- 
to en  los  restos  del  desgraciado  Fougnies,  el  veneno 
qne  le  Iiabia  dado  la  muerte.  Al  mismo  tiempo  reunía 
indicios  la  instrucción,  averiguando,  por  ejemplo, 
que  Bocarraé  había  en  1849  cultivado  plantas  vene- 
nosas y tabaco ; que  se  había  presentado  en  el  mes 
de  febrero  de  1850  con  nombre  supuesto  en  casa  de 
M.  Loppens,  profesor  de  (jiiíraica  en  la  escuela  in- 
dustrial de  Gante,  rogándole  que  le  diera  á conocer 
los  instrumentos  propios  para  estráer  los  aceites  esen- 
ciales de  los  vegetales,  sobre  todo  el  del  tabaco,  y 
que  en  H de  marzo  había  comprado  instrumentos  de 
destilación  á un  calderero  llamado  Vandenberghe. 

Las  j’elacioues  de  la  gente  del  castillo,  dieron 
ocasión  á otros  descubrimientos. 

En  todo  el  vaslo  castillo  de  Bitremont , úo  había 
mas  que  un  gato , un  desgraciado  gato  pardo.  M.  de 
Bocarraé  lo  cogió  un  día , lo  llevó  al  salón  abando- 
nado , á aquel  misterioso  salón  de  las  fúnebi’es  le- 
yendas, y Ic  hizo  beber  su  nicotina.  El  gato  corrió 
por  el  salón , salló  liácia  la  jjuerta  y desapareció. 
M.  Bocarmé  preguntó  pur  muchos  dias  por  el  gato  á 
sus  criados ; pero  el  galo  había  muerto  y su  verdugo 

lo  sabia  bien , porque  él  mismo  lo  iiabia  enterrado  en 
el  jardín. 

Un  día , acompañado  de  su  mujer , pasó  en  Bru- 
selas por  el  almacén  del  librero  Tircher.  Entró  en 
él , pidió  una  obra  de  química , leyó  en  ella  el  ar- 
ticulo Nicotina,  y volviendo  el  libro  sin  comprarle 
•salló  con  semblante  alegre  y salisfecho , y dijo  á me- 
dia voz  á la  condesa:  f<Ya  lo  he  encontrado.» 

i ero  los  aparatos,  los  instrumentos  de  destüa- 
cion,  esas  piezas  de  convicción  tan  importantes,  iban 

á laltar  en  el  proceso;  todos  las  habían  visto  y nin- 
guno las  encontraba.  ^ 

un  ^ diciembi  e , se  enconiní  en 

las  vS  V '1®  Emerenoia, 

^ inslrumenlos  de  que  se  había  valido 

ursfbiSeif 

no  se  la  pneríoi..  iI  ejtislencia  se  sabia  y 

ITmen  o doT,  ®‘  «““'‘I®  ^el  depar- 

eiina  do  la  ®®  '''sio , en- 

Diras  ^ V n.  ‘ ® «ol'imnas , se  sondeó  el  piso  con 

abrió'una  “'ampaT se  *'‘“^'""«'>'0  se 

condt'  y “I"  ®slaba  el  es- 


CÉLEBRES. 

Lueo-o  que  se  sacaron  ios  instrumentos  y aparatos 
destiialorios , y so  adquirió  la  certidumbre  de  su  orí- 
gen  y de  su  uso.— ¿Conocéis,  dijo  á Bocarméel  juez 
de  instrucción  á un  lal  Yandenberghe?— Esla  pre- 
urmua  (ue  un  rayo  para  el  conde , quien  confesó  haber 
comprado  apai’atos  á este  liombie.  ¿Cuáles?  dijo  el 

jyej;. Qiiisiei’a  mejor  que  me  los  nombrái’ais  vos 

mismo , y yo  respondería  si  ó no.-— ¿Y  que  se  ha  he- 
cho do  estos  aparatos  destilatorios?— No  lo  sé,  los  he 
dado , vendido  ó roto. — Vamos,  que  ya  es  tiempo  que 
digáis  lá  verdad.  Se  han  encontrado  estos  aparatos: 
vifestro  alambique  está  á la  puerta  de  este  cuarto. 

Este  fue  el  primer  golpe  que  conmovió  las  nega- 
tivas. Después  vinieron  las  cartas  halladas  en  casa  de 
M.  Loppens,  en  casa  del  calderero,  y de  los  diversos 
horlicu llores  á quienes  se  había  dirigido  el  aprendiz 
químico  de  Bitremont. 

El  juez  de  instrucción  los  presentó  á Bocarmé. 

«Veamos,  señor  conde;  ¿no  habéis  escrito  estas 
carias  dirigidas  á Bl.  Leppons?»  Bocarmé  contestó: 
«No  las  he  escrito  yo,  ni  obligado  á nadie  á escri- 
birlas.» Después,  con  algunas  lágrimas  en  los  ojos, 
esciamó : « Solo  veo  un  medio  de  salir  de  aquí , y es 
hacer  que  intervenga  el  Rey.»  Y anadio:  «¡qué  des- 
gracia ! 1 qué  desgracia ! » 

«Sí,  dijo  gravemente  y en  tono  conmovido  Mon- 
sieur  Heuglibaer,  sí,  si  sois  inoceníe^  es  una  gran 
desgracia.»  «¿Y suponiendo  que  fuera  culpable,  se 
arriesgó  á decir  Bocai'raé , se  nos  habrá  de  formal' 
causa  por  un  mal  hermano  que  nos  ha  hecho  tañías 
malas  jugadas?» 

A cada  carta  que  se  presentaba  al  acusado  por 
el  juez  de  instrucción , respondía  de  un  modo  evasivo. 
« No  sabría  decir  quién  ha  escrito  esto ; no  podria  de- 
cii'Io  de  seguro.»  Estrechado  á declarar  por  medio 
(le  si  ó no,  si  era  aquella  letra  suya  ó de  su  mujer. 
« Verdaderamente  que  imito  tan  bien  la  letra  de  mi 
mujer , que  yeí  mismo  no  conozco  muchas  veces  si  es 
letra  suya  ó mia.  Os  daré  la  prueba  de  ello.»  Y en 
efecto,  imitó  en  el  acto  la  letra  de  su  mujer,  hasta 
el  punto'  de  hacer  dudar  si  era  de  ella. 

Muy  satisfecho  de  este  resultado,  añadió  con  la 
mayor  frescura : « Además , imito  toda  clase  de  le- 
tras, hasta  la  vuestra  si  .queréis,  señor  juez.»  Bíon- 
sieur  Fleughbaerl  le  cojió  la  palabra  y le  puso  delante 
un  escrito  de  su  letra,  una  pluma,  papel  y tinta:  era 
sábado  por  la  noche , y el  lunes  por  la  mañana  vió  el 
juez  de  instrucción  una  imitación  que  á primera  vista 
se  parecía  mucho  á su  letra.  El  juez  quiso  unir  este 

papel  á los  autos , pero  Bocarmé  se  apresuró  á ar- 
rojarlo al  fuego. 

O^^edaba  que  hacer  con  la  condesa  la  misma  es- 
pei'iéncia,  como  en  efecto  se  verificó  el  15  de  enero, 
eu  cuyo  dia  solamente  se  decidió  á hacer  algunas 
Gonfesiones  Mad.  Bocarmé,  pucslo  que  hasta  enton- 
ces iiabia  contestado  que  no  sabia  nada  de  las  com- 
pias  de  libros  o instrumentos  de  química.  La  vista  de 
uuci  (!arta  escrita  por  ella  al  calderero  de  Gante,  la 
111  bó  profundamente,  y le  arrancó  las  primeras  re- 
ve aciones.  H^ta  entonces  Jiabía  estado  en  la  cárcel 

ca  mada  é indiferente;  pero  desde  aquel  día  apareció 
inste  é inquieta. 


ENVENENAMIENTO 

El  conde  rehusaba  no  obstante  confesar;  presen- 
tábase animado  con  su  inocencia,  y hablaba  de  su 
próxima  soltura  y de  las  influencias  poderosas  que 
hacia  moverse  á favor  suyo.'  a Desengañaos , respon- 
dió el  juéz,  nada  detendrá  el  curso  de  la  justicia.  El 
rey  mismo  seria  impotente  para  esto.w 

«Gustavo  ha  muerto  envenenado,  dijo  un  dia 
M.  Heiighbaert  á Bocarmó.  ¿Quién  le  ha  envenena- 
do?— No  he  sido  yo. — Pues  entonces , ¿quién?  Bo~ 
carmé  tomó  otro  tono , y dijo : — Haced  venir  á mi 
uiujer , y os  diré  delante  de  ella  cómo  sucedió  el  caso. 


DE  M.  FOÜGNIES. 

posible,  señor  conde,  porque  seria  im 

medio  indirecto  de  aleccionarla  pai'a^sus^eolS 

nes.  Hagamos  otra  cosa ; escribid  vuestra  narración- 
yo  interrogaré  4 vuestra  mujer  sobre  ella,  y si 

responde  del  mismo  modo  que  vos,  diré  que  habéis 

dicho  la  verdad.— ¿Me  prometéis  decir  4 mi  mujer 
lo  que  voy  4 deciros. . . y de  decirme  4 mi  lo  que  ella 
declare ?-SK-Pües  bien;  Gustavo  se  envenenó  por 

SI  mismo. — Pero  eso  es  absurdo,  imposible. Pues 

es  la  verdad.  En  fin,  me  lo  habéis  prometido-  decid 

esto  á mi  mujer , y vereis  lo  que  dice  ella.  • ' 

1 » 


• I 


i .. 

En  Java.— La  nodriza  maiesa. 


La  condesa , al  oir  esta  declaración , se  echó  á 
reir. — «Ya  sabia  bien  que  acabaría  por  decir  esto.»  En 
la  noche  del  20  de  noviembre,  me  dijo  : « Cuando  no 
me  quede  otro  recurso ; si  se  descubre  el  envenena- 
miento , diré  que  Gustavo  se  ha  envenenado  á sí  mis- 
mo con  una  redoma  de  nicotina  que  cojió  del  armario 
de  las  botellas.» 

El  juez  notició  al  conde  la  impresión  que  había 
producido  su  declaración  en  la  condesa. — ¡Ah  1 i Dios 
mió  i lesclamó  él ; jno  hay  arbitrio  con  esta  mujer  I Y 
pareció  aterrado. 

Entonces  principiaron  las  acusaciones  mutuas, 
formuladas  vagamente.  — «¡Qué  triste  posición!  es- 
clamó  el  conde.  No  puedo  decir  la  verdad  sin  acusar 
á mi  mujer. — ¿Qué  desgracia  1 decía  la  condesa;  no 

puedo  hablar  sin  perder  á mi  marido.»  I 

« Mi  mujer  me  abruma , decía  el  conde  al  direc- 
tor de  las  cárceles  de  Fournay , y se  acusa  acusándo- 
me á mí;  persuadidla  que  esto  la  perjudica.  Si  he  de 


deciros  la  verdad , querido  director , añadió  un  dia 
con  .aire  de  amistosa  confidencia,  ella  fue  la  que  dió 
el  veneno  á su  hermano.  Dadle,  pues,  buenos  con- 
sejos.» 

Este  director , llamado  Vandervruysen , tuvo  cu- 
riosidad de  saber  cómo  había  dado  el  veneno  la  con- 
desa. « Se  lo  vertió  en  la  boca  por  dos  veces , dijo  el 
conde  ;,  yo  la  hice  salir  después  para  que  se  creyéra 

que  me  hallaba  solo  en  el  comedor. 

Una  noche,  rogó  el  conde  al  director  que  entre- 
gara á su  mujer  un  billete,  que , según  él  decía,  no 
contenia  mas  que  preguntas  indiferentes,  y le  teyú 
tres  de  estas  preguntas;  pero  el  billete  contenía  ade- 
mas otra  línea  que  era  significativa,  pues  decía:  «No 

i'espondais»  seguida  de  una  cruz.  ^ 

I No  fue  esta  la  única  prueba  de  un  entendimiento 
íae-az  siempre  en  acecho , con  que  tuvo  que  nauer 
selas  mas  de  una  vez  oí  juez  do  instrucción,  llevando 

a parte  mas  débil, 


causas  CIEI.KOHHS.' 

Irataria  de  dArl®  ninguü  aviso  ni  carta.  La  conclesa 
Ida  pronielíV»  por  su  paí’te  ia  misma  i’eserva.  Verif]^ 
('(5se  ia  pnlrovisifi  ante  el  director  y el  juez  de  ins. 
(riiccion,  Kl  acnsfido  se  arrojó  í'i  los  brazos  de  su  ma, 
dre,  pero  síibi  lamen  te  se  lanzó  (l  óI  el  director,  y 


m 

Un  dia,  por  ejemplo,  presentó  el  conde  al  juez 
una  caria  abierta,  preguntándole  si  podría  darlo 
tjurso.  El  juez  decidió,  después  de  leerla,  fpie  podía 
enviarse.  El  juez  había  dejado  fauartaen  la  niesa;  el 

conde  volviú  á oojerla,  y la  dobló  oslensiblernenle  con  , ^ , , . - enlregaj-  á su  madi; 

(a  niavor  ca  ma.  Después,  la  puso  un  sobre,  pero  no  ooj  _ i i nTííar  íIp  una  imnn  / i ^ ^ 

la  «*  Y''  I > 1 , ii„.,«ni'i  Rncai'me  E conde  zo  paaai  ne  una  mano  a otra  oi 

había  obleas,  y’ el  escribano  se  encargó  de  llevaría,  üüwijiil.  tu  i uudei 


Al  partir  este,  le  díjoeí  conde: — n buenas  noches, 
señor  escribano,  buenas  noolies.»  Esto  causó  estrañeza 
al  juez  de  ínslriiocion,  porque  no  era  propio  do I con- 
de: no  obstante , no  hizo  alto  de  ello;  pero  habiendo 
tenido  el  escribano  la  curiosidad  de  leer  ia  carta,  ha- 
lló, disimulado,  debajo  de  la  primera  página,  la  car- 
ta siguiente : 

a Mí  mujer  os  ha  suplicado  que  empeneis  á Ber- 
ryer  en  su  defensa;  no  lo  hagaís,  y si  ya  estnvi^e 
hecho , suspeniledlo  hasta  nueva  órden  de  part^'mia. 
Pero  entretenedla  en  la  idea  de  que  lo  conseguirá.  De 
esta  recomendación  depende  su  vida  y la  mía.  ima- 
ginaos que  esta  desdichada,  después  de  liaber  enve- 
nenado á su  hermano,  no  halla  nada  mejor  pai*a  de- 
rendei*se  ahora  que  nos  hallamos  los  dos  en  ia  cárcel 
por  este  hecho,  que  alrihufrraelo  todo  á inf,  y acu- 
sarme con  las  mas  atroces  calumnias.  No  oonle.sieis 
á este  billete  que  he  logrado  ínlrodiicir  ocultamente 
en’  esta  carta.  No  olvidéis  que  se  abren  todas  las  car- 
tas que  recibimos.  Cuando  llegue  el  caso  de  venir 
Berryer  , dadle  cuenta  de  lo  que  os  digo  en  este  bi- 
llete; esplicadle  que  el  estado  ofensivo  que  toma  mi 
mujer  respecto  á mí,  no  es  mas  que  resultado  de  la  ! 
violencia  moral  que  le  ocasiona  la  posición  en  que  se  ' 
halla,  y que  su  objeto  debe  ser  defendernos^á  los  dos 
indistintamente  contra  la  acusación,  y no  solamente  I 
■I  mi  mujer , en  la  situaeion  hostil  en  que  se  ha  pues- 
to , pues  esto  daría  un  asidero  terrible  á la  aensacion  ' 

y nos  llevaría  infaliblemente  al  cadalso. » i 

Este  billete  iba  dirigido  á M.  Oros,  á Darís:  el 
acusado  se  preocupaba  en  él  evidentemente  del  rudo 
arlveisano  que  podía  oponerle  su  mujer.  Él  golpe  de 
mano  por  cuyo  medio  había  sido  introducido  aquel 
b Hete  en  la  carta  á la  vista  del  juez  y del  escribano 
l^ae  ejecutado  con  ia  calmada  destreza  de  un  presli- 

ó?  y ooho  lineas  delS¡e 

r «erte  de  la  caria, 

I lele  mM.T  .“«‘‘•‘'■se  que  existiera  este  bi- 
I lele  poi  la  transparencia  de  la  carta. 

SM  artid  raSsw  “a'*®  ‘^”1  descubierto 
iúó  m.  ““  ®stas  palabras 


que  repitió  muchas  veces 


Sm"ets'de  ^ ' S— ' 

ua  UB  eslos  autos;  volvédmelo.— Os  lo  vol- 


papel  con  uii  movimiento  rápido , ,so  lo  llevó  á la boeu 

y se  lo  tragó. 

La  jiobro  madre  ignórala  aun  la  cansa  porque 
estaba  allí  su  liijo. 

El  15  de  febrero  se  verificó  el  primer  careo  entre 
los  dos  esposos.  Mad.  Bocarmé  rechazó  en  él  con 
indiguacion  la  complicidad  del  crimen  , y acusó  ásu 
marido  alta  y obstinadamente  de  muerte  premedi- 
t ada. 

La  agitación  de  la  condesa  fue  tal,  que  fue  pre- 
ciso poner  fin  á este  careo-  Mad.  Bocarmé  babia 
pronunciado  sus  negativas  en  medio  de  sollozos  y 
ataques  de  nervios;  movimientos  que  afectaron  al 
juez  por  creerlos  naturales,  y que  le  obligaron  á de- 
cir:— Hay,  gritos  del  alma  que  no  pueden  flngirse. 
‘ Pero  entonces,  ¿el.  culpable  era  el  marido? 

A la  mañana  siguiente  14  , se  quejó  e!  conde  de 
lo  que  había  dicho  su  mujer , diciendo  que  se  había 
I arrebatado  en  sus  declaraciones. — Ya  conocéis,  dijo 
al  director  de  la  cárcel , que  acusándome  á mí , se 
acusa  ella  misma ; porque  se  le  preguntara  cómo  kht 
lo  (|i.ie  yo  be  hecho  en  la  sala,  siendo  asi  que  yo  he 

dicho  que  estaba  vsolo,  como  nos  habíamos  conve- 
nido. 

^ conliándüse  de  nuevo  con  el  director , le  repe- 
tía que  su  mujer  era  Ja  que  había  dado  el  veneno. 

¿Cómo  pudo  hacér  esto?  le  pregunta  el  director; 
¿ era  necesario  para  ello  haberle  abierto  la  boca? — 
No,  ba.sta  solamente  que  se  abra  la  boca  como  para 
hablar;  Jo  sé  muy  bien , porque  soy  químico : con  una. 
gola  de  este  licor  que  caiga  en  la  lengua,  hay  bas- 
tante pm-a  matar  á un  hombre . 

\ añadió  que  su  mujer  había  dicho  , echando  el 
jeneno  por  segunda  vez : Toma.  A mí  me  saltó  tam- 
Jien  veneno á la  boca,  y casi  me  ha  muerto,  dijo  el 
conde.  He  tenido,  pues,  que  tomar  un  vomitivo,  y 

atortunadamenle  he  vomitado  mucho. 

1 a.simísmo  á M.  Vandervruyssen,  asi  como 

a raecheo , que  Gustavo  era  quien  le  había  hecho  las 

mano  izquierda;  que  primeramente 
' ® salón  á Gustavo,  echando  á tierra  tara* 


voíváis  á FoSt:  ®'  “O® 

-le  Ermé . ' «ülcUó”  ver  “suliHo"'  Tb 

a.** 

con  la  condición  de  que  ni  d^i^- 

bel.  do  habinr  del'So  d ®v'S 

riü  len, Oliva  alguu./paiv,  et  aT  01^^“ 

' oorno  tam|»oco 


ramado  entonce.s  el  veneno. — ^Señor  director,  dijo 
1 limando  estas  confideEicias;  no  digáis  nada  de  esto 

nunca,  yoüs  losiiplico. 

.Mnfiít  f^i*  ™6no.s  , de  qué  modo  tradujo  las 
rnn  ot  conde  el  jefe  de  ia  cárcel,  decorado 

con  el  título  de  director. 

l ie  5!  00  obstante,  cuando  tenia  que  hábérse- 

rfllincJiv^  '"'iniano  oficial , negaba  constantemente, 
dh  (ip  it  01  ochas  veces,  y apelaba  para  el 

ti-fttahi  I púlilica.  Pero  al  mismo  tiempo, 

^ sacinn'pc  ^ persuadir  á su  mujer  que  desmintiera  acu- 
, smaones  cuya  gravedad  comprendía . 

ejemp  o,  un  dia  se  cqjió  á Bucariné  un  bilje- 


Á 


I 


Y otro  dia  dijo: 

«Es  el  mas  liipóorila  del  muudo;  no  puedLí,  for- 
íiiarse  uaa  ¡dea  de  sq  hipocresía , porque  posee  hasta 
lo  sumo  esa  calma  fría  que  tanlo  engaña.  Sabe  liugir 
como  quiere  un  aire  inocente.  No  le  conocéis.  Es  un' 
hombre  que  no  reza  jamás.  Su  abuelo  le  decía  en  una 
carta  qu6  acabará  mal , y que  jamás  ha  conseguido 
hacerle  decir  sus  oraciones.)) 

Tales  fueron  los  descubrimientos  hechos  por  la 
¡nsti'uccion  y que  motivaron  una  providencia  remi- 
tiendo el  proceso  al  tribunal  criminal  de  Mons. 

Contra  lo  que  sucede  en  Francia  en  semejantes 
casos  , y antes  que  se  abriei’a  el  proceso , d se  termi- 
nára  el  sumario,  discutía  el  crimen  la  prensa  belga, 
sin  respetar  la  posición  de  los  acusados.  Gacetillas  de 
toda  clase  mantenian  de  eontfniio  In  curiosidad  públi- 
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le  que  traiahíi  ile  liacei'  lleg-ar  , i manos  de  su  muie!- 
y que  decía:- 

«Mi  quei’ida mujer , 

•wPide  al  señor  juez  de  instrucción  'permisu  para 
verme  y dame  noticias  de  tu  salud.  /,En  qué  le  ocu- 
pas/ ¿üace  largo  tiempo  que  uo  has  visto  á González? 

¿1  las  dos  niñas  , Gúmo  están? 

qué  le  has  hecho  ini  enemiga  acusándo- 
me/ No  comprendo  nada  de  lo  que'dices,  y no  sé  qué 
utilidad  te  prometes  sacar  de  ello.  No  te  lie  dado  mo- 
tivo alguno  para  procedei*  así . 

«¿Crees  que  soy  enemigo  tuyo?  ¿Por  qué  no 
crees  en  mi  amistad?  Comprende,  en  íln,  mi  querida 
mujei* , que  tus  intereses  son  ios  mios , y lee  en  la 
.página  125,  línea  13  de  tu  devooíonai'io.  Este  libro 
no  debe  serte  sospechoso,  pue.s  que  contiene  palabras 
de  N.  i5.  Jesucristo.  Sigue  el  consejo  que  da:  sigue 
el  camino  que  Índica;  sigue  mi  camino,  y nos  volve- 
remos á ver  sanos  y salvos.»  ‘ ' 

Examinado  el  devocionario,  se  lialló  ser  el  pasaje 
indicado  este  de  San  Maleo,  cap.  XII,  v.  XX. 

Todo  reino  dwidido  contra  si  mismo , perece- 
rá', toda  casa  dividida  contra  si  mismas  será  ar- 
ruinada. 

La  condesa  no  désinenlia  sus  palabras  acusado- 
1‘íis:  por  el  contrarkt , cada  dia  daba  mas  libre  curso 
á sus  amarguras  y á sus  reiicoi’es  conyugales.  Ffé 
aquí  por  ejemplo,  el  retrato  poco  li.sonjero  que  tra- 
zaba de  su  marido. 

))Es  muy  irascible  y al  mismo  tiempo  de  gran 
sangre  fria.  Cuando  se  irritaba,  se  volvía  loco,  fu- 
rioso hcista  arrojar  espuma  por  la  boca , y saltársele 
los  ojos  de  las  órbitas.  No  era  sensible  á la  amistad. 
Su  padre  y su  misma  madre  le  eran  casi  indiferentes. 
Era  cruel  con  los  animales , y en  cuanto  á mí,  me  tra- 
taba frecuentemente  con  dureza.  Háme  pegado  mu- 
chas veces , y una  hasta  hacerme  sangi'e.  Pegaba  á 
mis  hijos , no  teniendo  límites  su  inmoralidad,  pues 
corrompía  ó trataba  de  corromper  á cuantas  jóvenes 
servían  en  el  castillo:  asi  es,  que  tuvo  un  biju  con 
una  de  mis  doncellas  y otro  con  una  criada. 

)iEs  hipócrita,  astuto  y mentiroso,  como  pocos, 
y sabe  forjar  historias  con  fal  perfeccioiFque parecen 
vei'daderas . » 


< M.  FOlfGNJES. 


ra.  Se  hacia  circular  rpinine! 
nos  rfel  aposento  donde  sSi-  f 
y vistas  del  castillo  de  Biirv-  v ann  « ‘o”  “''‘"’f"’ 

caí-  escenas  ilustradas  del  íélmen  v de 

Publicaciones  apócrifas , alegaciones  falaces  in 
smuaciones  pórlidas  ó dictadas  for  u„a  escandális¡ 


ligereza  nada  faltó  contra  los,5^  « que  no 

inspirado  respeto.  Pero  la  prensa  belga  tuvo  durtnté 
todo  el  siímario  una  actitud  deplorable. ' 

El  drama  de  Bitremont  servia  de  pretesto  á una 
udia  animada  de  pasiones  políticas  y de  pasiones  re- 
ligiosas. Formáronse  varios  campos.  Los  unos  con- 
ileuaban  a los  dos  esposos ; los  otros  echaban  solo 
sobre  el  mando  la  responsabilidad  del  crimen  • v otros 
por  el  contrario,  alribuian  lotia  la  odiosidad  á la 

mujer. 

El  27  de  mayo  de  18.51 , ábiense  porfln  los  de- 
líales,  bajo  la  presidencia  del  consejero  M.  Lvon.  ■ 

Sun  las  diez  de  la  mañana  cuando  se  abren  las 
pLiei  Las.  La  sala  destinada  á los  debates  es  pequeña 
de  manera  que  apenas  'puede 'contener  ciento  cin- 
ouenta  personas ; asi  es  que  ha  habido  que  distribuii* 
billetes  para  cada  audiencia,  de  suerte,  que  cada 
agiacíiLilü  no  puede  satisfacer  su  curiosidad  mas  que 
una  vez.  Pero  se  ha  encontrado  un  medio  de  aumen- 
tar la- publicidad  de  los  debates , cual  es  el  de  dejar 
abiertas  las  tres  anchas  puerías  que  dan  sobre  el  ves- 
tíbulo. Esta  parte  de  los  asistentes  , permanecerá  de 
pié , y se  renovará , no  solamente  en  cada  audien- 
cia, sino  varias  veces  en  una  misma  audiencia. 

En  la  mesa  de  los  cuerpos  del  delito , se  advier- 
ten los  planos  de  las  localidades  mas  importantes; 
entre  otras,  hay  un  plano  de  cartón,  dividido  en  cin- 
co compartimientos ; uno  de  los  cuales  representa  el 
suelo  del  comedor , y los  otros  cuatro  forman  los 
cuatro  lados  de  esta  pieza.  En  medio  hay  una  mesa 
en  relieve , con  todos  los  utensilios  de  comer , todo 
ello  de  tamaño  microscópico , un  verdadero  juguete 
fie  comida  de  niños.  Los  armarios  de  vasos  y de  bo- 
tellas se  hallan  también  figurados  en  él,  y delante 
de  la  primer  ventana , se  halla  colocada  una  figurita 
con  una  pierna  de  menos , tendida  en  el  suelo , con 
dos  muletas  á sus  lados. 

í n Irod  ú cese  á i os  acusados . 

M.  de  Bocarmó  no  se  parece  en  nadaá  los  retra- 
tos numerosos  que  circulan;  es  verdad  que  lodos  es- 
tos retratos  le  repi’esentan  con  una  lai’ga  barba  que 
se  le  prohibió  rasurar  durante  su  detención , por  te- 
mor de  que  se  suicidáru.  Pero  habiendo  obtenido  el 
permiso  de  i'asurárseia  para  presentarse  en  los  deba- 
tes convenientemente,  se  ejecutó  la  operación  por  un 
barbero  juramentado. 

tíocarmé  es  de  estatura  mas  que  mediana : su 
rostro  se  halla  picado  ligeramente  de  viruelas;  su 
tez  es  muy  morena,  sus  ojos  abatidos.  Sin  embargo, 
el  conjunto  de  su  fisonomía  es  bastante  espresivo;  los 
ojos  son  grandes , y á no  ser  por  los  padecimientos 
físicos  y morales  <le  ima  larga  detención,  serian  vi- 
vos; la  nariz  es  larga , perú  bien  formada,  los  cabe- 
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líos,  cortados  muycortos,  son  de  color 
El  conde  está  vestido  de  negro : vigllaiile  incesante 
nieule  dos  gendarmes , pero  con  suma  política , poi 
(I  lie  no  le  presentan  su  sombrero  ni  sus  guantes,  sin 
decjVIe:  «el  sombrero  del  señor  conde,  los  guantes 

del  señor  conde.»  ¡ i 

La  señora  condesa  atrae  aun  mas  que  su  raai  iao 

la  atención  general : su  figura  y su  aire  son  muy  dis- 
tinguidos; es  vei’dadoraraente  bonita.  Facciones  piO“ 
porcionadas ; ojos  espresivos  y dulces,  dientes  peque- 
ños y bien  distribuidos ; porte  y tocado  sencillo, 
mai-cado  con  un  sello  de  buen  gusto;  vestido  de  seda 
neo-ro , capota  de  raso , velada  con  blondas  negr^, 
gran  luto.  El  timbre  de  su  voz  es  armonioso,  dulce 
y penetrante ; al  hablar  tiene  una  entonación  que  pa- 
rece que  canta,  costumbre  común  á muchos  belgas. 

En  el  banco  de  los  defensores  se  hallan , por  la 
condesa,  jMM,  flarmígnies  y Foussaint,  abogados 
distinguidos  del  loro  belga;  por  el  conde,  M.  de  Pae- 
pe,  de  Mons  y U.  Lachan d , de  París. 

Se  hace  el  interminable  llamamiento  de  testigos, 
y como  falte  uno  de  ellos , anuncia  el  pi-esidente  que 
se  presentará  en  la  audiencia  del  10  de  junio.  AI 
terminar  la  lista  de  los  infinitos  testigos  que  son  lla- 
mados á declarar  en  esta  causa  se  advierte  en  la  sala, 
y sobre  todo  en  el  banco  de  los  defensores,  un  movi- 
miento de  estupor,  ocasionado  por  la  idea  de  la  gran 
duración  de  los  debates. 

M.  Marbaix , procurador  del  rey , lee  el  acto  de 
acusación.  Este  documento,  sencillo  y lógico,  no  se 
resiente  de  afectación  alguna , ni  de  rebuscar  golpes 
de  efecto,  y agrupa  los  hechos , sin  pasión  y sin  inú- 
til fraseologia.  Después  de  la  narración  de  los  hechos, 
que  ya  sabe  el  lector,  añade  AL  Aíarbaix, 

«Las  señales  de  violencia  que  mas  adelante  se 
observaron  en  la  boca  del  cadáver,  escluyen.la  idea 
de  una  sorpresa  ó de  un  suicidio,  probando,  por  el 
contrario,  una  lucha  encarnizada,  y cuando  se  re- 
flexiona que  para  hacer  tragar  el  veneno  á la  vícti- 
ma, ha  sido  preciso  abrirle  la  boca  é . impedir  al  mis- 
mo tiempo  los  movimientos  de  derecha  é izquierda 
que  hubiera  podido  hacer  la  cabeza,  es  casi  imposi- 
ble admitir  que  haya  sido  el  crimen  obra  de  una  sola 
persona. 

«¿Cómo  concebir,  en  efecto,  que  el  conde  de  Bo- 
carmé,  cuya  mano  izquierda  señalada  con  dos  mor- 
deduras , debia  estar  sujeta  por  la  boca  de  Gustavo  y 
que  apen^  podría  sujetar  con  la  mano  derecha 'la 
cabeza  y los  brazos  de  este , haya  podido  vaciarle  en 

Y^iín  A , por  sí  mismo  y sin  au- 

ne«^,amente  ea  la  aocioa , y no  habí;  In  eloZe- 

ouB  w!  I el  momento  en 

^ ^ gritos  de  Gustavo.  Si 

wr  el  ™"e’‘‘ones  la  l evelacion  hecha 

m“ie  dw-mml  nnf  i Qoe  «n 

uiujer  aei  ramo  por  dos  veces  a nicotina  v niiP  i-im 
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/.  i!.  ..  ci  id\ariíe  las  manos  con  labon  nn- 

los  vestidrade TOV 

y IOS  de  su  mando  en  una  ar- 
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Lesa  llena  de  agua,  porqué  los  hizo  lavaren  su  pre^ 
sencia  y á inedia  noche  por  la  cocinera  Luisa  Maes. 
Esto  espiieará  también  por  qué  liizo  limpiar  las  mu- 
letas de  su  hermano  con  agua  caliente,  y por  qué  las 
hizo  quemar  después,  asi  como  su  corbata  y cha- 
leco... , . , . j 

Estos  hechos  son  demasiado  minuciosos  y sobra- 
do directos  para  que  se  pueda  revocar  en  duda  su 
complicidad,  especialmente  cuando  so  les  refiere  á las 
declaraciones  eslrajudiciales  del  marido , á la  natura- 
leza especial  del  crimen  y á las  medidas  que  ha  to- 
mado la  condesa  para  asegurar  su  ejecución. 

Es  verdad  que  la  condesa  dice  que  si  pasó  la  no- 
che haciendo  desaparecer  los  rastros  del  crimen , fue 
únicamente  por  salvar  á su  marido , padre  de  sus  hi- 
jos; pero  es  bastante  difícil  admitir  esta  escusa  en  vis- 
ta de  un  crimen  tan  odioso : es  sobre  Lodo  bastante 
difícil  admitir  esto  en  vista  de  los  actos  de  violencia 
casi  diarios  de  que  la  condesa  se  quejaba , y á lo  que 
se  agregaba  la  mas  profunda  inmoralidad,  puesto 
que  se  habia  visto  á su  marido  obligarla  á recojer 
el  fruto  del  adulterio  en  el  castillo  de  liitj’emont. 

También  sostiene  la  condesa,  que  si  concurrió  á 
preparar  y facilitar  el  envenenamiento , solo  lo  hizo 
á consecuencia  de  amenazas  de  su  marido  y bajo  el 
imperio  de  una  violencia  moral.  Pero  entonces  ¿por 
qué  no  avisar  á lo  menos  á sii  hermano,  á quien  po- 
día salvar  una  sola  palabra?  ¿Por  qué  profanar  su 
cadáver?  ¿Por  qué  dar  (i  las  señoras  de  Dudzeele  una 
calificación  injuriosa  al  encargar  ¿un  criado  que  les 
noticiara  la  muerte  de  Gustavo?  Todo  esto  denota 
demasiado  un  pensamiento  común  para  conseguir  un 
objeto  que  debia  aprovechar  á los  dos  acusados , y 
que  el  tio  mismo  proclamaba  altamente , esplicando 
los  motivos  que  le  impidieron  ir  á la  mañana  siguieu- 

habia  ré- 
guado  con- 


té al  castillo  en  virtud  de  la  invitación  que 
cibido:  (iiMe  bailaba,  dijo,  demasiado  indig 
tra  ellos  por  su  infame  conducta , y esta  indignación 
se  funda  en  mi  profunda  coiivipcion  de  que  ellos  iiau 
matado  á Gu.slavo.» 

A la  simple  lectura  de  esta  acusación  se  nota  que 
la  sentencia  de  7’ournay  y la  de  la  sala  de  acusacio- 
nes de  Bruselas  colocaban  á los  dos  acusados  en  la 
misma  línea,  considerando  á ambos  á la  vez  como 
autores  y^  cómplices , mientras  que  el  acto  de  acu- 
sación señalaba  á Bocarmé  como  autor  principal,  y á 
su  mujer  como  cómplice  solamente. 

Se  procede  en  seguida  al  inleiTogatorio  de  los 
acusados. 

Ljdia  Victoria  Josefa  Fougniés,  deedadeíetrein- 
ay  dos  años;  Alfredo  Julián  Gabriel  Girará  Hipólito 
isai  t , conde  de  Bocarmé , de  treinta  y dos  años; 
tales  son  os  nombres  y edades  indicadas  por  los  acu- 
sados, a las  primeras  preguntas  ordinarias.  ‘ 

Fougnies  ¿ persistís  en  las  respuestas  y 

as  revelaciones  que  hicisteis  en  vuestros  interro- 
gatorios? 

la  acusada  con  voz  acentuada : Sí  señor, 

flAcrio  i ^iad.  de  Bocarmé,  acreditan 

i*nnH  Id-  ddsesperada  posición  de  la  casa  de  los 

niM  ® muerte  de  Gustavo  Foug. 


ENYKNENAlMíRNTO 

El  presidente:  ¿Ha  sido  feliz  vuestra  uoion? 

Ii.  (Con  alguna  vacilación.)  No  señor. 

. ¿ ocupación  se  dedicaba  vuestro  ma- 

ndo? 

R.  .\.hsorvíale  el  cuidado  del  cultivo:  solo  en  en- 
sayos gastó  de  i5  á 20,000  francos;  los  ha  hecho 
sobre  las  aves,  sobre  las  abejas,  y ademas...  gasta- 
ba mucho  con  las  jóvenes., . con  jóvenes  de  mala  con- 
ducta... 

P.  ¿Era,  pues,  inclinado  al  libertinaje? 
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DE  M.  FOUGNIES. 

R.  I Oh  I Sí  señor. 

P-  Cuando  se  ocupaba  de  las  plantas  veneno^'i*; 

h I ’ ¿escribisteis  van'as  cartas  4 los  her- 

bólanos y demás  proveedores , Armando  ÍI.  Bury? 

R.  lo  hacia  lo  que  él  me  decia  ^ 

P . ¿Qué  razones  os  daba  para  ello ? 

R.  Ninguna. 

falsos?  también  de  nombres 

R.  Decia  que  era  para  que  le  llevaran  barato. 


El  luboratono. 


P.  ¿Se  ha  valido  vuestro  marido  de  vias  de  hecho 
para  obligaros  4 Qrmar  ? 

, R,  Cuando  me  negaba  4 ello , me  daba  golpes  en 
la  espalda. 

P.  ¿No  dieron  motivo  las  violencias  que  usaba  el 
conde  con  vos,  4 que  su  madre,  la  condesa  Ida  de 
Hocarmé,  le  hiciese  severas  reconvenciones? 

B.  Sí  señor.  Ella  me  dijo  que  Hipólito  baria  al- 

_ • ^ .i.  ^ • 1 


1 ^ 

guna  desgracia  con  su  química...  que  lera  capaz  de 
lodo...  que  no  le  faltaba  mas  que  verle  en  el  banco 
de  un  tribunal  criminal. 

P.  Cuando  escribisteis  estas  cartas  ¿no  os  chocó 
la  palabra  nicotina  ? 

R,  Me  decia  que  era  para  distraerse,  y que  no*^ 
rae  cuidase  de  esto.  Me  decia  también  que  hacia  es- 
píritu de  agua  de  colonia.  En  fin,  en  pi’imei’üs  de 

TOMO  II. 


noviembre  rae  dijo  que  hacia  nicotina  para  el  asunto 
de  Gustavo.  (Sensación.) 

P.  ¿Nombró  4 Gustavo? 

U.  No  señor ; solo  dijo , de  ese  picaro ; yo  com- 
prendí bien  que  liablaba  de  raí  hermano. 

P.  ¿ No  le  hicisteis  alguna  observación  sobre  este 

particular  ? 

R.  Sí  señor;  muchas  veces,  pero  no  ha  hecho 
caso. 

I . ¿No  os  dijo  el 20  de  noviembre  que  estaba  de- 
cidido 4 deshacerse  de  vuestro  hermano  aquel  dia? 

R.  El  me  dijo:  hoy  se  echará  el  resto.  ^ como 
yo  le  hiciera  algunas  observaciones:  ¿queréis  acaso 

í¡ue  sean  desgraciados  vuestros  hijos? 

P.  ¿Contaba,  pues,  con  la  fortuna  de  vuestro 

hermano? 

21 
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R.  SI  seüor,  y con  la  de  mi  lia.  (Movimiento), 
p'  ¿No  os  quedasteis  sola  ni  un  instanle  aquel 

día  con  vuestro  hermano? 

R.  No  señor. 

El  presidenfe:  Habéis,  no  obstante,  declarado  lo 

contrario.  . 

En  seguida  versa  el  interrogatorio  sobre  el  en- 

venamiento.  Aquí  debemos  concentrar,  para  la  inte- 
lio-encia  de  ios  hechos  en  una  narración  rápida  lodos 
los  pormenores  dados  por  Mad.  de  Rocarnié,  que  se 
hallan  ahogados  en  las  rail  preguntas  y respuestas 
del  interrogatorio. 

No  bien  entró  mi  marido,  se  acercó  á Gustavo, 
lo  cogió  y le  derribó  en  tierra.  Yo  rae  marchó  en 
este  raoinento , oí  caerá  Gustavo,  á quien  había  co- 
gido mi  marido  por  los  hombros,  y el  crugido  de  las 
muletas  que  se  rompieron.  Gustavo  gritaba : «jAyl 
¡ay  I I Perdón,  Hipólito  1»  Yo  había  huido  á la  cocina, 
quedándome  en  el  oficio,  de  donde  oí  los  gritos, 
y cuya  püerta  había  cerrado  al  huir.  Cuando  oí  abrir 
la  puerta  del  comedor,  volví  á abrirla,  y entonces 
vi  á Hipólito  que  salia  de  ella  y que  me  gritaba: 
¡Pronto,  pronto!  entra  una  aljofaina  de  agua  calien- 
te á mi  cuarto...»  Y se  volvió  á subir.  Yoluí  á la  co- 
cina á buscar  el  agua  caliente,  y después  volví  á ba- 
jar á lavarme  las  manos  con  jabón  negro.  Mi  marido 
estada  pálido,  desencajado,  con  los  cabellos  en  des- 
órden , y sobrecogido  de  un  temblor  que  le  duró  hasta 
las  once.  Me  dijo  q.:?  había  causado  una  desgracia,  y 
tendia  los  brazos  al  aire  como  un  hombre  desespera- 
do. Sus  vestidos  e.vhalaban  un  olor  infecto.  En  se- 
guida fui  á pedir  un  vaso  de  agua  al  aposento  de  los 
niños;  pero  esto  cí  a imprelesto  para  ocultar  mi  tur- 
bación. Cuando  volví  á bajar  con  Eraerencia,  halló  á 
Hipólito  al  pié  de  la  escalera,  quien  rae  dijo:  «¡Gus- 
tavo está  muy  malo ! | Pronto , socorro , vinagre ! » 

P.  No  os  dijo  en  voz  baja:  «Gritad,  [ socorro  I» 

R.  Es  posible. 

Todas  estas  respuestas  las  da  con  suma  calma  y 
seguridad. 

P.  ¿No  os  hallaron  Gilíes  y Eraereimia  al  pié  de 

la  escalera,  dando  gritos  de  alarma  , y no  obstante 
con  los  ojos  enjutos? 

R . lira  todo  fntjido . 

P.  1 Ah  ! ¿y  por  qué? 

R.  Para  hacer  creer  que  habia  muei-to  Gustavo 

naturalmente. 

P-  ¿Y  vos,  secundábais  esta  ficción? 

n * íí*  •^^Hdo  no  podía  fingii  lo  bien  solo, 
tnnhn  rubiera  impresionado  lamuerte  de  viies- 
K TinrÁ  ílei'ramado  algunas  lágrimas. 

grimas.^  ^ í®  '®- 

Dalahl■^^níhfif  'uesü-o  hermano.  Una 

paiahi  a hubiera  sido  suficiente. 

nnf  esperanza  de  que  no  se  » ea- 

íálencion  de 

aenado?°'  ^reia  enve- 

heL„o?“ll:  ho":idi'S¿r;  N^o“haMs “ptoj 


CAUSAS  GÉLElíRlíb. 

,¡g  ¡qo,  me  ha  respondido,  porque  me  decía: 


«Dejadme  hacer,  y mi  fortuna  es  vuestra»  y yo  le  he 
dicho : « Calla  dosdichado , yo  te  dejo  la  vida.»  Des- 
pués me  preguntó:  ¿Creeis  que  hayan  sido  oídos  por 
otras  personas  que  vos  los  gritos?— Estoy  segura  de 
ello.—  i Ah  1 ¡Qué  desgracial  No  me  perdáis;  ¿pe- 
ro cómo  ha  sido  el  envenanaros  vos  mismo? — Gus- 
tavo se  defendía  comolin  diablo , ha  caído  veneno  en 
sus  vestidos  y en  su  mano ; defendiéndose  ha  puesto 
su  dedo  en  mi  boca,  y este  dedo  tenia  veneno. 

P.  ¿ Por  qué  habéis  sido  vos  quien  ha  dado  todas 
las  órdenes  para  hacer  desaparecer  las  señales  del 
envenenamienlo? 

R.  Mi  marido  decía  que  valia  mas  que  fuera  yo. 

H.  Habéis  dicho  que  habíais  observado  en  elmo- 
menlo  en  que  dió  vuestro  marido  la  órden  de  hacer 
enganchar  el  lilbury  de  Gustavo,  que  habia  arrojado 
sobre  él  una  mirada  amenazadora. 

R.  Sí  señor,  una  mirada  salvaje. 

P.  ¿Y  no  llamó  esto  vuesti*a atención ? 

R.  Perdonad. 

P.  ¿Y  es  este  el  motivo  que  os  ha  inducido  á uo 
ejecutar  la  urden  que  os  daba  de  hacer  enganchar  el 
Lilbury? 

R.  Es  verdad. 

P.  Lydia,  la  ausencia  de  González,  la  ausencia 
de  los  niños  en  la  comida  , el  haber  hecho  ir  á Gilíes  á 
Gradmetz , todas  estas  órdenes  que  alejaban  á los  tes- 
tigos del  lugar  del  crimen  ¿ no  son  efecto  de  un  con- 
cierto entre  vos  y vuestro  marido? 

R.  Yo  no  lo  hice  con  ese  objeto. 

Todo  esto  lo  dice  la  condesa  en  el  tono  de  una 
conversación  indiferente  y de  buena  sociedad.  La  voz 
dulce  é insinuante  de  la  condesa,  no  ha  revelado 
ninguna  emoción  interior  que  pueda  apreciai'se. 

Se  procede  al  inlerrogatorio  del  conde.  Su  voz  es 
quebrada,  pero  tranquila. 

P.  ¿Os  habéis  ocupado  miiclio  en  el  exámen  de 
plantas  venenosas? 

R.  Yo  viví  mucho  tiempo  con  mi  padre  en  los 
Arkansas,  en  las  Montañas  Rocaginosas , en  medio  de 
losOsages,  con  los  que  hacíamos  un  tráfico  impoi*- 
tante  de  estas  sustancias.  Llegado  a Europa , quise 
conocerlas  plantas  venenosas  de  este  clima.  Las  bus- 
qué y pedí  por  todas  partes. 

P . ¿Comprásteis  de  ellas  antes  de  1850? 

R.  No. 

El  operario  que  os  auxiliaba  dice  lo  contrario. 

Dot^rraé  nombra  algunos  horticultoresi,  á los  que 
ha  pedido  de  estas  plantas  antes  de  1850,  pero  no 

ha  conservado  la  cori’espondencia. 

P.  lín  1S50  ¿comprásteis  plantas  á M.  Verschai- 

felt , de  Gante?  fingiéndoos  administrador  de  la  con- 
desa? 

R.  Cuando  me  vió  me  tomó  por  el  jardinero  del 
castillo , y le  dejé  en  su  error. 

P . ¿ Por  qué  no  desengañarle  ? 

H.  Porque  iba  mal  vestido  y no  me  parecía  bien 
ecii  le  que  era  el  conde  de  Bocarmé. 

P.  En  las  diversas  demandas  que  hacíais ; no  era 

\ uesU-a  mujer  la  que  escribia  las  cartas,  v no  firmaba 
ellaH.  Burv? 


biWEisrEiWMiEm 

H.  Í5Í  señor;  ella  escribía  mejor  que  vo;  por  lo 
•iemás , jamás  la  obligué  yo  á hacerlo.  En  cuLlo  á 
Cbe  nombre,  no  había  malicia  en  que  Drmara  con  mi 

nombre  ü con  el  suyo. 

P.  ¿^0  hicisteis  pedir  la  zengema  venenifim^ 

uno  de  los  venenos  mas  temibles.  ¿Os  urgía  mucho 

iener  esa  planta?  ¿Qué  fruto§  podíais  sacar  de  su  es- 
ludio? 

R.  Podia  serme  íitil  para  mi  comercio  con  ios 
salvajes? 


P.  Pero  en  BiLreraont  no  comerciabais  con  ellos. 

R.  Es  verdad , pero  tenia  el  designio  de  ir  á unir- 
me con  mi  padre  en  América , y le  hubiera  hecho 
aprovechar  de  mis  investigaciones  en  Francia. 

P.  Pero  vos  teníais  tan  pocas  intenciones  de  vol- 
ved América  que  en  la  época  de  las  particiones, 
hechas  poi*  vuestro  padre,  hicisteis  cuanto  estuvo  de 


vuestra  parle  para  que  os  tocára  el  castillo  de  Bitre- 


mont. 

R.  Mi  padre  tiene  mil  hectaros  de  propiedades 
en  América.  Yo  hubiera  dejado  lo  de  aquí  á Bury,  á 
mi  mujer  y á mis  hijos. 

El  presidente  (á  la  condesa) : Lydia , ¿habéis  sa- 
bido tales  proyectos? 

R,  Jamás  me  ha  hablado  de  ellos. 


El  interrogatorio  demuestra  en  seguida,  que  to- 
dos los  pensamientos  de  Bocarmé  se  han  dirigido  á 
la  nicotina;  que  ya  algo  químico , porque  había  se- 
guido un  curso  de  química  en  Colonia , se  puso  en 
busca  de  un  procedimiento  mas  poderoso  que  el  de 
Bercellius  para  la  estraccion  de  esta  sustancia  vene- 
nosa. En  su  lugar , vendrán  las  declaraciones  de  ios 
testigos  á revelar  todos  estos  paso.s.  En  el  momento, 
se  dirige  el  interrogatorio  sobre  la  cantidad  de  nico- 
tina estraida  y sobre  el  objeto  de  esta  estraccion.  El 
acusado  se  envuelve  en  una  serie  de  contradicciones. 
Primero  dice  que  puso  el  resultado  de  sus  ensayos  en 
una  botella  de  vino;  después  en  siete  redomas;  des- 
pués que  vació  estas  redomas  el  dia  en  que  las  íretiói 
dice  que  tenia  el  veneno  oculto  y encerrado  y se  ha 
hallado  á la  mano , y tan  pronto  habla  de  redomas, 
como  de  una  botella. 

P.  ¿No  decíais  á vuestra  mujer  que  hacíais  agua 
de  colonia? 

R.  Sí  señor. 

P.  ¿No  le  dijisteis  que  estóbais  decidido  á des- 
haceros de  su  hermano  ? 

R,  Es  una  infamia.  Jamás  hubiera  ido  yo  á de- 
cir eso  á una  hermana . 

P.  ¿Pero  vos  le  odiábais? 

R.  De  ninguna  manera;  yo  no  le  amaba  y nada 
mas:  rae  era  indiferente. 

Se  pregunta  al  acusado , por  qué  después  de  lia- 
ber  envenenado  y enterrado , por  sí  propio , el  gato 
pardo , Ungió  que  lo  buscaba , y responde : había  en- 
venenado á otros  muchos  Y no  fue  ese  el  que  yo  en* 


terré. 

P.  Pero  todo  el  mundo  le  reconoció  cuando  lo 

desenterraron . 

R,  No  es,  pues,  ese. 

El  acusado  no  puede  probar  que  matara  á otros 
gatos , ni  que  nadie  le  procurase  otros, 


DE  M.  FOÜGNIES 


165 


Hasta  aquí  no  es  el  interrogatorio  en  ciprfn  mn. 
la  bSa*íbrmT  va  á trabarse 

® íf  ^ W’’®®  ®"  acusaoiones  tan  cí 
plfcit^  de  Mad.de  Bocarmé,  para  hacer  que  aparez- 
ca toda  la  verdad,  si  es  posible.  Espérense  horribles 
escenas  y recriminaciones  que  levantaran  el  velo  j se 
sacníicard  el  conde  cuando  le  pierde  su  mujer?  ^ 

P.  ¿ Dijisteis  á vuestra  mujer , hablando  de  Gus- 
tavo , ya  le  arreglaré  yo  ? ^ 

R . Eso  es  una  indignidad^  un  horror. 

Sin  embargo , vuestra  mujer  lo  dijo  ayer. 

Mi^  mujer  es  libre  de  decir  lo  que  quiera. 

¿Creeisque  quiera  ofreceros  en  holocausto? 

J-.0  que  ella  dice , no  es  para  atacarme , sino 
para  defenderse. 

P.  ¿Os  contrariaba  el  matrimonio  proyectado 
por  Gustavo? 

R.  Absolutamente  ; no  señor. 

P . ¿Pero  existía  entre  él  y vos  una  grande  ene- 
mistad ? 

R.  No  señor. 

P.  No  obstante,  tenemos  una  carta  de  una  per- 
sona que  no  acusareis  de  mentirosa ; es  de  vuestra 
madre;  ved  lo  que  se  halla  escrito  en  ella: 


P. 

R. 

P. 

R. 


10  de  oclubre. 

«No  puedo  menos  de  aprobai'  vuestra  resolución 
(la  de  no  vivif  mas  en  el  castillo  de  Bury) , de  vivir 
como  os  parezca  conveniente : y no  puedo  menos  de 
sentir  las  disensiones  que  median  entre  vos , vuestra 
hermana  é Hipólito. íj 

Y mas  adelante : 

«No  hay  cosa  mas  triste  que  las  disensiones  entre 
hermano  y hermana.» 

P.  Por  otra  vez  os  pregunto,  ¿os  disgustaba  ese 
matrimonio? 

R.  No  lo  veia  yo  con  buenos  ojos. 

P.  ¿ Qué  queréis  decir  con  eso  ? 

R,  Veia  que  se  especulaba  con  su  fortuna,  y hu- 
biera querido  que'  no  se  verificara  ese  matrimonio. 

A cada  rodeo  del  interroga  lorio , vuelve  el  presi- 
dente á la  revelación  de  .Mad.  de  Bocarmé:  ella  afir- 
ma haberla  dicho  su  marido : « hoy  aiTCglaré  yo  á 
Gustavo.» 

Bocarmé : No  me  sorprende  eso. 

P.  ¿Cómo?  Esplicaos.  ¿Creeis  que  sea  capaz 
vuestra  mujer,  de  hacer  caer  sobre  vo.s,  con  una 

mentira,  un  crimen  odioso? 

R.  Ella  teme  que  si  descubre  la  verdad , se  rehú- 
sen á creerla , ó mas  bien  , que  so  la  crea  culpable; 
por  esto  me  acusa  y CJ’eo  que  liace  muy  bien  ; no  la 
guardo  rencor  por  ello. 

En  fin , se  prevee  que  va  ya  á desarrollarse  el 
sistema  de  defensa ; asi  es , que  se  redobla  la  aten- 
ción conmovida  del  auditorio  por  un  silencio  pío- 

fundo. 

El  presidente:  Hé  aquí  un  lenguaje  nuevo;  si 
vuestra  mujer  hiciera  lo  que  decís , seria  una  cosa 

indigna. 

Bocarmé  (con  sangre  fria) : No  lo  creo  tal. 
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P.  ¿Cüiuo?  ¿EOa  os  había  de  sauriíicar,  al  pa- 
dre íie  sus  hijos?  Eso  seria  horrible. 

R.  Vo  creo  (jue  hace  muy  bien. 

f».  No  se  disculpa  nadie  acusando  ú un  inocenie; 

de  esta  suerte  solo  puede  agravarse  su  posición... 
Decís  que  no  se  atreve  á confesar  la  verdad.  Vea- 
mos , pues , ¿ cuAl  es  esa  verdad  ? 

El  acusado  guarda  silencio  hasta  que  al  lin , aes 

pues  de  una  vacilación  real  6 fingida,  dice:  es  el  re- 
velar cúmo  murió  Gustavo, 

El  presidente : Eso  es  lo  que  trata  de  averiguar 

la  justicia.  . , 

Bocanné:  Y lo  que  todavía  no  ha  conseguido. 

Va  por  fin  A hacer  revelaciones  importantes  el 

acusado.  „ 

P.  ¿Sabéis  quién  es  el  autor  de  esa  muerte/ 

R.  Sí  señor;  losé. 

P.  ¿Quién? 

El  acusado  estiende  la  mano  hácia  la  condesa , y 
dice:  mi  mujer.  {Profunda  sensación.) 

Aíad.  de  Docarmé  mira  á su  marido  y permanece 

impasible. 

P.  ; Quién  le  hizo  cometer  el  crimen  ? 

R,  Nadie. 

P.  ¿No luisteis  vos,  quien  destiló  la  nicotina? 

R.  Yo  fui. 

P.  ¿ Cómo  pudo  hacerse  vuestra  mujer  con  ella? 
R.  Tomándola  del  armario  de  las  botellas. 

P.  ¿Quién  la  había  colocado  allí  ? 

R.  Yo  la  había  puesto  en  la  cueva  del  vino  de 
donde  la  subirían  por  error  á dicho  armario. 

P.  ¿ Se  sirvió  aquella  botella  en  la  mesa? 

R.  No  señor;  la  tomó  mi  mujer  del  armario.  Es- 
tábamos los  tres  hablando  en  la  sala'  de  columnas,  y 
después  nos  volvimos  al  comedor. 

P.  ¿Y  entonces  le  derribústeis  en  tierra?  Asi  lo 
ha  declarado  vuestra  mujer. 

R¿Jí'a  he  dicho  que  hace  bien  de  acusarme.  Yo 
le  dije;  «Si  somos  arrestados  y decimos  la  verdad, 
no,, se  nos  creerá;  hasta  tal  punto  es  inverosímil. 

P.  ¿Y  gritó  Gustavo? 

R.  SI  señor. 

P.  ¿Qué  hicisteis  entonces? 

R.  Le  puse  la  mano  en  la  boca  para  impedir  que 
gritara  y evitar  el  escándalo.  Poro  vuestras  pregun- 
tas me  impiden  terminar  la  narración  de  lo  aconte- 
cido. Vueltos  á la  sala  de  comer , pidió  Gustavo  un 
v^o  de  vino.  Mi  mujer  tomó  unas  botellas  del , arma- 
no  y llenó  dos  vasos , que  llevamos  al  mismo  tiempo 
Gustavo  y yo  á los  labios.  Gustavo., se  bebió  el 
Myo  de  un  trago,  esclamando:  iDianlrel  Yo  iba  4 
beber  el  otro  vaso,  que  dejé  al  oir  esto  en  la  mesa, 

Pnínñn».  r"”,  envenenado! 

oroZn'nt  u'® isooo'-ro. 

izquierdo,  y le  puse  mi  mano  izquierda  en  la  boca. 

El  acusado  hace  los  ademanes  de  estos  dos  mo- 
vimientos,  en  el  peoho  y boca  del  gendarme  que  esta 

ten  retira  Bocarmé  la  mano  que  le  ha  pueko  en  la 
boca , el  honrado  mslrumenlo  de  la  lev  na^-i  H Un 
gua  por  los  labios  con  marcada  dosconlíaSza 


CGLKDliES. 

//ocrtz-me , aúnlinuando : Mi  mujer  huyó,  dando 
la  vuelta  á la  mesa , y yo  caí  en  tierra  junlQ  á Gus- 
tavo Un  momento  después , oí , volviendo  en  mí , el 
estertor  de  un  moribundo;  me  levanté  y ful  á avisar 
mi  mujer  del  triste  resultado  de  su  ímpiudencia. 


Esto  fue  lo  que  ella  hizo;  fue  una  desgracia,  y no  un 

crimen.  . , j 

Toda  esta  narración  la  hace  el  acusado  con  suma 

claridad  y calor. 

P.  ¿Por  qué  no  ha  dicho , pues,  vuestra  mujer 
la  verdad? 

R,  No  se  lia  atrevido,  porque  podía  perderla  es- 
ta verdad  si  no  era  creída , mientras  que  si  se  cree  lo 
que  dice,  yo  seré  condenado , y ella  se  salvará. 

La  condesa : No  es  verdad  n^na  sola  palabra 

de  todo  eso. 

fíocarmé:  Tiene  razón  mi  mujer.  Es  tan  impo- 
sible de  creerse  la  verdad,  que  no  seráereida:  mas 
su  sistema  la  salvará. 

P.  ¿Escribisteis  al  señor  Cros  una  carta,  en  que 
decíais  que  si  vuestra  mujer  persistía  en  su  sistema 
de  hostilidad  con  respecto á vos,  os  llevaría  á vos  y 
á sí  misma  al  cadalso,  al  paso  que  consistiendo  el  he- 
cho en  una  imprudencia , la  pena  hubiera  sido  solo 
correccional  ? 

K.j  ¿Y  se  nos  hubiera  creído? 

P.  Vuestra  mujer  dice  que  al  pedir  socorro  , no 
fue  mas  que  para  fingir. 

R.  Esto  forma  parte  de  su  sistema. 

P.  Vos  lanzábais  gritos  lamentables,  pero  sin 
derramar  lágrimas. 

R.  Es  posible  que  haya  gritado,  pero  no  había 
motivo  para  llorar.  (Sensación.) 

P.  Vuestra  mujer  os  preguntó  cómo  os  habíais 
envenenado,  y vos  le  digísteis  que  defendiéndose 
Gustavo , le  cayó  veneno  en  el  dedo  que  os  introdujo 
en  la  boca. 

R,  Esa  es  una  invención  suya.  Por  lo  demás, 
ella  es  admirable  para  inventar , porque  ha  pasado 
toda  su  vida  leyendo  novelas.  Si  leyérais  lo  que  es- 
cribe, creeríais  que  es  verdad  lo  que  dice.  Muchas  ve- 
ces me  forjaba  historias  en  que  yo  creía  de  buena  fe, 
y después  de  dos  ó tres  dias  me  decía ; ¿ Te  acuerdas 
de  lo  que  te  conté  tal  dia?  pues  no  es  verdad.  ¡Oh! 
yo  invento  de  lo  lindo.  ( Risa  general ; la  condesa  se 
sonríe.) 

El  presülenle  recuerda  al  acusado  las  confesio- 
nes que  hizo  al  director  de  la  cárcel  de  Fournay.  Bo- 
carmé responde  que  este  hombre  ha  interpretado  mal 
sus  palabras. 

El  interrogatorio  termina  por  preguntas  relativas 
á la  moralidad  del  acusado. 

P.  ¿Habéis  conocido  á Luisa  Prevost,  doncella 
de  vuestra  mujer,  y habéis  tenido  con  ella  relaciones 
culpables? 

R.  No  señor. 

P.  ¿ Habéis  tratado  de  tenerlas  con  otras? 

R.  Tampoco.  Solo  tengo  que  echarme  en  cara 
una  falta,  con  'Celestina  Legi*ain;  pero  esto  no  fue 
mientras  nos  estuvo  sirviendo.  Habiendo  concebido  una 
viva  pasión  por  ella  á causa  del  cariño  que  mostraba 
a mis  hijos,  le  dije:  No  podéis  permanecer  aquí;  os 
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quiero  demasiaíJo : salid  de  casa,  y yo  rae  encartfo  de 
buscaros  otra  casa.  Ocupérae  en  ello  efectivamente 
y esto  fue  loque  dió  lui^ar  á nuestras  relaciones.  Te- 
mía tener  un  hijo,  y me  dijo  ella:  Tengo  cuerpo  y 
alma;  os  tengo  afecto,  y sabré  hacer  mi  deber. 

P.  Y cuando  íiie  resultado  de  vuestras  relaciones 

un  hijo,  ¿no  obligásteis  á vuestra  mujer  á recibirlo 
en  Bitremonl? 

R,  No  señor.  Cuando  se  quitó  el  pecho  al  niño, 
hablé  de  él  á mi  mujer,  y le  dije:— i Qué  desgracia! 
¡Quisiera  tanto  reparar  mi  faltal — ¿Queréis  que  le  trai- 
gamos á casa! — ¡Ah!  sil  y fuimos  juntos  á buscarle. 

El  presidente , A Lydia:  ¿Es  cierto  que  sucedió 
esto  asi? 

R.  No  señor.  Mi  marido  me  dijo  que  si  no  quería 
recibir  A este  niñoi,  tendríamos  que  separarnos.  Cedí, 
pues,  á la  violencia. 

Bocarméj  con  admiración:  No  comprendo  na- 
da. ¡Cómo!  ¡mi  mujer  niega  estas  cosas I 

Principia  el  exáimen  de  testigos.  Estos  no  se  li- 
mitan como  en  Francia  á decir  después  de  la  fórmula 
del  juramento : Lo  juro:  sino  que  repiten  como  si- 
gue la  fórmula  siguiente : 

a Juro  hablar,  sin  ódio  y sin  temor,  decir  toda  la 
verdad  y nada  mas  que  la  verdad : asi  rae  ayuden  Dios 
y los  santos.  » 

El  primer  testigo  á quien  .se  oye  es  M.  Heugh- 
baer,  el  juez  de  instrucción. 

No  será  ocioso  hacer  notar  al  lector  francés  la 
presencia  entre  los  testigos  del  magistrado  que  ha 
instruido  el  proceso.  Semejante  intervención  se  con- 
sideraría en  Francia  como  una  cosa  enorme,  porque 
se  temería , autorizándola , hacer  descender  á la  ins- 
trucción de  sus  alturas,  para  ponerla  como  otros  tes- 
timonios á las  discusiones  y á los  ataques  de  la 
defensa.  La  calma  y la  dignidad  de  la  Justicia  no  ga- 
narían nada  en  esto.  Por  otra  parte,  ¿no  es  debili- 
tar y fiscalizar  el  e.xamen  oral  de  la  audiencia  que 
debe  formar  por  sí  la  convicción  de  los  jurados,  por 
la  instrucción  escrita  que  no  ha  sido  mas  que  una 
preparación  por  lo  común  incompleta  del  proceso? 
Esta  intervención  por  lo  demás,  no  está  espresamen- 
te  escrita  por  la  ley  belga:  solamente  no  se  halla 
prohibida,  y pasa  en  la  práctica  judicial  del  país. 

Invitado  á espresar  la  actitud  de  los  acusados 
durante  los  careos,  lo  hace  el  juez  de  instrucción  de 
una  manera  conmovedora  y que  deja  penetrar  su  pen- 
samiento sobre  la  parte  de  culpabilidad  de  cada  uno 
de  ellos. 

((Estrechando  á M.  de  Bocarmé  sobre  la  parte  que 
pudo  tomar  en  el  hecho  su  mujer,  me  decia: — Soy 
su  marido,  y no  quiero  ser  su  acusador. 

Creyendo  ver  en  estas  palabras  una  acusación 
indirecta  contra  Mad.  Bocarmé,  hice  venir  á esta  se- 
ñora á presencia  de  su  marido.  Esta  protest(j  contra 
esa  acusación  indirecta , y el  marido , debo  decirlo, 
protestó  también  contra  la  interpJ*etac¡on  que  yo  ha- 
bía dado  á su  respuesta. 

((¿Quién  ha  muerto,  pues,  á Gustavo?  dice  el 
juez , ¿sois  vos?  ¿es  él? 

La  condesa  vacila , y dice  al  fin : (( Que  lo  diga 
él ; bien  lo  sabe  él.» 
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Entonces  estrechada  por  mi , continúa  M Haueh 
baer,  me  respondió  con  acento  de  verdad  v cMmr 

ST./’»  '"-“fi-  * « S: 

IIQU,  ijSl6  S6  limito  el  ü6GfLÍr  V plln  annrlí'i*  Q* 

hubiei-a  sido  yo,  lo  diría  enseguida. Querría VoTml 

perrnaneciérais  en  la  cárcel  ? Tengo  cíemasiadoUa- 

zon  y alma  paia  esto.»  Al  decir  esto,  se  revelaba  el 

acento  de  la  verdad  en  los  labios  que  se  crispaban 

en  sus  nnin()s,  que  desgarraban  su  pañuelo,  en  esos 

gritos  del  alma,  en  el  habifus  corporis,  que  no  se 
improvisa.  ^ 

El  conde  estaba  frío  y flemático  (no  hay  que  ol- 
vidar que  nos  hallamos  en  Bélgica.)  Su  mujer  le  de- 
cia : — Acusadme,  pero  franca  y valientemente  - decid 
que  ful  yo  quien  envenenó  á mi  hermano;  asi  me 
gustara ; pero  entonces  me  esplicareis  cómo  lo  eje- 
cuté; cómo  se  concibe  que  le  envenenara  yo,  y que 
seáis  vos  á quien  él  ha  mordido  la  mano  ; cómo  so 
compone  con  el  hecho  de  haber  saltado  el  veneno  á 
vuestra  boca , y no  á la  mia.  Cómo  es  que  gritó  Gus- 
vo , ¡Perdón , Hipólito I y no  ya,  ¡Perdón,  hermana! 

Todo  esto,  dice  M.  Heuglibaer,  lo  dijo  de  cor- 
rido, de  un  aliento. 

Ya  habi'á  conocido  el  lector , por  esta  parte  de  la 
declaración , el  inconveniente  que  acabamos  de  seña- 
lar , de  hacer  intervenir  la  instrucción  escrita  ante 
la  instrucción  de  la  audiencia.  La  interpi’etacion  per- 
sonal de  cierta  actitud,  de  ciertas  palabras,  que  no 
han  podido  recogerse  con  irrefragable  exactitud,  que 
han  hecho  parte  de  un  conjunto  de  pruebas  y de  in- 
vestigaciones , viene  aquí  á contrabalancear  la  acti- 
tud visible , la  palabra  viva : la  opínion  del  juez  viene 
á pesar  sobre  la  opinión  del  jurado , y no  son  los 
mismos  los  elementos  de  convicción  de  arabos  lados. 

Un  incidente  que  surgió  en  la  audiencia  del  51 
de  mayo,  hizo  tocar  con  el  dedo  estos  peligros.  El 
periódico  la  IVacion , había  discutido  demasiado  vi- 
vamente la  declaración  del  juez,  por  lo  que  fue  cs- 
pulsado  su  taquígrafo.  ¿No  hubiera  sido  preferible 
DO  esponer  al  juez  á la  discusión? 

León  Vondervrityssen , director  de  la  cárcel  de 
Tournay , repite  las  terribles  confidencias  de  Bocar- 
nié,  sobre  el  modo  cómo  derribó  á su  cuñado  y luchó 
con  él,  y cómo  su  mujer  le  derramó  el  veneno,  di- 

ciéndole:  Toma. 

Bocarmé^  enérgicamente:  Yo  afirnií)  positiva- 
mente, que  solo  he  dicho  una  cosa  al  testij^o,  y es, 
que  mi  mujer  había  derramado  el  veneno  á su  her- 
mano; yo  no  he  dicho  una  palabra  ma.?',  ni  el  modo 

cómo  lo  hizo. 

El  presidente , al  testigo:  ¿ Os  habló  de  la  fuei- 
za  de  este  veneno  ? 

R.  Me  dijo  que  en  cuanto  se  ponía  una  gota  en 
la  lengua,  le  paralizaba  instantáneamente. 

Bí  presidente : Lydia  Fougnies,  ¿persistís  en 
sostener  que  vuestro  marido  derrivó  en  lieri-a  á Gus- 
tavo ? 

Ludia:  Sí , señor  presidente. 

p.  ¿Quién  le  hizo  tomar  el  veneno,  cuaníjo  se 

hallaba  5n  tierra? 

R,  No  lo  vi , porque  me  había  marchado. 

P.  El  ha  dicho  al  testigo  que  fuisteis  vos , la  que 
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dej'ramó  dos  veces  el  veuejiü , y que  en  seguida  os 

dijo:  salid,  dejadme  solo. 

R.  ^^o  me  dijo  ima  sola  palabra.  . 

P.  ¿ Tenia  ya  en  aquel  nionifinto , la  de.sgraciaUa 
victima , la  lengua  paralizada,  no  podiendo  masque 
lanzar  gJ’itos  alionados  ? Vamos , hablad ; este  es  ei 

momento  de  decir  la  verdad. 

iMad.  de  Bocarm^  no  responde.  La  declaración 

del  testigo  se  lia  hecho , fuerza  es  decirlo , en  iin  ba- 

tnrrillo  entre  francé-s  y llamenoo,  qne  no  ha  iiei’ini- 

1 ido  entenderla  claramente . 

El  abogado  Lncftaud,  suplica  al  presidente  que 
ijregnate  al  testigo , si  no  lia  acogido  las  confidencias 
del  acusado , diciéndole  que  podría  fiarse  de  él  y que 
et  juez  de  inslrnccion  no  sabría  nunca  nada. 

El  (esliíjo:  Cuando  el  conde  me  hizo  sus  confi- 
dencias , me  recomendé  el  secreto ; lo  mismo  dijo  al 
cabo  de  gendarmes  y A un  empleado  de  la  casa. 

— 1 También  I esclama  M.  Lacfiaud ; entonces  es 
eso  de  tal  raanei’a  imposible  que  raya  en  lo  fabuloso. 
Hay  vei‘dad  en  lo  que  dice  el  señor  director ; pei'o 
una  verdad  all.ei*ada  por  el  error. 

Un  jui’ado  pregunta  A Mad.  de  JIocariné , por  qué, 
puesto  que  anunciaba  A Lodo  el  mundo  que  había 
muerta  su  liermanu  de  apoplegía,  contenía  sus  lAgri- 
inas  y su  dolor , ante  esta  muei’te  incidental  ? 

Lf/dia:  No  habia  muerto  de  accidente. 

Él  premíenle  \ No  era  por  esto  menos  doloroso 
para  vos , que  li tibiera  muerto  por  efecto  de  un  cri- 
men que  de  un  accidente. 

Lijdia : Lo  sentía muclio , pero  no  sabia  llorar. 
El  conde  de  Booarraé  parece  muy  satisfecho  de 
todo  este  final  del  exAmen,  radiando  de  placer  su 
semblante,  cual  si  creyera  que  la  audiencia  de  aquel 
día  ha  sido  para  él  escelenle. 

En  la  audiencia  del  51  de  mayo,  principian  las 
ileclaraciones  de  las  gentes  del  castillo,  .sobre  el  su- 
ceso del  20  de  noviembre. 

La  declaración  mas  grave  , tal  vez , es  la  del  aya 
de  los  niños,  Justina  Thibaut.  Esta  jóven  es  la  que 
oyó  los  gritos  acusador.es  de  Fougnies.  Asi  es  que 
so  lia  tratado  de  engañarla  y de  influir  en  su  decla- 
ración , por  lo  que  habla  balbuceando  y de  una  ma- 
nera apenas  inteligible. 

P.  ¿^BajAsteis  por  la  noche  A la  cocina? 

R.  Si  señor...  á buscar  agua  para  los  niños. 

P-  ¿Qué  visteis  desde  allí  ? 

R.  No  bien  llegué  al  pié  de  la  escalera , oi  A 

P-  ¿A  dónde  luisteis  en  seguida? 

R.  A la  cocina. 

P-  ¿Qué  visteis  allí? 

R.  Que  salía  la  señora  del  comedor,  entraba  en 
el  oficio  y cerraba  la  puerta. 

P.  / Permaiioclú  mucho  rato  detrás  de  la  puerta? 

p ^ni^f armarlo. 

P.  ¿Oísteis otros  gritos? 

na  ániiien  como  (le  una  perso- 

iTn  aí^l  ^ al  cuarto  de  los  niños 

■ Mué  e^K“  Virginia.  Mepregnnlaron 

10  que  lema...  si  había  visto  algún  ladrón.  Yo  ron- 


cíSlebres. 

testé  que  habia  oido  gi'itar  A M.  Gustavo.  Emerencia 
me  düo:  tal  vezserA  que  el  señor  le  cure  la  pierna. 
—¡Oh'  no  conteslé  yo ; es  una  cosa  muy  diterente 
de  eso  .'Entonces,  dijo  Emerencia,  jsi  supiéramos  lu 
i|ue  es ! V bajó  al  otro  piso , donde  encontró»  A la  se- 
ñora que  la  hizo  subir.  t ■ • I 

P.  ¿CuAnlo  tiempo  pasó  desde  que  oísteis  losgn- 
los,  liaslaque  entró  en  el  oficio  la  señora? 

R.  Dos  ó tres  miuutos. 

p.  ¿Y  cuAndo  hizo  la  señora  subir  A Emerencia, 

iiué  liizo  esta  en  el  cuarto  de  los  niños? 

R.  .lugó  con  ellos  y después  pidió  un  vaso  de 


agua. 


P.  ¿Por  qué  dijisteis  en  un  principio  que  los  gri- 
tos eran:  \ay\  \at¡\  i mwrol 
R.  Porque  rae  dijo  el  señor  conde  que  dijera  eso. 

También  me  dijo  que  no  hablara  de  que  habia  cer- 
rado las  puertas , y añadió : porque  se  forman  mon- 
tañas de  las  cosas  mas  pequeñas. 

Se  ve,  pues , que  según  el  testigo , la  señora  con- 
desa de  Bocarmé , se  bailaba  en  el  comedor  en  el 
momento  en  que  se  daban  los  gritos , y no  salió  de 
él  basta  dos  ó tres  minutos  después  de  los  gritos.  El 
señor  presidente  hace  observar  esto  A la  acusada, 
que  responde:  «Esta  jóven  estaba  fuera  de  sí,  y no 
recuei‘da  nada.»  No  es  esta  la  única  contradicción  que 
existe  entre  la  declaración  de  Justina  y la  de  Lydia 
Fougnies.  Por  ejemplo,  dice  Justina  que  no  entró  la 
señora  en  la  cocina  y que  nermaneció  en  el  oficio, 
oculta  detrás  de  un  armario. 

P.  Cuando  pidió  la  señora  socorro  ¿cómo  estaba? 
R.  Tenia  un  pañuelo  en  el  rostro  , como  quien 
llora , pero  no  lloraba. 

Justina  afirma  igualmente  conti’a  lo  declarado  por 
Lydia  Fougnies,  que  la  señora  fue  quien  mandó  su- 
bir el  cadáver  arriba,  desnudarle,  frotarle  con  vina- 
gre, echárselo  en  la  boca  y orejas,  y lavarlo  todo, 
el  cuerpo,  el  comedor  y los  efectos;  A la  mañana  si- 
guiente mando  lavar  los  vasos  con  agua  caliente  y 
jabón,  y del  mismo  modo  el  piso,  lo  que  jamás  se 


Gilíes  Vandenbeghe  j cochero  de  Bitremonl,  en- 
ganchó el  caballo  de  órden  del  conde  al  lilbiiry  de 
Gustavo  Fougnies.  Era  por  la  noche  y llovia,  y como 
fuese  A tomar  órdenes  del  conde , este  lo  recibió  en 
la  puerta  del  comedor , ocultándose  el  rostro.  No  ha- 
bía luz.  Un  instante  de.spues,  le  gritaba  el  conde: 
«Volved  el  tilbury.»  Lo  vuelve  y oye  gritar:  «¡Ahí 
iQué  desgracia!»  Deja  allí  el  caballo,  acude  y en- 
cuenlra  A Gustavo  tendido,  muerto  en  el  suelo.  Des- 
pués subió  el  cadáver  al  jiiso  superior  por  órden  do 
la  condesa. 

P.  Al  bajar  ¿habhisteis  A vuestros  araos  en  el  ves- 
tíbulo? ¿Qué  hacían  allí? 

R.  Daban  voces. 

P.  ¿Visteis  sí  lloraban? 

R.  No  lloraban. 

P.  ¿Se  lamentaban  sin  llorar ? 

R-  Sí  señor.  Yo  oí' que  decía  la  señora  en  la  al- 
coba  al  señor  con  ternura : « No , querido , no.» 

P-  ¿En  qué  estado  se  hallaba  el  conde  cuando 
cogisteis  el  cadáver  ? 


es,  yo  he  pedido  socorro. — Sí,  pero  no  había  nadie. 
— Sí , sí , pero  no  ha  venido  nadie  y ha  muerto  Gus- 
tavo en  vuestros  brazos  . — No  es  ciei’to , Gustavo  no 
ha  muerto  en  mis  brazos. — Os  digo  que  si , ( volvién- 
dose á la  condesa ) : iia  muerto  , no  obstante , en  sus 
brazos. 
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K.  Estaba  blanco  como  el  papel,  desalentado  v 
sin  poder  hablar.  Hallábase  fuera  de  sí. 

P . ¿Os  dió  algunas  órdenes  la  señora ? 

H.  Ale  mandó  desnudar  lí  AI.  Gustavo,  ponerle 
otra  camisa  y lavarle , y después  derramarle  en  la 
boca  dos  ó ires  vasos  de  vinagre. 

P.  ¿Lo  hicisteis  asi? 

R.  No  señor  , porque  vi  que  estaba  muerto 
M.  Gustavo , y crei  no  sei*  esto  necesario. 

P.  No  obstante,  ¿dijisteis  que  le  habías  echado 
vinagre  en  la  boca? 

R.  Sí  señor , lo  dije  á la  señoj’a , pero  no  era 
cierto. 

P . ¿ Os  sorprend íó  esta  órden  ? 

R.  Sí  señor , me  infundió  sospechas;  creí  que  se 
quería  hacer  desaparecer  algo  que  se  había  dado  á 
M.  Gustavo  para  hacerle  morir. 

P.  ¿Le  mirásteis  la  boca? 

R.  Sí  señor ; no  estaba  cerrada. 

P.  ¿ Cómo  estaba  la  lengua? 

R.  Abultada  y de  un  blanco  pardusco. 

El  testigo  refiere  que  tuvo  que  ir  á buscar  la  cor- 
bata y el  chaleco  que  la  señora  quería  hacer  quemar, 
y que  él  hizo  por  órden  suya  llevar  los  otros  vesti- 
dos de  Gustavo  al  lavadero  para  ponerlos  en  agua 
caliente.  También  llevó  á la  señora  todos  los  objetos 
que  halló  en  el  bolsillo  del  cadáver.  La  señora  dijo 

que  se  rompieran  las  muletas,  porque  le  condolía 
verlas. 

P.  ¿No  os  dijo  que  no  debia  hablarse  á nadie  de 
lo  que  había  pasado  ? 

R.  Sí  señor , y pensé  que  había  pasado  algo  que 
no  era  bueno. 

P.  ¿Un  crimen? 

R.  No  me  atrevia  á creerlo  aun. 

P.  ¿No  hizo  quemar  por  la  noche  el  conde  mu- 
chos papeles? 

R.  Sí,  en  la  cocina,  un  cajón  Heno. 

Otro  testigo  importante , es  la  costurera  de  Bi- 
Iremont,  E mor  encía  BricoU‘rt. 

Hallábase  en  el  castillo  desde  el  5 de  noviembre. 
Vió  llegar  al  hermano  de  la  señora,  á quien  conocía; 
anunció  esta  visita  á la  señora , y después  al  señor, 
que  quiso  fingir  hallarse  ausente.  La  testigo  advierte 
de  paso,  que  el  señor  hablaba  siempre  duramente'  y 
decía  á la  señora  malas  palabras. 

Emerencia  refiero  la  escena  del  21  de  noviembre 
en  que  trató  el  conde  de  preparar  á sus  gentes  para  los 
interrogatorios  judiciales.  A no  ser  por  lo  horroroso 
del  crimen,  esta  escena  seria  sumamente  cómica. 

«Emerencia,  dijo  el  conde  á esta,  puede  .suceder 
que  venga  aquí  la  justicia. — ¿Para  qué,  señor? — 
Cuando  muere  alguno  de  apoplegía,  la  justicia  Loma 
siempre  informe^.  Si  viniera,  pues,  la  justicia  ¿qué 
diríais? — Lo  que  he  visto  y he  oído.— f Y qué  es  lo 
que  habéis  oido? — Yo  os  he  oido  pedir  socorro. — Asi 
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tumbro  yo  á jurar No  vmIp'  n i noaco.s- 

ducido.  • du  dceir  lu  menos  que  podáis  noraue 

|•on  lyusticia  no  debe' hablarse  mucho  ‘ ^ 

»i  Justina  ¿qué  dirá  Justina?'  iKs  tan  touta  ' 

— «No,  señor,  no  es  tonta ; dice  la  verriid  i i 

^>.é  es  loqued¡ce?^Que 

mismo!^  * 8SO.— Señor , deeldselo  vos 

, — ’>¿Yyii'gin¡a?~lísta  no  dirá  mas  cine  lo 
dicho  Justina.— ¿Y  Carlota?— Carlota  dirá 

quiera.— ¿Y  María  l'ale?— No  ha  oido  nada. 

I Obi  Gilíes  ha  visto.» 


t 


Gilíes  ? 


ue  ha 
ó que 
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Aleccionada  ya  Emerencia , emprendió  el  conde 
a lección  con  Ju.stína.  Con  esta  se  valió  de  amenazas 
la  trató  de  imbécil , y le  dijo  que  si  hablaba,  la  lleva- 
rían  á la  cárcel  juntamente  con  sus  amos. 

Digamos , respecto  de  esta  Justina,  que  esta  po- 
bre jóven  había  referido  antes  deJ  crimen  el  proceder 
del  conde  con  ella.  Muchas  veces,  en  el  aposento  du 
los  niños , y á vista  de  estos,  había  tenido  con  ella 

lo  mismo  que  con  Virginia  conversaciones  repug- 
nantes. 

M.  Clier(¡uefosse  ^ notai’io.  El  acusador  me  ha 
consultado  acerca  de  las  heridas  que  tenia  en  la  ma- 
no, pregunlándorae  si  debia  ocultar  la  mano  al  juez; 
yo  be  rehusado  contestar  á una  pregunta  de  esta  na- 
turaleza. Era  la  mañana  del  suceso;  M.  Bocarniémo 
pareció  turbado , embarazado ; su  mujer  estaba  en 
cabna  perfecta,  lo  que  me  persuadió  que  era  inocen- 
te respecto  al  crimen.  Yo  he  sido  consultado  durante 
veinte  años  por  la  familia  Fougníes;  cuatro  años  an- 
tes del  suceso  me  suplicaron  Al.  de  Bocarmé,  padre, 
y Alad.  Ida  que  velara  sobre  el  jóven  matrimonio.  Yo 
traté  de  hacerlo , pero  M.  de  Bocarmé  no  escuchaba 
consejo  alguno.  Por  lo  demás,  jamás  he  hecho  aclo 
alguno  de  notario  para  los  esposo.s.  Si  pagué  60,000 
francos  por  ellos,  fue  porque  i’ecibí  una  carta , en  la 
que  rae  anunciaba  la  señora  que  había  reembolsado 
al  notario  Dngnolle  45,000  francos  que  le  debia. 

El  presidente : ¿ Y no  era  verdad  ? 

El  testigo : Yo  no  lo  supe  hasta  después  por  Bo- 
carmé. 

Este  testigo  liace  del  acusador  la  siguiente  apre- 
ciación.— Se  advierten  en  esleliombi'e  cosas  estraor- 
dinarias,  buenas  y malas.  Ayer  sentía  gran  compa- 
sión por  él.  May  en  él  algo  de  hombre  y de  salvaje: 
tiene  escesos  de  pudor  singulares ; asi  es  que  jamás 
se  suena  delante  de  gente , sino  dentro  de  su  som- 
brero. Aianiliesla  á los  niños  á veces  , testimo- 
nios de  amor  escesi  vos,  y ocho  dias  después , les  pega 
sin  consuelo,  porque  no  leen  ásii  gusto.  ¿Y'  no  se 
ha  de  compadecer  al  conde  de  Bocarmé  ? Dicen  que 
me  tiene  rencor.  Pues  bien , si  quiere  ser  justo , os 
dirá  que  mas  de  cien  veces  me  lia  llamado  su  único 
amigo. 

Esta  declaración  , llena  de  un  candor  original, 
produce  una  gi’an  sensación. 

María  Teresa  Monjardez , costurera  en  Alas- 
menil , trabajaba  lodos  loS  días  en  casa  de  los  esposos 


r"' u desgarramos  oosolros , guitáodosela , en  el 

iol-mé.  E!  20  de  noviembre,  entrd  d las  cinco 


media  ®“  am?  hombro? 

.ooorrei  d su  hermano , que  se  mona  en  el  comedoi  .. 

P ¿Lloi’íibíi  líi  condesa.. 

¡Vio  señor , gritaba. 

p~  ¿Fingid-  t¡u0  liorabai. 


¿Foo  también  obra  vuestra  el  rasgón  del 


^1  f «te . dijo  Mad.  Bocarmé  d la  testigo 

c'o1i«Tla  ' 

nadie.  fiUgteis  d buscar  esa  corbata? 

n‘  S sS  ¿n  Vii^inia.  La  encontramos . en 
efecto  Y Virginia , despnes  de  liabérsela  pueslq  en  e 
bolsillo,  la  quemd  en  el  cuarto  de  los  ninos. 
p ^Era  la  corbata  de  M.  Gustavo  i 

p ' Cuando^os  diti  esta  órden  la  señora  ¿estaba  ya 

la  justicia  en  el  castillo? 

R.  Sí  señor.  . „ 

La  condesa  dijo  también  al  testigo  que  fuera  a 

lavar  una  mancha  de  aceite  eu  el  comedor,  pero  la 

testigo  ignora  dc;  donde lirovenia  la  mancna.  ^ 

Una  lavandera,  María  Teresa  \ ivici\  vm  a la 
señora  venir  á decir  que  era  preciso  ir  á buscar  a un 
médico,  que  su  hermano  había  caido  como  alacado 
de  apoplegía.  Ella  gritaba  como  si  llorase, 
p.  ¿Habéis  observado  b'igrinms? 

R.  No  señor  , ninguna, 

P.  ¿Os  cogió  el  brazo? 

R.  Sí  señor,  diciendo  que  no  podía  soste- 
nerse. 

P.  ¿La  paseásleis  por  el  patio? 

SI  señor,  durante  cinco  á sois  minutos. 


ll. 

P. 

R. 

P. 

R. 

P, 


Estaba  triste? 

Sí  señor,  como  una  persona  desconsolada. 

¿Pero  no  lloraba'? 

No  señor. 

¿Dónde  fuisteis  después? 


p.  ¿Ilabia  manchas  de  sangre  en  la  camisa? 
p ¿'ou^éífos  dijo  que  llevarais  los  vestidos  al  la- 

''ir  Emerenoia , de  úrden  de  la  señora. 

P.  ¿Tenían  un  olor  fuerte  los  vestidos  de  Gus- 

Si  señor , un  olor  que  no  he  sentido  nunca. 

El  testigo  tiene  un  hijo  que  ha  trabajado  diez  diqs 
y doce  noches  seguidas  con  el  conde.  Se  le  pregunta 

nué  hacia  su  hijo.  . ^ , 

R i\Ie  decía  que  hacia  alardes  de  ingenio  con  el 

ronde.  (Risas.)  , • 9 

P-  iQs  recomendó  que  no  hablaiaisi 

R.  No  señor.  . , . i 

p.  ¿No  os  dijo  el  conde  que  habíais  hecho  mal 

eii  decir  á Gustavo  que  hacia  agua  de  colonia? 

R.  El  conde  me  reprendió  porque  decía  A Gusta- 
vo lo  que  se  hacia  en  el  castillo. 

P.  / Qué  plantas  os  hacia  cultivar? 

R.  Me  decía  que  eran  plantas  para  quitar  las 

lombrices  á los  niños.  _ 

P.  ¿Os  dijo  que  eran  plantas  peligrosas? 

R.  Me  decía  que  no  las  diera  en  liigai-  de  peregil 

á la  cocina, 

P.  ¿Se  semejaban , pues , al  peregil  ? 

R.  Sí  señor. 

P,  ¿Cuándo  comenzó  á cultivar  plantas  vene- 
nosas ? 

R.  En  la  primavera  de  1850. 

El  procurador  del  reí/:  ¿No  os  decía  la  señora 

que  regárais  las  plantas  venenosas? 

R.  No  señor;  pero  no  estaba  contenta  con  este 

cultivo , y no  le  gustaba  verme  trabajar  en  é! . 
p.  ¿Qué  reputación  gozaba  el  conde? 

R.  Algunas  veces  oí  gritar  jal  lobo!  ó ¡al  bal- 


I , ¿ UUUU^  LUIOVVIO  1 o I 

R.  Fui,  dándole  el  brazo  basta  la  puerta  del  co-  ^ con  1 f Risas  y cucbicheos.) 
raedoi’.  Allí  se  rae  dijo  que  fuera  á buscar  agua  ca-  El  acusado , señalando  á los  tubos  de  cobre  que 
líenle  y agua  fría  para  el  señor.  Se  la  llevé  y vi  que , se  hallan  en  la  mesa  de  los  cuerpos  del  delito, 
estaba  vomitando.  ..  -Tilf»  hVÁ  testiero  no  Iiel  tríibsii&do  iainás  contüi 


estaba  vomitando.  ¿íEl  testigo  no  ha  trabajado  jamás  conmigo  en 

El  22  lavó  el  testigo  los  vestidos , una  camisa  que  i esos  objetos? 

u;rv  eo,.  ,1o  \í  rio  n’o.,o.iío;r,  9,  .90  oWoiooo  I DeMícquij  \ Jamás  he  trabajado  con  esos“  trasta- 

jos : jamás  he  visto  esas  serpientes  de  cobre. 

El  acusado:  Yo  afirmo  positivamente  que  el  tes- 
tigo ha  trabajado  conmigo. 

R.  Todo  se  ha  reducido  á llevar  agua : no  he 

4 t t • . > 1 ^ 


— j 

se  dijo  ser  la  de  M.  de  Fougñeis  y un  chaleco. 

P'.  ¿No  estaban  ya  mojadosi  estos  objetos? 

R."'Sí  señor. 

P.  ¿No  estaba  desgarrada  la-  camisa? 

R.  Sí  señor , en  el  hombro  derecho  y en  el  pe- 
cho. En  el  cuello  había  una  mancha  rojiza.  trabajado , pues,  aunque  le  he  visto  trabajar. 

María  Demousiier , otra  lavandera,  respondió!  Mad.  ffannigmes  s.\  testigo^;  ¿Quién  era 
sm  perífrasis.  «La  señora  lloraba  por  vanidad ; hacia  en  el  castillo? 
como  que  lloraba.  El  señor. 

Pedro  M/icpí/,  jornalero,  ayudó  lal  cochero 

desnudará  Fougnies.  No  advirtió  que  tuviera  el  muer- 

lo  heridas  en  el  rostro.  Leopoldo  Boel , .secretario  del  ayuntamiento  de 

llábais?^^*^  llamado  al  castillo  el  21  """  -«ñaña 


el  amo 


á 


P.  jNo  ejercía  la  señora  su  autoridad? 
R.  ¡Ohl 


R.  Con  una  vela. 

P . ¿No  estaba  desgarrada  la  camisa ? 


— j , ...w  — por  la  mañana, 

y halló  en  im  cuarto  al  señor  y á la  señora,  acostado 
cada  uno  en  su  cama.  En  el  lecho  de  la  señora  esta- 
ban jugando  dos^  ide  sus  niños.  La  señora  dijo:  Üa 


ICNVENKNAMIKíVTO  Dl^:  jM.  FOliaNIlíS. 


muerto  mi  üermano  súbitamente ; dad  la  órden  para 
su  inhumación. — Señora,  en  este  caso,  es  necesario 
informal’  á la  municipalidad ; yo  debo  hacer  mi  de- 
claración.— Id,  pues,  á hacerla,  respondió  la  con- 
desa. 

P.  ¿Tenían  el  aire  triste  los  esposos  Bocarmé? 

R.  No  señor. 

P.  ¿Tenían  el  semblante  como  de  costumbre? 

R.  Sí  señor. 

P.  ¿Os  ha  parecido  esto  estraordinario? 

R.  Sí  señor. 

El  procurador  del  rey  pregunta  al  testigo  qué  re- 


putación gozaba  el  conde  ene!  pueblo.  EUestitro  res- 
ponde; es  un  homlirc  como  cualquier  otro.  Los  es- 
pectadores se  nen  y el  testigo  parece  muy  satisfecho 

del  efeoo  que  produce,  y añade:  llamaban  al  señoi* 
conde  el  loro  viejo. 

M . (le  Bocarmé , al  oir  esta  imlabra , hace  esfuer- 
zos  para  no  reirse. 


José  Mauro¡} , carpintero  en  Bury , se  ha  encar- 
gado de  anunciar  la  triste  noticia  de  parle  de  los  es- 
posos ñ su  lio  Francisco.  Este  se  puso  állorai  di- 
ciendo:— lia  muerto  mi  amado  Gustavo,  y se  ha 
puesto  á gritar,  dice  Maroy , y yo  he  gritado  también 


.M.  (le  líoearnié. 


con  él . El  testigo  ha  dicho  á los  esposos  que  Francisco 

se  habia  afectado  con  esta  noticia. 

P.  ¿Leshaliecho , esto,  efecto,  ti  los  esposos  Bo- 
carmé. 

R.  No  señor. 

P.  ¿Estaban  tristes  al  día  siguiente? 

R.  No  señor.  La  señora  no  encontraba  palabras 

para  esplicarse. 

P.  ¿Habéis  notado  señales  que  indicaran  que  ha- 
bia llorado? 

R.  Sí  señor. 

Aquí  se  abre  la  série  de  testimonios  relativos  a 
la  fabricación  de  los  venenos.  El  mas  impoi'tante  es 
el  del  hijo  de  Deblicguy,  el  inteligente  preparador 

el©  Bocíirnié# 

Ocblicguy , refiere  que  comenzaron  las  primeras 

operaciones  en  julio  de  1850.  El 

quería  hacei’  agua  de  colonia  con  tabaco  de  Amónca. 

De  un  gran  rollo  de  cien  libras  de  tabaco  empleó  la 

’l  OiMO  1 1 . 


tad  El  resultado  de  la  primera  operación  fue  un 
aueño  frasco , aun  no  lleno.  A fines  d'e octubre  y prin- 
gos de  noviembre  se  hizo  en  el  labadero  otra  cln- 
ración,  con  la  gran  caldera  llena  de  aceite,  é hn- 
mdo  de  continuo , que  duró  doce  noches.  El  testigo 
¡daba  de  los  grados  de  calor,  por  medio  de  un  ter- 
imetro  alado  á la  retorta.  Mad.  de  Bocarmé  vjiio 
ichas  veces  por  la  noche,  á asegurarse  del  estado 
1 termómetro.  Pi’eguntó  si  concluiría  pronto  y <iur 
1 Y el  testigo  la  respondió:  es  agua  de  colonia. 

Una  vez  en  el  cuarto  de  los  niños , dijo  A sii  ma- 

In . 1 Cómo ! ;Nos  vas  á hacer  agua  de  colonia  í 

! temls,  respondiú  el  conde . la  tendrAs  de  pninera 
tse.  (Movimienlo  de  horror  en  el  aiiditorio.) 
p.  ; Y la  condesa  se  sonreía  ai  decir  esto  r 

Qf  Qí  spnor. 

¿cómo  una  persona  satisfecha  de  lo  que  se 
u'omele  ? 

L Si  señor.  ^2 


170 
0.  ¿ 
creto  ? 


cm^sas 

El  cüiiilc  i-ecuineuilaba  el  sileat  io  y i-l  í*® 

n Si  seüor-  me  habla  prohibido  dejar  entrar  á 
nadie.  Deerqne  hacia  un  acto  fraudulento  y qa® 

CP  Qílbíft  \q  ^ 

.a®  - 

“’^Tl’rós^uS  de  la  segunda 
M dS"u“n 'iS  «me  aquellos  pm-  100  francos. 

pL  de  cristal  y no  habló  mas  de  el  os  después. 

^ p j Os  hizo  oler  el  agua  de  colonia . 

H ; Si  señor ; rae  echó  en  las  manos  y en  la  ca 

misa.  . , . 9 

p íOué olor  tema/  . 

U.  Olía  á agua  de  colonia , según  rae  pareció, 
p ; Y era  esa  el  agua  de  los  dos  Irascos/ 
a’  I Ah , no  I me  la  echó  de  otra  botella, 
p,  ¿Pero  cómo  olia  el  líquido  que  habíais  desli- 

ISLClO  ? 

R.  |01il  ese  olía  muy  mal,  mientras  que  el  otro 

olia  bien , muy  bien , en  mi  juicio. 

El  presidente  hace  notar  al  acusado  que  esta  de- 
claración contradice  sus  aserciones;  que  no  resultaba 
que  hubiera  podido  obtener  bastante  nicotina  para 
llenar  una  botella  de  vino  de  Champagne. 

El  acusado  contesta : yo  me  liubiera  guardado 
bien  (ió  no  servirme  mas  que  del  testigo ; yo  no  le 
empleaba  mas  que  en  las  operaciones  indiferentes. 
Hubiera  desconfiado  queme  sustrajese  materias  para 
hacer  ensayos. 

Debdcfiuy:  Yo  no  dejó,  jamás,  el  laboratorio. 
El  presidente  (al  acusado) : ¿ Qué  otra  persona 
empleasteis  en  esto? 

R.  Una  jóven  que  ha  muerto. 

Mnd.  liarmignies , obtiene  del  testigo  algunas 
respuestas  que  parecen  favoiubles  á la  condesa.  Ella 
debió  decir:  todo  esto  es  obra  inútil ; es  agua  de  co- 
lonia que  cuesta  cara.  K esta  pregunta : ¿maltrataba 
el  seüor  á la  señora?  responde  Deblicguy. — No  lo  be 
visto,  pero  la  señora  no  era  la  ama  en  el  castillo. 

Antonio  Keríc/m/ye// , horticultor  en  Gante , re- 
cibió cartas  firmadas;  condesan.  Bury,  en  que  le 
pedían  flores  y plantas , y la  visita  de  un  enviado  de 
la  condesa  que  hablaba  muy  respetuosamente  de  la 
señora ; tomó  ü este  hombre  por  un  administrador  ó 
jardinero  y no  obstante , era  el  conde. 

nn.  „i  *'^*’*/  fue  visitado  cuatro  veces 

por  el  acusado , para  informar.=e  ya  sobre  la  meior 

ros  esperimenlos , y 4 la  cuarn  visii, 
sado  que  habla  conse-mido  nlitAnl^'  ^r’  ? ' ® 

Para  el  lesliso  BocS„  ^ pasmosos. 

residente  eXry  " "“  ®''®  <5“®  »>•  0®nmt, 

a lalm-alid"  d detaeSo-' 


\r 


t'i  uiulii  j'üputauiun  del  conde  , de  su  iumoralidüd. 
cuanto  áia  condesa,  la  consideraba  como  una  muier 
tieso-raciada  llena  de  valor  y de  resignación.  El  21 
de  noviembre  supe  que  M.  bougnies  había  muerto 
súbitamente,  añadiéndose  que  acudiria  la  justicia 
probablemente  al  castillo.  Anadióse  también  que  el 
conde  se  iiallaba  muy  malo,  y yo  creí  que  era  i,m  do~ 
ber  roio  acudir  al  castillo,  paia  que  no  muriera  el 
conde  sin  sacramentos,  corno  había  muerto  M.  de 
Fougnies.  La  señora  vino  h mi  encuentro  y esclamú* 
¡ah,  señor  cura!  jqué  desgracia!  jipi  hermano,  ha 
rmierlo  de  repente,  y yo  no  he  podido  haceros  lla- 
mar! Después  de  varias  palabras  sobre  la  inhumación 
de  su  hermano,  me  retiré,  k las  tres  de  la  tarde, 
vinieron  ú buscarme  tres  de  las  jóvenes  del  castillo’ 
y á consultarme  sobre  lo  que  deberian  declarar.  Yo 
les  contesté  que  debían  hablar  con  toda  la  sencillez 
de  su  corazón , y no  condenar  su  alma  por  servir  á 

otro. 

El  abogado  Toussaint:  ¿Observó  el  señor  cura 
que  se  hallaba  muy  conmovida  la  señora  condesa , y 
muy  triste,  aunque  no  llorase? 

H.  Es  verdad. 

El  guarda  paidicular  de  Bitremont,  Ámand  Wil~ 
baudf  fue  el  mensajero  de  los  amores  adúlteros  del 
conde.  A él  se  dii’igia  Bocarraé  cuando  quería  tener 
una  aya  bonita.  El  conde,  pasaba,  según  el  testigo, 
por  un  toro  viejo,  (El  acusado  se  ríe. — No  hay  moti- 
vo para  reii’,  le  dico  con  severidad  cl  presidente.) 
Cuando  íbamos  a Tournay,  contim'ia  el  guarda,  ñ 
buscar  criadas , me  decía  el  conde  que  no  lo  llamara 
con  su  nombre.  Esto  hace  ya  mucho  tiempo,  y el 
seüor  conde  no  tenia  enlñnces  el  nombre  que  le  han 
dado  después.  Si  hubiera  querido  en  esta  época , aun 
era  tiempo  de  permanecer  honrado. 

Semejante  moraleja  en  esta  boca  grosera , pro- 
duce una  impresión  séria  en  el  auditorio : solo  el  acu- 
•sado  no  parece  comprenderla. 

Este  testigo  es  el  que  Mad.  de  Bocarmé  envió  á 
Grandmetz  ix  anunciarj^muerte  de  Gustavo,  á aiiuc- 
llas  dos  picaras  do  DiSzeele ; asi  es  como  al  menos 
refiere  Wilbaud  las  palabras  do  su  señora.  Mad.  de 
Bocarraé  niega  esta  conversación  y parece  presa  de 
una  emoción  viva. 

Algunos  instantes  despees , se  puede  apreciar  la 
moj'ülidad  del  testigo  AVilbaud,  y lo  que  se  pensaba 
generalmente  en  Bitremont  ele  las  relaciones  de  fa- 
milia entre  Biiry  y Gi*andmetz , por  la  declaración  si- 
guiente : 

Lws  y^on/tíí7?e, jardinero  en  Grandmetz.  Cuando 
volví  del  trabajo  se  me  dijo : ¡ M.  Fougnies  ha  muei*- 
to!— j ¿7  ttejol  Ya  hace  tiempo  que  lo  sabia. — No 
el  viejo  j sino  el  jóven. — ¡No  es  posible! — Aquí  está 
el  que  ba  traído  la  noticia. 

^Entonces  fui  á hablarle  (era  Wilbaud),  y dijo: 
está  muerto;  bien  muerlu:  esto  no  debe  admirarnos, 
poique  estaba  medio  podrido;  para  complacer  á las 
senorí^  de  Dudzeele , yo  hubiera  debido  llegar  con 
un  pañuelo  en  el  rostro , con  lo  cual  hubiera  bebido 
un  vaso  mas  de  cei'veza. 

Euisa  Prevosf , ha  estado  dos  veces  sirviendo^  los 

posos  Bocarmé , de  aya  de  niños  y de  doncella* 


ENVENEN^VMIENTO 

P.  ¿Os  solicitó  el  conde  para  que  luviórais  rela- 
ciones con  él?. 

R.  Si  señor. 

P.  ¿ Se  introdujo  en  vueslro  cuarto?  | 

R.  Si  señor,  ' 

P.  ¿Se  ocultó  en  él  una  vez?  i 

R.  Si  señor,  presentándoseme  con  una  espada  ó 
un  gran  sable. 

P.  ¿No  quiso  apagar  la  luz? 

R.  Si  señor;  y yo  rompí  un  cristal  de  la  venta- 
na : él  mo  perseguía  y yo  pudo  evadirme  y me  ful  á 
dormir  con  otra  criada  de  la  casa. 

Aun  Thomasen , cocinera , ha  estado  sirviendo  á 
los  esposos  Bücarmé:  dice,  que  parecía  la  condesa 
amar  mucho  á su  hermano.  En  cuanto  al  conde,  bus- 
caba á las  jóvenes  de  su  servicio. -• 

P . ¿ Os  hizo  proposiciones  ? 

R.  Sí  señor. 

P.  ¿No  iia  habido  otras  que  cedieron? 

R.  Si  señor.  Sydonia,  (Sylvia  Dutrieu.x)  y Na- 
talia. Yo  vi  á Sydonia  salir  del  cuarto  del  señor,  con 
ios  zapatos  en  la  mano.  El  conde  manifestó  mucha 
ternura  á Pablo,  el  hijo  que  tuvo  de  Celestina  Le- 
grain:  osle  hijo  tenia  una  aya  para  sí  solo. 

P,  ¿Qué  respondisteis  cuando  el  señor  conde  os 
propuso  ir  á su  cuarto  ? 

R.  Que  allí  tenia  á su  mujer,  y me  contestó  que 
ya  no  la  quería , y que  yo  era  una  picara. 

Juana  María  Fnmoísca  Dermjscíler  ^ ha  pre- 
senciado con  frecuencia  disensiones  enli’e  el  señor  y 
la  señora , habiendo  tenido  muchas  veces  que  subir, 
en  su  con.secuencia , vasos  de  agua  con  azúcar  á la 
señora. — La  señora  me  decia  que  el  señor  le  había  ' 
reprendido;  la  señora  estaba  embarazada,  y yo  decia 
al  señivr  <jub  no  debía  conducirse  asi  con  ella.  La  se- 
ñora me  dijo  que  el  señor  la  pegaba. 

P.  ¿Iba  Fougnies  al  castillo  ? 

R.  í)e  vez  en  cuando.  Por  lo  común , se  dirigía  á 
ral  ó á la  cocinera  para  que  le  diéramos  una  sopa  de 
leche , y no  comía  en  la  mesa  con  el  señor.  Decia  que 
no  podía  comer  platos  en  la  mesa  porque  tenia  miedo 
al  castillo  y al  conde.  Mientras  permaneció  en  Bri- 
temont  la  señora  condesa  Ida,  oyó  el  testigo  gritar 
en  un  cuarto  donde  so  hallaban  enceri'ados  los  espo- 
sos Bocarmé;  fue  á buscar  á la  señora  condesa  Ida, 
que  hizo  abrir  la  puerta  y salió  anegada  en  lágrimíis. 
En  Bruselas,  la  testigo,  que  acompaiió  á la  señora 
condesa,  oyó  al  señor  Iiablar  de  dormir  fuera  de  la 
fonda , y responderle  la  señora  llorando : — Si  os  vais 
á dormir  fuera,  creerán  que  no  soy  casada...  La  les- 
tigo  supo  que  el  conde  hacia  pasar  en  Bruselas  ú la 
jóven  Celestina  Legrain  por  mujer  suya.  La  testigo 
no  tiene  por  otra  parle  que  echar  en  cara  al  se- 
ñor conde,  fuera  desús  amoríos,  mas  que  el  ha- 
berle rehusado  indebidamente  15  francos  de  sus 

La  jóven  Francisca  Esclmiffairc  y uo  ha  estado 
en  BitremonL  mas  que  tres  semanas;  habiendo  salido 
de  alli  porque  la  perseguia  el  conde  con  sus  proposi- 
ciones; decíala  que  no  le  fullariá  nada,  si  quería 
oirle.  Ella  escribió  á su  padre,  pero  el  coude  inler- 

cepló  la  carta. 
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Focarme:  Yo  obraba  según  los  deseos  de 
mujer. 

Lijdia : No  es  verdad. 

La  ]6ven  Fiíicline  Foumier,  doncella  de  los 

condes , vio  al  señor  correr  detrás  de  la  señora  que 

tenia  sangre  en  la  boca,  y derribarla  en  tierra;  la 

testigo  ha  sacado  dos  veces  á la  señora  de  debajo 

del  señor.  La  señora  parecía  que  amaba  mucho  á su 
hermano. 

3Iad.  Cherf^uefosse  refiere  la  escena  violenta 
ocasionada  por  ei  rapto  del  niño  adulterino  del  conde 
y de  Celestina  Legrain,  La  testigo  acudió  en  socorro 
de  la  condesa , rudamente  maltratada  por  su  marido, 
la  cual  en  su  indignación  dijo  al  conde Semejante 
conducta  os  ha  de  llevai-  á presidio  , y tal  vez  ai  ca- 
dalso . 

P.  ¿En  qué  estado  se  encontraba  la  condesa? 

R,  Toda  trastornada  y muy  conmovida. 

P,  ¿Y  el  conde? 

H,  Se  hallaba  tranquilo  y sonriendo. 

P.  ¿Os  dijo  la  señora  el  motivo  de  la  escena  que 
acababa  de  tener  lugar? 

R-  No.  La  señora  no  me  hacia  confideacias  com- 
pletas ; tal  vez  por  bondad  de  carácter , tal  vez  tam- 
bién porque  no  quería  dejarme  ver  sobre  su  corona 
de  condesa  una  pequeña  corona. de  espinas , y de  es- 
pinas muy  graneles. 

P.  ¿Cuál  era  el  carácter  del  conde? 

R.  Me  parecía  hipócrita,  mentiroso,  astuto,  y 
cruel.  Yo  le  ví  pegai*  á González  con  la  mayoi’  cruel- 
dad. En  cnanto  á la  señora,  siempre  la  consideraré 
como  un  ángel  de  dulzura. 

Sylvia  DiUrieux  (llamada  también  Sydonia) , es- 
tuvo diez  meses  al  servicio  del  conde  en  1 84 1 . 

P.  ¿No  os  hizo  proposiciones  el  conde? 

R.  Sí  señor. 

P.  ¿Os  dió  dinero? 

R.  Una  vez. 

P.  ¿No  os  dió  larabien  un  pañuelo  y un  chal? 

R.  Me  dió  un  pañuelo , pero  solo  me  prometió  el 
chal.  Después  de  mi  salida  del  castillo,  estuvo  mu- 
chas veces  á verme  en  Gante,  y me  llevó  á un  figón. 

María  Vaul)oc(¡uesfal y cocinera,  no  hablaba  al 
conde  porque  era  un  hombre  de  mala  fé  y sin  leli- 
gion.  Hacia  llorar  á sus  hijos,  y cuando  lloraban,  les 


El  conde , que  escuchó  con  sangre  Iría  la  revela- 
ción de  todas  sus  torpezas  íntimas,  se  revela  contra  es- 
ta última  repulsa:— Se  quiere,  dice,  hacerme  pasar 
por  malvado  y cruel , y se  me  acusa  de  haber  pegado 
á mis  hijos:  el  amor  de  mis  hijos  es  mi  única  pasión, 
y jamíis  podra  probar  la  acusación  que  haya  sido  yo 

un  mal  padi’e.  ' . ^ 

Hasta  ahora , toilos  los  tipos  de  criados  que  naji 

comparecido  auto  el  jurado  han  sido  deplorablemente 

vulgares,  y nada  esplica  la  escandalosa  conducta  del 

acusado  en  la  casa  conyugal.  Pero  se 
fina  Learain,  madre  del  niño  adulterino  Pablo  , ins- 
talado en  cl  hogar  doméstico.  Esta  testigo  es  bastan- 
te bonita.  Apenas  sentada  en  el  sitio  de  los  testigos 
se  apodera  de  ella  un  pasmo  nervioso,  y bay  que 
sLarla  sin  sentido.  Algunos  momentos  después  vuel- 
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ve  á sei'  íiilioducida;  su  aire  y su  porte  son  sencillos 
Y convenientes.  Declara  tener  veinte  y cinco  anos  ae 
edad  haber  estado  diez  meses  al  sci’vicio  do  los  es- 
posos Üocarmé , y no  haber  observado  desunión  cn- 

li  G dios.  , 

p,  ¿No  salisteis  de  casa  de  Bocarmé  por  el  esta- 
do en  que  este  os  puso? 

H,  SI  señor.  , i .. 

P.  ¿No  paga  éL  vuestro  alojamiento  y la  cdiita- 

ciou  del  niño? 

a.  Sí  señor.  El  conde  le  puso  de  pupilo  en  casa 
de  un  pariente  mió , prometiendo  dar  500  francos 
hasta  la  edad  de  siete  años,  y entregando  un  escrito 
en  que  se  obligaba  á esto,  pero  que  nunca  ha  cum- 
plido. 

P.  ¿Visteis  vos  este  escrito? 
a.  Sí  señor.  La  firma  del  conde  no  era  su  firma 
ordinaria.  Mi  padre  pidió  la  entrega  de  este  escrito, 
pei’o  el  conde  contestó  que  estaba  entre  las  mantillas; 
pero  no  era  cierto,  porque  lo  tenia  en  el  bolsillo. 

P.  Hallándoos  en  Bruselas,  ¿no  hicisteis  algunos 
^ahoj’ros?  ¿Y  no  registró  el  conde  en  vuestra  gaveta 
en  una  de  las  visitas  que  os  hizo,  sacando  de  ella  un 
billete  do  1 ,000  Traeos? 

[{.  No  señor.  Pero  me  dijo  que  se  hallaba  apu- 
rado y me  preguntó  si  podía  pi’estarle  dinero.  Yo  le 
presté  el  billete  de  1,000  francos,  que  no  me  volvió 
nunca. 

P.  ¿Cómo  fue  vuestra  entrada  en  el  castillo? 

U.  KI  conde  se  presentó  á mí  familia  en  calidad 
de  secretario  general  de  la  señora  condesa  de  Bo- 
carraé . 

El  acusado  responde  que  se  liallaba  convenido  con 
Celestina  en  qué  ella  le  coníiaria  sus  economías,  y 
añade.* — Eraunajóven  muy  buena,  por  laque  con- 
cehi  una  gran  pasión : esta  pasión  me  llevó  demasia- 
do lejos , y fue  preciso  reparar  mi  falla. 

/í/  señor  presidente : Parece  que  habéis  tenido 
muchas  pasiones , si  se  ha  de  creer  á todas  las  jóve- 
nes que  han  declarado. 

Miíjuel  LcíjvQin , bonetero  en  Antoing , y padre 
de  Celestina,  refiere  de  un  modo  original  la  entrega 
del  niño.  El  niño  me  lo  entregó  en  Jousnay , en  la 
calle;  lo  llevaba  en  brazos  un  ganapan.— ¿Y  sus  efec- 
tos? pregunté  yo.— Están  en  tal  casa. — ¿ Y el  papel 
de  Obligación?— Eslá  en  las  mantillas.— ¡Ah  1 diie 

yo , SI  no  hay  papel , tampoco  hay  niño.  Entonces  sa- 
có el  conde  el  papel  del  bolsillo. 

madL^fpTpr*'*'""-' 

H.  Bueno  es  eso. 

Dice  que  es  obi’a  vuestra 
lOhl 

cantidad  alguna  1 

el  niñr'enN^  Q""!"^®’  estado  muy 

descontenlos  del  cS  .íf ' f ^ 

an  carnicero  ya  un 

compro  «„  sombrero  que  no  ,e  p^y 
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después  de  liaberlo  usado ; ya  sus  cucineras  despedí- 
das  cuyos  gajes  ha  cercenado , la  una  fue  despedida 
porque  era  demasiado  vieja;  la  olía  poique  impedia 
al  señor  hacer  su  Quiftiicci  en  la  cocina,  y que  le  sir- 
viera á media  noche  la  cena  una  joven  en  su  dor- 
mitorio. 

Bocarmé  responde:  no  es  asi : fue  despedida  por- 
que esa  vieja  tenia  granos  y se  los  rascaba  con  mis 
cuchillos,  (ivísas.)  El  conde  parece  muy  complaci- 
do de  este  accidente , sin  sospechar  la  gravedad^de 
su  posición.  ^Cuando  dice  que  si  peí  seguía  a las^’jó- 
venes  del  castillo  era  para  probar  su  virtud,,  llega  á 
su  colmo  la  hilaridad.) 

Algunos  testigos  declaran  en  favor  de  la  con- 
dossL 

María  Josefa  Bienfail , cocinera  en  Bruselas , y 
Agustina  Wagnerey  costurera  en  Peruweltz,  han 
servido  también  á la  familia  Fougnies,  liabiendo  vis- 
to siempre  á la  acusada  solícita  y afectuosa  para  con 
su  hermano  y mostrando  siempre  un  carácter  dulce 
y afable. 

Catalina  Couke , mujer  del  director  de  la  cárcel 
de  Tournay,  dice:  qué  durante  los  primeros  meses 
de  su  detención  , estaba  triste  la  condesa , y no  co- 
mía ni  podía  dormir.  El  testigo  ja  estrechaba  muchas 
veces  para  que  dijera  la  verdad  y respondía  siempre: 
«no  puedo  decir  la  verdad  ni  acusar  á mi  marido  por- 
que es  él  quien  ha  envenenado  á mi  hermano.»  Nos 
hallábamos  los  tres  en  el  comedor,  anadia  ella,  yo  me 
levanté  y habiendo  cerrado  la  puerta  oí  gritar:  j Jli- 
pólilo , perdona ! Cuando  la  condesa  hizo  su  decla- 
ración, lloraba  mucho  y decía  que  era  muy  desgra- 
graciada  por  haberse  visto  obligada  á acusar  á su 
marido. 

Estamos  en  el  9 de  junio , y va  á procederse  á la 
série  de  declaraciones  y reconocimientos  científicos. 

M.  Alfonso  Semet  y doctor  en  medicina  en  Pe- 
riivyeUz,  fue  llamado  el  primero  á Bitremont,  des- 
pués de  la  muerte  de  Fougnies.  No  pude  en  la  serai- 
oscuridad  que  reinaba  alrededor  del  cadáver,  inquirir 
las  causas  de  su  muerte , pero  sospechó  sus  autores, 
al  ver  la  indiferencia  de  los  esposos  Bocarmé. 

P-  ¿Qué  dijo  la  señora? 


V 

11 

P 

R 

malo 

vino. 


K. 

P. 

R. 

P. 

R. 

P. 

R. 

P. 

H. 


¿ Parecía  conmovida  ? 

No. 

¿Lloró? 

No. 

¿Y  el  conde,  en  qué  estado  se  hallaba? 
Estaba  conmovido. 

¿Qué  efecto  produjo  en  vos  esta  inmovilidad? 
El  de  sospechar  de  ellos. 


M.  Seraet,  ha  sido  por  espacio  de  algunos  laños 
médico  de  Gustavo  Fougnies.  El  carácter  de  Gustavo 
eia  muy  eslraño:  era  débil  de  salud  y se  cuidaba 
mucho.  Mas  de  una  vez  habló  al  testigo  de  los  temo- 
res que  le  inspiraba  el  conde.  Díjole  que  no  comía 
nunca  en  Bury  hasta  que  Iiabia  probado  los  manjares 
su  cuñado.  La  causa  de  desconfiar  del  conde  era , el 
haber  internado  diversas  veces  envenenarle.  M.  Se- 
me^  consideraba  estos  temores  como  exagerados, 
tanto  mas , cuanto  que  Fougnies  hablaba  sin  funda 
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mentó  alguno  de  tenérsele  armadas  asechanzas , y 

ele  haberse  disparado  tiros  contra  su  carruaje  cuando 
viajaba. 

Kl  presidente  á Mad.  de  Bocarmé : Habéis  oido 
al  testigo.  Cuando  os  anunció  la  muerte  de  vuestro 
hermano,  os  mostrásteis  insensible  y sin  lágrimas 
¿ Es  este  el  sentimiento  de  afecto  que  teníais  á vues- 
tro hermano? 

Lydia : Estaba  tan  conmovida  que  no  sabia 
llorar. 

El  presidente : Sin  embargo,  gritásteis  mucho, 
y finjisteis  llorar  por  la  noche. 
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Lydta:  Era  preciso  disimular.  (Movimiento  V 

4 M.  Stas , profesor  que  se  ín- 
cargó  de  los  análisis  y que  descubrió  la  nicotina  en 
el  cadáver. 


La  declaración  del  eminente  químico  no  tenia 
un  interés  profundo  bajo  el  punto  de  vista  del  hecho 
mismo  de  envenenamiento  por  la  nicotina : este  enve- 
nenamiento no  estaba  probado , y bajo  este  punto  las 
conclusiones  del  informe  de  M.  Slas,  se  confirmaban 
por  las  declaraciones  mismas  de  los  acusados.  Pei’o 
¿cómo , en  qué  posición  se  había  ingerido  la  nicotina? 
¿Habia  sido  la  ingestión  voluntaria  ó forzosa?  ¿Había 


Mad.  de  Bocarmé. 


habido  un  error  posible?  ¿Se  hallaba  el  tóxigo  puro 
ú mezclado?  He  aquí  las  preguntas  de  un  interés  su- 
premo que  dominaban  en  todo  el  proceso  y que  podían 
modificar  profundamente  su  resultado. 

Durante  la  lectura  del  notable  informe  deM.  Slas, 
reveló  el  acusado  por  su  actitud  el  vivo  gusto  que  te- 
nia por  las  cuestiones  de  química : parecía  mas  bien 
un  estudiante  aplicado,  que  un  hombre  comprometido 

en  uña  terrible  acusación. 

Ya  comprendei'án  nuestros  lectores , que  no  to- 
mamos del  informe  de  M.  Slas , herizado  todo  de  fór- 
mulas científicas , mas  que  sus  conclusiones.  Estas 
son  claras,  concluyentes,  como  la  nicotina  que  ha 
cstraido  el  hábil  químico  del  cadáver , y que  posee 
en  una  redomila  á la  vista  de  los  jurados.  «Gustavo, 
dice  fue  envenenado  con  nicotina , y con  nicotina 
purificada.  Ha  debido  dársele  el  veneno  hallándose 
tendido  en  el  suelo.  Si  hubiera  locado  con  los  lábios 
el  veneno  voluntariamente , habría  dejado  de  beber 
al  punto,  porque  el  sabor  de  la  nicotina  es  ardiente  y 


no  se  puede  tragar  voluntariamente  la  mas  pequeña 
partícula.  Se  la  arrojaria  de  sí  como  un  hierro  can- 
dente. Si  hay  aquí  alguno  que  quiera  poner  en  su 
lengua  la  mas  pequeña  partícula,  verá  como  produ- 
ce este  efecto.» 

Inútil  es  decir  que  nadie  acepta  esta  proposi- 


lA-l  estraer  la  nicotina  del  piso,  prosigue  M.  Stas, 
lalló  una  gola  á la  megilla,  é inmediatamento 
;lo.en  la  palabra),  esperimenté  un  picor  yiolen- 
ue  duró  mas  de  tres  horas,  no  obstante  habei- 

ibado  en  seguida  la  cara.» 

labia  motivo  sobre  lodo  para  preocuparse  de  a 
cacion  dada  por  el  conde  de  Bocarmé  sobre  la 
la  de  nicotina  mezclada  que  debió  ^ubirse  pm 
mcación  al  comedor  de  la  cueva  donde  él  la  co 
V aue  fue  involuntariamenle  la  causa  de  la 
ke  del  desgraciado  Fongnies.  Pregúntasele  á 
Itas  si  conservaría  el  color  primitivo  de!  veneno 
botella  que  contuviera  nicotinai echada  en  ella  en 
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épocas,  y 

vamenlo  do  color,  pasacdo  ^ ^'“",l7dó  Uiba¿o. 
""  '7í¿™' p“w  -■  seria  necesaria  para  hacer 

Stllaso'’m^aatc  dé  nicotina? 

íTuecon  los  inslninienlos  fjuo  se  Jem. 

los  nrqsgííiniientos  qne  solé  han  espiicad  , ^ 

nAfrirircn  elahoi’íir  mas  que  un  pequeño  lusco  quu 
^nniiiviei a tic  treinta  y cinco  íi  cuargnla  giramos. 
nronorcion  del  tabaco  de  la  nicotina  puede  “scende 

ToX  por  cionlo,  pero  no  para,  producir  mcoima 
pura.  Kl  laüaoo  contieno  una  ^ 

L ohlicnc  mas  (juo  ochenta  ó noventa  gramos  sobre 
diez  ki(iigr.inios  de  laliaco.  El  precio  comente  en 
comci-cié  05  de  10  Irancosel  gramo,  y ^nP®  ^. 
fluo  so  pndícj-a  hallar  en  el  comercio  con  que  Henal 
ína  holclla  do  Champagna,  ó sea  setecientos  cin- 
cuenta gramos,  rosidlaria  en  esto  un  valor  de  7 ,&UU 

ñancos  de  nicotina. 

Deblicqtiy  ba  declarado  que  se  había  cortaüo 
una  centena  de  libras -de  tabaco  pero  no  que  se  hu- 
biera empicado  todo.  íía  dicho  que  había  en  esta  can- 
tidad tabaco  ostranjero.  Dcaquí  ha  deducido  M.Stas 
dos  hechos  bien  notables;  el  primero  es,  que  la  ni- 
cotina eslraída  ,del  tabaco  estranjero  tiene  un  sabor 
bástanlo  d idee,  niien tras  que  la  cstraida  del  tabaco 
ind filena  es  aci'o  y desa^iadable ; el  segundo  es , que 
las  manchas  dei  piso  tenían  un  sabor  dulce , al  paso 
que  las  otros  sabian  como  la  nicotina  indigena. 

Jfí,  Toits'saíní  pregunta  ú M,  Stas  si  se  quejaron 
los  animales  sobre  quienes  opei’ú. — No , responde, 
porque  lia  sido  instantánea  su  muerte ; pero,  si  no 
hubiera  sido  hilmiiianle  la  caulidad  ingerida , hubie- 
ran indudablemente  gritado.  • 

El  prcsidcnle  le^  pregunta  si  había  éter  en  la 

nicotina  que  lomú  Gustavo,  y responde  negativa- 
mente. 

r.  ílocarmé,  vos  habéis  dicho  que  lo  había, 
n.  lio  dicho  que  pocha  habci  lo,  pero  que  debió 
desaparecer  en  las  operaciooos  de  M.  Stas. 

P.  Se  os  ha  preguntado,  Bocarmé,  si  habíais 

mczc  iiclu  elep  i hi  nicolma  y habéis  respondido  que 

os  p dempr*''*  '•espuesta , pero  no 

sivimm7v7n'*  ‘“‘‘"''"“"‘’o  > Hue  el  éter  es  esce- 

puosdo  717  ' ’ ^ onoontrarse  des- 

r..t  “ rr, 

cnvcnenamicnio  rtn  li  ® ^ comprende  el 

y tino  so?o  7 pueló  c7i  cafr  Pu-'a, 

vadas.  i hcar  las  lesiones  obser- 

Duiante  esta  larga  v tan  o-nm  /loni 

parecido  violentarse tíeclaracion  , ha 

lodo-,  sus  '-«^eláüdo 

tpicrido  cnliMi-  en  discusión  Hubiera 

parado  evidenlemcte  obiepinf^'^  - ^ 

1‘echaza  penosamente  Pareen 
co:nproniGlGr  la  suerte  do  si?  n'!®  legado  á 

pío  do  químino.  íla  sido  n-m  ^ Pf'ó- 

herao  sus  defensores  para  r?m  que  insis- 

su  salvaciou  i su  vaii¡ja7°“‘‘' 


CÉLEUllLí^. 

En  cuanto  ¿i  la  condesa  so  halla  cada  vp?  m 

abrumada  y abalida  '^s 

El  10  de  junio  , al  abrirse  la  audiencia,  trata  i 
destruir  el  abogado  Paepe  el  efecto  producido  por 
declaración  de  M.  Stas,  haciendo  observar  que  ns 
declaración  puede  dividirse  en  dos  partes;  la  atirtm'' 
oion  de  los  hechos  cienlfíicos,  y la  apreciación  de  Im 
pormenores  producidos  por  la  nicotina.  Sobre  lapr? 
mera  parte , el  perito  químico  ha  estado  tajante  aPn' 
mativo,  seguro  de  sí  mismo:  pero  al  llegar  ú la  aprp' 
ciacion  de  los  fenómenos  observados,  no  ha  advenid 
que  esperimentaba  una  emoción  de  que  no  trató  de 
defenderse , una  vacilación  evidente.  ^ 

La  víspera , es  decir , ¿1  la  salida  de  la  audiencia 
del  9 de  junio , el  sabio  profesor  de  la  escuela  de  mi 

ñas,  M.  Vandenbrouck,  ha  dado  una  lección  sobro 

la  nicotina,  procediéndose  á verificar  esperimenlos 
sobre  esta  sustancia.  La  defensa  ha  creído  deber  ha- 
cer citar  A M.  Vandenbrouck,  á pesar  de  su  repu'»- 
nancia,  y aun  no  se  ha  determinado  acerca  de  esta 
citación  irregular  en  la  forma. 

Oyese  á M.  Zoude,  médico  en.Tournay,  que  da 
los  pormenores  conocidos  ya  sobre  el  primer  aspecto 
del  cadáver  y sobre  la  autopsia.  Interrogado  por  el 
presidente  si  sintió  olor  de  éter , al  abrir  el  cuerpo, 
responde  que  indudablemente  le  hubiera  eslrañado 
este  olüi-  que  por  lo  común  se  encuentra  eu  los  muer- 
tos naturalmente  á consecuencia  de  los  últimos  re- 
medios. 

Después , con  una  gran  claridad  de  pensamiento 
y de  palabra,  espone  el  médico  que  en  su  juicio  la 
nicotina  debió  absorverse,  hallándose  Fougnies  ten- 
dido en  tierra.  «La  cauterización  de  las  glándulas  in- 
leriores  de  la  garganta,  dice,  la  falta  de  cauteriza- 
ción de  la  parte  anterior  de  la  boca,  son  dos  prnebasi 
irrefragables  del  hecho  que  avanzo.  Y en  efecto,  si 
hubiera  bebido  hallándose  en  pié , como  hubiera  ar- 
rojado el  Jíquido,  lo  hubiera  arrojado  hácia  adelante 
y se  hubiera  cauterizado  la  parte  anterior  de  la  boca. 
Pero  absorviéndolo  en  una  posición  horizontal , se  es- 
plica  la  permanencia  del  líquido  en  la  parte  anterior 
tle  la  boca , ios  desórdenes  que  se  observan  en  ella  y 
la  profunda  cauterización  de  aquellas  glándulas.  Ten- 
go , pues,  íntima  convicción  de  que  se  hallaba  acos- 
tado ó tendido  en  tierra  Fougnies,  y aun  llegaría  á 

decir,  que  lo  estaba  riel  lado  derecho  cuando  se  le 
ingería  el  líquido.» 

¿Pensáis,  pregunta  al  testigo  M.  Toussaint  qno 

pudiera  una  sola  persona  hacer  beber  el  veneno  á 
u US  lavo? 

h-  lin  el  estado  en  que  se  hallaba  M.  Fougnies, 
fí-q?  iniposible , aunque  fuese  bastante  dí- 

abogado  /)/,  Lacha nd  (i  M.  Zoude:  ¿Se  lia 
conservado  el  cuello  del  cadáver? 
h-  No  señor. 


El  abogado  Lachaud : Tanto  peor. 

til  lanío  peor?  liemos  conservado 

•?  posible  é interesante  conservar,  he 

tana  mas  sino  que  se  nos  echase  en  cara  clnoba- 

1 conservado  la  pierna  que  no  tenia  el  cadáver. 
vUisa  general.) 


EN  VEN  EN. Ull  fimo 

Otro  médico,  M.  Feliciano  J/flrroífze  pensó  como 
su  colega,  que  Gustavo  debía  hallarse  en  posición 
horizontal , cuando  se  le  ingirió  el  veneno. 

Agotada  la  lista  de  los  testigos  , se  levanta 
M.  Marbaix  para  desarrollar  la  acusación  (\/t  de 
junio), 

tt Señores  jurados , dice,  comenzando  el  procura- 
dor del  rey  formando  la  criminalidad  del  hecho  en  sí 
misma,  el  objeto  de  esta  acusación  uo  debe  fijar 
nuestra  atención  solamente.  Las  causas  do  este  he- 
cho, las  circunstancias  odiosas  con  que  fue  consu- 
mado , son  otros  tantos  puntos  diferentes  que  necesi- 
tan apreciarse. 

»EsLe  hecho  no  es  resultado  de  un  údio  y de  una 
venganza.  Su  causa  impulsiva  debe  buscarse  en  un 
sentimiento  mas  vivo  y despreciable,  la  sed  de  oro:  y 
menos  generoso  en  esto,  si  puede  servirse  de  esLaes- 
presion , hablando  de  seres  semejantes , menos  gene- 
rosos que  los  bandidos,  no  han  dejado  á la  víctima  la 
alternativa  de  la  bolsa  ó la  vida;  la  han  quitado  la 
vida  primeramente  para  apoderarse  después  de  la 
bolsa  Lo  que  ha  precedido  al  crimen , eran  viajes, 
correspondencias , lecciones  de  química , operaciones 
clandestinas.  Dé  aquí  la  preparación  del  crimen. 

))E1  envenenamiento  es  el  mas  vil  de  lodos  los  crí- 
menes, porque  no  hallindose  avisada  la  víctima,  no 
puede  defenderse.  El  envenenamiento  sé  complica  con 
el  asesinato ; es  cobarde  porque  es  atacada  la  vícti- 
ma á traición ; es  vil  porque  esta  no  ha  podido  de- 
fenderse; es  villano  poi’que  el  veneno  da  una  muerte 
instantímea. 

wRs  espantoso,  porque  se  ha  cometido  en  una  ca- 
sa habitada  por  doce  personas ; porque  so  ha  cometi- 
do después  que  babia  comido  la  víctima  en  la  misma 
mesa  que  los  asistentes  y gustado  el  mismo  pan.  Es 
horrible  por  la  cualidad  do  pariente  que  unía  á la  víc- 
tima con  sus  verdugos,  y es  tanto  mas  horrible, 
cuanto  qu3  sin  esta  cnalidacl , no  se  hubiera  cometi- 
do el  crimen.» 

Aquí  el  señor  procurador  general  refiere  el  des- 
cubrimiento del  atentado  é investiga  sus  causas.  Es- 
tas causas  se  hallan  en  las  esperanzas  defraudadas 
de  Bocarmé. 

De  Bocarmé  no  tenia  de  noble  mas  que  el  nom- 
bre, y su  corona  de  conde;  por  lo  demás,  era  un 
miserable , truhán  que  estafaba  á sus  criados  y ope- 
rarios ; hipócrita  hasta  el  esceso , de  costumbres  di- 
solutas, y con  una  inclinación  manifiesta  hácia  las 
ayas  de  los  niños  y hácia  las  doncellas  de  su  mujer. 

M.  Marbaix  muesti‘a  á estos  esposos  tan  bien  ave- 
nidos , descendiendo  rápidamente  al  gran  camino  de 
la  ruina,  perdiéndose  endeudas  y no  disminuyendo 
nada  de  sus  costosos  hábitos.  La  señora  no  tiene 
amantes,  pero  ama  el  lujo  y no  entiende  de  cuentas. 
El  señor  derrocha  su  dinero  en  locos  cultivos , y sobre 
todo  en  la  disolución.  Puebla  su  casa  de  bijos  legíti- 
mos y adulterinos ; tiene  esposa  en  el  estrado  y mu- 
jer en  la  antocámara : asi  llega  en  breve  á apurar  los 
mas  tristes  espedientes,  y los  acreedores  sitian  el 

castillo. 

La  posición  era  desesperada , y los  recursos  es- 
perados por  parte  de  Gustavo  se  hacían  ¡ndispeusa- 
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Senado"™  ^ Gustavo  fue 

I l azado  se  halla  enteramente  el  camino  ■ ob-íér 
veso  al.ora  la  afioioii  rarticiilar  del  condo  ü los  v^nc' 
nos ; recuérdense  sos  míenlos  pervei-sos , y so  eom- 
prenderan  los  medios  que  van  4 empíelr  ambas 
esposos , asi  como  so  lia  adivinado  ya  su  obieto 

Después  do  haber  recordado  toflo  lo  que  arrojan 
los  debates  sobre  las  demandas  y compras  de  plantas 
venenosas  y de  apai-atos  químicos,  el  señor  procura- 
dor del  rey  vuelve  á hablar  de  los  proyectos  do  ma- 
trimonio de  Gustavo,  del  efecto  producido  en  Bitrc- 
mont,  de  las  cartas  anónimas  dirigidas  á los  fiilui’os 
esposos.  ¿De  quién  han  de  ser  estas  cartas,  si  no  son 
de  losaciisados?  Ellas  parlen  de  Bitrcmonl,  donde  «o 
acostumbra  ú contrahacerlas  leli-as,  y donde  se  de.s- 
aprneban  esas  eventualidades  de  matrimpnio,  donde 
las  caí  ta^  leconoctdas  por  ellos,  espresan  los  mismos 
pensamientos  y dejan  entrever  las  mismas  calumnias. 

Asi,  desde  este  instante  se  verá  al  ncusadQ  po- 
nerse en  campaña  para  ocuparse  en  la  fabricación  de  1 
veneno,  comprar  eter,  papel  de  reactivos,  tabaco; 
las  espátulas  y la  gran  retorta  para  este  trabajo  mis- 
terioso que  comenzaba  el  50  de  octubre  para  concluir 
el  10  de  noviembre - 

Ya  se  ha  visto  por  la  declaración  de  Deblirquy, 
las  precauciones  de  que  se  rodeó  el  conde , las  i-eco- 
mendaciones  que  hacia  á sus  criados , las  conversa- 
ciones que  tenia  con  su  mujer , á quien  jiromelia  cs- 
celente  agua  de  colonia ; que  hacia  nicotina  y que  lo 
sabia  la  condesa,  y también  con  qué  objeto. 

Mas  ¿por  qué  escogió  Bocarmé  la  nicotina?  iAltl 
porque  había  visto  en  las  obras  de  Orfihi , edición  do 
1845,  que  no  existían  reactivos  para  la  nicotina. 

Dispuestas  las  armas,  se  ensayaban  en  animales, 
gatos  y ánades. 

Este  era  el  estado  de  la  acusación  cuando  co- 
menzó la  audiencia  del  í 1 de  junio.  Esperábase  para 
este  día,  oir  á M.  Yandenbroucít,  profesor  en  la  es- 
encia do  minas , y el  informe  de  los  esjiei-ímcntos  es- 
peciales hechos  por  este  sabio.  Pero  fue  preciso  re- 
nunciar á ellos,  asi  como  á la  iirescncia  de  M.  Oril- 
la ; sin  embargo  los  defensores  trajeron  una  larga 
consulta  que  habian  obtenido  de  este  príncipe  de  la 
ciencia. 

Esta  consulta  debía  tener  por  objeto  fijar  ciertos 
puntos  relativos  al  carácter  y al  modo  do  operar  la 
nicotina  sobre  la  ceonomla  animal,  y resolver  las  cues- 
tiones siguientes : 

1 ¿Se  podía  probar  que  hubiera  bebido  Gusta- 
vo Fougnies  la  nicotina,  hailánclose  acostado  ó ten- 
dido en  tierra? 

2°  ¿Tiene  la  nicotina  un  olor  bastante  repug- 
nante para  que  se  pueda  tragar  cierta  cantidad  do 
ella,  cuando  se  cree  beber  otro  liquidó? 

s!®.  Un  liquido  que  contuviera  una  gran  porción 

de  nicotina  ¿malaria  instantáneamente  como  la  nico- 
tina pura,  y no  podría,  según  encerrara  mayor  ó 

menor  cantidad  de  este  veneno,  determinar  la  muer- 
te después  de  cinco  ó seis  minutos , determinando  en 
los  legidos  señales  semejantes  á las  que  so  habían 
observado  en  el  cuerpo  de  Fougnies? 


CAUSAS 

la  primera  ¿Tafy  del  27  de 

las  disidencias  enire  ‘”|;>;,7,Vd4ver.  Los  prime- 
noviembre,  sobi  _ ,navor  alteración  en  las  glán- 
ros  . M Stas  lijaba  una  alieracion 


mas  proiuiiiia  j degluticion  l'or- 

aíro:  como  el  de  la  nicoun  i , ul 

" '<^1  tdmco 

rpíiisri  rrSn’  .^es.- 

denes^ de  la  boca  y de  la  lengua , mas  bien  en  el  lado 

derecho  que  en  el  izquierdo.  ^ 

bado  que  Gustavo  Fougnies  hubiera  bebido  U meo- 

lina,  hallándose  tendido,  vuelta  la  cabeza  al  lado 
clorBcIio* 

A la  segunda  pregunta,  respondía  M.  Orilla  nega- 
tivamente. Cuando  la  nicotina , decía,  está  anhifcho. 
(sin  agua)  lo  que  es  bastante  difícil  obtenei  , tiene 
un  olor  picante , parecido  al  del  tabaco  j si  contiene 
agua , su  olor  es  tanto  mas  fuerte,  cuanto  sea  menos 
considei'able  la  cantidad  de  agua.  El  olor  de  la  nico- 
tina fría,  es  muy  ligero,  y casi  ninguno,  y poco  se- 
mejante al  del  tabaco ; pero  si  se  la  calienta , redu- 
ciéndola á vapor,  exhala  un  olor  fuerte,  picante  y 
desagradable. 

En  cuanto  á la  acción  de  la  nicotina  en  la  econo- 
mía animal,  existen,  decía  concluyendo  el  ilustre  de- 
cano, diferencias  notables  en  cuanto  al  tiempo  nece- 
sario para  determinar  la  muerte.  La  nicotina  anhydra 
concluye  con  un  perro  en  treinta  segundos  y dos  mi- 
nutos; combinada  con  unapeqaeñacantidaddeagua, 
como  es  lo  ordinario , no  ocurre  la  muerte  hasta  des- 
alíes de  tres  ó cuatro  minutos;  mas  diluida,  no  mata 
lasta  después  de  ocho  ó diez  minutos;  todavía  mas 

diluida,  solo  causa  accidentes  convulsivos  y tetánicos. 

Es  probable  que  opere  lo  mismo  respecto  del  hombre! 

En  todos  tos  casos,  los  rastros  que  quedan  en 

los  ejidos  deberían  ser  análogos  á los  observados  en 
uuslavo  Foiigmes, 

Tal  fue  el  documento  depositado  poi-  la  defensa 
y sobi-e  el  que  parecía  fundar  serias  esperanzas.  ’ 

I -u  JIurbai.x  continúa  esponiendo  su 

terrible  acusación.  Cuando  reflere  los  nX^vd,  a 

mi  i^s  hechos  del  dia  20  de  novieI?e  Sla  ía 

un  haz  do  pi-Mbil  T forma  con  ellos 

Clama  sobrrel  abXn  Í 

(lo  por  la  condesa , que  cíevenZ  ét 

echado  veneno.  ^ echar  vino,  había 

Según  el  sistema  de  Bnnpmii  u \.- 
posible  la  lucha  entre  él  v lav^’  hubiera  sido  im- 

tavo  hubiera  bebido  bieí  nn 
habia  prelendido  primeramemp^?  nicotina,  como 
Simple  bocanada,  como  diio  ripcn  hien  una 

lado  al  instante  la  parálisis  ma- 

clama  el  señor  procurador  del  ref 

uei  ley,  y el  acusado  lleva 


n 

i’i 


ClíLEimES. 

la  prueba  escrita  en  la  heute.  llespecto  de  esta  Iipp: 
da  habéis  faltado  á la  verdad  tres  ú cuatro  veces  d ' 

versas  ráEmerencui  dijisteis  que  la  teníais  antes  ’ 

comer;  esto  era  ima  impudencia,  porque  ^ heHd? 
manaba  todavía  sangre.  Emerencia  le  preguniasinn 
sería  esta  resultado  de  algún  golpe  con  la  muleta  ? 
esponde  que  sí.  Al  juez  de  instrucción  dice  que 
.esultadü  de  su  lucha  con  Gustavo,  y en  laandiennj^ 
pretende  haberse  dado  con  la  frente  en  la  puerta  (ipi 
salón  rojo,  sin  apercibirse  de  que  vió  la  herida  Eme> 
rencia  antes  que  él  íuera  al  salón  rojo. 

)) Acerca  de  la  mordedura  de  la  mano  izquierda 
miente  lambien.  Aquí  dice  que  pudo  ser  mordido  por 
Gustavo , allí  que  se  cogió  el  dedo  en  una  puerta  ú 
eu  otras  partes , que  le  mordió  jugando  un  perrillo 
Esta  mordedura  ligera  pero  que  prueba  la  lucha,  ha 
necesitado  dos  meses  para  su  curación , habiéndosela 
cuidado  él  mismo  Bocarraé  porque  habla  penetrado 
en  ella  el  veneno. 

»La  lierida  del  dedo  anular,  la  hinchazón  de  la 
rodilla,  las  manchas  observadas  en  Gustavo,  el  olor 
semejante  al  de  estas  que  exhalaban  los  vestidos  de 
la  victima  y los  del  acusado , los  rasgones  de  estos 
vestidos,  lodo  prueba  la  lucha. 

(Mientras  que  el  órgano  del  ministerio  público 
fija  este  conjunto  de  deducciones  abrumadoras , Bo- 
carmé  tranquilo  y casi  sonriéndose,  se  inclina  á uno 
do  los  defensores  y le  da  esplicaciones  técnicas.) 

M.  de  Marbaix  se  apoya  en  seguida  eu  los  infor- 
mes de  los  médicos  para  establecer  que  se  hizo  reci- 
bir á Gustavo  la  nicotina  hallándose  derribado  en  el 
suelo. 

«Pero,  añade,  ¿qué necesidad  tenemos  deeslo.s 
informes?  ¿Qué  tenemos  delante  de  nosotros?  Un 
acusado  que  niega,  y otro  que  confiesa,  pero  que 
solo  confiesa  hasta  cierto  punto.  No  es  esta  misma 
acusada  la  que  nos  ha  revelado  que  en  la  mañana  del 
20  de  noviembre,  le  dijo  su  marido.  «Hoy  arreglaré 
yo  á Gustavo.)) 

))Es  cierto  que  lo  niega  Bocarraé , pero  los  hechos 
de  aquella  tarde  atestiguan  esta  siniestra  predicción. 
Se  verá  al  acusado  cei’ca  del  cuerpo  de  Gustavo  con 
la  vinagrei’a  que  nadie  le  vió  tomar  en  la  cocina  en 
la  noche  del  20.  ¿Dónde  habéis  cogido  esa  vinagrera? 
¿ Cuando  la  cogisteis  ? Responded  acusado ; responded 
porque  ese  cargo  os  abruma.  ¿No  decís  nada?  Pues 
bien;  la  cojisteis  ya  por  la  mañana,  la  preparásleis 
ya  por  la  mañana,  después  de  haber  dicho  á vuestra 
mujer  que  arreglariais  estos  dias  á Gustavo.  (Pro- 
funda sensación  en  el  auditorio.) 

»Y  esa  lamparilla  que  iluminaba  el  comedor  y 

que  nadie  llevó  allí,  que  no  podéis  decir  ni  dónde, 

ni  cuándo  cojisteis  pava  lievarla  al  lugar  del  crimen? 

rodo  esto  estaba  preparado  desde  por  la  mañana  y 

o mismo  digo  de  la  manta  encontrada  en  ei  salón 

J^ojo  y que  se  encuentra  bajo  el  cuarto  del  aya  María 

ale , sin  que  se  encargara  esta  comisión  á criado 
alguno.)) 

El  procurador  del  rey  hace  notar  en  seguida  las 
< emás  circunstancias  que  confirman  las  declaracio- 
nes de  Lydia  Fougnies;  pero  va  mas  lejos  que  ella- 
i-‘ia  pretende  haber  salido  después  de  los  gritos  i peí'- 
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dona  Hipólito , perdona.!  Pero  no , ella  estaba  en  el 
comedor  y no  huyó  después  de  los  primeros  gritos, 
porque  se  habían  oido  ya  hacia  largo  rato  cuando  ella 
huyó  á la  cocina.  ¿Por  qué  no  dice  la  verdad , si  es 
inocente?  Ella  niega  contra  la  evidencia,,  ¿luego con* 
Tiesa  su  culpabilidad , su  participación  activa  en  la  in- 
gestión del  veneno? 

Lydia  Fougnies  sabia  que  se  cometería  el  crimen 
el  20  de  noviembre  | y no  avisó  á su  hermano ! Con- 
ducta vil  y despreciable  que  hace  pesar  sobre  ella  la 
complicidad  mas  grave.  Ella  no  pensó  en  prevenirle, 
dice.  jPei'o  bien  pensó  cuando  Gustavo’dió  el  último 
suspiro , en  abrir  su  cartera  1 j Bien  pensó  en  hacer 
desnudar  su  cadáver  y en  hacerle  frotar  con  vinagre  I 
i Bien  pensó  en  alejar  á sus  hijos  de  la  cocina , á 
González  de  su  mesa,  del  castillo  á los  criados,  y 
del  comedor  á Emerencia  I 

k 

))Y  no  obstante,  añade  M.  MarbaiXj  con  voz  in- 
dignada , era  tan  fácil  impedir  á Gustavo  con  una  pa- 
labra, con  un  gesto  que  comiera  en  el  castillo.  Pero 
no  lo  hizo , y aun  hizo  mucho  mas : ¿por  qué  no  lo 
hizo , al  despedir  su  hermano  á su  criado , diciendo 
que  comeria  en  Bitremont?  jahl  ¡es.  que  quería  dejar 
que  se  verificara  todo  lo  que  en  efecto  se  verificó  1 
(Larga  sensación.) 

Y cuando  vino  á ofrecer  luz  Emerencia , ¿ quién 
i-ehusó  esta  luz  que  podía  impedir  el  crimen?  ¿Quién 
gritó,  no,  DO , mas  larde?  Y no  obstante , era  preci- 
so luz  para  leer  el  Qdei-comiso  que  Gustavo  había  ido 
á buscar  á Bitremont.  Hubo,  pues,  complicidad  por  , 
medio  de  auxilio  en  los  hechos  que  prepararon  y fa- 
cilitaron el  crimen. 

¿Tomó  parte  la  acusada  en  los  liech'os  que  si- 
guieron á esto?  Si,  la  victima  denuncia  con  sus  gri- 
tos su  verdugo , y la  condesa  solo  sale  de  la  estancia 
cuando  se  ha  consumado  el  crimen  , cuando  no  hay 
en  aquel  desgraciado  mas  que  un  soplo  de  vida.  Aquí 
hay  también  complicidad.  La  acusada  cierra  la  puer- 
ta del  comedor , la  del  oficio , dos  obstáculos  que  no 
sofocáronlos  gritos,  pero  que  según  ella  debieron 
bastar  para  que  no  se  oyeran : y se  puso  en  acecho 
en  aquella  pieza  porque  solamente  de  allí  podían  lle- 
gar auxilios  y testigos  indiscretos. 

Ella  quisó  huii-,  dice.  Pero  entonces,  ¿por  qué 
se  subió  á su  cuarto?  ¿por  qué  no  marchó  al  jardín? 
Pero  no , no  fue  una  luga  lo  que  trató  de  realizai , 
fue  una  vigilancia,  uua  asistencia  á su  maiido.  Y en 
efecto  , cuando  lodo  terminó , vuelve  á asegurarse 

del  éxito. 

Esta  presencia  en  el  oficio , es  tan  terriblemente 
comprometida,  que  ia  ha  negado  por  mucho  tiempo. 
Vedla  en  aquella  estancia  diciendo.  i Asesinan  á nii 
hermano , le  envenenan , yo  debo  aprovecharme  de 
sus  bienes  1 Velemos  para  que  nadie  interrumpa  m 
descubra  al  autor  de  esta  muerte  ¿y  óo  será  esto 

complicidad?  _ „ 

Tal  fue  esta  requisitoria , sencilla  en  ía  lorma, 

clara  apremiante , lógica , metódica , no  afectando 

elocuencia  y hallándola  siempre  en  la  investigación 

nueva  de  la  verdad. 

En  seguida  tomó  la  palabra  M . Paepe. 

« Señores  jurados , dijo : 

TOMO  H. 
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^ »Al  aceptar  la  tarea  que  uos  ha  confiado  M.  de 
Bocarmé,  no  hemos  desconocido  la  dificultad  del  careo 
que  se  nos  confiaba.  Nos  hemos  liallado  en  presencia 
de  dos  acusaciones : la  una  ejerciéndose  en  nombre 
de  la  sociedad  por  el  órgano  del  digno  magistrado  á 
(jiii ensacabais  de  oir ; la  oíi-a , inspirada  por  un  mise- 
rable egoísmo , que  ha  respondido  con  acusaciones  á 
la  protección  con  que  no  hemos  cesado  de  cubrirla  y 
protcjeiia  en  estos  debates , y que  ha  tenido  la  triste 
suerte  de  ver  caer  piedra  tras  piedra  lodo  el  edifi- 
cio que  había  levantado  por  un  interés  esclusivo  de 


egoísmo. 


Después  de  este  exordio,  refiere  M.  Paepe,  el 
nacimiento  de  su  cliente.  «En  medio  de  las  tempesta- 
des del  Cabo  de  Buena-Esperanza , que  presagiaba 
tan  fatalmente  las  que  mas  adelante  debían  asaltar 
su  vida.»  Dice  su  consLiíucion  enfermiza,  sus  pri- 
meros años,  tan  difíciles  , su  educación  mal  dirigida, 
procediendo  por  sobresaltos . ’ 

»De  esta  suerte  llegó  á la  edad  de  veinte  y cua- 
tro años.  Entonces  conoció  en  Peruweltz  á una  jóven 
en  lu  cual  so  habian  desarrollado  las  cualidades  del 
espíritu  á espens^as  de  las  del  qorazon.  Ella  rehusaba 
á su  madre  una  mirada  de  cousuelo  que  esta  le  pe- 
dia después  de  haber  sido  despedida  de  la  casa  con- 
yugal. A los  diez  y siete  años,  escribió  una  novela 
en  que  se  veia  ya  un  corazón  desilusionado,  y ya  he- 
mos visto  quien  es  en  estos  debates;  sus  ojos  sin  lá- 
grimas han  revelado  un  corazón  sin  sensibilidad.» 

.Yqiií  recuerda  M.  Paepe,  lo  que  dijo  el  órgano 
del  ministerio  público  sobre  eí  estado  de  la  fortuna 
de  los  acusados,  su  penuria  profunda,  y su  mala  fe. 
Pregúntase  si  la  evocación  de  este  pasado  puede  ser- 
vir para  la  terrible  acusación  de  fi'atricidio.  ¡Necesi- 
ta la  acusación  para  sostenerse  , estas  prevenciones, 
estos  heclios  esteriores  dé  la  causa  1 Sin  duda  que  el 
defensor  no  recurrirá  á esta  posición  ni  á la  morali- 
dad de  su  cliente.  No  trato  de  escusar  á Bocarmé 
sobre  este  punto;  pero  debemos  considerársele  tal 
cual  es,  llevando  la  prudencia  hasta  Ja  astucia,  la 
independencia  hasta  la  tosquedad, lias ta  el  olvido  de 
sus  deberes.  «Bocarmé  es  un  europeo  mal  ingerto 

en  salvage.» 

«Dé  aquí  á los  acusados.  Veamos  ahora  el  dra- 
ma. ¿Es  un  crimen?  ¿Es una  imprudencia?  Si  es  un 
crimen  , hay  en  él  tanta  estupidez,  que  la  imagina- 
ción mas  loca  se  rehúsa  á admitirlo. 

DiQué  1 i había  de  haber  cometido  este  crimen  en 
I una  casa  habitada,  á la  luz  del  medio  día,  rodeado 
de  sus  criados  1 Y ademas,  por  colmo  de  estupidez, 
habia  de  haber  empleado  para  esto  el  veneno  que  él 
mismo  hizo  , cuando  le  eia  tan  fácil  procurársele  en 
Gante  en  Bruselas,  en  París?  Y para  mayor  nece- 
dad si  puedo  hablar  así  , ¿liabia  de  haber  procedido 
asi  ’ después  de  haber  hecho  por  fanfarroneria , las 
I mas  impudentes  confidencias  al  mismo  Gustavo,  ante 
nuien  ha  ostentado  su  ciencia  de  quimíco,  su  afición 
á los  venenos?  1 Ah  I sí  tal  fue  la  combinación  de  los 
esposos  Bocarmé,  encerradles  en  una  casa  de  locos, 

en  luear  de  arrojarlos  al  cadalso.» 

»Pero  el  minislbrio  público  ha  visto  en  esto  un 

crimen.  Y en  primer  lugar,  ha  invocado  hechos  ante- 
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f ^ «l•impn  línea  la  coiTi|)i'a 

riores,  y <Ie  «f‘“®  ®" Todavía  se  coniprendena. 

'‘^‘“lolra  circunslancia 

fnicn-  ñero  es  aun  antejioi  al  pensa 

Se  matrimonto : esneceario  «nd¿ 

Je  Boearmé , un  medio  de  pagar  menos  , 

esto  es  uno  de  los  hábitos  del  conde;  «“Pf  ®® 
elaborar  y estraer  venenos ; tiene  la  man  a V' 
Senenos.  Ademas,  tiene  interés  en  Conocer  los  i euii  - 
sos  uue  ofrece  la  ciencia  fi  los  plantadores,  peirai 
troles  apreciar  las  diversas  especies  de  tabaco,  por 
a*cantidad^de  nicotina  que  estos  contienen.  .A  ioia 
bien  el  padre  del  conde  era  plantador  en  América. 

«;  DIcese  que  se  ha  ocultado  imra  hacer  operacio- 
nes?  Sin  duda  alguna.  Cuando  se  hacen  venenos, 
toda  precauciones  es  poca,  y no  lomó , en  verdacl, 
todas  las  necesarias , puesto,  que  pudo  matar  á Gus- 
tavo una  botella  de  nicotina.  La  madre  del  acubado 
aludiendo  á su  negligencia,  decia;  ¡ha  de  causar 
alguna  desgracia  con  su  química!  Frase  queMad.de 
Bocarmó  ha  arrojado  en  este  asunto  con  cruel  períi“ 
dia,  como  lo  ha  hecho  con  cuanto  ha  podido  agravar 
la  posición  de  su  esposo. 

))No  existía  simpatía , se  ha  dicho,  entre  los  dos 
cuñados;  pero  hay  gran  distancia  do  una  falta  de 
simpatía  á un  fratricidio, 

))Veías0  en  Bitremoaí  el  matrimonio  de  Gustavo 
(‘00  disgusto;  pero  ¿se  deducirá  de  esto  á favor  dél 
fraticidio?  Por  otra  parte , este  matrimonio  estaba 
aplazado , y un  matrimonia  aplazado  es  caqi  siempre 
un  matrimonio  rolo.  Y además,  había  babido  recon- 
ciliación, porque  Fougnies  debía  administrar  los  bie- 
nes del  conde  y de  la  Condesa,  durante  el  viaje  que 
estos  debían  hacer  en  la  época  de  su  matrimonió  con 
la  señorita  de  Dudzeele. 

_ »Y  ya  que  se  ha  pj'onunciado  el  nombre  de  esta 
señorita  , en  este  debate,  dice ;M.  de  Paepe,  que  no 
quede  sin  una  palabra  de  simpatía  y de  consuelo;  esa 
infeliz  jóven,  á quien  una  palabra  ligera-y  cruel,’ casi 
ha  liecho  perder  su  reputación  de  un  honor  á qué  ja- 
mas^ha  faltado,  esa  pobre  jóven  que  jamás  coüociú 
las  dulzuras  del  Idmeneo , que  habría  teñido  lágrimas 
pai a la  muerte  de  su  hermano,  puesto  que  las  ha 

^ ^ Gustavo;  ¡esa 

sin  láo-rim^Q’  m)’}er  sin  corazón, 

sm  lá^i  imas,  ha  lanzado  ana  frase  injusta  y cruel 


c 
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neviiiues,  cuando  lanzaba  al-  mismo  liSmpo  sobro  su 
m-irido  bis  miradas  siniestras  de  sus  ojos  secos  y 
s empi-e  sin  ligrimas.  Pero  estas  confesiones,  escla- 
rria  el  defensor , son  otra.s  tantas  mentiras , forzoso 
es  declararlo , para  honor  del  corazón  humano ; por- 
fiue  ella  hubiera  podido  salvar  á su  hermano  con  una 
palabra , con  uu  gesto,  y no  lo  hizo. 

Pasando  despue.?  al  exámen  dé  los  interrogaio- 

rios  señala  en  ellos  M.  de  Paepe  a cada  paso  con- 
tradicciones, imposibilidades,  mentiras,  precedidas 

siempre  de  precauciones  oratorias  muy  hábiles , que 
anuncian  siempre  la  verdad  que  terminan  por  no  de- 
cir. Después  de  haber  combatido  estas  diversas  decla- 
raciones unas  con  otras,  se  vuelve  hácia  la  acusada 

y le  dirige  este  apostrofe. 

«¿  No  comprendéis , desdichada , que  se  quiebra 
en  vuestros  dedos  el  hilo  de  esta  trama  tan  sábia, 
tan  pacientemente  urdida?  ¿No  comprendéis  que  al 
acusarnos  por  salvai*os  vos  .sola,  os  perdéis  con  nos- 
otros, que  el  camino  que  nos  abrís  hácia  el  cadalso 
es  el  que  seguiréis  vos  misma,  y que  vuestra  snerln 
se  halla  i ii faliblemente  ligada  á la  nuestra?)) 

Esta  abjurácion,  que  produce  en  el  auditorio  una 
sensación  de  terror  doloroso,  parece  aplanar  á la 
acusada  que  se  agita  involuntariamente  en  su  banco. 

El  sistema  de  la  acusada,  es,  pues,  según  M.  de 
Paepe  , falso;  inverosímil;  supone  este  sistema  uú  cri- 
men, y no  ha  b’ábido  tal  crimen. 

¿Ha  habido  , pues , imprudencia? 

Obligada  á escojei*  entre  estos  dos  términos  , Ma- 
dama Beoarmé  lia  preferido  decir  que  había  habido 
un  crimen,  y no  ha  pensado  que  de  esta  suerte  era 
su  conducta  mas  abqíuináble,  y que  su  corazón  seco 
hacia  de  ella  un  múristruo  aun  más  execrable.  Pero 

. _ i 

nü ; ha  sido  una  imprudencia , y no  es  hoy  cuando  lo 
dice  de  Bocarmé : en  uña  caí'tá  e$í;rita  a-  Cros , y que 
no  está  destinada  á la  p'ubrícida'd , decía:  «j La  des- 
dichada, despue^de  haber  envenenado  :á  su  henna- 
no,  quiere  hacerlo  recaer  todo  sobre  int.'V' 

En  estas  palabras,  segiiii  el  defenso?,  hu  mesu- 
raba el  acusado  sus  esjvrésiones , pero  tampoco  acú- 
saba  á su  mujer.  No , porque  en  sus  íülerrbgálorios 
decia  constantemente  ; j Es  tan  doloroso  acusar  á su 
mujer!  y lo  decia  llorando  él,  cuando  su  mujer  no 
hallaba  una  lágrima  para  acusarle!  Maf?  adelante,  el 
15  de  marzo,  bacíatóda  clase  de  esfuerzos  para  hacer 
desdecirse,  á su  mujer,  y ella  respnndia:^ — No,  uu 
diré  otra  coáa.  Bondafl  , geh erosidád , por  una  parte, 
y dureza  por  la  otra. 

«La  Yí(3tír[ia  esclamó: — ¡Ay!  ¡socorro,  Hipólitolv 
i pronto  1 ;¡  pronto  ! '¿Son  éstas  palabras  iie  iráprecá- 
cion  de  la  víctima  contra  su  verdugo? ' Lá  palabra 


que  reohazo  contra  quieu  Wha  nc^ñnni*  r ^ , i pei'don!  no  aparece  siño  más  adelante  en  el  proce 

remordimiemo  y imSio  1 «o yáé  ha  prmmnciadó  por  Mad.  Bocarmé.  . ^ 

»En  fin,  se  oponen  las  rpvphpinnne ivr  1 i El  pensamiento  generoso  déL  íicüspdOf  dice 
Bocarmé;  las confp.«iinnfti!  -i., d®  M.  de  Paepe  , se  revela  aun  en  esta  récb*i|iépdácion 

rtnp  A ± i ■ i.  líinklai' iIp 
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, las  confesiones  de  esta  mujer  oue  sp  appn 
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que  hacia  áJiistinay  á las  demás  de  nó'íiablarde 
que  la  señora  hubiera  cerrado  las  puertas  , mientras 
que  el  pensamiento  acusadoi*  de  esta  se  revela 

negar  estas  palabras : ¡ Socorro  ,:laÍpólilo  l ..  . 

^'Con  lá  esplifxiciórí  de  que  ftié  una  imprudenciaj 

todo  queda  aclarado,  y desaparecen  los  cargos  nías 
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graves.  ¿Quién,  después  de  un  accidente  tan  ter- ! 
i’ible , no  se  apresuraría  á hacer  desaparecer  Lodos  ^ 
los  rastras  capaces  de  dar  á una  imprudencia  la  apa-  ' 
riencia  de  un  crimen?  Hé  aquí  por  qué  se  lavó  el  i 

piso,  y se  jabonaron  (1  destruyeron  los  efectos.  ■ 

»Hás0  dicho  que  hubo  lucha.  ¿Dónde  están  las  ^ 
pruebas?  ¿Las  Iieridas  respectivas?  Pero  se  han  en- 
venenado dos  hombres , cae  uno  sobre  otro,  y ¿es‘ 
imposible  que  tengan  contusiones , rasguños,  y una  I 
ligera  mordedura?  ' , 

4 1 

wLlegando  á la  cuestión  cié u tilica  del  proceso, 
pregunta  el  abogado  si  er-a  pura  la  nicotina  absorbida  ! 
por  Gustavo.  M.  Stas  lo  ha  dicho , pero  habla  de  la 
nicotina  63traida,.no  de  la  ingerida.  Es  posible  el  ' 
efecto  casi  fulminante , tanto  respecto  de  la  una  como 
de  la  otra.  La  ciencia  dice  que  la  víctima  caerá  siem-  ’ 
(ire  del  lado  derecho,  y hechos  los  esperimeíitos,  han  ’ 
dado  por  resultado  que  de  nueve  animales  que  se  en- 
venenaron, tres  cayeron  del  lado  izquierdo.  La  cien- 
cia dice  que  los  seres  envenenados  de  esta  suerte  no 
gritan,  y hallamos  no  obstante  perros,  que  envene- 
nados con  ella  ahullan,'  y gatos  que  maúllan.  Los 
hombres  se  espresarán  de  otro  modo;  que  liága  el  es- 
perimento  M.  Stas,  si  enciienlra  alguno  que  quiera 
prestarse  á ello.  (Risa  general.) 

wlla  habido  un  error:  Gustavo  ha  pedido  un  vaso 
de  vino.’  ya  hemos  visto  que  no  pudo  advertirle  de  la 
equivocación  el  olor , y ha  sucedida  lo  que  pasa  con 
Lauta  frecuencia  en  las  ingestiones  por  equivocación 
de  ácido  sulfúrico,  de  sublimado  corrosivo.  ¿No  ha  su- 
cedido esto  respecto  de  esta  úítima  sustancia  al  mis- 
ino M.  Tenhard,  que  creyó  beber  un  vaso  de  agua 
con  azúcar? 

«Objetóse  el  estado  de  ladeugua : pero  cuando  se 
bebe,, se  ahueca  ía  lengua  en  forma  de  cuchara,  es- 
perimento  que  cada  cual  puede  hacer  por  sí  .mismo. 
(Aqui  el  defensor  loma  maquiiialmente  el  vaso  de 
íigua  con  azúcar,  y se  lo  lleva  á los  labios;  la  hilari- 
dad que  causa  eii  el  auditorio , llama  su  atención,  y 
dice  bebiendo:) 

«¿Y  qué?  asi  es ; si  lia  sido  voluntaria,  la  absor- 
ción, se  humedece  la  parte  superior  de  la  lengua;  si 
es  violenta  Ja  ingestión,  se  llena  toda  la  boca.  Vaquí 
solo. ha  tocado  el  licor  á.  la  lengua  de  Fougnies.» 

Toda  esta  argumentación  especiosa,  deducida 
hábilmente,  parece  hacer  uua  gi’ande  impresión  en. 
los  jurados.  M.  Paepe  termina  asi  su  defeusa  : 

«¿Qué  resta  de  las  aserciones  de  la  ciencia,  de 
las  deducciones  de  la  acusación , de  los  esfuerzos  he- 
chos por  Mad.de  Bocarmé?  Nada,  nada,  si  no  os 
para  Mad.  de. Bocarmé  la  vergüenza  de  haber  hecho 
esfuerzos  inútiles  para  salvarse , perdiendo  al  padi'e 
de  sus  hijos , para  venir  á parar  á la  duda,  á esa  du- 
da que  nos  salva  á despecho  suyo. 

«Condesado  Bocarmé,  ¿ignoráis  aun  que  noble- 
za obliga?  Esa  corona  que  fue  un  tiempo  objeto  de. 
vuestra  codicia,  la  rechazáis  hoy  con  desprecio.  Es- 
peráis volver  á ser  Lydia  Kougnies,  como  antes;  vol- 
ver á adquirir  vuestro  nombre , vuestras  ideas  de  jó- 
ven  doncella  de  un  tiempo  en  que  no  absorbían  en- 
teramente vuestros  pensamientos  y vuestro  corazón 
esas  ideas  de  ambición,  Pero  no  podríais  vivir  con 
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tales  recuerdos ; habéis  sacridcado  los  -sen  ti  miento^ 

'l6l  co.a^on  al  deseo  desenfrenado  de 

.)bi  Hipólito  sube  al  cadalso  levantado  por  vos  v 
vos  sola  para  el  padre  de  vuestros  hijos 
biieis  también  & su  lado;  porque  si  hay  crimen,  no 

puede  habei-se  cometido  sin  vuestro  asentimiento  v 
fuerza^  es  decirlo , sin  inspiración  vuestra.  * 

hn  que  no  aprue  ■ 

ba,  grita  j fratiQidio  1 clama,  se  indigna  llora  re 
chaza  al  asesino  teñido  aún  con  la  sangre’de  su  her- 
mano , infestado  aun  con  la  sangre  de  aquel  á quien 
ha  matado , ó bien , si  ha  habido  un  error  fatal  se 
ai  roja  al  cuello  de  aquel  á quien  puede  perder  con 
ella  este  error,  y solicita  su  perdón,  en  el  ósculo  que 
da  á su  marido . \ Escoged  1 

«Y  vosotros,  señores  jurados,  cuando  en  el  reco- 
gimiento de  vuestras  conciencias,  peseis  los  cargos 
acumulados  contra  nosotros  y los  medios  de  defensa, 
recordad  que  la  sociedad  que  pide  nuestras  cabezas... 

El  señor presidenfe , interrumpiéndole:  M.  Pae- 
pe , habíais  de  la  pena  que  la  ley  señala. 

El  abogadoy  M.  Paepe:  Me  relracto...  que  la 
sociedad  que  nos  acusa,  debe  probar  qne  somos  cul- 
pables , y que  nos  basta  á nosotros  probar  que  es 
posible  que  seamos  inocentes.  Si,  en  este  momento 
supremo , atraviesa  vuestro  corazón  una  duda  ; acep- 
tadla como  uua  inspiración  del  cielo.  ílonibres,  sed 
hombres;  jueces,  sed  firmes;  cristianos,  sed  carita- 
tivos. 

«Levantad  los  ojos  hácia  ese  crucifijo , cuya  efi- 
gie suspendida  en  esta  morada,  es  uu  protector  eter- 
no contra  los  juicios  arrancados  á la  debilidad  del 
juez  por  el  olamoreo  de  las  plazas. 

))líecordad  que  él  también  recibió  el  último  ós- 
culo de  un  Judas  á quien  amaba,  que  él  también 
bebió  hasta  las  heces  el  cáliz  de  la  amargura,  per- 
donando á sus  verdugos;  que  él  también,  en  fin , fue 
un  in  oce  o te  acusado.» 

A las  últimas  palabras  de  esta  defensa  brillante, 
conmovedora,  lógicamente  combinada,  á pesar  de 
algunas  parles  mas  es[)eciosas  que  sólidas,  se  levanta 
Bocarmé  y con  voz  fuertemente  acentuada , 

«Juro  por  mi  honor,  dice,  que  soy  inocente  de 
los  hechos  de  que  se  rae  acusa , y doy  gracias  á mis 
defensoi'es  por  haber  hecho  brillar  la  verdad.» 

En  seguida,  toma  la  palabra  M.  Toussaint,  de- 
fensor de  Mad.  de  Bocarmé. 

El  abogado  coraieuza  por  considerar  enérgica- 
mente las  viles  calumnias  de  la  prensa,  que  sin  res- 
peto á la  posición  de  la  acusada,  ha  iralado  de  vio- 
lentar el  voto  de  los  jurados,  y de  prevenir  la 

opinión.  , , 

Se  ha  mancillado  desde  su  mas  tierna  adolescen- 
cia la  vida  de  Lydia  Eouguies;  M.  Toussaint  va  á 

rehacerla.  . , , ,¡ 

« A los  diez  y ocho  años , escribió  uno  cíe  esos  li- 
bros de  literatura  sentimental,  novelesca,  ecos  ir- 
reUe.K¡vos  mas  que  eulpablas,  de  esas  novelas  de  que 
la  Feaiicia  inunda  á la  Célgiua.  Pero  eu  Uu,  esa  no- 
vela no  era  la  novela  del  impudor,  porque  no  hab  a 
nada  en  ella  que  hiciera  asomar  el  carmín  4 la  ineji- 


{ so 

lia.  Püi-üUa  parte,  lus  le.rtígus  f 
(leolarado  á favor  do  su  pureza  do  jóven  done  y 

^)KS?hoy  se  encuentra  en  el  banco  de  la 
.1,  crimen  ha  sido  el  de  querer  isalvar  ^ su  marido,  y 
¿"har  »a  velo  .sobre  la  vergüenza  'W:  "i" 

...visá  á su  hermano , si  no  gn  16  j ^«“«■ol  z“  ' “'p 
aparecer  todos  los  rastrdá  del  crimen  fue 
al  que,  por  grandes  que  sean  los  ^ 
causó , es  siempre  su  esposo  y el  padre  de  su.^^  J 

i»i  Oh  Lydia ! dotada  de  tales  mslintos,  con  una 

naturaleza  tan  privilegiada  [ahí  ¿por  qué 
por  marido  otra  persona  que  M.  de  . 

buena,  tan  afable,  tan  adherida  al  hombre  de  qmn 
no  recibiste  mas  que  desprecios  y ultrages.;  jahl  ¡íiu- 
biéras  sido  un  ángel  para  un  esposo  fiel  y tierno... i 

))Pero  en  fin , estabas  predestinada  para  la  des 
gracia.  M,  Bocaimó  te  ofreció  un  nombre  «lustre; 
esos  títulos,  esos  pergaminos,  acariciaron  tu  vanidad 
y te  deslumbraron.  ¿Qué  mujer  hay  que  hubiera  re- 
sistido esta-s  seducciones?  Diéronte  el  nombre  de  con- 
desa , pero  I ay  I esa  corona  de  condesa  no  fue  mas 
que  una  corona  de  espinas,  ella  fue  la  que  le  valió 
tantos  tormentos  y humillaciones  ¡ella  la  que  te  vale 
la  vergüenza  de  que'  aparezcas  hoy  ante  un  tribunal 
criminal...!  ¡Ella  hace  pesar  sobre  tu  cabeza, en  este 
instante  la  acusación  mas  terrible  y espantosa...!» 

El  cargo  mas  delicado  dé  esta  defensa , era  se- 
guramente esplicar  por  la  necesidad  de  la  defensa  le- 
gítima, la  posición  que  tomó  la  acusada  en  estos  de- 
bates, Áí,  Toussant  lo  intenta  y discute  la  cuestión 
de  complicidad.  Cuando  se  busca  un  asociado  para  un 
crimen,  se  elije  una  persona  simpática.  Aquí  vemos 
un  testigo  que  no  se  hallaba  eri  el  castillo  sino  cator- 
ce dias,  y es  Emerencia,  la  cual -atestigua  sobre  la 
dulzura  y la  bondad  de  la  condesa , que  en  el  mis- 
mo dia  del  crimen  se  vió  obligada  á renunciar  á mi 

acto  de  beneficencia  por  el  carácter  brusco  de  su  ma- 
rido. 

Según  él  defensor,  se  cometió  el  crimen  por  una 
sola  persona , la  que  designó  el  grito  supremo  de  la 
víctima;  pues  la  condesa  se  hallaba  ausente.  Pero 
ella  no  lo  reveló : laño  revelación  no  es  un  crimen 
y Bocai  mé  era  padre  do  sus  hijos.  Sí  se  rehusó  la 
bujía  que  ofreció  Emerencia , fue  porque  aun  era  de 

nMn  !i  1 «n  efecto, 

natural  del  terror  que  la  dominaba.  ¿Se  puso  en  ace- 

sido , lo  hubiera  hecho  por 
salvar  á su  mando.  ( .No  lloról  | Ah  1 es  porque  no 

® f “ '"“"'«“‘os  ‘an  solemnes. 

íln  ^ ha  dicho  un  filósofo  an- 

tiguo es  presa  del  mas  violento . » 

1^  fue  a lavar  las  manos  á la  cocina  1 Pero  fm. 
hacer  desaparecer  el  veneno , porque  este  vene 

la  acusada.  Mad.’de  Krl^  f,  í- ? 

justicia  que  todo  lo  sabe  .íf  "í 

leiiibló  por  su  marido  • no  tuvo  1 ^ 

el  de  arrancarle  á la  muerte 

'uuerie  que  le  esperaba.  Obró 


ñor  órden  de  su  marido,  fue  con  su  ayuda  de  campo, 
Vobedeciú  ciegamente  á su  general.  Hizo  desapare- 
cer los  vestidos  de  su  hermano  y de  su  marido,  peroi 
no  los  suyos. 

jY  qué  interés  tema,  por  otra  parte,  en  esta 
muerte?  ¿Qué  fruto  debia sacar  de  ella?  ¿Qué  podia 
esperar  de  su  sucesión , sino  era  im  medio  mas  pai'a 
que  la  hiciera  traición  su  marido?  ¡No  huliiera  disi- 
pado su  marido  esta  sucesión  nueva  como  las  otras, 
en  disoluciones  y en  orgías!  ¿No  le  hubiera  servido 
como  la  otra  para  sostener  concubinas  y bastardos 
adulterinos? 

«Manes  de  la  victima,  esclama  terminando  el 
defensor,  yo  os  conjuro;  ¡olí  Gustavo  1 ¡oh  mi  desdicha- 
do hermano!  tú  que  conoc^  mi  alma,  tú  que  sabes 
cuánto  te  amaba , tú  que  siempre  me  distes  pruebas 
de  amor  sincero , tú  que  una  hora  apenas  antes  de  tu 
muerte , elevabas  aun  la  voz  para  defenderme  contra 
los  ultrajes  , cuando  me  vi  obligada  á renunciará  mi 
obra  de  caridad , l oh , Gustavo ! | oh , hermano  mió! 
¿me  abandonarás  en  este  instante  supremo?  ¡Ahí  pie- 
dad, piedad  para  mis  tres  pobres  hijos.  | Sal  del  se- 
pulcro, ven  á ilustrar  á mis  jueces,  ven  á tomar  la 
defensa  de  tu  hermana  y á hacer  conocer,  la  verdad ! 

nYa  lo  ha  hecho,  señora.  Ya  hemos  oido  todos 

* 

esa  revelación  providencial,  ese  grito  postrero  de  la 
victima  al  espirar : «[Perdona,  perdona  Hipólito  1» 
Este  grito,  señora,  es  vuestra  rehabilitación.  Todos 
hemos  oido  aquí  esa  voz  de  vuestro  hermano;  todos 
conocemos  aquí  vuestra  inocencia,  y en  breve  la  pro- 
clamarán vuestros  jueces.» 

El  14  de  jimio,  M.  de  Marbaix  replicó  y volvió  á 
presentar  combinados  mas  hábilmente  aun  los  sólidos 
argumentos  de  su  primera  requisitoria , terminando 
por  estas  palabras  que  produjeron  una  impresión 
profunda,  porqué  establecieron,  cubriendo  con  un 
gran  desprecio  á uno  de  los  acusados  , una  distinción 
en  favor  suyo. 

«Sin  duda , en  el  punto  de  vista  de  la  moralidad 
hay  una  gran  diferencia  entre  los  dos  acusados.  Y no 
obstante  , hay  que  echar  en  cara  á Mad.  de  Bocarmé 
que  la  víctima  era  su  hermano , que  no  hizo  nada 
para  impedir  el  asesinato , que  no  dió  un  grito  ni  der- 
ramó una  lágrima ; que  fue  la  digna  esposa  de  ese 
hombre  que  podemos  llamar  un  envenenador , que  es 
un  renegado  de  su  raza,  deshonor  de  una  ilustre  fa- 
milia, violador  de  su  blasón,  y sobre  todo  , de  esa 
bella  divisa  de  su  familia,  que  recuerdo  ante  vosotros, 

en  nombre  del  desgraciado  Fougnies : «Yo  protejo  al 
débil.» 

M.  Lachaud  opuso  á este  vigoroso  resúmen,  y 
sobre  todo  á la  defensa  ele  M.  Toassainl  una  viva  y 
brillante  réplica. 

Después  de  algimas  tiernas  palabras  sobre  estos 

dos  jóvenes  acusados , apenas  de  treinta  años,  lle- 
vando uno  (le  los  nombres  mas  bellos  del  país,  y sp- 
bre^  sus  tres  pobres  niños  que  ignoran  la  amenaza  de 
la  desgracia  que  pesa  sobre  sus  cabezas , clama  el  dc- 
ensor  amargamente  contra  estos  elogios , contra  es- 
certificados  dé  virtud  dados  á la  acusada. 

«I Un  ángel  de  bondad ! se  dice.  Sí , sin  duda  ai- 
tjUna,  está  inocente,  como  su  marido,  del  crimen 


knvknkn\miknto 

CJU6  SG  Ig  ¡mpula.j  pGru  lid  conieLido otro  ci’Iiucd,  urí- 

mea  infame*,  el  crimen  de  calumnia.'  No  ha  envene- 
nado  á sii  hermano,  pero  sí  ha  caliimniado  á su  ma- 
rido. [Ella  nos  pierde,  cuando  nosotros  queríamos 
salvarla! 

»Yo  no  la  he  visto  hace  largo  tiempo  ;'no  he  reci- 
bido sus  confidencias  de  prisión , pero  puedo  decir  lo 
que  es.  Ella  no  ha  recibido,  y en  esto  la  compadez- 
co , no  ha  recibido  los  buenos  consejos  de  una  madre; 
pero  cuando  la  esperaba  esta  madre , como  se  espei’a 
á un  ángel,  implorando  de  su  iiijo  una  mirada  y uo 
ósculo,  esta  hija  le  rehúsa  el  beso  y la  mirada.  Esta 


HE  ^1.  FOUGNlEíS. 

mujei  no  Leaia  corazón , no  tenia  mas  que  iü'^enio 

en, a esa  co,,eei6rfa  q.ie  no  tienen  las  mujeTe’’s  nu”’ 

on  buenas , y llegó  4 ser  g,-an  señora . y ¿0006^  ; 

síi  mano  ^ ^^'’^ban  bajo 

«¿Cómo  vivió  con  su  esposo?  Vivió  como  esiwsa 
casta  y pura,  ya  lo  sé . pero  vivió , si  no  sepalada 
en  cuanto  á la  cohabitación  de  su  marido , separada 
al  menos  en  cuanto  al  espíritu : no  comprendió  el  es- 
trano  caiciclei  á que  había  unido  el  suyo,  y lejos  do 
abogar  en  él  los  instintos  salvajes,  no  liizo  mas  que 
desan ollai  los.  De  aquí  las  tres  escenas  de  violencia 


En  e!  4rkansas. — El  bosque  virgen. 


de  que  se  os  ha  hablado,  y que  come  lió  la  falta  de 
no  saber  evitar.  De  aquí  también  esas  escenas  ridi- 
culas de  acreedores  despedidos,  esa  dilapidaciou  de 
la  fortuna  á favor  de  la  castellana.  Acreedores  ¿ es 
que  por  ventura  se  sabe  lo  que  es  esto  en  el  Ar- 

kansas,  ? ^ 

i)De  aquí  también  esos  actos  de  lubricidad  que  se 
han  echado  en  cai'a  al  conde  con  razón , pero  con 
demasiada  severidad  tal  vez.  Se  ha  hablado  de.  pros- 
tituidas. ¿Qué  se  ha  visto  en  la  audiencia?  Dos  jóve- 
nes que  confiesan  haber  cedidoá  sus  instancias.  Pues 
bien,  si,  él  hacia  proposiciones  ¡Hcilíisá  jóvenes,  bien 
fueran  bonitas  ó feas,  y con  mas  frecuencia  á teas 
que  á bonitas.  ¿Y  no  interesa  profundamente  una 
de  esas  jóvenes , esa  pobre  Celestina  Ijegrain  que  ha 
venido  aquí , y en  verdad , no  con  el  corazón  seco? 
Ella  no  tiene  mas  que  un  hijo;  ella  no  es  mujer  legí- 
tima, y ha  venido,  no  obstante,  Morando  y ari’ojan- 
do  al* padre  de  sii  hijo  una  mirada  de  aiigusiia.  ] Ahí 


esta  educará  su  hijo,  le  ama  y ama  á su  jiadre ; c"' 
una  buena  madre.  Y el  acusado,  ¿es  acaso  iin  mal 
padre?  No,  ese  salvaje,  ama,  sobre  todo  á sus 

hijos.  . , , 

uM.Lachaud  espone enseguida  á grandes 

los  dos  sistemas  relativos  á la  fa  tal  jornada  de!  oO  do 
noviembre  ; para  la  acusación  nneríinen,  pai-a  la  de- 
fensa una  tlesgracia.  El  pi’iiner  sistema  supone  la  es- 
tupidez de  los  acusados,  la  imposibilidad  de  l^a 
nidad , lu  oertiduínbi'e  de  la  péitlida,  pérdida  oci 
honoe’  tal  vez  de  la  vida,  y seguramente  de  esa  lor- 

tuna  que  fuera  el  móvil  del  crimen.  En  el  sistema 
de  la  defensa,  por  el  contrario,  todo  es  sencillo  y 
natural  y según  el  defensor,  si  Mad.  de  Bocarme 
lioso  hubiera  constiliiiclo  auxiliar  de  la  acusación, 
nrocedei’ia  la  absolución  de  la  ¡nstanGia. 

»Estfl  era  ol  punto  delicado  del  asunto. 
chaud  toma  á empeño  hacer  ver  con  grande  habili- 
dad  de  |alabi-as,  lodo  lo  que  o.\i?le  cu  su  coneeplo, 


,le  ¡stueia , de  perfidia  en 

lezta  asesina  on  la  coraeum  ^ í-  ftmra  de  línea, 
este  magislrado  f >f  árjl  Heeg- 

Ved  qiió  poderoso  electo  li  > inocencia, 

lino  do  su  sinoei'idad.  Esta  mujer  era  mas 

tío  tiene  corazón  y ella  no  lo  llene,  ella  debía  eu„d 

liarle , y le  eiigaüd.  r i -i  n 

»Y  en  los  inLerrogalonos  iqne  lialJii 


mo  sabia  eludir- las  preguntas  enitaiazos^  o i . 
ponder  4 ollas  con  una  palabra.  | Cómo  nos  ba  sido 
preciso  ver  estremecerse  su  mano  sobi’e  la  niiiia^ 


C VUSAS  CÉLMimiíS. 

que  en  BitremunL  Im  ocurrido  uua  cat^irofe  espan. 
Losa;  pero  que  no  ha  habido  críraen,  y saldremos  de 
aqui , no  solamenLe  absueltos  poi  lodos,  sino  jusijq 
cados  ante  la  opinión  pública.  Los  acusados  volveríiñ 
á su  vida  ordinaria,  que  sin  embargo,  no  podrá  ha 
cer  agradable  y íeliz  vuestra  absolución  , porque  tal 
es  la  injusticia  de  las  preocupaciones,  que  se  cree  en 
!a  justicia , i>oi'o  no  se  quiere  someter  las  prevenoicK 
nes  á las  sentencias.  No , al  volverles  la  libertad , no 

les  volverles  la  dicha.  . ’ 

»)De  Bocarmé  sucumbirá  al  recuerdo  de  eslahor^ 
i-ible  aonsacion  y á la  memoria  todavía  mas  horro- 
rosa de  las  denimciíis  de  su  mujer.  Ksta,  sucumbirá 


L’ó- 


iirruo’ar  su  guante  con  rabia,  para  comprender  que 
(rahalabau  su  alma  y agitaban  su  coimon  los  remor- 
dimientos I Ba  sido  (ireciso  que.  le  dijera  el  señor  pre*- 

.sidente:  «Solo  en  circunstaaclas  importanles  os  taita 

la  memoria.»  Y entonces  olla  se  pone  á llorar,  la  que 
no  tiene  lágrimas;  ¡y  esta  ha  sido  la  primer  vez  que 
la  heñios  visto  llorar í pero  ¡ah!  ¡es  que  lloraba  de 
miedo! 

»Des¡mes  dé  la  discusión  de  los  heolios , llegó 
M.  Lachaud  á la  cuestión  cienliflca.  ílizo  notar  que 
■SÍ  bien  ya  era  conocida  la  nicotina,  esta  era  la  pri- 
mera vez  t|uc  íiguj'aba  en  un  proceso  de  envenena- 
miento; que  (justavo  Foiignies  ha  sido  eí  príraero  que 
ha  sncuinhido  ú la  acción  del  tósigo.  De  esta  i^eílec- 
siouse  valió  para  invitar  al  jurado  á ponerse  enguai- 
dia,  no  contra  las  deducciones  de  la  ciencia,  sino 
conti'a  las  deducciones  de  los  hombres  de  la  ciencia, 
que  no  ¡.'Odian  conocer  suficientemente  esta  .sustancia, 
y que  debiao  esperar  nuevos  hechos , nuevos  estu- 
dios , antes  de  sentar  su  juicio  con  alguna-  apariencia 
de  certidumbre. 

«El  prirner^puñlo  controvertible,  era  la  cuestión 
suscitada  por  M.  Slas , á saber : si  había  sido  enve- 
nenado Gustavo , tendidb.y  derribado  en  tierra.  Se- 
gún M.  Lachaud , los  desórdenes  que  se  notaban  en 
a engtia , justificaban  la  violencia  del  veneno,  pero 
lio  que  este  se  hubiera  introducido  hallándose  la 
pei'sona  tendida  en  tierra.  Gustavo  se  hallaba , pues 


CQ  piiS.  Ijimporo  se  puede  negar  que  pudiera  gritar' 
un  lo-jro,  en  su  / rafudo  dr.  /n'ri>/i/zi«v;.  i 


andm-  . Guslnvo?  M.  Slas  dice  que ‘no'  y “e’  miója 

lYmlTtal ' á fiue’aío  las  lua- 

"Vo^hr^isTn  '?®^'®v,P®''®  P®'!'’’’  “otat'si  andaban: 
nri  -ii  ’ diceM.  Lachaud,  cori'erun  oei’rn  v 
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Después  dfi  p-iIi  de  estraccion. » 

nv.L!Li..-  :í  que  fue  muy  eslraña 

' asi  su  bella  de- 


nn^y  elevada , termina  M . úcliaud 


«He  oontcílado  4 todo  • he 
paso  á paso , he  establecido 


seguido  la  acusación 


i Si 


lian  (Msipado  las  nreveñ.'lAno  • ’ ^ 
dignación  ha  sido  Sustituida  nlT ‘«“''f® 


y ahora,  ya 

y ia  in- 


por  la  piedad.  Din 


íise 


al  peso  de  los  remordimientos  que  sus  recuerdos  dis- 
pertarán en  ella. 

»Se  03  hablabla  ahora  mismo  de  la  opinión  pú- 
blica , de  su -presión  y de  los  ataques  que  dirigía  con- 
tra im  veredicto  absolutorio.  ¡Y  quél  ¿De  esto  se 
ocupa  el  ministerio  público?  ¿Y"  quién  se  atrevería  á 
elevarse  contra  un  veredicto  del  jurado?  ¿Por  ventii 
ra  ,si  hubieraalguno  bastante  atrevido  para  hacerlo 
no  sabríais,  señor  procurador  del  rey,  perseguirle  y 
recomendarle  el  respeto  á las  decisiones  de  la  jus- 
ticia? ¿No  escuclieis  esta  voz,  no  escuchéis  al  mun- 
do, señores  jurados , cumplid  vüesU’o  deber  como 
conviene  á hombres  de  corazón  é inteligencia.  No 
ponseis  mas  que  en  la  misión  que  se  os  ha  dado;  no 
pido  gracia,  sino,  justicia. 

»No  quiero  bacéi’os  vei’ter  lágrimas : no  quiero 
liablaro3-¿e  esa  familia  desolada;  no  quiero  deciros 
las  angustias  y los  dolores  de  esa  familia  á quien  se 
quiere  deshonrar;  no  quiero  liablarosde  esos  pobres 
niños  á quieñes  se  quiere  dejar  huérfanos.  Esto  seria 
apelar  á la  sensibilidad y. yo  no  quiero  mas  que  ló- 
gica, como  os  dije-  también  querer  solo  la  acusa- 
ción. 

«Yosoh’os  mismos  , solo  debeis  querer  disou- 
sion,  y yo  no  he  - hecho  mas  que  discutir  ante  vos- 
otros. O mucho  rne  engaño,  señores  jurados,  ó á 
estas  horas  ha  vuelto  á ocupar  la  piedad  vuestros  co- 
razones, porque  ha  desaparecido  el  crimen. « 

Levantóse  la  audiencia , con  esta  defensa  mag- 
nífica, y se  aiutooió  otra  para  la  noche,  que  todo 
indicaba  seria  la  (litima. 

,^‘^*‘n3ig’nies  habla  el  último. 

Dirigiéndose  á un  tiempo  mismo,  al  ministerio 
público  y á los  defensores  del  conde , rechaza  el  abo- 
gado los  ataques  sostenidos  por  ambos  lados  contra 
su  cliente  : «¡Y  se  ha  llamado  á esto  generosidad  ! 
¡generosidad ! ¡Y  se  nos  íicusa  de  un  crimen  mil  veces 
mas  odioso  que  el  asesinato,  de  una  acusación  ca- 
Mjuniosa , do  uua  acusación  dirigida  con  el  deseo  do 
salvar  nuestra  vida!  No  quiero  yo,  esta  generosidad, 

uelensores  de  Bocarmé;  la  desprecio , la  rechazo  co* 
mo  hombre  y como  abogado. 

>)1  vosotros,  que  habíais  de  perdón , nosotros  so* 

raos  los  que  os  ofrecemos  el  nuestro.  Sí,  conde  de 

O'Carmó , nosotros  os  perdonamos  el  mal  que  nos  ha* 

^eis  lecho,  la  horrible  posición  en  que  nos  habéis 
colocado.))  ^ 

¡y  después  de  este  exordio,  recliaza~el  defensor  la 
mea  üe  tocia  premeditación  de  parte  de  la  condesa 


en\’enen\miií:ntg 

(le  Bocarmé.  Por  el  contrario , según  él , ella  veló 
Lodo  el  dia  sobre  Gustavo  para  inipeclir  á su  marido 
ejecutar  el  fatál  proyecto  que  había  anunciado  por  la 
mañana  y de  que  no  pudo  disuadirle.  El  la  justiñca 
del  cargo  de  haber  alejado  á tos  criados  y á los  niños, 
sosteniendo  que  esta  precaución  solo  tendría  sentido 
el  crimen  se  hubiera  perpetrado  durante  la  comida. 

Han  terminado  los  informes;  y se  ha  dicho  la  úl- 
tima palabra  respecto  de  la  defensa  y de  la  acusa- 
ción. Ala  pregunta  de  cosUimbre,  ¿teneis  algo  que 
añadir,  Lydia  Fougnies,  responde : no. — El  conde  de 
Bocarmé  dice  con  tono  tranquilo  y enérgico;  Dios  me 
lia  juzgado  y espero  con  confianza  la  decisión  de  los 
señores  jurados. 

El  señor  presidente  léelas  preguntas  en  que  se 
designa  á cada  acusado  como  autor  y como  cómplice 
i'i  la  vez.  ; 

Los  señores  jurados  se  retiran  , y son  sacados  de 
la  sálalos  acusafios:  al  momento  se  desatan  las  len- 
guas y principian  á trabarse  conversaciones  anima- 
das y estrepitosas : se  discute  con  ardor,  apasiónansé 
los  contendientes  y se  instruye  de  nuevo  el  proceso. 
Cada  acusado  tiene  sus  partiilarios ; los  del  conde  ha- 
cen circular  una  carta  de  la  condesa,  firmada  y tim- 
brada del  correo,  fechada  en  Bury , el  20  de  junio 
de  1849,  y que  principia  asi: 

((Señor  Parent : 

r 

))He  recibido  enteramente  manchado  el  álbum 
que  os  envié.  Tened  la  bondad  de  inscribirme,  en 
nombre  de  vuestros  suscritores  para  la  colección  de 
plantas  útiles  y de  \)hn['¿s  venenosaf;  del  globo;  so-- 
bre  todo  que  sea  en  papel  de  china,  poi’que  i’esaltan 
mas  los  colores. 

Lydia  Fougnies, 
condesa  de  Burt/.n 

I 

Pero  en  medio  de  estas  agitaciones  del  auditorio, 
resuena  im  campanil  lazo,  La  curiosa  ansiedad  pro- 
duce un  silencio  profundo,  y lee  el  jefe  del  jurado  el 
siguifc lite  veredicto; 

((Resuélvese  afirmativamente  la  primer  pregunta 
relativa  á Bocarmé,  y negativamenle  las  preguntas 
relativas  á la  condesa. 

Son  vueltos  (i  conducir  á la  sala  del  tribunal  los 
acusados.  Bocarmé  está  pálido,  pero  sn  continente 
es  firme  y su  mii’ada  traDquíla.  Oye  sin  emoción  el 
sí  que  le  condena,  y deja  escapar  una  sonrisa  triun- 
fante cuando  el  presidente  pronuncia  la  absolución 
de  su  mujer.  Esta  se  apresura  á dejar  el  banco  en 
que  se  halla  sentada  y se  aleja  sin  arrojai'  una  mi- 
rada siquiera  á su  marido.  Semejante  indiferencia 
escita  violentos  murmullos  en  el  auditorio. 

El  señor  presidente  pronuncia  la  sentencia  que 
condena  á Alfredo  Julián  Gabriel  Gerarcl , conde  Vi- 
sart  de  Bocarmé,  ’á  la  pena  de  muerte,  y que  manda 
se  ejecute  en  la  plaza  pñblica  de  Mons. 

Lacalmade!  conde  no  se  desmiente  después  déla 
sentencia.  «Al  menos  han  absuelto  á mi  mujer,  dice, 
Y quedará  allí  para  cuidar  á sus  hijos.»  Da  espresi- 
vas  gracias  á M.  Harraignies,  defensor  de  su  mujer, 
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mi  causa , pues  que 


Dlí  M;  FOUGNTES. 

y dice:  ((He  ganado  la  mitad  de 
ella  ha  sido  absuelta. » 

A petición  del  conde , verificí'tse  una  entrev isla  en- 
tre los  esp()sos,  con  el  ebjelo  de  arreglarsus  nego- 
cios sobre  la  comunidad  de  bienes.  Algunos  dias  an- 
tes de  terminar  los  debates,  habían  contraído  los 
esposos  Bocarmé  un  préstamo  destinado  á verificar 
pagos  íiue  había  hecho  necesaria  la  iniblicidad  dada 
al  estado  de  su  forluna.  El  conde  quiso  garantir  este 
piéblamo  con  la  venta  de  g-ran  parte  de  los  bienes 
(dependencias  del  castillo.  ’ 

El  o de  junio,  marchó  la  condesa  á Rominay, 
donde  fue  acogida  con  gritos  públicos  y detnosli’acin- 
nes  apasionadas  de  desprecio  y de  disgu.sto.  La  opi- 
nión principiaba  á volverse  en  favor-dcl  conde.  Ve- 
rificóse la  entrevista  á consecuencia  de  haberse 
opuesto  á la  venta  Mad.  de  Bocarmé,  que  prelenclia 
revocar  los  poderes  dados  por  ella.  Este  escándalo 
fue  inútil,  por  no  haber- tenido  efecto  la  revocación 
por  falta  de  la  áprcíbacion  marital,  asi  es  que  se  rea- 
lizó la  venia  el  7 de  Julio. 

Una  semana  después,  el  14  de  julio,  tuvo  qué 
pronunciar  el  tribunal  de  casación  de  Bélgica , sobn^ 
el  recurso  que  interpuso  para  ante  él -Bocarmé. 
M.  Van  Meenen,  presidia  el  tribunal : M.  Van  We- 
gaerden  , da  cuenta  de  los  diez  fundamentos  en  iiue 
se  apoyaba  el  recurso.  Asi  si  i an  al  acusado  MM.-Dó- 
lez  y Paepe.  Ya  nos  es  conociiio  el  segundo  de  esto.s 
dos  abogados  por  su  brillante  f vigorosa  defensa  de 
Mons.  El  primero  era  como  M.  Paepe,  uno  de  los 
abogados  mas  distinguidos  del  foro  belga  , iinode'es- 
los  Guyo  taientó  se  acercaba  mas  á lo&líábilos  y al 
genio  parliculai’ dé  la  Francia. 

No  insistiremos  sobre  la  largn  discusión  enlabia- 
da por  los  defensores  íi  propósito  de  los  clivei'sos  me- 
dios ói*azoües,  relativas  á violaciones  del  derecho  Yle 
defensa  , sobre  haber  formado  parte,  de!  jurado  un 
miembro  que  lo’  había  ocupado  anleriormentíj , etc. 
La  sesta  causa  de  casación  invocada,  pareció  mas 
grave  y suministró  á j\I.  Dolez  una  nei'viosa  argu- 
mentación. Representaba  al  acusado  como  habiendo 
recibido  la  notificación  de  la  sentencia  dé  la  sala  de 
acusaciones  en  i\Ions , tres  cuartos  de  hora  solamen- 
te antes  de  su  interrogatorio  por  el  presidente , en 
lugar  de  haberla  recibido  antes  de  dejar  á Tourüay . 

«Cuando  faltando  Ja  prensa  á su  misión,  dícé 
i\L  Dolez  i acumuló  numerosas  aserciones  contra  él, 
condenándole  antes  de  oirle , se  le  trasladó , ó mejor, 
se  le  llevó  hfisla  el  lugar  de  detención  , á las  ocho  de 
la  mañana , es  decir , tres  cuartos  de  hoi-a  solamente 
antes  del  interrogatorio  que  le  recibió  el  presiíjente 
dei  tribunal  crírainaL  No  se  tiene  en  cimenta  todo  ki 
nue  hay  de  ilegal  é incon  veniente  en  esta  brusca’ de- 
t^Bncion  por  un  auto  de  prisión  á que  dobi<5  haber 
precedido  la  Gomunicacíon  oficial  de  actos  tan  impor- 
tantes. Ni  aun  se  le  dió  el  tiempo  material  de  leer  esta 
acta  de  acusación,  el  arma  mas  terrible  del  proceso; 
la  Que  va  á esparcir  en  el  público  la  prevención  y a 
■indWeion  contra  él , aquella  contra  la  qm  no  puede 
luchar  aun , pero  que  debe  al  menos  advertirle  para 
nouerse  en  guai'dia,  y usai'  de  todos  sus  medios  de 
defensa  Mientras  la  instrucción  y la  acusación  pu 


Ifem  reunir  A 

binar  Sil  plan  , se  tlejn  ^ ^ tan-rürmi<lab(tíf' 

‘‘!‘‘?'!fr,^iair  o Muelbia  decir  d callar , |.onl»c  no 
!ii  deierniiniU  lo  rTn  ti'd.'ii'  silencio..* 

I,ay  duda  ,,uí  lemanlerec^^^^^^ 

V uo  obslanlu  , A „„|í,|a  v rodeada 

de  esta  estraüa  l>'’f  d.nfaoion , pi  eccd  d^  y ^ 
lo  nioT-qnLes  jn-e^ularidaiios , lia  sirio  iiecesd  4 

respondiese,  portíllese iHibiera  hecho  iinaaima 

ira  él  de  su  silencio  y negativa...  • . ■ ......q. 

ollasta  este  momento  temible  del  prm  . 
raiQvio  ante  el  tribunal  crimiiml , no  ha  podido 

ri ‘Lcusado  A su  abogado  ni  recibir  sus  consejo 

sido  pues  preciso  , abandonada  A sus  pi'opias  ins 

|,iracioues  A coosecneiieia  de  tantas  lortii ras  ^ y an- 
!r, istias,  comparecer  solo  ante  el- magistrado  i]ut 
había  de  dirigir  mas  adelaiile  los  debates  y que  pudú 
lomar  un  completo  conocimiento  del  negocio  bajo  to- 
da^ formas.  V entonces  es  cuando  tres  cuartos  de  llo- 
ra solamente  antes  de  su  interrogatorio , se  la  reim- 

len  ios  autos  que  no  puede  examinar  ni  meditai ... 
lisie  es  un  olvido  de  todos  los  iJebeies,  que  ba  des^- 
conocido  la  legiliraidad  del  dereclio  de  defensa.» 

Después  do  dos  audiencias  consagradas  entera- 
mente A los  informes,  rechazó  el  señor  abogado  ge- 
neral , Desebecqiic , en  una  memoria  escrita , notable 
|ior  su  concesión  luminosa,  los  diez  medios  ó cansas 
Invocadas.  Acerca  del  testo,  contestó  qiie  el  acusado 
uibiera  debido  protestar  contra  e$le  cambio  de  pri- 
!Íon,  que  110  agravó  su  posición  por  lo  demás.  Según 
a ley  belga , debe  ínteri’ogarse  al  acusado  veinte  y 
malro  horas  después  de  ser  llevado  A la  cárcel.  Asi, 
mes , si  Bocarmé  fue  interrogado  tres  cuartos  de  ho- 
■a  después , no  por  eso  dejó  de  observarse  mejor  la 
ey  , y aun  se  hubiera  podido  no  notifiGarle  los  actos 
lino  cinco  rniniilos  antes  del  interrogatorio. 

K1  16  de  julio,  desechó  el  tribunal  la  interposi- 

;ion  del  recurso , después  de  dos  horas  de  delibera- 
don  . 

_ Se  es|jcraba  gracia,  pero  esta  última  esperanza 
ue  engañosa. 


CA 


La  decisión  que  mandó  que  la  justicia  Luvier 
are  curso  , fue  adoptada  por  unanimidad  por  el 
jo  de  ministros.  La  naturaleza  dcl  crimen  sus 
arta  bles  circuQstaiicias,  la  posición  social  del  conde- 

^ ''eal  intervenir  en 

■ , y ™>‘giosa resignación  dcl 

ado  pudo  disnñylnr  iin  q1  ,Mi: . 


a su 
con- 
sus 


- - ..-.^...,11  j teug lusa  res 
enado  pudo  dispertar  en  el  último 
Lvor  la  piedad  pública 


cou- 

momehlo  en  su 
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:ii:ízEB1iks. 

fie  f^racia:  no  le  quedaba  mas  tiempo  que  hasta  el  dm 
stuicnte  para  prepararse  A la  muerte.  Pidió  un In 

fesor,  y se  le  llevó  A Monseñor  Parcel,  irlandés 

arzoh¡sj)o  de  Lincínati , en  América,  Causó  uq 
placer  al  conde  qir  una  vez  aun  aquel  idioma  de  me- 
'lores  dias.  Después  de  haber  escrito  á todos  los 
miembros  de  su  familia,  se  entrego  con  serenidad  al 
ciimplimientcí  de  lotlos  sus  debeles.  Al  dia  sigujgQi^o 
nmrciió  A la  muerte  con  modesta  firmeza,  y neci- 
bió  con  una  resignación  sincera  ios  últimos  consuelos 

dcl  ministro  de  Dios. 

Después  del  dia  de  la  ejecución , se  había  retira- 
do la  pobre  madre  del  aGusado,  la  condesa  Ida,  A la 
fonda  de.  Rusia,  donde  solo  recibía  A M.  Paepe  al 
príncipe  Kheina-Wolvack,  su  pariente,  y A dos  ami- 
gos íntimos.  El.20  de  julio,  dirigió  al  rey  una  carta 
en  que  se  quejaba  con  un  vivo  dolor  de  la  incerlidum- 
bre  en  que  le  había  dejado  el  ministro  del  Interior 
quemo  liabia  tenido  fuerza  para  confesarle  que  era 

imposible  toda  esperanza.. . « Mi  hijo , decía  ella no 
hubiera  dudado  de  mi  ternura,  y yo  hubiera  podido 
enseñarle  A morir  como  cristiano.» 

El  21  de  julio,  impresionaba  vivamente  A los  nu- 
merosos viajeros  agrupados  en  la  sala  de  descanso  del 
camino  de  hierro  de  Bruselas  A Colonia  una  escena 
conmovedora.  La  señora  condesa  Ida  de  Bocarmé  iba 
A regresar  A Italia.  Antes  de  su  partida,  babia  ma- 
nifestado el  pesar  de  no  haber  tenido  la  dicha  de  una 
entrevista  con  el  arzobispo  de  Cincinati,  al  cual  ha- 
bía escrito  para  espfesarle  toda  su  gratitud  de  ma- 
dre y de  cristiana  por  los  guidados  supremos  que  ba- 
bia prodigado  el  digno  prelado  A su  hijo. 

En  el  momento  en  que  iba  A partir  la  condesa,  el 
arzobispo , que  iba  A Anveres  A embai’oarse  A la  ma- 
ñana siguiente  para  América , entró  en  la  sala  de 
descanso.  Fue  reconocido  y se  le  indicó  A la  desgra- 
ciada madre,  que  se  precipitó  A sus  piés,  y con  voz 
entrecortada  de  sollozos,  le  dió  gracias  de' su  provi- 
dencial asistencia. — Yo  os  hubiera  reconocido  en  vues- 

I 

tras  lágrimas , .dijo  el  prelado  enternecido , y ie  dió 
su  bendición. 

Los  espectadores  de  esta  escena  conmovedora  se 
habian  descubierto  la  cabeza.  e.spontáneamente , y se 
habían  retirado  A un  lado  con  respeto  para  dejar  en- 
tera libertad  en  esta  entrevista  de  una  madre  infortu- 
nada y del  ministro  de  la  religión , que  perdona  y 
consuela. 

Al  separarse  de  este  digno  arzobispo,  hizo  en 
alta  voz  la  condesa  Ida  el  voto  de  consagrar  iiasta  su 
rnuerte  el  trabajo  desús  manos  al  adorno  de  las  ca- 
pillas que  el  valeroso  apóstol  iba  A elevar  entre  las 
poblaciones-  salvajes,  en  medio  de  las  cuales  había 

nacido  Hipólito  Bocarmé. 
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DE  LA  CALLE  DE  VAU6IRARD. 

(1855) 


El  26  de  abril  de  1855,  paraban  delante  de  una 
casa  de  la  calle  de  Yaugirard , número  81,  varios 
coches  de  alquiler.  Del  pi'imero  bajaba  un  hombre 
delgado,  de  facciones  gastadas,  de  porte  severo,  co- 
mo hombre  de  ley , con  un  legajo  de  papeles  proce- 
sales; después  que  él,  bajaron  dos  personajes  de  in- 
quieto aspecto , el  uno  bajo  y muy  grueso , vestido 
con  esmero  y ocultando  tras  unas  enormes  gafas  ver- 
des, unos  ojos  en  movimiento  continuo;  el  otro  seco 
y delgado , en  traje  de  artesano  acomodado,  con  aire 

triste  y espantados  ojos., 

Al  bajar  estos  dos  individuos  del  carruaje , fue- 
ron rodeados  por  un  guarda  municipal  y dos  agentes 

de  policía  de  rudo  aspecto. 

Del  segundo  coche  bajaron  al  mismo  tiempo,  dos 
hombres,  uno  de  los  cuales  llevaba  un  estuche  de 
cirujano.' El  otro  era  nada  menos  que  el  ¡lustre  de- 
cano de  la  facultad  de  medicina,  M.  Orfila,  el  cual 
acercándose  al  primer  personaje  que  hemos  descrito 
y apretándole  cordialmente  la  mano , le  dijo  con  voz 

ícrave  v armoniosa. 

Señor  procurador  del  rey , estamos  á vuestras 

órdenes  mi  colega  Dumoutier  y yo.  ¿De  qué  se  trata? 

j de  envenenamiento?  ¿de  autopsia? 

—De  nada  de  eso , respondió  somdendo  el  procu- 
rador del  rey ; se  trata  de  arqueología. 

Entonces,  habéis  equivocado  la  dirección.  En- 
viad á llamar  á M.  Letronne.  , , i i 

Hablando  asi  el  magistrado  y los  dos  hombres  de 

ciencia,  habian  penetrado  por  una  piierteciila  baja  y 
iie^ra  én  el  ¡ardin  de  la  casa  de  la  calle  de  Vangi- 
rard.  Era  este  un  gran  jardin  mal  cuidado  cuyas  sen- 
das tablas  y acirates  habian  invadido  la  anaga- 
lide'v  la  campanilla  silvestre.  Entrábase  en  él  por 
una  Gradería  de  escalones  húmedos  y cohíba  dos  que 
conducia  á un  comedor  oscuro  embaldosado  con  lan- 
chas blancas  y negras. 

TOMO  II. 


En  un  ángulo  del  jardin  y debajo  de  un  viejo  al- 
baricoquero  , había  una  mesa  de  cocina  , coraplelao- 
do  el  mueblaje,  preparado ,,  sin  duda,  para  los  visita- 
dores que  acabamos  de  introducii*,  algunas  sillas 
cubiertas  de  cerda  negra,  un  gran  cofre  de  abeto 
blanco,  un  tintero  poiM-á til , una  mano  de  papel  y al- 
gunas plumas. 

El  pi’ocurador  del  rey,  los  dos  hombres  de  cien- 
cia, un  escribano , él  guai'dia  municipal  y sus  dos 
acólitos  que  llevaban  del  brazo  á estos  dos  liombresde 
inquieto  aspecto,  se  dirigieron  al  albaricoquero. 

Cerca  de  la  tapia  había  dos  cavadores  con  azada 
y pala  en  mano.  A una  palabra  dicha  en  voz  baja  ])or 
el  escribano , arrojó  el  procurador  del  rey  una  rápida 
ojeada  sobre  un  plano  tendido  en  una  mesa,  y seña- 
lando con  el  dedo  una  cruz  trazada  con  tinta  i oja,  dijo. 

— Comenzad  aquí. 

Los  dos  cavadores  removieron  la  tierra  entre  la 
arboleda  que  segiiia  la  tapia  y dos  viejas  cepas  de  al- 
bércliigos , cuyas  ramas , dispuestas  en  otro  tiempo 
en  espaldera , se  estendian  á la  aventura.  Después  de 
alo'iinos  minutos  de  trabajo,  sintió  súbitamente  uno 
de  los  iornaleros  hundirse  su  azadón  en  una  escava- 
cfon  E°  hombí'o  grueso  y bajo , de  gafas  verdes  la- 
zo un  movimieulo  brusco,  y su  compañero  dejú  bicii 
un  relámpago  en  sus  apagados  ojos.  El  guardia  mu 
üicipal  y los  dos  agentes  de  policía,  estrecharon  el 
semicírculo  que  formaban  alrededor  de  fistos  dos  hom- 
bres , asegurando  sus  brazos.  _ 

A.bora  dijo  el  pi-ociirador  del  rey,  a los  dos 

cavadores , tomad  las  mayores  precauciones : iio  piu 

fundiceis  sino  linea  á linea,  y guai-daos  de 


Los  jornaleros  vaciaron  con  la  mano  «'  “ 

que  acababan  de  hacer  Y, 'gS 

aquí  era  donde  habla  penetrado  el  azadón.  La  bóveda 
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■ cal  viva  , poro  que  se  olvido  ecliai  «v 


cii  eiia.  Aai,  ' - , . . g„e  oonser- 

.orno  sin  duda  se  esperaba . ..o  hizo  ma^ 

vario,  lia  desaparecido  la  carne  - P L ,^4. 


¡»,r.i  Xm  elelo  vEs  este  el-oh  elo  aue  nuse 
irJSboi  mgisU-Lb.  .,ué  lenenros  „ne  buce,-  non 

‘“'"lES/ario . ser-.ores , .lijo  el  pl'o™'’»'!®',  d®! 
i-ev  dirigiéndose  al  decano , al  dnalomisl.  , } _ 
dos  ’racullf  livos  llamados  postei  ioi'nnenle.  MM  • M 
V Rois  de  Loiiry , esjireciso  hacer  un  "'''■«'Or ® 
l componer  esle  cuerpo  carcomido  por  el  tiemP°  > 
•la  cal,  y decirme  rpiidn  fue  esle  esqueleto.  L- 

si  liúdos  es í, OS  liiiD?us  ,espai  ciclos  y 


poi 

nroriso  delei’minar , _ r -i  t?-  na 

iin  músculo,  pertenecen  al  mismo  individuo.  E^  ne- 
cesai  io  mas  bxlavla,  precisar  el  sexo,  la  edad  del 

■ (jiifi  fue  aquí  inhumado  y decir  ciifuilos  anos  han  pa- 

sado  desde  qno  descansa  aquí.  i , 

^IVada  mas  fácil  á mis  colegas , dijo  ei  aualo- 

iiiistaDitmoiiLíer,  y no  hubiera  sido  preciso  llamar- 
me en  su  auxilio , si  no  pudiera  yo  hacer  también  otra 
rosa;  por  ejemplo,  deciros' á la  sola  inspección  de 
esta  cabeza,  cuales  fueron  los  pensamientos  habitúa-, 
les,  las  pasiones,  las  virtudes  y los  vicios  del  alma 

que  la  animó . - 

Los  médicos  eambiaron  una  sonrisa  de  ¡ncrcdiili- 
dad  á estas  palabras  del  anatomista.  Durpoutier  era 
uno  do  los  adeptos  mas  distinguidos  de  esta  ciencia 
nueva  inventada  por  Gall , y desarrollada  por  Spur- 
zheini , por  la  cual  ó contra  la  cual , comenzaban  en- 
tonces á apasionarse. 

Entre  tanto , fueron  cuidadosamente  trasladados 
los  íiuesbs  al  comedor  y tendidos  en  una  gran  mesa; 
púsose  en  el  gran  cofre  de  abeto  la  cal  y la  tierra 
subyacente,  y ios  hombres  de  ciencia  se  pusieron  á 
estudiarla  inmediátarneníe,  en  presencia  del  magis- 
trado y de  aquellos  dos  hombres  vigilados  con  tanta 
exactitud. 

Los  facultativos  reconocieron  de  común  acuei'do, 
y después  de  un  rápido  exámen,  en  la  pequenez  de  los 
huesos,  en  lo  exiguo  de  la  talla,  en  la  forma  misma 
de  la  cabeza  , que  tenían  ante  sí  un  esqueleto  de  mu- 
jer . Esta  mujer  debía  tener  ciíalro  pi^  y ocho  pul- 
gadas. El  estado' de  los  huesos  del  cráneo,  soldados 
entre  si,  y algunas'  vértebras  inclinadas  denotaban 
una  edad  avanzada.  Los  cábellps  eran  blanquecinos 
y Qc  una  pulgada  de  largos,  que  er;a  otra  indicación 
de  vejez.  Los  dientes  eran  largos  y en  vida  debian 
pa)  ecer  muy  largos , habiendo  Sido  carcomidas  las 
encías  por  el  tártaro.  Las  uñás  quá  estaban  intactas 
anunciaban  que  el  sugeto  no  trabajaba  en  obras 

penosas.  Las  manos  debian  ser  singularmente 
quenas.  ® 

Tina  ranjér  de  cerca  de  setenta  años , de  cuatro 
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'■  Biés  ocho  pulgadas  de  estaluia,  do  cabellos  blanqne- 

y coi  tos,  eii  oli-o  tiempo  rojos  de  dientes  lar- 
Ls  V manos  pequeñas : tal  era  la  lui'raula  general 

del  sugeto  que  representaba  el  cadáver. 

A,  rada  una  de  estas  diversas  indicaciones,  rigu- 
.•nsamciile  deducidas  de  una  observación  cienlllica, 
so  animaba  la  vista  del  procurador  del  rey.  Un  ar- 
mieúloc-o  que  reconstruyera  pieza  por  pieza  la  momia 
de  nn  í’iraon  no  es; leri mentaría  una  alegría  mas  in- 
tensa qno  la  que  brillaba  en  el  semblante  inteligente 

del  magistrado.  _ . ■ , , 

j s6ñorGS , dijo  3 dGtGrrninaai'  Iel  Gdail 

del  muerto:  necesito  saber  la  época  de  la  muerte. 

.-Esa  es  la  cuestión  mas  difícil  de  resolvei' , res- 
ponclia  iM  Bois  de  Loury.  Hace  dos  ó tres  años  (jue 
hubiera  creído  imposible  decidir  sobre  esto ; pero  hoy 
mlévos ‘esperimenlos  permiten  resolverla  aproxima- 
damente. , . - . 

' La  deducción  de  los  cuatro  doctores,  fue  que  la 

muerte  ascendía  á diez  ó doce  años.  En  cuanto  á la 
causa  de  la  muerte , añadieron  , es  fácil  de  determi- 
nar  puesto  que  las  vértebras  del  cuello  están  aim 
i’odeadas  de  seis  vueltas  de  cuerda.  Esta  causa  es  la 
estrangulación.  Hay  mas,  toda  idea  de  suicidio  es  in- 
admisible, porque  las  vueltas  de  cuerda  tienen  una 
dirección  de  adelante  ú atrás  y do  alto á, bajo,  loque 
reyela  la  intervención  de  una  mano  .estraña.  En  fin, 
en  la  fosa  se  bailaba  la  cabeza  mas  baja  que  los  niiem- 
bru.s  inforíones  , y estos  miembros  habian  sido  dobla- 
dos, lo  que  indicaba  que  bahía  sido  inluiraiido  el  ca- 
dáver pocas  horas  después  de  la  muerte* , antes  de  la 


pe- 


rigidez  eaciavenca. 

- ^Pues  bien,  acusados  Hastien  y Rpbert,  ya  lo 
veis;  estos  señores  no  .sabian  ni  aun  dé  que  §e  lidia- 
ba al  venir  aquí ; y al  cabo  de  dos  horas , han  fpaza- 
do  el  retrato  mas  parecido  de  vuestra- vícliniá;  nos 
han  hecho  asistir  á vuestro  cidmen,  yála  filiación  que 
me  dan  , no  falta  mas  que  un  nombre, 

Hiiet. 

— rEsperad , dijo  el  anatomista,  este  norabi’eque 
para  nosotros  no  significa  nada,  voy  á decir  lo  que 
i’epresentaba  para  los  que  conocieron  al  ser  hurnanp, 
cuyo?  huesos  contemplamos.. La  mujer,  cuya  cabeza 
tengo  en  la  actualidad  en  mis  manos  , fue  avara,  des- 
confiada , y al  mismo  tiempo  Itrnida  y colérica. 

Estos  pormenores , dados  por  Duraontier , pare- 
cían hacer  revivir  este  esqueleto  y. dgrle  el  cuerpo  que 
había  beelio  desaparecer  un  crimen.  Por.  un  moinep- 
lo , fue  tan  grande  la  üdsion,  qué  ííoberL, 

^ I , . '*  - 

seco,  de  ojos  apagados , retrocedió  helado  do  terror. 
El  sudor  inundó  su  frente  ;susbienles  lochinaron,  y 
sus  manos  buscai'on  un  pimío  cié  apoyo ; al  tropezar 
con  un  brazo,  el  del  hombre  grueso  de  los  anteojos 
verdes , de  Bastien  , pareció  dispertarse  Robert  co- 
mo un  hombre  que.,^e  libra  de  una  pcsaAfi^^>  ^ j'® 
chazó  el  brazo  de  Bastien  con  un  movimiento  de  dis- 
gusto, (le  horror  y ^de  odio.  Después,  haciendo  uij 
esfue,rzo  violento  sobre  si  misino , recobró  su  actitud 
de  triste  imparcialidad. 

—La identidad  es  abrumadora , la  prueba  es  com- 
pléta  , dijo  el  procurador  del  rey.  Señores  de  la  fa- 
cultad , os  pedia  un  milagro  y lo  habéis  hecho. 


1 


EL  ESQUELETO  DE  LA 

El  ló  íIg  seliembrG  de  1821,  desüparccíó  de  su 
domicilio  de  la  calle  de  lUathiirins,  unainujerde 
edad  de  sesenta  y siete  A sesenta  y ocho  años  lla- 
mada la  viiifla  ilouet.  ^ 

La  viuda  Oouet,  tenía  en  el  momento  de  su  des- 
aparición cerca  de  6,000  francos  de  renta,  habién- 
dole tocado  en  la  sucesión  d’el  señor  Lebrun,  su  her- 
mano, un  capital  de  45,000  francos.  Tenia  dos  hijos; 
un  hijo  casi  idiota  de  nacimiento,  y una  hija  que  se 
casó  en  1815  con  un  tal  Hobert , comerciante  en  vi- 
nos y grabador  en  cristales , habiéndola  dotado  su  tÍo 
Lebrun. 

Desde  el  principio  de  este  matrimonio  reinaron 
marcadas  desavenencias  entre  la  suegra  y el  yerno; 
discusiones  sobre  intereses  exasperaron  la  anlipatía 
que  la  viuda  flouet  sentía  por  Uoberto,  y había  lle- 
gado íi  temer  á su  yeriío  basta  tal  punto,  que  tenia  la 
costumbre  de  decir : «Temo  que  lie  de  perecer  á sus 
manos.» 

' El  jueves , 13  de  setiembre  de  1821 , bAcia  las 
seis  de  la  mañana , fué  Robert  A casa  de  la  viuda 
Ilouet , y le  convidó  A desayunarse  aquel  dia.  «iré, 
respondió  la  viuda.»  A las  siete , llegó  la  criada  Le- 
dion  Jusson:  la  viuda  Houet  le  reprendió  por  venir 
larde;  pareció  que  tenia  prisa  de  salir,  y partió,  en 
efecto,  al  cabo  de  algunos  minutos. 

La  viuda  Hoiiet  se  hallaba  en  traje  de  maña- 
na , cb'ff^l'as  manos  bajo  el  chai ; andaba  bastante  de- 
prisa, parecia  agitada  y hablaba  entre  sí.  Bajó  A la 
calle  de  Malhnrins,  y se  la  vió  atravesar  la  calle  de 
la  llarpe.  Perdióseja  de  vista  A la  altura  de  la  calle 
de  la  Serpiente , un  poco  mas  abajo  del  núm.  58  de 
la  calle  de  la  Hai'pe,  donde  habitaban  los  esposos 
Robert. 

HAcialas  once , vino  A buscar  la  mujer  Robert  A 
su  madre,  A quien  bahía  esperado  en  vano  para  el 
desayuno.  Al  medio  dia,  volvió  la  mujer  Robert  A la 
calle  de  Mathurins , y no  habiendo  encontrado  A su 
madre,  l enunció  A esperarla. 

A la  mañana  siguiente,  se  vino  A prevenir  A los 
.esposos  Robert  qué  no  habia parecido  la  viuda  Ilouet: 
cuando  llevaron  esta  noticia  se  hallaba  solo  en  la  ca- 
sa Robert. — «No  se  lo  digáis  A mi  mujer , dijo , poi*- 
qué  esto  la  inquietaria.  |Yá  se  lo  diré  yo  el  do- 
mingo ! 

^ En  ios  dos  dias  .siguientes  A esta  singular  desapa- 
rición , tan  singalarmente  acogida,  recibió  un  tal- 
Qerolle , p^ra entregar  A la  criada  Jusson,  una  carta 
puesta  en  el  correo  de  París.  La  viuda  lIoueL  anuncia- 
ba en  ella  su  partida  A un  viaje  de  algunos  dias  con 
una  amiga,  y proldbia  A la  Jusson  hablar  A nadie  de 
este  "íiaje. 

Un  lal  Vinceiit , inquilino  de  una  de  las  dos  casas 
que  la  viuda  de  Ilouet  poseía  en  Versal l^,.  recibió 
también  otra  carta  con  sello  do  San  Germán  en  La- 
ye. Los  términos  do  osla  carta  podían  hacer  pensar 
que  la  viuda  Houet  habia  puesto  Du  A sus  dias  sui- 
üidAndbse. 

Fácil  fue  reconocer  que  se  había  contrahecho  en 
estas  desearlas  la  letra  de  la  viuda  Houet;  uo podían 
en  efecto  ser  obra  suya  la  letra,  el  estilo  y las  eriun- 
ciaciones  que  conLeniao, 
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pei'o'’¿por  <I'>iéP?*HSe'deTnrpS 

TuTeíUU  evidente'’"''  ^ 

esta  pesquisa  y sc  haliu  en  el  cuarto  dé  la  viuda  spí^ 

billetes  de  banco  de  1,000  francos,  y 710  francos 
tanto  en  oro  como  en  piala.  ^ ^ n ancos, 

No  íue,  pues,  con  objeto  de  robarla  con  el  que 
se  hizo  desapareQer  A la  viuda  Ilouet. 

Las  sospechas  de  la  justicia  se  dirigieron  natu- 
rulmente  sobre  el  yerno.  Roberto  habia  ejercido  su- 
cesivamente la  profesión  de  comerciante  en  vinos  y 
grabador , habiendo  tenido  mala  suerte,  tanto  en  una 
como  en  otra.  A principios  de  1821  había  vendido 
poi  1 ,800  li ancos  su  tienda  de  vinos,  y se  sabia,  que 
Ademas  de  esta  suma , y de  una  casa  que  poseía  en 
Dannemoine,  y que  se  bailaba  gravada  de  cargas 
hipotecarias , no  tenia  otros  recursos  que  una  inscrip- 
ción de  rentas  de  168  francos,  perteneciente  A su 
mujer.  En  el  momento  de  la  desaparición  de  su  sue- 
gra, se  veía  reducido  A trabajar  de  grabador. 

Después  de  la  desaparición  de  la  viuda  Ilouet,  i\ 
quien  se  consideraba  aun  solo  como  ausente,  obtuvo 
Robert  sobre  ios  bienes  de  su  suegra , una  pensión 

alimenticia  de  1,500  francos. 

Esta  situación  indicaba  su  interés  en  la  perpetra- 
ción de  un  crimen , mientras  que  era  inesplicable, 
respecto  de  cualquiera  otra ‘persona,  el  crimen  no 
seguido  de  robo.  Ademas,  la  justicia  había  descu- 
bierto algunos  indicios.  A la  hora  en  que  la  viuda 
Houet  se  dirigía  hácía  la  calle  de  la  Harpe,  se  había 
visto  A Roberto  diversas  veces  en  la  puerta-coclieríL 
de  su  casa,  echando  los  ojos  A lo  alto  de  la  calle  de 
la  Harpe,  como  si  esperase  A alguno.  Después  de  la 
desaparición  , en  lugar- de  inquietarse  y de  hacer 
averiguaciones,  trató  de^oéúUar  por  algún  tiempo  A 
su  mujer  una  desgracia  que  se  apresuraba  en  consi- 
derar como  irreparable. 

En  1822,  después  de  un  sumario  que  solo  arrojó 
presunciones,  declaró  ei  tribunal  depi’imera  inslan- 
taiicia  su  sobreseimiento,  atendiendo  A que  era  impo- 
sible conocer  las  causas  da  la  desapai-ii'ion. 

Pero  mientras  la  raugistratiira  daba  asi  un  golpe 
en  vago,  se  acuniulaüaii  sobre  Robert  los  elementos 
de  un  nuevo  sumario. 

Robert  habia  dejado  A París  en  los  primeros  me- 
ses dé  1822,  estableciéndose  con  su  miijej-  en  la  ca- 
sa de  Dannemoine.  En  febrero  de  1825,  volvió  A 
París,  y fiiéJdóñ  un  lal  Veron,  que  habia  ido  con  él 
de  Dannemoine,  A ocupar  el  cuarto  de  la  calle  de  ha 
Harpe,  que  había  conservado  hasta  entoneessíiihah!- 
tarlo.  ÍVllí  sucedieron  entre  él  y un  nuevo  personaje 
escenas  que  llamaron  la  aLencion  y escilaron  en  bre- 
ve las  sospocfias  do  ia  justicia. 

Un  tal  Ras  Lien  vino  un  dia  A recibir  de  manos  do 
Yercmim  billete  de  250  francos,  suscrito  á su  favor 
por  Robert.  Algunos  dias  después  vió  volver  Yeron 
A Raslien,  que  declaró  desear  vei-  ai  mismo  Hunert. 
Bastión  esperó,  y habiendo  entrado  Robert.,  se  en- 
CGrríiroii  timlios  011  uqíi  pÍ6Zíi  pioximíi- 

No  tardó  cu  animarse  la  conversación  entre  los 


i.'.nr.nrriliasü  evidenloiiiiiulo  uua  discusión  buH'b 
olios  ^Veron  concibió  inquictiidos  al  oir  gritos  y pasos 
recitados,  y so  puso  ,1  escuchar  ó posar  suyo^  O 

istólnolii  Voia  la  voz  ahogada  do  Robei-t.  " 

Moza , ochaban  Roben  y Hastien  medio  dembados 
«;nhrp  iin  esci’ílorio  I Jlobert  estaba  lojo  co 
hombre  á quien  se  esti’i  ahogando : Hastien  apo''®®' 
pálido  y amenazador.  A la  vista  de  Veron  se  sepa 
ron  ambos  uno  de  otro.  Hastien  tomó  sn  sombrero , y J 
partió  , refunfuñando  sordas  amenazas  Mientras  se 
íredába  el  vestido  Robert , arrojó  Veron  una  mi- 
rada M escritorio,  y vió  enél,  al  lado  de  «na  pluma 


torcida,  una  obligación  de  20,000  francos  á Pavor  de 
Hastien,  á la  que  solo  fallaba  una  firma,  sm  duda  la 

de  Robert.  . 

Bastien  partió;  Veron  y algunos  vecinos  acudie- 
ron al  ruido  de  la  lucha,  y aconsejaron  á Robert 
ponerse,  en  virtud  de  una  querella  judicial,  al  abri- 
go desemejantes  atropellos;  pero  Roberto  declaró 
íjue  había  jugado  y perdido,  y que  sus  disputas  con 
Bastien  solo  concernian  á sn  persona.  Pero,  habién- 
dose quedado  solo  con  Veron,  cuya  poca  moralidad 
autorizaba  siu  duda  semejantes  confidencias , le  dijo 
Robert , que  las  persecuciones  de  Bastien  se  iiacian 
intolerables,  y le  propuso  bruscamente  que  ali’ajera 
A esto  hombre  á una  de  las  casas  de  Versalles,  y le 
asesinara  en  ellas  enteirándolo  en  eijanliii. 

¿Quién  era,  pues,  este  Bastien  y qué  misteriosa 
dominación  ejercía  sobre  Robert?  Bastien,  antiguo 
maestro  carpintero  en  Grenoble,  de  donde  había 
[larlido  en  1819  para  librarse  de  numerosos  acreedo- 
dores,  y á la  sazón  empleado  por  contratistas  en  car- 
|iinLerla,  había  vivido  en  i8¿9  en  una  casa del  ce- 
nienterio  de  San  Nicolás,  donde^  hallaba  entonces 
estableciilo  Robert  como  comerciante  en  vinos.  Bas- 
tien comía -en  casa  de  Robert,  y cuando  la  desapa- 
rición de  la  viada  ÍTouet,  ambos  habian  conservado 
relaciones  íntimas  y frecuentes. 

Algún  tiempo  después  de  la  escena  que  acabamos 
de  contar , fueron  Robert  y Veron  á fijarse  en  Ver- 
salles  para  presenciar  las  reparaciones  que  había  que 
hacer  en  las  casas  de  la  familia  Houel.  Allí,  volviendo 
Robert  de  un  viaje  á París,  contó  [llorando  á Veron, 
que  había  encontrado  á Rasiien,  que  le  había  hecho 
firmar  por  valor  de  30,000  francos  en  billetes,  ponién- 
dole una  pistola  al  pecho.  Veron,  que  no  sabia  lodo  lo 
que  había,  habló  también  de  querellarse  ante  el  pro- 
curador del  rey ; pero  Robert  tenia  sus  razones  para 
no  mezclar  á la  justicia  en  sus  negocios. 

\'K  iuga  al  esctindalo;  trató  de 

hbi-ai',se  do  las  inyasiigaciones  de  Hastien , lo  cual  era 

skrin  '"‘'."POS'We.  porque  Haslien  conocía  dema- 
siado la  vida  y los  negocios  de  su  victima  .\si  A 

pesar  do  haberse  Roben  retirado  y como'ooultido 
en  Dannemome  no  pudo  evitar  lo  inevitable,  y mas 
do  una  vez  revelaron  escenas  estrañas  el  poder  fatal 
que  ejercía  uno  de  estos  Hombres  sobre  el  W. 

D inném’ii!nr>  a r Hastien  síibilamente  en 

w LT  luzo  aceptar  por  los  esposos  Robert 
tras  de  cambio,  que  ascendían  á 6,000  fran- 


r\lTSA.S  Cf*XEBRES.  j--  ■ n u 

uos  Esta  nueva  persecución,  sorprendió  a Roben  en 

el  momento  en  que  acababa,  con  el  mayor  misterio 
de  deshacerse  de  la  casa  de  Dannemoine,  y de  pre- 
naiiarse  un  asilo  en  VilIeneuve-le-Roi.  Ya  habla  par- 
tido la  mujer  do  Robert  anticipadamente  para  pre- 
parar la  nueva  casa;  fue,  pues,  preciso  correrá 
encooontrarle,  y hacei-le  firmar  en  Germígny  las 
aceptaciones  exigidas.  La  entrevista  fue  borrascosa; 
por  la  noche  hubo  una  disputa  violenta,  habiendo 
oido  el  posadero,  oculto  en  un  cuarto  contiguo,  de- 
cir Bastien  á Robert. 

Veamos:  ¿hice  yo  el  hecho  ó lo  hice  hacer? 

— Sí,  es  verdad,  respondió  Robert. 

— Pues  bien,  debes  pagarme. 

¡Ah  I [Cielos!  es  verdad;  es  fuerza  pagar. 

no  obstante  , resistió  hasta  rayar  el 


Robert  , 

alba,  sin  comprometerse  al  pago.  Entonces,  fuéá 
ver  en  secreto  al  posadero,  y entregándole  un  escudo 
de  6 francos , le  dijo : 

— Tened;  hay  aquí  un  hombre,  de  quien  quiero 
desembarazarme , que  me  pide  dinero , y á quien  no 
quiero  dárselo ; cuando  esté  aquí  á vuestra  presencia, 
os  diré  que  no  tengo  un  cuarto , y rae  prestareis  este 
escudo. 

El  posadero  se  negó  á representar  esta  farsa, -y 
dió  parte  á Bastien  de  la  invención  de  Robert. 

— Bueno,  bueno,  dijo  Bastien,  decidle,  que  no 
hay  en  su  casa  una  paja  que  no  sea  mia , y si  es  ne- 
cesario , iré  á instalarme  en  su  casa , y le  arrojaré  de 
ella, 

Robert  pagó  los  gastos  hechos  al  posadero  por 
Bastien,  y ambos  se  marcharon  juntos. 

Esta  singular  persecución  había  escitado  mas  de 
una  vez  las  sospechas  de  los  testigos  de  semejantes 
entrevistas.  Ya  en  1824  se  había  dirigido  al  procu- 
rador del  rey  una  denuncia  anónima,  en  que  se  acu- 
saba á Rol)ert  y á Bastien  de  complicidad  en  la 
muerte  de  la  viuda  Houet.  Un  auto  del  tribunal  de 
primera  instancia  había  puesto  á estos  dos  hombres 
bajo  la  prevención  de  un  homicidio,  pero  el  largo 
sumario  que  se  formó  con  este  motivo  no  arrojó  car- 
gos suficientes , y el  24  de  junio  de  1 825,  se  decretó 
no  haber  lugar  á la  formación  de  causa.  La  ausencia 
del  cuerpo  del  delito,  es  decir,  del  cadáver  de  la 
viuda  Houet,  había  paralizado  el  brazo  de  la  ley. 

Desde  la  escena  de  Germíny , Robert,  que  había 
logrado  ocultar  á las  pesquisas  de  Bastien  el  asilo  de 
Villeneuve-le-Roi , vivia  allí  en  una  aparente  seguri- 
dad, cuando  súbitamente,  en  1852,  volvió  á apa- 
recerse Bastien.  Había  encontrado  la  pista,  y se 
presentaba  esta  vez  pidiendo  una  renta  ide  1 ,200 
francos.  Bastien  estaba  cansado  de  correr  el  mundo; 
quería  fijíu^e  en  el  campo , plantar  berzas  en  alguna 
parte,  ¿quién  sabe?  en  Villeneuve-le-Roi.  Robert  se 

estremeciú . 

Pero  Uobci’t  se  negó  á constituirle  aquella  ren- 
ta. Siempre  principiaba  por  aquí.  Entonces  Bastien 
hinchó  sus  pi'ctensiones , y presentó  un  proyecto  do 
Obligación  tle  40,000  francos.  Robert  rehusó  sú  fir- 
ma, pero  temblando  mas.  Entonces  se  puso  patente 
el  secreto  que  unia  á estos  dos  hombres,  y que  hacía 
ai  uno  esclavo  dcI  otro.  ” 


EL  ESQUELETO  DE  LA. 

^ Asesino ! j asasino!  gritó  Bastien  con  toda  la 

fuerza  de  sus  pulmones ; ¡ quieres  que  me  suba  á los 

tejados  y que  grite  : Robert  ha  asesinado  á su 
suegra ! 

A estos  gritos,  á estas  terribles  deuunciaciones 

huyó  Hobert  sobrecojido  de  terror.  Alhajar  la  es- 

alela  de  la  casa,  encontró  ¿i  un  tal  Eleury,  vecino 

y consejero  suyo,  á quien  había  hecho  acudir  el 
ruido. 


CALLK  DR  Y\UGm.iVRD.  , 

OI  4 buscar  al  comisario  de  oolicia  rinn 

Fleury;  es  preciso  enjaular  4 ese  bribón  ’ ^ 

la  escalera  4 balbuceando  y subiendo 

esalem  á Msla  de  Fleury,  que  se  quedó  admira- 

o , corrió  al  granero,  se  escapó  por  una  boardilla  v 

iiiyu  a los  campos  por  detrós  de  la  casa,  mientras  le 

esperaba  Bastien  al  paso  cerca  de  la  puerta  de  la 

Algunos  dias  después,  se  dió  otro  paso,  por  un 


% 

La  iniijer  cuya  cabnza  toco  fue  avara  y descoiiíiada... 


agente  de  negocios.  Este  emisario,  un  tal  Gouver- 
nant,  había  hecho  conocimiento  con  Bastien  en  la 
cárcel  donde  el  tütimo  había  sido  detenido  en  1824. 
Estos  dos  íiombres  se  habían  comprendido  muy  pron- 
to , y Bastien  habia  hedió  á Gouvernanl  singulares 
coiiGdencias.  Mas  adelante,  volvió  á ver  Gouvernanl  á 

I * 

Bastien,  que  le  hizo  entender  claramente  que  se  ha- 
llaba Robert  á su  discreción,  á consecuencia  de  un 
crimen  que  habian  cometido  juntos.  En  1852,  des- 
pués de  la  entrevista  de  Villeneuve-Ie-Roí , fue  en- 
cargado Gouvernant  por  Bastien  de  dar  un  paso  de- 
fiaitivo,  con  cuyo  objeto  le  hizo  partir,  armado  con 
dos  documentos  que  le  dijo  Bastien  ser  irresistibles; 
una  nota  que  con  tenia  algunos  nombres  y algunas 
direcciones;  iin  plan  de  jardín  en  un  ángulo  del  cual 
habia  trazada  una  cruz  roja. 

No  bien  llegó  Gouvernant  á Villeneuve-le-Roi, 
intimó  su  ultimiitum,  y exhibió  sus  documentos.  A 


su  vista,  palideció  Robert,  se  doblaron  sus  rodillas, 
y cayó  en  una  silla  murmurando: 

— ¡ Ah  1 i desdichado  I i Ah  h [ bribón  ! pero  aun 
cuando  le  dé  cuanto  poseo,  ¿quién  me  dice  que  no 
irá  á ver  á rai  familia , para  hacerme  cortar  la  ca- 
beza? 

Gouvernant , viendo  á Robert  en  este  estado  de 
posLi'acion , le  dejó , dándole  cita  á una  posada  próc- 
sima.  Robert,  sospechando  que  asistiría  Bastien  á 
la  entrevista,  no  fué  á ella.  Bastien  había  seguido  en 
efecto  de  cerca  á Gouvernant : esperó  en  vano  á Ro- 
berto , y furioso  al  ver  que  no  llegaba,  cojió  un  trozo 
de  greda  en  la  posada , y fué  á escribir  á la  puerta  de 

Robert : 

Robert  ha  asesinado  á su  suecfra. 

A consecuencia  de  estas  escenas  que  comenzaban 
á llamar  de  nuevo  la  atención  de  la  justicia,  desapa- 


i 90 

mecieron  los  esposos  liobert  3übilao>enle  Je  VOIeneo- 


vfi-!e-Rai.  Pai-tiei'on  para  la  Borgoiia,  pasaion  á 
Sons  Y se  dirigieróii  hácia  Boiírbonne-lp-Bains. 

Exasperado  con  esia  nueva  desaparición,  no  tuvo 
ya  conlemplacion  alguna,  asi  os  que  se  fué  é ver  a 
los  adminíslmdorcs  de  la  sucesión  llouet,  y les  declaro 
que  conocía  al  asesino  de  la  viuda  Houet.  15sLe  asesino 

era  Robert.  Empoces  se  didpart^  ^iirvTnVdos 
recordó  él  cii*írnen  aun  impune  de  182],  y los  dos 

sumarios  sin  resultado.  Era  preciso  herir  pronto, 

Dorciue  la  acción  del  micislerio  público,  se  P'^esciioe 

por  el  lapso  de  tiempo  de  diez  años,  contados  desd 

las  últimas  diligencias  , y los  culpables  iban  á tocar 

en  breve  el  término  fijado  por  la  ley. 

Es  cosa  terrible,  al  pñr  que  consuladora,  esa 
larga  impunidad  que  va  á oncallar  en  el  moniento 
supremo;  la  espada  lia.  pernianecido,^suspeiidida  c e 
un  hilo  sobre  el  homicida,  y nuevo  Darnóeles,  ba  po- 
dido creer,  clespiies  de  tantos  años  de  ten-ores  secre- 
tos, que  el  hilo  no  se  tjncbraría.  Los  dias  pasan  en  una 
ansiedad  que  es  por  sí  sola  un  atroz  castigo , y sú- 
bitamente cae  la  espada. 

Lanzóse  inmediatamente  un  auto  cíe  arresto  con- 
tra Daslien , que  era  el  único'que  había  á la  mano  en 
aquel  monaenío.  Arrostado  Bastien,  se  le  halló  una 
cartera,  que  conleiiia  diversos  papeles  importantes. 

Y desde  luego  la  uola  siguiente : 

Junio  1821 . ' M.  Robert, 

j 

Alquilerde  una  cueva,  en  la  calle  de  las  Dos 
Puertas. 

Calle  de  Vaiigirard , .casa  decente  con  un  hermo- 
so jardín  cíe  friRai.es. 

Corriente  de  julio.  Alquilada,  mediante  700  fran- 
cos . El  alq u i ler  á mi  nom bre . 

Dinero  recibido  para  comprar  una  pala,  azada  y 
regadero. 

En  el  mismo  día,  compra,  cerca  de  la  Gréve,  de 
media  medida  de  cal . 

j 

Y en  la  espalda  de  la  nota  se  leia : 

A 

ProyocLo  de  destrucción  de  la  viuda  Houet  por  lós 
esposos  Robert,  con  cuyo  objeto  so  alquila 
la  cueva  y la  casa  de  la  calle  Vaugirard. 


Recordóse  entonces  que  en  1824  se  le  había  en- 
contrado otra  uola  misteriosa , en  la  que  pufio  el  su- 
mario sospechar,  pero  no  leer  un  crimen.  Esta  nota 

estaba  concebida  en  estos  términos.  • ^ 

Calle  do  las  Dos  Puertas , 51  ■ 

Calle  de  Vaugirard,  81 ; * 

Mad.  viuda  Blanchard.  ’ 

M,  Roussel. 

M.  Alerón. 

M cercado Tonnerre. 

W.  Uierest,  procurador  en  Tonnerre. 

guato.  esplicaba  la  se- 


tori^fn!.  ^ ' ““"teaia  tainbiea  honu- 

aores  de  cartas  en  que  se  leia ; ^ i a 

«Desgraciado  Roben : esu  escrito  qae  ao  os  ha- 


CaíLEURIíS. 

beis  de  escapar  del  castigo  de  un  crimen  que  es  re- 
iiuo^nante,  como  os  dijo  e!  Iiombi  e^  á quien  compro- 
ineUsleis?  ¿Habéis  olvidado  el  sil w de  la  calle  de 
Vaiujii'ard , que  guarda  en  su  seno  la  vícliraa  qun 
debe^  acusarás?  \JS'o  os  creáis  salvado]  No  han 
concluido  el  lieynpo  y los  despojos. 

Y en  oti'a  parte  : 

«Tú  y til  mujer  sois  asesinos.  ¿No  recuerdas  la 
cueva  do  la  calle  de  las  Dos  Puertas?  ¿y  habéis  olvi- 
dado la  casa  de  la  calle  de  Vaugirard?  y la  desapa- 
rición de  esta  madre  que  tuvo  lugar  el  lo  deseliera- 
bre  do  182! ...  | Villanos!  ¿Creeis  que  se  ha  espiado 

vuestrocrímen?  Os  halláis  al  pié  del  cadalso.  Tu  im- 
bécil pariente  disfrutará  de  toda  la  fortuna , y á tí  no 
te  quedará  mas  que  el  aiTepenlimiento.  Asi  voy  á 
mirar  por  vuestras  personas  y á recomendarte  como 

un  malvado  que  eres. 

A esta  carta  iba  unido  un  plano,  y este  plano 
era  el  del  jardín  de  la  calle  de  Vaugirard,  en  uno  de 
cuyos  ángulos  marcaba  un  sitio  una  cruz  roja,  sena- 
láudole  á la  atención. 

En  fin,  hallóse  otra  nota  concebida  en  estos  tér- 
minos: . 

«La  cámara  del  Consejo  ha  declarado,  respecto 
á Bastien,  no  haber  luynr  á procedimiento^  y en 
cuanto  á Robeid,  no  haber  lugar  á proceder  por 
ahora.  Está  decisión  es  iri-evocable  para  Bastien  que 
no  puede  ser  ya  perseguido,  á consecuencia  de  la 
máxima:  mo;í  bis  in  ídem.  Aun  cuando  se  confesara 
culpable , no  puede  ser  inquietado : asi  se  decidió  de- 
Gnitrvamente.  1) 

Esta  ultima  nota  esplica  la  audacia  d^e  Bastien, 
la  persistencia  y la  exasperación  de  sus  amenazas. 
Creíase  al  abrigo  do  todo  procedimiento  y conocía  que 
iba  á sonar  para  Robert  la  hora  de  la  prescripción. 

Abrióse,  pues,  un  nuevo  sumario,  ácoiisecnen- 
cia  do  auto  de  fecha  12  de  abril  de  1833.  Probóse 
que  en  efecto  se  habian  alquilado  á Bastien  la  casa  y 
el  jardin  de  la  calle  de  Vaugirard  por  una  viuda  lla- 
mada Blanchard , en  julio  de  1851  i Bastien  se  anun- 
ció como  residiendo  en  provincia,  y deseando  fijarse 
eñ  T'ai’Is  para  cuidar  de  la  educación  de  sus  hijos, 
que  estabim  en  iin  colegio.  Mas  adelante,  dijo  á una 
mujer  llamada  Sáintin,  que  solo  había  alquilado  esta 
casa  por  cuenta  de  un  tal  Sanze,  compatriota  suyo 
que  debía  habitarla  con  sus  hijas.  Nada  de  ^esto  era 
verdad.  Ai  calió  de  un  mes  de  esas  sospechosas  vaci- 
laciúnes,  despidió,  bajo  preleslo  de  economía,  Bas- 
tien á un  tal  Víctor  Juan,  jardinero  que  había  cuida- 
do basta  entonces  el  jardin.  Entre  tanto  la  viuda 
Blanchard  se  estrañaba  do  no  ver  amueblar  la  casa;  y 
á pesar  de  esta  falla  de  muebles,  se  hablaba  de  visi- 
tantes nocturnos  y dé  paseos  con  bujías  por  el  jardin; 
y la  yecindad'"  concebía  inquietudes  de  estos  pasos 
sospechosos.  Ai  cabo  de  tres  meses,  no  pareció  ya 
nadie , y la  viuda  Blanchard  hizo  abrir  las  habitacio- 
nes á presencia  de  im  comisario  de  policía.  A la  ma- 
ñana siguiente , avisado  de  esto  Bastien,  fué  ávolver 
las  llaves,  diciendo  que  había  renunciado  su  mujer 
al  pi’oyecto  do  lijarse  en  París ; pagó  oti-o  plazo  del 
alquiler  y no  se  aprovechó  ni  aun  de  la  fi 


uta  del 


EL  ESQUELETO  T)E  LA 
Mionlras  recogia  g1  sumario  y coordinaba  estas 
noticias,  se  arrestaba  en  Bourbonne  les  Bains  íi  los 
esposos  Rol^ejt.  Las  notas  que  se  bailaron  á Bastien 
le  acusaban  de  complicidad  bastante  claramenle;  su 
salida  en  el  día  de  la  desaparición  de  su  ma<ii’e,  pa- 
recía reíerirsc  á un  plan  concertado  entre  los  cnipa- 
bles  para  burlar  la  policía,  y en  rin , varios  testimo- 
nios señalaban  entre  ella  y Bastien  relaciones  adúl- 
teras. 

Dióse,  sin  embargo,  un  auto  de  no  liá  lugar  en  fa- 
vor de  la  mujej’  de  Robert , asi  como  de  otras  per- 
sonas, un  tal  Traverse  entre  ellos,  eu  quien  liabia 
puesto  su  confianza  la  viuda  Houet;  asi  es  que  solo 
quedaron  dos  personas  á cargo  de  la  justicia,  Luís 
Robei’t;y  Luis  Leandro  José  Bastien . 

El  12  de  agosto  de  1835  se  desarrolló  este  mis- 
terioso asunto  aute  el  tribunal  criminal  del’ Sena, 
presidido  por  M.  Hardouin.  Este  proceso  , en  que  se 
mostraba  tan  visiblemente  la  mano  de  Dios , había 
atraído  una  alluencia  considerable  de  espectadores . 
Era  un  terrible  y particular  atractivo  la  presencia  en 
la  mesa  de  los  cuerpos  del  delito , del  esqueleto  de  la 
viuda  Douet  , armado  por  el  hábil  anatómico  Bumou- 
tier.  Allí  estaba  la  víctima  como  el  primer  testigo  del 
crimen..  . ■ 

Los  acusados  atraen  todas  las  miradas.  Bastien  está 
vestido  con  un  traje  azul  celeste  muy  limpio.  Sus  ojos 
están  ocultos  por  enormes  anteojos  verdes.  Tiene  to- 
da la  apai'iencia  de  un  buen  pi'ovinciano  ó de  un  ar- 
tesano acomodado.  Siis  facciones  se- muestran  inquie- 
las  y sombrías.  En  cuanto  á Robert,  háÚas^yesLidG 
con  una  leviUi  bastante  común,  de  'color  claro.  Sus 
ojos  ¡grises  se  bailan  eonst^h  temen  te  Ojos  en  un  solo 
punto,  en  el  banco  délos  jueces , y parece  ño  aperci- 
birse de  la  presencia  del  público.  Su  serablanle  es  en- 
teramente in^nificante , y no  denota,  asi  como  su 
cuerpo  seco  y delgado , las  pasiones  fogosas  que  de  or- 
dinario conducen  al  crimen  : su  edad  será  de  sesenta 
y cuatro  años.  Responde  á las  preguntas  do  costum- 
bre con  voz  baja,  ahogada  y trémula.  En  suma,  la 
actitud  general  de  los  dos  acusados,  es  sumamente 
calmada  y se  necesita  la  vísta  de  uu  observador  es- 
perimentado  para  adivinar  los  movimientos  secretos 

que  agitan  á estas  dos  almas. 

Interi’ógaso  prírnero  á Bastien.  Es  un  hombre  de 
oincueiiLa  y un  años,  muy  gi'ueso,  como  ya  hemos 
dicho,  nácesele  quitar  los.  anteojos  verdes  y aparecen 
sus  encarnados  y .débiles  ojos  con  una  espresion  si- 
niestra. . 

Niega  obstinadamente  haber  visitado  á Robert 
desde  que  este  dejó  la  calle  del  Cementei'io  de  San 

Nicolás  por  la  calle  de  la  Harpa. 

P.  ¿Supisteis  la  desapacicion  de  la  viuda  Houet? 
R.  Tres  ó cuatro  dias  después  por  Robert. 

P.  Después  de  esta  desaparición , ¿recibisteis  de 

Robert  230  francos?  . m • 

R.  Después  del  asesinato,  le  he  hecho  contribuir 

y he  obtenido  billetes.  -o  t 

Desde  las  primeras  palabras,  se  raaoiuesta  el  sis- 
tema de  Bastien.  Ha  esplorado  un  secreto  terrible, 

pero  no  ha  participado  del  crimen.  . . 

P.  ¿Qué  relaciones  habéis  tenido  con  Robert  r 


P. 
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\a«g.rarcl  para  tener  ee  ella  cnnlrabando.  Aceeté 
.sin_pensar  mal  y píigiié  nn  plazo  á Mad.  llianchL]’. 
¿No  iiclsleis,  firmar  ¿I  Robert  en  IS'^S  h¡ 

ispor  valor  de  50,000  Irancos? 

R.  Sí  señor ; pero  un  poco  antes. 

P.  ¿No  escribisteis  á Yeron  en  octubre  de  1825 

una  carta  que  contenia  amenazas  contra  Roberrv 

en  la  que  decíais:  «Robert  firmará  todo  lo  nue  vn 
quiera?  ^ ^ 

R.  No  recuerdo  eso , pero  es  posible. 

Bastien  confiesa  sin  vacilar,  que  en  1824.  hizo 
que  le  diera  Robert  ya  20  fráncos,  ya  40,  ya  100- 
que  en  1826  arrancó  á los  , esposos  Robürt’nn  reco- 
nocimiento de  17,000  francos  : que  eu  1827  y 1852, 
hizo  en  Dannemoine  y á Vii!.eneuve-le-Roi , muchas 
tentativas  de  exacciones  violentas ; pero  da  por  único 
motivo  de  estas  pcr5eciiciQuü.s,  el  oonocímiento  que 
tenia  del  crimen  cometido  por  Robért. 

El  presidente : Voy  á deciros, lo  que  os  ha  enva- 
lentonado, y por  qué  habéis  llegado  á acusar  abier- 
tamente á Robert , lo  que  no  os  atrevisteis  á hacer 
en  1825:  Gonvernant  os  dijo,  que  no  lenfais  nada 
que  temer,  y que  el  auto  de  no  liá  lugar  puro  y sim- 
ple, os  ponía  al  abrigo  de  iodo  procedimiento.  Esto 
era  un  error  eh  hecho  y en  derecho,, y ya  comenzáis 
á comprenderlo. 

Basikn : Cuando  yo  decia  que  no  tenia  nada  que 
Leiner,  qiieria  dacir  , nada  que  cep’sjirar^.e. 

T.  ¿ Altpiilásteís  á vuestro  la 

calle  de  Vaugirard  ? , ' v 

R.  Si  señor;  poro  iba  conmigo^Robert , ¿bío  que 
se  habia  quedado  en  la  calle. 

P.  La  propietaria  dijo  que  solo  os  yió  á vos. 

R.  Es  posible;  sin  embargo,  yo  no  entendia  mas 
que  de  mi  carpintería:  Robert  era  quien,  entonces 
como  siempre,  me  poniá  delante  y se  quedaba  detrás 
del  telón. 

P.  ¿Se  os  entregó  á vos  la  llave? 

R,  Se  la  volví  á Robert. 

P.  ¿Pero  no  fuisteis  varias , veces  á la  calle  de 

Vaugirard?  . , ,,  , . 

R.  Algunas  veces , pero  solo  en  la  estación  de 

las  frutas,  á cojer  ciruelas  y aíbaricoques.'  ^ 

P . ¿ Y no  h ícísteis  ninguna  pregunta  á Robert  ? El 

os  dijoqW  destinaba  esta  casa  áuu  comercio  clandes- 
tino; es|*eraba  grandes  beneficios  de  este  contraban- 
do y debia  parlii'lo  .con  vos,  y no  (^bslanle,  la  casa 
pcrmfinGCG  clesiGrtíiyiioh^tiiB.  en  gIIí  sciial  íilg^una  g 
comercio  , ni  lina  botelja  de  vino.  ¿Y  no  habíais  di- 
cho nada?  Esto  es  inexplicable.  Y ademas,  no  entre- 
gándoso  Robert  á este  prcleudido  fraude,  ¿por  que 

persistía  en  ocultar  su  nombre? 

k.  todas  estas  pregunlas  apremiantes,  balbucea 

Bastien  re.'ípueslas  embarazadas.  ■ , 

P ; Comprásteis  una  pala,  y una  azada,?  ¿por 
qué  os  encargasteis  de  estas  compras?  ¿No  tenia  sus 

lUilfis  había  sido  despedido,  y Robert 

me  llevó  ai  Templo  á comprar  útiles. 


* ^p.  i Comprüsteis  cal  en  la  plaza  de  Gréve  ? ¿para 
qué  uso  me  dijo  que  era  para  blanqiieai  la 

“““/V'rXf  ?¿c.Sa  los  términos  de  la  n^a 

bailada  a Baslieri.  Do  olla  resulta  que  so 
compras  solo  algunos  dias  después  .alqu''»’' . 
do  asi  que  el  jardinero  no  fue  despedido  hasta  fines 

.Carw/,  químico,  es  interrogado  sobre  la 
cantidad  de  cal  que  cubría  al  esqueleto.—  abw,  a - 

ce,  diez  decalitros,  lo  que  representa  jusUmenle  la 

media  medida  de  París.  . 

El  presidente  á liasfien : ¿ Y comprAsteis  jmra 

blanquear  le  cocina  media  medida  de  cal?  Bastían, 
ese  esqueleto  bailado  precisamente  en  el  sitio  indica- 
do en  vuestro  plano  con  una  cruz  roja , es  el  ele  la 
viuda  riouet;  todo  lo  prueba;  vos  dijisteis  que  había 

sido  eslrang^uiada , y en  efecto,  se  halla  la  cuerda 
aun  al  cuello  del  esqueleto.  ¿Cómo  os  hallábais  tan 
instruido  de  esto? 

R.  Cansado  de  los  pasos  de  Rohert  y de  todo  su 
misterio,  le  dije  al  Ün  en  setiembre  : ¿En  fin,  qué 
habéis  querido  hacer  de  mí?  Acaso,  malvado,  infe- 
liz , sereis  el  asesino  de  vuestra  suegra.  La  tierra  se 
halla  removida  recientemente  aquí , ¿ qué  habéis 
sembrado  aquí?  ¿La  habéis  enterrado,  acaso?  Y 
diciendo  esto,  removí  la  tierra  con  el  pié.  Entonces, 
Roben  se  arrojó  á mis  rodillas  trastornado:  «Señor 
Baslien , yo  os  pido  perdón , no  me  perdáis  ; os  daré 
cuanto  queráis;  mi  fortuna  es  vuestra.»  Hé  aquí  co- 
mo pasó,  esto  y á fé  mia  me  serví  bien  de  ello  después 
para  sacaiie  dinero. 

P.  ¿Dónde  os  hizo  esas  confesiones  ? 

R.  En  el  lugar  mismo  donde  enterró  á la  viuda. 
P.  ¿Os  dijo  como  había  cometido  la  muerte? 

R.  No  señor. 

P.  ¿Cómo  pudisteis , pues , saber  que  había  sido 
ahorcada  la  viuda  IJouet? 

R,  El  me  lo  dijo  todo,  pero  puedo  haberlo  ol- 
vidado. 

P,  En  el  sumario,  avanzásteis  una  versión  dis- 
tinta. Entonces  dijisteis  que  habíais  obligado  á reve- 
lároslo todo  á Rohert,  detrás  del  Luxemburgo,  co- 
giéndole del  cuello  y amenazándole. 

R.'  Me  reservaba  la  verdad  para  el  inlerrosrato- 
rio  pübUco. 

P.  ¿En  una  disputa  con  Roben , fuisteis  condu- 
cido ante  el  comisario  de  policía  y le  dijisteis : ((Ro- 
bei  t , van  á caer  tres  cabezas  I i Kobert  esto  va 
mal  I»  ¿Qué  quisisteis  decir  con  esto?. 

H.  Quise  decir  en  mi  cólera,  la  suya  caerá,  la 
.de  su  mujer  (vacilando)  y después  también  la  mia. 
jiablaba  colérico...  Ciertamente,  si  hubiera  habido 
/.los  muertos...  yo  hubiera  debido  ser  el  tercero,  es 
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R Porque  me  convenía:  si  hubiera  perdido  á 

RnhprL  liubiera  perdido  los  créditos  que  él  me  ha- 
Lia  armarlo.  Robeíto  era  «un  de  leche, 

P.  Cuando  en  otro  tiempo  se  hicieron  investiga- 
ciones inútiles  en  la  calle  de  Vangirai'd  , oa  encon- 
trásleis  turbado  y agitado.  Gouvernant  que  se  hallaba 
en  la  ckree]  con  vos  , dice  que  os  pusisteis  en  pié  en 
vuestra  cama,  con  los  cabellos  herizados  , esolaraan- 
do:  «Si  van  á la  calle  de  Vaiigirard,  lo  diré  todo. 

R.  No  señor. 

p.  ¿Y  cómo  "esplicais  aquella  conversación  de 

Germiny  que  oyó  el  posadero? 

R.  Es  esLraño  que  laioyera,  es  inverosímil : por- 
que Rohert  tenia  miedo  de  su  propia  sombra  y ha- 
blaba poco , y no  hubiera  hablado  de  aquel  modo, 

de  manera  que  se  le  oyese, 
p.'  ¿Y  las  cartas  que  1 le vásteis  á San  Germán, 

pretendéis  aun  ignorar  su  contenido? 

R . Yo  pregunté  solo  á Robert , ¿ es  muy  urgen- 
te? y me  dió  20  francos.  . 

Terminado  este  largo  interrogatorio,  vuelve  á 
ser  conducido  Robert  que  responde  con  voz  dulce  y 
calmada , aunque  con  los  ojos  fijos  y mirando  á tierra 
con  aire  abatido. 

P.  Robert  ¿no  os  quería  vuestra  suegra? 

R.  Nadie  puede  decir  eso. 

1*.  Vos  mismo  habéis  declarado  que  os  había  pro- 
liibido  verla  por  largo  tiempo. 

R.  Inmediatamente  después  de  mi  matrimonio, 
me  dijo  que  no  quería  á mi  mujer,  porque  se  parecía 
á su  marido  á quien  no  podía  sufrir. 

P.  ¿No  dijisteis  que  vuestra  suegra  se  comía  lo 
que  tenia,  que  jugaba  á la  lotería  y que  no  os  queda- 
ría nada  ? 

R.  No  he  podido  decir  eso , puesto  que  no  lo  sabia. 
¿No  se  quejó  vuestra  suegra  de  vos  á la  po- 


P. 

líela? 

R. 

P. 

R. 


dech' 


/.  ’f  levantado  la  tapa  de  los  s¿sos 

a Robert  y después  á mí  mismo. 


Presidente:  La  esplicacion  no  es  verosímil. 

n.  ain  embargo , es  asi . 

man  Ia  ocultásteis  la  verdad,  en  1824 

Iratábais^rip^í:^?^^^^  crimen  capital  ¿por  qué 

iratdbais  de  salvar , entonces , á Robert  ? ^ 


Yo  no  he  sabido  tal  cosa. 

¿ No  os  hizo  préstamos  ? 

Algunos  regalos...  que  ascendieron  en  su  to- 
talidad á 10,000  .francos.  Pero  jamás  la  pedí  un  cén- 
timo. 

Como  Robert  habla  muy  bajo: — Hablad  mas  al- 
to, dice  el  presidente. 

R.  ¿Y  mi  estiücion  de  voz?  Bien  debeis  notarla. 

P.  ¿No  quisisteis  hacer  que  se  declarase  la  in- 
terdicción de  vuestra  suegra  ? 

R.  Mi  tio  Lebrun  deseaba  que  se  tomaran  me- 
dida.s  para  conservar  la  fortuna  de  Mad.  Ilouel.  Yo 
consulté  sobre  esto , y me  disuadieron  de  un  acto  de 
este  género. 

P.  Tratóse , pue.s , de  interdicción . ¿ Creeis , que 
haya  sido  asesinada  vuestra  suegra? 

R.  No  sé  nada,  pero  no  puedo  creerlo. 

P.  Vos  solo  teníais  interés  en  su  muerte.  Inme- 
diatamente después,  hicisteis  diligencias  para  la  inter- 
dicción de  su  hijo  Houet.  ¿Quién  formó  tal  solicitud ? 

R.  No  fui  yo  quien  la  pidió , sino  otros  desdi- 
cbados...  No  sé  qué  intrigas  hubo  en  esto. 

P.  No  nos  haréis  creer  que  se  siguiera  el  pleito 
siu  saberlo  vos  y contra  vuestra  voluntad.  ; Transí- 
glsteis  sobre  la  apelación? 


EL  ESQUELETO  DE  LA 

K.  Todo  eso  se  liiro  sin  contar  conmisro  v á oe- 
sar  mío.  & j i ^ 

P.  ¿Os  hallábais  arruinado  en  ei  momento  de 
desaparecer  vuestra  suegra? 

K.  Jamás' me  he  visto  arruinado;  me  quedaban 
entonces^  por  valor  de  o, 000  francos  en  géneros, 

P-  Esta  es  la  primera  vez  que  lo  decís : os  equi- 
vocasteis en  vuestro  cálculo.  Creisteis  que  ibais  á per- 
cibir el  importe  de  la  parte  que  os  correspondía  en 
la  sucesión  de  vuestra  suegra,  pero  ella  lo  habiale- 
jado  dispuesto  de  modo  que  no  se  os  pialo  poner  en 
posesión  sino  diez  años  después  de  la  desaparición  de 
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' vuestra  siiesrra.  Durnnio  »•  . 

pensión  de  I 500  irancn'?  r » '^^'dsteis  de  una 

dor  do  la  sncesiorF?es  f.n ^ 

favor  de  Baslien  bilíeteívaTSo  00oí"‘®‘'^  ' 
¿ Por  qué  fue  esto  ? ‘ francos. 

H.  Yais  á oírlo  , porque  vov  á declnm-  in 
dad . Antes  de  vender  mi  fondo  de  comerciál  I’ 
vinos,  dije  a Dastien  que  si  lo  vendh  htpn  ■ • 

poner  fondos  en  una  Cábrioa  de  esmalte  de  qiíe^él  me 
hablaba.  \ o no  puedo  trabajar , porcpie  estoy  enfer 

ñero  en  poder  de  Bastien  en  la  fábrica.^Como  t 


El  entierro  del  cadáver. 


me  decidía , y decía  siempre  que  no  me  era  posible, 
fuimos  al  Palacio  Real  con  Bastien,  y estando  allí  me 
dijo; — Si  comerciáramos  con  billetes,  podríais  ha- 
cer buenos  negocios.  En  esto  nos  encontramos  con 
un  señor  á quien  saludó  Bastien,  y después  nos  en- 
contramos gon  dos  personas.  Bastien  rae  dijo:  el  uno 
rae  da  6,000  francos  y el  otro  3,000.  Esto  me  afir- 
ma en  la  probabilidad  del  buen  éxito  respecto  de  la 
fabrica  de  esmalte.  Llegada  la  noclie,  quise  ir- 
me... Pero  él  me  retuvo,  diciéndome : aun  no  es 
tarde. — Son  las  diez,  le  respondí, — Apuesto  á que 
no.— -Yo  apuesto  4 que-  'SÍ. — Quiuienlos  francos  á 
que  no,  10,000  francos.— Lo  mismo  que  si  dijé- 
rais  20,000,  contesté  yo,  no  teniendo  la  intención 
de  apostar  al  decir  esto.  A poco  rae  arrastra  tras  si, 
se  agrupa  gente , me  llama  estafador  y Bastien  dice 
que  me  retorcerá  el  pescuezo  como  á un  pollo. 

Al  dia  siguiente  volvió  á mi  casa. — ^Espero  y pre-  ¡ 
tendo , me  dijo,  que  firméis  un  vale  de  20,000  fran- 1 

TOMO  II. 


eos. — No  lo  haré. — Pues  caerán  tres  cabezas. — Al 
üiresto,  bajo  y él  me  sigue. — Confieso  mi  sinrazón 
me  dijo,  os  hice  perder  el  juicio. — Culpa  confesada, 
perdonada,  le  respondí. — Pero  es  el  caso  que  he 
comprado  leña,  — ¿Cuánto  necesitáis Tres  mil 
francos. 

Volvimos  á subir,  y yo  le  firmé  un  vale  para  li- 
brarme de  él. — Está  bien,  me  dijo  ; pero  es  preciso 
firmarme  otro  pai'a  daros  actividad  para  pagar  este. 
Y entonces  le  firmé  otro  de  4,000,  de  buena  fé  y de 
buena  voluntad,  lié  aquí  la  verdad  do  lo  que  pasó. 

Roberl  espone  esta  narración  confusa , estas  pe- 
nosas invenciones  con  voz  cantante  y casi  ininteligi- 
ble^El  presidente  le  opone  sus  declaraciones  ante- 
riores que  atribuyen  el  origen  de  la  deuda  á una 
apuesta  formal. 

Hoberl:  En  las  cosas  posibles,  es  donde  se  ad- 
vierte error. 

P . Pero , ¿ h ubo  ó no  apuesta  ? 

2o 
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•eclamú  mas  rfiie  5,000  francos 


R El  no  i’eciamo  mas  (lue  n 

p.  ¿ Le  ilebiais , pues , estos  3,000  francos . 

r!  Creía  debérselos. 

p Semejante  narración  no  es  verosímil,  .no  s.. 

suscriben  hilieles  por  apueslas  de  esle  género. 

R.  Es  preciso  conocer  á las  gentes  paia  poüei 

0r0grlo. 

p.  Pero  entonces  ¿por  qué  ir  A casa  de  Baslien, 
puesto  que  era  un  liorabre  capaz  de  hacei'os  pagar  lo 

que  no  debíais?  ,v..ii 

R,  Ya  os  be  dicho  que  después  de  haberme  mai- 
Iralado  Bastieii , me  dió  escusas  en  cierto  modo , tli- 
ciéndorae  que  sentía  haber  Iiecho  tanto  ruido  para  tan 

noca  cosa.  ^ i 

p.  i Cómo!  ¡Tan  poca  cosa  20,0Ü0  francos. 

r’  Cuando  vi  á Bastien , le  dije : podemos  arre- 
o-lar  esto.  Y hé  aquí  como  fui  inducido  á Armar  di- 
cho billete;  ya  lie  dicho  que  puse  en  ello  muy  buena 
fe  y buena  voluntad. 

P.  En  la  época  en  que  prometisteis  á Bastien  di- 
nero sobre  vuestro  fondo,  ¿estaba  ya  este  vendido? 
R.  No  señor,  se  lo  prometí  rancho  antes,  doce 

años  antes, 

P.  Hasta  ahora , nunca  habéis  hablado  de  una 
apuesta. 

R.  No  señor,  jamás  he  apostado. 

P.  Cuando  estuvisteis  con  Bastien  en  casa  del 
comisario , ¿ reconocisteis  la  deuda  ? 

R.  Voy  á decirlo.  En  casa  del >comisario , indicó 
Bastien  con  una  seña  que  era  de  la  banda  en  Vidoeq. 
Yo  le  creí : el  comisario  le  dijo  que  era  bien  exigente 
y bien  duro  con  su  clientela  y nos  despidió  á los  dos. 
P.  ¿Cedisteis  también  en  Dannemoine? 

H.  Bastien  dijo  que  exigía  una  obligación,  que 
me  retorcería  el  cuello , y que  seria  espectador  de 
una  gran  desgracia.  Yo  no  sabia  lo  que  quería  decir, 
y he  abierto  los  ojos.  He  temido  grandes  desgracias 
y he  Armado. 

Un  jurado : ¿Pero  por  qué  se  os  pedían  20,000 
francos,  puesto  que  decís  que  no  debíais  mas  que 

3,000? 

B.  El  me  daba  su  palabra  de  no  pedirme  mas. 
Todo  el  mundo  me  decía  que  yo  tenia  una  pobre  ca- 
beza, y se  me  ha  hecho  Armar  muchas  cosas. 

P . ¿ Huisteis  de  Bastien  por  una  boardilla  en  Vi- 
lleneuve-le-Boi?  ¿os  daba  miedo  su  sombra? 

K.  No  es  amigo  mío. 

P.  ¿Es  cierto  que  dijisteis , aun  cuando  le  haya 
dado  cuanto  tengo  ¿ quién  me  asegura  que  no  vaya  á 
delatarme  para  hacer  caer  mi  cabeza  ? 

R.  Es  falso. 

El  presidente:  Hay  testigos  que  lo  prueban. 

Veamos,  Robert,  parece  mas  probable  que  hicisteis 

come  er  el  crimen , que  no  que  le  cometiérais  vos 
mismo. 

Rob^'t : ¡ Oh , no  señor  I ¡ imposible  1 
. Pero  en  fln , ¿por  qué  teníais  miedo  ? 

la  pólíGía  ^iGdo  de  esas  gentes  porque  eran  de 

P.  ¿Quiénes  eran  esas  (jcnles? 

Vidoeq  y <"^onvernanL;  son  de  la  banda  de 
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Hastíen  protesta  con  indignacioo. 

P.  Se  os  vió  el  dia  de  la  desaparición  estar  en 
acecho  detrás  de  vuestra  puerta.  ¿Qué  hicisteis  de 
siete  á nueve  ? 

R.  Bebí  tres  cuartos  de  leolie  detrás  de  la  puer- 
ta cochera.  Se  registraban  entonces  los  baños  de  .Tulio 
César,  y esperaba  para  entrar. 

P.  Una  vecina  ha  dicho  que  bebisteis  otra  cosa 
que  leche  en  vuestro  desayuno.  A lodo  el  mundo  afec- 
lábais  decir  que  trabajábais  mucho.  ¿Enviásleis  dine- 
ro á Bastien  cuando  estaba  en  la  cárcel? 

R.  No  señor. 

P.  Bastien,  ¿es  verdad? 

R.  Recibí , ya  20  francos , ya  JO , ya  100. 
Después  de  esta  resimesta  de  su  coacusado , se 
pierde  Uobei't  en  mil  divagaciones  que  apenas  deja 
entender  su  débil  voz. 

Se  pasa  al  exámen  de  testigos. 

El  primero  á quien  se  oye  es  M.  Víncent,  pro- 
pietario de  Versalles,  el  cual  recibió  la  carta  en  quo 
anunciaba  la  viuda  Houet , en  términos  ambiguos  su 
pretendido  suicidio.  El  no  quiso  darle  crédito : hasta 
le  qausó  inquietud  sobre  este  punto  una  visita  que 
recibió  algunos  dias  después ; fue  la  del  jóven  Houet, 
el  idiota. 

— j Madre  mia!  ¡Madre  mia!  decía  el  imbécil, 
con  gestos  de  dolor  conmovedores. 

— ¿Qué  queréis  decir? 

— ¿Está  aquí  mi  madre? 

Fue  preciso  poner  á la  puerta  al  pobre  insensato 
que  se  agarraba  á los  muebles  y preguntaba  por  su 
madre  á todos  los  rincones  de  la  casa. 

En  seguida  vino  Roben , que  con  tono  embele- 
sador contó  4 M.  Yincent  las  inquietudes  que  le  cau- 
saba su  suegra.  Ponía  á la  lotería.  uHe  estado  en 
San  Gei’man  y en  Poissy  4 dar  sus  señas  para  el  caso 
de  que  se  haya  abogado.» 

M.  Yincent  fué  4 París  4 dar  su  declaración , y 
encontró  allí  al  pobre  idiota  Houet,  que  se  arrojó  á 
él  4 ahogarle,  reclam4ndole  su  madre. 

El  jóven  Jíouel  se  halla  presente ; se  agita  y pi- 
de la  palabra.  Es  un  hombre  de  elevada  estatura; 
con  los  ojos  Ajos , el  aíre  vagoroso  y las  manos  tré- 
mulas. 

— «Tengo  que  declarar,  dice,  tengo  que  decla- 
rar. A las  diez  de  la  noche , después  que  desaparecí é» 
mi  madre , vino  un  hombi’e  4 casa , y dijo : vuestra 
madre  est4  allí ; id  4 buscarla.  Mi  mujer  no  quiso  que 
yo  fuese  de  ningún  modo.  Otro  dia  vino  Roberí, 
quería  llevarme  por  fuerza,  llevarme  4 Versalles. 
Mad,  Esprit  no  quiso.  Quería  embotarine  y que  fue- 
ra á buscar  el  sitio  donde  se  halla  mi  madre.» 

Esta  escena  terrible  produce  en  el  auditorio  una 
profunda  sensación ; penétrese  en  las  palabras  de  esle 
desdichado  una  tentativa  criminal  que  no  pudo  reali- 
zarse. 

El  presidente:  ¿Os  acordáis  Houet  de  lo  que 
ocurrió  el  43  de  octubre? 

R.  Sí,  ¡ah ! si.  Mi  madre  me  diú  lo  que  necesi- 
taba; salí  de  casa  4 las  seis.  Mi  madre  liabia  dicho 
que  se  avisara  4 Robert.  ¡Ah,  Robert  1 yo  ful  ú 
avisarlo. 
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P.  ¿Estaba  triste  vuestra  madre  ? 

R.  No  señor. 

P,  ¿Jugaba  á la  lotería? 

H.  No  mucho,  diez  sueldos , veinte  sueldos,  y uo 
con  frecuencia. 

El  presidente  toma  entre  los  cuerpos  del  delito 
el  anillo  de  oro  hallado  en  los  falanges  del  esqueleto. 

P.  ¿Conocéis  este  anillo  ? 

R.  Sí,  |oh!  íes  el  mismo!  También  llevaba  la 
llave  y un  pasacordon  de  plata. 

P.  (Señalando  á Bastien.)  ¿Conocéis  á este 
hombre? 

R,  Sí,  le  he  visto  dos  ó tres  veces.  Gomia  con 
Traverso. 

Traverse  (testigo).  No,  el  idiota  se  equivoca,  ja- 
más he  comido  con  Bastien  encasa  de  la  viuda  Ilouet. 
No  quisiera  que  estas  palabras  del  idiota  escitaran 
contra  mí  una  prevención  desfavorable. 

El  presidente : Eso  no  os  concierne  á vos  Tra- 
verse. 

Bastien  (con  voz  baja) : Eso  me  concierne  á mí. 

El  presidente  quiere  dirigir  nuevas  preguntas  á 
Uouet ; pero  esta  pobre  inteligencia  se  oscurece , su 
lengua  se  traba  y no  puede  contestar  mas.  La  mujer 
Jmson  declara  que  el  dia  de  su  desaparición  estaba 
iMad.  Houet  vestida  como  quien  va  á buscar  provisio- 
nes á la  vecindad.  Robert  pedia  con  frecuencia  di- 
nero á su  suegra , que  gritaba  con  vivacidad : no , no 
so  lo  daré. 

Mad.  Esprüj  costurera;  La  viuda  Houet  no  tenia 
amistad  con  su  yerno ; decia  que  moriría  á sus  ma- 
nos. Algún  tiempo  después  de  la  desaparición  , vino 
Robert  á pedir  noticias  sobre  su  suegra. — Eso  os 
toca  á vos , le  dije , y valdria  mas  que  os  ooupárais 
en  adquirirlas  que  en  hacer  declara]*  la  interdicción 
civil  de  vuestro  cunado.  ¿ Sospecháis  acaso ? me  dijo 
él. — Y como  fuera  á con  testar. — Hablad  mas  bajo,  se 
apresuró  á decirme. — ¿Teneis,  pues,  miedo?  Yo 
uo  tengo  miedo  y por  eso  hablo  en  voz  alta. 

Todas  las  noticias  quedan  los  testigos,  están  con- 
testes en  representar  á la  viuda  Houet  como  mujer 
de  muy  baja  estatura,  con  el  cabello  blanco,  muy® 
corto  y dientes  largos  y fuertes.  La  mayor  parle  de 
entre  ellos , creen  reconocer  el  anillo  que  llevaba.  Yo 
la  vi , dice  uno  de  ellos , de  un  rubio  mas  oscuro  que 
estos  cabellos;  es  verdad  que  esto  era  en  1790. 

Mad.  Houet j mujer  del  jóven  Houet,  responde 
en  medio  de  sollozos  y lágrimas,  recordando  muy 
bien  que  Bastien  habia  estado  una  vez  por  lo  menos 
en  casa  de  su  suegra. 

Bastien  lo  niega  con  insistencia. 

Mad.  Houet  confirma  los  temores  que  su  suegra 
habia  concebido  respecto  de  su  yerno.  La  viiidaHoiiet 
decia  á su  hijo;  no  firmes  nada  de  lo  que  quieren  ha- 
certe firmar,  Robert. 

Robert  murmura  algunas  palabras  ininteligibles. 
— Hablad  mas  alto,  le  dijo  el  presidente.^ — ¿Y  mi 
falta  de  voz?  ¿no  os  acordáis  ya  de  esto? 

ChenevauXj  portero  de  Robert;  Algunos  dias 
después  de  la  desaparición , Robert  vino  á mi  poi*- 
lería  y me  dijo:  si  so  os  llama  á declarar  alguna  vez, 
podéis  ate.stigiiar  que  yo  no  me  lie  asustado. 


CALLE  DE  YAUGIRARD. 

El  preskhnte : Esto  es  grave , Robert  esto  es 

muy  grave.  En  aquel  momenlo  no  se  dirwk  coni™ 
vos  sospeolia  alguna.  “ ‘‘ 

Ilobert  (en  voz  muy  baja):  Yo  soy  incapaz 

.Me  abona  mi  conducta...  Incapaz. 

El  nresidente : Hablad  mas  alto. 

Robert:  ¿Y  mi  estincion  de  voz?  Ademas  tengo 
el  pecho  fatigado  con  el  interrogatorio.  (Recobrando 
su  voz  natural.)  No  recuerdo  lo  que  dice  el  testieo* 
sin  embargo,  es  posible.  i Hace  tanto  tiempo!  ’ 
Mad.  Lecoq  vió  á Robert  atisbar  largo  rato  a! 
umbral  de  la  puerta  el  dia  de  la  desaparición.  Cuan- 
do se  le  anunció  que  no  se  encontraba  á su  suegra, 
le  dijo : ved  lo  que  son  esas  sierras  de  mujeres. 

P . ¿ Qué  quería  decir  con  esa  palabra  sierras't 

El  testigo : Es  una  palabra  que  se  dice  vulgar- 
mente para  espresar  que  las  mujeres  son  capaces  de 
hablar  mal  hasta  quitar  la  piel.  Robert  añadió  : ve- 
cioita , esta  desgracia  ocurría  el  dia  en  que  me  ha- 
llaba tan  tranquilo  hablando  con  vos,  ¿os  acordáis? 
Ademas , si  se  os  hablara  de  esto  algún  dia  podríais 
decir  que  me  habíais  visto  trabajando.  Yo  no  con- 
testé nada  y fui  á llevar  la  sopa  á mi  marido,  porque 
me  daba  miedo  la  figura  de  Robert. 

El  presidente ; Estas  precauciones  son  muy  sin- 
gulares, Robert. 

Robert:  Es  posible  que  asi  lo  hiciese,  aunque 
yo  no  rae  acuerdo. 

P.  (AI  testigo):  ¿Visteis  á Bastien  venir  con 
Roben  ? 

R.  Antes  de  la  desaparición  , mas  no  después. 

Robert:  Se  equivoca  Mad.  Lecoq,  se  equi- 
voca. 

Mad.  Verneuil:  Esta  testigo  ha  oido  los  gritos 
arrojados  cuando  la  lucha  entre  Robert  y Bastien. 
Abrió  la  puerta,  y vió  á Robei’t  que  le  dijo  con  aire 
hipócrita:  yo  estaba  jugando  con  mi  amigo  Veron. 

El  presidente : ¿Lo  oís  Robert? 

Robert : No  he  oido  bien;  soy  un  poco  sordo. 

Los  pei'itos  calígrafos  juramentados , Miet  y Ou- 
clard , declaran , el  primero , que  las  pretendidas 
cartas  de  la  viuda  Houet,  no  pueden  atribuirse  a 
ninguna  de  las  personas  de  quienes  se  les  presentan 
éscrilos ; el  segundo , que  las  firmas  de  las  dos  cartas 
ofrecen  una  gran  semejanza  con  la  de  la  viuda 
Houet , y que  pueden  haberse  puesto  por  ella. 

El  abogado  general  hace  observar  á M.  Oudard, 
que  nueve  años  antes  fue  de  dictámen  enteramente 

distinto. 

Este  pequeño  incidente  es  un  leslunonio  mas  con- 
tra  la  corlidiimbre  del  juicio  pericial  en  maleria  de 
escrituras.  El  proceso  Laronoiére  ofrece  otro  c6- 
lebre  ejemplo  de  la  inanidad  de  este  género  de  tes- 
timonios. V 

Una  señora,  llamada  que  se  paseaba  un 

dia  con  Bastien  por  el  jai'din  de  la  casa  de  la  calle  uo 
Vautrii'ard , declara  no  haber  entrado  mas  que  una 
sola°vez  al  jardín.  Ahora  bien ; el  jardinero  Víctor 
vió  cuatro  veces  á Bastien  en  el  jardín,  con  una  se 
ñora  de  edad,  baja  y gruesa, 

fiora  no  podía  tener  relación  alguna  con  l.i  stnoia 


que 
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Saintín.  La  señora  vieja  y baja , dice  Víctor,  tema 
mucho  de  esto  (golpeándose  en  el  estómago.^ 

El  público  se  rie  al  mií*ar  á Mad.  Saintin, 
por  lo  flaca,  no  permite  equivocación  alguna. 

Hastien  t agitado : Juro  por  lo  que  liay  mas  sa- 
grado debajo  del  cielo , que  no  ful  allí  mas  que  una 

vez  con  la  señora  Samlin. 

El  abogado,  M.  Ifnrdij:  El  acta  de  acusación, 

señala  relaciones  culpables  entre  Bastión  y la  mujoi 
Robert.  ¿Queréis  que  las  dé  Bastien  públicamente  r 
Víctor : Yo  levantaré  cuatro  veces  la  mano  y el 
pié  para  afirmar  que  vinisteis  cuatro  veces  al  jardín 

con  una  señora,  con  la  que  comisteis  fruta. 

P.  (á  Víctor).  ¿Llevabais  vuestros  útiles  á la 

casa? 

R.  No , los  útiles  pertenecían  á la  casa. 

P.  (á  Bastien).  No  neoesitábais , pues,  com- 
prar útiles. 

R.  Creo  que  el  jardinero  se  engaña. 

Llégase  al  informe  de  los  médicos  peritos.  Para 


ello  toman  dos  mozos  el  esqueleto,  y le  quitan  el 
lienzo  de  hilo  verde  que  le  cubre.  Una  viva  agitación 
se  apodera dei  auditorio,  porque  este  esqueleto,  tes- 
tigo y actor  en  el  proceso , preocupa  mucho  mas  la 
imaginación  que  las  facciones  bastante  gastadas  de 
Bastien  y de  Robert.  Cuando  deja  ver  el  lienzo  los 
huesos  desnudos,  armados  por  M.  Dumontier , todas 
las  señoras  se  levantan  y flechan  ávidamente  sus  ge- 
melos á este  horrible  objeto  cuyos  huesos  y cartíla- 
gos no  han  sido  dispuestos  ni  lavados. 

Los  acusados  permanecen  impasibles.  Solagaente 
el  rostro  de  Bastien  toma  una  blancura  mas  mate. 
Robert  guarda  una  calma  espantosa,  por  la  fijeza 
de  sus  miradas. 

El  presidente : Acusados , mirad  esos  tristes  res- 
tos. ¿Reconocéis  los  despojos  exb ñipados  en  el  jardín 
de  la  calle  de  Vaugirard? 

Bastien  (en  voz  baja) ; Los  hemos  visto. 

Robert  vuelve  la  cabeza. 

Los  doctores  Bois  de  Loury , Maiz,  Dumontier, 
-ABÍ.  Barruel  y Chevalier,  químicos,  están  acordes 
en  deducir  del  estado  de  estos  restos , que  la  persona 
á quien  pertenecieron  era  de  sexo  femenino,  de  edad 
de  sesenta  á setenta  años,  que  había  debido  perma- 
necer bajo  tierra  unos  doce  años ; que  los  cabellos 
cortos  y blanquecinos  debieron  ser  antes  rubios , y 
blanqueados  en  parte  por  la  edad ; que  ios  dientes 
debían  ser  largos  y fuertes,  y llegar  á lo  mas  su  es- 
atura  a cuatro  piés  y ocho  pulgadas.  Preséntase  al 
jurado  la  cuerda  que  rodeaba  aun  las  vértebras  del 

cuello , y afirman  los  médicos  que  ha  habido  estran- 
gulación y no  suspensión. 

Después  de  estas  declaraciones  que  producen  una 

arga  sensación  en  todo  el  auditorio , se  vuelve  á con- 
tinuar el  exámen  de  testigos 

inPhfTr  > 823 , refiere  la 

non  onlre  Roben  y Bastien.  «Me  debes 

Soy  muy  desgraciado.  ¿Sois  amigo  raio?  Pues 
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bien,  si  queréis,  citaremos  á Bastien  á la  calle  de 
Montreuil;  y cuando  venga  allí,  le  asesinaremos  y le 
enterraremos  en  el  jardín. 

Un  movimiento  de  horror' acoge  estas  declaracio- 
nes de  Veron , que  arrojan  una  siniestra  claridad  so- 
bre la  villa  pasada  de  Robert , este  sereno  é hipócrita 
malvado.  Veron  continúa: 

— 1 AIi  I respondí  á Robert  ; nuestras  mujeres 
necesitan  de  nuestra  existencia,  ademas  que  no  que- 
daría impune  el  delito.  Algunos  dias  después  me  dijo 
llorando  Robeii  que  había  suscrito  una  obligación 
de  20,000  francos  á favor  de  Bastien.  Poco  tiempo 
después  volvió  Bastien  á la  carga , y hallándome  á 
mí  solo,  me  dijo  :—¿ Sabéis  que  parece  que  Robert 
ha  asesinado  á su  suegra?  Esta  confidencia , unida  á 
la  negativa  de  Robert  de  hacer  su  declaración  ante 
un  comisario  de  policía , me  pareció  estraña.  Habien- 
do vuelto  Bastien  á hacer  dividir  en  siete  un  billete 
de  7,000  francos,  se  suscitó  una  discusión.  Envióse 
á buscar  agentes , y fue  conducido  Bastien  con  Ro- 
bert á casa  del  comisario  de  policía.  Bastien  decia  por 
el  camino : ¡ Robert  1 i Robert  I ¡ esto  va  mal  1 

En  casa  del  comisario,  convino  Robert  en  que 
era  efectivamente  deudor  ó Bastien , que  se  trataba 
de  una  apuesta. 

M presidente : Después  de  la  proposición  de 
asesinato,  ¿permanecisteis  siendo  amigo  de  Ro- 
bert ? 

R . Yo  continuaba  trabajos  comenzados  por  él . 

P.  Robert , ya  lo  oís , vos  habéis  gritado : / al 
asesino!  ¡al  ladroii!  el  dia  de  vuestra  lucha  con 
Bastien:  después  respondísLeis  que  debíais  lo  que  se 
os  reclarriaba,  que  esLábais  de  acuerdo  con  Bastien, 
que  apostásleis  con  él , y propusisteis  á Veron  el  ase- 


sinato de  Bastien. 

Robert:  Todo  eso  es  falso. 

P.  Los  testigos  lo  declaran.  • 

R.  Es  posible,  mi  querido  señor  presidente,  es 
posible.  En  cuanto  á Veron,  yo  os  lo  daré  á conocer. 

Y Robert  se  entrega  á incomprensibles  divaga- 
ciones. 

Nogiietf  contratista  de  albañilería  en  Versalles, 
refiere  que  un  dia,  trabajando  en  una  casa  pertene- 
ciente á la  sucesión  Houet,  vió  venir  á un  hombre 
que  no  era  otro  que  Bastien.  Habiéndole  invilado  este 
hombi'e  á tomar  algo , se  informó  sobre  quién  era  el 
propietario  de  la  casa. — A Robert  le  pertenece  par- 
te de  ella,  le  dijo  Noguel. — ¡Ah!  yo  creía  qne  era 
toda  suya. 

En  esto  llega  Robert,  vé  á Bastien,  y se  mar- 
cha. Bastien  le  sigue.  Veron , que  estaba  alK,  dice  ó 
Noguet: — ¡ Ah!  no  le  dejeis  ir  con  Robert:  le  va  á 
escamotear. 

Bastien  volvió  á reuní i'se  con  Robert. — -Vete  de 

aquí,  gritó  este,  eres  un  picaro , un  perdido. — Ya 

sabes,  Robert,  que  has  firmado, — Eres  un  bribón. 

— l,-\h ! ya  sabes , Robert,  que  pueden  caer  tres  ca- 
bezas. 

— jEh  1 ¡cii ! añado  Noguel:  ¡ eh  ! ¡ eh  1 dije  yo; 
pej'o  es  que  estamos  tres  aquí...  \ Tres  cabezas..!  yo 
no  estaba  enteramente  tranquilo...  Se  fué  á buscar  á 
los  gendarmes,  y el  cabo  dijo  á dos  de  ellos:— Id,  y 
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ai  reslaclme  á esos  cios  hombres.  Entonces  se  les  ar- 
restó  á los  dos , y fíobert  confesó  en  casa  del  comi- 
sario que  era  deudor.  Saliendo  de  allí,  se. llegó  mí 
Bastíen , y me  dijo ; — ¡Ah  ! ¡ pequeño ! yo  cuidaré  de 

tf.  Aunque  soy  pequeño,  no  se  me  importa  nada  de 
tí , le  contesté  yo. 

contratista  de  cerrajería  en  Versalles, 
asistió  el  la  misma  escena.  En  la  discusión , dijo  ,•  de- 
cía Robert: — \o  DO  debo  nada, — Bien,  hijos  míos, 
dije  yo,  esplicaos. — Es  un  perdido,  dijo  Robert.— 
Bueno,  dije  yo,  aquí  hay  maula. — Cuando  hay  que 
habérselas  con  tunos  como  este , hay  que  arrostrar 


CALLE  DE  VAUGIRARD. 

la  muerte,  continuó  Robert. — Bueno  bnenn 

míos;  no  se  muere  tan  fácilmente*  muá 
nes  habéis  hephn  pnn  .^i  * i i negoGía-cio- 

eb  miueis  neciio  con  el  ciudadano? iBahi  iini,  i 

dijo  Kobert , me  ha  pedido  billetes. — ¡ Hola  i no  vei  í 
yo  c aro.  A esto,  dijo  Dastien  i-Culdado  Rohm 
|ue  ¡lay  que  cortar  tres  cabezas.-¡  Dueño  i’  vo  tenia 
la  mía.  (Itisas.)  Entonces  dije  yo  4 lloberto;-7bmT 

para  asesmar  a vucslra  saegrl  Un  niño  adMnZ 

Í l fl  ^SfO  4^ 

Entonces,  JI.  Masson,  que  liaoia  practicar  los 
trabajos , como  apoderado  de  Mad.  Houet,  se  mezcW 


Al  mismó  tiempo  saqué  un  plano  dél  bolsillo  j se  lo  mostré  en  el  >Ítio.., 


en  la  conversación,  y dijo: — Vamos,  vamos,  Lio  Ro^ 
berl,  á comernos  una  chuleta;  este  hombre  os  hará 
morir,  y después  morirá  él;  pero  comámonos  ahora 
una  chuleta. 

Y entonces,  el  lio  Masson  desplegó  una  servilleta 
que  había  bajado  Robert,  y se  vió  que  loque  Ru- 
bert  liabia  tomado  por  una  servilleta,  eivi  una  ca- 
misa de  la  viuda  Ilouel Toma , dijo  el  lio  Masson, 
os  lina  camisa  de  vuestra  suegra. — / A/i ! dejad  cío, 
esclamó  Robert ; no  desenterréis  á los  muertos, 
(Sensación  prolongada.) 

La  viuda  Masson : Mi  marido  creía  que  Robert 

había  hecho  aquello. 

P.  ¿Qué  es  aquello? 

R,  Que  liabia  hecho  la  desífracia.  Un  dia,  pre- 
guntando mi  marido  á Roben  qué  se  había  hecho  de 
su  suegra , respondió  Robert  icon  aire  embarazado: 
—¡Quién  lo  sabe  mejor  que  yo! 


í}f.  Cosson,  notario  y alcalde  en  Dannemoíne, 
declai'a  que  Robert  le  habló  de  una  apuesta  que 
habia  hecho  en  el  palacio  real , de  un  Bastíen  que  le 
había  obligado  á firmar  billetes,  pistola  al  pecho.  El 
testigo  quiso  poner  término  á las  per.5ecuGÍones  de 

Baslicü , pero  se  opuso  Robert  á ello. 

A7  presidente:  Ya  veis,  Uoberl,  se  presenta 

otro  testigo.  , i • 

Robert  comienza  sus  divagaciones  sobre  el  ori- 
gen de  la  Obligación.— Yo  temía  una  desgracia,  una 
gran  desgracia.  (Sollozando.)  Rice  rnal...  pero  la 
temía...  temía  el  incendio...  temíalo  todo...  i Ahí  él 

me  hizo  ver  toda  clase  de  males. 

P.  ¿Os  amenazó,  pues?  ¿Os  pegó ? ¿ Le  pegas- 
teis, líasiien?  - _ 

11,  Yo  no  he  pegado  nunca  á un  ni  no  siquieia. 

Solo  tenia  que  decirle : Acuérdale  de  la  calle  í/r  Vm- 
(jirard , para  que  hiciere  cuanto  yo  quena...  Hubie- 
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ra  heulfo  CMunto  se  hubiese  querido,  poi'  evitar 
tjuQ...  ie  ha  sucedido  después. 


llobert:  lAb!  si  él  me  luibiei'a  dicho  lo  que 
dice  ahora,  hubiera  puesto  resistencia,,  porque  esta- 
ba seguro  de  mí  inocencia. . . 

Bastien , con  violencia : Cállate : eres  un  desgra- 
ciado ; ¡ malvado  I i malvado ! 

Boberi:  Jíl  lo  exigía.  Siempre  fui  enganado,  m 
■ sé  cuáliei’asu  objeto.  Tuve  miedo;  se  me  arrancaron 
billetes.  Vo  tenia  valores,  licores,  vinos...  _ ^ 

Bl  presidente:  Pero  todo  esto  as  estraño  a la 
cuestión,  y no  tiene  que  ver  nada  con  el  asunto  prin- 
cipal . 

/foér/Y:  Voy  á llegar  á él. 

V vuelve  á sus-  divagaciones,  hasta  que  le  inter- 
rumpo Bastien. 

Boberi,  con  tono  embaucador:  Dejadme,  pues, 
hablar,  yo  no  inteirumpo  á nadie. 

Bernñrd,  posadero  de  Danneraoine,  refiérela 
entrevista  de  los  dos  acusados,  á las  tres  de  la  ma- 
ñana.— Robert  ilega  y me  dice : — ¿ Tu  das  posada  á 
un  bribón,  á un  picaro?— Yo,  contesté , no  le  conoz- 
(jo. — línioDces  fui  á cojer  avena  al  cuarto  de  al  lado, 
y oí  decir  Roben  á Bastien. — ¿Hice  yo,  ó se  me  man- 
dó hacer?  ¿Debes  tú  payarme? — Sí , debo  payarte. 

Bastien,  violentamente:  ¿Hay  sentido  común  en 
tpic  dijera  yoi  semejan  te  cosa,  y que  respondiera  Ro- 
ben, él  que  es  un  desconfiado  de  primera  clase? 

P.  ¿ Qué  interés  tendría  el  testigo  en  inventar  es- 
ta conversación  ? 

Bastien  á Bernard  : Habíais  del  cofre  de  avena; 
estaba  en  mi  cuarto,  y no  pudisteis  oirnos. 

Bernard:  Yo  sé  mi  casa  mejor  que  vos.  Vuestro 
cuarto  es  nuestro  comedor , y no  pongo  yo  en  mi  ca- 
sa la  avena  en  el  comedor. 

Boberi:  Mis  enemigos  son  los  que  le  lian  hecho 
nr  eso.  Ha  sido  Yeron.  Ya  diré  yo  quién  es  este. 

En  seguida  declaran  un  agente  de  negocios  y un 
escribano,  que  Bastien  traté  de  tomar  prestado  sobre 
una  Obligación  de  17,000  francos,  conlraidíi  á favor 
suyo  por  Robert.  M.  Masson,  á cuya  casa  se  fué  á 
adquirir  noticias,  les  dijo: — Si  me  creeis,  no  os  mez- 
i'lcis  de  esto. — Pero  se  trata  de  un  crédito  por  causa 

do  trabajo  hecho  por  Bastien. — ¡Lindo  trabajo!  En 

mi  concepto , estos  títulos  son  la  recompensa  de  un 
ciimen.  Son  el  progio  de  la  sangre  de  la  suegra. 

Otro  agente  de  cambio  se  negó  á acompañar  á 
Ihistien  á casa  de  Robert , que  designaba  Bastien 
como  asociado  suyo. — Si  no  quiere  oir  razones,  de- 
cía lastien,  enseñando  las  pistolas,  yo  tengo  aquí  con 

que  hacérsela  comprender.  ^ ^ 

Dicuste  vmú  por  espacio  de  un  año  con  Gouver- 

ivoono r Bastien  iba  con 

diarnnv^  ^ f casa.— Yed  ese  gordinílon,  dijo  un 

®“seaando  Bastien  á Dieusie;  ha  sido 
lii  V ^esinato  famoso.— ¡ Ah!  ]diantre!  ¡Y 
' TiPtiP  bien . i\o  ha  podido  hacerse  prueba. 

— J lene  fortuna  ese  Iruhau . 

Algún  tiempo  después , dijo  G’ouvernant  á Bas- 
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lo  to  embalarán , Aun  es  tiempo  de  evitarlo, ^ — Si  llega 
' 030  caso , dijo  Bastien , liaré  rodar  tres  cabezas , su- 
poniendo que  ruede  también  la  mía. 

Debo  deciros , señores , continúa  Dieusie  que 


tien: 


preciso  ir  allá  abajo;  ten 
cuidado  de  que  llegue  la  uroscriminn  „„ 


proscripción,  porque  si  no 


la  hermana  de  Gouvernant  era  mi  querida.  Entonces, 
me  dijo  ella  un  dia: — Bastien  va  á ser  arrestado.  Se 
dice  que  se  ha  comprometido  con  una  carta  que  ha 
escrito.—]  Toma  1 le  contesté ; ¡ es  gracioso ! ¡ Gouver- 
nant haciendo  arrestar  á su  cliente  1 

En  fin , Gouvernant  y Bastien  no  dejaron  nada 
que  decirse.  Un  dia  encontré  yo  á Bastien  en  la  calle 
del  Temple  y le  pedí  notíciás  suyas. — Tened  cuidado 
con  Gouvernant,  le  dije. — Me  importa  un  bledo  de 
Gouvernant ; he  sido  absuelto  en  sentencia  definitiva. 

El  presidente : Dieusie,  ¿En  calidad  de  qué  vi- 
víais con  Gouvernant? 

Dieusie : En  calidad  de  cliente , puesto  que  él 
era  aboyado. 

P.  ¿Os  avinisteis  mal  con  él? 

K.  Mas  bien  me  avine  mal  con  su  mujer  que  con 
él.  (Risas.) 

P.  ¿ No  os  dijo  que  Bastien  se  hallaba  libro  de  to- 
do procedimiento  ? 

R.  Si,  porque  había  sido  absuelto.  Después  oÍ 
decir  que  Gouvernant  había  hecho  un  gran  servicio 
á la  sociedad  denunciando  á Bastien : no  hay , pues, 
por  qué  agradecérselo  tanto , puesto  que  recibió  1,500 
trancos  y que  por  otra  parte  hacia  mucho  tiempo  que 
sabia  el  hecho. 

Se  oye  por  fin  á Gotívernant , k ese  hombre  de 
negocios  de  contrabando , á ese  abogado  cuyos  con- 
sejos lian  hecho  concebir  á Bastien  esa  seguridad 
providencial  que  ha  permitido  quitar  el  velo  á un 
crimen  por  tanto  tiempo  impun^T  Gouvernant  es  de 
edad  de  treinta  y cinco  años , y se  titula  agente  de 
negocios.  Habiendo  sido  ya  condenado  á una  pena 
aflictiva  é infamante,  no  puede  prestar  juramento. 
Adelántase,  pues,  con  aire  risueño,  y se  espresa 
con  osadía  en  lenguaje  presuntuoso. 

En  1821 , dice,  estaba  arrestado  ai  mismo  tiem- 
po que  estos  dos  señores.  Robert  entabló  relaciones 
conmigo,  rae  hizo  algunas  confianzas,  me  pidió  con- 
sejos y sometió  á mi  juicio  una  memoria  de  la  que  no 
comprendí  nada.  Habiendo  leído  la  memoria  Bastien, 
y habiendo  encontrado  en  ella  palabras  para  él  inju- 
riosas , me  dijo : « preciso  es  que  ese  Robert  sea  un 
gran  malvado,  pero  yo  sabré  sacar  buen  partido 
de  él , )) 

Y en  efecto , saco  de  él  dinero.  Cuando  se  hicie- 
ron los  reconocimientos,  me  dijo:  yo  sé  el  crimen  y 
quién  íes  su  autor ; es  Robert.  Pero  tengo  ima  obli- 
gación de  17,000  francos,  ¿será  nula? — Yo  lo  con- 
testé que  sí, — Si  se  acercan  á buen  sitio  del  jai’din, 
lo  diré  todo;  si  no  se  queman  , no  diré  nada. — Bas- 
lien  estaba  muy  agitado,  durante  el  sumario  y los 
reconocimientos. 

Después , perdí  de  vista  á estos  dos  señoras , y 
soío  en  1827  volví  á encontrar  k Bastien , quien  me 
contó  sus  malos  negocios , quejándose  do  los  proce- 
dimientos de  Robert  con  respecto  á él  . — Yo  he  per- 
dido me  dijo,  mi  fortuna  y mi  honor  en  el  asunto 
que  sabéis. 
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y me  refirió  sus  diligencias  buscando  á RoberL 
y rae  propuso  ir  á Villeneuve-le-Roy  á amenazar  á 
Robert.  Yo  consentí  en  ello,  pero  con  la  condición 
de  que  no  entraría  en  la  población , poi’que  en  ella 
lodo  el  mundo,  liasta  los  niños  corrían  detrás  de  ó! 
gritando : ¡nh , es  el  hombre  de  fíoberf ! 

Antes  de  enviarme  allí , rae  dijo:  necesitáis  prue- 
bas para  que  no  tenga  nada  que  decir.  Y al  mismo 
tiempo  me  trazó  un  plano  con  lápiz,  en  que  diseñó  el 
sitio  con  la  cruz  roja  hecha  con  una  gota  de  sangre 
de  conejo.  * 

Entonces  fui  á hablar  á Robert  á quien  dije : 
—¿Habéis  asesinado,  si  ó no?  Al  oir  esto,  mostran- 
do gran  sangre  fría , mé  respondió No  sé  lo  que 
queréis  decirme.— Pues  bien;  vais  á saberlo.  Y al 
mismo  tiempo  , saqué  el  plano  del  bolsillo  y le  enseñó 
el  sitio  fatal.  En  esto,  abrió  una  mujer  la  puerta  con 
aire  conmovido  y dijo : señor  Robert,  preguntan  por 
vos.  Salió,  pues,  Robert,  y volvió  poco  después, 
¿Qué  queréis  que  haga?  dijo.— ¿Habéis  muerto  á 
vuestra  madre? — Baslien  es  un  tuno.  Aunque  posea 
todos  mis  bienes,  ¿quién  me  dirá  que  no  vaya á de- 
nunciarme para  hacerme  cortar  la  cabeza? — No 
creáis , le  dijo  yo , que  después  de  haberos  arranca- 
do la  última  gota  os  persiga  aun. 

Robert  pidió  una  hora  para  i'eílexionar,  y al  sa- 
lir,  gritaba  Bastien  á la.  muchedumbre  que  se  halla- 
ba reunida. — ¡Robert  es  un  asesino  1 

— ¡Cómo!  decia  la  gente;  ¡es  estraño!  ¡un  hom- 
bre bien  considerado!  ¿Será  posible? 

— ¿Qué  ha  resultado?  dijo  Bastien  viéndome.— 
Me  ha  pedido  una  hora  de  tiempo. — ¡ Ahí  ¡ una  ho- 
ra! Bien , ya  voy  á concedérsela. 

Y entonces  fue  cuando  fué  á escribir  á su  puer- 
ta: Robert  asesinó  á su  suegra  ^ el  13  de  setiembre 
de  1821. 

Después  de  este  viaje , permanecimos  Bastien  y 
yo  sin  vernos;  hasta  que  vino  un  dia  á verme  y me 
dijo.  ¿A  dónde  diablos  va  á parar  este  negocio?  Ro- 
bert piensa  que  no  se  me  puede  aj'restar  sino  con  él, 
y sin  embargo  , el  auto  de  no  ha  lugar  fue  condicio- 
nal para  él,  mas  para  mí  fue  definitivo. — ¿Qué  pen- 
sáis de  esto? — Yo  di  mi  parecer,  que  era  que  se  po- 
día proceder  aun  contra  él , pero  solo  resultando 
nuevos  cargos. — Ponedme , pues , una  nota  en  este 
sentido,  me  dijo,  para  que  me  sirva  de  documen- 
to con  Robert. 

Yo  escribí  la  nota  bastante  torpemente , puesto 
quo  me  fundé  en  una  razón  en  cuyo  peso  no  creía. 
(Gouvernant  quiere,  sin  duda,  salvar  su  reputación 
de  hábil , y fascinar  á algunos  nuevos  clientes.) 

P.  ¿Cuál  era  la  opinión  de  Bastien? 

R.  Que  no  tenia  personalmente  nada  que  temer. 
Ademas’,  no  me  liabia  hecho  nunca  coníesiones.  Por 
mi  parte , decia  de  vez  en  cuando  á Bastien. — Tened 
cuidado , porque  os  comprometéis  á vos  mismo  com- 
prometiendo á Robert. 

— Deseo , me  dijo , ir  á denunciarle  á los  herede- 
ros y pedirle  dinero. — ¿Y  de  qué  servirá  esto,  si  es 
inocente  la  mujer?  No  será  declarada  indigna  de  he- 
redar y no  habréis  ganado  nada. — Los  dos  son  cul- 
pables , tanto  la  mujer  como  el  marido , y no  rae  se- 
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e-xhuraa  á la  mujer,  no  se  podlA'lsfráe'nTrnífomin!; 
nada;  porque  pueden  haberse  secado  s.ü 
En  ese  caso,  dijo  Daslíen  yo  me  purarf-n  ¡Ip  uVo. 
naiiai  «n  anMo.  (Sensación  profunda  ) 

El  presidente : Daslien , ¿cómo  sabíais  une  ha- 
da Ro"beni° 

Hastien:  Es  que  sin  duda  me  lo  debió  decir.  Por 

otra  parte , ¿no se  puede  presumir  que  lleva  mía  se- 
ñora un  anillo  en  el  dedo? 

Goííwnmn/:  Yo  pedí  á Robert  detalles  sobre  el 
crimen,  y él  me  dijo:  ¿No  conocéis á Robert?  es  un 
hombre  estraordinarío  por  su  sangre  tria.  La  nmicr 
debió  ser  estrangulada  ó sofocada. 

El  presidente : ¿Cómo  habéis  podido  hablar,  Has- 
tien, de  estrangulación  y de  sofocación  antes  de  des- 
cubrirse el  esqueleto?  ¿ Luego,  sabíais  esto? 

Bastien  : Me  lo  debió  decir  Robert.  Cuando 
le  llevé  al  sitio  del  crimen,  á fines  de  setiembre,  le 
estreché  y le  amenacé  con  dar  cuenta  á la  ¡lolíeía,  y 
concluyó  por  decirme,  llorando  y gimiendo,  que  habiu 
estrangulado  á su  suegra  y que  la  iiabia  enterrado 
precipitadamente.  La  condujo  á ver  á un  hombre 
que  debía  prestarle  dinero. 

P.  ¿La  condujo  por  la  mañana? 

R.  Sí  señor. 

P.  ¿A  pié? 

R.  Sí  señor. 

P.  ¿Estaba  esperándola  un  hombre? 

R.  No  sé  nada. 

P,  ¿Os  dijo  que  la  hubiera  estrangulado  él 
mismo  ? 

R.  Sí  señor. 

P.  ¿Y  qué  hizo  él  la  fosa? 

R.  La  hahia  hecho  en  la  víspera.  ( Moviraienío 
de  horror.) 

El  presidente  : Esta  es  la  primera  vez  que  ha- 
bíais de  esto. — Yo  no  hubiera  dejado  terminar  los 
debates  sin  decirlo. 

Roherl  (con  tono  lastimero) : Os  aseguro  que  e.s 
falso.  No  pido  gracia,  pero  Bastien  y Gouvernant  se 
entienden.  Gouvernant  es  un  agente  de  policía  de 
piúmera  clase , Baslien  es  un  agente  de  Vidoeq.  Sí  he 
mentido  en  lo  mas  mínimo , que  serne  condene.  Gou- 
vernant, es,  pues,  culpable,  sin  la  menor  duda. 
¿Queréis  sabei*  iin  liecho  que  prueba  mí  buena  con- 
ducta desde  iiace  cuarenta  años?  No  seré  largo. 
¡Soy  bien  inocente!  Dadme,  pues,  diez  niimilos  de 

tiempo. 

Gouvernant:  El  señor  me  llama  espía,  y esto 
consiste  en  que  el  .señor  toma  á todos  los  que  se  le 
acercan  por  gendarmes  ó por  espías , y llega  Iiasla 
decir  que  soy  culpable  del  asesínalo.  ¿Es  posible?  Yo 

me  refiero  á vos. 

Robert  ( llorando)  : Si , sois  muy  capaz  de  e.so. 
Sois  un  miserable.  (Entre  dientes;  no  es  la  primera 

vez  que  lo  hace.)  „ 

¡n  presidente:  Gouvernant,  en  ViIIenenve-le-Roi 

fuisteis  portador  de  una  obligación  de  40,000  fran- 
cos redactada  por  vos  y que  debíais  hacer  firmar  a 
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aobert.  El  nombre,  estaba  on  blanco  ¿ uü  üeliia  po- 
nerse el  vLiestro?  ¿Qué  convenios  so  habían  hecho, 
n.  Ningunos,  ningunos. 

P.  üastíen  ¿qué  fue  lo  que  pr 
H.  Una  pequeña  retribución  por  las  penas;  un 

Ijiilete  de  mil , por  ejemplo.  . 

¿Y  ahogado  general  á Gonvernant:  Vos  queríais 

iütervenir  en  vuestro  nombre  en  estos  vergonzosos 

asuntos.  , , 

Gouveroant  principia  á hacer  su  apología , uasta 

,|iie  le  hace  gallar  el  úrgano  del  ministerio  piibUoo 

con  un  gesto  de  desprecio. 

El  presidente : El  hedió  gi  ave  en  todo  esto  es 

este  anillo  que  so  debía  encontrar  eii  la  fosa. 

Un  testigo  ya  oído,  Dieusie  viene  á aumentar  aun 
la  d-ravedad  del  incidente,  diciendo:  Gonvernant  me 
ha*dicho  que  Bastien  llevaba  en  el  dedo  meñique  la 

sortija  de  la  mujer  asesinada. 

El  presidenle:  El  hecho  es  grave,  aunque  evi- 
dentemente desnaturalizado.  Se  había  pronunciado  la 
palabra  anillo  , y lié  aquí  lo  que  sohi’e  él  aparece. 

El  presidente  lee  una  declaración,  escrita,  la  de 
J/.  Quillanx,  procurador  honorario , y curador  ju- 
dicial de  M.  ílouet.  Bastien  reSriñ  á este  testigo  con 
los  pormenores  mas  minuciosos  la  desaparición  de  la 
viuda  Bouet. .}  o lo  he  visto  g sabido  lodo , ha  diolio 
naslieri,  añadiendo  á las  observaciones  del  testigo 
ífiie  le  empeñaba  (i  ser  mas  prudente. — Yo  no  tengo 
ya  nada  que  temei’ ; y mostreaba  al  mismo  tiempo  la 
famosa  nota  del  abogado  Gouvernant. 

M.  Isambertf  procuj'ador,  encargado  en  otro 
tiempo  de  defender  la  demanda  de  interdicción  con- 
tra Houel,  refiere  que  en  1825  diú  Bastien  un  paso 
singular  respecto  de  él.  ¿Queréis  hacer  que  me  dén 
ilinei’o?  dijo , yo  procuraré  la  prueba  de  la  muerte  de 
la  viuda  ílouet.  M.  Isanibert  hizo  retirai’se  á Bastien. 

Agotada  la  lista  de  los  testigos',  pide  la  palabra 
Roberl.  que  ha  querido  liacer  diez  veces  la  historia 
de  su  vida. — ^Podéis  hablar,  le  dice  el  presidente. 

Uobert:  Con  mucho  gusto.  ¿Mas  sobre  qué?  ¿De 
qué  se  trata?  ¡Ah!  ya  estoy.  Deseo  dar  algunos  por- 
menores sobre  mi  conducta.  Señores;  yo  he  gozado 
la  mejor  reputación.  He  sido  empleado  en  Bruselas 
en  Bois  Leduc,  en  el  servicio  militar;  seré  breve; 
empleado  con  grandb  estimación.  Después  fui  gra- 
bador en  metales , habiendo  trabajado  en  casa  de 
.M.  Olíerd,  palle  Montmartre,  núra.  164,  once  años 
consecutivos hasta  media  noche,  y no  ganando  mas 
que  dos  francos  al  dia,  pues  aunque  se  me  quiso  au- 
menlai  el  diario,  ya  no  quise.  Después  lie  estado  dos 
anos  en  casa  de  M.  Droussais;  dos  años  en  frente  de 
la  calle  de  Juan  Jacobo ; once  años  en  casa  de  la  viu- 
a Legi  os , cuyos  certificados  atestiguan  mi  proba 

conducta.  Después,  nueve  años  consecutivos  en  casa 

‘bidari  J leaTar.  P’'”' 

rii.  Borgoña,  donde  hioe  va- 

mi  nnYf  ’ ^ ^ '’entanas,  porque  para 

““‘y?''  <l“e  trabajar , sin  haber  que- 
nada  no  ol)stante  ofrecérseme ; labj  per- 

Sn  a/®  vez  recibí' unato- 

vino  dulce , en  la  época  de  las  vendimias. 


(:.VUSAS  ClíLKlimiS. 

üiiraiUe  un  cuarto  de  hui*a,  cuatinúa  Uobert  es- 
tas divagaciones  que  termina  con  estas  palabras.  Fi- 
nalmente fui  arrestado  y aquí  estoy.  Ya  veis  si  soy 
hombre  interesado.  Aun  podida  dai’  mas  pormenores 
sobre  mi  suegra. 

El  presidente  : Es  inútil. 

Abrese  la  cuarta  audiencia  ( i 5 de  agosto.)  El  se- 
ñor presidente  anuncia  que  tiene  intención  de  fijar, 
como  resultado  de  los  debates,  la  cuestión  sobre  si 
indujo  Roben  con  clones  y promesas  á la  consuma- 
ción del  "crimen. — Incapaz,  mi  querido  señor,  soy 
incapaz  de  eso,  y yo  no  digo  una  cosa  por  otra. 

El  presidenle:  Os  defenderéis  cuando  llegue  el 
momento.  Tiene  la  palabra  el  abogado  general. 

«Señores  jurados,  dice  el  abogado  general  Ba- 
yeux , en  vano  se  buscarla  en  los  anales  del  crimen 
un  proceso  que  presenlára  ñ la  vez,  como  el  que  ve- 
nimos (i  someter  A vuestra  justicia , una  maldad  inau- 
dita , una  audacia  inconcebible , un  olvido  completo 
de  las  virtudes  domésticas  y sociales.  La  confianza 
violada  ; los  lazos  de  la  sangre  rotos,  todos  los  crí- 
menes reunidos  en  un  mismo  crimen.  Una  madre  de 
familia  respetable,  una  mujer  buena  y bienhechora, 
arrebatada  á algnnos  pasos  de  su  morada  en  una  ca- 
lle pasajera,  ñ las  siete  de  la  mañana,  en  medio  de 
sus  conciudadanos,  á la  puerta  de  sus  hijos , estran- 
gulada por  su  yerno  ó por  órden  de  este. 

¡Que  cruel  designio  1 íQiie  feroz  ejecución!  ¡Que 
suerte  se  ha  hecho  padecer  á esta  desgraciada  para 
apoderarse  y gozar  mas  pronto  de  sus  bienes ! 

«En  vano  los  raóiistruos  que  sofocaron  ii  la  victi- 
ma, se  lisonjearon  de  que  su  acción  quedarla  para 
siempre  sepultada  en  la  sombrado  los (inieblas,  ¿Lo 
hubiera  permitido  el  que  vela  aun  sobre  los  destinos 
de  los  perversos? 

¿No  reclamaba  un  ruidoso  castigo  la  celebridad 
de  su  crimen?  ¡Sabiduría  de  la  Providencia,  admi- 
remos y respetemos  tus  decretos!  ¡Tú  no  has  que- 
rido entregando  á los  culpables  á la  espada  de  la  ley 
abreviar  su  suplicio!  ¡Tú  les  has  abandonado  largo 
tiempo  íi  sus  terrores!  ¡Del  instrumento  del  crimen 
has  hecho  el  instrumento  de  la  venganza!  | Lo  come- 
tieron para  gozar  mas  pronto  de  sus  frutos , y tú  les 
has  privado  de  ellos , y has  hecho  seguir  los  pasos  del 
que  mandó  la  muerte  á la  sombra  del  matador  I Y para 
que  no  se  aplacaran  sus  remordimientos , hicísles 
repetir  sin  cesar  a sus  oidos  por  su  cómplice  estas 
terribles  palabras;  Robert  ¿qué  has  liecho  de  tu 
madre  ? 

rt El  suplicio  ha  comenzado  al  mismo  tiempo  que 
el  crimen , y para  ijue  fuera  la  lección  memorable  pa- 
ra siempre,  el  mismo  que  hirió  á la  madre,  es  el 
que  hiere  al  yerno,  y el  mismo  que  ocultó  aquellos 
restos,  es  el  que  viene  Yi  descubrirlos. 

»La  justicia  ha  marchado  lentamente;  pero  su 
marcha  ha  sido  por  esto  mas  segura.  Los  culpables 
hau  creído  poder  substraerse  á sus  golpes , habién- 
dose cegado  por  su  propia  maldad.  Han  suministrado 
los  indicios  que  les- han  señalado,  y cada  paso  que 
han  dado  después  pai-a  apartarse  del  castigo , les  ha 
vuelto  á conducir  á él  por  esa  pendiente  inev 
que  solo  puede  salvar  la  conciencia. n 


o-  , ESOUIÜLIÍTO  Dli  LA  0\LLE  DK  VAIIfn,Ai.n 

Si  hemos  esinieslo  este  exordio  del  abogado  ere-  " ' f’UlAHD. 

’al.  M.  RaVAlíV  nrt  Wo  c'.A.,  i-  1_ 


neial,  M.  Bayeux,  no  ha  sido  ve rd adérame  oté  como 
II n modelo  de  elocuencia.  Jíl  lector  no  habrá  podido 
dejar  pasar  sin  .soareir,  esas  singulares  tauioLcU 
esas  metáforas  violentas , esa  fraseología  pomposa  v 
vacía.  Habi'áole  recordado  algunos  pasajes  de  est-i 
requisitoria  los  meló-dramas  del  tiempo”  sobre  los 
cuales  íuerza  es  decir  que  el  buen  sentido  obraba  va 
en  esta  época  una  reacción  ¡rúnica  contra  el  estilo 
hinchado.  \a  los  actores  mismos  se  burlaban  de  su 
antiguo  repertorio  y el  librero  Silvestre  acababa  de 
publicar  la  Posada  de  Adréis , manuscrito  de  Roben 

Macaire , encontrado  en  el  bolsillo  de  su  amigo  Ber- 
trand. 

En  el  foro,  los  Berryer,  ios  Paillet,  los  Cbart 
dEsL  Ange  , los  Berbille  habían  inaugurado  una 
elocuencia  nueva,  sencilla,  nutrida,  verdaderamen- 
te patética.  La  elocuencia  melo-dramática  del  señor 
abogado  general  Bayeu.x  es  uno  de  los  últimos  mo- 
delos de  aquel  género.  A este  título  no  pódeinos  pa- 
sarla en  silencio , y según  la  elocuencia  de  M.  Bayeux 
mismo , de  sepultarla  en  la  sombra  de  las  tinieblas. 

Después  de  este  brillante  exordio,  Al.  Bayeux  en- 
tra en  la  esposicion  do  los  hechos.  Hace  ver  á la  jus- 
ticia, impotente  desde  luego  en  sus  investigaciones, 
obligada  á remitir  á otros  tiempos  el  castigo  de  un 
crimen  que  no  podia  probar.  En  fin , después  de  doce 
años,  el  crimen  sale  flagrante  de  la  tumba.,  y apa- 
rece la  viuda  Hoiiet,  irrecusable  testigo  que  viene  á 
denunciar  á sus  matadores. 

«Para  el  uno  de  estos  dos  hombres,  todos  los  sa- 
crificios son  inútiles,  todas  las  torturas  que  ha  espe- 
rimentado,  lo  han  sido  sin  provecho , ofreciéndose  á 
él  la  horrible  verdad , despnes  de  pi'olougados  delia- 
tes,  tan  espantosa,  mas  temible  mil  véces  que  lo  hu- 
biera sido  en  el  momento  mismo  de  la  consumación 
del  crimen , porque  agrega  á su  evidencia  la  de  todos 
los  esfuerzos  tentados  para  disimularla. 

wBaslien  no  queda  menos  con  fundido  que  Robert. 
Quena  intimidar  á su  cúraplice,  y lo  hubiera  en- 
tregado á la  espada  de  la  ley  sin  remordimientos. 
(Bastien  se  agita  aquí  en  su  banco. ) Para  ello  le  bas- 
taban algunos  indicios,  y creía  que  no  se  encontra- 
rian  mas  que  estos;  pero  las  precauciones  tomatlas 
han  engañado  todas  sus  previsiones ; la  cal  lejos  de 
destruir , ha  conservado  el  esqueleto  y el  ¡nslru- 
menlo  del  crimen.» 

Al  llegar  aquí  la  requisitoria,  se  oyen  resonar  en 
el  fondo  de  la  sala  profundos  gemidos;  es  el  hijo 
llouet,  el  pobre  idiota,  que  lurbado  por  la  solemni- 
dad de  las  palabras  aciisadoi’as , y recordando  el 
crimen,  escl  ama  con  tono  lamentable:  «¡Madre  mial 
I Madre  mial»  Rácesele  sacai*  de  la  sala.  Ahora  será 
preciso,  continúa  la  requisitoria,  que  raiiltipliqne  el 
ministerio  público  las  esplicaoíones,  ¡íoi’que  van  á 
aumentarse  las  diUciilLades.  ímpúneseje  una  doble 

tarea;  probar  la  culpabilidad  de  Robert  y la  de  Bas- 
. « 
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En  cuanto  á este  último,  lineo  resaltar  el  señor 
abogado  general , todas  las  pruebas  que  le  abruman. 
Bastien  ha  tratado  de  hacer  un  enigma  para  la  jus- 
ticia de  este  plano  del  jardín,  espanto  de  Robert. 

TO.MO  II. 


y quenaron  en  ella,  y no  obstante , declara In' sn" 

ñolas  habei'  compnulo  una  pala  y uña  a/ada  iñb  ’ 

Tlñ  ',r3,uo:'Si''"  ’ ¿y 

cornnrL  le^f.:  ®'!’  '«  “^tisa  esta 

compra  de  pala  y azada,  sostendrá  mas  adelanie 

que  no  comprd  estos  instrumentos;  que  si  lo  escri- 

íiseribt''^  ’ "¡«di.  ¡líspHc^l 

lYla  cal  que  compró  BastienI  No  podia  ne-^ar 
pUi  compra , ¿ pero  declara  que  di,',  esta  cal  á Ro- 
bert,  que  era  para  blanquear  una  cocina?  .-Quién  lo 
cieeid?  Tanto  valdría  creer  que  Bastien  ha  podido 

Sa  AAA  servicios  (|ue  han  motivado  su  crédito  de 
íUUjüOO  I rao  eos. 

La  parte  verdadei’anien le  súlida  de  la  reqiiisito- 
I ia  es  la  que  descansa  en  los  reconocimientos  de  los 
médicos.  El  esqueleto  encontrado  no  puede  ser  .sino 
el  de  la  mujei  Houet.  Hé  aquí  lo  que  resulta  del  pro- 
ceso. Una  mujer  de  sesenta  y cinco  á selenLa  años, 
inhumada  hacia  diez  ú doce  años,  de  estatura  de 
cuatro  pies  y ocho  pulgadas  á lo  mas , con  las  manos 
pequeñas,  los  cabellos  canos  y curtos,  los  dientes 

largos  y fuertes;  no  puedo,  pues,  ser  otra  que  la 
mujer  Houet. 

Es  verdad  (lue  el  anillo  de  oro  que  llevaba  el  es- 
queleto no  ha  sido  reconocido  por  todos  los  testigos; 
es  verdad,  pero  esta  joya  puede  suministrar  un  indi- 
cio ¡m|)oi'Uinte.  Durante  largos  años,  llevó  la  mujer 
Houet  un  arillo  de  plata.  Habiéndose  rolo  este  arillo 
poco  antes  de  su  muei’tc,  lo  reemplazó  con  un  arillo 
de  oro.  1£1  arillo  que  se  encontró  era  de  oro,  nuevo 
y torlavía  so  conservaban  las  facetas. 

El  esíjueleto  encontrado  es  el  de  la  viuda  Houet; 
líi.s  osamentas  aeusadoras  son  la§  de  la  viuda  Houet. 

Despnes  de  haber  discalido  las  pi’iiebas  relativas 
á catla  acusado , y la  tai’ea  es  fácil , termina  M.  Ba- 
yeux su  requisitoi’ía ; tienen  la  palabra  los  defensores 
MiM.  Hardy  y Pinel , que  se  esfiiei’zan  en  minorar  los 
cargos  que  pesan  sobre  los  acusados.  Después , el  se- 
ñor prcsideiilP  Hardonín  hace  el  resúmen,  y el  jura- 
do entra  eu  la  sala  do  delilioi'aoiones. 

iVo  se  crea  por  lo  que  hemos  dicho  de  la  elo- 
ciiencJa  de  M.  líayeux,  que  se  haya  debilitado  el  in- 
terés de  esta  cansa , conforme  avanzaban  los  debates 
á su  término.  líase  escucliado  la  requisitoria  durante 
Li-es  lloras  con  una  i’eligíosa  atención  del  público, 
con  un  LeiTor  mal  disfi’azado  de  los  acusados.  Las 
falsas  notas  que  encierra  para  nosotros,  habituados 
lioy  á una  elocuencia  tie  mejor  liga,  no  han  sido  ad- 
vertidas por.  nadie.  El  interés  llega  á su  colmo,  y 
mientras  delibera  el  jurado,  hacen  pedir  las  señoras 
permiso  á AL  Hardouin  para  vei'de  cerca  el  esqir’'’ 

to  depositado  en  una  estancia  próxima. 

if  m/irií;i  fifi,  «.«enerar . vuel- 


ve 


’ Después  de  dos  horas  y media  de  esperar , vuel- 
va á entrar  el  jurado,  declarando  su  jefe  estai’  pro- 
bado el  hecho  del  asesinato.  Bastien  es  reconocido 
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pulDable  de  haberlo  cometido  con  premeditación.  Ho 
bert  esabsnelto  en  cnanto  a la  cuestión  de  pa.rLici 
n^on^declar^^^io  onipable  de  haber  provocado  a 
.Tímen  con  donativos  y promesa.s;  pero  se 
nircuasmeias  atenuaiiLos  en  lavor  de  los  acusados 
con  admiración  de  los  asistentes  y de  ios  mismos 

■’"^*Se  hace  entrará  estos  ólLimos;  Bastíen  aparece 

calmado;  Hobert  oye  con  ansiedad  punzante  la  lec- 
tura de  la  deciarcitíion.  Al  sf  que  le  concierne,  pa  i- 
dece  súbitamente  y se  contraen  sus  íacciones ; pero 
acércase  vivamente  su  abogado  y le  hace  comprender 
nue  le  queda  salva  la  vida.  Entonces  ios  ojos  de  Ho- 
bert  recobi-an  su  triste  espresion  y se  fijan  en  un 
punto  de  la  sala  con  una  inmovilidad  espantosa, 
Bastieu  y Bobert  son  , en  consecuencia  de  la  de- 
claración del  jm-ado  condenados  á trabajos  forzados 
y á la  esposícion.  En  el  momento  en  que  pronuncia 
el  presidente  esta  sentencia,  hace  un  movimiento 
Baslien , pero  sin  que  revelen  sus  facciones  la  mas 
ligera  emoción.  Vuelve ácouducirseá  los  condenados 
á la  Consergería,  y súbitamente,  Baslien  palidece 
y cae  en  un  corredor.  Acércanse  á él,  le  exami- 
nan , y se  nota  una  de  sus  manos  apretada  convulsi- 
vamente contra  su  pecho.  Apártasele  la  mano  y se  la 
vé  ensangrentada,  y caen  al  suelo  unas  tijeras.  Bas- 
Líen  ha  intentado  suicidarse.  Se  ha  herido  con  unas 
lijei'as  debajo  de  la  tetilla  izquierda;  la  herida  era 
ligera  y se  curó  rápidamente. 

Baslien  trató  de  esplicar  con  su  inocencia  su  ten- 
tativa de  suicidio.  Refirió  como  se  había  cometido  el 
crimen.  Robert , decía , había  atraído  á su  suegra  á 
la  casa  de  la  calle  de  Vangirard , bajo  pretesto  de 
ponerla  en  relación  con  un  prestamista  de  dinero. 
Primeramente  la  aturdió  de  un  puñetazo , y después 
la  estranguló;  después  quemó  los  vestidos,  ocultó 
momentáneamente  el  cadáver  en  un  tonel  de  agua, 
y á la  mañana  siguiente,  lo  depositó  en  la  fosa,  sin 
acordarse  de  quitarle  el  anillo  de  oro. 

Ambos  condenados  interpusieron  recurso  de  ca- 
sación que  fue  desechado,  y el  26  de  noviembre, 
sufrieron  Robert  y Baslien  la  esposícion  pública  en 
la  plaza  del  Palacio  de  Justicia:  La  multitud  que  ro- 
deaba el  cadalso  se  espresaba  en  murmullos  y gritos 
acusadores:  ¡abajo  los  asesinos  1 j Hubieran  debido 
guillotinarlos!  ¡Son  unos  mónstruosi  ¡La  ley  es  de- 
masiado suave! 

Tal  era,  en  efecto,  la  opinión  general;  ¿bajo 

qué  impresión  se  habia  dado  el  veridiclo  de  15  de 
agosto? 

Algunos  dias  antes  de  este  eslraño  veredicto, 
preocupábase  la  Opinión , de  un  incidente,  por  des- 
giacia  demasiado  frecuente  en  nuestros  anales  indi- 
ciarlos. Acababa  de  cometerse  un  error  nuevo;  había 

sitio  condenado  un  inocente  mas.  Este  desdichado  cu- 
yo nombre  iba  á alargar  la  lista  de  los  Calas,  de  los 
Eesurques  y de  tantas  otras  víctimas  de  la  precipita- 
1 o ? ceguedad  humana,  se  llamaba  GÜliard. 

^ 1 de  jumo  de  1 855 , este  mismo  tribunal  cr¡- 
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minal  del  Sena,  presidido  por  el  mismo  M.  Hartlonin, 
habia  tenido  que  conocer  de  un  asesinato  que  habia 
ensangrentado  diez  y siete  meses  antes  una  casa  de 
la  calle  Joubert.  Una  doncella  de  Mad,  Dupuytren, 
había  sido  degollada  de  dos  navajadas  con  una  nava- 
ja de  afeitar  en  el  momento  en  que  iba  á salir  en 
ausencia  de  su  señora.  El  objeto  de  este  crimen  ha- 
bia sido  un  robo. 

En  uno  de  los  cuartos  visitados  por  los  asesinos, 
30  halló  dos  llaves,  que  se  reconoció  ser  Los  del  apo- 
sento de  Mad.  Dupuytren.  Un  criado  llamado  Agus- 
tín Gilliard,  que  habia  estado  cinco  meses  al  servicio 
de  esta  señora  y que  habia  salido  de  allí  reciente- 
mente, no  pudo  volver  estas  llaves  que  dijo  haber 
perdido.  El  dia  mismo  del  crimen  habia  venido  Gi- 
lliard á visitar  ú su  antigua  querida,  y no  se  le  habia 
visto  volver  ó.  bajar.  Gilliard  estaba  abrumado  dn 
deudas  y sin  recursos : tenia  arañazos  en  la  mano  que 
se  adaptaban  perfectamente  las  puntas  ensangrenta- 
das de  un  espejo  roto  á las  ligeras  heridas  de  G¡- 
íliard.  Había  sido  medio  fracturado  un  mueble  y era 
justamente  el  que  contenia  el  dinero  de  Mad.  Dupuy- 
tren: solo  Gilliard  habia  podido  dar  esta  indicación  á 
los  matadores.  Gilliard  poseía  dos  cuchillos  de  cocina 
recien  afilados  muy  corlantes , y perfectamente  dis- 
puestos para  cometer  el  crimen.  Hallóse  á Gilliard 
un  pañuelo  manchado  de  sangre;  Gilliard  no  pudo 
esplicar  estas  manchas,  y pretendió  haber  pedido 
prestado  uno  de  estos  cuchillos,  ¿para  qué? 

Gilliard,  parecía,  pues,  culpable;  jamás  se  lia- 
biau  acumulado  mas  pruebas  contra  hombre  alguno, 
y sin  embargo,  no  lo  era. 

Gilliard  tenia  uñ  amigo  llamado  Lemoine , coci- 
nero sin  colocación , en  cuya  casa  se  iiallaron  todos 
los  efectos  robados.  Este  Lemoine  tenia  en  la  nariz 
una  herida  hecha  con  una  navaja  de  afeitar.  Tam- 
bién tenia  cuando  se  le  arrestó,  en  sus  vestidos  y en 
su  cuerpo,  sangre  de  la  pobre  doncella.  Esta  era  el 
verdadero  culpable. 

Gilliard  rechazó  la  acusación  con  la* sonrisa  en 
los  labios,  con  una  singular  ingenuidad.  Tenia  la 
manía  de  hacer  versos,  é inundó  de  ellos  el  tribunal 
y el  auditorio.  ¿Y  qué  versos?  júzgiiese  por  este 
trozo : 

Siéndome  boy  día  forzoso , 

Delinearos  mi  retrato , 

Para  probar  mi  inocencia 
Vedle  aquí  ra-sgo  por  rasgo. 

Cual  sale  de  la  cantera 
Sin  pulidez , tosco  mármol , 

.Asi , yo , ante  el  Ser  Supremo , 

Que  creó  del  sol  los  rayos , 

Soy  tosco  y rudo  cual  bruto , 

Pero  sin  brutales  actos 

Esta  poesía  no  impidió  la  condenación  de  Gilliard, 
que  poco  tiempo  después  fue  reconocido  inocente. 

Esto  error  habia  atenuado  el  veredicto  de  los 
jiij’ados ; pero  tal  vez  ya  para  Robert  y Hastien , ha- 
bía suplido  la  justicia  de  Dios  á la  insuficiencia  de  la 
justicia  de  los  hombres. 


ASESINATO 


UEL 


POR  PEDRO  VINCENT  ELIZABIOE. 


A.1  estrerao  nordeste  del  puente  de  San  Miguel, 
casi  en  el  rincón  del  muelle  del  Mercado  Nuevo,  se 
veia  aun  en  1840,  im  pequeño  edificio,  de  aspecto 
bctstante  siniestro,  junto  al  parapeto  del  pequeño 
brazo  del  Sena.  Éste  edificio,  cuyo  nombre  revela 
ideas  de  desgracia  y de  crimen,  es  la  Morgue.  (1) 
Morgue,  según  Vaugelas,  era  en  otro  tiempo 
sinónimo  de  semblante.  Las  antiguas  cárceles  de  Pa- 
rís contenían , según  parece , una  sala  particular  ó 
morgue , donde  se  esponian  los  cadáveres  de  los  cri- 
minales que  eran  desconocidos ; permitiéndose  mi- 
rarlos al  público  por  un  portillo.  Ésta  costumbre  que 
cayó  en  otro  tiempo  en  desuso , persistió  en  la  cárcel 


asesinado  con  las  circunstancias  mas  misteriosas  y 
mas  horribles. 

Al  rayar  el  día , dirigiéndose  varios*  bortelauo.s 
por  un  camino  Vecinal  hácia  la  icalle  de  Flandes,  al 
estremo  del  pueblo  deVillelte,  vieron  en  un  foso 
lleno  de  barro , destinado  á recibir  las  aguas  del  pue  • 
blo , el  cuerpo  de  un  niño  que  parecía  ser  de  cerca 
detdiez  años  de  edad.  La  cabeza  del  pequeño  cadáver 
estaba  casi  separada  del  tronco  por  una  sección  pro- 
funda; el  occipucio  y las  sienes  estaban  casi  hundidos. 

Fuése  á dar  parte  á M.  Moulion,  comisario  de 
policía , que  hizo  levantar  el  cuerpo  , y comenzó  unji 
indagación  sumaria.  En  breve  llegó  el  sustituto  del 


del  donde  se  esponian  hasta  180 i los^"^^rocurador  del  rey,  M.  Croissant,  y verificado  un 


. cuerpos  de  los  suicidas  y de  las  personas  desconoci- 
das, muertas  por  accidente  ó por  crimen. 

En  esta  época  suprimió  una  ordenanza  ( 29  ther- 
raidor,  año  XJI),  la  cárcel  del  Gran  Chatelet,  y des- 
tinó el  edificio  de  que  acabamos  de  hablar,  á la  es- 
posición  de  los  cuerpos  cuyo  estado  civil  ó domicilio 
se  ignoraba,  habiéndose  abierto  la  nueva  Morgue  el 
1 .®  de  fructidor  del  año  Xü. 

La  historia  que  vamos  á referir  es  una  de  las 
mas  conmovedoras , que  ha  conservado  la  tradición 
del  lúgubre  establecimiento. 

El  17  de  marzo  de  1840,  año  fértil  en  aconteci- 
mientos políticos  y judiciales,  estrechábase  en  las 
cercanías  de  la  Morgue,  una  multitud  enorme.  Era 
medio  dia , y dos  horas  apenas  antes,  habia  sido  con- 
ducido en  unas  angarillas  el  cuerpo  de  un  niño.  Ya 
de  ’ll  ciudad  y de  todos  los  barrios  próximos , atraía 
una  viva  curiosidad  mezclada  de  una  piedad  profunda 
al  muelle  del  Mercado-Nuevo  olas  de  visitadores. 

Y es  que,  según  se  decía,  este  niño  habia  sido 

( í ) Así  se  Mama  en  Francia  el  silh  público  donile  se  es- 
ponen  los  cadáveres  fjiie’sc  encueiilran  y cuya  procedencia 

se  ignora. 


rápido  exámen  por  estos  magistrados , hicieron  ob- 
servaciones estrañas , concibiendo  sospechas  raasi  es- 
trañas  aun. 

El  niño  asesinado  tenia  un  rostro  plácido  y bello,  . 
aunque  tostado  algún  tanto  del  sol : sus  miembros 
eran  delicados  y bien  formados.  Hallábase  vestido 
con  un  trage.  limpio  y casi  nuevo , que  parecía  indi- 
car un  liijo^  de  cortesanos  acomodados ; una  blusa  de 
algodón  azul  con  rayas  negras,  un  chaleco  de  tejido 

de  lana , y un  pantalón  oscuro. 

■ En  el  foso,  cerca  de  la  cabeza,  so  recogió  un 
casquete  griego  do  fondo  rojo.  En  el  cuello , enlic  el 
chaleco  y la  camisa,  llevaba  colgada  de  un  coiilon  do 
goma  elástica,  una  pequeña  medalla  do  plata,  de  la 
Víi-i^en.  En  una  cartera  de  niño  que  llevaba  colgada 
á líT espalda  de  una  correa,  se  le  halló  una  jieoiizu 

para  jugar.  , . i 

Llevaba  suelta  la  blusa,  habiéndose  desatado  an- 
tes de  lá  muerte  el  cinturón  de  cuero  charolado  que 
ceñía  el  talle;  el  paulalon  se  hallaba  desabotonado  y 

caído  á las  rodillas. 

En  lo  alto  del  foso  , en  el  estrecho  sendero  que 
circuia  las  tierras  labradas,  se  observó  un  mar  de 
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saün're  Aquí  ei*a,  pues,  donde  se  liabia  cometido  la 
muerte.  Jín  e!  oti*o  lado  del  foso , se  vid  que  una  car- 
reta liabia  iiasado  y parádose  en  IVente  del  sitio  don- 
de sé  liabia  al  ojado  el  «‘adáver ; en  el  surco  iri  egn- 
iar  de  sus  iMiedas,  en  las  huellas  mas  prorundas  en 
este  lugar  de  las  herraduras  del  caballo  y en  las  se- 
ñales de  las  pisadas  multiplicadas,  se  conocid  que 
los  asesinos  habían  llevado  allí  sn  víctima  viva,  y a 
habiau  degollado.  La  audacia  «'^u.saba  admiración, 
por  hallarse  enteramente  descubierto  el  sitio  escogi- 
do para  la  muerte , y retii’ado  li  un  tiro  corto  de  tu- 
sil  de  lacaiTclera  de  Alemania,  siempre  frecuentada 

aun  de  noche. 

Trasladdse  el  cadáver  á la  casa  del  portazgo , y 
ninguno  de  los  habitantes  del  pueblo,  ¿ quienes 
atraía  diariamente  la  noticia  del  crimen,  iei eco- 

noció. 


A ias  diez  llevóse  el  cueriio  á la  Morgue , y la 
instrucción  buscó  poi*  lodos  sus  poderosos  medios  de 
policía,  penetrar  este  sangriento  misterio.  Envióse 
órden  (i  todas  las bi’igadas  de  gendarmería,  en  un 
cuadro  de  ciento  veinte  kilómeU'os  al  rededor  de  Pa- 
rís, para  divulgar  la  noticia  del  crimen,  y hacer in- 
dagaciones  sobre  un  niño  que  liabia  desajiareeido. 
Llamóse  ú racullalivos  para  hacer  conslai’  el  estado 
del  cadáver,  y practicar  la  autopsia,  resultando  de 
sus  informes  que  el  niño  debió  haber  sido  herido  in- 
opinadamente, hallándose  cu  la  espalda  del  foso,  sa- 
lisfaciendo  una  necesidad : que  el  pi  imer  golpe  que 
se  le  había  dirigido  con  un  iustriimenlo  punzante  y 
contundente  á la  vez,  babia  sido  terrible  , porque  el 
armase  liabia  quebrado  en  el  occipucio , y penetrado 
liasta  los  sesos;  el  desgraciado  niño  había  tenido  nu 
obstante  fuerza  para  levantarse;  pei’o  entonces  había 
sido  derribado  poi’  otro  golpe  vigorosamente  asestado 
bácia  las  sienes.  Üespues , se  le  había  corlado  la  gar- 
ganta con  una  navaja  de  afeitar  ó con  un  ennhüht 
muy  afilado.  La  muerte  parecía  baboi’se  ereetiuulo 
ocho  ó diez  horas  antes  de  deseulirirse  el  cadáver. 

Durante  el  resto  del  dia  1 7 y durante  ludo  el  1 8, 
no  cesó  de  llenar  rauititud  de  curiosos  la  sala  en  que 
se  apercibía  al  través  de  los  vidiaos  el  cuerpo  del  ni- 
ño tendido  en  el  sombrío  tablado,  del  niño  de  la  Vi- 
Ucfde,  pues  este  ei’a  el  único  nombre  que  se  daba  á 
a niisteriosa  víctima.  Este  cj'iraen  atroz , cubierto  de 
inieblas;  estos  rasgos  delicados ; esta  inocencia  dor- 
mida en  la  muerte,  herian  vivamente  las  imaginacio- 
nes y conmovían  todos  los  pechos.  En  París,  fuera  de 

vrn  o’  íiablaba  de  otra  cosa  que  del  niño  de  la 
1 letle,  y entretanto,  no  venia  indicio  alguno á des- 
cimnr  lina  punta  de  este  misterio;  nadie  sabia  del 
nmo  desaparecido,  nadie  revelaba  á vista  de  afpiellos 

sorpresas  cuya  mani- 

leslduon  mvoluntaria  se  halla  constanlemeiile  ei 
' poi  agentes  que  están  meaclados  al  gentío. 

*'6<¡urrid  á una  merlida 
inaudiU  en  los  fastos  de  la  Morgue. 

Pedro  el  Grande  el  ga- 
nele  del  oé  ehre  anatomista  holandés,  Ruysoh,  ad- 
tan nprfpti^  euerpo  de  un  niño  preparado  con  arte 

blM^H»!  ‘■1’®..  '^“'*"  '-I  ilusión  de  ta  vida,  la 
' los  tejidos,  la  frescura  de  la  piel,  y hasta 


CAUSAS  CÉUliBRIiS. 

la  espresiondel  semblante.  M.  Gannal,  sábio  indus- 
trial francés,  acaba  de  llegar  á conseguir  esta  per- 
fección de  método  de  embalsamamiento  que  se  atri- 
buye á Huyscli  ó á Swammerdam.  Puesto  en  camino 
de  este  bello  descubrimiento  ]ior  el  sábio  zoologista 
M.  Strams-Tiirik-iienim , había  encontrado  M.  Gan- 
nal los  medios  de  preservar  cadáveres  enteros  de  la 
descomposición , inyectando  en  ellos  sal  aluminoso, 
disueil.o,  poi-  una  de  las  carótidas.  Habíase  admirado 
recientemenlc  eñ  1859  , la  momia  de  una  jóven  em- 
balsamada por  este  procedimiento,  cuyas  facciones 
vermejas  presentaban  la  apariencia  del  sueño. 

El  19  de  marzo,  se  resolvió  conservar  de  esta 
suerte  el  cuerpo  del  niño  de  la  Yilletle,  porque  sabi- 
do es  que,  segun  los  reglamentos  de  la  Morgue,  no 
se  permite  tener  espiieslo  un  cuerpo  mas  de  tres 
dias;  este  límite,  suficiente  por  lo  común  para  reco- 
nocerlo, se  halla  Impeiúosaraente  mandado  por  los 
rápidos  |)rogresos  de  la  descomposición . 

Así,  pues,  llamóse  á M.  Gannal , quien  no  obs- 
tante aumentar  las  mutilaciones  del  muerto  y de  la 


n 


autopsia,  ias  diüonlLadies  de  su  trabajo,  consiguió 
preparar  el  ciiej'po  tiel  niño  de  modo  que  parecía  es- 
tar vivo , asegurando  .su  conservación  por  el  tiempo 
necesario  para  descubrir  á los  matadores. 

Revistióse  enseguida  al  niño  de  la  Yillette  con 
sus  vestidos,  y se  le  colocó,  no  ya  en  un  entarimado 
lúgubre,  sino  en  una  (‘amila  blanca  encima  de  una 
grada.  En  esto  estado,  suavemente  colocados  los 
miembros  en  la  camilla,  y animadas  las  mejillas  con 
un  lijero  tuque  de  veiiiiellun,  jtarecia  haberse  dor- 
mido jugando. 

Con  esto,  escíló  mayonneule  la  curiosidad  pú- 
blicíi,  que  ei‘a  lo  que  se  liabia  querido,  y muchas 
personas  que  hubierau  retrocedido  ante  im  aspecto 
liona  Lile , ¡han  á visitar  sin  repugnancia  aijuel  gra- 
cioso niiin,  cuya  vista  iio  escitaba  ¡dea  alguna  desa- 
i'adable  i'i  dol orosa. 

El  28  de  marzo , se  creyó  haber  conseguido  pe- 
netrar el  misLei’io.  Un  mncliaclio,  vestido  con  uni- 
Ibrrae  de  colegial , esclamó , viendo  al  niño  de  la  Yi- 
ilette: — (Torna!  [si  es  mi  compañero  Eduardo!  Se 
preguntó  al  muchacho,  se  le  hizo  ver  el  cuerpo  mas 
tie  cerca,  y j>ei*sistió  en  afirmar  que  era  su  compañe- 
ro Eduardo.  El  colegio  estaba  situado  estramuros  de 
París,  nuevo  indicio.  Corrióse  á él  y se  hizo  venir  al 
maestro , ijuc  á primera  vista  reconoció  el  error , pues 
liabia  dejado  al  jóven  Eduardo , sano  y vivo  en  el  co- 
legio, como  se  viú  fácilmente. 

. Al  siguiente  dia , otro  recuiiocimieuto.  Una  mujer 
de  unos  cuarenta  años,  vestida  con  aseo  y modesta- 
mente, liabia  esperado  largo  tiempo  antes  de  llegar 
hasta  la  barrera  que  separaba  á los  espectadores  de 
los  cristales.  Sii  baja  estatura  no  le  había  permitido 
vei‘  el  cuerpo  antes  de  llegar  á la  primera  Ola.  Lle- 
gada su  vez , no  bien  echó  la  vista  liácia  la  grada, 
perdió  el  color,  y esclamó: — ¡ Ah  1 ¡Dios  raio  ! icreo 
que  es  mi  pobi'e  hijo!  Al  oir  esto , se  eleva  en  el  gen- 
tío un  rumor  de  sorpresa  y de  interés ; se  avisa  á los 
vigilantes,  se  hace  evacuar  la  sala,  y es  introducida 
la  mujer  en  el  cuarto  de  las  esposiciones.  Mira  y cae 
medio  desmayada  en  una  de  las  tablas  fúnebres. 


Vuelta  en  sí;  Sí , dice , él  es ; con  su  pequeña  cica- 
triz en  la  frente;  es  mí  pobre  hijo,  mi  hijo  natural 
(jue  tuve  en  Sainte-Reine , departamento  de  la  Costa 
de  Oro.  En  el  raes  de  julio  último,  le  envié  á llevar 
obra  terminada  á una  casa  próxima  á la  calle  de  Or- 
messon,  donde  yo  vivia  entonces,  y desde  entonces 
no  le  volví  íi  ver,  á pesar  de  ser  un  niño  incapaz  de 
obrar  mal : me  lo  robarían.  Una  sola  cosa  estrañaba 
¡i  la  pobre  mujer , y era , que  íiabiendü  i)arl!du  con 
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vestidos  usados  y remendados , se  hallaba  con  vesti- 
dos casi  nuevos. 

La  mujer  era  portera  de  la  calle  de  Four  , v se 
llamaba  Chavandret.  Se  hizo  acudir  á su  cuñado 

es  el  pequeño  Filiberto! 
anos  habitantes  de  la  calle  de  Orraesson,  recono- 

cieron  también  en  el  niño  de  la  Yillette  al  pequeño 

Filibei  to  Chavandret , y también  le  reconoció  un 

maestro  de  escuela  de  la  (ja-lle  del  Hombre  A.rmado, 


Se  vtíiil  ei  cuerpo  del  niño  Leiifiiclü  en  el  sunibriü  Uibfudo 


á i « 


i* 

r-..i  í’ 


que  había  tenido  por  discípulo  al  hijo  de  la  portera, 
reconociendo  igualmenie  la  pequeña  medalla  de  la 
Virgen. 

Faltaba  saber  cómo  v ñor  aiié  motivo  habia  sido 


incidentes.  La  información  careoia  de  punto  de  apo- 
yo; pero  no  se  descubría  nada. 

Súbitamente , se  supo  que  acababa  de  aterrar  á 
Burdeos  un  nuevo  crimen  cometido  con  circimstan- 


substraido  á sus  padres  este  niño,  separado  de  ellos 
por  espacio  de  ocho  meses,  y por  fin  muerlo  á las 
puertas  de  París.  Iban  ñ dirigirse  por  este  lado  las 
investigaciones , cuando  fue  interrogada  la  madre 
nuevamente  por  haber  concebido  algunas  sospeclias 
los  magistrados  instructores,  líl  pequeño  Flliberto 
tenia  en  el  muslo  izquierdo  una  señal  muy  patente 
que  no  se  encontró  en  el  niño  de  la  Yillette.  A.si, 
pues,  esta  mujer  y Lodos  los  demás  testigos,  hablan 
sido  victimas  de  una  ilusión  y de  una  semejanza,  exa- 
gerada por  la  imaginación  que  trabajaba  sobre  re- 
cuerdos ya  confusos. 

\si,  pasáronse  mas  de  seis  semanas  sin  nuevos 


Mas  iLienticas  a lasi  uk  ui  muci  ic  uc  ui  inictLc,  lii  ju 
le  mayo,  el  alcalde  de  Arligues,  pueblo  vecino  al 
le  Cenoii-ia-Baslide,  á algunos  kilómetros  de  Búr- 
leos, fue  avisado  por  varios  aldeanos,  que  se  acababa 
le  eiicontJ’ar  en  el  camino  de  Lantogne  el  cuerpo 
iiutilado  Je  una  mujer  estr¿iña  al  país.  El  alcalde  se 
rasladü  al  sitio  del  crimen , y vió  aquel  cuei’po  que 
ie  acababa  de  sacar  de  la  rasa  do  Lantogne.  Tema 
ma  profunda  herida  en  el  cuello,  cortadas  la  nariz 
/ las  mejillas,  rota  la  quijada  superior,  y fracturado 
^ hendido  el  cráneo  en  el  occipucio  y en  las  sienes. 

.os  vestidos  estaban  hechos  trizas. 

Mientríus  oí  alcalde  redactaba  la  mlormacion  y 
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düíírencias  coiTesiíondienlos^  se  vino  i'i  decirle  que 
S de  enconlrarsa  otro  cadáver  ^ cien  pasos 
de  alli  en  el  mismo  arroyo , cerca  del  molino  de  Lan- 
10*^06  Era  el  de  una  niña  de  cerca  de  nueve  anos  á 
nulen  se  halló,  como  á la  primera  víctima,  con  la 
cabeza  casi  separada  del  troncó,  fracturado  el  crá- 
neo y abierta  la  frente. 

Entonces  recordó  un  molinero  haber  encontrado 
al  rayar  el  dia,  á un  hombre  que  llevaba  un  pesado 
fardo  y se  dirigía  al  molino  de  Lantogne.  Este  hom- 
bre llevaba  sombrero  en  la  cabeza,  únicas  señas  qne 
pudo  dar  el  molinero.  Aseguróse  que  las  víctimas  ha- 
bian  debido  ser  asesinadas  poco  tiempo  después  de 
comer,  porque  la  niña  tenia  aun  en  la  garganta,  cabe- 
zas de  espárragos  que  aun  no  había  atacado  el  trabajo 
de  la  digestión.  No  se  había  efectuado  violencia  al- 
guna secreta  sobre  la  mujer  ni  sobre  la  niña.  En 
cuanto  al  teatro  del  asesinato, 'se  reconoció  fácilmen- 
te por  el  reguero  de  sangre.  Era  una  senda  separa- 
da del  arroyo  por  un  bosque.  No  había  habido  lucha; 
solo  se  veia  que  una  de  las  víctimas  habia  sido  heri- 
da á muchos  pasos  de  la  otra,  al  huir , sin  duda.  No 
se  hallaron  los  instrumentos  de  la  muerte. 

Esparcióse  por  Bui'deos  la  noticia  de  este  doble 
crimen  por  la  noche.  Un  tal  Cliaban  que  tenia  una 
fonda  en  la  calle  de  la  Aduana , concibió  inmediata- 
mente sospechas  contra  un  viajero  que  habia  bajado 
á su  casa , aquella  misma  mañana.  Este  hombre  ha- 
bia venido  por  la  diligencia  de  Bergerac  que  pasaba 
por  los  Cuatro  Pabellones , lugar  próximo  á Artigues, 
y llevaba  un  saco  de  viaje  y un  gran  esportillo  de 
palma.  Al  llegar,  pidió  el  desayuno  y lo  comió  con 
apetito;  después,  pidió  fuego,  porque,  aunque  habia 
ido  en  carruaje,  se  hallaban  muy  húmedos  sus  ves- 
tidos. En  su  consecuencia,  se  le  condujo  á una  sala 
donde  se  habia  encendido  una  fagina.  Y al  entrar,  al 
cabo  de  una  hora , una  criada  á esta  sala,  le  encontró 
dormido.  Avisóle  que  estaba  dispuesto  su  cuarto,  y 
se  fué  á él  el  viajero,  metiéndose  en  la  cama. 

Durante  el  dia  10  (era  domingo),  permaneció 
encerrado  en  su  cuarto.  Supúsose  que  necesitaba  des- 
cansai-f^y  no  se  le  dispertó  ni  para  la  comida  de  la  tar- 
de , ni  para  preguntarle  su  nombre , porque  no  habia 
entregado  su  pasaporte  al  fondista. 

A la  mañana  siguiente , perseguido  por  las  sos- 
pechas de  la  víspera , fué  á escuchar  el  señor  Cha- 
ban  ála  puerta  del  viajero,  y le  oyó  andar.  Mirando 
poi  la  llavera  de  la^  puerta , le  vió  cepillar  y lavar 
efectos  que  le  parecieron  de  mujer , y hallarse  man- 
chados de  sangre.  El  fondista  no  tuvo  yaiduda  algu- 
na  y se  fué  apresurado  á casa  de  M.  Maximi , comi- 

ttcin  !'®'''''éndole  sus  dudas  y lo  que  habia 

islo.  ti  eomisano  que  habia  pasado  el  dia  anterior 

lio  1 nada  de  las  dos  muertes 

íioi  I ^®^'®Ddo  pedido  informes,  se  le  enteró 

df  Lanto^nrr.^  cadáveres  cerca  del  molino 

ihrii-  oi  ^ ^^“c.na  y seguido  de  dos  agentes , se  hizo 

abrir  el  cuarto  del  misterioso  viaiero 

do  M delgado,  de  perlil 


üiendo°Lrofco?‘““  ^ dispo- 

niendo sus  efeclos  para  partir  do  nuevo.  Entre  estos 
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efectos , se  encontró  ropas  ensangrentadas  y joyas  de 
mujer.  El  saco  de  noche  y la  esportilla  tenían  tam- 
bién manchas  de  sangre.  En  la  esportilla  habia  un 
chal  y un  vestido , recientemente  lavados ; confron- 
tados con  algunos  fragmentos  de  los  vestidos  que  se 
hallaron  en  el  camino  de  Artigues,  apareció  evidente 
la  identidad. 

Hasta  entonces  , aunque  se  habia  turbado  nota- 
blemente el  viajero,  al  ver  al  magistrado  y á sus 
agentes , pareció  no  comprender  nada  de  las  pregun- 
tas que  se  le  dirigían , pero  cuando  se  cotejaron  los 
efectos  que  se  le  habían  encontrado  con  los  fragmen- 
tos acusadores , llevo  la  mano  á su  frente , se  ocultó 
los  ojos , y con  voz  ahogada , cuyo  acento  muy  pro- 
nunciado revelaba  un  origen beamés : — No,  dijo,  no: 
no  podré  hablar...  quiero  escribir. 

Diósele  papel,  y escribió  por  espacio  de  deshoras 
con  mano  febril.  Era  una  confesión  completa , mas 
completa  de  lo  que  se  esperaba,  mas  terrible  aunque 
lo  que  se  podía  temer.  Este  hombre  era  el  asesino  de 
Artigues , y asimismo  el  asesino  hasta  entonces  im- 
pune de  la  YilleUe. 

No  seria  posible  trazar  estas  confesiones  en  su 
forma  primitiva.  El  lector  perdería  con  esto  todos  los 
pormenores  que  arrojó  mas  tai’de  el  proceso  y que  no 
podían  tener  lugar  en  la  confesión  primera  destinada 
á ilustrar  á ios  magistrados  de  Burdeos.  Referire- 
mos , pues , por  nosotros  mismos , pero  conservando 
con  cuidado  los  pasajes  esenciales  de  la  narración  ori- 
ginal , aquellos  en  que  se  revela  la  fisonomía  particu- 
lar del  hombre. 

El  matador  de  Artigues  se  llamaba  Pedro  Yin- 
cent  Elizabide , de  edad  de  treinta  años  en  1840. 
Nacido  en  Mauleon  (Bajos  Pirineos),  habia  sido 
desde  su  infancia  destinado  al  estado  eclesiástico. 
Después  de  haber  estudiado  sucesivamente  en  los  se- 
minarios de  Oloron , de  Betharram  y de  Bayona,  sa- 
lió de  ellos  sin  vocación  decidida.  Llevaba  aun  el 
traje  eclesiástico,  y hablaba  siempre  de  recibir  las 
órdenes  sagradas  ; pero  sus  superiores  le  habían  juz- 
gado ya , y no  le  animaban  á seguir  una  carrera  de 
sBcrificio  y de  humildad.  Dotado  de  algunos  talentos 
superficiales,  fecundo,  inteligente,  dejaba  traslucir 
un  orgullo  escesivo.  La  lectm’a  secreta  de  algunos 
libros  de  litei’atura  ligera  y de  filosofía  nueva , le 
habia  llenado  de  palabras,  mas  no  de  ideas.  Consi- 
derábase como  superior  á su  posición  y como  llama- 
do por  su  genio  á destinos  mas  brillantes  que  los  del 
humilde  misterio  de  religión  y de  caridad. 

Salido  del  seminario  de  Bayona , hizo  una  corta 
parada  en  el  colegio  del  Passage , donde  un  pruden- 
te superior  estudió  atentamente  esta  naturaleza  fría- 
mente exaltada  , cuya  sola  pasión  sincera  era  la  ad- 
miración vanidosa  de  sí  mismo.  Elizabide,  considerado 
al  menos  por  el  momento  como  impropio  para  el 
estado  eclesiástico , tuvo  que  volver  sus  ojos  hácia  el 
profesorado. 

En  Amberes , halló  una  plaza  de  preceptor , pero 
al  cabo  de  dos  años , la  acritud  de  su  carácter  y 
pretensiones  inaceptabl'es,  fueron  causa  de  que  le  die- 
ra las  gracias  el  padre  de  su  discípulo,  perdiendo  es- 
te acomodo.  Igual  salida  tuvieron  oti’os  dos  profeso- 


aííu- 


ASESÍNATO  DEL  NíÑO  DE  LA  VILLETTE 
rados , de  todos  ellos,  salió  mal , dejando  tras  si  el 
recuerdo  de  un  carácter  difícil,  arrebatado,  ridícu- 

lamenle  altanero,  con  un  colorido  de  hipocresía  mal 
sostenida. 
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ció  la  palabra  amor,  que  para  María  no  podía  sieniO 
“f.r®  "^f'rnonio.  Ella  enlreveia  en  losS¡ 


Elizabide,  pensó  entonces  en  hacerse  maestro 
de  primeras  letras;  fné  á Burdeos  á obtener  su  di- 
ploma, y lo  obtuvo,  no  sin  distinción.  Entre  las 
pruebas  que  tuvo  que  esperimenlar , se  había  notado 
entonces  una  especie  de  tésis  sobre  el  duelo , decla- 
mación religiosa  y filosófica , en  la  que  se  mostraban 
sus  cualidades  particulares  , y una  especie  de  falso 
calor,  sofístico  y puritano. 

A fines  del  año  1857,  obtuvo  Elizabide  la  direc- 
ción de  una  escuela  de  educación  primaria  fundada 
por  el  superior  del  seminario  de  Betharram  en  un 
pequeño  pueblo  próximo  á París,  habiéndose  querido 
examinarle  en  esta  última  prueba  y formar  un  juicio 
definitivo  sobre  su  educación. 

Entre  los  discípulos  que  recibió  Elizabide  en  esta 
escuela,  llamó  su  atención  un  niño  encantador  á 
quien  iba  á ver  su  madre  con  suma  frecuencia.  Esta 
mujer  cuyos  vestidos , aunque  aseados , menos  que 
ordinarios , anunciaban  el  estado  de  penuria  en  que 
se  hallaba,  tenia  una  fisonomía  agradable  y alegre; 
su  reputación  era  escelente , su  modestia , su  piedad 
tranquila , sus  costumbres  domésticas , todo  hablaba 
ti  su  favor. 

María  Tressarieux , este  era  su  nombre  de  fami- 
lia, habla  nacido  en  Moncayole,  cerca  de  Mauleon. 
A los  veinte  años  se  casó  con  un  arrogante  mozo, 
Ped]’o  Anizat,que  la  llevó  á España.  Alli  habían  vi- 
vido ambos  por  algunos  años , tratando  de  Iabi*arse 
una  pequeña  fortuna  por  medio  de  modestas  indus- 
trias. Después,  al  principio  de  la  conquista  de  Argel, 
se  embarcaron  para  el  Africa  y pusieron  una  hostería 
en  Oran.  Vivían  allí  felices,  cuando  el  4 de  agosto 
de  1833,  fue  muerto  Anizat  en  Mostaganem,  com- 
batiendo contra  l'os  árabes , en  una  salida  que  hizo 
la  guarnición  y los  colonos  para  rechazar  sus  ata- 
ques. 

Privada  de  su  único  apoyo , y viuda  con  dos  hi- 
jos , María  Anizat  dejó  el  Africa  para  volver  á su  pue- 
blo natal.  Uno  de  sus  dos  hijos,  José  Anizat,  había 
nacido  el  16  de  abril  de  1829 : la  otra,  Matilde  Ani- 
zat , eM8  de  junio  de  1851 . Para  atender  á su  sub- 
sistencia y educación , no  podía  contar  María  mas 
que  con  el  trabajo  de  sus  manos.  Aceptó,  pues,  su 
tarea  materna  con  valor , llamó  la  atención  con  su 
ardor  y su  habilidad,  é hizo  tales  prodigios  de  órden 
y economía  que  no  tardó  en  poner  á su  pequeña  fa- 
milia al  abrigo  de  la  necesidad.  La  tierna  solicitud 
de  que  rodeaba  á sus  hijos  y la  pureza  de  sus  cos- 
tumbres, le  habían  conciliado  la  estimación  y el  afec- 
to general . 

Entonces  fue  cuando  la  pobre  viuda  tuvo  la  des- 
gracia de  conocer  á Elizabide. 

Nacido  en  la  misma  comarca  que  María , pi*ecep- 
tor  de  José , liombre  piadoso  en  la  apariencia , y cuya 
palabra , ciencia  y talento  admiraban,  no  le  fue  difí- 
cil á Elizabide  causar  en  esta  sencilla  mujer  una  viva 
impresión.  Las  caricias  que  prodigaba  á su  hijo  aca- 
baron de  ganarle  su  corazón , y en  breve  se  pronun- 


evocados  por  el  preceplor,  una  vida  mas  holgada  pa- 
hacia resonar  á sus  oidos  palabras  desconooidL  que 

en  todos , en  la  sencillez  de  su  corazón.  ^ 

El , entretanto , principiaba  4 conocer  el  peso  de 
esa  vida  de  deberes  calmados , regulares , oscura- 
mente  cumplidos,  bus  modestas  funciones  le  asee’u- 
raban  una  existencia  digna,  pero  se  ruborizaba  pen- 
sando en  que  un  talento  como  el  suyo  podía  conquistar 
reputación  y goces  en  un  teatro  mas  vasto.  Tenia  ese 
mal  secreto  que  coiToe  tantas  vanidades  de  provincia 

que  arroja  tuera  de  su  centro  tantas  presuntuosas 
impotencias,  el  mal  de  París. 

^No  pudo  resistirlo,  y en  el  mes  de  octubre  de 
1859 , anunció  súbitamente  su  intención  de  ir  á bus- 
car lortuna  al  país  de  sus  sueños,  y partió  , á pesai* 
de  las  prudentes  observaciones  de  sus  superiores,  á 
pesar  de  las  tiernas  inquietudes  de  María,  cuyo  sim- 
ple buen  sentido  hubiera  preferido  la  felicidad  presen- 
te del  país  natal.  Pero  al  partir,  anunció  la  próxima 
realización  de  sus  esperanzas,  é hizo  brillará  los 
ojos  de  la  pobre  viuda  la  promesa  de  que  se  reuni- 
rían pronto  y de  una  opulencia  conquistada  por  asal- 
to por  el  talento. 

Llegado  á París , con  un  escaso  equipaje  y algu- 
nos centenai’es  de  francos  en  el  bolsillo,  fue  á alojar- 
se Elizabide  á una  fonda  de  la  calle  del  Puente  Pe- 
queño. Allí , vivía  un  compatriota  suyo , un  estudian- 
te llamado  Beslay  que  había  estado  en  otro  tiempo  en 
el  seminario  de  Bethairam. 

Los  dos  jóvenes  se  pusieron  á hacer  castillos  en 
el  aire.  Beslay  era  un  estudiante  verdadero , y no  de 
los  que  seguían  sus  cursos  en  el  café  ó en  los  bailes 
públicos.  Filosofía,  literatura,  medicina,  todo  lo 
abrazaron  á la  vez  con  mas  ardor  que  constancia.  Al 
cabo  de  algunos  dias , habiéndose  agolado  los  recur- 
sos comunes,  fue  preciso  pensar  en  procui'arse  otros, 
y en  fundar,  en  fin,  aquella  fortuna  que  se  hablan 
prometido  adquirir  tan  fácil  y prontamente.  Elizabi- 
de dió  para  pagai’ásu  patrón,  algunas  lecciones  ele- 
mentales á su  hijo , y recordándole  este  primer  en- 
sayo sus  primitivas  funciones,  persuadió  á Beslay  á 
poner  un  establecimiento  de  instrucción.  El  pati’on 
llamadúlGuignes,  Ies  prestó  una  cama  y algunos  mue- 
bles, y ios  dos  jóvenes  alquilaron  una  habitación,  nú- 
mero 35  de  la'caile  de  Bichelieu,  cuarto  piso,  inte- 


rior. 


Instalados  allí,  en  tres  pequeñas  piezas,  lanzaron 
prospectos , anunciándose  como  maestros  de  estudios 
clásicos  y matemáticas ; pero  no  acudieron  discípu- 
los, y sg  hizo  sentir  la  miseria.  Todas  las  pretensio- 
nes Jiterarias  de  Elizabide  no  habían  dado  por  resul- 
tado mas  que  la  composición  do  una  pequeña  obra 
elemental , titulada : Uisíoria  de  la  Relufion  cpstia- 
na , cotifada  por  un  maestro  á sus  dmfptdos.  La 
publicación  de  este  libro,  debía,  según  su  juicio, 
asegurarle  beneficios  y crédito  profesoral.  Armado 
con  su  manuscrito,  corrió  ios  editores,  el  clero,  las 
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casas  de  educación , y se-  agiló  para  oblener  reco- 
mendaciones primero,  y después,  auxilios  pecunia 
ríos  - pero  no  habiendo  conseguid©  nada , acuso  en  su 
descontentó  d la  sociedad  entera,  pues  era  moda  ya 
en  aquel  tiempo  echar  el  individvo  la  culpa  de  sus  pa- 
decimientos ála  organización  social.  Una  sociedad  (jue 
no  acogía  á Elizabide  con  los  brazos  abiertos  y que 
no  le  prodigaba  lionores  y dinero , era  evídentemenl  e 

una  sociedad  mal  organizada. 

Entre  tanto , desde  su  salida  de  Pan , sosLema 
Elizabide  con  María  Anizal  una  activa  corresponden- 
cia: nada  le  dijo  de  la  difícil  posición  en  que  se  ha- 
llaba, porque  hubiera  sufrido  demasiado  su  orgullo 
con  séraejanle  confesión;  antes  por  el  contrario,  le- 
jos  de  confesar  que  solo  Iiabia  encontrado  en  París 
oscuridad  y miseria , le  escribía , con  todas  las  frases 
mas  enérgicas  del  estilo  apasionado,  que  todo  sonreía 
íl  sus  votos , que  liabía  sido  en  el  momento  compren- 
dido y apoyado  y que  se  hallaba  á ¡lunto  de  formar 
un  establecira tentó  importante  de  enseñanza  pública. 
La  situación  presente,  el  porvenir  próximo  eran  tan 
seductores , que  era  pi’ecise  pensar  cuanto  antes  en 
realizar  el  ensueño  de  la  unión  deseada ; y para  co- 
menzar esta  vida  de  familia,  decía  á María  que  le 
enviara  ú su  pequeño  José. 

Para  deterrainai’  á María  Anizal  á venir  ú parti- 
cipar de  su  suerte,  ponia  en  uso  Elizabide  todo  loque 
podía  ejei’cer  mas  fuerza  en  el  corazón  de  esta  mujer: 
le  hablaba  de  amor , del  porvenir  de  su  hijo , y de  la 
facilidad  de  volver  un  dia  juntos  al  país  natal  á vivir 
en  la  abundancia  y el  reposo. 

{(Es  preciso , que  iMaría  me  pruebe  que  me  ama, 
le  escribía  el  i 6 de  enero,  es  preciso  que  venga  á 
París. 

«Por  de  pronto , desearía  que  me  enviárais  á José. 
Mientras  se  instala  corapletamente  mi  establecimien- 
to, le  haré  frecuentar  escelenles  escuelas:  seré  su 
vigilante  y le  repasaré ; comerá  conmigo , y yo  me 
encargo  de  él. 

nÜna  vez  aquí  José , vereis  como  os  hago  cono- 
cer mil  soberbias  razones  para  quo  .vengáis  a esta- 
bleceros á París;  y sereis  recibida  en  nuestros  brazos; 
sereis  mi  mitad , mi  ayuda , y espero  que  podremos 
hablar  en  nuestros  ancianos  dias  , sin  inquietud  del 
tiempo  pasado,  en  un  rincón  del  hogar,  á la  lumbre, 
en  una  casita  blanca,  entre  Moucayolíe  y GotLein.)! 

Mas  adelante,  el  25)  de  febrero,  después  de  ha- 
berle anunciado  que  el  proyecto  que  había  formado 
de  tundar  un  colegio,  se  hallaba  casi  realizado,  y 

que  lo  pondría  en  uno  de  los  barrios  mejores  de  Pa- 
rís , le  decía : 

«lOh!  ¡Como  os  necesitaré  aquí!  ¡Pero  queréis 

vü®  , ’ Paciencia^  sobre 

^^a  venida,  pero  que  venga  pronto  José,  porque 
me  podra  ser  tan  útil  á mí  como  yo  á él.» 

de  H y di-genles  instancias  triunfaron 

en  ca  ^ qns  María  Anizat  esperimentaba 

en  separarse  de  su  hijo.  Heunió,  pues,  todos  los 

. y después  ele  haber  ob- 
trahain  fondos  de  las  personas  que  le  daban 

de  franlñf ^ suma 

de  100  francos  en  una  cajiia  que  llevaba  el  niño . se 
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lo  confKi  á la  señorita  Lenoir  (|ue  iba  á París  por  un 
mes,  y se  lo  envió  á Elizabide,  como  al  protector 
mas’querido,  al  guia  mas  seguro  y al  amigo  mas  ge- 
neroso que  pudiei'a  tener  en  su  familia. 

José  Anizal  salió  de  Pau  el  l í de  marzo,  y llegó 
á Pai‘ís  el  .14  del  mismo  mes  á las  tres  ó cuatro  de 
la  tarde.  El  10  había  vuelto  á escribir  Elizabide  á la 
madre  para  que  no  vacilase  en  hacer  partir  al  niño  y 

para  que  lo  enviara  pronto. 

¿Qué  quería  hacer  fie  él  y qué  pensamieulos  ha- 
bían ya  germinado  en  su  cerebro,  cuando  engañaba 
asi  á la  pobre  viuda  y solicitaba  la  llegada  de  este 
niño , á quien  no  podía  hacer  participar  mas  que  de 
su  miseria  ? 

Los  hechos  nos  lo  dirán  suricientemente , pero  oi- 
gamos primero  al  mismo  Elizabide , reOiúendo  desde 
su  infancia  hasta  su  primer  dia  de  sangre , sus  ¡m- 
presiones  y sus  ideas  para  esplicar  sus  crímenes. 

«Yo  tenia  once  años,  y ya  sentía  las  primeras 
borrascas  de  las  pasiones,  haciendo  rechazar  mis 
principios  y un  amor  propio , con  violencia , las  emo- 
ciones que  esperimentaba.  La  imaginación  llenaba , á 
pesar  mío,  el  vacío  que  dejaba  la  religión  en  mi  cora- 
zón, Mi  espíritu  se  aterraba  con  esto.  Descontento  del 
modo  como  salía  de  estas  luchas , me  abandonaba  á las 
reílexiones  mas  dolorosas,  persuadiéndome  algunas 
veces  de  que  estaba  predestinado  para  el  infierno.  Yo 
entraba , pues , en  casa , taciturno  y sombrío , buscan- 
do distracciones  en  mis  libros  y en  mis  deberes.  ¿Pe- 
ro á quién  coníiar  mis  padecimientos?  Se  hubieran 
bmdado  de  mí , y esto  no  lo  hubiera  yo  tolerado  á 
ningún  precio. 

Yo  tenia  doce  años  cuando  se  celebró  en  Mau- 
leon  una  misión , durante  la  cual  se  entregó  mi  cabe- 
za enteramente  á nn  movimiento  religioso  que  pro- 
vocaban generosamente  estos  ejercicios.  Las  terribles 
verdades  de  la  religión  hacian  en  mí  una  impresión 
estraordinaria.  Llegué  á perder  el  sueño.  Dispénsese- 
me de  referir  los  aotos  estravagantes  que  ejecutaba 
por  espíritu  de  penitencia. 

«A  los  trece  años  fui  confiado  para  mis  estudios 
al  señor  abate  Yidart,  cura  d el  pueblo  de  Gottein, 
donde  estaban  fijados  mis  padres , en  una  pequeña 
hacienda  perteneciente  ámi  madre.  Allí  hice  mi  pri- 
mera comunión  con  los  sentimientos  de  un  fervor 
exaltado , que  no  tardó  en  ser  sustituido  ]3or  el  aba- 
timiento y las  turbaciones  del  espíritu ; asi  fue  que 
volví  ú mi  vida  solüatia  y á mi  humor  negro.» 

Elizabide  refiere  en  seguida  sus  estudios, su  per- 
manencia en  el  seminario  de  Bayona , los  principios 
de  sus  relaciones  con  la  viuda  Anizat , su  llegada  á 
París  y dificultades  que  encontró  para  crearse  una 
posición  en  la  capital.  Estos  pormenores  están  con- 
formes con  los  que  conoce  ya  el  lector,  lié  aquí  como 
continua : 

(» Iiabia  llevado  ya  parte  de  mis  efectos  al  Monte 
de  Piedad;  apoderábase  de  mí  mas  y mas  el  des- 
aliento, y frecuentes  accesos  de  abatimiento  y de  hu- 
mor sombrío  rae  obligaban  á encerrarme  en  un  cuar- 
to, sin  que  me  hiciera  resolver  á salir  de  él  instancia 
alguna.  Gomia  pan  seco , que  regaba  cou  agua  del 
Sena.  Debilitábase  mi  cabeza  y mi  espíritu  no  forma- 
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ba  plan  alguno.  Después  Te  mis  infructuosas  üilijíen- 
cias,  esperimenté  no  sé  qué  placer  eii  visitar  la  Mor- 
gue, á pesar  de  levantarme  el  estómago  la  vista  de 
los  cadáveres... 

»Ea  medio  de  estas  agitaciones , y de  la  melanco- 
lía qué  las  acompañaba,  fatigaba  mi  imaginación  he- 
rida, la  imágen  de  todo  lo  que  me  era  mas  querido  en 
el  mundo,  mi  familia , María  y mis  hijos,  condenados 
al  dolor,  á las  privaciones,  á la  miseria.  Mi  alma  se 
hallaba  torturada ; una  incesante  inquietud  descarga- 
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lío  e^on-ita  mo Imíí® 

üc  espíi  itu  me  hallaba cuando  un  día , cu  medio  de 
una  conversaoiun  muy  inocoule  y ,,ue  ténia  poi  Í,bí“ 
to  IdS  decepciones  de  la  vida,  esclamú  una  de  las  per- 

Xr  '■efle-'íioüiramos 

dl^o  aOb  deberíamos  alegrar  de  ver  el  fm  de  aque- 
llos á quienes  amarnos,  .si  les  esperaba  la  desgracia  » 
))No  podré  decir  el  efecto  que  produjeron  en  mi 
Gspii  ilu  oslas  palabras.  Puorou  para  mi  la  luz  do  una 
antorcha  infernal . Ver  morir  lo  que  yo  amaba  lúe 

í 


Elizabide. 


una  idea  que  se  fijó  desde  aquel  momento  en  mi  ca- 
beza, con  toda  la  fuerza  de  una  idea  fija  de  que  ape- 
nas podia  desimpresionarme  con  el  trabajo  y el  co- 
mercio de  la  sociedad.  Esta  idea  rae  perseguía  por 
do  quiera  y siempre ; había  momentos  en  que  espe- 
riraentaba  la  horrible  impaciencia  de  verla  realizarse. 
Mi  cabeza  se  exaltaba  mas  y mas.  Causábame  horror 
Lodo  el  mundo,  y mis  pensamieutos  eran  pensamien- 
tos de  esterminacion.i) 

Vése , pues , que  Elizabide  estriba  su  defensa  en 
la  idea  tija , en  la  fatalidad.  Trata  de  reducir  sus  crí- 
menes á las  proporciones  de  una  persecución  inven- 
cible , y transformarlos  en  actos  irresponsables , im- 
personales. Vamos  , pues,  á verle  ensayar  otra  tésis; 
defender  el  derecho  á la  fama , á la  riqueza ; acusar 
á la  sociedad  de  sus  errores  y de  sus  faltas,  y hacerla 
cómplice  de  sus  actos  sanguinarios. 

TOMO  II. 


No  obstante , traUiba  aun  de  hacer  un  esfuerzo  y 
do  conjurar  la  desgracia  que  rae  oprímja.  llice  oir 
los  gritos  de  mi  penui’ia  desde  el  palacio  hasta  la  mo- 
rada de  la  actriz.  Invoqué  á la  princesa,  supliqué  al 
prelado , llamó  en  casa  del  banquero,  gemí  ante  el 
escritor  sentimental  , ine  humilló  ante  el  sacerdote  é 
imploré  la  caridad  del  ministro  de  un  cidlo  estrauo. 
Me  pareció  bastante  esta  prueba , y sin  erabai'go  [ me 
iba  á morir  de  hambre...! 

«Puesto  que  son  impotentes  todos  mis  pasos, 
ensayemos,  me  dijo  á mí  mismo,  el  cbarlatanísrao. 
Mi  semblante  es  sereno,  mi  continente  firme;  he 
concebido  im  proyecto  (| ue  debe  dar  resultados  felices. 

» Todos  rae  escuchan  y me  animan  á llevarlo  a 
efecto.  Publico  un  prospecto  en  forma  de  circular; 
declaro  que  puedo  contar  con  algunos  niños  y que  se 
me  hacen  ofertas  de  servicios,  y al  decir  esto  mentía; 
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CAUSAS 

ñero  era  preciso  hacer  el  ensayo  á toda  costa;  anui- 
rán coarto  en  la  calle  de  I.ichelien  y apresuro  la 

dsi  pobr6  José,  na  ep 

“ „La  desdichada  Alarla , escribía  también  que 

consumía  de  impaciencia  y de 

ehaban  la  mayor  parte  de  os  L,non- 

dose  sin  el  trabajo  mas  productivo;  que  la  aloimen 

taban  las  tristes  cualidades  de  su  lujo , ''espec^o 
porvenir,  que  moriría  de  disgusto  si  permanecía  ma 
tiempo  con  ella  sin  recibir  instrucción ; que  pasaba 
las  noches  eil  el  insomnio  y las  ligrimas. 

«Yo  respondí  4 estas  carta  sencilta,  ingenuas  y 

tiernas , según  lo  que  me  inspiraban : « Sé  ‘®‘’*  ® ' / 

sienes  y esperanzas,  le  dije:  Vo  haré  tn  felic  , 

(le  cualquiera  manera  que  sea.  m 

«nallábame  Lrístemenle  ociqjado  en  dar  una  lec- 
ción á un  j(5ven  é interesante  niño,  cuando  rae  en- 
treff(5  el  portero  una  carta  que  anunciaba' la  llegada 
de  José  en  la  diligencia  de  aquel  dia.  Esta  noticia  me 
trastornó,  como  si  fuera  inesperada,  y se  exaltó  mj 
cabeza.  ¡Llega  .fosó!  ¡Pobre  ñíñol  ¿Cuál  será  tu- 
porvenir?  Yo  he  prometido  ser  tu  padj-e,  tu  maestro, 
tu  guia  en  el  sendero  de  la  vida...  *La  vidal  pero  á 
tu  edad  me  la  predecian  bella  y dichosa.  Yo  era  pru- 
dente; numerosos  y tiernos  parientes  bien  acomoda- 
(jos  velaban  por  mí.  Mas  adelante,  una  buena  edu- 
cación me  dió  derecho  pat'a  pedir  á la  sociedad  que 
no  rompiera  ciegamente  rni  pobre  eúcülencia,..  Es 
cierto  que  está  enferma  mi  cabeza;  pero  ¿no  es  esta 
cabeza  todo  tu  apoyo,  pobre  niño?  Pues  bien,  tíirao- 
rii'ás  antes  de  haberte  manchado  con  el  contacto  de 
una  sociedad  que  te  ajaría  tal  vez  después  de  haberte 
obligado  á deshonrarte.  Tó  serás  la  primera  víctima 
que  debe  inmolar  mi  mano,  j Yo  malar. . . 1 Sí ; ¿ pero 
cómo  tener  fuerza  para  ello  ? 

»ün  temblor  horrible  se  apodercj  de  Lodos  mis 
miembros. ..  Yo  no  pude  coordinar  mis  ideas , mi  ca- 
beza cayó  sobre  mi  pecho , y me  arrojé  en  mi  cama 
enteramente  vestido.  Después  de  algunos  minutos, 
me  hallaba  dormido  profundamente. 

«Corrí  á buscar  al  niño , á quien  estreché  tier- 
namente en  mis  brazos;  y di  gracias  á Mlle.  Enri- 
queta (Enriíjueta  Lenoir , la  j(3ven  de  Pan,  á cuyos 
omdados  había  confiado  María  Anizat  el  pequeño  Jo- 
sé durante  el  viaje),  con  toda  la  política  de  que  fui 
capaz,  por  los  cuidados  que  le  jirodigára durante  el 

VIÍLJ6, 

«José,  á quien  abi*umaba  yo  á nreeanlas 
respoudié  con  cierto  aire  de  dolor,7me  di  d “ 

^sus  tí  ^ caja 

^ ni!v! ' í ^ f “ “Pa  de  licor  que 

Cicfo  le  ¿cSea?Ztgo  rit 

suyo.  El  pobre  niño  en  inrif  ° 

él,  mirand^ m«  obfeta  ?" 

cabeza  una  nube  nedra  ÍT“ 

que  mueral  No  era  efto  duda  erl^na  nér«- ?Tf 

inerte;  le  hubierZSo  en 

‘es  que  consentir  que  se  me  liuSert  est^  ’ 


CÉLEBRES. 

«DirTgímonos  hácia  el  Palacio  real.  Yo  dejé  al 

niño  en  uno  de  esos  pasages  que  vau  á parar  á 
sitio  reoomendándole  que  me  esperara  sin  estraviar- 
se  Dei(5  su  cajita  en  mi  maleta,  y cojí  de  ella  uu 
¡uártillo.  ¿Dónde  morirá  .losé?  No  sé  nada.  Saldre- 
mos de  París , y quedé  lo  demás  á merced  de  h 

suerte.  ^ _ , 

iiMientras  comía  el  nmo  con  apetito , escribí  á 
María  , avisándole  la  llegada  de  su  hijo , y el  iiiismo 
ímé  trazó  alerunas  lineas  en  esta  carta , habiéndome 
So  que  su  madre  le  halTia  recomendado  que  la  es- 

críbiera.))  , 

Esta  carta  horrible  de  que  habla  aquí  Elizabide, 

estaba  concebida  en  estos  términos : 

((Acabo  de  recibir  á José  en  mis  brazos , después 
de  haber  corrido  de  una  diligencia  á otra,  por  no  sa- 
ber en  cual  venia . 

«Oa  llegado  bueno:  podéis  confiar  en  que  haré 
cuanto  pueda  por  hacerle  agradable  su  permanencia 
en  París.  ¿Por  qué  no  venís  pronto,  vos  niisma,  tai- 
mada? Os  necesitamos  como  á nuestros  ojos;  ya  ve- 
remos si  sabréis  despacharos  pronto.  Sed  tan  solí- 
cita como  indiscreta,  pues  que  abrís  mis  callas  sin 
mi  permiso.  Espero  que  esteis  aquí  para  castigaros 
de  estas  picardigüelas.  Adiós,  mi  muy  querida  María; 
luyo  por  siempre.» 

Elizabide  hizo  Irazíir  debajo  de  esta  caria,  una 
posdata  de  muchas  líneas  por  el  jóven  Anizat. 

((Mi  querida  mamá,  esci’ibia  el  jóven  Anizat, 
conforme  á sus  inspiraciones  propias  , ó tal  vez  dic- 
tándole Elizabide ; he  llegado  á París  á las  cuatro  de 
la  tarde:  M.  Elizabide  ha  venido  á recibirme rae 

y yo  no  le  reconocía  á cauáá  de  la  barba 
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que  ha  dejado  crecer.  París  es  muy  hermoso , raí 
querida  mamá,  y oreo  que  me  divertiré  en  él  rancho. 
Ya  he  visto  el  Palacio  Real , y otras  muchas  hermo- 
sas  calles  yendo  á la  de  M.  Elizabide. 

«Adiós,  mi  querida  mamá , te  abrazo  tiei'namen- 
te,  asi  como  á mí  buena  hermana  Matilde. 

«Tu  hijo,  José.» 

«Al  salir  de  la  fonda  nos  encaminamos  hácia  lo.s 
boulevares,  yo  pensando  tomar  un  ómnibus  que  nos 
llevara  á una  de  las  barreras  de  Paids.  El  carruaje 
que  se  presentó  primeramente  á nuestra  vista , fue  el 
ómni  bus  que  hace  el  ser  vicia  de  la  correspondencia  de 
Paulin.  Después  de  haber  caminado  hasta  la  bar- 
rera de  la  Peíjueña  Yillette , desde  la  oficina  de  la 
correspondencia,  porque  lardaba  mucho  en  llegai’  el 
carruaje,  nos  (ietuvimos  en  la  encrucijada  de  un 
pequeño  camino  situado  en  las  últimas  casas  de  la 
Pequeña  Villette , para  esperar  el  carruaje  de  Pau- 
Ln,  cuando  el  niño  deseó  satisfacer  una*  necesidad. 
Esto  me  liizo  el  electo  de  una  conmoción  eiéctrica... 

aquí  nuspio . . j Dios  lo  quiere! 

«Penetramos  en  el  pequeño  camino  pegado  á las 
apias  de  las  casas , conduciéndonos  una  pequeña 
senda  á un  monto n de  tierra.  El  niño  al  satisfacei' 
allí  su  necesidad,  cayó  herido  de  un  martillazo  sin 
dar  la  menor  señal  de  vida.  A vista  del  cadáver  in- 
móvil de  José,  yo  creí  soñar...  Le  levanté...  le  ha- 

me...  ¡Está  muerto!  ¡muerto)  ¡Ah , que  no  vuelva 
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á la  vida , el  pobre  niño ! Y volví  á herirle-  en  las 

sienes , y buscando  otro  instrumento  de  muei'te  para 

asegurar  la  cesación  de  la  vida,  cogí  mi  cuchillo  ele 

bolsillo  con  mano  crisparla,  y corlé  la  garganta  del 
cadávei*. 

» Viendo  correr  la  sangre  con  violencia,  ciuise 
Iniii’,  pero  me  abandonaron  las  fuerzas  y caí  á algu- 
nos pasos  de  la  víctima.  La  Providencia  no  permitió 
(.]U0  se  hallara  otro  testigo  de  esta  escena  horrorosa, 
á las  puertas  de  París , a las  ocho  y media  de  la  tar- 
de, a dos  pasos  de  un  camino  vecinal,  en  un  sitio 
abierto  á las  mírada.s  por  todas  partes , y liabiendo 
luna  llena. 

«Cuando  rae  levanté  estaba  frío  el  cadáver : mis 
miembros  estaban  agitados  por  un  temblor  convulsi- 
vo : hice  rodar  el  cuerpo  de  José  á un  pequeño  foso 
que  se  hallaba  al  lado  del  sitio  de  la  niuerte,  y me 
dirigí  rápidamente  al  centro  de  Pajas. 

»A  las  diez  rAe  hallaba  en  mi  lecho,  sofocado  por 
un  olor  de  sangre,  y en  un  total  aniquilamiento  de 
mis  facultades.  El  menor  de  mis  cuidados  fue  los  pa- 
sos á que  se  iba  á entregar  la  justicia.  Yo  rae  liabia 
llevado  á rni  casa  como  maquinal inenle , los  instru- 
mentos de  la  muerte,  asi  como  la  capa  dél  niño,  y 
los  conservaba  con  sus  electos , en  una  maleta  que 
abría  raius  veces.  Solo  arrojé  al  Sena  en  un  movi- 
miento de  horror,  el  cuchillo  que  hallé  en  el  bolsillo 
de  mipaletó,  la  primera  vez  que  salí  á pasearme. 

«Todos  mis  pensamientos  se  dirigieron  Iiácia 
María.  Las  dolorosas  imágenes  que  rae  perseguían 
pensando  en  ella,  me  hacían  desnaturalizar  mas  y 
mas  mis  ideas  y mis  sensaciones.  Desgarrado  en  el 
fondo  del  alma , impasible  esteriormenLe , se  liabia 
convertido  en  severidad  la  desesperación  liona  de 
calma,  y de  ironía  de  que  me  alimentaba.  Cuanto  mas 
me  püt'dia  en  mis  meditaciones , menos  comprendía 
á los  hombres  en  las  afecciones  de  la  vida.  Con  la 
misma  mano  conque  me  complacía  en  sembrar  los 
beneficios,  cuando  me  era  posible  hacerlos,  acai'i- 
ciaba  el  martillo , como  el  instrumento  que  de  un  so- 
lo golpe  daba  la  muerte  no  sentida  y no  prevista. 

» I Pobre  María ! ! I ¡La  prometí  hacer  dichosa. . , ! 
i Y José.. . ! le  había  prometido  ser  su  padre. . . ¡ y Ma- 
lilde...!  [La  había  adoptado  por  hija  raial  Y ademas, 
mi  madre  raoriria  inconsolable  sin  verme...  mi  pobre 
padre  llevaria  en  algunos  dias  tal  vez  el  saco  de  la 
indigencia...  No...  yo  lendria  tiempo  para  matarlos 
á lodos... 

«Hé  aquí  cuáles  eran  mis  raciocinios;  asi  mis  ac- 
Itis  son:  los  aseainafos  de  la  Villefíe  y de  Arligucs. 

«José  liabia  muerto  hacia  dos  dias : yo  debía  ir  á 
ajustar  la  cuenta  de  los  gastos  de  viaje  con  la  perso- 
na que  le  liabia  acompañado  á París.  Fui , pues , á 
su  casa , y me  mostré  político;  pero  con  urgencia  para 
relirarme,  Mlle.  Euriqucta  ine  preguntó  por  el  niño, 
y- yo  le  contesté  que  estaba  muy  bueno. 

«María  me  escribia  con  frecuencia,  hablándome 
[locü  de  José  , pero  suponiendo  que  yo  tiablaria  de  él 
en  las  respuestas,  y en  efecto,  en  ellas  hablaba  de  él 
como  si  existiese. 

«I Querida  y pobre  María!  la  felicidad  no  es  mas 
que  pura  imaginación.  Sé  feliz  con  tu  ignorancia  y tu 
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Ignorancia  y 


me  uispnaba  una  respuesta  atroz  de  calma  y de  co- 
lorido de  verdad.»  ^ ® ™ 

i continuó,  pues,  escribiendo  á María 

mas  vivamente  que  nunca  á abandonar  la  eSne  a 
pacífica  que  había  encontrado  en  Pau.  Ué  aquí  lo  que 

«Venid , pues , pi'onlo , deliciosa  embustera  ha- 
ced vuestra  maleta , y no  habléis  de  vuestra  marcha 
sino  al  menor  número  de  gente  que  sea  posible,  por- 
que SI  mis  nobles  padres  llegaran  á tener  noticia  de 
las  cartas  que  tendríais  que  enseñar,  podrían  inco- 
modarse de  que  me  baya  ocupado  yo  tanto  de  una 
persona  estraña,  mientras  les  dejaba  padecer  á ellos. 
Cuando  todo  haya  terminado,  hablaremos  con  valor, 
y nadie  se  atreverá  á decirnos  nada.  Asi,  si  somos 
vos  toda  raía  y-yo  todo  vuestro,  ¿qué  nos  importa  el 
resto  del  mundo?  Dejadme  allí  todos  los  sacerdotes 
de  Pau,  de  Moncayole  y de  Betharram.  Ya  Ies  da- 
remos noticias  de  la  capital.» 

Para  atraer  á él  esta  mujer  sencilla  y confiada, 
tuvo  valor  Elizabide  de  hablarle  de  su  hijo,  emplean- 
do las  imposturas  mas  audaces  para  acallar  los  te- 
mores qué  podría  concebir  sobre  su  suerte ; habrían 
pasado  apenas  una  docena  de  dias  desde  que  liabia 
dejado  de  existir  el  jóven  AnizaL,  cuando  trazó  la 
mano  que  Imbia  derramado  la  sangre  del  niño,  las 
siguieñles  líneas  para  la  madre.  * 

«.José  se  halla  muy  bueno,  y se  habitúa  á todas 
las  bellas  cosas  de  París,  gustándole  mucho.  Su  letra 
es  hermosa , y desde  luego  podremos  hacer  de  él  un 
buen  escribiente.  Estoy  contento  de  su  aplicación  y 
de  su  conducta , aunque  tenga  un  poco  ligera  la  ca- 
beza.» 

Elizabide  logró  vencer  la  vacilación  de  María 
Anizát  y determinarla  á pai'lir,  gracias  á la  falaz  se- 
guridad que  le  dió  de  haber  hallado  para  ella  una 
colocación  de  mujer  de  confianza  en  una  casa  del  ar- 
rabal de  San  Germán. 

Continuemos,  no  obstante,  preguntando  al  ma- 
tador las  sensaciones  que  según  él  precedieron  y oca- 
sionaron sus  nuevos  crímenes 

« Antes  de  mi  partida  para  París,  obligado  por 
deber  á dar  á los  niños  la  instrucción  moral  y reli- 
giosa , me  complacía  en  presentársela  bajo  la  forma 
de  lusloria  de  la  religión.  Este  modo  de  instrucción 
era  muy  de  gusto  de  ios  niños.  En  París  mo  distraía 
de  la  tristeza  que  me  abrumaba , sentando  en  el  pa- 
pel alguna  de  estas  lecciones  en  la  misma  forma  en 
que  las  había  dado  durante  algún  tiempo,  y sin  dar 
ji  esto  la  menor  importancia.  Después  de  la  niuerte 
de  .losé,  me  entregué  con  tesón  á este  trabajo  que 
me  pareció  llegar  á ser  una  obra  de  inlei  és  y muy 
propia  para  servir  á la  inslrncoion  moral  y religiosa 

de  los  niños. 

«Al  trazar  estas  lineas,  que  contrastaban  lamo 
con  mi-  situación,  me  trasportó  mas  de  una  vez  mi 
imaginación  ardiente  á los  dias  en  que  creía  firme- 
mente. Colocándome  bajo  el  punto  de  vista  calo- 
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Mno  q«e  mee, a Kin  f'iniiliar  me  propuse  liaccr  irn 

nianuscrilo  fligno  do  la  aprobación  del  f'e'O- 
que  se  diera  en  las  casas  de  educación  y ™ 

46103.  Me  liabia  figurado  que  con  el  prutluclo  de  id 
venia  dél  manuscrito,  revestida  con  la 
necesaria,  me  proco raria  los  medios  de  pagar  ^ 
(fondas,  y aun  soñaba  en  algunos  iiislanles  un  porve- 
níi’  de  autor.  Mis  planes  eran  modestos,  si  bien  me 
prooiiraban  la  felicidad  de  olvidar  algunas  veces,  lo 
presente,  lo  pasado  y lo  porvenir,  en  medie  de  ios 

libracos  de  las  bibi ¡otecas. r 

Entre  tanto , ha  escrito  á María  que  irá  a espe- 
rarla á Burdeos : pero  llega  tarde. 

(I  Este  retraso  entristeció  i iMaria.  Ella  lloiaba  y 
parecía  haber  llorado  mucho  cuando  entré  en  su  cuar- 
to. Yo  permanecí  absorto  á esta  visUi,.  escapándose 
de  mis  ojos  gruesas  lágrimas.  Apoderóme  de  las  ma- 
nos de  íiaría,  sin  pronunciar  una  sola  palabra  , y las 
estreché  fuertemente  contra  raí  pecho:  subyugada  raí 
imaginación  por  la  sensación  del  momento , me  hizo 
olvidar  todos  los  proyectos  formados , y no  pensé  mas 
que  en  el  modo  ele  volverle  su  alegría.  En  breve , la 
mas  viva  satisfacción  Iiabia  sucedido  á las  penas ; las 
mas  tiernas  caricias  habían  hecho  olvidar  la  tristeza 
do!  acogimiento.  Aun  no  habíamos  agotado  todas 
las  distracciones  que  podía  procurarnos  Burdeos, 
cuando  habia  yo  vuelto  á mis  pensamientos  homici- 
das, viéndola  feliz,  y pensando  que  á estos  instantes 
de  felicidad  sucederían  años  de  infortunios. 

- «Hallábame  dominado  por  todo  el  horror  de  mis 
refle.xiones , cuando  me  ocurrió  el  pensamiento  de 
confesárselo  lodo.  Esta  i’esolucion  parecía  aliviarme 
(le  un  peso  enorme  que  me  oprimía  á pesar  de  la 
exal lacion  dé  mis  ideas.  ¡Pensar,..!  yo  no  pensaba 
ya...  buscaba  distracciones  con  las  carreras  qne  dá- 
bamos... pero  aunque  obraban  mis  miembros,  mi 
cabeza  se  confimdia  y arremolinaba  en  un  caos  de 
pensamientos.  Yo  existía,  y no  exislia. 

«Daspues  de  liaber  elegido  el  sitio  que  creí  propio 
pam  el  desenlace  esperado,  detuve  un  carruage  que 
deliia  venir  á Lomar  á tres  personas  á las  ocho  y me- 
dia de  la  noche  para  llevarlas  á una  distancia  dada 
del  camino,  y bastante  cerca  del  lugar  escogido  pre- 
cedentemenle.  Todo  se  ejecutaba  segiin  lo  resuelto; 
peí  o yo  me  bailaba  lejos  de  tener  la  fría  energía  que 
me  ai  maba  cuando  la  muerte  de  José.  De  regreso  á 
la  fonda , á las  seis  de  la  Larde , encontré  á María  en 
•compañía  do  un  jt^ven.  íío  comiendo  casi  nada  desde 

hacia  algunos  dias,  aparentaba  tener  grande  apetito- 
pero  tome  muy  poca  cosa.»  ^ 

Elizabide  habia  escrito,  en  efecto,  á María  Anizal 

nnn  ea'f  ti  ^ Bupcleos , recomendándole 

I nf  f f población  el  6 de  mayo,  á don- 

su  intpnHnn  i previniéndola  que 

z Krcí"  ‘ " “■ "" 

'a  fecha  del  16  de 
abril,  le  liahlaba  Elizabide  de'su  hijo,  como  si  se  ha- 


liara  lleno  de  vida  y porvenir, 
en  £ '®  'Jecia,  pero 

contento  con  él , se  aplica  y llegara  a ser  hoIr7de 
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provecho.  Creo  que  crece  y engorda.  Conoce  ya  me- 
jor que  yo  Lodo  el  barrio.» 

Y terminaba  con  estas  palabras , en  que  parecia 
mezclarse  una  infernal  ironía  á todo  lo  que  tiene  mas 
dulce  y afectuoso  el  lenguaje  de  la  ternura. 

«Adiós,  mi  muy  queridísima  María;  no  mas  lá- 
grimas; no  mas  tristeza.  Si  os  habéis  adelgazado,  yo 
os  anuncio  que  os  repondréis  rápidamente , dormiréis 
bien  y largo  tiempo;  respirareis  iin  aire  bueno;  ten- 
dréis cerveza  barata  en  estío  para  refrescaros  la 
sangre ; pero  contad  mas  que  con  todo  esto , con  las 
caricias  del  que  es  vuestro  por  toda  la  vida.» 

María  Anizat,  conformándose  con  las  instruccio- 
nes que  habia  recibido,  llegó  á Burdeos  en  el  dia 
indicado,  acompañada  de  Matilde  Anizat,  su  hija,  y 
se  tué  á la  fonda  que  se  le  habia  designado. 

Elizabide  habia  partido  el  5 de  París,  sin  dar  á 
conocer  la  causa  ni  el  objeto  de  su  viaje , y manifes- 
tando la  intención  de  no  permanecer  ausente,  sino 
muy  poco  tiempo.  Obligado  á viajar  en  pequeños  car- 
ruajes por  falla  de  fondos  bastantes  para  tomar  la 
diligencia,  no  llegó  á Burdeos  hasta  el  dia  7. 

Previendo  este  retraso , y temiendo  que  conti- 
nuara María  Anizat  su  camino  á París , escribió  á 
Poitiers  , al  señor  Meunier,  para  que  la  hiciera 
apearse . 

Una  de  las  hermanas  de  Elizabide  servia  de  don- 
cella en  una  casa  del  pueblo  de  Ibrac.  Eallándosé 
enteraraente  desprovisto  de  dinero,  la  suplicó  por 
escrito  en  el  momento  de  entrar,  en  Burdeos  que  fuese 
á llevarle  algunos  fondos,  y le  dió  cita  para  este 
efecto,  á la  posada  del  señor  Lesguerre,  en  la  calle 
de  Margaux. 

El  8,  después  de  haber  recibido  la  visita  de  su 
hermana , que  le  entregó  una  suma  de  100  francos, 
fruto  de  sus  economías,  se  dió  prisa  á ir  á tomar  alo- 
jamiento en  ia  fonda  del  señor  Meunier,  pasando  el 
dia  al  parecer  él  y María  Anizat  en  íntima  conver- 
sación. 

En  la  mañana  del  9 , se  fueron  juntos  á casa  de 
una  jóven , María  Marmaillan , que  habia  conocido 
María  Anizat  en  Pan,  y á quien  quería  volver  á ver, 
separándose  después  para  el  resto  del  dia. 

María  Anizat  consintió  en  ir  á instancias  de  Eli- 
zabide á dormir  á Ivrac,  á casa  de  la  hermana  de 
este  último,  y á tomar  á la  mañana  siguiente  la  dili- 
gencia de  París,  á su  paso  por  cerca  de  este  pueblo. 

En  su  consecuencia , hácia  las  ocho  ú ocho  y me- 
dia de  la  noche , fué  á buscarles  á la  fonda  un  coche 
de  alquiler  que  habia  tomado  Elizabide,  y les  llevó  al 
sitio  llamado  los  Cuatro -Pabellones. 

Pocos  instantes  antes  de  su  partida,  fué  á visitar 
a María  Anizat  una  antigua  amiga  suya,  llamada 
Justina  Casauran , á quien  había  encontrado  por  ca- 
sualidad en  el  camino  público.  Dallóla  á la  mesa  con 
Elizabide,  y presenció  su  comida.  Elizabide  mostró 
semblante  risueño  y animado,  alegrando  la  comida 
con  las  mas  picantes  narraciones.  En  cuanto  á María 
Anizat , no  había  dejado  do  reinar  en  sus  facciones 
la  mas  viva  satisfacción , habiendo  comunicado  á Jus- 
tina Casauran , con  la  alegría  de  una  tierna  madre, 
la  j>o.sdaia  que  su  hijo  habia  puesto  en  la  carta  que 


Khzabido  le  había  dirigido,  en  el  momento  en  ane 
llegó  á París,  y manifestando  á este  último  mucho 
sentimiento  de  que  hnlíiera  dicho  á su  hijo  su  próxi- 
ma llegada  á París,  privándola  asi  del  placer  de  cau- 
sarle una  agradable  sorpresa : la  pobre  mujer  llo- 
raba de  alegría  á la  idea  de  volverle  á ver  y de 
abrazarle. 

Antes  de  llegar  al  pueblo  de  Ivrac , y en  el  ler- 
j-itorio  del  de  Artigues,  existe,  á la  izquierda  del 
camino  real , y á un  cuarto  de  hora  de  los  Cuatro- 
Pabellones,  un  camino  tortuoso,  dominado  por  cada 
lado  por  un  elevado  cerro,  encontrándose  á ciento  ó 
ciento  cincuenta  metros,  un  soto  que  le  cerca  por  el 
lado  izquierdo  en  bastante  estension.  Detrás  de  este 
sóto  y á treinta  ó cuarenta  metros  del  camino , liay 
un  arroyuelo  que  desciende  hasta  el  camino  real,  y le 
atraviesa  y recorre  paralelamente. 

Después  de  haber  bajado  del  coche  á los  Cuatro- 
Pabellones,  hizo  seguir  Elizabide  el  camino  real  á 
María  Anizat  y á sii  hija  hasta  el  camino  que  acaba 
mos  de  hablar.  Allí,  le  anunció  que  era  preciso  to- 
rnar este  camino  para  ir  á casa  de  su  hermana,  y en 
su  consecuencia,  entraron  ellas  en  é!  con  Elizabide, 
á la  sazón  que  se  ponía  el  cielo  oscuro  y cargado  de 
nubes. 

Dejemos  ahora  referir  al  matador  sus  nuevos  crí- 
menes . 

<1  Anduvimos  algunos  minutos  para  llegar  á la 
entrada  del  camino  que  debíamos  tomar : doblálianse 
mis  rodillas;  me  faltaba  aire  en  los  pulmones;  me 
era  imposible  coordinar  dos  ideas,  y ya  iba  á desfa- 
llecer á la  inüuencia  de  mis  emociones,  cuando  lle- 
gamos á la  placeta  que  había  elegido  para  el  sitio  de 
la  esplicacion,  y me  detuve...  debía  estar  horrible... 
Me  adelanté  á María,  armado  con  el  martillo  y herí... 
Vlla  caer,  y en  el  momento  en  que  se  escapaba  el 
martillo  de  mis  manos,  me  volvió  á mi  enagenamieñ- 
to  un  grito  de  la  niña,  herí  otra  vez,  no  sé  á quién, 
y me  vi  envuelto  en  un  silencio  de  muerte. 

Estúpido  y alelado,  fui  á arrodillarme  á algunos 
pasos  de  las  víctimas , sin  esperimentar  necesidad  al- 
guna de  separarme  de  este  teatro  de  horror.  La  llu- 
via que  caía  en  abundancia , acompañada  de  un  gran 
viento , me  había  calado  sin  que  yo  lo  advirtiera, 
cuando  me  hicieron  levantar  agitado  los  ladridos  de 
un  perro:  apoderáronse  de  mí  terrores  cuales  no  ins- 
piraron jamás  los  hombres.  La  lluvia  me  quemaba, 
el  viento  rae  maldecia,  mi  paraguas  mismo  me  pa- 
recía un  espectro.  Parecíame  que  la  naturaleza  entera 
hablaba  de  mis  muertes,  y que  se  levantaban  los  ca- 
dáveres á acusarme.  Por  la  primera  vez  en  mi  vida, 
tuve  miedo  de  Dios. 

i>No  conservo  mas  que  un  reccuerdo  confúso  de 
lo  demás.  Todo  aquello  de  que  puedo  acordarme , es 
que  principiaba  ol  dia  á despuntar,  que  yo  no  ine  bar 
bia  desembarazado  aun  de  los  efectos  pertenecientes 
á María  y á Matilde.  Me  encaminé  á Burdeos...  En 
el  estado  de  sobreescilacion  en  que  me  liallaba , os- 
perimenlaba  necesidad  de  liablar  y reir.  Tenia  ham- 
bre y sed.  Subí,  pues,  á un  carruago  que  iba  á Bur- 
deos, y abrumé  al  conductor  á preguntas  sobre  sus 
servicios  y beneficios.  Llegado  á la  fonda,  pedí  ale- 
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ape  ito.  Gasté  chanzas  con  la  fondista  y la  criada- 

pedí  fuego  para  secar  varias  prendas  que  estaban 

mojadas  , y me  adormecí  delante  del  fúe¿,  Al  salir 

de  este  adormecimiento,  esperimenté  una  total  pos- 
tración de  mis  fuerzas.  “ 

Dpedí  una  cama , pasando  en  ella  veinte  y cuatro 
loras,  sin  esperimentar  otro  sentimiento  que  una 
vaguedad  indefinible,  en  la  que  no  me  acordaba  de 
nada  en  ei  mundo.  Me  dirigían  la  palabra,  y para 
I GsponüGi  j Scilis.  dfi  un  sonniEmbullsrno , y d6spu6s 
volvía  a entrar  en  un  estado  de  absorción. 

»A  la  mañana  siguiente  del  segundo  dia,  no  es- 
perimenté roas  que  una  fuerte  agitación  nerviosa  que 
se  revelaba  en  el  temblor  de  mis  miembros.  Guando 
fui  arrestado , me  ocurrió  la  idea  de  disputar  mi  ca- 
beza á la  justicia.  La  imagen  de  mis  padres  deshon- 
i’ados,  fue  la  úuica  cosa  que  rae  conmovió  profunda- 
mente. Pedí,  pues,  una  pluma,  é hice  por  escrito 
revelaciones  que  no  hubiera  tenido  fuerza  para  hacer 
de  viva  voz.  Las  primeras  líneas  que  escribí,  fueron 
estas.  » No  pido  gracia ; mí  muerte  será  bien  mereci- 
da. Líbresé,  si  es  posible,  á mi  pobre  padre  y á mí 
pobre  madre  de  la  desesperación  que  les  causarían 
mis  horribles  estravíos.» 

Esta  última  revelación  ha  sido  estraida , como  se 
vé,  de  las  Mei(\orias  de  Elizabide,  porqué* Elizabide 
dejó  como  Lacenaire  sus  Memorias ^ contando  sin 
duda  con  nn  buen  éxito  de  iillratuniba,  pero  afoilu- 
nadamente,  no  se  halló  esta  vez  un  librero  que  dola- 
se á nuestra  literatura  de  eslas'  confesiones  de  un 
asesino. 

París  supo  á un  tiempo  mismo,  la  muerte  de  Ar- 
tigues y el  nombre  del  matador  de  la  Yíllelte.  El 
telégrafo  envió  urden  de  proceder  á una  ¡ironía 
pesípiisa  en  el  domicilio  de  la  calle  de  Riohelieu.  El 
jóven  Besiay,  cuyo  único  crimen  era  haber  viviilo  sin 
saberlo , en  amistad  intima  con  un  liomícida , fue  ar- 
restado. Ualiúi’onse  'en  el  aposento  las  cartas  de  la 
desgraciada  viuda,  el  manuscrito  sin  acabar  de  la 
ílisloria  de  la  Itelújion  Cristiana,  y la  caja  de 
madera  blanca  que  conten  ¡a  las  ropas  del  niño  Ani- 
zat. En  la  barrera  del  infierno,  se  cogió  una  gruesa 
maleta  dirigida  porta  viuda  al  domicilio  de  Elizabide 
y que  contenía  la  ropa  y los  efectos  mas  preciosos  de 
la  víctima. 

La  justicia  envió  de  Burdeos  comisiones  rogato- 
rias, por  deber  seguirse  la  causa  en  este  territorio,  no^ 
obstante  haber  comenzado  en  París  el  sumario  con- 
cerniente al  primer  crimen.  Cuando  se  supo  que  el 
niño  de  la  Villette  iba  á ser  trasladado  á Burdeos,  se 
redobló  la  curiosidad  pública,  formándose  en  las  cer- 
canías de  la  Morgue  largas  hileras  de  espectadores. 

No  obstante,  Elizabide  había  recobrado  toda  su  _ 
gano-re  fría  después  de  su  arresto.  En  un  principio 
se  temió  una  tentativa  de  suicidio , ejerciéndose  so- 
bre él  una  conlíatia  y rigurosa  vigilancia,  hasta  el 
punto  que  la  notó,  y dijo  con  énfasisá  los  que  leguar 
daban : «Es  inútil,  porque  sé  que  no  me; pertenece 

El  martes  so  esparció  el  rumor  de  que  iba  á ser 
conducido  el  asesino  al  teatro  de  su  crimen  y áser 
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ksta  uoticia  bastó  para  poner  en  movimiento  Ipdas 
líis  poblaciones  de  fas  cercanías  de  Artigues.  Ka  el 
(•araino  se  prornmpia  en  gritos  de  indignación , en 
atnenams  formuladas  con  toda  la  pasión  meridioiiíil, 
¡f  vista  del  asesino  que  se  hallal»a  tranquilo  eii  sn  car- 
reta rodeada  de  gendarmes.  Llegóse  al  camino  estre- 
clio  y alioadado,  en  el  cual  se  vcia  aun  en  un  repe- 
cho rodeado  de  espesos  zarzales , una  ancha  placeta 
teñida  en  sangi'e.  Aquí  fue  donde  se  detuvo  la  car- 
reta/de  donde  bajó  Elizabíde,  sin  que  revelara  su 
semblante  emoción  alguna  interior. — Aquí  es,  dijo. 
Primeramente  rae  precipitó  sobre  la  jóven , la  derri- 
bé en  tierra,  y antes  que  pudiera  arrojar  un  solo 
gi’ito , le  rompí  la  cabeza  con  una  piedra.  Después 
me  lancé  sobre  la  madre , que  caminaba  á algunos 
[liisus  adelante  y que  no  pudo  ni  ver  ni  oir  lo  que  aca- 
baba de  pasar;  tan  rápido  había  sido  mi  movimiento: 
la  derribé  también  en  tierra  y la  rompí  asimismo  la 
cabeza.»  Elizabide  esclama , escitándole  poco  á poco 
esta  infernal  narración.  «Yo  golpeaba  y beria  á de- 
recha é izquierda  con  el  cfuchillo  y con  la  piedra.  La 
píedi’a  parecía  multiplicarse  en  mis  manos , y oouli- 
niiaba  hiriendo  y golpeando,  y rae  admiro  de  no  con- 
tinuar golpeando  aun.» 

Elizabide  indica  en  la  narración  que  hace  de  esta 
escena  en  sus  Memorias , el  órden  probable  en  que 
verilicó  sus  rane?'tes;  pero  seguramente  debió  princi- 
piar por  María.  Habla  también  en  ellas  de  un  marti- 
llo; pej'o  al  principio  del  sumario  dijo  liaber  herido 
con  una  piedra;  y es  que  arrojó  aquel  al  lugar  escu- 
.sailo  de  la  fonda  de  Burdeos.  No  hay  duda  que  Eliza-  . 
bidé  no  {tretendia  negar  que  había  premeditado  sus  ' 
crímenes,  pero  preparaba  desde  el  primer  momento  ^ 
la  escusa  de  locura.  Cuando  le  preguntó  el  juez  de  ' 
inslniccion,  iM.  Yenancie,  la  causa  de  las  mutilacio- 
tics  que  liizo  en  las  facciones  de  las  víctimas,  «Te^ 
mía,  dice  Elizabide,  que  nó  fuera  bastante  pronta  la 

muerte  y que  padecieran  demasiado.  Quise,  pues, 

piániropo.'ñ 

Después  de  la  inspección  de  los  lugares  y de  este 
luierrogaloi  io , se  llevó  al  matador  á la  iglesia  de 
Ai-iigues,  donde  estaban  depositados  los  dos  cadáve- 
res. Allí  solamente  volvió  la  cabeza  Elizabide  • s\i- 
mainenlo  pálido,  cuando  le  preguntó  el  magistrado 
jnstruclor  si  reconocia  estos  cuerpos.— Responded 
le  dijo  el  magistrado.— «I No,  nol  es  imposible;  eso 
'■s  superior  á mis  fuerzas...  matadme 
cA'ijais  eso...  no...  yo  no  puedo.' 

ii<!if|prr.i"S'¡'°  parecia  f|ue  ¡lia  ¡i 

l«nnU  algunos  momentos 

I c..,  lecobró  toda  su  calma  y dió  con  órden  v 

lo  der„i‘ilrré““''“  'O*”-®  ®> 

Cuando  enlró  Elizabide  en  Burdeos  bi  multitiwi 
”“1U^  ^ mostrars¿  tan  amona- 

guardia  del  fuerte  de  Ha  V , . 

lomar  alíJ-nn  al'  ^ ^ su  calabozo , trató  de 

’ m' - gfilos  de  ese  pueblo. » 


espllcítas  y pruebas  tan  patentes , siguió  con  rapidez 
el  procedimiento,  no  teniendo  que  buscar  mas  que  el 
mijvil  del  primer  crimen,  pue§  en  cuanto  al  segundo 
parecia  evidente  t|ue  Elizabide  habia  sido  impulsarlu 
á él  por  la  necesidad  de  ocultar  el  primero,  y también 
sin  duda  por  el  deseo  de  procurarse  recursos,  despo- 
jando á.su  última  victima. 

El  2 de  junio,  se  sacó  de  la  Morgue  el  cadáver 
embíilsamado  del  Niño  de  la  Yillette,  y se  trasladó  á 
Burdeos , siendo  el  mismo  conductor  de  diligencias 
que  babia  traído  á París  al  niño  José,  lleno  de  vida, 
el  que  llevó  su  cuerpo  inanimado.  Elizabide  tuvo  que 
sufrir  aun  el  aspecto  de  esta  víctima , á quien  creía 
no  volver  á ver  mas  en  este  mundo. 

El  9 de  setiembi’e  se  abrió  la  primera  audiencia 
del  pi’oceso  de  Elizabíde.  Este  proceso  ocupó  viva- 
mente la  atención  pübllca,  y no  obstante , sin  contar 
las  agitaciones  políticas  de  este  año  raemorable , ja- 
más se  habia  registrado  en  los  fastos  judiciales,  á un 
mismo  tiempo , tantos  procesos  célebres ; el  proceso 
del  regicida  Darmés;  el  de  Boloña;  el  proceso  La- 
farge;  el  del  bandido  del  Arriege,  Sarda- 


ragine 


El  tribuna!  abre  la  audiencia , bajo  ia  presidencia 
de  M.  Gauvry.  M.  d'Oms,  abogado  genei’al,  ocupa  el 
sitio  del  ministerio  público.  M.  Gergeres.,  padre, 
abogado  nombrado  de  oílcio,  ocupa  el  banco  de  la  de- 
fensa. Se  ve  en  el  sitio  de  Jos  cuerpos  del  delito,  la 
maleta,  el  sacude  noche,  la  caja,  la  esportilla,  las 
ropas , el  cucliillo  y el  martillo  con  que  se  coractie- 
ron  los  asesinatos. 

á Elizabide , que  se  pi*esenta  vestido 


, Itero  no  me 


Ilustrado  el  juez  del  sumario 


con 


tan 


con  cierto  esmero.  Su  semblante  anguloso  se  ha  adel- 
gazado, aunque  conserva  su  afilado  perfil;  sus  ojos 
aparecen  claros,  serenos,  inteligentes;  su  aire  y su 
fisonomia  están  animarlos. 

El  presidente  dii'ije  al  acusado  las  preguntas  de 
costumbre;  despiies  lee  el  escribano  el  auto  de  remi- 
sión de  la  causa  al  tribunal  y el  acto  de  acusación. 
Este  último  documento  no  es  mas  que  una  esposicion 
sumaria  de  los  hechos  de  la  causa,  insistiéndose  en 
él  tan  solamente  sobre  las  facultades  de  Elizabide,  y 
sobre  la  intención  evidente  manifestada  por  actos,  de 
asegurar  la  impunidad  ásus  crímenes.  Si  los  medios 
empleados  para  arrancar  la  vida  á las  tres  victimas, 
son  horrorosamente  idénticos,  hay,  no  obstante,  la 

de  que,  respecto  cíe  los  dos  últimos,  ha 

asesino  la  identidad  por  la 
ranlilácion  del  rostro  y por  la  dispersión  ó el  robo  do 
los  vestidos.  No  hay  dada  que  era  absurda  esta  espcí- 
ranza  de  ocultar  el  crimen  de  Ai’tigues,  pero  el  m i- 
men  es  por  su  naturaleza  ilógico.  Todos  sus  actos  ro- 
velan  la  premeditación.  En  vano  ha  tratado  el  acusado 
en  un  principio  de  sostener  que  en  el  momento  en 
que  llegó  á París  José  Anizat,  no  había  concebido 
aun  el  pensamiento  de  matarlo,  pues  tuvo  que  re- 
conocer que  el  martillo  con  que  quería  consumar  la 
muerte  del  niño  babia  sido  compilado  muchos  dias 
antes  de  su  llegada. 

«Elizabide  avanzó  mas , dice  el  acto  de  acusa- 
ción; pues  dijo  que,  teniendo  intención  de  casarse 
con  María  Anizat  y consagrarse  á educar  á sus  hijos 


tratado  de  disimular  e 


ASIí'S1i\A.T0  DEL  NIÑO  DE  LA,  ViLLF'ITlf 

•ilii-i  iíi.1.1  I-,  , 


1 . por  la  muerte 

de  un  porvenir  en  que  no  debían  lialiai-  mas  qué  des- 
gracia y decepeion.»  ’ 

■El  acto  de  acusación  recuerda  ademas  diversas 
circunstancias  que  se  dirigían  á probar  que  al  atraer 
cerca  de  sí  k María  Anízat  y íl  sus  hijos,  quiso 
apropiarse  sus  despojos- y procurarse  recursos  que  no 
le  daba  el  trabajo.  Largo  tiempo  antes  de  la  llegada 
á Pal  ís  del  niño  José , era  tal  el  estado  de  penuria  en 
que  habia  caído  Elizabide,  que  bahía  tenido  que  pedir 
limosna.  Al  partir  para  Burdeos , su  pobreza  llegaba 
á su  colmo,  habiéndose  visto  obligado,  para  ponerse 

en  camino,  á pedir  prestado  ñ su  compañero  Beslay  la 
cantidad  de  40  francos. 

Ademas , Elizabide  recomendó  siempre  el  secreto 
á María  Anízat  sobre  sus  solicitaciones  para  deter- 
minarla á ir  á su  lado.  En  sus  últimas  cartas,  y cuan- 
do desprovisto  de  todo , acababa  de  establecerse  en 
el  cuarto  que  habia  alquilado  en  la  calle  de  Riche- 
lieu , la  empeñó  á enviarle  ropa  de  casa , prescribién- 
dole que  le  suministrara  las  noticias  necesarias  para 
reclamar  los  objetos  que  le  enviase  antes  de  su  par- 
tida de  Pau. 

Con  estos  actos , parecía  haber  revelado  el  acu- 
sado el  proyecto  de  apoderarse  de  todo  lo  que  podía 
poseer  la  familia , y si  existió  este  proyecto , es  cier- 
to que  lo  habría  realizado  enteramente. 

Elizabide  dispuso  en  efecto,  en  beneficio  propio, 
de  los  ÍOO  francos  que  contenia  la.  maleta  del  niño 
José , hizo  que  le  entregara  la  madre  de  esta,  en  la 
primera  entrevista  que  tuvo  lugar  con  ella  al  llegar 
á Burdeos , una  suma  de  140  francos  que  ella  lleva- 
ba, y en  el  momento  de  arrestarle , se  le  encontró  no 
solamente  esta  suma  y parte  de  los  vestidos  de  ]Ma- 
ría  Anízat  y de  su  hija,  sino  también  sus  sortijas, 
sus  arillos  de  las  orejas  y algunos  otros  de  los  obje- 
tos de  oro  ó plata  que  llevaban  puestos  cuando  fue- 
ron muertas.  En  fin , consta  que  antes  de  dejar  la 
fonda  del  señor  Meuníer,  dió  órdenes  para  que  se  le 
enviaran  4 París  una  maleta  y una  caja  que  dejaban 
ellas  allí  y que  contenían  sus  vestidos.  Y algunos  dias 
.después,  debían  llegar  también  á París  con  dirección 
á su  casa  tres  fardos  que  María  Anízat  enviaba  por  el 
ordmario  y que  contenían  sus  demás  efectos : de  suer- 
te, que  después  de  la  muerte  de  esta  mujer  y de  sus 
hijos , se  hubiera  encontrado  Elizabidé  en  posesión  de 
todo  su  haber. 

(tCualesquiera  que  sean , por  lo  demás , el  senti- 
miento que  dirigió  su  brazo  y el  objeto  que  se  pro- 
puso , nadie  podría  disminuir  el  hori'or  que  inspira  y 
la  piedad  que  escita  la  suerte  de  sus  víctimas'.» 

El  acto  de  acusación  terminaba  asi : «En  vano 
se  presenta  Elizabide  como  un  instrumento  de  una  fa- 
talidad inexorable,  y afecta  haber  cedido  á fuueslos 
vértigos ; hay  en  ios  tres  asesinatos  que  ha  cometido 
una  série  de  hechos  que  se  encadenan  entre  sí  de 
una  manera  demasiado  lógica  y descubren  sobrada 
refiexion,  y combinación  previsora , para  que  pueda 
librarse  de  la  vindicta  pública.  Si  las  maldades  con- 
que se  ba  mancliaJo,  quedaran  impunes,  ó si  acón- 


leoicra  que  uo  correspondiese  el  cnslieo  i . r 

y ^ la  Tria  fei-ocidad  que 


presidid  a su  ejeoucion  la  insii  l I,  • 

su  espada,  y no  existiría  yj  |I'"r 

contra  la  nervorsi, 1.1/1  ,iA  I.:.  J. , en  la  tionn 


P’®  malvados. 

praoede  al  ¡nterroijatorio  del  ¡mn- 

¿No  habíais  sido  de.slinado  al  Rstad, 

Sí  señor, 

¿Dónde  seguisteis  vuestros  estiidi.is? 

En  Detliarram . 

¿Hasta  dónde  llegasteis  en  vuestros  eslud 


lil  pi 
sado. 

p 

tico?  " «sta.ln  ecicsiás- 

R. 

P. 

R. 

eclesiásticos? 

R.  Hasta  la  filosofía  y la  teología. 

P.  ¿Dónde  fuisteis  después  de  vuestra  salida  del 

berainario  de  Betharran  ? 

R.  A Bayona. 

¿Guáulo  tiempo  esLiivfsleis  allí? 

Cerca  de  quince  meses. 

¿Qué  curso  seguisteis  en  el  seminaido  de  Ba- 


to.s 


El  de  teología. 

¿En  qué  época  reminoiásteis  al  estado  éole- 


P. 

R. 
d*. 
yona? 

IL 
P. 

siásficü  ? 

R.  Algún  tiempo  antes  de  mi  jiartida  para  París. 

P.  ¿Al  dejar  el  Seminario,  no  fuisteis  al  colegio 
del  Pasage , y con  qué  motivo? 

R.  Mis  superiores  habían  advertido  en  mí  un  ar- 
rebato de  imagínaciou  y de  ideas  que  trataron  en  va- 
no de  calmar;  y entonces  fue  cuando  fui  yo  enviado 
al  Pasage , con  la  esperanza  de  que  podrían  vei-ifioar 
algún  cambio  favorable  en  mí  la  esperiencia  y lo.s 
prudentes  consejos  del  padre  Biissy , á ffuien  había 
sido  recomendado. 

P.  ¿Cuánto  tiempo  perraanecísleis  allí? 
R.f^imaluü  me  acuerdo,  de  veinte  á veinte  y 
cinco  dias. 

P.  ¿ Dónde  fuisteis  al  salir  del  colegio  del  Pa- 
sage ? 

R.  Volví 
del  año. 

P.  ¿A  dónde  os  dirigisteis  al  saÜi’  dé  Bayona? 

R.  A Burdeos,  y en  breve  entró  en  calidad  de 
preceptor  en  casa  de  Duroy,  en  Amberes,  donde 
permanecí  durante  dos  años. 

P.  ¿No  llevábais  entonces  el  traje  eclosiásl ico? 

R.  Sí,  señor  presidente. 

P.  ¿ A dónde  fuisteis  en  seguida? 

R.  Entré  en  calidad  de  preceptor  en  casa  de 
M.  Toulóuse,  propietario  en  Puybarban. 

P.  ¿Por  qué  motivo  salisteis  de  casa  de  M.  Du- 
roy ? 

R.  Tenia  allí  una  posición  muy  precaria,  y ha- 
biendo ocurrido. una  discusión  de  intereses  , tuve  que 
alejarme  de  esta  casa.  Por  lo  demás,  á esta  época, 
tuve  que  permanecer  aun  quince  dias  en  su  casa, 
para  terminar  mis  funciones. 

P.  ¿Por  qué  .salisteis  de  casa  de  M.  TouIouse? 

R.  Por  motivos  muy  diferentes;  encasade  M.  ile 
TouIouse,  mi  tarea  era  difioil,  porque  siendo  uno 
de  sus  Jiyos  de  cai’ácter  apático,  me  dijo  su  padre 


á 


Bayona  donde  permanecí  el  rc-slo 
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los  medios  coercitivos  '"®  „|a,-t,n  bien  las 

:¡::  rrSd . coo«ei  ,uc  ¡«e  » ^ [->•- 
L-U  coolinuar  mi  tarea  y a J - 

Smde  entrasteis  al  dejar  la  casa  de  M.  de 
Tuiilouse? 

a.  EncasadeiMad.  llignou. 

p ¿Cuánto  tiempo  ostuv’ístejs  aliir 
'i:  .Safi?  d“  de  Mad.  Dignen , á ddnde 
^“‘r'^ABetharram.  El  superior  del  Setüiuario  que 

a esoerimentar  mi  vocación,  rao  oirecio  la- di- 
rección de  una  escuela  que  había  creatlo ; para  t ea- 
lizar  este  proyecto,  vine  á Burdeos  á soliciUi  un  t 
lulo  de  maestro  de  instrucción  primaria  que  oljf-uve, 
volví  después  al  lado  del  superior  y fui  colocado  a la 

cabeza  del  establecirnienlo.  «imc 

p.  Duraute  vuestra  permanencia  en  uurueos, 

; llevabais  el  traje  eclesiástico?  _ 

R.  No  señor;  habia  quedado  convenido  con  el 

señor  superior  que  dejaría  la  solana , por  ciertos  mo- 
tivos que  es  inútil  referir  aquí. 

P.  ¿Cuánto  tiempo  permanecisteis  en  Betharram, 

al  frente  de  la  escuela? 

R.  Cerca  de  dos  años, 

P.  En  qué  época  entró  en  ella  el  jóven  Anizat? 
R.  Cerca  de  seis  meses  antes  del  íin  del  año  es- 
colar;, era  colegial,  pues  como  yo  sabia  el  estado  de 
escasez  de  la  madre , hice  cuanto  pude  para  que  se 
le  admitiera  en  esta  cuabdad. 

P.  ¿Cuál  fue  el  origen  de  vuestras  relaciones  cou 
la  viuda  Anizat? 

R.  La  viuda  Anizat  se  presentó  en  mi  casa  con 
su  hijo : manifestó  deseos  de  verme ; me  habló  de  su 
hijo  y del  estado  de  escasez  en  que  se  hallaba.  En- 
tonces le  ofrecí  gratuitamente  mis  cuidados  para  su 
hijo  y el  señor  ecónomo  secundó  mis  miras.  Anízal 
me  ofreció  por  reconocimiento  sus  buenos  servicios 
en  Pau  si  llegaba  á necesitarlos;  yo  los  acepté,  y 
habiendo  ido  á Pau  durante  las  vacaciones , no  quise 
parecer  haber  olvidado  lo  que  le  habia  prometido  y 
fui  á verla  unas  cuatro  veces , durante  las  vacacio- 

|j'  1.  ‘ *É  II  ^ 


„ — ..  ,,  „viuaiTam.  Nuestras  i-elaciones 

se  hicieioQ  mas  aiecluosas  durante  el  tiempo  do  va— 
cacioues;  yo  aprecié  las  buenas  cualidades  de  la  viu- 
da Anizat,  me  aficioné  á ella  y bien  pronto  noté  que 
olla  correspondía  á mi  afecto ; pero  por  otra  liarle 
consideraba  que  yo  no  tenia  una  posición.  Yo  no  co- 
muuiqné  eatoüces  á la  viuda  Anizat  mi  proyecto  de 
dejar  á Betharram.  Al  cabo  de  algún  tiempo  nuestro 
nutuo  afecto  no  era  un  misterio  para  uno  ni  'otro  v 
ella  no  me  habló  mas  que  el  lenguaje  del  corazón. 


Me  serirdoloroso  enlrar  en  estos  porraenon^.  Final- 
raeme  convinimos  en  que  yo  clcjanu  í Delharram, 

’in  mr-T  t ener  á Mai'ia  á mi  lado. 

motivo  os  indujo  á dejar  á Betharram? 

R La  resolución  en  que  estaba  de  crearme  me- 
íiíní;  de  existencia  mas  lucraLÍvos. 

^ p.^  ¿En  esta  época  pensabais  casaros  con  la  viu- 

lia  Anizat?  lurbiera  yo  tenido  valor 

liara  no  proponerla  nuestra  unión  y para  hacerla  una 
nronosicioii  deshonrosa.  En  la  época  en  que  partí 
á París  nuestra  vida  no  era  mas  que  una ; yo  le  ha- 
blaba di  amor  en  mis  captas;  pero  en  mi  lenguaje, 
este  amor  quería  decir  para  mí , muerte. 

p jNo  encárgásleís  t la  viuda  Amzat , que  die- 
ra algunas  cantidades  á vuestros  padres? 

Creo  c|ii6  sí  j y (íbIííó  I1ÍIC6I  lo  j íil  ruónos  on 

liarte  Estábamos  convenidos  en  unirnos . y no  nece- 
sitábamos, por  consiguiente.  deconfldente  alguno; 
asi  es  que  oculté  este  proyecto  á mis  mipos  padre  y 
madre , los  cuales  no  han  sabido  estas  clicunslancias 

hasta  después  de  muerta  María  Anizat. 

p.  ¿Por  qué  apremiábais  á filaría  Anizat  para 

que  os  enviara  á su  hijo? 

R María  se  hallaba  en  posición  desagradable 

con  su  hijo , pues  este  tenia  defectos  que  no  fui  yo 
• solo  á notar , y ella  se  hallaba  embarazada  de  tener- 
lo á su  lado ; el  carácter  del  jóven  no  le  prometía  un 
porvenir  feliz;  asi  es  que  me  escribió:  si  este  jóven 
vive  á mi  lado,. me  moriré.  El  jóven  José  tenia  incli- 
naciones viciosas.  Todas  estas  consideraciones  me 
empeñaban  fuertemente  á decir  que  me  lo^  enviára. 
p.  ¿Con  qué  inteacíon  queríais  hacer  ir  al  niño 

antes  que  la  madre? 

R.  Oabia  hecho  una  circular  en  que  prometía  á 
los  padres  de  familia  un  plan  de  educucion  que  con- 
ciliabalas  ventajas  y los  inconvenientes  de  la  educa- 
ción pública  y privada;  esta  carta  habia  sido  auto- 
graOada , mas  para  poner  mi  proyecto  en  ejecución, 
necesitaba  un  nuevo  local , y como  necesitaba  alguna 
persona,  ya  para  hacer  algunos  mandados,  ya  para 
abrir  la  puerta , pensó  en  el  jóven  Anizat , que  podía 
serme  útil. 

P.  ¿Cuando  le  hallásteis  en  París , fue  con  el  ob- 
jeto de  emplearle  en  calidad  de  criado? 

U.  No  señor,  pero  esperaba  de  él  pequeños  ser- 
vicios en  cambio  de  los  cuidados  que  me  hubiera  to- 
mado por  su  educación. 

P.  ¿Teníais  intención  de  matarle  cuando  le  11a- 
másteis  á París  ? 

R.  Yo  me  hallo  á veces  con  la  mente  turbada  y 
enferma,  porque  mis  ideas  se  descomponen  fácil- 
mente,* y taíi  pronto  son  alhagüeñas , como  me  veo 
sumergido  en  sombríos  pensamientos;  la  disposición 
de  mi  espíritu  cambia  con  los  acontecimientos;  asi 
es,  que  soñaba  con  un  porvenir  feliz,  y daba  parte 
(Je  mis  proyectos  á todos  cuantos  me  i'odeaban,  como 
si  quisiera  hacer  desbordar  los  pensamientos  que  nio 
agitaban. 

1- 


Qj  <p  ^ 

P.  ¿No  respondéis  á la  pregunta  que  os  he  dir 
gido  ? 

B.  Me  uarece  señor  nn-iaidpiiift  míe  esloY  pei'ieC" 


AbKbliNATO  DEL  M] 
lamGnte  en  la  pregunta  j esas  ideas  de  muerte  se 
presentaban  síibitanienle  á mi  entendimiento ; cuando 
iiabian  pasado,  no  pensaba  inaagn  ellas,  asi  es  que  no 
pudo  fijarse  rni  proyecto  sinff^el  rnomenlo  mismo 

de  la  muerte  del  niño ; esas  ideas  son  en  mí  instan- 
táneas. Conozco  bien  que  actual  mente  soy  para  rai'i- 
clios  objeto  de  cui'iosidad , pero  cuando  me  hallo  en 
mi  estado  doliente , no  tan  solo  asesinaría , sino  que 
haria  saltar  el  globo  entero . (Movimiento  en  el  au’ 
ditorio.) 


ASESINATO  DEL  NÍÑO  DE  LA  ViLLETTE. 

P.  ¿No  osciló  en  vuoslro  espíritu  ideas  sniriiirll 
una  conversación  que  escuohósleis? 

li.  Hablando  un  día  con  un  nadrp  Up 

hombre  respetable  á quien  podría  citar  íi 

domésticSSÍty  sus  inconvenientes  ¿te 
« 1 Bah  I cuando  una  mujer  embaraza,  se  le  cor K ei 

pescuezo.»  Desde  aquel  momento,  llegó  4 ser  en  m 
una  idea  fija  esta  palabra.  ^ en  mi 

P.  ¿Convenís  en  haber  matado  ai  joven  Auízíli? 


Fui  ¡i  íin  udillartncá  algunos  pasos  de  mis  víctimas 


1\.  SnpUco  al  tribunal  rae  dispense  de  enlrítr  en 
semejantes  pormenores. 

P.  Cuando  llegó  á París  el  jóven  Anizat,  ¿fuis- 
teis á esperarle  á las  diligencias? 

R.  Sí  señor;  iba  con  Mlle.  Lenoir.  Solamente 
debo  observar  que  no  dejé  al  joven  .losé  en  la  fbnrla; 
rae  dijo  que  sentía  dolores  y le  hice  pasear.  Durante 
este  paseo  fue  cuando  se  verificó  en  mi  mente  no  sé 
qué , que  sentí  como  el  estallido  de  un  resorte , y 
hallé  al  niño  maravillosamente  dispuesto  á morir.  Yo 
le  mató , pues  , con  todas  las  cii'cunslanoias  que  ha- 
béis oido.  (Esta  respuesta  hoclia  con  el  tono  de  la 
mas  completa  insensibilidad  y casi  sonriendo,  escita 
un  movimiento  de  liorror  en  el  audilorio.) 

— Yo  me  hallaba  algunas  veces,  continúa  el  acu- 
sado conte'stando  al  presidente , sumergido  en  medi- 
taciones que  desaparecian  como  una  nube , y ha- 
biendo sido  ai’rastrado  muchas  á hacer  un  mal  de 
que  no  me  hubiera  sido  capaz. 

TOMO  II. 


P.  ¿Pretendéis,  pues,  haber  obedecido  á la  fa- 
talidad? 

R.  Yo  no  creo  en  la  fatalidad.  Durante  la  muer- 
te, no  he  creído  en  nada,  y preguntándome  á mf  mis- 
mo, rae  he  estrañado  de  poder  decii- : Tu  la  has  he- 
cho: yo  liubiera  podido  cometer  esta  niiiei'te,  lo  mis- 
mo á los  quince  que  á los  treinta  años. 

P.  Sin  ernbai’go , ante  el  señor  juez  de  instruc- 
ción alegásteis  un  motivo  de  la  muerte  que  habíais 

cometido . 

R.  No  quise  entonces  aparecer  lan  horrible,  poi- 
que rae  había  persuadido  que  no  rae  comprendían  los 
hombres.  Hoy,  si  no  me  comprenden  tampoco,  taulo 
peor.  Se  me  ha  recordado  haber  dicho  que  me  había 
impulsado  la  miseria  á la  muerte;  pero  entonces  no 
tenia  hambre  ni  sed,  y si  hubiera  tenido  necesidades, 
hubiera  encontrado  muchos  bolsillos  abiertos.  Pero 
antes  que  mendigar,  corno  so  ha  dicho  que  hice, 
iiubÍ6i*3L  preferido  comer  tni  pEin  niO]3.do  en  el  s^uíi 
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)»|  Sorn  Yii  no  podía  alegar  esla  razón.  Ademas,  ol 
nhurieniú  100  fi-Mcos,  cantidad  conque  se  podía  vi- 
" níuclios  dias.  Realizando  mi  proyecto  , lema 
;,/fi  oue  no  me  atrevo  á decir;  en  una  palabia,  qi  ^ 
ñA  Jv  filanlripieo  y que  Cuera 

,,,iedl  una  gran  caída,  y quise  ev'tm^' ^ , 

lladecimientos.  / Pobre  mno . ahora  ^ 

(Diciendo  estas  palabras  levanta  las  man  .. 

nispues  de  la  muerte  de  José,  mi  primer  pensa- 

mienlo  L.  como  antes,  pam  María. 

p.  ¿Convenís  en  haber  ati'aido  A Mana  a vue. 

lio  lado  con  el  fin  de  matarla? 

R.  Sí  señor;  pero  quena  hacerla  muy  leuz  hasta 

P ; Por  qué  habéis  usado  en  vuestros  inlerroga- 
lorios  otro  lenguaje  distinto  del  que  hoy  empleáis? 

11.  Porque  queria  escilar  la  compasión. 

P.  ¿Convenís,  pues,  en  lodos  estos  hechos? 

R . Bifií  señor . 

P.  ¿No  es  esta  diferencia  de  actos,  efecto  de 

mía  combinación? 

R.  No  lo  creo  asi ; pero  cada  uno  es  libre  de 


siir  lo  que  quiera.  , 

P.  Resulta  de  los  hechos  del  sumario  que  obe- 
decíais á malas  pasiones:  ¿qué  hicisteis  de  la  cau ti- 
llad de  JOO  francos  que  tenia  el  jóven  Aiiizat? 

R.  Eché  mano  de  ella. 

P.  ¿Persuadisteis  á la  viuda  Anizat  A enviaros 
las  maletas  y A comprar  lienzo  para  vos  ? 

R.  No  lo  recuerdo. 

P.  La  acusación  dice  que  erapeñásteis  A la  viuda 
Anizat  A comprar  lienzo  para  vos. 

R.  Era  natural  que  antes  de  establecernos,  le 
pidiese  yo  lienzo ; pues  queria  llegar  pronto  al  objeto 
de  mis  deseos,  y al  fin  llegué  A él. 

P.  ¿Antes  de  matar  A María  Anizat , le  pedísteis 
el  dinero  que  llevaba? 

R.  Ella  misma  me  lo  entregó,  sin  yo  pedírselo. 

P.  ¿Para  qué  despojtisteis  los  cadAveres? 

U.  Para  que  no  fueran  reconocidos : es  verdad 
que  se  me  han  encontrado  muchos  de  los  objetos  y 
prendas  que  llevaban , pero  yo  no  tenia  motivo  algu- 
no para  quitArselos. 

P . De  estos  hechos  resulta  que  la  acusación , no 
cree  en  el  alucinamiento  que  parecéis  fingir  vos , y 
que  no  habéis  obrado  asi  sino  con  el  objeto  de  des- 
pojar A los  cadAveres. 


El  acusado  guarda  siíencio. 

Todas  estas  respuestas  las  ha  dado  con  una  gra 

claridad  de  lenguaje  y una  agitación  febril  que  e. 

presa  con  golpes  violentos  y continuos  que  da  con 

mano  izquierda  en  la  balaustrada  de  hierro  que  s( 

para  al  acusado  del  tribunal.  Pero  esta  agitación  pí 

rece  ser  enleramenle  física,  sin  que  participen  i 

e a las  facciones  m la  fisonomía,  que  permanece  ca 
rnada  y serena.  ’ 'i  i 

El  interrogatorio  de  los  testigos  tiene  aquí  mi 
poca  imixirlancia,  puesto  que  el  acusado  confiesa ' 
cHmenes  y solo  pide  A la  justicia  los  beneficios 
^ua  duda  sobre  el  estado  mental , bajo  cuya  ínfiue 


I? 


r,u  lia  cometido  estas  almciiiades  que  no  pueda  negar. 

^ Mi  le.  lenoir  , modista  üe  París,  refiere  que  el 
1 6 de  marzo  precedente , la  suplico  la  viuda  Anizat 
niie  volara  por  sn  hijo.  Esta  jóven  fueia  que  se  en- 
cargó de  acompañar  al  niño  A París.  «Yo  tuve  a mi 
lado  al  niño,  dice,  hasta  Burdeos,  donde  tomamos 
lasdilio-encias  reales.  Durante  el  tiempo  del  viaje,  filé 
el  niño,  ya  en  la  rotonda,  ya  en  la  berlina,  no  vién- 
dole yo’ontoncGs  sino  en  el  momento  de  las  comidas. 
•Llegamos  A París , y mientras  yo  estaba  ocupada  en 
el  p*alio  de  las  diligencias  atendiendo  A mis  efectos, 
vi  A un  señor  que  abrazó  al  niño  con  afecto , y vino 
A darme  graciíLS  después  por  los  cuidados  que  había 
tenido  de  él.  Me  preguntó  si  me  debía  algo,  yo  le 
conlesté’que  ya  se  lo  diria  cuando  tuviera  el  gusto  de 
verle,  y le  di  las  señas  de  mi  habitación.  Dos  dias 
después  vino  A verme  el  acusado,  solo;  le  hice  algu- 
nos cargos  por  no  haber  traído  consigo  al  niño  Ani- 
zat, me  prometió  hacerlo,  y no  le  voLyí  A ver  mas.» 

La  mayor  parte  de  los  otros  testigos  no  tienen 
mas  objeto  que  fijar  la  materialidad  de  los  hechos 

reconocidos  por  el  acusado. 

ñf/mfrf  ^fnrmmllnn  rlft  Pnu  flinñ 


antes , fué  á Pau  un  misionero  A dar  la  primera  co- 
munión A muchos  niños:  este  misionero  era  Elizabi- 
de:  (Aquí  la  testigo  padece  evidentemente  un  error: 
A Dios  gracias , el  matador  de  la  Yillette  y de  Arti- 
gues, jamás  tuvo  el  sagrado  carácter  que  le  atribu- 
ye la  testigo.)  «Como  yo  le  conocía,  añade  la  testi- 
go, le  conduje  A la  viuda  Anizat.  Elizabide  supo  por 
ella  su  viaje  A España  y su  paso  á Argel , y en  fin, 
la  muerte  de  su  marido  asesinado  por  los  beduinos. 
El  acusado , compadecido  de  la  ijosicion  de  esta  mu- 
jer , se  ocupó  en  hacer  colocar  al  jóven  JoséenBcthar- 
ram.  Desde  este  dia  data  el  conocimiento  de  ELizabi- 
de  y María  Anizat.  Yo  conocía  A la  viuda  hacia  diez 
años  ; era  un  modelo  de  virtud.  Yá  habla  solicitado 
Elizabide  la  mano  de  María,  ella  vacilaba,  pero  la 
decidieron  algunos  amigos,  y debía  celebrarse  en 
Burdeos  el  matriraonio,  al  cual  fui  yo  convidada. 

La  viuda  Anizat  había  enviado  ya  al  acusado  ca- 
misas y cuarenta  francos ; de  suerte  que  cuando  par- 
tió no  tenia  dinero , liabiéndole  yo  prestado  130 
francos . 

Elizabide,  cuyo  rostro  se  anima  por  momentos,  y 
cuya  boca  se  contrae  en  nerviosas  sonrisas , toma  la 
palabra  sobre  esta  deolaracioii.  «En  la  declaración 
dlé  la  testigo  hay,  dice,  tres  errores  capitales.  Pero 
(mii'ando  al  señor  presidente)  como  se  dice  aquí  que 
yo  finjo  alucinamienlos,  rae  callo.» 

— Acusado,  esplicaos,  dice  el  abogado  general. 

Elizabide : No  es  exacto  que  yo  fuera  A casarme 
con  María  en  Burdeos.  En  cuanto  A las  dem.'is  inc- 
sactitudes,  no  les  doy  importancia. 

María  Marmaülan , añade  que  viij  una  caj’La  en 
que  decía  Elizabide  A María  que  educaba,  en  París  A 
los  hijos  del  antiguo  ministro , M.  Duchatel , por  lo 
que  le  daban  4,000  francos. 

Memiie}\  mayordomo  en  la  calle  di  Courbiu, 
refiere  la  llegada  de  María  Anizat  y de  su  hija , su 
entrevista  con  Elizabide  y su  partida.  A propósito  de 
esta  declaración  insignificante,  niega  Elizabide  un 


, , , , asesinato  del  NíÑO  de  la  VILLETTE 

hecliü  confesado  por  él  en  sus  memorias,  y es  que  una 

en  el  mismo  día  del  crimen  de  Arligues,  había  ido  á 

visitar  el  sitio  donde  debía  cometerlo.  No  obstante 

pretende  no  haber  resuello  aun  nada  en  aquel  rno- 

mentó ; «No  me  hallaba  impulsado  aun  por  el  estado 
de  mí  crisis  habitual.» 

Jmtma  Casauran  , doncella  de  servicio , que 
asistió  á la  entrevista  de  la  calle  de  Courbin  , decla- 
ra que  habiendo  cenado  con  María  y Elizabide , ob- 
servó que  este  último  Gomia  mucho,  pues  venía  de 

dar  un  breve  paseo  (el  paseo  en  que  escogió  el  sitio 
para  la  muerte.) 

Elizabide  responde  que  aquel  dia  se  hallaba  ale- 
gre , pero  que  no  tenia  nada  de  estraordinario  su 
apetito. 

Juan  Cüsse  j el  cochero  que  condujo  á Artigues 
al  asesino  y á sus  dos  víctimas,  da  á conocei'  una 
nueva  prueba  de  la  presencia  de  espíritu  de  Elizabi- 
de, pues  en  el  momento  en  que  acababa  de  bajar  de) 
carruaje , volvió  á abrir  este  ia  portezuela  para  cojer 
de  él  un  par  de  chanclos  que  había  dejado  olvidados, 
aségüi’ándüse  de  que  no  se  dejaba  ya  nada. 

, Jfhime  /?ec/íí.y , conductoi'  de  la  diligencia  que  lle- 
vó á Elizabide  á BunJeos , dice  que  el  aousado  había 
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manifestado  su  deseo  de  ser  conducido  á Angulema. 
j\l  llegar  al  registro,  temió  que  se  inspeccionasen  los 
paquetes  en  que  se  hallaban  las  ropas  ensangrenta- 
das. El  testigo  le  tranquilizó,  apareciendo  entonces 
el  .semblante  del  acusado  sombrío  é inquieto. 

Elizabide : Precisamente  era  todo  lo  contrario; 
yo  estaba  sumamente  alegre , por  liabérseme  pasado 
los  terrores  de  la  noche. 

El  presidenfe  pregunta  al  acusado  por  qué  dijo 
'primeramente  que  había  cometido  el  crimen  de  Ar- 
tigues con  una  piedra,  puesto  que  es  imposible  hallar 
una  sola  en  Lodo  el  paraje  del  crimen. 

Elizabide  riéndose : Fue  para  engañara!  juez  del 
sumario  : no  era  prudente  hablar  del  martillo  traído 
de  París;,  quería  mitigar  lo  odioso  del  crimen.  Hay 
momentos  en  que  se  me  hace  duro  mentii',  y en  uno 
de  esos  momentos  fue  cuando  hablé  del  martillo. 

p 

Se  oye  en  seguida  á muchos  testigos  citados  á 
instancia  del  acusado.  La  mayor  parte  de  ellos  son 
eclesiáslicos  que  le  conocieron  en  el  Seminario  de 
Bayona.  Todos  declaran  no  haber  observado  en  Eli- 
zabide la  menor  disposieion-á  la  locura.  Algunas  ve- 
ces se  encontraba  sombrío,  pero  lo  que  domiuaba  en 
él  era  un  escesivo  orgullo. 

M.  Maisonnave , eclesiástico , profesor  en  el 
gran  Seminario  de  Bayona , desmiente  á Elizabide, 
que  ha  afirmado  en  el  Seminario  haber  ido  por  con- 
sejo suyo  á líspaña , al  colegio  del  Pasage , para  di- 
sipar sus  negras  ideas.  El  acusado  era  de  carácter 
serio,  de  juicio  sano  y de  inteligencia  notable. 

El  acusado  hace  con  gran  presencia  de  espíritu 
observaciones  sobre  cada  una 
y acoje  con  evidente  satisfacción  la  declaración  de  un 
testigo  (jue  cree  recordar  habérselo  señalado  á Rliza- 
bide  como  un  óriginaL 

M.  (jcrf/eres]  padre,  abogado,  pregunta  á los 
iriédicos  qué  han  sido  oidos  como  peritos,  si  indepen- 
dienlemenle  tle  la  locura  i't  de  la  monomanía , existe 


enfeiraedad  llamada  Vesania  (locura  furiosa 
sangumaria , que  mduce  4 cometer  actos  cruele  Te" 
jando  después  al  paciente  su  libertad  de  espirit,  ’v la 
conciencia  de  sus  actos.)  El  doctor  Canilhac  declara 
que  e moiiomaiio  verdadero  no  tiene  recuerdos  ni 
razona  antes  ni  después  de  la  muerte.  Ilonde  Hay  m- 
cjocmio,  no  hay  monomanía.  ^ 

Esta  teoría , algim  tanto  absoluta , parece  no  te- 
ner en  cuenta  ninguno  de  los  hechos  notables  de  alu- 
cinaraienio  que  hemos  referido  en  la  hisioria  del 
proceso  de  Papavoine  y de  Enriqueta  Cornier.  En  es- 
tos curiosos  ejemplos,  si  el  ser  libre  y responsable 
desaparece  durante  el  acto  sangriento,  vuelve  á rea- 
parecer, en  cuanto  la  fuerza  ciega  que  le  impulsa  le 
ha  determinado  á la  muerte.  El  raciocinio  precede  y 
sigue  al  asesinato;  su  memoria  persiste,  caracteri- 
zando la  lili  la  de  remordimientos  e.sta  misleriosa  ir- 
responsabilidad. 

Pero  aquí,  apresurémonos  á decirlo , nada  exis- 
te semejante  á esto.  La  responsabilidad  es  patente, 
y el  acto  salvaje  tiene  todos  los  earacteres  del  cri- 
men. Los  móviles  del  criminal  son,  es  cierto,  tan 
absurdos  como  infames , porque  debe  sentarse,  sobre 
todo,  que  el  crimen  es  en  primer  lugar  irracional; 
pero  entre  la  locura  de  la  pasión  y la  locura  del  ce- 
rebro existe  un  abismo;  existe  la  libertad.  La  pasión 
de  Elizabide  es  el  orgullo  hipócrita. 

Esto  es  lo  que  demuestra  perfectamente  el  abo- 
yudo  f/eneral  de  Oms  en  una  acusación  vigorosa  y 
incida,  en  que  el  elocaente  magistrado  rechaza  con 
energía  el  sistema  que  trata  de  colocar  al  matador 
de  la  Yillette  y de  Artigues  bajo  la  protección  de  una 
fatalidad  morbosa. 

Asi,  |iues,  M.  Gergeres,  padre,  agrupa  sin 
mucha  confianza,  en  su  único  medio  de  defensa, 
hábilmente,  los  rasgos  del  carácter  y las  indicacio- 
nes de  arrebato  fatal  en  que  trata  de  basar  su  argu- 
mentación. 

«Yo  veo  aquí,  dice  el  abogado,  tres  crímenes 
liori'ibles,  pero  no  veo  en  ellos  ni  interés,  ni  zelos, 
ni  venganza , ni  ninguno  de  los  impulsos  fogosos  que 
llevan  al  crimen,  José  ha  caído  á los  golpes  de  Eli- 
zabide; pero  Elizabide  parece  amar  á este  niño;  |ha- 
bia  sido  su  protector  y preceptor  gratuito  I |La  ma- 
dre I pero  todo  me  dice  que  ia  profesaba  el  afecto  mas 
vivo  y desinteresado  iMatilde!  pero  jqué  deseo  de  odio 
ó de  venganza  podia.suscilaj’  una  niña  tan  jóven,  tan 
interesante,  tan  amable  1 Aquí  se  han  presentado 
personas  dignas  que  os  afirman  haber  sido  ejemplar 
la  conducta  del  acusado , que  era  escelente  disoipulo 
y buen  hijo.  ¿Dónde  están  , pue5,  las  causas  de  estos 
crímenes  inesplicables?  A él  mismo  debemos  pregun- 
társelo, á esas  páginas  escritas  por  Elizabide , que 
pintan  la  caída  del  hombre,  en  caracteres  desangre. 

^ ^ ^ ,>La  solución  del  problema  es  la  falta  de  libertad, 

de  estas  declaracionas,  i de  responsabilidad.  ¿Habremos  de  esplicar  ese  sín^ 

o-ülar  estado  mental  en  que  pueden  encontrarse  los 
crímenes  mas  lioiríblcs  con  las  mas  altas  cualidades 
morales?  No.  Las  enfermedades  del  espíritu,  asi  co- 
mo las  del  cuerpo,  son  un  secreto  de  la  naturaleza. 
Cuanto  mas  fuera  de  la  naturaleza  se  hallan  los  crí- 
menes de  Elizabide,  mas  imposible  es  admitir  que  sean 
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efecto  de  una  voluntad  libre.  Suponer  un  desma- 
to sin  pasión,  sin  interés,  es  suponedo 

invocado  el  oi^ullo ; pero  ¿ no  sabernos  “‘e  ^ 
límiento  no  es  otra  cosa  que  la  opinion  \eidadeia 
falsa  que  se  tiene  de  su  propio  mérito  , que  cuanto 
mas  orgullo  se  tiene,  mas  se  evita  degradarse?  C 
oi-giillo  ha  podido  producir  mas  de  una  acción  no 
ble;  casi  tan  enérgico,  como  el  verdadero  valen  , 
podido,  hacer  afrontar  la  muerte  en  el  campo  de  ha- 
talla  . pero  jamás  ha  producido  un  vil  ^esmato._i 
por  oü-a  parte,  si  la  presencia  en  París  de  este  mno 
podía  liuinillar  el  amor  propio  de  Elizabide , ¿qué  ne- 
cesidad tenia  de  llamarle  á'SU  lado?  ¿por  que  apre- 
surar su  llegada?  Libre  era  ó hd  de  hacer  lo. 

»E1  sombrío  y tacilurno  discípulo  del  Seminario, 
no  esotra  cosa  que  un  enfermo,  presa  de  una  alec- 
cíoü  hereditaria;  es  un  mondmano,  arrastrado,  como 
dice  íl.  Esquirol,  por  un  delirio  parcial,  por  una 
idea  fija,  por  la  exaltación  de  la  sensibilidad,  por  el 
estravío  de  Jas  pasiones , por  error  del  juicio.  Todos 
ios  fíiúlojicólicos  hoihtcidcis  tienen  un  motivo  conocido 
y cdiifesado.  Obedecen  á -un  impulso  reílexionado , y 
aun  con  premeditación. -Hay  algunos  de  ellos  que  han 
lomado  precauciones  para  realizar  su  deseo.  Otros, 
aunque  muy  pocos,  tratan  de  huir  y ocultarse,  te- 
niendo la  conciencia  de  que  cometian  ó habían  co- 
metido alguna  acción  mala.  Algunos  otros  se  regoci- 
jiin  y permanecen  calmados  y satisfechos  después  del 
acto  mas  atroz , principalmente  los  que  han  obedecido 
ú un  sentimienLo  religioso.  Jamás  se  hallan  sin  ra- 
zón, aun  en  la  esfera  de  las  cosas  que  caracterizan 
su  delirio;  y aunque  parten  de  una  idea  falsa,  de  un 
principio  falso,  todos  sus  raciocinios  y deducciones 
son  confot'mes  á la  lógica  mas  severa.  (ObservaenH 
nes  sobre  la  melancolía  homicida , piUj.  205  y 410. 

dHó  aquí  la  enfermedad  de  que  ofrece  un  hor- 
rible ejemplo  Eiizabide.  ¿Se  le  enviará  ab  cadLilso 
cuando  tantos  otros  desdichados  , asesinos  sin  saber- 
lo, ó sin  quererlo  ser,  han  sido  encerrados  en  Clia- 
renton?» 

,En  la  audiencia  del  1 1 de  setiembre , después  de 
las  réplicas , un  jurado , cuya  conciencia  ha  sido  in- 
quietada por  algunas  palabras  del  defensor,  pregun- 
lasi  es  cierto  que  haya  sido  hereditaria  la  locura  en 
la  lainilia  de  Eiizabide.  Oyese  á muchos  testigos, 
l asultando  de  sus  declaraciones  que  solo  existe  un 
ejemplo  de  locura  en  la  abuela  de  Eiizabide.  Esta 
mujer  murió,  según  unos,  en  estado  de  imbecilidad 
o Idiotismo , habiéndose  visto  übliírado  sm  mariHn  ;i 


.,(«.1.  i'  '"'7V' — obligado  su.  marido  á 
d arla  en  los  últimos  años  de  su  vida.  Otro  testigo 

allí  ma  que  G.ste  estado  mental  de  la  abuela  de  Eli- 

abide,  fue  originado  por  una  devoción  exaltada. 

M,  Gevfjeres  hace  el  último  llamamienlo  al  jurado, 


y concluyo  diciendo  que  padece  accesos  de  locura 

'“'piro  eMui-ado  no  ba  podido  concebir  duda  En- 
iraen  la  sa  a de  sus  deliberaciones , y trae  en  breve 

ounsSas  atenuantes.  Los  crímenes  del  condenado 
han  esoitado  tal  horror , que  se  acoge  Kta  lernblo 
sentencia  ñor  el  auditorio  con  rumores  de  satisfac- 
ción. Introdúcese  á Eiizabide,  quien  se  sienta  tran- 
quilo. Desde  las  primeras  palabras  qim  se  le  dirigen 
ha  adivinado  su  suerte,  pero  sus  facciones  no  reve 

tan  emoción  alguna. 

El  señor  presidente , mas  conmovido  q^e  el  sen 
tenciado , le  dirige  la  palabra  en  estos  términos : 

«Eiizabide  , el  triple  crimen  que  habéis  cometido 
era  demasiado  horrible  para  esperar  piedad  alguna 
de  la  justicia  humana.  La  hipocresía  de  vuestra  de- 
fensa no  podia  obtener  éxito  alguno  en  los  hombres 
ilustrados Jlamados  á juzgaros.  La  educación  que  ha- 
béis recibidTos  da  los  medios  para  tratar  de  aplacar 
la  justicia  divina,  y de  adquirir  en  la  religión,  la 
fuerza  necesaria  para  mitigar  el  horror  de  vuestros 

últimos  instantes.  Id.» 

A estas  palabras  sé  contrae  ligeramente  el  sem- 
blante de  Eiizabide.  ¿Es  emoción,  ó un  movimiento 
secreto  de  odiosa  cólera?  No  podria  decirse.  Pero  es- 
ta ligera  nube  ba  pasado  muy  pronto , y en  breve  re- 
cobran sus  facciones  su  sombría  inmovilidad.  Des- 
pués, se  sobrepone  á todo  su  orgullo,  y ateclando  un 
tono  ligero,  pasa  su  mano  por  debajo  de  su  corbata 
con  sonrisa,  diciendo: — «Vamos,  pobre  cuello,  tú 
pagarás  por  lodo.» 

.El  8 de  octubre,  hizo  M.  F/cfo/’  Au(jier  inútiles 
esfuerzos  para  obtener  la  Casación  de  la  sentencia  del 
il  de  setiembre.  Eí  5 de  noviembre  espiaba  el  con- 
denado sus  crimenes  en  la  plaza  de  Aquilania  de 
Burdeos., Arregló  cuidadosamente  su  actitud  en  sus 
últimos  momentos , y solo  pareció  preocupado  del  de- 
seo de  morir  bien.  Su  orgullo  parecía  hallar  una  mi- 
sei’able  satisfacoion  en  el  ruido  que  hacia  su  muerte, 
y su  último  pensamiento,  fue  recomendar  al  abate 
Promis  sus  Memorias  y sus  papeles.  Su  última  lec- 
tura fue  e!  Ullimo  día  de  un  condenado  ^ de  Víctor 
Hugo.  Al  llegar  á la  plaza  obstruida  de  espectadores, 
tuvo  cuidado  de  decir  algunas  palabras  de  efecto. 
Como  su  confesoi*  le  hablara  de  los  padecimientos  de 
Cristo; — Cristo  era  bueno , dijo,  y se  le  maldecía,  y 
en  cuanto  á raí,  soy  malo  y no  se  rae  maldice. — Y de- 
signando con  los  ojos  la  mar  de  cabezas  que  le  rodea- 
ba:— Por  ventura,  ¿todas  esas  gentes,  no  son  peo- 
res que  yo?  Su  última  palabra  fue  una  fanfarronada 
impía. — Pensad  en  la  religión , le  decía  su  confesor. 

— ^Dentro  de  algunos  instantes,  ya  no  pensaré  en 
nada. 
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ATRIBUIDA  A MADAMA  LEVAILLANT. 
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La  intención  dehe  reputarse  por  el  hecho ^ dice  la 
sabiduría  de  las  naciones ; proverbio  fj’ecuentemente 
falso  como  laníos  otros  proverbios . A Dios  solo  que 
sondea  los  cerebros  y los  corazones  pertenece  juzgar 
esos  secretos  pensamientos  que  existen  en  las  partes 
mas  ocultas  de  nuestro  cerebro.  El  hombre  tiene  bas- 
tante con  juzgar  el  hecho , y su  corta  vista  le  engaña 
con  bastante  frecuencia  en  la  apreciación  del  acto  es- 
tertor , aun  sin  tratar  de  pesar  esos  imponderables 
pensamientos  que  el  alma,  al  volver  en  sí  misma,  exa- 
mina misteriosamente . 

Balzac , en  su  Padre  Goriol , ha  deDnido  con  in- 
genio esos  crímenes  interiores , que  nada  revela  es- 
teriormente  y que  no  arman  el  brazo  criminal : ins- 
piraciones tenebrosas  del  mal  deseo  , que  nada  pre- 
senta á los  sentidos , y que  no  obstante , dejan  una 
gota  desangre  en  la  conciencia.  Matar  al  mandarín 
es  el  nombre  que  da  el  novelista  á esas  muertes  ig- 
noradas de  los  hombres , cuya  víctima  imaginaria  no 
invocará  jamás  contra  el  matador  las  represalias  de 
la  ley.  Sois  un  pobre,  ambicioso,  devorado  de  deseos 
insaciables ; imaginad  al  otro  estremo  del  mundo,  en 
el  centro  de  la  China , en  algún  pueblo  desconocido  á 
los  geógrafos , un  mandarín  ridículo , cuyos  tesoros 
estancarían  esa  sed  de  goces  que  os  consume.  Formad 
un  simple  deseo,  suprimid  este  hombre  con  el  pen- 
samiento, y estas  riquezas  son  vuestras.  En  esto  caso, 
no  existe  sangre  ni  cadáver  acusador , ni  tal  vez  re- 
mordimiento , porque  esta  víctima  no  tui'bará  vues- 
tros sueños , puesto  que  jamás  la  habéis  visto  y que 
nunca  la  vereis.  Hé  aquí  el  crimen , sin  gendarmes, 
sin  jueces , sin  verdugo , sin  víctima  aparente , poro 
no  sin  criminal.  (Cuántos  han  matado  al  mandarín 
que  gozan  la  estimación  del  mundo,  y cuyo  acto  de 
acusación  no  resonará  jamás  ante  un  tribunal  liu- 
mano ! 


Pero  dejemos  brotar  al  esterior  el  pensamiento 
asesino:  amenacemos  al  mandarín;  compremos  el 
veneno  que  debe  matarle ; agucemos  el  cuchillo  que 
ha  de  entrar  en  su  carne;  preparemos  el  crimen  por 
actos  esteriores  y sensibles;  y entonces  la  justicia 
humana  interviene  y nos  pide  cuenta  de  la  intención. 
Y es  que  la  intención  se  ha  unido  con  el  hecho  ^ y de 
esta  unión  ha  nacido  el  crimen  real,  visible  y tangi- 
ble , el  único  á que  puede  alcanzar  la  justicia  bu- 


niECis.* 

El  proyecto  del  delito  ó del  crimen , la  resolución 
aun  fuertemente  sostenida  y pacientemente  madura- 
da de  cometerlo , no  se  libran,  pues , de  las  vengan- 
zas de  la  ley , sino  hasta  el  momento  en  que  princi- 
pian á manifestarse  por  un  acto,  del  que  nace  un 
peligro  de  un  derecho  ó de  una  vida  que  debe  defen- 
der la  sociedad.  Pero  dirá  alguno  ¿cuál  es  el  momen- 
to esterior  que  constituye  el  delito,  ó el  crimen  que 
arrastra  la  responsabilidad,  entre  los  momentos  es- 
calonados entre  Ja  concepción  y la  ejecución  propia- 
mente dicha  ? El  derecho  francés  distinguió  primera- 
mente los  actos  remotos  y los  actos  próximos ; mas 
adelante  los  actos  internos  y los  actos  estemos , sim- 
plemente preparatorios  del  hecho,  y según  él,  solo  los 
actos  de  ejecución  constituían  tentativa.  Según  el  de- 
recho novísimo , los  actos  estemos  han  desaparecido 
de  la  ley,  y la  tentativa  se  constituye,  solo  por  el 
principio  de  ejecución  : mas  en  el  caso  de  haberse 
suspendido  ó frustrado , esto  íes , de  no  haber  produ- 
cido efecto , si  lo  ha  sido  por  circunstancias  indepen- 
dientes de  la  voluntad  de  su  autor,  se  considera  la 
ejecución  comenzada,  como  el  crimen  mismo.  (Códi- 

ero  penal,  art.  2.°)  j j 

y no  obstante , es  tan  grande  la  dificultad  de 

distinguir  el  tránsito  del  pensamiento  al  hecho  , que 
aun  en  el  día , no  ha  doterrainado  disposición  alguna 
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los  aclos  que  delien  caraclerizar  el  principio  de  eje 
niicion  habiéndose  abandonado  prudenLemenp  esta 
:;Scion  á la  oonciencia  del  jue.  C.  del  jurado : 
es  que  en  materia  criminal , si  declara  el  jurado  no  , 
haber  habido  principio  de  ejecución,  cae  la  accio  ^ 

nública  y no  hay  crimen  punible.  ... 

• d’ales  son  en  cuanto  d la  tentativa , los  principios 
del  derecho  común.  En  él  no  veo  mas  derogaciones  i 
que  las  que  se  han  mandado  imperiosamente  por 
ley  de  las  leyes , la  ley  de  la  conservación  ó del  gran 
interés  público;  por  ejemplo,  en  materia  de  falsilica- 

cion  ó de  conspiración.  . 

. (En  España,  según  el  Cócbgo  penal  de  1S48, 
reformado  ppr  decretos  de  7 y 8 de  Junio  de  lo  , 
se  castigan  el  delito  frustrado  y la  tentativa , con  pe- 
na menor  que  el  delito  consumado.  El  arl.  o.  del 
mismo  declara  liaber  delito  frustrado , cuando  el  cul- 
pable , á pesar  de  haber  hecho  cuanto  estaba  de  su 
parte ’para  consumarlo,,  no  logra  su  mal  propOsito 
poj-  causas  independientes  de  su  voluntad ; y asirais- 
mo  se  declara  haber  tentativa,  cuando  el  culpable  da 
principio  á la  ejecución  del  delito  directamente  por 
hechos  eslerioros,  y no  prosigue  en  ella  por  cual- 
quiera  causa  ó accidente  que  no  sea  su  propio  y vo- 
luntario desistimiento.  El  art.  61  previene  que  A los 
autores  de  un  delito  frustrado,  se  imponga  la  pena 
inmediatamente  inferior  en  grado  á la  señalada  por  la 
ley  para  delito,  y el  62 , que  á los  autores  dé-  tenta- 
tiva dé  delito  , se  impondrá  la  pena  inferior  en  dos 
gradosá  la  señalada  por  la  ley  para  este.  El  artícu- 
lo 65  previene,  sin  embargo , que  estas  disposiciones 
no  tienen  lugar  en  los  casos  en  que  la  tentativa  se 
halla  especialmente  penada  por  la  ley:  tales  son  la 
tentativa  para  abolir  ó variar  en  España  la  religión 
católica , que  se  halla  penada  especialmente  por  el 
articulo  1 28 ; la  tentativa  para  destruir  la  indepen- 
dencia del  Estado , que  lo  está  con  la  de  muerte  por 
el  arl.  159 ; la  tentativa  contra  la  vida  ó persona  del 
rey  ó inmediato  sucesor  á la  corona , que  se  castiga 
con  igual  pena,  arl.  160:  la  tentativa  en  los  delitos 
de  rebelión  ó sedición  que  se  castiga  con  penas  es- 
pedales : cap.  2,  tít.  lí,  Íl|rb  2.°  del  Código;  la  ; 
tenlativa  de  robo  acompañada  de  los  delitos  espresa- 
dos  en  el  arl . 125  , que  es  castigada  como  el  robo 
consumado:  arl.  429,  y algún  otro.  Tales  son  las  ' 
disposicioaes  á que  deberán  circunscribirse  nuestros  ' 
tribunales  para  castigar  la  tentativa.  Puede  verse  la  ' 
esplicacion  que  hemos  hecho  de  las  mismas  en  la 
obla  titulada  : Código  penal  reformado , comentado 
novistrnamenfe,  Yéase  también  lo  que  decimos  al 
mal  de  osla  causa,  sobre  la  defensa  de  la  acusada, 
liecbas  estas  advertencias  que  hemos  oreido  necesa- 
nas  para  evitar  todo  error  en  que  sobre  el  castigo  de 
a tentativa  hubiera  podido  inmirrirse,  en  vista  fmica- 

*®y  Í‘í'ancesa,  conli- 

in*:  nmn  tlicB  el  autor  fruncés  sobre 

los  pi ocesos  que  pasa  á ostractar.) 

causas , en  que  se  halla  aun  el 
llegado  Trnn?r^”’  ? e>  3>>e2.  si  ha 

Snl  1.1  T “ > y e®"  formadas  eh 

.lempo  del  Imperio  a Mad.  Levaillani  y 4 Mad.  Mo- 
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rin  El  sexo  de  las  acusadas , la  estrañeza  de  los  crí- 
menes concebidos , pero  no  ejecutados  por  esl^  mu- 
jeres la  odiosa  provocación  que  movió  sus  brazos 
á realizar  los  sueños  culpables  de  sus  pensamientos, 
todo  es  un  orave  objeto  de  reíleNÍones  en  estas  cau- 
sas,’lodo,  hasta  las  dos  sentencias  contradictorias 
pronunciadas  en  dos  meses  de  distancia , sobre  la 

misma  materia. 

En  1804,  en  el  momento  en  que  el  emperador 

Napoleón  reunía  en  Boloña  un  ejército  deslinadó, 

A invnHír  la  íop-laterra.  vivía  en  San 


según  se  creía  á invadir  la  Inglaterra, 

Omer,  una  familia  de  mercaderes  retirados  del  co- 
mercio. El  jefe  de  esta  familia,  M.  Brutinel , fue  re- 
querido para  admitir  de  alojado  á un  jóven  oficial, 
llamado  M.  Levaillant,  capitán  agregado  al  estado 
mayor  del  ejército.  El  capilan  Levaillant,  de  muy 
buena  figui’a,  afectaba  un  lujo  y relaciones  que  le 
elevaban  al  parecer,  sobre  su  posición  verdadera. 
Tenia  coche  y muchos  criados , y se  titulaba  propie- 
tario de  muchas  casas  en  París,  cuyos  títulos  ense- 
ñaba. Capitán  á la  sazón,  debía  ser  coronel  dentro 
de  dos  años , que  era  lo  menos  que  podía  esperarse 
en  aquellos  tiempos  de  rápidos  ascensos.  Fortuna  po- 
sitiva, bello  porvenir  militar  , esterior  agradable, 
eran  circunstancias  que  podían  seducir  á Adela  Bru- 
tinel,  jóven  doncella  de  diez  y ocho  años,  bella  y 
romántica,  ávida  de  placeres  y que  temía  verse  con- 
denada á la  oscura  existencia  de  la  clase  media  de 
una  pequeña  población. 

Estos  jóvenes  se  amaron  y se  lo  dijeron  , y Levai- 
llant pidió  á Adela  en  matrimonio.  La  familia  Bru- 
tinel no  participó  por  largo  tiempo  de  las  ilusiones 
de  Adela.  Se  supo  en  San  Omer  que  la  fortuna  pre- 
sente del  capitán  era,  por  lo  menos,  problemática: 
la  madre  de  Levaillant  se  había  casado  en  segundas 
nupcias  con  un  recaudador  particular  de  contribucio- 
nes en  París,  M,  Chenier,  y Levaillant  solo  tenia  una 
dudosa  esperanza  de  adquíi'ir  la  herencia  paterna , á 
causa  de  haberse  hecho  los  dos  esposos  una  donaciou 
entre  vivos  de  sus  respectivos  bienes.  Por  su  parte,  los 
esposos  Chenier  lomaban  informes  acerca  de  los  Bru- 
tinel , y este  enlace  les  parecí^  tan  poco  conveniente, 
que  Mad.  Chenier  se  opuso  á él  de  un  modo  formal; 
pero  Levaillant  redobló  sus  instancias  y sus  prome- 
sas, y Adela,  fascinada,  juraba  que  no  tendría  ja- 
más otro  esposo  que  el  que  había  elegido  su  corazón. 
Los  Brutinel  cedieron  , aunque  con  repugnancia, 
pero  no  fue  asi  respecto  de  Mad,  Chenier.  Su  hijo, 
de  edad  entonces  de  veinte  y un  años , debió  hacer 
los  tre.s  requerimientos  respetuosos  exigidos  por  la 
ley,  y 0120 de  therraidor  del  ano  XTI  se  verificó  el 
matrimonio. 

1 Fatal  unión  concluida  bajo  tan  tristes  auspicios ! 
Buraute  algunos  meses,  Levaillant  supo  mantener 
las  ilusiones  de  Adela;  cundújola  de  triunfo  en  triun- 
fo en  San  Omer,  en  Montreuil  yen  Calais,  ó hizo 
de  esta  belleza  tan  perfecta  la  reina  de  los  bailes  y el 
objeto  de  la  admiración  general.  Pero  en  breve  estas 
cortas  alegrías  dieron  lugar  al  dolor  y á la  vergüenza. 
Levaillant  encontró  por  im  momento  una  de  esas 
ocasiones  decisivas  en  !a  vida  de  un  soldado ; uña 
alta  protección , la  del  general  Bertliier  le  asegura- 
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ba  un  rápido  ascenso  en  el  Eslado  Mayor,  cuando 
una  acción  indigna  de  un  oficial , un  robo,  pues  que 

es  forzoso  decirlo,  le  precipiló  súbitamente  de  lo  alto 
de  esta  honrosa  posición.  Recordóse  entonces  que  va 
bajo  Cbarapionnet,  iiabia  dado  motivo  Levaillant  pa- 
ra que  se  sospechara  de  su  probidad;  no  se  pi’oraovíó 
escándalo , pero  el  militar  degradado  fue  olvidado  en 

una  guarnición  y reducido  á vejetar  miserablemente 
en  Strasburgo. 

La  noticia  de  esta  calda , resonó  en  San  Omer, 
y Mad.  Levaillant  que  babia  permanecido  allí,  pagó 
bien  cai’ú  el  brillo  pasagero  de  sus  primeros  dias  de 
matrimonio.  Abrevada  de  humillaciones , aplanada 
por  la  insultante  compasión  de  sús  rivales,  la  pobre 
Adela , á quien  no  Labia  preparado  á tales  pruebas 
una  educación  Irívola , sintió  llenarse  su  corazón  de 
amarguras  esLrañas.  Amaba  aun  á su  marido,  iiero 
no  podía  estimarle  ya ; envidiaba  á los  que  gozaban 
de  una  posición  brillante,  y se  sentía  poseída  de  có- 
lera al  pensar  en  aquella  existencia  deslumbradora 
con  que  había  soñado. 

«Te  lo  confieso  con  franqueza,  escribía  á su  ma- 
rido en  uno  de  aquellos  momentos  de  desesperación 
y de  ódio,  hubiera  sacrificado  los  sentimientos  de 
amor  y de  amistad  que  me  hacían  entregarme  á tí, 
si  no  hubiera  tenido  la  certeza  de  que  debia  satisfa- 
cerse mi  ambición...  Contemplábate  coronel  antes  de 
dos  años.  Todas  estas  esperanzas  se  han  disipado  con 
la  felicidad ; y solo  me  res®  una  existencia  mezquina 
y maldita.  jOhl  Si  el  cielo  oyese  mis  votos,  no  exis- 
Liria  ya  hace  mucho  tiempo,  y no  padecei’ia  ya, 
puesto  que  iiib  hallanü  eu  la  nada.  En  mi  desespe- 
ración , he  culpado  mil  veces  á mi  madre  por  haber- 
me dado  á luz , y este  es  el  peor  acto  que  he  hecho, 
i-luzga  mi  querido  Levaillant,  cuánto  me  devoran  las 
entrañas  los  demonios  y las  harpías!  Repréndeme,  sé 
que  lo  merezco,  pero  no  puedo  cambiar;  y conozco 
que  llevo  en  mi  corazón  mi  desgracia  y quizá  la  lu- 
ga. Este  es  mi  mayor  pesar,  lié  aquí , amado  mió, 
mi  confesión.» 

A estos  gritos  de  ambición  , herida  el  alma  afe- 
minada y baja  de  LevajlJant,  no  encontraba  otra  res- 
puesta que  cálculos  mezquinos  y sórdidos,  la  pre- 
tensión de  un  destino,  y la  petición  de  auxilios  á su 
familia.  Y la  altiva  Adela  sentía  saltar  su  corazón  al 
pensamiento  de  tales  bajezas  y miserias.  Creyó  que 
se  hallaba  casada  con  un  héroe,  y no  encpnti'aba  mas 
que  un  ser  degradado  , despreciado  por  sus  Jefes , y 
por  su  propia  familia , odioso  á los  Bi*utinel , que  pe- 
dían el  divorcio  á voz  en  grito. 

«Me  haces,  decía  ella,  la  esposicion  de  tu  situa- 
ción, que  no  es  en  verdad,  brillante.  Yo  no  veo  en 
ella  mas  que  1,700  francos  seguros , aunque  tu  su- 
pongas 1,500  mas,  desueldo  de  un  destino,  pues 
como  este  es  el  salario  de  un  comisionista,  jamás  con- 
sentiré en  que  lo  aceptes ; porque  decididamente , no 
quiero  ser  mujer  de  un  ser  tan  subalterno,  y antes 
preferiría  renunciar  á la  existencia.  Cuentas  con 
1 ,200  francos  de  mi  padre , que  jamás  tendremos, 
si  no  te  distingues  adquiriendo  una  posición  honrosa, 
pues  sobre  este  punto  se  ha  esplicado  ya  netamente. 

‘Debo  amarte  mucho,  Levaillant,  pora  poder  perdo- 
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ramente  perderla  la  clibela* 
ranza  en  mi  corazón  ¿oAine  i» 
grande,  acuérdale  bieií  y ni 

Vo  me  prosternaría  diez  veces  di  rodill  K"^^®  ^ mi-.! 
para  obtener  el  mas  peqneBo  favor  mw’re‘'dkr“‘ 

tener  im  dia  un  rango  distinguido  en  éí  mmur”? 
que  mi  corazón  se  dilate.  Con  ideas  hn 
vadas  que  tú  tienes,  ¿por  qué  te  rasse^  ® 
meciéndome  con  una  et^eranza  que  no  KUs‘'eni“’ 

hago  tu  felicidad , á pesar  mió.»  ^ * y yo  no 

Deepues  de  la  campaña  de  1808  vniv.v,  t„  • 
llant  á París  á ocupar  un  empleo  inflmo  en  las  X'f 
ñas  de  la  guerra.  Su  mujer  solicitó  entonces  el  mT 
miso  de  ser  presentada  i la  familia  de  su  marido  v 

habiendo  consentido  en  ello  ,\¡ad.  Chenier  lleWi 

Adela  á París  en  1810.  ' ^ 

Esta  reunión  de  ambos  esppsos  no  mejoraba  en 
nada  su  situación,  sino  que  por  el  contrario  fue  una 
ocasión  nueva  de  gastos.  Deseando  brillar  siempre 
Levaillant,  y Heno  siempre  de  ilusiones  sobreseí 
auxilio  que  le  prestaría  su  familia,  alquilé  y amue- 
blo una  habitación  que  costaba  900  francos  anuales 
Esto  hubiera  sido  aun  en  el  dia,  como  lo  era  mucho 
mas  entonces,  una  insigne  estravagancia  para  un 
hombre  que  no  podía  oontai-  realmente  mas  que  con 
1 lü  li  ancos  al  ines.  Ho  aqui  pues  el  oficial  de  reem- 
plazo instalado  en  una  habitación  que  á esta  época 
representaba  10  ó 15,000  libras  de  renta.  Los  es- 
posos Cbeniei-  tenían  una  renta  de  40,000  francos- 
pero  esta  suma  era  absorbida  por  un  gran  tren  de 
casa , de  suei  te , que  al  mismo  tiempo  que  eran  ri- 
cos , se  liallaban  escasos ; de  suerte  que  se  negó 
iVí.  Chenier  á dar  por  su  yerno  una  fianza  de  50  ó 

60,000  francos , necesaria  para  procurarse  un  des- 
tino. 

No  obstante,  si  Levaillant  tenia  deudas,  si  no 
podía  sostener  honrosamente  el  tren  de  casa  que 
había  establecido,  tenia  abiertas  la  casa  y las  rela- 
ciones de  los  esposos  Chenier,  los  que  si  bien  llena- 
ban sus  necesidades  con  gran  dificultad , su  escasez 
□o  impedia  que  su  porte  fuera  decente.  Mad.  Levai- 
llant tenia  una  doncella,  y M.  Levaillant,  en  los  pri- 
meros dias  de  su  instalación  tenia  un  criado,  que 
poco  tiempo  después  debió  ceder  á su  suegro. 

Estos  dos  criados  juegan  un  activo  papel  en  el 
(irania  que  vamos  á principiar  por  lo  que  es  preciso 
darlos  á conocer.  La  doncella,  llamada  Magnien,  la 
procuró  á su  bija  Mad.  Brutinel.  Era  querida  en 
San  Omer  como  una  hija  de  la  casa,  y solo  se  la 
conocía  con  el  nombre  cai’íñoso  de  Mimi.  El  criado, 
Adolfo  Rpdulfo,  prusiauo  de  nación,  grande  habia- 
ilor,  borracho,  disipador,  afectaba  gran  ley  é Levai- 
llant, y se  encargó,  antes  de  llegar  d París  su  amo, 
ile  buscaiie  cuarto,  instalado,  desde  el  15  de  se- 
tiembre en  el  que  había  tomado  en  la  calle  de  Bor- 
dona, vivió  en  él  unos  \’eínte  dias  sof^on  Mimi, 
habiendo  escandalizado  el  barrio  las  reffiíones  íu- 
I Dorales  de  esta  descocada  pareja. 
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I?,'  mili  cuál  era  la  vida  do  los  esposos  Levaillant, 

nuando  6 50  ííe  diciembre , se  dirijió  4 la  prefeoiura 
drpoliola  Mad.  Cbenier,  é bizoesla  eslraña  declaiu- 
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tAus-ac  embarazo  en  acusar  asi  4 vuestra 

? 1 inLsabel  Ital  vez.  también  4 vuestro 


cion . 


*'■  los 
en- 


'«Mi  nuera,  Mad.  Levaillant , irritada  coniniiío 
noniuo  no  quise 'consentir  en  atender  sin  cesar  a 
fastos  de  s2  liiaiádo.  que  es  mi  hijo., 

lealL  la  ejecución  de  oslo  criminal  proyecto.  Hacia 
el  13  de  diciembre  diú  4 conocer  Mad.  levaillant  4 
lajdvonMagnien,  su  doncella,  osle  espantoso  pe 
samienlo.  Fingiendo  entrar  en  el  complot  , esta  b 
zarra  iúven , avisó  4 uno  de  nuestros  criados , el  co 
ollero  A-dolfo  Rodulfo,  quien  para  saber  basta  donde 
Iloítaria  la  audacia  de  esta  infeliz  mujer , aceptó  en 
apariencia  una  preposición  de  complicidad. 

iiCréyendose  segura  de  estos  dos  mstrumenlps, 
mi  nuera  no  retrocedió  ya  ante  el  crimen.  El  19  de 
diciembre  corrió  las  casa.s  de  todos  los  droguistas  de 
París  para  procurarse  arsénico,  no  pudiendo  encon- 

li‘ar  mas  t]ue  pasta  para  matar  ratonas. 

»EQloaces  fue  cuando  mo  avisó,  del  peligro  que 

corría  mi  vida  , nuestro  cochero  Adolfo.  No  pudiendo 
hallar  en  París  un  medio  seguro  de  ihatarme  escribió 
mi  nuera  á su  padre  á San  Omer , pidiéndole  vene- 
no. Yo  quise  enti’e  tanto  hacer  desistir  á la  culpable 
de  un  crimen  inútil,  dándole  á conocer  por  Adolfo, 
los  resultados  de  la  donación  entre  vivos  que  nos  hi- 
címoá  mútuamente  mi  marido  y yo;  pero  la  infeliz 
DO  vió  en  este  obstáculo  mas  que  la  necesidad  de  un 
nuevo  crimen,  y desde  aquel  momento,  decidió  que 
hubiera  dos  víctimas.  Avisóse  de  esto  á M.  Cbenier, 
y seguimos  con  ansiedad  el  desarrollo  horroroso  de 
este  infame  proyecto. 

))En  efecto,  el  27  de  diciembre  llegó  á San 
Omer  una  carta  dirigida  á Mad.  LevaillanL.  Esta 
carta  que  era  de  su  padre  M.  Bimtinel  contenia  dos 
paquetes  de  veneno,  arsénico  y ópio.  El  29  entregó 
Mad.  Levaillant , en  presencia  de  un  testigo  invisible, 
á Adolfo  una  caja  de  plata  que  contenía  veneno, 
y 35  francos  en  escudos , como  primera  recompensa 
del  crimen  proyectado. 

i)Al  presente , ya  no  se  trata  mas  que  de  fijar  el 
dia  en  que  se  nos  ha  de  suminislrar  este  veneno , y la 
desdichada  piensa  verificarlo  el  1 de  enero.  No  es, 
pues,  el  peligro  imaginario,  y la  resolución  de  mi 
nuera  no  quedará  sin  ejecutarse  por  falta  de  energía, 
porque  algunos  dias  después  de  mis  primeras  con- 
versaciones con  lajóven  Magnien,  tuvo  Mad.  Levai- 
llanl  la  iücoucebible  audacia  de  ensayar  eii  esta  po- 
bre jóven  una  dósis  de  cardenillo  que  la  puso  grave- 
mente enferma.» 

Esta  denuncia  tan  grave,  la  actitud  singular  que 

parecía  haberse  guardado  en  este  asunto,  fomentando 

y animando  el  pensamiento  del  crimen;  algunas  in- 

vevosimil iludes  de  detalle,  la  probabilidad  do  una 

complicidad  moral  del  hijo  de  Mad.  Cbenier;  la  falta 

en  Un,  de  una  tentativa  bien  caracterizada;  todas 

es  as  cu  cunstancias , embarazaron  en  eslrerao  al  fun- 

ciouano  de  seguridad  pública,  ante  quien  se.babia 
presentado  la  querellauLc. 

<‘¿No  esperimeniais , señora,  vos  misma,  la 


nuera,  y ¡quién 

Cbenier  se  retiró;  pero  4 la  mañima  si- 
eiiienle  51  de  diciembre,  se  presentó  A.dolfo  Ro- 
dullb  ame  la  misma  auloridad  4 bacer  una  declara- 
ción semejaule.  Esta  autoridad  le  pidió  pruebas 

malcríales.  ‘ . , , 

Mad.  Cbenier,  había  concebido  entre  tanto  el 

proyecto  de  obligar  á su  nuera  á acusai  se  a sí  mis- 
ma, y á sumiuistrai‘  sin  saberlo , á la  policía , las 
pruebas  mas  incontestables  de  su  crimen.  Hacia  al- 
gunos dias  que  había  confiado  este  designio  á un 
amigo  de  la  casa,  empleado  superior  de  policia.  Era 
este  uno  de  esos  hombres  que  comprendiendo  mal  la 
santidad  de  su  comisión  tutelar,  noveian  en  la  acción 
de  la  policía  mas  que  una  inquisición , una  caza  mas  ó 
menos  feliz;  para  semejantes  agentes  la  habilidad 
parece  ser  el  fin  y no  el  medio;  el  crimen  para  ellos, 
no  es  el  enemigo  de  que  debe  librarse  á la  sociedad, 
sino  la  ocasión  de  una  aprehensión. 

No  retrocedió,  pues,  este,  ante  la  provocación, 
para  dar  cuerpo  al  pensamiento  criminal  que  había 
concebido,  en  efecto,  en  un  momento  de  irritación 
envidiosa,  la  esposa  de  Levaillant.  Por  sus  conse- 
jos sé  urdió  toda  la  trama  entre  Mad.  Cbenier  y sus 
dos  criados , y la  pobre  culpable  fue  llevada  poco  á 
á poca , hasta  el  umbral , digámoslo  asi , del  enve- 
nenamiento. Apostóse  también , por  consejos  suyos, 
el  29  de  diciembre,  un  tabernero , amigo  de  Adolfo, 
llamado  Dobigny,  de  manera  que  pudiera  oir  una 
entrevista  en  la  que  recibió  Adolfo  de  manos  de  Ade- 
la Levaillant,  la  caja  de  plata  que  contenia  el  vene- 
no. Por  consejo  suyo  pidió  asimismo  el  traidor  criada 
á Adela  aquellos  55  fi'ancos,  cuyo  donativo  consli- 
Liiia  la  provocación  al  crimen  por  donativos  y pro- 
mesas. Y en  fin,  por  consejo  suyo,  confió  Mad.Che- 
nier  en  los  últimos  dias  de  diciembre  su  posición  á 
dos  de  los  amigos  mas  dignos  de  la  casa,  M.  Beau- 
poil  de  Saint  Aulame , coronel  y caballero  de  San 
Luis  y M.  Bouvard , sábio  distinguido , astrónomo 
del  Observatorio.  ♦ 

A las  primeras  palabras  de  esta  estrana  confiden- 
cia , se  puso  á reir  M.  de  Saint  Aulaire,  («Vaya,  se- 
ñora, eso  no  es  posible,  dijo.  ¿Quién  os  lo  ha  dicho? 
— Mi  criado  Adolfo. — Pues  bien;  ese  criado  quiere 
ganar  dinero  y finge  celo. — Pero  ¿y  si  se  os  dieran 
pi’úebas,  si  oyérais  á la  misma  culpable  confesar  su 
maldad,  creeríais  en  ella?— Entonces , si ; pero  bas- 
ta entonces  permitidme  que  no  lo  crea.» 

Entonces , Mad.  Cbenier  propuso  á los  dos  ami- 
gos ocultarse  en  un  gabinete  oscuro  , de  donde  po- 
drían oir  la  conversación  que  sabría  procurarse  Adolfo 
Bodulfü  con  Mad.  Levaillant.  A esta  es li'aña proposi- 
ción, M.  Saint  Aulaire  resistió  prestarse  á que  so 
realizara;  pero  insistió  Mad.  Cbenier  diciendo,  que 
no  se  trataba  mas  que  de  tener  una  pi’neba  irrecusa- 
ble. Habíase  convenido  con  la  prefectura  de  policia, 
que  no  se  llevai'ia  el  negocio  á los  tribunales , sino 
que  debía  conocér  de  él  un  consejo  de  familia , yendo 
á arrojarse  á los  piés  del  emperadoi'  y pedirle  que  hi- 
ciera asegurar  a la  desgraciada  delincuente,  en  nom- 
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bre  de  las  lloaradas  personas  amenazadas  en  su  vida 
y en  su  honor. 

MM.  de  Saint  Aulaire  y Buvard  aceptaron  bajo 
estas  promesas . 

El  1.  de  enero  de  1811 , fue  el  dia  designa- 
do para  la  prueba : pero  pareció  no  ser  la  priesa  de 
Mad.  Levaillant  para  cometer  el  homicidio , en  ma- 
nera alguna  tal  como  habia  pintado  Mimi  Magnien; 
porque  esta  jóven  avisó  en  una  carta  secreta  á mati 
dama  Chenier  que  sus  amos  ii’ian  á verla  el  primei' 
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dia  del  año,  pero  que  lenian  inlenidim  ,io  “ 

Ob.  Mad.  Chenier  vacilú  un  momento:  ;era  nre 

e so  llevar  hasta  el  fm  esta  triste  empresa?  El  em’ 

pleado  superior  en  la  Prefectura  de  policía  e intó 
á ello  vivamente.  auunu 

Asi,  pues,  fueron  li  casa  de  M.  Chenier  los  es- 
posos Levaillant,  recibiendo  de  sus  padres  la  mas 
I fec  uosa  acogida,  y teniendo  Mad.  Chenier  el  valor 
de  dar  un  beso  en  la  frente  á su  suegra.  Pusiéronse 


Tuvo  valor  para  dar  un  beso  á su  nuera. 


d la  mesa,  pero  Adolfo  habia  hallado  medio  de  reti- 
rar aparle  á Mad.  Levaillant  y decirle : — Tengo  que 
hablaros  en  secreto  durante  lacoraiila:  os  daré  la 
señal,  dando  con  la  mano  en  el  respaldo  de  vuestra 
silla.  Os  esperaré  en  el  cuarto  inhabitado  de  abajo. 
Buscad  un  pretesto,  y acudid  allí. 

Pusiéronse  á !a  mesa,  y Adela  sintió  la  señal  k 
los  postres.  Pálida,  trémula,  y temiendo  alguna  com- 
plicación misteriosa,  algún  peligro  desconocido,  oyó 
los  pasos  de  AdoUo  que  se  alejaba  del  comedor.  Un 
momento  después , pretestando  necesidad  de  tomar 
e!  aire,  salió  del  aposento,  corrió  tras  del  criado , y 
le  alcanzó  en  ana  pequeña  pieza , separada  por  un 
pequeño  tabique  solamente  del  gabinete  en  que  esta- 
ban sin  luz  MM,  de  Saint- Aulaire  y Bouvard. 

Allí  recordó. Adolfo  á Mad.  Levaillant  las  condi- 

TOMO  II. 


Clones  de  un  convenio  criminal  celebrado  cou  ella;  la 
acusó  de  haber  intentado  envenenar  á Mimi;  la  in- 
terrogó sobre  la  culpabilidad  de  su  marido,  hablando 
lodo  esto  cerca  de  la  puerta,  donde  estaban  los  que 
escuchaban.  Mad.  Levaillant  respondió  en  voz  muy 
baja  y trémula. — No  habléis  tan  alto,  que  me  per- 
[¡0¡s. — No  tengáis  miedo,  dijo  Adolfo  , no  hay  nadie 
por  aquí,  y esLAn  muy  bien  ceiTíidas  las  puertas. 

Lo  que  oyeron  los  dos  tesligos  secretos  del  gabi- 
nete oscuro,  nos  lo  dirá  el  sumario,  y tal  vez  pueda 
aclarar  este  misterio.  Como  quiera  que  sea,  después 
de  algunas  frases,  pronunciadas  distintamente  por 
Adolfo , después  de  algunas  respuestas  balbuceadas 
por  Malí.  Levaillant,  abrió  repentinamente  la  puerta 
(leí  gabinete  M.  de  Saint-Aulaire.— ¿Sois  vos,  mon- 
sieur  Beaupoil?  gritó  la  jóven  aterrada.  ¿Qué  inten- 
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tais?— I Yol  nada.  Y al  decir  esLu,  se  alejaron  os 
ÍL  ipqi  «^os-  Adela , no  obstante , conociendo  el  pe- 
lio-ro  en  que  estaba,  quiso  correr  por  el 

!a  interceptó  el  paso  Adolfo.  Entonces  se 

ISos,  y vid’ adelantarse  á .M.  Chen.er,  pAlató, 
indignado,  que  la  reprendiú  su  infame 
i Mi  señor  I esclamú  arrojíindose  A sus  rodilla,  ¿pa 
deis  creerme  culpable  de  semejante  calmen  A la  edad 
de  veinte  años?  La  arrancan  de  allí,  la  airnjan  d 
coche . y la  conducen  A la  prefectura  de  policía. 

Este  horrible  descubrimiento,  comentado  poi  ios 
numei-üsos  amigos  de  Jl.  Chenier,  conmueve  A lodo 
París.  I Tanta  perversidad  en  una  mujer  tan  jovcni 
I un  alma  tan  corrompida  en  un  cuerpo  tan  encanta 
dorl  Había  eii  los  porínenores  de  esta  maquinación, 
complicaciones  irritantes.  Se  hizo  de  Adela  una  Brin- 
villiers  del  siglo  XIX.  Esta  mataba  como  su  sobrado 
célebre  modelo,  tan  friamente,  aun  sin  aparecer 
interés,  por  el  solo  placer  de  matar,  para  ensayar  el 
efecto  de  las  armas.  Repelíanse  con  horror  estas  pa- 
labras de  Hesrues , que  atribuía  Mimi  á su  señora. 

«Pienso  que  no  sea  bastante  activo  el  cardenillo ; si 

pudiera  procurarme  sublimado  corrosivo,  me  valdría 
de  él ; es  el  veneno  que  empleaba  la  Brinvilliers  en 

sus  grandes  espediciones. n 

Interrogada  por  el  funcionario  de  seguridad  pú- 
blica, M.  Saussay,  trató  de  negar  al  principio  Adela 
Levaillant  su  entrevista  con  Adolfo.  Si  le  liabia  se- 
guido á aquella  estancia,  decía,  era  para  disuadirle 
de  un  horrible  proyecto  de  envenenamiento  concebido 
Dor  este  hombre , que  afectó  á M.  Levaillant,  no  ba- 
jía podido  ver  sin  indignación  el  modo  como  trataba 
Mad.  Chenier  á su  hijo  y á su  nuera,  y para  pedirle 
como  lo  hizo  las  sustancias  homicidas  que  queria  em- 
plear en  este  funesto  designio. 

Pero  esta  esplicacion  era  sobrado  inverosímil ; asi 
es,  que  algunas  horas  después,  modificaba  sus  pri- 
meras declaraciones. — Sí,  dijo  ella,  Mad.  Chenier 
nos  liabia  abrevado,  de  amargura , y nos  rehusaba 
Lodo  auxilio.  Concebí , pues , en  un  momento  de  odio 
y de  delirio,  el  detestable  proyecto  de  atentar  á sus 
dias.  Coníié  este  deseo  ¿ Mimi  Magnien  y á Adolfo, 
que  lejos  de  disuadirme  de  él , escitaron  aun  mi  ódio. 
Adolfo  me  hizo  observar  que  la  donación  hecha  en 
perjuicio  de  los  hijos. haría  inútil  este  crimen  aislatio, 
y me  forliíicó  en  el  pensamiento  de  completar  mi 
obra,  Dljorae  que  lo  mismo  le  costaría  envenenar  la 
leche  del  café  para  do.s  personas  que  para  una  so- 
la. Traté,  pues,  acompañado  de  Mimi , de  procurar- 
me veneno , y solo  un  droguista  consintió  en  vender- 
me un  real  de  pasta  para  matar  ratones.  Pero  es 
lalso  que  haya  echado  yo  este  veneno  ni  otro  alguno 
en  los  alimentos  destinados  á Mimi. 

Escribí,  en  efecto,  a mi  padre,  y le  pedí  cinco 
o seis  granos  de  arsénico , pero  sin  decirle  para  qué 
jeto,  y aun  le  aseguré  que  no  quería  hacer  daño  á 
nadie,  y que  solo  se  trataba  de  mi  felicidad.  Mi  pa- 
rné envió  este  arsénico , uniendo  á él  opio  para 
curarme  los  dolores  de  muelas  que  yo  sufría  ron  fre- 
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ciencia.  Mimi  y yo  fuimos,  pues,  A sacar  de  correos 
el  paquete  que  conlenia  estas  sustancias , connándo 
selo  YO  á Miini ; después  se  lo  entregamos  á Adolfo 
en  una  Ga,]a  de  plata  que  hacía  parte  de  mi  necesmre. 

Pero  apenas  entregué  yo  el  veneno  á este  hom- 
bre traté  de  recobrarlo.  El  terror  y el  remordimien- 
to se  apoderaron,  de  mi  alma.  Quise  recobiar  la  caja, 
encargué  á Mimi  que  se  la  volviese  á pedir  á Adolfo 
Y que  le  dijese  que  queria  esperar  que  hubiese  mesas 
para  asegurar  en  ellas  el  golpe.  Pero  durante  tres 
dias  permaneció  Adolfo  invisible,  sin  que  pudiera 

encontrársele.  . * , ,r  ^ \r  • 

Es  verdad  que  había  prometido  á Adolfo  y a Mimi 

recompensarles  por  la  parte  que  tomaban  en  la  eje- 
cución del  proyecto , y que  dí  á Adolfo  siete  piezas 
de  cinco  francos;  pero  ésto  fue  á petición  suya,  y 

porque  me  dijo  que  no  tenia  dinero. 

Tnioc;  fiiAmn  en  sustancia,  las  declaraciones  de 


Mad.  Levaillant. 

Los  primeros  testigos  oidos  en  el  sumario , fue- 
ron Adolfo  y Mimi.  Esta  declaró  que  el  1 5 de  diciem- 
bre le  confesó  su  señora  por  la  primera  vez , « que 
queria  hacer  tragar  algo  malo  4 su  suegra.»  Indig- 
nada al  -oiría , dice  Mimi , hice  cuanto  pude  para  di- 
suadirla de  este  criminal  proyecto;  pero  mi  señora 
insistió,  y me  dijo:  «Solo  Adolfo  puede  secundarme; 
habladle  de  esto,  pero  como  si  fuera  idea  vuestra.» 

Otra  versión  de  Mimi , que  varió  mas  de  una  vez 
en  sus  narraciones  acusadoras.  A principios  de  di- 
ciembre , una  negativa  de  auxilio  hecha  á los  esposos 
Levaillant,  irritó  tanto  4 estos  contra  Mad.  Chenier, 
que  llegó  4 esclamar  en  un  arrebato  de  cólera  mon- 
áieur  Levaillant: — Tienes  razón,  no  seremos  felices 
hasla  que  muera  esa  mujer. 

Esta  segunda  versión  dejaba  en  descubierto  4 
M.  Levaillant,  que  hasta  entonces  se  hallaba  fuera 
de  la  causa.  Como  quiera  que  fuese,  Mimi  anadia, 
que  habiendo  hecho  4 Adolfo  el  17  de  diciembre  la 
proposición  que  le  encargó  su  señora,  este  se  indig- 
nó tanto  de  ella,  que  se  apresuró  4 participárselo  á 
Mad.  Chenier. 

El  dia  siguiente,  anadia  Mimi,  salimos  la  señora 
y yo  4 procurarnos  arsénico , no  habiéndosenos  ven- 
dido mas  que  por  valor  de  un  real  de  pasta  para  ma- 
tar ratones;  pero  se  nos  dijo  que  la  amargura  y el 
mal  gusto  de  esta  droga , serian  bastantes  para  aper- 
cibir de  lo  que  era  4 las  personas  qüe  por  equivoca- 
ción pudieran  ir  A tomarla.  Mi  señora  probó  entonces 
4 hacer  por  si  misma  veneno,  haciendo  poner  en  in- 
fusión monedas  de  cobre  en  vinagre  con  cal.  Díjome 
que  sabia  hacer  ya  tan  blanco-  corno  el  arsénico  el 
cardenillo  que  sacaba,  y que  solo  temía  que  no  fuera 
bastante  activo  este  veneno. 

Algunos  días  después,  para  probar  su  fuerza, 
puso  en  un  plato  albaricoques  que  había  hecho  traer 
de  la  fonda.  Ella  y el  señor  no  comieron  de  elio.s, 
pero  yo  sí  comí,  y me  sentí  muy  incomodada.  Ob- 
servé que  el  sabor  era  puramente  aeré , que  se  agar- 
raba 4 la  garganta,  dejando  en  ella,  lo  mismo  que 
en  el  estómago  rancho  ardor.  Después  de  la  comida, 
sentí  un  malestar  general , esperimenté  desvaneci- 
mientos, una  gran  debilidad,  y calambres  en  los 
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brazos  y en  los  dedos ; ademas , se  manifestó  hin- 
ehazon  en  el  estómago  y en  eí  ombligo , y esperi- 
inenté  tres  debilidades  seguidas.  A la  tercera  re— 
cc-dando  los  ensayos  hecLs  por  mi  señora) ’sól 
[íeché  que  había  querido  probar  en  mí  la  fuerza  de 
su  veneno.  Desde  el  principio  de  esta  indisposición, 
liabia  lomado  yo  vino,  aguardiente  y agua  d5  Colo- 
nia; pero  habiendo  disminuido  menos  que  auraenlado 
estos  remedios  mis  dolores,  bebí  una  gran  cantidad 
de  leche,  lo  que  me  alivió  mucho.  Me  acostó,  y cinco 
minutos  después , vomité  cuanto  había  comido.  En 
esta  deyección , esperimenté  que  las  materias  eran 
amargas  en  estremoal  paladar  y á la  boca. 

— Y,  dijo  él  funcionario  de  seguridad  pública, 

¿ hablásteis  de  este  incidente  á vuestros  amos  ? 

— No  señor,  respondió  Mimi.  Algunos  dias  des- 
pués , oí  ci  mi  señora  disputar  con  su  marido,  porque 
quería  volverá  probaren  mí  su  veneno,  poniéndolo 
en  una  carpa  frita,  yM.  Levaillant  se  oponía  á ello. 

¿ \ guardásteis  el  mismo  silencio  que  antes  al 
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ladura  viu  áMimi  abrir  la  gaveta  de  estos  sacar  nm 

‘l®  P y 4 Mad.  Levaillant’que  la  en- 

tiegó  á Adolfo  con  55  francos. 

’ «“'•'•e  A-tiolfo  A casa 
y ®.  cuenta  del  éxito  de  su  mi 


ver  este  peligro? 

— Sí  señor;  pero  como  otro  dia  rae  volviera  á ha- 
blar la  señora  del  veneno,  yo  le  dije:  No  rae  creáis 
tan  imbécil  que  no  haya.advertido  que  se  había  pues- 
to algo  en  los  aibaricoques , porque  me  han  puesto 
muy  mala.  Esta  observación  hizo  ruborizar  á la  se- 
ñora; ocultóse  el  rostro  con  su  chal,  y rae  respon- 
dió : Esto  proviene  sin  duda  de  la  poca  limpieza  del 
fondista. 

— No , repliqué  yo , me  he  informado , si  les  ha- 
bían hecho  mal  á los  demás,  y solo  han  producido 
este  efecto  en  mi.  Algún  tiempo  después  me  dijo  la 
señora : «Ved  ahí : si  una  cantidad  tan.  pequeña  de 
cardenillo  os  ha  hecho  daño  ¿qué  no  deberá  hacer 
una  gran  dosis? 

Interrogado  Adolfo  á su  vez,  reQrió  lo  demás. 

I labiéndole  llamado  por  medio  de  una  carta  Mad.  Lc- 
vaillánl  el  22  Ungió,  vacilar. 

Gomo  estuviera  reflexionando,  apoyada  en  la  ma- 
no la  cabeza,  y penetrado  al  parecer  de  la  gravedad 
del  empeño  qu&iba  á contraer,  dijo  Mad.  Levaillant 
á Mimi «Ved  como  medita  Adolfo.  Pues  bien,  es- 
peremos á la  estación  de.  las  fresas . » Esto  era  aplazar 
el  proyecto  muy  krgaraente ; mas  esto  no  convenía 
sin  duda  á Adolfo,  porque  según  declaró,  yo  anima- 
ba sagazmente  á MUe.  Levaillant,  y paí'U ponerla 
mas  eñ  contra  de  su  suegra , le  hablé  de  la  donación 
hecha  en  perjuicio  de  su  marido , y le  dije : Animo, 
señora , no  os  méda  mas  que  este  medio  para  ser 
perfectamente  ¡eliz.  Impulsada  de  esta  suerte,  volvió 
Mad.  Levaillant  á su  proyecto,  hasta  e|  27,  dia  en 
que  llegó  la  carta  de  San  Oraer,  que  contonia  los 
dos  paquetes  de  arsénico  y de  opio.  Mirái,  tomó  la 
carta  que  era  de  M.  Brutinel , y por  la  noche  á las 
siete,  fuó  á una  cita  que  había  dado  á Adolfo,  en 
casa  de  un  coraerciante  en  vinos,  amigo  suyo,  lla- 
mado Dobigay.  Enseñóse  la  carta  al  tabernero,  se- 
le  enseñó  por*  lodos  lados,  de  manera  que  pudiera 
reconocerla  en  caso  de  necesidad , y se  designó  la 
mañana  del  dia  siguiente  29  para  entregar  el  vene- 
no á Adolfo.  Este  dia,  Dobigny  fue  apostado  por  ór- 
den.de  Mad.  Glienier,  de  vlgilanle  á la  puerta  de! 


f “fosarlo  que  Dobigny,  único  testigo 
esterioi  de  las  dos  casas,  vea  de  qué  se  trata.  Mada- 
ma Chenier  envía  á su  cochero  á enseñar  la  caia  v su 
contenido  i Dobigny.—»  i Yino , vino  1 esclama  Adol- 
fo , entrando  en  casa  del  tabernero , y un  gabinete 
¡Tengo  que  ensenarte  una  cosa!  ¡La  hemos  cogido! 

Enli  etanto , Adela , á punto  de  ver  realizarse  su 
proyecto , vacilaba  aun  y se  turbaba;  asi  fue  que  en- 
vió á decir  á Adolfo  que  renunciaba  por  entonces  á 
su  crimen  y que  era  preciso  aplazarlo  decididamente 
para  la  estación  de  laa  fresas.  Pero  íe  la  habió  co- 
gido, Adolfo  había  recibido  órden  de  .Mad.  Chenier 
de  ocultarse  de  Adela , debiendo  pai-a  este  efecto  sa- 
lir por  la  mañana  temprano  con  los  caballos  y no 
volver  hasta  la  noche.  No  pudo , pues,  ver  Mad.  Le- 
vaillant á Adolfo  hasta  el  1.®  de  enero,  y esto  es- 
plica  por  qué  aprovechó  con  afan  la  ocasión  de  ha- 
blar sola  con  él,  pues  que  le  creía  cómplice  suyo. 
Ile^laba  por  saber  lo  que  había  contestado  Mad.  Le- 
vaillant á Adolfo  en  esta  entrevista  que  ocultaba  un 
lazo  mortal.  La  acusada  declaró  haber  dicho: — «Vol- 
vedme la  caja.  Renuncio  á todo. — ^No , no,  respondió 
Adolfo. — ^Vos  rae  perdéis.  Dejémoslo  para  otro  dia.» 

Adolfo , si  bien  no  negó  estas  palabras,  contó  de 
otra  manera  esta  escena.  Según  él,  se  había  elegido 
el  1 de  enero , porque  en  este  dia  debían  ir  á verá 
M.  Chenier  sus  dos  nietas,  las  señoritas  Lucotte,  y 
como  la  abuela  estaba  muy  enemistada  con  ellas,  no 
se  dejaría  de  acusar  á estas  jóvenes  del  envenena- 
miento. En  esta  hipótesis  Mad.  Levaillant  lo  había 
previsto  todo : «Es  necesario,  habría  dicho  algunos 
dias  antes  á Adolfo , que  preparado  el  golpe,  pon- 
gáis vinagre  en  las  vasijas , no  bien  haya  terminado 
la  cocinera  su  servicio.  Asi,  se  podrá  todavía,  y en 
rigor  atribuir  el  hecho  á negligencia.  No  bien  se 
sienta  el  efecto  del  veneno , se  os  enviará  á buscar 
un  médico;  iréis , en  efecto,  pero  con  bastante  len- 
titud para  que  puéda  operar  el  veneno.» 

Pero  no  vinieron  las  señoritas  Lucotte , y según 
Adolfo , esta  ausencia  fue  el  testo  de  las  primeras  pa- 
labras que  dirigió  áMad.  Levaillant  en  la  entrevista 

de  1 de  enero. 

«Ya  veis  que  no  lian  venido  y que  no  vendrén. — 
Es,  pues,  preciso  aplazarlo  para  otro  dia,  habría  con- 
testado en  voz  muy  baja  Mad.  Levaillant. — ¿Se  baila 
en  el  complot  vuestro  marido?— No.  — Me  habéis 
prometido  200  hiises,  y solo  rae  habéis  dado  o5  fran- 
cos á cuenta.  ¿ Cumpliréis  vuestra  promesa  para  lo 
demás?— Sí.— Señora  , vuestro  dinero  y vuesRas 
promesas  no  podrían  indemnizarme  de  lo  que  habéis 
hecho  á mi  buena  amiga.  La  habéis  envenenado. 

Y / por  qué  ha  comido  de  loque  tenia  veneno,  i oi 
otra  parte,  la  dosis  era  muy  pequeña;  no  eia  mas 
que  un  simple  ensayo  pai-a  asegurarme  de  la  íueiza 

E^esle  momento  fue , cuando  habiendo  hecho  un 
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movimiento  las  dos  peisonas  ocultas  en  el  gabinete 
se  asustó  Mad.  Levaillaut,  preoipitúndose  á los  p es 
de  Adolfo , y dicíéndole  eil  voz  baja : Toí  me  perde- 
réis, Volvedme  la  caja:  renuncio  á todo. 

Oydse  también  en  ei  sumario  al  tabernero  Donig- 
nv  que  declaró,  en  efecto,  haber  visto  por  entre  la 
puerta  esterioi*  del  aposento  de  los  esposos  Levai 

lianl,  entregar  la  caja  y los  55  francos , Y 
la  promesa  de  los  200  luísSs.  Pero  anadio  también 
liaber  oido  á iMad.  Levaillant  decir  que  había  com- 
pilado el  arsénico  en  París , mientras  que  afirmaban 
os  dos  criados  que  habiasido  enviado  en  una  carta  cíe 
Saint-Oraer.  Dobigny  reconoció  la  caja  y los  paque- 
tes; pero  añadió  que  se  le  habían  ensenado  no  dos, 

sino  tres , uno  de  ellos  de  papel  pardo. 

MM.  Beaupoil  de  Saint  Aulaire  y Bouvardnoes 

tuvieron  enteramente  acordes  en  las  palabras  pro- 
nunciadas en  la  entrevista.  Arabos  afirmaban  que  Ies 
parecía  que  Mad.  Levaillant  habla  respondido  no, 
cuando  le  preguníó  Adolfo  si  era  del  complot  su  ma- 
rido; pero  Bouvard  solo  habla  oido  las  palabras  con 
que  reconoció  la  acusada  haber  esperimenlado  el  ve- 
neno en  Mirai.  M.  de  Saint-Aulaire,  colocado  mas 
cerca  de  la  puerta,  no  había  oído  nada  de  esto. 

Ya  se  habrá  observado , que  ii  pesar  del  cuidado 
que  se  tuvo  hasta  entonces  de  dejar  líbre  de  toda  com- 
plicidad á Levaillant,  le  habian  comprometido  algu- 
nas palabras  de  los  .dos  criados.  Buscósele,  pues,  y 
se  espiaron  sus  pasos.  Súpose  que  el  dia  3 de  enero 
había  sacado  muebles  y papeles  del  cuarto  de  la  ca- 
lle de  Borgoña;  en  el  mismo  dia  había  dejado  de  ir  á 
casa  de  su  madre,  que  ie  recibió  en  ella  á dormir  la 
víspera.  La  noche  del  o de  enero  fué  á pedir  un  asi- 
lo á un  amigo,  y habiéndoselo  rehusado,  anduvo  er- 
rante á la  casualidad.  El  4 por  la  mañana  fue  arres- 
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que  las  grandes  pasiones  son  siempre  ciegas...  ilace 
mucho  tiempo  que  me  habéis  tratado  con  suma  frial- 
dad y dureza...  Os  recomiendo  a mi  infeliz  mujer, 
que  mas  que  formalmente  mala,  debe  considerarse 
estra viada...  Me  es  dulce  llevar  esta  idea  consola- 
dora al  sepulcro , y á ella  hago  con  placer  el  sacrifi- 
cio .de  mi  vida.  Imitad  mi  magnanimidad,  y perdo- 
nad... 

En  un  papel  sin  señas , se  hallaban  escritas  oslas 
palabras: — «Mil  veces  la  muerte  antes  que  vivir  sin 
honor,  y un  simple  arresto  es  una  mancha  que  ja- 
más se  borra...  [Para  ti,  por  tí,  me  hallo  aquí  yo, 
mi  querida  Adela ; pero  te  perdono  con  todo  mi  co- 
razón!» 

En  otro: — \A  mi  mujer]  Mi  primer  pensamien- 
to fue  para  mi  Adela,  y el  último  es  también  para 
ella.  Ai  fin  le  doy  mi  último  adiós.  Aquí  está,  cerca 
de  mí,  sin  duda  acostada,  y no  sabe  que  estoy  tan 
cerca  de  ella.  ¡Horribles  cerrojos!  Sin  ellos  yo  hu- 
biera ido  á imprimir  un  ósculo  postrero  en  sus  lábios. 
Jamás  mujer  alguna  fue  tan  querida  como  tú.  Yo  de- 
bía ser  mas  feliz...  yo  no  vivía  ni  respiraba  sino  pa- 
ra tí...  y yo  muero  también  por  tí...  Mi  penúltima 
oración  á la  Divinidad  es  por  raí...  la  última  es  por 
tí , asi  como  mi  último  pensamiento.. . [ Suena  media 
noche... I ¡Adiós  mi  Adela,  adiós...!  Si  mal  no  re- 
cuerdo , tu  nombre  se  halla  en  la  punta  del  pañuelo 
que...  Pero  no  te  aflijas,  Adela  ¡Adiós!» 

Y^  en  el  márgen  se  lela : «En  el  fondo  de  mi  cora- 
zón , todavía  me  creo  digno  de  la  condecoración  con 
que  fui  honrado : se  la  hallará  sobre  mi  corazón  des- 
pués de  mi  último  suspiro.  Siempre  fui  débil , pero 
jamás  criminal.  Dios , ante  quien  voy  á comparecer, 
será  mi  juez , y no  temo  su  severidad. 


tado. 


Conducido  á la  Prefectura  de  policía,  se  le  dijo 
que  su  mujer  confesaba  el  crimen,  declarándole  á él 
instigador ; balbuceó  una  negativa  y fue  encarcelado; 
á la  mañana  siguiente  se  le  halló  colgado  de  la  ven- 
tana de  su  calabozo. 

Al  entrar  en  el  calabozo  llamaban  la  atención  al- 
gunos papeles  esparcidos  por  la  mesa,  cada  uno  de 
los  cuales  llevaba  la  designación  de  la  persona  á quien 
lo  dirigía  Levaillant. 


Al  prefecto  de  policía  le  decía:  ¿Qué  se  deducir 
de  mi  muerte?  Todo  lo  que  se  quiera.  Que  se  ra 
crea  culpable , si  esto  puede  favorecer  á alguno , y so 
bre  todo  á la  desgraciada  Adela., . Escribo  estas  línea 
de  rodillas.  Pido  por  favor  al  prefecto  que  tenga  pie 
dad  de  una  infeliz  'criatura  estraviada  tal  vez  por  l 
emencia.  Siempre  he  reconocido  en  ella  un  buen  cc 

\r  pu  carácter  violento  y arrebatade 

liad.  Chenier  nos  hubiera  ahorrado  muchas  desgra 

ciM  con  una  poca  humanidad , generosidad  y cordia 

il  ^ ’r?  hecho  adorar  á muy  poca  costa  d 

la  deséohada  que  la  ha  ultrajado  tan  cruelmente. 

tói  querida  y so 

yo  soy  .causa  involuntaria  de  elle 

in<!  hl  * hubiera  seguido  vuestros  conse 

JOS  hace  seis  anos , seria  hoy  feliz..,  pero  ya  sabe 


»No  es  mas  pura  la  luz  del  medio  dia , 
cual  lo  es  mí  corazón  ¡amada  mía!» 

Ademas  había  dos  papeles  consagrados  á mada- 
ma Brutinel  y á los  dos  criados.  A la  primera  la  acu- 
saba de  todas  las  desgracias  que  esperimentaba  su 
hija,  á consecuencia  de  una  mala  educación.  «¿Qué 
sabe  ella?  ¿Qué  talentos  posée,  escepto  el  del  baile?» 
A Adolfo  y á Mimí  decía:  « Se  dice  que  pensáis  casa- 
ros: ¡ ójala  sea  feliz  vuestra  unión... 1 pero  lo  dudo 
mucho  porque  se  halla  formada  bajo  funestos  auspi- 
cios... Dios  recompensa  á los  buenos  y castiga  á los 
malos  tarde  ó temprano.  A él  y á vuestra  conciencia 
os  entrego..,  Si  me  hubiérais  avisado  desde  un  prin- 
cipio , hubiérais  e vi  tado  grandes  desgracias ...» 

En  todos  estos  escritos,  parecía  acusar  Levaillant 
espHoitamente  á su  mujer  de  un  crimen  que  él  mis- 
mo hubiera  ignorado  completamente.  Solo  podían  in- 
terpretarse en  distinto  sentido  dos  frases  dirigidas  á 
M.  Chenier  y al  prefecto  de  policía.  Al  prefecto,  es- 
cribía Levaillant  lo  siguiente : « Aun  cuando  lo  vie- 
ra con  mis  dos  ojos,  no  podría  dar  crédito  al  tejido 
de  horrores  que  se  me  han  atribuido.  Tal  vez  podría 
haber  algo  de  verdad  en  esto ; pero  wo  se  saben , es- 
loy  seguro , las  ramificaciones  de  este  asunto.  Su- 
plicó , pues , al  señor  prefecto  que  se  instruya  bien 
de  todas  las  particularidades  que  puedan  tener  reía- 
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üion  cou  él , y í-ül  oez  descubrirá  cosas  qu6  le  indu- 
cirán  á la  indulgencia.» 

Y á M.  Chenier: — «Sabiendo  loque  sabíais  por 
MM.  de  Saint  AulaireyBouvard,  respecto  de  no 
debíais  haber  llevado  las  cosas  tan  adelante. 

El  5 de  enero  se  procedió  en  el  gabinete  del  fun- 
cionario de  seguridad  pública  al  careo  de  Mad.  Le- 
vaillant  con  los  dos  criados.  Mimi  había  llevado  en 
triunfo  una  carta  cerrada  de  su  señora  para  i\l.  Bru- 
linel,  carta  que  no  había  llevado  al  correo,  y que 
según  ella  debía  contener  la  confesión  del  crimen  y 
un  recibo  del  veneno  enviado  de  Saint  Omer.  Se 
rompió  el  sello  que  la  cerraba,  y se  halló  que  la  car- 
ta solo  contenía  palabras  de  respecto  y de  ternura 
de  Mad.  Levaillant  para  sus  padres.  La  alegría  in- 
sultante de  los  dos  criados  dió  lugar  á una  decepción 
profunda.  En  este  momento  se  vino  á decir  á la  acu- 
sada que  acababa  de  matarse  su  marido ; esta  noticia 
la  hirió  como  un  rayo,  cayendo  en  horribles  desmayos 
y Qonvulsiones.  Después,  vuelta  en  si,  declaró  que 


puesto  que  su  marido  no  existia,  el  cariño  y la  adhesión 
que  la  habia  obligado  á acusarse  á sí  misma  , era  ya 
inútil.  Levaillant  era  quien  lo  habia  hecho  é imagi- 
nado y conducido  todo.  No  era  cierto  que  ella  hubie- 
ra escrito  ó,  su  padre  pidiéndole  veneno , ni  que  se 
lo  hubiera  enviado  este.  Todo  cuanto  ella  habia  dicho 
habia  sido  para  salvar  á su  marido.  Pero  la  justicia 
no  vió  en  este  «sistema , mas  que  un  giro  hábil , un 
deseo  de  convertir  en  beneficio  suyo  estai  muerte 
inesperada.  Enseñósela  una  carta  que  ella  escribía  á 
su  marido  el  2 de  enero , y en  la  que  acusaba  á Adol- 
fo de  haberlo  hecho  todo , y respondió  á esto,  que  la 
escribió  porque  sabia  bien  que  la  policía  leería  esta 
carta  como  escrita  en  un  calabozo. 

Entretanto,  M.  Brutinel,  á ía  primer  noticia  del 
arresto  de  su  hija , desapareció  de  su  casa  de  Saint 
Omer ; pero  en  breve  se  puso  á disposición  de  la  au- 
toridad , declarando  que  él  no  habia  recibido  petición 
de  veneno , ni  mandádolo  á su  hija. 

Mad.  Brutinel  acudió  también  á París , y buscó 
defensores  para  su  hija  y para  su  marido.  Esta  de- 
fensa que  era  la  mas  fácil,  se  la  confió  al  abogado 
Lebon , y para  la  defensa  de  la  causa  de  Adela , se 
dirigió  al  abogado  Coulure. 

M.  Couture,  era  un  abogado  distinguido  del  foro 
de  Amiens,  fértil  entonces  en  hombres  notables , los 
Damay,  los  Varot,  los  Laurendeau,  los  Machaud, 
los  Maisnel.  Analista  y moralista  mas  bien  que  pro- 
fundo jurisconsulto,  M.  Couture  tenia  por  principa- 
les armas  un  sentido  recto  y una  probidad  inllexible. 
Afecto  á los  recuerdos  de  la  antigua  monarquía,  pa- 
saba, bajo  el  imperio,  por  un  descontento,  y por 
hombre  peligroso.  El  fue  quien , durante  los  Cien 
Dias,  teniendo  que  defender  al  hijo  del  impresor  Le 
Normand , acusado  de  haber  distribuido  proclamas 
sediciosas  contra  el  emperador , so.stuvo , en  pleno 
tribunal , la  original  y seguramente  atrevida  tésis  de 
que  no  habia  crimen,  de  lesa  magestad , allí  donde 
no  liabíamageslad.  Bonaparle  no  era  mas  que  rey 
de  la  isla  de  Elba , puesto  que  él  mismo  lo  había  con- 
fesado en  el  Carapo  de  Mayo.  Es  verdad  que  se  ha- 
bia propuesto  una  ley  fundamental  para  volverle  su 
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Ululo,  pero  se  hallaba  pentlienle  la  cuestión,  y el 
Empei  ador  decaído  no  estaba  aun  consagrado  nueva- 
mente por  un  nuevo  contrato.  Asi,  pues,  no  era  en 
realidad  mas  que  rey  de  la  isla  de  Elba. 

En  el  momento  mismo  en  que  sostenía  M.  Con- 

tiire  esta  ardiente  tésis  ante  los  magistrados  atónitos 

entraba  en  París  el  Emperador,  vencido  en  Water- 

loo  , pero  al  fin  bastante  temible  para  unsiínple  abo- 
gado . 

Hé  aquí  el  hombre  que  aceptó  la  árdua  defensa 
de  Adela  Levaillant.  Vamos  á cuentas,  dijo  franca- 
mente á la  acusada ; vos  sois  culpable ; no  se  trata 
de  haceros  declarar  inocente , sino  de  salvar  vuestra 
cabeza.  Vos  proyectasteis , meditásteis  y madurásteis 
el  crimen ; yo  no  puedo  lavar  esto.  Pero  el  crimen  se 
os  sujiriú  por  vuestro  marido , y vuestra  suegra  os 
ha  atraído  a un  lazo  infame , lenta  y seguramente. 
Habéis  querido  retroceder  y se  os  ha  retenido  en  la 
pendiente  criminal . Hé  aquí  el  punto , lié  aquí  la  de- 
fensa , 

Adela  aceptó  esta  defensa,  y se  presentó  el  10 
ante  el  tribunal  criminal  del  Sena,  presidido  por 
M.  Gholet.  La  acusación  sostenida  por  M.  Giraudei, 
abogado  general,  presentaba  á .Adela  Levaillant  como 
habiendo  efectuado  nn  envenenamiento  eo  la  joven 
Magnien,  y como  habiendo  cometido  una  tentativa 
semejante  en  los  esposos  Chenier , manifestada  por 
actos  esteriores  y seguida  de  un  principio  de  ejecu- 
ción , suspendido  por  circunstancias  fortuitas  é inde- 
pendientes de  su  voluntad. 

La  parte  atribuida  por  el  minisLerio  publico  á 
Mad.  Chenier,  á lo.s  dos  criados  y á los  dos  testigos 
apostados  en  el  gabinete  oscuro  fue  la  que  debía  ser. 
M.  Giraudet  presentó  á la  primera,  siguiendo  con  pa- 
ciencia el  designio  odioso  de  fijsr,  descubriendo  c! 
crimen , la  prueba  legal  de  la  culpabilidad;  comple- 
tando la  prueba  que  no  era  necesaria  para  su  salva- 
ción , que  solamente  lo  era  para  sh  ódio  y su  ven- 
ganza. El  mini.stei‘io  público  tuvo  también  palabras 
severas  para  MM.  de  Saint  Aulaíre  y Bouvard,  y 
hasta  para  la  misma  policía:— «...dos  personas  (y 
fuerza  es  decir , que  fueron  elegidas  en  la  clase  mas 
digna  de  la  sociedad) , dos  personas  que  se  cegar  on , 
sin  duda,  sobre  los  motivos  que  determinaban  á 
Miid.  Chenier.. . El  medio  que  se  empleó  tuvo  casi  todo 
el  éxito  que  se  habia  esperado,  y parece  que  se  habia 
contado  con  él  con  una  confianza  que  tiene  en  sí  algo 
rpie  es  imposible  justificar;  porque  los  agentes  de  la 
policía  esperaban  el  resultado  de  la  operación.» 
Preparado  asi  el  terreno  por  la  acusación  para 

tomó  la  palabra  M.  Couture  en  estos 


la  defensa , tomo 
términos : 


«Señores: 

«El  rumor  de  la  acusación  dirigida  contra  ma- 
dama Levaillant  y divulgado  por  el  público  ha  suble- 
vado en  todos  los  corazon^jna  viva  indignación . 
esto  deiiia  ser , y hubiera  sido  una  desgracia  lo  con 

»Esla  primera  impresión  se  ha  fortificado  con  la 
noticia  de  que  se  habia  suicidado  su  mando  ; que  su 
padre  habia  sido  arrestado  por  declai'acion  suya;  que 
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ella  inisüiu  se  había  abandonado  haciendo  conresío- 
nes ; que  íiabia  tomado  poi’  modelo  en  nuestros  ana- 
les criminales  una  mujer  cuyo  solo  nombre  hace  es- 

li'emecer;  que  á su  ejemplo,  había  elaborado  venenos, 

que  á su  ejemplo,  habia  hecho  el  ensayo  en  una  don- 
cella; que  Iiabian  salido  de  sus  labios  mil  discursos 
atroces , que  sorprendida  eJ  1 ° de  enero  en  sus  pro- 
pias redes,  habia  reinado  en  su  frente  una  serenidad 

semejante  á la  que  da  la  virtud* 

«Estos  primei’os  rumores  rae  aterraron  tanto  co- 
mo al  que  mas , y gemía  por  la  suerte  de  una  familia 
que  no  me  era  desconocida,  y especialmente  por  el 
destino  de  una  madre  cuyo  elogio  se  rae  había  he- 
cho mas  de  una  vez  por  dignos  habitantes  de  Saint 

Omer. 

«En  esta  disposición  me  hallaba  cuando  vino  á 
proponerme  esa  madre  la  defensa  de  su  hija...  iCuán 
bien  la  hizo  ella  misma  en  mi  gabinete  í i Cuán  fuer- 
tes fueron  sus  sentimientos  y apremiante  su  ternura  1 
Xo  hubo  medio  de  resistir,  y desde  aquel  momento, 
debí  confundir  mis  esfuerzos  con  los  suyos. 

i) Todo  me  pareció  estraordinario  en  este  asunto, 
y lanzado  por  una  mano  invisible  fuera  de  las  vias 
de  la  naturaleza  y de  la  esperiencia,  he  querido  ver 
y l)e  visto,  y he  descubierto  que  la  hija  querida  de 
esta  pobre  mujer  no  era  tal  como  se  rae  habia  pin- 
lado,  y he  adquirido  progresivamente  una  convicción 
que  es  la  que  loy  trato  de  haceros  participar. 

«Señores  , lo  voyá  hacer  como  un  hombre  hon- 
rado; trato  de  instruiros,  y no  de  engañaros.  No  os 
|iidü,  pues,  ni  indulgencia,  ni  gracia:  baslárame 
vuestra  justicia.  Por  otra  parte,  conozco  por  los  de- 
bates de  ayer , cuáles  son  los  hombres  á los  que  en 
esta  ocasión , tristemente  solemne , tengo  que  pre- 
sentar lodos  Jos  homenages  de  mí  confianza  y de  mi 
profundo  respeto. 

«Comienzo , pues , mi  discusión. 

»¿ No  es  admirable,  en  primer  lugar,  que  una 
mujer  casada , hace  seis  años , separada  de  hecho 
durante  ciíatro,  de  un  marido  militar ; que  habia  lle- 
gado á París  en  el  mes  de  agosto,  para  unirse  con 
'd , haya  concebido  el  proyecto  de  asesinai’  á la  sue- 
gra de  este  hombre  y también  á su  suegro , seis  se- 
manas después  de  esta  reunión? 

«¿CudI , fué,  pues,  el  secreto  y súbito  motor  de 
t'jj^complol  estraño?¿Fue  como  se  ha  dicho  la  am- 


cha ñmMTrí®  . sabían  la  donación  he- 

emer  á su  marido,  que  hacia  estéril 


dre  V midf  ’ “uloi'ss.  Si  los  pa- 

lamilii  n„oei„  M.  Chenier  pasaban  a su 

hujadi  ’drenosr  dT  Mad"  " 

vaillanl.  madre  de  Le- 

conocer*su”obrrPíf ^ demonio  del  odio  para  hacer  re- 
Iní  rS.  . “ ®.'  proyectado  ? 

'Iad/Levainann'*^ví  °,'1'0  anterior  se  opone  á 
signiQcantes  Lii  fragmentos  de  cartas  in- 

'le  sús  ;íe  j'"  de  la  acusada,  la 

non  ^ ® ^ la  ¡dea  de  osla  po.- 


sion. 


ClíXEBHES. 

»M.  Brutiiiel  tenia  un  presentimiento  proluiulu, 
es  cierto,  pero  contra  M.  Levaillanl  su  yerno.  En 
sus  cartas  de  brumario,  año  XII  y de  julio,  año  1808, 
le  dirige  las  mas  vivas  censuras , y le  anuncia  no  ha- 
ber reposo  posible  para  su  hija,  su  familia  y él  mls- 
I rao  quieren  el  divorcio  que  va  á provocar. 

«La  misma  irritación  inllaniaba  la  cólera  de 
.Mad.  Brulinel , cuando  el  25  lluvioso,  año  Xlí,  es- 
cribiaá  su  hija:  «Si  esa  persona  , (Levaillanl) , fue- 
ra capaz  de  remordimientos , creería  en  su  enterme- 
dad , de  que  parecéis  tan  vivamente  afectada , pero 
un  malvado  á quien  son  familiares  todos  los  crímenes, 
hasta  el  de  saber  adoniiecer , y causar  con  esto  la 
ruina  del  cuerpo,  de  lo  que  os  aconsejoios  libréis,  no 
esperimenta  otros  pesares  que  los  de  no  liaber  salido 
bien  en  sus  siniestros  proyectos.  Vuestra  siempre 
buena  madre , etc.» 

«Levaillant  era  un  objeto  odioso  á los  ojos  del 
padre  y de  la  madre  de  su  mufer;  solo  esta  le  defen- 
día; pero  no  tenían  razón  para  odiar  á los  padres  de 
aquel,  porque  estos  no  eran  responsables  de  .los  vi- 
cios de  su  hijo;  la  familia  Brulinel  no  tenia  agravios 
personales  contra  los  esposos  Chenier ; su  hija  no  las 
había  animado  contra  sus  suegros.  F*ara  que  se  fije 
bien  la  opinión  sobre  este  punto , voy  á citar  algunas 
cai’tas : u íle  tardado  mnclio  á contestar,  ¿no es  ver- 
dad , mi  bu ehái amiga?»  decía  Mad.  Brulinel  á su  bi- 
ja Mad.  Levaillant ; ha  sido  porque  esperaba  la  carta 
que  rae  anunciaste  en  tu  precedente.  No  me  quesjo 
de  la  tardanza , puesto  que  la  lian  causado  tus  place- 
res ; y ya  sabes  que  tengo  el  mayor  gusto  en  saber 
(]ue  estás  contenta;  tai  es  el  voto  de  mi  corazón... 
Asi  es  que  rae  entristezco  mucho  siempre  que  sé  que 
has  hecho  algo  que  cause  á alguno  la  mas  ligera  pe- 
na. Por  .ejt3rnpio,  tus  chanzas  y tu  vivacidad  con 
nuestros  antiguos  amigos  es  una  libertad  que  no 
significa  gran  cosa,  pero  que  se  aleja  de  esta  base 
fundamental  que  dice : no  hagas  á otro  lo  que  no 
quieras  para  tí...  Acuérdate  querida  mia , que  siem- 
pre se  nos  castiga  por  la  parle  mas  sensible. 

«La  conducta  que  observas  con  Mad.  Chenier  me 
concilia  á veces  con  tu  mala  cabeza.  Tu  dulzura  y tu 
paciencia  me  sacan  de  dudas.  Muy  mala  debería  ser 
ella  para  no  desechar  sus  prevenciones  sobre  tí , en 
vista  de  tu  moderación,  Ui  respeto  y tus  considera- 
ciones para  con  ella.  En  fin , si  esto  fuera  asi , sería 
preciso  resignarse  á armarse  de  paciencia  para  su- 
frirlo , y sobre  todo  á no  abatirse  por  ello. 

«En  cuanto  á sii  amenaza  de  deshei’edar  á su 
hijo,  no  creo  que  pueda  hacerlo  después  de  la  publi- 
cación del  nuevo  código ; tú  eres  demasiado  jóven 
para  que  ella  pueda  desesperar  de  tener  nietos.  Mas 
si  se  realizaran  estos  disgustos,  es  preciso  soportar- 
los con  paciencia : ella  tiene,  á pesar  de  su  injusti- 
cia, títulos  á su  respeto,  porque  es  la  madre  de  tu 
marido , etc.,  etc.» 

Echemos  también  una  mirada  á la  corresponden- 
cia de  Mad.  Levaillant  con  su  marido. 

Julio  1810.  «Al  través  de  todo  ese  tumulto  de 
Ideas,  las  hay  que  son  mas  agradables...  Volviendo 
mí , digo  que  es  muy  cierto  que  voy  á volver  á ver- 
6 ) esto  me  causa  placer  y disipa  todas  las  nubes  que 
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rae  rodean.  Mad.  CheQier  tiene  alg^una  parte  en  Lom  está  seguro  (jne  me  dará  tuei-i 


do  esto,  y confieso  con  placer,  que  me  he  equivoca- 
do agradablemente , pues  no  la  creia  susceptible  de 
proceder  amablemente  con  nosotros.  Es  un  sueño 
para  mi  pensar  que  voy  á ir  ahí.,.  Todo  lo  que  me 
dices  de  tus  queridos  padres , me  es  en  estrerao  gra- 
to: deseo  mucho  que  tu  madre  proceda  con  amabili- 
dad, pues  asi  hallará  alguna  persona  que  le  demues- 
tre reconocimiento , y que  no  la  corresponda  verda- 
deramente con  ingratitud.» 

«En  otra  carta  decía : íle  escrito  ayer  á tu  ma- 
dre ofreciéndole  mi  adhesión , porque  como  á uno  de 
los  autores  de  tus  dias,  no  olvidaré  jamás  el  respeto  y 
los  sentimientos  de  benevolencia  que  le  debo.» 

Y en  otra  tej’cera  : « Cuando  dices  que  tu  madre 
te  debe  una  posición,  le  equivocas  mucho,  porque 
nosotros  no  debemos  á nuestros  hijos  mas  que  los 
cuidados  de  la  infancia , una  educación , buenos  prin- 
cipios y lo  necesario  basta  el  dia  en  que  se  hallen  en 
edad  de  ganar  su  vida.  Asi  ves,  que  tu  madre  no  te 
debe  nada  y que  hace  mucho  tiempo  tienes  el  cargo 
de  mantener  á tu  mujer  y á tus  hijos : si  tu  madre 
hace  algo  por  tí , será  por  efecto  de  bondad.  Si  hu- 
biérais  convenido  en  estas  verdades,  tendríais  lo  que 
no  teneis.  Verdaderamente,  querido,  tú  que  quieres 
tener  altivez  y una  alma  grande , colocas  mal  esta 
vanidad , fuerza  es  confesarlo , porque  sin  duda  sabes 
lo  que  piensa  tu  madre  de  tu  capacidad.  Te  he  con- 
tado en  mis  cartas  todo  lo  que  ella  me  dijo  en  mi 
primera  entrevista,  no  te  he  ocultado  que  tenia  el 
alma  herida  , no  obstante  que  no  lo  creyese ; pero  yo 
he  dicho  que  la  Divinidad  que  me  había  inspirado  el 
deseo  de  elegirte  por  esposo,  me  aseguraba  que  ella 
estaba  equivocada , que  te  conocía  mal , y que  tu  le 
probarias  lo  contrario.  A esto  me  contesté  que  en 
cuanto  á mí , me  estaría  obligada  eternamente , pero 
que  temía  mucho  no  fuesen  vanas  mis  esperanzas. 

¡ Gran  Dios  I ¿Por  qué  ha  de  salir  verdadero  su  pro- 
nóstico , y que  tengamos  que  recurrir  siempre  á 
ella? 

Esto  es,  amigo  mió,  lo  que  me  corroe.  ¡Cuán 
feliz  seria  en  poder  probar  á mis  padres  que  se  han 
engañado , y en  hacerles  arrepentir  de  lo  poco  que 
conocían  tus  recursos?  También  hubiera  tenido  la  sa- 
tisfacción de  ver  que  tu  madre  que  se  había  opuesto  á 
nuestra  unión,  citara  esta  época  como  la  que  ha  dis- 
pertado en  su  corazón  el  deseo  de  distinguirte , y que 
le  ha  dado  un  hijo  que  en  lo  sucesivo  ha  llenado  sus 
miras  y satisfecho  su  ambición.  Está  seguro  que  sé 
apreciar  á fu  madre , ella  nos  querria  g logroria- 
mos  cuanto  quísíéranios , en  lugar  de  mirarnos  con 
ojos  compasivos  como  indignos  de  ser  sangre  suya... 
Desde  hace  cerca  de  tres  añqs  que  me  veo  alejada  de 
tí , puedo  descender  á mi  conciencia  sin  temor  de  te- 
ner nada  que  reprenderme,  y esto  es,  lo  confieso, 
lo  que  me  da  la  esperanza  de  ser  un  dia  feliz.  Yo  te 
ruego , pues , mi  tierno  amigo , á quien  aino  mas  que 
á mi  vida,  que  no  pidas  nada  á lu  madre:  déjala  hacer 
lo  que  la  indique  ta  naturaleza  por  un  hijo , pero  sí 
necesitas  algo , pruébame  que  tienes  bastante  con- 
íianza  en  mí  , para  encai’gármelo.  Sostenida  por  los 
medios  y el  deseo  de  pasar  sin  molestar  á tus  padres, 


y it  le  aemosiiaclo  cuan  desgraciada  sov  en  Inii-n. 

que  nd,^a  cuanto  pueda  para  nuestra  reunión 

ponde  e„  seguida  A mi  carta , pero  sin  secatura  yZ 

hacer  uso  del  tono  imperativo  de  que  te  complaceVcn 
servirte  cuando  me  escribes. » ^ ^ 

oAIad.  Levaillant  escribió  también  i M.  Chanier 
marido  de  su  suegra , hallándose  en  una  de  sos  w- 

tas  lo  que  sigue  : Mucho  mas  hubiera  deseado  unir  el 
reconocimiento  á mis  demás  sentimientos  hácia  vos* 
pero  no  liahlemos  de  ello,  puesto  que  la  cosa  es  im- 
posible. Os  doy  mil  gracias  por  la  fina  oferta  que  te- 
néis la  bondad  de  hacerme;  pero  al  aceptarla,  teme- 
ría que  esto  me  indispusiera  con  Ma(f.  Chenier  u 
estimo  demasiado  su  benevolencia  y su  opinión  para 
esponerme  á ello  volunlariamenle. » 

«Si  añado  que  en  la  correspondencia  deM.  Bni- 
tinel , padi'e,  con  M.  Clienier , de  que  se  os  ha  dado 
cuenta,  no  habéis  visto , señores , mas  que  satisfac- 
ción , consideraciones  y atenciones,  convendréis  en 
que  el  odio  violento , dado  por  principio  del  atentado 

de  Mad.  Levaillant,  es  una  suposición  que  creí  impo- 
sible admitir.» 

«En  cuanto  á Levaillant,  continúa  el  abogado, 
naturaleza  débil  y poco  escrupulosa , no  cuenta  para 
vivir  mas  que  con  los  auxilios  que  le  den  sus  padres. 
Oé  aquí , pues , estas  naturalezas.  ¿Y  había  de  ser  la 
mas  bien  templada  la  que  habla  de  imaginar  este  cri- 
men ? Se  dirá  que  es  ambiciosa,  que  lia  .sufrido  cruel- 
mente en  su  vanidad , que  su  decepción  se  convierte 
en  odio , como  lo  prueba  su  correspondencia;  que  es 
ávida  de  dinero,  y que  te  es  preciso  para  brillar.  En 
contestación  á esto,  escuchad  el  contenido  de  esta 
carta. 

»En  cuanto  á la  fortuna , cuando  no  se  tienen  los 
medios  de  ganarla,  se  debe  esperar  pacientemente 
de  sus  padres , cuando  se  sabe  que  tienen  algo  con 
que  poder  auxiliar,  pero  en  cuanto  al  rango  y al  ho- 
nor, se  adquiere  por  sí  mismo,  y en  asto  verdadera- 
mente no  has  avanzado , porque  eras  capitán  con  mu- 
cha esperanza,  puesto  que  debías  ser  teniente  coro- 
nel dentro  de  dos  meses,  según  decías,  y en  la 
actualidad , que  han  tenido  ascenso  las  tres  ó cuatro 
partes  y media  de  militares,  lú  no  eres  nada. 

»Te  agradezco  tu  atención  en  prometerme  un 
vestido  de  terciopelo,  pero  en  tii  posición,  tu  mujer 
no  puede  llevar  un  traje  tan  caro:  ademas  , si  me  lo 
vieran  en  esta  maldita  cueva  de  San  Oraer,  no  de- 
jarían de  decir  , que  no  siendo  tú  bastante  rico  paivi 
habérmelo  dado , provenía  de  mis  adoradores ; por- 
que aunque  no  veo  á nadie  , .se  quiere  absolulamenie 

(]ue  los  tenga, 

«Amigo  mío  , conozco  que  te  amo  á pesar  de  t(iic 
rae  hayas  hecho  desgraciada  con  tu  falta.  Pime  qué 
quieres  que  haga ; yo  suscribiré  á ello  cieyamente  y 
abandonaré  á mis  podres  y todo  lo  que  tengo  mío 
en  su  casa , y no  pensaré  mas  que  en  hacer  ¡o  que 

tú  me  digas. 

«¡Qué  luz  arroja  esta  carta  sobre  la  situación 
actual  1 1 1 
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» Hasta  sübi  e esta  primera  parte  lu  tlicliü , seuo- 
rp«;  • vo  espero  que  apartareis  esos  pretendidos  moti- 
vos de  arricia,  de  odio  y de  ambición ; juzgareis 
niie  lia  faltado  prueba  á la  acusación  para  demostrai 
une  esas  pasiones,  ó una  de  ellas  baya  impreso  eJ 
cai’ácter  del  movimiento  propio  a la  aecion  por  que 
se  persigue  á Mad.  Levaillant.  Desembarazados  üe 
estas  primeras  imputaciones , rne  seguiréis  mas  libJ'e- 
mente  en  la  dirección  de  mi  proposición : Mad.  De- 

vaiilant,  condenada  por  tentativa  de  envenanamiento 

en  la  persona  de  iMad.  Cbenier,  ba  sido  víctima  ce 
una  trama  urdida  conli’a  ella , y no  otra  cosa. 

»;Por  qué,  pues,  ha  ocurrido  haber  ptisado  súbi- 
tamente de  ese  estado  de  resignación  al  estado  de 
furor,  de  la  paz  d la  guerra,  de  la  sumisión  ¿i  la  re- 
belión y de  la  inocencia  al  crimen  ? 

»La  resolución  de  envenenar  á la  mujer  cuya 
Opinión  y benevolencia  solicitaba,  á la  madre  ¿ quien 
quería  volver  el  cariño  de  su  hijo,  esa  resolución  se 
lía  tomado  bruscamente , y como  si  se  tratara  de  la 
acción  mas  indiferente , la  participa  no  solo  á su  pro- 
pía doncella,  sinolambiui  al  criado  de  3Jad.  Che- 
nier,  á la  que  piensa  envenenar  en  uno  de  los  pró- 
ximos dias.  Ks  im  acontecimiento  como  cualquier 
Otro , para  cuya  preparación  no  hay  mas  que  concer- 
tarse. . . 

))Si  el  funesto  pensamiento  germinó  en  el  cere- 
bro de  M.  Levaillant,  si  asoció  á él  á la  mujer  sobre 
que  ya  sabemos  su  ascendiente , ó si  prepai'ó  con  ar- 
te á su  compañera  sometida  á una  ciega  docilidad  ,'é 
hizo  villanamente  el  cálculo  de  que  ella  debía  ser  el 
brazo  que , conducido  por  él  nusmo , se  encargará 
solo  del  crimen  dejándole  á él  su  provecho , la  acu- 
sación de  haber  concebido  y querido  el  envenenamien- 
to se  concebiria  mucho  mejor  aun  que  si  se  tratara  del 
de.signio  de  un  parricidio  de  Levaillant  ó su  madre, 

wLevaillant  (permitarae  su  mujer  que  lo  díga)  era 
un  hijo  decaído , un  militar  degradado , un  hombi’e 
envilecido.  Erale  familiar  el  robo  ¿quién  lo  creería? 
Los  vicios  se  dan  la  mano , y no  es  largo  el  camino 
de  la  abyección  á la  infamia,  y quien  lo  ha  perdido 
lodo  no  tiene  ya  nada  que  perder.  Sus  quejas  contra 
su  madre  eran  diarias;  hallábase  sin  recursos;  ha- 
biánsele  acabado  los  socorros  solicitados , y sin  valor 
por  sí  mismo , lo  esperaba  todo  de  un  suceso  que  po- 
día parecerle  mucho  mas  lejano.  ¿Cuándo  vendrá 

pensaba,  esta  fortuna?  ¿Cuándo  seré  yo  su  heredero 
poseedor  y dueño? 

))Ya  este  criado  que  es  de  su  madre  y que  lo  ha 
•mío  A'íqyo  es  colocado  por  él  mismo  en  casa  de  M . v 
e Mad.  Chemer.  Este  hombre  puede  servirme;  pero 
para  va  erme  de  él  necesito  personas  inLermedils... 

mienir  . mp  ^ ^paciencia  ni  de  mi  resenti- 

“ iotThTpS?  “■ 

palabras  á Mad.  Levai- 

aDQd;rn  riP  pm!  execrable,  se 

apodera  de  ellas  para  decírselas  á Mad  Chenier  v 
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nlba  á llegar  el  ujomento  en  que  preguntando 
Mad.  Brutinel  á la  doncella  Magnien  ¿qué  habéis 
hecho  de  mi  hija?  recibiera  esta  respuesta  : « La  he 
llevado  al  cadalso.»  Mad.  Levaillant  es  entregada  á 
la  justicia  por  su  marido  y su  doncella;  esta  lia  ido  á 
ofrecer  sus  servicios  á Mad.  Chenier  que  los  ha  acep- 
tado ; una  y otra  solo  tienen  un  temor , y es  que  no 
se  les  escape  Mad.  Levaillant;  conciérlanse  para  ello 
y- se  resuelve  desarrollar  su  plan  como  una  serpien- 
te, entre  el  15  de  diciembre  de  1810  y el  l.“  de 
enero  de  181 1.  Mad.  Levaillant  ha  llegado  de  San 
Omer  á París  en  el  mes  de  octubre  reuniéndose  con 
su  marido ; pero  es  importante  recordar  que  desde  el 
15  de  setiembre  precedente  , la  doncella  Magnién  y 
Adolfo,  criado  de  M.  Levaillant,  eslában  solos  en  oasa 
de  sus  amos;  que  había  causado  un  escándalo  su  con- 
ducta inmoral,  y que  á la  llegada  de  estos,  les  dió 
queja  de  la  indecencia  de  las  relaciones  de  sus  criados 
el  primer  iuquilino  de  la  casa  que  venian-  á habitar. 
Los  debates  os  los  han  mostrado , señores  en  medio 
de  las  mismas  torpezas  en  otra  habitación , durante 
el  sumario  de  esta  causa.  Estos  dos  seres  libertinos 
habían  comenzado  en  el  vicio  la  asociación  de  perfi- 
dia y de  delación  que  debía  operar  en  breve  bajo  la 
dirección  de  la  madre  de  Mad.  Levaillant.  Sigamos  á 
estos  dosi  malvados , unidos  asi  por  una  mujer  mas 
mala  aun , en  la  preparación  y en  la  consumación  de 
suobrá  destructora. 

«Según  la  doncella  i^lagnien  á primeros  de  di- 
ciembre fue  cuando , habiéndose  dejado  arrebatar 
Mad.  Levaillant,  basta  amenazar  á .Mad.  Chenier, 
su  suegra,  M.  Levaillant,  aprovechando  este  mo- 
mento, dijo:  «Tienes  razón , no  seremos  felices  has- 
taque  muera  esa  mujer.»  Pocos  dias  después,  (se- 
gún Mimi)  la  doncella  Magnien  le  confió  su  señora 
su  proyecto  de  envenaraiento. 

»So¡s  hombres  ilustrados,  señores  , y no  necesi- 
to haceros  observar  que  no  se  liubiera  verificado  esta 
confidencia  si  la  Magnien  no  hubiera  dado  valor  á su 
señora  aprobándole  un  arrebato  contra  su  suegi*a , y 
también,  si  por  sus  malas  costumbres  y bajeza  de  al- 
ma, no  le  hubiera  ofrecido  prendas  de  capacidad 
para  au.xiliarle  en  su  crimen. 

»Asi  la  vemos  aceptar  la  complicidad  sin  decir 
una  palabra , y si  hemos  de  creerla , propone  al  cria- 
do de  Mad.  Chenier,  á su  Adolfo,  y esto  el  17  de  di- 
ciembre, entrar  en  el  complot,  y encargarse  él  que 
se  halla  tan  cerca  de  Mad.  Chenier,  de  dar  el  golpe 
fatal  á la  señora  que  le  mantiene. 

»¿Y  se  hubiera  atrevido  á esto  la  doncella  Mag- 
nien , si  no  hubiera  concebido  el  proyecto  de  perder 
á sil  señora,  y podía  ignorar,  que  i’evelar  el  secreto 
á Mad.  Glienier  misma.,  era  confiarlo  á su  criado; 
que  era  asegurai’se  una  gran  recompensa  de  parte 
de  la  mujer  rica  que  se  la  podía  dar,  sacrificándole  la 
mujer  pobre  de  quien  no  podía  esperar  nada? 

Adolfo,  dice  Mimi , rehazó  desde  luego  la  propo- 
sición del  i 7 de  diciembre ; pero  Adolfo  tenia  ins- 
trucciones de  Mad.  Chenier,  que  supo  la  trama  aquel 
mismo  día,  si  es  que  no  la  urdió  antes,  porque  hay 
un  misterio  que  penetrar  en  este  asunto.  En  su  con- 
secuencia, á la  mañana  siguiente,  18  de  diciembre, 


vuelve  d casa  de  los  esposos  Levaiílant , y pide  una 
esplicacion , para  la  cual  se  apresura  Mimi  á ponerle 
en  presencia  de  Mad.  LevaillanL , si  bien  Adolfo  nie- 
ga esta  entrevista.  Pero  desde  este  momento , fueron 
ínuy  frecuentes  las  comunicaciones  de  estos  dos  cria- 
dos  entre  sí , y cuando  se  preguntó  en  el  sumario  a 
Adolfo  por  ios  magistrados,  cuál  habia  sido  el  objeto 
de  estos  multiplicados  coloquios , respondió  ingenua- 
mente : eran  para  concerUirnos  en  los  medios  de 
hacer  aparecer  la  criminalidad  de  Mad.  Lemi- 

llant. 


TIONT’ATÍVA  Df]  ííiVVRlVlíNAMlENTO. 

rHb  i I -i  m 


sistian 

»Hé  aquí 


Estos  medios  eran  mnv  n 

ian  en  reunirse  v conpJi  m ’ puesto  que  con- 
»r-M  t ^ concertarse  dos  testigos. 

I es,  señores,  los  dos  agentes  do 

vaillant  al 

initerle  en  una  prelendida  amenaza  dp  • " 

una  escitacion  del  marido;  eslo  fue  ames 

ver  á la  doncella  Magnien  dando  el  brazo  fsSrl 
en  la  mañana  misma  de  su  entrevista  con  Adolfo  el 
1 8 de  diciembre  y pasearla  de  tienda  en  tienda  pkra 


Sais  vos,  señor,  esclamó  Ih  júvfiu  alerraila. 


procurarle  el  arsénico.  ¿No  es  bastante  infame  la 
conducta  de  esta  joven?  Fuéle  recomendada  Mad.  Le- 
vaillant  por  su  buena  madre  en  Saint-Omer,  como 
un  depósito  sagrado , confiado  á su  fidelidad  y á su 
adhesión  , y no  obstante , acepta  de  .Mad.  Clienier  el 
oficio  de  verdugo;  comercia  con  el  honor  y la  vida 
cuya  vigilancia  se  le  ha  confiado ; conspira,  aconseja 
y dirige  todos  los  actos  que  deben  fundar  una  acusa- 
ción capital : obra  suya  serán  los  cargos;  ella  los  de- 
nunciará, y los  atestiguará.  Lleva  á la  jóven  señora 
al  lazo  que  la  ha  tendido , y no  la  abandona  hasta  la 
sentencia  condenatoria.  Esta  jóven  es,  pues,  hor- 
rible.» 

Aquí  desarrolla  el  abogado  todas  las  fases  de  la 
provocación:  Adolfo  concertando  con  Mad.  Clienier 
sus  pérfidos  pasos  y animando  á esta  desdichada  niña  I 
que  no  retrocede  ante  el  atentado.  ^ 

« La  miserable  escitaba  á la  jóven  esposa  con  es-  I 

i o vo  1 1 . 


peranzas  de  íelicidad,  y se  habia  puesto  de  acuerdo 
en  la  víspera  con  iMacl.  Cheníer,  en  que  el  porvenir 
()ue  se  abriría  Matl.  Levaiílant  con  su  protección  y 
auxilio , seria  la  posición  en  que  hoy  se  encuentra 
ante  vosotros.  Esta  posición  os  pone,  señores,  en  la 
mano  una  frágil  existencia;  si  la  oprimís  sin  escu- 
char esta  piedad  que  dehe  atraer  sobre  ella  la  con- 
ducta de  sus  enemigos,  la  quebrareis  como  un  cris- 
tal, y causareis  un  placer  á los  malvados  que  á mi 
vez  os  denuncio. 

))A1  dar  Mad.  Clieníer  el  21  á .Vdulfo  la  mi- 
sión de  persuadir  ú Mad.  Levaiílant  que  existia  la 
donación  raeneionada,  se  pi-opuso  impulsarla  á es- 
lender  sus  proyectos  aun  respecto  de  iM.  Ghenfei*. 
Asi  lo  deseaba  Mad.  Ciienier,  pues  lemia  la  debilidad 
de  un  marido  que  no  tenia  sus  pasiones  ni  participa- 
ba de  su  ódio,  y habia  calculado  siempre  como  egoís- 
ta, que  si  se  hacia  el  peligro  común  á su  marido,  se 
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irrii-ina  este  tanto  mas  cuanto  que  la  mujea  qt¡'’ 
trS  de  a^..el  modo  era  lu  que  íl  Labia  honrado 

mascón  sus  bondades,  y no  desistir 
tampoco  Mad.  Clienier,  al  aspecto 

Mad.  Levaillant.  i i ir.  or. 

1) Fue , pues , avisado  M,  Clienicr  por  Adulío  - ■ 


ia  ya,  como  ni 
de  la  ruina  de 


órden  de  su  mujer , que  estaban  amenazólos  su 
dias  asi  como  los  de  esta.  . 

Mientras  Alad.  Levaillant,  se  ve  empeñada  en 

esta  Via  y marcha  al  abismo  , los  agentes  de  A . ute- 
nier  se  guardan  bien  de  avisar  á Al.  Levaillant  y d 
instruir  de  estos  proyectos  á los  padres  de  aquel K • 

; Oué  hubiera  dicho  Mad.  Glienicr  si  le  Ini hieran. sido 
fnfieles  hasta  tal  punto  Adolfo  y Mimi?  ¿Qué  iba  a sei 
del  dote  de  esta  interesante  pareja , pai-a  e mairi- 
raoniü  que  el  dia  siguiente  del  castigo  de  Mad.  Levai- 
Ilant  debía  legitimar  su  amor  ya  satisfecho  i'» 

El  abogado  ha  desarrollado  toda  la  trama  de  la 
asechanza lia  referido  la  intervención  odiosa  de 
Dobi^'ny , ha  espuesto  las  contradicciones  que  se  no 
tan  en  la  declaración  de  este  testigo  , y en  fin  , se 
tienen  ya  las  pruebas. 

«¿Qué  decir  de  estos  testigos  mudos  opuestos  a 
Mad.  Levaillant?  Los  pa([ueles:  lia  habido  dos;  des- 
pués tres , despiies  otros  dos ; los  han  abieilo  cuatro, 
cinco,  seis  personas,  y antes  que  llegaran  A manos 
de  la  policía , los  había  reconocido  un  médico  de  la 
casa  de  Chenier...  ¿Qué  conlenian  cuando  se  loma- 
ron de  manos  de  Alad.  Levaillant?  ¿Acaso  enton- 
ces conlenian  lo  que  contienen  ahora?  ¿Quién  lo 
sabe?  ¿Quién  puede  decirlo?  ¿Viúse  jamás,  negar- 
se con  tal  descoco  á los  reconocimientos  judiciales, 
cuando  se  trata  de  armar  al  ministerio  público  con 
el  veneno  mismo  para  confundir  al  envenenador? 
Alad.  Chenier  no  construyó  bien  el  edificio  que  levan- 
tó contra  su  nuera , y no  obstante , se  aconsejaba  de 
un  hombre  del  arte  que  tiene  gran  mano  en  la  mis- 
ma policía.  Este  amigo  de  la  casa  Chenier  á quien 
podria  nombrar , pues  tanto  se  ha  descubierto  en  el 
modo  de  armar  este  lazo , liabia  recomendado  mas 
reserva,  ¿pero  era  posible  ;i  Mad.  Chenier  contener 
la  alegría  de  su  triunfo,  en  prudentes  límites?  Si  en 
este  recinto  hubiera  una  suegra  celosa  de  la  belleza 
de  su  nuera  y capaz  de  una  atroz  venganza , ella 
comprendería  la  clase  de  gozo  que  hizo  perder  la  ca- 
beza ¿ Alad . Chenier . 

«En  cuanto  al  hombre  de  policía,  le  ilejo  á nn 
lado,  y solamente  le  diré  de  paso,  que  un  jefe  de  po- 
licía que  sabe  haberse  escapado  una  amenaza  de  boca 
de  una  mujer,  en  un  raoraento  de e.\allacion,  tiene  el 
deber  de  defenderla  contra  sí  misma  , avisíindola  que 
lia  sido  oida  su  amenaza , y que  por  el  contrario, 
abusa  repugnantemente  de  su  posición , cuando  en 
unión  con  la  persona,  amenazada,  por  ser  amiga  cal- 
cula los  medios  que  pueden  emplearse  con  fruto  para 
transformar  la  amenaza  en  realidad  , , y conducir 
poco  á poco  y como  por  la  mano  á una  imprudente 
jóven  al  pié  de  un  tribunal  criminal.» 

»En  vano  la  desdichada  quiere  volver  atrás  y re- 
coger  ese  veneno  ; no  se  la  volverá.  No  es  esto  todo. 
Mad.  Chenier  quiere  probar  dos  cosas:  en  primer  lu- 
gar , que  no  es  culpable  su  hijo , puesto  que  .Alad.  Le- 
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^ vaillant  hizo  mas  que  meditar  im  Grlmen;  que  lo  ha 
cometidn.  De  aquí  ese  plan  liorrible  del  lazo  del  1 .°de 
enero.  Después  de  ose  ósculo  de  Judas  dado  por  la 
^iic^ra,  es  atraída  la  nuera  por  las  huellas  de  Adolfo. 

“»lQué  especláculo,  señores,  y que  lección  para 
las  mujeres  bastante  imprudentes  para  amenazai  o 
formar  un  voto  ffue  revele  un  odio , y bastante  débi- 
les para  permitir  que  Ies  impulsen  sus  criados  a actos 
que  estos  asegurarán,  valiéndose  de  las  palabras  que 
los  esprosai'on  1 

m Qué  espectáculo ! repito:  esta  mujer  se  halla 
en  un  gabinete  aislado;  su  destino  está  eii  manos  de 
un  criado  que  la  denuncia ; á su  lado , liay  dos  ami- 
gos de  la  casa  transformados  en  espías ; en  la  habi- 
tación superior  de  su  casa  están  AI.  y Mad,  Chenier, 
Mad.  Chenier-  sobre  todo , á quien  no  conmueve  pie- 
dad alguna,  y en  todas  las  piezas  de  la  casa  se  hallan 
tos  encargados  de  la  policía,  impacientes  de  caer 


.sobre  su  presa...  1 

»¡ Pobre  y desdichada  criatura!  ¿que  esperáis, 
{|ué  pedís , qué  decís  ó hacéis? 

»Lo  que  espera,  es  la  restilucion  del  veneno ; lo 
(]ue  pide,  es  el  veneno : lo  que  hace , es  ponerse  de  ro- 
dillas á los  piés  de  Adolfo;  lo  que  dice,  j desgracia- 
do! ¡dáte  prisa  1 te  has  hecho  invisible  durante  cua- 
tro dias,  pero  aun  es  tiempo... — ¡No,  no!  responde 
el  miserable. — Al  oir  esta  negativa  hecha  en  alta 
voz,  las  dos  personas  que  se  hallaban  escuchando 
se  muestran  á Alad.  Levaillant  ; esta  busca  una  re- 
tirada por  el  jardín , pero  Adolfo  se  coloca  ante  ella 
y le  intima  la  órden  de  seguirle.  Dirígese  al  pa- 
tio, y apenas  ha  dado  algunos  pasos , cuando  se  vé 
en  presencia  de  AI . Chenier , y rodeada  al  mismo  ins- 
tante de  esbirros  que  se  apoderaron  de  ella , la  ar- 
rojan en  un  coclie , y la  conducen  á la  prefectura  de 
policía.» 

A'a  el  abogado  ha  hecho  notar  la  poca  certeza 
que  resulta  de  los  testimonios  contradictorios  de  es- 
tos dos  eseuchas  apostados.  M.  Bouvard  ha  oido  mu- 
chas cosas , no  obstante  hablar  en  voz  muy  baja  la 
acusada.  Ha  oido  que. decía: — Mi  marido  ignora  mi 
proyecto;  pero  por  lo  demás,  podéis  estar  tranquilo 
respecto  de  los  doscientos  luises;  podéis  contar  con 
mi  reconocimiento.  En  cuanto  al  envenenamiento  de 
Alimi,  ha  oido: — ¿Y  por  qué  comió  de  ellos?  Ade- 
más, yo  no  tenia  intención  de  envenenarla,  sino  de 
asegurarme  del  efeoLo  de!  veneno.  ¡Estas  frases  son 
muchas  y largas!  Y no  obstante , Al.  de  Saínt-Auiai- 
re,  colocado  mucho  mas  cerca,  no  ha  oido  mas  que 
las  preguntas  hechas  en  alta  voz , pero  no  las  res- 
puestas hechas  en  voz  baja.  Es  cierto  que  se  dice  que 
AI.  Bouvard,  como  astrónomo,  tiene  el  oído  muy  fi- 
no. i Dichoso  privilegio  I 

M.  Cüuture  se  empeña  sobre  todo  en  rechazar  el 
pretendido  envenenamiento  de  Alimi. 

«¿Grilaráse  tal  vez  que  no  se  debe  consideración 
alguna  á una  mujer  que  ha  principiado  el  envenena- 
miento de  su  suegra  por  el  de  su  doncella? 

))¿Cómo  no  ban  retrocedido  los  calumniadores 
ante  semejante  absurdo  ? 

»¿Cómo  se  ha  llevado  la  estravagancia  hasta 
hacer  correlativos  estos  dos  envenenamientos? 
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))Si  Mad.  Levaillanl  hubiera  querido  deshacerse 
do  su  suegra,  liaciéndose  ayudar  en  esto  por  su  don- 
cella Magnien,  ¿hubiera  sido  su  primer  acío  matar 
(i  esta? 

nSi  por  lo  menos  hubiera  sido  el  alentado  contra 
ella  posterior  á la  entrega  del  arsénico  ¿l  Adolfo;  si 
este  hubiese  ejecutado  el  crimen  premeditado  contra 
iMad.  Chenier,  y si  hubiese  llegado  el  raoinenlo  de 
hacer  desaparecer  Mad.  Levaillant  tos  dos  criados 
que  se  había  asociado  y cuyas  revelaciones  tenia  que 
temer,  se  advertiria  un  interés  en  sus  proyectos  ho- 
micidas; pero  el  envenenamiento  de  la  Magnien  se 
supone  ocurrido  hacía  mediados  de  diciembre;  (¡la 
misma  31imi  no  pudo  fijar  la  fecha  de  uii  suceso  tan 
importante  para  ella  I ) ; esta  es  la  época  en  que  fin- 
giendo esta  jóven  coadyuvar  al  proyecto  dé  su  señora 
recorría  con  ella  las  boticas  y droguerías , hablaba  á 
favor  de  este  plan  á Adolfo,  lo  presentaba  ñ su  se- 
ñora y se  lo  ganaba,  (asi  al  menos  debía  creerlo  Ma- 
dama Levaillant)  para  que  ejecutara  su  voluntad ; y 
entonces,  cuando  se  hallaban  todos  ios  hilos  de  la 
intriga  en  manos  de  la  Mirai,  ¿habia  de  haber  talen- 
lado  Mad.  Levaillant  arrancarle  la  vida?  Puede  com- 
prenderse esta  acusación,  ¿y  no  ha  llegado  el  arre- 
bato hasta  la  demencia,  por  el  deseo  de  hacer  de  la 
jóven  esposa  una  envenenadora  por  gusto  particular 
y por  temperamento? 

))¿Qué  pensaríais , si  fuera  cierto  el  hecho  de  esta 
consecuencia  ó importancia  que  se  ha  dado  á las  reve- 
laciones de  la  señora  con  su  doncella?  ¿de  la  seguri- 
dad de  esta  desde  aquel  momento  lo  mismo  que  en  el 
tiempo  anterior?  ¿del  silencio  que  ha  guai’dado,  y so- 
bre todo,  de  esta  carta  de  27  de  diciembre,  que  di- 


asesinaba  después  de  haberla  irritado  y corrompido 
Su  “I®»  o que  se  creyera  en  su  údio  personal 

'i  q"®  ella  liabia 

estado  i.  punto  de  ser  victima  suya , y que  de  esta 

manera  fuera  menos  odioso  su  papel  en  este  drama 

pOK|ue  hay  menos  maldad  en  servir  gratuitarneiiie  L 
sus  propias  pasiones  que  en  ser  instrumento  asalaria- 
do de  la  venganza  de  otro. 

)íPor  mi  parte , con  el  alma  quebrantada  y fati- 
gada, vengo  d vosotros  , y os  digo:  El  envenamíento 
de  la  Magnien,  es  una  fábula;  la  leñtaliva  contra 
Mad.  Chenier,  es  real,  pei’o  jamás  se  hubiera  veri- 
ficado , si  abusando  de  una  debilidad  bien  culpable 
en  Mad.  Levaillant , dos  criados  dirigidos  por  la  sue- 
gra, de  aquella,  no  hubieran  creado  y acumulado  to- 
da las  circunstancias  que  han  entrado  en  la  acu- 
sación. 

aMi  discusión  os  habrá  hecho  comprender  rai  de- 
fensa, asi  lo  espero  al  menos.  Levaillant  y su  mujer 
se  dejaron  arrebatar  murmurando  contra  su  madre  y 
su  suegra;  las  palabras  del  marido;  «No  seremos  feli- 
ces hasta  que  muera  esa  mujer»  han  sido  referidas  á 
Mad.  Chenier , y esta  ha  jurado  al  mismo  instante 
perder  á sii  nuera.  Mail.  Levaillanl  ha  sido  eseitada 
primeramente,  y después  familiarizada  con  lá  palabra 
veneno.  Obtenido  este  primer  resultado,  los  pasos 
dados,  las  cartas  para  procurarse  el  arsénico,  la  ad- 
misión de  Adolfo,  las  conferencias,  el  señalamiento 
de  la  ejecución  á un  día  dado,  entregándole  el  vene- 
no, la  concepción  y el  desari’ollo  de  la  inti’ig^  contra 
la  jóven  esposa  cuya  cabeza  se  os  pide , los  medios  de 
hacerla  caer,  en  el  lazo  que  se  le  tendía,  de  sorprenderla 
en  él,  de  decir  la  idea  del  alentado;  de  habituará  ella 
el  pensamiento,, y de  inducir  á Macl.  Levaillanl  á no 
impedir  que  se  cometiera  por  criados  que  se  hacian 
criminales  á los  ojos  de  su  nuera,  para  que  esta  lo 
fuera  inevitablemente  á los  del  mundo...  Lodo  esto, 
sí,  todo  esto  fue  obra  de  Mad.  Chénier , y tal  es,  en 
el  proceso , la  posición  de  la  acusadora , que  no  pue- 

^ ^ ^ de  invocar  un  cargo  contra  la  acusada,  sin  que  se  le 

cartas  al  correo,  llecibid  los  mas  slncei'os  votos  para  | pruebe  que  esta  no  ha  hecho  nada  que  no  se  le  haya 


rige  á la  madre  de  su  señora?  «iMe  acusareis  sin  du- 
da de  negligencia,  de  haber  guardado  por  lan  largo 
tiempo  silencio , y de  no  haberos  dado  noticia  alguna 
de  la  amable  pareja  que  os  interesa.  Esto  consisLe 
en  que  no  ocurre  nada  de  nuevo  hasta  ahora , arnbo.s  | 
gozan  de  salud  perfecta.  Habéis  debido  recibir  noli-  ¡ 
cias  de  Mad.  Levaillant,  porque  he  llevado  muchas 


vuestra  mayor  satisfacción , y creedme  con  el  ma- 
yor respecto , vuestra  servidora ...» 

Amable  parejal  ¡Y  la  mujer  la  envenenaba 

ocho  dias  antes...  1 

»1  Nada  de  nuevo  1 ¡y  dentro  de  cuatro  dias  iba  á 
ser  envenenado  M.  Chenier  1 

»¡¿os  votos  de  Mimi  f para  la  mayor  satisfacción 
de  Mad.  Brutioetl  |y  su  ocupación  por  entonces  era 
entregar  áesta  madre  á la  de.sesperacion , aseguran- 
do á su  hija  una  condena  de  muerte.. .1 

»Hé  a.quí,  no  obstante,  señores,  cómo  ha  acon- 
tecido, qué  acusando  á Mad.  Levaillanl  de  dos  enve- 
nenamientos en  quince  dias,  haya  querido- la  Mag- 
nien  hacerla  execrable  en  París , en  F rancia , en  el 
mundo  entero , y enlregai*  su  nombre  á la  execración 

de  la  posteridad  mas  remota. 

nCreed  como  yo , creed  firmemente  que  esta  mu- 
jer no  ha  imputado  á Mad.  Levaillanl  el  primer  en- 
venenamiento, sino  para  dar  una  causa  aparente  á la 
atroz  perseverancia  con  que  ha  conspirado  con  Mon- 
sieur  Chenier  y con  Adollo  contra  la  señara,  á quien 


mandado  hacer  por  aquella. 

«Ahora  bien,  la  voluntad , el  propio  movimiento, 

son  las  primei’as  condiciones  de  la  culpabilidad  ; el 
acusador  que  ha  hablado  ó liecíio  hablar  al  acusado 
para  que  cometiese  ó dejase  cometer  el  hecho  cuali- 
ficado, sobre  que  se  abre  el  debate  mas  tarde,  es  el 
verdadero  criminal,  contra  quien  se  escita  justamen- 
te la  indignación.  El  desgraciado  á quien  se  atreve  á 
perseguir  , ¿llegai’á  áser  á su  vez  la  víctima  de  las 
leves^  cuando  lo  era  la  suya  en  el  hecho  antes  de  que 
se  invocara  la  ley?  Que  iMad.  Levaillant  lome  ímte  la 
sociedad  la  actitud  mas  humilde,  y le  diga  iTened 
piedad  de  mí  I Comiu-eiKlo  esta  sumisión  y este  len- 
ffuaie'  pero  en  cuanto  á Mad,  Chenier,  ¿qué  es  lo 
aue  la  debe?  Yo  le  ¡•roliibo  que  se  humille  ante  esta 
cruel  mujer...  Haber  sido  dócil  /i  horribles  conse- 
ios ' es  liallarse  en  una  posición  bien  abrumadora  sm 
duda,  pero  es  muclio  mas  juslo  y mas  profundo  aun 
el  desprecio  liicia  la  persona  que  los  lia  dado,  lis  a 
es  mi  opinión,  y me  afirmo  on  ella,  señores,  por  U 
impresiou  ipie  liago  en  vuestros  cotazones,  si, no  me 
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engaño  en  el  juicio  que  rae  atrevo  á hacer  de  ella. 

íjlíe  dichc»  cnanto  tenia  que  decir  de  Mad.  Le- 
vaillanl,  acusada  por  Mac!.  Cheniéi'.  Pero  no,  no  lo  he 
dielio  Lodo.  ¿V  por  qué  no  me  he  de  revelar  contra 
la  recomendación  que  rae  lia  hecho  Mad.  Levaillanl. 
de  olvidar  (i  su  raarido?  ¿Siendo  mí  misión  defender- 
la, puedo  dejarla  soportar  sola  el  peso  de  la  acusa- 
ción? 

«¡Levaillaot,  eslraño  á todo  lo  que  ha  pasado  en 
su  casa ! i Ah ! i señores  í ¿ A qué  testigos  podi-ernos 
creer  de  su  participación,  si  no  creemos  sus  dis- 
cursos contra  su  madre,  su.s  deseos  invocando  la 
muerte  de  su  madre,  su  complicidad  denunciada  poi 
Mimi  en  el  pretendido  envenenamiento  efectuado 
respecto  de  ella,  según  seidice,  el  25  de  noviembre, 
su  disputa  con  su  mujer  sobre  el  proyecto  de  otro 
ensayo  respecto  de  esta  criada,  su  frente  arrugada 
por  los  cuidados  y cavilaciones , su  esterior  siniestro 
el  leri’or  que  inspiraba , tantos  dias  y tantas  noches 
pasadas  con  su  mujer , lo  que  dijo  en  su  carta  á 
M.  Chenier  en  el  día  de  su  muerte  :^Sabiendo  lo 
que  sabéis  por  M.  de  Saint- Aulaire  y Bouvard,  con- 
ceniieu/e  k mi  persona,  no  debías  llevar  las  cosas 
tan  adelante ; la  colocación  de  su  criado  Adolfo  en 
casa  de  M.  Chenier,  la  adhesión  de  este  criado  á su 
persona,  las  primeras  confesiones  arrancadas  k su 
mujer  por  la  fuerza  de  la  verdad , sobre  la  complici- 
dad del  marido  al  que  quería  inmolarse , la  desespe- 
ración, en  fin,  de  M.  Levaillíint,  y su  suicido  en  la 
noche  misma  de  su  arresto,  antes  que  afrontar  un 
sumario  y sus  terribles  consecuencias;  ¿a  qué  testigos 
creereis  de  la  dirección  oculta  de  M.  Levaillanl  si  no 
creeis  á todos  estos  testigos? 

«Entre  tanto,  Mirai  y Adolfo,  ejecutores  de  las 
órdenes  del  señor  y la  señora  Chenier,  han  tratado 
de  dejar  fuera  del  suceso  criminal  k Levaillant, 
JustiOcar  su  memoria;  liánse  empleado  parlicu 
mente  en  esta  obra  MM.  Bouvard  y Saint-Aulaire,  y 
con  este  fin  fueron  apostados  el  J de  enero,  y dis- 
pusieron su  emboscada. 

«Mientras  es  arrastrada  la  mujer  á la  policía, 

dueime  el  mismo  dia  Levaillanl  en  casa  de  sn  madre 

y el  - y el  3 va  al  domicilio  conyugal  y suprime  todo 
lo  que  le  inquieta. 

Desterrado  del  lecho  maternal  (y  lo  hubiera  sidg 
si  o hubiera  podido  soportar  su  madre),  pide  á un 
ati  igoo  protector  un  asilo  que  se  le  rehusara ; va  er- 
ante á la  ventura,  y quiere  en  vano  huir  de  sí  mis- 

rrñiin  r « fliioriue  fugil ! El  dia  4 es 

ín  !í  '’ia  4.  Inlen  ógabele 

convirinT<f°^°  mismo.  Sabe  que  su  mujer  se  halla 
inT"  de  existir , tiene 

rior  vTfp  r!!  de  bienes  de  que  él  es  se- 

ie  á su  Inl  r'*®  f y desniien- 

en  ella  P"®'®"  ’ “’o 

un  £hpo  r ‘ ® ''‘‘"a  ''■«dada  por 

tal  mortales,  le  abre  sus  puer- 


de 

ar- 


men ores  moví 
y en  pi-e- 


las:  se  aprovecha  de  él  para  herir,  y huye... 


puer 
pero 


ClÍLEBHES. 

I como  los  Partos , hiriendo  el  corazón  de  la  mujer  á 
quien  ha  espuesto  y abandona...  En  su  testamento, 
última  obra  del  pérfido,  lega  á su  mujer  aprisionada 
una  acusación  disfrazada  bajo  los  mas  falaces  colo- 
res, y protestando  al  mismo  tiempo  de  su  adhesión, 
de  su  sacrificio  y de  su  amor  á ella,  ataca  su  educa- 
ción , sus  principios , su  cai’ácler  y hasta  su  porte. 

«Proscríbela  por  medio  de  sus  recomendaciones, 
y la  asesina  por  medio  de  sus  pesares,  mientras  que 
volviendo  complacientemente  sus  ojos  hácia  sí  mismo 
y satisfecho  de  su  interior , créese  un  Angel , y escla- 
ma,  pintándose  de  un  solo  rasgo: 

Ño  es  mas  pura  la  luz  del  día 
Que  lo  es  mí  corazón , ¡ amada  mía! 

«Después,  vuelve  al  morir  sobre  su  violento  amor 
A esta  mujer  A quien  desgarra  su  hipocresía. 

«¿Son  estos  el  lenguaje  y el  efecto  del  amor? 
Acusarse  para  salvar  A su  Adela,  y sacrificárselo 
todo,  hasta  su  memoria  esto  hubiera  sido  amarla. 

«¡Ah!  ¡Cuán  diferentemente  le  amaba  su  mujer, 
sin  jactarse  de  ello,  como  él  ha  hecho!  ¡Qué  dife- 
rencia ! 

«El , para  morir  condolido  y honrado , acusa  A su 
mujer.  Ella,  para  que  él  viviera  sin  oprobio,  marcha 
el  2 de  enero , sabiendo  que  está  él  libre , delante  de 
la  mancilla  y de  la  infamia. 

«Con  esta  idea,  se  coloca  A la  cabeza  del  complot 
y habla , como  principio  del  mismo , de  un  ódio  per- 
sonal de  que  jamás  se  había  hallado  poseída. 

«Con  esta  idea,  escribe  el  2 de  enero  como  para 
justificarse  A sus  ojos , segura  de  que  leería  su  carta 
la  autoridad,  y serviría  para  persuadirla  que  no  era 
cómplice  una  cabeza  tan  querida. 

«Con  esta  adhesión  de  espíritu  y de  corazón,  de- 
clara también  Mad.  Levaillanl  que  fue  ella  quien  pi- 
dió A su  padre  el  veneno,  siendo  asi  que  esta  de- 
manda se. hizo  por  su  marido.  Este,  en  una  palabra, 
no  ha  hecho  nada  por  su  mujer , sino  por  el  contra- 
rio, todo  lo  ha  hecho  en  contra  suya.  Su  mujer 
ha  hecho  por  él  demasiado , de  lo  cual  es  una  mons- 
truosa prenda  la  presencia  de  M . Brutinel  en  la  bar- 
ra del  tribunal.  ¡.\si  es , como  debíais  hija  impruden- 
te é indócil , espiar  vuestra  ceguedad  y pagar  vuestra 
desobediencia!  La  realización  de  este  funesto  matri- 
monio os  ha  costado  parte  de  vuestro  honor ; las  cir- 
cunstancias que  han  arrastrado  su  disolución , os  ha 
quitado  el  resto.  Pero  basta;  dejemos  los  hechos  y 
refirámonos  A la  ley. 

Aquí  llega  M.  Cauture  al  punto  d'e  derecho  y fija 
las  dos  verdades  legales  sobre  que  debe  apoyarse  el 
jurado  para  decidir,  que  Mad.  Levaillant  no  era 
autor  ni  cómplice  del  crimen  de  tentativa  de  envene- 
namiento. 

«La  tentativa  no  reúne  en  este  proceso  las  con- 
diciones que  deben  constituirla  para  que  tenga  el 
mismo  carácter  que  el  crimen:  por  oirá  parte,  ha  ha- 
bido antes  de  la  ejecución  un  retroceso  sobre  la  vo- 
luntad de  obrar,  y la  ley  tiene  en  consideración  y 
hace  honor  A la  enmienda  y al  ar]*epentíniiento. 

«Hasta  después  de  la  revolución  de  1789^  seño- 


TENTATIVA  DE 

res,  no  se  ha  ocupado  la  legislación  francesa  de  la 
tentativa  de  los  crímenes ; hasta  entonces , no  había, 
tanto  en  el  reino  como  en  los  demás  pueblos  de  Euro- 
pa , penalidad  aplicable  mas  que  al  crimen  consuma- 
do, especialmente,  tratándose  de  penas  aílictivas  é 
infamanles. 

»El  primer  ensayo  de  la  acumulación  de  la  ten- 
tativa de  ejecución  á la  ejecución  misma,  se  ha  hecho 
en  el  Código  penal  de  25  de  setiembre  de  1791,  ar- 
ticulo 13,  del  título  If,  sección  l.“,  respecto  del 
asesinato,  y articulo  16  de  la  misma  sección,  res- 
pecto del  envenenamiento. 


»En  cuanto  al  asesinato , la  ley  coloca  la  tentati- 
va en  el  ataque  con  objeto  de  matar  j 

«Respecto  al  envenenamiento , ’en  la  mezcla  y 
acto  de  administrar  sustancias  que  pueden  dar  mas 
Ó menos  prontamente  la  muerte . 

»Sin  embargo , no  se  había  sentado  legislativa- 
mente el  principio , y una  innovación  que  se  dirigía 
contra  las  ideas  recibidas  hasta  entonces,  á someter 
á la  misma  pena  á los  que  habían  intentado  cometer 
el  crimen , y á los  que  lo  habían  cometido , era  bas- 
tante grave,  y aun  dire,  bastante  enorme  para  que 
se  hiciera  la  declaración  por  una  ley  espresa. 


La  arrojan  dentro  de  un  coche. 


«Esto  es  lo  que  se  verificó  por  la  ley  de  22  del 
mes  pradial  del  año  FV  *,  hé  aqui  los  términos : «Con- 
siderando el  Conséjo  de  los  Quinientos , que  el  Códi- 
go penal  no  establece  pena  alguna  contra  las  tenta- 
tivas de  robo , de  incendio  y de  otros  crímenes , á 
escepcion  del  asesinato  y del  envenenamiento , toma 
la  resolución  siguiente:  Toda  teutaliva  de  crimen, 
manifestada  por  actos  esterioj'es  y seynida  de  un 
prmcipio  de  ejecución , será  castigada  como  el  cri- 
men , si  no  se  ha  suspendido  mas  (¡ue  por  circms- 
t andas  fortuitas  inaependientes  de  la  voluntad  del 

procesado  , 

))Yo  añado  en  seguida  el  testo  mismo  de  la  ley 

de  17  de  febrero  de  1810  al  nuevo  Código  penal. 
«Se  califica  de  envenenamiento  todo  atentado  á la 
vida  de  una  persona  por  efecto  de  sustancias  que  pue- 
dan dar  la  muerte  mas  ó menos  prontamente,  de  cual- 
quiera manera  que  se  hayan  empleado  u administia- 


do  estas  sustancias  y cualesquiera  que  hayan  sido  las 

consecuencias.»  , . , . u „ in 

«Ya  conocéis , señores , la  legislación  sobre  la 

tentativa  del  crimen  en  general , y en  particular, 

sobre  la  tentativa  de  envenenamiento.  Ya  sabéis  que 

si  deciarais  que  Mad.  Levaillant  es  culpable  del  en- 
venenamiento contra  su  suegra , tentativa 
da  por  actos  esteriores  y seguida  de  un  ^ 

eieouoion , tendría  vuestra  declaración  los  tnismre 
efectos  que  si  dijera  que  Mad . Chenier  lia  muerto  en- 
venenada por  Mad.  Levaillant. 

«Coando  llamo  vuestra  atención  sobre  esfe  lenta 

ti  va  asimilada  al  crimen , sobre  una  pena  idad  que 
quila  la  vida  al  que  no  la  ha  quitado  4 “ > P 

'del  aialcma  divino?  necaba 

mana , necabmr , os  halláis  na 
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inraimente  inducidos  por  la  reflexión , & aseguraros 
st  al  menos,  se  encuentran  en  el  lieclio  atribuido  a 
Mad.  Levaillant  los  caractéres  de  la  tentativa  defim- 
dos  por  la  ley  del  22  del  raes  pradeni  del  ano  TY- 

»¿Qué  quiere  la  ley?  Quiere  que  la  tentativa  del 

crimen  se  haya  manifestado  por  actos  esterioros,  y 
haya  sido  seguida  de  un  principio  de  ejecución. 

»¿Que  se  entiende  por  principio  de  ejecución, 
cuando  se  trata  ile  una  tentativa  de  envenenamiento/ 
La  ley  de  1791  , responde:  «Hay  principio  de  eje- 
cución, cuando  se  ha  mezclado,  empleado  ó admi- 
nistrado la  sustancia  que  puede  dar  la  muerte , es 
decir,  cuando  se  ha  llevado  la  tentativa  al  punto  de 
haber  hecho  el  procesado  todo  cuanto  estaba  de  su 
parte  para  que  se  consumara  el  crimen. 

))En  su  consecuencia , si  Adol  fo , sirviendo  real- 
mente de  instrumento  á Mad.  Levaillant,  hubiera 
mezclado  arsénico  en  los  alimentos  destinadas  á ma- 
dama Chenier , hubiera  habido,  por  el  mero  hecho 
de  este  uso  del  veneno  contra  los  días  de  la  persona 
designada,  el  principio  de  ejecución  de  que  habla  la 
ley  dei  raes  praderil  del  año  TV,  y que  especifica  la 
de  1791 , á que  se  refiere  la  del  año  fV  respecto  de 
la  tentativa  de!  crimen  de  envenenamiento. 

»)Si  hubiera  acontecido  asi  el  hecho , Adolfo  hu- 
biera sido  autor  de  la  tentativa,  y Mad.  Levaillant 
hubiera  sido  su  cómplice. 

«El  uso  del  veneno  caracteriza  el  principio  de 
ejecución,  con  dislincion  de  los  actos  estemos,  asi 
como,  con  respecto  del  asesinato,  el  ataque  con  de- 
signio de  matar.  Y en  efecto,  la  ley  de  1791  consi- 
dera que  el  hombre  que  se  ve  asaltado,  sea  fortui- 
tamente, ya  sea  con  asechanza  y premeditación, 
puede  .ser  víctima  de  un  loco , pero  que  si  se  le  esca- 
pa, y en  lugar  de  im  crimen  consumado,  no  tiene  el 
juez  que  castigar  mas  que  una  tentativa  que  se  frus- 
tró, no  podrá  asimilar  la  tentativa  del  asesinato  al 
asesinato  efectuado,  sino  cuando  resulte  de  las  cir- 
cimslancias  del  hecho  que  el  ataque  no  se  limitaba  á 
vías  de  hecho , sino  que  se  había  verificado,  con  de- 
signio de  vwtfXi’ ; que  no  se  trataba  solo  de  derribar 
á la  victima,  sino  de  quitarle  también  la  vida. 

«Respecto  del  incendio,  el  principio  de  ejecución 

está  en  la  introducción  del  principio  incendiario  en  la 

materia  que  el  crimina]  quiere  reducir  á cenizas.  Y 
asi  de  lo  demás. 

«Pues  bien , señores , en  esta  acusación  no  se  ha 
mezclado  ni  empleado,  ni  administrado  veneno;  la 
manueslacion  por  actos  esteriores  que  apreciareis  en 
sí  misma  es  incontestable ; el  veneno  se  pidió  á Sainl- 

compró  en  París  y se  entregó  á Adolfo ; se 
JO  el  día,  se  designó  la  persona;  para  estos  actos 
sena  necesario  una  pena , y que  fuese  grave , no  te- 
mo decirlo ; pero  no  ha  habido  principio  de  ejecución 
de  la  tentativa,  y no  habrá  uno  de  vosotros  que  de- 
liberado sobre  esta  pregunta:  «¿Es  culpable  Mada- 

Levaillant  de  tentativa  de  envenenamiento  mani- 

esteriores  y seguida  de  un  principio 


CAUSAS  CflTjFi TIRES. 

«Se  os  ha  dicho  que  Mad.  Levaillant  no  puede 
hallar  escusa  en  la  circunstancia  de  no  haberse  em- 
pleado el  veneno  contra  Mad.  Chenier,  puesto  que 
ella  encargó  á Adolfo  que  usara  de  él  , que  persistió 
en  la  voluntad  de  que  se  hiciera  éste  uso,  y que  si 
se  suspendió  la  tentativa  de  envenenamiento , fue  pol- 
la vohmlad  contraria  de  Adolfo , y por  circunstancias 
independientes  de  la  voluntad  del  procesado,  de  que 
habla  la  ley  del  mes  praderil  del  año  IV. 

«No  no,  la  voluntad  deMad.  Levaillant  no  ha  sido 
estraña  á esta  suspensión  de  la  tentativa...  Apenas 
la  doncella  y Adolfo  llegaron  á hacer  pasar  á las 
manos  de  este  el  veneno  por  medio  de  Mad.  Levai- 
llant,  cuando  esta  señora  sintió  el  peso  de  su  falta 
y la  necesidad  de  borraría.  Ya  hábeis  sabido  por  los 
debates,  que  encargó  á la  doncella  Magnien  que  dije- 
ra á .Adolfo,  que  quería  le  fuesen  devueltos  los  pa- 
quetes y la  caja  que  los  conlenia ; que  ella  revocaba 
el  consentimiento  que  se  le  había  inspirado  ó sor- 
prendido; que  la  vacilación  que  se  había  apresurado 
á manifestar,  proponiendo  que  se  esperase  á la  esta- 
ción de  las  fresas , la  convertía  en  la  órden  formal  de 
no  seguir  en  dar  consecuencia  alguna  ñ los  actos  an- 
teriores. Del  29  al  51  intentó  muchas  veces  volver  á 
encontrar  á este  hombre,  y no  pudo  conseguirlo. 
¿No  ha  convenido  este  ante  vosotros,  señores,  en 
que  fue  avisado  por  la  Magnien  de  la  resolución  re- 
vocatoria de  Mad.  Levaillant,  en  que  participó  esto 


de  ejecución  ? no  dé  en 


su  razón  y en  su  conciencia 


esta  lespuesta;  ha  habido  tentativa  manifestada  por 


á Mad.  Chenier,  la  cual  le  dijo  que  evitara  ver  á 
Mad.  Levaillant,  con  cuyo  fin  se  fuese  de  casa  con 
los  caballos  y no  volviese  á ella  basta  la  hora  de  co- 
mer? Dos  liechos  resaltan,  pues,  patentemente  por 
fortuna  del  debate;  el  primero  es  que  Mad.  Levai- 
llant hizo  todo  cuanto  pudo  para  que  se  le  volviera  el 
veneno;  el  segundo  que  Mad.  Chenier  hizo  cuanto 
pudo  para  que  no  pudiera  recobrar  el  veneno  ma- 
dama Levaillant.  ¿Por  qué,  pues,  hizo  impotente- 
está  implacable  miera  el  arrepentimiento  de  ma- 
dama Levaillant?  Solo  tuvo  un  motivo  para  ello; 
el  de  perderla  mas  seguramente,  obligándola  á ar- 
rojarse á los  piés  de  su  lacayo,  pidiéndole  su  caja 
de  plata  y lo  que  en  ella  se  ocultaba,  mientras  que 
MM.  de  Sainl-Aulaire  y Bouvard  hicieron  constar  la 
confesión  de  la  entrega  de  este  veneno  por  Mad.  Le- 
vaillant á Adolfo.  Si , Mac!,  Levaillant  abrazó  las  ro- 
dillas de  este  desgraciado. ,.  ¿Habré  de  gemir  por  este 
esceso  de  humillación?  Nn;  ella  espiaba  sus  faltas: 
qim  fneinus  inclinal  wquaL  Mas  para  vosotros  se 
halla  escrito  por  do  quiera  el  retroceso  de  voluntad 
y diréis  como  todos  los  que  rae  oyen:  «No  es  verdad 
que  la  tentativa  no  ha  tenido  efgcto  sino  fortuita- 
mente y por  circunstancias  independientes  de  la  vo- 
luntad de  Mad.  Levaillant.)) 

«Si  vuestra  declaración  es  conforme  á la  espe- 
ranza que  fundo  en  esta  discusión  franca,  leal  y 
siempre  mesurada,  evitareis  á Mad.  Chevanier  la  fa- 
tal embriaguez  que  baria  el  tormento  de  su  vida,  si 
para  saciar  su  odio  y su  venganza  se  bañara  en  la 
sangre  de  su  nuera.» 

Salvo  algunos  lunares  y alguna  pesadez  en  el 
estilo,  este  informe  de  M.  Coiiture  puede  pasai-  por 
uno  de  los  buenos  trozos  de  elocuencia  judicial  dp 
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os  ¡ pero  antes  de  pronunoiar  la  ordenaua  de  ah^ 

luciun,  el  piesidenle  dirigid  a la  desaraciarti  ttioi 
esias  severas  y judas  palabras : « Jíl  ¡ufado  us  .le 


TENTATJVA  iilí  ENVENENAMIENTO. 

principio  de. este  siglo.  Es  sencillo,  hábil,  lógico  y i los 
enérgicamente  deducido  y fundado , en  él  se  nota  una 

lozanía  poco  común  en  el  foro,  algún  tanto  mustio 

del  primer  Imperio.  El  abogado  obtuvo  todo  el  éxito 

que  esperaba,  y aun  tal  vez  un  poco  mas  de  lo  que  ! Si  esta  tentativa  no  so  balia's'uib  Zi';'.;;"''!' 
esperaba,  puesto  que  participarou  de  las  execrado-  i i-izada,  lo  debeis  á la  fortuníi  líi  f.n  “ ^ raraclc- 
nes  de  la  multitud  conmovida  por  la  voz  vengadora  ' tiibiinal  no  uaede 

de  este  hombre  honrado,  la  policía  y iVIad.  (Jhenier. 

Fue  también  preciso  al  salir  de  la  audiencia  protejer 
á los  dos  criados , ¿l  esos  repugnantes  provocadores, 
contra  las  violencias  del  público  indignado. 

Después  de  un  informe  de  lU.  Lebon  en  tavur  de 


pronunciar  contra  vos  pena  alguna;  esloy  , pues  en 

el  caso  de  absolveros,  pe, -o  os  entrego  á vuelos  re 
mordimientos  . si  sois  capaz  de  sentirlos.» 

Esta  absolución  era  un  descalabro  para  la  policía 

I 1 ..  ^ jj  Á proceso  un 

papel  bastante  triste  \ asi  iue  cpie  se  presentó  á Na- 


Brutinel,  en  que  el  abogado  supo  poner  en  claro  las  poleon  im  relato  de  él  bastante  iracundo  i Pi  nVI»' 

mnírííninninnfíQ  Inc  íiPMCLíiJnroc  in  )j-ri[jiuLu- 


contradicciones  de  los  acusadores  relativamente  A la 
compra  del  veneno,  trajo  el  jurado  un  veredicto  de- 
clarando por  unanimidad : 1 que  Adela  levaillanl 
no  era  culpable  de  tentativa  de  envenenamiento  con- 
tra la  doncella  Magnien;  2.®  que  era  culpable  de  ha- 
ber cometido  voluntariamente  una  tentativa  de  enve- 
nenamiento contra  M.  y Mad,  Chenier,  íenlaliva 
manifestada  por  actos  esteriores,  pero  que  no  fiabia 
Sido  seguida  de  un  principio  de  ejecución , y que  no 
había  sido  suspendida  por  cireunstancias  fortuitas  é 
independientes  de  la  voluntad  de  su  autor.  En  cuanto 
á Brutinel,  fue  declarado  no  culpable  de  complicidad, 
Mad.  Levaillant  y su  padre  fueron,  pues,  absuel- 


rador  que  se  cousíderaba  como  superior  a la  ley 
i'ompió  tle  su  propia  autoridad  el  veredicto  del  jura- 
do , haciendo  arrojai-  á Mad.  Levaillaut  en  San  U- 
zai-o.  Esta  detención  arbitraria  duró  tres  anos.  Adela 
Levaillaut  se  aprovechó  del  desórden  causado  por  la 
entrada  de  los  estranjeros  en  París  , el  50  de  marzo 
de  1814,  para  escaparse  por  la  noche  por  medio  de 
una  escala  de  la  casa  de  las  señoras  de  San  Miguel, 

donde  se  hallaba  entonces  detenida,  y en  adeTanté 
se  respetó  su  libertad ! 

El  jurado  tuvo  razón : Napoleón  procedió  sin  ella 
y contra  elja.  El  crimen  de  esta  mujer  no  era  de  los 
que  el  honibj'e  tiene  derecho  de  oastigar. 


Antes  de  dar  por  terminada  esta  causa,  creemos  i 
deber  nuestro , para  evitar  todo  error  ó mala  Ínter-  j 
pretacion  respecto  de  la  importante  y grave  materia 
sobre  que  versa,  examinarla,  aunque  sea  ligeramente,  | 
con  aplicación  k los  principios  y disposiciones  del  i 
derecho  español.  Ya  hemos  dicho  en  las  primeras 
páginas  de  esta  causa , que  nuestro  Código  penal  j 
de  18i8  distingue  la  tentativa  del  delito  frustrado 
y del  consumado,  imponiendo  diversas  penas  á una  y ; 
otros.  • • 

Los  criminalistas  han  distinguido  en  el  delito  los  | 
actos  internos,  losados  estemos  simplemente  prepa- 
ratorios , los  actos  de  ejecución  y la  ejecución  mis- 
ma , suspendida , frustrada  ó Gonsumada.  La  crimi- 
nalidad principia  por  ei  pensamiento,  por  el  deseo 
de  cometer  un  delito ; pero  mientras  el  crimen  existe 
solo  en  la  mente,  es  imposible  apreciarlo  y castigarlo; 
no  porque  no  constituya  en  sí  misma  un  acto  inmo- 
ral, sino  porque  no  turba  la  tranquilidad  pública,  y 
porque  para  su  castigo  tendría  el  legislador  que  ar- 
rojarse á ñcciones  y pesquisas  odiosas  que  ocasiona- 
rían mas  daño  que  el  bien  que  de  la  pena  resulla. 
Asi , pues , estos  actos  internos  no  son  objeto  de  las 
leyes  positivas : su  castigo  está  resei’vado  á Dios. 

La  criminalidad  á que  alcanza , pues , la  ley  po- 
sitiva principia  á manifestarse  por  medio  de  actos  es- 
Leriores  que  pueden  sei*  indicalorios  del  delito  ó sim- 
plemente preparatorios  de  este  ó constitutivos  ademas 
de  un  acto  de  ejecución.  Los  actos  i udicato ríos  ó sim- 
plemente preparatorios,  son  penados  solo  cuando  por 
su  naturaleza  constituyen  un  delito  especial.  La  ame- 
naza de  delinquir,  por  ejemplo,  esunactoindicatorio 
del  delito.  La  ley  la  pena,  no  como  acto  preparatorio 


del  delito  á que  se  refiere,  ni  como  acto  indicalorio 
de  la  resolución  del  hecho,  sino  como  constituyendo 
en  sí  misma  un  acto  ilícito,  inmoral , -una  perturba- 
cionmas  ó menos  grave  de  la  seguridad  individual. 
No  constituyen  tampoco  tentativa  lus  actos  esteriores  ó 
preparatorios  que  quedan  en  la  esfera  de  precedentes 
del  delito,  y aunque  lo  facilitan,  no  son  elementos 
asclusivos  de  la  ejecución  de  un  delito  determinado, 
y aunque  preceden  á esta,  no  la  comienzan , propia- 
mente hablando.  Su  relación  con  la  resolución  de  de- 
linquir, no  es  necesaria  é inmediata,  de  suerte  que 
el  delito  puede  existir  sin  ellos  y ellos  sin  el  delito; 
pueden  liacei’  presuraii’  el  crimen,  pero  no  lo  prue- 
ban, y solo  se  aplican  á un -delito  determinado , á 
merced  de  presunciones  arriesgadas.  No  pueden, 
pues,  servil-  de  base  á la  peuaiidad,  porque  hay  de- 
masiado distancia  entre  ellos  y el  delito  consumado 
para  suponer  que  el  delincuente  hubiera  salvado  esta 
distancia  sin  deienei'se  y i-enunciar  á su  propósito.  A 
esta  clase  de  actüSíiesLej'iüres  pertenecen  los  hecbos 
de  comprar  armas,  escalas,  venenos,  actos,  que  co- 
mo se  vé,  lo  raisQiü  pueden  sei’  preparatorios  de  un 
delito  determinado  que  actos  diferentes  ó preparalo- 
rios  de  delitos  de  distintas  clases,  puesto  que  con  uii 
puñal  lo  mismo  se  puede  herir  que  malar,  ó que  des- 
tinarlo á otro  uso  indiferente , y con  una  escala  se 
puede  penetrar  en  una  casa  con  objeto  de  robar  ó de 
cometer  un  rapto,  ó también  se  puede  destinar  á 
usos  inofensivos.  No  habiendo,  pues,  relación  in- 
mediata entre  estos  actos  y el  delito  principal , no  es 
posible  aplicarles  una  pena  con  relaciona!  mismo 
Para  que  haya,  pues,  tentativa,  exije  el  Código 
que  tos  actos  esteriores  den  principio  á Ja  ejecución. 
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directa  y materialmenle,  esto  es,  que  haya  actos  que 
consistan  en  la  ejecución  del  delito,  que  no  puedan 
aplicarse  á otro  ni  considerai’se  en  sí  como  actos  líci- 
tos pues  solo  con  estas  circunstancias  revelan  á la 
justicia  la  intención  de  cometer  el  delito.  De  suerte, 
que  el  que  sigue  á una  persona  para  hurtarle,  no 
hace  mas  que  un  acto  preparatorio  para  el  delito, 
pero  si  le  introduce  la  mano  en  el  bolsillo  , principia 
el  hurto  por  actos  de  ejecución  de  este  delito  y es  reo 
de  tentativa;  el  que  compra  veneno  con  ánimo  de  en- 
venenar, no  hace  mas  que  un  acto  preparatorio,  pe- 
ro si  lo  introdude  furtivamente  en  la  comida  que  pre- 
senta á su  amo , comete  tentativa  de  envenenamiento; 
el  que  compra  una  escopeta  y la  carga  con  ánimo  de 
matar,  tampoco  hace  mas  que  un  acto  preparativo 
de  homicidio ; pero  si  se  presenta  ante  su  víctima  y le 
apunta,  ya  comete  actos  de  ejecución  que  constituyen 
tentativa.  De  lo  dicho  se  deduce  que  los  actos  que 
preceden  á la  acción  criminal , cualquiera  que  sea  la 
correlación  que  tengan  con  ella,  como  no  la  consti- 
tuyan, como  no  formen  una  parle  intrínseca  de  esta 
acción,  6 si  consumados  estos  actos,  no  se  ha  princi- 
piado aun  la  ejecución  del  delito,  no  existe  tentativa, 
aunque  no  hay  duda  que  se  preparó  esta : la  tentati- 
va nace  cuando  se  ha  perpetrado  uno  de  los  actos,  cu- 
yo conjunto  constituye  el  delito.  La  tentativa  se  halla 
pues,  colocada  entre  dos  actos  opuestos  entre  sí ; el 
acto  preparativo  que  no  ofrece  ningún  carácter  de 
delito,  y el  acto  que  va  dirigido  á consumar  este,  ya 
sea  que  lo  consume  ó que  se  frusti'e. 

Para  que  haya  tentativa,  según  la  ley,  es  nece- 
sario ademas  de  que  se  dé  principio  á la  ejecución 
del  delito  directamente  por  hechos  esteriores,  que  no 
se  prosiga  en  ella  por  cualquiera  causa  que  no  sea 
el  propósito  y voluntario  disentimiento  del  culpable, 
porque  si  este  desiste  de  la  ejecución  del  delito  por 
arrepentimiento , por  su  propia  voluntad , la  ley  cier- 
ra los  ojos  y perdona , á no  que  los  actos  que  puso  por 
otra  seau  de  tal  naturaleza  que  constituyan  un  delito 
especial.  Por  ejemplo,  el  que  tratando  de  hurtar, 
abre  el  arca  donde  se  halla  el  dinero  ageno  y se  ar- 
repiente y la  vuelve  á cerrar  sin  apoderarse  de  él, 
efectúa  hechos  esteriores  que  dan  principio  á la  eje- 
cion  del  delito  y que  constituyen  tentativa,  pero  no* 
existe  esta,  porque  desistió  voluntariamente.  La  lev 
no  impone  en  este  caso  pena  alguna , porque  los  he- 
chos que  se  perpetraron  no  constituyen  por  sí  ningún 
o ro  delito;  pero  si  el  que  tratase  de  matar  á uno  le 
arrojase  a suelo  y le  alase,  aunque  se  arrepintiera  v 
no  le  matara,  seria  castigado  por  la  lev  no  como 
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sn  pruehade  ello,  ni  el  culpa- 
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que  perpetró;  la  presunción  del  aiiepenlimíenlo  ce— 
de  ú otra  presunción,  la  de  que  Ijubiera  continuado 
los  actos  que  constituyen  el  delito  hasta  consumarlo, 
á no  habérselo  impedido  una  causa  accidental . 

Cuando  no  hubo  desistimiento  en  los  actos  de  eje- 
cución del  delito,  y el  agente  prosiguió  en  ellos,  ha- 
ciendo cuanto  estaba  de  su  parte  para  la  consuma- 
ción del  hecho  criminal  , y no  logra  su  mal  propósito, 
hay  mas  que  tentativa,  hay  delito  frustrado.  Se  en- 
tieude  que  el  culpable  hizo  cuanto  estaba  de  su  parte 
pai'a  consumar  el  delito  cuando  perpetró  todos  los 
actos  que  se  dirigían  á la  consumación  del  mismo, 
llegando  hasta  el  último  que  pueda  consumarlo.  Asi, 
por  ejemplo , el  que  dispara  una  escopeta  contra  su 
víctima,  el  que  da  á beber  veneno  á la  persona  á 
quien  quería  matar,  comete  delito  frustrado  si  yerra 
el  tiro,  ó si  el  veneno  no  produce  efecto;  pero  si 
cuando  iba  á disparar  el  arma  ó á dar  el  veneno,  fue- 
se detenido  por  quien  le  observaba , solo  seria  reo  de 
tentativa , porque  no  llegó  á cometer  el  último  acto 
que  podía  consumar  el  delito ; solo  dió  principió  á la 
ejecución , y cabía  el  arrepentimiento  entre  este  he- 
cho y los  demás  posteriores  que  pueden  consumar  el 
crimen , como  el  de  disparar  el  arma  y el  de  dar  á 
beber  el  veneno. 

Estas  indicaciones  que  espusimos  mas  estensamen- 
te  en  nuestro  Código  penal  i^e formado  comentada 
novisimamenle , bastarán  para  comprender  hasta  qué 
punto  se  ajustó  á ellas  el  veredicto  del  jurado  francés, 
tanto  en  la  presente  causa  contra  Mad.  Levaillant, 
como  en  la  siguiente  contra  la  viuda  Morin,  y la  sen- 
tencia que  se  dictaría  por  nuestros  tribunales  con  ai- 
regio  á nuestro  derecho.  Se  comprende  , pues,  que 
no  procediese  la  aplicación  de  la  pena  de  la  ley,  res- 
pecto de  Mad.  Levaillant,  porque  isi  bien  había  eje- 
cutado actos  preparativos  que  llegaban  casi  á tocar 
en  los  actos  de  ejecución , no  se  hallaba  la  tentativa 
suficientemente  caracterizada , y ademas , se  amino- 
raba la  gravedad  de  aquellos  actos  por  la  última  con- 
versación de  Mad.  Levaillant  con  el  criado  , en  que 
manifestó  esta  su  intención  de  desistir  del  delito,  y 
por  la  circunstancia  de  haber  sido  impulsada  á aque- 
llos por  su  marido  y por  los  dos  criados.  Se  compren- 
de asimismo  que  procediera  respecto  de  Mad,  Morin 
la  pena  de  tentativa  de  exacción  violenta , porque  se 
habían  ejecutado  actos  que  constituían  principios  de 
ejecución  respecto  de  este  delito,  tales  como  los  de 
tener  formados  los  billetes  ó pagarés  y los  demás 
preparativos  amenazadores  indicatorios  de  la  violen- 
cia, y especialmente  el  acto  del  convite  y de  condu- 
cir ya  de  hecho  á M.  Ragouíeau  á la  cueva  donde  es- 
taba todo  dispuesto  para  el  delito;  mas  no  procedía  la 
pena  de  tentativa  de  homicidio,  porque  aunque  podía 
darse  la  muerte  con  los  instrumentos  preparados  para 
®^^ccion,  no  se  había  ejecutado  acto  alguno  que  se 
dirigiera  á este  objeto , y ademas  el  propio  interés  y 
móviles  do  las  acusadas  revelaban  no  ser  su  ánimo  ni 
intención  perpetrar  este  crimen. 


LOS  CRIMENES  DE  INTENaON. 


En  el.mes  de  setiembre  de  1811,  se  presentó  á 
la  prefectura  de  policía  un  tal  Ragouleau , titulándose 
abogado , y declaró  que  se  hallaba  amenazado  de  un  ¡ 
complot  de  asesinato  tramado  contra  él  por  una  viu-  ¡ 
da  llamada  Morin  y su  hija  Angélica,  Todo  se  halla-  j 
ba  pronto , decía  , para  consumar  el  crimen : había-  ! 
se  alquilado  una  casa  en  los  arrabales  de  París , á 
donde  se  trataba  de  atraerle  con  un  pretesto , y allí, 
en  una  cueva , de  hacerle  firmar  billetes  por  una  can- , 
lidad  enorme , asesinándole  después  y haciendo  des-  | 
aparecer  su  cadáver. 

La  historia  era  estraña,  por  lo  que  se  le  pidie- 
ron puebas,  Ragouleau  presentó  una  invitación  para 
un  desayuno  que  le  habia  enviado  la  viuda  Morin  j 
para  el  24  de  setiembre.— «Ya  sabéis , le  decia  en  i 
ella , que  sois  exacto  en  cumplir  lo  que  prometéis. 
Yo  exijo  que  me  deis  una  prueba  de  amistad  eligien- 
do los  platos  que  prefiera  vuestro  gusto.  Si  no  lo  ha- 
céis, enviaré  á casa  de  Robert , á pedir  diez  de  los 
mas  esquisitos.» 

Esto  no  probaba  gran  cosa  j pero  Ragouleau  ana- 
dió,  que  una  jóven  llamada  Jonard  le  habla  hecho 
avisar  , que  la  viuda  Morin  habia  jurado  hacia  mucho 
tiempo  su  pérdida , y que  habia  escogido  el  dia  men- 
cionado , 24  de  setiembre , para  atraerle  á una  em- 
boscada mortal . 

Se  hizo  comparecer  á la  jóven  Jonard  que  confir- 
mó las  declaraciones  de  Ragouleau  , añadiendo  al- 
gunaj  esplicaciones  sobre  los  motivos  que  impulsa- 
ban á estas  dos  mujeres  á un  crimen.  Según  ella,  la 
viuda  Morin  se  habia  asociado  con  Ragouleau  para 
la  adquisición  de  bienes  inmuebles.  Creyéndose  per- 
judicada por  este , había  disimulado  con  cuidado  su 
irritación , buscando  el  medio  de  vengare  del  que 
consideraba  como  su  espoliador.  Con  este  objeto  ha- 
bía ido  á ver  en  secreto  á la  jóven  Jonard  , para  que 
le  procurase  dos  hombres  dispuestos  á Lodo , dos  ju- 
gadores sin  fortuna  ó dos  presidiarios  fugados  , que 
la  desembarazasen  de  su  enemigo.  La  Jonard  le  ha- 


bia contestado  que  no  conocía  á ningún  hombre  de 
esta  clase , y la  viuda  Morin  tuvo  que  buscárselos  por 
sí  misma,  habiendo  encontrado,  en  fin,  en  Nogenl, 
sobre  el  Sena , dos  antiguos  criados  suyos , llamados 
Lefebré  y Lucia  Jacolin , almas  réprobas,  á quienes 
habia  hecho  tapiar  sus  ventanas , haciendo  disponer 
por  sus  criados,  un  posóte,  cadenas  y cuerdas  para 
atar  á Ragouleau , luego  que  se  consiguiera  atraerle 
á aquel  sitio.  Angélica,  hija  de  la  viuda  Morin , debía 
presentar  á Rágouleau  un  par  de  pistolas  y billetes 
á la  órden  por  valor  de  300,000  francos. 

Luego  que  hubiera  firmado  los  billetes , la  viuda 
Morin  debía  echar  un  lazo  al  cuello  de  la  victima, 
estrangularle,  y metiendo  en  un  saco  su  cadáver, 
trasladarlo  de  noche  sobre  una  carreta , y arrojarlo 
al  Sena  ó dejarlo  en  un  campo.  La  jóven  Jonai'd,  de- 
cia haber  leído  un  papel  que  contenía  terribles  ame- 
nazas y la  espresion  de  un  ódio  atroz , el  cual  debía 
enseñársele  á Ragouleau  cuando  se  hallase  encade- 
nadoi  y determinarle  á firmaj’  los  vales. 

Como  esto  parecía  positivo , la  policía,  según  su 
común  torpeza , hizo  lo  mismo  que  cuando  se  quere- 
lló Mad.  Chenier  contra  Mád.  Levaillant.  Contraminó 
y respondió  á la  emboscada  con  otra  emboscada.  Ra- 
o-oiileau  fue  invitado  á aplazar  al  2 de  octubre  el 
desayuno  proyectado , y empleó  este  plazo  en  tender 
en  torno  de  sus  víctimas  la  telaraña  en  que  debían 
aprisionarse.  Se  pusieron  d sus  alcances  agentes  de 
policía  que  las  siguieron  desde  la  calle  de  Bondi , en 
que  habitaban , hasta  la  de  la  Yillette,  donde  la  viu- 
da Moi*ia  esplolaba  una  casa  de  vacas , y de  allí  has- 
ta ClignauGourt  donde  estalla  situada  la  casa  miste- 
riosa alquilada  para  el  proyecto  contra  Ragouleau. 

Durante  esta  caza  ociu’rió  un  incídeute  bastante 
chistoso.  Ragouleau  tenia  también  su  policía,  ha- 
biendo destinado  un  hombre  á seguir  los  pasos  de 
las  dos  mujeres.  Los  agentes  de  policía  al  observar 
á este,  creyendo  que  fuera  un  cómplice,  se  lanzaron 
sobre  él  al  volver  una  calle  , le  cogieron  del  cuello 


fia  aaSisron 
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lido  benévolauienle  bu  asp'a  de  R-^ou  ea,  ^ P 
diablo  pagó  coa  algunos  días  de  oaicel  esta 
en  los  delicados  cargos  de  la  policía.  , p,.o- 

yeclado.  El  2 de  octubre  por  la  manau^  gi^desayu- 
lU^ouleaii  eu  la  calle  tie  . > J ^ gj  preleslo 
no  de  la  viuda;  pero  uisislierido  no 

de  enseñarle  una  casa  de  acenló^el  convite. 

X torrera  apostados  los  agentes  de  policía  para 

hacer  constar  el  llagrante  delito. 

Mientras  caminan , digamos  en  dgunas  pa  abi  as 

quienes  eran  Ragouleau,  la  ^ con  un 

^ I a viuda  Morin  casada  en  otro  tiempo  con  un 

talDelaporte  de  quien  se  había  divorciado;  vuelta 

f i^ar  ttes  con  un  tal  Morin , negociante  en 
Nogent-sur-Seire , tenia  treinta  y nueve  anos  en  el 
momento  en  que  comienza  esta  historia.  Era  una  mu- 
jer sin  educación , activa , emprendedora , de  recur- 
sos de  imaginación  triviales , de  aire  equívoco,  le- 
vol viendo  en  su  cerebro  mil  proyectos  de  fortuna, 
pero  teniendo  mas  bien  el  ardor  que  el  talento  de  los 
negocios.  A principios  de  1806,  procedidse  por  ante 
el  tribunal  de  primera  instancia  del  Sena  á la  venta 
por  espropiadon  de  un  inmueble  importante : era 
esta  la  gran  casa  situada  en  París  en  el  boulevard 
Poissonniere , esquina  al  arrabal  Montmartre,  y que 
llevaba  el  nombre  de  Fonda  de  San  Phar.  Este  nom- 
bre es  aun  hoy  el  de  una  fonda  de  primer  órdeii,  si- 
tuada en  el  mismo  sitio.  La  viuda  Morin  había  conce- 
bido la  ¡dea  de  establecer  allí  una  casa  amueblada. 
La  fonda  tenia  una  vasta  fachada , de  poco  fondo; 
las  distribuciones  interiores  estaban  muy  mal  apro- 
piadas al  destino  que  proyectaba  la  viuda  y la  reedi- 
íloacion  de  dos  pisos  hecha  lijeramente  á.  destajo, 
debía  necesitar  costosas  reparaciones.  La  viuda  no 
calculó  nada , ni  aun  sus  recursos  que  no  le  permi- 
tían un  negocio  de  esta  importancia. 

Presentóse  un  competidor,  Ragouleau,  abogado, 
al  menos  así  se  titulaba,  pero  sobre  todo  hombre  es- 
peculador en  negocios.  Rico  y redomado,  comprendió 
Ragouleau  a primera  vista,  á donde  podía  llegar  la 
viuda  con  su  sed  imprudente  de  propiedad.  Propúso- 
se dejarla  obrar  con  el  fin  de  empujarla  un  poco  en 
el  hoyo  que  ella  se  abría , seguro  de  apoderarse  de 
esta  suerte  con  ventaja  del  inmueble.  Eclipsóse , pues 
ante  ella,  pero  presintiendo  qué  necesitaba  dinero* 
m propuso  galantemente  un  préstamo  de  100  OOÓ 
rancos.  La  Morin  lo  aceptó  con  mucho  gusto , y el  5 
de  abril  se  hacia  adjudicar  la  casa  por  96,000  fran- 

nah\  el  contrato  de  adquisición  se  ha- 

adquírente el  ^cargo  do 
í^P’^ales  4 otros  acreedores  útilmente 
colocados , conforme  se  estinguieran  estas  rentas. 
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n -VI)  ,)<.  iuuio  sa  vei  ificó  el  préslamode  100,000 
,v.,„co<'  mediante  uita  renta  vitalicia  y anual  de 
rt  000 'francos,  impuesua  sobre  cuatro  cabezas , las 

Rur  ^empleó  los  100,000  francos  en  pagar  60,000 
deT  preoio  de  adquisición , y se  apresuró  á emplear 
el  resto  asi  como  una  parte  notable  de  sus  recursos 
personales  en  agregaciones , reparaciones  y allcra- 

cioncs  en  lu  finca.. 

Desde  entonces , Ragouleau  tuvo  ya  el  ratón  en 
la  ratouera.  Habiendo  fallecido  en  breve  uno  de  los 
tres  renteros  vitalicios,  fue  necesario  reembolsar  al 
acreedor  subrogado,  un  tal  Simón,  19,220 francos. 
Co4ria  de  improviso  la  Morin , pidió  rebaja , pero  se 
hafló  sin  saberse  cómo  , y por  CMualidad , súbita- 
mente  con  Ragouleau , que  so  babia  subrogado  en  el 
lugar  de  aquel  acreedor,  comprando  su  crédito,  con 

pérdida , so  entiende.  , . 

Ya  se  comprenderá  que  la  Morm  no  pagaba  exac- 
tamente los  vencimientos  de  la  l enta  que  debía  á Ra— 
fouleau.  El  acreedor  tuvo  paciencia,  no  durante 
mucho  tiempo;  después  reclamó  la  espropiacion.  De- 
sesperóse la  Morin.  Ragouleau,  enternecido , consintió 
en  que  se  convirtiera  la  venta  en  adjudicación  volun- 
taria, efectuada  á.  instancia  de  la  propietaria,  Y el  6 
de  abril  18  H , dia  indicado  para  la  adjudicación  pre- 
paratoria, se  hizo  Ragouleau  adjudicatario  por  pre- 
cio de  160,000  francos.  Antes  de  terminal*  la  quin- 
cena fijada  para  la  adjudicación  definitiva , proponía 
la  Morin  á su  bienhechor  que  comprara,  en  venta 
.definitiva  y directa,  lo  que  se  verificó  por  escri- 
tura firmada  el  18  de  abril,  en  precio  de  165,000 
francos. 

Este  día  tuvo  lugar  la  última  escena  del  embro- 
llo usurario , tan  hábilmente  zurzido  por  Ragouleau. 

. Los  165,000  francos  se  encontraron  absorvidos, 
ya  por  los  créditos  de  Ragouleau  , ya  por  las  cargas 
impuestas  en  el  acto  de  la  venta , habiendo  entrado 
en  parte  en  las  costas  del  procedimiento  y honorarios 
hasta  un  alboroque  ó unos  guantes  de  9,000  fran- 
cos, en  que  consintió  generosamente  el  adqiiirente. 
En  suma,  la  viuda  Morin  recibió  al  todo  5,750  fran- 
cos, y entregó  las  llaves  á Ragoaleau  con  el  corazón 
oprimido  de  pesar. 

Este  había  hecho  muy  legalmeute  un  escelente 
negocio,  porque  la  fonda  de  San-Phar  valia  en  lo  su- 
cesivo 250  á 500,000  francos.  El  primero  de  estos 
precios,  se  lé  había  ofrecido  por  un  momento  á la 
viuda  , pero  ninguna  de  las  proposiciones  de  venta  ó 
(le  alquiler  liabiau  tenido  resultado , en  cuyas  espe- 
ranzas frustradas  babia  creído  la  Morin  reconocer  la 
mano  de  Ragouleau. 

La  Morin  hubiera  reconocido  con  un  poco  buen 
sentido,  que  ella  misma  era  la  causa  primera  de  su 
ruina,  Ragouleau  no  había  hecho  mas  que  aprove- 
charse de.su  imprudencia,  y lo  mas  que  hizo,  fue 
ayudarla  á ahogarse.  La, sórdida  avaricia  de  la  viuda 
se  había  alimentado  ya  de  esperanzas  criminales,  y 
esta  ruina  que  exasperaba  á la  Moj*in , era  para  ella 
su  primer  castigo.  Y en  efecto,  al  comprar  la  fonda 
üG  San  Phar  , no  había  disimulado  lo  pesado  de  las 
cargas  que  aceptaba,  pero  esperaba  verlas  disiparse 


. . la.  viuda  mordí. 

en  Di’eve.  Digamos  mejor,  creia  tener  ia  certeza  de 
d0S6mbarazárs0  de  ellas  muy  pronto. 

La  carg-a  principal  de  ésta  adquisición,  era  la 
renta  vitalicia  que  representaba  el  préstamo  de  Ra- 
gouleau ; pero  no  obstante  gravitar  esta  renta  sobre 
cuatro  cabezas , siendo  dos  de  ellas  dos  niños , la 
Morin  se  lisonjeaba  de  no  tener  que  pagar  mas  que 
un  año  los  caídos.  Hé  aquí  en  qué  ridicula  idea  se 
fundaba  esta  confianza . 

La  Morin  conociaá  una  mujer  de  costumbres  sos- 
pechosas , que  ejercía  en  la  plaza  Oolüna,  en  la  apa- 
riencia la  profesión  de  grabadora , y que  sostenía  por 
su  Giienta  un  despacho  de  tabaco  en  la  calle  de  la 
Judería.  La  Jonard  tenia  otros  oOcios  mas  lucrativos 
que  no  son  para  dichos.  Predecía  la  suerte^  tirando 
las  cartas , y tomaba  cuidadosamente  nota  de  las  ob- 
servaciones que  podrían  intere.sar  la  cui'iosidad  pater- 
nal de  M,  Veyrat,  inspector  general  del  cuarto  dis- 
trito de  la  policía  del  Imperio. 

Consultada  la  Jonard  cuando  la  adquisición,  leyó 
claramente  en  sus  cartas , la  muerte  próxima  del  rey 
de  esjiadas  y de  toda  sn  familia;  según  esto,  Ragouleau 
que  era  el  rey  de  espadas , debía  morir  en  aquel  año 
con  toda  su  familia,  A consecuencia  de  este  oráculo, 
firmó  la  Morin. 

Pero  no  tuvieron  razón  las  cartas.  Ragouleau  te- 
nia larga  vida  ante  sí.  Sin  embargo,  no  se  disminuyó 
la  confianza  de  la  Morin  en  la  Jonard.  Solamente;  en 
vista  de  que  mentían  las  cartas , se  consultó  al  maes- 
tro;  el  maestro  ei'a  un  ser  misterioso,  y omnipo- 
lenle,  decía  ia  Jonard  , que  jamás  se  separaba  de 
Napoleón  el  Grande.  El  maestro  aconsejó  obtener 
de  Ragouleau  billetes  por  una  cantidad  redonda.  Ba- 
bia, pues,  que  encontrar  un  medio  propio  para  traer 
á composición  á Ragouleau , que  no  era  de  carácter 
contentadizo,  y este  medid  lo  encontró  A.ngélica. 

Angélica  Delaporte,  era  hija  de  la  viuda -Morin, 
fruto  del  primer  matriraonio  con  el  difunto  Pedro  De- 
laporte, y reconocida  por  este  último  después  del 
divorcio.  Angélica  tenia  en  1811  diez  y siete  anos.  I 
La  viuda,  tan  hábil  en  educación  como  en  negocios,  I 
había  educado  á su  hija  con  la  inteligencia  y la  pru-  i 
dencia  que  empleaba  en  todas  sus  cosas.  De  reli-  | 
gion,  de  moral,  ni  una  sola  palabra;  mucho  baile  y 
modales,  una  poca  mímica  y declamación.  Angélica 
tenia  una  vocación  decidida  al  teatro,  y los  ciudada- 
nos galantes  veian  en  ella  una  rival  de  Euterpe,  de 
Terpslcore  y de  Talla. 

Esta  pobre  jóven , guiada  de  este  modo,  hacia  la 
aduiiracion  de  su  madre,  que  tomaba  por  talento,  sa- 
lidas de  un  gusto  dudoso,  y por  oai’ácter,  la  voluntad 
de  una  niña  raimada.  Angélica  habla  onllivado  espe- 
cialmente su  inteligencia  con  la  lectura  de  novelas 
traducidas  ó imitadas  del  inglés  , que  hacian  furor  en 
aquella  época;  era  entonces  el  buen  tiempo  del  tei- 


de  no  sé  ya  qué  imitador  idiota  de 
RadclifTe. 
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miss  Ann-Ward,  ó 

r 


El  coronel  Wolmer  acaba  de  saber  la  muerte  Hp 
un  tío  rico  A millones.  Toma  el  camino  del  castillo 

mente,  en  las  sombrías  avenidas  de‘^^:^'bosÍ ‘d¡ 


i‘or  y del  misterio , y los  subterráneos  del  Castillo  de 
Dumbayne  , de  la  Abadía  de  Sau-Clair  ó de  los  Mis- 
terios de  Adolfo  f S0^allal)an  muy  en  moda.  Ahora 
bien;  justameoLe  al  mismo  tiempo  en  que  la  viuda  se 
devanaba  los  sesos  para  discurrir  un  medio  de  es- 
plotar  á Rag'ouleau,  devoraba  Angélica  los  Solita- 
rios ó los  Efectos  de  la  Educaoion , novela  absurda 


Bohem  a , se  aparecen  fantasmas  ame7azador  El 
intrcpido  Wo  mer  salla  do  su  caballo , saca  sí tabS 
y persigue  A los  fantasmas  i»r  el  bosque.  Abrese  una 
tianipa  que  traga  A Wolmer,  y al  recobrar  este  sus 
sentidos,  se  baila  enc-adenado  en  un  vasto  subterrá- 
neo , ante  una  mesa  iluminada  por  la  siniestra  luz  de 
osciladores  antorchas.  En  la  mesa  hay  todo  lo  nece- 

sario  para  escribir , Y preparados  biüeles  por  una 

cantidad  incalculable. 

Este  episodio  conmovedor  fue  para  Angélica  un 
rayo  de  luz ; habia  encontrado  el  medio  apetecido. 
Ya  no  se  trataba  mas  que  de  procurarse  un  subter- 
ráneo y dos  fantasmas  robustas.  La  Jonard  se  encargó 
de  este  último  articuló  y prometió  traer  dos  corla- 
cabezas,  dispuestos  á todo.  Entre  tanto  , no  se  olvi- 
dó de  hacei*  pagar  á la  Morin  su  pronóstico , los  con- 
sejos del  maestro  y los  pasos  necesarios  para  buscar 
' á los  dos  bribones  en  cuestión.  Pero  al  mismo  tiempo 
que  esplotaba  á la  viuda,  acariciaba  la  Jonard  los 
deseos  de  las  dos  mujeres  y reanimaba  sus  esperanzas, 
Angélica,  por  ejemplo,  liabia  soñado  que  se  hallaba 
en  una  casa  de  campo  delante  de  una  gran  chime- 
nea en  que  habia  una  caldera;  en  esta  caldera  habia 
mucha  carne. blanca  que  sacaba  con  una  gran  espu- 
madera. La  Jonard  esplioaba  que  esta  carne  era  la 
de-  Ragouleau , signo  de  muerte  próxima.  Angélica 
habia  sonado  también  que  se  arrancaba  un  diente,  y 
que  en  este  diente  habia  serpientes  pequeñas:  señal 
de  la  muérté  de  Ragouleau. 

Pero  la  Jouard  era  demasiado  prudente  para  em- 
peñarse mas  adelante.  La  Morin  se  cansó  de  esperar, 
y al  fin  se  decidiei'on  á obrar  ella  y Angélica,  Pro- 
curóse, pues,  la  Morin  un  hombre  de  Montreuil, 
llamado  Nicolás  Lefebre , gran  jayan  de  treinta  y 
siete  años,  acompañado  de  una  gruesa  loren esa,  Lu- 
cía Jacotin,  su  querida.  Después  descubrió  en  Clig- 
naucourt  una  casita  perdida  entre  dilatados  jardines. 
Alquilóla  con  el  pretesLo  de  establecer  en  ella  una 
lecliei'ia,  y auxiliadas  las  dos  mujeres  de  los  dos  cria- 
dos , se  apresuraron  k preparar  lo  necesario  para  un 
melodrama  sacado  de  los  Solitarios . 

El  subferráneo  de  Clignancourt  consistía  en  una 
gran  cueva  y dos  pequeñas  bodegas  que  recibían  la 
luz  de  los  jardines  por  dos  anchas  troneras  abiertas 
en  la  tierra:  una  de  ellas  tenia  rejilla  , la  otra  no: 
esta  última  formaba  una  especie  de  embudo  bastante 
peligroso,  no  parales  inquilinos  de  la  casa,  sino  para 
los  do  los  jardines,  cuyo  goce  no  tenia  la  Blorin,  No 
obstante,  declaró  la  viuda  al  instalarse  en  ella,  que 
quería  hacer  tapiar  estas  trampas,  no  solo  por  su 
propia  seguridad , sino  por  temor  de  ver  arrojar  por 
ellas  en  su  cueva  escombros  ó basura-  Y en  efecto, 
se  taparon  las  troneras. 

Dispuesto  asi  el  teatro,  fijaron  los  criados  en  el 
punto  de  la  cueva  mas  remoto,  un  poste  , que  aseguró 
la  misma  viuda  con  yeso  y piedras.  Arrimóse  a el  una 
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CAUSAS 

áná  de  espaldas , 6.  la  que  se  fljú  una  cadena  cerrada 
con  dos  candados.  Coloodse  una  mesa  delante  de 

silla,  con  lodo  lo  necesario  para  escribir,  y seieem- 
plazaron  las  osciladoras  antorchas  con  dos  candeleros 
do  hierro,  en  los  que  se  encendieron  dos  velas. 

La  Morin  y Angélica  habían  comprado  en  casa  ae 
tm  armero  del  muelle  de  la  Ferradle  dos  malas  pis- 
pólas de  desafio.  Lefebre  se  encargó  de  dar  lecciones 
de  tiro  á Angélica , que  se  reservaba  el  primer  pape 
en  la  escena  final.  Se  tiró  al  blanco  contra  la  pare  , 
y se  lanzaron  gritos  salvajes  en  la  cueva,  hasta  ase- 
gurarse que  no  se  oía  nada  desde  fuera,  de  0Ste 
estrépito . Preparados  asi  los  actores , se  procedió  a 
un  ensayo  general.  Lefebre,  encargado  del  papel  de 
Wolmer-Ragouleau,  fue  cogido  y sentado  por  las 
tres  mujeres  en  ia  silla,  aprisionado  con  la  cadena 
de  hierro  y atado  por  las  piernas  á los  piés  de  la  si- 
lla. Entonces  se  acercóiá  la  víctima  Angélica  amena- 
zante, llevando  en  las  manos  sus  dos  pistolas  her- 
rumbrosas, y con  aire  de  fantasma,  le  enseñó  un 
papel  que  contenia  estas  líneas: 

«Si  tengo  en  mi  vida  un  día  de  jusliciaf  vos  se- 
réis la  primera  é quien  la  haga. 

nllé  aquí  lo  que  me  dijisteis  en  el  Louvre  cuando 
nos  encon  tramos  en  él  tres  dias  antes  que  yo  consintie- 
ra en  entregaros  de  buen  grado  lo  qne  me  quitábais 
por  fuerza  por  vuestras  maldades.  Es  inútil  entrar 
ahora  en  todos  esos  detalles  de  horrores  que  me  ha- 
cen aun  estremecer.  ¿Cómo  ha  podido  la  naturaleza 
vomitar  un  monstruo  como  vos...?  Decidido  está  qne 
ha  de  ser  hoy  vuestro  dia  de  justicia...  ó mi  día  de 
venganza.. . i Ah  í i que  placer  para  una  persona 
oprimida  I Mi  astucia  os  ha  puesteen  mi  poder.  Ele- 
gid... la  muerto,  ó volverme  lo  que  me  pertenece. 
Y agradeced  á mis  hijos  la  elección  que  os  dejo:  por- 
que á existir  íjo  sola , descargaría  mi  rabia  con  toda 
la  ferocidad  qne  exijen  todas  esas  horribles  mons- 
truosidades dirigidas  por  vos  contra  mí.  Vais  á ñr- 
mar  billetes  por  valor  de  200,000  francos.  En  cada 
billete  pondréis:  bueno  por  la  suma  de  vein  te  mil  fran- 
CQS,  valor  recibido  en  especie...  y firmareis.  Yo  cote- 
jaré vuestra  firma:  cuidad  de  que  salga  parecida  á 
a que  hacéis.  Teneis  un  cuarto  de  hora  para  ele- 
gir. Si  preferís  mi  venganza,  la  ejecutaré  yo  misma 
al  instante,  la  concebís  que  esto  no  puede  durar 
mas  que  un  medio  segundo,  pues  asi  lo  ordena  la 
prudencia.  ¡Abl  si  pudiera  sin  temor  hacer  du- 
rar el  placer...  seria  ocasión  de  entregaros  á todo 

genero  de  barbarie  que  pudiera  inventar  la  imagina- 
ción.» ® 

era  quien  había  escrito  toda  esta 
níríl’  e“eeyo  se  trató  de  elegir  un  dia 

representación  del  sublerrá- 
Clignancourl,  La  Morin  corrió  4 la  nlaza 

^ríinln"!  ‘'f 'i'’  ^ consejo  rara 

bto  Toeranní  l’’  Pjieyectado.— Esl4  bien  ,^dijo 

misarr.^  ^ ® so  ir4  dereohoalco- 


La  Objeción  era  inesperada  ñero  n-nvo  in.iA 
I a^,rego  a los  accesorios  ya  cono- 


CÉLEIWIÍS. 

oidos  un  fuortB  Ihzo  d6  Ermn  oiíbilIeI  y poco 

* ^ El  21  de  setiembre  anunció  la  Morin  á la  Jonard 
niie  todo  estaba  dispuesto  y que  se  iba  á convidar  á 
Rao-onleau  para  el  '24  para  un  desayuno  y una  parti- 
da de  campo  en  Clignancourt.  Entonces  se  acordó  la 
íonard  síibilamente  de  los  intereses  de  la  sociedad  en 
i^enerat  y de  Ragouleau  en  particular.  Probar  su 
propia  inocencia  por  una  delación  hecha  á tiempo, 
sacar  á Uagouleau  una  recompensa  honrosa , era  se- 
o-uir  ó la  vez  los  consejos  de  la  humanidad  y los  de 
la  nrudencia , asegurándose  al  mismo  tiempo  el  re- 
conocimiento de  un  gran  capitalista.  HIzose,  pues, 
conducir  al  punto  , no  obstante  hallarse  enferma , á 
casa  de  Ragouleau , calló  del  Echiquier.  El  honrado 
Ragouleau  se  hallaba  en  su  casa  de  campo  de  Esson- 
ne  donde  gozaba  de  los  últimos  soles  de  otoño,  con 
la  calma  inocente  de  un  hombre  que  vó  que  se  hace 
millonarió  insensiblemente.  La  Jonard  le  destacó  un 
diestro  emisario  que  le  puso  al  corriente  del  com- 

plot. 

feST  Ragouleau  corrió  á París.  La  primer  cosa  que 
vió  entrando  en  su  portería,  fue  esa  carta  de  invita- 
ción de  la  viuda , y de  un  sallo  se  plantó  de  la  calle 
del  Echiquier  en  la  de  Jerusalen. 

Ya  se  sabe  lo  demás. 

Entre  tanto  habiá  llegado  el  coche  de  alquiler  á 
la  barrera  de  la  Villette.  Allí  detuvieron  los  caballos 
cuatro  agen  Les  de  policía,  y se  presentaron  á 1^  por- 
tezuelas. Ragouleau  se  evadió  y las  dos  mujeres  in- 
leiTÓgadas  con  arte,  fueron  separadas  y llevadas  á 
las  dos  casas  del  portazgo. — Ibamos  con  M.  Ragou- 
leau , dijo  Angélica , á ver  una  casa  de  campo  que 
quiere  comprar  mi  madre  cerca  de  Montmartre.  Pe- 
ro el  comisario  observó  que  llevaba  la  jóven  en  la 
mano  un  pañuelo  blanco ; se  lo  quitó  y encontró  en 
él  un  rollo  de  papeles  compuesto:  1 de  quince  pa- 
garés á la  órden  que  tenían  en  blanco  los  nombres 
del  firmante  y de  la  persona  á cuyo  favor  se  consti- 
tuía la  Obligación,  catorce  de  ellos  por  valor  de 
20,000  francos,  y el  quindécimode  10,000  francos: 
los  pagarés  tenían  la  fecha  del  20  de  abril  de  1811; 
2.®  una  carta-órden,  en  que  se  hallaba  escrito: 
buena  por-  la  cantidad  de  veinte  mil  francos , valor 
recibiág  en  especie ; 5.®  tres  cartas  de  mano  de  Ra- 
gouleau; 4.*’  un  papel  cerrado  y sellado  en  cuyo  so- 
bre decía:  abridlo  y leedlo.  Esta  era  la  carta  que  ya 
hemos  espuesto. 

Angélica  reconoció  que  esta  carta  amenazadora 
era  de  su  letra , asi  como  el  contenido  de  ios  paga- 
rés, pero  se  apresuró  á añadir  que  era  ella  sola  la 
que  lo  había  inventado  y dispuesto  todo : y que  su 
madre  no  habia  hecho  mas  que  seguir  sus  consejos. 
La  Morin  por  su  parte  dijo,  que  iban  á una  partida 
de  campo,  y no  reconoció  ni  los  billetes  ni  la  carta 

de  su  hija. 

Al  mismo  tiempo , reoonocian  la  casa  de  Clig- 
nancourt  varios  agentes  de  policía ; arrestaban  á la 
Jacotin  y hallaban  en  la  cueva  á Lefebre  esperando  la 
llegada  de  Ragouleau,  en  medio  de  un‘ arsenal  fan- 
tástico. La  mesa,  los  candeleros  encendidos,  el  pos- 
te, la  silla  y la  cadena,  nada  faltaba  en  ella.  En  la 


mesa,  un  tintero,  una  botella  de  tinta,  plumas  cor- 
ladas, media  mano  de  papel,  una  cuerda  y un  lazo 
de  seda  de  tres  pies  de  largo  y dos  líneas  de  ancho. 
También  se  iiallarou  dos  pistolas  carg'adas  con  bala 
y cebadas. 

Lefebre  y Lucia  confesaron  , después  de  nume- 
rosas tergiversaciones,  que  se  liallaba  así  Lodo  dis- 
puesto por  órden  de  su  señora;  que  liacia  tres  dias 
que  estaban  constanteinente  encendidas  las  velas; 
que  la  viuda  Morin  quería  vengarse  de  un  liombre 
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fu  ron  conducidas  4 aq„e,  ^it^^rmad?  ' Ta 
Rsta  reconoció  con  decisión  que  iodo  aquello  se  1 Í 
bia  preparado  contra  Ragonlean  «cyl  esiafa  era 
paltiite , sm  f|uc  pudiera  ser  proliatia  en  jnslicia  v á 
quien  se  había  querido  obligar  á una  restitución  niie 
taraiioBO  pudo  probarse  .jii.litialmeiite : pero  míe  en 

todo  esto  no  se  habla  tenido  mas  objeto  nueel  de  in- 
Liraidará  Ragouleau. 

La  madre  por  su  [larle  reviudicó  4 su  vez  la  res- 


El  subterráneo  de  Gliííníincaurl. 


ponsabilidad  del  proyecto  , y pretendió  que  no  se  ’ 
trataba  de  alentar  á la  vicia  de  Ragouleau.  Pe- 
ro se  le  preguntó  ¿ para  qué  era  necesario  el  cor-  ' 
don  si  no  había  tal  objeto?  Para  intimidarle  bas- ' 
laban  las  pistolas. — El  cordon  tenia  por  objeto  que  ' 
si  Ragouleau  creía  pasado  todo  el  peligi’o  con  el  I 
ruido  de  una  esplosiou,  viera  que  le  amenazaba  olro. ' 
— ¿Y  para  qué  esas  pistolas  , esos  ejercicios  de  tiro?  ¡ 
— ^Era  para  divertirme. — Para  eso  no  se  necesitan  j 
halas. — Para  rnl  las  balas  son,  dice  la  Morin,  lo. 
mismo  que  bolas  de  papel. — Pero  ¿qué  hubierais  he-  ! 
cho  si  se  liubiese resistido  Hagouleau. — ¡Oh  ! enton- 
ces esclamó  Angélica  , no  hubiera  habido  un  asesi- 
nato , sino  un  desafio . 

Todo  esto  era  bastante  claro.  Ai  cabo  de  un  mes 


diligencias  judiciales , pretendió  la  Morin  que  te- 
in  que  ir  A ver  tina  casa  de  campo  4 Montmarlre, 
atendiendo  de  Uagouleau  que  se  la  diera  como  en 
iemnizacioii  de  sus  ganancias  ¡licitas.  Si  se  Iiiihic- 
rehusadu  á ello,  solo  entonces  se  le  hubiera  con- 
fíiclo  á la  casa  de  la  cueva.  Si  se  hubiera  negado, 
rmó  , se  le  luibiera  dejado  libre,  haciéndose  tles- 

arecer  aquellos  preparativos.  ^ 

El  10  lie  enero,  Juana  María  Victoria  Tai'in  , di- 
•ciadade  M.  IJfilaporte  , di  (unto,  y viuda  en  se- 
ndas nupcias  de  Federico  Morin,  también djlnnlo, 
edad  de  treinta  y nueve  años,  natural  de  Poní - 
'-Seine,  y su  hija  Angélica,  do  edad  de  diez  y 
s años  y diez  mo.ses , t’i  quien  á pesar  del  reconoci- 
3nlo  que  hizo  de  ella  M..  Delaporte  ílns|iues  del  di- 
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voroio,  se  le  negaba  su  Oslado,  comparecieron  ante  el 
tribunal  criniinal  del  Sena,  acusadas  de  tentativa  de 
exacción  de  firmas  por  Aiei-za,  violencia  é intimida- 
ción practicadas  por  complicidad;  de  tentativa  de  ho- 
micidio voluntario  con  premeditación  y asechanza, 
«cuyas  tentativas  manifestadas  por  actos  eslenores 
if  seguidas  de  principio  de  ejecución , no  habían  si- 
do suspendidas  ni  dejado  de  tener  efecto,  sino  por 
circunstancias  fortuitas  é independientes  de  su  vo- 
(untad.íi  Nicolás  Lefebre  y Lucía  Jacotin,  por  acu- 
sación de  haber  sido  cómplices  de  dichas  tentativas 
de  estorsion  y homicidio , procurando  armas , sabien- 
do que  debían  servir  para  los  referidos  crímenes,  y 
auxiliando  y asistiendo  á los  autores  de  dichas  tenta- 
tivas en  los  hechos  que  prepararon  los  mencionados 
crímenes  y que  debian  facilitar  su  ejeoucion. 

£1  tribunal  se  iiaila  pi’esidido  por  Cholet: 
sostiene  la  acusación  U.  Girord  {de  l' Ain ) abogado 
general. 

Las  dos  acusadas  repiten  sus  confesiones,  afir- 
mando que  no  han  tenido  intenciones  homicidas.  An- 
gélica Delaporle  atrae  todas  las  miradas;  su  eslremada 
juventud , una  figura  insignificante , un  aplomo  bas- 
tante raro,  con  los  mismos  rasgos  que  la  caracteri- 
zan , la  imaginación  popular  Itabia  formado  una  no- 
vela j'idíGiiia  sobre  las  persecuciones  amorosas  de 
Kagotiieau  contra  esla  terrible  jóven. 

El  primej*  testigo  á quien  se  oye  es  Ragouleaü 
(Juan  Cárlos).  Su  pj’ímer  movimiento  es  defenderse 
él  mismo  yesplicar  sus  relaciones  sobre  intereses  con 
la  viuda  Morín. 

La  verdad,  dice,  es  que  conocí  á Mad.  Morin 
hasta  el  mes  de  marzo  de  1806;  que  la  vi  por  pri- 
mera vez  encasa  de  M.  Dupin,  su  procurador,  y que 
lio  habíamos  celebrado  convenio  alguno  sobre  com- 
prar ella  la  c^a  y pagarla  yo , como  lo  puede  atesti- 
guara! notario,  M.  Laudegeois.  Yo  compré  la  casa 
para  mí , y por  cierto  bien  á pesar  mió , y puedo 
presentar  testigos  á quienes  ofi'eci  1 ,000  ducados  de 
comisión , si  querían  deshacer  la  compra. 

El  testigo  , que  el  presidente  advierte  al  jurado 
ser  el  denunciador  de. la  tenluli va , conoció  tan  per- 
eclamente  su  lado  vulnerable  que  publicó  una  iiis- 
Uficacion  con  este  título:  Aclaraciones  dadas  por 
■u  Juan  Cárlos  Ragoideau,  abogado,  en  las  riue 
pretende  que  el  préstamo  que  él  habia  hecho,  no  le- 
ma d carácter  de  un  préstamo  usurario. 

!°  papel  provocador  que 

a. etilo  el  2 de  octubre , declara  el  testigo  haber  nios- 

lado  eu  casa  de  la  viuda  un  embarazo  bastante  gran- 
Im’  inquietudes  para  que  reuunoiaran 

sistió  l■ll■lnHn*  *'*  ' en  esla  inleucion  in- 

• stü,  cuando  niarebaban  á la  barrera  de  la  Villette. 

II  M * ^ ' ®n  ellas  donde  os  conducían  ? 
n.  No  señor. 

I . ¿Qué  protesto  lomásteis  para  ir  por  el  un  ca- 
iiimo  en  lugar  del  otro  ? ‘ 

U.  Creo  que  dije  al  cochero:  «No  se  puede  na 
landifjeois  no  conGrma  las  declaraciones  de 
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Ragouleau : según  éi  debió  haber,  con  anterioridad  á 
la  adquisición,  conferencias  en  casaM.  Dupuis,  esto 
es  por  lo  menos  infinitamente  probable  , por  requerir 
y suponer  conciertos  particulares  un  préstamo  de 

1 00.000  (raucos  sobre  una  casa  comprada  por  96 ,000 . 
El  testigo  añade  que  cuando  iba  á su  estudio  mada- 
ma Morin , lodo  el  mundo  notaba  que  parecía  mas 
bien  una  loca  que  una  mujer  en  su  sano  juicio. 

La  Moriu  dijo , que  si  bien  compró  la  casa  en 

96.000  francos,'  liizo  en  ella  reparos  que  elevaron  su 
precio  á 216,000  francos.  M.  IJosmonf  j arquitecto, 
dice  haber  tasado  la  fonda  de  San  Phar  en  1 70,000 
trancos  para. una  persona  que  ofreció  180,000.  Y 
aun  me  hubiera  alargado  tal  vez  hasta  200,000  , si 
hubiera  tratado  de  comprarla  por  mi  propia  cuenta; 
pero  para  un  particular  no  valia  mas  que  170,000. 
Un  fabricante  de  porcelanas,  M.  Leger , ofreció 

150.000  , de  los  cuales  pagaba  50,000  en  mercan- 
cías, ascendiendo  en  su  consecuencia  la  oferta  á 
210  ó 220,000  francos.  , 

P.  ¿k  cuánto  ascendía  vuestra  fortuna,  se  pre- 
gunta á la  iMorin , en  la  época  de  la  compra  ? 

R.  A 200,000  francos  en  heredades  que  tuve 
que  vender.  , 

P.  Entonces  ¿|)or  qué  tomásteis  prestado  á inte- 
rés oneroso  100,000  francos? 

R;  Predíjome  la  mujer  Jonard  que  moririan  en 
aquel  año  M.  Ragouleau , su  mujer  y sus  hijos. 

La  mujer  Jonard  pretende  no  haberse  mezclado 
en  este  asunto,  y que  solo  aconsejaba  á la  viuda  Mo- 
Hn. — ^Ella  me  dijo:  decididamente  que  no  se  ha  com- 
binado bien  esto : él  podría  quejarse  mas  adelante; 
es , pues , preciso  deshacernos  de  él : Angélica  coge- 
rá un  cordon,  hará  crnc,  y negocio  concluido.  Al 
oir  esto,  me  quedé  atónita : Mad.  Morini  añadió:  «No 
podéis  figuraros  el  ánimo  y el  carácter  de  Angélica, 
ría  nacido  para  reinar.»  Yo  traté  de  disuadirle  de  su 
proyecto  , y le  dije:  j Acordaos  de  Mad.  Le vaillant! 
» iBah  1 rae  respondió,  Mad.  Levaillant  tomó  mal  sus 
medidas;  no  tenia  carácter.» 

— I Es  falso!  esclama  llorando  la  jí/om;  ella  fue 
quien  rae  dijo  los  medios  de  tomarme,  respecto  de 
Ragouleau,  la  justicia  que  se  me  debía.  Ellame  dijo: 
«Puesto  que  os  ha  quitado  vuestra  casa , yo  me  ar- 
reglaría de  manera  que  os  volviese  vuestro  dinero  de 
un  modo  ó de  otro , y i’espondo  con  mi  cabeza  que  os 
lo  volverá.  Yoy  á ti’abajar  con  mi  maestro  para  con- 
seguir esto.»  Al  oirla  me  sentí  electrizada  de  gozo. 
Algunos  dias  después , vino  á mi  casa  y me  dijo : «He 
reUe.xionado  con  mí  maestro , y he  visto  en  mis  car- 
tas que  Ragouleau , que  es  un  mal  sugeto , os  denun- 
ciará; es  preciso,  pues,  matarle.»  A esto,  se  levan- 
tó colérica  mi  hija,  y la  paso  á la  puerta.  Ademas, 
la  mujer  Jonard  está  asociada  á la  policía. 

La  Jonard  prorrumpe  en  gritos;  pero  pregunta- 
da por  el  presidente , se  ve  obligada  á confesar,  que 
en  efecto,  ha  sido  empleada  por  la  policía.  También 
ha  sido  procesada  por  estafa,  tirando  las  cartas. 
M . Yeyrai  me  hizo  venir  y me  dijo : «Todo  eso  son 
necedades.  Idos  de  aquí , y si  descubrís  algo  contra 
el  gobierno  vendréis  á decírnoslo.» 

La  .Jonard  sé  ve  obligada  también  á confesai*  que 
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acarició  kis  ideas  de  venganza  de  las  acusadas  y que 
les  prometió  por  largo  tiempo  encontrarle  cómpli- 
ces. Pretende  asimismo , que  la  viuda  Morin  debía 
levantar  la  tapa  de  los  sesos  A sus  dos  criados , des- 
pués de  haber  estrangulado  á Ragouleau. 

La  viuda  Pelit^  á quien  daba  obra  la  .lonard, 
pretende  también  que  dichas  dos  mujeres  habían 
amenazado  á su  ama  con  matarla  si  habiaba.  - 

Un  testigo  declara  haber  sido  pagado  por  la  Jo- 
nard  con  un  billete  de  600  francos  suscrito  á la  órden 
de  esta  por  la  viuda  Morin,  Este  billete  fue  pagado 
en  dos  veces  sin  reclamación.  La  Jonard  pretende 


El  fiscal  sostiene  la  acusación  y el  abogado  M.  Üo- 
manget  toma  la  palabra  por  la  viuda  Morin.  Comien- 
za rechazando  un  cargo  contra  la  moralidad  de  sw 
cliente  fundado  en  una  condena  anterior,  de  la  que 
uo  se  ha  encontrado  rastro  alguno.  El  abogado  con- 
fiesa, como  Coutureen  la  defensa  de  Mad.  Levad laut, 
que  se  ha  concebido  el  crimen ; pero  aunque  culpable 
su  cliente  á los  ojos  de  la  moral , ¿lo  es  ¡1  los  de  la 
justicia?  ¿y  no  tuvo  esta  ó creyó  tener  motivo  de  re- 
sentimiento? ¡Cuánto  no  liabriaque  decir  sobre  este 
punto I Pero,  soy  acusado , y no  acusaré, 

«Ya  he  dicho  que  ella  confiesa  haber  concebido 
el  crimen;  se  han  hecho  los  preparativos:  ha  habido 
manifestación  por  actos  esteiiores.  ¿Pero  ha  habido 
principio  de  ejecución?  Sí,  se  dice,  la  mujei’  Morin 
se  ha  apoderado  de  Ragouleau;  lo  tenia  á su  dispo- 
sición, y fue  detenido  en  su  proyecto  cuando  podia 
ejecutarlo;  ha  habido,  pues,  priniupio  de  ejecución. 
Pero  veamos  si  Ragouleau  esUiba  en  este  momento  á 
disposición  de  la  viuda  Morin.  ¿Na  puede  decirse  por 
el  contrario , que  la  mujer  Morin  y su  hi  ja  se  iiallaban 
á disposición  de  Ragouleau  ? Este  fué  avisado  bastan- 
tes dias  antes ; estaba  en  su  mano  impedir  ej  crimen 
que  se  meditaba , é impedii  lo  por  im  medio  infalible, 
con  solo  no  acudirá  la  invitación.  Pero  en  lugar  de 
hacer  esto,  se  dirige  á la  Prefectura,  y hace  una  de- 
nuncia en  ella;  dirigido  por  consejos  cuyos  autores 
ignoro  ó no  quiero  conocer , cree  deber  prestarse  á la 
ejecución  del  crimen  pai-a  hacerle  castigar.  En  su 
consecuencia , va  á encontrar  á estas  mujeres , acep- 
tando la  invitación.  Por  qué,  pues,  no  les  escnbia: 
«1  Me  convidáis , mujeres  pérfidas ! j y habéis  conce- 
bido tal  proyecto!  ¡y  teneis  en  la  cueva  de  vuestra 
casa  tal  iustrumenlo,  y debeis  cometer  en  ella  tal 
atentado  I ¿Qué  mujeres  se  atreverán  á persistir  en 
su  proyecto,  y osarán  concebir  otro  segundo,  ha- 
biendo sido  engañadas  una  vez  por  consejos  pérfidos 
ó por  sus  corazones?  Desde  aquel  momento  quedarán 
heridas  como  por  un  rayo,  y volverán  á la  vida  pro- 
ba y honrada,  ¡ Qué  placer  para  quien  se  pudiera 
jaclar  de  haber  tomado  un  partido  tan  prudente  I 
Pero  Ragouleau,  señores,  no  sigue  esla  marcha. 
Apresúi'ase,  por  el  contrarío,  á apoderarse  de  sus 
víctimas;  apresúrase  á entregarlas  á la  justicia; 
acepta  el  desayuno ; apresura  la  marcha ; varaos  á 
él  al  momento.  Teme  un  momento  de  reflexión ; evita 
las  menores  esplicaciones  que  pudieran  motivarla ; él 
es , pues,  quien  tiene  en  su  poder  á la  viuda  Morin 
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y á Angélica  Delapor Le  • sí  In  mníi  ” * 

están  la  viuda  Morin  v ¡a  ióven  T 

le  hubiera  aviLd^fo  nada  0 

asi  en  ooobe  ¿estaba  por  esto  en  sn  poder?  No'la 
habéis  oído  al  cochero.  Se  (|uiere  ir  por  V WreVi 
de  Rochechüuarl , y él  quiere  ir  por  otra  barra™  í 
se  dejan  llevar  sin  hacer  observación  alguna  4 ¿e 
sar  de  que  podía  habérsele  dicho : este  no  es  mesíró 

in 'íl'‘w  ’ ^ de  aquí  esplicaciones 

¿no  podia 


1-11  - - tintes  de  llegar  á la  barrera  de  RochpchnmH  a/ 

naDia  pi  estado  a la  Morm.  ¿ Podían  detenerle  dos  mujeres?  No  se  bailaba  pues 

en  podei-  de  estas  mujeres...  Si  se  hubiera  dejado  en 
completa  libertad  á estas,  tal  vez  la  presencia  de  su 
víctima,  el  horror  de  un  crimen , tal  como  el  que  se 
las  imputa,  el  peligro  de  sus  consecuencias,  podia 
presentarse  en  uu  momento  á su  espíritu  , y la  Pro- 
videncia que  vela  por  los  dias  de  Ragouleau,  podia 
también  hacer  arrepentir  á estas  mujeres  y favore- 
oei  le  de  esta  suerte.  Podían  haberse  arrojado  á sus 
rodillas  y pedirle  perdón.  Para  decir  que  Ragon lean 
se  halló  en  poder  de  la  viuda  Morin  y de  su  hija,  hu- 
biera sido  necesario  que  se  hubiera  hallado  de  tal 
suerte  en  poder  de  sus  enemigos,  que  solo  una  fuer- 
za estrana  á la  voluntad  de  las  acusadas  se  hubiera 
sacado  de  sus  manos.  Hubiera  sido  preciso  que  hu- 
biese entrado  en  la  casa  de  Clignancourt , aunque 
tal  vez  al  requerir  esto , voy  demasiado  lejos.  Para 
resolver  este  punto  creo  que  debe  comprenderse  bien 
en  qué  consistía  el  crimen : este  consistía  en  la  for- 
mación de  los  pagarés.  Pues  bien;  era  preciso  que  hu- 
biera sido  conducido  hasta  el  punto  precisamente  de 
saber  que  se  le  pedían  tales  billetes.  Era  preciso  que 
se  le  hubiera  bajado  á la  cueva  fatal.  Hasta  entonces 
podia  haber  lugai'  al  arrepentimiento , y en  su  conse- 
cuencia , no  podia  aun  existir  el  principio  de  ejecu- 
ción. Contra  esto,  no  dejarán  de  hacérseme  objeciones. 
Todo  este  aparato,  se  dirá,  revela  que  ío  hubieran 
ejecutado  realmente.  Sí,  se  hubiera  ejecutado,  si  no 
hubiese  cambiado  mi  voluntad ; pero  mientras  estaba 
en  mi  facultad  cambiar  ó no  de  ella , no  había  prin- 
cipio de  ejecución , no  había  habido  ese  grado  que  re- 
quiere la  ley  para  que  se  verifique  la  similitud  entre 
la  tentativa  y el  crimen.» 

¿Se  admitirá  el  testimonio  de  la  Jonard,  este  agen- 
te secreto,  á cuatj’o  francos  diarios , ó el  de  los  séres 
aun  mas  viles  que  la  rodean?  ¿ Se  olvidará  la  lucha 
de  adhesión  y sacrificio  sostenida  entre  la  madre  y 
la  hija,  y que  rechaza  la  idea  cíe  una  horrible  em- 
boscada ? 

El  abogado  concluye  de  aquí  , que  si  se  concibió 
el  proyecto,  si  se  manifestó  por  actos  esteriores , no 
liubo  respecto  de  el  principio  de  ejecución  y que  se 
detuvieron  las  acusadas  en  el  borde  del  abismo. 

La  defensa  de  Angélica  De  (aporte  debe  pronun- 
ciarse por  ella  misma.  El  informe  que  va  á leer  pue- 
do, sin  duda,  atribuirse  á un  miembro  del  foro, 
pero  se  lia  contado  con  los  talentos  precoces  de  la 
jóven  para  enternecer  ai  jurado.  Levántase , pues, 
Angélica  y comienza  así : 
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(iSrñnro?:,  dn  t^da/I  albinas  lio  d'm  y cir^laaTiO'’.  y 

;e\o  inas  Líniidoy  mas  dulce  , he  adqmridu  ya  la 

itírt  (lelo  se  lia 
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leí  sexo  mas  Mniiuuy 

niastrisle  celebi'ulatl.  Desde  <|ue  esle  , 

hecho  püblioo,  se  rae  ha  asimilado 

ha 


malvados,  cuyas  maldades  se  han  Irasmitido 
ntkeridad:  híiseme  prestado  su  valor,  y se  me  ¡u 
siipucsto  el  alma  mas  negra  bajo  rasgos  inumu  os 
¡ A 1 1 señores  I yo  no  soy  mas  «pie  desgraciada  y d ig - 
nade  piedad.  He  visto  á mi  madi-e  en  la  alliccion, 
caer  de  la  abundancia  á la  mas  espantosa  miseria,  hn 
‘íitiiaciün  rne  lia  desgarrado  el  alma,  y he  tratado  de 
hacerla  Sidir  de  ella.' Abrumada  por  sus  penas , un- 
luilsada  al  precipicio  por  una  mano  pérfida , en  el  de- 
lirio de  mi  desesperación,  he  concebido  un  proyee  o 
culpable  pero  insensato,  pero  impracticable,  no  de 
asesinar,  sino  de  obtener  justicia  por  medios  violen- 
tos* lo  confieso , de  aquel  á quien  miraba  yo  como  el 
luKor  de  nuestros  males.  Este  es  mi  crimen , del  que 
i'onozco  hoy  toda  la  gravedad.  Yo  hubiera  podido 
tratar  de  atenuai'lo , haciendo  notar  mi  corta  edad  y 
mi  iiiesperiencia,  recurrir  al  arte  y al  talento  de  mu- 
chos abogados  distinguidos  que  se  lian  dignado  inte- 
resarse por  mí  y ofrecerme  generosamente  su  mini.s- 
teriü.  Que  reciban  aquí  el  tributo  de  mi  reconoci- 
miento; pero  no  necesito  de  arte  cuando  debo  decir 
la  verdad.  Nadie  puede  pintar  mejor  que  yo  lo  que 
esperimento , lo  que  be  querido  hacer  y lo  cpie  lie 
hecho ; y pues  que  me  he  hecho  culpable , por  lo  me- 
nos , por  una  idea  criminal , la  confesión  pública  que 
hago  de  ella  personalmente , la  confusión  que  espe- 
rimento, son  un  castigo  que  me  impongo.» 

Angélicíi  continúa  refiriendo  lo  que  no  ha  podido 
narrar  M.  Dommanget.  Presenta  á la  Jonard  apode- 
rándose de  su  madre,  esplotando  su  credulidad,  es- 
pitándola á adquirir  aquella  finca  tan  cargada  por  la 
esperanza  de  cuatro  muertes  próximas;  haciendo  na- 
cer en  su  cerebro  el  pensamiento  de  un  crimen , ali- 
rnenlánciolo , aplanando  las  dificultades  ante- ella. 

«Me  equivoco;  sobre  mí  fue  sobre  quien  ejerció 
lirimeramenle  su  seducción.  Joven , sin  esperiencia, 

un  entendiendo  nada  de  negocios,  y con  una  cabeza 
bastante  e.xaltada,  no  viendo  mas  que  á mi  madre, 
sus  lágrimas,  su  suerte  futura,  icuán  segura  no  de- 
bía estar  la  Jonard  de  electrizarme,  hablándome  de 
ellal  |Ciián  segura  estaría  de  que , mi  sangre,  mi 
vida  , ningún  sacrificio  me  hubiera  sido  costoso  para 
aliviar  la  situación  de  mi  desdiciiada  madre ! 

»Esla  mujer  ávida , fue  quien  me  hizo  concebir  la 
intención  de  asesinar.  A no  ser  por  ella,  jamás  hu- 
biera abrigado  semejante  pensamiento.  Guando  me 
babló  de  él,  cuando  recorrió  los  diversos  géneros  de 
muerte , siempre  deseché  esta  idea.  Pero  mi  vengan- 
za, tenia  por  objeto,  lo  confieso,  obtener  una  resti- 
tución de  M.  Ragouleau;  mi  proyecto  era  obligarle 
a ella  por  tuerza , atemorizándole:  y yo  sola  he  sido 
quien  ha  adoptado  ese  proyecto  y quien  lo  ha  dis- 
puesto todo  para  sn  ejecución.  Las  armas  , el  poste 

a caria  amenazadora,  los  billetes  y pagarés,  todo  es 

0)1  a rata,  mi  madre  no  ha  preparado,  ni  hecho,  ni 
VISO,  ni  sabido  nada  hasta  el  último  eslremo.  Eu 

H? disuadirme. 
He  puesto  en  juego  mis  súplicas , y mis  lágrimas; 


la  lie  piulado  su  dc-^ígruciada  posición,  la  he  hablado 
de  la  mia  , y esta  última  ¡dea  tan  elocuente  en  el  co- 
razón de  ima  madre , ha  vencido , y la  ha  hecho  mi 
cómplice.  Señores,  ya  sabéis  lo  demás... 

))J)e  los  dos  crímenes  i,iiie  se  me  imputan , hay 
uno  contra  el  que  rae  he  revelado  siempre  con  indig- 
nación , y es  la  inteucíon  de  asesinar  á Ragouleau. 
No  os  diré , señores , pai'a  desterrar  esta  idea  de 
viiestríi  mente,  considerad  mi  edad:  no  es  ciertamente, 
al  entrar  eu  la  carrera  del  mundo  cuando  se  dirige 
el  [)r¡raei'  acto  á den-amar  sangre : considerad  mi 
sexo : los  grandes  crímenes  suponen  una  fuerza  y un 
valor  que  parece  liaberie  rehusado  la  naturaleza : no 
creo  que  ella  haya  grabado  en  mi  semblante  el  sello 
de  lina  alma  profundamente  perversa,  Pero  separad 
estas  coosideraciones  morales;  sé  que  el  crimen  no 
espera  siempre  á la  edad ; que  entre  las  mujeres  se  han 
hallado  monstruos;  que  báse  dicho  de  ellas: 

El  cielo  se  halla  en  sus  ojos 
Y el  infierno  está  en  su  pedio , 

Sé  que  M.  Ragouleau  rae  ha  hecho  el  honor  de  pres- 
tarme un  carácter  decidido , capaz  de  atreverse  á to- 
do , de  intentarlo  lodo , y escediendo  eu  atrocidad  á mi 
madre...  Pero  ¿cómo  sabe  que  he  querido  asesinar- 
le? Trátase  únicamente  de  un  proyecto,  de  mi  i aten- 
ción, de  mi  pensamiento.  ¿Quién  ha  podido  leer, 
pues,  en  mi  corazón?  ¿quién  puede  jactarse  de 
conocerlo?  Solo  el  Ser  Supremo  puede  desplegar  los 
repliegues  de  nuestras  almas , y solo  á él  somos  res- 
ponsables de  nuestros  pensamientos. 

»¿Se  dirá  que  ha  sido  conocida  mi  intención, 
puesto  que  la  he  manifestado  por  actos  esteriores? 
Pero  los  actos  esteriores , el  poste , la  cadena , las 
armas  y los  billetes  que  escribí ; todos  estos  prepara- 
tivos, todos  estos  instrumentos,  ¿son  instrumentos 
de  muerte  ó de  terror?  Pueden  ser  de  una  y otra 
clase...  Pero  estos  preparativos,  estos  aparatos,  es- 
tas armas , eran  indispensables : sin  ellas  hubiera 
sido  ridículo  mi  plan,  y M.  Ragouleau  no  era  hom- 
bre que  se  espantara  de  ruido  y de  simples  amena- 
zas. Era , pues,  necesario  un  aparato  mas  imponente. 
No  liay  duda  que  es  culpable  el  hombre  que  obtiene 
un  título,  una  Obligación,  un  objeto  cualquiera,  por 
amenazas  con  un  puñal , ó una  ai*raa  de  fuego,  ó.  vio- 
lencias efectivas;  pero  no  se  le  castiga  como  á un 
asesino.  Aunque  los  instrumentos  que  emplee  puedan 
dar  la  muerte , no  son  en  tal  caso  mas  que  instru- 
mentos de  terror : y tales  eran  los  que  yo  quería  po- 
ner á la  vista  de  M.  Ragouleau , con  el  único  objeto 
de  atemorizarle  y de  obtener  justicia.  Pero  se  va  mas 
lejos : se  dice  que  de  todos  modos  entraba  eu  mi  plan 
la  imierte  de  M.  Ragouleau , y que  era  indispensable 
para  que  tuviera  electo , porque  si  M.  Ragouleau  no 
firmábalos  billetes,  devolviéndole  la  libertad,  se  hu- 
biera quejado  de  la  violencia  que  se  le  iiabia  inferido, 
y hubiera  sfdo  castigada  la  tentativa  criminal.  Era, 
pues,  preciso  matarle  si  firmaba  los  billetes,  pues 
de  otro  modo,  lejos  de  haber  recoj ido  el  fruto  de  mi 
proyecto,  me  esponia  su  queja  á uu  peligro  inevita- 
ble. Pero  yo  no  creo  enteramente  exacto  este  racio- 
cinio. Y en  efecto,  ó M.  Ragouleau  firmaba  los  bi~ 


„ LA  VÍÜDA  MOHIN 

líeles  ó no  Si  no  los  firmaba,  ¿qué  ganábamos  con 
su  muerte?  ¿Nosi  indemnizaba  esto  de  algo?  ¿No  era 
un  crimen  entemmente  inútil?  ¿Lo  habíamos  de  ma- 
tar porque  temiéramos  que  nos  denunciase?  Pero  los 
preparativos  y los  instrumentos  habrían  desaparecido 
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después  de  su  partida,  y no  habria  quedado  señal  al- 
guna de  violencia,  ni  sobre  todo  billetes.  ¿Qué  po- 
dría decir  él,  pues?  ¿Que  se  le  había  querido  hacer 
firmar  billetes  y se  había  negado  á ello?  ¿Dónde  es- 
taría, pues,  el  delito...?  Y si  firmaba,  ¿para  qué 
matarle?  ¿Para  que  no  fuera  á denunciar  las  vio- 
lencias? ¿Y  cómo  había  de  probarlas,  puesto  que 
habrían  desaparecido  los  preparativos  y los  instru- 
rnentos?  ¿No  sei’ia  mas  natural  pensar  que  él  no  quer- 
ría confesar  en  publico  que  lo  habían  intimado  hasta 
tal  punto  dos  mujeres,  obligándole  á una  restitución 
íorzada?  ¿que  no  queri’ia  remontarse  hasta  el  origen 
dé  esto,  ni  que  se  supiera  la  naturaleza  y el  origen 
de  aquellos  billetes,  y que  por  lo  contrario,  hubiera 
tratado  de  arreglarse  con  nosotras  para  recojerlos? 
Asesinarle  después  de  firmar  los  billetes,  era  pei’der- 
nos.  Dignaos  observar , señores , cuán  insensato  hubie- 
ra sido  tal  proyecto.  Todos  los  billetes  estaban  escritos 
de  la  misma  mano,  de  lamia;  todos  tenían  la  misma 
fecha,  el  mismo  plazo.  Si  hubiera  mueido  M.  Kagou- 
leau , se  hubiera  ido  á presentar  en  eí  mismo  dia, 
á su  familia  desconsolada,  quince  billetes  que  sin  du- 
da estarían  en  manos  de  quince  portadores  diferen- 
tes. La  aparición  inopinada  de  estos  billetes,  su  im- 
portancia, la  identidad  de  la  fecha  de  vencimiento,  de 
la  letra  sobre  todo,  ¿no  hubiera  escitado  sospechas? 
¿No  hubiera  interrogado  la  familia  á los  portadores? 
¿No  hubiera  tenido  dei*echo  de  pj'eguntarles  con  qué 
título  lo  eran?  ¿No  hubiera  inquirido  su  origen,  y 
adquirido  la  certeza  de  que  la  mano  que  había  tra- 
zado los  billetes  era  la  que  había  cometido  el  crimen? 
Preciso  hubiera  sido  por  lo  menos  indicar  á la  justi- 
cia cómo  había  llegado  á ser  deudor  nuestro  por 
valor  de  200,000  francos  M.  Ragouleau,  que  hacia 
poco  era  nuestro  acreedor.  Preciso  liubiera  sido  sobre 
lodo  esplicar  qué  había  sido  de  M.  Hagouleau , puesto 
(]ue  los  últimos  pasos  de  este  conocidos,  so  hallaban 
en  nuestro  domicilio.  Por  el  contrario,  dejando  libre 
á M.  Ragouleau,  después  de  firmar  los  billetes,  po- 
díanlos contar  con  que  se  persuadiera  á hacernos 
justicia,  y tal  vez  su  amor  propio  le  recomendaría  el 
silencio.  En  todo  caso,  ¿qué  arriesgábamos ? La  pér- 
dida de  los  billetes.  Quitándole  la  vida,  billetes  y 
nosotros , lodo  era  pej’dido . No , señores , no , jamás 
ha  entrado  , si  no  es  en  la  cabeza  de  Jonard,  el  pro- 
yecto de  asesinar : mi  madre  y yo  lo  hemos  rechazado 
constantemente.» 

En  este  informe , atribuido  á una  jóven , no  podía 
hacerse  mas  que  tocar  ligeramente  la  cuestión  legal. 
Angélica  se  apresuró  á salir  de  ella,  y terminó  asi: 
«Lo  que  hay  de  cierto , es  que  mi  madre  y yo,  antes 
de  la  llegada  de  M.  Ragouleau , nos  habíamos  comu- 
nicado ya  nuestras  agitaciones  secretas  y nuestras 
incerLidumbres ; es  que  á su  llegada,  teníamos  en  la 
[junta  de  la  lengua  nuestro  secreto;  es  que  si  no  se 
lubiera  apresurado  el  momento  de  la  partida,  lo  hu- 
biéramos divulgado , acnsándono.s  de  él ; es  que  en 

TOMO  II. 


nada  ni  he  °djsfraS  nádi™ ní  mi  faUa  '’nVsu 

“eS'XT‘’yn 

i^eriaao  son  e mí.  lo  principio  apenas  mi  carren 
No  conozco  de  la  vida  mas  que  pesares  y deso-racias  * 
No  tengo . pues , apego  á nadli  de  ella,  ea.o 
nada  que  perder , ni  que  echar  de  menos. ; Pero  ab- 

solved  á mi  madre.» 

Los  defensores  de  Nicolás  Lefebre  y de  Lncn 

dacolin,  jVJ/.  Goyer-Diiplessis  y Desíix  sostienen 

que  no  habiendo  debido  comenzar  el  papeí  de  sus 

olientes  hasta  la  llegada  de  Ragouleau , no  habla 

podido  haber  de  su  parte  principio  de  ejecución  y 

que  respecto  de  ellos,  sol’o  se  trataba  de  una  tentativa 
ae  exacción  violenta. 

Después  de  las  réplicas  y del  resúmen,  reconoce 
el  jurado  a los  dos  acusados  culpables  de  haber  ma- 
niíeslado  por  actos  esteriores  la  tentativa  de  exacción 
de  firma  por  fuerza  y violencia , tentativa  que  había 
tenido  un  principio  de  ejecución , y no  había  sido  sus- 
pendida sino  por  circunstancias  foi  luitas , indepen- 
dientes de  sn  voluntad.  El  jurado  responde  negativa- 
mente á las  preguntas  relativas  á la  tentativa  de 
homicidio  con  premeditación  y asechanzas. 

En  cuanto  á los  dos  criados,  el  jurado  los  decla- 
ra cómplices  de  ja  tentativa  de  estorsiou,  pero  sin 
principio  de  ejecución  poi’  parte  suya  En  su  conse- 
cuencia, son  puestos  en  libertad  Lefebre  y Lucía;  la 
viuda  Aíorin  y su  hija  son  condenadas  á veinte  años 
de  trabajos  forzados  y á la  argolla. 

Las  dos  condenadas  recurren  á Casación,  y asi- 
mismo el  fiscal , á causa  de  la  absolución  de  los  dos 
criados.  El  6 de  febrero  confirma  el  li’ibiinal  supremo 
el  veredicto  relativo  á la  viuda  Alorin  y á su  hija,  y 
en  cuanto  á los  dos  criados,  dejando  subsistente  la 
declaración  de  culpabilidad,  anula  la  disposición  del 
veredicto  que  Ies  absolvía , y remite  el  negocio  ante 
el  tribunal  criminal  del  Sena  para  la  aplicación  de  la 
ley. 

Esta  notable  sentencia  se  dió  en  vista  del  dictá- 
nien  del  procuradorgeneral,  MerJin.  En  él  se  dice, 
que  el  cómplice  debe  ser  castigado,  como  el  mismo 
autor,  no  solamente  por  el  crimen  consumado,  sino 
también  poi’una  acción  calificada  de  crimen  (C.  Pen. 
art.  60).  Asi,  pues,  el  que  ha  dado  su  asistencia d 
los  hechos  que  han  preparado  ó facilitado  una  tenta- 
tiva de  crimen  asimilada  por  la  ley  al  crimen  mismo, 
debe  ser  castigado  como  el  mismo  autor  de  la  tenta- 
tiva, aun  cuando  no  haya  tenido  parte  en  ningún 
principio  de  ejecución. 

El  tribunal  criminal  de  Rouen,  acora odándose  á 
esta  interpretación  de  la  ley,  condenó  á Nicolás  Le- 
febre y á Lucia  Jacotin  , á veinte  años  de  trabajos 
forzados  y á ia  esposicíon. 

El  dia  en  que  fueron  sacadas  de  ia  Consergería 
la  viuda  Morín  y su  hija  Angélica,  y sujetadas  en  la 
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ñlaza  de)  ti'ilHinul  dejastieia  ul  püsle.  inliiraantc,  a 
niedad  populaf  rodeú  á estas  dos  pobi'es  nnijeres,  ipie 
wimiuales . habían  sido  impidsadasal  umbial 

del'i-lnieii  por  una  horrible  provocación.  Su  pena  no 

esporimcnlú  relajación  alguna,  y la 

una  resignación  ejemplar , en  la  cárcel  de  San  b.i 

''*™;Ouésiililas  diferencias  creyó  mconocei-  el  jiii  ado 
en  estas  dos  tentativas  tan  dfelinlamente  apreciadas 
de  iMad,  Levaillanl,  de  lu  viuda  Alorin  y de  su  hija. 


C.MJS.\S  füíUíBBES. 


líntre  el  arsónicode  la  unay  elcordun  y la  lazadade  la? 
oirá?  j p'ídiera  haberse  dudado.  En  los  dOs  casos  , es^ 
taba  presente  la  provocaeion;  en  este  último , se  vela 

. t .nni->r>e  í.lr> l•^ímpll^n  I»  unnilíininn  (tiip 


préxiino  ó vecino  al  acto  el  pensamiento  criininau  Lii 
justicia  humana  no  puede  dejar  de  tener  en  caenla 

estas  circunslaucias  esleriores;  pero  á IJios  solo  per- 
tenece juzgar  en  último  recurso  y con  verdadero  co- 
nocimiento de  causa,  los  crímenes  de  intención. 


rj 


Sin  embargo,  creernos  cjne  el  veredicto  del  jura- 
fio  sobre  el  proceso  contra  la  viuda  Moiín,  fue  iijii? 
tadoáio  dispuesto  por  la  legislación  francesa,  y 
conforme  también  con  tos  principios  de  la  española. 
Según  lo  que  hemos  espueslo  al  final  de  la  cansa 
contra  Mad.  Levaillant,  hubo  en  la  causa  de  la  viu- 
da Morin,  tenlatíva  de  exacion  ilegal  y violenta, 
pero  constaba  olaranienle  que  luibiese  habido  tentati- 
va de  homicidio.  Apar^ecia  la  tentativa  de  exacción, 
[lorque  se  había  dado  principio  á la  ejecución  de  este 
(ielíLo  directamente  por  actos  esteriores,  cuales  eran 
los  preparativos  necesarios  para  la  intimidación, 
dispuestos  en  la  cueva  de  la  casa  de  campó , y el  ac- 
to de  conducir  en  un  carruaje  á Ragoiileau  á ella, 
donde  le  estaban  esperando  las  personas  que  habían 
de  consumar  el  delito.  Estos  actos  no  llegaban  á 
constituir  delito  frustrado , porque  el  culpable  no 
iiabia  hecho  cuanto  estaba  de  su  parte  para  aquella 
consumación,  esto  es,  no  había  ejecutado  los  actos 
ijllimos  ó que  pueden  consumar  el  delito.  No  puede 
decirse,  en  efecto,  que  el  culpable  hace  cuanto  está 
de  su  parte  para  consumar  el  delito,  cuando  solo  llega 
íi  los  actos  que  dan  principio  á este , ó que  continúan 
lasérie  de  los  anteriores  al  último  que  puede  perpe- 
trarlo, sino  cuando  llega  á este  acto  Onal,  Asi , pues, 
cuando  el  culpable  es  detenido  por  causas  indepen- 
dientes de  su  voluntad  eñ  los  primeros'aclos  de  eje- 
cución que  precedan  al  delito,  como  sucedió  en  el 
caso  de  la  viuda  Morín , aun^ cuando  respecto  de  ellos 
luibiera  hecho  cuanto  estuviera  de  su  parte  para  Ile- 
gal al  íiltirao  constitutivo  de  la  consumación  del  mis- 
mo , DO  seria  reo  de  delito  frustrado , sino  de  tenta- 


tiva. Por  ejemplo,  el  que  tratando  de  cometer  un 
j’obo , luciese  cuanto  estaba  de  su  pai'te  para  romper 
el  arca  de  hierro,  donde  se  hallaba  el  dinero , inuti- 
lizando los  instrumentos  que  llevaba  al  efecto , si  fue 
sorprendido  en  este  acto , aun  cuando  hubiese  prue- 
bas de  que  no  pudo  hacer  mayores  esfuerzos  para  el 
quebrantamiento  del  arca,  sería  castigado  reo  de 
tentativa,  y no  como  reo  de  delito  frustrado,  piorque 
para  la  consumación  del  delito,  no  era  suDcieiUeque 
se  abriese  al  arca , restaban  los  actos  de  apoderarse 
del  dinero,  y en  el  intervalo  entre  unos  y otros  pudo 
arrepentirse  el  agente.  De  manera , que  todos  los 
actos  de  ejecución  que  no  llegan  al  ultimo  que  puede 
consumar  el  delito,  no  son  mas  que  tentativa,  por- 
que esta  nace  desde  el  primer  acto  de  ejecución , y 
continua,  sin  distinción  de  grados  de  culpabilidad  en 
su  curso , hasta  la  perpetración  del  acto  que  puede 
consumar  el  crimen:  ¡a  perpetración  de  este  acto, 
pero  qiie  no  surte  los  efectos  que  puede  producir,  es 
lo  que  constituye  delito  frustrado , y este  mismo  acto, 
si  produce  el  efecto  del  delito,  constituye  el  delito 
consumado.  Asi , pues,  en  el  proceso  de  la  viuda  Mo- ' 
rio , ao.habiéndose  llegado  al  acto  de  presentar  á Ra- 
gouleau  los  billetes  , amenazándole  para  que  los  fir- 
máis, no  hubo  delito  frustrado , sino  solamente  ten- 
tativa respecto  de  la  exacción  ilegal  y violenta. 

En  cuanto  al  delito  de  homicidio,  no  exislia  ni 
aun  simple  tentativa , por  no  aparecer  probada  la  in- 
tención de  que  se.  hubieran  hedió  con  este  olijeto  los 
preparativos  de  la  cueva,  sino  untes  bien,  todo  in- 
iJiicia  á creer  quetuguellos  se  dirigíais”  solamente  á 
intimidar  á Ragouíeáü  para  que  Qrmara  los  billetes. 
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ROBOS  Y HOMICIDIOS 


POR  EL  CELEBRE 


No  iiay  nombre  mas  popular  que  el  deCarlouche, 
y este  nombre  se  ha  convertido  en  sindoimo  de  la- 
drón hábil , como  lo  es  el  de  César,  de  gran  capitán . 
Pero  la  figura  casi  fabulosa , de  CarLouche,  se  ha  al- 
terado en  tales  términos,  pasando  en  el  espacio  de  cer- 
ca de  siglo  y medio  por  cuatro  generaciones,  que  su 
verdadera  fisonomía  ha  desaparecido  casi  completa- 
mente. 

El  Cartüüche  de  hoy , tal  como  lo  représenla  un, 
toraito  de  tres  pliegos  en  18.“  titulado:  Ilisíoria  de  /u 
üida  y de  la  causa  de  Cartoiiche , tirado  sin  duda 
lia  mas  de  cien  años  por  millones  de  ejemplares , se 
lia  convertido  en  una  especie  de  ladrón  fantástico,  cuyi  i 
traje  es  tan  falso  como  la  misma  historia.  En  io  físico 
es  un  mozo  de  mala  traza , con  su  redecilla , en  don- 
de lleva  recogido  ei  cabelló  , su  tricornio  , su  chorre- 
ra en  la  camisa,  su  casacon  y llevando  en  una  mano 
una  pistola  y en  la  otra  un  i’eloj  con  sus  colgautes  á 
la  moda.  La  leyenda  ha  hecho  de  él , en  lo  que  atañe 
á la  parte  raoj'al , un  tunante  sin  color  original,  tri- 
vial mente  romántico , lleno  de  sentimientos  genero- 
sos, de  ideas  falsas  sobre  el  honor  y de  una  ainbh 
cioii  ridícida.  decidor  de  fi’ases,  un  tipo,  en  fin,  en- 


tre bufo  y dramático.  Nada  hay  que  recuerde  en  esta 
ügura  la  época  que  la  ha  producido. 

Ahora  bien , el  verdadero  Cartouche  es  la  pei’so- 
niQcacion  mas  curiosa  de  París,  de  principios  del  si- 
glo XYIÍI.  Su  existencia,  imposible  en  otras  épocas, 
es  un  hecho  histórico  cuya  importancia  iguala  á la 
del  sistema  de  Law  y á la  de  las  inmoralidades  de  la 
Regencia , tan  completamente  esUidiadas  en  el  día  de 
hoy. 

La  historia  de  esto  hombre , instalado  en  el  cen- 
tro de  París,  y creando  allí,  por  decirlo  asi,  un 
Estado  dentro  de  otro  Estado , sacando  contribucio- 
nes á’ grandes  y pequeños  en  medio  de  una  fiiei'za 
mejor  organizada  para  al  ataque  que  las  fuerzas  so- 
ciales lo  estaban  para  la  resistencia , es  la  historia  de 
la.s  capas  inferiores  de  la  vida  parisiense.  Ella  es- 


plica,  aun  en  las  regiones  superiores  de  la  historia, 
mas  de  un  hecho  diricil  de  comprender.  Y esto  es  lo 
que  ha  hecho  tan  duradera  la  popujaridad  de  este 
nombre  de  Cartouche.  Mas  de  un  bandido  le  ha  lle- 
vado i?enlajas  en  originalidad,  en  audacia,  en  inte- 
ligencia; Mandria,  por  ejemplo,  es  un  tipo  mas  vi- 
gorosamente acentuado;  pero  la  celebridad  universal 
de  Cartouché  consiste  en  el  lugar  que  fue  teatro  de 

sQs hazañas:  ha  asociado  su  nombre  á la  misma  his- 

♦ 

loria  de  París, 

¿E,n  qué  fuentes  beberemos  para  no  cofilundir  la 
vei’dadera  historia  de  este  bandido  con  lo  que  no  es 
sino  una  leyenda  ú una  pura  fábula? 

Desessarls,  autor  de  una  recopilación  acreditada 
poi*  mucho  tiempo  de  Causas  Célebres,  lia  bosque- 
jado en  algunas  páginas  las  pretendidas  aventuras 
del  héroe  de  la  horca;  pero  lo  ha  hecho  con  su  pro- 
bidad acostumbrada.  Desessarls  confiesa  que  hay  allí 
mucho  de  novela,  Saint-Edrae  con  su  acostumbrada 
falta  de  probidad,  copia  pura  y ¡sencillamente  la  le- 
yenda, que  reproducen  alternativameiile  los  diferen- 
tes biógrafos  de  las  recopilaciones  mas  estimadas  y 
los  autores  de  aquel  mal  libro  titulado:  Historia  dr 

la  Baslilla. 

Vuelven  á hallarse  los  mismos  defectos  en  los  re- 
súmenes publicados  en  los  dos  grandes  Miariosjudi- 

ciarios : en  el  artículo  de  M.  Horacio  Kaisson  de  la 
(i aceta  de  lo,*;  Tribunales , asi  como  en  el  artículo 
firmado  A.  L...  y en  el  del  ¡Jerecfio  ( Í8i5). 

En  un  periódico  jioco  av'ezado  á estudios  senos, 
en  el  Flyaro  do  18o7 , es  eu  donde  yo  eiiciientro  por 
primera  vez , bajo  la  firma  de  B.  Mauricio , una  bío- 
‘■'■rafía  cuyos  elementos  se  lian  sacado  de  fuentes  vei  - 
(laderas , y donde  la  inteligenda  del  hombi'e  y de  la 

época  . es  verdaderamente  salís! actória.  Allí  todo  u* 

mas  que  puede  uno  sentir  es  el  tono  Je  ciertos  pasa- 
jes, que  se  resiente  de  los  sitios  ijue  se  chancea 

el  autor.  , , 

Estas  fuentes  , todo  hombi’c  de  luieii  sentido , un 


2g2  CA-USA-S 

poco  vei*sado  en  las  investigaciones  bibliográQcas  las 

hallará  sin  dificultad. 

Son  , ios  registros  de  las  cárceles  del  Chatelet  y 
de  la  Conserjería  , los  idem  de  las  Oi’denes  del  Rey, 
llamadas  por  otro  nombre,  órdenes  reservadas,  y va^ 
ríos  cartones  que  existen  en  los  archivos  que  contie- 
nen la  correspondencia  del  procurador  del  rey  con  el 
procurador  general,  comel  ministro  de  la  guerra  Le 
lílanc  y con  varios  oficiales  de  policía  y del  ejército; 
el  esü-acto  de  la  sumaj'ia  y de  los  interrogatorios  de 
Cartouche  en  el  tormento ; la  minuta  de  sus  revela- 
ciones antes  del  suplicio ; la  sentencia  del  parlamento 
que  le  condena ; el  acta  de  la  ejecución , y el  estrac- 
to  del  interrogatorio  de  sus  cómplices. 

Allí  se  halla  la  primera  materia  del  proceso  de 
Cartouche , leyéndose  los  pormenores  mas  inespera- 
dos de  su  traje  y modo  de  hablar. 

Ademas,  debe  consultarse  el  Diario  de  ^ar- 
/;/cr,  ese  juez,  sano , sencillo  y sensato,  observador 
juicioso,  cronista  de  los  acontecimientos  del  día,  que 
i'ecoje  sin  órden  ni  concierto  todos  los  rumores  que 
corren  por  la  ciudad , y iciiyas  preciosas  hablillas 
Ibnnan  hoy  una  historia  íntima  de  París  y de  la  Fran- 
cia de  los  años  que  median  entre  1715  y 1770. 

Anotemos  también  aquí  dos  obras  de  imaginación, 
en  las  cuales  es  fácil  comprender,  comparándolas 
con  los  documentos  que  preceden , algunos  pormeno- 
res copiados  al  natural. 

Es  la  primera,  un  poema  de  Nicolás  Ragol  de 
(írandval , padre  del  célebre  actor  de  este  nombre. 
Autor  por  espacio  de  muchos  años  de  una  compañía 
de  cómicos  de  la  legua  y luego  organista,  Grandval, 
ha  compuesto  un  disparate  que  lleva  por  titulo  El 

Vicio  casÍKjado 6 Cartouche j poema,  ^ueva  edición^ 

mas  hermosa  f mas  correcta  y auniciUada  por  el 
(luior  j con  /¡yuras  adecuadas  á cada  cauto  ^ cuyos 
dibujos  se  han  hecho  en  los  mismos  sitios  en  yue 
mas  se  ha  señalado  Cartouche.  París,  1758.  La 
primera  edición  es  de  Amberes  (París)  1725. 

Lo  que  es  en  cuanto  á versos  y grabados  no  de- 
ben lomarse  estas  cosas  al  pié  de  la  letra;  los  unos 
no  son  la  mayor  parte  de  las  veces  sino  una  pintura 
burlesca,  una  pai’odia  á lo  Scari’on  cargada  de  ver- 
sos de  la  ^nmf/o  ,burlescamentg  aplicados  al  asuu- 
10 ; los  otros  compuestos  de  escenas  y de  figuras  de 

1 verdaderos  de  los  sitios 

de  los  trajes.  Con  toda  esta  reserva  es  como  noso- 

(VnnHlTi°^  de  una  vez  en  el  poema  de 

losgrabaií(B.*^°™  el- dibujante  se  ha  empapado  de 

dfi  "ea  muestra 

poema,  cito  acpií  ios  primeros 
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versos  de  él . 


Canto  los  fieros  combates 
ue  aquel  famoso  ladrón 
Que  por  su  gran  vigilancia 
1 por  su  raro  valor, 

Hizo  temblar  á París 
Y mil  carrozas  paró : ' 

Robó , diú  mil  cintarazos 

R hiriendo  á cientos,  matn. 
Reliérorne.  Musa  mia, 

Por  qué  feliz  ocasión 
A escribanos  y corchetes 


t » 


Tantas  veces  engañó 
Y cómo , en  fin  , perseguido 
Sus  altos  hechos  pagó. 


La  otra  obra  de  imaginación  es  una  comedia  del 
actor  Antonio  Legrand,  á propósito  representado 
mientras  se  seguía  la  causa.  Allí  vuelve  uno  áencon' 
trarse  con  detalles  de  trajes  y de  modo  de  hablar, 
tanto  mas  interesantes,  cuanto  que  le  han  sido  da- 
do§  al  autor  por  el  mismo  Cartouche.  Los  principales 
incidentes  son  iguales  á los  del  poema  de  Grandval, 
á escepcion  del  tejido  imaginario  de  esta  pieza  calca- 
da sohre  la  de  M.  Pourceaugnac . 

Apenas  es  necesario  añadir  á estas  fuentes  prin- 
cipales el  Mercurio  de  Francia  y la  Gaceta  de  Ho- 
landa, La  prensa , en  aquella  época  tan  inmediata  á 
su  oríjen  no  es  aun  como  lo  será  mas  adelante , un 
eco  de  jos  ruidos  esteriores  y de  los  matices  de  la 
Opinión  pública.  Las  gacetas  del  siglo  XVÍIT  no  hacen 
mas  que  indicar  tímidamente  ó con  desden  la  existen- 
cia de  Cartouche,  cuya  larga  impunidad  no  hacia 
mucho  honor  al  gobierno  ni  á la  administración  de 
aquella  época. 

Vuelve  aun  á hallarse  el  nombre  de  Cartouche, 
en  un  librilo  contemporáneo,  obra  del  P.  Patouillet, 
jesuíta,  intitulado:  Ápoloyia  de  Car  íoítche,  ó el  Mal- 
vado sin  tacha , por  la  gracia  del  P.  Ouesnel,  Este 
es  uno  de  los  mil  folletosi  cambiados  entre  jesuítas  y 
jansenistas  sobre  la  cuestión  del  libre  alvedrio  y de 
¡a  gracia.  Cartoüche  no  es  mas  que  un  pretesto  para 
la  controversia. 

Apoyándose  en  todosi  estos  datos  directos , es  co- 
mo se  puede  escribir  aproximadamente  la  verdadera 
historia  de  Cartouche. 

k 

' Está  fuera  de  duda  que  este  se  llamaba  Luis  Do- 
mingo, y que  nació  en  París  en  el  mes  de  octubre  de 
1693. 

Cartouche  nació  en  la  frontera  de  aquel  barrio 
popular  por  escelencia , esencialmente  parisiense, 
llamado  la  Courtille.  Por  la  parte  del  Norte  de  los 
baluartes,  París  concinia  entonces  al  pié  de  unos  vas- 
tos campos,  en  los  que  iban  levanU'indose  algunos 
arrabales  en  miniatura , alguna  que  otra  casa  de  cam- 
po , algunas  habitaciones  de  hortelanos  y formándo- 
se tal  cual  islote.  Desde  la  puerta  Poissoniere  hasta 
la  parte  de  la  Bastilla,  llamábase  el  campo  la  Cour- 
tille, asi  como ‘desde  la  puerta  Poissoniere  hasta  la 
Chaussée-d’Antin , tomaba  la  denominación  general 
de  Porcherons.  Cada  una  de  aquellas  dos  grandes  cir- 
cunscripciones campestres  tenia  su  cabeza  de  partido 
en  aquellas  casuchasque  eran  tabernas  la  mayor  par- 
te, á donde  la  gente  del  pueblo  iba  á solazarse  los 
domingos  y dias  de  fiesta,  bailando,  bebiendo  y al- 
borotando. 

El  sitio  del  barrio  actual  del  Marais,  donde  se 
cruzan  las  calles  de  San  Luis  y del  puente  de  las  Co- 
les , era  entonces  el  gran  pasaje  de  aquella  población 
especial  de  la  Courtille.  Un  puenteoillo  servia  para 
atravesar  la  gran  alcantarilla  cubierta  hoy  por  la  ca- 
lle de  San  Luis;  y como  por  este  puentecillo  llegaban 
diariamente  á París  las  legumbres  cultivadas  en  los 
huertos  de  aquellos  alrededores,  el  camino  del  puen- 
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teoillo  había  tomado  el  nombre  de  calle  del  Puente  de 

l&S  LjOIBS, 

En  esta  calle  y en  el  sitio  que  ocupa  hoy  la  casa 
número  9 , fue  en  donde  Cartouche  vió  la  luz  por  pri- 
mera vez.  El  ladrón  parisiense  por  escelencia,  debia 
ser  originario  del  cuartel  general  de  las  diversiones 
y de  los  vicios  de  París. 

Si  hemos  de  dar  crédito  á las  .biografías-leyen- 
das, su  padre  era  un  honrado  tratante  en  vinos,  que 


DOMINGO  CiVftTOUCIIE 

I d 4 ^ ^ 


to  dM“efotmla  Td^^eíSar  eÍ  h 

bia  soñado  para  J h¡S  r ^ 

sii  fortuna,  y le  habla  puesto  rtpwio  ™ ®™onla  con 
queño  en  ¿1  colegio  Clermon  «f?  P®' 

Arouel  estudiaba  entonces  con  los  PP^°£uaÍ'^''de 

suerte  que  íl  ser  esto  cierto,  Cartouche  hub^a sido 


Cartouche  en  la  cárcel , según  una  estampa  de  la  Biblioteca  Itiiperíal, 


tinos  y seguramente  alguno  que  otro  epigrama  contra 
los  buenos  padres , Cartouche  habria  sentido  nacer 
dentro  de  sí  mismo  desde  la  edad  de  once  años  unos 
instintos  de  perversidad  v una  disposición  natural  pa- 
ra la  rapiña,  que  auxiliados  por  una  destreza  poco 
común  y por  una  audacia  precoz , le  habria  conduci- 
do á saquear  el  colegio.  Según  ¡os  mismos  biógra- 
fos , uno  de  ios  camaradas  de  Caítouche , un  marque- 
sito , habia  recibido  de  su  casa  cíen  escudos ; Car- 
touche que  estaba  ya  estudiando  entonces  en  cuarto 
año,  había  conseguido  forzar  las  cerraduras  del  cuar- 
to y del  armario  de  su  compañero  de  colegio  y car- 
gar con  el  precioso  depósito;  luego  se  habria  escapa- 
do de  aquella  reclusión  y comenzado  para  él  aquella 
epopeya  de  robos  que  debía  conducirle,  como  se  lo 
predijo  un  dia  una  gitana,  á la  cumbrs  de  la  rueda. 
Esta  es  la  leyenda;  he  aquí  la  historia, 


El  padre,  M.  Cartouche,  no  era  tratante  en  vi- 
nos , ni  hombre  rico.  Era  un  pobre  tonelero  que  con 
mucho  trabajo  podía  atender  á la  manutención  de 
cuatro  liijos  que  tenia ; tres  varones  y una  hembra. 

Domingo  Cartouche  era  el  primogénito  y por  esta 
sola  razón,  Invoque  aprender  el  oGcio  de  su  padre, 
pero  sin  duda  no  tenía  gran  afición  á manejar  el 
mazo  y las  azuelas  y prefería  irse  á jugar  al  campo 
con  los  pílleles  de  la  vecindad.  Un  día,  que  se  había 
alejado  de  la  casa  paterna  mas  que  de  costumbre , y 
que  tampoco  se  había  dado  mucha  prisa  por  volver  á 
ella,  tuvo  miedo  sí  lo  hacia,  de  la  coneccíon  patei 
nal  que  no  dejaría  de  llevar  y no  se  atrevió  á presen- 
tarse en  su  casa.  Cuando  andaba  vagando  y muy 
cerca  ya  del  anochecer,  encontró  acampados  en  un 
bosque , en  el  de  Romainvílle , si  se  quiere,  unos 
cuantos  gitanos  que  iban  k probar  fortuna  á las  in- 
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mediaciones  de  las  grandes  ciudades.  Los  mismos 
aco‘í'íeron  sin  dificultad á nuestro  tunan Luelo,  verdade- 
ro racimo  de  horcas,  desde  entonces,  y le  ensoñaron 
una  püi-cjon  de  tretas  de  agilidad  para  lo  cual  le 
había  dotado  la  naturaleza  naaraví liosamente,  porque 
erá  mas  pequeño  de  lo  que  debía  ser  por  la  edad, 
fiexibie  y delgado,  aunque  por  otra  parte  robusto. 

En  aquella  escuda,  las  ideas  ya  muy  poco  orto- 
doxas de  Ciirtouche,  sobre  lo  tuyo  y lo  raio,  se  des- 
arrollaron de  un  modo  alarmante , y sus  nuevos  pa- 


dres adoptivos  pudiei’on  concebir  esperanzas  muy 
fundadas  sobre  la  ligereza  de  sus  manos  y los  recur- 


sos de  su  entendimiento. 

Píllete  de  París  y gitano  á un  mismo  tiempo , lie 
aquí  la  verdadera  deilriícion  de  lo  que  era  Cartouche; 
e.stas  dos  iniciacionés  sucesivas  formarán  en  adelante 
todo  so  carácter.  Audacia  y astucia,  facundia  de  in- 
vención, destreza  de  manos,  cíeDcia  de  escamotea- 
dor  y de  acróbata,  pasión  insaciable  de  vagancia, ne- 
cesidad de  divertirse  y de  estar  ocioso,  una  fuei'za 
particular  para  aguantar  las  privaciones  y la  fatiga, 
tales  serán  los  rasgos  distintivos  de  -esta  figui'a  ori- 
ginal. 

El  aprendízage  que  hizo  Cartouche  de  la  vida  gi- 
tana duró  unos  dos  ó tres  años;  pero  un  dia  que  la 
banda  había  escogido  Ja  ciudad  de  Rúan  para  teatro 
de  sus  hazañas , el  parlaraeiím  de  Normandla  dió  un 
decreto  por  el  cual  se  les  intimaba  á los  gitanos  que 
evaciiasen  la  cabeza  de  partido  de  la-  provincia  y sa- 
liesen del  término  dé  esta.  Acostumbrados  aquellos 
hombres  á recibir  órdenes  por  el  estilo  de  esta , no 
se  la  hicieron  repetir.  Levantaron  eL  campo  que  lo 
tenían  en  un  arrabal  de  la  antigua  ciudad  normanda, 
cargaron  todos  sus  chismes  de  herrería  en  carretas  y 
borricos  que  nada  les  habían  costado , y en  menos 
tiempo  del  que  exigía  el  pai'lamenlo  bábian  chapes- 

cado,  lo  cual  quiere  decir  que  habían  variado  de  do- 
micilio. 


Pero  con  la  precipitación  de  la  marcha  se  hab 
olvidado  de  Cartouche  que  en  aquel  momento  ocu 
ba  una  de  Irjs  camas  del  hospital.  El  jóven  vagabi 

do  en  cuanto  salió  curado  de  aquel  asilo  , se  bi 
solo,  abandonado,  en  medio  de  las  calles  de  la  c 
dad,  cubierto  de  harapos,  con  un  hambre  de  muci 
chü  convaleciente  y sin  un  maravedí  en  el  bolsillo 
La  Pj  o\i(ÍGncÍa  que  queria  sin  duda  ofrecerle 
metilo  de  volver  al  buen  camino,  hizo  que  en  e 
es  aclo  se  encontrase  con  un  Lio  suyo  á quien  un  i 
gocio  había  llevado  á Rúan.  El  buen  hombre  le  ei 
un  gian  sermón  al  pilluelo,  pero  le  cubrió  las  cárn 
e cálenlo  el  e.siómago  y so  lo  volvió  á llevar  á la 

^ ® t'^nantuelo  compareció  coi: 

cabera  baja  y haciendo  el  hipócrita. 

ilifír  M Pnr  tuvo  arroz  y gallo  muerto,  no 

fueba^hniA  de  esto,  p 

milin-"iin>  el  muchacho  por  toda  la 

che  otro  íomA  casa  no  tuvo  Cárh 

násta  trabajar  en  su  oB( 

acullá  en  In^  i.m  ^ indicaciones  halladas  ac 
con  interrogatorios  i 

cioü  de  Gr.^dvarnU''”'^  • ''' 

anu\di.  Uay , si  a embargo , que 
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de  algunas  circunslanoias  Inventadas  para  producir 
efecto,  como  esta  por  ejemplo  : 

«Iiesde  la  edad  de  once  áños  empezó  á corlar  boÍ- 
' sillos  , sin  embargo  , no  faltaba  ningún  din  al  co- 
' legio.» 

En  estas  úlLiraas  palabras  es  donde  debo  verse  la 
fuente  de  todas  las  fábulas  relativas  á la  educación 
de  Cartouche.  Grandval  sabia  muy  bien  que  este  no 
I había  estado  nunca  en  el  colegio  y que  ni  siquiera 
liabia  aprendido  a santignarso ; pero  se  divirtió  en 
dai‘  un  color  literario  al  héioe  de  su  poema.  Asi  es, 
que  nos  muestra  á Cartouche  presentándose  de  pron- 
to en  medio  de  sus  camaradas  consternados  que  le 
creen  vencido  en  una  lucha  desesperada  con  los 
exentos  para  decirles  con  orgnllo : « Veníy  vüli^  vid. 
¿Sabéis  el  latín? — Ni  una  jota. — ¿Ño  lo  sabéis?  pues 
bien;  esto  quiere  decir  en  francés:  vine,  vi,  y 
vencí.» 

Esto  no  debe  mirarse  sino  como  una  chanza : el 
resto  de  la  biografía  es  la  exactitud  misma dice  asi 
en  una  de  sus  páginas. 

« Mí  padre  es  tonelero ; somos  tres  hijos  de  los 
cuales  soy  yo  el  mayor.  Corrimos  el  país  por  espacio 
de  uno  ó dos  años , robamos  en  la  tierra  de*  Orleans, 
en  la  Champaña  y en  Picardía;  pero  en  donde  saca- 
mos mas  provecho  fue  en  Noi’mandía.  Allí  acabé  yo 
de  api'ender  una  porción  de  tretas  que  todavía  igno- 
raba...  Cierto  parlamento  vino  á diseminar  la  banda. 
Sin  embargo,  encóiitré  mi  salvación  en  Rúan.  Un  tio 
. que  tenia  y que.  me  conoció , supo  predicai’me  tanto, 
que  al  fin  me  .volvió  á llevar  á casa  de  mi  padre, 
después  de  balgfme  prometido  que  le  apaclguaria.» 

He  citado  estas  palabras  para  dar  á los  lectores  la 
, medida  de  la  confianza  que  se  .puede  tener  en  Grand- 
val. Guando  ima  intención  burlesca  ó uu  recuerdo 
clásico  no  le  hacen  separarse  de  la  verdadei'a  tradi- 
ción , Grandvál  es  un  eco  fiel. 

El  será,  pues,  quien  nos  dirá  lo  que  fue  Carlou- 
che  después  de  volver  á la  gracia  de  sus  padres.  Los 
pi’i meros  dias  que  estuvo  en  su  casa  después  de  su 
vuelta,  no  tuvieron  nada  de  particular  ni  de  desagra- 
dable. Habiendo  salido  niño,  volvía  hecho  un  casi  un 
jóven.  Era  alegre  como  un  gilguero,  sabia  mil  can- 
cioncillas  bonitas  y conlaba  una  porción  de  lindezas 
que  liabia  hecho.  En  fuerza  de  su  destreza  natural  y 
de  laque  había  adquirido,  adivinaba, digámoslo  asi, 
aquel  ofioio  á que  tanto  íiorror  había  tenido  siendo 
niño.  En  pocos  días  hacia  sin  que  nadie  le  diera  lec- 
ciones, todo  cuanto,  era  necesario  hacer  y el  buen 
padre  se  restregaba  las  maños  a!  ver  trabajar  á su 
hijo  con  tanta  alegría  en  el  oficio  que  á él  I0  liabia 
dado  de  comer  toda  la  vida. 

Pero  está  alegría  fue  de  corla  duración.  A Car- 
louohe  .se  le  hacia  muy  de  nuevo , ó si  se  quiere  mil  y 
cuesta  arriba  aquella  vida  sedentaria,  tranquila  y 
uDífórmn,  parecida  al  viejo  reloj  de  cuco  que  estaba 
! en  la  alcoba  de  la  Iraslíenda;  aquel  abrir  cl  ta- 
ller á las  eiuco.de  la  mañana,  la- espesa  sopa  que 
le,  daban  para  almorzar,  siempre  Immeando,  siem- 
pre caliente,  siempre  en  la  misma  mesa;  todas.  e5- 
tas  cosas  tan  arregladas ; y sobre  todo  el  dormir  to- 
i das  las  noches  bajo  techado  y en  una  cama  regular, 
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Je  hacían  pensar  con  delicia , al  vago  convertido  en 
ijorabre  de  bien,  en  la  libertad  que  habia  perdido,  y 
hasta  en  las  piedras  del  camino  que  tantas  veces  le 
liabian  servido  de  almohada. 

Poco  á poco  nuestro  hombre  halló  que  aquella 
nueva  vida  era  muy  monótona;  volviendo  á pensar 
en  lo  pasado,  ya  no  viónada  mas  que  le  distrajera 
que  los  ásperos  placeres  de  la  vida  de  las  sel  vas, 
j Trabajar  para  vivir,  cuando  en  oXrós  tiempos  tenia 
sulicíente  con  escalar  una  granja,  ó con  vaciar  un 
escaparate  para  vivir  alegremente  unos  cuantos  dias 
en  la  espesura  de  un  bosque,  comiendo  y bebiendo 
opíparamente  I 

No  tardó  mucho  en  representársele  con  tanta  vi^ 
veza  aquella  vida  jitana  que  le  dió  una  como  nostal- 
gia de  la  vagancia , el  mal  de  aquel  país  sin  nombre, 
cuya  carta  está  trazada  por  las  estrellas  errantes  y 
cuyas  principales  leyes  son  pereza  y libertad. 

Cartouche  empezó  por  enseñar  á sus  hermanos 
las  lecciones  que  ól  habia  aprendido;  enseñóles  asi- 
mismo á hablar  esa  lengua  mLsteriosa,  cuyos  ver*' 
daderos  depositarios  son  los  hombres- con  quienes  él 
se  habia  rozado , el  caló.  Grandval  nos  ha  dado  al 
fin  de  su  poema  una  muestra  de  este  lenguaje  en.  for- 
ina  de  diccionario  caló-francés  y francés-caló.  Creo 
que  este  sea  el  primero  y el  mas  piiro  modelo  de  ese 
idioma  de  los  tnianes  que  Yidoeq  y Eugenio  Sue  han 
tenido  la  pretensión  de  revelarnos  en  nuestros  días, 
alterándolo.  Nosotros  no  emprenderemos  esta  larea 
y solo  diremos  que  de  los  recuerdos  de  aquellos  bue- 
nos tiempos  de  la  jitanerfa  á la  práctica  de  las  lec- 
ciones de  bribonería  qué  le  habían  dado  sus  antiguos 
profesores  en  el  arte  de  Caco,  no  había  para  Car- 
louclie  mas  que  un  paso.  Llegó  por  fin  un  dia  en  que. 
el  oficial  de  tonelero  cayó  en  cuenta  de  que  era  un 
hombre  hecho  y derecho  ,' y puso  los  ojos  en  una  ien- 
cerilla  que  tenia  tienda  cerca  de  su  taller  y que  cor- 
respondió con  una  guiñada  á las  cucomonas  que  Car- 
touche la  hizo.  Este  i'econociú  entonces  la  necesidad 
ijne  tenia  de  vestirse  con  mas  lujo  los  domingos  y de 
adornaj'  sus  zapatos  coa  unas  hebillas  de  plata  capa- 
ces de  inspirar  confianza  á una  jóven.  Üacerse  con 
las  hebillas  en  cuestión,  no  era  co^difÍGÍl:  Cartou- 
che despojó  bien  pronto  de  las  suyas  á un  vecino  hon- 
i'ado.  ,EI  vestido  lo  pagó  el  bolsillo  bien  provisto  de 
un  mayordomo  de  Fábi’ica  de  los  Celestinos. 

El  traje  tlamanle  de  Cartouche , deslumbró  á la 
lencerílla,  que  no  supo  resistir  á tantos  esfuerzo.?  he- 
ohos  para  agradarla,  y sobre  todo  á una  criicecita 
de  oro.  con  su  correspondiente  cadena  del  mismo  me- 
tal que  solo  le  habia  costado  al  jóven  enamorado,  co- 
rno dice  el  obrero  parisiense , un  susto  y una  carrera  . 

Primer  aprendiz  de  su  padre,  Cartouche  no  po- 
día sostener  ú una  lencera , y sin  embargo  , lo  hizo  y 
también  tuvo  sus  buenas  comidas  en  la  Courtílle , en 
compañía  de  su  princesa.  El  padre , hombi’e  honra- 
do , empezó  por  admirarse  y muy  pronto  se  asustó  de 
aquel  lujo  imposible , y de  aquellas  ausencias  qiie 
iban  haciéndose  mas  frecuentes-de  día  en  dia.  Vigiló 
á su  hijo , hizo  que  personas  de  toda  su  confianza  le 
siguieran , y se  aseguró  de  que  estaba  en  buen  cami- 
no para  convertirse  en  un  tunante  de  primera  cali- 
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las  veces  l nielar  para  esiablecerh 
el  honor  de  las  familias.  ' 
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enrías  selladas , metilo  arbiirai'io  sin  dndf 


paz  y conservar 


Ll  padre  de  Carloiielic  obtuvo  TátilmeniP  i.r 
den  para  hacer  encerrar  alhriboirde  su  MI 
la  casa  de  corrección  de  aquella  época  es  decir 
e cQiiventü  de  San  Lazare.  Pero  Carióuclic  (iot 
con  los  OJOS  abiertos  como  suele  decirse 
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buen  servicio  que  su  padre  quei  ia  hacerle  v una 
lai’de  desajjarecui  llevándose  sus  ropas  poi*  n/eran- 
oion,  y por  distracción  el  gato  de  papá. 

Nuestro  bribón  se  espatrió;  sin  embargo  no  hi- 
zo mas  que  dar  un  salto  desde  el  iMarais  á una  calle- 
juela del  arrabal  de  San  Germán.  Allí  estaba 
seguro  que  si  hubiese  huido  hasta  Marsella  y. 
á -vivir  por  su  cuenta  del  trabajo  de  sus  uñas.  Asislia 
I á 03  cates , á los  juegos  de  mallo  y de  boclja.s,  á Jas 
Iglesias  y los  paseos  frecuentados  en  lo.s  di  as  festivos 
Sus  manos  ágiles  vaciaban  los  bolsillos  de  los  ca- 
balleros y de  las  elegantes^  vivía  á sus  anchasen  su 
huronera. 

Pero  aquélla  soledad  taba  á pesar  de  hallar- 
se bien  provisto  de  bolsillos  , ¿ajas  de  labaco,  relojes 
y cazoleip  de  espada,  todo  ello  de  lauca. 

Un  dia  que  Cartouche  habia  ¡do  á oir  un  seiinon 
á la  iglesia  do  los  Dominicos,  sermón  mas  proveciio- 
so  para  él  que  para  aquellos  buenos  Padres , nn  rao- 
ceton  como  un  trinquete  y de  mhy  mala  facha , le 
ppci  de  pronto  en  un  r/iicon  del  paságe  de  los  Jaco- 
binos, en  el  día  do  hoy,  calle  de  Santo  Tomás  de 
Aquino.  ¡ La  bolsa  ó la  cida  l le  dijo  el  valentón  á 
auesti‘0  héroe  , pero  Cartouche  que  en  lo  que  menos 
pensaba  era  en  soltar  Ja  presa , se  puso  en  guardia 
con  la  rápida  precipitación  del,  acróbata,  ejercitado 
desde  su  infimeia  en  todos- los  ejercicios  de  destreza, 

■ — ¡Poco  á poco,  gallito!  esclarnó  el  matón  de- 
fendiéndose al  mismo  tiempo,  ¡no  hay  que  acalorar- 
se tanto  1 Veo  que  ambos  tenemos  pico  y garras  , y 
esto  me,  place.  Vengan  esos  cinco,  vos  sois  el  hombre 
que  yo  necesilOL 

Cartouche  seguia  en  guardia.  ' 

— ¡Vamos  muchacho,  prosiguió  diciendo  el  perdona 
vidas  ; un  poco  mas  de  confianza!  ¡Qué  diablo!  Unos 
liombres  como  nosotros  deben  reconocerse  á primera 
vista.  Mirad  , yo  me  hallaba  ahora  mismo  en  la  igle- 
sia; y en  vez  de  hacer  mi  negocio,  lie  pasado  embo- 
bado mas  de  una  hora  viendo  como  trabajábais. 

¡ Diablo , qué  mano  1 ¡ Qué  lijereza  de  ejecución  I ¡Qué 

.seguridad  en  la  mi l adaJ 

—No  entiendo  lo  que  queréis  decir. 

— ¡ Vamos  hijo  mió  1 do-sabrochaos , dejémonos  de 
rodeos  y ved  en  mí  un  verdadero  amigo.  Mirad  reveis 
osle  bólsillo  de  malla  de  color  de  rosa?  Es  mi  estreno 
le  esta  mañana  y ya  veis  como  relucen  lo.s  escudos 
qué  contiene.  Podría  convidaros  á Irnoslos  á comer 
juntos  en  alguna  taberna,  pero  no  quila  liaccr  Jos 
negocios  en  regla , y qiiiei'O  daros  prendas.  Volva- 
mos á la  iglesia.  He  visto  aguardando  su  turno  junto 
á un  confesonario  una  hermosa  cabeza  alemana  que 
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me  ha  parecido  que  tieue  el  bolsillo  bien  provisto. 
Vais  á ver  si  yo  soy  digno  d no  de  trabajar  con  vos. 

A los  dos  minutos , el  repleto  bolsillo  del  alemtm, 
on  e¡  cual  no  había  sino  oro , descansaba  en  la  ancha 
mano  del  mata-siete.  Esta  prueba  fue  de  la  aproba- 
ción de  Cartouche  que  iba  secándose  de  fastidio,  y se 

dejó  conducir  á casa  del  otro  ladrón. 

Gaguis,  que  era  como  este  último  se  llamaba, 

tenia  un  cuai’tito  retirado  en  la  calle  sin  salida  de 

Tripet-de-Bertault , en  la  rinconada  de  la  calle  de 

Beaubourg;  pero  aquella  perrera  sin  ventilación  y 
sin  luz , encerraba  dos  liadas  criaturas  del  sexo  be- 
llo, que  1‘espondian  á los  nombres  de  Fauchon  y de 
Michon.  Fauchon,  esta  ora  una  jóven  hermosa  y alta 
que  vivía  con  Gaguis;  .Michon,  que  era  la  hermana 
menor,  estaba  libre,  pero  con  muchas  ganas  de  en- 
tregar su  corazón  á un  buen  inucbacho. 

Si  Cartouche  no  merecía  enteramente  este  dicta- 
do, al  menos , aunque  pequeño , no  había  nada  en  su 
pei’sona  que  fuese  repugnante.  Entonces  tenia  diez  y 
siete  años , ojos  vivos  y penetrantes , una  fisonomía 
franca  y alegre , un  buen  talle,  y el  aire  de  un  se- 
gundin  de  una  buena  familia  de  provincia  que  hubie- 
i‘a  venido  á Pai’ís  á sacar  al  aire  libre  los  escudos  de 
su  padre  para  que  no  se  apolillaran.  Hé  aquí  el  re- 
trato que  de  él  hace  Grandval : 

« Cartouche  se  hallaba  entonces  en  la  llor  de  su 
edad;  era  moreno,  pequeño  y delgado , aunque  muy 
grande  por  el  valor , emprendedor,  atrevido , robus- 
to, despierto  y diestro.» 

Esto  se  parecía  muclio  á la  definición  que  ya  he- 
mos dado  de  él : « un  pilluelo  de  París , ingerto  en 
gitano.» 

Cartouche,  tal  como  Ío  acabamos  de  describir, 
agradó  á primera  vista  á las  doncellas , á quienes 
contó  el  rufián  las  proezas  de  sunuevoamigo,  Michon, 
después  de  oirlas,  le  dió  á Domingo  Cartouche  un 
beso  en  la  frente , beso  que  pudo  pasar  por  entera- 
mente maternal;  la  Michon,  haciendo  cuanto  pudo 
por  ponerse  colorada , clavó  en  él  una  mirada  asesi- 
na, y los  cuatro  se  sentaron  á la  mesa  á dar  buena 
cuenta  de  un  conejo  estofado,  que  la  hermana  mayor 
había  ido  á buscar  á un  bodegón  inmediato.  Un  enor- 
me jarro  de  buen  vino  de  Auxerre  corría  á la  redon- 
da, y como  no  había  mas  que  dos  vasos  en  toda  la 
casa , le  pareció  mucho  mejor  á Cartouche , porque 
tuvo  que  beber  en  el  mismo  que  su  Maritornes. 

Cuando  hubieron  rebañado  bien  el  pialo,  y de- 
jado el  jaiTo  mas  seco  que  una  yesca : a Vamos  á 
ver , e dijo  Gaguis  al  recien  venido , ya  podéis  co- 
nocer que  aquí  no  damos  entrada  á la  melancolía. 
Lreedme,  y abandonad  vuestra  soledad.  El  trabajar 

caK  hacerle  morir  de  fastidio.  Ya 

ithrTHn tenemos  un  refrán  que  dice,  que  el 
labrador  no  pierde  nada  en  amr  con  dos  buey¿ , 

une  nn  ° c^mai'ada 

ner  rinrn  ^ ^el  zapato  á pesar  de  te- 

(•iiairnn.i^lf*  ^ S0IS  pulgadas  de  estatura.  Ha  tenido 

"ado  í arqueros,  y estos  le  han  obli- 

lo!  ( robaremos ) jun- 

. y ya  me  diréis  lo  que  es  bueno.»  niEcha  esos 
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cinco  1»  contestó  Cartouche  entusiasmado  ya  por  el 
vino  y por  los  ojillos  do  la  Michon,  que  valia  mucho 
mas  para  él  en  aquel  momento  que  la  lencerilla  del 
Puente  de  los  Coles , y que  en  realidad  era  mas  linda 
que  aquella. 

Hecho  ya  el  pacto,  se  selló  con  un  brindis  gene- 
i-al  por  los  triunfos  de  la  asociación , y al  mismo  tiem- 
po se  celebraron  los  desposorios  de  Domingo  y de  la 
Michon , sin  intervención  de  notario  ni  otros  testigos 
de  fuera  de  casa. 

Ya  tenemos  á Cartouche  en  familia , y á los  prin- 
cipios Lodo  fue  á pedir  de  boca.  La  sociedad  Gaguis 
Cartouche  y compañía , realizaba  unos  servicios  muy 
bonitos , síq  otros  capitales  que  cuatro  manos  listas 
y cuatro  piés  ligeros.  Cuando  los  asociados  habían 
hecho  un  buen  negocio , las  dos  parejas  se  daban  el 
brazo , y se  iban  derechitas  á beber  vino  de  Cham- 
paña en  donde  lo  había  bueno , ni  mas  ni  menos  que 
si  fuesen  unos  grandes  señores  que  salían  á solazarse 
al  campo. 

Al  cabo  de  algunos  meses , el  génio  inventivo  de 
Cartouche  discurrió  otras  tretas  de  mas  mérito  que  el 
juego  del  dos  (sacarle  á uno  lo  que  lleva  en  el  bol- 
sillo). Emprendía  en  grande,  y sabia //e- 

varlos  á cabo.  Un  día,  llegó  á su  noticia  que  un  ca- 
nónigo de  San  Mery  casaba  á una  ahijada  suya ; la 
comida  de  boda  habia  de  ser  en  el  Afilio  de  Oro  y 
hostería  que  no  estaba  muy  en  boga  en  aquella  épo- 
ca. Cartouche  halló  medio  de  ser  uno  de  los  convida- 
dos al  festín , y después  de  haberse  asegurado  de  que 
no  quedaba  un  alma  en  la  casa  del  canónigo,  se  reu- 
nió con  su  compinche,  y los  dos,  ayudados  de  limas 
muy  finas  y de  ganzúas  que  no  vahan  menos , deja- 
ron la  morada  canonial  mas  limpia  que  una  patena  . 

Pero  no  hay  vida  poc  buena  que  sea  que  no  ten- 
ga sus  percances  y sus  dias  malos.  La  Michon  fue 
quien  echó  un  poco  de  vinagre  en  aquella  empanada 
de  miel , pues  por  haberse  prendado  de  Cartouche  la 
Fanchon,  empezaron  las  disensiones  domésticas,  y el 
oficio, se  resintió  de  aquellas  desavenencias.  Un  dia 
que  Gaguis  para  distraerse  de  aquellos  disgustos  do- 
mésticos estaba  robándole  la  capa  á un  vecino  hon- 
rado de  la  calie  de  San  Martin , una  ronda  le  vió,  y le 
siguió.  Gaguis  se  encomendó  á sus  talones , y echó  á 
correr  con  la  esperanza  de  que  dando  muchas  vueltas 
y revueltas,  les  baria  perder  la  pista  á sus  persegui- 
dores; pero  un  exento  que  estaba  apostado  en  la  es- 
quina de  la  calle  de  Beaubourg , le  vió  meterse  en  su 
casa.  Los  corchetes  la  cercaron  y les  echaron  el  guan- 
te á él  y á las  dos  hermanas.  Cartouche  habia  tenido 
la  buena  ocurrencia  de  no  volver  aquella  noche  á su 
alojamiento. 

Su  camarada , con  mas  de  una  docena  de  carde- 
nal es  en  las  espaldas,  hizo  un  viage  á Marsella  á es- 
pensas  del  gobierno,  aunque  contra  toda  su  volun- 
tad , y las  dos  herraanitas  fueron  conducidas  en  las 
carrozas  de  M.  de  Argenson  (el  carro  de  los  presos) 
al  Hospital  General , de  suerte  que  Cartouche  perdió 
en  una  sola  redada  toda  su  familia  adoptiva. 

Poco  tiempo  lardó  en  consalarse  de  aquella  pér- 
dida. Continuó  uu  cuanto  tiempo  trabajando  solo  en 
todos  los  parajes  A donde  concurria  mucha  gente, 
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mezclándose  en  todos  los  gj'upos  y corrillos  que  se 
lormaban  en  plazas,  calles  y paseos,  y á fé  que  no 
era  por  curiosidad , del  mismo  modo  que  tampoco  era 
por  devoción  su  conlíniia  asistencia  á sermones,  mi- 
sas , novena,  etc.  Con  las  cartas  ganaba  tanto  6 mas 
que  en  la  limpia  de  bolsillos:  los  gitanos  le  enseña- 
ron á ser  fullero,  y el  discípulo  pudo  darles  quince  y 
falta  al  cabo  de  un  cuanto  tiempo  á sus  maestros, 
que  tampoco  eran  mancos.  Una  suerte  tan  continua- 
da en  el  juego , hizo  concebir  grandes  sospechas  á 
los  que  con  él  jugaban;  observáronle  con  mas  aten- 


CARTOTJCÍJE. 

cion  que  antes,  y liabiéndolo  coffMo * rrn„n„t; 

lanJú  ntueho  en  verse  rereidí 

Entonces,  dice  Grandval , sentó  nhza  Mp  Pcni 
cen  dos  escudos  de  sueldo  por  dia,  y se'p»  fá* 

hecho  ha  sido  desmentido , y no  sin  razón.  la  cm! 
sa  de  Cartouche  no  se  halla  el  menor  vestigio  de  él 
y no  hubiera  dejado  de  hacerse  mención,  quiza  como 
circunstancia  atenuante  á pesar  de  lo  poco  honro- 
so  de  semejante  profesión ; por  otra  parte , lo  único 


LüS  Cartuctiíanos  en  el  Ternero  (jue  mama. 


que  Cartouche  hubiera  ganado  con  esto , habría  sido 
atraerse  el  ódio  de  sus  camaradas  que  le  hubieran 
delatado  á él  mismo , siendo  como  todos  sabemos  au- 
tor de  una  porción  de  heroicidades  que  no  se  lavan 
con  tomar  agua  bendita.  Pero  sucedió  todo  lo  contra- 
rio ; Cartouche  murió  reputado  como  el  mejor  gancho 
(ladrón)  de  su  época  y de  otras  antezáores,  y jamás 
le  acusó  ningún  otro  ladrón  de  que  tuviera  otras  re- 
laciones con  la  policía,  que  las  que  tiene  la  caza  con 
el  cazador.  Con  esto  se  ve  que  ni  todo  un  Cartouche 
estuvo  libre  de  calumnia. 

Lo  que  tiene  mas  visos  de  probabilidad , es , que 
para  no  morirse  de  hambre , tuvo  que  ponerse  á ser- 
vir á un  sargento  de  bandera  ó enganchador , como 
entonces  se  les  llamaba. , 

Los  escritores  de  aquella  época  nos  han  dejado 
todas  las  noticias  que  podemos  apetecer  sobre  esta 
profesión  particular  que  consistia  en  atrapar  para  el 
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servicio  del  rey  á todos  ios  pobres  cj'iados  que  creían 
en  una  red  de  buenas  palabras , y también  con  fre- 
cuencia en  los  vasillos  de  vino  ó mejor  dicho  de  clia- 
cali  con  que  los  seducian  los  cazadores  de  hombres. 
En  el  antiguo  muelle  de  los  Sauces,  llamado  mas 
adelante  de  las  Tenerías,  era  en  donde  se  celebraba 
el  mercado  de  los  futuros  héroes.  El  nombre  mas  co- 
nocido de  aquel  muelle,  comprendido  entre  la  plaza 
del  Chatelet  y el  Puente  Nuevo,  es  el  muelle  del 
Hierro  Viejo ; aun  no  hace  mucho  tiempo  que  los  que 
se  dedicaban  á este  tráfico  tenían  allí  sus  puertos. 

En  la  época  de  la  regencia  del  duque  de  Orieans 
el  muelle  del  Hierro  Viejo  era  el  sitio  en  donde  esta- 
cionaban los  enganchadores , cuyas  tiendas  de  cam- 
paña de  tela  ó de  tablas  formaban  como  una  especie 
de  campamento.  Encima  de  cada  puerta,  ondeaba 
majestuosamente  la  bandera  blanca  con  sus  corres- 
pondientes corbatas  sembradas  de  flores  de  lis. 


9eg  • CAUSAS 

A la  entrada  de  oada  tienda  había  un  tonel,  en 
Olivo  redondo  vientre  solía  leerse  esta  apetitosa  ins- 
cripción : Buen  iñno  de  Arbois.  Uno  de  íU|uellos  sai  - 
e-eMos,  hombre  de  gusto,  con  sus  puntas  de  literato, 
puso  algunos  años  después  encima  de  la  puerta  de 
tienda  estos  vei'sos  de  la  Ihnriada: 

El  primero  que  fue  rey 
Fue  un  soldado  afortunado. 

A ciertas  horas  del  dia , un  redoble  de  tambor 
atraía  á los  curiosos , y una  vez  formado  el  corrillo, 
el  sargento , vestido  de  gran  gala  y con  el  tricornio 
echado  sobre  la  oreja  á lo  majo,  se  subiá  encima  dei 
tonel , y allí , en  presencia  de  una  porción  de  páparos 
que  siempre  se  componía  de  semejantes  gentes  su 
auditorio,  de  otra  porción  de  jornaleros  sin  trabajo  y 
de  alguna  que  otra  miijerzuela  pagada  para  embau- 
car á los  tontos , empezaba  sn  alocución  , de  !a  que 
Mercier  nos  ha  conservado  una  muestra. 

« Con  autorización  de  S.  AI.,  decía  aquel  charla- 
tan  , vengo  á esplicaros  las  ventajas  que  se  digna  con- 
ceder admitiéndoos  en  sus  colonias. 

«Jóvenes  que  me  rodeáis,  y que  todos  sois  ins- 
truidos , ya  habéis  oido  hablar  del  país  de  Jauja ; en 
la  India,  amigos  míos,  es  "en  donde  encontrareis  ese 
país  afortunado.  ¿Ambicionáis  oro,  perlas,  diaman- 
tes ? los  caminos  están  empedrados  al  lí  con  todas  es- 
tas cosas:  no  hay  mas  que  bajarse  para  cogerlas.  He 
dicho  mal;  | los  salvajes  os  las  cogen  para  ahorraros 
ese  trabajo! 

nNo  03  hablaré  de  las  granadas , naranjas , ca- 
muesas y otras  mil  frutas  que  abundan  sin  que  nadie 
tas  cultive  en  aquel  paraíso  terrenal...  No  hago  nin- 
gún caso  de  esto...  Hablo  con  los  hombres  que  saben 
serlo. 

«Hijos  de  familia,  conozco  todos  los  esfuerzos 
que  hacen  ordinariamente  vuestros  padres  para  apar- 
taros de  la  única  vía  qne  puede  conduciros  en  poco? 
instantes  á la  fortuna , y sobre  todo,  á la  gloria;  res- 
peto su  debilidad , pero , ¡ sed  mas  razonables , mas 
fuertes  que  los  papás,  y sobre  todo,  que  las  mamásl 
Os  dirán  que  los  salvajes  se  comen  á los  europeos  en 
ensaladas,  j Error  1 j error  completo ! Todo  eso  no  son 
mas  que  pamplinas,  j Todo  eso  podía  pasar  en  tiempo 
de  ílobinson  Crusoel  Hoy  los  salvajes  son  tan  manso.? 
como  corderos,  y nos  quieren  como  á hermanos.  No 
os  diré  mas,  sino  que  el  que  tiene  ganas  de  echar  un 
Iraguito,  no  tiene  que  hacer  otra  cosa  que  abrir  la 
boca , y al  momento  se  le  satisface  su  dpseo . 

A estos  hombres  fue  á quien  entró  á servir  Car- 
touche.  Cuando  las  últimas  palabras  del  sargento 
habían  producido  efecto  en  algún  pobre  diablo  que 
ra  lapa  de  hambre,  ó en  algún  cándido  labrador, 
seducido  por  la  geografía  pintoresca  del  anuncÍQ, 
Cartouche  le  hacia  entrar  en  la  tienda , le  plantaba 
delante  un  vaso  de  vino  lleno  hasta  el  borde  y no  se 
separaba  de  él,  hasta  que  le  había  hecho  beber  á la 
ud  rey . El  nuevo  recluta  se  encontraba  cuan- 
pn  pj  pasado  la  mona , con  algunos  escudo? 

para  entrar  en  el  servicio. 

Algqnas  veces  trabajaba  Carlouche  por  piezas 
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es  decir,  á tanto  por  cada  hombre  que  reclutaba. 
Recorría  las  tabernas  á donde  acudían  los  que  no  te- 
nían trabajo  ó los  escribientes  de  los  procuradores  y 
echaba  la  red.  Uu  dia  que  tenia  que  presentar  cuatro 
hombres  á su  sai’gento  no  pudo  enganchar  mas  que 
tres.  El  sargento  que  no  era  difícil  de  contentar , no 
solo  no  se  incomodó,  sino  que  pagó  una  botella  de  lo 
caro , y lo  hizo  tan  bien , que  al  dia  siguiente  Car- 
touche  se  halló  formando  el  número  cuatro  con  sus 
tres  pichoncitos  del  dia  antes  y con  seis  escudos  en 
el  bolsillo  atado  de  píés  y.manos  y caminando  hácia 
Aleaux. 

Ya  no  había  medio  de  volverse  atrás ; le  había 
Locado  ei  número  cuatro  y era  soldado. 

(í  En  fin , dice  el  autor  anónimo  de  la  Vida  y 
causa  de  Carlouche^  este  lomó  el  único  partido  que 
podía  tomar  y siguió  á la  tropa  con  la  mejor  buena 
gracia  que  le  fue  posible.  En  pocos  dias  llegaron  al 
regimiento,  y Cartouche  fue  distinguido  entre  todos 
los  demás  por  su  capitán,  porque  tenia  mejor  facha 
que  sus  camaradas.» 

Lo  que  nosotros  sabemos  de  Cartouche  nos  hace 
dudar  de  este  último  detalle.  Sea  de  esto  lo  que 
fuese,  y á pesar  de  la  exigua  estatura  de  Cartouche, 
este  hizo  de  tripas  corazón , como  suele  decirse , . é 
iba  ya  á obtener  la  gineta  de  sargento , cuando  á 
consecuencia  de  haberse  hecho  la  paz  se  le  dió  la  li- 
cencia absoluta. 

El  Estado  se  cuidaba  poco  en  aquella  época  de 
en  qué  vendrían  á parar  todos  aquellos  hombres  á 
quienes  se  enviaba  á sus  hogares.  Por  lo  demás , esta 
última  palabra  es  un  eufonismo.  La  mayor  parte  de 
aquellos  vagabundos  sin  oficio  ni  beneficio , de  que 
se  habían  formado  los  regimientos  que  se  licenciaron 
después  de  la  guerra,  no  sabian  qué  hacerse  en  tiem- 
po de  paz . 


Se  esparrarnaban  por  los  campos , mendigando  ó 
robando , ó acudían  á bandadas  á París , á ese  eter- 
no recurso  de  los  necesitados,  ú esa  patria  de  los  que 
nada  tienen.  Este  último  partido  Fue  el  que  adoptó 
Cartouche.  Grandval  nos  le  i'epresenta  volviendo  á su 
ciudad  natal . 

«Hallé  al  llegar , dice , una  porción  de  oficiales 
y otra  todavía  mas  considerable  de  soldados , que  no 
sabian  ningún  oficio , sin  recursos,  sin  pan,  sin  ami- 
gos , sin  un  mal  jergón  en  que  acostarse  y reducidos 
como  yo  á cargar  un  morra-lillo  al  hombro  para  pedir 
una  limosna.» 

Semejante  régimen,  podía  liacer  un  ladrón  de  uu 
hombre  de  bien.  Por  otra  parte  , el  ejército  se  hallaba 
bastante  mal  compuesto  en  aquella  época  y no  había 
tanta  diferencia  entre  un  ladrón  y un  soldado , como 
podrían  bacérnoslp  creer  nuestras  ideas  modernas. 
Cartouche  había  encontrado  en  el  regimiento  con 
quien  li ablar  y mas  de  uno  de  sus  camaradas  hubie- 
ra podido  sostener  con  él  una  Gonversacion  segui- 
da en  el  mas  puro  caló.  En  el  mismo  París,  en  los 
cuerpos  de  preferencia,  np  era  raro  encontrar  com- 
pañeros dignos  de  la  cadena  y hasta  del  dogal.  Un 
guardia  francés , Juan  Luis  Picard,  en  un  interro- 
gatorio que  se  le  hace  en  la  causa  de  la  bauda  de 
Cartouche,  tiene  que  responder  á la  pregunta  que  se 


CARTOUCHE . 

Vamos  á ver , señotés , qué  presente  cada  cual  al 
fondo  común  el  botín  de  esta  noche.  ¿Quién  ha  esta- 
do de  ronda  en  el  Puente  Nuevo  ? 

LA  RAMEE. 


Mi  capitán , el  Despierto , Sin  Remisión  y ) 


CARTOUCHE . 


.«.'i 


!-.riu 


¿Qué  habéis  pescido? 


LA  RAMEE. 


Cuatro  espadas  y dos  bastones  con  puno  de  dró 


CARTOUCHE, 


k 
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le  hace  de : si  en  su  calidad  de  soldado  de  guardias 
ha  robado  y maltratado  ó muerto  á algunos  hombres. 

Cuando  Cartouche  se  halló  sin  pan  y sin  recursos 
en  medio  de  las  calles  de  París,  no  tuvo  gran  trabajo 
en  entenderse  con  algunos  de  sus  antiguos  hermanos 
de  armas  para  esplotar  la  capital,  Sus  talentos,  su 
mucha  esperiencia  le  designaban  para  mandar  á 
■aquellos  individuos  que  se  hallaban  dispuestos  á ha- 
cer lo  que  se  Ies  mandase. 

Mostróse  digno  de  su  elección  por  la  inteligencia 
verdaderamente  rara  que  desplegó  en  la  organización 
de  su  banda.  Allí  estaba  todo  calcado  sobre  el  mode- 
lo de  las  fcompañías  militares.  Bajo  el  mando  supre- 
mo de  Cartouche  hubo  dos  tenientes , dos  subtenien- 
tes, dos  sargentos,  y un  santo  y seña  que  se  daba 
todos  los  dias. 

Empezóse  por  los  asaltos  nocturnos  y con  tal  au- 
dacia que  se  notaba  en  ella  un  cierto  saborcillo  del 
guerrero.  . 

• Tres  ó cuatro  camaradas,  apostados  en  una  es- 
quina ó debajo  de  los  enormes  tejadillos  de  algunas 
tiendas , acometían  de  repente  al  pasagero , padre  ó 
hijo  de  familia  y lo  mismo  al  ,taliur  que  salia  de  la 
casa  del  juego , que  al  muchacho  honrado  que  iba  á 
la  de  su  novia.  Un  buen  garrotazo  aplicado  á la  nuca 
del  paciente , les  aseguraba  á los  asociados  de  que 
no  hablaría,  y cuando  aquel  pobre  diablo  volvía  en  sí, 
y empezaba  á gritar  ¡al  ladrón!  la  patrulla  llegaba 
á tiempo  únicamente  de  oir  los  últimos  pasos  de  los 
bandidos  que  se  escapaban  por  donde  había  mas  os- 
curidad . 

Legrand,  Ija  pintado  estas  espedicionés  noctur- 
nas , pero  ha  tenido  cuidado  dé  suprimir  las  violen- 
cias repugnantes  para  no  publicar  mas  que  la  parte 
cómica  de  aquellas  escenas.  Aquella  escena  de  su  co- 
media en  que  Cartouche  se  hace  dar.  cuenta  por  sus 
tenientes  de  las  operaciones  de  las  diferentes  briga- 
das , es  curiosa  en  cuanto  nos  hace  tocar  como  con  la 
mano  la  organización  de  la  banda  y su  reaparición 
por  escuadras  en  los  puntos  mas  frecuentados  de  Pa- 
rís, en  el  siglo  XVin. 
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CARTOUCHE. 

0X1  , ramee. 

Helos  aquí. 

CARTOUCHE  {mirando  las  espadas.) 

Ya  os  he  dicho  que  no  nnifim 
f ‘l®  1 Vaía  unos  asadores  S meTaetó 

sus  ¿0^0^““““  ™ hacéroslas  devolver  á 

LA  RAMEE. 

. Las  empuñaduras  son  bastante  fuertes  y me  na- 

rece  que  son  bastante  blancas  para  el  precio  á oiie 
nos  cuestan.  ^ 

CARTOUCHE. 

I Adelante  I Pero  otra  vez , que  se  haga  lo  que  yo 

digo  y nada  mas.  ¿Quién  trabajó  en  la  calle  de  San 
Dionisio? 

UARDIN. 

Sin  Cuartel , Estocada  y yo. 

CARTOUCHE. 

¿Qué  habéis  afanado? 


HARPIN. 


Seis  piezas  de  tela  y cuatro  de  muselina. 


CARTOUCHE . 

Veámoslas.  {Examinando  la  tela.)  j Cómo ! esto 
no  es  mas  que  media  holanda  y la  muselina  de  la 
peor  calidad. 

HARPIN. 

Por  mí  fe , caballero , que  ya  no  se  encuentra 
nada  bueno  en  las  tiendas , desde  que  los  agiotistas 
han  puesto  almacenes. 

V CARTOUCHE. 


A otro  perro  con  ese  hueso.  ¿Quién  ha  funcio- 
nado en  la  calle  de  losi  Nogales? 


BUEN  HUMOR. 


I t 

Fantasía,  Fondo  de  Cala  y servidor 


CARTOUCHE. 


¿ Qué  habéis  encontrado  ? 

BUEN  HUMOR. 

Dos  empleados  de  la  aduana  que  en  compañía  de 
unas  marquesas  de  contrabando  venían  de  cenar  de 
casa  de  Charet. 

CARTOUCHE . 

k 

¿Qué  les  habéis  cogido? 


¿Dónde  están? 
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buen  humor. 


Las  chupas  y las  casacas. 

, , CARTOUCHE. 

¿Y  qué'iñas? 

buen  iiUMort. 


CAUSAS  CÉLEBRES. 

CARTOUCHE. 

I Cosa  rara  I 

LA  BilANCHE. 

! íla  tratado  de  persuadirnos  que  éramos  nosotros 
los  que  debíamos  darle  algo. 

CARTOUCHE . 


Nada. 

CARTOUCHE . 

¿Gimo nada?  ¿Qué,  no  tienen  ya  ahora  los  em- 
pleados de  la  aduana,  relojes  y cajas  de  oror 

buen  humor. 

- Teneís  rázón;  pero  ya  se  lo  habían  robado  todo 
sus  marquesas.  • 

CARTOUCHE. 

é 

Mañana  es  preciso  ir  á mover  un  escándalo  á ca- 
sa de  esas  marquesas.  Yo’las  enseñaré  á defraudar- 
nos de  ese  modo  nuestros  derechos  de  portazgo.  Es 
preciso  que  eso  entre  en  vuestra  caja.  ¿Quién  ha 
acampado  en  la  calle  de  Fromenteau? 

TENAZA . 


¿Cómo?¿cémo? 

LA  BRANCHE. 

Cuando  lie  ido  hácia  él  con  la  pistola  en  la  mano 
y le  he  dicho  : |el  bolsillo  1 Me  ha  contestado  muy 
sério:  «querido , yo  iba  á pedíroslo  á vos , si  no  os  hu- 
biéseis  adelantado.!)  - 

Ya  conocéis  que  yo  no  me  he  contentado  con 
esto,  y viendo  que  no  llevaba  encima  nada  á que  po- 
ider  echar  el  guante , he  tenido  que  contentarme  con 
cogerle  esta  cartera  que  veis  aquí.  Sin  diada  debe  ser 
una  cosa  de  mucho  valor , porque  'apenas  se  ha  sepa- 
rado aquel  hombre,  de  nosotros  cuando  ha  empezado 
á gritar:  ¡Ladrones  1 | la  patrulla ! ¡ me  han  asesina- 
do 1 y el  tunante  á poco  hace  que  nos  prendan,  por- 
que la  ronda  estaba  á unos  veinte  pasos  de  aquel 
sitio. 

CARTOUCHE. 


Sin  Orejas,  el  Desbridado  y yo. 

CAHTOUCHE. 

¿Qué  habéis  encontrado? 

TENAZA. 

■ 

4 

Un  abate  con  capa  de  grana  que  venia  de  cenar 
de  casa  de  unos  amigos. 

CARTOUCHE. 

¿ Tenia  dinero  ? 

TENAZA . 

4 • 

No  le  hemos  hallado  en  el  bolsillo  mas  que  mi 
abanico  y una  caja  de  polvos. 

í 

CARTOUCHE. 

Mal  negocio.  ¿Quién  ha  estado  de  guardia  en  el 
arrabal  de  San  Germán  ? • 

LA  BRANCHE, 

Abrasa  Yigote , Rompe  Mejilla  y yo. 

•CARTOUCHE. 

¿Y  qué  traéis? 

la  BRjVNCHE.  * 

. * 

Todavía  no  lo  sabemos.  Nos  hemos  encontrado 
con  un  gascón  que  nos  ha  hecho  sudar  á mares . El 
liombre  no  llevaba  ni  un  sueldo  en  el  bolsillo. 


Vamos  á ver  lo  que  contiene  esa  cartera : (leyen- 
do) «Genealogía  del  caballero...  del  Castillo  Des- 
mantelado... ¡Buena  letra  de  cambio...!  Por  provi- 
dencia del  Chatelet...  ¡ Magnífico l Por  sentencia  de 
los  cónsules...  ¡Mucho  mejor!  A petición  de  Santos 
1>D1-Piezas...  [ Qué  diablos ! aquí  no  hay  mas  que  ci- 
tas y papeles  que  no  nos  sirven  para  nada.  Señores, 
no  estoy  nada  satisfecho . Aquí  hay  algún  bribón  que 
roba  á sus  camaradas. 

TODOS  EN  cono. 

I Ah  1 

la  BRANCHE. 

Mi  capitán , creed  que  estáis  tratando  con  hom- 
bres de  bien. 

CARTOUCHE . . 

I 

? » ' * ' - 

Lo  dudo  mucho,  señores.  Robemos',  saqueemos 
donde  bien  nos  parezca,  pero  nada  de  bribonadas  en- 
tre nosotros...  (A  su  hermano)  Y vos,  tunantuelo, 
¿no  habéis  pescado  nada? 

' r 

i f ^ 

EL  HERMANO. 

No,  hermano  mió.  Ayer  noche  me  han  sorpren- 
dido con  la  mano  dentro  de  la  faltriquera  de  una  se- 
ñora que  salía  de  la  ópera,  y me  han  dado  una  ca- 
chetina que  me  he  chupado  los  dedos  de  gusto ; por 
fin,  aunque  con  mucho  trabajo  me  he  podido  esca- 
bullir. ..  . 

CARTOUCHE. 

1 Torpon  I Habrá  equivocado  la  faltriquera  y me- 
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lido  la  mano  en  la  que  nu  había  mas  que  el  pañuelo. 
Este  majadero  no  valdrá  nunca  un  comino.  Y sin 
embargo , ha  recibido  una  esoelente  educación . 


CARTOÜCHE. 

hermano.  A tu  edad 
resistiese. 


no  había  cerradura  que  se 


me 


t-A  BIlANCHIi. 


EL  HERjMANO. 

* 

¿Tengo  yo  la  culpa  de  que  aquella  señora  l'uera 
cosquillosa? 

CAIITOUCHE. 

* 

, ♦ 

jAnda,  tunante  1 Nunca  valdrás  lo  que  vale  tu 


•.ÍU.J  4UU  LCUOl  UlI 


F ^ iMoiencia.  Los  nr  nrí- 

PIOS  siempre  son  difíciles;  él  irá  aprendiendo  luó- 
na^sangre  no  míenle,  y ya  llegará  á ser  un  g“„ 


Los  nombres  de  los  tenientes  de  Cartouche  oue 
nguran  m esta  esoena , no  todos  son  inventados  co- 
mo podría  suponerse;  algunos  de  ellos  se  encuentran 


El  niuníijui  de  los  ensayos. 


en  los  interrogatorios  y en  otras  piezas  de  la  causa. 
Estos,  como  ya  habrá  podido  notarse,  son  motos, 
que  en  aquella  época  también  se  les  ponían  á los  sol- 
dados, á los  sargentos,  á los  subalternos.  A los  que 
ya  conocemos  podríamos  añadir  aim  otros  varios,  co- 
mo: Lindo-de-Ver,  Brazo  de  Hierro  , Anda  de  Bue- 
na voluntad  , la  Dulzura,  el  Execrable,  el  Madruga- 
dor , Despierla^Perros , Palapum , el  Jorobado , el 
Juato , etc.,  etc.  ; motes  muy  conocidos  y que  ade- 
mas de  los  ladrones  los  llevaban  los  soldados  y los  la- 
cayos. 

A las  primeras  proezas  que  revelaron  la  fuerte 
organización  de  aquella  banda  , París  se  alarmó,  pu- 
so el  grito  en  el  cíelo , y á M.  d'Argeuson  no  le  cupo 
la  menor  parte  en  las  impresiones  del  pueblo  indig- 
nado coüti'a  la  incuria  de  la  policía. 

Esta,  sin  embargo,  no  carecía  de  agentes  en  Pa- 
rís; los  tenia  de  vaidos  nombres  y de  todas  armas: 
arqueros.,  ronda  montada,  ronda  á pié  ; exentos  de 


las  dos  clases,  de  traje  corlo  y largo,  cuarenta  y 
ocho  comisarios,  es  decir,  con  una  población  incom- 
I parablemenle  menor  que  la  de  hoy,  tantos  como  se 
cuentan  en  la  actualidad  ; agentes  y espías  á cente- 
nares. Pero  en  estos  cuerpos  tan  numerosos  no  había 
¡ ninguna  gerarquía  formal.  Todos,  desde  ei  mas  gran- 
de hasta  el  mas  pequeño  no  trataban  mas  que  de  ha- 
cer su  negocio.  Se  robaba  al  ladrón  y se  robaba  al 
robado.  Sobre  diez  agentes  que  se  encontrasen  en 
una  espediüiou  coniiiu , no  iiabia  tres  que  fuesen  de 
la  misma  procedencia ; quién  pertenecía  al  cabaÜeru 
I jefe  de  las  rondas,  quién  al  procurador  del  rey,  quien 
al  teniente  de  policía,  quién  al  rey  y quien  fiaahnen- 
te  á la  ciuilad.  Tampoco  había  que  examinar  con  de- 
masiada escrupulosidad  los  antecedentes  de  aquellos 
hombres  encargados  de  manlenei*  el  érden  y la  tran- 
quilidad de  la  población;  entre  estos  se  hubieraíi  ha- 
llado algunos  nombres  que  constaban  en  los  registros 
dcI  Ghatelet  y en  los  de  las  comandancias  de  los  pre- 
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sidios,  noi  faltando  tampoco  algunos  otros  que  lleva- 
ban estampadas  en  las  espaldas  las  iniciales  G,  A,  U, 
0 la  flor  de  lis.  Mal  pagados,  viviendo  de  los  fondos  del 
(’oraun,  forzados  ;l  añadir  á las  funciones  patentes  o 
secretas  los  i'ecursos  mas  claros  de  su  destreza  ó los 
beneficios  de  una  industria  sospechosa , .tal  como  re- 
coger gentes  de  noche  en  sus  casas , los  protectores 

de°  París  , eran  muchas  veces  mas  temibles  q de  los 

mismos  ladi’ones.  ugyyi 

Por  lo  demds',  estos  iban  organizándose  mejor  de 
día  en  día;  los  reclutas  salían  de  las  mismas  rondas 
destinadas  á perseguirlos  y de  la  guardia  D’ancesa. 
Las  gerarquías  de  aquellos  tunos  estaban  tomadas 
de  las  de  la  policía , pero  con  una  unidad  de  espíritu 
que  las  hacia  mucho  mas  temibles.  Los  ladrones  te- 
nían sus  falsos  exentos,  sus  ai-queros  y sus  corche- 
tes , entre  los  cuales  era  el  mas  célebre  uu  Lio  Ralt- 
chon,  lo  cual  en  la  lengua  de  aquella  canalla  quiere 

decir,  cura.  Cartoiicheteniaunosauxiliarespoderosos 

en  los  escribientes  de  los  procuradores.  Contaba 
ademas  en  su  banda  con  todo  un  ejército  de  encubri- 
dores, taberneros,  fondistas,  mozos  de  cuerda,  relo- 
jeros , plateros , sastres , prenderos , arraeros  y cer- 
rajeros. Los  unos  estaban  encargados  de  dar  cama 
y alojamiento  á los  hermanos  que  se  veian  persegui- 
dos; los  otros  compraban  ó desfiguraban  los  objetos 
robados;  cambiaban  las  esferas  y las  cajas  de  los  re- 
lojes, los  puños  de  las  espadas  j los  cuellos  de  las  ca- 
pas, construían  llaves  falsas  y limas,  sordas.  Hasta 
liabia  cirujanos  que  abrían  la  puerta  de  sus  tiendas 
mediante  una  seña  convenida  y curaban  á los  que  por 
su  torpeza  d por  su  mala  suerte  habían  salido  heri- 
dos en  alguna  refriega. 

Aun  no  hemos  hablado  ide  las  mujeres.  Galante, 
como  lo  era  Carlouche  no  podía  dejar  de  alistar  á esa 
hermosa  mitad  de  la  especie  humana,  sin  lo  cual  su 
banda  no  hubiese  sido  completa.  Los  procesos  nos  re- 
velan los  nombres  de  algunas  de  aquellas  .serwras. 
Llamábanse  la  Platina,  la  Buen-Aire,  la  Señorona, 
la  FIor-de-Espino,  la  Media-FaDega  , la  Bastilla,  la 
Gaceta  grande  y pequeña , la  Pollerita , la  Hermosa 

Lechera,  la  Hermosa*  Lechera  del  Puente  Nue- 
vo, etc.,  etc. 

.A  la  cabeza  de  este  ejército  femenino  figuró  mu- 
olio  tiempo  Juanita  la  Grande  , otra  de  las  amigas 

predilectas  de  Gartouche. 

Bajo  este  nombre  se  ocultaba  una  mozuela  de  la 
mas  baja  estraccion.  María  Juana  Roger  conocida  por 
.^us  admiradores , bajo  el  nombre  de  Juanita  Venus, 

v.ííf  <^'®spucs  que  este  había 

uelto  del  servicio  y no  había  tardado  rancho  el  ru- 

lam  en  Gonocer  que  podía  sacar  mucho  partido  de  su 

íio  tenia  un 

llami  1 na  W truhanesco  se 

u v vergonzante.  Sabia  hacer 


con 


‘*®®apa>'eciesen  las  maletas  que 
quedaban  4 las  puertas  de  las  posadas  v asi  mismn 

^ la  tetona®'''*’^'" 

^ Con  esta  mala  hembra  fue  Carlouche  mas  eonse- 
euaudñlnlia'íanT®'' en 

cuando  solía  también  hacerla  alguna  jugarreta.  Pero 
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la  mozuela  era  de  buen  carácter  y jamás  la  dió  por 
tener  celos , Con  lo  cual  ganó  en  vez  de  perder  en  el 
ánimo  de  su  amigóte. 

Juanita , azotada , marcada  por  un  robo  de  caba- 
llos que  había  facilitado , se  viú  ademas  desterrada 
de  París  y de  su  Prevostazgo  por  término  de  diez 
años.  Pero  aquella  mujer  no  podía  vivir  Sin  Cartou- 
che;  se  escapó,  pues,  á París  rompiendo  su  destinó 
y se  fuó  á vivir  con  aquel  hombre , de  quien  no  sabia 
separarse.  El  amor  que  Juanita  profesaba  á su  héroe 
consistía  principalmente  en  una  gran  admiración , en 
un  entusiasmo  de  camarada.  Hallamos  una  huella 
de  esto  con  sus  puntillas  de  celos , en  las  siguientes 
frases  de  Grandval , imitación  grotesca  del  Atril  de 
Boileau. 

ttPensando  en  su  querido  la  boca  se  le  hace  aguá; 
no  sabe  hablar  mas  que  de  su  amado  Carlouche,  pa- 
ra decir : i que  hermoso ! [que  grande  es ! ete.w 
Siento  tener  que  añadir  á lo  dicho,  que  el  conoci- 
miento entre  Carlouche  y la  Juanita  se  había  hecho 
del  modo  mas  trivial  y prosáicS.  Juanita  Venus  vivía 
en  casa  de  un  tal  Tacconnet , fondista  del  bajo  Mont- 
martre  y la  muestra  de  su  fonda  decía  así : Al  Ter- 
nero que  mama.  Cuando  Juanita  Venus  se  presentó 
en  la  sala  baja , y cuando  le  hubo  dicho  al  oido  al 
ama  de  la  casa : «Vengo  de  parte  de  Jacobo  el  Man- 
co , se  la  recibió  con  los  brazos  abiertos  y se  la  con- 
dujo á la  salitade  los  iniciados,  en  la  cual  había  una 
trampa  que  daba  entrada  á una  cueva , la  cual  tenia 
comunicación  con  las  canteras.  Aquello  era  á la  vez, 
asilo,  almacén  y gimnasio  de  los  ladrones. 

Deseoso  Carlouche  de  obsequiar  de  un  modo  con- 
veniente á su  nueva  conocida,  había  corrido  todo  Pa- 
rís desde  muy  temprano  y echado  el  guante  á la  rica 
guarnición  y al  manguito  de  piel  de  ardilla  del  prín- 
cipe de  Soubise,  cuya  carroza  estaba  parada  á la 
puerta  del  Louvre.  A.  esto  juntó  un  vestido  de  color 
de  canela  con  forro  encarnado , con  botonadura  de 
liistoria  natural , descolgado  aquella  misma  noche  del 
guarda-ropa  de  un  rico  mercader  de  la  calle  de  San 
Dionisio,  hombre  de  cincuenta  años  y muy  querido 
en  su  barrio. 

La  Jacconnet  lo  compró  todo  estp  por  1 50  fran- 
cos , poco  mas  ó menos  de  la  moneda  actual  france- 
sa, es  decir , por  diez  veces  menos  de  lo  que  valia. 
Tacconnet  que  era  el  padre  del  célebre  autor,  que 
hizo  la  fortuna  de  Nicollet , se  hizo  arreglar  para’sí 
inmediatamente  el  vestido  del  mercader  y les  dispu- 
so una  buena  comída  á los  dos  enamorados  en  el  ce- 
nador del  jardín. 

A los  postres , tuvieron  la  honra  de  ser  admiti- 
dos a beber  á la  salud  de  darou  (eT  amo)  y de  su 
faraude(e\  ama)  los  principales  ténieutes  de  Car- 
louclie,  á saber:  El  Terror,  Harpin,  Valor,  Brazo 
de  Hierro , Buen-Humor , el  Liraosin , Magdalena  y 
Balagnes. 

De  fijo  puede  asegurarse  que  cantaron  esta  cu- 
riosa canción  que  nos  ha  trasmitido  Grandval  : 

Camaradas , en  esta  taberna 
Se  vive  muy  bien; 

Mucho  pan,  mucha  carne  y buen  vino 
En  ella  tendréis ; • 


Hasta  el  juiciu  del  día  postrero 
Comed  y beber] . 
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Aquí  tiene  su  liello  teatro 
El  plácido  Amor; 

Enirefiatl  á ese  iiiTio  risueño 
El  fiel  corazón : 

Que  nos  liallen  comiendo  y bebíemio 
La  Aurora  y el  Sol. 

■ 

Y yaque  estamos  en  casa  de  Tacconnet bajemos  k 
las  canteras  de  bis  que  el  Ternero  que  mama  es  una 
especie  de  pórtico.  Allí  encontraremos  el  cuartel  ge- 
neral de  la  banda  de  Cartouche  y la  universidad  de 
los  ladrones.  En  la  mas  espaciosa  de  aquellas  sa- 
las abiertas  en  la  roca  en  figura  de  bóveda,  A la  luz 
de  algunas  lámparas  de  hierro,  se  ve  colgando  del  te- 
cho , pendiente  de  una  larga  cuerda  un  objeto,  cuya 
forma  recuerda  vagamente  la  figura  humana.  Sin 
embargo  no  es  mas  que  un  pelele  de  paja  completa- 
mente vestido.  Es  un  maniquí,  el  mankiuí  de  las 
pruebas.  En  el  sombrero,  en  el  cuello  y en  los  faldo- 
nes de  la  casaca  lleva  cosidos  una  porción  de  casca- 
beles y de  campanillas. 

Hé  aquí  el  objeto  que  se  trata  de  robar ; la  prue- 
ba consiste  en  sacarle  tle  los  bolsillos  sin  hacerle  mo- 
ver una  cartera  y un  bolsillo  que  bay  dentro  de  ellos. 

El  alumno  de  Caco  que  sabia  hacer  esta  opera- 
ción con  la  delicadeza  que  se  le  exigía , era  recom- 
pensado ; los  torpes , por  aquello  de  que  la  letra  con 
sangre  entra,  llevaban  sendos  manotazos  y tal  cual 
pechugón  ó puntapié  hasta  que  sabían  el  oficio.  Ya 
se  entiende  que  todos  los  opositores  á la  plaza  de 
ladrón , eran  chicuelos. 
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cartouche 

nos  no  conoció  limites.  üesDoiahan  nn  i , 
pasos  de  una  ronda,  y si  fa  vfeiL.  ^ cien 

gritar,  la  ronda  se  dirio-in  nf  n 

opuesto  de  donde  sa£  CSoTt  "í™ 

íJfiRnnpc:  fia  finri/v  ni  ^ Muchas  veces, 


después  de  dado  el  golpe  coIni^Tl 
berna  los  agentes  v loVíadr^f.  “““ 
soldados  vivían  aisladamente  en  la  exentos  y 

mente  en  contacto  con  la  bes  Vla^^n 

1 detalles  nos  harán  comprender  la  indecible 
TObardla  de  los  agentes  en  sus  encuentros  con  Par- 
toiiohe.  La  comedia  de  Legrand,  represenlada  "con 
permiso , é impresa  cop  real  privilegio  muestra  á los 
Lontempoi-dueos , poniendo  en  escena  á los  oíos  de 
millares  de  espectadores  el  ejército  de  la  autoridad' 

dispersada  sin  combatir  y huyendo  al  oir  el  nombré 
de  Cartouche. 

Leamos  esta  escena.  Un  exento  avisado  por  su 
espía , ha  conducido  una  compañía  de  arquero.s  al  si- 
tío  designado  y ha  cercado  la  casa, 

« 

EXENTO . 

¡Señores!  de  esta  no  se  nos  escapa  Cartouche- 
de  seguro  se  halla  dentro  de  esta  casa.  ¡Ahora  bien! 

¿A  mí  se  me  figura  que  todos  nosotros  somos  hom- 
bres de  corazón  ? 

i 

VALOH  (arquet'o). 

1 Como  unos  leones ! 


La  borla  de  doctor  no  se  recibía  hasta  que  se 
había  llegado  á Coger  y entregar  sin  ruido  todos  los 
objetos  que  era  posible  meter  en  los  bolsillos  del 
maniquí.  Lo  que  es  Cartouche , como  verdadero  prior 
de  la  sala  lo  abrochaba  y desabrochaba  con  una  lijereza 
de  dedos  que  nadie  podía  prometerse.  Allí , lo  mismo 
que  en  las  calles  de  París  y en  todas  partes,  no  había 
«nadie,  no  solo  que  le  escediera  sino  que  le  igualara. 

Si  se  hacian  veinte  robos  en  el  Puente  Nuevo, 
Cartouche  había  tomado  parte  en  los  diez  y nueve. 

Por, estos  medios  era  como  el  célebre  bandido 
babia  introducido  en  su  tropa  una  gerarquia , una 
disciplina.,  unos  recursos  de  destreza  y de  valor,  que 
no  existían  ó que  no  eran  conocidos  en  las  filas  de 
los  defensores  de  la  sociedad. 

Es  de  advertir  que  á su  habilidad  en  el  escamo- 
teo , anadia  la  de  tirar  el  florete  y la  pistola  como  el 
mas  apuesto  maestro  de  armas  de  la  época , pudien- 
do  decirse  de  él  que  con  respecto  al  manejo  de  las 
armas  de  fuego  ponía  la  bala  en  donde  ponía  el  ojo. 
El  teniente  general  de  policía,  el  procurador  del  rey, 
el  prevoste  de  la  isla,  el  baile  de  palacio  y los  con- 
destables perdían  el  tiempo  tratando  de  engolosinar 
á los  agentes  y de  examinar  su  celo.  No  había  medio  i 
de  hacer  sentir  á todas  aquellas  tropas  distintas  que 
no  tenían  sección , que  estaban  mal  vestidas  y mal 
pagadas,  el  estímulo  que  animaba  á las  gentes  de  | 
Cartouche.  .Aun  mas,  este  tenia  en  el  ejército  ene- 
migo arquei’os  y exentos  que  estaban  á su  devoción. 

Resultó  de  esto  que  la  audacia  de  los  cartucliía- 


EXENTO. 

¡Vamos  ú veri  ¿quién  va  á entrar  el  primero? 

VALOR. 

¿Quién  ha  de  ser?  probablemente  vos,  que  sois 
nuestro  comandante. 

EXENTO . 

El  jefe  de  la  tropa  no  debe  esponerse  de  ese  mo- 
do. Vale  mas  que  entréis  vos , señor  Valor. 

VALOR. 

« 

Caballero,  yo  no  debo  formar  en  primera  fila, 
hay  otros  en  la  compañía  que  son  mucho  mas  anti- 
guos que  yo. 

EXENTO. 

¿Quién? 

VALOR. 

I 

¡Toma  I Hodamonte  y el  Pocho.  Pero  estos  no  lo 
haj'án  , los  conozco  muy  bien  ; asi  es  que  yo  creo  que 
lo  mejor  es  que  aguariJeraos  aquí  k nuestro  hombre 

ápié  firme. 

EXENTO. 

I Como  saliera  ahora  , vive  Dios! 
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I 


Ahf  está ! 


VALOB. 


EXENTO. 


Pues  retirémonos. 


VALOR. 


Tenéis  razón;  ellos -son  dos  y nosoti'os  no  somos 

mas  que  doce : el  partido  no  es  igual. 

El  desprecio  que  inspiraba  al  público  una  policía 
deweditada  por  tales  agentes,  conspiraba  contra 
ella  en  unión  de  Cartouohe.  Si  mataban  4 un  agente 
en  la  calle,  los  que  pasaban  al  lado  del  cadáver  se 

reian  á carcajada  tendida. 

A fines  de  1 719  y á principios  de  1 720,  el  terror 

que  inspiraba  la  banda  es  imposible  describirlo ; baste 
decir  que  dominaba  en  todas  partes  y que  de  noche, 
especialmente,  era  dueña  absoluta  de  todalaciudad, 
Los  ladrones  se  repartían  las  mejores  plazas  y demás 
parajes  públicos , y despojaban  ú los  transeúntes  sin 
dignarse  siquiera  recurrir  á la  violencia.  Hablando 
con  propiedad,  aquello  en  vez  de  robo  hubiera  debi- 
do llamarse  impuesto. 

En  las  calles  en  que  liabia  casas  grandes,  som- 
brías y tranquilas,  se  reunían  cinco  ó seis  ladrones 
debajo  de  las  ventanas  del  entresuelo  , y un  mozo  de 
cordel  llamado  Simón  el  Auvernés  ponia  sus  robus- 
tas espaldas,  apoyándose  con  las  manos,  en  la  pared, 
y otros  mas  ágiles  escalaban  la  casa  apoyados  en 
aquella  inmiitiible  base.  Uno  de  ellos  rompía  los  vi- 
ilrios  sin  meter  ruido , penetraba  en  la  habitación,  y 
los  objetos  robados  bajaban  rápidamente  por  medio 
lie  una  cadena  de  brazos , pues  á veces  y unos  subi- 
dos en  los  hombros  de  los  otros,  solían  gravitar  so- 
bre los  del  forzudo  ganapan , cuatro  ó cinco  ladrones. 
En  las  ventanas  donde  la  prudencia  habla  hecho  po- 
ner rejas,  un  gancho  dirigido  por  una  mano' diestra, 
pescaba  lodos  los  objetos  que  había  dentro  de  los 
cuartos. 

Asi  fue , como  en  setiembre  de  1 720  se  introdu- 
jo la  banda  en  el  antiguo  palacio  del  general  de 
Ancre , ocupado  boy  dia  por  la  guardia  de  París , y 
sito  en  la  calle  de  Tournon ; en  aquella  época  lo  ha- 
bitaba el  embajador  de  España;  El  cuarto  en  don- 
de dormía  la  señora,  fue  saqueado  en  un  abrir  y 
cerrar  de  ojos;  allí  cogieron  los  hombres  de  Cartou- 
che , un  collar  de  perlas  finas , una  hebilla  guarneci- 
da de  brillantes  muy  gruesos  en  número  de  veinte  y 
siete,  una  bajilla  de  plata  sobredorada  y todoebguar- 
daropa  del  ama  de  la  casa. 

Una  circunstancia  especial  vino  en  aquella  épo- 
ca á eslencler  el  círculo  de  las  operaciones  de  la  ga- 
villa. ® 

En  mayo  de  1716  había  obtenido  Law  el  privile- 

banco  general ; pero  hasta  el  año 
lie  1717  no  se  reunió  á la  banca  una  compañía  dé 

comercio  con  propiedad  del  Senegal  y privilegio  dé 
comerciar  en  el  Mississipí  y en  la  China.  Entonces 
tuvo  lugar  la  creaccion  de  23.000,000  de  acciones 
y una  emisión  enorme  de  billetes.  El  alborozo  con 
q’ifi  son  acogidas  en  Erancia  todas  las  cosas  nuevas 
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el  ejemplo  de  unas  ganancias  prodigiosas  hicieron 
subir  eslraordinariamente  el  precio  de  aquellas  ac- 
ciones, y cuando  en  1717,  el  banco  real  de  Law, 
hubo  adquirido  los  privilejios  de  la  antigua  Compañía 
de  las  Indias , la  locura  del  agiotaje  ya  no  conoció  lí- 
mites. . 

En  aquella  brillante  época  del  sistema  ^ la  calle 

de  Quincampoix,  era  el  punto  de  reunión  de  todos 
los  accionistas ; el  calor  era  sofocante  y no  se  podía 
dar  un  paso  sin  ser  codeado. 

Cartouche  no  dejó  de  esplotar  en  grande  aquella 


rama 


Cierto  lord  llamado  Detraott , cuyo  lacayo  perte- 
necía á la  gavilla,  perdió  sin  saber  cómo  1.300,000 
libras  en  acciones  de  varias  clases  , es  decir  , cosa  de 
unos  000, 000  según  el  valor  que  á la  .sazón  te- 


nia aquel  papel  en  el  mercado. 

El  exento  encargado  de  guardar  la  puerta  de  la 
banca  llamado  Bourlon  era  Garluchiano ; el  portero 
del  banco,  por  nombre  José  Bellemont,  lo  era  tam- 
bién. Simón  Dupont,  mozo  de  caja,  pertenecía  á las 
mismas  filas.  Las  carteras  escamoteadas  en  aquellas 
apreturas,  se  encontraban  infaliblemente  en  la  sala 
baja  de  Jacobo  Sauzin  tabernero  de  la  calle  de  Quin- 
campoix,  sargento  de  municipales  y Cartuchiano. 
Como  se  ve , el  banco  no  podia  estar  mejor  guar- 
dado. 

Como  el  sistema  había  traído  á París  en  pocos 
meses  nn  aumento' de  población  tan  enorme,  que 
Diiclós,  exagerando,  á no  dudarlo,  lo  estima  en 
1 .400,000  almas  durante  los  dos  años  1719  y 1720, 
Cartouche  y su  banda  pudieron  meter  las  manos 
hasla  los  codos  en  el  movimienlo  febril  creado  por 
tanta  genle  y con  tanto  dinero.  Los  con  temporáneos 
hacen  subir  á dos  mil  el  número  de  hombres  regi- 
jnentadós  que  obedecian  á Cartouche  y efectivamente 
fue  en  aquella  época  cuando  el  nombre  de  este  em- 
pezó á estenderse  por  lodo  París.  Hasta  entonces, 
aun  entre  sus  mismos  soldados  no  se  le  conocía  por 
otro  nombre  que  por  el  del  Niño. 

Por  eso  fue  también  por  aquella  época  cuando 
Cartouche  por  librarse  de  los  peligros  de  su  naciente 
celebridad , empezó  á usar  mil  y un  disfraces  para  no 
ser  conocido , ora  vistiéndose  de  cura , ora  de  sopista, 
pero  con  mucha  mas  frecuencia  de  estudiante  y de 
marqués.  Con  este  último  traje  y siempre  muy  ele- 
gante , se  mezclaba  entre  los  agiotistas  de  la  calle  de 
Quinoampoix  y hacia  negocios  según  las  noticias  del 
dia  que  iba  á recoger  él  mismo  por  los  principales 
cafés  de  París.  Eran  estos  á la  sazón  el  de  Procopio 
en  frente  de  la  comedia ; el  de  Gradot  en  el  muelle 
de  la  Escuela,  y algunas  otras  casas  de  órden  infe- 
rior donde  se  reunían  los  literatos  y los  hacendistas. 

Hagámonos  cargo , aunque  sea  por  alto , del  as- 
pecto que  presentaba  el  París  de  aquella  época.  A 
un  observador  estranjero  es  á quien  tendremos  que 
recurrir  si  queremos  saber  estos  curiosos  detalles, 
en  los  que  no  hace  alto  jamás  un  parisiense. 

Cierto  doctor  llamado  Martin  Lister , médico  in- 
glés y distinguido  naturalista  acompañó  á París  al 
conde  de  Potland,  embajador  del  rey  Guillermo , des- 
pués de  la  paz  de  Ryswick.  Este  riaje,  emprendido 


en  los  primeros  anos  del  siglo,  está  escrito  por  el  mis- 
mo Lister. 

La  primera  cosa  que  hubo  de  chocarle  al  sabio, 
lúe  el  espacio  inmenso  ocupado  por  conventos , pa- 
lacios y jardines.  El  pueblo  menudo  y el  vecindario 
están  apiñados  como  sardinas  en  banasta , en  unos 
islotes  de  casas,  cuyos  tejados  se  tocan  casi  en  mu- 
chos puntos  por  lo  estrechas  que  son  las  calles.  Lis- 
ter cuenta  mas  de  setecientas  puertas  cocheras  mo- 


iiiimenlales,  cuya  arquitectura  de  madera  tallada 
levela  otras  tantas  vastas  habitaciones  con  salida  á 
unos  jardines  espaciosos.  Las  calles  están  huérfanas 
do  acei-M;  uno^s  tejadillos  gigantescos  sobresalen  de 
la  pared , y bajo  su  sombra  se  abren  á guisa,  de  oios 
inquietos , las  ventanas  con  rejas  prudentemente  co- 
locadas y las  bachilleras  y curiosas  celosías.  Porque 
y esta  es  la  primera  observación  del  doctor  Parí^ 
parece  una  ciudad  sitiadla  por  los  ladrones  ’ 


Los  Cartucliianos  en  la  fonda  Desmaretz. 


Esta  era  la  reputación  bien  fundada  de  París  aun 
en  los  tiempos  del  gran  rey,  ¿Quién  no  recuerda  es- 
te hermoso  pasage  de  Boileau : 

«Me  acuesto  Lodos  los  días  al  ponerse  el  sol,  por- 
que en  cuanto  anochece  están  cerradas  las  tiendas,  y 
bien  echados  los  cerrojos  y las  trancas ; el  pacíüco 
comerciante  solo  asi  puede  revisar  sus  billetes  y con- 
tar su  dinero;  en  cuanto  está  todo  sosegado  en  el 
Mercado  Nuevo , los  ladrones  se  apoderan  de  la  ciu- 
dad. Los  bosques  menos  frecuentados  son  un  lugar 
seguro  á costa  de  París,  i Desgraciado  del  que  por 
un  negocio  urgente  tiene  que  andar  un  poco  tarde 
por  las  calles  1 Pronto  se  ve  rodeado  por  cuatro  ban- 
didos que  le  piden  el  boLsillo...  no  hay  mas  que  en- 
tregarse á discreción  , y si  no,  resistios,  pronto  fi- 
gurará una  victima  mas  en  el  trájico  catálogo  de  los 
níspsinatos.  Unos  ladrones  descarados  hacen  temblar 

TOMO  If. 


ventana  de  un  pistoletazo  ó agujerean  mis  per- 
oas.» 

Si  la  pintura  es  un  poco  exagerada  tratándose  del 
nado  de  Luís  XIV,  merced  á Cartonciie.,  vá  á sei 

s parecida  en  la  época  de  la  Regencia. 

{(El  robo,  dice  Lister,  se  ejecuta  aquí  con  la 
yor  perfección.  También  hay,  como  en  nuestro 
s,  rateros  y diestros  cortadores  de  bolsillos.  Una 
iho  se  presentó  tin  ratero  en  la  feria  muy  bien  ves- 
3 y acompañado  de  cuatro  lacayos  con  librea  de 
a.  Fue  cogido  ín  fraganíí,  y mjis  espadas  se  des- 
ainaron en  su  defensa  que  para  atacaile,  sin  em 
'ffo  fue  cosido  y entregado  á la  justicia , que  aquí 

muy  espedita,  y no  gasta  bromas.» 

Este  curioso  refalo  nos  dió  una  idea  de  la  violen - 
organizada  de  París.  A todas  horas  se  pelea  allí 
\ la  muda  y con  los  arqueros , á jjuienes  los  cana- 

OHr 


'la  sii- 
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líprns  ióveoesüe  enlrelienen  eii  apalear  poi*  la  noolie. 

p?  nombre  d-'  córchele  escita  mas  ira  y mas  despre- 

h!,  «r  ¿I  de  ladrón , y Barbier  nos'refiere  qne  sm 
d fiMllad  solia  entregársele  alguno  de  aquellos  inle 
l!ces  al  pueblo  cuando  este  estaba  en  conmoaon.  Lo- 

alborotos  populares  de  librea  y de 
minaban  ordinariamente  por  eníi'egai  a a el n- m 
akuii  individuo  de  aquella  familia  detestada,  ^ 
iban  i ahorcar  inniediatamente  á la  puerUi  í 

iiienle  ffeneral  de  policía. 

En  osla  ciudad  tan  i.redispucsta  contra  lus  UaBiv 

les  de  la  autoridad,  no  estaban  estos  j; 

por  linas  calles  alumbi  adas  con  unos  malos  laiolillos 

colocados  á veinte  piés  del  suelo.  . . 

Dejemos  á los  futuros  arqueólogos  la  descripción 

de  este  fósil  de  la  industria,  que  aun  se  encnenlra  en 
alffunas  calles  del  rastro  de  París,  y en  mas  de  una 
de  provincia,  pero  que  desaparecerá  bien  pronto  co- 
mo las  sillas  de  manos  y los  relojes  de  cuclillo.  Las 
lintei^nasse  cara])onian  de  seis  ú odio  vudrios  corta- 
dos en  cuadro,  cada  uno  de  ellos  de  55  milímetros 
de  altura,  y cubiertos  ó cerrados  por  una  especie  de 
hoja  de  lata.  La  doble  cuerda  que  las  sostenía  estaba 
metida  dentro  de  un  conducto  de  hierro  que  coma 
á lo  largo  de  la  pared  y venia  á parar  á un  reducido 
recinto  que  tenia  una  puertecilla  que  se  cerraba  con 

llave. 

lün  aquel  estraño  aparato , inventado  en  tiempo 
de  Luis  XIV,  se  encendían  velas  de  á cuarterón  que 
muy  raras  veces  ardían  hasta  después  de  la  una  de 
la  madrugada,  y aun  para  esto  había  que  protejer- 
las  contra  los  insultos  de  los  amantes  de  la  oscuridad, 
Yoyer  d'Argenson,  que  no  se  chanzeaba,  enviaba 
á galeras  á todo  reo  convicto  de  haber  roto  una  lin- 
terna , lo  cual  no  impedia  que  los  Cartucliianos  pasa- 
sen la  noche  junto  á aquellos  reververos , cuando 
hacia  alguna  espedicion  importante. 

Se  ve  por  lo  dicho , que  el  voto  patriótico  de  Har- 
lay  no  se  había  realizado  aun.  Se  cuenta  que  cuando 
nombraron  á Voyei’  d’Argenson  subdelegado  general 
de  policía,  cuando  el  jóven  magistrado  fiié  á visitar 
como  era  costumbre  al  primer  presidente  del  Parla- 
mento de  Pai’ís,  Harlay , que  estaba  ocupado  en  iin 
trabajo  delicado , no  hizo,  pues,  mas  que  abrir  un 
poco  la  mampara  de  su  despacho,  y decirle  á d’Argen- 
son estas  tres  palabras : i clahidam  ! i limpieza  ! ¡ skcp- 

UIDAO! 

D'Argensou  trató  de  llevar  á cabo  este  trabajo  de 
Hércules,  en  el  cual  gastó,  por  espacio  de  veinte  y 
tres  años,  sus  fuerzas  físicas  y morales.  Miiclio  había 
adelantado  cuando  no  pudiendo  ya  aguantarse  mas, 
presentó  su  dimisión  en  1 720 , pero  apenas  seri 
liciente  siglo  y medio  para  completar  su  obra. 

Uno  de  los  grandes  obstáculos  con  que  tropezó, 
tue  el  mismo  sistema  de  Law  que  agitaba  á todo  Pa- 
I ís , que  daba  al  traste  con  todas  las  fortunas,  i 
lando  en  la  nación  la  enfermedad , la  sed  de  g 
d^radaba  las  costumbres  públicas  con  la  introduc- 
tnon  violenta  del  lujo  y con  los  funestos  y vergonzosos 
iqemplos  de  fortunas  enoi*mes  que  habían  nacido  v 
habían  desarrollado  en  una  noche  como  las  setas. 


inocu- 
oro,  y 
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Los  ricos  ilel  dia,  ante?  se  veían  precipitados  de  lo 
alto  de  su  lorLuna;  los  pobres  de  ayer,  elevados  por 
haber  dado  una  vuelta  la  suerte  hasta  la  oiimbre  de 
la  riqueza’,  el  lacayo,  que  dos  dias  antes  ocupaba  la 
trasera  del  coche  , arrenallado  en  él , cayó  de  un  sal- 
lo y como  por  arte  de  encantamiento  j tales  eran  los 
espectáculos  que  ofrecía  entonces  París.  Entonces  lúe 
cuando  el  lujo  hizo  progresos  sensibles  en  París.  El 
advenedizo  no  puede  contentarse  con  poseer  para  él 
solo;  necesita  brillai’ en  público  por  lo  mismo  que 
nadie  lia  reparado  en  él  hasta  entonces.  Ilasta  el  año 
de  1718,  los  grandes  y los  ricos , se  contentaban  con 
el  lujo  interior,  pero  no  lo  sacaban  á los  balcones. 
Las  habitaciones  estaban  colgadas  de  damascos  y de 
otras  telas  preciosas,  y estas  estaban  sujetas  por  cos- 
tosos coi’doues  de  oro  , de  ios  que  colgaban  unos  bor- 
lones disformes.  Las  camas  de  maderas  preciosas 
de  allende  los  mares , con  cubiertas  de  brocado  y de 
terciopelo.  Los  encajes,  las  planchas  Ó laminilas  de 
oi'o  y de  plata  adornaban  los  Locadores  incrustados 
demarfd  de  las  señoras,  encima  de  los  cuales  se  veian 
ricos  espejos  de  Venecia ; todas  estas  cosas  se  baila- 
ban con  profusión  en  las  casas  de  los  grandes  seño- 
res. Boule , gi'ábador  del  sello  de  Luís  XIV,  acababa 
de  dar  nuevo  brillo  con  su  nombre  á los  espléndidos 
y elegantes  eiiibiitidos  de  concha,  de  oro  y de  plata, 
y á los  candelabi’os  de  las  grandes  chimeneas,  como 
asimismo  á los  candeleros  con  que  alumbraban  los 
lacayos  á los  que  iban  á visitar  á sus  señores,  cande- 
leros en  que  se  veian  relucir  el  oro  mas  puro  y el 
cristal  de  roca. 

Pero  en  lo  esterior,  prescindiendo  del  traje,  to- 
das las  demás  cosas  eran  sumamente  sencillas.  Sal- 

i 

vas  algunas  raras  escepciones,  los  vehículos  mas  co- 
munes, consistían  en  unos  carruages  sucios  hasta 
causar  i’epugnancia  el  mirarlos , con  sillas  antiguas 
de  uno  6 dos  asientos,  en  carruages  de  dos  ruedas, 
tirados  por  im  hombre  y empujados  por  detrás  por 
una  mujer.  Estos  modestos  vehículos  se  cruzaron  muy 
pronto  con  centenares  de  carrozas,  en  las  que , con 
mas  realidad  que  en  el  famoso  soneto,  el  oro  forma- 
ba jorobas.  Víóse  entonces  á algunas  bailarinas  de 
la  Opera  correr  los  baluai’les  y pavonearse  en  el  pa- 
seo de  la  Reina  , en  carruajes  dé  un  lujo  inaudito  y 
hasta  entonces  desconocido,  aun  en  la  córte. 

Toda  esta  série  de  fortunas  ¡’ápidas  y efímeras, 
ofrcíMa  una  pingüe  cosecha  á la  gavilla  de  Carlou- 
clie.  De  dia,  trabajaba  esta  en  la  apretura , en  la 
calle  de  Ociricompüi.x  y en  sus  avenidas,  en  las  calles 
de  los  Osos  , de  Aubry-le-Büncher  y de  los  Lombar- 
dos. En  los  barrios  menos  concurridos  , el  paso  de 
un  carruage  de  la  córte,  el  menor  incidente una 
riña,  les  bastaba  á los  Cartuchianos  paja  crear  una 
apretura  en  donde  no  existía.  Reconocíanse  raútua- 
raente  de  dia  en  ciertas  señales,  y de  noche  en  cier- 
tas palabras  que  les  servían  de  contraseña.  El  ladrón 
hacia  pasar  el  objeto  robado  de  mano  en  mano  hasta 
que  llegaba  al  estremo  de  la  apretura,  y al  dia  si- 
guiente se  encontraba  en  el  cuartel  general.  Los 
Cartuchianos  que  acudían  á estas  ú otras  espedicio- 
nes  parecidas,  sin  espada  , desabrochaban  el  cintu- 
rón ael  primer  páparo  cuya  espada  les  gustaba,  y se 


LUIS  DOMINGO 

la  ceñían  á su  cuerpo  . Si  lo  único  que  les  gustaba  era 
la  empuñadura,  la  arrancaban  de  la  hoja  con  una  des- 
treza y con  una  facilidad  admirables.  Si  algún  roba- 
do recalcitrante  trataba  de  agarrar  al  ladrón  por  los 
cabezones  para  que  los  agentes  lo  prendieran,  se 
desenvainaban  veinte  espadas  en  defensa  del  agi’e- 
sor,  y cuando  se  presentaba  allí  la  ronda,  no  hall a- 
lia  mas  que  una  disputa  vulgar , ni  tenía  otra  cosa 
en  que  entender  que  en  dispersar  un  corrillo. 

El  drden  admirable  que  Iiabia  introducido  Car- 
louche  en  su  gavilla,  le  perrailia  evitai*  las  violencias 
inútiles.  Estaba  prohibido  matar  á no  veíase  el  ladrón 
obligado  á ello  en  defensa^  de  su  persona.  También 
estaba  prohibido  robar  dos  veces  seguidas  á un  mis- 
mo individuo  sin  que  hubiera  pasado  cierto  tiempo,  y 
mas  de  una  vez  les  dió  Cartouohe  la  contraseña  á los 
que  habia  robado  para  que  pudieran  llegar  ú su  ca- 
sa sin  tropiezo.  Si  encontraba  en  los  bolsillos  de 
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ceda , no  sobreviviréis  4 vuestra  deshonra ; pero  por 
otra  parle , si  pagais , no  hacéis  bancarrota 
_ I Pagar  ¡Eso  se  dice  mas  pronto  que  se  hace. 

¿ i con  qué?  ¿ No  os  digo  que  estoy  arruinado,  com- 
pletamente  arrumado? 

—Pues  bien , yo  os  digo  que  os  apeeis , si  no  pre- 
ferís que  yo  os  baga  apear  de  grado  ó á la  fuerza.  Me 
duele  la  sangría  del  brazo  de  tenerlo  en  esta  postura 
tan  violenta  para  sujetaros.  | En  hora  buena  1 sentaos 
y hablemos  un  rato  como  buenos  amigos.  ¿Cuánto  es 
lo  que  debeis? 

— i Veinte  y siete  rail  libras  1 

— [ Diablo  1 No  es  un  grano  de  anís.  ¿Con  que  os 
dá  miedo  la  vista  de  los  alguaciles , y os  horripiláis 
al  pensar  que  os  pueden  poner  á la  vergüenza? 

— 1 Caballero  I soy  un  hombre  de  bien. 

— Ya  me  lo  habéis  dicho  otra  vez;  pero  es  lás- 
tima. 


alguna  de  sus  víctimas  un  billete  amoroso,  algún 
retrato,  alguna  memoria,  se  los  devolvía  inmediata- 
mente, y también  sucedió  remitirles  aquellos  objí?tos 


á sus  casas. 

Este  modo  de  obrar  y la  gran  liuura  (|uc  ilesple- 
gaba  Cartouche  en  sus  relaciones  iiocl  iirnas  con  los 
vecinos  de  París,  le  creardu  pocoá  poco  una  reputa- 
ción ele  Fra  , que  no  debería  tornarse  al  pié 

de  la  letra.  Según  nuestra  opinión,  es  preciso  ver 
en  ese  modo  de  obrar  al  pilluelo  de  París,  cmi  su 
irónica  seguridad , con  la  prudencia  de  un  jefe  de  in- 
dustria, que  trata  de  conservar  á lodo  i ranee  la.s 
fuerzas  que  tiene  ásu  disposición. 

La  tradición  atribuye  á Cartouche  algunos  actos 
de  beneficiencia , que  no  podríamos  negar  rotmida- 
raenle,  sobre  lodo  cuando  resalla  en  ellos  cierto  .sa- 


borcillo  de  tunantería,  que  los  hace  tanto  mas  proba- 
bles, cuanto  que  nada  le  habrian  costado  á su  autor. 
La  historia  es  divertida;  recojámosla,  pero  dejando 
toda  la  responsabilidad  de  ella  á M.  B.  Maiiricn  iitie  la 
refiere  con  mucha  gracia. 

«Un  mercader  de  paños,  otros  dicen  que  un  sas- 
tre, pero  esto  es'lo  que  menos  importa,  con  tal  que 
la  historia  sea  cierta,  un  mercader  de  paños,  íba- 
mos diciendo , atravesaba  el  Puente  Nuevo  una  her- 
mosa noche  del  raes  de  diciembre  de  1710  , con  la 
intención  de  arrojarse  al  rio.  Ya  se  habia  puesto  á 
caballo  en  el  pretil,  cuando  una  mano  vigorosa  le 
agarró  por  la  pantorrilla, 

— [ Eli!  1 buen  amigo  I le  dijo  aquel  hombre  cari- 
tativo; ¿estáis  loco?  Me  parece  que  hace  demasiado 
frío  para  tomar  un  baño  en  el  Sena. 

— Caballero,  hacedme  el  obsequio  de  dejarme; 
soy  un  desgraciado , y quiero  ahogarme ; no  hay  re- 
medio, es  preciso  que  me  arroje  al  rio, 

— No  digo  yo  lo  contrario;  pero  apeaos  im  mo- 
mento, y dadme  cuenta  de  lo  que  os  pasa.  Si  yo 
puedo  hacer  algo  por  vos,  lo  haré,  si  no,  siempre  o.s 
quedará  tiempo  de  daros  un  chapuzón.  [Qué  diablo  I 
el  rio  no  se  escapará,  no  tengáis  miedo. 

— Estoy  arruinado,  caballero;  á fines  de  mes 
tendré  que  declararme  en  quiebra;  yo  no  sobreviviré 
á esta  deshonra;  quiero  matarme , ¡si  señoid 

—Ya  me  liguj'o  que  si  os  suicidáis  antes  que  su- 


— ¡Cómo!  ¿Es  lástima  que  yo  sea  hombre  de 
bien? 

— ¡Si...!  yo  tenia  una  idea,  pero  no  importa,  es 
preciso  socorreros  y aparentar  que  vos  no  leneis  par- 
te en  ello,  y en  efecto,  no  la  tendréis.  Yo  sé  cómo 
lie  de  manejarme. 

— Caballero,  no  os  entiendo. 

— Ni  os  hace  ninguna  falta  entenderme.  .\1  con- 
trario, si  me  enlendiéseis,  no  tendría  esto  maldita  la 
gracia.  Escribid  á vuestros  acreedores;  decidles  que 
acudan  mañana  á las  siete  de  la  noche  á vuestra  ca- 
sa con  sus  documentos , y que  los  pagareis , escudo 
sobre  escudo. 

— Pero , ¿ y con  qué  ? 

— ^Probablemente  con  lo  que  yo  tendré  cuidado 
de  llevaros.  Y á propósito  de  esto,  necesito  saber 
vuestras  señas, . . Bueno...  ¡basta  mañana  á lassíe- 
lel  Entre  tanto,  tomad  esas  5,000  libras  para  pro- 

liaros  que  no  trato  de  burlarme  de  vos^ 

—¡Caballero  I ¡ sois  un  ángel  del  Señor ! 

— ^No  es  esa  la  Opinión  general , pero  no  impoi  - 
la.  i Buenas  noches  I Y ahora  que  Leneis  dinero , vol- 
veos pronto  á vuestra  casa , porque  las  calles  no  es- 


1 sesrnras.  . t /^  . 

jíAl  dia  siguiente  á las  siete  de  la  noche  Carlou 

e se  trasladó  á casa  del  mercadei’  de  panos , en 

nde  halló  ya  á todos  los  acreedores 
io  habia  fallado  á la  cita:  casi  todos  habían  acudi- 
á ella  con  iimclia  anticipación.  Couturme  llegaba 
o nuevo  el  pobre  mercader  tenia  que  empezar  a 
atar  su  patética  historia  de  suicidio  de  la  an- 
•ior*  asi  es  que  en  cuanto  Cartouche  se  presento, 

} recibido  con  las  mas  unáninaes  espi  esiones  de  res- 
:o  Y de  admiración.  El  mei-cader  apenas  reconocía 
aquel  hombre  á su  salvador  del  día  anterior ; el 
je  de  este,  gravo  y digno , era  una  mezcla  del  de 
sacerdote  y el  procurador.  Como  hacia  de  su  ros 
, lotlo  lo  que  le  daba  la  gíirni  , se  había  dado  paia 
jella  solemne  reunión  unos  eineuenla  años,  y un 
o de  padecimientos  físicos  que  infundía  compasión 
•espeto  á un  mismo  tiempo. —Nada  de  cumplitlos, 

)alleros,  les  dijo  al  entrar, 

•qué  no  las  merezco;  el  dinero  que  teuóO  la  liouia 

distribuiros,  propiamente  Imhlnndo,  iiu  es  mío, 
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os  lo  aseguro  bajo  mi  palabra  de  honor.  Sale  de  la 
caja  de  ciertos  jóvenes  amigos  míos,  cuya  vida  no 
puede  llamarse  irreprensible , y que  quieren  asegu- 
rarse de  esto  modo  las  oraciones  de  un  hombre  de 
bien;  porque  este  hombre  lo  es,  ¿no  es  verdad , se- 
ñores? 

«Coro  de  acreedores , alabando  el  honor , la  pro- 
vidad,  las  virtudes  del  deudor,  á quien  ellos  mismos 
iban  á obligar  á hacer  bancarrota  antes  de  un  mes  y 
el  mismo  á quien  el  dia  antes  habían  puesto  en  el 
caso  de  suicidarse.  Los  jóvenes,  tan  dignamente  re- 
presentados por  el  caballero , no  habian  podido,  al 
decir  de  aquellas  gentes  , hacer  mejor  uso  de  su  di- 
nero; no  había  duda  en  que  debía  perdonárseles  mu- 
cho por  aquella  buena  obra,  tanto  mas,  cuanto  que 
lodos  y cada  uno  de  los  acreedores , se  comprome- 
lian  á unir  sus  oraciones  á las  del  mei’cader, 

— Siendo  asi,  dijo  Cai’louche,  todo  el  mando  ga- 
nará én  ello.  Pero  se  hace  larde , zanjemos  este  asun- 
Lillo,  porque  no  es  sano  correr  las  calles  de  noche  con 
el  bolsillo  repleto.  Asentimiento  unánime  de  acree- 
dores, coro  de  maldiciones  á Cartouche  y á sus  exe- 
crables compañeros;  votos  espresados  enérgicamente 
por  su  captura.  Por  supuesto,  que  nuestro  héroe  gri- 
taba mas  fuerte  que  ningún  otro. 

))Ea  seguida,  cada  acreedor  fue  presentando  sus 
billetes  ó facturas,  y reconocidos  por  el  mercader 
todos  aquellos  documentos,  y dádolos  por  buenos, 
(larlouche  dió  á cada  cual  lo  que  le  corresponüia, 
hasta  completar  las  27,000  libras.  El  honrado  mer- 
cader mandó  servir  retafia,  se  bebió  á la  salud  de  su 
salvador  y á la  de  sus  jóvenes  amigos  que  tan  buen 
uso  liacian  de  los  bienes  de  este  mundo , para  que  íes 
fuesen  perdonadas  sus  pícardigüelas.  En  fin,  como 
no  hay  amigos  tan  buenos  que  no  se  separen  nunca, 
como  les  decía  el  rey  Dagobertoá  sus  perros,  se  ha- 
bló de  retirarse,  y no  hubo  un  solo  individuo  en  la 
reunión,  que  no  aspirara  al  honor  de  acompañar  á 
Cartouche  hasta  su  casa,  que  él  había  indicado  estar 
al  otro  lado  del  rio.  Aceptó  este  la  escolta  de  los 
acreedores,  pero  exigió  terminantemente  que  el  mer- 
cader se  quedara  en  su  casa  para  reponei’Sé  de  las 
emociones  de  aquel  dia  y de  las  de  los  anteriores. 

>íLo  demás , no  es  difícil  de  adivinar.  Apenas  pu- 
sieron nuestros  hombres  los  piés  en  el  Puente  Nuevo 
cuMdo  fueron  asaltados  por  la  tropa  de  Cartouche! 

Lsle  , dando  ejemplo  de  resignación , se  dejó  registrar 

acreedores  coraprendie- 
la  dinero  había  ingresado  en 

rneinr  fiai  , bandido,  pero  no  sospecharon  lo 

loiiPllnt!  n^^iiores  de  este  suceso,  algunos  de 

T los  cónsules  con- 

cdmo  va  nnl"  otraWle, 

de  res^uardn  documento  que  les  sirviera 

r-i^pin  mi ' condenados  con  costas.» 
sus  complacerse  en  hacer  befa  de 

a oasi  ,|pi  “na  apuesta  se  hizo  llevar 

oasa  del  comisario  enlre  citalro  velas , como  se 
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decia  entonces.  Una  disputa  finjida  en  el  cafó  del 
Puente  María  hizo  que  la  guardia  acudiera  allí  y 
Cartouche , que  quería  divertirse  con  un  coraisaiúo, 
fue  arrestado  como  perturbador  y conducido  á casa 
de  M.  Lajary , comisario  del  barrio  de  San  Antonio. 
Allí  declaró  que  era  hijo  de  un  droguero  del  barrio 
de  Baco  y se  le  soltó  después  de  haberle  amones- 
tado. 

Es  de  creer  que  Lajary  y el  alguacil  que  iba  man- 
dando los  arqueros  en  aquella  ocasión , supiesen  con 
quien  se  las  habian ; porque  el  alguacil  llamado  De- 
france,  fue  sentenciado  á galeras  ai  cabo  de  dos  años, 
y el  comisario  obligado  á vender  su  cargo. 

La  parte  de  verosimilitud  que  da  á esta  anécdota 
la  formación  posterior  de  causa  al  comisario , al  al- 
guacil y á una  aguardentera  del  Puente  Nuevo , nos 
pone  en  el  caso  de  juzgar  de  la  audacia  de  Cartou- 
clie  y del  estado  de  las  calles  de  la  capital  en  aquella 


época . 

Y sin  embargo,  no  era  cosa  dudosa  para  la  auto- 
ridad que  una  banda  numerosa  y bien  organizada 
ocupaba  casi  militarmente  á París  y que  loesplotaba 
con  regularidad.  Ya  en  1719  dos  ó tres  ladrones 
puestos  en  el  potro  habian  denunciado  la  existencia 
de  un  capitán  de  bandoleros  llamado  Cartouclig  y el 
terror  público  le  imponía  al  gobierno  la  obligación 
de  librar  á París  de  aquel  malvado.  Pero  ya  hemos 
dicho  que  no  había  unidad  de  acción  en  las  diferen- 
tes jurisdicciones  encargadas  de  la  policía  de  París. 
Los  conflictos  y las  tribulaciones! eran  continuos ; ór- 
denes del  rey,  decretos  del  Parlamento*  órdenes  de 
otras  jurisdicciones  diversas , todo  esto  se  cruzaba  y 
chocaba  entre  sí,  y unas  providencias  neutralizaban 
ú las  otras  por  lo  heterogéneo  de  sus  procedencias 
respectivas.  Hasta  se  hallaban  gentes  en  París , que 
negaban  la  existencia  de  Cartouche.  Este,  decían, 
es  un  mito  ingeniosamente  inventado  por  los  ladrones 
para  burlar  la  vigilancia  de  la  policía,  haciéndola 
coi'rer  tras  un  ente  imaginario.  Este  escepticismo  te- 
nia algún  fundamento  , porque  mas  de  un  cajero  in- 
flel , mas  de  un  hijo  de  familia  que  no  sabían  como 
salir  de  apuros,  decían  que  Cartouche  los  habia  ro- 
bado. 

El  mismo  Cartouche,  fue  quien  pareció  haber 
Lomado  á empeño  el  probar  su  existencia  á los  que  no 
querían  creer  en  ella. 

Asi  es  , que  en  la  época  de  ios  desordenados  re- 
gocijos de  la  Regencia,  supo  hacerse  notable  por  sus 
estrepitosas  orgías.  Viósele,  en  el  Carnaval  de  1720 
correr  la  ciudad  con  cinco  ó seis  de  sus  tenientes, 
divertir  á los  transeúntes  con  sus  dichos  y gritai’  en 
todas  las  encrucijadas : «Y^o  soy  Cartouche,»  ense- 
nando al  mismo  tiempo  con  desvergüenza  las  pistolas 
que  llevaba  en  el  cinto  debajo  del  dominó  que  habia 
escogido  para  disfrazarse.  Aquel  dia  de  locura  se 
terminó  con  una  cuchipanda  ^ es  decir  , reuniéndose 
toda  la  gavilla  en  las  tabernas  de  la  Courtille.  Aque- 
lla noche  pudieron  ir  los  vecinos  á donde  mejor  Ies 
acomodó  y con  completa  seguridad , pues  los  bandi- 
dos estaban  de  vacaciones. 

A las  dos  de  la  madrugada  , Cartouche  y sus  te- 
nientes se  dirigieron  á la  calle  de  Tournelles,  dando 
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tra.stdzo5  6n  las  parodcs  y puartas  da  las  casas  y pro- 
firiendo con  voz  vinosa  algunas  amenazas  contra  la 
policía,  Cartouche  se  albergaba  á la  sazón  en  la  ¿V 
pada  de  madera , en  casa  de  un  sócio  de  su  banda, 
fondista,  tabernero  y otra  porción  de  cosas  mas,  aun- 
que ninguna  buena.  Como  tabernero  no  podía  ven- 
der aquel  hombre  mas  que  á la  menuda. 

Cartouche  era  considerado  en  la  Espada  de  ma- 
dera de  un  modo  especial.  El  consumo  que  hacían 
allí  los  Cartuchianos  subia  con  frecuencia  á un  tonel 
diario , es  decir , á doscientas  ochenta  y una  pintas 
ó botellas.  Conviene  advertir  aquí  que  los  Carluchia- 
nos  pagaban  casi  siempre  en  especie , es  decir , en 
objetos  robados , y entonces  recibía  el  tabernero  por 
cada  botella , diez  veces  mas  de  lo  que  valia. 

Cartouche  y sus  cinco  acompañantes  fueron  muy 
bien  recibidos  allí , á pesar  de  su  estado  de  embria- 
guez que  podía  comprometer  muy  bien  al  dueño  de 
la  casa.  Metieron  mucho  ruido  y vaciaron  unas  cuan- 
tas botellas  por  espacio  de  una  hora , pero  vencidos 
por  el  vino , se  acostaron  en  monton , en  dos  camas 
que  estaban  tocándose  la  una  á la  otra. 

Roncaban  nuestros  ladrones  de  un  modo  escan- 
dalosamente estrepitoso , cuando  el  espíritu  de  Baco 
le  inspiró  á Cartouche  una  idea , ó mejor  dicho  una 
broma  que  pudo  salirle  cara.  Acercó  á un  jergón  una 
vela  encendida  y se  rió  como  un  tonto  al  ver  como 
despertaban  las  llamas  á los  que  dormían  con  tanto 
gusto.  Estos,  saltaron  de  la  cama  en  camisa,  cha- 
muscados, como  es  de  suponer  y con  este  equipo 
tan  lijero,  se  escaparon  á la  Plaza  Real,  abandonan- 
do sus  vestidos , armas  y dinero , porque  la  ronda  se 
presentó  allí  al  advertir  el  incendio. 

Cartouche  se  atrevía  hasta  con  el  mismo  Regente 
que  mas  de  una  vez  se  rió  de  las  jugarretas  que  le 
hizo  la  tropa  de  aquel  hombre  á quien  nadie  sabia 
echar  el  guante. 

Su  bajilla  iba  disminuyendo  á vista  de  ojo ; las 
hebillas , las  empuñadui-as  de  plata  de  las  espadas  de 
los  hombres  de  su  servidumbre,  desapárecian  igual- 
mente como  por  mágia. 

Un  dia  uno  de  los  guardias  del  Palacio  Real  re- 
cibió órden  de  presentar  á su  alteza  dos  candeleros 
de  plata  sobredorada  que  debían  servir  para  alum- 
brarle cuando  bajaba  la  escalera  hasta  tomar  el  car- 
ruaje ; los  dos  candeleros  fueron  á reunirse  con  las 
hebillas  y con  las  guarniciones  de  las  espadas . 

El  Regente  probó  robar  á los  ladrones ; prpsci’ibió 
la  plata  y para  dar  él  mismo  el  ejemplo , llevó  desde 
aquel  momento  la  empuñadura  de  acero  en  la  espada; 
el  trabajo  de  aquella  era  delicado  pero  el  material 
ordinario  y esta  economía  le  costó  á su  alteza  1,500 
francos  que  fue  lo  que  le  llevaron  por  cincelar  la  em- 
puñadura en  cuestión,  Cartouche  se  emboscó  á la 
salida  de  la  ópera  y robó  la  magnífica  espada ; guai'- 
dó  la  cazoleta  y remitió  la  hoja  al  Regente  acompa- 


ñada de  una  esquela  en  la  que , le  echaba  en  cara 
su  avaricia , diciéndole  que  se  admiraba  de,  que  el 
primer  ladrón  de  Francia,  fuese  tan  cicatero  con 
sus  hermanos  de  profesión. 


, 269 

ae  alguna  ideas  falsas  con  respecto  á honradez  Ad 
miliendo  la  audacia  irtnica  del  hombre,  aumentada 
por  la  impotencia  y por  la  torpeza  de  sus  adversa- 

hlf ntr«  «rabargo . poner  de  maniüesto 

las  otras  fases  menos  placenteras  de  su  carácter  Poi- 

mas  que  haga  el  bandido  sus  mas  inocentes  truhane- 
rías , no  tienen  sino  una  bondad  aparente : en  el  fon- 
do,  es  siempre  villano , y mal  intencionado.  Sus 
búrlelas  son  tan  repugnantes  como  sus  amores.  Im- 
posible seria , hallar,  en  aquella  naturaleza  brutal 
ningún  indicio  de  esa  superioridad  de  conocimientos’ 
de  esas  cualidades  mal  empleadas  que  se  pretende 
reconocer  eri  el  malvado  que  se  ha  comprometido  en 
una  lucha  á muerte  contra  la  sociedad.  Cartouche, 
no  es  generoso , de  vez  en  cuando , si  no  para  pro- 
ducii'  efecto  en  el  ánimo  del  público.  Si  es  cierto , lo 
cual  no  es  muy  probable , que  una  vez  haya  vuelto 
á llevar  á la  casa  paterna  á un  jóven  que  iba  á sen- 
tar plaza  en  sus  filas,  lo  habrá  hecho  por  adquirir 
buena  reputación  entre  las  gentes.  Es  jefe  de  una 
banda  á la  que  tiene  precisión  de  dominar  por  la 
audacia,  por  el  entusiasmo  que  inspira  á las  gentes 
de  azotes , galeras  y dogal , el  cinismo  afortunado  y 
la  desvergüenza  refinada. 

Su  gran  virtud  de  ladrón,  si  virtudes  pudiera 
haber  en  este  vil  ejercicio,  consistii’ia  en  los  gran- 
des sacrificios  que  hacia  continuamente  por  los  su- 
yos. Para  continuar  á la  cabeza  de  aquellos  hombi’es, 
de  aquellas  naturalezas  indisciplinadas,  y para  obte- 
ner de  eUas  la  obediencia , es  preciso  probarlas  á 
cada  instante  que  es  uno  todo  suyo,  que  las  pertene- 
ce esclusivaraente.  Esta  es  la  razón  por  la  cual  se 
nota  en  el  carácter  de  Caidouche  cierta  especie  de 
grandeza. 

Antragues  Duplessís,  uno  de  sus  tenientes  mas 
queridos,  va  á consultar  con  él  un  caso  apurado.  Dos 
mujeres  de  una  conducta  irregular  han  renovado  en 
honor  suyo  en  el  tabuco  en  donde  viven , la  estraña 
escena  de  un  desafío  femenino , por  poseer  el  cariño 
de  un  amante  disputado , de  que  hablan  dado  ya 
ejemplo  dos  grandes  señoras  en  el  bosque  de  Bolonia 
(y  nótese  de  paso  cuán  idéntica  es  á sí  misma  aquella 
sociedad  del  tiempo  de  la  Regencia,  lo  mismo  en  la 

alta  que  en  la  -baja  clase). 

Una  de  las  combatientes , la  Blanca , que  era  otra 
de  las  encubridoras  de  la  gavilla , ha  quedado  en  el 
sitio.  ¿Qué  va á hacerse  de  aquel  cadáver?  Carlouclie 
no  vacila , se  dirige  al  mercado , y de  la  puerta  de 
una  de  las  tiendas  coge  un  cestón  que  estaba  demues- 
tra y sube  con  él  en  compañía  de  Duplessis  á Ja  bo- 
hardilla en  donde  yacía  aquella,  infeliz.  El  jefe  y su 
Leuiénte  hacen  pedazos  el  cadáver  de  la  Blanca ; me- 
ten aquellos  asquerosos  restos  en  el  cestón  y van  á 

arrojai'los  al  Sena.  \ a 

Cuando  concluyeron  su  operación  empezana  a 

apuntar  el  dia  y tenian  que  atravesar  todo  París. 
Cariouche  con  la  espada  en  una  mano  y una  pistola 
en  la  otra  escolló  á su  teniente  que  llevaba  el  cestón 
á cuestas  y mantuvo  á una, distancia  respetuosa  á os 
curiosos  que  trataron  de  aproxímai’se  á ellos.  Al  iie- 


louche 


Ráseos  como  este , son  los  que  han  creado  el  Car-  curiosos  que  trataron  ue  api  , . 

he  d "era  Cdínica , el  Fra-Diávolo  parisién-  ga.-  al  Puenleoillo  del  ünsp.lal,  bajar  on  les  dos  al 
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muelle  y echaron  aquellos  restos  humanos  en  ol  rio; 
lue'^o  se  volvieron  A su  casa  sin  que  nadie  les  moles- 


'O 

lase. 


Éstas  innobles  escenas  dan  á conocer  la  clase  de 
bandidos  con  quien  tenemos  que  habérnoslas.  Enlre 
los  mejores  tenientes  de  Cartouche  , se  encuentra  un 
tal  Gripant  de  quien  nos  dan  una  idea  bastante  pa- 
recida Grandval  y Legrand.  , n * 

Gripant  es  esGi'ibíente  de  un  procurador.  En  otros 

tiempos , ha  servido  en  la  marina  por  espacio  de  tres 
años  en  las  galeras  reales  con  patente  del  Parlamen- 
to en  calidad  do  jefe...  no  de  escuadra  precisamente, 
sino  de  remo.  Cuando  quedó  cesante , se  metió  á 

curial.  ...  I 

«Cuando  be  bebido  bien , dice  el  mismo , no  hay 

nada  que  me  cause  temor;  entonces  malaria  ñ un 

arquero  por  menos  de  dos  sueldos.» 

Otro  de  los  mas  afamados , era  Grulus-Ducha- 

lelet. 

«Famoso  soldado  de  guardias , gran  comedor  de 
pavos  y pollos.» 

y reputado  por  uno  de  los  compañeros  mas  fero- 
ces de  Carlouclie.  Tenia  las  piernas  torcidas-y  el  aire 
leiTible  y bajo,  estando  dolado,  ademas,  de  una  fuer- 
za poco  común. 

«Duchatelet,  posee  un  valor  muy  raro;  pero  es 
inhumano,  duro  y feroz , Jamás  perdona  la  mas  pe- 
queña ofensa,  degüella  sin  compasión  á sus  enemi- 
gos aun  cuando  estos  le  pidan  perdón  de  rodillas , y 
llevando  basta  el  esceso  aquel  furor  brutal , los  ar- 
ranca el  corazón  y se  lo  come  como  un  verdadero  an- 
tropófago.» 

Uno  de  los  bribones  mas  peligrosos  de  la  tropa, 
es  un  antiguo  ladrón  de  las  gavillas  de  Carfou  y de 
Loupiat,  predecesores  poco  conocidos  de  Cartouche. 
Es  el  dueño  de  la  Pistola  ^ taberna  muy  afamada 
fie  la  Courlille. 

Este  hombre  es  la  tradición  incarnada , de  la  tn- 
nalla  parisiense;  sabe  y cuenta  agradablemente  to- 
das las  jugarretas  de  los  antiguos  maestros  en  el  ar- 
te del  dos  (robo),  como  los  Grillon,  los  Rapin,  los 
Licaon  y otros  de  la  época  del  gi-an  rey  Luis  XfV. 

la  vejez  se  ha  hecho  pipiólo  (tabernero) , y para 
no  cambiar  de  atmósfera,  no  recibe  en  su  casa  mas 
que  ladrones.  Pero  ya  no  ejerce,  se  ha* vuelto  filóso- 
fo y tiene  sus  ideas  sobre  la  higiene.  Tiene  la  lez 
tresca , vive  con  mucho  régimen , se  levanta  tempra- 
no , 58  acuesta  lo  mismo , y duerme  como  un  justo 
aiTuliado  por  los  gritos  de  sus  amigos  que  pasan  la 
noche  cantando  y.  destripando  botellas,  Pero  si  hay 
‘•uedar  un  golpe  de  mano , si  los  armeros  van  detrás 

0 alpn  camarada,  su  máxima  favorita  es,  que  los 
muertos  no  hablan. 

i^ujeres  de  la  banda  no  tienen  mejores  en- 

Sodfr.  J|jan¡  la  Venus , declara  en  sus 

^ emboscadas,  á veces 
mor  ales,  que  arman  las  prosiitmas  4 los  hombres. 

liftmhro  roban  mucho  mas  que  los 

pasan  casaca  a los  que 

do  Park  ’ ,!  L ^ maltratan.  En  varios  sitios 
, i <-special  mente  en  la  rinconada  de  la  calle 
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de  San  Estóban  de  Gres  , hay  tabernas  que  tienen 
dos  puertas , en  donde  las  mozas  de  mal  vivir  plantan 
su  cnarlel  general,  Condúcesele.s  allí  á los  hombres, 
se  apaga  la  luz , se  les  roba  y luego  se  les  lleva  á 
uD  callejón  sombrío  y allí  se  abre  una  puerta  falsa, 
que  vuelve  á cerrarse  en  seguida;  entonces  se  en- 
Giienlran  desnudos  ó poco  menos  en  otra  calle  dis- 
tinta, ó la  justicia  levanta  sus  cadáveres  á las  veces. 

Todo  esto , nos  echa  á perder  un  poco  las  bro- 
mas de  buen  género  de  Cartouche.  Por  lo  demás, 

: hasta  ahora  no  liemos  visto  en  él  mas  que  un  mono 
! mal  intencionado,  pronto  veremos  la  fiera. 

El  primer  asesinato,  no  que  haya  cometido,  sino 
cuya  fecha  podemos  citar,  lo  cometió  el  29  de  setiem- 
bre de  1720.  Encontrábase  aquel  dia  Cartouche  con 
algunos  de  los  suyos  en  Charenton  en  la  taberna  de 
la  Gran  Pinta.  Sucedió  que  se  presentó  en  aquel  si- 
tio un  rascador  de  violin  que  se  acompañaba  con  este 
instrumento  y que  cantaba  algunas  cancioncillas  un 
poco  picantes. 

Estas  canciones  fueron  del  agrado  de  los  Cartu- 
chianos  que  convidaron  al  músico  á echar  un  trago, 
y te  dieron  unas  cuantas  monedas  de  cobi'e.  Contento 
aquel  pobre  diablo  con  lo  que  había  recogido,  iba  á 
retirarse , cuando  uno  de  los  ladrones  dijo  que  al  vio- 
linista se  le  había  pagado  para  que  tocara  y que  ba- 
hía de  tocar  mientras  quisieran  los  que  le  habían  da- 
do los  cuartos.  En  una  mesa  que  estaba  allí  cerca, 
había  unos  honrados  oficiales  de  curtidor  que  se  in- 
dignaron por  aquella  tiranía  y salieron  á la  defensa 
del  violinista.  Armóse  una  contienda,  pero  los  pobres 
artesanos  eran  inferiores  en  número.  Uno  de  ellos 
cayó  muerto  de  un  pistoletazo  que  le  disparó  Cartou- 
che. Las  Gartucbianas  tomaron  parle  en  la  pelea  y 
una  de  ellas  llamada  la  Manon  le  Roy,  por  apodo  la 
Pescadora  de  delantal  (la  que  i'oba  en  las  tiendas 
ocultando  lo  robado  en  unos  grandes  bolsillones  del 
delantal),  hizo  fuego  á los  arqueros  que  acudieron  á 
sosegar  aquella  pendencia. 

Sobre  el  asesinato  de  Mondelet,  que  asi  se  lla- 
maba el  curtidor,  se  empezó  á formar  causa  en  el 
acto , pero  quedó  la  cosa  en  tal  estado. 

En  aquella  época  corrió  Cartouche  algunos  ries- 
gos de  consideración.  Uno  de  los  alguaciles  se  había 
empeñado  hacia  mucho  tiempo  en  no  dejarle  respirar 
para  escarmentarle , tanto  á él  como  á sus  compañe- 
ros; Cartouche  resolvió  darle  una  buena  lección. 

Un  día  de  fiestas  públicas  estaba  formada  toda  la 


ronda  en  la  calle  de  Tournon,  y esta  fue  suficiente 
causa  para  que  Cartouche  eligiera  aquel  dia  el  bar- 
rio de  Luxem burgo  para  teatro  de  sus  hazañas.  El 
minislril  le  había  echado  ya*  el  ojo  y no  aguardaba 
sino  un  momento  favorable  para  gritar  ¡á  ese\  y 
echar  á correr  detrás  de  él. 

De  pronto  CarLouclie  se  vuelve  háciael  corchete, 
le  agarra  por  los  cabezones  y en  medio  de  la  calle  y 
á la  luz  del  sol , le  da  una  paliza  de  marca  mayor  con 
su  bastón  delante  de  doscientos  arqueros  formados  en 
batalla.  A los  gritos  de  aquel  pobre  demonio,  acude 
la  ronda.  Cartouche  eclia  á correr,  se  mete  en  una 
calle  de  ái’boles  de  las  mas  sombrías,  saca  del  bolsi- 
llo una  peluca,  se  la  encasqueta,  so  quita  algunas 
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pr6nda.s , s6  arrGg’Ia  el  rostro  y vuelve  á presentarse 

con  la  mayor  desfachatez  y tranquilidad  en  medio  de 

los  que  andaban  buscando  íl  Gartouche  por  todas 
partes. 

A los  pocos  dias  hubo  otra  nueva  alarma.  Car- 
touche  estaba  cerca  de  los  Gobelinos  , cuando  viú  á 
su  encarnizado  enemig^o  el  alg^uacil  de  mari-as  que 
señalaba  hácia  donde  estaba  Gartouche  y que  les  ha- 
blaba al  oido.  El  bandido  echa  á correr,  y viendo 
en  una  taberna  á un  bebedor  de  bastante  mala  facha 
que  llevaba  una  gabardina  cenicienta  y una  peluca 
rubia , le  llama  aparte.  i Buen  hombre!  le  dice,  ¿que- 
réis hacer  una  obra  de  caridad  y tener  un  buen  ves- 
tido ? Los  corchetes  me  persiguen  por  deudas ; poneos 
enseguida  esta  gabardina , que  es  nueva,  y esta  pe- 
luca negra  que  acaba  de  salir  de  casa  del  peluquero  y 
dadme  á mí  vuestra  gabardina  y vuestra  peluca. 

Hecho  el  cambio,  Gartouche  se  va  muy  despa- 
cio mirando  á las  musarañas,  como  suele  decirse. 

Entre  tantoilegan  allí  sacando  un  palmo  de  lengua 
aquellos  liombi’es  que  han  visto  entrar  en  la  tabei’iia 
al  de  la  gabardina  encarnada  (la  de  Gartouche)  y que 
todavía  está  allí : «;  Hola  pájaro ! esclaraan  agarran- 
do al  mismo  tiempo á su  hombre;  por  muy  astuto  que 
seáis,  habíais  de  caer  undiaú  otro.»  El  hombre  déla 
gabardina  encarnada  protesta , pero  no  se  le  escu- 
ciia : los  arqueros  se  calan  los  sombi'eros  con  aire  de 
matones  y se  llevan  á aquel  infeliz  á la  fuerza.  \ Ya 
han  cogido  á Gartouche!  Este  rumor  corre  de  boca 
en  boca  y la  gente  se  agrupa  en  la  calle  para  ver 
pasar  al  célebre  bandido.  Pero  parte  de  los  curiosos 
empiezan  á decir : ¡No  es  él  1 ¡ nosotros  respondemos 
de  que  ese  hombre  que  lleváis  preso  es  un  vecino 
honrado  de  este  barrio  1 

Preciso  les  fue  á los  apresores  convenir  en  que 
aquel  no  era  el  verdadero  Gartouche,  porque  ya  se 
sabia  entonces  que  el  famoso  ladrón  tenia  una  cuchi- 
llada encima  del  ojo  derecho. 

Por  sus  galanterías  estuvo  espuesto  Gartouche 
otra  vez  á caer  en  la  trampa,  pero  también  supo  es- 
caparse sano  y salvo.  La  .Juanita  Venus  era  su  man- 
ceba ostensiblemente ; pero  siempre  habia  tenido  ri- 
vales, cosa  que  á ella  no  la  importaba  demasiado.  En 
la  primavera  de  1720  habia  tenido  relaciones  con 
una  chicuela,  de  apellido  Nerón,  hija  del  amo  de  un 
herbolario  de  la  calle  de  Gravilliers,  á la  que  dejó  por 
una  tal  María  Le  Roy,  hermosa  muchacha  que  se 
dedicaba  á vender  raraiLos  de  llores.  Esta  individua 
habia  sido  azotada , marcada  y conducida  al  hospital 
general.  Gartouche  que  no  tenia  ya  á quien  obsequiar 
como  no  fuera  á sus  antiguas  amigas , la  Juanita  Ve- 
nus, la  Salomón,  botillera  de  frente  al  Temple  ó la 
María  Juana  Bonnefoy  , botillera  del  Puente  de  Ma- 
ría, se  fijó  en  una  tunantuela  de  carilla  hipócrita, 
de  porte  decente , vestida  siempre  de  estameña  y mo- 
desta en  su  mudo  de  vestir,  llamada  por  mote  La 
Hermana  Gris  ó Margarita  la  Religiosa, 

En  casa  de  esta  mujer,  fue  en  donde  por  poco 
atrapan  á Gartouche.  El  corchete , á quien  este  ha- 
bia sacudido  tan  lindamente  el  polvo  en  la  calle  de 
Tournon  y que  cerca  de  los  Gobelinos  se  habia  visto 
burlado,  había  jurado  veDgai*se.  Disfrazado  aquel 
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la  Hermana  Giis , y fué  a busearVieñto  Al  ^ 

de  vino,  volvió  p.és  atris,  y subiendo  los  escales 

ro.  I Los  arquerosi  Gartouche  se  plantó  de  un  sTiin 
en  el  desvan ; dejó  allí  ia  casaca,  pidió  un  gorroblam 
co,  un  delantal  y dos  servilletas,  y disfrazado  de 

marmitón  con  cinco  ó seis  platos  en  la  mano  baia  la 
escalera,  y en  el  tramo  del  primer  piso  se  encuentra 
con  los  arqueros  que  se  preparan  para  derribar  la 
piiei  ta , pasa  por  medio  de  ellos  con  aire  indiferente 
llega  hasta  la  calle  y se  encuentra  con  .otra  escuadra 
que  agualda  el  resultado  á pié  íirme  y cerca  la  casa 
Todo  el  mundo  se  aparta  para  dejar  jíasar  al  cata- 
salsas, y todos  aquellos  hombres  le  preguntan  ú la 
vez;  ¿lian  cogido  á Gai'touche?  «Todavía  no»  con- 
testa este  tii'ando  los  platos  y haciéndo  fuego  á los 
arqueros  con  dos  pistolas  que  lleva  debajo  del  delun- 
Lal ; la  policía  echa  acorrer  creyendo  que  toda  la  ga- 
villa viene  á atacarla. 

Como  la  calle  no  estaba  segura  y como  el  traje 
de  marmitón  era  ya  conocido,  Gartouche  corre  á re- 
fugiarse en  una  alameda  sombría  y se  encuentra  con 
un  borracho  que  estaba  empeñado  en  abrirse  paso 
por  medio  de  la  pared.  Le  persuade  de  que  debe  irse 
á dormir  la  mona , le  desnuda,  se  pone  su  ropa  y se 
va  á contar  esta  hazaña  á los  Porcherons. 

Después  de  haberle  salido  bien  tantas  tentativas 
audaces , Gartouche  tenia  que  ser  cogido  del  modo 
mas  vulgar.  A fines  de  diciembre  de  1720 , una  no- 
che que  Gartouche  volvía  de  trabajar  del  Puente-Nue- 
vo y cruzaba  por  ia  calle  de  Guenegaud , vió  á un 
oficial , y ia  cazoleta  de  plata  de  su  espada  Je  tentó. 

El  oficial,  llamado  M.  de  Traneuse,  se  cayó  al  sue- 
lo como  un  saco  de  un, garrotazo  y el  bandido  se  ciñó 
su  espada.  Pero  dos  patrullas  de  la  ronda  desembo- 
caron en  aquel  momento  por  los  dos  estremos  de  la 
calle ; vieron  á aquel  hombre  sin  sentido  y al  otro 
que  se  retiraba,  Gartouche  se  desembarazó  en  un 
abrir  y cerrar  de  ojos  de  la  espada  y de  tres  empu- 
ñaduras mas  que  habia  robado  .aquella  tarde.  A pe- 
sar de  sus  protestas  lo  cogieron  y fue  conducido  á la 
cárcel ; pero  como  su  j3orte  y su  lenguaje  eran  los 
de  una  persona  decente , fue  conducido  á For- 
l’Eveque. 

Eq  cuanto  Gartouche  comprendió  que  no  se  tra- 
taba de  llevarle  ni  al  gran  Chálele t ni  al  pequeño, 
sino  al  honrado  For-l’Eveque,  lugar  de  reunión  de 
tos  cómicos  que  habían  tenido  alguna  reyerta  con  el 
público  ó con  la  autoridad  de  los  deudores  y de  otros 
presos  sin  importancia,  se  creyó  salvo.  Con  un  nom- 
bre fingido  y dándose  elairede  un  caballero,  á quien 
56  había  prendido  por  equivocación , se  dejó  regis- 
trar con  ta  mano  derecha  puesta  en  la  cadera  y un 
pañuelo  blanco  en  la  izquierda.  Como  de  costumbre, 

56  le  quitó  todo  el  dinero  que  llevaba  encima,  pero 
an  el  pañuelo  que  él  tenia  en  la  mano  como  al  des- 
mido habia  ocultado  como  último  recurso  la  mejor 
empuñadura  de  las  que  habia  robado.  Una  vez  en- 
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cerrado,  se  la  vendió  4 un  carcelero  para  tener  algún 
cnarto.  Mas  al  cabo  de  algunos  días,  notd  cambio  en 
el  modo  de  tratarle.  Se  le  miraba  mas  que  como  un 
ladrón  vulgar . y los  interrogatorios  "emi-ieaban 
ün  dia,  finalmente,  el  9 de  enero  de  1721 , se  le 
hicieron  caicos  sobre  la  ocurrencia  de  la  bran  t in- 
ta respecto  al  asesinato  del  curtidor  Mondelot.  Cai- 
toúche , que  se  creyó  descubierto , se  echó  sobre  la 

causa  y la  hizo  pedazos.  , 

Cuesta  trabajo  creer  que  desde  aquel  momento 

se  tuviese  seguridad  de  haber  cogido  á Cartouclie 
cuando  mas,  se  creyó  haber  echado  el  guante  á uno 
de  los  hombres  de  su  gavilla.  Pero,  ¿qué  debe  opi- 
narse de  unos  magistrados  que  con  tales  sospechas 
no  mandaron  echar  inmediatamente  un  par  de  gri^ 
líos  al  detenido,  haciéndole  conducir  en  seguida  a 

otra  cárcel  mas  segura?  Y sin  embargo,  Cartouche 
estuvo  aun  cincuenta  y.  tres  dias  en  aquella  prisión 
hasta  que  logró  fugarse  el  2 de  marzo. 

Cuando  Cartouche  se  volvió  á ver  entre  los  su- 
yos, DO  juzgó  prudente  esconderse,  al  menos  por  al-i 
gun  tiempo,  para  que  nadie  se  acordara  de  él;  al 
contrario , en  esta  época  es  cuando  le  vemos  esten- 
der  sus  correrías  por  primera  vez , fuera  de  París. 
Cartouche  tiene  tenientes  en  las  provincias ; organi- 
za negocios  á bastante  distancia  de  la  capital.  Un  tal 
Langíade , llamado  Durancel  y también  Juan  Du- 
pont , antiguo  escultor , antiguo  soldado , que  ha- 
bia  ido  dos  veces  á galeras,  y concluiílo  por  ser 
reintegrado  en  el  regimiento  ^ pareció  ser  su  mas 
enérgico  é inteligente  instrumento.  Langíade  ejercía 
la  profesión  ostensible  de  chalan , la  cual  le  permitía 
correr  las  ferias  y llevar  siempre  el  bolsillo  bien  pro- 
visto sin  infundir  sospechas.  Este  hombre,  dirigió  al 
Sudoeste  de  Francia  varias  espediciones  atrevidas, 
tales  como  la  captura  á mano  armada  del  coche  de 
Tolosa;  un  robo  de  50,000  libras  en  oro  en  la  casa 
de  la  moneda  de  la  misma  ciudad ; otro  de  18,000  en 
la  de  Limoges,  En  ün  de  una  sola  redada  pescó  en 
el  banco  de  Burdeos  la  enorme  cantidad  de  472,000 
libras  en  billetes. 

Creo  que  es  preciso  considerar  á este  Langíade 
mas  bien  como  socio , que  como  teniente  de  Cartou- 
che. Ya  hacia  quince  años'  que  es  piolaba  los  caminos 
reales  siempre  á caballo.  Cuando  lo  cogieron,  probó 
que  poseía  una  forluoilla  de  20,000  libras  y una 
suma,  considerable  en  alhajas.  En  cierta  época,  se 
habrían  establecido  relaciones  de  comercio  entre  este 
salteador  de  caminos  reales  y el  jefe  de  los  ladrones 
de  París ; estos  dos  hombres  se  habrían  prestado  ser- 
vicios mutuos , (ládose  recíprocamente  algunos  auxi- 
liares, y la  patente  organización  de  la  banda  de  París 

habría  asegurado  con  esta  asociación  algunas  venta- 
jas á Cartouche. 

Otro  teniente  de  provincias,  llamado  Duboarget,, 
antiguo  soldado,  como  casi  lodos  los  ladrones  temi- 
es,  antiguo  contrabandista  también,  recibía  de 
arlouche  comisiones  especiales.  Asi  fue  como  ha- 
biendo enviado  la  Sublime  Puerta  un  embajador  á 
ars,  dos  Cartuch ¡anos  fueron  los  encargados  desde 

L.  ^ I de  obsequiarle  en  nom- 

e de  Francia.  El  uno  do  ellos  era  Dubourget , que 
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durante  el  viaje  diezmó  el  equipaje  del  embajador 
con  tan  poca  discreción  que  cuando  llegaron  á París, 
los  ricos  regalos  del  Gran  Turco  para  S.  M.  Luis  XY 
estaban  muy  cercenados.  El  otro  Cartuchiano  era  un 
tal  Pellisier , sargento  de  gendarmes , que  formaba 
parle  de  la  escolla  del  embajador,  y cuyo  encargo 
especial  era  facilitar  los  robos. 

Este  mismo  individuo , á la  cabeza  de  una  escua- 
dra de  guardias  francesas  detuvo  cerca  de  Chalons, 
el  21  de  abril  de  1721,  el  coche  de  Lyon , en  el  que 
iban  400,000  escudos  de  plata.  Con  la  mejor  volun- 
tad del  mundo,  los  ladrones  no  pudieron  cargar  mas 
que  18,000  libras  y tuvieron  que  dejar  abandonado 
el  resto. 

A poco  tiempo , intentó  Pellisier  otra  espedicion 
parecida  contra  el  coche  de  Burdeos , pero  entonces 
se  habían  tomado  todas  las  precauciones  convenientes 
y necesarias , y una  partida  de  dragones  que  estaba 
emboscada , /cayó  de  pronto  sobre  los  ladrones  y los 
puso  en  dispersión.  Pellisier  se  escondió  en  un  bos- 
nquecillo,  y se  hubieraisalvado  si  la  yegua  que  monta- 
ba y que  los  dragones  habían  cogido,  no  hubiera 
empezado  á relinchar  en  cuanto  le  olió. 

.Pellisier  murió  descuartizado  en  la  Gréve. 

A estas  espediciones  de  provincia , solian  llevarse 
los  tenientes  de  Cai'touche  al  hermano  menor  de  este, 
conocido  bajo  el  apodo  de  Luisila.  Este  niño,  que 
apenas  contaba  de  catorce  á quince  años  en  1721 , 
era  una  especie  de  miniatura  de  Cartouche.  Mucho 
mas  bajo  de  estatura  que  su  hermano , débil , flexi- 
ble como  una  anguila , se  vestía  á menudo  de  mujer, 
disfraz  que  la  delicadeza  de  sus  facciones  hacia  pare- 
cer realidad. 

Si  Legrand , en  lá  escena  que  hemos  citado,  le 
representa  como  un  tomador  del  dos  muy  torpon, 
está  al  menos  seguro  de  que  en  los  caminos  reales 
hacia  grandes  servicios  á la  banda.  Le  escondían  en 
la  imperial  de  los  carruajes  entre  las  maletas  y los 
baúles’  ó se  agarraba  en  el  camino  á las  traseras  de 
los  coches , cortaba  las  correas  ó las  cuerdas  con  que 
estaban  sujetos  los  cofres,  los  iba  echando  al  suelo,  y 
luego  saltaba  á tierra  é iba  á reunirse  con  los  suyos, 
con  lo  que  babia  podido  pillar. 

Entre  tanto  que  parte  de  la'gavillá  esplotaba  de 
este  modo  los  caminos , Cartouche  desde  que  babia 
recobrado  su  libertad  seguía  aterrorizando  á París. 
Cada  vez  iba  la  audacia  en  aumento , como  para  neu- 
tralizar el  efecto  producido  por  el  percance  que  ha- 
bía sufrido  su  reputación  en  el  lance  de  la  calle' ide 
Guenegord.  El  carnaval  de  1721  le  proporcionó  dar 
muestras  del  inaudito  descaro  de  que  vamos  tratan- 
do , pasó  toda  la  noche  del  martes  en  casa  de  un  ci- 
rujano llamado  Hulain  que  era  otro  de  sus  sócios,  be- 
biendo y alborotando  sin  dársele  nada  de  la  ronda,  y 
como  desafiándola. 

El  28  de  marzo , estando  un  alguacil  del  tribu- 
nal del  crimen , publicando  en  los  pasajes  de  cos- 
tumbre el  bando  en  que  se  le  intimaba  á Cai’louche 
que  compareciera  dentro  del  preciso  é iraprorogable 
término  de  ocho  dias,  de  puertas  adentro  de  la  cár- 
cel , á responder  del  .asesinato  de  Mondelot,  y cuan- 
do aquel  individuo  de  justicia  pronunciaba  la  fórmu- 
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la  de  estilo : en  nombre  del  rey  y por  providencia  de 
los  señores  del  Parlamento,  se  manda  al  llamado 

Luis  Domingo  Carlouche... 

-—[Presente ! gritó  una  voz  en  el  centro  del  au- 
ditorio. ¿Era  el  que  gritó  un  bromista  de  nial  género 
que  quería  bmiai’se  de  la  providencia deltríbunal  del 
crimen,  ó. era  como  se  ha  dicho  el  mismo  Garlouche 
y sus  gentes  que  habían  j lirado  hacer  pasar  un  mal 
rato  á los  señores  del  Parlamento  ? Lo  que  hay  de 
cierto  es , que  al  oir  el  grito  de  | Presente  I el  algua- 
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cil , ios  trompeteros,  los  timbales  y los  arquerosde^i 
p>é  y de  á caballo  echaron  á correr  como  a ma  que 
lleva  el  diablo , eo  todas  direcciones.  ^ 

Tanta  audacia  divertía  niucho  4 París , pero  es- 
taba muy  lejo.s  de  tranquilizarle.  Los  robus  is  lviau  á 
repetirse  con  mucha  frecuencia  y nadie  se  airevda  4 
salir  de  su  casa  de  noche , por  lo  cual  fue  preciso  no- 
ner  los  medios  para  coi’lar  aquel  mal  de  raíz  Un 
exento  llamado  Hurón  , hombre  hábil  y de  valor  oiic 
aspiraba  é.  igualar  la  gloria  de  Degrais , de  aquel  hé- 


Cartouclic  en  casa  de  la  generala  de  Butinicrs. 


roe  de  los  exentos  del  siglo  XVI , se  comprometió  á 
cojer  a Garlouche.  Al  efeolo  escogió  por  compañero 
á otro  sabueso  de  una  intrepidez  poco  común  , al  ar- 
quero Pepin. 

Apenas  se  había  empezado  esta  cacería,  cuando 
estuvo  para  costarie  muy  cara  á Cartouche.  El  1 de 
abril  de  1721 , cuando  este  acudía  á una  cita  que  te- 
nia con  los  principales  de  su  banda  en  las  canteras  de 
Yaugirard,  es  decir,  en  las  catacumbas,  íluron  le  fue 
siguiendo  por  haberle  visto  entrar  solo  en  el  jardín 
de  Luxemburgo,  y poniendo  su  caballo  aí  galope, 
mandó  cerrar  todas  las  puertas  de  aquel,  hm  cada 
salida  se  puso  una  compañía  de  arqueros.  Pero  ha- 
biéndose esparcido  el  rumor  de  esta  medida  por  el 
barrio , acudió  una  escuadra  de  Carlucliianos  á dar 
auxilio  á su  jefe  y fingió  atacar  á viva  fuerza  dos 
puertas  de  las  que  estaban  guardadas  por  la  policía. 
Mientras  la  atención  de  estos  estaba  fija  en  los  dos 
puntos  amenazados , se  presentó  de  pronto  en  la  otra 
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salida  un  hombre  con  pistola  en  mano.  Este  hombre, 
es  Garlouche.  Este  monta  con  la  rapidez  del  rayo  en 
un  caballo  de  un  arquero  á quien  se  lo  arranca  de  las 
manos  ó viva  fuerza , mete  espuelas  y ni  siquiera  se 
digna  enviar  una  bala  á sus  enemigos  estupefactos. 

Aquí , los  inleiTOgalorios  y la  tradición  dejan  un 
vacío,  aunque  corlo , en  la  vida  de  Cartouche.  Es 
cierto  que  el  exento  Hurón  tuvo  un  encuentro  con  el 
jefe  de  los  ladrones  parisienses  , en  eJ  cnai  salió  he- 
rido Cartouche  y estuvo  á punto  de  ser  cogido.  Por 
espacio  de  dos  meses  ¿se  vió  precisado  el  bandido  ó 
andar  á salto  de  maia  para  curarse  de  sus  heridas  , ó 
se  marchó  de  París?  Grandval  está  por  esto  último. 
En  su  Opinión,  Cartouche,  asustado  por  el  encarniza- 
miento con  qu^  le  perseguía  Hurón , se  había  esjia- 
Iriado  por  un  cüauLo  tiempo  y se  habría  ido  con  Ba* 
lagny  á recurrer  la  Inglateri'a.  Grandval  le  pone  en 
Lóndres  en  relaciones  con  el  Cartouche  inglés , Jack 
Sheppard. 
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TambiBU  tenia  enloaces  Inglaterra  sus  bombres 
PíSiñhres  de  los  caminos  reales.  Lo  mismo  qu 
Fraícia  la  ílsonomía  del  bandido  era  ¡1  un  mismo 
tiempo  la  del  ladrón  diestro  y la  del  innoble  ^ 
Rl  caló  gustaba  muclio  en  ei  teatro  , y ^ j 

Legrand  enseñaba  á los  grandes  señoi  es  e 
lem>*uaj6  de  los  calabozos  y de  otros  pasajes  sosp 

iholos^  de  mía  fama  el  itoma  f 

coraedia  de  este  autor,  im  tal  \J¡'. 

ny , y DO  halla  otros  recursos  para  vivir  que  el  robo 

y el  asesinato.  nni.vnu  in<! 

^ Los  hifíhwmmen  de  entonces  son  los  Deluny,  ios 

Dick  los  Turpin,  los  J)u  YaI , esto  último  hombro  de 

buenos  modales,  tuno  de  buen  género  como  se  decía 

entonces  eu  Francia.  Sin  un  cuarto  por  los  dados  ó. 

por  la  baceta , aquellos  futuros  huéspedes  de  1 y 
jurn , no  son  muy  despreciados , á pesar  de  la  pro- 
fesíon  singular  que  ejercen.  Se  les  considera  como  a 
unos  picaros  de  buen  humor , poco  escrupulosos  y 
que  se  dedican  íi  un  juego  que  los  llevará  á alio 
puesto.  Dick  Turpin,  por  ejemplo",  no  mata  masque 
que  para  defenderse,  no  porque  le  quede  el  menor 
rastro  de  conciencia,  sino  porque  el  asesinato  tiene 
en  sí  mismo  algo  de  triste , de  poco  conveniente  y 
que  ensucia  las  manos.  Fra-Diavoio , mucho  mas 
auténtico  que  nuestro  Carloiicbe  tiene  para  despo- 
jar á las  gentes  de  lo  que  llevan , fórmulas  de  me- 
jor tono;  las  imila  á que  le  entreguen  la  bolsa,  y 
cuando  la  tiene,  solicita  de  su  amabilidad , que  unan 
á ella,  la  caja  del  tabaco,  el  reloj  „ las  sortijas  y la 
espada.  A las  señoras  no  se  acerca  mas  que  sombre- 
ro en  mano , armado  de  guantes  y con  muchos  enca- 
jes en  las  mangas  de  la  camisa,  y laS  pide  perdón  con 
mucha  gracia  de  privarlas  de  una  joya , de  una  blon- 
da que  las  sienta  tan  bien , y algunas  veces  las  rue- 
ga que  le  permitan  besarlas  la  mano , como  prenda 
de  im  generoso  olvido  de  su  grosería. 

. ¿Fué  Cartoucbe  á recibir  algunas  lecciones  en 
aquella  escuela  del  famoso  Jack  Sbeppard , cuya  his- 
toria auléutica  referiremos  mas  adelante?  Creemos, 
que  á pesar  de  la  aseveración  de  Grandval , cabe  en 
esto  mucha  duda*.  Lo  mas  cierto  e.s , que  hizo  un  via- 
je á Champaña  por  sus  negocios  6 por  prudencia  en 
compañía  de  su  teniente  Balagny.  Cerca  de  Bar-sur- 
Seine , en  donde  este  tenia  un  pedazo  pequeño  de 
tierra , del  cual  quería  deshacerse , fue  seguramente 
á donde  se  dirigió  Cartoucbe,  divirtiéndose,  sin  duda 
por  no  saber  en  qué  pasar  el  tiempo , en  representar 
una  farsa  pastoral.  Atravesando  por  la  calle  de  un 
pueblo , una  niña  muy  linda  se  le  echó  al  cuello  gri- 
lando:  1 Jesús,  Dios  miol  ¡este  es  mi  hermano  Juan 
Bourguignon  que  vuelve  de  las  indias  l Cartoucbe  la 
dejó  hacer  y también  se  dejó  conducir  á casa  de  la 


madre,  que  al  verle  esclamó  á su  vez ; «¡Este  es  mi 


íitjo  JuanBourguignon  que  vuelve  de  Indias  1»  No  ca- 
be duda  en  que  aquel  desdichado  debía  parecerse  al 

bandido  parisiense  como  se  parecen  una  á otra  dos 
golas  de  agua. 

El  tal  Juan  Bourguignon  impulsado  por  su  espí- 
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riLii  aventurero,  liabia  salido  para  América  dos  anos 

antas  y nadie  habia  vuelto  á saber  noticias  suyas. 

Cartoucbe  ’compi’endiú  inmediatamente  el  papel  que 

le  tocaba  representar;  empezó  á referir  una  .porción 

de  bolas  ú aquellas  gentes  sencillas  , las  habló  de  su 

viaje  al  Perú,  de  minas  de  oro  y de ' diainautes , dfe 

salvajes,  de  naufragios  y de  otras  mil  y. una  cosas 

que  ¿ccíe  haberle  sucedido , hasta  f[ue  pudo  volvei 

al  país  natal  hecho  un  señor^  , 

Las  aventuras  de  Juan  Bourguignon  fueron  unos 

cuantos  dias  el  asunto  do  todas  las  conversaciones  de 
las  cocinas  durante  el  rato  de  la  velada,  luego,  el 
dia  menos  pensado , aquellos  tíos  bribones , sin  cui- 
darse de  lo  que  llorarían  la  madre  y la  liija , levan- 
taron el  campo  después  de  haber  dado  un  buen  ata- 
que á la  bodega  de  Mad.  Bourguignon. 

La  posición  de  sus  gentes  en  Parts,  los  llamaba 
allí  á lóela  prisa.  La  policía  iba  siendo  de  dia  ea  dia 
mas  temible  y la  ausencia  de  Cartoucbe  desmoraliza- 
ba á sus  soldados.  Harón  y Pepin  habían  logrado  ya 
hacer  algunas  capturas  importantes.  Cartonche  re- 
solvió poner  remedio  á este  mal , dando  un  golpe  rui- 
doso que  le  devolviese  su  antiguo  prestigio.  Llegó  á 
París  perfectamente  disfrazado  y anduvo  buscando  al 
terrible  exento , yá  su  acompañante  el  arquero  y les 
sigiiiój  los  pasos.  Una  tarde  que  los  dos  cazadores  in- 
separables , vigilaban  á cierta  distancia  una  taberna 
de  ladrones,  Cartoucbe,  se  presentó  de  pronto  entre 
sus  perseguidores , y antes  de  que  tuviesen  tiempo 
de  reconocerle , les  levantó  la  lapa  de  los  'sesos  de 
dos  pistoletazos. 

Este  golpe  atrevido  volvió  á la  policía  toda  su 
antigua  pusilanimidad , á París  toda  su  habitual  zo- 
zobra. 

Cartoucbe  , á quien  se  habia  hecho  pasar  por 
muerto  , volvía  á ser  el  objeto  de  las  preocupaciones 

de  la  capital. 

(cEn  París , dice  Legrand,  ha  un  cuanto  tiempo 
que  nadie  hace  cumplidos , ni  siquiera  se  dan  los 
buenos  dias  los  amigos  al  encontrarse  en  la  calle, 
poi’que  nadie  tiene  otra  cosa  que  preguntar  al  diri- 
gir la  palabra  á sus  conocidos , que  esta:  ¿han  coji- 
do  á Cartoucbe?!) 

Es  inútil  añadir  que  los  robos  empezai'on  con  mas 
furia  que  antes  y que  todos  los  males , todos  los  crí- 
menes que  se  cometían  en  la  capital  se  le  atribulan 
á CarLouche.  Hé  aquí  un  hecho  que  prueba  la  certe- 
za de  lo  que  acabamos  de  decir. 

El  Regente,  á quien  sus  contemporáneos  y la 
historia  misma  no  han  perdonado  una  sola  calumnia; 
el  Regente,  que  por  sus  vicios  descarados,  quizás,  ias 
mereció  todas , se  dijo  que  estaba  en  connivencia  con 
Cartoucbe  y todo  París  no  hablaba  de  otra  cosa.  El 
hombre  á quien  Luis  XIV  había  llamado  con  tanta 
propiedad  el  fanfarrón  de  crímenes , no  debia  ad- 
mirarse  de  aquella  nueva  calumnia. 

Un  poeta  mediano,  hijo  pi’ódigo  en  sus  tiempos, 
y á quien  Racine  habia  aclamado , José  de  Cbancel 
de  la  Grange,  mas  conocido  bajo  el  nombi’e  de  la 
Grange-Chancel,  había  publicado  unas  odas  intitula- 
das Filípicas.  Eran  estas  unas  sátiras  infames  en  las 
cuales  se  le  acusaba  al  príncipe  de  los  lunos  de  cri- 
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raones  atroces.  Los  rumores  calummoSos  de  incesto, 
de  envenenamiento  consumado  en  los  hijos  de  Fran- 
cia (príncipes)  se  presentaban  allí  como  unos  hechos 
dignos  de  consignarse  en  la  historia  por  su  supuesta 
autenticidad. 

Jamás  el  poeta  trájico,  que  apenas  pudo  figurar 
al  lado  de  los  Longepierre  ó de  los  Lafosse,  había 
sabido  encontrar , para  mei’ecer  una  gloria  honrosa, 
el  vigor,  el  talento,  el  brillo  de  dicción  que  desar- 
rolló en  aquellas  innobles  dialrivas. 

Se  dice  que  el  Regente  leyó  sin  pestañear  aque- 
llas odas  envenenadas;  de  las  acusaciones  de  vida 
desarreglada  no  hizo  mas  que  reirse ; la  invención 
del  incesto  tampoco  pudo  conmoverle ; pero,  cuando 
llegó  á ciertos  versos  en  que  se  le  representaba  rival 
hábil  de  los  Yoisin  y de  los  Brinvilliers , deslilando 
en  el  laboratorio  mistei’ioso  del  químico  Oomborg,  el 
veneno  lento  destinado  para  el  Delfin , para  los  du- 
ques de  Borgoña , para  el  hijo  primogénito  de  estos 
señores,  pai’a  todos  aquellos  en  fin,  cuya  muerte  le 
era  indispensable  para  llegar  al  trono , aquel  hombre 
hasta  entonces  insensible , cerró  el  asqueroso  libelo 
y corrió  una  lágrima  de  sus  ojos.  \ Una  de  esas  lá- 
grimas que  en  la  balanza  divina  la  inclinan  en  favor 
del  que . las  derrama  y que  pueden  borrar  muchas 
faltas . 

.El  proceder  de  la  Grange-Chancel,  era  tanto  mas 
negro  y vituperable  cuanto  que  había  sido  maestro 
de  ceremonias  de  la  duquesa  de  Orleans  madre  del 
Regente,  y en  razón  á que  los  favores  de  aquella 
casa , se  habían  estendido  á toda  la  familia  del  libe- 


La  calumia  iba  mezclada  con  una  espantosa  in- 
gratitud. 

El  Regente  hubiera  podido  hacer  matar  en  secre- 
to al  culpable  en  alguno  de  los  fosos  de  la  Bastilla, 
pero  se  contentó  con  enviarle  á las  islas  de  Santa 
Margarita , destierro  ó cautiverio  de  los  mas  suaves, 
que  otro  libelo  del  incorregile  vale  contra  el  gober- 
nador del  fuerte  hizo  cambiar  en  una  reclusión  mas 
estrecha.  Una  palinodia  baja,  enviada  al  Regente, 
devolvió  al  poeta  una  libertad  relativa,  de  la  que  se 
aprovechó  para  intentar  evadirse.  Refujióse  en  Ho- 
landa , y el  mismo  que  poco  antes  había  implorado  ei 
perdón  con  la  bajeza  que  acabamos  de  decir,  en 
cuanto  se  vió  libre,  empezó  á forjar  nuevas  calum- 
nias á mas  y mejor. 

París  se  hallaba  bajo  la  impresión  de  aquel  em- 
ponzoñado libelo,  cuando  uua  mañana  del  mes  de  ma- 
yo de  1721  unos  hortelanos  que  iban  al  mercado  se 
encontraron  en  una  esquina  el  cadáver  de  un  hom- 
bre que  se  conocía  haber  sido  asesinado  aquella  no- 
che. Era  aquel  cadáver  el  de  un  tal  Yigníer,  poeta 
oscuro  y tan  desconocido  entonces  como  lo  es  aun 
en  el  dia  de  hoy.  i Un  poeta  I este  no  podía  ser  sino 
la  Grange-Chancel.  ¿Y  por  qué  se  le  habia  do  matar 
áun  poeta?  Seguramente  que  no  seria  pai’a  robarle, 
porque  estas  gentes  no  son  robahles.  Aquello  era  á 
no  dudarlo  una  venganza , ¿y  quién  podía  tener  que 
vengarse  á no  ser  el  Regente? 

Ee  cuanto  á los  asesinos  que ‘pagados  por  el  du- 
que de  Orleans , habiau  coniel  ido  aquel  crimen , uo 
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podían  ser  otros  que  los  Cartnohíanos.  t Asi  discur- 
rían las  gentes  l 

Este  rumor  que  fue  adquü'iendo  consistencia  se 
espació  por  todo  París , y aumentó  en  los  vecinos 
de  la  capital  el  terror  que  les  inspiraba  la  banda. 
El  8 de  jumo  de  1721 , es  decir,  irnos  dias  después 
061  asesinato  de  Vignier , el  diario  de  Barbier  nos  da 
una  prueba  de  aquellos  temores  populares  que  alcan- 
zaban d la  misma  autoridad,  y hace  llegar  á nuestros 

oidos  una  especie  de  eco  vago  de  las  calumnias  de 
los  parisienses, 

íiEsteCartouche, ‘ladrón  de  que  he  hablado  ya 
antes,  no  ha  sido  capturado  todavía  y continúa  sien- 
do tan  insolente  como  de  costumbre;  sigue  rondando 
por  París  y se  dice  que  tiene  algo  de  suerte.  También 
se  dice  que  tiene  miedo,  sin  embargo,  hasta  ahora 
le  ha  hecho  poca  sangre  á Cartouche ; pero  también 
este  es  un  atrevido  á quien  le  puede  ocurrir  la  idea 
de  jugarle  una  mala  pasada. 

«Se  han  dado  ciertas  órdenes  para  prenderle  y se 
ha  señalado  una  buena  recompensa  al  que  lo  logre. 
Otra  prueba  del  gran  miedo  que  reina  aquí,  es  que 
se  les  ha  prohibido  á.  todos  los  armeros  que  vendan, 
ni  tengan  en  su  casa,  pistolas  de  bolsillo  ó bayone- 
tas y para  ver  si  se  halla  algún  armado  estas,  se  re- 
gistran hasta  las  casas  de  los  particulares.  La  terce- 
ra parte  de  la  multa  que  se  les  exije  á los  contraven- 
tores , es  para  el  denunciador  . Hace  dos  ó tres  dias 
que  los  comisarios  de  policía  cojen  machas  de  estas 
armas  que  se  hacen  pedazos  en  el  pasajes  públicos. 
Sin  embargo,  no  ha  habido  real  órden  publicada  por 
las  esquinas,  ni  íijádose  ningún  bando  respecto  á 
este  asunto.» 

lió  aquí  en  qué  estado  habia  puesto  Cartouche  á 
París , cuando  se  trató  por  fin  de  arreglar  con  serie- 
dad el  modo  de  capturarlo. 

La  siguiente  carta  dirigida  por  M.  Moreau,  pro- 
curador del  rey  á M.  Le-Blanc , ministro  de  la  guer- 
ra , nos  revela  la  singular  iniciativa  que  tomó  en  este 
asunto  un  simple  ayudante  mayor  de  las  guardias 
francesas . 

m 

El  procurador  del  rey  á AI.  Le-Blanc,  secrelarió  de  Estado 

y ministro  de  la  guerra. 

«30  de  julio  de  1721. 

«He  creído  deber  enviaros  una  copia  del  interro- 
gatorio que  he  hecho  sufrir  al  llamado  Pablo  Tissier, 
por  sobrenombre  Saint-Ange, soldado  del  regimiento 
de  guardias  francesas,  de  la  compañía  de  M.  de  Wi- 
lliers  detenido  en  las  prisiones  del  gran  Chalelet , á 
quien  he  mandado  formar  causa  de  oficio  por  habér-  , 
sele  hallado  en  las  calles  de  París  disfrazado , y con 

espada  y un  par  de  pistolas. 

«Yereisque  ha  declarado  tener  órden  para  esto 

del  señor  Pecóme,  ayudante  mayor  de  las  guardias, 
y que  son  hasta  ochenta  ios  hombres  de  su  cuerpo  que 
rondan  Paj’ís  disfrazados  y coa  espada  y pistolas, 
ocupados  en  buscar  á Cai’Loiiche , según  órden  que 

dice  haber  recibido  del-  señor  Pecóme.  ^ ^ 

«Tengo  el  honor  de  haceros  presente  con  el  nicv 

yor  respeto  que  esta  tropa  ai-niada  rondando  de  día 

•i 
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y de  noclie  por  las  ealles  de  París , nu  lan  solo  no  lo- 
grará prender  ái  üartoiiche , sino  que  será  capaz , bajo 
este  preieslo  especioso  de  cometer  asesinatos  y robos 
muy  considerables;  lo  que  puede  tener  otras  mil  con- 
secuencias á cual  mas  rnnestas.  Por  otra  paido,  esto 
es  enteramente  contrarío  á las  órdenes  y declara- 
ciones del  rey,  que  probiben  á los  soldados  de  guar- 
dias que  se  presenten  en  las  calles  de  París  sea  de 
npotie  ó de  dia,  disfrazados  y con  espada,  y que  pres- 
rríben  que  cuando  sean  arrestados  en  este  estado, 
FU  les  envíe  á galeras,  aun  cuando  no  cometan  ningún 
desurden. 

«También  tendré  el  bonor  de  añadir  á lo  diclio, 
que  este  permiso  que  se  ha  concedido  á los  soldados 
de  guardias  de  llevar  espada  y pistolas  yendo  disfra- 
zados, Ies  puede  abrir  un  camino  seguro  para  come- 
ter los  mayores  crímenes,  á lo  cual  sabéis  perfecta- 
mente »iue  son  demasiado  inclinados;  porque  yo  puedo 
aseguraros  que  no  se  comete  en  París  ningún  asesi- 
nad ó robo  de  consecuencia  sin  que  haya  algún  sol- 
dado mezclado  ó complicado  en  el  negocio. 

«Tengo  el  honor  do  hacero?  todas  estas* obser- 
vaciones, á Dn  de  que  os  sirváis  interponer  vuestra 
autoridad  y dar  vuestras  órdenes  para  que  en  lo  su- 
cesivo no  se  concedan  semejantes  permisos , y para 
que  se  recojan  los  que  se  hayan  dado ; si  no , yo  no 
puedo  responderos  de  los  desórdenes  que  podrán 
causar,  y que  me  parece  prudente  prevenir  en  bene- 
fleio  de  la  seguridad  pública.» 

Tal  era  entonces  la  policía  de  París,  que  aban- 
donada á las  inspiraciones  individuales,  se  hallaba, 
por  decirlo  asi , entre  los  fuegos  de  las  distintas  au- 
toridades de  la  capital.  Cuando  se  retlexiona  en  lo 
que  eran  las  guardias  francesas,  y el  procui’ador 
Moreau  no  se  muerde  la  lengua  para  decirlo,  le  dan 
á uno  tentaciones  de  creer  lo  mismo  que  él,  que,  ios 
ochenta  sabuesos  del  ayudante  Pecóme  podían’  ser 
erectivamenle  un  refue.w  para  la  g.nte  de  Caí-toui 
che.  Y sm  embargo  de  esta  medida  tan  particular 
es  de  donde  debía  surgir  el  acontecimiento  tan  de- 
seado de.  la  captura  del  célebre  bandido. 

El  primer  resultado  de  la  organización  de  la  tro- 
pa de  Pecóme,  fue  hacer  nacer  la  desconfianza  en  el 
animo  de  Cartouche,  que  veía  enemigos  en  todas 
parles,  con  lo  cual,  exasperado,  se  lanzó  de  lleno  en 
la  Via  de  a vjutencia,  que  era  la  mas  fatal  para  él. 

Hpgeote,  á cuyo  conocimiento  habían  llegado  las 

^ propósito  del  asesi- 

hinña  nn  publicar  solemnemente  un 

ciiiieín  nAm  T prometía  indulto  ámpUo  á cuai- 

auioridad  kT  lo  entregase  á la 

dible  V ífi  á precio  la  cabeza  del  inapren- 

quieri  íue  le  asi?o. 
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á peso  de  n n Ü ? T®'  ““  «'“mirar  ni 

ai'  » 

de  nkinhQ  ^ A'J  • ® decirse,  y con  un  par 


CAUSAS  CÉLKnUlíS. 

Carfouche  ii  un  teireno  de  tres  ó cuatro  metros  cua- 
drados que  formaba  parte  del  gran  albañal  de  la  ca* 
lie  de  Amelot. 

Sus  tenientes  mas  adictos  procuraban  hacer  per- 
der la  pista  de  su  jefe  á la  policía,  valiéndose  para 
ello  de  mil  ardides;  todos  ellos  vestían  un  trage  de 
color  de  canela  con  forro  encarnado , que  era  el  que 
constaba  en  las  requisitorias  llevaba  su  capitán,  y 
todos  se  habían  puesto  una  venda  de  tafetán  sobre  el 
ojo  derecho,  que  en  Cartouche  servia  para  tapar  la 
cuchillada  de  que  ya  hemos  hablado.  Pero  no  era 
suficiente  tanta  abnegación  para  calmar  la  inquietud 
que  i’oia  las  entrañas  de  aquel  malvado  que  veia  trai- 
dores en  ludas  partes  y que  no  podia  vivir  vvas, 
cu  nu  lo  dijo  andando  el  tiempo  uno  de  sus  cóm- 
plices. 

Muy  pronto  multiplicó  aquel  hombre  sus  inútiles 
crueldades;  el  Fra  Diavolo  dejó  caer  la  mascarilla 
irónica  para  no  dejar  ver  mas  que  las  terribles  fac- 
cioues  del  bandido.  Undia,  pasando  por  la  calle  con 
uno  de  sus  bandidos  Magdalaine,  llamado  Beaulieu, 
un  hombre  medio  simple,  llamado  Bidel,  que  habia 
sido  marino , tomándolos  por  dos  espías , se  acercó  á 
ellos , y les  propuso  se  asociaran  á él  para  prender  á 
Cartouche  y repartir  entre  los  tres  la  suma  en  que  se 
habia  tasado  la  cabeza  de  este.  Cartouche  y Beaulieu 
Qnjieron  aceptar  la  proposición  y sacaron  su  hombre 
al  campo  hácia  la  parte  de  Vaugirard,  Por  el  camino, 
Cartouche,  que  no  llevaba  armas,  compró  un  cuchi- 
llejo  de  dos  sueldos,  con  el  cual,  ayudado  por  su 
teuiente,  degolló  á aquel  infeliz. 

El  terror  feroz  que  queria  inspirar  Cartouche, 
alcanzó  en  breve  á sus  mismos  compañeros  pues  sa- 
crificó á su  seguridad  personal  á todos  aquellos  contra 
quienes  tuvo  la  menor  sombra  de  sospecha.  Tenia 
aquel  bribón  un  lio  materno,  da  quien  no  hemos  ha- 
blado hasta  ahora,  un  tal  Tanton,  velero  de  la  calle 
de  Bretaña,  mal  sugetode  quien  se  puede  sospechar 
con  motivo  que  tuvo  mucha  parte  en  la  educación  de 
Cartouche.  Este  hombre,  ladrón  endurecido,  hacia 
veinte  y cinco  años  que  apuraba  la  paciencia  á la 
policía,  y burlaba  la  vigilancia  de  los  carceleros.  Re- 
ducido á prisión,  al  menos  una  vez  por  año  desde  el 
de  1695,  se  habia  escapado  siempre  mientras  se  le 
estaba  formando  la  causa.  En  la  primavera  de  1695 
se  hallaba  reducido  y guardado  con  mucha  vigilancia, 
porque  se  sabia  de  quién  eratio;  un  hijo  de  este 
pertenecía  á la  banda  de  Cartouche.  Este  discurrió 
que  su  primo  podría  muy  bien  venderse  para  obtener 
el  perdón  de  su  padre;  lo  sacó  con  un  prelesto  fi’ívo- 
lo  al  campo , hácia  la  parte  del  Monte  Parnaso , le 
mató  de  un  pistoletazo , y le  enterró  en  un  monton  de 

estiércol . 

Estas  ejecuciones  sin  formación  de  causa,  dis- 
gustaban é irritaban  á los  mas  fieles  y mas  adictos  á 
Cartouche , por  lo  cual  sus  espediciones  iban  siendo 
mas  desgraciadas  de  dia  en  dia , su  estrella  se  iba 
eclipsando  y la  traición  se  iba  introduciendo  poco  á 
poco  en  sus  negocios. 

El  11  de  junio  de  1621 , quiso  dar  un  buen  gol- 
pe en  la  casa  deDesmarelz,  situada  en  la  calle  de 
Pelits  íVugustins;  los  dueños  de  la  casa  estaban  en 


LUÍS  DOAÍINGO 

el  campo.  ^Vquella  fue  invadida  poj*  una  escuadra  de 
adrones  mandada  por  Gartouohe  en  persona  De 
pronto  cuando  los  CarLuchíanos  estaban  saqueando 
las  habitaciones,  el  Ratichon,  aquel  espía  suyo  cuyo 
dis  raz  ordinario  era  una  sotana , acudió  sin  aliento 

a sitio  del  crimen,  y anunció  la  llegada  de  todo  un 

ejército  de  arqueros,  á las  órdenes  de  los  exentos 
Bourlon  y Pannelier, 

A-penas  tuvo  tiempo  el  espía  para  dar  cuenta  de 
lo  que 'sucedía,  cuando  toda  la  casa  fue  invadida  por 
los  arqueros.  Estos  y los  ladrones  se  batieron  de 
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á icstigu  lau  necesario  en  este  neeocio  ime 
él  no  se  encuentran  pruebas.  ^ ^ ® ” 

.•  por  las  amenazas  del 


cuarto  en  cuarto , ganando  y perdiendo  respectiva- 
mente el  terreno  á palmos,  como  suele  decirse.  Los 
Car tuch ¡anos  sostienen  el  empuje , pero  van  cayendo 
algunos  de  ellos  al  filo  de  las  espadas  ó víctimas  de 
las  balas  que  les  dirigían  los  arqueros  cuyo  número 
va  aumentando  por  instantes.  A los  ladrones  les  van 
faltando  las  municiones  y no  tienen  mas  remedio  que 
echar  á correr.  Cai’touGlie  se  encierra  en  un  salón , y 
mientras  sus  hombres  pelean  todavía  en  los  corredo- 
res, se  desnuda,  sube  por  un  canon  de  la  chimenea, 
se  escapa  en  camisa  A los  tejados , y de  casa  en  cAsa, 
llega  hasta  la  boardilla  en  donde  habita  un  pobre 
diablo  á quien  hace  creer  que  es  un  desgraciado  que 
se  vé  perseguido  por  deudas.  El  hombre,  que  era 
buen  creyente,  tuvo  compasión  de  aquel  otro  que  se 
le  presentaba  con  un  trage  tan  fresco,  y le  prestó 
ropa  con  que  vestirse.  Cartouche  no  se  detuvo  mucho 
tiempo  á darle  las  gracias;  bajó  la  escalera,  y se 
presentó  atrevidamente  en  la  calle , que  estaba  llena 
de  arqueros;  pasó  por  en  medio  de  estos  con  la  ma- 
yor frescura  y no  fue  conocido.  En  aquella  reñida  es- 
caramuza, Cartouche  había  tenido  una  porción  de 
muertos , y también  había  caído  prisionero  uno  de 
sus  mejores  tenientes,  llamado  el  Fanfarrón.  La  si- 
guiente cArta  del  procurador  Moreau , nos  hace  tocar 
con  el  dedo  los  terrores  del  público,  aun  después  de 
haber  llevado  Cartouche  esta  paliza. 

hEI  procurador  del  rey  rn  el  Chatelet  á M.  teUlnnc  ^ secre- 
tario de  estado  y de  la  guerra.» 

<2  de  junio  de  17ÜI. 

«Tengo el  honor  de  anunciaros  que  he  hecho  ar- 
restar y conducir  A las  cárceles  del  gran  Chatelet  á 
un  individuo  llamado  Juan  Rozy,  por  mote  el  Fan- 
farrón ^ que  es  uno  de  los  camaradas  de  Cartouche, 
al  cual  he  mandado  se  forme  causa  de  oíuíio , tan- 
to por  rebelión  llevada  á cabo , pistola  en  mano  con- 
Ira  un  oficial  A quien  yo  había  encargado  pi-endiese 
á Cartouche  y á sus  cómplices , como  por  robo  co- 
metido A mano  armada  en  las  calles  de  París,  de  no- 
che; por  cuya  razón  he  hecho  juzgar  su  oompetencía 
A fia  de  que  su  proceso  se  instruya  y termine  coin- 
pletamenle  en  última  instancia  en  el  Chatelet. 

El  señor  Sarroze  de  Bourget,  oficial  del  i*eg¡- 
iniento  de  Guiena,  es  uno  de  los  que  han  sido  roba- 
dos de  este  modo  por  el  susodiclio  Fanfarrón.  líe 
hecho  todas  las  diligencias  posibles  para  descubrú*  el 
domicilio  de  este  oficial  que  he  sabido  era,  calle  del 
Sena , arrabal  de  San  Germán  en  casa  de  un  pelu- 
quero. Le  he  liecho  oitai*  para  recibirle  declaración, 


susodicho  Carlouohe  y de  sus  cdíTpliees  desZ 
las  citaciones  que  yo  le  he  hecho  cmbiado  va 
rías  veces  de  domicilio , de  suerte  que  no  puedo  Tai- 
con  él.  Como-la  declaración  de  este  oficial,  es  de  lat 
mas  importantes  para  la  convicción  de  este  acusado  v 
de  sus  cómplices , me  tomo  la  libertad  de  dirigirme  í 

vos,  y de  rogarosqiiB  interpongáis  vuestra  autoridad 

liaciendoos  dar  cuenta  por  los  oficiales  de  vuestro 

minístei  io , del  paradero , si  es  que  consta  en  esas 

oficinas , del  citado  señor  Sarroze  de  Bourget  y que 

le  deis  (irden  de  ir  4 prestar  su  declaración  ante  el 
comisariu  Bizoton. 

nEstoy  muy  persuadido  de  que  sabéis,  como  yo, 
(le  cuanta  importancia  es  este  negocio  para  la  segu- 
ridad pública,  no  solamente  respecto  A las  diferentes 
muertes  y asesinatos  que  se  han  perpetrado  hace  unos 
cuantos  dias,  sino  también  en  cuanto  A las  malas  ha- 
blillas que  A este  propósito  se  han  propalado  por  Pa- 
rís , cuyo  curso  es  preciso  corlar  de  raíz  para  bien 
del  Estado.)) 

Estas  malas  hablillas  de  que  habla  al  procurador 
del  rey,  son  como  se  comprende,  las  calumnias  pro- 
paladas contra  el  regente  A propósito  del  asesinato 
(le  Viguíer.  Lo  mas  curioso,  lo  que  acaba' de  pin- 
tar la  época  de  que  vamos  hablando , es , que  aquel 
asesinato  se  cometió  precisamente , no  por  los  hom- 
bres de  Cartouche,  sino  por  aquel  héroe  de  la  po- 
licía de  la  refriega  de  la  casa  de  Desmaretz , por 
el  exento  Bourlon,  de  acuerdo  con  otro  exento  lla- 
mado Leroux.  Estos  dos  hombres  fueron  sentenciados 
! mas  adelante  A doce  años  de  galeras ; pei’o  no  tarda- 
ron mucho  en  recibir  su  indulto. 

‘ La  existencia  de  Cartouche  se  iba  haciendo  mas 
imposible  de  dia  en  dia.  En  todas  partes  los  taberne- 
I ros,  fondistas  y otros  afiliados,  iban  enviando  su  (IÍ- 
mision , y es  preciso  tomar  esta  palabra  A la  letra; 
porque  los  estatutos  de  la  banda  les  permitían  A ios 
ladrones  retirarse , cuando  bien  lea  pareciera.  Car- 
touche, que  con  los  bolsillos  atestados  de  oro  no  po- 
día hallar  una  cama  en  donde  descansar  de  noche, 
quiso  hacer  una  de  las  suyas  é infundir  mas  terror 
del  que  yá  había  infundido.  Habiéndose  negado  A re- 
cibirle un  tal  Bernard , tabernero  de  la  pequeña  ca- 
lle de  Baco , Cartouclie  asaltó  su  casa  en  la  noche  del 
4 de  octubre,  la  saquee)  y había  ya  prendido  fuego  A 
todo  lo  que  no  podía  llevarse  , cuando  la  ronda  y las 
guardias  francesas  se  echaron  do  pronto  sobre  los 
bandidos.  Cartouche  se  abrió  paso,  pistola  en  mano, 
pero  dejando  en  poder  de  los  arqueros  siete  de  sus 
mejores  subalternos  y ocho  CartuoliianííS  que  iban 
trasladando  A las  suyas  lodo  lo  que  había  de  algún 

valor  en  casa  de  Bernard. 

A los  pocos  días,  tuvo  lugai-olra  ejecución  toda- 
vía mas  terrible.  Cartouche  sospechaba  que  le  era 
traidor  iiu  soldado  jó  ven  de  las  guardias  francesas, 
llamado  Santiago  Lelébre.  Resolvió  su  muerte;  pero 
queriendo  que  esta  sirviese  de  ejemplo  para  losdemAs 
convocó  los  restos  de  la  banda,  no  A un  bosque, 
corno  lu  dice  la  historía-loycnda,  sino  A un  Ierre- 


973 

ño  ouo  no  sabemos  i punió  fijo  cual  era  . detrás  de 

los  Carluios.  Después  de  un  simulacro  de  sumaiio, 

L^febrc  fiie  senlenoiado.  Carlouciie  le  dió  la  primera 
eslocada,  los  demás  ladrones  siguieron  su  ejemplo, 
V el  feroz  Grn t lilis  Duchatelel , se  lavó  las  manos 
L sano-re  de  la  víctima.  Dejemos  referir  á Barbier  e! 
electo'qiie  produjo  en  París  el  hallazgo  de  este  ca- 
dáver des  peda  zado^por  sus  asesinos.  r 

ti  Se  ha  cometido , dice,  hace  co.sa  de  dos  o tres 
dias  un  asesinato  horroroso  deli-ás  de  los  Gtirtuju^ 
Se  ha  encontrado  un  hombre  muerto , al  cual  le  lian 
cortado  las  narices , la  cabeza  y luego  le  han  abier- 
to en  canal  de  modo  que  salían  las  entrañas  poi' 
todas  partes.  Se  le  ha  depositado  en  la  Morgue  (sa 
la  baja  á la  entrada  del  pequeño  Chatelet)  sm  que 
haya  habido  nadie  que  le  reconozca  ni  que  se  pre- 
sente á reclamarlo.  Tenia  encima  una  tarjeta  muy 
bien  escrita  (de  mano  de  Duchatelet,  discípulo  de 
liossignol)  en  !a  que  se  leiai  tiAquí  yace  Juan  Reba- 
ty  (en  caló : el  muerto,  el  asesinado)  á quien  se  ha 
tratado  como  merecia.  Los  que  hagan  lo  que  él  ha 
hecho,  pueden  aguardar  la  misma  suerte.» 

Desde  aquel  momento,  es  tan  aparente  el  hor- 
ror, que  se  conoce  que  la  hora  del  castigo  se  acerca. 
Las’órdencs  del  rey , los  autos  de  prisión,  como  aho- 
ra diríamos,  iban  en  aumento.  El  primero  , que  de- 
signa ú Carloüche  por  su  nombre  está  dado  en  la  se- 
gunda quincena  del  raes  de  mayo. 

«Del  16  de  mayo  de  1 721 . Oi’den  del  rey  de  oo- 
jer  y poner  preso  á Carloüche  que  ha  asesinado  al 
señoj'  Ilui'OD , teniente  de  toga  corla  y al  llamado 
Tanton,  como  también  á Cartonche  menor,  á quien 
se  supone  cómplice  en  dichos  asesinatos,  á Le  Gheva- 
lier,  llamado  el  Fanfarrón , id.,  y áForlin,  llama- 
do M.  3Ionc/iíj , Ídem . 

Después  del  asesinato  de  detrás  de  los  Cartujos, 
el  procurador  Moreau  escribe  la  siguiente  carta : 

nAl  señor  Pecóme , agudante  mayor  ilel  regimiento  de 

Guardias. 

>j13  de  octubre  de  1701. 


i)Caballero , se  ha  cometido  un  robo  con  fracción 
el  dia  ^ del  corriente , en  casa  de  un  tabernero  de  la 
Itequeñu  calle  de  Baco , arrabal  de  San  Germán,  de 
lo  cual  estáis,  sin  duda,  informado,  supuesto  que 
lian  sido  irnos  sargentos  de  guardias  los  qué  han  de~ 
lt?QÍdo  á uno  de  los  ladrones  , y á otros  tres  indivi- 
duos que  Ilevában  en  unas  banastas  los  objetos  roba- 
bados.  El  llamado  Carlouehe  era  uno  de  aquel lo.s 
ladrónos , como  igualmente  el  llamado  Duchatelet, 

1 i soldado  de  guardias  de  la  compañía 

de  M.  de  Laurnont,  que  se  dice  vive  en  el  arrabal 
de  San  Honorato , en  casa  de  los  esposos  Marín. 

^ ’^Debde  entonces , los  susodichos  Carloüche  y Du- 
c iatelet,  han  asesi mido  á un  tal  Lefebro,  que  era 
u ro  de  asios  mismos  ladrones.  Os  mego  deis  las  ór- 
denes con  ve  mentG.s  para  que  el  dicho  Duchatelet  sea 
arrestado  y conducido  á las  prisiones  de  la  abadía  de 
’unu  los  Prados,  y que  me  deis  aviso  de 

gidu  thulelel  para  lortnarle  ¡í  nai¡/>¡/m  ...in 
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Estoy  pej'suadidü  de  que  conoceréis  lo  mismo  que  yo, 
cuán  importante  es  que  estos  crímenes  no  queden 
impunes,  etc. , etc.» 

En  aquel  misinq^omento  los  esíuerzos  del  ayu- 
dante mayor  Pecóme  obtenían  ya  ó iban  á obtener 
el  efecto  por  tanto  tiempo  apetecido.  Grutus  Ducha- 
telet,  aquel  terrible  teniente  de  Cartouclie , conocien- 
do que  su  jefe  le  andaba  íi  los  alcances , temiendo 
quizá  al  mismo  tiempo,  verse  envuelto  en  aquel  re- 
celo que  tenia  el  bandido  de  lodo  e!  mundo , hasta 
de  sus  mas  allegados,  recelo  que  amenazaba  diezmar 
la  banda , se  resolvió  á entregarle.  Este  era  un  medio 
seguro  de  obtener  su  indulto.  En  consecuencia,  éM5 
de  octubre  se  fue  á vei*  al  ayudante  Pecóme ; impuso 
las  condiciones  que  creyó  necesarias  para  su  segu- 
ridad personal,  y para  que  esta  fuese  mayor,  las  hizo 
ratiücar  por  el  coronel  de  las  guardias  francesas,  por 
el  ministro  Le-BIanc  y por  el  mismo  regente  á cuya 
presencia  exijióse  le  condujera. 

Arreglados  ya  todos  los  preliminares , Pecóme 
escojíó  para  aquella  peligrosa  captura  á un  valiente 
y honrado  sárjenlo  llamado  Juan  Courtade,  que 
acompañado  de  una  escuadra  de  gente  toda  de  con- 
fianza , se  dejó  conducii’  por  Duchatelet,  dispuesto  á 
levíiDlar  lu  tapa  de  los  sesos  á su  guia , al  primer 
movimiento  sospechoso  que  le  viera  hacer.  Dejemos 
j'eferir  al  mismo  Coiirlade  aquella  interesante  escena 
con  toda  la  sencillez  de  un  soldado. 

«En  conformidad  de  las  órdenes  de  mi  coronel, 
dice , que  me  fueron  comunicadas  por  el  señor  ayu- 
dantemayor  Pecóme,  me  había  puesto  de  acuerdo 
con  Duchatelet  respecto  á las  medidas  que  conven- 
dria  adoptar  y escogido  cuarenta  hombres , entre  ellos 
cuatro  sárjenlos,  de  los  que  yo  tenia  plena  seguri- 
dad, y desecliando,  como  puede  comprenderse,  á los 
que  el  mismo  Dúchatelo t me  designaba  como  afiliados 
en  la  banda.  Al  dia  siguiente,  bemos  salido  de  nues- 
tro cuartel  á las  siete  de  la  mañana , es  decir , poco 
después  de  amanecer.  Ibamos  bien  armados,  pero  en 
traje  de  paisanos  también  vestidos  de  cazadores ; Du- 
chatelet, llevaba  un  traje  de  color  de  canela.  Ibamos 
de  dos  en  ilos , á diez  pasos  de  distancia  de  pareja  á 
parqja  y tomamos  distintas  direcciones  para  ir  á de- 
jarnos raer  sobre  ta  caza  que  se  nos  había  .señalado  y 
cercai’la. 

))A  todo  esto  serian  poco  mas  de  las  nueve  cuan- 
do, llegamos  á la  vista  de  la  taberna  en  cuya  muestra 
se  lee ; A la  Píslola , propia  de  Germán  Savard  y de 
su  mujer  en  la  Courti 


le  cerca  del  alto  Imite.  Sa- 
vard estalla  fumando  á la  puerta  de  su  casa,  como  si 
estuviera  aguardando  á alguien.  Duchatelet,  á quien 
yo’  tenia  siempre  á tiro  de  pistola  ó mas  bien , á la 
cuarta  parle  de  Lii  o,  le  saludó  y le  dijo  al  atjerñarse 
á él. 

— y)¿  í¡ny  alguien  arriba? 

— »No,  contestó  Savard. 

— n¿  Están  esas  cuatro  señoras? 

— «Subid,  contestó  el  tabernei'O. 

»y  al  mismo  tiempo , se  aparló  para  que  pudiéra 
pasar;  en  seguida,  nos  apoderamos  de  la  casa.  Al 

llegar  al  cuarto  de  arriba , encontramos  áBalágny  y 

rivule  causa  a petición  rnia.  i á Liniosin  que  estaban  bebiendo  vino  ilelanle  de  la 
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touoliG,  sentado  en  la  cama  de  este,  se  estaba  re- 
mendando  los  calzones.  Nos  echarnos  encima  de 


aquellos  hombres,  los  alamos,  A cada  uno  de  ellos 
en  el  estado  eu  que  se  encontraba , con  fuertes  cor- 
deles que  liabíamos  llevado,  al  efecto , y haciendo  que 
abauzarau  dos  carruajes  que  también  teníamos  pre- 
venidos , condujimos  los  presos , primeramente , á casa 
del  señor  secretario  de  Estado , ministro  de  la  Guerra 
y luego,  á pié,  al  gran  Chateiet,  en  cuanto  se  nos 
clió  órden  de  hacerlo  asi.» 
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espidáis  exlioitos  a este  íln,  y que  deis  érden  D;in 
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pronto  en  la  mstrucclon  de  este  gran  proceso,  a ^ 
de  que  pueda  verse  á la  apertura  del.  Parlamento.» 


(lAl  señor  procurador  general. 


)) 


»>14  de  oolubre  de  1701 . 


El  primer  regislr'o  de  presos  en  que  se  lialla  es- 
crito el  nombre  de  Gartouclie  dice  asi : 

H Orden  del  rey  de  14  de  octubre  de  17-21.» 

GÁ.IIT01JC11E  (Domingo) , quó  ha  dicho  llamarse 
Büurgignon  (Juan) , lorenés  de  nación , ha  sido  con- 
ducido  á oslas  prisiones  por  mí  Juan  Courtade  , sár- 
jenlo de  negocios  {furriel)  de  la  comiianía  de  M.  de 
Cliabannes  en  el  regimiento  de  guardias  francesas, 
acompafiadú  del. señor  Diival , comisario  inspector  de 
la  ronda,  de  órden  de  M.  Le-Blano  , secretario  de 
Estado  de  la  guerra , para  que  permanezca  aquí  has- 
ta nueva  órden . • 

. . mBernac. — Düval.» 

é 

uDel  mismo  dia:  Juan  Pedro  Balagisv,  Germán 
Savard  , Claudio  Gaillaiiu  y Jüa(|uin  Maiiie,  Limosin; 
conducidos  presos  á estas  cárceles  por  mí , el  suso- 
dicho arriba  firmado,  y con  órden  como  queda  dicho 
de  M.  Le-Blanc , secretario  de  Estado  de  la  guerra. 

A las  pocas  horas,  el  Parlamento,  i'egularizaba 
del  modo  siguiente  aquel  primer  acto  del - procedi- 
miento. í ( 

«En  el  mismo  dia:  Los  nombrados  Domingo  Car- 
touche , llamado  Bourgignon;  Juan  Pedro  Balagny,  I 
Germán  Savard , Claudio  Gaillard  y Santiago  Mairc, 
han  sido  intimados  por  mí , cabo  de  la  ronda , que 
abajo  firma,  de  órden  del  señor  lenieule  oriminai , á 
petición  del  señor  procurador  del  rey , de  estar  allí  á 
i.lerechü  (es  decir,  para  aguardar  la  decisfon  de  la  jus- 
ticia), 

» Fínn  ado  j Bata  i ll  e . )) 

El  procurador  Moreaii  se  apresuró  á esoi’ibir  las 
siguientes  cartas,  en  las  que  se  trasluce  la  alegría  ' 
que  le  inspira  aquella  captura  y las  ganas  que  tiene 
de  concluir  con  el  bandido. 

uAl  señor  presiden íe  de  Aiigre^ 

»14  (le  octubre  de  1721 . 

((Tuve  el  honor  de  daros  ouenla  esta  mañana  de  « 
la  captura  de  Cartouclie  verificada  en  la  Courtille.  Es 
absolutamente,  necesario  para  la  pronta  y completa 
instrucción  del  proceso  , en  el  cual  ha  empezado  ya 
á trabajar  el  señor  teniente  criminal , que  Lodos  los 
procedí raientos  de  este  negocio , conti*a  el  susodicho 
y varios  de  sus  co-acusados , que  estím  en  la  escri-  | 
hanía  del  Parlamento , se  lleven  A la  del  gran  Cliale  i 
let  , y que  los  aou.'íados  sean  conduíjidos  de  la.s  cúr-  : 


«Tengo  el  honor  de  poner  en  vuestro  conoci- 
miento ^que  el  llamado  Cartouche  ha  sido  detenido 
esta  manana  en  la  Courtille  y llevaílo  á las  prisiones 
del  gran  Chatelet.  Yo  me  voy  á trabajar  sin  perder 
momento  para  que  se  le  forme. causa.  Para  ello,  ne- 
cesito todos  los  antecedentes  que  se  liayan  llevado  á 
la  escribanía  criminal  del  Parlamento,  etc. , etc. 

«Hace  mucho  tiempo  que  no  se  lia  ofrecido  un 
negocio  de  tanta  impoi'tancia  como  este.» 


« 

ít^l  M.  Le  lilanc , secretario  tle  Estado  de  la  guerra. 


«Esta  mañana  rae  hallaba  en  el  Chatelet  , cuan- 
do se  recibió  la  noticia  de  la  captura  de  Cartouche. 
Iba  ya  á daros  cuenta  de  este  acontecimiento,  cuando 
lie  sabido  que  estábais  informado  de  Lodo , en  razón 
de  haber  sido  conducido  el  preso  á vuestra  casa. 

))No  hay  motivo  de  temer  que  vuelva  á escaparse 
por  segunda  vez  de  i as  cárceles ; tengo  dadas  sobre 
esto  las  órdenes  mas  apremiantes  al  alcaide  y á los 
carceleros  y ademas , eslai'é  yo  á la  mira  de  (?uanto 


ocurra. 

»Ee  tenido  la  honra  de  ver  esta  mañanaáS.  A.  R. 
(el  Regente) , y me  ha  dicho  que  concedía  indulto  á 
Puctialelet , llamado  el  Lorenés,  soldado  del  regi- 
miento de  las  guardias  fraucesas , de  la  compañía  de 
lyi.  de  ChaiiraoDt  , que  es  otro  de  los  cómplices  del 
susodicho  Cartouche , porque  este  había  dado  ciertas 
indicaciones pai’a  hacerle  prender.  Sin, embargo,  co- 
mo este  soldado  es  muy  necesario  para  la  instrucción 
del  proceso,  y que  la  intención  de  S.  A.  R.,  es  no 
(concederle  el  indulto  liasta  que  haya  sido  juzgado, 
os  suplico  humildemente  deis  las  órdenes  necesarias 
á M.  Pecóme , ayudante  mayor  de  los  guardias  fran- 
cesas , para  que  rae  lo  remita. ' Tendré  la  honra  de 
daros  cuenta  (Jel  fallo  que  se  dé  contra  él , en  cuya 
ejecución  mandaré  sobreseer , hasta  que  hayais  dado 
cuenta  de  él  á S.  A.  R.  y me  hayais  hecho  saber  sus 


intenciones.» 

Barbier  va  á decirnos  ahora  la  impresión  que 
produjo  eu  París  esta  gi’ande  é inesperada  nueva. 

«Dia  1 5.^ — Gran  noticia  pai  a París.  Ya  he  habla- 
do antes  de  un  tal  Cartouche,  ladrón  famoso  á quien 
se  andaba  buscando  por  todas  partes,  creyéndose  por 
alo’unos  que  su  e.vistencia  ei-a  una  fábula  ; sinembar- 
<ro,  no  era  sino  una  triste  realidad.  Ha  sido  captura- 
do ésta  mañana  á las  once,  pero  jamás  se  le  han  he- 


O tantos  honores  á un  ladrón, 
nLo  que  de  él  se  contaba,  había  hecho  que  el 
gente  le  tuviera  miedo  , de  modn  que  .se  hablan 
' órdenes  secretas  pai’a  encontrarle,  y la  córte, 
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nor  política,  había  hecho  correr  el  rumor  por  París 
(le  une  va  no  estaba  aquí,  que  hahia  muerto  en  Oi- 
leans  y que  lo  que  se  refería  tie  él  era  un  cuento, 
á fin  de  que  el  bandido  no  conociese  las  ganas  que 

babia  de  echarle  el  guante,  , ' i... 

»EIa  sido  doscubiei-to , tanto  poi*  un  robo  que  na 

iiecho  con  otros  trece  por  la  noche,  en  casa  de  un 
fondista,  con  mujeres  ademas  que  iban  provistas  cíe 
banastas  para  llevarse  lo  robado,  de  las  cuales  dos, 
han  sido  cojidas  y lo  lian  declarado  todo,  como  poi 
un  soldado  que  era  de  los  suyos  y que  lo  ha  vendido 
Y entregado.  Este  soldado  de  Guardias  merecía  ser 
enrodado,  y sin  embargo,  está  tranquilo.  Pecóme 
ayudante  mayor  de  Guardias , jóven  listo  que  sabia 
que  los  dos  estaban  acordes , hizo  prender  á un  sol- 
dado para  llevarle  al  Chátelet  para  formarle  causa  á 
menos  que  quisiera  i'evelar  el  paradero  de  Garlon- 
che.  E!  soldado  ha  consentido,  y he  hecho  de  espía. 

»>iM.  Le  Blanc,  secretario  de  Estado  de  la  guer- 
ra, que  ha  lomado  parte  en  esta  íuvestígaciou,  ha 
encargado  á uno  de  los  sargentos  mas  bizarros  de 
Guardias  que  hiciese  esta  captura,  el  cuál  á su  vez 
ha  elejido  para  ayudarle  cuarenta  soldados  de  con- 
fianza de  los  mas  atrevidos  y unos  cuantos  sargentos, 
Llevaban  órden  de  cojerle,  mueilo  ú vivo,  es  decir, 
de  hacerle  fuego  si  le  veian  escapar. 

wCartoiiclie  se  había  acostado  aquella  noclie  á eso^, 
de  las  seis  en  una  taberna  de  la  Gourtille,  que  era 
en  donde  paraba,  en  la  cama  del  dueño  del  figón, 
con  seis  pistolas  encima  de  la  mesa , al  lado  de  la 
cama.  La  casa  ha  sido  atacada  á la  bayoneta.  Tam- 
bién iba  en  la  espedicion  Duval,  comisario  déla  ron- 
da. Por  fortuna,  al  bandido  se  le  lia  cojklo  en  la  ca- 
ma sin  lucha,  porque  hubiera  muerto  á alguno. 

i)Se  le  ha  alado  bien  y se  le  ha  conducido  en  un 
carruaje  á casa  de  M.  Le  Blanc,  que  no  le  ha  vislu 
por  hallarse  en  la  cama  indispuesto ; pero  los  herma-  I 
nos  de  M.  Le  Blanc  y el  marqués  de  Tresnel,  su 
yerno,  le  han  visto  en  el  patio  con  muchos oliciales  y 
comisionados  que  allí  había.  Entonces  , se  le  ha  man- 
dado conducir  á pié  al  Chátelet , á fin  de  que  el  pue-  j 
blo  le  viese  y supiese  su  captara. 

»Se  dice  que  este  Cartouche  estaba  insolente,  ' 

que  rechinaba  los  dientes,  y que  ha  dicho  que  por  ' 

mas  que  le  alasen , no  le  guardarían  mucho  tiempo.  ' 

El  pueblo  cree  que  tiene  algo  de  brujo ; pero  yo  creo  ' 

que  el  término  de  sus  brujerías , seria  verse  enro- 
dado. 

«De  este  modo  se  le  ha  conducido  al  gran  Cháte- 
.let,  en  medio  de  una  concurrencia  de  pueblo  sor- 
prendente; se  le  ha  puesto  en  uno  de  los  calabozos 
amarrado  á un  poste  para  que  no  pueda  matarse' 
pepndo  con  la  cabeza  en  las  paredes , y á la  puerta 
del  calatozo  hay  cuatro  hombres  de  centinela.  Jamás 
e han  lomado  precauciones  semejantes  c( 
liombre ; mañana  se  le  tomará  declaración . 

in  hombre  asesinado  poco  há, 

se  habL  seguro),  que  era  un  espía  que 

se  había  unido  a él  para  robar,  pero  Cartouche  te- 
miendo que  aquello  fuera  una  treta  para  cojerle  ’ ha- 

CarS“^‘^°  ^ compañero  detrás  de  los 

Cartujos  so  pretesto  de  alguna  empresa,  después  de 


con  ningún 


haber  hecho  varios  robos  juntos  , y para  pagar  su 
infidelidad  é intimidar  á los  demas , le  puso  del  mo- 
do que  se  sabe. 

))Lo  que  hay  de  sorprendente  es , que  Cartouche 
ora  el  cuarto  que  estaba  en  la  pieza  donde  le  cojie- 
ron,  y que  podía  disparar  veinte  tiros.  Se  hallaba 
sentado  en  la  cama  remendándose  los  calzones;  pero 
la  verdad  es,  que  ha  sido  sorprendido  por  uno  de  sus 
cómplices. 

))Se  dice  que  i’esponde  á gritos  que  no  es  él  el 
que  se  llama  Cartouche,  y que  su  nombre  es  Juan 
Bourgignon,  y que  es  de  Bar-Ie-Duc  ( Bar-sur-Sei- 
ne,  dice  Grandval).  Ya  se  irá  sabiendo  mas  en  lo  su- 
cesivo.» 

Prescindiendo  de  algunas  inexactitudes , esta  re- 
lación de  Barbíer , es  la  copia  del  parte  del  sárjenlo 
Cüurlade.  Pero  lo  que  no  se  halla  sino  en  los  inter- 
rogatorios , es  el  modo  gracioso  que  se  tuvo  de  con- 
ducir á Cartouche  por  la  calle.  Se  le  había  cojido  en 
camisa;  no  se  le  permitió  que  se  pusiera  los  calzo- 
nes; al  principio  se  le  llevó  en  carruaje,  y luego  ú 
pié,  á pesar  de  lo  lijero  de  su  trage.  El  bandido  no 
había  perdido  su  sangre  fría.  En  el  carruaje  iba  un 
poco  apretado  entre  dos  guardias  francas  disfrazadas 
de  cazadores. 

—Camaradas,  les  dijo  Cai’touche,  mirad  que  me 
■ajais  la  ropa. 

Le  hicieron  apear  en  el. Iodo  con  los  piés  descal- 
zos, y corno  un  arquero  le  diera  un  pechugón  para 
'hacerle  andar,  el  bandido  que  era  maestro  en  esa 
esgrima  parisiense , que  luego  se  ha  llamado 
plantó  su  pié  manchado  de  lodo  en  medio  dé  la  cara 
del  arquero,  djciéndole  al  mismo  tiempo:  i Imbécil! 
ayer  no  le  hubieras  atrevido  á tocarme. . 

París  se  divirtió  mucho  con  estas  salidas,  cuya 
sal  tenia  doble  gracia  para  lodos  los  hombres  de 
bien,  por  ia alegría  de. verse  libres.  La  prisión  di^ 
Cartouche  fue  también  para  Yersailes  un  motivo  dei 
júbilo,  y en  seguida  fueron  á ponerla  en  noticia  del 
rey.  Grandval  pinta  este  alborozo  universal  en  estas 
frases ; 

«¿Quién  podría  pintar  la  alegría  universal  que 
causó  en  París  esta  gran  noticia  en  cuanto  se  supo 
que  se  había  cogido  á aquel  león  tan  astuto?  La  to- 
ma de  una  ciudad , quizá  no  hubiera  causado  tanta.» 

La  causa  entre  tanto  se  llevaba  á escape  para 
concluir  con  Cartouche.  El  denunciador  Duchalelet, 
tuvo  que  presentarse  preso  el  1 5 de  octubre , pero 
bajo  la  promesa  de  que  se  le  trataría  bien  hasta  que 
obtuviera  su  indulto,  y en  efecto,  el  31  del  mismo 
mes  fue  trasladado  al  Hospital  Genera!.  La  siguienie 
carta  del  procurador  Moreau  ó M.  Le  Blanc  nos  po- 
ne en  el  caso  de  Juzgar  de  la  importancia  desús  pri- 
meras decía  raciones,  dice  asi: 

«M.  de  Pecóme , ayudante  mayor  de  las  guardias 
francesas,  ha  hecho  entregar  esta  mañana  en  las 
cárceles  al  llamado  Duchatelel.  Yo  le  hecho  dar  una 
declaración  de  todos  los  acontecimientos  de  que  tu- 
viera noticia:  me  ha  dicho  que  Cartouche,  él  y el 
llamado  Lefevre  que  ha  sido  asesinado  por  el  men- 
cionado Cartouche  y cinco  mas,  de  los  cuales  están 
presos  cuatro , se  hallaban  en  el  robo  con  fracción 


ejecutado  en  casa  del  llamado  Bernard,  espcndedor 
de  vino  en  la  pequeña  calle  de  Daco , arrabal  de  San 
Germán;  que  en  el  asesinato  del  mencionado  Lefe- 
bre , se  hallaban  Gartouche , él  y los  mismos  cinco , y 
que  Diichateletera  e!  que  le  habia  puesto  al  muerto 
en  la  boca  la  tarjí  ta  con  que  se  le  encoulró. 

» Hasta  ahora  no  ha  declarado  otro  robo  nt  uti'o 
asesinato.  Asi , todos  los  que  loniarou  parte  en  estos 
dos  hechos  se  hallan  presos  á escepciou  del  llamado 
Lecamus,  cuyas  señas  he  hecho  dar  al  citado  Du- 
chateleL,  las  mismas  que  tengo  la  honra  de  remiti- 
ros adjuntas,  á fin  de  que  tengáis  á hien  enviar  las 
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persecución  Ot  los  malliechores  que  se  liallan  ma<; 
¡inmedialos  a h u-opa  ,,a,-a  que  se  trasladea  alT? 
prendan  al  dinlio  Lecamus . según  la  adjunta  re.  ui- 

pu  itü.  ^o  l,u  dan;  de  daros  una  cuenta  exactísima  de 

todo  cuarilo  descubra  en  este  negocio,  cuya  prueba 

esta  bdstante  adelantada,  y por  decirlo  asi  entera 
mente  adquirida.  * 

A este  Lecamus , llamado  también  Camus  no  fue 
preciso  cqfcrie.  ’ 

Caí  louoliG  Sufrió  con  la  mayor  libertad  de  espi— 
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rilu  los  primeros  iaterrogatorios.  Va  se  ha  visto  que 
habia  negado  ó tratado  de  negai'  la  identidad  de  su 
persona  y que  el  recuerdo  de  su  égloga  de  Champa- 
ña, le  habia  sujerido  la  idea  do  pasar  una  vez  mas 
por  el  hijo  de  la  viuda.  En  muchos  documentos  judi- 
ciales se  le  llama  Gartouche,  por  otro  nombre  el  Jiour- 
(fignon  (Borgoñon.'JlSe  trató  de  confundirlo,  careán- 
dolo con  su  madre  y con  sn  hermano  menor;  él  se 
negó  á reconocerlos  y los  trató  de  impostores. 

Por  lo  demás,  Gartouche  estaba  perfectamente 
tratado  en  su  calabozo,  «Está  mántenido,  dice  Har- 
bier,  por  el  regente  y tratado  de  un  modo  distinto 
que  los  demás  presos.  A la  hora  de  comer  se  le  da 
sopa,  un  buen  cocido,  y á veces  mi  prinoipiejo  con 
tres  copas  de  vino  por  dia,»  Tampoco  tenia  que  te- 
mer el  preso  al  fastidio  que  causa  la  soledad , porque 
las  visitas  hacian  colaá  la  puerta  del  calabozo.  Todo 
el  mundo  se  disputaba  el  placer  de  vei-  á Gartouche, 

TUMO  11. 


y á los  carceleros  no  les  iba  mal  con  esta  cuiuosidad 
del  público. 

Las  señoras  de  mas  elevada  gerarquia  soiiciia- 
bau  oí  favor  de  un  pase.  Mad.  de  Parabere,  lué 
también  un  día  disfrazada  á visitar  al  héroe  del  día. 

El  4 do  noviembre  le  anunciaron  á Gartouche  ia 
visita  de  una  señora  cuyo  nombre  le  hizo  soni'eír; 
en  se^'uida  entró  en  el  calabozo  una  señora  anciana; 
era  esta  la  generala  de  Boufílers,  viuda  del  héroe 
que  perdió  tan  gloriosamente  la  batalla  de  Malplu- 

qiiot.  . , 

No  era  esta  la  piámera  vez  que  se  veian  Ja  gene- 
rala y el  ladrón.  Esta  historia  conocida  es  divertida 

y auténtica.  . . • j i-?oi 

Una  calurosa  noche  del  mes  de  julio  de  i m , 

cuando  la  generala  acababa  de  meterse  en  la  cama 

y sus  doncellas  de  retirarse , dejando  las  puertas 

medio  abiertas  á causa  del  calor,  'e  nyó  de  repenit; 
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• i;i,>  il  lado  de  lii  colgadura  de  la  ventana  i|ue 

.w.a  e y la  generala  se  hallú  sin  saber  c,¡- 

-be  “ tiritar  y l tirar  del  coivlnn  de  a 
SiíñHr;  pero  dos  manos  igiles  le  agarran  la 

l!r  dijo*' el,  .‘‘'¿¡¡í|;,i"k'r- 

.i-i-ito  ni  un  movimiento  I o soy  Luis  ilomiUo  . 
rnuolie  Y creo  que  no  tengo  mas  que  decir.» 

la 'pobre  generala,  mas  muerta  que  vira,  ^e 

•do  muy  bien  de  menearse.  Oartoiiclie  . sm  em 

bargo , escuchaba  con  la  mayor  atención , l._  , 

•ilgun  ruido  en  la  calle;  despuesde  algunos  instantes 

de  silencio  se  sonrid  y volvió  á hablar  en  voz  baj  . 
«La  calle,  dijo,  está  tomada,  porque  se  han 
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emceñado  en  no  dejarme  vivir  en  paz ; 

,10  rae  han  visto  trepar  por  el  balcón.  Me  he  salvado, 
si  vos,  no  habíais,  y no  hablareis»  y asi  diciendo, 
abrió  un  cliaqueton  bastante  raido  que  llevaba  pues- 
to debajo  del  cual  se  veia  un  traje  elegante  un 
poco  ajado.  A la  luz  de  la  laminilla  pudo  ver  brillar 
la  generala  una  porción  de  pistolas  que  llevaba  el 
bandido  en  la  cinUira. 

«Pero señora j continuó  diciendo  este;  no  consis- 
te todo  en  librarse  de  la  ronda ; hace  ocho  dias  que 
lio  duermo  en  cama,  estoy  rendido  de  cansancio  y me 
muero  de  hambre.  Quiero  una  buena  cena  y algunas 

horas  de  sueño  tranquilo. 

))La  generala  dió  un  i’espiugo  al  pensar  que  Car- 
loucbe  iba  á cenar  en  su  cuarto  y que  quizá  la  obli- 
garía á salir  de  la  cama  para  meterse  él. 

í)Tranquilizaos , señora , la  dijo  Cartouche,  no 
soy  tan  malo  como  quieren  hacerme  y sé  como  se  ha 
de  tratar  á las  señoras.  En  ese  gabi Delito  de  tocador 
hay  un  sofá,  en  el  cual  dormiré  perfectamente;  ¡oh! 
conozco  esta  casa  como  si  yo  la  hubiera  hecho.  Res- 
pecto (i  cena,  tampoco  soy  exijente ; un  pollo , un  po- 
co de  fruta  y una  botella  de  vino  de  Champaña.  Vais 
á llamar  á vuesti*as  doncellas,  pretestad  lo  que  os 
acomode , y cuando  yo  haya  restaurado  mis  fuerzas 
con  la  comida  5^  el  sueño , os  bago  una  cortesía  y os 
dejo  en  paz.» 

La  generala  ejecutó  al  pié  de  la  letra  lo  que  se 
la  acababa  de  mandar,  tiró  con  mano  trémula  del 
cordonde  la  campanilla,  y en  cuanto  comparecieron 
sus  doncellas,  las  mandó  traer  lo  que  ya  sabemos, 
cosa  que  las  admiró  no  poco,  porque  jamás  había 
íicontecido  que  su  señora  tuviese  ganas  de  comer  ni 
de  beber  á semejantes  horas.  ’’ 

Oculto  Cartouche  detrás  de  las  colgaduras , no 
perdía  ni  un  gesto  de  los  que  hacia  la  generala. 

Servida  la  cena  sobre  un  velador , despachó  aque- 
lla señora  á sus|  camareras,  que  hacían  cruces  del 
íipelito  estraordinario  de  su  ama.  Sentóse  entonces 
Cartouche  á la  mesa,  despachó  la  cena  en  un  abrir  y 
ceri’ar  de  ojos , sin  dejar  otra  cosa  que  los  huesos,  las 
mondaduras  de  la  fruta  y el  vidrio  de  labolella;  lue- 
go, saludando  con  gracia  á su  patrona  involun- 
taria : 

«Mora  señora,  la  dijo,  permitidme  que  os  dé 
las  buenas  noches.  Me  voy  á mi  alcoba ; sed  siificien- 
temenie  buena  para  olvidar  la  vecindad  que  teneis,  y 


« 

tened  presente  por  lo  rpie  pueda  conveniros,  que  Car- 
touclie  duerme  con  los  ojos  abiertos- como  las  lie- 

br6S , ’ 

A las  tres  de  la  madrugada,  cuando  empezaba  á 
blanquear , CarLouche  repuesto  con  lo.que  había  dor- 
mido, volvió  á entrar  en  la  alcoba  de  la  generala, 
(pie  sentada  en  la  cama  y con  un  palmo  de  oidos,  no 
1 labia  dejado  de  temblar  como  el  ratón  en  la  boca  del 
gato.  La  saludó  con  mucha  gracia,  la  agradeció  eu 
términos  muy  corteses  la  hospitalidad  que  de  ella  ha- 
bía recibido,  y después  de  haberse  asegurado  de  una 
ojeada  de  que  la  calle  estaba  desierta,  desapareció 
del  mismo  modo  que  había  venidot 

La  generala , después  de  dejar  pasar  unos  cuan- 
tos minutos,  saltó  de  la  cama,  cerró  la  ventana  y 
llamó  ó la  servidumbre.  Puesta  esta  al  corriente  en 
dos  minutos , los  lacayos  y demás  hombres  de  armas 
lomarse  plantaron  en  la  calle.  ¡Trabajo  inúlill  ¡Car- 
tguclie  habia  volado  1 

Mad.  de  Boufílers , que  era  tan  avara,  como  mu- 
jer de  talento,  en  seguida  corrió  al  gabinete  para 
ver  qué  era  lo  que  Cartouche  se  habia  llevado.  Nada 
fallaba  en  aquella  pieza  ni  en  su  alcoba;  basta  el  cu- 
bierto y el  vaso  de  plata  sobredorada  en  que  habia 
bebido  el  bandido,  estaban  encima'del  velador. 

A.  los  pocos  dias  recibió  la  generala  de  una  ma- 
no desconocida,  un  cesto  de  botellas  de  escelente  vino 
de  Champaña . El  escote  de  su  huésped. 

Conviene  decir,  que  á Cartouche  no  le  costaba 
caro  aquel  vino  esquisito.  Este  habia  sido  hecho  por 
el  cerrajero  Palapon,  en  la  bodega  del  banquero  Pá- 
ris.  Este  regalo  la  costó  un  pleito  á la  generala , an- 
dando el  tiempo.  Páris  (el  padre  de  Duvernay)  pedia 
que  se  le  pagase  su  vino.  Mad.  de  Boufüers  contesto 
que  lo  habia  pagado , y muy  caro,  y los  jueces  la  die- 
ron la  razón. 

Al  saber  la  generala  la  captura  de  Cartouche, 
quiso  volverá  ver  á su  honrado  ladrón.  Este,  se  es- 
cusó  con  ella  de  que  atendidas  las  circunstancias,  no 
podía  devolverla  la  hospitalidad  que  de  ella  había  re- 
cibido. Aquella  señora  le  dió  dos  luises  de  oro. 

Apenas  hacia  cinco  dias  que  Cartouche  estaba 
preso,  cuando  compareció  ya  en  la  escena.  Abramos 
el  Mütcutío  de  Franoin  de)  mes  de  noviembre, 

uArlequin  Cartouche  y comedia  italiana  en  cinco 
actos,  sin  otro  desenlace  que  la  captura  del  ladrón. 
Es  un  tejido  de  raterías , con  las  cuales  se  han  hil- 
vanado precipitadamente  una  porción  de  escenas  para 
anticiparse  á otra  pieza  que  tiene  anunciada  con  el 

mismo  titulo  el  Teatro  Francés. 

))EsLa  comedia  se  ha  representado  por  primera 
vez  el  lunes  20  de  octubre  en  el  teatro  del  Palacio 
Real.  Se  ha  suspendido  su  representación  después  de 
trece  funciones  en  que  ha  estado  lleno  el  coliseo,  el 
1 1 de  noviembre.  Aunque  esta  producción  no  es  sino 
un  juguete,  sin  otro  atractivo  por  consecuencia  que 
la  acción , no  dejaríamos  de  decir  cuatro  palabras  so- 
bre las  principales  escenas,  á fin  de  dar  una  idea  de 
ella  á los  que  no  la  hayan  visto;  pero  personas  muy 
respetables  nos  han  aconsejado  que  no  lo  hagamos. 

.Aquella  era  sin  duda  una  especie  de  comedia 
deí  arte , un  tejido  de  escenas  improvisadas.  Barbjei’ 
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dice  hablando  de  ella : «Ai'Ief|uiu  es  muy  iijero  y buen 

actor,  y hace  mas  de  cien  escamoteos  con  mucha 
destreza.» 

A 

Desde  el  14,  es  decir,  desde  el  mismo  dia  de  la 
prisión , la  censura  daba  per  miso  4 Legrand  para  re- 
presentar una  comedia  hecha  poi*  él  dos  años  antes 
sobre  este  asunto , puesto  que  el  privilegio  para  im- 
primirla era  del  15  de  marzo  de  1719.  Barbier  cri- 
ticó con  razón  el  que  su  autor  saliera  con  aquel  pri- 
vilegio después  de  no  haber  hecho  uso  de  él  en  tanto 
tiempo. 

«El  martes  21 , se  representó  en  la  Comedia-Fran- 
cesa, CartomlWj  piececita  bastante  linda,  de  Le- 
grand, á la  que  asistió  mucha  gente.  Por  lo  demás, 
las  personas  de  buen  sentido  llevaron  muy  á mal  que 
se  permitiera  poner  en  escena  á un  hombre  que  to- 
davía estaba  vivo,  que  tenia  que  corapaj’ecer  diaria- 
mente en  el  tribunal  á i'esponder  ú los  cargos  que  se 
le  hacian,  y que  había  de  ser  descuartizado  vivo. 
Esto  no  era  regular.» 

El  Mercurio  de  Francia  es  mas  esplícito : 

(tLa  impaciencia  por  ver  aquella  pieza  el  dia  que 
se  representó  por  primera  vez,  dice,  era  tan  grande, 
que  no  se  pudo  concluir  la  primera  escena  de  Esopo 
en  la  córte  ^ que  debía  haberse  repi'esentadó  antes; 
fue  preciso  interrumpirla  y ceder  á los  gritos  tumul- 
tuosos del  palio,  que  pedia,  Cartoucfie.  ¿Cómo  juz- 
gará la  posteridad  á nuestra  época  que  preíiere  la 
pieza  titulada,  Cartouche,  á la  comedia  de  Esopo  en 
la  córte?  Preciso  es  confesar,  sin  embargo,  que  el 
señor  Legrand,  cómico  del  rey,  y autor  de  esta  pie- 
cecilla,  ha  sacado  de  este  asunto,  bajo  por  sí  mismo, 
y que  tanto  tiene  de  repugnante , iodo  el  partido  po- 
sible. 

«Ha  encontrado  medio  de  amenizarla  con  chistes 
y aventuras  que  ha  imaginado  ó copiado  de  las  que 
ha  sabido  de  boca  del  mismo  Cartoucbe  cuando  ha  ido 
á verle  á la  cárqg^-j,  pues  ha  estado  en  conversación 
con  él  largos  ratos,  para  poderse  poner  al  corriente 
de  los  hechos  y copiar  al  natural  el  carátei’  del  ban- 
dido. Esta  comedia  se  había  compuesto  antes  de  la 
captura  de  Cartouclie,  bajo  el  Ululo  de:  Los  íadro~ 
neSf  ó El  hombre  imprendibk.  Los  cómicos  no  ob- 
tuvieron permiso  para  i’epresentarla , porque  parecía 
atacaba  á tantas  personas  como  estaban  pagadas  pa- 
ra cojer  á un  solo  hombre.  No  entramos  en  materia 
sobre  este  particular,  por  las  razones  que  hemos 
apuntado  ya.» 

Aquellas  visitas  de  Legrand  á su  héroe,  dieron 
márjen  á algunos  escándalos  muy  graciosos.  De  pron- 
to se  esparció  la  noticia  de  que  el  procurador  del 
rey , Morcan  , y el  teniente  criminal , Le  Comte , se 
hallaban  comprometidos  en  las  revelaciones  de  Car- 

Louche  y de  su  lenienLo  Balagny. 

«Gomo  el  uno  y el  otro  , dice  Barbier,  no  tienen 

fíran  reputación  de  desinteresados,  la  voz  piihiina  los 
acusaba  de  haber  librado  de  la  cuerda  á algún  ladrón 
" una  vez  por  dinero;  pero  todo  se  roducia  á 
una  amonestación  que  el  tribunal  de!  crimen  había 
dirijido  á ambos  magistrados  por  su  conducta 

c<?n/e esta  palabra  es  de  Barbier. 

Legrand , acompañado  de  Mauricio  Qiii ñau IL,  otro 


sócio  del  Teatro  Francés,  encargado  del  papel  de 
Cartouche,  había  enviado  al  teniente  del  crimen  una 
copia  del  manuscrito  de  su  comedia.  Arabos  obtuvie- 
ron peí  miso  para  visitar  al  preso,  y para  tomar  de  él 
todas  las  noticias  respecto  al  trago  y modo  de  hablar 
de  los  ladrones.  Las  declaraciones  de  Balagny , nos 
hacen  asístíi  á una  de  aquellas  entrevistas  que  ter- 
mina con  una  escena  sumamente  cómica  que  Leorand 
ha  omitido  en  su  pieza. 

«Sabido  es,  dice,  este  último,  que  durante  la  ins- 
trucción del  proceso , el  señor  teniente  del  crimen , y 
el  señor  procurador  del  rey-comian  y dormían  en  el 
Chatelet  en  un  cuarto  que  estaba  encima  del  de  el 
alcaide.  Un  dia,  entraron  en  el  mió,  con  la  serville- 
ta debajo  del  brazo  y con  lodo  el  aire  de  unas  perso- 
nas que  han  comido  bien ; iban  con  ellos  dos  caba- 
lleros con  traje  negro,  que  me  dijeron  ser  M,  Le- 
grand, autor  de  una  pieza  titulada  Cartouche  ^ y 
M.  Quinauit , que  debia  desempeñar  el  papel  de  mi 
desgraciado  camarada.  Luego  le  enviaron  á buscar, 
y después  de  habernos  hecho  servir  algunas  bebidas, 
nos  rogaron  que  hiciésemos  delante  de  ellos  algunas 
de  nuestras  habilidades  de  ladrones  y que  hablásemos 
en  caló , lo  cual  hicimos  nosotros  de  muy  buena  ga- 
na. Los  dos  actores  sentaban  algunas  palabras  en 
caló  y repetían  los  escamoteos , conforme  los  íbamos 
haciendo  nosotros.  Finalmente,  el  teniente  del  cri- 
men y el  procurador  del  rey , tomaron  parle  en  la  di- 
versión, robándose  raútiiaraeule  el  pañuelo  y la  caja, 
al  principio,  bastante  mal,  y luego  un  poco  mejor, 
de  suerte  que  Cartouche  declaró  que  el  alcalde  del 
crimen  tenia  muy  buenas  disposiciones,  y que  habién- 
dole cojido  de  jóven,  hubiera  podido  llegar  á ser  al- 
fifo.  Todos  nos  echamos  á reii'  y pasamos  una  tarde 

O 


muy  uiveruua.» 

Estas  indecenems  salieron  á relucir  en  la  pieza, 

que  después  de  veinte  dias  de  un  éxito  inaudito , se 

prohibió.  Un  periódico  de  aquella  época,  dice  á este 

propóMto : . . , , 

«Consentimos  en  que  en  lo  sucesivo  escoja  el  có- 
mico Legrand,  sus  héroes  en  la  plaza  de  Gréve  , y 
en  que  al  efecto  se  le  franqueen  todas  las  causas  cri- 
minales para  que  nos  las  pinte  todavía  mas  al  na- 

Poco  faltó  para  que  Cartouche  pudiei'a  asistir  a la 
representación  de  la  comedia  de  Legrand.  Ei  calabo- 
zo en  que  se  le  habia  encerrado  era  uno  de  aquellos 

horribles sublerríüieos que  la 

mandó  cegar  el  20  de  agosto  de  1 780.  t.ai  touoht  m 

estaba  allí  solo ; habiasele  darlo  l>“. 

prisión  un  ladrón  que  era  albañil,  lisio  homb  e qu^ 

no  estaba  cargado  de  cadenas  como 

conoció  en  el  sonido  quedaba  el  1 :u  ’ 

que  debajo  de  sus  piés  había  una 

do  letrina  c|ue  estaba  en  un  rincón,  una- 

cavó  todo  alrededor  de  la  lotrma  y 

ríales  estaban  medio  podridos,  cedie  on  ^^^^ 

Cartoucbe  y una  barra  que  el  albimil  bahía  .a  . an  a 

do  del  tubo  de  la  letrina,  los  do.s  •’aja'®"  * “ ] ' 
AHI  la  emprendieron  con  la  pared , arrancaion  de  ella 
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Xñms  Hiedras  y se  introcIujeroD  en  otra  zanja , «lue 
nenenecia  ii  una  casa  inmediata.  Habiendo  consegn  - 
do  agujerear  otra  pared  se 

ios  dos  fugitivos  á una  tienda  y un  momento 
hubiemu  estado  en  libei-tad , si  por  , 

dice  seiicillaiiwnte  YSarhier , no  liiibiera  fiacasa 

todo,  corno  vamos  á ver.  , 

,.La  noche  del  lunes  al  martes,  dice  '»  |o  *o 

oara  que  Cartouelie  fuera,  en  persona,  íl  'Ci  con 
le  presentaban  en  escena.  Estaba 

otro  hombre  que  casualmente  era  albaml  y ““ 

estaba  atado.  Los  dos  han  hecho  un  agujeio  p i 
cual  se  han  descolgado  á una  zanja  en  la  que  lian 
raido  sin  hacerse  daño  porque  el  agua  del  no  pasa 
iwralll  y se  lo  lleva  todo.  Luego,  han  quitado  una 


piedra  de  sillería  aniy  grande  y se  han  introducido 

en  la  cueva  de  iiri«i  frutera,  que  tiene  su  tienda  en- 
cima del  arco.  Es  de  notar  que  el  albañil  se  había 
apoderado  de  una  barra  de  hierro  al  demoler  el  tubo. 
De  la  cueva,  han  subido  á la  tienda  de  la  fruteia, 
(jue  no  estaba  cerrada  mas  que  con  un  mal  cerrojillo, 
pero  no  había  allí  bástanle  claridad  para  que  ellos 

piulierau  echar  de  ver  lodo  esto. 

)) Por  desgracia , había  un  perrillo  en  la  tienda 
que  movitVun  alboroto  de  todos  los  diablos;  la  criada, 
se  levantó  al  oír  ladrar  al  animalucho  y empezó  á 
gritar  | ladrones!  desde  la  ventana.  El  frutero  acu- 
dió con  una  luz  que  á los  fugitivos  les  hubiera  veni- 
do perfectamente.  Mas  hé  aquí  que  les  sucede  otra 
nueva  desgracia;  cuatro  arqueros  de  la  ronda  que  se 
i’etiraban  á su  casa , entraron  en  la  tienda  á echar 
el  aguardiente.  Estos  reconocieron  á Cartouche,  que 
lio  se  habia  podido  quitar  los  grillos  ni  las  esposas. 
Entonces  los  hicieron  volver  á la  cárcel  por  la  puerta 
principa!.  Los  carceleros  llevaron  un  susto  mortal, 
atenlidas  las  órdenesM’igurosas  del  Regente. 

»Ya  no  está  en  el  calabozo  sino  en  una  pieza 
donde  se  le  tiene  atado  como  un  pellejo;  sin  embar- 
go,  jura  que  no  lo  han  de  guardar  mucho  tiempo. 
Todu  lo  niega,  tanta  es  su  sangre  fría , y se  chancea 
con  los  magistrados  cuando  van  á tomai'le  declara- 
ción. Rsto  es  sorprendente  hombre  peque- 

ñilo  y que  tiene  una  cara  co^oiina  manzanita  de 
chica. 

nPiiede  muy  bien  decirse  de  ól  que  es  un  hom- 
bre estraordinario  ; veremos  como  concluye.  Todo 
el  mundo  que  tiene  riermiso  para  ello  , va  á verle.  El 
rutero  ha  ganado  una  porción  de  dinei’O  con  los  bo- 
bos , enseñándoles  el  agujero  por  donde  se  verillnú  la 
escapatoria.)) 

Dejemos  á Bai  bier,  (¡ue  es  nuestro  guía  en  e.ste 
momento  que  nos  cuente  las  medidas  de  seguridad 
que  se  adoptaron  después  de  esta  intentona,  y tam- 
bién el  curso  de  la  causa. 

«Cartouche,  dice,  ha  sido  trasladado  la  víspera 
cnr-  á las  once,  y sin  ruido,  á la  Con- 

con  mSilm  rigor. g’laKiado 


CAUSAS  CÉLEBRES. 

perú  al  mismo  tiempo , un  malvado  peor  que  Cartou- 
che. Estuvo  en  el  asesinato  cometido  detrás  de  los 
Cartujos  y por  gusto  se  ha  lavado  las  manos  en  la 
sangre  del  asesinado.  Probablemente  se  le  encerrará 
después  de  haberle  concedido  el  indulto , que  ha  fir- 
mado ya  el  Begente.  El  es  quien  descubre  toda  la 
intriga  de  este  Cartouche ; hay  cuarenta  y siete  pre- 
sos entre  hombres  y mujeres  y se  van  haciendo  todos 
los  dias  nuevas  prisiones. 

)>Carlouche  ha  sido  tríisladado  á la  Conserjería, 
de  noche  , sin  arqueros , y en  secreto ; esto  o'a  mas 
seffuro  que  enviar  á los  arqueros ; está  en  la  torre 
de  Monlgomery,  bien  tratado,  pero  bien  sujeto. 

El  primer  presidente  envió  circulares  á los  seño- 
res para  que  se  liallasen  al  dia  siguiente  de  la  misa 
roja  (de  Espíritu  Santo),  en  la  audiencia  para  que  el 
Tribunal  trabajase  en  el  proceso.  El  relator,  M.  Du- 
bois,  yerno  de  Guyot de  Ghernes , abogado.  M.  Lau- 
renchet,  sustituto,  ha  trabajado  para  la  conclusión 
fiscal , que  es  que  sea  descuartizado  vivo.» 

En  efecto , en  el  registro  de  presos  de  la  Conser- 
jería, se  lee  en  la  hoja  del  51  de  octubre : 

« Cartouche , llamado  Bonrgiqnon , (siguen  otros 
veinte  y tres  nombres,  entre  ellos  ocho  de  mujeres), 
han  sido  conducidos  presos  aquí , de  las  cárceles  del 
gran  Cliatelet , del  pequeño  idem  y del  Fuerte  TEve- 
i[Lie  por  los  carceleros  de  las  mencionadas  prisiones, 
en  cumplimiento  del  auto  de  nuestros  señores  del 
Parlamento , espedido  en  vacaciones  el  diez  y seis 
del  presente  mes  de  octubre ; después  de  la  ejecu- 
ción de!  mismo , se  han  hecho  las  mencionadas  dili- 
gencias ante  el  señor  teniente  criminal  (alcalde  del 
crimen)  en  el  Chatelet  do  París,  á instancia  del  señor 
procurador  general , actuadas  por  su  sustituto  en  el 
Chatelet , cuyo  auto  se  me  ha  presentado  y he  de- 
vuelto y las  dichas  dilij encías  se  han  llevado  á la  es- 
cribanía de  la  cárcel. 

))  Firmado , Poulette  . )) 


se 


y hecho  traición 
a Dui.liatplrl  (Griuns) , es  muy  buen  muzo, 


El  1 .“  de  noviembre  se  halló  escrito  en  el  regis- 
tro del  Chatelet : 

« Domingo  Cartouche , (siguen  otros  diez  y ocho 
nombres),  han  sido  trasladados  á la  Conserjería  en 
cumplimiento  de  un  auto  de  la  Sala  dei  Parlamento, 
dado  en  vacaciones  el  16  de  octubre  último,  en  el 
que  se  manda  que  se  les  forme  causa  al  susodicho 
Cartouche  y á sus  cómplices , por  el  teniente  crimi- 
nal del  ChaLelet.de  París,  á petición  del  señor  pro- 
curador general , proseguida  y actuada  por  su  sus- 
I iluto  en  el  Chatelet  , tanto  por  los  hechos  relatados 
en  las  providencias  de  1 de  diciembre  y 25  de  ene- 
ro , como  por  razón  de  muertes  y asesinatos , robos 
con  fractura^  y otros  ci'ímenes  por  ellos  cometidos, 
anejos  y accesorios , para  que  el  todo  so  instruya  por 
el  mencionado  juez  csclusivamente  hasta  sentencia 
definitiva. 

Firmado:  Poulette.» 

» 

Ya  se  habrá  reparado  en  estas  palabras  de  Bar- 
bier : « Esto  era  mas  seguro  que  enviar  á los  arque- 
ros.» Ni  aun  se  dió  noticia  de,  esta  medida  al  pro- 
curaílor  del  rey , IH.  Moreau ; tanto  miedo  se  tenia  a 
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los  golpes  de  mano  y á los  conflictos  en  que  podía 
verse  la  autoridad . 

En  la  Consergería  se  le  trató  á Cartouche  de  un 
modo  muy  distinto  de  lo  que  se  le  tiabia  tratado  en 
el  calabozo  del  Chalelet.  No  se  permitió  que  le  vie- 
ran otras  personas  que  las  encargadas  de  su  custo- 
dia, el  cura  de  San  Bartolomé  y un  doctor  de  la  Sor- 
bona,  elegido  para  confesarle.  Recibió  (iartouche  á ; 
estos  dos  eclesiásticos  con  respeto,  pero  aplazó  la 
confesión  para  otro  dia.  En  cuanto  al  cura  que  quiso 
dejarle  algunos  libros  de  devoción , se  contentó  con 
decirle  sencillamente  que  no  sabia  leer. 

El  interi'ogatorio  Ubre  de  Cartouche,  es  decir, 
el  que  no  vá  acompañado  del  tormento , no  ofrece 
ningún  interés.  El  acusado  lo  niega  todo,  hasta  la 
identidad  de  su  persona;  ni  aun  sabe  lo  que  se  le 
quiere  decir. 

Como  se  sabia  muy  bien  á qué  atenerse  con  res- 
pecto á esto , y como  por  otra  parte  se  recomendaba 
la  mayor  actividad  por  el  Tribunal  ó sala  del  crimen, 
la  sentencia  no  se  hizo  aguardar  mucho  tiempo.  Es 
del  26  de  noviembre,  y comprende  á ocho  acusados, 
entre  los  cuales  liay  uno  sentenciado  en  rebeldía;  la 
causa  de  los  treinta  y nueve  restantes , se  prorogó 
para  mas  adelante. 

Hé  aquí  el  estracto  de  la  sentencia, «tal  como  se 
halla  en  el  registro  de  la  Conserjería : . 

rtPoi’  providencia  de  la  Sala  del  26  de  noviem- 
bre de  1 721 , la  mencionada  Sala  declara  en  rebel- 
día al  llamado  Le  Camas,  (A.ntonio  Francisco  Blaise), 
y teniendo  en  cuenta  el  beneficio  de  esta  en  reparación 
de  los  actos  mencionados  en  el  proceso,  condena  á 
los  llamados  Camus,  Luis  Domingo  Cartouche,  lla- 
mado Lamarre  j ó Pequeño  , 6 Boríjoñon  , ó Santia- 
go Maire  , llamado  Límosin,  á Juan  Pedro  Ikl^agny, 
llamado  el  Capuchino  ^ á Pedro-Francisco  Grutus 
Duchatelet , llamado  Lorené$ , y á Cárlos  Blanchard, 
llamado  Gallardo  j á que  se  les  rompan  las  piernas, 
muslos , brazos  y riñones , estando  vivos  en  un  ca- 
dalso que  se  levantará  al  efecto  en  la  plaza  de  Gréve 
de  esta  ciudad  de  París.  Hecho  esto,  se  pondrán  sus 
cuerpos  en  una  rueda  con  la  cara  vuelta  hácia  el 
cielo,  para  que  concluyan  allí  sus  dias.  Y los  llama- 
dos Juan  Bautista  Magdaleine,  (a)  Beaidwu^  y Juan 
Bautista  Messie,  llamado  Flamenco^  á ser  colgados 
y estrangulados  hasta  que  espiren,  en  unas  horcas 
que  se  colocarán  al  efecto  en  la  mencionada  plaza  do 
Greve,  y á que  sus  cadáveres  permanezcan  allí  vein- 
te y cuatro  horas , y luego  sean  llevados  al  patíbulo 
de  París.  Y serán  los  susodichos  Luis  Domingo  Car- 
toviche,  llamado  Lomar  re  ^ ó PecpieñOj  ó lioryoñon, 
Santiago  Maire,  llamado  Lvnosin,  Juan  Pedro 
Balagny , llamado  el  Capuchino , Pedro  Francisco 
Grutus  Duchatelet,  llamado  Lorenés,  Cárlos  Blan- 
chard, llamado  Gallardo  ^ Juan  Bautista  Magdmei- 
ne  llamado  Beauíieu  , y Juan  Messie , llamado  iun~ 
meneo  puestos  antes  en  el  tormento  ordinario  y 
estraordinario;  declara,  todos  y cada  uno  de  sus  Ine- 
nes inclusos  los  del  llamado  Lecamus,  situados  en 
país’ de  confiscación,  adquiridos  y confiscados  para  el 
Rev  ó á quien  pertenezca , é impuestasobre  cada  uno 
de  estos  y otros  no  sujetos  á confiscación  con  anterio- 
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ridad , la  suma  de  cien  libras  de  mulla  para  el  suso- 
dicho señor  Rey.  n 

Pronunciada  por  Maese  Claudio  Amyot , los  di- 
chos dia,  mes  y año  arriba  citados. 

Firmado:  .Ymelot;  Ajinauld. 

A esta  sentencia  seguía  como  siempre  un  Teten~ 
Um , cuya  fórmula  era  como  sigue : 

lielenlim  ha  decretado  que  los  susodichos 
Cartouche  y Gruthus  Duchatelet , sean  estrangulados 
secretamente  después  que  se  les  haya  puesto  en  la 
rueda,  y que  los  llamados  Balagny  y Maire,  llamado 

Limosin,  sean  secretamente  estrangulados  después 
de  haber  sentido  tres  golpes,  vivo,  y que  el  llamado 
Blanchard  no  sienta  ningún  golpe,  vivo,  y que  sea  es- 
trangulado secj’etameute , antes  de  que  se  le  haya 
dado  ningún  golpe. 

Firmado:  Amelot;  Arnauld. 

Habiendo  muerto  en  el  tormento  Magdaleine,  lla- 
mado Beauíieu , este  incidente  retardó  hasta  el  27  á 
las  nueve  de  la  mañana , que  se  pusiera  en  el  poti'o 
á Cartouche.  Hé  aquí  la  diligencia  de  su  interroga- 
torio : 

«Y  al  instante,  el  dicho  Luis  Domingo Cartquehe 
ha  sido  visitado  por  los  médicos  y cirujanos  del  tribu- 
nal , los  cuales  han  declarado  haberle  bailado  una 
protuberancia  en  la  ingle,  que  puede  creerse  era 
una  bernia , por  lo  cual  no  se  halla  en  estado  de  su- 
frir la  tensión , y por  providencia  de  la  sala  se  le 

ha  dado  el  tormento  de  los  borceguíes. 

))Le  hemos  amonestado  para  que  nos  declarase 
sus  robos  y asesinatos  y los  nombres  de  sus  cóm- 
plices. . 

i)Ha  contestado  que  él  no  ha  cometido  nmgnn  ro- 
bo ni  asesinato , y que  no  habiendo  hecho  nada , no 
podía  tener  cómplices ; que  está  pronto  á morir  y que 

GSLá  ÍllOC6Dt6. 

«A  la  pi’imera  vuelta,  ha  dicho  que  es  inocente. 

»)A  la  segunda , no  ha  dicho  nada. 

»A  la  tercera,  tampoco  ha  hablado. 

)}A  la  cuarta , ha  dicho  que  es  inocente  y que  no 

sabe  lo  que  se  le  dice. 

»A  la  quinta,  ha  dicho  que  es  inocente...  que  es- 
tá muerto. 

))A  la  sesta,  que  es  inocente...  que  está  muer 
lo...  que  confiesa  todo  loque  se  quiera...  que  no  ha 

hecho  ningún  mal. 

))A  la  sétima , que  está  inocente  y que  no  tiene 

A l^oclava  y üllima , ha  dicho  que  seleraala... 

“'SdoS 

renovado  nuestras  preguntas,  y ha  peisistido 

sisiema  absolulo  y completo  de  ^|¡,¡. 

nVisLo  lo  cual , hemos  cerrado  la  presente  mi 

gencia , é interpelado  al  paciente  en  ^ 

Saiza  para  queda  firmase  con  nosotros . á lo  que 

ha  contestado  que  no  sabia  escribu . 

Firmado:  Roujault. — Aiinaulu.» 

Barbior  i’efiere  el  suceso  del  modo  siguiente ; 
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CAUSAS  CÉLlíBRES. 


« I lleves  27  ele  noviembre.— El  famoso  Cartouebe 
ba  « l.oy  la  tortura , que  ha  sido  la  de  los  bo  - 

d^  Después  de  medio  dia  habla  de  ser  enrodado  con 
otros  cuatro  y dos  ahorcados.  Nunca  ha  estado  la 
Gréve  tan  llena  de  gente  como  aquel  día;  la  ma^i 
Darte  de  las  ventanas  y balcones  estaban  alquila.dos. 
A las  dos  le  ha  ocurrido  declarar  el  nombre  de  alga 
no  á quien  ha  sido  preciso  ir  á buscar , esto  ha  costa- 
do tiempo.  Como  anochece  tan  temprano,  han  quitado 

cuatro  ruedas  y no  ha  quedado  mas  1"®  . 

Aquí  Barbier  comete  un  error  por  haber  creído 

en  hablillas.  Cartonche  no  habia  descubierto  á nadie 
el  27,  hé  aquí  según  el  acta  de  ejecución,  lo  que 

á eso  de  las  tres  de  la  Larde,  el  dicliodia 
veinte  y siete  de  noviembre  de  rail  setecientos  veinte 
y uno,  nos  Bartolomé  Uoberlo  Drouet , escribano  de 
la  sala  y diputado  de  esta,  me  he  trasladado 4 la  ca- 
pilla de  la  Conserjería  de  la  Audiencia  á dar  las 
órdenes  para  la  ejecución  de  dicha  sentencia,  del  día 
de  ayer,  y estando  allí  he  preguntado  aparte  al  di- 
cho Luis  Domingo  Carlouche , llamado  Lamarre  ó 
Peffueíío  ó Bovíjoñou , si  tenia  algo  mas  que  decla- 
rar á la  justicia  tocante  4 sus  cómplices , habiéndote 
dado  4 entender  que  los  señores  comisionados  baja- 
rían 4 la  capilla  4 recibir  sus  declaraciones.  Sobre  jo 
cual , y habiéndoseme  contestado  por  él  que  no  tenia 
nada  mas  que  decir , he  enviado  aviso  4 los  señores 
comisionados,  y al  instante  he  vuelto  4 la  capilla, 
acompañado  de  dos  alguaciles  de  la  audiencia , y es- 
tando allí  presentes  se  han  cantado  las  oraciones  y 
dado  la  bendición  del  Santísimo  Sacramento. 

»y  en  seguida  el  dicho  Carlouche , llamado  Bor- 
(joñon  , ha  sido  conducido  delante  de  la  puerta  de  la 
Conserjería  de  la  audiencia  en  donde  yo  el  suso- 
dicho escribano , he  pronunciado  la  mencionada  sen- 
tencia de  muerte  dada  contra  él , en  presencia  del 
pueblo,  y pregonada  por  el  ejecutor  según  es  costum- 
bre , y conducido  desde  allí  4 la  plaza  de  Gréve , don- 
de le  ha  sido  intimada  de  nuevo  por  mi  la  sentencia 
por  última  vez,  me  he  acercado  al  dicho  Cartouche, 
llamado  Borfjoñon.  Y habiéndole  preguntado  si  tenia 
algo  que  revelar  4 los  señores,  habiéndole  dado  4 en- 
tender que  estos  estaban  enlacasa  de  la  esquina  para 
recibir  sus  declaraciones , en  lo  correspondiente  4 sus 
cómplices,  ha  respondido  que  era  un  desgraciado, 

que  su  padre  y madre  eran  personas  honradas  y que 
tenia  algo  que  decir. 

»De  lo  cual  habiendo  avisado  inmediatamente  4 
los  señores,  el  dicho  Cartouche  ha  sido  trasladado  por 
su  órden  al  instante  á la  casa  de  la  villa.  En  donde, 
estando  delante  de  nosotros  los  consejeros  como  que- 
da dicho , después  del  juramento  hecho  por  el  de  de- 
cir verdad , nos  ha  dicho  ser  cierto  que  era  y se  lla- 
ma a Cartouche , que  su  padi’e  , su  madre  y su 

ermano  menoi  son  inocentes , que  él  en  persona  es 
quien  ha  muerto  4 Pepín , ele. , etc. 

pnnrmn ''«fá  sutnario , cierra  como  sigue  la 

riue  SR  ahrirt^fi  ^ ^^velaciones  y confrontaciones, 
Loache  de  esta  determinación  de  Car- 


))Y  como  estas , son  todas  Ia.s  confrontaciones  que 
hemos  estimado  hacer  con  respecto  4 los  acusados 
que  han  podido  hallarse  y nos  han  sido  presentados 
A consecuencia  de  las  declaraciones  del  susodicho 
Cartouche,  trasferidas  al  pre.senle  informe,  liemos 
intimado  al  referido  Luis  Domingo  Cartouche,  que  nos 
declare  para  tranquilidad  de  su  conciencia,  si  tenia 
algo  mas  que  decirnos.  El  mencionado  Cartouche  nos 
ha  dicho  que  habia  declarado  todo  lo  que  sabia.  Le 
hemos  exhortado  4 que  se  ponga  en  disposición  de 
comparecer  delante  del  Señor  y 4 que  trate  de  me- 
recer el  perdón  y la  remisión  de  sus  crímenes ; y 4 
este  efecto,  le  hemos  dejado  en  manos  de  su  confesor, 
y hemos  mandado  que  se  lleve  4 efecto  la  ejecución 
de  la  sentencia  dada  el  26  del  presente  mes. 

Es  todo  lo  actuado  por  nos , 4 los  veinte  y ocho 
dias  de  dicho  mes  y ano  4 la  hora  de  medio  dia , y 
lo  hemos  üi-mado. 

Firmado : Rouuult — Aunaold. 

Mejor  informado  Barbier  al  dia  siguiente , va  4 
contarnos  á su  vez  aquella  estraña  escena  y 4 dai'nos 
la  razón  de  las  declaraciones  tardías  de  Carlouche, 
dice  asi  : 

«Ha  llegado  4 la  Gréve , cerca  de  las  cinco,  y le 
ha  picado  no  ver  mas  que  una  rueda.  Ha  pedido  que 
se  le  permitiera  hablar  con  M.  .Arnauld  de  Bouex,  su 
relator,  que  con  su  adjunto  M.  Roujault,  consejero, 
se  hallaba  en  la  casa  de  la  villa  y ha  sido  conducido 
4 su  presencia.  Como  habia  de  haber  algo  estraordi- 
nario  en  el  íin  de  la  vida  de  este  hombre , ha  decla- 
rado uno  tras  otro,  los  nombres  de  una  porción  de 
personas  y ha  permanecido  en  Iels  casas  consistoria- 
les hasta  el  viernes  ái  las  dos  que  ha  sido  enrodado 
vivo.  Toda  la  noche  no  han  cesado  los  carruajes  de 
llevar  gentes  al  referido  sitio,  y, la  Gréve  ha  estado 
constantemente  llena  de  personas  que  aguardaban  en 
qué  vendría  4 parar  aquello. 

«El  valor  de  este  hombre  ha  sido  estraordinario, 
por  haberlo  sufrido  iodo  sin  confesar  nada.  Se  dice, 
que  como  era  jefe  de  una  inmensa  cuadrilla  de  ladro- 
nes, estñs  se  habían  prometido  salvarse  mútuamen- 
te  aunque  alguno  de  ellos  fuese  cogido.  Cartouche, 
escoltado  por  doscientos  arqueros  llegó  al  patíbulo 
sin  notar  el  menor  movimiento ; también  se  picó  de 
no  ver  mas  que  una  rueda , y entonces  se  resolvió  4 
declarar.  Otros  dicen,  que  su  confesores  quien  le  ha 
determinado  4 hacerlo.  Yo  no  lo  creo. 

«Mientras  ha  estado  en  la  caga  de  ayuntamiento, 
su  sangre  fría  ha  sorprendido  4 todo  el  mundo. 

«El  jueves  por  la  noche  cenó,  y también  almorzó 
el  viernes  por  la  mañana.  Habiéndole  preguntado 
M.  Arnauld  que  estaba  tomando  café  con  leche  sí 
quería  que  se  lo  sirvieran  también  4 él , contestó  que 
no  era  aquella  su  bebida  favorita,  que  prefería  lo  mas 
un  vasilo  de  vino  y un  panecillo.  Se  le  ha  traído  lo 
que  pedia  y ha  bebido  4 la  salud  de  sus  dos  jueces. 
.Asi  ha  concluido  Carlouche,  su  espíritu  y su  firmeza 
han  hecho  que  se  le  compadeciera. « 

En  electo,  cuando  Cartouche  llegó  4 la  plaza  de 
la  Gréve  se  quedó  sorprendido  de  no  ver  mas  que  una 
rueda,  al  lado  de  la  cual  habia  una  lioroa  para  col- 


gar  el  retrato  del  contumaz  Camas.  Car touciie  aguar- 
daba sin  duda  morir  en  buena  y numerosa  compañía; 
resintióse,  digámoslo  asi , de  que  le  dejasen  solo,  ó 
quizá  creyó  que  sus  camaradas  se  habrían  salvado  á 
su  costa.  Aun  le  quedaba  una  esperanza ; los  bandi- 
dos le  hablan  prometido  no  abandonarle  ni  aun  al 
pió  del  patíbulo.  Cartouche  al  entrar  en  la  plaza  mi- 
ró háoia  lodos  lados;  estaba  esta  cuajada  de  espec- 
tadores y llenas  de  gentes  las’  ventanas  y hasta  los 
tejados.  Todo  aquel  gentío  habia  permanecido  acam- 
pado en  aquel  sitio  cuarenta  y oeho  horas,  comien- 
do , bebiendo  y cantando  , y es  de  advertir  que  en- 
tonces la  plaza  era  muy  estrecha,  pues  no  la  ensan- 
charon hasta  el  año  de  1769. 

Entre  aquellas  oleadas  de  gente , Cartouche  no 
viói  á los  suyos  ni  pudo  adquirir  el  menor  indicio  de 
que  se  tratara  de  hacer  una  intentona  desesperada 
para  salvarle ; ímicamente  él  hubiera  sido  bastante 
atrevido  para  intentarlo  con  alguno  de  sus  amigos  que 
se  hubiese  hallado  en  el  caso  en  que  él  se  encontraba. 
Entonces  fue , cuando  de  repente  se  decidió  á hablar 
y habló  tanto  y tan  bien , que  sus  declaraciones  lle- 
nan treinta  y seis  fojas  de  una  letra  muy  pequeña  y 
muy  metida.  Declara  allí  siete  asesinatos  y robos  á 
centenares.  No  volveremos  á hablar  de  esto,  por- 
que ya  se  comprende  que  de  aquella  confesión  gene- 
ral , es  de  donde  nosotras  hemos  sacado  los  principa- 
les elementos  de  nuestra  historia.  Con  una  memoria 
incansable  rePirió  Cartouche  á los  magistrados  hasta 
los  mas  insignificantes  pormenores  de  su  vida  de  ban- 
dido. Veinte  y cuatro  personas  fueron  las  que  se  ca- 
rearon con  él  de  resultas  de  sus  últimas  declaracio- 
nes. Estas  rofiitan  vivamente  dos  calumnias  acredita- 


SI  tema  algo  mw  que  declarar  á los  señores  que  es- 
taban en  las  referidas  casas  oucslstorialos . para  oír 
sus  nuevas  declaraciones,  caso  que  tuviera  que  dar- 
IcK,  le  he  vuelto  á repetir  asimismo  que  locaba  ¿ su 
ultimo  momento  y que  iba  á dar  cuenla  á Dios  de  sus 
acciones ; por  esta  razón  que  no  ocultara  d sus  jaeces 
IOí>  curnplic6s  qub  cjuízíi  podriíi  l6ri6r  íimi* 

el  mencionado  Cartouche  me  ha  contestado 
que  DO  tenia  nada  mas  que  decir , que  habia  dicho  la 
verdad  y que  pedia  perdón  á Dios  de  sus  crímenes. 

))Oida  por  mí  esta  contestación , he  mandado  con- 
ducir al  susodicho  Cartouche  á la  referida  plaza  de 
Gréve  para  la  ejecución*  de  la  sentencia  de  muerte 
pronunciada  contra  él.  Y habiéüdorae  acercado  á su 
persona  para  pedirle  de  nuevo  que  rae  revelara  sus 
cómplices,  rae  ha  dicho  que  no  tenía  otros  que  los 
que  lleva  ya  declarados. 

«La  dicha  sentencia  ha  sido  pronunciada  por  mí 
por  última  vez , y también  pregonada  por  el  ejecutor 
en  presencia  dei  pueblo  del  modo  acostumbrado.  El 
susodicho  Luis  Domingo  Cartouche  ha  salido  al  pa- 
tíbulo , y una  vez  garrotado  y alado  á la  cruz  de  San 
Andrés  y con  et  dogal  al  cuello,  me  be  acercado  áél 
por  última  vez,  y me  ha  hecho  una  seña  que  indica- 
ba que  no  tenia  nada  mas  que  decir.  En  seguida  se 
ha  cantado  la  Salve,  y la  sentencia  contra  Luis  Do- 
mingo Cartouche  de  ser  enrodado , se  ha  llevado  á 
completa  ejecución , salvo  el  relmntum  de  la  Audien- 
cia, y en  seguida  me  he  rethado  en  compañía  de  los 
susodichos  alguaciles. 

Mllecho  el  21  de  noviembre  de  1721 , á la  hora 
da  las  dos. 

Firmado:  Drouet.)) 


das  hasta  nuestros  dias.  El  reo  empieza  por  declarar 
que  nunca  ha  recibido  dinero  de  nadie  para  cometer 
asesinatos ; que  no  sabe  que  ninguno  de^sus  sometidos 
lo  haya  tomado  con  igual  objeto , y que  á saberlo,  no 
lo  hubiera  permitido. 

Esto  responde  á las  absurdas  acusaciones  dirigi- 
das al  Regente.  Ademas , destruye  los  rumores  ridí- 
culos que  corrían  de  que  su  prisión  comprometía  a 
centenares  de  personajes  de  alta  importancia.  Pre- 
guntado si  conoce  á varios  jóvenes  de  buenas  fami- 
lias, que  habrían  permanecido á su  gavilla,  ó al  me- 
nos , que  se  le  habrían  presentado  para  formar  parte 
de  ella,  ha  respondido  que  no  conoce  á ninguno. 

Asi , pues , no  es  dado  decir  con  verdad  con  la 
biografía— leyenda  y con  otros  escritos  paiecidos  á 
esta,  que  Cartouche  contaba  en  sus  filas  personas  de 
la  clase  maS  elevada.  La  sociedad  francesa  estaba 
bastante  corrompida  en  Tá  época  de  la  Regencia  para 
que  haya  precisión  de  añadir  la  calumniaá  la  realidad. 

En  cuanto  Cartouche  hubo  completado  sus  decla- 
raciones , sufrió  el  castigo  con  la  firmeza  que  nos  ha 
referido  Barbier.  La  última  diligencia  de  aquella  cé- 


lebre causa,  dice  asi: 

uY  en  dicho  día , á las  dos  de  la  tarde , acompa- 
do  de  los  susodichos  Simón  y Collard , alguaciles  del 
tribunal , yo  Bartolomé  Roberto  DroueL,  escribano 
del  crimen  de  la  audiencia  y diputado  de  esta , he  ba- 
iado  al  sitio  en  donde  se  habia  dejado  á Cartouche 
con  su  confesor  y de  nuevo  le  he  dicho  y preguntado 


No  habia  concluido  todo  con  Cartouche ; era  pre- 
ciso perseguir  aun  los  restos  de  su  banda.  Ya  hemos 
dicho  que  el  numero  de  sus  cómplices  que  fueron 
encausados,  ascendía  á trescientos  sesenta  y seis. 
En  1 726  aun  se  les  seguía  causa  á algunos  de  ellos. 
Muchos  tuvieron  á honor  imitar  á su  jefe  en  los  úl- 
timos momentos,  y declararon  algunos  cómplices 
que  fueron  también  castigados  como  merecian. 

Barbier  escribe  al  año  siguiente  en  estos  tér- 


c(  jimio  de  1722. — Aun  continúa  la  instrucción 
a causa,  y hay  en  la  Conserjería  mas  de  ciento 
uenta  presos.  La  víspera  del  Coiyus  lia  ajas - 
Lflo  á lino  llamado  Rozy , (a)  el  Caballero , (a)  el 
}farron  Se  le  habia  sentenciado  el  martes;  pero 
ido  estaba  para  salir  de  la  cárcel , empezó  á can~ 

, y descubrió  á tanta  gente , que  aquella  noc  e 
icieron  mas  de  ochenta  prisiones.  M.  Amault  de 
ex  fiscal , pasó  mas  da  treinta  lioi-as  tomando 

laráciones.  Entre  otros  que  lia 

lallan  los  exentos  de  policía  Leroux  y Bouilon, 

ía  turno  á la  Nerón. 

Ésta  infelil  júven  fue  ahorcada 
c Anifls  de  morir  en  alto  puesto,  la  había  \isiiauu 

esnaldas  el  verdugo  dos  veces  con  la  P^Dca,  siem- 
Xínuy  justos  motivos.  La  ejecución  fue  á la  una 

a madrugada. 


9^8  1 

linli-o  los  mochos  que  siguieron  ú 

iion  la  de  la  llamada  Juanita  Venus.  Dejemos  babK 

df  íiíbo  do  1722.— A.yer,  dice,  ha  sido 
ahorcada  la  juanila  Venus , ramilletera , Jesp'tes  de 
haber  estado  canlumlu  treinta  y dos  horas  en  lac» 
de  ayuntamiento.  El  fiscal,  M.  de  Bouex,  pasonll 
la  noche.  Ha  declarado  ó descubierto  emouenta  y dos 
personas,  de  las  cuales  la  mayor 
ciliadas,  como  plateros,  en  vino,  bol  , 

ros  y demas.  Antes  de  ayer , por  una  demmoia  m 
cierta  d vaga , se  fue  a prender  á las  diez  _ 
noche  i unas  señoras  que  teman  carruaje  piopio,  ei 
exento  no  las  did  tiempo  pam  que  mudaran  engan 
ohar  y las  condujo  á Jas  casas  consistoriales  a.  pie. 
Cuando  las  carearon  con  la  Juanita  Venus,  resulto 
que  esta  no  las  conocía , y que  había  habido  equivo- 
cación en  los  nombres.  M.  de  Bovex  salió  á acompa- 
ñarlas hasta  la  puerta  y las  dió  veinte  arqueros  que 
las  escoltasen  basta  su  casa , para  que  el  pueblo  es- 
tacionado en  la  Gréve  no  las  atrSpeilase.» 

A.  los  seis  dias  de  la  ejecución  de  la  Juanita  Ve- 
nus volvía  á resonar  él  nombre  de  Carlouche  en  la 
plaza  de  Gréve  á donde  había  comparecido  á pagar 
su  deuda  el  hermano  menor  de  aquel  célebre  bandi- 


aUlSAS  CÉLEBRES. 

serjerla  de  París.  Encerrado  con’  otros  bribones  en  el 
calabozo  llamado  el  Gran  César  ^ empezó  aquel  mal- 
vado á vomitar  fuego  contra  sus  jueces,  prorrum- 
piendo en  amenazas  que  sus  compañeros  hicieron  lle- 
gar á oidos  de  la  justicia.  Sobre  este  becho  se  le 
mandó  formar  una  causa  ridicula  de  hechizo  inten- 
tado contra  las  vidas  del  rey  y de  la  reina.  Puesto 
en  el  tormento  negó  el  eslraño  proyecto  que  se  le 
atribuía  do  haber  tratado  de  atentar  á la  vida  de  las 
personas  reales  , por  medio  de  un  encanto  que  con- 
sistía en  la  inmersión  de  un  hueso  de  cordero , lleno 
de  escremenlos  de  Sus  Majestades.  lEn  1725  unos 
magistrados  hombres  graves  por  otra  parle , forma- 
ban una  causa  k propósito  de  semejantes  paparru- 
chas 1 

Grutus  Duchatelet , debió  salir  de  este  negocio 
sin  otro  percance  que  el  tormento : porque  con  fecha 
de  1 7 de  noviembre  de  1 726 , se  halla  en  los  regis- 
tros de  la  Conserjería  una  nota  que  á la  letra  dice 
asi:  ({ El  llamado  Luis  Francisco  GruUis  Diichalelel, 
ha  sido  puesto  en  libertad  y salido  de  aquí  dentro  de 
i'irden  del  rey.» 

¿ Saldría  de  allí  para  irse  ó podrir  á Bicetre? 

Á.SÍ*  podría  creerse  si  hubiera  de  darse  crédito  á 
lo  que  dice  Vidoeq.  Este , pretende  en  sus  Memorias 
haber  visto  en  Bicetre  un  subterráneo  en  el  cual  ha- 


do llamado  Luisito.  Este  desgraciado  niño  no  estaba  i bria  estado  encerrado  Grutus  cuarenta  y tres  años. 

^ •Ir  t ‘ L.  * ^ ^ ^ Ki-iVvrTÍrt  rvM -I  rt  r*  I jT  iTfrtl-innn  i'l  ni  nnn  fi  s;  f 11  rn  íl;  tIq  Ih  — 

sentenciado  á muerte , y sm  embargo , espiro  a pocos 
pasos  del  sitio  en  donde  había  espirado  Carlouche. 

Al  cabo  de  un  año,  otro  incidente  judicial,  rea- 
nimó la  curiosidad  pública. 

ul2  de  marzo  de  1725.— El  asunto  de  Gartou- 
che,  estaba  ya  medio  olvidado,  por  el  gran  núme- 
ro de  contumaces.  El  miércoles  ha  sido  sentenciado 
aun  uno  de  sus  cómplices  á ser  enrodado.  Ha  sido  él 
segundo  tomo  de  Carlouche : en  el  tormento  no  ha 
dicho  nada ; pero  conducido  como  aquel  á la  casa  de 
ayuntamiento  ha  becho  prender  á mas  de  cien  perso- 
nas y no  ha  sido  ajusticiado  hasta  él  dia  siguiente. 

Asi  halló  el  secreto  de  vivir  veinte  y cuatro  horas 
mas , y de  comer  y beber  bien , á pesar  de  la  senten- 
cia del  Parlamento ; porque  el  reo  en  cuestión  se  ha 
comido  un  buen  plato  de  bacalao  al  medio  dia ; lla- 
mábase este  infeliz  de  FAulme. 

Finalmente,  á los  cinco  dias,  el  17  de  marzo 

de  1 725 , pagaba  su  tributo  otro  en  la  misma  plaza, 

el  llamado  Langlade  (a)  Juan  Dupont  (a)  Durancelj 

aquel  sócio  de  Carlouche  para  la  esplotacion  de  ios 
caminos  reales. 

Respecto  al  denunciador  de  Carlouche,  Grutus 
Duchatelet,  ya  puede  Ogurarse  él  lector  que  no  se 
llevó  á cabo  la  sentencia;  este  obtuvo  su  indulto,  no 
iimplio  seguramente , pues  vemos  que  el  14  de  agos- 
to de  1822  logró  escaparse  del  Hospital  General 
d onde  se  le  había  trasladado.  Escapóse  á Colonia, 
lecoinó  la  Holanda  y volvió  á Francia,  donde  sentó 
plaza  en  el  regimiento  de  dragones  del  Languedoc, 
que  estaba  de  guarnición.  Allí  fue  capturado  de  nue- 
'0  y la  londa  de  Philippeville  le  condujo  á la  Con- 


Allí  habría  muerto  víctima  de  una  astucia  de  la- 
drón inscrita  en  el  formulario  secreto  de  los  abonados 
de  presidio.  El  que  quería  gozar  cíe  las  dulzuras  y de 
la  libertad  relativa  de  la  enfermería , ponia  en  infu- 
sión un  poco  de  tabaco  en  polvo  en  cierta  cantidad 
de  orines ; ésta  repugnante  bebida , producía  á lo 
que  parece  una  binchazon  aparente  que  hacia  apare- 
cer como  muerto  al  que  había  hecho  uso  de  ella. 
Duchatelet  había  echado  mano  mas  de  una  vez  de 
aquel  medio  peligroso  para  hacerse  llevará  la  enfer- 
mería; pero  con  el  tiempo  no  se  creyó  en  aquellas 
muertes  ünjidas  y cuando  se  murió  de  veras,  se 
aguardó  á.  que  estuviese  en  estado  de  putrefacción 
para  enteñ’arlo. 

La  historia  auténtica  de  Cartouclie  habrá  hecho 
coniprender  la  celebridad  universal  que  va  unida  á 
su  nombre.  En  1837  un  ladi'on  prusiano  , Enrique 
Zaun,  habiendo  asombrado  á la  Alemania  por  su 
audacia  y por  su  destreza , fue  llamado  el  Carlouche 
(le  Colonia.  Digamos  de  paso  que  este  Zaun  raquíti- 
co y delgado  como  Carlouche , le  aventajaba  en  Ilexí- 
bilidad,  pues  se  escurría  por  entre  las  cadenas  que 
tenia  en  la  cintura  y del  mismo  modo  sacaba  las  ma- 
nos de  las  esposas  que  le  habian  echado , quedando 
completamente  suelto,  á pesar  de  haberse  tomado 
la  precaución  de  poner  unas  campanillitas  en  las  ca- 
denas para  que  no  pudiera  hacer  el  menor  movimien- 
to sin  ser  oido. 

Lo  que  le  faltó  á Zaun  fue  un  teatro  como  París 
y sobre  todo  una  sociedad  como  la  de  la  época  de  la 
Regencia,  cuya  anarquía  y vicios  acabamos  de  tocar 
como  con  la  mano. 
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POR  EL  CAPITAN  OOINEAU. 


(1856.) 


El  proceso  del  capiLao  Dóiiieaa  y de  sus  coacu- 
sados árabes,  puede  cousiderarse  con  justicia  como 
uua  de  las  causas  célebres  mas  notables.  El  interés 
permanente  del  hecho  sobre  que  versa  no  se  halla  tan 
solo  en  la  posición  que  ocupaba  el  principal  acusado, 
en  el  carácter  estrano  del  atentado,  en  las  costum- 
bres poco  conocidas  y en  las  fisonomías  dramáticas 
de  los  personajes  que  intervinieron  en  aquel ; lo  que 
da  á esta  causa  una  verdadera  importancia,  es  que 
jnarca  una  fase  nueva  en  la  historia  de  la  colonia 

africana. 

Durante  el  sumario  del  proceso  Doineau , reso- 
naba el  canon  francés  en  las  mas  elevadas  cimas  del 
Djurjura , y las  últimas  tribus  sometidas  de  la  Kaby- 
lia  inclinaban  la  frente  ante  la  dominación  francesa. 

Y precisamente  en  el  mismo  momento  en  que  ter- 
minaba el  ejército  francés  su  obra  conquistadora , se 
veia  acusado  uno  de  sus  miembros  de  un  odioso  aten- 
tado , de  abusos  infames  de  autoridad , de  vergonzo- 
sas exacciones*,  y olvidando  la  opinión  pública  los 
muchos  y grandes  beneficios  prestados  por  el  ejérci- 
to , hacia  pesar  sobre  él  la  falta  que  se  imputaba  á 

uno  de  sus  miembros.  ... 

La  opinión  hace  retrocesos  violentos  y súbitas  in- 
justicias;,pero  en  breve  se  apaciguan  las  pasiones, 
las  emociones  se  enfrian  y aplacan  y los  ojos  dirijen 
mas  certeras  miradas.  El  proceso  Doineau  marcó  en 
un  principio,  para  algunos , el  término  de  una  lucha 
entre  el  elemento  civil  y el  militar , entre  la  barbárie 
y la  civilización.  La  sentencia  de  los  jueces  de  Oran 
proclamó  la  victoria  definitiva  de  la  administ ración  y 
de  la  justicia  legales  en  Argel , sobre  la  autoridad 

arbitraria  y la  justicia  sumaría. 

Pero  nada  de  todo  esto  pudo  resistir  al  examen 
del  buen  sentido.  En  Orán,  el  tribunal  y el  abogado 
general,  M.  Pierrey : en  París,  el  procurador  gene- 

TOUO  II. 


ral  Royer;  en  todas  partes,  los  hombres  que  sa- 
ben ver  y recordar,  comprendieron  que  tenia'  que 
durar  por  largo  tiempo  todavía  el  predominio  del 
ejército  en  Africa. 

En  1,“  de  enero  de  1857,  no  escedia  la  pobla- 
ción europea  de  Argel  del  número  de  167,670  al- 
mas , de  las  cuales  solo  se  contaban  92, 758  france- 
ses. Rebájese  de  este  número  la  población  flotante  y 
transeúnte,  los  empleados , los  funcionarios;  rebáje- 
se los  individuos  amontonados  en  algunas  poblaciones 
importantes  del  litoral,  y se  verá  si  justificarían  al- 
gunos colonos  diseminados  en  el  resto  de  tan  vasto 
país,  la  introducción  universal,  absoluta,  súbita  de 
nuestra  civilización  francesa  con  sus  complicaciones 

infinitas  ymumerosos  resortes. 

En  tales  casos , es , pues , necesario  hacei’  de  la 

paciencia  virtud.  Hasta  el  dia  el  ejército,  es  pues, 
el  que  lo  ha  hecho  lodo  en  Ai;gel;  el  ejército  el  que 
ha  puesto  los  cimientos  de  la  civilización  futura;  res- 
tándole solo  á la  colonización  el  cargo  de  terminar 


^cli  (Icio 

El  día  en  que  pueda  prescindir  Argel  de  la  ad- 

listracion  militar,  ese  dia 
odiarse  viendo  substituir  enteramente  á la  viólen- 
la acción  regular  de  la  ley;  pero  '.® 

dar  al  mismo  tiempo,  que  solo  la  violencia  üubie- 

podido  roturar  este  país,  surcarlo  de  cammtB, 
ibrarlo  de  poblaciones  industriosas , romper  lodas 
resistencias  de  las  primeras  horas  habituar  a 
á uua  raza  altiva  y rencorosa.  No  hay  duda  que 

dministracion civil  es  la  independencia  mdividuah 
“ la  igualdad , la  legalidad  protecmra  d 

intereses ; pero  la  adminislracion  mililai  os  l 

ppntracioa  del  poder,  el  vigor,  la  japitlez  ■ 
íucion  , la  fuerte  disciplina ; demos  á cada  uno 
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CAUSAS 


El  caiAoter  particular  d?'  h"  «na 

haber  hecho  pasar  al  dominio  d oporiuniclad 

de  una  pronta  organización  de  las  posiciones  o 
res,  en  el  iliuite  délo  posible. 

El  viernes  1 2 de  setiembre  de  1 836 

de  la  mañana  , salía  la  pir  ocliocaba^ 

vincia  de  Orán,  una  diligencia  lirada  por  o ^ 

líos,  en  dirección  á Or’án- 
acostumbraban  á salir  las  diligencias. 

En  la  berlina  iban  dos  viajeros,  el  uno  eia  » 

MohLraed-ben-Abdallah,  agi  de  os  Bnm-Snou^^^ 
personaje  muy  considei-ado  en  el  Pa'?.  nn  * 
vidor  de  la  Francia;  el  otro  era  su  inlérpiete , Ha 

madi-ben-Chenk.  Ambos  'band  Orín  á acompañar  en 
las  carreras  de  Mostaganem  a general  de  división 
deMontauban,  que  mandaba  la  provincia.  U g 
ocupaba  el  lado  derecho  de  la  berlina  y el  intérprete 

'^KlToLerior  de  la  diligencia  lo  ocupaban  cnalro 
viajeros : un  tal  Valetle , coraercianle , domici hado  en 
Argel;  un  médico  civil,  domiciliado  en  llemcen, 
llamado  M.  Lenepveii ; una  señora  española,  jóven  y 
viuda,  llarnada  Ximenez  y domiciliada  en  Tlemcen  , y 
un  artillero  llamado  Geoffroy. 

M.  Valette  ocupaba  el  asiento  de  la  izquierda  del 
lado  que  tocaba  coa  la  berlina ; M.  Lenepveu  estaba 
á su  frente : la  señora  española  y el  artillero  se  halla- 
ban colocados , este  á la  derecha  y la  oti’a  á la  iz- 
quierda de  la  portezuela  que  se  abria  por  detrás  de 

la  diligencia. 

Los  caballos  eran  conducidos  por  dos  postillones, 
llamados  José  Aldegner  y Vicente  Marechal , el  pri- 
mero montado  en  el  caballo  delantero  y el  otro  sen- 
tado en  el  pescanle , llevando  las  riendas:  al  lado  de 
este  üliirao  iba  un  tal  Daracen  Menides,  conductor  del 
carruaje.  Como  era  aun  de  noche,  se  hallaba  alum- 
brado el  carruaje  con  una  sola  linterna  colocada  á la 
izquierda  delante  de  la  berlina. 

A cosa  de  nn  cuarto  de  hora  de  haber  salido  de 
Tlemcen  la  diligencia,  pasó  por  delante  de  dos  liom- 
bres  que  estaban  á caballo  bajo  un  olivo.  A alguna 
distancia  de  allí  se  divisaban  otros  también  á caballo 
que  se  reunieron  con  los  primeros , y á poco  rato  se 
oyeron  varios  tiros. 

Es  una  fantasía,  dijo  Valette.  — Será  alguna 
zambra  en  honor  del  agá,  dijo  la  viuda  Ximenez. — 
Ni  uno  ni  otro,  dijo  el  doctor  Lenepveu, — El  agá 
viene  con  nosotros. — Precisamente  por  eso  creo  yo 

que  es  otra  cosa,  por  lo  que  debeis  hacer  lo  que  yo, 
echaros. 

Apenas  habla  pronunciado  el  doctor  estas  pala- 
bras , cuando  penetró  una  bala  en  el  carruaje , laque 
hirió  á M.  Valette,  quien  cayó  sobre  el  doctor,  es- 
ciamando:  |A,hl  ¡soy  perdido  1 | me  han  herido  en  el 
vientre l \ Ahí  | pobre  mujer,  pobres  hijos  miosl 
¿Qué  sucedía  enlrelanio  en  lo  eslerior?  El  con- 


cElebhes. 

ductor  y los  postillones  creyendo  también  que  aque- 
llo era  una  fantasía  , no  se  conmovieron  en  un  princi- 
pio  Pero  su  error  fue  de  poca  duración,  porque  á poco 

divisaron  dos  hombres  delante  del  carruaje,  vestido 

uno  con  un  albornoz  negro  y el  otro  con  uno  blanco, 
que  intentaban  parar  los  caballos.  Mas  como  conti- 
nuase su  ruta  el  carruaje,  se  reúnen  todos  aquellos 
hombres;  se  oye  el  silbido  de  balas,  y una  de  ellas  va 
á corlar  en  dos  trozos  la  fusta  de  Atdegner.  El  posll' 
llon  quiere  desenganchar  los  caballos,  pero  uno  de 

aquellos  hombres  se  dirije  á él , le  apunta  y dispara. 
Marechal  hace  un  movimiento  hácia  atrás , los  caba- 
llos que  hay  detrás  de  el , se  caen , tres  de  ellos  heri- 
dos con  bala,  y es  detenido  el  carruaje. 

El  postillón  Marechal  y el  conductor  Menides 
huyen  por  el  campo.  Aldegner,  creyendo  habérse- 
las con  ladrones , busca  protección  contra  ellos  al 
lado  del  agá.  Pero , en  breve  advierte  el  peligro  del 
asilo  que  ha  elegido:  los  salteadores  rompen  las  lámi- 
nas de  hierro  que  cierran  las  ventanillas  de  la  ber- 
lina , y descargan  á boca  de  jarro  sus  pistolas  contra 
el  agá  y el  inlérprele;  Aldegner  vé  por  la  portezue- 
la que  ha  quedado  abierta  á un  árabe  con  el  lostro 
cubierto  con  un  haik , herir  con  sus  tostados  brazos 
al  intérprete  con  el  yatagan : Aldegner  se  escapa  en- 
tonces por  una  de  las  ventanillas , sin  que  nadie  pon- 
ga obstáculo  á su  fuga. 

Mientras  esto  ocurre  delante  del  carruaje,  los 
viajeros  que  se  hallan  en  el  interior  ven  á uno  de  los 
salteadores  armado  con  una  pistola  ó con  un  yata- 
gán subir  al  estribo  de  detrás  del  coche  y dirigir  á 
cada  uno  de  ellos  alternativamente  sus  miradas. 

; Osarás , acaso , matar  á un  febid  (médico)  ? le  pre- 
gunta M.  Lenepveu. — Ktf,  ¿í/,  (rae  es  igual),  res- 
ponde el  árabe...  ¿Eres  tu  lebidl — Asi  lo  creo  al 

menos, — Está  bien, 

Y como  el  árabe  subido  al  estribo  mirase  siem- 
pre con  aire  amenazador , aparece  otra  figura  árabe 
subida  á caballo,  y dice  con  calma:  Macach  (no). 
Las  dos  figuras  desaparecieron.  La  viuda  Ximenez, 
el  doctor  Lenepveu  y el  soldado  se  apresuraron  a 
bajar  y se  ocultaron  detrás  de  la  maleza. 

Viendo  los  fugitivos  que  no  se  reparaba  en  ellos, 
corrieron  en  dirección  del  pueblo  de  Negrier,  dis- 
tante solo  unos  dos  kilómetros  y dieron  parle  á la 
justicia,  Hácia  las  cuatro  de  la  mañana , llegaron  con 
armas  al  lugar  del  asesinato,  el  alcalde,  varios  ve- 
cinos, algunos  cazadores , el  postillón  y los  viajeros 
que  no  se  hallaban  sobrecogidos  de  miedo.  El  agá 
había  muerto  en  el  lugar  que  ocupaba  en  la  berlina, 
en  la  actitud  de  un  hombre  que  se  resiste : Hamadi 
respiraba  aun , pero  deliraba  ya ; la  mitad  del  cuer- 
po se  hallaba  colgando  hácia  el  estribo  del  carru^e 
oonti  a la  rueda  izquierda  del  avan-tren.  La  herida 
de  M.  Valette  no  daba  esperanza  alguna  de  salva- 
ción. Tenia  este  la  plenitud  de  sus  facultades;  pero  no 
pudo  dar  pormenor  alguno  qiíe  hiciera  conocer  á los 
autores  del  atentado.  Tendido  sobre  las  dos  banque- 
tas del  interior,  conocía  que  se  estaba  muriendo,  y 
hablaba  con  emoción  de  su  mujer  y de  sus  hijos. 

El  cuerpo  del  agá  tenia  cuatro  heridas  de  armas 
de  fuego  y otra  de  instrumento  cortante.  El  de  Ha- 


ATENTA.DO 

raadi  tenia  una  herida  de  arma  de  fuego  y doce  de 
instrumento  cortante.  La  bala  que  había  herido  al 
señor  Valette,  le  hirió  primeramente  en  el  brazo  de- 
recho, y después  en  el  costado  derecho  del  bajo 
vientre. 
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Delante  de  la  diligencia  se  advertian  i'astros  de 
numerosos  proyectiles  que  se  hablan  estrellado  con- 
tra las  láminas  de  hierro  que  guarneeianel  carruaje. 
Cerca  de  la  portezuela  derecha  de  la  berlina , y á la 
elevación  correspondiente  al  lugar  en  que  ilebia  ha- 
llarse la  parte  superior  del  cuerpo  del  agá,  se  notaba 
el  tránsito  de  una  bala  de  grueso  calibre  que  había 
atravesado  el  carruaje.  Los  efectos  de  los  viajeros 
se  hallaban  intactos,  sin  que  denunciara  indicio  al- 
guno robo  ó intención  do  robo.  Solo  se  habían  lleva- 
do un  objeto,  y era  la  cruz  de  la  Legión  de  Honor  que 
llevaba  al  pecho  Ben-.Abdallah. 

Uno  de  los  viajeros,  M.  Lenepven,  se  destacó 
entonces  para  dar  parle  del  atentado  al  jefe  de  la  ad- 
ministración árabe  de  Tleracen , el  capitán  Doineau. 
Habiendo  llegado  á la  puerta  del  capitán,  tuvo  que 
esperar  el  doctor  un  rato  hasta  que  salió  un  ordenan- 
za á ver  quien  llamaba. — El  capitán  está  en  la  ca- 
ma, durmiendo  aun,  dijo. — Dispertadle,  pues;  se 

trata  de  un  negocio  muy  grave. 

Introducido  en  el  cuarto  del  capitán.— El  agá 
Abdallali  acaba  de  ser  asesinado , dijo  el  doctor.— 

[ No  es  posible  1 ¿Dónde  ha  sido?  ¿Quién  os  ha  dicho 
eso? — Me  he  hallado  yo  en  el  sitio , capitán. 

El  capitán  Doineau  se  vistió. de  prisa , hizo  subir 
á caballo  á algunos  hombres  y se  dirigió  él  mismo 
á todo  escape  al  lugar  de  la  desgracia.  Ya  se  habia 
trasladado  al  mismo  sitio  un  oficial  con  dos  gendar- 
mes. Hallóse  en  él  restos  de  pistolas , rastros  de  san- 
gre, fragmentos  de  tacos , entre  otros,  uno  de  pa- 
pel con  nombres  escritos  con  lápiz , y papel  de  es- 
cribir azulado , fino  y lustrado : también  se  halló  un 
papel  que  no  habia  servido  de  taco , pero  que  pa- 
recía haber  servido  para  envolver  cartuchos  eu  los 
almacenes  del  Estado.  Estos  objetos  se  entregaron  al 
juez  de  paz  de  Tlemcen,  por  inventario. 

Después  de  estos  primeros  reconocimientos,  se 
engancharon  á la  diligencia  los  caballos  que  habían 
quedado  sanos  y salvos,  viéndosela  volver  hácia  las 
seis  de  la  mañana  á Tlemcen , con  los  dos  heridos  y 
el  cadáver  del  agá , que  fueron  depositados  en  el 
hospital  militar.  Dos  horas  después,  habia  dejado  de 
existir  Haraadi , y á las  tres  de  la  tarde  sucumbía 

también  M.  Yalette.  j-  j i r / 

Este  atentado  consumado  casi  en  medio  del  día  a 

las  puertas  de  Tlemcen , produjo  una  emoción  pro- 
funda en  toda  la  población.  Los  Oued-Riah,  tribu 

vecina,  se  hallaban  especialmente  consternados.  Es- 
tas tribus  árabes,  que  siempre  tienen  algo  que  echar- 
se en  cara,  se  hallan  en  una  alarma  continua.  La 
Doblacioü  civil  mostrábase  también  muy  inquieta  y 
las  diligencias  no  querían  salir , ó no  se  atrevían  a 

aventurarse  sin  escolta. 

Pero ; quienes  podían  ser  los  autores  de  tan  audaz 
eolpe  de  mano?  No  siendo  como  no  eran  ladrones, 
Lbian  obrado  asi  por  venganza.  Ben- Vbdallah  no 
era  querido , y se  envidiaba  su  autoridad  y sus  nque- 


DE  TLEMCEN. 

zas.  Cuando  se  condujo  su  cadáver  á Tlemcen  no 
pudieron  menos  de  murmurar  los  árabes , contem- 
plándole: ¡MIek!  ¡mlehl  (Bien,  bien.) 

Si-Muhammed-Ben-Abdallah , cadí  de  los  Beni- 

bnous , antes  de  tomar  posesión  de  Orán  los  france- 
ses, habia  dado , antes  de  llegar  estos  á Tlemcen, 
preciosas  noticias  al  general  Bedeau  sobre  el  país* 
servicios  que  recompensaron  el  general  Bugeaud  y 
el  general  Lamoriciere  con  el  Ululo  de  agá,^ 

Ben-Abdallaii , gozaba  un  sueldo  de  5,600  fran- 
cos anuales ; pero  ademas  de  esLo^  participaba  de  viu 
vigésimo  del  impuesto , de  dos  décimos  de  las  mullas 
impuestas  por  los  jefes  árabes  y de  un  décimo  de  las 
impuestas  por  los  jefes  franceses,  sin  contar  los  bene- 
ficios secretos  que  le  procuraba  un  poder  difícil  men- 
te fiscalizado.  Ademas, era  caballero  de  la  Legión  de 
Honor  desde  el  25  de  enero  de  1N55.  Hijo  de  mora- 
bito é inslruido,  dislingiiido  por  su  talento,  tanto 
como  por  su  finura  y habilidad , decían  las  notas  re- 
lativas á este  jefe , nos  sirve  de  agente  y nos  sumi- 
nistra noticias  muy  útiles,  protestando  de  su  deseo 
por  vernos  salir  con  nuestra  empresa  en  el  país.  Este 
hombre  debe  ser  fanático ; tiene  el  mirar  tan  falso, 
como  es  distinguido  su  aspecto.  ¿Será  sincero...?  Es 
preciso  tratarle  con  una  confianza  ilimitada  en  apa- 
riencia. También  debe  empleáreele , porque  es  supe- 
rior á lodos  los  que  pudiéramos  susliluirle.» 

.íamás  vendió  Abdallah  á la  Francia;  pero  supo 
hacer  grandemente  sus  uegocios,  procurando  los 
nuestros.  Aborrecido  de  sus  administrados,  á quie- 
nes oprimía,  nunca  se  arriesgaba  á salir  de  Sebdon, 
su  residencia,  al  país  de  los  Beni-Snous,  sin  una  es- 
colta imponente.  Pasaba  su  vida  en  continuas  intrigas 
y en  luchas  de  infiuencia  de  que  tanto  guslan  los 
árabes;  y mas  de  una  vez , habia  estado  espuesto  á 
que  le  fueran  fatales  las  enemistades  que  suscitaba 

contra  sí.  . . • n ^ n 

Una  vez , era  en  1850,  El-l  amani,  jefe  influen- 
te á quien  habia  querido  suplantar  el  agá,  resolvió 
vengarse  de  lo  que  consideraba  como  una  injusiicia  y 
como  un  insulto.  Con  este  designio,  encargó  á un  tal 
Moulav-Adell  que  le  buscara  un  hombre  dispuesto  á 

desembarazarle  del  agá 

Reclutáronse, pues,  sicarios,  á quienes  \amani  pio- 
raetió  500  duros.  Los  asesinos  juraron  sobre  Sidi- 

Bokari,  comentador  del  Koran,  ejecular  el  i^rímen  y 
Yamani  iuró  pagarles  el  precio;  pero  ocuinó  que 
falto  Yainani  de  dinero,  no  pudo  depositar  cantj- 
¡LdVoSa,  teniendo  qoe  ofrecer  en  segundad  de 
eüa  las  joyas  de  una  de  sus  mujeres.  Pero  no  ha- 

hiéndose  juzgado  suficientes  las  garantías,  desconfia- 
1 íínni rilados  V coiTíO  vGrdaderos  árabes,  opi- 

Tron  qoeTs  ctve’niiria  mas  revelar  el  complot  que 
Sta^r  el  orimeu.  .\bdallah  les  reoompeosó  lambien 

So  arabo . denunciándoles , y aunque  aman,  y s e 


^mnlicBs  nó  fueron  sometidos  & un  consejo  de  guer- 
SeroafavLdos  4 Casbah,  en  Argel,  donde  per- 

™“¿Somplot' fué  adelante.  Era  también  en 


!nl!aflas  do  «ren  los  t| lio  desertaban  de  lasmonlafif  de 
a“4“r;ufoficialÍs  y sn  cad.  4 uní  Iribú  qno  lo  había 

oonvidado  4 una  diffa  (comida  do  honor),  cada  «no 
de  los  4rabes,  en  el  momento  de  servirse  el  festm^ 
¿acó  una  pistola  de  debajo  de  su  albornoz  , y 
naró  Cayeron  á tierra  el  cadi  y los  oBciales , y • 
SsL  a¿  recibió  un  balazo  en  el  pecho , habiéndosele 

conducido  á su  casa,  donde  fué  curado  ^ 

La  conOanza  algún  tanto  exagerada  tal  ^ez  que 
el  general  de  Montauban  había  concedido  á este  ho 
bre , le  revistió  de  una  especie  de  poder  ^^uHo . ^ 
fue  que  hizo  destituir  á los  jefes  de  la  ^cion 

á su  influencia,  y el  jefe  de  la  administración  árabe 


de  Tlemcen,  el  capilan  Doineau,  demasiado  hábil 
para  no  contemplar  á un  hombre  que  podía  dañarle, 

le  manifestó  mucha  deferencia.  1,40 

Tal  era  la  principal  víctima  del  atentado  del  M 
de  setiembre. 

En  un  principio,  se  creyó  naturalmente  que  los 
asesinos  debían  ser  antiguos  subordinados  del  agá, 
desertores  del  territorio  en  que  mandaba,  y venidos 
de  mas  allá  de  las  fronteras  de  Marruecos , á donde 
se  habían  refugiado;  pero  en  breve  se  oyó  una  acu- 
sación muy  distinta.  La  viuda  de  Abdallah , olvidando 
en  su  dolor  la  reserva  y la  obligación  de  la  vida  re- 
olusa  impuesta  á las  mujeres  musuimpas,  salió  des- 
consolada de  su  habitación,  y recorrió  las  calles  de 
la  ciudad  acusando  en  voz  alta  al  agá  Bel-Hadj  de 
haber  tenido  parle  en  la  muerte  de  su  marido. 

Este  Moliammed-Bel’Hadj-ould-Kaddour-M’rah , 
era  en  el  momento  de  cometerse  el  crimen,  agá  de 
los  Ouleld-Riah.  Era  este  un  valiente  guerrero , con- 
sagrado á la  Francia  en  las  épocas  mas  importantes. 
En  1845,  á pesar  de  la  emigración  de  su  faniilia, 
permaneció  fiel  á esta  bandera  y tomó  parte  en  to- 
das las  espediciones  de  1845,  1846  y 1847,  ha- 
biendo sido  herido  en  una  de  las  de  1846,  de  un  fu- 
silazo en  el  brazo  derecho.  • 

Su  familia  había  ocupado  siempre  el  primer  lu- 
gar entre  los  Ouleld-Riali ; aunque  él  no  habia^ desem- 
peñado destino  alguno  bajo  el  dominio  de  los  turcos 
ni  del  emir , había  sido  su  padre  caid  de  los  Óuleld- 
Riah,  bajo  el  primer  régimen,  y agá  de  los  Anga- 
des  bajo  el  segundo,  y él  tenia  gran  influencia  en  su 
tribu , ya  por  su  manera  firme  y atinada  de  condu- 
cirla como  por  su  energía  y valor  personales. 

Guando  tomó  el  mando  de  la  subdivisión  de  Tlera- 
oen  el  general  Bedeau,  Bel-Hadj , abandonó  á su  pa- 
dre , que  había  emigrado  á Marruecos , dió  su  dimi- 
sión algún  tiempo  después ; rompió  con  la  Francia  y 
arrastró  á los  Ouled-Riah  mas  allá  de  la  frontera,  no 
para  esquivar  la  autoridad  francesa,  sino  para  subs- 
traerse á la  dél  califa  Ben-Abdallah , á quien  jamás 
quiso  reconocer  por  jefe.  Bel-Hadj  volvió  en  cuanto 
tuvo  la  certeza  de  que  no  se  hallarla  ya  á las  ór- 
denes de  Abdallah,  fue  nombrado  caid  y prestó  esce- 
lenles  servicios  cuando  la  insurrección  de  1845,  pues 
se  halló  solo  para  conti'arestar  al  agá  Abd-el-Salem 
por  parte  de  la  Francia.  En  aquella  ocasión  salvó  la 
Y)aa  al  general  Gavaignac  y á su  estado  mayor,  de- 
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nunciando  el  proyecto  formado  por  las  ultimas  tropas 
que  permanecieron  con  los  franceses  de  asesinar  al 
D-eneral  que  tenia  la  costumbre  de  marchar  delante. 
Ayudó  eficazmente  á reconstituir  la  subdivisión  des- 
organizada, y fue  nombrado  agá  después  de  la  cap- 
tura de  Abd-el-Kader.  El  mismo  día  25  de  enero  de 
1848,  fue  nombrado  caballero  de  la  Legión  de  Ho- 
nor. Designado  entre  los  jefes  indígenas  admitidos  al 
honor  de  ser  presentados  al  Emperador , con  ocasión 
de  la  esposicion  universal,  y promovido  á oficial  de 
aquella  órden  el  15  de  setiembre  de  1855,  gozaba 
de  un  sueldo  ostensible  de  1 ,200  francos , percibien- 
do ademas  un  décimo  del  impuesto,  dos  veintenas  de 
las  multas  impuestas  por  los  jefes  árabes,  y una 
veintena  de  las  impuestas  por  los  jefes  franceses. 

Era  difícil  creer  que  un  hombre  de  este  temple 
descendiera  á tomar  parle  en  una  emboscada  odiosa; 
no  obstante  su  odio  muy  conocido  contra  Abdallah, 
debia  suscitar  sospechas.  Al  aproximarse  la  época 
do  las  carreras  de  Moslagenem , Bel-Hadj , convidado 
á ellas,  se  ausentó  bajo preteslo  de  enfermedad. 

Avisado  por  im  despacho  del  12  de  setiembre  el 
comandante  de  la  provincia  de  Orán,  pensó  inmedia- 
tamente que  un  críraeu  semejante  revelaba  falla  de 
vigilancia  por  parle  de  la  administracioa  árabe.  Su 
primer  movimiento  fue  hacer  venir  al  capitán  Doi- 
neaii,  y aun  hizo  partir  con  este  ob^jeto  un  despacho; 
pero  habiendo  conocido  el  general  Montauban  al  pa- 
dre del  capitán  y á Doineau  desde  muy  niño,  había 
concebido  por  este  oficial,  por  otra  parle  muy  útil, 
una  amistad  verdadera , por  lo  cual  hizo  partir  otro 
despacho  revocando  la  órden  de  venida  del  capilan; 
pero  este  había  dejado  ya  á Tlemcen , llegando  á 

Oran  6114.  ; 

Interrogado  sobre,  quiénes  podrían  sei*  los  auto- 
res del  atentado,  habló  el  capilan  Doineau  de  las 
presunciones  que  se  elevaban  contra  los  deser  lores 
del  agalick  de  Abdallah.  Y como  el  general  le  ha- 
blase de  que  se  sospechaba  de  Bel-Hadj; — i Oh!  en 
cuanto  á ese,  dijo  el  capitán,  está  en  cama,  enfer- 
mo , medio  muerto , y sin  poder  mover  piés ni  manos. 

La  entrevista  terminó  con  una  exliortacion  que 
hizo  el  general  al  celo  del  jefe  de  la  administración 
árabe , y con  una  viva  recomendación  de  no  despre- 
ciar pesquisa  alguna  para  conseguir  el  descubrimien- 
to de  los  autores  de  este  grande  y misterioso  atenta- 


do. El  capitán  respondió  á estos,  manifestando  que 
tenia  casi  seguridad  de  descubrir  á los  culpables,  y 
ála  mañana  siguiente  partió  para  Tlemcen. 

En  el  mismo  dia  (15  de  setiembre),  en  que  el 
capitán  Doineau  entraba  en  Tlemcen , daba  el  ge- 
neral Montauban  órden  de  hacer  constar  el  esta- 
do de  salud  de  Bel-Hadj , resultando  del  recocimien- 
to practicado , que  salvo  una  ligera  afección  de  la 
piel,  gozaba  el  agá  de  una  salud  perfecta.  Habíasele 
visto  por  otra  parte  todos  los  dias  precedentes  des- 
cansar de  sus  ocupaciones  habituales,  habiendo  mon- 
tado á caballo  el  mismo  dia  del  crimen  de  órden  del 
capitán. 

El  capitán  Davout,  que  habia  estado  interina- 
menle  al  frente  de  la  administración  árabe , durante 
la  ausencia  del  capitán  Doineau , le  dijo  á su  regreso 
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que  el  clamor  público  acusaba  á Bel-Hadj , á Si-Mo- 
hammed , secretario  {^hodjci^  del  mismo  capitán  Doi- 
neau,  á un  caid  de  los  Beni-Our-nid,  á Bel-Keir-oui- 
ben-Aissa  y al  cadt  Ben-Ayed.  El  capitán  Doineiui 
juzgó  ridiculas  estas  impulacíones , y quejándose  de 
que  la  familia  de  Ben-Abdallali  daba  indica<íiones  sin 
cúusecuenoia,  dijo: — Aun  hemos  de  ver  acusarme 
también  á mí  mismo  la  viuda  de  Abdallaíi.  Estoy  ya 
cansado  de  tales  liabladurías. 


¿yo 
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Entre  tanto  , el  gobernador , no  comprendiendo 
nada  de  silencio  en  que  se  envolvía  este  negocio 
estrechaba  al  comandante  de  la  provincia.  Este  se 
decidió  á enviar  á Tlemcen  al  agá  Beo-Daoiid,  ára- 
be que  ocultaba  una  inteligencia  muy  clara  bajo  un 
esleí ioi  tosco.  Al  mismo  tiempo,  un  hecho  sino'ular 
desoubriú  la_ verdadera  pista.  Bel-lladj . abandonando 
mujeres , niños , bienes  y dignidades , se  pasó  á Mar- 
ruecos con  cuatro  de  sus  criados.  El  general  Bean- 


fort,  que  mandaba  la  subdivisión  de  Oran,  no  quiso 
considerar  desde  luego  esta  huida  como  una  pi’ueba 
decisiva  de  culpabilidad.  Atribuíase  á enojo  de  este 
agá  á causa  de  la  visita  médica  que  habla  sulrido,  y á 
(jue  habiéndosele  enviado  en  averiguación  de  los  cu  1- 
l>ables  al  territorio  de  Sebdou,  pudo  pensar  que  se  le 
qiieria  entregar  á sus  enemigos , lo  que  era  propio 

de  la  desconfianza  árabe. 

Mas  el  general  Monlauban  no  vió  asi  las  co- 
sas. «jCómo.  ha  iiodido  creer  , escribía  al  general 
Beaufort  que  se  le  tendiera  un  lazo  para  asesinarle? 
En  La!  caso , el  capitán  Doineau , el  oapilan  Leroux  y 
vos  mismo,  seríais  cómplices  de  semejante  crimen... 
Hay  en  todo  esto  algo  que  es  inesplicable.  No  sé  qué 
su  habrá  hecho  para  descubrir  á ios  deliacLienles...» 

Sin  embargo,  el  dia  5 de  octubre , cuando  solo 


se  liabia  empleado  un  dia  en  pesquisas , Üen-Damid 
designaba  como  culpables  al  general  do  Monlauban; 
al  ágil  Bel-Hadj;  al  caid  Bei-Keir;  al  Kudja  de 
capiran  Boineau,  Si-Moliammed ; al  I 

Kodia,  Barka;  al  cadi  Ben-.Vyed;  á Alamai-ould  i _ 
lar  ’^iieligroso  vagabundo  de  los  Beni-Onrnul;  a Ua 
mkia-ouid  Djelloiil , al 

ñiild  Freíd’  al  Kaddour-bon-Medma,  á L1  ihlo 

dwoHchs  (servidores)  de  ^ 

„.,m-hpl-Hadi  Y á Amod  ben-Messaund , clMunctib-  m. 

Itel-Kcir.  A.liined-lien-Alessaoud  ora  indicado  jioi  u 

ror  y confundido  con  olro  Beni-Burnal , Moliaiiiiiiei 

inilil-Kaildour^^  llen-Daoud  hablaba  de  una  reunión 
en  qno  sé  liabia  ooneertado  el  crimen  y en  la  que  el 


h^hí'i  hficlio  iurar  á los  asesinos  en  un  libro  san- 

ísSüK  sri'SíS 

la  incredulidad  del  general  se  convirtió  en  admira 
non  I V quél  |un  oflcial  lleno  de  porvenu  “ 

i'a  había  error  in  esto.  El  procurador 
lieipó  de  esta  opinión , y se  dió  drden  de  ar 

lodos  los  siigetus  que  designaban  los  nombres  i 
dos  por  Ben-Daoud , escepto  el  de  Si  ® 

cual  no  habla  querido  en  efecto  indicar  Ben-Daoud  al 

'^'''ll'jiiez  de  paz  de  TIemcen,  M.  Droulin  y M.  Cra^ 
ner  iefe  del  servicio  do  la  policía  en  Oran,  se  ton 

cenaban  entretanto  para  comenzar  una  ““• 

El  juez  de  paz , hombre  muy  inteligente,  ''^bia  hecho 
recaer  desde  los  primeros  momentos  sobre  1 lemcen 
las  sospechas  que  se  estravíaban  mas  allá.  El  capilan 
Doineau , lejos  de  prestarle  auxilio  en  sus  mvesliga- 
cíones,  no  pensó  mas  que  en  discutir  la  competencia 
del  poder  judicial.  ¿Para  qué  elevar  un  coonictor 
dijo  sábiaraente  el  magistrado.  Dejemos  que  decida 
esto  la  autoridad  superior  y tratemos  en  buena  armo- 
nía entretanto.  El  capitán  Doineau  tuvo  en  efecto  al- 
gunas conferencias  con  M.  Droulin ; pero  este  vió  con 
estrañeza  que  se  observaba  respecto  de  él  una  reser- 
va estrema,  pareciéndole  que  el  enérgico  y elocuente 
oficial  hubiera  podido  desplegar  mayor  actividad. 
Desde  este  momento  procedió  solo  el  juez  de  paz. 

Este  averiguó  que  había  visto  al  rayar  el  alba  un 
criado  llamado  Tomás  atravesar  el  campo  varios  gi- 
netes.  Este  hombre  describió  su  traje , su  talla,  el  ca- 
ballo de  uno  de  ellos  y hasta  su  voz.  Cuando  M.  Drou- 
lin dió  parte  de  este  descubrindiento  al  capitán  Doi- 
neau, manifestó  este  último  una  viva  emoción. 

El  digno  juez  de  paz  ne  podía  llegar  aun  á sos- 
pechar que  fuera  capaz  de  cometer  tan  monstruoso 
crimen  un  oficial  francés ; pero  pensando  un  instante 
en  la  difícil  posición  del  agá  y del  capitán,  le  cruzó 
por  la  mente  una  idea.  El  capitán  , que  á veces  ma- 
nifestaba cierta  intemperancia  de  lenguaje , no  había 
dicho  en  un  momento  de  irritación  ante  su  preferido 
Bel-íladj; — ¿Quién  rae  librará  de  Ben-Abdallah?  Y 
Bel-Iiadj,  ¿no  había  como  buen  árabe  tomado  á su 
cargo  satisfacer  á su  jefe? 

En  estas  circunstancias  avisóse  al  general  Mon- 
lauban  de  que  paralizaba  el  sumario  la  presencia 
del  capitán  Doineau  en  Tleracen , y en  su  consecuen- 
cia, fué  el  capitán  llamado  el  2 de  octubre  á Orán  pa- 
ra ponerse  al  frente  interinamente  de  la  administra- 
ción árabe. 


Llegado  á Oráu , corrió  el  capitán  á casa  del  ge- 
neral Montauban , hallándole  muy  conmovido, — Mi 
general , le  dijo , me  hacéis  llamar  para  tomar  la 
dirección  de  los  negocios  ái'abes  ■ pero  en  las  actua- 
les circunstancias,  eso  es  perderme. — Calmaos  y 
comprended  que  sois  llamado  á un  puesto  superior. 

Pero  el  capitán  comprendía  bien  que  esto  era  so- 
lo un  medio  de  salvar  las  apariencias. — Temo , dijo, 
con  viveza , que  ijo  seáis  justo  conmigo  ó imparcial 
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I con  el  gobernador  general.— Esto,  caballero,  es  un 
' insulto , por  el  que  os  pongo  arrestado  ocho  dias, 

con  arreglo  á ordenanza. 

El  capitán  se  calmó ; suplicó  al  general  que  le 
escusara , y atribuyó  ú emoción  las  palabras  que 
acababan  de  escapársele.— Sea,  dijo  el  general ; alzo 
0i  arresto.  El  único  castigo  que  quiero  imponeros,  es 
haceros  leer  las  notas  que  he  redactado  y que  os  con- 
ciernen y la  propuesta  que  he  hecho  respectiva  á 
vos  para  el  grado  de  jefe  de  batallón.  Tomad , aña- 
dió, despidiéndole,  la  dirección  déla  administración 
árabe^  no  os  inquietéis  desmedidamente*,  ya  com- 
prendéis bien  que  hay  gentes  que  pueden  pensar  que 
siendo  amigo  de  Bel-Hadj , podéis  serle  demasiado 

favorable. 

En  esto,  levantándose  el  capitán  con  emoción; — 
Cómo  l general , ¿ tengo  yo  acaso  aire  de  malhechor? 
— No , si  tal  hubiera  pensado , os  hubiera  hecho  ya 

arrestar. 

El  capitán  habia  pronunciado  estas  palabras  con 
un  acento  de  indignación  tan  sincera,  que  el  general 
y su  comandante  de  estado  mayor  se  dijeron:— El 
capitán  Doineau  está  mas  blanco  que  la  nieve  en  este 

asunto. 

El  6 de  octubre  comenzaron  los  arrestos  en 
TIemcen  y en  las  tribus.  Todos  los  arrestados  nega- 
ron con  energía , y solo  el  dia  12  dijo  un  chaouch  de 
Bel-Hadj , El-Miloud-otild-ben-Araer,  que  se  le  ha- 
bía propuesto  el  crimen  por  Bel-Uadj  y Bel-Keir, 
que  no  habia  aceptado  la  proposición  por  causa  de  en- 
fermedad, pero  que  los  dos  jefes  principales , asi  co- 
mo Oamida  y Kaddour-bou-Medina , le  habian  con- 
fiado su  participación  en  el  asesinato.  El  Miloud 
añadió  á estos  nombres  los  ya  indicados  por  Ben- 

Daoud. 

Mamar , salteador  y vagabundo , había  sido  ya 
arrestado,  y á poco  dejado  libre  á instancia  del  capi- 
tán , que  dijo , se  valia  de  él  para  la  policía  de  la  fron- 
tera. M.  Droulin  consintió  en  esta  soltura  por  el  es- 
píritu de  conciliación.  Pero  á poco  después,  volvió 
á arrestársele.  Habiéndose  trasladado  el  general 
Montauban  á TIemcen,  no  pudo  sacp  nada  de  los 
principales  acusados , cuando  se  le  dijo  que  habia  allí 
un  perillán  que  habia  cometido  algunas  indiscrecio- 
nes en  presencia  de  un  tirador  que  estaba  á su  lado. 
Preguntado  el  tirador,  declaró  que  le  habia  dicho, 
«yo  estoy  aquí  á causa  del  salteamiento  de  una  dili- 
gencia ' pero  yo  he  obrado  por  órden  del  caid  Bel- 
Kheir.»  Se  hizo  venir  á aquel  perillán,  y se  encon- 
traron con  que  era  Mamar. — «Te  se  acusa  de  babei 
detenido  la  diligencia.— No  es  verdad.— Te  digo  que 
estabas  allí,  dijo  el  general,  haciendo  ademan  de  sa- 
car su  sable.  Mas  como  continuara  negando  , se  hizo 
venir  al  tirador,  á la  vista  del  cual  se  alteró  el  sem- 
blante de  Mamar , quien  confesó  que  formaba  parte 

de  la  comitiva  de  su  caid  Bel-Kheir. 

Por  la  noche  tocó  el  turno  al  caid  Bel-Ayed  de 
confesar  la  escena  de  la  prestación  del  juramento.  El 
capitán , dijo  el  cadl , le  obligó  á hacer  este  papM, 
habiendo  llegado  á darle  un  bofetón,  al  verle  va- 
cilar. 

El  general  se  conmovió  notablemente  al  oír  pro- 
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/lunciar  asi  de  una  manera  afirmativa  el  nombre  del 
capitán  Doineau.  No  pudo  comer  , y dijo  con  tristeza 
al  comandante  Bernard : — El  negocio  se  ennegrece. 

Otro  ai  restado , Bou  Medina,  y d'espuesel  negro 
Barka , Onid  Kaddour  y el  Kodja  convinieron  en  se- 
ñalar al  capitán  Doineau  como  habiendo  concebido  el ' 
pensamiento  del  atentado  y habiendo  asistido  á su 
ejecución. 

Mas  gravo  revelación  fue  la  del  caid  de  los  Beni- 
Ournid. 

Bel-Kheir  se  hallaba  solo  hacia  muchos  dias  en 
un  calabozo  húmedo  y casi  privado  de  luz.  No  ha- 
bía, sin  embargo,  exbalado  una  sola  queja,  pero  se 
aniquilaba  visiblemente.  El  17  de  octubre  se  le  hizo 
dejar  su  calabozo,  apercibiéndose  entonces  el  car- 
celero de  que  todas  las  raciones  de  pao  estaban  ocul- 
tas debajo  del  colchón.  Interrogado  por  el  juez  de 
paz,  respondía  sin  cesar  Bel-Kheir. — Toma  mi  cabe- 
za y déjame ; no  tengo  nada  que  decir.— i Pues  bien ! 
esclamú  al  fin  M.  Droulin,  pues  que  és  asi,  veremos 
lo  que  es  un  jefe  árabe : vas  á ser  convicto  de  menti- 
ra por  un  perro : Mamar  ha  declarado  y va  á con- 
fundirte. 

— Pues  bien , voy  á decirlo  todo , esclamó  Bel- 
Kheir  después  de  un  momento  de  reflexión. 

Y á su  vez  confesó  su  culpabilidad  y pretendió 
haber  obrado  por  órden  del  capitán.  No  bien  Bel- 
Kheir  hizo  estas  declaraciones,  cayó  estenuado: — 
Soy  un  cobarde,  esclamó;  volviendo  en  sí,  he  que- 
rido dejarme  morir  de  hambre , pero  no  he  tenido 
valor  para  ello.  \ Soy  una  mujer ! Guando  se  me  traía 
el  pedazo  de  pan , no  podía  resistir  á veces  á la  ne- 
cesidad de  morder  algunos  bocados. 

En  suma , después  de  careos  sucesivos , convinie- 
ron la  mayor  parte  de  los  arrestados  en  decir,  que  el 
capitán  había  tomado  parte  en  el  crimen  á la  cabeza 
de  los  ginetes,  montado  en  un  caballo  tordo,  enjae- 
zado á lo  árabe ; iba  cubierto  con  dos  albornoces 
blancos  cuyos  capuchones  le  ocultaban  parte  del  ros- 
tro. No  había  descargado  golpe  alguno ; pero  dete- 
nido á alguna  distancia,  animaba  á los  asesinos  con 
estas  esclamaciones  árabes : «Matad  á ese  perro, 
hijo  de  perro:  | pronto  1»  Después  de  haberse  asegu- 
rado de  que  no  respiraba  el  agá,  dijo  en  árabe: 
«Nadie  chiste,  ó le  hai’é  morir;  dispéi-sese  cada  cual 

en  todas  direcciones.» 

No  había,  pues,  ya  duda  de  que  había  tomado 
parte  en  el  atentado  al  capitán  Doineau,  por  lo  que  se 
dió  órden  de  arrestarle,  y el  21  de  octubre  sufrió  su 
primer  interrogatorio  en  Tlemcen,  negando  enérgi- 
camente; pero  careados  con  él  sus  coacusados,  per- 
sistieron en  sus  declaraciones. 

La  emoción  y el  dolor  eran  eslremos.  Queríase 
dudar  aun,  tan  grandes  eran  las  simpatías  que  inspira- 
ba el  capitán.  Su  valor,  su  inteligencia  le  hacían  uno 
de  los  sugetos  mas  distinguidos,  y nadie  se  podía  re- 
solver á creer  que  semejante  hombre  hubiera  des- 
cendido á un  acto  tan  infame. 

Difícil  seria  hallar  hoja  de  servicios  mas  honro- 
sa que  la  de  este  oflcial:  hé  aquí  las  notas  con  que 
creyó  deber  acompañarla  el  general  de  Beaufort, 
comandante  de  la  subdivisión. 
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«Instrucción  teórica,  muy  buena-  instrucíiiün 
práctica,  buena;  habla  muy  bien  y con  gran  facili- 
dad la  lengua  árabe , la  lee  y la  escribe ; habla  un 
poco  aleraan ; se  ocupa  mucho  del  estudio  del  país 
que  conoce  periectamenle ; muy  apto  para  llenar  m- 
das  las  funciones  activas  ó sedentarias  de  un  modo 
Igualmente  notable ; jefe  de  administración  de  los 
mas  dislmguidos  y propio  para  lodo;  muy  celoso  en 
el  servicio  y muy  asiduo  en  el  estudio;  lia  dirirrido 
con  brillante  éxito  gran  número  de  operaciones *á  la 
cabeza  de  los  goums;  ha  mandado  campos  en  que  se 
encontraban  tropas  de  línea;  últimamente  ha  dirigido 
con  tanto  vigor  como  inteligencia  y prudencia  una 
f'azzia  sobre  la  frontera , á la  cabeza  de  un  youm 
numeroso  y de  caballería;  ha  dado  siempre  pruebas 
de  un  vigor  y de  una  inteligencia  notables.  Se  le  pue- 
den confiar  toda  clase  de  misiones,  aun  las  mas  difí- 
ciles y delicadas;  tiene  costumbres  y hábitos  milita- 
res y gusto  á la  profesión  de  las  armas:  progresará: 
oficial  de  porvenir:  merece  ascender  bajo  todos  con- 
ceptos; monta  muy  bien  á caballo;  muy  apto  para 
mandar  un  distrito  ó para  ejercer  cualquier  mando 
en  relación  con  su  posición ; tiene  intención  de  per- 
manecer entre  los  árabes : se  halla  en  muy  buena 
inteligencia  con  los  indígenas,  y es  á la  vez  amado, 
respetado  y temido:  tiene  muy  buenas  relaciones: 
cabeza  viva,  corazón  ardiente,  inteligencia  desarro- 
llada , carácter  enérgico  y resuelto.  El  aspecto  físico, 
muy  bueno:  estatura  elevada;  constitución  y salud 
buenas ; aire  militar , marcial ; conducta  y moralidad 
perfectas.» 

¡Y  era  forzoso  sospechar  de  un  militar  tandistin- 
guido!  Recordóse , en  efecto , que  en  1848  y 1849, 
hallándosedírigiendoelcapitan  la  administración  ára- 
be deLalla  Maghrnia,  habia  habido  con  motivo  de  las 
tribus  fronterizas , conflictos  de  atribuciones , rivali- 
dades de  influencia  entre  él  y el  agá  Ben-Abdallah. 
Recientemente  aun,  en  la  primavera  de  1856,  ha- 
biendo sido  apresados  ciento  cuatro  camellos , perte- 
necientes á la  tribu  marroquí  de  los  M’liaja,  y que 
introducían  lanas  de  contrabando,  en  el  territo- 
rio argelino  después  de  un  conflicto  enü’c  los  ca- 
melleros y los  spahiSj  el  capitán  Doineau  hizo  ven- 
der estas  bestias  de  carga  en  beneficio  del  agá  Ben- 
í Hadj,  Este  modo  de  gratificarse  halla  muy  puesto 
en  uso  en  Argel , y constituye  el  arbitrio  mas  neto 
de  los  jefes  árabes.  Abdallah , celoso  de  un  beneficio 
que  no  había  podido  realizar,  desplegó  un  gran  celo, 
defendiendo  la  legalidad  de  los  Mliaja , y tomó  á em- 
peño el  hacerles  restituir  los  camellos,  si  bien  no  lo 
pudo  conseguir.  Interés  de  influencia,  avidez  defrau- 
dada’ todo  este  asunto  le  causó  una  viva  irritación. 

No  obstante,  exislian  relaciones  escelenles,  al 

parecer , entre  el  capitán  y el  agá.  El  oficial  francés 
contemplaba , sin  duda  alguna , á un  hombre  que  po- 
día hacerle  daño. 

Hasta  entonces  no  habia  contra  el  capitán  otros 
indicios  que  las  declaraciones  conformes , 

poco  tardías,  de  los  arralados,  con  m él  Pe- 

sumario  ^ios  prevenidos  árabes  se  hubieran  atenido 
á un  secreto  riguroso,  las  primeras  revelaciones,  ha- 


r‘  ci.in  -irranradas  por  medios  violeulos ; en  los  ca- 

elido  haber  «na  especie  de  secreta 
.^declaraciones  árabes,  parecían  evidentemen  e a 

I^rps  Asi  rior  ejemplo,  Itis  prevenidos  pi  ^ » 
m cual  les  escusaba  á sus  ojos) , haber  salido  en 
Hom  en  persemicion  de  la  diligencia  y por  id  mism 
•!Sa  al  mando  del  capitán.  Mas  una  co  mina  - 
meimle  hubiera  llamado  la  atención  de  los  sóida 
dos'^'de  s¿i'vic.¡o  y de  los  mismos  viajeros,  y umguno 
de  «U1S  habia  4lo  que  siguiera  al  carruaje  infante- 
ría ni  caballería.  Ks  verdad  que  los  asesmos  habían 
nodido  pasar  por  las  brechas  ú troneras  que  había  en 

murallas  de  circunvalación,  pero  de  todos  modos, 

liabia  falsedad  en  aquella  declaración. 

I?l  18  de  octubre  se  verifieó  un  nuevo  arresto , el 
de  un  oficial  de  los  spahis,  adherido  á la  adminislra- 
cinn  árabe,  Ab-del-Kader-Bonkra.  De  aquí  resu  to 
un  desciibriiTiifioto  ti6  incontestable  gravedad,  lies 
dias  después , habiéndose  efeoUiado  una  pesquisa 
eii  casa  de  Boukra , diú  por  resultado  el  hallazgo  de 

MU  paquete  en  rorma  de  carta , dirigido  á M.  Luis 

Doineau  ayudante  del  4l  de  línea , hermano  del  pre- 
venido principal.  Este  paquete  contenia  catorce  bille- 
les  de  1 ,000  iVancos , seis  de  500 , cinco  de  200, 
tíos  bonos  de!  tesoro,  el  uno  de  2,000  francos,  y 
el  otro  de  1 ,000 , y en  fin , dos  billetes  del  Banco  de 
Argel  de  iOO  francos  cada  uno:  total,  21,000 

l'rancos . 

A la  mañana  siguiente  el  kodja  Si-Moatnmed  re- 
veló la  existencia  de  otro  depósito  que  confió  á su 
fidelidad  el  capitán  en  el  momento  de  partir  á Oran. 
Hallóse,  en  efecto,  en  la  alcoba  del  kodja,  oculta 
bajo  el  embaldosado  una  caja  que  contenía  trestaler 
gas  de  lienzo.  La  primera  contenía  1,420  francos, 
en  monedas  de  5 francos ; la  segunda  4,740  francos, 
en  la  misma  moneda,  y 100  francos  en  oro ; la  ter- 
cera , con  tenia  9,780  francos  en  oro ; total,  1 7,100 
francos.  Esta  suma  añadida  á la  del  paquete,  formaba 
una  cantidad  de  58,500  francos.  El  kodja  pretendió 
(jue  el  capitán  le  había  mandado  enterrar  esta  caja 
basta  que  se  olvidase  el  atentado  de  la  muerte 
del  agá. 

Interrogado  el  capitán  Doineau  sobre  estos  des- 
(uibriraientos,  afirmó  que  no  había  hecho  otra  cosa 
que  dar  á su  secretario  la  caja  para  que  la  guardó- 
i'a,  pensando  regresar  ó pocos  dias.  En  cuanto  al 
paquete  apresado  en  casa  de  Boukra,  dijo  no  haber- 
lo confiado  al  oficial  de  los  spahis  ú título  de  depósi- 
to , sino  haberle  recomendado  simplemente  que  lo  pu- 
siera en  el  correo;  pero,  ¡mal  síntoma  1 el  prevenido 
se  negó  á esplicar  como  bahía  llegado  á poseer  esta 
importante  suma,  y ó dar  á conocer  su  procedencia, 
limitándose  á contestar , que  esto  interesaba  á una 
persona  á quien  bahía  prometido  guardar  silencio. 
Apremiado  con  preguntas  sobre  este  delicado  punto, 
esplicó  la  posesión  de  los  8,000  francos , dando  por 
motivo  ventas  de  fincas , negocios  de  familia  y eco- 
nomías propias,  pero  persistió  en  callar  sobre  lo  de- 
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más , repitiendo  que  se  trataba  de  negocios  Intimos 
y privados. 

Entonces , investigó  la  prevención  si  provenia  este 
dinero  de  algún  origen  impuro , y creyó  encontrarlo 
en  las  exacciones  y gastos  ilegales  que  los  medios  de 
acción  tan  poderosos  y casi  sin  fiscalización,  de  las 


oficinas  árabes,  podían  permitir  a un  oficial  poco 
escrupuloso  é infiel.  Ejecaciones,  confiscaciones  y 
ventas  de  granos  encontrados  en  los  subterráneos 
secretos  de  los  indígenas,  llamados  s//os  salvages', 
imposiciones  arbitrarias ; multas  impuestas  á titulo 
de  suplemento  de  represión;  percepciones  de  im- 
puestos; dales  fueron  las  únicas  operaciones  de  la 
adraimstracion  árabe  que  se  indicaron  como  dando 
ocasión  á manejos  de  fondos.  Según  derecho,  las 
multas  debían  llevai’se  por  los  caids  á la  caja  del  re- 
caudador de  contribuciones;  el  impuesto  y los  cén- 
timos adicionales  debían  llevarse  directamente  por  los 
jefes  del  donar  y los  caids  á la  caja  del  Estado.  Pero 
en  hecho , pareció  resultar  de  información  de  tes- 
tio’os  y de  las  revelaciones  de  los  árabes  arrestados, 
que  gracias  á una  contabilidad  muy  sumaria,  las 
percepciones  de  este  género  se  hallaban  abandonadas 
casi  enteramente  á la  gestión,  sin  exámen,  de  los  je- 
fes de  las  oficinas;  que  el  producto  de  las  multas  or- 
dinarias se  llevaba  á una  caja  de  fondos  eventuales, 
cuyos  registros  se  suprimían  al  terminar  cada  año; 
Y que,  en  fin,  habia  numerosos  medios  ilegales  de 

efectuar  percepciones. 

A estos  descubrimientos  de  incontestable  grave- 
dad, se  agregaron  por  los  magistrados  instructores, 
indicios  menos  graves  que  probaban  en  la  vida  íntima 
del  capitán , hábitos  de  gastos  poco  en  armonía  con 
su  sueldo;  sumas  i mpor tan te.s perdidas  en  el  juego, y 

ricos  regalos  hechos  á queridas. 

Mientras  se  agi’avaba  asi  la  posición  del  jefe  de 
la  administración  árabe  de  TÍemeen,  ocurrió  otro  in- 
cidente: en  el  raes  de  marzo  de  1857,  el  agá  Bel- 
lladj  acompañado  de  dos  de  sus  chaouebs , dejó  sú- 
bitamente su  asilo  de  Marruecos,  y llegó  en  un  barco 
de  vapor  del  Estado  á la  rada  de  Mers-el-Kebii’-  In- 
terrogado el  agá,  confesó  su  participación  en  el  jura- 
mento requerido  por  el  capitán  Doineau , pero  negó 
haber  cooperado  con  su  persona  á la  perpetración  del 
crimen ; él  solo  habia  hecho  concurrir  á sus  cbaoiicbs 
á la  realización  del  empeño  homicida.  Por  otra  parte, 
parecía  singularniciiLe  decaido  en  su  estado  moral  el 
agá;  bailábase  en  un  estado  de  postración  evidente, 
y su  memoria  parecia  turbada  y vacilante. 

Pero  entre  los  papeles  que  puso  el  agá  en  manos 
de  la  justicia , se  halló  una  carta  de  aman  (de  perdón  y 
de  olvido  por  su  fuga)  que  le  hizo  escribir  al  capitau 
Doineau  después  de  su  desaparición  , y que  conlenia 
estas  estrañas  espresiones : «No  tengáis  miedo  algu- 
no : lodo  lo  hemo^^  cosido  i¡  demolido ...  No  kiibra 
traición  entre  nosotros... 'i) 

En  fin,  el  postrer  cargo  que  resultaba  contra  el 
capitau  parecia  consistir  en  una  carta  hallada  en  la 
diligencia  y que  á no  haberse  colocado  después  del 
alentado,  en  la  berlina  que  ocupaban  las  victimas, 
hubiera  debido  escaparse  á las  investigaciones  de  la 
policía.  Esta  carta  dirigida  al  general  Montauban 
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se  suponía  haberse  enlregado  al  aga  Ben-Abdallali 

en  la  víspera  del  crimen,  por  el  eapilan,  quien  la 
presentaba  como  una  prueba  concluyente  de  su  ¡no- 


cencía.  Pero  la  instrucción  del  proceso  no  fue  de  este 
parecer , porque  en  primer  lugar , esta  carta  se  ha- 
llaba fechada,  no  el  11  de  setiembre , sino  el  12,  clia 
del  atentado ; ademas  nadie  la  había  visto  en  manos 
de  Ben-Abdallali , y en  fin  , oslaba  escrita  muy  de- 
prisa y en  un  papel  poco  conveniente. 

Tales  eran  los  cargos  dirigidos  contra  el  principal 
acusado  y contra  los  que  se  reconocian  en  diversos 


h grailos  uóinplices  suyos , cuando  el  C de  abril  de  1 4^7 

Auguro  Kduardo  Dqií<eao.  (de  edad  de  Urinu, 
y tres  anos  na  oral  de  la  lloel,elle)  ;Mol,amme,l  II  I;. 
ILM.j-ould-Kaddoiii--onld-Hrrali  (de  edad  de  «lai-eiila 


anos);  Si  MoiiAíi5iEri-oiild-Si,l¡-/'Ahtncd  leí  Ko, lia  iir 

cer.'a  de  Ireinla  y ocho  añ,3s);  riEL-KMEm-o,il'l-Ad- 
med-ben-Aissa  (do  cenca  ile  cuarenla  añiís)-  Bou- 
NouA-ben-Djebaa  ; MAMAii-oiild-Mnl¡lar ; IÍamiha- 


,inld-Djelloul;  Ei.-YAJiANi-Ben-Ilrah ; Ayeo-oulü  Toe- 
Ki ; Kaiiouii-BoS-Medina  ; el  Miloud-otild-An¡wEi) ; ei 
Milúud-ould-nEN-AMER;  Barra  ; AiíD-Ei.-lCAüER-ould- 

Hel-Uadj ; BEN-MERzoiiK-ouId-Bou-Medina-ould-Said; 

Moiiammed-oulií-Radour  y Sliinau-ben-Avissa,  llama- 
do Mekciuch. 

El  tribunal  se  componía  de  dos  consejeros  del 
tribunal  de  Argel , MM.  Lefrancois  y AHíei';  del  pre- 
sidente del  tribunal  de  Oran  y del  juez  mas  antiguo  de 
este  tribunal;  de  un  juez  suplente  adjunto,  y era  pre- 
sidido por  íM.  Andró  Imberdís , consejero  en  el  tribu- 
nal de  Argel.  M Pierrey,  abogado  general  del  tri- 
liiinai  de  Argel,  asistido  del  procurador  general 
M.  Thevenard,  ocupaba  el  sitio  del  ministerio  pú- 
blico. Notábanse  entre  los  defensores  de  los  acusa- 
dos , de  Doineau  á M.  Nogenf  ; de 

Bel-íladj , á i/-  Jidio  Favre.  Los  defensores  de  las 
partes  civiles  eran  M.  Enrique  Didier , por  la  fami- 
lia Valetle,  M.  Jaeques  (de  Oran) , por  la  viuda  Ab- 

TOMO  II. 


ii,  y i/.  Snuzede,  por  la  íamiliadel  inlóJ-prcle 
adi. 

lespues  de  la  lectura  del  acto  ile  acusación,  pío— 
el  presidente  al  intei-rogaLoj’io  de  los  acusados, 
mzando  por  el  acusado  principal , el  capílau  Doi- 

espues  do  las  preguntas  de  costumbre,  se  le 
’iqiie  sobre  los  actos  de  su  administra- 


t « ^ ^ 

/Quéme  esplique?  ¿ Y qué  quereísqueos  di- 
ío  podría  recordar  hoy  todos  tos  actos  de  un.i 

lislracion  (pie  ha  durado  diez  anos.  ^ 

; Percibíais  con  frecuencia  cantidades  inipoi- 
con  motivo  de  las  multas  impuestas  i\  los 


Sin  duda  alguna. 

¿ Hacíais  con  frecuencia  embargos  y confisca- 

en  \os  silos  salvajes? 

Sí  ■ las  órdenes  del  capitán  autorizaban  estas 
' .ñS 
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. efcclo , que  el  irabe  pajja 


rí,n(Í5eao¡o,i^5^s.  Sue«le  en 

susliaerse  bI  I’-*»,®  “f,.,-./..  ¡¡ios  que  son  cuevas 
n <;iis  ffranos  en  los  ilamaaos  shua  , ^ un  , estas  i 

abiertas  en  tierra.  Cuando  yo  sabia  es  > me- í!í;^íos  al 


r\.USAS  ClíIjI^jiiltkS. 

declaraeiones , que  se  os  entregaban  por  los  indíge 


dir  el  grano  en 


,,re  indígena  defraudadores  y 

r^:qulxraTA,.beccnu,«^^^^^ 

¡.portaueia  de  i»,  ? en  nuestros  de- 

llevdbais  la  suma  de 


lo  estabn  en  iiuosli 
be res. 

P.  Sea;  pero  ¿ú  qué  caja 

>rr^;Ttca“=r:;=; 


I 


tribncioues  eslraonlinarias;  cosas  ® ¡j®! 

poder  y facultades  de  la  autoridad  militar  y autoriza 

''‘‘V’^’^La  “víspera  ó antevíspera  de  vuestra  partida 

,]e  TIemcen  para  Francia,  es  decir  el  2 o el  ? de 

octubre  íiltimo , ¿quemdsteis  en  vuestra 
de  registro  y papeles?  esplioad  la  causa  de  este  pío 

La  esplióacion  es  muy  sencilla;  cuando  reci- 
bí órden  de  dejar  ft  Tlemoen  para  venir  a Orán,  te- 
nia  que  hacer  cargo  del  servicio  al  que  me  reemp  - 
zaba ; y con  este  motivo  tuve  que  arreglar  mis  pape- 
les y quemar  los  inútiles. 

P.  Si-Mohammed , el  hombre  que  obtenía  vues- 
tra conlianza , que  ocupaba  á vuestro  lado  una  posi- 
ción que  se  ha  indicado  como  muy  fructuosa , este 
liombre  qui?  leniaiscon  vos  hacia  muchos  anos,  que 
os  sirviú  en  Bona,  en  Lalla  Maghrnia,  en  Tlpcen, 
secretario  vuestro , kodja  vuestro  en  fin , esplioa  esto 
diciendo  que  debíais  dar  cierta  importancia  á las 
agendas  que  quemásteis ; dice  que  eran  las  en  que 
inscribíais  las  sumas  que  recibíais ; dice  también  que 
antes  de  vuestra  marcha  á Orán  qugintisLeis  agendas 
y papeles , preocupado  la!  vez  por  las  pesquisas  que 
la  justicia  podría  tener  que  hacer  en  vuestra  ofi- 
cina. 

R.  También  ha  dicho  otras  monstruosidades  con- 
tra raí , pues  de  lodo  se  hace  una  arma , creyendo 
sin  duda  con  esto  conseguir  raí  pérdida. 

P . Cuando  os  preguntó  el  magistrado  instractor, 
en  uno  de  vuestros  últimos  interrogatorios,- si  habia 
en  la  oficina  árabe  un  registro  para  la  inscripción  de 
las  sumas  que  se  percibían,  provenientes  de  los  silos 
salvajes , os  negásteis  á dar  esplicacion  alguna , con- 
tentándoos con  decir : «No  puedo  responder  sobre 
esto ; que  se  lo  pregunten  al  general . En  vano  se  os 
ha  recordado  que  resultaba  de  una  carta  dirigida  el 
26  de  noviembre  último  por  el  general  Beaufort 
al  general  Monlauban  y trasmitida  al  íiscal  de  Orán 
que  las  únicas  operaciones  de  la  administración  áru' 
be  que  dan  lugai’á  manejos  de  fondos  son  las  mul- 
tas y los  impuestos;  que  estas  multas  y estos  im- 
puestos no  entran  en  la  oíiciiia  árobe , sino  que  se 
juntan  directamente  con  las  contribuciones  diversas 
por  los  jefes  indígenas.»  En  vanóse  os  ha  recordado 
que  resultaba  del  procedimiento  y de  vuestras  propias 


ñas  las  sumas  provenientes  de  la  confiscación  de  los 
silos;  que  asi,  debíais  tener  reg:islros  regulares  para 
estás  percepciones:  á esto  habéis  contestado:  «Diri- 
general.»  Mas  adelante  os  habéis  esplicado, 
pero  en  un  principio  decíais  que  no  debíais  responder 
sino  á vuestros  jefes. 

H . Yo  no  creía  deber  revelar  á otro  -poder  que  al 
militar  órdenes  que  podían  ser  tal  vez  criticadas.  Por 
otra  parte , yo  no  conozco  mas  que  la  autoridad  mi- 
litar, y jamás  he  dependido .^mas  que  de  ella,  ni  lie 
obedecido  mas  que  á órdenes  suyas.  Sin  embargo, 
cuando  he  visto  la  insistencia  que  ponía  en  esto  la  jus- 
ticia , cuando  be  apercibido  sobre  todo  que  de  mi  si- 
lencio se  quenan  sacar  inducciones  desfavorables,  me 
he  decidido  á esplicarme.  Y entonces  he  dicho  loque 
repito  ahora , á saber : que  existia  en  la  oficina  árabe 
un  registro,  cuyo  duplicado  tenia  el  comandante  de  la 
división  mili  tai'.  Que  se  consulte  el  registro  que  exis- 
te en  el  estado  mayor  de  la  división,  y en  que  están 

anotados  los  recaudos  de  toda  clase. 

P.  ¿Se  hallan  clasificados  estos  registros  en  los 

archivos? 

R.  No  lo  sé. 

P.  ¿Se  anotaban  en  ese  registro  las  sumas  pro- 
venientes de  la  venta  de  los  granos , cuando  se  con- 
fiscaban los  silos? 

R.  Sí,  generalmente  cuando  no  se  empleaba  el 
grano  en  especie. 

P.  ¿Pero  cuando  se  empleaba  el  grano  en  espe- 
cie, inscribíais  la  cantidad  embargada  ó empleada? 

R.  I Oh  1 no , este  grano  se  abandonaba  algunas 
veces  á los  Marroquíes,  ó servia  para  los  estranjeros 
que  recorrían  el  país  y que  tienen  derecho  á la  hos- 


P.  Pero  en  Qn , ¿dabais  algún  recibo  ú otro  do- 
cumento á los  que  pagaban  bajo  cualquiera  de  los  tí- 
tulos que  acabamos  de  recordar? 

R.  (Con  sonrisa  ligeramente  desdeñosa. ) ¿Re- 
cibos? Nunca;  no  es  este  el  modo  como  procedemos 
nosoli’os. 

P.  ¿ Podréis  decirnos  cuánto  importaba  la  per- 
cepción, por  ejemplo,  en  el  año  1856  hasta  el  mes 
de  octubre,  de  todas  las  cantidades  proveDieules  de 

los  silos  salvajes?  . . 

R.  No  me  os  posible.;  pero  os  suplico  advirtáis, 

que  liabia  siempre  entre  mí  y las  tribus  multadas, 
jefes  indígenas.  Repito  al  ti’ibunal , puesto  que  le  in- 
teresan estos  pormenores,  que  no  tiene  mas  que  ha- 
.‘cr  que  se  le  presenten  los  registros  que  deben  ha- 
llarse en  la  división.  ,, 

P.  Debo  deciros  que  de  los  documenlos  i'ecogidos 

por  la  instrucción , relativos  á las  percepciones  en  di- 
nero , hechas  por  vuestra  oficina , resulta  que  estas 
pei'cepciones  llegaron  á ascender  en  el  año  de  1855, 
comprendida  la  primavera  de  1856,  á la  suma  de 

8,000  francos.  , ' 

R.  Es  posible;  los  registros  deben  daros  sobre 

esto  todos  los  pormenores  necesarios. 

P.  ¿No  sabéis,  que  en  esta  suma  de  8,000  tran- 
cos, figuraba  la  sola  tribu  de  los  Ghossels  por  cerca 
de  7,000  francos? 


( 


que 


^ , ATENTA  DO  . T)E  TLEMCEN. 

K.  No  lo  sé ; tenia  tuntas  minuciosidades  á 
atender. . . 

P.  ¿ R-Ocoi  dais  en  cuántos  silos  de  esta  tribu  se 
verificaron  embargos? 

R.  Me  es  absolutamente  imposible.  Repito  que 

Oütos  son  pormenores  que  lie  debido  olvidar  ^ y nada 

podría  decir  sobre  ellos,  con  la  mejor  voluntad  del 
mundo. 

P . ¿ Persistís  en  sostener  que  no  se  imponia  mul- 

la alguna  ademas  de  la  conliscacion  de  granos  ó de 
la  pei'cepcion  de  su  valor? 

R.  No  lo  recuerdo. 

P.  Si-Mohammed-el*Mokadein,  de  los  Ou-led* 

Riah  declara  haber  sufrido  la  confiscación  de  dos  si- 
los de  cebada  y de  trigo,  y haber  pagado  ademas 
una  multa  de  250  francos  al  agá  Bel-íiadj. 

R.  Entonoe.s  haced  esa  pregunta  al  jefe  de  >ese 
árabe. 

P.  Lo  mismo  sucede  con  Bou  Bekba,  quien  de- 
clara habérsele  confiscado  dos  silos  de  cebada  y muí" 

Ládosele  en  50  francos,  que  pagó  al  agá. 

R.  No  sé  nada  de  eso  ni  es  de  mi  incumbencia. 

P.  ¿No  recordáis  haber  tenido  que  pagar,  un 
solo  individuo  de  los  Ghosseis,  Mohammed-ouI-Amei*, 
por  evaluación  de  silos,  255  duros,  ó sean  1265 
francos? 

R.  Creo  recordar  haber  Jiabido  un  Ghossels  que 
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P.  ¿ Podéis  decirnos  á cuanto  ascienden  vuestros 
gastos  personales? 

R.  i Oh  1 es  sumarnenle  variable.  Mi  sueldo  has- 
taba  ampliamente  para  ellos. 

P.  ¿No  acostumbrabais  a esponer  al  iueEro  su- 
mas considerables?  ® 

R.  No , gracias  á Dios  , no;  yo  juego  como  todo 
el  mando;  pero  no  soy  jugador. 

P.  Sin  embargo , ¿ no  jiigásteis  en  Lalla  Maghr- 
uia,  de  1847  á 1852,  con  freoiiencia,  sumas  consi- 
derables, perdiendo  bastante  y en  una  sola  vez  una 
cantidad  de  2 á 5,000  francos.,.? 

R.  Noséñor. 

P . ¿ No  disteis  en  Roma  mucho  dinero  y ricas  jo- 
yas a una  mujer  llamada  Esui-el-Adassia? 

R.  He  conocido  mujeres , como  muchos  celibata- 
rios;  pero  no  acostumbro  á darles  dinero. 

P,  Pero  ¿no  comprasteis  muchas  joyas? 

R.  1 Oh  I muchas. ..  es  demasiado. 

P.  Vuestro  antiguo  chaouchs,  Salem , lo  aürma. 

R.  Salem  es  un  judío  á quien  despedí  de  mi  ofi- 
cina en  Bona. 

P.  La  revendedora  lísther  y otra  judia  también 
revendedora,  dicen  que  esa  mujer  galante , fue  rica 
durante  un  año  que  fue  vuestra  querida? 

Doineau  (con  viveza).  Si  era  una  mujer  galante 
podía  tener  otros  queridos...  Yo  compré  joyas  en 


fue  severamente  multado...  Pero  cuando  hay  que  go-  í Tlemcen,  pero  fue  solo  por  valor  de  oOOá  400  fran- 
cos, de  500  tal  vez. 

P.  ¿No  disteis  á vuestro  kodja  drden  de  ocultar 
la  caja  que  contenía  17,000  francos,  hasta  que  con- 
cluyera el  asünto  del  asesinato? 

K.  No,  no  le  dije  que  la  ocultara,  sino  que  te- 


bernar  á mas  de  treinta  y mil  individuos,  no  es  estraño 
que  uno  no  recuerde  todos  los  hechos  particulares. 

P.  Otro  individuo  de  los  Ghossels,  Bou  Medina, 
ha  dicho  que  Boukra , chaouch  (agente  do  policía)  de 
la  administración  árabe , Imbia  lieclio  sacar  de  su  silo 
veinte  y cinco /e/ís  de  cebada,  que  se  llevaron  á 
Tlemcen , donde  fueron  vendidos , y que  se  decía  que 
eran  para  vos : ¿ eran  estos  procei lentes  de  un  silo 
sahajel 

R.  Sin  dada  alguna,  que  no  podiau  provenir  mas 
que  de  un  silo  salvaje.  Esa  cebada  debió  distribuirse 
entre  los  pobres. 

P.  Dadnos  ahora  pormenores  sobre  el  estado  de 
vuestra  fortuna. 

R.  ¡Sobre  el  estado  de  mi  fortuna...! 

P.  Sin  duda:  el  tribunal  necesita  saber  esto... 
R.  IVfi  hermano  lo  sabe  mejor  que  yo.  . 

P.  Pero  aquí  sois  vos  el  interrogado,  y á vos  os 
toca  contestarnos.  ¿Qué  sueldo  teníais? 

R.  Cercado  450  francos  al  mes. 

P.  ¿ Teníais  colocados  fondos  en  Francia  6 en  o! 

estranjero? 

R.  No  señor. 

P.  ¿Teníais  fincas? 

R.  No  señor.  , 

P.  Guando  tomásteis  la  dirección  de  la  adramis- 

tracion  árabe  de  Tlemcen  en  setiembre  de  1 854  ¿po- 
seíais fondos? 

R.  Sí  señor;  tenia  32,000  francos. 

P.  ¿En  papel  ó en  uuraerario? 

R.  En  numerario  y en  papel. 

P.  ¿Qabíais  empleado  ese  dinero 

en  otra  parte? 

R.  En  ninguna  parte. 


niendo,  antes  de  dejar  á Tlemcen  , que  arreglar  mis 
negocios,  le  entregué  esa  caja,  diciéudole  solameute: 

Guárdame  esto  en  tu  casa. 

P.  Vuestro  kodja  dice  positivamente  lo  con- 

trSpi'io 

R.  ¡Oh!  uo  es  estrañu:  el  kodja  miente  y tam- 
bién su  familia;  ¿qué  remedio?  La  idea  de  ocultai 
ese  cofre  era  una  idea  enteramente  árabe;  ¿quien  si 
no  él  hubiera  imaginado  enterrar  un  cofre  de  lujo. 
La  prueba  de  que  raieuLe  es,  que  cuando  ijrmcipio  a 
implicarme  en  este  asunto,  no  habló  de  esto,  y solo 
al  cabo  do  unos  días , le  ocurrió  la  idea  de  inveatai 

ese  cueoto.  , . , 

P Cuándo  so  os  llamó  á Orun,  poseíais  um 

sumi  de  38,300  fraocos ; no  liabeis  giiendu  decir  el 

origen  de  esla  suma  considerable , no  í|uenendo  es 

plirar  la  posesión  mas  quedo  7,000  ii  8,000  francos. 


en  Tlemcen  ó 


j Persistís  en  esta  neguw.«.  r.i.r.  on  pI 

R Sí  señor;  persisto  en  lo  que  he  dicho  eii 
sumario ; persisto  en  ello  , porque  no  me  paiwe  que 
liav  relación  entré  el  orimen  que  se  me  imputa  j U 
posesión  de  esta  suma ; este  es  un  ueg^)eio 

privado,  i)artioular,cuya  revelación 
do  alguno  necesaria.  El  acto  de  acusaoio 
ne  por  otra  parte  heolio  alguno.que  ® 

mi  honor , que  se  lialla  consignado  de  sobra  por  . 

documentos  que  acalmis  de 


P. 

R. 


i lía  habido  herencias  en  , . „ 

Sí 'señor  ; la  de  mi  abuela  y la  de  raí  suegra. 


. \ cuáalo-ascendiaü  estas  lierenuias? 

, ‘vVpodré  decirlo ; porque  no  me  do 

..stó  ; penJidonriioamenteen  los  negocios  de  los  ái  a 

^Yperó  ármenos  sabréis  si  vuestra  suegra  luso 

1 0510010^^  ^ ^ (jue  me  dijo  mi 

no  ' hizo  en  su  l'avor  un  testarnenlo  eii  que  se  lo  de- 

jaba  ludo , Iieroncia  (jue  no  quiso  aceptar, 

^ p ; llecibísLeis  de.estas  sucesiones  mas  de  ^,000 

francos  que  os  envió  vuestro  hermano  de  C^na. 

R.  Creo  que  un  día  mo  hizo  un  pequeño  anticipo 

"’‘p““Tporcjué  respondisteis  cuando  el  juez  deins- 
trucdon  05  pregunte  lo  que 

initido  A Boiikra,  que  contenía  18  a 20,000  flancos 
siendo  así  que  coulenia  mas  ? ¿ Ignoriibais  acaso  cual 
era  la  suma  exacUi  del  envío  que  ibais  á hacer/ 

R.  Eso  quiere  decir  que  yo  ignoraba  la  suma  que 

había  sacado  del  paquete. 

P.  Oid  ahora  la  lectura  de  las  piezas  que  se  le- 

licren  A la  posición  de  vuestra  fortuna  patrimonial. 

[lé  aquí  en  primer  lugar  el  testamento  de  vuestra 

.suegra : 

« Este  es  mi  testamento : 

‘ hEu  memoria  de  la  felicidad  de  que  me  ha  hecho 
gozar  mi  marido , y teniendo  en  cuenta  las  ventajas 
pecuniarias  que  disfruto  por  causa  de  sus  buenos  servi- 
cios, doy  y Lego  A Luis  Oomeaii , su  hijo , todo  cuan- 
to poseo,  en  bienes  muebles  ó inmuebles  y créditos, 
donde  quiera  que  se  hallen,  para  (jue  goce  de  ellos 
desde  cd  dia  de  mi  muerte. 

H París  A 1."  do  marzo  de  1855.» 

Hé  aquí  ahora  la  declaración  de  M.  Paulan l,. 
procurador,  encargado  de  los  negocios  de  la  testa- 
iiicntai'ía. 

«No  lia  llegado  A mi  noticia  que  M.  A^ugusto  Doi- 
neaú  baya  recibido  personalmente,  con  escliision'  de 
su  hijo  Luis , suma  alguna  de  la  sucesión  de  su  pa- 
dre ó de  su  suegra.  Guando  murió  el  comandante 
Doineau  en  1852,  tuve  graves  razones  para  pensar 
que  no  pusf3Ía  nada  y que  no  .teoia  mas  recursos  que 
su  retiro,  y lo  que  le  prodneia  su  empico  en  el 
Consejo  de  guerra.  A"o  tuve  que  intervenir  como 
procurador  do  un  acreedor  del  comandante,  después 
de  la  muerte  de  este  último,  para  hacer  lijar  los  se- 
llos y asegurar  el  cobro  del  crédito,  por  otra  parle 
'Tiinimo^G  u 800  francos , de  mi  cliente , crédito  para 
íuya  sBf nridad  luibo  que  proceder  A un  embargo  de 
los  sueldos  dcl  GOínandante , y cuyo  alzamiento  del 
embargo  hubo  que  iuicer  en  consideración  A una  obli- 
gación que  olorgó^de  entregar  cantidades  mensuales, 
lodos  los  muebles  hallados  en  el  domicilio  del  co- 
mandante'pertenecían  A su  mujer,  con  quien  se  casó 
haijo  el  régimen  de  separación  de  bienes.  M.  Luis 
Doineau , hijo , en  vista  de  la  pequeña  cantidad  A que 
ascencia  el  crédito , para  eviLár  disgustos  y entorpe- 
íumientos  y en  especial , la  Gjacion  de  sellos , después 
de  haber  declarado  que  lo  único  que  poseía  el  co- 
mandanle  era  su  guarda-ropa,  sus  cUarreleras  y su 

espada,  Lomó  A su  cargo  pagar  este  crédito,  como  lo 
hizo  en  efecto. 


CAUSAS  GHXEÜRUS. 

«Poco  tiempo  después  de  arreglar  este  asunto, 
fui  consultado  por  el  capitán  Luis  Doineau  y su  sue- 
‘/■ra , viuda  del  comandante , con  motivo  de  las  dispo- 
siciones que  esta  tenia  intención  de  hacer  en  benefi- 
cio del  capitán  Luis  Doineau.» 

P.  ¿Teneis  que  hacer  observaciones  sobre  estos 

documento-s? 

R.  Ninguna. 

[L  Decíais  ahora  mismo,  que  no  había  en  vues- 
tro concepto , relación  alguna  entre  los  hechos  de  la 
acusación  y las  importantes  sumas  halladas  en  po- 
der vuestro.  No  neoesiiamos  haceros  notai  que  la 
justicia,  bajo  el  punto  de  vista  de  la  acusación  que 
pesa  sobre  vos , no  tiene  que  discutir  la  correlación 
que  puede  ó no  liaber  entre  ios  hechos  de  la  inculpa- 
ción y la  posesión  de  los  38,500  francos.  No  se  os 
acusa  de  distracción  de  fondos,  pero  ya  debeis  com- 
prender el  interés  que  tiene , bien  sea  la  acusación  ó 
la  defensa,  en  la  indicación  neta  y ¡rrecisa  del  ori- 
gen'de  esa  fuerte  suma , teniendo  en  consideración 
vuestro  grado  en  el  ejército  y vuestra  fortuna  patri- 
monial. ■ . 

R.  Repito  que  creo  supérfluo  dar  esplicaciones 

sobre  un  punto,  que  para  raí  no  es  el  proceso:  la  po- 
sesión de  esos  38,000  francos  se  refiere  A negocios 
privados  que  solo  conciernen  á mi  suegra  y raí. 

P.  ¿Cómo?  ¿Negocios  privados  entre  vuestra  sue- 
gra y vos?  ¿No  os  escluyó  ella  de  su  testamento/ 

R.  Pues  bien;  tal  vez  á causa  de  eso  mismo. 


o 


P.  No  podemos  obligaros  A salir  de  esas  reti- 
cencias ; pero  hay  otro  pormenor  que  aparece  del 
sumario.  De  resultas  de  una  conferencia  en  casa  del 
general  Monlauban,  en  presencia  de  su  ayuda  do 
campo  ¿no  volvisteis  A ver  A este  militar  en  seguida  y 
no  le  pregunlAstcis  si  habíais  dejado  vuestro  bolsillo 
on  su  gabinete?  En  él  habia , según  dijísleis  de  250 
A 300  francos , lo  que  constituía  según  añadisteis, 
toda  vuestra  fortuna. 

R.  Es  verdad  que  dije  eso , pero  fue  un  modo  d(! 
hablar : eso  se  dice  todos  los  dias.  Y en  verdad  que 
si  la  acusación  se  reduce  A consignar  hechos  seme- 
jantes, 00  me  parece  muy  grave. 

P.  Eso  lo  apreciar  A el  tribunal : queda  el  he- 
cho... 

R.  Os  suplico  que  advirtáis,  que  yo  no  sufría  en- 
tonces im  interrogatorio;  yo  decía  una  cosa  que  se 
dice  familiarmente  todos  los  dias,  He  aquí  como  fue 
esa  conversación.  Teniendo  que  presentarme  al  gene- 
ra!, me  puse  naturalmente  de  etiqueta.  Me  habia  mu- 
dado de  pantalón,  digo  esto,  por  ser  preciso  entrar 
en  pormenores;  no  hallando  mi  porta-moneda,  supu- 
se que  se  me  habría  caído , y el  hecho  lúe  que  le 
halló  en  el  pantalón  que  me  habia  quitado. 

P.  Lo  que  resulta  de  eso,  es  que  pensAbais  ha- 
berlo perdido , y que  manifestAsteis  una  grande  in- 
quietiid  por  ello.  Vuelvo  otra  vez  A lo  relativo  A las 
sumas  halladas  en  vuestro  poder.  Poned  atencíoii,  y 
considerad  las  suposiciones  A que  puedo  autorizar 
vuestro  silencio.  ¿Cómo,  después  de  haberos  demos- 
trado con  hechos  ihconteslables,  con  documentos  que 
existen  en  ios  autos,  que  no  podíais  haber  ganado, 
oiillo  bien,  esa  suma  de  mas  de  38,000  francos,  có- 
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mo  DO  (.iius  esplicacioaes  y os  atrincheráis  en  no  sa 
hemos  qué  discreción  incomprensible?  Ya  compren- 
prendeis  vos  mismo , que  es  necesario  en  definitiva 
una  causa  para  poseer  lodo  ese  dinero,  y atrinche- 
ráis en  la  necesidad  de  un  misterio , en  los  secretos 
de  una  coníldencia.;  El  tribunal  espera  una  esplica- 
cioü  completa  y publica ; vuestro  interés  os  convida 

y vuestro  honor  os  obliga  á ella.. . ¿Persistís  en  vues- 
tro silencio? 

R.  Debo  persistir  en  él,  y verdaderamente  que 
vos  no  deberíais  insistir  sobre  esto.  (Sensación.) 
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decoro  de 

ve  ¡ penetraos  de  una  cosa , y es  que  las  pi-egl Se 

os  dji  ijo , me  obliga  mi  deber  á dirigíroslas  - yo  obro 

asi  por  e interés  de  lodos  y por  el  vuestro,  y la  ius- 

licia  no  tiene  otro  objeto  que  llegar  á la  ¿iLifestá- 

Clon  mas^  patente  que  sea  posible  de  la  verdad. 

R.  lo  también  espero  que  se  aclarará  la  ver- 
dad. 

P.  El  mejor  me^o  de  conseguir  esto,  seria  no 
dejai  subsistir  oscuridad  sobre  ningun  punto  del  de- 


li!  juramento 


bate.  Por  último  vez,  ¿rehusáis  dar  á conocei  eloii- 

geu  de  ese  dinero? 

R.  Sí. 

Pasa  pues , el  interrogatorio  á otro  órden  de  he- 
chos á los  escesos  de  poder.  Pregúntase  al  acusado, 
si  no  hizo  fusilar,  cerca  de  cfAiu-Temouchen,  a dos 
individuos  que  habían  atacado  á un  sargento  del  o i-. 
R.  El  comandante  me  dió  úrden  para  liacerles 

(lesa  carecer.  o 

P ; Qué  entendéis  por  hacerles  desapai  ecoi  ? 

R.  lEli  1 fusilarles , como  deben  serlo  todos  los 

Mue  asesinan  á nuestros  soldados.  _ 

P.  jNo  impusisteis  al  caid  que  condujo  a estos 

indígenas  á vuestra  oGcina  una  multa  de  20,000 
francos  por  no  haber  revelado  á tiempo  quiénes  - eran 
lórcX^es?  ¿N“  la  venta  de  los  bienes 

de  arabos^ producto  estaba  destinado  íi  la  indem- 


nizacion  de  lo  que  se  le  había  cojido  al  soldado.  Pai  te 
de  la  venta  se  envió  ai  coronel , y la  otra  se  entreg 

d los  conflseados  quedó  una  tienda 

riiift  disteis  al  caid,  y un  mulo  que  se  os  entregó. 

El  mulo  había  sido  robado  según  se  reconoea 

de^ues^l  declaró  que  vuestro  kodja  se  había 
propuesto  aplacar  la  cólera  que  le 

?;ros  líentregó  a.  kodja. 

Le  al  capitán  Doineau.  ¿Qué  respondéis  á esto 

»;  r - s'rirsw:™.  s i". «“ 

redujisteis  la  mulla  a ^„irogd  en 

llevó  en  oro , según  üeseanais  t J ^ 
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vuestju  propia  casa  uq  día  cjuc  ostábais  desayunán- 
doos, y vos  dnoaJ’gásteis  que  se  guardara  secreto  sobre 
esLe  asunto.  ¿ReíXJfloceis  estas  circunstancias  y esto? 
hechos? 

R.  No;  no  es  eso  cierto;  esas  gentes  me  impu- 
tan todo  lo  que  ellas  han  hecho. 

P.  Dad  al  tribunal  pormenores  sobre  los  ciento 

cuatro  camellos  de  la  tribu  de  los  M'liaja , en  Mar- 
ruecos, que  introdujeron  lanas  en  Sidi-Yaya.  terri- 
torio de  Argel  , ¿se  les  condujo  á Sebdou  y de  allí  á 
Tlemcen,  en  el  mes  de  mayo  y de  junio  de  1856? 

R.  Los  marroquíes  intentaron  , en  efecto , intro- 
ducir de  contrabando  lanas  en  Francia ; apresóse  su 
carabana ; yo  recibí  órden  de  confiscarlo  todo , y mas 
adelante  de  hacer  vender  los  camellos , órdenes  que 
hice  ejecutar,  no  siendo  en  todo  esto  mas  que  una 
persona  intermedia,  un  agente  del  cpmandaute. 

P,  ¿Se  vendieron  esos  camellos  en  subasta? 

R.  No  señor ; se  vendieron  al  agá  Bel-ííadj,  por 
el  general  Beaufort,  que  quería , según  creo,  indem- 
nizarle de  conlrucciones  que  le  habia  hecho  hacer. 

P.  ¿A  qué  precio  se  vendió  cada  uno  de  estos 
camellos  al  agá  Bél-Hadj? 

R.  A 90  francos  por  cabeza. 

P.  ¿Cuántos  camellos  se  le  vendieron? 

R.  Noventa  y ocho  ó noventa  y nueve,  pues  si 
mal  no  recuerdo,  murió  uno  en  el  camino. 

P.  ¿Sabéis  que  precio  sacó  Bel-Hadj  de  la  re- 
venta de  estos  camellos? 

R.  No  losé  de  fijo,  pero  no  hay  duda  que  debió 
ganar  mucho,  pues  que  la  intención  que  tuvo  el  ge- 
neral en  esto,  fue  darle  una  indemuizacion. 

P.  ¿No  ha  reclamado  el  agá  Ben-Abdallah  mu- 
chas veces , por  conduelo  vuestro , la  restitución  de 
esas  bestias  de  carga,  atendiendo  á no  haber  perci- 
bido la  aduana  por  las  mercancías  mas  que  un  sim- 
ple derecho  de  entrada? 

R.  Abdallah  solo  sintió  quenose  le  vendieran 
parte  de  esos  camellos. 

P.  ¿No  manifestó  Ben-Abdallah  intención  de  irá 
quejarse  al  general  Montauban  ? 

H.  Conticia  bastante  nuestra  administración  para 

saber  que  esos  hechos  solo  dependían  del  general. 

P.  ¿Anoiásteis  en  el  registro  el  precio  de  esa 
venta? 

R.  Sí , en  el  registro  de  fondos  eventuales; 

P.  ¿Qué  ha  sido  de  este  registro? 

Lo  desgarré  yo , porque  habiéndose  hecho  el 
asiento  en  el  nuevo  registro , no  habia  motivo  para 

conservar  aquel ; asi  hacian  también  mis  predece- 
sores» 

P.  No  obstonte , ese  registro  probaba  he'ehos  es- 

Irareglamentales;  eraun  documeoto  que  debiaguar- 

darse  con  llave,  como  reliquia  preciosa  para  el  dia 
en  que  se  pusiera  eu  duda  vuestra  honradez. 

nó  sospechar  de  ella?  .\demas, 

yo  no  he  sido  en  todo  esto  mas  que  un  agente  un 

cons'liinvi  “Si.  Y en  Pn;  todo  esti  no 

saliirdu  por  mí  mis  jefGs,  • ^ ’ 

rue'nci  /H^if  1®!“**^-'’®^?“  , á conse- 

encía  de  la  defección  de  los  Amianos?  ¿No  se  ven- 


R. 


CÉLEBRES. 

i dieron  cuatro  en  800  francos,  por  Bel-Iíadj,  eutre- 
tregándoos  esta  suma  según  él  mismo  dice? 

H.  Desde  que  mi  secretario  se  ha  atrevido  á su- 
poner que  yo  he  mandado  una  banda  de  asesinos , no 
hay  motivo  para  admirarse  de  cuanto  él  diga. 

P,  ¿No  inscribisteis  en  la  agenda  destruida , 51  o 
francos  que  un  soldado  de  los  Zuaras  sustrajo  á una 
mujer,  y que  se  le  hizo  llevar  á la  administración? 
Pai'ece  que  esta  suma  no  se  restituyó  á la  mujer? 

R.  Yo  debí  dar  órdenes  sobre  este  particular. 

P.  Vos  sabíais  el  poder  oculto  de  que  disponía 
Ben-Abdallah,  sabíais  que  se  hallaba  apesadumbra- 
do con  motivo  de  esos  camellos  de  los  M’haja  Se  le 
habia  oido  anunciar  que  su  viaje  á Oran  tenia  por 
principal  objeto , desahogarse  sobre  este  particular 
con  el  general  Montauban.  Podíais  temer  hallar  en 
él  un  denunciador  de  esos  2,000  francos  del  caid  y 
de  esas  percepciones  de  los  silos  salvajes. 

R.  En  cuanto  á los  camellos  ¿cómo  habia  de  que- 
jarse al  general  de  órdenes  que  emanaban  del  gene- 
ral mismo?  Respecto  á los  demás  hechos  , eran  bas- 
tante antiguos  para  que  hubiera  podido  quejarse 
después  de  tanto  tiempo,  y por  otra  parle,  eran  he- 
chos de  administración  diaria. 

P.  Vos  decíais  á M.  Verdión  , jefe  de  la  oficina 
árabe  de  Sebdou , que  no  luchara  contra  ALbdalíah  y 
que  hiciera  como  vos,  que  dijera  amen  á todas  sus 
palabras.  ¿ No  eran  sinceras  vuestras  demostra- 
ciones? 

R.  Quisiera  haceros  comprender  una  cosa , y es 
que  habia  en  Abdallah  dos  hombres;  el  hombre  de 
administración  y el  hombre  político.  Abdallah  era  uu 
administrador  despreciable,  fuerza  es  decirlo.  En 
cnanto  á mí,  yo  no  tenia  que  habérmelas  mas  que 
con  un  hombre  polilico,  y bajo  este  concepto,  no 
tengo  queja  alguna  de  él.  Como  hombre  de  adminis- 
tración me  era  mas  difícil  avenirme  con  él , y este 
era  el  punto  de  vista  bajo  el  que  indicaba  yoá  M.  Ve- 
rdión el  medio  de  hacer  cesar  choques  numerosos 
que  habiau  existido  en  tiempo  de  su  predecesor , lle- 
gando á motivar  su  remoción.  No  sé  cómo,  se  habia 
dejado  siempre  la  brida  en  el  cuello  de  Abdallah.  En 
cuanto  á raí , ¿qué  podía  yo  temer?  Tenia  mi  histo- 
ria pasada  que  constaba  allí;  me  liallaba  en  Tlemcen 
por  el  gobernador  general , y suponiendo  que  me 
hubiera  sido  hostil  el  general  Montauban,  lo  que  es- 
toy lejos  de  admitir,  no  creo  avanzar  demasiado,  di- 
ciendo que  no  hubiera  podido  hacerme  daño  al- 
guno. 

P.  ¿Habéis  dicho  que  no  poseíais  nada  mas  que 
el  dinero  que  se  os  encontró  y que  no  os  hallábais  in- 
teresado en  sociedad  alguna.  En  esto  disfrazáis  la 
verdad.  Ved  aquí  un  aviso  en  que  se  os  convocaijCLO^ 
mo  accionista  de  la  Sociedad  Europea  americanál^de 
colonización , por  una  acción  de  5 dollars? 

R.  Si  no  he  hablado  de  este  hecho , ha  sido  por 
ser  de  tan  poca  monta  que  no  podia  pensar  que  la 
justicia  le  diera  importancia  alguna. 

(Difícilmente  se  comprende , en  efecto , que  trate 
la  justicia  con  tanta  solemnidad  el  olvido  de  una  ac- 
ción de  25  francos.  ¿Podía  decirse  que  no  hablar  de 
ella  ej‘a  disfrazar  la  verdad  ?) 
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; P.  Por  u tima  vez , ¿rehusáis  justifloar  el  origen 
de  las  sumas  halladas  en  vuestro  poder?  ^ 

R.  No  debo  hacerlo , porque  es  un  asunto  de  fa- 

mdia  y ya  he  coníiado  estos  hechos  A un  superior  mi- 
I i tar , al  gobernador  general . 

P.  No  os  pedimos  aquí  ii na  confidencia  sino  una 
esplicacion  neta  y precisa;  reQexionad  bien  en  vues- 
tra situación , Doineau;  debeis  dar  esta  esplicacjon- 
vuestro  honor  se  halla  empeñado  en  renunciar  á ese 
sistema  de  reticencias.  ¿Persistís  en  callar?  No  in- 
sistiré mas,  ¿cómo  esplicaís  la  conformidad  de  esos 
árabes  en  acusaros?  lis  muy  difícil  admitir  un  com- 
plot de  parte  de  unos  hombres  para  quienes  debía  ser 


inaudita  é insensata  una  trama  contra  vos? 

R.  Yo  espero  probar  el  complot  cuando  se  oiga 
á los  testigos.  Todas  esas  gentes  forman  un  círculo 
aparte  en  la  sociedad  musulmana  de  Tlemcen  y es 
natural  admitir  que  han  esperimentado  la  influencia 
de  sus  correligionarios  y no  la  mía. 

P.  ¿No  siendo  Mohammed  vuestro  kodja  titular 
y oficial , era  pagado  de  vuestro  dinero? 

R,  No ; tenia  de  vez  en  cuando  una  parte  en  el 
producto  de  las  razzias  y de  las  confiscaciones. 

P.  Comprenderíamos  que  pagaríais  de  vuestro 
bolsillo  al  kodja , pero  lo  que  no  podemos  admitir  es, 
que  descontárais  cantidad  alguna  del  producto  de  las 
confiscaciones  que  pertenecen  al  Estado , para  pagar 
á un  hombre  que  estaba  á vuestras  órdenes. 

R.  Perdonad,  pero  había  una  parte  de  que  dis- 
ponía yo  en  favor  de  la  caballería  y de  los  agentes 
que  hablan  verificado  la  confiscación  ó la  razzia. 

Llégase  á las  declaraciones  acordes  de  los  indí- 
jenas.  Hánseles  facilitado  todos  los  medios  de  conve- 
nirse, dice  Doineau.-  Al  llegar  á la  cárcel  de  Orán, 
les  he  visto  á todos  juntos  hablando  del  suceso,  y ha- 
ciéndose mutuamente  preguntas.  ¿Fias  dicho  tu  eso? 
¿No  te  has  equivocado? 

El  presidente • La  justicia  ha  tomado  todas  las 
medidas  propias  para  evitar  toda  confabulación.  Cada 
inculpado  ha  sido  puesto  en  incomunicación  desde  su 
jirresto;  pero  una  vez  recibidas  las  confesiones,  se 
ha  juzgado  conveniente  sacarles  de  ese  estado  de  ais- 
lamiento. 

Doineau:  Mejor  hubiera  sido  que  hubiesen  per- 
manecido incomunicados  hasta  el  dia  de  sus  careos. 

El  presidente:  ílabia  para  esto  imposibilidades 

m3ít0  FlEtloS 

Doineau : \ Entonces,  yo  soy  víctima  de  imposi- 
bilidades 1 Persisto  en  creer  que  no  ha  habido  rigu- 
rosa incomunicación  como  decís. 

El  acusado  rechaza  enérgicamente  toda  provoca- 
ción al  crimen , toda  organización  de  los  medios  ne- 
cesarios para  ejecutarlo,  toda  órden  dejur^ento 
prestado  á este  efecto,  toda  participación  directa  o 
indirecta  en  el  asesinato.  Hace  observar  con  gran 
presencia  de  espíritu  las  variaciones  manifestadas  en 
el  lení^uaje  de  sus  acusadores.  Estos  habían  indicado 

para  el  juramento  la  fecha  del  lunes , 

habia  dudase  hallaba  ausente  el  capitán.  Mas  laitie, 

dijeron  ser  la  víspera  de  la  fiesta  del  Aohoura , que 

caía  en  márles.  ^ , 

Cuando  se  le  dice  que  fue  reconocido  por  la  voz, 


la  narmoian 

y que  le  fiié  siguieado  ? Sienfln  p«i«  ^ ^ l carruaje 
de  habei-me  delenido  dehaio  V un 

.lga.a.  ’d,  aí.'SS.tS'SlSSr- 

sena  muy  largo  comprobar.  Dice  esie  hombre  tam 

l ien  que  me  reconoció  en  la  voz,  y yo  no  heennnT 

do  nunca  a ese  hombre.  Esos  testimonios  se  haü  ¡ó'- 

venlado  depiles  del  suceso  para  dar  fuerza  4 la  novela 
forjada  entre  todos.  «luuveid 

Los  acusadores  dicen  que  Doineau  llevaba  un 
pantalón  rojo , y M.  de  Lenepveu  en  su  visita  matuti- 
na le  vió  ponerse  un  pantalón  de  este  color.  El  fusi- 
lero Vinot , ordenanza  del  capitán,  declaró  en  un 

prmcipio,  que  le  dió  un  pantalón  rojo.  Doineau  res- 
ponde á esto  : 

R.  Yo.  no  podía  llevar  pantalón  rój o . Como  esas 

gentes  han  sido  interrogadasíen  invierno , han  pen- 
sado en  el  pantalón  rojo,  olvidando  que  la  etiqueta 
de  verano  requiere  pantalón  blanco.  M.  Lenepveu 
habrá  creído  que  era  un  pantalón  rojo  una  colcha  de 
cama  de  este  color. 

P.  Antes  de  partir  Abdallah , le  encargásteis, 
según  decís , varías  comisiones  y una  carta  para  el 
general  Monlaubanl  Ahora  bien;  no  bien  volvióla 
diligencia  de  Tlemcen,  el  comisario  de  policía  regis- 
tró escrupulosamente  las  dos  bolsas  de  la  berlina  y 
no  ha  encontrado  en  ellas  mas  que  galleta  y cartas 
del  servicio. 

R.  Eso  consiste  en  que  no  ha  sido  el  registro 
tan  minucioso  como  se  pretende. 

P.  Después  de  otro  viaje,  registrando  el  conduc- 
tor en  la  berlina  ha  encontrado  una  carta  dirigida 
por  vos  al  general.  ¿No  escribisteis  esta  carta  des- 
pués del  crimen? 

R.  ¿Cómo,  y en  qué  momento  hubiera  yo  podi- 
do introducirla  en  el  carruaje  , y qué  interés  podría 
yo  tener  en  hacer  esto? 

P.  Esta  carta  está  fechada  el  viernes  i2  y no  el 

dia  que  decís  la  enviásteis  al  agá. 

R.  Es  cierto , pero  sucede  con  frecuencia  que  se 
fecha  una  carta , no  en  el  dia  en  que  se  escribe , sino 
en  el  día  en  que  debe  partir,  y esto  debía  hacer  yo 
sin  duda.  Ademas,  si  como  decís  hubiera  yo  escrito 
esa  carta  después  del  suceso,  hubiera  tenido  cuidado 

de  antedatarla.  u o t-i  < • 

p.  ¿Vos  creeis  que  esto  es  una  prueba?  El  tri- 
bunal apreciará.  Os  he  hecito  advertir,  que  la  mujer 
de  Abdallah  vió  salir  á este  el  jueves  de  la  oficina 
árabe  vió  allí  oro , una  caria  con  sobi'e  oficial  y sello 
'encarnado,  pero  no  vió  carta  alguna  semejante  á la 

iiue  debisteis  remitir  al  mismo  agá. 

^ R.  Las  cartas  de  servicio  se  entregaron  por  la 

mañana ; la  carta  que  confié  á Abdallah  no  se  escri- 
bió hasta  las  tres  y en  un  papel  de  marca  pequeña, 
p Nótase,  en  fin,  que  esta  oai'ta,  está  escrita 

oon  precipitación , tanto  en  el  sobre  como  en  su  in- 
terior Parecía  que  teníais  gran  prisa  en  acabarla.  Ee 


7Í)Í 

) nii-.  ?n  sobro  en  un  estado  poco  convenienlo  para 

jefe  — 


CAOSA^S  ClíLlíRRES- 

casa;  se  envió  á buscar  gente  de  á caballo  , la  cual 
que  fué  allí  con  el  kodja. 


el  eeneral  Moulauban.  Parece  que  si  os  hubiera  so- 
brio tiempo  y luibiéseis  escrito  i vuestro  ^ 

.t  ucm%  necesario , hnbiérais  escogido  otro  sobre 
V escrito  mejor  la  carta.  ¿Qué  signiDo^  estas  p- 
bras  de  la  que  hicisteis  escribir  á 
setiembre  de  1856 : « todo  lo  hemos  cosido  y demo 

Esas  palabras  las  puso  el  kodja ; yo  le  había 
dado  la  idea  de  la  carta  grosso  modo , y él  introdujo 

subrepticiamente  esas  palabras. 

p.  Y estas  otras : « No  habrá  traidores  enli  o 

nosotros.»  ¿Qué  significan? 

R.  Es  un  estilo  de  las  cartas  de  aman. 

P.  Hemos  visto  centenares  de  esas  cartas  y nm- 
D-uná  se  halla  concebida  en  tales  términos. 

Se  pasa  al  interrogatorio  de  Bel-Hadj , y se  le 
pregunta  si  persiste  en  sus  declaraciones. 

"^fíel-Iíadj,  levantando  los  dos  brazos  y sacudien- 
do la  cabeza  con  aire  desesperado.  ¡Oh I yo  no  sé  lo 
que  be  dicho;  solo  sé  que  me  hallaba  rendido  y que 

quería  morir. 

P.  ¿No  persistís,  pues,  en  vuestras  declara- 
ciones ? 

R.  ¿Qué  queréis  de  mí?  Ignoro  quienes  son  los 
culpables;  no  sé  nada;  haced  de  mí  lo  que  queráis. 

P.  Asi  es,  en  efecto,  como  comenzásteis  á ne- 
gar, ¿pero  no  queréis  repetir  la  verdad  que  con- 
cluisteis por  decir  ? 

Beí-Uadj : Os  repito  que  no  sé  nada ; que  me 
maten  en  seguida ; rae  es  igual ; estoy  pronto ; ma- 
tadme, pero  dejadme. 

P.  Bel-Hadj,  desechad  esos  vanos  é indignos 
terrores;  nadie  piensa  en  quitaros  la  vida;  y estad 
seguro  ,qu0  si  sois  inocente  se  jproclamará  vuesti’u 
inocencia. 

Bel-Jfadj , con  un  gesto  de  sumisión  y de  deses- 
peración. Solo  deseo  la  muerte. 

P.  Arrojad  esos  pensamientos  de  vuestra  mente, 
y pensad  que  se  ha  cometido  un  crimen  y que  debeis 
decir  la  verdad . 

Beí-JJadj : Ya  os  digo  que  no  sé  quien  lo  pre- 
senció; que  yo  no  me  hallabaallí;  estaba  en  mi  casa, 
y no  puedo  deciros  cómo  aconteció  aquello. 

Bel-Hadj  no  se  acuerda  de  nada , y responde  co- 
mo un  hombre  que  está  soñando  dispierto:  «No  me 
acuerdo,  no  sé...  Tengo  atontada  la  cabeza...  Si 
dije  eso , eso  seria...  si  no  dije  eso , es  porque  no  su- 
cedería.!) En  su  coi^ecuencia  se  aplaza  para  otra 
audiencia  el  interrogatorio. 

Para  arrancar  nuevas  confesiones  á Bel-lladj , el 
presidente  le  dice  que  Doineau  le  representa  como  el 
instigador  del  asesinato  de  Abdallah.  Doineau  y su 
eiensor  protestan A-ivaraenle  contra  esta  interpreta- 
ción de  pala^bras  hipotéticas,  de  que  se  quiere  hacer 
una  ai'ma.  El  abogado  general  para  abreviar  los  de- 
ates, pide  que  se  traduzcan  al  agá  las  respuestas  de 
omeau.  Este  se  subleva  eQérgicamenle  contra  las 
mexactitudes  de  la  traducción  del  intérprete. 

1 . Bel-Hadj,  ¿lo  entendéis? 


¿Pero  esos  ginetes  eran  vuestros  cbaouclis? 

Sí. 

¿Y  quién  los  envió  á buscar? 


Bel~fladj : Yo  no  luí  allí ; pasé  la  noche 


en  mi 


P. 

H. 

P. 

R.  El. 

j}f.  jSogení : ¿Quién  es  él  ? 

P,  ¿Quién  filé  á buscar  esos  giimles? 

R.  Mohammed , el  kodja , de  órden  del  capitán. 

P.  ¿Y  qué  hicisteis  vos  entonces? 

R.  Fui  á la  oficina  del  capitán. 

P.  ¿Por  el  negocio  de  Ben- Abdallah? 

R.  No  lo  sé. 

P.  ¿Y  no  fuisteis,  vos,  también  con  ello.s? 

R,  Repito  que  no.  . 

P,  ¿Acaso  ignoráis  que  el  capitán  e.xigió  un  jn- 
ranienlo  , y que  vacilando  el  cadí  en  prestrarle,  le 
dió  una  bofetada? 

R.  Yo  no  lo  sé.  Cada  cual  se  ocupaba  de  su  ser- 
vicio . 

P.  ¿Pero  vos , Bel-Hadj , no  érais  enemigo  de 
Ben-Abdallah? 

R.  ¿Y  por  qué  había  de  serio?  Yo  no  iba  (i  su 
café  ni  él  al  mió ; cuando  nos  veíamos  nos  hacíamos 
mil  cumplidos  y á esto  se  reducía  todo. 

,P.  Ademas,  vuestra  posición  era  superior  á lu 
suya,  puesto  que  vos  érais  oficial  déla  Legipn  de 
Honor  y Abdallah  no  era  mas  que  caballero. 

R.  No  tentamos  motivo  alguno  de  disentimiento; 
ambos  nos  hallábamos  condecorados  y por  oli'a  par- 
le, nuestra  posición  era  independiente  una  de  otra. 

P.  ¿ Es  cierto  que  habéis  dicho  que  si  no  habíais 
declarado  mas  pronto  estos  hechos  contra  el  capitán 
era  por  consideración,  por  lástima  que  le  teníais,  para 
evitar  que  se  le  condenára  á muerte? 

R.  Es  verdad;  sí ; he  dicho  eso. 

P.  .¿Persistís  en  declararlo  delante  de!  iribuiial? 

R.  Yo  dije  eso;  ahora  loca  al  tribunal  investigar 
la  verdad. 

P.  Esplicáos  mas  categóricamente. 

R.  Pues  bien ; sí , es  verdad. 

P.  ¿No  es  verdad  que  Doineau  después  de  envia- 
ros á llamar,  os  dijo:  si  no  queréis,  le  liaré  malar 
por  otro  á quien  daré  500  francos. 

R.  Es  cierto  que  he  dicho  eso. 

P.  ¿Pero  es  verdad  que  lo  dijera  Doineau?' 

R.  Sí,  es  verdad. 

P.  ¿No  os  dijo  la  víspera  del  asesinato , Doineau , 
que  hiciérais  montar  á caballo  á vueslra  gente  para 
la  mañana  siguiente? 

R.  Es  verdad. 

P.  ¿No  os  dijo  que  convocárais  al  caid  Bel- 
Keir?  , 

R.  Si , el  capitán  dijo  eso. 

P.  ¿No  debia  ser  la  cita  pasado- el  puente  de  la 
Saf-Saf,  porque  era  un  terrilorio  militar? 

R.  Sí. 

P.  ¿ Yosno  queríais  hacer  parte  de  la  espedicioii, 
pero  al  fin  tuvisteis  que  ceder? 

R.  ¡Obi  en  cuanto á mi  tuve  que  ceder. 

P.  ¿No  digisteis  también : He  sabido  después  que 
no  debia  cometeríse  el  crimen  mas  allá  del  puente  de 


I 


la  Saf-Saf,  porque  era  Ueznasiado  lejos  dlíSj 
se  temía  ser  sorprendidos  por  el  dia  v 


y 

c|ue  entoncos 


se  escogió  un  punto  mas  cercano  á Tlem¿en  ? 

R.  Si  , el  kodja  hizo  esa  observación 
En  cuanto  al  juramento,  Bel-Radj  dice  „„ 
servar  recuerdo  alguno.  Oyó  al  capitán  adherirse  a 
que  fuera  el  ataque  antes  de  llegar  al  puente  de  la 

allí  habían  tomado  parte  en  el  crimen  ^ ^ 


no  coD- 

30  A 


y 


espe- 


cialmente Mamar  había  dpsraro-nrK 
Ilamida  le  dijo  haber  heridrá  fc? 

de  la  que  se  reventó.  Quince  días 
oyó  al  capitán  decir  da  Ran  u f „ 
ré  i.'  allá'cá  Orón)!  ^ «No  le  dej 

¿Poi  (jué  iiulsteis  á Mappup.pfií? 

se  quejó^dTasSaló  d'^*"‘^“  ™'ijer  de  Abdallah 
quejo  aei  asesinato  de  su  mando,  me  designó  4 mi 


Oü 

SUS  dos  pistolas. 
Por  el  Ifodja 
una  pistola  en  cambio 
antes  del  crimen 

a- 


P 

R 


AlaffiiP  de  la  diligencia. 


solamente.  Yo  le  había  dicho  bien  qne  todo  esto  re- 
caería sobre  mí. 

P.  ¿A  quién  dijisteis  eso? 

R.  Al  capitán.  , 

P.  ¿No  respondisteis  al  kodja  que  os  estrechaba 

á entrar  en  nuestras  posesiones  : «El  capitán  se  ríe 
de  nosotros  : nos  ha  arrancado  la  barba : nosotros  no 
somos  mas  que  asnos.  Yo  me  hallo  aquí  en  lugar  se- 
guro y permanezco  quieto.» 

R.  Sí  dije  todo  eso.  v • a t 

El  presidente  : Bel-13adj , lo  que  acabais  de  e- 

cir  es  grave , muy  grave : podéis  retractaros. 

Bel-ffadj:  Todo  lo  que  he  dicho  es  lo  que  he 

oido;  hágase  ahora  la  voluntad  de  Dios. 

Doineau‘.  No  comprendo  el  lenguaje  que  usa  el 
agá  Bel-Hadj ; pues  antes  ha  dicho  todo  lo  contrario. 

TOMO  n. 


I No  es  cierto  que  le  baya  empeñado  A ii'  A las  carreras 
I de  Mostaganem. 

ffel-ffadj:  Sí,  me  dijo  que  fuera  y yo  le  con- 
testó que  estaba  enfermo. 

Doineau:  ¿Porqué  puesto  que  yo  le  inducía  quin- 
ce días  después  A asesinar  A Ben-Abdallah , no  fuéá 
ellas  para  sustraerse  á la  pretendida  presión  que  yo 

ejercia  sobre  él?  ■ n i « 

fíel-fíadj : No  fui  A ellas  porque  me  halJaba  en- 


fermo 


Poineau:  ¿Es  cierto  que  me  envíára  ¡Jel-Hadj 


una  silla  Ara 

Rpl-ffadi:  No  , yo  no  se  la  envíe. 

Terminado  este  inleíTogatorío , recae  Bel-fi 
en  su  apatía  letárgica.  .Adelántase  otro  acusado,  bien 
diferente  A este , verboso , adulador  .insinuante , abu- 

i J \J 


samio  ele  las  fórmulas  cumplimenleras  habiluales  á 
los  fii-abes.  Cada  una  de  sus  respuestas  se  halla  s ^ 


pausas  

liel-ífadj'  Por  lirdea  de  los  tres  Si-Mohalnraed 


pellada  en 


un  cúmulo  de  frases  preparatorias,  qne 


varían  Sin  cesar.  «Señor  presidente,  líi  (lue  eres  m 
hombre  prudente , un  hombre  de  ciencia;  tu  <j'|® 
do  lo  sabes , no  dejarás  de  doscubi'u-  la  verdad , 

Dios  venga  en  tu  ayuda  I ique  la  bendición  de 
caiga  sobre  ti  I etc. , etc.»  Este  nuevo  acusado  es  e 

kodja  5/-jtf'o/ífl/n»ieíf.  . ,„,„rinres 

Persiste  en  todas  sus  revelaciones  an  enoies. 
Dice  que  fue  el  lunes , víspera,  segim  él,  del  Admu^ 

le  capitán , en  el  café  Belkeir.  «El  cadl  biso  obje- 
cfones!  y entonces  fue  cuando  le  dió  el  capitán  un 

bofetón..^.  Púsose  el  libro  en  tierra,  y todos  besando 
Y poniendo  la  mano  en  el  libro,  juraron  matai  a Ab 
dallah . aunque  debieran  caer  sus  cabezas  , aunque 
se  hicieran  sus  hijos  bastardos..,  Bei-Oadj  jurócomo 
los  demás;  mas  no  podré  decir  si  juró  el  cadi.» 

El  kodja  añade  que  no  tenia  ningiin  motivo  de  odio 
personal  contra  Abdal lab.  Pretende  que  Mamar  fue 
a la  reunión  del  lunes,,  hallándose  ya  en  ella  el  caid, 
el  cadí , el  agá  y Bel-Keir ; solo  entonces , á una  in- 
terpelación de  Doineau  tiene  energía  el  agá  Bel-Hadj 
para  desmentir  al  kodja : «Declaro , dice , que  el  dia 
que  ful  á la  i’eunion  no  estaba  allí  el  kodja,  ni  Bel- 
Keir,  ni  tampoco  el  capitán.  Todo  pasó  entre  el  kod- 
ja, Bel-Keir  y yo. 

P.  ¿Con qué  objeto? 

R.  A causa  de  la  distinción  que  quería  hacer 
Ben-Abdallali  de  Beu-Keir  (y  repite  dos  veces)  no 
he  oido  nada  del  capitán : él  no  me  dijo  nada. 

A pesar  de  esta  salida  inesperada  del  agá , per- 
siste en  sostener  el  kodja  que  salieron  él  y los  demás, 
á las  órdenes  del  capitán , en  número  de  once  entre 
caballos  é infantes  por  la  misma  puerta  que  el  car- 
ruaje. (Ya  se  recordará,  no  obstante,  que  los  solda- 
dos de  la  guardia  no  vieron  pasar  esta  tropa.)  Llega- 
dos al  bosque  de  Olivos,  tomó  el  capitán  la  delantera 
á tres  de  los  que  iban  á caballo,  después  dando  el 
mismo  espuelas  al  caballo  cori’ió  hácia  el  carruaje, 
gritando:  Herid  á ese  perro,  hijo  de  perro,  y tam- 
bién al  perrillo , coa  lo  que  designaba  á Uaraadi. 
Mamar  fue  el  primero  que  rompió  el  cristal  de  la  ber- 
lina, y como  gritara  una  mujer : «aquí  está  el  dine- 
ro.»— No,  no  queremos  dinero,  esclamó  el  capitán. 
Al  que  coja  algo  le  cortaré  la  cabeza.  El  kodja  pre- 
tende, no  haber  dado  golpe  alguno,  permaneciendo 
conslanlemeole  al  lado  del  capitán.  Al  volver  , dijo 

este  que  iba  á bacer  diligencias  para  que  se  perdiera 
la  pista. 

El  acusado  Doineau  protesta  enéi’gicamente  con- 
tra esta  naiTacion  y apela  de  ello  á Bel-Hadj. 

Bel-Hadj:  ¿Debemos  acusar  al  capitán  ahora  que 
estamos  enfrente  de  la  muei’le? 

P.  No  os  preocupéis  de  la  muerte  y decid  si  el 
capitán  os  habló  ó no  del  asesinato. 

Bel-Hadj:  La  verdad  es  que  estábamos  solos  los 
tres  , el  kodja,  Bel-Keir  y yo. 

P.  ¿Y  para  qué,  y por  órden  de  quién  enviásteis 
da*?fah?^  ^ ayudar  al  asesinato  de  Ab- 


(ei  kodja),  Bel-Keir  y yo 

P.  ¿No  se  hallaba  también  allí  el  capitán?  ¿No 

fue  él  quién  recibió  el  juramento? 

Bel-Hadj:  Yo  no  le  be  visto,  y no  quiero  menlii*. 

P.  Así,  [lues , ¿sois  vos  solo,  Bel-Hadj,  quién  con- 
cibió el  crimen ? ¿á  vos  solo  os  pertenece  su  inicia- 
tiva? 

Bel-Hgdj : El  capitán  no  se  mezcló  en  nada,  ni 
hizo  nada. 

P.  ¿Por  qué  habéis  dicho  varias  veces  lo  contra- 
rio en  el  sumario? 

Bel-Hadj:  Teníamos  miedo  y decíamos  mentiras 
para  salir  adelante.  (Sensación.) 

P.  Pero  hoy  que  os  hkllais  delante  del  tribunal, 
no  teneis  ya  miedo;  ¿por  qué  dijisteis  al  principio 
del  interrogatorio  que  enviásteis  vuestros  chaouohs  ¡i 
asesinar  á Ben-Abdallah? 

Bel-Hadj : El  capitán  no  me  dió  órden  para  es- 
to; no  hubo  prestación  de  juramento  ; no  estábamos 
allí  mas  que  Si-Mohammecl , Bel-Keir  y yo  ; y como 
fui  yo  quien  envió  los  chaouchs , debo  pagar  yo  por 
ellos. 

P.  Al  kodja.  Pero  según  decís,  ¿el  capitán  Doi- 
neau fue  quien  dirigió  la  espedicion  que  atacó  el  car- 
ruaje? 

El  kodja:  Sin  duda  alguna:  marchaba  á la  ca- 
beza mandando. 

P.  ¿Cómo  era  el  caballo  que  montaba? 

R.  Era  un  caballo  tordo, 

P.  ¿Cómo  era  la  silla? 

R.  Era  una  silla  de  Bel-Hadj. 

P.  ¿Cómo  lo  sabéis? 

R.  Me  lo  dijo  el  mismo  capitán , declarándome 
que  le  habia perjudicado  la  silla  de  Bel-Hadj.  (El 
acusado  Doineau  deja  escapar  una  sonrisa  de  des- 
precio.) 

En  cuanto  á la  caja , persiste  el  kodja  en  decir 
que  Doineau  le  dió  órden  de  sepultarla  en  tierra  has- 
ta que  se  aplacase  la  sensación  del  suceso.  El  capi- 
■ tan  fue , según  él , quien  buscó  los  testigos  para  for- 
mar la  coartada  de  Mamar,  é igualmente  quien  dictó 
palabra  por  palabra  la  carta  de  aman  á Bel-Hadj:  no 
la  leyó  él  mismo , por  no  leer  el  árabe  tan  fácilmente 
como  lo  habla,  pero  se  la  hizo  leer. 

Interrogado  sobre  el  interés  que  podía  tener  el 
capitán  en  la  muerte  de  Abdal lah  , responde  el  kodja 
que  este  hubiera  podido  decir  mucho  sobre  ello  en 
Orán;  que  este  agá  tenia  costumbre  de  escribir  de 
todas  partes  á los  generales:  el  capitán  dijo:  «Si  va 
el  agá  á Orán , no  sé  lo  que  sucederá.»  No  se  recata- 
ba el  capitán  para  decir  que  de  buena  gana  se  des- 
embarazaría de  él , á lo  que  se  jacta  el  kodja  de  ha- 
ber contestado:  «Dadme  órden  para  ello,  y yo  os  le 
reventaré  en  público  y á la  luz  del  día.» 

En  cuanto  á la  vida  privada  del  capitán  , dice  el 
kodja,  que  de  nada  se  privaba.  Tenia  toda  cl^e  dé 
cosas  ilícitas,  queridas,  etc.;  pero  que  no  le  vió  re- 
galar alhajas. 

Según  el  kodja , las  multas  impuesta.s  por  el  ca- 
pitán , variaban  mensualmente  entre  500  á 5,000 
francos , quemándose  los  registros  en  que  se  inserí- 
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bian , pero  no  ala  ma  que  se  apropiase  el  capitán  los 
productos  (le  las  oounscaciones  de  los  silos  Rl  kodis 

toma  ademas  de  su  sueldo,  su  parte  en  las  razzias  en 
la  época  de  las  coatrib liciones. 

Se  pregunta  á Doineau  en  qué  fundaba  el  dere 
cho  de  disponer  de  parte  de  las  multas  y confisca- 
dones. 

Doineau:  El  general  esplicará  eso. 

P . Es  sensible  cjne  uséis  con  tañía  frecuencia  de 
respuestas  evasivas;  ¿de  qué  general  queréis  hablar? 

Doineau : Del  general  que  manda  en  Tlemcen. 

Esto  formaba  parte  de  los  fondos  eventuales  que  se 
hallan  A disposición  del  general  Beaufort, 

P.  ¿Cómo  era  que  teniendo  un  kodja,  oQcial  pa- 
gado por  el  Estado,  disponíais  ademas  del  producto 
de  las  conOscaoiones  para  pagar  á un  secretario  que 
estaba  á vuestro  servicio  privado  ? 

Dotneaux  El  general  tenia  confianza  en  mí  y me 
dejaba  cierta  latitud. 

Interrogado  sobre  sus  relaciones  con  el  kodja, 
responde  Doineau : Hace  diez  años  que  le  conocía: 
recomendómelo , según  oreo , el  general.  Fue  conmi- 
go á Lálla  Magbrnia  , donde  permaneció  cerca  dedos 
meses , no  obstante  ser  espuesto  en  aquella  época  y 
en  la  posición  que  ocupaba.  Asi,  en  aquel  tiempo  yo 
permanecía  solo  en  aquel  país  y tenia  que  ir  á los 
mercados  de  Tlemcen , por  caminos  poco  seguros, 
que  algunas  veces  se  hallaban  interceptados;  pues 
bien , en  aquellas  coyunturas , se  mostró  siempre  es- 
te hombre  esoesivaraente  enérgico,  leal  y decidido, 
hasta  el  punto  que  yo  preferia  que 'él  me  acompa- 
ñara. 

P.  ¿Le  hicisteis  ir  en  Dona  á vuestro 


iColro  ge^erTytbre  |L’““ 

remos.  ^ ® ">^5  adelante  inslsli- 

buMos  servS  '*0*  •'ombre  me  habla  prestado 
Dueños  sei  vicios  , era  prudente  y leal , v ñor  ntri 

paite  nO  siempre  se  pueden  elegir  las  personas 
. ^!  <^l>0!iado  general ; Kodja , hay  uL  gran  inve- 
rosimilitud en  algunas  de  vuesiri  aserciones  Z® 

r “I  «'Oaclds^-de  íá  p'ena  d 


Doineau:  No,  no  le  hice  ir,  antes  me  admiré 
mucho  de  verle  venir, 

P.  Fué , pues , él  espontáneamente? 

R.  Sí,  y me  dijo:  iré  á eucontrarte.  A esto  le 
respondí  yo : no  vayas , porque  no  tendrías  nada  que 

hacer,  Y no  obstante,  fué. 

P.  ¿Y  en  qué  le  erapleásteis? 

R.  Me  prestaba  los  mismos  servicios  que  des- 
pués. 

P.  ¿Le  subvencionásleis  vos? 

R.  Vivía  de  sus  recursos  personales  y de  lo  que 

yo  podía  darle. 

P.  ¿Se  hallaba  agregado  á Is-  adnimisti ación 
árabe? 

Rl  No,  estaba  á raí  servicio. 

P.  ¿Por  qué  partió? 

R.  Porípie  cayó  enfermo. 

P.  ¿Estáis  seguro  de  lo  que  cíe 

R.  Sí  señor ; que  lo  diga  él  «i 

P.  ¿No  os  intimó  ríe  haoerl  ^ 

general  que  mandaba  en 
R.  ¿Intimarme?  no. 

P.  ¿Pero  os  lo  aconsejó? 

R.  Es  posible. 

P,  No  os  hizo  varias  veces 

cías  acerca  de  ese  iiorabre? 

P.-  f causad  estrañeza  en  Tlemcen  que  (lonser- 
várais  ú%uestr . ladoá  un  hombre  que  había  si  lo  ob 


que  no  vieron  que  siguiera  caballería  al 
carruaje  y que  atestiguan  asimismo  que  se  cerró  la 
puerta  después  de  pasar  la  diligencia.  Tampoco  los 
viajeros  le  vieron  correr  detrás  de  la  diligencia. 

£¿  kodja : La  caballería  se  reunió  cerca  del  café 
y Lodo  lo  demás  pasó  como  yo  he  contado : el  capitán 
fue  quién  dirigió  la  espedicion. 

El  abogado  general:  Aunque  habéis  lomado 
una  parte  enorme  en  el  atentado , agravaríais  rau- 


? 
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cho  vuestra  posición  agregando  á vuestra  participa- 
cioh  en  el  crimen  el  acto  infame  de  una  denuncia 
contra  inocentes. 

El  kodja  persiste  de  nuevo  y da  cuenta  también 
de  ciertas  ejecuciones  mandadas  por  el  capitán  Doi- 
uéau.  Este  último  dió  frecuentemente  órden  de  sacar 
de  la  cárcel  á individuos  arrestados  y de  conducirlos 
á alguna  distancia  y ejecutarles  allí.  Yo  mismo  eje- 
cuté muchas  órdenes  de  estas  en  Lalla  Maghrnia. 

El  presidente:  ¿Pero  con  qué  formalidades  se 
ejecutaba  á esos  individuos?  ¿Se  Ies  recibía  siquiera 
declaración  ? 

R.  Era  según  y conforme. 

El  presidente  á Doineau : ¿Reconocéis  haber  he- 
cho proceder  asi  sin  juicio  previo  á semejantes  ejecu- 
ciones? ....  j 

Doineau  : Sin  duda.  Ya  he  tenido  el  honor  de 

deciros  otra  vez  que  sí,  por  autorizarme  á ello  las  ór- 
denes que  recibía. 

El  abogado  general : ¿ Eran  órdenes  poi  es- 
c r i to  ? 

Doineau  después  de  reflexionar : No;  eran  órde- 
nes verbales, 

M.  Julio  Favre:  ¿Pero  esas 
han  á cada  caso  particular? 

Doineau : Se  aplicaban  á ^ 

El  presidente  al  kodja : ¿Sabéis  si  el  capilan  con- 
sultaba al  general  antes  de  proceder  á estas  ejecu- 

ciones?  am’macion : 1 Oh  I no ; asi  es  que  un 

día  qLlZ^da  espedicion  por  la  parte  de  T 
cen  hizo  pasar  por  las  ai  mas  el  capita  c > 
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se 


caso 


nrvin  f]p  ffuerra;  aquella  mañana  había  habido 

. í ns  Beni-SnassenVataron  de  corlarnos  el  ca- 
liiob.  Lo  _ ^ j parlamentar. 

mino,  y el  caii  eno-añaba , y enlonces  á la 

o"  aiÍ/rqSa  . di^  los 
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; ¡Oh  1 permitid  que  no  conteste;  no  es 
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inui  dónde  se  pueden  juzgar  tales  lances:  es  nece 

sario  hallarse  eo  las  circunstancias  del 

a abonado  (jeneral : Juzgamos  según  lo  que  le 

ferfs  vos  mismo.  . 

noincau:  Nos  hallábamos  apremiados:  el  gene 

,*al  no  nneria  que  llegara  á hacerse  grave  el  nepcio; 
V ya  he  diclio  que  esto  ocurrió  en  un  día  de  íuep. 

fj  presidentes  Creemos  poder  deciros,  capitán 
Doiueau,  que  no  es  ciertamente  en  el  ejército  tran- 
ces donde  se  encuentran  semejantes  actos  no  basta 
•que  se  hubieran  beobo  disparos  por  la  manana  para 
fusilar  á un  parlamenlario : la  justicia  y la  humani- 
dad tienen  derechos  que  habéis  descoDOoido  cruel 

El  kodja  se  esplica  en  seguida  con  locuacidad  so- 
bre los  dos  asuntos  ya  conocidos  de  los  ciento  cuati  o 
camellos  de  la  tribu  de  los  Alhaja,  y de  los  sesenta 
camellos  de  la  de  los  Araianos.  Pretende  que  respec- 
to de  los  sesenta  camellos  de  los  Amianos,  tuvo  ór- 
den  del  capitán  para  elegir  ocho , uno  de  ellos  para 
el  general , otro  para  el  caid,  otro  para  el  agá  Bel- 
Iladj,  y ios  otros  para  la  administración  árabe. 

ÍU  presidente : Ahora  hablad  nos  de  vos.  ¿Tuvis- 
teis pai’te  en  esas  exacciones  ? 

¿7  kodja : Yo  no  era  rico , era  pobre  y lo  soy 

aun. 

El  presidente:  No  es  eso  enteramente  cierto, 
fíáse  practicado  una  información  sobre  este  punto 
do  urden  del  general , y hé  aquí  lo  que  ha  arrojado. 

aSi-iVíohammed  ha  sido  empleado  en  la  adminis- 
tración árabe  en  calidad  de  kodja,  y poco  después, 
nombrado  por  mí  jefe  de  la  zauia  de  los  Ouled-Sidi- 
Alimed.  líntonees  no  poseía  nada,  y por  el  contrario 
tenia  su  familia  5,000  francos  de  deudas.  Desde  esta 
época  pagó  sus  deudas,  y en  ia  actualidad  poseé-efec-, 
tos,  muebles  y alhajas  por  valor  de  cerca  cíe  -7,000, 
francos.  Ademas  tiene  tres  caballos,  tres  yeguas, 
cuatro  machos , ocho  bueyes , diez  vacas,  dos  sillas 
de  seda  y oro,  dos  fusiles,  cuatro  pares  de  pistolas  y 
un  sable  montado  en  plata. 

Estos  objetos  ha  podido  adquirirlos  con  la  ayuda 
de  e.xacciones  habituales  á los  indígenas , que  podia 
imponer  con  doble  título,  ya  de  kodja,  haciendo  alar- 
de y aun  exajerandó  la  conOanza  que  tenia  en  él  el 
jefe  de  la  administración  "árabe,  ya  como  jefe  de  una 
zauia  poco  numerosa,  pero  influyente. 

Resulta  del  sumario  que  se  hizo  dar  por  gentes 
de  la  zauia  5,047  francos  para  ocultar  las  faltas 
que  habían  cometido,  valiéndose  de  amenazás,  easti- 
gos  y otros  medios  empleados  por  los  jefes  árabes. 
Recibió  1,100  francos  de  diferentes  individuos  de 
o l as  tribus  que  aspiraban  á obtener  im  destino  y á 
quienes  prometía  proteger  é interceder  á su  favor 

coa  a autoridad. EaCa, recibió  también  3,500  fran- 

.05  O iversos  individuos  de  todas  las  tribus  para  él 
1° «oo  los  jefes  indígenas , especial- 

n*  n*  0°°  *!  Ool-Uadj  y el  oadi  Ben-Ayed , pa- 
ra ocultar  los  hechos  mas  ó menos  graves^  de  que 

dad  avPPn  \ pesquisas  de  la  autori- 
ce ?“  o la  suma  total  de  esto  á 9,547  fran- 

Sinf  que  se  hacia  dar  ó por  otros 

piopios,  pudo  en  el  año  último  cultivar  con 


CAUSAS  CÉLEBRES.  ^ 

sus  hermanos  cerca  de  lo  sekkas  en  varios  sitios.  Y 
en  fln , hizo  con  la  administración  de  las  aduanas  un 
contrato  en  su  nombre  para  arrendar  tierras  de  la 
zauia  para  sus  labores.  Distribuía  estas  tierras,  entre 
los  miembros  de  la  zauia  haciéndoles  pagar  hasta  75 
y 80  francos  las  sekkas,  que  él  arrendada  en  15 
francos  á lo  mas. 

31,  I!.  Didier  pide , que  puesto  que  Bel-Hadj 
sostiene  en  la  actualidad  haber  concertado  solo  el 
crimen  con  Bel-Keir  y el  kodja , se  esplique  acerca 
del  interés  personal  que  tenia  en  cometer  este  aten- 
tado. 

Bel-Hadj  : AJbdal lab  acaba  de  hacer  destituir  á 
un  caid  y se  deoia  que  debía  intervenir  en  el  reem- 
plazo del  caid  Bel-Keir.  Al -saber  esta  noticia  fuimos 
á ver  al  capitán,  que  nos  dijo:  ño  os  inquietéis.  Des- 
de entonces  fue  cuando  principiamos  á tramar  el  com- 
plot. 

El  presidente:  ¿Y*  Becls  ahora  que  ese  complot 


se  formó  ’Sin  intervenir  en  él  el  capitán  Doineau? 

Bel-Hadj : Sí , sin  que  él  interviniera. 

El  presidente : Pero  entonces  ¿vos  fuisteis  insti- 
gador y coautor  del  crimen. 

Bel-Hadj  : Pues  bien , sí ; yo , el  caid  y el  kodja 
fuimos  los  que  formamos  el  complot  con  el  capitán. 

El  kodja  con  una  animación  estrema  de  gestos  y 
palabras. — Pero  yo  no  soy  mas  que  un  sinple  servi- 
dor ; ¿ cómo  habia  yo  de  formar  parte  de  un  complot 
con  un  agá  condecorado,  con  un  caid?  ¿qué  me  im- 
portaba á mí  Ahdallah?  |Si  obró,  fue  porque  estaba 
condenado  por  mi  jefe  y mi  señor , el  capitanl 

El  presidente  á Bel-Hadj : ¿ Podéis  esplicarnos 
qué  interés  tenia  el  kodja  en  entraren  esta  conspira- 
ción ? Parece  que  en  ella  tenia  mucho  que  perder  y 
"nada  que  ganar.  En  primer  lugar  perdía  su  posición 
de  kodja , que  era  como  se  ha  visto  bastante  fruc- 
tuosa. 

Bel-Hadj:  Pues  que  él  mis naoi dice  que  concur- 
rió al  heóho , preguntadle  cuál  era  el  motivo  que  le 
indujo  á ello. 

Interrogado  Bel-Keir , se  adelanta  resueltamente 
liácia  Bel-Hadj  y el  kodja , y le  arroja  una  mirada 
desdeñosa.  Es  un  árabe  arrogante  , de  elevada  esta- 
tura y de  Gsonomía  enérgica. 

El  presidente : Decidnos  si  fuisteis  á asesinar  á 
Bel-Abdallah  espontáneamente  ó por  órden  del  capi- 
tán, Bel-Hadj  pretende  que  formasteis  el  complot  del 
crimen  con  él  y con  el  kodja , sin  contar  con  el  ca- 
pitán. 

Bel-Keir j volviéndose  liácia  Bel-Hadj,  y des- 
pués de  haber  echado  hacia  atrás  las  puntas  de  su  al- 
bornoz con  ademan  lleno  de  nobleza. 

— ¿No  soy  un  guerrero  mas  valiente  que  tú?  ¿No 
ha  sido  mi  fama  de  hombre  de  guerra  mucho  mayor 
que  la  luya?  ¿Necesitaba  yo  asociarme  contigo,  que 
eres  Tina  mujei* , cuando  estaba  sobre  nosotros  el  ca- 
pitán que  era  el  sultán  de  Tlemcen?  Lo  que  dices  tú, 
pues,  no  es  mas  que  una  mentira. 

Después  dejando  caer  su  albornoz , abruma  al  agá 
con  una  mirada  altiva  y desdeñosa.  Bel-Hadj  no  con- 
testa ni  á la  mirada  ni  á las  palabras  del  caid. 

Desinies  de  este  dramát  ico  incidente , continúa  el 
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pretende  lia- 


Por 


berle  dicho  el  capiian  cuando  fue  arrpcfa/í  xt 
mas  nada ; no  digas  nada , yo  lo  Lreelarf  1“^°  ‘®" 
esto  negó  en  un  principio  el  kodja.  ^ ^ ” 

Doineau : Si , empeñé  á este  hombre  4 oartir  4 
TIemcen , y para  no  atemorizarle,  le  hice  toda  c ase 
de  observaciones . representándole  que  aquello  era 

abominable;  pero  e cap, tan  me  dijo  : si  L hallaía 
en  Franca  ya  l,ub,era  hecho  matar  á tres  como  é" 
Por  lo  demás , era  nuestro  sultán. 

Doimaiy  Nada  tengo  que  contestar  á esto. 

El  kodja : El  capitán  rae  dijo  también  que  aca- 
baba  de  ver  al  general  Montauban,  el  cual  no  sa- 
bia nada  del  asunto;  que  le  había  dicho  que  el  cri- 
men se  había  cometido  por  los  Beni-Snous  v oue  en 
su  consecuencia  debía  yo  callar. 

El pi esidcnle ¿Es  eso  cierto,  Doineau? 

Doineau : El  _kodja  me  preguntó  lo  que  me  había 
dicho  el  general,  y yo  le  contesté  que  había  informa- 
do  al  general  de  los  planes  de  la  viuda  de  A.bdaliali 
y de  lo  que  se  decía  en  todo  TIemcen. 

El  kodja  : También  me  dijo  al  partir  á Orán, 
que  si  callaba  el  general , iría  á quejarse  á A.rgel , á 
París,  y si  era  necesario,  al  mismo  emperador. 

Doineau  : En  esa  respuesta  hay  algo  de  verda- 
dero. Yo  me  quejé  altamente  de  los  considerandos  de 
la  carta  del  general : dije  á todo  francés  é indígena 
que  no  admitía  que  hiciera  recaer  sobre  mí  semejan- 
tes sospechas , y que  si  era  necesario , iría  á quejar- 
me á Argel , y que  al  mismo  tiempo  indicaría  jefes 
que  estaban  fuera  de  los  reglamentos. 

El  kodja  da  pormenores  sobre  la  ejecución  de  un 
tal  Moufolk,  á quien  prendió  él  mismo:  «El  capitán 
era  im  sultán , y yo  tenia  que  obedecerle.» 

Dotneau:  Ese  Moufolk  era  un  árabe  que  se  lia- 
bia  fugado  y que  volvía  de  continuo  al  lerntorio  fran- 
cés, donde  cometia  delitos  y robaba  duares  enteros; 
un  dia  asesinó  á un  soldado  de  artillería  y otro  á un 
gendarme. 

El  presidente : ¿ Pero  formilsteís  consejo  de 
guerra  ? 

Doineau:  Yo  no  discuto  las  órdenes  de  mis 
jefes. 

El  presidente : Parece  que  el  capitán  Chabot  no 
quería  que  se  fusilase  á ese  hombre , sino  que  se  le 
enviara  á Francia , y que  fuisteis  vos  quien  insistió 
para  la  ejecución. 

Doineau : El  capitán  Chabot  no  tenia  que  ver 
nada  conmigo;  á raí  me  tocaba  obedecer  á mis  jefes. 

El  kodja : Cuando  dí  cuenta  al  capitán  de  estas 
ejecuciones,  me  decía:  (dístá  bien:  ahora,  guarda 
silencio.» 

Doineau:  No,  es  imposible  que  huya  yo  dicho 
eso:  esas  ejecuciones  eran  públicas  y notorias  en  el 
país  árabe. 

El  kodja  esplica  sus  relaciones  aiilenores  con  el 
capitán.  Estuve  en  Dona  cerca  de  catorce  meses  con 
el  capitán.  Me  hallaba  enfermo  y quería  ver  mi  país; 
y aunque  quería  detenerme  el  capitán,  partí. 
larde  recibí. una  carta  del  capitán,  en  que  me  decía 
que  fuera  á reunirme  con  él  á Setif,  escribiéndome 
otra  carta  |)ara  liaccrme  ir  allí,  yen  fin,  otra  en 


que  me  decía  que  habla  «^i  cía  l 

TIemcen  y me  empeñé* 4 no,nbrado  para  ir  4 

Orán.  é esperarle  á 
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Se  pasa  al  interrogatorio  del  caid  Bel-Keir 
Ya  hemos  diclio  el  efecto  producido  por  la  inter- 
vención dramática  de  esta  arrogante  muestra  de 
perrero  árabe.  Para  la  parte  del  auditorio  y del 
tribunal  que  se  halla  suficientemente  iniciada  en  las 
coslumbresde  Argel , aquellos  ojos  chispeantes,  aquel 
ademan  lleno  de  nobleza,  aquella  marcial  altivez  pa- 
recían garantizar  anticipadamente  la  veracidad  del 
hombre.  Semejante  boca  no  podía  bajarse  á mentir. 
.Mas  para  los  que  conocían  mejor  á aquellos  salvajes 
eoiTompidos , el  enéi’gico  guerrero  no  era  mas  que 
un  atabe.  Lllisesera  también  valiente;  peroera  grie- 
go, y su  lengua  solo  conocía  la  mentira.  Astuto  y 
locuaz  como  el  kodja,  apacible  y melancólico  como 
Bel'IIadj , activo  como  Hel-Keir,  el  árabe  es  siempre 


Bel'heir  refierequeun  luues,  vísperadel  Acbou- 
ra , hallándose  el  capitán  en  la  oficina  árabe  con  Bei- 
Hadj , con  el  mismo  Bel-Keir , Bou-Noua  y el  kodja, 
hizo  subir  al  cadí,  le  dijo  que  prestara  juramento 
sobre  el  libra,  y como  se  negase  á ello,  le  cíió  un 
violento  bofetón.  El  cadi  cedió  y ae  fué  al  café  de 
Bel-Keír,  Allí,  habiéndose  puesto  el  libro  en  el  sue- 
lo, se  inclinó  todo  el  mundo  á prestar  Juramento: 
Bel-IJadj  juró  el  primei’o  ;-BouItra  estaba  en  la  puer- 
ta , separando  á los  curiosos.  * 

liel-lfadj  niega  í a escena  del  juramonto.  Bel- 
Keir  esclama  colérico : — ¿Cómo  puedes  decir  que  no 
se  prestó  el  juramento? 

Bel-Uadj:  ¡Ehino. 

Bel-Keir  : Entonces  has  perdido  la  cabera;  ¿uo 
sabe.s  que  la  justicia  sabrá  leer  en  tu  coraron  y en  el 
mió  ? 

Bel-líadj:  No  estábamos  mas  que  yo,  Bol-Keir 
y ei  kodja. 

Se  hace  observar  á Bel-iladj  haber  dicho  todo  lu 

contrario.  . 

Bel-Uadj:  ¿Qué  queréis?  Por  mi  parle,  no  lo  vi 

con  mis  ojos ; ho'son  mas  que  palabras.  .... 
Bel-Keir:  Eso  no  es  ciei-lo;  M no  ha  mo  a la 

^ lié  aquí  otra  contradicción,  otra  imposibilidad, 
(lue  viene  á acrecer  la  madeja  tan  enredada  que  tra- 
ta de  devanar  la  justicia.  Del-Jíadj  le  acusa  de  haber 
lomado  parte  en  el  atentado:  acúsale  asimismo  el 
kodia,y  hé  aquí  que  Bel-Keir  pretende  no  habei 

lomado  ^ 

sremba,-go , de  , epeiite , sea  por  la  impresio,, 
de  la  látitfa,  sea  por  una  inespkoabla  vuelta  en  s,  de 
esta  alma  cúre,-, na,  Bel-Hadj  vuelve  á decir  que  es 
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CAUSAS  CÉLEBRES 


íH  el  capilM,  quien  maiidu  eomeler  el  oilme"-  ^ 
seguida  pronuncia  algunas  palabras  en  voz  ba  a qi  e 

íiizo,  y yo  debo  pagarlo.»  El  inlérprete  declara  que 

no  son  eslas  las  palabras  que  ha  pronunciado.  • 

insuficiencia  basLanto  notable  del 

mas  que  aumentar  la  duda  y oscurece  esas  declara 

ciones  contradictorias. 

Bel-Keir  conLinúa  asi:  ^ 

—El  jueves  vino  el  kodj a 4 encontrarme  a 

café  y á decirme  que  buscara  4 Marmar  , 4 'I®'®" 
efecto  encontré  y envié  al  capitán.  Este  le  hizo  entrai 


mi 


P,  ¿ [labia  brechas  en  la  muralla  de.  la  población 
por  las  que  se  pudiese  entrar? 

R.  Ño  lo  sé. 

P.  Yed  esa  nota  que  emana  de  la  plaza  de  Tlem- 
cen,  que  prescribe  la  clausura  de  las  puerla.s  á las 
diez' de  la  noche,  y la  apertura  á las  cuatro  de  la  ma- 
ñana. No  pudo,  sin  enbargo,  cerrarse  una  de  esas 
puertas,  por  estar  componiéndose  una  de  sus  hojas. 
En  la  puerta  de  Orán  hay  centinelas  dia  y noche , y 
la  nota  añade  que  hay  brechas  que  no  pueden  ser  vi- 
giladas por  los  centinelas , atendiendo  á que  habria 

que  situarlos  cada  veinte  pasos. 

Doineau'.  No  conozco  mas  brechas  en  TIemeen 


no 


en  .su  gabinete  y habló  con  ól  ^ ; ^niierla^  entre-  ‘ que  por  las  que  pueden  pasar  solamente  los  infantes, 

dijeron,  pero  como  ^^^abr  estaba  , Gonvendria  saber  si  hay  brechas  por  donde  pueda 

pasar  la  caballería.  Lo  que  es  mas  importante  para 
mí,  es  que  diga  Bel-Keirpor  medio  de  quién  le  hice 
yo  llamar. 

fíel-Keir : Por  un  chaouch , á quien  no  reconocí . 
Boineau’.  | k quien  no  reconoció...! 

Presidente:  BeLKeir,  continuad  vuestra  nar- 
ración . 

Beí-Keir : Mas  allá  de  los  olivos , dió  órden  e! 
capitán  á tros  de  caballería  que  fueran  adelante. 
Cuando  principió  el  asesinato,  vi  á Hamida  herir  al 
intérprete; 

P,  ¿Quién  disparó  los  primeros  tiros  de  fusi- 
lería? 

R.  Se  han  oído  seis  fusilazos  á un  mismo  tiempo 
y he  distinguido  entre  aquellos  fusiles,  los  del  kodja 
y de  Mamar. 

El  kodja : No  es  cierto  que  haya  yo  herido  á na- 
die: la  justicia  sabrá  hallar  la  verdad. 

P.  ¿Quiénes  son  las  otras  personas  que  recono- 
cisteis en  el  lugar  del  crimen? 

Bel-Ii'eir:  Sliraan-Ven-Aissa  y Ben-Ayed,  el 

cadl. 

P.  ¿Y  qué  decia.Doineau? 

R.  Decia:  matad  pronto  á ese  perro  , á ese  hijo 
de  perro,  y despachaos  pronto  y rio  cojáis  nada;  al 
que  coja  algo  le  haré  dar  carreras  de  baquetas. 

P.  ¿Consumado  el  asesinato,  ¿qué  dijo  el  ca- 


ahierta!  oí  al  capitán  que  le  decía:  ¿Teneis  caballo 
ó yo  03  daré  caballo.  A lo  que  contestó  Mamar ' 
podi'ia  sostenerme  en  él. 

Boineau:  Es  falso:  yo  no  pude  recibirá  Ma- 

u I 

Bel-Keir:  Jueces:  todo  lo  que  he  dicho,  es  la 
pura  verdad;  por  lo  demás,  la  justicia  sabrá  separar 
y distinguir  lo  cierto  de  lo  erróneo;  y si  no  encon- 
tramos justicia  en  este  mundo,  ya  la  hallaremos  en 

el  otro. 

P.  ¿Os  pei-suadió  el  capitán  á asociaros  al  ase- 
sinato? ... 

Bel-/\  eír:  Me  dijo  sencillamente:  Si  no  ejecutas 

mis  órdenes,  te  haré  matar  á tí  y á tu  familia;  y po- 
día hacerlo. 

P.  ¿No  fuisteis  cerca  del  oarniage  para  exami- 
nar con  exactitud  los  asientos  que  debían  ocupar  en 
la  berlina  Abdailah  y su  intérprete? 

BeBKeir:  No:  pero  enseñé  el  carrnage  á Ma- 
mar. 

P.  ¿Que  pasó  á las  tres  de  la  mañana? 

liel-Keir : Hallé  al  capilan  cerca  del  café : había 
subido  en  su  caballo  tordo , vestido  con  albornoz ; el 
caballo  llevaba  silla  árabe.  Bel-llad  estaba  cerca  de 
su  café  con  dos  ó tres  peones. 

Bel-Hadj  protesta  de  esta  aserción. 

Bel-Kcir^  continuando:  Llegó  el  líodja  con  un 
negro  y partió  en  el  carruage  que  seguimos  á alguna 
dislancia  desde  la  puerta  de  la  población. 

P.  ¿En  qué  urden  corría  la  caballería. 

Bel-Keir:  Reconocí  á Yaniani  con  albornoz  blan- 
co, subido  en  un  caballo  tordo  y armado  también  con 
un  fusil.  • ' 

P.  ¿Y  Merzouck? 

Bel-Ketr:  Yo  no  le  reconocí. 

P.  ¿No  había  allí  un  spalii? 

B.  Sí;  en  un  caballo  blanco,  pero  no  le  reco- 
nocí. 

P.  ¿ A qué  tlistancia  se  hallaba  la  cahalleria  del 
carruage  al  salir  de  Tlemcen  ? 

R.  Había  allí  dos  bandas;  la  primera  seguía  al 
carruage , la  segunda  iba  detrás. 

P.  ¿Formalia  parlé  el  capitán  do  la  inúmera 
banda? 

R.  Sí. 

P.  Eso  es  bastante  difícil  do  creer.  Se  hubiera 
notado  á toda  aquella  gente. 

R.  Sin  embargo , es  la  verdad. 


pitan? 

H.  Marchad , y que  cada  cual  cierre  los  lábios. 

P.  Bel-Keir , ¿por  qué  os  habéis  asociado  á este 
crimen? 

R.  Hubiera  preferido,  morir  antes  que  asistir  á 
semejante  atentado , y si  concurrí  á él  fue  porque  lo 
había  mandado  el  capitán,  á quien  debemos  obe- 
decer. 

P.  ¿Teníais  algún  motivo  de  ódio  contra  Ab- 
dallah? 

R.  |Yol  ninguno.  Abdailah  era  generalmente 
estimado  y amigo  de  todo  el  mundo;  yo  mismo  le 
amaba,  porque  era  un  hombre  honrado  que  no  qui- 
taba nada  á los  árabes. 

P.  Decís  que  no  hicisteis  fuego;  pero  pues  que 
consentisteis  en  asistir  á esa  acción , ¿por  qué  no  ha- 
cer uso  de  vuestras  armas? 

R.  Es  verdad  que  estabá  armado , y si  me  hubie- 
ra obligado  á ello  el  eapitan,  hubiera  descargado  mi 

pistola,  ' 


P.  ¿Cuales  eran,  pues,  los  motivos  d™?! 

™R  ° rsTbirre"! Abdaiiíhr' 

K.  íie  sabido  que  ol  capitán  no  quería  á \bí]'i 

‘f  „ 1 ’ ‘'®seábais  ser  nombrado  aeá  v 

° ‘'"®  ^ entrar  mi  rd 

complot  f ' 

R.  Aunque  no  soy  agá,  no  dejo  de  tener  ima 
gian  inlluencia,  y asi  misino  fama  y riqueza  * jqué 
mas  podía  pues  desear?  Si  hubiera  querido  Lr 
agá,  rae  hubiera  dirigido á las  autoridades  superio- 
j*es  con  las  que  hubiera  hecho  valer  mis  servicios  v 
no  es  ciertamente  cometiendo  un  asesinato  ccimo  po- 
día esperar  obtener  tan  elevado  cai'go. 

P.  ¿Como  no  hicisteis  representaciones  al  ca- 
pitán? 


R,  I Representaciones  al  sultán  I tal  vez  no  hu- 
biera vivido  aquella  noche. 

P.  ¿Es  que  se  permitía  al  capitán  hacer  pasar 
por  las  armas  ? 

Bel-heir:  ¡Oh!  sí;  doce  ejecuciones  llegaron  á 

mi  noticia ; lo  sé  de  seguro  y podría  citar  todos  los 
nombres. 

P.  Pues  bien,  citadlos. 

Bel-Keir  cita  muchos  nombres , la  mayor  parte 
de  los  cuales  pertenecían  á los  Ghossels. 

P.  ¿Cómo  se  practicaban  esas  ejecuciones? 

R.  Jamás  asistí  á ellas,  pero  sé  que  se  principiaba 
por  darles  la  bastonada  y que  se  les  ejecutaba  en  se- 
guida. 

P.  ¿Cuáles  eran  los  que  hacían  ordinariamente 
parte  de  esas  ejecuciones? 

R.  En  primer  lugar  era  Boiikra,-  el  carnicero. 
[Ah  1 ¡si  pudieran  hablar  las,  malezas  y las  piedras, 
tendrían  mucho  que  decir...! 

P.  ¿No  os  diíj  instrucciones  el  capitán  después 
del  crimen? 

R.  La  víspera  de  la  segunda  marcha  del  capitán 
á Orán,  me  hizo  llamar  y me  dijo  que  si  me  citaban 
ante  el  juez  de  paz  no  dijera  nada,  que  él  se  encar- 
gaba de  arreglarlo  todo. 

P.  ¿Por  qué , piias , os  fugásleis  entonces , con- 
siderando arcapitan  omnipotente? 

R.  Yo  no  me  fugué : salí  de  mi  tribu , porque  rae 
denunció  un  tal  Tayeb  como  habiendo  lomado  parle 
en  una  tentativa  de  asesinato  contra  él  para  robarle 
el  caballo.  Entonces  fue  cuándo  creí  deber  pasar  la 
noche  entre  la  maleza,  y al  siguiente  día  escribí  al 
general  que  me  bailaba  inocente,  y que  quería  re- 
gresar. 

P.  ¿Por  qué  os  denunció  Tayeb? 

R.  Este  Tayeb  había  huido  en  otro  tiempo  á 
Marruecos , y entonces  le  arresté  yo  y le  conduje  al 
general  que  medió  en  premio  la  silla  y el  caballo  de 

P.  ¿Os  hallábais  solo  cuando  biiscásteis  un  reti- 
ro (puesto  que  os  ofende  la  palabra  fuga)  en  la  ma- 
leza? 

H.  SI,  me  hallaba  solo.  n i * / i\ 

P.  El  juramento  prestado  sobre  Sidi-Rokan  ( i 


(I)  Autor  sagrado  que  lia  comentado  el  Koran. 


DE  TLEMCEN 


no  es  un  juramento  lerríhirt  nii«  t ^ ^ ^ 
jamás  un  árabe  ? " Huehranlar 

“'a.  se  hace  con  violendia,  „o 


fo.-t  al  Juez  de  p.  raTr 


d de  alta  clLe^''  Na 

I . ¿ No  acusaríais  al  capitán  aunque  le  nerdiárak 

para  destruí]’  los  cargos  conti-a  vos  soljre  la  resnon- 

cHn  P^'f^icipaeion  ¿n  el 

111160  í 


J};  por  testigo  do  que  digo  toda  la 

1 a . no  sé  si  me  liará  absolver  ó condenar  pero 
creo  que  no  inQiiirá  nada  en  raí  suerte  la  inocencia  ó 
la  culpabilidad  del  capitán  Doineau ; la  justicia  deci- 
dirá, y si  no  la  obtengo  en  el  mundo,  sé  que  se  nic 
hará  én  el  otro , porque  Dios  es  grande. 

iJomeau : ¿ Qué  dia  se  prestó  el  juramenlci  ? 

Uel-Keir:  El  lunes,  ó por  mejor  decir,  la  vís- 
pera del  Achoura. 

I Domeaií:  Sí,  pero  ¿desde  cuándo  ha  hablado 
por  primera  vez  de  la  víspera  del  Achoura? 

liel-Keir : En  Tíeracen , dije  que  el  lunes , pe- 
ro después  recordé  que  había  sido  la  víspera  del 
Achoura. 

Doincair.  Eso  ha  sido  que  mas  adelante,  y al 
ver  mis  negativas , han  variado  de  parecer  esas  gen- 
, tes , adoptando  la  nueva  indicación  de  la  víspera  del 
Achoura.  Por  lo  demás,  tengo  razones  para  negar 
que  fuera  el  martes,  tan  fuertes  como  para  rechazar 
i que  fuera  el  lunes.  ¿No  es  verdad  que  solo  á conse- 
' cuencia  de  los  careos  con  los  otros  indígenas  tuvo  el 
testigo  el  pensamiento  de  acusarme? 

Jiet-Keir : Sí;  yo  no  fui  el  primero  que  le  acusó  y 
no  declaré  contra  él  hasta  que  supe  que  los  árabes  ha- 
bían dicho  que  se  halló  presente  Doineau  al  alentado. 

P.  Por  última  vez , ¿ es  la  verdad  lo  que  acabais 
de  decir,  sin  que  os  mueva  á ello  niogun  sentimien- 
to personal  ? 

}iel-KeÍr\  Sea  yo  absuelto  ó condenado,  no  he 
dicho  mas  que  la  verdad ; en  cuanto  á lo  demás  me. 


emito  á Dios. 

El  presidente:  No  hay  duda  que  para  vos,  liom- 
re  de  guerra,  vaidn'a  mas  sufrir  la  muerte  que  caer 
[1  la  villanía  de  acusar  á un  inocente. 

fíel-Keir  : Toraoá  Dios  por  testigo  de  que  el 
ipítan  fue  quien  nos  arrastró  al  Resínalo , y quien 
irio’ió  la  espedicion.  No  será  la  justicia  la  que  me 
jfi-a  morir,  sino  la  voluntad  de  Dios.  ¿No  hemos  de 
aparecer  un  dia  ante  Dios?  Pues  entonces,  ¿para 

jé  mentir  ó Bnjir?  . 

El  acusado  que  comparece  en  seguida  del  anie- 

or  es  Mumar-ould-Mokíar , señalado  por  l^os  co- 

0 un  salteador,  como  un  bribón  endurecido,  fen 
istro  es  repugnante  y su  color 

1 la  isla  do  Santa  Margarita,  y á pesar  de  su  dele 

ble  reputación  se  le  empleaba  en  el  ^ 

liria.  Ailel.'mlase , ciibiei  io  con  im  mal  lienzo  que 


contrasla  tie  iin  modo  eslraño  con  los  (lámanles  al- 

*^™lísiriioml>reV®^®“‘'®  ®ooS''®®  sinceridad, 

V supone  ser  pastor— El  capilan , dice , me  hizo  en- 
Lr  en  el  hakouma  y me  dijo : ¿ tienes  un  ®nb®l  » 
iVo  mi  capilan , no  tengo  caballo , y aunque  i®  '® 
ra.'no  podría  tenerme  en  él  porque  estoy  «“f®™®; 

asegurado  el  caid,  que  en  efecto,  me 


mo^  dijo  el  capilan.  Pues  bien , si  no  viene  á ca^^ballo, 
es  preciso  que  venga  á pié.  Vino,  en  efed®»  ^ 

¡Reconocí  en  seguida  entn,  los  g.netes-l  «pitan  qut 


montaba  un  caballo  tordo  con  una  silla  árabe 
lir  de  Tlcnicen,  iba  á la  cabeza  el  capilan , de  suei  le 
Mue  su  caballo  bebía  en  el  carruaje  (para  decir  que 
tocaba  al  carruaje).  Ould-Kadour  , Bou-Medina, 
\bd-eI-Kader  y Bel-fJadj,  formaban  parl^  del  (jonw 
r'e  o'inetes,  con  el  capilan  ,iel  agá  y el  caid.  En  cuan- 
to á nosotros , íbamos  detrás  del  goum  que  seguía  al 

carruaje. 

P.  ¿ .\1  salir  de  la  puerta  de  TIemcen  , visteis 

(jenlinelas  á la  puerta  ? 

R.  No  reparé  en  ninguna, 
p.  ¿Estaba  abierta  la  puerta? 

R.  Hallábase  abierta,  pero  no  sé  si  se  acababa 

de  abrirla. 

p.  ¿Hacia  mucho  ruido  la  comitiva  á caballo? 
R.  Solo  se  oía  el  ruido  de  los  caballos,  porque 

nadie  hablaba  una  palabra. 

P.  ¿Qué  se  hizo  después? 

R.  Se  siguió  el  carnaje , que  iba  tan  deprisa  que 
nosotros  los  peones  íbamos  con  la  lengua  afuera, 
sirviéndonos  solo  de  guia  la  nube  de  polvo  que  se 
levantaba  detrás  del  carruaje.  La  gente  de  á pié  oo 
hacia  mas  que  seguir  á ia  de  á caballo,  y en  cuanto 
á rnt , ignoraba  lo  que  se  iba  á hacer. 

P.  Parece  muy  estraordinario  que  fuérais  allí  sin 
saber  lo  que  ibais  á hacer.  ¿0^6  ocurrió  cuando  fue. 
detenido  el  carruaje? 

R.  Primeramente , dijo  el  capilan  al  kodja  que 
descargara  su  pistola  y después  descargó  el  spahi  su 
fusil. 

El  kodja : ¡Obi  yo  solo  reclamo  justicia. 
Mamar:  Hace  bien  el  kodja  de  decir  la  verdad, 
puesto  que  yo  que  no  soy  mas  que  un  simple  árabe, 
la  digo  también. 

El  kodja:  El  capitán  se  hallaba  presente,  pues 

que  iba  dirigiendo ; por  mi  parle  no  descargué  golpe 
alguno. 

Mamar:  Mientras  Mohammed  (el kodja)  ejecu- 
taba las  órdenes  del  capitán , yo  tenia  su  caballo.  Al 
volver  el  kodja , después  de  haber  disparado  sus  ar- 
mas, me  dijo:  he  perdido  la  cruz;  vé  á buscarla,  y 
yo  fui  por  ella,  cogiéndosela  al  agá  que  la  llevaba  en 

el  pecho.  El  kodja  rompió  los  postigos  antes  de  dis- 
parar. 

P-  ¿\  áesto  se  limita  la  parte  que  tomásteis  en 
el  alentado? 

R.  Yo  no  tenia  armas , porque  había  venido  á 
vender  cebada. 

• 

P.  ¿Y  qué  hacia  Bel-Klieir? 


CAUSAS  CELEBRES. 

R.'  Se  hallaba  á alguna  distancia  do  allí , mon- 
tado en  un  caballo , de  simple  espectador. 

P.  Pero  vos  habéis  dicho  en  el  interrogatorio  que 
Bel-Kheir  , bajó  del  caballo  y se  precipitó  en  el  cap- 
i’uaje. 

R.  Me  equivocaría  designando  á Bel-Kheir,  que- 
riendo designar  al  kodja. 

P.  lláse  matado  á tres  personas,  ¿quiénes  les 
dispararon. 

R.  Puedo  indicar  á Hamida,  Yaraani  y Miloud- 
ben-Amer,  pero  el  cristiano  murió  por  accidente. 

P.  Insisto  en  que  es  difícil  creer  que  vos  que  te- 
néis reputación  de  muy  mal  sugelo,  de  bandido,  hayais 
permanecido  de  reserva  en  el  sitio  que  pretendéis  y no 
liayais  tomado  una  parle  mas  activa  en  el  asesinato. 

11.  Yo  no  soy  un  mal  hombre , como  se  pretendo; 

¡ si  he  robado  jamás  á alguno,  que  me  maten  1 ¿Qué 
podia  hacer  yo , estando  sin  armas? 

El  acusado  repite  que  Doincan  se  hallaba  allí  en 
un  caballo  tordo  con  silla  árabe,  gritando:  ¡fissa^ 
fissa ! (i  pronto , pronto  1) 

P.  Parece  que  contábais  con  que  se  os  dejaría 
saquear. 

k.  Si  yo  hubiera  querido  robar,  hubiera  ido  allí 
solo  1 

P.  En  el  sumario  habéis  diclio  hablando  del  ca- 
pilan: roba  dinero  y mujeres  y hace' mataii  sin  decir 
nada  á nadie. 

Mamar : Si  he  acusado  al  capitán  lia  sido  porque 
dijo  de  mí  que  era  un  mal  sugeto ; estonces  dije  que 
era  un  ladrón  de  mujeres. 

P.  ¿No  fuisteis  llamado , después  del  crimen , por 
el  capilan  Doineau?  ¿Qué  liablásteis  con  él? 

R.  Yendo  yo  á la  administración  con  motivo  de 
haberme  robado  un  albornoz,  me  dijo-el  capilan  que 
adquiriera  noticias  sobre  Abdallab . 


P.  ¿Persistís  en  declarar  que  se  hallaba  presen- 
te Doineau  en  el  lugar  del  crimen  y dando  órdenes 
para  cometerle? 

R.  Si  be  dicho  una  sola  mentira , consiento  en 
ser  enclavado. 

P.  ¿ Mas  adelante , no  os  hizo  buscar  un  lugar  de 
refugio  al  capitán  ? 

R.  Sí,  en  efecto,  me  hizo  llamar  y me  pregun- 
tó : ¿ dónde  pasásteis  la  noche  del  crimen?  Al  oir  es- 
to le  miré  y me  hice  repetir  la  pregunta  á la  que  con- 
testé: he  pasado  la  noche  en  mí  tienda,  en  compañía 
de  dos  árabes.  Que  vengan,  pues,  esos  dos  árabes, 
me  dijo  al  punto  el  capitán.  Después  poniendo  el  dedo 
en  los  lábios,  añadió:  si  sabes  algún  sitio  de  asilo, 
aprovéchalo.  A estoi contesté  al  capilan:  yo  no  tengo 
nada  que  temer  y puesto  que  fui  de  órden  tuya. 

Doineau : Todo  eso  es  una  mentira . 

El  presidenle , á Bel-Kheir : ¿Qué  parte  tomó 
Mamar  en  el  atentado? 

Bel-Keir  ¿Descargó  su  pistola  contra  el  agá  Ben' 
Abdallab. 

P.  ¿Y  después  ? 

R.  Arrancó  la  cruz  del  pecho  del  agá. 

P.  Hé  aquí , Mamar  acusaciones  claras  y para 
las  que  no  hay  interés  alguno.  Mamar  protesta  con- 
tra estas  acusaciones. 


sarw?  P®'’aac«- 

R.  JVo  lo  sé. 

El  kodja : Afamar , tú  llevabas  una  pistola  fran- 
cesa que  disparaste  contra  el  agé. 

P.  al  kodja.  ¿Hacia  mucho  tiempo  que  tenia  el  ca- 
pitán relaciones  con  Afamar  ? 

El  kodja : Mamar  era  conocido  del  capitán  dos  6 
tres  meses  antes  del  asesinato.  Dos  veces  fue  enviado 
Mamar  a Sebdou  por  el  capitán  con  licencia  de  la  ad- 
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lancias  para  transformarlas  en  acusaciones 
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Aquí  se  empeña  entre  el  kodja  y Mamar  una  es- 
cena de  recriminaciones  que  se  comprende  facilmen- 


El  'silo  sa)v;i|)\ 


le  sin  necesidad  del  intérprete,  por  la  gran  espresion 
del  gesto  y la  fisonomía. 

El  presidente ; Doineau , habéis  dicho  al  juez  d_e 
paz  que  no  conocíais  á Mamar.  Eso  es  un  error,  pues 
que  tuvisteis  relaciones  con  él,  cuando  fuisteis  á 
reclamar  el  individuo  arrestado  por  la  autoridad 
civil. 

Doineau:  Eso  prueba  que  el  juez  de  paz  se  per- 
mitió arrestar  á im  individuo  que  permanecía  en  ter- 
ritorio militar.  En  efecto,  yo  le  pregunté  cómo  era 
que  arrestaba  árabes  sin  permiso  mió : el  juez  de  paz 
se  escusó  y rae  dirigió  una  carta  que  cubría  su  res- 
ponsabilidad. Esto  era  todo  loque  yo  pretendía.  Alas 
adelante  vino  á decirme  el  caid : es  sensible  que  ha- 
ya preso  el  juez  de  paz  á ese  Mamar,  porque  es  un 
individuo'  qííe  me  es  útil  para  la  policía.  No  hay  du- 
da que  goza  de  mala  reputación  (si  esto  se  puede  lla- 
mar gozar ) poro  como  para  espías  se  echa  mano  de 
lo  que  se  encuentra , el  caid  ño  reparó  en  emplearlo  | 

TOMO  II. 


para  la  policía  de  su  tribu,  Á consecuencia  de  lo  que 
me  dijo  el  caid,  di  yo  algún  paso  con  el  juez  de  paz. 
Por  lo  demás  , yo  no  conozcoá  ese  individuo;  delan- 
te del  juez  de  paz  le  pregunté  cuántas  veces  me  ha- 
bía hablado,  y contestó  que  dos;  ¡ y se  le  quiere  ha- 
cer un  familiar  de  mi  casal 

Mamar  : Yo  no  conocía  al  capitán, 

P.  ¿ Recibisteis  gratificaciones  del  capitán  por  los 

servicios  rendidos  ? 

Mamar : Jamás  lie  recibido  cantidad  alguna : el 
kodja  era  quien  lo  recibía  todo  del  capitán , y quien 
se  hacia  ademas  labrar  gratuitamente  sus  tierras. 

p.  ¿ Cómo  entendéis  eso  de  que  el  kodja  lo  reci- 
bía todo  del  capitán?  ^ 

Mamar:  Es  claro,  porque  era  amigo  uei  ca- 

P°  ¿Sabéis  el  motivo  que  tenía  el  capitán  Doineau 

para  mandar  la  muerte  de  Abdallah? 

Mamar:  Lo  ignoro.  El  capitán  no  hahialm  con- 
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migo;  solarpente  se 


CAUSAS  CÉLRUURS. 

„ XI  „ pi  R.  Sí,  y creo  haber  visto  bien ud  soldado,  pero 

decía  en  Tlemcen  que  él  y ei  n-  oi,  j , t _ 


i-nrlia  eran  comoi carne  y una,  „ i,avq 

^Doineau : liste  acusado  es  el  primero,  ^1“®  * . 

laber  si  cuando  biso  declaraciones , había  recibido 

in  visita  dsl  íTSDBríil  Montüubftn*  _ . 

^ Mamar : Hice  las  declaraciones  después  de  U 

visita  del  general  Montauban.  • -m? 

Doiníu ; ¿No  fue  amenasado  en  esta  vis, U?  ^ 
Mamar : Se  me  amenazó  con  un  sable , peí  o yo 

“ ’SSÍTf  M— 1”“  “■ 

^íV  por  qué^habia de  baoer  esU  amepa,»  do 

sacai*  el  sable  el  general  Monlauban? 

Doineair.  No  discuto , sino  que  me  0 hacer 
constar  el  hecho  de  haber  sacado  el  general  la  espa- 
da contra  este  hombre. 

Mamar'.  No  hizo  masque  el  ademan  de  sacar  la 
espada,  y me  dijo:  ¿sabéis  ese  suceso?  Habéis  ha^ 
blado  ya  de  él  é un  árabe , y ahora  es  preciso  confe- 
sarlo todo  y diciendo  esto  llevó  la  mano  á su  sable. 

El  presídeme : El  general  ha  podido  mandaros 
nue  digáis  toda  la  verdad,  pero  es^poco  admisib e 
que  se  haya  dejado  llevar  hasta  esté  movimiento  de 

amenaza.  , . BL,..  , 

Mamar : ¡ Oh  1 En  un  principio  mr  dijo  el  gene- 
ral que  dijera, solamente  toda  la  verdad.  Pero  tenia 
miedo  y no  quería  hacer  declaraciones  ante  el  juez. 
El  general , á cuya  presencia  ful  conducido , me  em- 
peñó á decir  la  verdad.  Si  me  aseguráis,  le  dije,  que 
no  me  sucederá  nada,  de  todo  haré  declaraciones, 

P.  ¿Teníais  miedo?  ¿Era  del  capitán  de  quien 

teníais  temor  ? 

Mamar:  Sin  duda,  porque  el  capitán  hubiera 
pod i doi  hacerme  desaparecer  como  una  mosca. 

Después  del  interrogatorio  de  Mamar , sigue  el 
de  Kaddoiir-bou' Medina , árabe  al  servicio  del  agá 
Bel'IJadj.  Yo  vine,  dice  á Tlemcen  á comprar  obje- 
tos para  un  matrimonio.  Al  pasar  por  delante  del 
café  del  caid  Bel-Keir , vi  al  agá  Bel-Hadj , al  ágá 
de  los  Gossels  Bou-Nona  Boukra ; me  llamaron  y me 
dijeron  que  el  capitán  mandaba  que  se  prestase  un 
juramento , con  cuyo  objeto  se  había  puesto  en  tier- 
ra el  libro  de  Sidi-Bokari. 

P.  ¿Se  espulsó  para  ello  á las  personas  estrañas 
á este  acto  ? 

R.  Estábamos  solos  nosotros. 

P.  ¿Quién  prestó  primero  el  juramento? 

U.  Bél-Hadj,  y después  Bou-Nona;  Boukra  me 
despidió  en  seguida.  Por  la  noche , me  envió  Bel- 

Hadj  á buscar  á Miloud-ould-Ahraed  para  montar  á 
caballo. 

P.  ¿Os  decidisteis  á obedecer  esta  órden?  Pues 
bien,  contad  los  sucesos  de  la  noche. 

R,  A las  tres  de  la  mañana  me  hallaba  en  el 

café  de  Bel-Keir,  cuando  vi  llegar  al  capitán Doineau 

con  Sliman,  Bou-Noua,  Bel-Keir,  Bel-Hadj,  etc. 

Cuando  pasó  el  carruuje,  se  le  siguió;  la  salida 

de  Tlemcen , fue  por  la  misma  puerta  que  el  car- 
ruaje. 

P.  ¿Había  un  centinela  en  ella? 


no  sé  si  estaba  larniado , porque  andábamos  muy  de 
3risa:  el  capitán  se  bailaba  á la  cabecera  ; siguióse 
lasta  el  lugar  del  crimen.  Allí , el  capitán , mandó  al 
kodja  comenzar  el  ataque;  el  kodja  fue  el  primero 
que  descargó  su  pistola ; después  tiró  el  Spahi  un  fu- 
silazo. 

El  kodja  : No , yo  no  tiré : Dios  no  lo  permitió. 

Bou- Medina:  ¡'Ohl  el  kodja  no  dice  la  verdad; 
disparó  el  primero ; por  lo  demás  el  kodja  nunca  lia 
hecho  mas  que  mal. 

El  kodja : Yo  no  he  hecho  mal , y además , ja^ 
más  he  obrado  sino  por  orden  del  capitán ; otras  mu- 
cliás  cosas  tendría  también  que  decir  sobre  el  capitán. 

P.  Pues  bien  , acercaos , pero  no  digáis  mas  que 
la  verdad , sin  rodeos . 

El  kodja : He  sabido  por  ei  mismo  capitán  que 
el  emperador  Abderrhaman  se  ha  quejado  de  él  al  de 
los  franceses , por  lo  que  hacia  en  las  fronteras  de 
Marruecos. 

Doineau:  Yo  no  hacia  masque  ejecutar  las  ór- 
denes que  recibia.  En  cuanto  á Bou-Med¡na , le  pre- 
guntaré por  qué  nS  ha  dicho  una  palabra  de  lo  que 

dice  hoy. 

El  kodja : Estando  en  Bona , me  dijo  también 
el  capitán  que  Abdallah  era  causa  de  que  él  hubiera 
dejado  á Lalla-Maghrnia. 

El  abogado  M.  Nogent : Pero  yendo  á Bona  as- 
cendía. 

El  kodja:  Cuando  ful  á feperar  al  capitán,  me 
dijo  que  venia  de  ver  al  gobernador  que  le  había  da- 
do plenos  poderes , sin  lo  cual  no  hubiera  aceptado 
el  cargo. 

Doineau : Ese  hombre  todo  lo  trastorna ; al  de- 
jar á Lalla  Magbrnia,  recibia  un  ascenso,  como  lo 
recibí  al  venir  á Tlemcen : había  pocos  oficiales  en 
el  ejército  francés  que  conocieran  la  frontera  de  Mar- 
ruecos. La  animosidad  de  este  hombre  es  visible  y la 
prueba  es  que  tergiversa  hasta  ios  hechos  conocidos 
de  lodo  el  mundo.  El  tribunal  apreciará  según  espe- 
ro, los  sentimientos  que  animan  á este  individuo. 

El  presidenie : Peroi  vos  sabéis  que  este  hombre 
ha  manifestado  desde  luego  todo  el  disgusto  que  es- 
perimentaba  en  declarar  lo  que  pudiera  arrojar  car- 
gos contra  vos. 

Doineau : Farsa  y nada  mas  que  farsa : es  pre- 
ciso conocer  al  árabe . 

Bou-Medina , da  cuenta  de  las  circunstancias 
del  atentado , señala  la  parte  que  han  tomado  en  él 
cada  uno  de  los  acusados  Hamida, Bou-Noua,  Barka, 
Ould-Kaddour,  Sliman.  En  cuanto  á él,  no  descargó 
arma  alguna. 

P.  ¿No  fuisteis  vos  quien  detuvo  el  carruaje? 

R.  No , fue  Yamani,  el  Miloud  y otros  dos. 

P.  Pero  vos  sabíais  bien  lo  que  ibais  á hacer 
acompañando  á los  otros. 

R.  I Oh,  no  1 yo  no  ignoraba  absolutamente  que 
se  tratára  del  asesinato  del  agá,  así  es  que  llevaba 
mi  fusil  colgado  de  la  correa , y no  lo  desaté  de  ella 
siquiera. 

P.  ¿Cómo  se  haUaba  montado  y vestido  el  ca- 
pitán? 
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H.  iba  en  un  caballo  tordo,  y vestido  con  albor- 
noz blanco;  la  silla  del  caballo  eradelagá  Bel-Hadi 


Bel- liad]  : No  es  esooierlo. 

¿Oísteis  gritar  al  capitán;  matad  a ese  perro 
bijo  de  perro?  ^ ' 

R.  Si;  yo  lo  oí. 

P.  \ no  dijo  el  kodja  á Mamar:  mirad  si  está 
bien  muerto  eso  perro. 

R-  Sí;  y Mamar  me  dijo:  bien  muerto  está. 

P.  ¿No  querían  algunos  registrar  y robar  el  car- 
ruaje. 

R.  No;  ninguno  tuvo  intención  de  robar.  El  ára- 
be no  roba;  ejecuta  las  órdenes  que  recibe. 

P.  ¿Y  por  qué  ejecutásteis  semejantes  órdenes? 

R.  No  podía  menos  de  ejecutarlas  porque  de  otra 
suerte,  el  agá,  el  caid  y el  capitán,  lodos  me  hubie- 
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y ?°  , refiere  con  energía  la  es- 


ran  hecho  arrepentir  de  mi  desobediencia;  no  obs- 
tante, si  no  hubiera  visto  al  capitán  á la  cabeza,  tal 
vez  no  hubiera  ido ; pero  el  capitán  es  quien  hace 

dár  la  bastonada  y quien  hace  ejecutar  á los  que  se 
resisten . 

P.  ¿lia  hecho  ejecutar  á muchos? 

R.  Sin  duda ; yo  temía  por  mi  cabeza;  vi  bien  un 
dia  que  íbamos  de  espedicion  al  capitán  disparar  un 
tiro  á un  árabe  por  lo  que  no  lo  merecia.  Todos  los 
árabes  pueden  atestiguar  este  hecho ; es  verdad  que 
este  árabe  era  amigo  de  Abdallah.  Y nada  resultó 
por  esto  al  capitán,  ¿Cómo  no  lo  había  yo  de  temer? 

ponieau : Ibamos  de  espedicion  hará  como  cosa 
de  siete  ú ocho  años , si  mal  no  me  acuerdo ; había- 
mos sido  enviados  para  hacer  una  razzia  poi'  la  parte 
de  Tenez.  Como  condujésemos  los  ganados,  vi  á 
los  árabes  por  el  camino  que  robaban  el  ganado 
que  era  el  precio  de  una  razzia  y que  pertenecía  al 
Estado.  Entonces  envié  á mí  chaouch  á perseguir  á 
estos  árabes , y creyendo  su  spahi  que  era  un  enemi- 
go, le  disparó  un  tiro. 

P.  Pei'o  esta  narración  no  se  parece  en  nada  á 
la  de  Üou-Mediña,  según  la  cual  fuisteis  vos  mismo 
quien  tendió  en  tierra  al  árabe. 

Doineaw.  No  sabe  qué  imaginar  para  disfra- 
zar la  verdad. 

El  negro  Barka , antiguo  soldado  al  servicio  de 
Francia,  y después  al  del  kodjá  hace  pasar  solem- 
nemente su  licencia  al  presidente.  Después  añade 
que  siguió  á su  amo  el  kodja,  que  vió  al  capitán  man- 
dar á la  tropa , y que  subieron  en  banda  en  persecu- 
ción del  carruaje.  El  capitán  Doíneau  hace  notar  una 
discordancia  grave  entre  las  declaraciones  del  kodja 
y de  su  negro ; si  están  acordes  para  hacej’le  cargos, 
se  contradicen  en  los  pormenores,  y cada  uno  indica 
un  camino  diferente  del  que  debieron  haber  tomado 
acudiendo  de  su  morada  común  al  café  del  Bel-fíadj. 

Boitkra  afirma  que  sí  prestó  el  jui'ameuto  y que 
él  en  particular  fue  amenazado  por  el  capitán  con 
un  año  de  prisión,  si  se  negaba  á obedecer.  Dice 
que  no  debió  ponerse  en  el  correo  el  paquete , sino 
guardarse.  El  capitán  Doíneau  hace  confesar  á Bou- 
lera , que  viendo  arrestado  al  capitán , se  apropió  el 
dinero  que  le  entregó  su  jefe  para  pagar  una  cuenta 
de  la  fonda.  ^ 

El  cadí  Ben-Ai/cd  , árabe  muy  distinguido , en 


prle  á pre:,lai  el  juramento.  «Tuve  que  obedecer- 

contrarestarle.»  ínterroga- 

T j'J^’amento  prestado  sobre 
Sidi-Bokari , responde  el  cadl,  como  buen  árabe:  «No 

era  «n  Jimamento  muy  grave  porque  era  forzado.  ' 
Bel-Ifadj  mega  de  nuevo,  con  su  voz  doliente, 
que  él  haya  prestado  juramento  alguno.  «En  este 
asunto  no  han  intervenido  mas,  añade  aun,  que  Si- 
Mohammed,  Bel-Keir  y yo.»  ^ 

Abd-el-Rader~ Bel- liad] , afirma  la  presencia  de 
Doíneau  en  el  lugar  del  crimen:  vió  al  kodja  romper 
un  postigo  de  las  portezuelas  y descargar  su  pistola. 
En  cuanto  á él  se  hallaba  sin  armas  y no  hizo  nada. 

Uamida-ould-Djelloul , lo  niega  todo.  Este  acu- 
sado fue  el  primero  que  descargó  un  fusil  sobre  el 
cai  ruaje,  que  tiro  á Hamadi  de  la  berlina  y le  acabó 
y en  cuyas  manos  se  reventó  una  pistola.  Sin  embar- 
go, pretende  que  una  señal  ique  tiene  en  el  pulgar 
y que  se  le  indica  como  resultado  de  esta  esplosion, 
es  una  deformidad  de  nacimiento.  Bel-Keír,  el  kodja 
y Bou-Medina  están  acordes  en  desmentirle. 

Bl  Yamani  lo  niega  igualmente  todo;  mas  sus 
coacusados  le  acusan  unánimes. 

El-Müoud-ben-A'fíier , dice , que  si  declaró  en  la 
cárcel , fue  porque  se  hallaba  muy  maltratado.  Mamar 
afirma  la  culpabilidad  de  El  Míloud  y esclama  joco- 
samente : (( si  todo  el  mundo  se  da  á negar,  yo  tam- 
bién negaré  al  fin.»  El-Miloud-ben-Amer ^ estaba 
enfermo ; vió  pai:tir  la  gente  á caballo  pero  no  par- 
tió con  ella. 

Ben-Merzomk  confiesa  su  presencia  en  el  cri- 
men , pero  siguió  á su  jefe  ciegamente  y no  hizo  nada. 
Mohavmed-ould'Kaddour , dice  otro  tanto.  Sliman 
niega  haber  asistido  al  atentado ; Bou-Medíua  es  el 
único  que  declara  haberse  hallado  presente  á él. 

Terminados  los  iolejToga torios,  se  pasa  á oirá 
los  testigos. 

Af.  Jilonfauban  (Cárlos  Cousin  de),  general  de 
división,  comandante  de  la  provincia  de  Orán,  de- 
clara las  impresiones  que  le  ha  causado  la  primera 
noticia  del  atentado.  Este  testigo  lleva  en  el  pecho 
una  herida  que  le  hace  muy  penoso  usar  de  la  pala- 
bra por  largo  tiempo.  Su  primer  entrevista  con  el 
capitán  Doíneau  fue  muy  corta: — Y bién,  capitán, 
le  dijo;  ¿ habéis  descubierto  la  pista  de  los  raalhecho- 
i'es?  ¿qué  pensáis  de  ese  atentado? — Probablemen- 
te, respondió  el  capitán,  será  alguna  venganza 
particular,  pues  veo  en  éi  la  mano  de  las  gentes  de 
la  tribu  de  Oulad-el-Nour.—Pero,  dijo  el  general, 
debe  babej’  en  este  asunto  gentes  de  la  población  pa- 
ra haber  sabido  que  partía  el  agá  en  la  diligencia. 

Ni  el  general,  ni  el  capitán  admitían  que  fuera 
culpable  Bel-ITadj.  Como  el  capitán  supuso  estar  en- 
fermo Bel-ÍIadj,  pensó  eí  general  que  esto  daba  una 
buena  ocasión  para  intentar  una  reconciliación  entre 
las  dos  familias  enemigas  clei  agá.  Con  este  objeto  es- 
cribió al  general  Beaufort,  amigo  de  la  familia  Ben- 
Abdallah.  Pero  en  breve  se  supo  que  Bel-Radj  no  es- 
tabá  enferrnOj  y un  ag^entG  dol  cornandantB  de  la 
provincia,  Ben-Daoud  ^ pronunció  el  primero  el  iiom- 


br?do  Duinoau  (Si  Doin) , lo  cuul  dió  octóion  k un 

prror  Y no  se  pensó  en  arrestar  al  capitán. 

eiioi.yiiiJ  K,,  . que  había  llegado  a 


Fl  p’eneral  Monlauban , ^ 

Tiflmcen  supo  la  fuga  de  Bel-Hadj , y las  revelacio- 

fueron  para  él  la  primer  luz  sobre  e 

asunto , que  se  osoureciú  todavía  ra« 
del  capitán  se  pronunciaba  todavía  y P“^°! 

dor  imperial,  podian  creer  en  la 

de  enética  franqueza,  que  aun  /¿eJ 

„e"i’o  y que  reclamaba  el  arresto  del  capitán  se 

suspendió  proceder  i él,  ,®LPp5^'^OQ“ 

imperial  declinase  la  responsabilidad  de  esta  con 

El  ministerio  fiscal  hizo  entonces  pedir  al  general 
una  declaración  escrita  respecto  de  los  fondos  even- 
tuales. M.  de  Montduban  se  esplica  sobre  esto  ante 

cl  tribunal,  en  los  términos  siguientes: 

—Como  esos  manejos  de  dinero,  dice,  no  cor- 
responden á la  dignidad  del  mando,  convoqué  una 
comisión , y allí , en  presencia  de  los  oficiales  de  Os- 
lado mayor , hice  llevar  los  registros,  y se  hizo  cons- 
tar por  ios  miembros  de  la  comisión , que  las  sumas 
i-ecibidasy  las  ingresadas,  correspondían  perfecta- 
mente. 

El  presidente : ¿ Sabíais  vos  lo  que  se  practicaba 
respecto  délos  silos  salmjesyúeí  las  confiscaciones  y 
multas  á las  que  daban  lugar?  ¿No  oreeis  que  se  pro- 
cedía sobre  este  particular  de  un  modo  lamentable? 

El  general  Montnuban:  En  primer  lugar,  es 
cierto  que  no  es  el  jefe  de  la  administración  árabe  el 
que  descubre  por  sí  mismo  los  silos;  pues  no  verifica 
ol  descubrimiento  de  estos  fraudes,  sino  por  medio  de 
los  agentes  á los  que  puede  remunerar.  Para  que  el 
jefe  de  la  oficina  de  la  administración  árabe  come- 
tiera una  exacción , seria  preciso  admitir  que  entraba 
á la  parte  con  los  agentes  ó jefes  indígenas  á quienes 
empleaba,  lo  cual  me  parece  muy  difícil. 

En  principio,  las  oficinas  árabes  no  tienen  cajas 
de  fondos  y no  deben  tenerlas;  por  tanto , tienen  que 
verificar  en  ciertos  casos  escepcionales  una  percep- 
ción de  fondos,  pero  no  son  responsables  de  ello, 
pues  no  son  los  tesoreros , y si  disponen  de  parte 
de  estos  fondos,  lo  hacen  en  virtud  de  las  órdenes 
que  reciben  de  los  generales  comandantes , y para 
las  necesidades  del  servicio  ó las  exigencias  de  la  po- 
licía de  las  tribus.  Por  lo  demás,  estas  cajas  llama- 
das cajas  de  fondos  eventuales  ^ lian  cesado  de  exis- 
tir en  el  dia.  No  hay,  pues,  en  virtud  de  una  órden 
reciente  fondos  eventuales,  lo  que  hasta  cierto  punto 
de  vista  es  una  escelenle  medida. 

P.  ¿No  os  fácil  de  efectuar  las  exacciones  por  la 
adrainistracioD  árabe? 

U.  Para  que  haya  exacción  de  impuesto , les'  ne- 
cesario que  el  jefe  de  la  administración  árabe  se  en- 
tienda con  un  jefe  indígena , lo  que  solo  puedo  yo 
admitir  muy  difioilmente , porque  en  fin,  no  solamen- 
te ooraproraelia  su  dignidad , sino  que  llegaría  hasta 
arriesgar  sus  charreteras, 


C\USAS  CÉLEBRES. 

P.  ¿Qué  habéis  pensado , general , del  hecho  de 
poseer  el  capitán  Doineau  una  suma  de  3,800  fran- 
cos? ¿Cómo  os  esplicais  que  poseyera  una  suma  tan 

importante? 

El  general  Monlauban : Yo  no  he  sabido  jamás 
cuál  era  la  fortuna  del  capitán  Doineau  ; sin  embar- 
go, esa  suma  es  muy  elevada  para  un  oficial.  Yo  he 
oido  decir  que  el  general  habia  arriesgado  al  juego  2 
ó 3,000  francos,  pero  esto  era  un  rumor  muy  vago. 


P,  ¿No  liabeis  pensado  que  era  indispensable»  á 
su  honor  que  justificase  el  origen  de  semejante  sumaí 
R.  Sí ; y lo  pienso  aun . 

P.  Doineau  “¿qué  tenis  que  responder  á esta  úl- 
tima parte  de  la  declaración  del  general? 

El  acusado  Doineau:  Sostengo  sobre  este  par- 
ticular lo  que  ya  dije : si  el  acto  de  acusación  me 
hiciera  cargo  de  un  hecho  que  comprometiera  mi 
lionor,  respecto  de  la  posesión  de  este  dinero,  yo 
respondería ; pero  no  existe  nada  de  esto , poi*  lo  que 
persisto  en  mi  reserva. 

El  abogado  general : La  acusación  se  hace  car- 
go de  este  hecho  como  comprometiendo  directamen- 
te vuestro  honor. 

Doineau : Señaladme  na  hecho  semejante  y con- 
testaré. 

El  presidente : ¿ Juzgáis  acaso  por  nada  la  coin- 
cidencia de  esas  exacciones  respecto  de  los  silos , de 
esas  multas  y confiscaciones,  y el  hecho  de  poseer 
vos  esa  fortuna  inesplicable?  Por  lo  demás,  acusado, 
el  tribunal  apreciará,  y la  opinión  pública  también. 

El  abogado  M.  Nogent:  ¿Pero  existe  prueba 
sobre  eso?  Todo  lo  que  hay,  son  dichos  de  los  indí- 
genas , porque  hace  ya  mas  de  dos  meses  que  soy  víc- 
tima de  tramas  imaginadas  por  esos  árabes.  En  cuan- 
to á haber  dispuesto  de  los  fondos  de  la  caja  de  la 
administración  árabe , no  lo  he  hecho  jamás ; solo  he 
dado  algunas  remuneraciones  á la  tropa  y al  kodja. 

P.  Pero  habéis  hablado  de  sutnas  dadasidel  pro- 
ducto de  las  confiscaciones. 

R.  La  palabra  sumas  era  inexacta  entonces  en 
mi  boca , y me  habré  esplicado  mal . Yo  he  dado  re- 
muneraciones poco  importantes  pero  necesarias;  por- 
que en  país  árabe , es  preciso  remunerar  á esas  gen- 
tes para  estar  bien  servido. 

Después  de  este  incidente,  continúa  la  declara- 
ción del  general  Montauban. 

P.  El  agá  Abdallah  ¿no  os  dirigió  quejas  varias 

veces  sobre  dichas  exacciones? 

R.  Jamás  se  rae  ha  quejado  el  agá  Ben-^da- 
llah;  jamás  me  ha  hablado  del  capitán  Doineau; 
nunca  me  ha  escrito;  solamente  me  enviaba  cartas 
políticas. 

Por  lo  demás,  se  ha  hablado  injustamente  del 
poder  oculto  de  este  agá ; es  igualmente  inexacto  lo 
que  se  ha  dicho  sobre  que  podia  provocar  el  nombra- 
miento ó la  destitución  de  un  caid,  puesto  que  los 
cadís  no  son  nombrados  ni  destituidos  sino  por  la 
simple  proposición  de  los  comandantes  del  distrito, 
del  general  de  la  subdivisión , y del  jefe  de  la  oficina 
ó administración  árabe  del  territorio.  Asi , no  fue 
Ben- Abdallah  quien  hizo  nombrar  al  capitán  Leroux, 
con  el  cual  estaba  muy  mal  avenido.  No  es  tampoco 


ATENTADO 

cierto  que  hiciera  destituir  por  su  influencia  á los 
oficiales  de  la  oficina  árabe. 

Existe  sobre  esto  una  historia  de  un  jóven  oficial, 
un  poco  ligero  de  cabeza,  pero  probo,  de  capacidad 
é inteligente,  que  á consecuencia  de  un  asunto  que 
yo  juzgué  poco  importante,  me  propuso  hacer  com- 
parecer al  agá  ante  un  consejo  de  guerra.  Pero  yo 
contesté  á este  oficia! : — ¡ Cómo  I ¿queréis  que  por  un 
hecho  de  esta  naturaleza  haga  comparecer  á este  an- 
ciano con  la  cabeza  cana  ante  un  consejo  de  guerra? 
Esto  no  es  posible.  Y reprendí  á este  oficial  que  era 
en  estremo  irritable  y rencoroso.  El  pareció  persua- 
dirse por  mis  razones , pero  veinte  horas  después  de 
su  partida,  recibí  una  carta  suya,  en  que  me  decía: 
— Decididamente , general , es  preciso  que  deje  yo  mi 
puesto,  ó que  sea  destituido  el  agá.  El  oficial  fue 
destituido. 

Se  ha  dicho , en  fin , que  el  agá  habia  sido  causa 
de  la  relevación  del  jefe  de  la  oficina  ó administra- 
ción árabe  de  Sebdou  : es  enteramente  inexacto.  El 
no  ha  tenido  que  ver  nada  en  este  asunto. 

El  acusado  Doineau^  con  emoción  concentra- 
da : Por  mas  que  diga  el  general , yo  he  sospecha- 
do siempre , y no  he  sido  el  único  en  esto,  que  el  agá 
Ben-Abdallali  gozaba  con  el  general  de  una  confian- 
za particular,  y cuya  estension  no  determinaré.  Esto 
era  en  cierto  modo  público  y notorio. 

El  general  Montauban  afirma  que  por  su  parte 
no  daba  motivo  alguno  para  que  se  supusieran  esas 
influencias,  y alega  en  prueba  de  ello,  que  hizo  nom- 
brar jefe  de  batallón  á un  capitán  llamado  Chainy, 
amigo  de  Bel-Hadj.  El  se  esmeraba  en  mostrar  la  ma- 
yor imparcialidad  entre  los  dos  agás , y en  mostrarles 
señales  de  benevolencia  y distribuirles  recompensas 
igualmente. 

Doineau:  El  comandante  Chamy  ha  prestado 
servicios  bastante  notables  para  que  puedan  quedar 
ocultos  en  el  silencio. 

El  presidente:  Acusado,  mostrad  mas  mode- 


DE  TLEMCEN.  ^ 

desgraciado  asunto , objeto  de 
Kte  debate,  se  haya  arrojado  ciegamente  en  contra 

í 11 1 dL  • 

El  general:  Yo  no  me  he  lanzado  ciegamente  en 

la  acusación ; recordad  que  cuando  os  propuse  para 

)efe  de  batallón , fue  después  del  asesinato. 

El  presidente:  Acusado  Doineau,  al  colocaros 

aquí  en  esa^  actitud^faltais  á un  mismo  tiempo  al 

respeto  que  debeis  á vuestro  superior  y á la  gratitud 

que  debiera  inspiraros  su  benevolencia.  El  general 

acaba  de  prestar  una  declaración  de  las  mas  mode- 
radas . 

El  acusado : El  general  acaba  de  decir  que  me 
habia  designado  para  jefe  de  batallón , pero  la  pro- 
puesta se  habia  enviado  ya  de  Tlemcen. 

El  general : ¿ Cómo  que  se  habia  enviado  de 
Tlemcen  ? 

Doineau:  Ahora  preguntaré  al  general  sino  díó 
una  nueva  órden  de  confiscación  de  silos  salvajes 

El  general  Montauban:  No,  yo  no  he  mandando 
nunca  confiscar  silos  salvajes,  pero  hubiera  podido 
mandarlo,  y debo  deciros  que  los  fondos  eventuales 
se  componiau  especialmente  de  estos  ingresos. 

Doineau : Pregunto  de  nuevo  al  general  si  nun- 
ca dió  la  órden  de  confiscar  silos. 

El  general  Montauban : Noi  digo  que  no. 

Doineau : i Ali ! j ah  I 

El  general : Pero  no  lo  recuerdo. 

Duraule  toda  esta  escena,  la  animación  del  acu- 
sado le  ha  hecho  escederse  de  los  límites  del  bien  pa- 
recer ; ya  no  se  contiene ; en  vano  procura  calmarle 
su  defensor,  diciéndole  que  todo  aquello  es  propiode 
la  discusión. — «¡Eli!  dejadme,  os  ruego,»  le  con- 
testa el  acusado  con  arrebato , y volviéndose  hácia  el 
general,  añade: — «También  os  preguntaré  general, 
si  con  arreglo  á vuestras  órdenes  no  se  han  impuesto 
multas  que  no  ingresaron  en  la  caja  de  contribucio- 
nes. 

El  general : Solo  una , con  autorización  del  go- 


racion. 

Doineau : ¡ Oh ! estoy  muy  lejos  de  querer  poner 
en  duda  los  servicios  del  comandante  Chamy;  asi, 
no  hablo  solamente  aquí  de  las  notas  oficiales , sino 
de  las  cartas  particulares  que  di  yo  á este  oficial  para 
el  general  Flenry  y para  el  secretario  del  ministro, 
recomendaciones  escepcionáles , que  no  me  hallaba 
obligado  á darle,  y sin  las  cuales  no  hubiera  obte- 
nido, á pesar  de  su  mérito,  la  justicia  debida  á sus 
servicios.  Por  lo  demás,  el  comandante  lo  compren- 
dió asi  y se  mostró  reconocido  á la  benevolencia  que 
yo  le  manifestó...  Pero  vos  mismo , capitán  Doineau, 
¿ creeis  que  cuando  se  debatió  vuestro  asunto  ante  la 
comisión  compuesta  de  inspectores  generales , si  no 
hubiera  tomado  yo  vuestra  defensa,  hubiérais  obte- 
nido , á pesar  de  vuestros  servicios , en  la  designa- 
ción para  el  grado  de  jefe  de  batallón , el  rango  que 
obtuvisteis? 

El  acusado  Doineau , con  tono  que  parece  lleno 
de  amargura : Solo  tengo  que  dar  gracias  al  gene- 
ral Montauban  por  la  benevolencia  que  hace  notar ; y 
únicamente  siento  me  quede  el  pesar  de  que  haya 
cambiado  tan  pronto  sus  seiilirnientos  respecto  de  mí, 


be  mador  general. 

Doineau  : Hubo  mas  de  una. 

El  general : Pues  bien , si , es  muy  posible . 
Doineau:  Pido,  ahora,  que  se  presenten  los  do- 
cumentos que  están  ó deben  estai*  en  el  estado  mayor 
de  la  plaza. 

El  presidente : Doineau  no  olvidéis  que  sois  acu- 
sado, y que  no  os  corresponde  hacer  sufrir  un  inter- 
rogatorio á los  testigos,  y sobre  todo  á vuestro  ge- 

DGrftl* 

Él  general : Yo  no  tengo  que  dar  aquí  esplica- 

ciones  acerca  de  mi  conducta . , ■ j 

Doineau : Pues  lo  que  es  á mi  no  se  ha  dejado 
de  pedírmelas. 

El  qeneral : Corriente , pero  yo  no  soy  acusado. 
T)olneau\  A eso  solo  contestaré  que  en  cuanto 
he  ejecutado,  no  he  hecho  mas  que  seguir  las  tradi- 
ciones existentes;  nada  he  verificado  sin  conocimien- 
to Y sin  autorización  de  mis  gefes.  En  seguida  pre- 
guntaré al  general  si  no  fué  él  quien  autorizó  la  venta 

de  los  camellos  de  los  .M'haja. 

El  (teneral:  He  aquí  lo  que  hubo  sobre  esto.  Me 

avisaron  que  á lo.s  M'haja,  tribu  marroquí,  Ies  habían 
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camellos  por  delilo  de  contrabaudo. 

Como  lóTiriiaja  habían  asesinado  A varios  franceses 
V l obado  algunas  muías,  por  vía  de  compensación  se 
ordenó  la  conQscacion  y venta  de  los  camellos.  J^a 
venta  se  verificó  A razón  de  90  francos  por  cabeza. 

FJ  presidente : ¿ Sin  publicidad  ? 

El  general : Sí , pero  sucede  que , después  de  las 
razzias  y para  recompensar  A los  jefes  indígenas , se 
Ies  venden  las  presas  A precios  convencionales,  lo 
único  que  sentí  fue  que  en  aquella  ocasión  no  se  Hu- 
biese admitido  A disfrutar  de  tal  beoeQcio  mas  j]ue  a 
Bel-HadJ.  Del  producto  de  aquella  se  enviaron  o,  vou 
francos  A la  división  para  que  ingresasen  en  la  caja 
de  los  ingenieros,  y 5,000  francos  para  que  ingresa- 
sen en  la  caja  de  Bel-Keir , en  cuyo  agalick  se  esta- 
ban ejecutando  trabajos  importantes. 

Él presidenle:  ¿No  supisteis  que  Abdallan  había 
dado  muclios  pasos  para  obtener  que  se  restituyesen 
A los  M'iiaja  los  camellos  que  les  babiaii  apresado? 

El  general:  Lo  ignoro;  yo  había  prohibido-  al 
agAqueme  escj-ibiese,  y esto  por  motivos  particu- 
lares, porque  sé  lo  que  son  las  intrigas  Arabes. 

P.  ¿Quién  dió  la  órdeo  para  vender  los  camellos? 

R.  El  general  Beaufort. 

P.  ¿Se  hizo  A los  Amianos  otra  captura  de  ca- 
mellos? 

R.  I Ah ! sí , cuando  la  tribu  de  los  Amianos  hizo 
defección , la  persiguieron  en  todas  direcciones  y se 
cogieron,  no  solo  en  la  división  de  Tlemcen,  sino  en 
toda  la  provincia , convoyes  de  granos  y de  ganado, 
pertenecientes  á aquellos  desleales.  Este  asunto  se  le 
presentará  muy  claro  al  señor  presidente,  con  las  ór- 
denes del  señor  gobernador  general,  porque  siempre 
he  dado  cuenta  A este.  Es  verdad  que  hubo  corapen- 
.saciones  entre  diferentes  cajas,  pero  todo  ello  ingresó 
con  regularidad. 

P.  .Ahora,  general,  ¿tendríais  A bien  darnos  es- 
plicaciones  acerca  de  los  hechos  de  haber  pasado  por 
las  armas  A algunos  individuos , que  se  han  mencio- 
nado en  este  debate?  El  capitán  , para  justificarse, 
ha  hablado  de  órdenes  emanadas  de  sus  jefes , y ha 
dicho  que  vos , general , habíais  mandado  personal- 
mente actos  semejantes. 

R,  En  primer  lugar,  el  capitán  nunca  ha  servido 

bajo  mi  inmediato  mando,  y no  he  tenido  que  darle 

órdenes  verbales.  En  cuanto  A haber  pasado  por  las 

armas  A algunos  individuos , suele  A veces  ser  esto 

necesidades  de  nuestra  profesión.  Asi,  pues  , se  ha 

hecho  esto  cuando  algunos  prisioneros  importantes 

procuraban  fugarse , rae  vi  precisado  á dar  la  órden 

para  hacerlas I pero  fuera  de  tales  casos,  nunca  he 

mandado  fusilar  A hombres  que  se  hallaban  en  nues- 
tro poder. 

^1  general,  limitáis  esa  triste  ne- 

cesidad d los  casos  en  que  algunos  prisioneros  impor- 
tantes procuran  fugarse?  ^ 

hin»i  S'" , y es  ya  un  poder  baslante 

va  huyendo.  Comprendo  que  en  Francia  pardean 
esu  anos  estos  hechos  ; pero  es  preciso  hacerse  cargo 

da  de  bribones  que  vienen  á hacer  incursiones  en 


nuestro  territorio,  A matar  y A saquear  A los  solda- 
dos ó A las  tribus  que  nos  están  sometidas.  Cuando 
se  confiaban  tales  individuos  A loa  gendarmes  , estos, 
preciso  es  decirlo , nunca  sabían  custiodarlos  , y era 
necesario  conflarlos  A los  spahis.  Cuando  semejantes 
bribones  se  escapan , siempre  se  cometen  nuevos  ase- 
sinatos. 

P.  Boukra  ha  dicho  que  le  habíais  dado  la  órden 
de  fusilar  á unos  árabes  que  se  hallaban  en  vuestro 
poder. 

R.  Niego  haber  dado  una  órden  A un  miserable 
como  ese  (señalando  A Boukra).  Lo  que  recuerdo  es 
que  una  vez  mandó  A un  tal  Bou-Dredin  que  condu- 
jese A un  prisionero ; fusiló  A este , alegando  que  ha- 
bía querido  huir , y volvió  trayéndome  las  orejas  en 
una  punta  de  su  pañuelo ; yo  le  eché  fuera  de  mi  des- 
pacho. (Sensación.) 

Tíoineau : En  la  noche  de  mi  arresto  ¿no  indujo 
el  general  al  comandante  Chauzy  A que  rae  enviase 
un  par  de  pistolas  A mi  calabozo  ? 

El  general:  lYol  no  ví  aquella  noche  al  coman- 
dante: fui  A comer  A casa  del  prefecto,  y no  me 
separé  de  este  hasta  que  me  fui  A acostar. 

El  presidente : ¿ Y para  qué  eran  las  pistolas? 

Doinean:  Si  el  general  no  lo  dijo,  no  hay  qué 
esplicar  para  qué  eran.  Que  lo  diga  el  comandante 
Chanzy. 

Al  general  Montauban  sucede  otro  testigo , que 
es  el  marqués  Beaufort  de  Ilautpoul , general  de 
brigada,  jefe  de  la  subdivisión  de  Tlemcen. 

P.  ¿Es  cierto  que  existían  relaciones  cordiales 
entre  el  capitán  y Ben-Abdallah  ? 

H.  Sí,  es  cierto,  sobre  todo  desde  el  año  anterior. 

P.  ¿Y  esa  cordialidad,  no  era  aparente? 

R.  Creo  que  el  capitán  nadar  tenia  que  temer  por 
parte  de  Abdallah ; ademas , no  había  motivo  para 
que  este  le  tuviese  mala  voluntad.  El  agá  casó  A dos 
de  sus  hijos,  y varias  veces  nos  convidó  A que  asis- 
tiésemos A unos  di  [fas  que  nos  ofrecía;  todos  fuimos, 
y el  capitán  parecía  que  se  hallaba  en  muy  buenas 
relaciones  con  Abdallah. 

P.  Sin  embargo,  según  el  mismo  acusado  Doi- 
neau  ha  dicho,  el  agA  Ben-Abdallah  tenia  un  poder 
muy  grande , poder  que  ha  calificado  de  oculto. 

R.  Repito  que  el  capitán  Doineau  se  había  creado 
ya  muy  buena  posición  y babia  prestado  servicios  de 
mucho  mérito. 

El  presidente  recuerda  al  general  Beaufort  las 
palabras  que  el  capitán  Doineau  había  dirigido  A 
M.  Verillon,  jefe  de  la  oficina  Arabe  de  Lebdou , di- 
ciéndole  : ci  Lo  mas  breve  es  decir  amen  cuantas  ve- 
ces hable  respecto  de  Ben-Abdallah.» 

M.  de  Beaufort : Es  muy  sencillo  que  M.  Doi- 
neau haya  dado  ese  consejo  A M.  Verillon,  quien  de- 
bía hallarse  en  relación  directa  y diaria , en  relacio- 
nes de  administración  con  Abdallah,  mientras  que  el 
capitán  Doineau  no  tenia  con  el  agA  Ben-Ahdallah 
relaciones  administrativas,  sino  solo  políticas;  ahora 
bien  „ bajo  este  punto  de  vista , Abdallah  era  un  hom- 
bre seguro , que  prestaba  servicios  A Francia. 

P-  Tened  A bien  entrar  en  algunas' esplicaciones 

acerca  de  la  administración  del  capitán  Doineau 
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R.  Los  jefes  de  las  oficinas  árabes  tienen  atribu- 
ciones claras  y terminantes , marcadas  por  ios  regla- 
mentos, pero  para  las  cosas  imprevistas  solo  depen- 
den de  sus  generales.  En  cuanto  á los  fundos  even- 
tuales , celebro  que  se  me  pi’esente  una  ocasión  para 
esplicarme  acerca  de  ellos.  La  subdivisión  de  Tlem- 
cen  se  halla  en  una  posición  escepcional  por  su  es- 
tension  y por  la  proximidad  de  la  frontera  de  Mar- 
ruecos. Aunque  existe  un  tratado  de  paz  con  el 
emperador  de  Marruecos , siempre  tenemos  ique  te- 
mer algo  por  aquella  parte ; hay  invasiones  perpé- 
tuas , y no  hace  todavía  mucho  tiempo  que  me  vf 
precisado  á ir  á perseguir  y rechazar  hasta  veinte  y 
tres  leguas  de  distancia  en  el  teri’i torio  de  Marrue- 
cos, á unas  tribus  que  habían  cometido  crímenes  y 
depredaciones  en  nuestro  territorio;  es  un  estado 
continuo  de  vigilancia,  de  lucha,  y aun  de  guerra, 
cuya  situación  es  escepcional.  Be  aquí  resultan  ne- 
cesidades y gastos  de  policía  muy  especiales.  Para 
hacer  frente  á estos  gastos,  hasta  estos  últimos  tiem- 
pos se  ha  recurrido  á medios  sensibles , según  mi 
entender , porque  al  fin  nosotros  los  militares  no  nos 
hallamos  constituidos  mas  que  para  batirnos  y hacer 
respetar  nuestra  bandera , no  para  manejar  fondos; 
es  una  tarea  que  nos  repugna  y en  la  que , por  lo  de- 
más, no  entendemos  lo  mas  mínimo;  pero  en  fm, 
ese  sistema  de  los  fondos  eventuales  existia  en  cali- 
dad de  ensayo;  hoy  todo  eso  está  modificado. 

En  tal  concepto , el  jefe  de  la  oficina  árabe  no 
era  mas  que  el  ejecutor  de  mis  órdenes,  no  contador 
sino  solo  depositario  encargado  de  llevar  un  registro 
ad  hoc , en  el  que  constasen  las  entradas  y salidas 
de  los  fondos  de  que,  por  órden  mia  y del  coman- 
dante de  la  provincia,  se  hallaba  autorizado  á dis- 
poner. 

Hoy  están  suprimidos  esos  fondos  eventuales;  yo 
mismo  había  pedido  que  se  señalase  con  regularidad 
una  cantidad  para  atender  á tales  gastos. 

P.  ¿Sabéis  que  el  capitán  haya  eñhado  al  fuego 
ciertos  registros? 

R.  Lo  que  sé  es  que  yo  examinaba  y refrendaba 
el  registro  de  los  fondos  eventuales.  Guando  me  au- 
sentaba , refrendaba  antes  de  marcharme , y por  con- 
siguiente habia  completa  regularidad;  asi,  pues,  no 
veo  él'  interés  que  pueda  tener  el  capitán  en  esa  des- 
aparición. No  sé  lo  que  habrá  quemado,  pero  tengo 
en  mi  poder  el  registro  de  1856,  al  cual  se  habia 
traslado  el  balance  del  registro  de  i 855 , de  modo 
que  era  asunto  concluido. 

P.  ¿Pero  el  capitán  no  tenia  derecho  para  sacar 
idinero  de  la  caja  de  los  fondos  eventuales? 

R.  Podía  hacerlo  para  dar  pequeñas  gratificacio- 
nes á unos  ó á otros , por  ejemplo,  á los  correos  y á 
otros  individuos.  Yo  tenia  la  mayor  confianza  en 
M.  Doineau,  de  modo  que  ni  siquiera  rae  enteraba  de 
esos  pormenores. 

P.  ¿Y  qué  uso  se  hacia  del  producto  de  las  raz- 
zias ? 

R.  En  primer  lugar  las  razzias  se  hacen  muy  ra- 
ra vez  y el  jefe  que  las  manda  es  quien  puede  dispo- 
ner de  sus  productos. 

P.  ¿Y  en  cuánto  á las  multas? 
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R-  M.  Doineau  no  podía  disponer  de  pllao  ol 
rnSu4net.  ^ O''  caja  S 

P-  Ifls  confiscaciones? 

hs^oara  ‘''‘'egulares  podía  locar- 

as pa  adar  gi alineaciones ; después  liabia  las  muí 

tas  colectivas,  y siicediú  que,  por  resolucinn  m?.' 

en  vez  de  entregar  aquella  cantidad  á ircaia  d¿ 

contribuciones , se  entregaba  i la  de  fondos  ¿ven! 

P.  pned  la  bondad  de  esplícaros  acerca  del 
asunto  de  los  camellos  de  los  M’haja. 

R.  _ Es  un  asunto  muy  sencillo;  tiurú  dos  meses  v 
(bu  margen  a una  correspondencia  larga , lo  cua! 
praeba  desde  luego  que  cada  uno  tuvo  tiempo  siiH- 
Cíente  para  reüexíonar  acerca  de  él. 

Los  M’haja  intentaron  introducir  de  contrabando 
UDM  lanas , y fueron  sorprendidos.  Los  que  custo- 
diaban los  camellos  habían  hecho  fuego  contra  los 
spahis  que  los  detenían,  lo  cual  diú  motivo  para  el 

Q i"**!  1 1*  * * T / I de  junio  recibí  del 

geneial  de  división  la  orden  de  confiscarlos.  Ei  se- 
ñor general  Montauban  me  comunicó  mas  tarde  aue 

podía  venderlos  á precio  alzado  y como  mejor  me 
pareciese. 

El  general  Montauban  acaba  de  decir,  hace  un 
momento , que  sentía  no  se  hubiese  hecho  participar 
del  beneficio  de  aquella  cesión  á varios  jefes  indíc^e- 
nas.  ¿Obtuvo  Bel-Oadj  una  ganancia  consíderable^n 
la  reventa  de  aquellos  camellos? 

R.  ¡ Ohl  la  ganancia  no  fue  muy  considerable. 
En  cuanto  á mí,  hallaba  muy  natural  y sencillo  el 
venderlos  asi.  No  podía  venderlos  al  pormenor,  y 
dije  para  mí:  «Algo  baratos  son  , pero  eso  Je  servi- 
rá de  ayuda  á Bel-Hadj . » En  esto  no  había  mal  al- 
guno, porque  era  un  jefe  útil  y adicto. 

P.  ¿Ese  embargo  y esa  venía,  irritaron  viva- 
mente al  agá  Ben-Abdallah  ? 

R.  SI  , creo  que  el  agá  Ben-Abdallah  hubiera 
querido  que  no  se  embargasen  aquellos  camellos. 
Estaba  relacionado  con  algunos  jefes  importantes  de 
las  tribus  marroquíes. 

P.  ¿Participó  á todos  su  sentimiento  y difundió 
sus  quejas  por  todas  partes? 

R.  Sí,  pero  acaso  no  habría  desplegado  los  la- 
bios si  le  hubiesen  vendido  la  mitad  de  los  camellos. 

P.  ¿Dijo  Abdallali  que  vendría  á quejarse  al  ge- 
neral Montauban  ? 

R.  Eso  no  seria  estraño,  porque  justamente  me 
habia  hablado  de  un  motivo  de  queja  que  tenía  en 
Sebdou,  y no  rae  habló  de  tenerle  en  Tleracen. 

El  general  Beaufort  nada  sabia  dei  asunto  de  los 
camellos  de  los  Amianos.  En  resumen  , dice  , no  ad- 
mito que  el  capitán  Doineau  haya  ejercido  exacciones. 
Estoy  convencido  de  i o contrai’ío.  En  Tleracen  dis- 
frutaba rauy  buena  fama,  y he  podido  convencerme 
de  que  la  merecía. 

P.  Nos  vemos  en  el  caso  de  volvernos  á ocupar 
de  los  namerosos  fusilamientos  verificados  sin  foimia- 
cion  de  causa,  sin  forma  alguna  de  procedimientos, 
y que  nos  parecen  indignos  de  la  generosidad  fran- 
cesa. 


”n  SI  se  hicieron  fiisilamienlos;  acepto  toda  la 

respónsabiiidacl  do  ellos;  el  capitán  no  hizo  mas  que 

piirnoljr  mis  órd6QGS>  „ 

p.  ¿Y  decís  eso  respecto  de  Lodos  los  fiisila- 

rnientos  ? 

n Respecto  de  todos.  . 

p*  ¿ Recordáis  el  hecho  relativo  ai  fusilamiento 

de  nn  tal  Moufolk?  , ...  , 

R.  Perfectamente.  Era  un  jefe  de  bandidos,  a 

pesar  de  ser  marabú.  Había  buido  dosi  ó tres  veces  a 

Marruecos , desde  donde  volvia  á nuestro  territorio  & 
cometer  toda  clase  de  crímenes.  Le  cogieron  en  el 
momento  en  que  acababa  de  robar  una  parte  del  ga- 
nado de  un  douar,  y yo  tomé  bajo  mi  responsabi  li- 

dad  el  hacerle  desaparecer.  ^ 

P.  Hay  un  capí.tan  llamado  Chabot  cjue  intervino 

en  aquel  asunto,  y que  quiso  oponerse  al  fusilamiento 

de  este  con  un  interés  que  no  sé  puede  menos  de 

aplaudir.  , 

R.  Aquel  capitán  no  tema  que  mezclarse  en  el 

asunto  antes  del  fusilamiento. 

P.  I Cómo  I ¿no  tenia  que  mezclarse  antes?  ¿Pues 
qué  podía  hacer  después?  AI  menos  es  preciso  reco- 
nocer que  intervenia  con  un  objeto  humanitario. 

R ¡ Oh  I después  de  la  ejecución  pudo  criticarla. 
P.  ¿ Cuántas  veces  mandástes  hacer  esas  ejecu- 
ciones sin  formación  de  sumaria? 

U.  Unas  cuatro  ó cinco  veces. 

P.  ¿Y  en  cada'  vez  tomaba  el  acusado  vuestras 
órdenés  ? 

R.  Sin  duda  alguna ; la  responsabilidad  era  -bas- 
tante grande  para  que  procurase  quedar  cubierto.  En 
cuanto  á mi,  me  sucedb , me  ha  sucedido  creer  que 
esas  ejecuciones  eran  útiles , y no  tengo  motivo  para 
ocultarlo.  Asi  me  ocurrió  mas  de  una  vez  con  deser- 
tores que  se  fugaban ; no  atreviéndose  el  que  estaba 
encargado  de  custodiarlos  á fusilarlos,  por  que  aque- 
llos desertores  vestían  el  uniforme , di  órden  para 
que  los  hiciesen  desaperecer. 

El  abogado  Didm' : ¿ Tiene  á bien  el  señor  pre- 
sidente preguntar  al  general  si  el  capitán  Chabot  es 
á quien  ese  Sidi-iMoufolk , bandido  ó lo  que  sea , se 

rindió  , pero  bajo  la  promesa  esplícita  de  que  se  le 
perdonarla  la  vida? 

R.  Sí : el  capitán , al  tenerle  á la  boca  del  canon 
de  su  fusil , le  dijo : ríndete , que  no  te  se  matará,  lo 
cual  quería  decir  simplemente : ríndete , que  no  te  se 
matará  en  este  mismo  sitio. 

El  abogado  Ihdier : ¿Es  asi  como  interpretáis 
esa  cláusula? 

M.  de  Beaufort:  M.  Chabot  no  tenia  derecho 
para  prometer  el  perdón  de  la  vida. 

El  presidente:  Pero,  decidme,  general,  ;no 
teníais  los  consejos  de  guerra  ? 

31 . de  Beaufort : Pero,  ellos  eran  enemigos.,  y 
uego  no  se  hubieran  encontrado  testigos  para  de- 

de^  Mar™cos^^^^**°^  hombres,  puesto  que  procedían 

El  general  Monlauban : Antes  de  retirarme 

«o  h"  j fribunal  que  haga  una  observación* 
a hablado  de  fondos  eventuales , y naturalmente 
se  ha  procurado  justificar  su  empleo.  Añadiré  que 


CAUSAS  níLEBRES, 

estos  fondos  eran  tan  indispensables,  que  para  pro- 
veer á las  necesidades  que  con  ellos  habían  de  satis- 
facerse , hubo  precisión  de  crear  céntimos  adioio— 

nales.  , « \ T^ 

El  abogado  general  (al  general  Beaufort) : ¿Por 

qué  no  se  conservaban , al  menos , los  regisü’os  rela- 
tivos á esos  fondos  eventuales? 

3f.  de  Beaufort : Cada  registro  contenia  el  es- 
trado y balance  de  los  registros  anteriores. 

Doineau : Tanto , que  después  que  el  general  los 
rubricaba , quedaba  mi  responsabilidad  completa- 
mente á cubierto.  Aquel  refrendo  arreglaba  todo  ío 
atrasado. 

El  abogado  í/enera/ (á  Doineau) : Declaro  que, 
sime  hubiese  hallado  encargado  de  tal  contabilidad, 
hubiera  guardado  ese  registro  bajo  tres  llaves. 

Doineau : Os  recordaré  lo  que  han  declarado 
los  generales , á saber : que  no  era  una  contabi- 
lidad . 

El  general  Beaufort,  esplica  que,  en  concepto 
suyo , la  desaparición  de  los  registros  mas  bien  es 
favorable  que  desfavorable  para  el  acusado. 

Lá  declaración  tan  esplícita  del  general  Beaufort 
ha  establecido  claramente  el  conflicto  oculto  en  el 
fondo  de  esta  cansa.  Por  una  parte  están  el  espíritu 
de  justicia , la  civilización  formalista  y protectora  de 
los  individuos , apoyada  en  los  principios  éternos  del 
derecho  y la  humanidad;  por  la  otra,  el  espíritu  mi- 
litar, con  sus  procedimientos  espeditos,  admirable- 
mente apropiados  á la  conquista,  pero  poco  escrupu- 
losos y que  prescinden  bastante  do  los  individuos.  En 
hecho  los  honrosos  escrúpulos  de  la  magistratura 
parecen  exaj erados  cuando  se  trata  de  merodeadores 
armados , de  enemigos  incansables , y las  formalida- 
des ordinarias  de  la  justicia  europea  nada  tienen  que 
ver  con  esas  luchas  de  frontera.  Pero,  en  derecho, 
la  ley  tiene  razón  desde  el  dia  en  que  la  espada  le 
cedió  el  puesto  por  completo.  Sustituye  en  lodo  y por 
todo  á la  violencia , y el  hecho  brutal  al  cual  debe  su 
libertad  de  acción  le  parece  condenable  desde  el  dia 
en  que , merced  á él , inaugura  su  reino  pacífico  y 
legal. 

Un  tercer  testigo  militar,  il/.  Deschiens,  jefe  de 
escuadrón  de  estado-mayor  de  la  plaza  de  Tlemcen, 
refiere  un  hecho  que  ocurrió  delante  de  él  después  de 
la  entrevista  del  capitán  Doineau  con  el  general 
Montauban. — «El  capitán,  dice,  volvió  con  el  sem- 
blante algo  alterado  y me  preguntó  si  había  encon- 
trado su  porta-moneda.  Le  dije:  ¿había  en  él  mucho 
dinero? — Toda  mi  fortuna,  unos  250  á 300  fran- 
cos. Volví  á verle  durante  el  dia,  y me  dijo:  ya  le 
he  encontrado. 

Ei  presidente : Acusado , ¿ persistís  en  decir  que 
esas  palabras,  «toda  mí  fortuna,»  solo  se  aplicaban 
al  dinero  que  llevábaís  en  el  bolsillo? 

Doineau : Sin  duda  que  me  referia  á aquel  di- 
nero. 

El  presidente:  ¡ Esa  emoción  por  vuestra  pai’te, 
con  motivo  de  una  cantidad  de  250  francos , cuando 
teníais  o8,000  francos,  es  singular!  (A  M.  Des- 
chieas).  ¿Qué  impresión  esperiraentásteis  al  oir  eso? 
M.  Deschiens : Creí  que  el  capitán  pudiese  ha- 
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ber  simulado  aquella  escena  para  que  yo  refiriese  al 

leneral  que  solo  teoia  200  ó 500  francos  de  capital. 
Por  lo  demas , ¿"consecuencia  de  los  informes  de  la 

inspección , recordaba  yo  que  el  capitán  habia  decía- 
rado  que  carecía  de  fortuna. 

Doineau : Sí , pero  era  porque  no  habia  liqui- 
dado con  mi  hermano. 

M . D&schi6tis  \ Por  lo  demas,  ese  hecho  tiene 
poca  importancia , porque  conozco  á algunos  compa- 
ñeros míos  que  no  dejan  de  decir  que  tienen  un  cre- 
cido patrimonio  cuando  nada  poseen , y otros  decla- 
ran que  están  sin  fortuna,  cuando  son  ricos. 
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d/e«íí/es,  español,  conductor  do  laX 
bj^ncid  de  1 lemcen , en  el  momento  de  marchar  no 
obsei  vú  que  hubiese  persona  alguna  alrededor  del 
coche.  lieliere  los  hechos  del  ataque  pero  ¿ nadie 
conoce , porque  fue  el  pi'imero  que  huyó 

Aldcgner  y J/arec/ia/,  postillones, á nadie  cono- 
cen , porque  era  todavía  de  noche . 

, médico  en  Arzew , uno  de  los  via- 
jeros  del  2 de  setiembre,  no  conoce  á ninguno  de 
os  acusados.  «U  sabéis,  dice,  cuán  difícil  es  para 
los  que  llegan  de  Francia  conocer  íi  los  árabes.»  Al 
escucharse  los  primeros  tiros  creyó  que  atacaban  al 


La  rajillíi  enterrada. 


agá , porque  habia  oido  decir  que  ya  anteriormente 
intentai’on  asesinarle.  ílamadi,  con  quien  habia  ha- 
blado el  testigo , le  dijo : soy  muy  pobre ; si  conti- 
nuo seis  meses  mas  con  él , acaso  seré  asesinado. 
Este  testigo  fue  el  que  dió  parle  del  ataque  al  capi- 
tán Doineau , pero  no  le  ocurrió  observar  la  impre- 
sión que  en  el  acusado  producía  esta  noticia. 

JÚ.  J.  Favre:  Guando  llamó  el  testigo,  salió  á 
abrir  la  puerta  un  ordenanza ; ¿ este  hombre  estaba 
vestido  , ó en  el  desórden  propio  de  un  hombre  que 
salla  de  la  cama? 

M.  Lenepveu  : Estaba  vestido , pero  pasó  algún 
tiempo  desde  que  le  llamé  hasta  que  salió  á abrir, 

Fl  presidente : ¿Disteis  gritar  en  tono  de  mando? 

M.  Lenepveu:  No,  solo  oí  las  voces  de  mis  com- 
pañeros de  viaje. 

Doineau : Si  yo  hubiese  dado  alguna  órden  en 
tono  de  mando , el  doctor , que  me  conoce  , hubiera 
distinguido  mi  voz. 

TUMO  II. 


M.  Lenepveu:  Sí,  me  parece  que  hubiera  dis- 
tinguido su  voz. 

La  viuda  Ximenez , de  veinte  y seis  años  de  edad, 
declara  con  eniocíon  que  á nadie  conoce,  pero  que 
oyó  muchas  voces  confusas. 

El  abogado  general : El  día  del  crimen , ¿no  di- 
jisteis en  Ain-Temoucheu , delante  de  testigos,  que 
habíais  oido  una  voz  que  hablaba  en  francés? 

El  testigo : No  , nunca  he  diclio  eso. 

El  abogado  general:  Decíais  también,  en  la 
causa,  que  uno  de  los  ginetes  llevaba  pantalón  en- 
carnado. 

El  testigo:  No  es  eso  lo  que  dije;  liablé  de  un 
caballo  rojo. 

M.  ílénaull , secretario  del  comisario  de  policía 
de  Mascara*,  examinó  el  estado  del  cocJje ; registró 
la  bei’Iina  y halló  en  ella  tres  cartas. 

R.  ¿Registrasteis  minuciosamente? 

H.  Sí,  pero  algo  de  prisa. 
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^7.  Tened  cuidado , es  preciso 
dad.  ¿Cómo  se  pudo  encontrar  una  i,arlc  . P 

vuestro  registro  ? 

M No  lo  sé.  , g 

P ' j Era  posible  deslizar  allí  una  oarta . 

R.  No  to  sé;  estaba  yo  muy  de  pnsa  ^ 

p.  Guando  se  tiene  prisa  no  se  p 

S’No  es  fócil  esplicarso  esa  contrudmcon. 

■ Pero  lialiisleis  en  la  berlina  galleta/ 

^ U i Ah  1 si ; no  en  una  bolsa . smo  al  lado  tiei 
asiento  ipie  ocupaba  Mamaiil.  o.,i.,i.rt¡a  en  la 

fíenoil,  cabo,  estaba  de  jefe  o 
puerta  de  la  Cai'avana,  en  I»  ‘««he  j el  ^ 

¿he.-Yo  hTdicbo : añade  el  testigo , que  cuando  yí 
pasar  por  la  mañana  al  capitán  nomeaii  me  paieciu 
Le  tenia  el  semblante  Irastornndo-,  ahora  bien, 
ilcspnes  he  recordado  que  habiendo  visto  maic  lai  a 
oapilan íiuna  espedicion,  para  ir  á someter  una  ribn, 
llevaba  el  mismo  semblante,  de  modo  que  calcule  era 
su  fisonomía,  que  es,  asi,  una  Qsonorala  agmr- 

?'idn. 

P.  ¿Qué  entendéis  por  esa  , 

R.  [Ehl  una  fisonomía  exaltada,  como  cuando 

se  va  á la  guerra. 

P.  ¿Y  estáis  seguro  de  que  ningún  ginete  seguía 
al  coche? 

R.  Nadie  seguia  al  coche. 

P.  ¿Hacia  luna? 

R.  Acababa  de  ponerse  hacia  algunos  minutos. 
P.  ¿No  recibisteis  la  visita  de  ningún  oficial? 

R.  No  señor ; solo  vi  al  hermano  del  capitán  que 
lomó  apunte  de  nuestros  nombres,  pero  nada  nos 
dijo. 

il/.  Jacques:  ¿Y  escoltó,  generalmente,  el  coche 
de  Tlemcen? 

R.  No  por  cierto. 

M.  Jacques:  ¿Enlónces,  por  qué  os  sorpreu- 


'eneis  una  me- 


PATTSVS  CliluEBRES,  - 

có  esa  visita  del  oficial  ? ¿ l‘ue  en  el  cuerpo  de  guar- 
dia ó en  una  habitación? 

Fl  cabo  • Fue  en  el  ctiarlo  del  ayudante. 

É aboqado  qeneral  Pierrey:  ¿Según  eso  sa- 
bían ya  vuestros  hombres  é iban  á preguntaros  otra 

cabo : Nu  i-ecuerdo  otra  cosa , sino  que  el 
cu  [litan  nos  progunb'i  mies  tros  nombres. 

A’/  ahoyado  yciieral  Pícrvcy:  lenei 

inoria  muy  Iragil. 

El  cabo : Perdonad , tengo  muy  buena  memoria . 
Chante  y otro  fusilero , afirma  también  que  nin- 
giin  ginete  acompañaba  ni  seguía  al  coche.  K1  oficial 
que  fue . no  pregunbi  mas  que  los  nombres. 

i)f.  Jacques : En  la  sumaria  dijo  ese  testigo ; 
aquel  oficial  nos  interrogó,  y yo  le  contesté  como 
acabo  de  hacerlo,  y sin  embargo,  viene  á decirnos 
que  solo  le  pregimlaron  su  nombre. 

El  presideñle : Sí  por  cierto , pero  no  quiere  re- 
cordarlo. 

Peyt'e  j coraercianle  en  Tlemcen,  recibió  en  su 
casa  á los  capitanes  Doineau  y Pean  en  la  noche  an- 
terior al  suceso.  — M.  Doineau,  dijo,  estaba  tranqui- 
lo , alegre ; pasó  mas  de  una  hora  jugando  con  uno 
de  mis  hijos  que  tiene  doce  años,  y con  el  cual  estu- 
vo haciendo  gimnasia.  El  capitán  llevaba  un  panta- 
lón blanco , y aun  esto  dió  márgen  á una  broma  en  cd 
momento  en  que  saltaba  con  mucha  fuerza  sobre  un 
caballo  de  madera. 

M.  Peyre  pasó  una  parte  de  aquella  noche  sin 
dormir.  A las  dos  de  la  madrugada  aun  tenia  encen 
dida  la  luz.  Si  hubiesen  ido  algunos  gineles  cerca  d 
la  casa , de  seguro  los  hubiera  oido.  La  casa  tenia 
dos  puertas:  si  el  capitán  hubiese  salido  por  la  puer- 
ta grande , el  testigo  pudiera  no  haberlo  oido ; pero 
de  seffuro  le  habría  oido  si  hubiese  salido  por  la  pe- 
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queña 


R.  Bueoo  será  decir  que  el  cabo  hacia  su  pri- 
mera guardia. 

El  presideñle  (á  Benoit):  Desgraciamente  no 
estáis  de  acuerdo  con  vuestro  compañero , quien  dice 

que  hacia  una  luna  clara  y magnífica,  y que  tenia  la 
llave  en  su  bolsillo. 

R.  - Digo  la  verdad  entera  y lo  afirmo. 

P.  Y luego , tened  en  cuenta  que  lo  que  dice  el 

cabo  Lefrancois,  se  llalla  confirmado  por  el  conduc- 
tor 


JÜl  abogado  general : Es  algo  estraño  que  re- 
cordéis haber  estado  despierto  precisamente  en  aque- 
lla noche,  porque  al  fin,  solo  un  mes  después,  fue 
cuando  se  concibieron  sospechas  respecto  del  ca- 


que estaba  de  centinela  en  la 
puerta,  á ningún  ginete  vió  detrás  del  coche.  La 

noche  estaba  oscura , pero  si ‘hubiese  habido  gineles 
los  hubiera  visto.  ’ 

P.  Estáis  boy  roas  afirroalivo  que  en  la  sumaria. 
¿ Recibisteis  la  visita  de  un  oficial  ? 

R.  Si,  nos  preguntó  qué  hablamos  visto. 

El  jyresidenle  (al  testigo  anterior) : Jlenoit,  ha- 
ce un  momento  decíais  que  solo  os  había  preguntado 
vuesti  os  nombres,  jlle  ahí  otra  restricción  1 

El  abogado  general  PierregTi  mX  se  veriQ- 


j)/,  Peyre:  No  fueron  las  sospechas  concebidas 
respecto  del  capitán  las  que  fijaron  mis  recuerdos, 
sino  el  hecho  mismo  de  la  detención  y ataque  dcl 
coche. 

M,  Pecheret , oficial  de  la  administración  mili- 
tar, estuvo  también  aquella  noclieen  casa  de  M.  Pey- 
re. Se  habló  de  dar  un  paseo  ai  estanque.  Allí  se  le 
ocurrió  á alguien  la  idea  de  decir:  ¿bajaremos  al  es- 
tanque? El  capitán  bajó  á él  con  Mad.  Peyre  y su 
hijo,  é hizo  gimnasia  con  este;  estaba  alegre  y exac- 
tamente lo  mismo  que  todos  los  demás  dias,  de  modo 
que  era  imposible  suponer  que  estábamos  con  un 
hombre  que , algunas  horas  después , iba  á lomar 
parte  en  un  asesinato.  Por  último , el  capitán  entró 
en  casa  de  Peyre  antes  de  regresar  á la  suya. 

P.  ¿Cuáles  eran  la  vida  y costumbres  del  capi- 
tán? ¿hacia  muchos  gastos? 

R.  Sé  que  el  capitán,  j»or  el  contrario,  hacia 
una  vida  muy  inodesLa ; hablo  á ciencia  cierta , por- 
que asistía  con  Irccuencia  á sus  comidas. 


^ ATENTADO  DE  TLEWCEN. 

P.  Sí  , pero , ¿y  fuera  de  la  mesa? 

R.  Nada  sé. 


P.  ¿ No  os  sorprendió  saber  que  el  capitán  te- 
nia 38,000  francos  en  metálico? 

R.  No , eso  no  me  produjo  impresión  alguna  - ig- 
noraba cuál  era  su  patrimonio. 

M.  Pea/i , capitán  del  segundo  regimienlo  de 
tiradores  argelinos,  refiere  en  los  mismos  términos 
cómo  pasaron  la  noche  en  casa  de  M.  Peyre.  Cuan- 
do liubo  regresado  á casa  del  capitán  Doineau  , que 
le  daba  hospitalidad  á su  paso  por  la  ciudad , este 
último  acompañó  á M.  Pean  durante  media  hora , y 
luego  se  retiró  á su  cuarto.  Hácía  las  dos  y media  de 
la  madrugada  despertó  el  testigo  y no  volvió  á dor- 
mirse hasta  la  hora  en  que  oyó  llegar  al  doctor  Le- 
nepveu. 

El  presidente'.  ¿ Hubiera  podido  salü' el  capitán 
sin  que  le  oyéseis? 

R.  Creo  que  no,  porque  recuerdo  haber  oído  á 
im  gato  que  procuraba  abrir  las  puertas , y á una 
mujer  que  raeoia  en  la  cuna  á un  niño  en  una  casa 
inmediata, 

P.  Esos  son  hechos  muy  |)ucriles  para  haberse 
quedado  impresos  en  vuestra  memoria. 

R.  Los  recuerdo,  porque  los  be  puesto  en  rela- 
ción con  el  suceso  que  ocurrió  aquella  noche  y que 
impresionó  á todo  Tleracen. 

Se  interrogó  al  testigo  acerca  de  los  motivos  que 
le  indujeron  á escribir  á Bel-Hadj , que  estaba  fu- 
gado. Él  testigo  dijo  que  por  su  propio  impulso  habia 
escrito  á Bel-Hadj  una  carta  amistosa  para  induch’le 
á contemporizar  y para  impedir  que  arrastrase  con- 
sigo á las  tribus  sometidas. 

El  abogado  general : Hemos  dado  una  impor- 
tancia bastante  grande  á ciertos  párrafos  de  esa  car- 
ta que  escribisteis  al  agá  Bel-Hadj.  Decís  que  todo 
lo  hicisteis  con  una  mira  política.  Creemos  observar 
que  teníais  un  móvil  muy  distinto,  y aun  asi  resulta 
de  una  frase  de  vuestra  carta  que  dice : « Soy  amigo 
del  capitán,  y por  eso  os  escribo.» 

R . Era  el  medio  de  ser  mejor  acogido  y de  tener 
mas  influencia  para  con  Bel-Hadj, 

El  abogado  general : ¿Cómo  os  permitisteis  pro- 
meter á Bel-Hadj,  por  vuestra  propia  áutoridad,  la 
restitución  de  cuanto  poseía , y añadisteis : «Quizás 
encontráis  algo  mas?» 

R,  Decía  todo  eso  para  evitar  una  defección. 

El  testigo  recuerda  haber  hablado  del  crimen  con 
el  capitán  Doineau , quien  comprendía  difícilmente  el 
acuerdo  mantenido  tan  secreto  entre  sus  autores. 
«También  á mí  rae  causaba  sorpresa,  dijo  el  testigo. » 
En  efecto,  cuando  se  conoce  á los  íb'abes , se  sabe 
cuán  difícil  es,  cuán  rara  vez  sucede  que  dos  ó tres 
árabes  se  pongan  de  acuerdo,  sin  que  liaya  uno  que 
vaya  á delatar  á los  demás. 

P.  ¿Debíais  saber  cuál  era  la  situación  y la  in- 
(luencia  de  Ben-Abdallah.  ¿No  era  temido,  ni  por 
los  jefes  de  las  oficiaas  árabes? 

R.  Sabia  yo  tan  bien  cuáles  eran  el  carácter  y la 
influencia  de  ese  agá,  que  rehusé  el  mando  del  dis- 
trito de  Sebdou , que  se  rae  ofrecía,  y eso  por  temor 
de  no  poder  cumplir  con  mi  deber  ó de  ser  destituido. 
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teme  a el  capitán  Doineau,  es  inteiwado  rosnen  n 
crimen  “ 

ii/ii  ?*i*  mañana  del  viernes  le  habla 
dado  un  pantalón  encarnado . pero  al  hablar  asi 

e(|mvoi|né ; lo  observé  al  salir  del  tribunal 

P.  ¿Por  qué  no  os  retraolástes  al  inslanle? 

H.  Porque  ore!  que  ya  no  era  tiempo. 

P.  Sin  embargo , mas  larde  os  reti'actisleis. 

Hostigado  el  testigo  con  preguntas,  concluyo  ñor 

decir  que  no  recuerda  si  era  un  pantalón  encamado 
u blanco. 

Emsaíem  (David) , judío , comerciante  y conser- 
je de  la  sinagoga  de  flemcen,  en  la  noche  del  asesi- 
nato y hácia  la  una  de  la  madrugada , vió  en  la  pla- 
za, cerca  del  café  del  Caid,  á unos  hombres  que 
estaban  echados  boca  ahajo  en  los  escalones  y que 
no  dormían,  lo  cual  le  estrañó. 

Chalouni-Eoubacha  y otro  judío,  vió  también  gru- 
pos de  hombres  en  el  terrado  del  café  de  Bel-Keir, 
y mas  lejos  oíros  que  parecían  estar  en  acecho. 

Anglade , herrero , cuatro  segundos  después  de 
la  partida  del  coche , vió  á dos  ginetes  cubiertos  con 
hermosos  albornoces , y de  los  que  uno  llevaba  un 
caballo  blanco,  tomar  el  mismo  camino  que  el  coche. 
La  puerta  no  se  volvió  á cerrar  después  que  ellos 
|)asaron.  Este  aserto  se  halla  en  contradicción  con 
los  de  los  soldados  de  la  puerta.  Por  lo  demás,  el 
testigo  no  vió  á aquellos  gineles  salir  por  la  puerta, 
sino  dirigirse  hácia  ella. 

Jíadj~el~Chenar , mozo  del  café  de  Bel-Hadj,  en 
la  víspera  del  crimen  y liácía  las  cinco  de  la  larde, 
vió  á Hamida,  El  Miloud  y Treki  dirigirse  hácia  la 
puerta  de  Orán,  y salir  de  la  ciudad.  Por  la  noche 
vió  á unos  ginetes  delante  del  café  de  Bel-Keir.  El 
iigá  le  mandó  recojerse,  y después  del  crimen  le  en- 
cargó que  guardase  el  mayor  silencio. 

Musía fá-ben~Cliaban , cafetero  del  café  del  Bel- 
Keir  , en  la  víspera  del  crimen  vió  llegar  á Bel-Keir, 
al  kodja  y á Bel-Hadj , que  salían  de  la  oficina  ára- 
be. Tres  c/moííc/iíde Bel-Keir, Merzouolí,  Ould-Kad- 
dour  y El  Miloud,  fueron,  tomaron  café  y se  diri- 
gieron hácia  la  puerta  de  Orán. 

Manota  , aduanero  en  Tlemcen , estaba  de  ser- 
vicio el  día  i2,  á ks  cuatro  de  la  madrugada,  en 
cuyo  momento  se  abría  la  puerta.  VÍÓ  volver  á varios 
ginetes , casi  todos  cubiertos  Con  albornoces  negros. 

° BnrkOy  negro  emancipado  de  la  oficina  árabe, 
declara  que  en  la  mañana  del  viernes , fué  el  orde- 
nanza del  capitán  á decirle  que  ensillase  el  caballo 
de  este.  Cuando  entré  en  la  cuadra,  la  puerta  esta- 
ba cerrada,  como  de  costumbre,  con  un  pedazo  de 

madera  apoyado  en  ella. 

p.  ¿ Había  comido  el  caballo? 

R.  Sí,  habia  comido,  le  habían  echado  pienso. 

P.  ¿Erais  vos,  quien  por  lo  general,  cuidábais 

el  caballo?  , , , 

Barka  (rectificando  lo  que  acababa  de  decig. 

El  caballo  no  habia  comido:  le  eché  cebada. 

P . Esas  variaciones  son  ínesplicables . ¿ Qué  pan- 

talón  llevaba  el  capítan  aquel  dia? 


El  capitán  llevaba  un  pantalón  encarnado  con 
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franjas  negras. 

. La  inteligencia  de  este  testigo  parecía  muy  os- 
cura ; no  sabia  con  tai'  por  meses. 

M,  Davout  (Leopoldo),  capitán,  comandante 

superior  de  Lalla-Maghrnia , dijo  que  su  primera 
impresión  al  saber  el  suceso,  fue  la  de  pensar  que  el 
capitán  Leroux , comandante  en  Sebdou , se  alegra- 
ría mucho  de  la  muerte  de  Abdallah , porque  algunos 
dias  antes  había  dicho  el  agá  que  iría  á Orán  á so=^ 
licitar  la  destitución  del  capitán  Leroux. 

El  testigo  estuvo  encargado  inlerinamente  de  la 
oficina  árabe  de  TIemcen;  recogió  los  primeros  datos 
y las  acusaciones  contra  Bel-Hadj  y el  cadf  le  pare- 
cieron absurdas.  En  cuanto  habló  las  primeras  pala- 
bras acerca  de  ello  con  el  capitán  Doineau , este  le 
dijo:  « Bel’fladj no  puede  moverse,  y el  cadí  no  se- 
ria capaz  de  matar  á una  mosca.» 

P,  ¿Cómo  esplicais  la  inacción  del  capitán  ante 

el  clamor  público  ? 

R.  jOli ! no  hay  que  exajerar  ese  clamor  públi- 
co; esos  clamores  públicos  nos  parecian  ridículos, 
absurdos.  Ademas,  sabíamos  que  la  familia  Abdallah 
estaba  muy  mal  con  la  de  Bel-Hadj ; y los  árabes  es- 
plolan  con  frecuencia  un  crimen  en  provecho  de  sus 
rencores  y de  sus  ódios  particulares. 

P.  • Pero  el  capitán  Doineau  había  recibido  del  ge- 
neral el  encargo  expreso  de  prender  á cuantos  fuesen 
designados  siquiera  indirectamente. 

R.  Lo  que  se  decía  parecía  que  no  tenia  impor- 
lancia, 

P,  ¿Pagaba  el  capitán  Doineau  por  sí  mismo  á 
su  kodja? 

R.  Le  daba  gratificaciones,  como  se  las  daba  á 
sus  chaouchs. 

P.  ¿Tenia  el  capitán  el  manejo  de  los  fondos? 

R.  Solo  manejaba  los  fondos  del  general. 

P.  Esplicaos , ahora , acerca  de  los  documentos 
justificativos  que  os  fueron  entregados  por  el  juez  de 
paz  y que  han  desaparecido. 

R.  Hice  que  esos  documentos  se  entreerasen  al 
comisario  de  policía. 

P.  No  entregásteis  documentos  al  comisario  de 
policía,  y la  justicia  tiene  fundados  motivos  para  es- 
iranar  que  no  hayais  conservado  con  mas  cuidado 
unos  documentos  tan  importantes.  Asi , pues , lo  muy 

fnt  - y que  rara 

criminales , es  que  esos  doou- 
mentos , confiados  á la  oflcina  árabe , no  existan  ya. 

entrégase*  ^ cliaoucli 

slrin  "i^ber  exigido  al  comi- 

oumenif.rn ““  «'■'«“nslanciado  de  los  do- 
cumentos  que  le  entregaba 

sumfria“^vl"a  = i mezclásleis  en  la 

testi^^f^^  íTue  licil^ian  síd  1^ i á unos 

R No  solftPni.  P®'’  ‘Musticia  civil? 

ber  de  Tver  gua  ® “ n t S ’ ‘í®- 

4 la  oDcina  árabe  Snós  te^  ’ 


CAUSAS  CÉLEBRES. 

privado  de  alimentos ; en  Orán  nos  han  hecho  decir 
que  el  capitán  Davout , como  todos  los  oficiales  de  la 

oficina  árabe , nada  eran. 

El  presidente:  ¿Y  disteis  crédito  á tales  pala- 
bras? 

R . ¡ Pardiez  l eran  demasiado  graves. 

El  presidente : ¿Y  mandásteis  consignarlas , man- 
’ dásteis  estender  testimonios , cuándo  no  habíais  juz- 
gado oportuno  comprobar  por  ningún  acto  los  rumo- 
res que  circulaban  acerca  de  los  mismos  autores  del 
crimen? 

R.  Transmití  á la  justicia  los  documentos  que  á 
mi  entender  eran  á propósito  para  ilustrarla. 

M.  Favre : Me  parece  que  este  testigo  ha  incur- 
rido en  una  contradicción  que  importa  mucho  acla- 
rar. Por  una  parte  ha  dicho  que  las  familias  árabes 


esplotaban  en  provecho  de  su  ódio  los  crímenes  que 
se  cometían , y por  otra  ha  dicho  que  el  capitán  Doi- 
neau fiaba  al  celo  de  la  familia  de  Abdallah , familia 
rica  y poderosa , el  cuidado  de  buscar  á los  autores 
del  crimen.  ¿Ya,  sin  duda,  el  capitán  á esplicarnos 
las  contradicciones  de  este  lenguaje? 

El  testigo : La  primera  deesas  apreciaciones  me 
era  esclusivaraeute  pei'sonal , y según  toda  probabili- 
dad no  se  hallaba  compartida  por  el  capitán  Doineau . 

31.  Fav7'e:  Se  apreciará. 

Mouletj-Sadeck , antiguo  kalifayyerno  del  agá, 
Abdallah , vió  al  capitán  Doineau  después  de  la  muer- 
te de  dicho  agá ; el  capitán  parecía  estar  muy  pesa- 
roso y procuró  calmarle.  Algunos  dias  después  le  dijo 
el  testigo : los  culpables  no  pueden  ser  sino  Bel-Hadj 
y Bel-Keir.  Allá  veremos,  repuso  el  capitán.  Bel- 
Hadj  , es  imposible;  en  cuanto  á Bel-Keir  es  un  Be- 
ni-Ournid,  haremos  averiguaciones.  Mas  tarde  el 
testigo  le  designó  á Mamar  y Ben-Araar.  Un  testigo, 
contestó  el  capitán , ha  probado  que  Ben-Araar  había 
pasado  la  noche  en  su  tribu.  Pero,  capitán , observói 
Mouley-Sadeck , ese  testigo  es  amigo  de*Bel-Hadj,  y 
por  lo  tanto  su  declaración  no  tiene  valor  alguno. 
En  cuanto  á Mamar , el  capitán  dijo  que  carecía  dé 
pruebas . 

El  presidente  á Doineau : Ya  lo  veis , os  conten- 
tásteis  con  pruebas  muy  leves  para  restituir  la  liber- 
tad á aquellos  á quienes  os  designaban  como  cul- 
pables. 

Doineau:  Ese  hombre  no  presentaba  prueba  en 
apoyo  de  sus  declaraciones ; yo  no  podía  comprome- 
ter en  una  acusaciou  tan  grave  á los  primeros  que 
llegaban.  Ese  hombre  me  designaba  al  propio  tiem- 
po á dos  individuos , de  los  cuales  uno  éslaba  á se- 
senta leguas  de  allí , en  una  boda  y el  otro  en  la 
Meca.  Esas  declaraciones  erróneas  disminuían  en  mi . 
ánimo  el  valor  de  las  demás.  Por  lo  demás , no  re- 
chacé sus  alegatos  respecto  de  Mamar  v de  Ben- 
Amar.  ^ 

P.  Pero,  cuando  llevaban  á nuestra  presencia  á 
individuos  acusados  de  robo  ¿os  contentáis,  por  lo 
general , con  las  pruebas  dadas  por  ellos  mismos  pa- 
ra ponerlos  en  libertad? 

DomeaUj  con  animación:  Cuando  me  llevaban, 
un  ladrón , me  decía  : ¡ He  visto  á este  individuo  ro- 
bando 1 Ahora  bien  , ese  hombre  no  me  decía : He 


visto  í ,«»  I«ti,a„„  „ ,1  I 


• ñ Moiden-Saleck  se  esplioa  aoei’ca  de  los 
ijyalidades  entre  el  agü  y el  capitán.  Habia  entre 
ellos  motivos  de  enemistad  que  remontaban  á laépo- 
ca  en  que  el  capitán  Doineau  dirigía  la  oficina  de 
Jv/alla-Maghrnia.  M.  Doineau  quería  que  ciertas  tri- 
bus verificasen  su  sumisión,  no  en  Lebdou,  sino  en 
Lalla-Magiiruia;  pero  después  que  el  capitán  volvió  á 
Tlemcen,  mandó  á llamar  á Ben^Abdallali , y le  dijo: 
olvidemos  lo  pasado;  ahora  no  tendremos  ya  sino 
buenas  relaciones , puesto  que  la  oficina  de  Tieracen 
es  superior  en  autoridad  á cuantos  la  i’odean. 

Doineau:  Sí,  es  cierto  que  había  tribus  de  Mar- 
ruecos , tened  bien  en  cuenta  esta  circunstancia,  que 
debían  de  hacer  su  sumisión.  El  agá  quería  tener  á 
todas  aquellas  tribus  bajo  su  autoridad.  Yo,  que  en 
Lalla-Maglii  nía  estaba  encargado  de  vigilar  una  por- 
ción de  la  frontera , por  el  contrario , juzgaba  opor- 
tuno que  las  tribus  que  se  hallaban  en  mi  distrito  ve- 
rificasen su  sumisión  á la  autoridad  francesa  y de- 
pendiesen  directamente  de  ella.  Estos  eran  cbo- 
ques  accidentales,  que  por  lo  demás,  remontan  á los 
años  1848  y 1849,  y en  ios  cuales  debo  decir  tam- 
bién , que  el  general  Mac-Mahon  rae  dió  en  un  todo 
la  razón. 

Moideij'Sadeck:  Sin  embargo,  comenzó  de  nue- 
vo el  resentimienlo,  y Ben-Abdallah , que  solo  que- 
ría la  paz,  propuso  al  capitán  darle  firma  (señal  de 
reconciliación)  tanto,  que  parecía  que  las  relaciones 
eran  escelentes  hasta  el  dia  en  que  ocurrió  el  asunto 
de  los  camellos  do  los  M'haja.  El  capitán , dijo  el  tes- 
tigo, había  prometido  al  agá  que  haría  restituir 
aquellos  camellos.  Cuando  supo  que  habían  sido  ven- 
didos, Ben-Abdallah  esclamó:  «No  volveré  á tener 
confianza  en  el  capitán  Doineau , porque  me  habla 
prometido  formalmente  hacer  restituir  esos  camellos.» 

Doineau : Señor  presidente , eso  os  dará  la  me- 
dida de  las  apreciaciones  de  los  indígenas,  cuyo  re- 
sentimiento me  grangeé  ejecutando  las  órdenes  de 
mis  jefes. 

M.  Dieusaide:  ¿No  convidó  Abdallah  á Bel-Keir 
á la  boda  de  una  de  sus  Iiijas  ? 

El  lesliíjo:  Sí,  convidó  á Bel-Keir. 

Bel-Keir:  SÍ  no  asistí  á ella , fue  porque  el  ca- 
pitán me  dijo:  « Si  vas , haré  que  le  maten.» 

Doineau : Pero  yo  mismo  fui  á-  la  boda  de  su 
hijo. 

Toda  la  declaración  del  testigo  Moiiley-Sadeck 
lleva  impreso  el  sello  de  la  moderación.  Se  espresó 
con  una  gravedad  dulce , aunque  algo  triste.  Iba  cu- 
bierto con  un  rico  albornoz,  y un  jaique  deeslremada 
finura. 

Abd-el-ÍIamoud-fírakim , agá  de  los  Ghossels,j 
de  edad  d'e  sesenta  y cinco  años , condecorado  con  la 
cruz  de  la  Legión  de  flonor , nada  sabe.  A este  tes- 
tigo le  designaron  formalmente  los  acusados  como 
uno  de  los  que  asistieron  al  juramento.  Se  expidió 
respecto  de  él  un  acto  de  no  ha  lugar. 

M.  Rooillain,  pintor  escenógrafo,  dijo  que  al 
llegar  á Airi-Temouchen  la  señora  española  (la  viu- 
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cia  en  francés : Nadu  temm\  . 
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una  voz  que  de- 

oíros.  Parece  que  olía  voz^dijo ' en"árd)¿ 

Ttomm  no  es  para  los  franceses 

francesas;  solo  oyó  esta  palabraárabe-^JwacA“l’™® 
por  la  cabeza  de  mis  hüos  diin  nm- 1¡^ 

que  tengo  que  no  ol  ninguna  voz  francésl^  “ 

El  testigo  repite  la  declaración  con  insistencia. 

La  Viuda  Xmenez : No  hay  una  sola  palabra  ele 
verdad  en  lo  que  dice  ese  caballero. 

El  premíente:  Tened  en  cuenta  que  esas  pala- 
bras no  se  inventan.  ^ 

La  viuda  Ximenez:  Pero  yo  nunca  he  dicho  eso 
a las  personas  á quienes  he  tratado, 

9^ando  esta  señora  nos  dijo  eso,  nos 
bal  Jábamos  reunidas  cinco  ó seis  personas;  estaban  el 
dueño  dei  Hotel  de  Francia , su  camarero  y el  apo- 
sentador de  gendarmería. 

El  presidente : Viuda  Ximenez,  el  incidente  va 
adquiriendo  gravedad ; reílexionad  bien , que  tiebpí.s 
decirnos  la  verdad. 

ia  viuda  Ximenez:  La  digo , iseñor  presidente, 
Ll  presidente:  Pues  bien,  mandaremos  que  ci- 
ten al  dueño  del  Hotel  de  Francia,  á su  camarero  y 
al  aposentador. 

Daoudi-boii-Sali:  chaoiich  de  la  oficina  árabe, 
estaba  de  vigilante  en  la  puerta  del  hakouma^  sitio 
en  que  se  hallaba  el  depósito  de  armas  y de  dinero 
de  la  oficina  mencionada , ciiando  vio  llegar  á Bel- 
Hadj,  Bel-Klieir  y Mamar.  Este  testigo  había  di- 
cho, al  pronto,  que  vió  entrar  á Mamar  con  los 
conjurados,  Beí-ÍIadj,  Bel-Keir  y el  kodja\  luego 
modificó  el  carácter  de  esta  visita,  y dijo  que  Mamar 
había  ¡do  á quejarse  de  un  robo  de  carneros.  Como 
el  testigo  habla  el  francés , el  abogado  general  in- 
siste sobre  la  contradicción,  y le  dice  que  escoja  en- 
fre  las  dos  versiones. 

El  testigo : Cuando  presté  mi  primera  declara- 
ción, no  tenia  yo  claras  mis  ideas.  Consienlo  en  ser 
castigado  con  la  pena  de  muerte  si  Mamar  entró  con 
Bel-Klieir. 

Mohammed-ben-Árbi , es  aquel  tiradoi*  argelino 
que  estuvo  de  observador  de  Mamar;  este  bombín 
fue  sentenciado  á cinco  años  de  ti’abajos  forzados  por 
tentativa  de  asesinato ; refiere  que,  después  de  Iiabei' 
hecho  sus  confidencias  á Mamar,  este  le  dijo  á su 
vez: — Hace  ya  algún  tiempo  que  fui  enviado  á Seb- 
don  para  bii.scar  al  agá,  y darle  su  merecido;  pero 
no  pude  encontrarle.  Entonces  fue  cuando  el  capilan 
organizó  su  trama  para  atacar  ai  coclie  en  que  el 
agá  y su  intérprete  habian  de  trasladarse  á Orán. 

Me  esplicóbien,  añade  el  testigo,  que  había  unos 
gínetes  fuera  de  la  ciudad ; que , en  cuanto  á él , no 
había  salido  poj’  la  puerta  por  donde  pasó  el  coche; 
que  ía  señal  del  ataqué  la  habían  de  dar  dos  ginetes 

que  debían  estar  sobre  un  corro. 

El  presidente:  ¿Os  dijo  Mamar  si  estaba  allí  el 

capilan? 

Eí  testigo:  No,  no  |)udo  decirme  si  M.  i lomean 
oslaba  allí  ú uo,  disfrazado  de  árabe. 
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Muníñi':  I’olÍü  loque  acaba  de  decir  esc  iniscra“ 
ble,  es  liilso;  nunca  le  iiubíei’a  yo  hedió  tales  con- 
fideJioias.  * 

M.  ProuHn^  juez  de  paz  en  Tleíncen  en  la  épo-' 
ca  del  alentado,  refiere,  que  habiéndose  trasladado 
al  sitio  en  que  se  conietid  el  crimen , los  médicos  se 
opusieron  á que  hiciese  siiTrir  un  inten’ogatorio  é los 
dos  moribundos.  Desde  los  primeros  momentos,  emi- 
tit'}  ei  cajiitan  Doíneau  la  idea  de  que  los  asesinos 
pertenedan  á los  Ouled-Uieh,  opinión  que  no  pudo 
compartir  el  testigo,  porque  le  parecía  inadinisible 
que  aquellos  hombres  hubiesen  ido  desde  la  distan- 
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tor  conoce  ya.  El  acusado  Doíneau  le  contradijo  de 
vez  en  cuando  con  soi'da  animación,  respecto  do  co- 
sas minuciosas.  Cuando  ít.  Droulin  refirió  que  babia 
hecho  poner  en  libertad  á Mamar,  por  complacer  a! 
capitán  que  empleaba  íl  aquel  hombre  corno  espía, 
intervino  el  presidente. 

P.  Después,  Doíneau  negó  haber  conocido  ó Ma- 
mar; aso  deiiió  sorprenderos. 

U.  Me  sorprendió  miicbo,  con  tanto  mas  motivo 
cuanto  que  Mamar  me  dijo  que  le  habían  encargado 
fuese  k Sebdou  ó asesinar  k Ben-.\bdallah. 

Doineau : Nunca  he  dicho  mas  que  una  cosa  y 

ITT  * - « 1 « 


cía  de  quince  leguas  á cometer  un  crimen  á las  puer-  es,  que  no  le  había  dirigido  k ese  hombre  las  espre- 


las  de  la  ciudad.  tJn  solo  rastro  que  hubiese  quedado 
do  su  presencia,  Ies  lia bria comprometido  gravemen- 
te, El  capitán  Doíneau  pidió  al  testigo  la  enti’ega  de 
los  documentos  justificativos , que  este  solo  tuvo  en 
sn  mano  nno  ó dos  minutos. 

Doíneau  cree  que  estos  documentos  quedaron  en 
poder  del  juez  de  paz  durante  dos  ó tres  dias. — Eso 
no  es  admisible,  dijo  el  presidente  ^ ante  la  declara- 
ción esplícita  dei  señor  juez  de  paz.  interpelado  el 
general  fíeaufort^  contestó: — No  recuerdo  lo  mas 
mínimo.  Vi  y examiné  aquellos  documentos ; pero  me 
pareció  que  no  tenían  importancia  alguna.  Lo  que  sí 
recuerdo  es  que  había  un  fragmento  de  un  cuaderno 
de  un  niño  de  escuela : era  la  letra  de  un  muchacho; 
Ja  misma  palabra , escrita  con  letra  bastante  abulta- 
da, se  vei a repetida  en  cada  renglón.  Me  parecía 
evidente  que  aquellos  papeles  babian  salido  de  Tlem- 
cen.  Los  papeles  do  Tíemeen  se  pasean  hasta  Mar- 
mecos,  y en  la  montaña  sufrimos  disparos  de  fusil 
con  caí  luchos  hechos  en  Tlemcen . M.  Drouíin  con- 
tinuó su  declaración.  M.  de  Beaufort  le  rogó  que  in- 
terrum píese  sus  investigaciones  hasta  el  regreso  del 
capilaii  Doíneau,  y este  le  dijo  al  volver:— Veamos 
¿os  parece  que  os  corresponde  mas  bien  á vos  formar 

^ represento  la  autoridad 

nililai  ? p testigo  contestó Eso  se  verá  mas  tar- 

pp’iLé  "‘‘y  “"“Petenoia,  la  autoridad  superior  la 

modos,  continuemos  haciendo  ave- 

conciSom‘^i  ®stas  palabras 

^el  snpnoíf’  ®“'’P'’fi"‘>»eron  muy  luego  la  reserva 
lan  fif  n».  ? 'laa  el  capitán  guardaba  para 

ba  de  una  sospe- 

cion  de^J^l  'e  Pareció  que  la  inac 

energía  v la  ¡nipli,™  ^'c^elar  contraste  con  la 
■Josp^gaV  PO'-  'e  general  se  le  veia 

primerofresuíf!)™“i'“  de  los 

bió . sobre  lodo  da  h®  Pro^tUmientos , y le  ba- 
que Vió  a los  mñaiai  declaración  de  im  tal  Tomás, 
el  capitán  man  r«  ? ’•  °‘“®'’''d>  ^ ‘e®  óyó  hablar, 

añadió  ll  te^stfJn  f®  P“f“  e"®'^™®do.  Su  fisonomía, 
pullliea  lo  noíi  íl  Inf  aspereza,  que  mi  madre 
pacho  ®‘'‘™’  P‘x=e  después  en  mi  des- 


,E1  testigo  refirió  o 


t conos,  y la  conducía  hábil  v nr>wl»„i» 


ec  ua  lengu^e  lleno  de  mode- 

SUS  investi- 


y prudente  que  el  I ce- 


siones que  me  atribuye  la  acusación. 

Ati-DeriacA  j kalifa  y hermano  del  agá  Bel-Hadj, 
nada  sabe  del  asunto;  pero  después  de  la  fuga  de  su 
íierraano',  le  enviaron  k buscarle. 

M presidente : ¿No  os  dijo  vuestro  hermano  que 
si  solo  tuviese  que  temer  k la  justicia,  se  arriesgaría 
; ó volver,  pero  que  sabia  cómo  se  hacían  las  ejecu- 
ciones  arbitrarias,  como  las  de  Lalla-Maglirnia ? 

M.  II.  Didier : Cuando  Bel-Hadj  hablaba  de  esas 
ejecuciones,  ¿no  se  referia  k la  de  nueve  ó diez  per- 
sonas, en  cuyo  número  figuraba  una  mujer  que  fue 
sentenciada  k la  pena  de  muerte  por  Ja  sola  sospe- 
cha de  que  conocia  á los  delincuentes? 

El  testifjo : Mi  liermano  A nadie  nombró ; solo  nie 
dijo  que  el  recuerdo  de  las  nueve  ó diez  ejecuciones 
de  Lalla-Maghrnía  no  le  permitía  volver  con  seguri- 
dad , k pesar  de  las  cartas  de  aman. 

Abd-el-Kader-ben-  fJaoud  ^ antiguo  agfi  de  Tia- 
ret,  es  el  agente  de  quien  el  general  Montauban  de- 
cía, que,  bajo  un  esterior  algo  to.sco,  ocultaba  un 
talento  muy  clai’o.  Es  un  hombre  de  elevada  estalu- 
i’a,yde  presencia  mugestuosa.  Está  condecorado 
con  la  ci’uz  de  la  Legión  de  Honor.  Se  espresa  en 
términos  muy  sencillos. 

P.  Con  las  palabras  Si  doiny  ¿os  proponéis  de- 
signar al  capitán? 

D*  No,  me  refiero  A la  reunión  que  tuvo  efecto 
para  el  juramento. 

P.  ¿Sabíais  que  Abdallah  tenia  enemigos? 

R-  Nadie  le  aborrecía. 

P-  ¿Habéis  dicho  que  desde  vuestra  llegada  A 

riemcen  se  formulaban  acusacciones  contra  el  ca- 
pitán? 

R*  Sí ; después  de  la  partida  de  Doineau , se  de- 
cía en  la  ciudad  que  el  capitán  había  asistido  al  cri- 
men, Cuando  regresé  A Orán,  hablé  de  ello  al  ve- 
nera]. ® 

Mohamrned-el-Oudda  f comerciante  en  Tlemcen: 
odos  los  que  han  Lomado  parte  en  el  crimen,  tenían 
envidia  y rencor  A Abdallah:  sin  embargo,  era  es- 
timado. Todos  nosotros,  que  éramos  amigos  del  agA 
asesinado , no  nos  atrevíamos  A salir  de  noche;  nos 
Hallábamos  en  una  posición  peor  que  los  judíos,  y ya 
pensábamos  en  huir  A Marruecos. 

P*  ¿No  íué  Zerouki  A veros  de  parte  del  capitán 
avout  para  induciros  á que  declarAseis  que  el  copi- 
an Doineau  no  babia  tomado  parte  alguna  en  eluG' 

gocio  y que  solo  los  Arabes  eran  quienes  se  habían 
mezclado  en  ello? 
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R.  Sí,  Zei‘oiik¡  fué  á decirme  que  no  se  debia 
complicaren  el  crimen  á nadie  masque  A los  iefes 
Arabes  Beld>líadj , Bel-Keir  y Ben-Ayed . 

El  mpitan  DaooiU : Nunca  confié  tal  encardo  á 
Zerouki , con  tanto  mas  motivo,  cuanto  que  yo  saliía 
que  el  tal  Zerouiíí  no  quería  al  capitán  Doineau. 

El  presklenk:  Es  muy  cierto  (|ue  ese  Zerouki 
denunciú  ai  pi’onlo  ante  Ben-Daoud  á todos  los'  cul- 
pables, incluso  el  capitán  Doineau ; por  eso  no  so  al- 
canza á comprender  A qué  intlucncia  cedería  mas  lar- 
de Zerouki  cuando  procuré  modíficai*  sus  primeras 
declaraciones  y buscó  testigos  para  variar  la  acusa- 
ción y hacerla  imier  única  y esclusivamente  sobro  la 
cabeza  de  los  indig'enas. 

Eí  capitán  f)aooHt\  Nunca  be  hecho  tal  cosa. 

El  presidente  íi\  testigo:  ¿iba  Zerouki  con  fre- 
cuencia A casa  del  capitán  Doineau? 

El  Oudda : Sí ; supe  que  buscaba  testigos  para 
disculpar  al  capitán. 

P.  ¿No  dió  Zerouki  un  paso  directo  respecto  de 
vos  pai'a  induciros  A decir  que  Doineau  no  liabiá  Lo- 
mado parte  alguna,  y que  con  tanto  mas  motivo  po- 
dríais prestar  declaración  en  ese  .sentido,  cnanto  ipie 
los  Arabes  estaban  presos? 

B.  Sí , es  muy  cierto,  y me  negué  A ello  diciendo 
que  eso  solo  compelía  A la  justicia,  líl  Oudda  añade 
que  no  puede  creer  que  eii  la  víspera  del  crimen 
mandase  el  capitán  entregar  al  agá  una  tercera  carta 
distinta  de  las  dos  de  por  la  mañana;  el  agA , que 
todo  lo  decía , le  hubiera  hablado  de  un  nuevo  en- 


327 
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Este  testigo  es  el  hombre  que  había  comprado  A 
los  Mliaja  el  cargamento  de  lana.  Según  decía,  cuan- 
do los  M'liaja  se  le  llevaban,  vieron  un  destaca- 
mento de  zepkiros^  tuvieron  miedo,  y huyeron  abau- 
donando  sus  camellos. 

Mohanimed-ben-Abdallah , hijo  del  agá  asesi- 
nado, esplica  las  penosas  impresiones  que  sintió  al 
saber  la  muerte  de  su  padre.  Este  testigo  es  jóven, 
su  fisonomía  es  dulce  y muy  distinguida;  se  halla 
absorto  en  una  meditación  casi  conLímia.  Toma  la 
calidad  de  A (sAbio,  literato),  y ha  estudiado  en 
París;  sin  embargo,  no  puede  pasar  sin  intérprete. 
A diferencia  de  casi  todos  los  árabes,  dice  con  exac- 
titud su  edad,  veinte  y dos  años.  Es  imberbe,  y 
su  voz  delgada  le  hace  parecer  aun  mas  jóven;  lleva 
en  señal  de  lulo  un  albornoz  de  lana  tosca ; relierc 
con  voz  dulce  y melodiosa  los  pasos  dados  por  los 
amigos  de  la  familia  para  conseguir  el  descubidmien- 
to  de*lu  verdad . 

El  presidente:  Uno  de  ellos,  Zerouki,  que  al 
pronto  se  mostró  solícito  para  buscar  A los  asesinos 
de  su  amigo,  ¿no  varió  singularmente  de  coudurla 
mas  tarde , y no  se  dedicó  A buscar  testigos  falsos 
para  apartar  los  cargos  que  pesaban  sobre  el  ca- 
pitán? 

El  testigo:  Lo  que  sé  es  que  aseguraba  que  los 
Arabes  habían  dicho,  que,  si  les  perseguía,  acusa- 
rian  al  capitán  Doineau  para  salvarse;  hasta  quería 
que  fuese  yo  mismo  A declarar  que  babia  o ido  decir 
eso  A los  Arabes.  El  capitán  Davoiil  es  quien  lo  pifio, 
me  dijo.  Entoiices  le  contesté  que  yo  no  tenia  motivo 


DE  TLEMGEN. 

j alguno  de  resentí  miento  contra  p1  p'inihm. 

i justicia  obraría  como  mejor  lo  eutendiesp  ^ 

1 yo  nada  tenia  que  decii-  y |e  m-j-níi  ^ ° 
respiiestaai  capitán  Dauiííl.  ^«smitiese  mi 

1 oda  esta  declaración  fue  dada  sin  niiio-nna  es- 
pecie de  pasión  apárenle.  ‘"'*^011.1  is- 

:V  este  testigo  le  .sucedió  su  madre  ta  vUuU 
aga  Abdallah;  también  ella  il.a  vestida  con  im  allioi 

, ver  sus  OJOS.  Guando  hubo  llegado  al  pié  del  esíllío 
, eii  que  oslaba  el  Iribumil,  desnulirió  en  parte  su. 

I acciones,  l ema  cuarenta  y dos  años  de  edad  y se 

llamaba  !tokaga-ben~i}f<)hammed.  M. 

opone  en  manera  alguna  á que  se  oiga  A aquel  tes- 
tigo, pero  iiace  observar  que  la  viuda  de  Ben-\l.tla- 
Hall  es  parte  civil. 

Rokmja  declara  en  estos  términos;— El  miérco- 
les había  ido  mi  marido  A la  oficina  Arabe.  Ai  volver 
a casa,  me  dijo  que  liabia  loniflo  una  discusión  con 
Bel-Hadj,  respecto  del  impuesto  de  los  Beni-Snous. 


I ba,  le  amenazó.  Cuando  supe  que  liabian  asesinado 
A mí  marido,  esclamé: — Nadie  puede  sor  mas  fiur 
Bel-lladj. 

I La  viuda  continúa  diciendo  con  animación: — Mi 
^ marido  se  quejaba  muy  araenudo  de  que  en  la  oíioina 
' Arabe  andaban  muy  mal  las  cosas,  y de  que  no  d¡.s- 
íVulaba  de  toda  la  confianza  que  debia  mostrársele, 
j No  puedo  sufrir  lo  que  pasa  en  la  oficina,  me  decia. 
El  capitán  se  entendía  con  los  demás  jefes  Arabes  que 
le  llevaban  mujeres,  míenlra.s  que  mi  marido,  que  en 
nada  de  esto  tomaba  parte,  ein  mal  considerado;  por 
esto  abrigaba  la  intención  de  quejarse  on  Orán  para 
que  le  dejasen  en  paz. 

El  presidente:  ¿Os  líevai'on  el  cadáver  de  vues- 
tro marido? 

La  vimla  de  Abdallah,  an¡ínándo.se  cada  vez 
mas:  Me  llevaron  A casa  á raí  maj’ido,  bañado  en 
sangre ; entonces  fue  cuando  proferí  mis  primeras 
quejas  contra  Bel-íladj : entonces  fue  cuando  nues- 
tros amigos  nos  dijeron:— j Cómo!  ¿designáis  A Bel- 
lladj?  ¿pues  no  veis  que  los  demás  jefes,  Bel-Keir, 
el  cadi , estaban  en  ello,  y que  basta  el  mismo  capi- 
tán había  tomado  parte  en  la  trama? 

P.  ¿Quién  decía  eso? 

11.  Todos  los  que  iban  A consolarme.  Dos  ó tres 
dias  después,  el  capitán  envió  una  persona  A decir- 
me que  me  prohibía  proMimciase  eí  nombre  de  Bel- 
íladj  , asegurándome  que  liacia  pesquisas  para  des- 
cubrir A los  culpables,  pero  yo  no  podía  menos  de 

prommeiar  el  nombre  de  Bel-Hadj. 

Doineau : A nadie  he  mandado  nunca  que  vaya 
A verá  esa  mujer;  únicaraenle,  cuando  supe  que  lo- 
maba en  boca  mi  nombre,  dije  al  capitán  Davout  lo 
que  os  ha  referido,  á saber,  que  daría  una  queja 

contra  esa  mujei’  si  persistía  en  acusarme. 

P.  ¿No  sabíais  que  el  capitán  Doineau  mandaba 

fusilar  A algunos  Arabes? 

fji  viuda : Mi  marido  me  dijo  que  el  capilau  ha- 
bía muei  to  por  sí  mismoá  im  árabe  por  un  leve  motivo. 
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Doiiwdit:  ya  lic  UaJo  esplioaoiutíos  acerca 


(.le 


eso  fítibo  una  mala  iiUeligencia:  íbamos  persiguien- 
do á un  ¡Irabe  que  nos  robaba  reses,  y un  cazador  c 
mald  creyendo  que  era  un  enemigo,  lín  cnanto  a mi, 

no  me  permito  hacei*  tales  cosas. 

Un  árabe,  cuyo  testimonio  invoca  ei  acusmJo, 

dice  que  nada  vió;  solo  oyd  decir  al  agá.que  el  min- 
ino capitán  liabia  iiecbo  fuego. 

Doineau  con  vehemencia : Protesto  de  nuevo 

rjue  eso  es  falso,  completamente  falso:  no  puedo  me- 
nos de  repetir  hasta  la  saciedad  que  aquella  desgra- 
cia fue  resultado  de  una  mala  inteligencia;  aquel 
hombre  fue  muerto  por  un  cazador  de  Africa;  yo  no 
lomé  pai’te  alguna  en  ello,  y ademas,  hace  ya  diez 
años  que  ocurrió  eso. 

El  acusado  habló  después  de  las  amenazas , que 
según  pai'ece,  dirigió  á la  viuda  del  agá.  Solo  man- 
dé, dijo , que  hiciesen  presente  á la  viuda  que  su  do- 
lor  la  estraviaba , y que  no  debía  acusar  á un  hom- 
bre sin  tener  pruebas  para  ello. 

Moulei/Sadeck:  El  capitán  me  mandó  á llamar 
y me  dijo:  ¿No  sabes  los  rumores  que  difunde  tu 
suegra?  Es  precisó  que  contenga  su  lengua:  no  se 
con  tentar  ia  con  acusar  á Bel-Hadj , sino  que  también 
me  mezclaría  en  el  asunto.  |0h  l capitán  , contesté, 
no  hay  que  hacer  caso  de  eso. 

Doineau  con  estremada  viveza : j Perdonad , se- 
ñor presidente ! Mouley-Sadeck  añade:  «Y  todo  eso 
no  son  mas  que  intrigas.»)  Es  una  cosa  deplorable; 
ese  intérprete  no  traduce  sino  lo  que  quiere , ise  co- 
me la  mitad  de  las  declaraciones. 

El  intérprete:  No  me  han  dejado  concluir. 

El  presidente : Acusado , haced  el  favor  de  mos- 
trar menos  impaciencia,  tened  mas  moderación  en 
vuestras  interpretaciones.  El  trabajo  del  intérprete 
tiene  sus  dificultades. 

Doineau:  Convenido,  señor,  presidente;  pero 

al  fin  hay  cosas  que  son  de  suma  importancia 
para  mí. 

Por  órden  del  presidente,  el  intérprete  hace  que 
el  testigo  repita  la  última  frase , cuyo  sentido  es 
realmente:  «Que  las  palabras  de  la  viuda  de  Abda- 
llah  no  deben  atribuirse  mas  que  á intrigas.)) 

M.  Nogent:  Y sin  embargo,  eso  habría  pasado 
desapercibido,  áno  ser  porque,  afortunadamente  el 
capitán  sabe  el  árabe. 

Doineau : No  digo  que  esas  omisiones  sean  vo- 
unlarias,  pero  jne  son  muy  perjudiciales,  y el  tri- 
)unal  tendrá  la  bondad  de  perdonar  la  viveza  de  mi 
genio.  Ei  intérprete  acaba  de  hacer  una  nueva  omi- 
sión al  traducir  abora  mismo  las  últimas  palabras  de 
Mou  ey-Ladeck.  Este  ha  añadido:  «Y  dije  al  capitán 
que  las  personas  que  le  iban  á contar  aquellas  pala- 

ras,  no  tenían  mas  objeto  que  el  de  enfriar  su  ardor 
por  buscar  á los  delincuentes.») 

El  pi'esidente : Si  os  parece  que  se  hace  alguna 
omisión , no  leneis  masque  indicarla,  y en  el  mo- 

^ñaUdo*^^^  tribunal  que  se  aclare  el  punto 

co  ^^*”®^**  * también  sucede  que  cuando 

m.»  H ^ . eí  testigo  no  com- 

piende  muchas  veces  la  ti'ascendencia  de  la  pregiin- 


la ; lo  que  mas  importa  conocer  es  el  peiisamieuLo  es- 
(lüniáneodel  testigo. 

La  viuda  : Aun  tengo  que  decir  una  cosa.  Fue 
lal  mi  dolor,  que  hallándome  embarazada  de  tres 
meses,  aborté. 

jU.  Nofjení:  Hace  que  pregunten  á la  viuda  si  su 
marido  no  había  sido  ya  objeto  anteriormente,  de 
una  tentativa  de  asesinato.  La  viuda,  absorta  en  su 
aiiasionaiio  dolor , no  contesta , y con  una  voz  cada 
vez  mas  acentuada  „ profiere  estas  quejas ; «Nunca 
hubiera  yo  podido  pensar  que  la  órden  para  asesinar 
saliera  de  la  oficina  árabe.» 

AI.  Nogent  insiste , diciendo  que  Abdallah  fue 
llevado  un  dia  á su  casa  con  una  bala  en  el  pecho,  y 
que  quedó  muy  malo.  El  abogado  general  hace  ob- 
servar que  puede  equivocársele  con  alguno  de  los 
maridos  anteriores  de  Rokaya.  Error  evidente  del 
ministerio  público. 

Chanzy  (Eugenio  Antonio)  de  treinta  y cuatro 
años  de  edad,  comandante  de  batallón  , director  de 
los  ásuntos  árabes  en  la  provincia  de  Orán , dice 
que  hallándose  en  Francia  cuando  supo  el  asesinato, 
no  pudo  sorprenderle  en  manera  alguna.  Era  para  él 
un  hecho  inevitable  que  se  hallaba  suficientemente 
anunciado  por  el  descontento , las  rivalidades  y los 
odios  que  aquel  agá  había  suscitado  contra  sí  con  sii 
administración.  Habiendo  sido  iM.  Chanzy , clireclor 
de  la  oficina  árabe  de  Tlemcen , antes  que  el  capitán 
Doineau,  pensó,  como  este,  que  el  golpe  debía  pro- 
cedei’  de  las  tribus  mandadas  por  el  agá , tribus  cu- 
ya venganza  se  había  acarreado  por  sus  q.xacciones. 

El  testigo  fue  encargado  de  verificar  el  arresto; 
el  acusado  no  acertaba  á creerlo  y lo  consideraba 
como  una  broma.  Interrogado  M.  Chanzy  acerca  de 
los  58,000  francos,  dijo  que  nada  sabia,  pero  que 
tenia  fundado  motivo  para  creer  que  aquella  cantidad 
habla  sido  adquirida  legítimamente. 

P.  ¿Creeis  posible  el  desfalco  en  la  administra- 
ción de  las  oficinas  árabes? 

R.  Como  en  todas  partes  donde  hay  hombres  de 
honor;  pero  habría  que  fiar  en  la  discreción  de  tan- 
tas personas , que  es  difícil  suponer  que  nn  oficial', 
aunque  careciese  de  probidad , arriesgase  sus  char- 
reteras. 

Interrogado  acerca  de  las  cajas  de  fondos  even- 
tuales, el  testigo  dijo  que  las  había;  pero  como  el 
manejo  de  los  fondos  no  constituía  una  contabilidad, 
era  una  cuenta  ó mas  bien  nn  asunto  que  se  arre- 
glaba entre  el  oficial  y su  general . Había  registros 
que  designaban  el  empleo  de  aquellos  fondos ; pero 
dichos  registros  no  tenían  mas  utilidad  que  la  de  jus- 
tificar para  con  el  general  las  entradas  y las  salidas. 
Eran  como  unos  libros  de  memorias. 

P.  Cuando  un  árabe  iba  á pagar  mullas  con  mo- 
tivo de  silos  ocultos  ¿había  documentos  que  proba- 
ban ese  pago,  y se  daba  recibo  ó descargo  al  qur* 
entregaba  ei  dinero? 

Ai.  Chanzy : No  por  cierto ; pero  es  preciso  tener 
muy  en  cuenta  que  esas  confiscaciones  de  silos  ocul- 
tos no  se  bacian  sin  que  los  jefes  árabes,  agás  óca- 
dls , tuviesen  conocimiento  de  ellas ; esto  producía 
sensación  , y toda  la  tribu  lo  sabia. 


_ , •VTRNTA.DO 

ni-  ^ árabe  pedia  sa- 

car dinero  de  esa  caja  de  los  fondos  eventuales.  El 

mismo  acusado  Doineau , ha  declarado  que  pagaba  á 

su  kodja  con  el  producto  de  las  multas,  de  las  con- 

nscaciones,  de  las  razzias;  asi,  pues,  en  ese  concep- 

to  nabia  cierta  latitud;  ¿cuáles  eran  los  límites? 

J/.  Chanzy : Eso  depende  esclusivamenle  de  la 
conOanza  que  el  general  tuviese  en  el  jefe  de  la  ofi- 
cina árabe.  Repito  que  este  no  tiene  iniciativa  algu- 
na, que  solo  es  un  agente. 

P.  Y sin  embargo  , de  ahí  pueden  resultar  gra- 
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ves  irregularidades  v n-PPmno  . i 

ello.  S’egiin  decís  \ml  ^ ^ P''"elja  de 

i es  posible,  al  meno'?  pí  fiipi«;i.  si  bien 

^ ñor  audipíi  i'imv  t-  ’ ^‘bnilamos  (¡ne 

I por  aucidciaópor  buena  suerte,  un  iefe  de  im-,  nV/ 
cma  arabe  baya  vencido  todas  ¿sas  dinculladcs  v b 
grado  hacer  exacciones  ¿orcéis  que  podriau  llegar  -l 
^ una  cantidad  considerable? 

M.  Chanzy:  En  primer  lugar  resnectr.  dp  inc 
multas  hay  imposibilidad  de  Imce;  exaSLs  t 
cuanto  ÍL  lo?  impuestos , existe  la  misma  imposibi- 
lidad ; quedan  los  silos  ocultos;  pero  ademas  de  que 
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esas  confiscaciones  metían  siempre  mucho  ruido,  eran 
asunto  de  unos  cuantos  centenares  de  francos  todo 
lo  mas. 

El  abogado  ]gcneral : Comandante  , dirijo  una 
pregunta  á vuestra  honra.  Ai  salir  de  TÍemcen  ¿qué 
hicisteis  de  los  registroaque  llevábaís? 

R.  Los  dejé  allt,  pero  aunque  hubiese  q,uerido 
llevármelos,  hubiera  podido  hacerlo.  Los  dejé  para 
ilustrar  al  que  me  sucedió  interinamente. 

P.  Si  no  los  hubiéseis  dejado  allí,  ¿ qué  hubiérais 
hecho  con  ellos  ? 

R.  Se  los  hubiera  entregado  a!  general. 

P.  ¿Pero  en  ningún  caso  los  liubiérais  rasgado 
ni  quemado? 

R.  No  sé  lo  que  hubiera  hecho  si  el  general  me 
hubiese  dicho  que  no  los  necesitaba ; además , eso  es 
asunto  de  apreciación  personal. 

El  presidente:  Sin  embargo,  parece  que  com- 

TOMO  u. 


prendéis  que  la  prudencia  exije  que  no  se  destruyan 
registros  que  pueden  servir  en  un  caso  dado,  para  la 
justificación  del  honor  atacado ; por  eso  causa  sor- 
pre.sa  que  el  capitán  Doineau  , sin  necesidad,  y sobre 
todo  en  las  circunstancias  que  lodos  conocemos,  ha- 
ya destruido  por  su  propia  mano  unos  registros  re- 
lativos á un  manejo  de  fondos. 

R.  En  todo  caso,  á nadie  tenia  que  dar  cuenta 
de  esos  fondos  mas  que  á su  general. 

Doineau:  Pero  también  dejé  un  i-egístro. 

;)/.  J.  Eavre:  Sí,  después  de  haber  quemado  los 

demás 

M.  Nogent  : Pero  habían  sido  refrendados , y se 
había  puesto  su  resultado  en  el  otro.  No  se  debe 
abrumar  tampoco  á los  subalternos. 

Interrogado  lel  testigo  acerca  de  las  ejecuciones 
sin  formación  de  causa,  dijo  que  había  recibido  ói- 
denes  de  ese  genero. 
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El  aciisaflo  Doiiieau  lo  inter|>eló  acerca  Uel  He- 
cho de  las  pistolas  que , según  parece , le  dijo  el  ge- 
neral Montauban  quo  le  envíase  á ia  cárcel.  El  les 
tiq-o  declaró  que,  en  efecto,  como  no  pedia  .creer  en 
la^ulpabílidad  delcapilan,  el  general  lo  dijo:  ¡Oh  ! 
es  que  hay  hechos  quo  ignoráis;  su  posición  es  muy 
comprometida y puesto  que  sois  amigo  del  capitán, 
si  me  hallase  en  lugar  vuestro,  no  vacilarla  en  enviar- 
le á su  calabozo  un  par  de  pistolas. 

M.  Chfinztj  confirma  las  dos  tenlativas  anteriores 

contra  el  agá  Abdallad , cuyos  pormenores  hemos  re- 
ferido. 

Esta  declaración  importante  fue  hecha  con  sin- 
gular lucidez,  y dejó  ia  impresión  que  produce  siem- 
jire  una  inteligencia  privilegiada. 

M.  Veríllonf  teniente , jefe  de  la  oficina  árabe  de 
Sebdou , declara  que cuando  fue  nombrado,  para 
aquel  puesto,  sabia  que  sus  predecesores  habían  de- 
bido su  destitución  á la  influencia  del  agá.  El  capi- 
tán Doineau  le  dijo  entonces : ¿ Sabéis  lo  que  es  el 
agá?  Es  un  hombre  con  quien  no  se  puede  lucliar; 
no  promováis  dificultades  con  él. 

El  testigo  afirma  también  que  el  agá  tenia  nu- 
merosos enemigos  entre  los  Beni-Snous. 

Como  dijo  que  iba  á TIeracen  el  martes  9 de  se- 
tiembre, á las  dos,  M.  l\ogenÍ\Q  interpeló  diciendo: 
Primero  han  dicho  que  el  juramento  fue  en  lunes,  y 
luego  que  fue  en  martes.  ¿Está  seguro  M.  Yerillon 
de  haber  asistido  al  hakoiima  el  martes  á las  dos? 

K.  Muy  seguro.  Allí  encontré  al  capitán  rodeado 
de  jefes  árabes.  Hubo  una  discusión  entre  Bel-Lladj  y 
Üen-Abdallah , acerca  de  unas  tierras  labradas.  Casi 
se  díú  la  razón  ápriori  á Bel-Hadj. 

Pero  el  testigo,  hace  observar  M.  Jaeques,  dijo 
en  su  declaración  escrita  que  liabia  llegado  á Tlem- 
cen  á las  tres , que  babia  instalado  su  (joiim , y que 
solo  entonces  fue  á ver  al  capitán. 

El  general  líeauforí,  cree  .que  e!  teniente  Veri- 
ilou  filé  á lomar  sus  órdenes  entre  cuatro  y cinco. 
Ahora  bien,  la  revista  normal  del  hakomna  es  des- 
de las  dos  á las  cuatro  y media , próximamente,  y el 
lemente  dice  que  entró  en  la  oficina  árabe  al  volver 
de  casa  del  general.  ¿Cómo  se  han  de  conciliar  esas 
horas  con  la  declaración  del  kodja,  de  Bel-Keir  y de 

e - adj,  quienes  afirman  que  la  reunión  para  el 
crimen  fue  á las  tres? 

fíeU¡\eir  \ Cuando  nos  hallábamos  reunidos  en 
casa  del  capiian.  no  estaba  allí  Ben-Abclallah 

lestujo  : Entonces  que  pi'egimlen  al  acusado 
SI  no  recuerda  la  discusión  relativa  á las"  tierras  la- 
bradas de  los  Ben-Douiaia. 

Ei  presidente : Pero  tiecid  aote  lodo , lesii^ro  ,i 
is  seguro  de  haber  visto  al  1 1 4 /tbdal  lab . “ ’ ' 


estáis 


(esljgo : Sí , señor  presidente, 
i ptesidenle : Teniente  Yerillon  la  afirmación 

trVtd°em«'^“«f  ‘'‘''“es- 
es un\  desgráo^’®  continua, nenie; 

de  cual, o 

ue  la  larde , 4 casa  del  general . 

np  '’eeiaciones  acerca  de  las  cuales  se  reconvie- 
ae  con  alguna  severidad  al  testigo . solo  versrsoLre 


CÉLEBRES. 

I la  difei-encia  de  una  hora;  ahora  bien  , en  tal  mate- 
ria parece  fácil  un  ei'rur. 

! Mohnfimed-bel-Xeroulti , pi'esidenLe  de  los  med- 

\ ¡cíes  ú tribunal  musulmán  de  apelación  contra  las 
i sentencias  del  cadí , es  interrogado  acerca  de  la  ao- 
lilud  del  capitán  ante  los  testigos. 

P.  ¿No  os  dictó  el  capitán  de  antemano  las  de- 
claraciones de  los  testigos?  Así  lo  habéis  dicho. 

U.  No;  por  el  contrario,  el  capitán  me  dijo:  es- 
cribid lo  que  os  digan  los  testigos. 

P.  Sin  embargo,  no  se  ha  inventado  vuestra 
respuesta,  en  la  cual  leemos  lo  contrario  de  lo  que 
hoy  decís. 

\\ , Hace  ya  seis  meses  de  eso , y puedo  no  tener 
fiel  la  memoria;  en  todo  caso,  si  el  capitán  Davoul 
dictó  la  declaración , fue  porque  ya  la  había  oido  del 
mismo  testigo. 

P.  Contestáis  con  una  inlerpretacion  cuando  se 
trata  de  un  hecho.  ¿No  fuísleis  el  primero  que  diú  da- 
los á Ben-Daoud  acerca  del  asesinato  de  Abdallah? 
R.  Sí  señor. 

P,  Y sin  embargo,  por  una  variación  inesplica- 
ble,  ¿no  supisteis  después  cierto  acuerdo  entre  los 
árabes  para  acusar  á Doineau , solo  con  el  fin  de  dis- 
culparle? 

R.  No  hice  mas  que  repetir  lo  que  me  dijeron. 
P.  Lo  que  quisisteis  hacer  que  dijesen  algunos 
testigos  complacientes.  No  se  comprende  que  vos, 
.presidente  de  inedjeleSf  alteréis  la  verdad;  sabed 
que  el  tribunal  tiene  poder  suficiente  para  castigar  á 
los  que  atenían  á la  sinceridad  de  los  testimonios. 

£l  abogado  general : El  testigo  no  se  ha  limita- 
ilo  á difundir  rumores  á propósito  para  estraviará  la 
justicia,  sino  que  lia  hecho  proposiciones  clirecbas, 
como  por  ejemplo  á El-Oudda , para  que  preste  de- 
claraciones falsas ; las  mismas  proposiciones  ha  hecho 
al  hijo  del  agá  Ben-Abdallah. 

En  efecto,  el  hijo  del  agá  repite  que  Zerouki  le 
iiizo  la  proposición  de  que  declarase  que  Doineau  no 
babia  tomado  parle  alguna  en  el  crimen. 

El presulenle  (á  Zerouki) : ¿Mienten  por  ventu- 
ra, esos  dos  hombres? 

Zerouki : Yo  no  hubiera  ido  á hacer  tal  proijosi- 
Clon  al  lujo  déla  víctima.  Yan  ya  veinte  y cinco  años 
jue  estoy  al  servicio  de  la  Francia , y nunca  he  dicho 
ue  la  verdad. 

-Ouclda,  el  hijo  de  Ben-Abdallah , y Mouley- 
Sadeck , afirman  sucesivamente  que  Zerouki  varió 
por  completo  y reclutó  testimonios  en  favor  del  capi- 
tán. En  presencia  de  estas  tres  afirmaciones  idénti- 
cas , el  señor  presidente  se  pronuncia  contra  Zerou- 
ki,  con  arrreglo  á los  hábitos  de  la  justicia  europea; 
parece  no  ocurrirle  ni  por  un  instante  la  idea  de 
quo  tres  árabes  pudiesen  ponerse  de  acuerdo  para 
mentir.- — Estáis  solo  contra  todos  esos  testigos,  dice 
el  presidente  á Zerouki. — Olvidáis  , dice  el  capitán 
Doineau,  c[ue  la  palabra  de  un  oficial  francés,  mon- 
sieur  Davoul,  apoya  la  de  Zerouki. — ¿No  sabéis , di- 
ce ol  capitán  Davout , que  ese  Ouclda  fue  criado  de 
Ben-Abdallah?  Ademas,  ¿cómo  puede  admitirse  que 
yo  me  dirigiese  á unos  liombres  que  estaban  muy 
distantes  de  que  un  oficial  francés  pudiese  ser  coli- 


mas ( 
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ucido  ante  un  tribunal  de  Assises^  y que  les  nitiie- 

se , para  cosa  alguna , una  declaración  de  inocencia 

en  Pavor  de  ese  oficia  l ? inocencia 

l^jSte  incidente  ha  demostrado  una  vez  mas  cuán 
poco  aplicables  son  á la  sociedad  árabe  los  procedí- 
míenlos  y los  Itóbi tos  leales  de  la  justicia  francesa. 
Era  evidente  que  e!  presidente  ci*eia  tener  delante 
de  sí  á unos  testigos  ordinarios  , cuando  solo  tenia 
delante  de  sí  á unos  árabes. 

Duponi,  sargento  aposentador,  confirma  lo  que 
dijo  ya  otro  testigo  acerca  de  la  esclamacion  en  fran- 
cés referida  en  Ain-Temoucbeu  por  la  viuda  Xime- 
nez.  Esta  persiste  en  afirmar  que  no  dijo  tal  cosa- 
solo  oyó  la  palabra  macach , y designa  al  kodja  co- 
mo al  hombre  que  á su  entender  pudo  pronunciarla. 
El  presidente  quiere  hacer  que  el  kodja  pronuncie 
en  francés  las  palabras  de  que  habló  la  viuda  Xime- 
nez , pero  el  kodja  balbucea  en  árabe  y se  niega  á 
prestarse  á la  prueba. 

Büii^Düoudü , hermano  del  kodja , dice  que  su 
hermano  y él  ignoraban  el  contenido  de  lacajita  que 
les  llevo  á su  casa  el  capitán  j el  acusado  encargó 
que  ia  enterrasen,  pero  sin  hablar  de  justicia. 

Bl'Bdcfiul , árabe  de  los  Sidi-.Abelli,  declara 
que  ya  de  noche  cerrada  oyó  á Bcl-Keir,  al  kodja  y 
al  cadí  hablar  unos  con  otros. — Ese  asunto,  decían, 
es  obra  nuestra...  Ahora  se  ha  fugado  Del-ÍJadj’ 
¿qué  haremos ?—¡ Bali  1 dijo  el  kodja,  el  capitán  os 


sacará  del  apuro.  Luego,  como  nada  anadia  el  kod- 
ja, Bel-Keir,  le  dijo  : — Vamos,  kodja,  ¿nada  de- 
cís ya.,.? 

P.  No  añadió:  «[  Ese  asunto  es  grave!  ¿mezcla- 
remos en  él  al  capitán?» 

R.  El  kodja  decía: — Si  designáis  al  capitán  po- 
dréis salir  de  apuros  y librarme  á mí. 

El  testigo  dice  que  solo  por  la  voz  conoció  á los 
que  hablaban.  Le  hicieron  observar  que,  al  verificar 
un  careo,  se  había  equivocado  respecto  de  los  indi- 
viduos á quienes  designaba. — Eso  testigo, dijo  el  ca- 
pitán Davout , se  estaba  muriendo  de  hambre  cuando 
le  interrogaron. — Hacia  dos  dias  que  no  había  comi- 
do cuando  fui  á declarar , dice  el  testigo. 

P.  ¿Porqué  no  j-elérísteis  mas  pronto  esa  con- 
versación ? 

R.  No  soy  mas  que  un  pobre  hombre  y me  hubie- 
ran dicho  : — Eso  no  os  importa,  sois  un  embuslei-o. 
El  testigo  añade  , que  cuando  declaró  que  no  conocia 
la  voz  de  los  individuos  careados  con  él,  el  comisario 
de  pülioía  Ci-anier  le  cojió  de  la  barba  y le  amenazó. 
Todas  estas  indicaciones  demuesli’au  que  aun  rio  lia 
llegado  para  la  Argelia  el  tiempo  de  administrar  jus- 
ticia á la  francesa. 

El  presidente  manda  prender  al  testigo  El-Ba- 
chid  , cuya  declaración  le  parece  que  jíresenta  los* 
caracléi'es  de  un  falso  testimonio. 

Ahd-cl~Kader-bou~  Oys  y kalifa  del  cadí  de  los 
Beni-Snieis , oyó  igualmente  al  cadí  y al  kodja  que 
deoiaii:  Vamos  á complicar  al  capitán  en  el  asunto 
para  salvarnos.  Dice  que  en  el  patio  de  la  oficina 
árabe  fue  donde  oyó  estas  palabras  ; en  la  declara- 
ción precedente  dijo  que  liubia  sido  en  el  cuarto  de 
justicia  del  ctidi.  Dice,  también,  que  en  el  momento 
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en  que  se  pronunciaron  aquel  las  nalahrac  «i 

i;'---  ; el  abog'üi 


los'^who^'v’hAüT  deeaoueído' con 

rmeerídffiDÚ«,t  ff’  añade 

que  eia  después  de  la  fuga  de  nel-Hadi  v anles  de  li 

esta^';  “''si-va  que  1 ! 

estaba  en  una  razzia,  y que  sepudoin  ornreL- 
su  ausencia  como  una  fuga.  ‘ mierpretai 

H presidente  manda  que  \bd-el-Kader  sea  pues- 
la  Vigilancia  de  la  autoridad 


to 

t..a  ■^^'i  > jaez  de  instrucción , oido  en  vir- 

tud del  poder  discrecional , dice  que  lo§  testigos  an- 
tes de  presentarse  á declarar,  iban  á laolicinaárabe 
y después  volvían  allá  otra  vez.  Para  sustraerlos  á 
toda  mtluencia  les  hizo  colocar  bajo  vigilancia. 

DouiGdu , hace  observar,  que  en  esto  hay  una 
Ignorancia  marcada  de  las  costumbres  locales.  Los 
árabes  se  ven  obligados  á ir  á la  oficina  por  tener 
en  ella  sus  monturas  y ser  su  Diaf  ó casa  de  liospi- 
talidad  que  sustituye  á las  antiguas  caramneras. 
no  había  en  ello  soborno,  sino  necesidad. 

M.  Chanzy : Desde  el  principio  del  debate  existe 
un  sistema  de  sospecha  contra  las  oficinas  árabes, 
sistema  que  longo  empeño  en  aclarar  j soy  director 
de  las  oficinas  árabes  de  la  provincia,  y no  me  es 

posible  resignarme  á ver  atacar  á una  administración 
honrosa. 

El  testigo , añade  que  se  vió  obligado  á dar  una 
queja  contra  el  comisario  de  policía  Cramer,  con 
motivo  de  algunas  palabras  ofensivas. 

El  acusado  Doinemi  aprovecha  la  intervención 
del  comandante  Chanzy  para  pregimlarle  si  Bel-Keir 
estuvo  detenido  en  las  islas  de  Santa  Margarita.  El 
comandante  responde  que,  en  efecto,  fue  enviado 
allí  por  haber  estado  en  relación  con  los  emigrados 
de  la  frontera , por  haber  sostenido  con-espondencia 
con  el  emir,  en  fin,  por  haber  hecho  traición  á la 
Francia.  Bel-Keir  pertenece,  ademas,  á una  familia 
de  baja  estraccion  , y fue  uno  de  los  bandoleros  mas 
audaces  de  la  frontera. 

El  presidente  hace  observar  al  testigo  que  Bel- 
Keir  está  sometido  á una  acusación  capital , y que 
tales  palabras  pueden  agravar  su  posición.  íT/.  Dieu- 
saide^  defensor  de  Bel-Keir,  pide  que  se  escriban 
aquellas  palabras  apasionadas.  M.  Noyent,  dice  que 
seria  mas  sencillo  comprobar  los  hechos.  El  tribunal 
manda  que  se  invite  al  comandante  de  la  provínoia  á 
presentar  ios  documentos  oficiales  relativos  al  acusa- 
do Bel-Keir. 

Sin  embargo,  este,  enterado  del  incidente,  es- 
olama  con  energía: — No  soy  un  bandolero  de  cami- 
nos, sino  uii  guerrero  cubierto  de  heridas;  poseo  la 
estimación  de  los  hombres,  y me  he  portado  per- 
fectamente desde  que  estoy  en  el  servicio.  (Ha- 
biéndose tomado  informes,  resulta  que , en  efecto, 
durante  la  hisiirrecoiori  de  1843,  Bel-Keir  hizo  trai- 
ción á ia  Francia  y hubo  que  tenerle  preso  durante 
diez  y ocho  meses  en  las  islas  de  Santa  Margarita.) 

Salah-Naidi  y Mohammed-oídd- Dnidné , afir- 
man también  que  Zerouki  les  propuso  que  prestasen 
declaraciones  falsas.  El  primero  es  un  patienle  do 
Abdallali . 
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Mohammed-ben-SUmun  y oaíd  de  los  Trara  y 
I en  ¡ente  de  spahis,  el  i'míco  enti-e  todos  los  árabes 
(lue  hace  sii  declaración  en  buen  francés , ha  oído  á 
ííel-ÍJadj  quejarse  de  Ben-Abdallali  con  motivo  del 
nombramiento  de  dos  caids  propuestos  por  el  capitán 
Itoíacau  de  resultas  íle  recomendación  del  agá  de 
Sebdou.  El  j*egalo  hecho  por  aquellos  caids  á Ben- 
Abdallah,  éralo  que  mas  esci  taba  la  envidia  de  Bel- 
líadj.  Al  presidente  le  sorprende  mucho  este  regalo, 
lo  cual  parece  probar  que  el  tribunal  no  tiene  sino 
un  conocimiento  mny  incompleto  de  las  costumbres 

árabes . 

Jacob-ben-Ariza i dice,  que  asistió  á una  dispu- 
ta en  medio  de  la  calle  entre  Bel-Hadj  y Ben-Abda- 
1 lab . Doineau  rechaza  esta  declaración  como  invero- 
símil , porque  los  agás  nunca  van  solos. 

Said-eí-Aarnadjí , caid  de  los  Abdelli , oyó  ai 
kodja  tramar  con  su  negro  el  comprometer  al  capitán 
' en  el  asesinato.  Da  pormenores  acerca  de  las  esac- 
(!Íones  del  kodja. 

hl-yanmní-ould-Moufolkf  que  había  comprado 
las  lanas  llevadas  por  los  Ariiaja , pretende  que  ios 
carreteros  no  llevaban  mas  que  palos  (ma(raques). 
El  genera!  Beauíbi  t afirma  que  los  carreteros  con- 
teslai'on  á tiros  cuando  les  pidieron  el  pase.  Dice  que 
aquella  tribu  de  los  M’haja  siempre  se  ha  mostrado 
liostil  yaraazadora,  y reclama  la  iniciativa  en  todo 
este  asunto.  Doineau,  mas  bien  se  hallaba  inclinado 
a restituir  Jos  camellos,  por  complacerá  Abdailah. 

M,  ¡íernard,  cúraaiidimle  de  plaza  deTlerneen, 
declara  que  M.  Boiithegonrd,  recaudador  de  la  ofi- 
cina del  regísli'o,  le  d/jó  que  había  sorprendido  una 
mirada  de  odio  lanzada  por  Doineau  á Abdallali.  Des- 
de los  primeros  días  acusaba  la  voz  pública  á Doí- 
neau  , sobre  todo  entre  los  árabes. 

htnbarka-ben-Afoghremj  mujer  del  contumaz 
Uiikl-Treki , dice  que  su  marido  le  confió  que  se  ha- 
bía bailado  presente  al  asesinato , asi  como  Yaraani 
Bou-Medina  y líamida.  ’ 

Mohmnmd-oM- Bd-nmlj , labrador,  dice  que 
un  lal  Moiilay-ben-Alimed , rel'ugiado  en  Marruecos 
conociu  entre  los  ginetes  al  capitán.  ' 

El  direoloi-  del  telégrafo  de  Tlemcen , testigo  de 
desear^  reOere  queM.  Cramer,  dijo  con  una  es- 

toXh-  =-“iEl  capitán  no  está  preso 

odaiía  pero  ya  le  tengo  por  un  pié;  si  lle-ro  á 

Kien  raismo'’tes- 

iine  tfí  ni’  Bel-Keir  le  privaron  de  comida,  y 
varón  con  avidez  á los  alimentos  que  le  lle^ 


CAUSAS  CELEBRES. 

I M.  Cramer  mandó  á buscar  aquellos  objetos  dos  ó 
tres  dias  después  y le  fueron  enviados  por  unchaouch. 

Tal  es , en  lodos  sus  pormenores  esenciales , la 
pi’oiongada  série  de  los  interrogatorios  y de  las  de- 


declara  que  existieron  bne- 
üíl  mo  Tá’f  y «'  Es  e 

ull  mo  hablando  de  Üel-Hadj,  do  IJel-Keir  v del 

muía  ’vohnuad'"'^"  ‘¡««cu  "my 

iíodja,  desmiente  formal- 

‘ justicia,  sino  á los  ladrones 

Tlemcer'vlíÍ‘!..'^‘''’f*’  í®''®  '^®  árabe  de 

nea  del  des,,aHm,u  P'f  out , sobre  la  chime- 

Pacliode  Domean,  bus  piezas  justificativas. 


no  por  temor  á 


claracíones.  Pai’a  el  lector,  toda  la  causa  está  en  es- 
to ; soló  en  ello  puede  sorprender  los  rasgos  de  cos- 
tnmbj’es,  los  caractéresescepcionales  que  abundan  en 
esta  cansa;  solo  en  ello  será  donde  haya  encontrado 
ya  los  elementos  de  su  convicción.  No  le  ocultemos, 
sin  embargo , que  la  mayor  parte  de  estos  datos , con 
frecuencia  contradictorios,  no  llegaron  al  tribunal 
sino  por  medio  de  la  traducción  difícil  y pálida  de 
un  intérprete.  Los  jueces  ignoran  la  lengua  de  los 
acusados,  así  como  también  ignoran  con  harta  fre- 
cuencia sus  usos  y costumbres ; para  ellos  todo  está 
aquí  velado,  todo  es  desconocido.  Con  sus  ideas  de 
hombres  civilizados , de  europeos,  de  magistrados 
íntegros , es  como  procuran  penetrar  los  misterios 
de  una  civilización  que  apenas  se  distingue.  Buscan 
la  verdad  con  el  mismo  celo , con  la  misma  buena  íé 
con  que  .pudieran  hacerlo  en  Francia ; pero  al  pare- 
cer ignoran  que,  en  las  dos  orillas  del  xMediterráneo, 
no  son  las  mismas  las  vias  que  han  de  seguirse.  En 
Francia  se  suele  encontrar  un  testigo  falso  y aun  se 
puede  tropezar  con  iina'confabulacion  de  falsos  testi- 
monios; pero  los  sentimientos  de  honra,  de  dignidad, 
de  religión , son  harto  inherentes  á nuestra  sociedad 
cristiana  para  que  la  verdad  no  brille  con  frecuencia. 
En  Africa,  cuando  el  Juez  ve  comparecer  delante  do 
sí  á los  árabes,  se  persuade  con  dificultad  de  que  no 
son  hombres.  Y por  hombres  entendemos  cristianos, 
sujetos,  sí,  á cometer  fallas,  pero  llenos  del  sentimiento 
de  sn  dignidad  nalui'al , respetando  la  verdad , aun- 
que á ella  falten,  Pero  el  árabe,  esa  criatura  corrom- 
¡uda  a la  que  tres  siglos  de  esclavitud  han  acostum- 
brado á la  mentira  eterna;  el  árabe,  á quien  sii 
religión  escliisiva,  hace  nacer  ya  enemigo  del  cris- 
tiano y para  el  cual  es  obra  de  fé  engañar  á un  des- 
creído; el  árabe,  acostumbrado  al  odio  y al  servilis- 
mo , altivo  y rastrero  á la  vez , el  árabe  es  el  enemigo 
no  es  el  hombre  sometido  á la  justicia. 

Por  eso  no  se  puede  menos  de  sonreir  cuando, 
en  la  causa  que  venimos  refiriendo , se  vé  á ios  jue- 
ces y á los  abogados  tomar  por  lo  sério  esos  testi- 
monios de  árabes,  pesarlos,  compararlos,  como  si 
de  todo  ello  pudiese  salir  otra  cosa  que  no  fuese  una 
palabra  árabe. 

Un  hombre  que  conocia  admirablemente  á esa 


raza  degenerada , quizás  ¡nciirable , nos  decia  un  dia 

Argel:  «Sí  un  perro  ladra  ó menea  la  cola,  sus 

gritos  y sus  movimientos  significan  algo;  este  animal 

os  lógico  y leal , nada  hace  que  no  tenga  su  causa  y 

sentido.  Pero  una  palabra  de  árabe  es  un  sonido 

vano,  á no  ser  que  se  busque  la  verdad  en  lo  contra- 
rio de  lo  que  afirma. w 

’ * ^ t a,  quizás,  pero  seguramente  mas 

pióxiraa  á la  verdad  que  la  confianza  natural  A los 
europeos  aun  incsperlos. 

Oidos  los  testimonios,  se  concedió  la  palabra  á 
os  abogados  de  las  partes  civiles  (19  de  agosto.)  En 
este  asunto  hay  que  notar  una  cosa  particular,  y es 
que  todos  los  esíuerzosse  hallan  concentrados  contra. 


^ 1 1 I j I M 

un  solo  hombre,  contra  el  capitán  Doineau.-Los  abo 
gados  de  las  partes  civiles , los  defensores  de  los  de- 
más acusados , llegarán  sucesivamente  á pronunciar 
nuevas  acusaciones  contra  el  jefe  de  la  oficina  árabe’ 
La  acción  del  ministerio  público  parece  hallarse  de- 
cuplicada así  con  detrimento  de  un  solo  acusado* 
por  eso  el  abogadLi  general  usará  en  el  ejercicio  de  su 
ministei-io  una  moderación  en  estremo  laudable.  " 
31.  Jacques,  abogado  de  la  familia  Ben-Abda- 
llah,  traza  de  nuevo  las  circunstancias  del  crimen, 
comenta  ilábil  mente  las  diferentes  declaraciones,  y 
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señala  al  capitán  Doineau  como  instigador  del  aten- 
tado. Uepresenta  naturalmente  al  agá  asesinado,  co- 

® virtudes,  y se  limita  á 

pedir  100  Ira  neos  de  daños  y perjuicios,  para  probar 

que  la  familia  tiene  menos  empeño  en  obtener  una 
i-eparacion  en  dinero  que  el  castigo  de  los  culpables. 

-'W.  jSanseí/e,  abogado  de  la  familia  Ti  amad  i ha- 
bla también  contra  Doineau,  y pide  50,000  francos 
de  danos  y perjuicios. 

31.  Didi&r  , abogado  de  la  viuda  Yalette  y de  su 
hijo  menor , pide  100,000  francos  de  reparación.  El 


Cercanías  de  Tleincen. 


— Salleadures. 


también  hace  recaer  sobre  el  acusado  Doineau  e 
pensamiento  del  crimen , y en  lenguaje  apasionado 
y algunas  veces  poco  comedido , ataca  la  institución 
de  las  oficinas  árabes  y los  testimonios  de  oficiales 

distinguidos  y honrados.  ^ , 

Él  abogado  general  3f.  Pierreg  i desempeña  a 
su  vez  su  cometido  con  una  moderación  y una  digni- 
dad muy  notables.  Yé  en  Doineau  el  autor  del  cri- 
men ; en  su  odio  contra  Abdallah,  en  los  peligros  de 
su  posición,  vó  el  móvil  del  atentado.  En  cuanto  a 
los  árabes,  si  se  atrevieron  á dar  el  golpe , me  por- 
que se  creian  seguros  de  la  impunidad , porque  se 
sentían  amparados  por  un  jefe  omnipotente.  La  inac- 
ción del  capitán  después  del  crimen , sus  estuerzos 
para  hacer  perder  el  verdadero  rastro  , oran  conside- 
rados como  pruebas  morales  suficientes.  , 

’ La  requisitoria  varia  el  órden  de  criminalidad  es- 

lablecido  por  la  acusación.  Para  el  aboS'a'®  Señera 
el  koiljaes  quien  figura  en  primera  linea,  liiOoO  Mn 


mar  y por  último  Bel-Hadj , el  hombre  enérgico 
que des%0S  de  haber  ilustrado  el  debate  con  sus 

"s  ° que  quSn¿  Slfparte  en  el  crimen; 
pero  qne^e  hallé  en  el  acto  ^>e¿  Se 

Jal  sTclt^ente  peroración : 

horas  l,,  Jdi  v la  Francia  observan 

nuestra  Francia.  La  P ^ ] a obra  de  vuestra 

■ “ "iciaTompraStódo  lo  grande  y dificil  que  es 
Sn'a  mS  . Todo  10  aterrador  que  es  el  problema 

que  estáis  llamados  ^ '¡esolrar..  ^ ,.03. 
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I-  cin  rtfflflad  Doraue  entonces  se  hallam  an- 

crlminal.^EI  hombre  de  la  civilización, 
ithn'i  ’iiieciniiado  al  crimen  A at|iiellos  4 (luienoa 
osoíros  aMilidamos  tórbaros  ; habrá  disminuido 

enlre  las  poblaciones  indígenas  el  '’f 
nombre  francés,  el  prestigio  de  laautondad  fia  _ 
sa  ■ nor  loorar  la  satisfacción  de  sus  resentimiento^ 

L(  aplacar  los  temores  de  su  ambición , habrá  eva 
riGralseao  de  tres  ramili.as  habrá  llovado  e uto 
también , al  seno  de  esa  gran  familia  mililai  que 

mundo  admira  y nos  envidia.  c.oiíí'ia 

«Declarado  inocente  Domeau , vuestra  jusltc 
tendría  que  cumplir  deberes  '"«“''^bles  ripéelo  de 

odiosos  a.sesinatos  del  12  de  setiembre,  smo  MbmQ 
de  la  tentativa  de  asesinato  en  una  persona  inocmitó, 
para  guarecerse  detrás  de  él  habrían  intentado  lanzai 
á ese  inocente  á los  escalones  del  patíbulo.» 

La  empresa  del  defensor  del  acusado  Bomeau 
era  en  eslremo  difícil;  J/.  ^'o(Jení-Sain(’la^lrens  la 
acometió  con  mas  conciencia  que  fortuna. 

«El  ministerio  público,  dijo,  se  fija  en  un  solo 
punto  de  acusación,  en  la  instigación : dislincion  im- 
tiosible , porque  la  revelación  es  lodo  ó nada , embus- 
tera ó verídica.  En  esta  causa  lodo  es  áiabe , en  pi 
iner  lugar  el  crimen,  admitido  ,en  los  usos  de^  la 
frontera,  fácil  de  comprender  en  las  costumbres  in- 
dígenas , imposible  de  osplicar  en  el  misterio  de  la 
acusación.  Por  eso  no  sabe  esta  en  qué  fijarse , si  en 
un  ataque  personal  ó en  una  dirección  lejana.  La 
acusación  es  vaga,  porque  la  instrucción  lia  sido  mal 
dirijida  y es  suficiente.» 

Espiieados  estos  pensamicnlos  generales,  entra 
M.  Nogent  en  los  pormenoi'es.  Bosqueja  la  vida  tan 
honrada  de  su  cliente,  hace  justicia  á las  supuestas 
exacciones  y abusos  de  poder , autorizados  por  las 
necesidades  de  la  posición , cubiei  tos  por  la  respon- 
sabilidad de  sus  jefes.  Pero  aquí  tropieza  Indefensa 
con  el  punto  delicado  , con  la  piedra  de  escollo  del 
asunto.  Boineau  se  ha  negado  á dar  esplicaciones 
acerca  de  las  cantidades  bailadas  en  su  poder;  el  de- 
fensor acomete  la  empresa  de  esplicarlo.  Declara, 
pues,  que  censura  á su  cliente  por  haberse  negado 
á decir  la  verdad , aunque  en  esto  liaya  obedecido  á 
los  impulsos  de  delicadeza  de  su  corazón,  y en  con- 
cepto del  abogado,  lié  aquí  la  verdad:  la  madre  po- 
lítica de  Augusto  Domeau  le  hizo,  en  1850,  la  en- 
trega de  una  cantidad  de  50,000  francos  en  metálico, 
liberalidad  de  que  cometió  el  error  de  no  hablar  á 
Luis  Doineau , lo  cual  esplica , la  negativa  de  Augus- 
to Boineau  á responder  á las  preguntas  que  se  le  di- 
rigieron. 


M.  Nogent-Saint-Laurens , halla  la  prueba  de  es- 
ta espiicacion  en  el  hecho  siguiente : la  madre  polí- 
tica de  Doineau  instituyó  por  su  legatario  universal 
á Luis  Doineau,  aunque  quería  mucho  á Augusto 
Doineau , á quien  había  criado , desheredaraicnlo  que 
solo ^piiede  hallarse  jiistificado  por  la  liberalidad  1 te- 
cha d este  último , sin  que  su  hermano  lo  supiese. 

El  defensor  se  hulla  mas  á sus  anchas  cuando 
encuentra  en  su  camino  los  testimonios  árabes.  Les 
hace  justicia,  demoslrando  que  como  hi  ucusaoíou  jan* 


CÉLEBBES.  , 

zada  contra  el  capitán , es  el  único  medio  de  salva- 
ción de  los  asesinos,  han  tenido  todo  el  tiempo  ne- 
cesario para  entendei-se  desde  que  Domeau  fue 
llamado  á Orán,  lo  cual  era  una  prueba  evidente  de 
sospecha.  Y en  efecto,  so  han  entendido.  ¿No  se  ba- 
ila la  prueba  de  la  mentira  en  esa  afirmación  clara- 
mente inventada,  pero  tan  iraporlante  para  los  acu- 
sados , de  que  salieron  en  goim  y con  séquito  de 

criados , mandados  por  su  jefe  ? , . , i 

Después  de  haberse  hecho  cargo  de  todas  as 

contradicciones , de  todas  las  tergiversaciones  de  los 
testimonios ; después  de  haber  mostrado  á todos  aque- 
llos hombres  confesando  su  presencia  en  el  sitio  nei 
crimen  pero  negando  sucesivamente  el  haber  toma- 
do parte  en  el  asesinato , el  defensor  concluye  dedu- 
ciendo que  la  causa  no  tiene  un  punto  fijo , esplicito, 
que  la  acusación  ilota  en  la  duda , y que  todos  los 
elementos  de  la  causa  tienden  á demostrar  la  inocen- 
cia del  acusado  principal. 

La  verdadera  acusación  ardiente,  apasionada,  pe- 
ro elevada  al  mismo  tiempo , fue  la  peroración  de 
M.  Julio  Favre , defensor  de  Bel-Hadj  y de  Ben- 
Ayed.  Este  discurso  en  que  brilla  una  elocuencia  in- 
cisiva, una  lógica  temible,  domina  y resume  toda  la 
causa  de  Doineau  en  sus  generalidades , en  sus  cues- 
tiones de  principios.  En  este  concepto  nos  vemos  pre- 
cisados á darle  á conocer  á nuestros  lectores.  Héle 

aquí  en  sus  parles  esenciales. 

— «Comprendo  y aprecio  los  nobles  esfuerzos  in- 
tentados por  mi  digno  colega  para  librar  al  primer 
acusado  del  legítimo  castigo  que  le  está  reservado  si 
le  proclamáis  delincuente.  Si  el  talento  pudiese  sal- 
varle , estaría  ya  al  abrigo  de  todo  peligro.  El  co- 
razón generoso  ’de  mi  colega , rechaza  con  energía 
el  pensamiento  odioso  de  que  el  asesinato  haya  podi- 
do ser  concebido , preparado , organizado , mandado, 
ejecutado  por  el  mismo  individuo,  á quien  el  poder 
público  ha  confiado  la  misión  temible  de  protejer  á 
las  personas,  de  buscar  y castigar  á los  malhechores. 
Le  repugna  admitir  que  el  que  ciñó  espada , pudiera 
haber  ¡do  de  noche  á un  camino  real , emboscado 
detrás  de  los  árboles  á degollar  cobardemente  á un 
anciano,  cuya  mano  acababa  de  estrechar  algunas  ho- 
ras antes  y cuya  humillante  protección  había  mendi- 
gado. 

)>Es  muy  natural  que  asi  se  haya  sublevado  la 
conciencia  de  mi  digno  colega ; á tocios  nos  ha  suce- 
dido lo  propio.  Sin  pecar  de  temerario,  se  puede  de- 
cir que  el  principal  y mas  sólido  medio  de  defensa  es 
la  misma  atrocidad  del  alentado  que  se  le  imputa. 
Sin  embargo , permítame  mi  adversario  que  le  diga 
con  el  señor  abogado  general  , que  habría  un  crimen 
mas  hediondo  que  esa  villanía  abominable , un  acto 
mas  odioso  aun , cual  seria  la  trama  urdida  por  algunos 
indígenas  para  estraviar  á la  justicia,  para  hacer  gaer 
uoa  cabeza  inocente.  jCómo  después  de  haber  man- 
chado sus  manos  con  la  sangre  de  los  suyos,  después 
de  haber  saciado  una  venganza  implacable,  vendrían 
á árrojar  toda  la  i’esponsabilidad  de  ese  gran  crimen 
sobre  su  jefe,  su  amigo  y su  bienhechor  1 

» A aquellas  tres  víctimas  de  sus  salvajes  pasiones, 
inmoladas  en  las  tinieblas , ; habían  de  añadir  otra 
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mas  á la  que  tendrían  la  audacia  de  coier  en  miiM.i 
del  dia , aiTancíindola  al  poder  supremo  á su  rinfyn 
á su  irado  para  mancillarla,  para  entregarla  al  ve?! 
dugo?  j Ah  I si  se  ha  formado  esa  conspiración  es  in^ 
fame  j sus  autoies  son  unos  malvados  odiosos  No  sé 
que  haya  suplicio  suficiente  para  castigar  tal  io'no- 
minia.  ^ 

))Tal  es  el  dilema  que  se  presenta  fatalmente  v 
que  debemos  resolver.  ^ ^ 

»0  Doineau  es  culpable  , y entonces  ya  no  teneis 
aquí  mas  que  los  instrumentos  ciegos  de  su  voluntad 
u es  inocente,  y los  miserables  que  le  denuncian  para 
cubrirse , merecen  toda  la  severidad  que  pudiese  ha- 
llar la  justicia  hasta  apurarla , sin  que  nunca  llegase 
á alcanzar  á los  límites  de  la  reprobación  pública. 

«Esees  el  dilema  fatal  que  se  nos  presenta.  Pero 
en  los  momentos  actuales , lo  digo  atrevidamente,  ya 
no  es  una  cuestión;  no  es  posible  la  duda.  Al  aceptar 
la  defensa  de  Bel-Hadj , comprendí  desde  luego  todo 
lo  terrible  que  era  tal  lucha;  vi  que  la  primera  nece- 
sidad que  se  me  imponía  era  la  de  unir  mi  voz  ¿i  las 
que  acusan  al  capitán  Doineau ; situación  cruel  es  la 
que  se  me  ha  creado  hoy  y por  primera  vez , á mi  que 
he  consagrado  mi  vida  entera  á un  ministerio  de  pro- 
tección y de  socorro;  situación  cuyos  peligros  hubie- 
ra yo  rechazado  si  no  hubiese  sido  el  único  medio  de 
salvación  de  los  desgraciados  que  rae  lian  confiado  su 
suerte , y sí  no  hubiese  adivinado  el  interés  inmenso 
que  va  unido  á la  manifestación  completa  de  la  ver- 
dad. Tomo  á Dios  por  testigo  de  que  he  entrado  en 
este  debate  sin  prevención , sin  afecto  concebido  con 
antelación,  sin  propósito  deliberado,  sino  dispuesto 
á acoger  las  pruebas  de  inocencia,  muy  resuelto  á 
no  trasponer  los  umbrales  de  la  duda,  sí  solo  esta  se 
me  aparecía , pero  también  tomando  en  el  fondo  de 
mi  conciencia,  la  energía  necesaria  para  el  entero 
cumplimiento  de  mi  deber,  para  el  completo  logro  de 

mi  empresa,  si  llegaba  á no  dudar. 

«Pues  bien;  hoy  lo  declaro,  en  concepto  niio,  es 
supérflua  la  discusión;  ha  brillado  la  verdad;,  so  ha 

desprendido  de  esos  voluminosos  procedimientos  , ha 
salido  de  estos  prolongados  debates  con  la  luminosa 
claridad  de  la  evidencia.  Esaiverdad , no  vacilo  ya  en 
proclamarlo , es  la  de  que  el  capitán  Doineau  es  el 
único  culpable  del  pensaraíenlo,  de  la  direccjon  y de 
la  ejecución  de  ese  gran  crimen  que  Ita  conmovido  a 
los  pueblos,  los  cuales  aguardan  su  represión. 

«Esta  verdad  resalta  déla 
ahora  bien  lodos  sabemos  con  qué  cnida^  o ‘ n 
nucioso,  con  qué  sagacidad,  con  qué 

dirigida;  todos  sahornos  por  qné  onlorpecmie^ 

ha  visto  dotenida  dosde  el  principio*  S 

fiada  al  mismo  delincuente.  . t «nr  a in*; 

«Esas  difiouUades  han  sido  vencí  as  i 

magistrados  que  no  han  felrooeth^  ‘ 

Clon  alguna  para  cumplir  con  su  deto  ^ Q , 

prendido  que  la  primera  virtud  del  minisuu 

es  la  energía,  la  independeucial 

«iLoor,  también  al  general  ver , su- 

vincia!  Hizo  una  cosaque  rara  vez  ^1  espíritu 

l>o  sobreponer  su  alma  á las  afecci  > cenia 

de  cuerpo;  ha  tenido  empeño  en  piouai  q 


se 


nií  tlrmcen. 

a delender  el  derecho,  j Uioi-  lamhion 
guno  de  ad«la:;i,;i';  dig™  teffret 

profunda  perspicacia,  y sobre  lodo  de  no  le  Id’e,. 
Clon ! Y permítaseme  le  di-ra  nup  «e  l r ^ 

en  esta  comarca  en  que  el  derecho  ha  sido 
raente  humillada,  en  que  ha  sido  tan  dominado  ñor 
la  arbitrai'iedad  es  un  ejemplo  grandioso  y consoíl 
doi  el  que  nos  ofrece  esa  rectitud  inílexible^Y  serena 
irapomeiulo  con  el  solo  prestigio  de  su  autoridad  mo- 
lal  las  leglas  eternas  de  la  justicia  á los  hombres 
[iredispuestos  á emanciparse  de  ellas. 

«Sea  la  que  quiera  la  sentencia  que  se  diele  na- 
die dudaiá  que  será  inspirada  por  el  impulso  de  una 
conciencia  en  que  no  hace  mella  el  temor,  y estos 
debates  memorables  quedarán  eu  la  historia  de  Ar^'el 
como  un  rnonumemo  de  firmeza  y de  sabiduría ;^el 
país  repollara  de  ellos  una  enseñanza  que  espero  ha 
de  sei  provechosa  para  la  causa  de  la  civilización  y 
de  la  humanidad, 

«Y  en  cuanto  á nosotros,  que  en  una  esfera  mas 
Immilde  nos  asociamos  á vuestros  trabajos,  ¿no  nos 
será  licito  ser  solidarios  de  esos  grandes  sentimientos 
cL  ios  cuales  nos  felicitamos  de  tributar  homenaje , y 
ser  los  primeros  jueces  del  campo , dominar  las  preo- 
cupaciones  de  la  defeosa , para  averiguar  la  verdad, 
sin  consideración  á las  personas,  para  miiar  frente 
á frente,  como  jurisconsultos  y como  ciudadanos , ios 
resultados  del  drama  terrible  que  va  á tener  su  des- 
enlace ante  nosotros? 

«A  desempeñar  ese  trabajo  es  á lo  que  voy  á 
consagrarme.  Espero  que,  merced  á vosotros,  mer- 
ced al  estudio  profundo  que  lie  intentado  de  esos  pro- 
cedimientos , mi  trabajo  será  corto , gracias  á las  lu- 
ces que  venidas  del  Oriente  y del  Occidente , inundan 
hoy  esta  causa.  Solo  una  ambición  tengo:  quiero  ale- 
jar de  mi  alma  el  arrebato  que  esíravia , pero  tam- 
bíen  las  cobardes  consideraciones  que  oscurecen  la 
verdad ; y sin  embargo  , solo  temblando  es  como  llego 
á formular  esta  conclusión  terrible,  á saber:  que  el 
capitán  Doineau , fue  quien  urdenó  y ejecutó  el  ase- 
sinato de  Abdallali. 

«No  porque  mi  convicción  personal  no  sea  pro- 
funda , sino  porque  ataca  á un  oficial  trancés.  Por 
dolorosa  que  sea  esta  empresa,  la  desempenaié  sin 
(lamiear  Y no  solo  os  demostraré  que  fue  ese  hombre 
uion  preparó  y ejecutó  el  crimen,  sino  que  os  pro- 

torémie  4 no  ser  por  él . nunoa  se  liubiera  veriPi- 
eadoel  asesinato  del  agá  Den-Abdallah , y boy  no 

reoiio-nanles  que  han  alligido  a este  país  desde  qu  , 
Zsfra  dominación  se  halla  establecida  en  é - ^ ^ 

»FI  primer  hecho  capital  que  se  presenta  a 
.o  iiistíQcar  osla  proposición  , es  la  cumpa 


nicnie  y autoridad  de  cada 

rfq  'ir usados  • y solo  con  considerar  el  pasado, 
.‘¡«"esto  oSh.'-áf  es  imposible  dejar  de  llegar  4 

linc  usíones  abrumadoras 

" -Olió  era  el  capitán  Doinran  ? ¿Ooé  cían  «ei 
lUul]  y el  cadí?  Dejemos  hablar  al  sumario. 


OMISAS 

"^^*^>.nfltoilos  los  rincones  de  esos  vastos  procedrmien- 

los  de  iodos  los  elementos  del  debale , ““  gi 

„u6  Dinla  la  opinión  pública  , la  opimon  de  todo  e 

disírflo  de  TIemcen:  Doinean  era  un  sultán  j e'  ® 

^D-Vaui  tropiezo  con  una  cuestión  temible,  ¿oua 
era  ese  mando?  ¿cual  era  su  Ululo  legal , 
ha  preguntado  con  tanta  autoridad , el  señor  abOnU- 

^uSerá  preciso  admitir,  con  mi  digno  colega  y 
amigo  M.  Didier,  que  la  institueion  de  Im  oIici- 
nas  árabes , 4 la  cual  pertenecía  el  capitán  Doi- 
neao,es  una  de  esas  que,  después  de  haber  sido 
cuna  de  una  pleyada  de  oüoiales  brillantes,  ha  de. 
desaparecer  necesai'iamente  ante  el  progreso  inevi^ 
table  tie  las  costumbres  y de  la  civilización  r ¿beia 
preciso  asociarnos , por  el  contrario , al  panegírico 
de  las  oficinas  árabes,  subir  al  Capitolio,  como 
lo  hace  el  defensor  de  Doineau , llevando  en  pos  de 
sí  la  comitiva  de  nombres  gloriosos  con  (pie  tanto  se 
envanece,  aunque  algunos  de  los  que  llevan  esos 
nombres  gloriosos  están  hoy  desterrados?  No  tengo, 
como  el  defensor  de  Doineau , la  mano  llena  de  do- 
cumentos oficiales : por  eso  no  os  presentaré  la  his- 
toria completa  de  la  Argelia. 

Soy  mas  liiirailde  , y concretándome  á mi  causa, 
la  presento  tal  como  es,  sin  restricción  y sin  reticen- 
cias. Ahora  bien , tomándola  tal  como  es,  veo  que  el 
capitán  Doineau  tenia  un  poder  supremo  sobre  las 
propiedades ; que  en  lo  concerniente  á la  vida  de  las 
personas , su  autoridad  era  igualmente  soberana.  No 
tengo  que  hacer  el  elogio  ni  la  critica  de  las  oficinas 
árabes;  no  tengo  la  pretensión  de  juzgar  tan  pronto  y 
tan  bien  esas  cuestiones  capitales ; pero  lo  que  me  per- 
tenece es  la  apreciación  de  la  oficina  árabe  de  TIem- 
cen , gobernada  por  el  capitán ; ahora  bien , si  todas 
las  oficinas  árabes  han  de  ser  juzgadas  por  la  de 
TIemcen,  es  preciso  apresurarse  á suprimirlas  ó á 
reformarlas  profundamente. 

Porque  los  procedimientos  ¿qué  revelan?  Que  ú 
la  sombra  de  lo  que  se  ha  denominado  el  mando , se 
ejerce  una  autoridad  sin  limites , sin  reglas , sin  in- 
tervención alguna.  Y sin  embargo,  nos  dicen  que 
existen  reglas  tenuinantes,  órdenes  minuciosas.  St, 
pero  se  han  hallado  medios  para  emanciparse  de  esas 
reglas  y de  esas  órdenes.  Crean  lo  que  se  denomina 
una  situación  escepcional  para  no  obrar  sino  á su  an- 
tojo. El  señor  general  Beaufor  liarechazado  aquí  toda 
participación  en  los  asuntos  de  dinero.  En  efecto,  las 
leyes  militares  establecen  una  distinción  profunda 
entre  la.  atiminisLracion , la  hacienda  y el  mando.  Sí, 

esa  distinción  es  prudente;  pero  ¿existe  para  las  ofi- 
cinas árabes  ? 

Está  pisoteada. 

De  ese  moclo  es  como , al  lado  de  las  mullas  re- 
gulares, cuyo  importe  está  fijado  por  los  decretos, 
laiíais  1^  mullas  irregulares,  los  silos  ocultos,  las 
con  iscaciones , las  razzias  y el  producto  de  esas  dife- 
rentes cosas  recibe  el  cómodo  nombre  de  fondos  even- 
luaies , de  los  cuales  so.  toma  dinero  á manos  llenas. 


CÉLEBRES. 

V eu  efecto , nunca  se  da  recibo  de  los  ingresos  de 
ese  género.  No  existe  registro  alguno ; eso  es  el  des- 
órden , | el  caosl  ¿Queréis  que  se  acepte  esa  situa- 
ción que  no  dé  origen  á sospechas? 

Y el  general  que  tiene  en  la  mano  una  espada 
omnipotente,  tiene  en  los  ojos  una  venda  que  no  le 
permite  ver  todas  esas  dilapidaciones.  Se  muy  bien 
que  aquí,  en  esta  audiencia,  AI.  de  Beaufort  os  de- 
cía con  grande  energía « A nosotros  los  que  mane- 
jamos el  mosquete , nos  estorban  y embarazan  esas 
cuestiones  de  dinero.»  SI , solo  que  la  rellexion  debió 

haberse  hecho  mas  pronto. 

Aun  nos  falta  saber  lo  que  era  esa  caja,  que  no 

era  una  arca  del  Estado , sobre  la  cual  no  tenia  este 
acción  alguna,  á la  que  se  ha  llamado  caja  del  man(lo 
y en  la  que  el  comandante , según  han  dicho , tenia 
ámplia  libertad  para  tomar  dinero,  y distribuirlo  en 
recompensas  y gratificaciones,  libre  de  toda  interven- 
ción. Después  de  esto  ¿cómo  ha  de  causar  sorpresa 
que  la  Opinión  pública,  grite  que  basta  atravesar  las 
oficinas  árabes  para  enriquecerse?  Todo  eso  serán 
calumnias,  no  lo  dudo ; pero  esos  rumores  escandalo- 
sos, esa  nombradla  vergonzosa;  ¿quién  los  ha  auto- 
rizado? El  mando. 

í)El  sistema  seguido  en  TIemcen  era  tan  vicioso, 
se  prestaba  á tantos  abusos , que  aun  al  lado  del  ca- 
pitán Doineau,  se  hallaba  organizado  el  saqueo.  ¿Y 
quién  nos  lo  ha  dicho?  Yos  mismo , vuestras  propias 
confesiones.  Lo  dijisteis  cuando  se  os  pedia  cuenta 
de  esas  exacciones.  Yo  no  podía  impedir  la  corrup- 
ción ; la  especulación ; eran  muchos  los  que  se  paga- 
ban irnos á otros  en  torno  de  mi  oficina,  y que  con 
frecuencia  hacian  pagar  el  derecho  de  acercarse  a 
ella;  y lo  achacábais  todo  al  líüdja,  al  pequeño  Doí- 
neau. 

))j  Ah  I creednos,  era  por  vuestra  parte  una  im- 
prudencia singular , el  sacrificar  á vuestro  kodja , á 
ese  hombre  que  estaba  unido  á vos  hacia  tantos  años. 

»Saqueaba  impunemente;  vos  sois  quien  lo  habéis 
dicho,  imponía  rescate  á los  indíg'enas,  se  habia  crea- 
do un  palrimonio  por  medio  del  robo;  y vos,  tam  in- 
teligente, tan  perspicaz  lo  Lolerábais.  Llevábaiscon 
vos  á ese  hombre  de  Maghrnia  á Booa ; de^  Bona , no 
obstante  las  observaciones  del  general , á TIemcen , y 
por  último  ¡ á sus  manos  prevaricadoras  es  á las  que 
confiáis  vuestro  tesoro  1 y después  de  eso  ¡queréis  que 
se  absuelva  á las  oficinas  árabes,  á esas  oficinas  que 
ante  la  misma  vista  del  general  se  convierten  en  ins- 
trumento de  tales  escándalos! 

»Pero  si  vuestro  kodja  se  enriqueció,  si  convirtió 
su  miserable  ropa  en  ricos  trajes , si  tiene  caballos  de 
crecido  valor , sillas  bordadas  de  oro,  vacas,  tierras, 
¿qué  no  habrá  hecho  su  amo?  ¿estará  este  peor  tra- 
tado? 

»|  Obi  en  vano  lomásleis  ese  tono  de  desembara- 
zo, ese  aspecto  altanero,  cuando  os  hablaron  de  los 
58,000  francos,  cuyo  origen  ignoramos  todavía  á 
estas  horas ; la  cuestión  subsiste , está  en  pié  y ante 
esas  interpelaciones  procedentes  de  todos  lados , per- 
sistentes, reiteradas,  habéis  guardado  un  silencio 
decisivo , abrumador. 

»¿No  comprendéis,  pues,  que  si  la  sangi’e  deri’a- 


mada  deshonra,  el  dinero  robado  infama?^cfri't*’'*  '■'^EMCHN. 

rtH/iifil  cíü  líl  * i*  * Í|| 


oficial  se  le  coloca  ante  la  justicia,  ante  su 

niega  á dar  esplicaciones ! Pero  entonces  Menfió-j®® 

íi  ti  * I 4 ^ se  equi  vocará  acerca  de 
«Se  ha  oído  á Vuestro  general . y cuando  se  le  ha 
preguntado  si  tema  esplicaciones  que  dar  acerca  de 


ese  dinero,  ha  contestado:  «Por  lo  ohb  / r 

38,000  francos,  es  evidente  que,  teniéndose  en  cuem 

ta  las  circustanoias  en  que  ha  sido  descubierta  esa 
antidad  y teniendo  en  cuenta  también  las  persona 
hay  en  ello  un  hecho  de  tal  importancia,  que  me  pa- 
rece indispensable  para  el  capitán  que  iustirioue  su 

origen.»  * ^ 

))1  esta  cuestión  no  es  de  ayer ; se  os  planteó  des- 
de el  origen  de  los  procedimientos  y os  habéis  ne'^a- 
do  obstinadamente  á dar  esplicaciones.  Todos  los  que 
estamos  aquí  recordamos  todavía  con  qué  tono,  que 
aterraba  á niiestias  conciencias  ^ decíais  indolente- 
mente : No  quiero  contestar.  Y aun  creo  que  añadis- 
teis con  tono  imprudente  y desdeñoso ; ¡ Señor  pre- 
sidente , seria  mas  conveniente  no  insistir ! 

»I  Y os  atrevisteis  á contestar  asi  á las  pregunlas. 
de  la  justicia!  Pero  si  el  acusado  guardó  silencio,  su 
defensor  añade  que  le  era 'imposible  permanecer  bajo 
el  peso  de  tales  cargos.  i Ah!  mas  hubiera  valido  no 
decir  nada  acerca  de  tal  asunto : ¿no  era  mejor  ate- 
nerse al  desdeñoso  desembarazo , á ese  tono  de  or- 
gnllosa  y altanera  bravata,  que  hacer  balbucear  aquí 
por  un  abogado  respetable  una  esplicacion  irrisoria  y 
que  nadie  podrá  tomar  por  lo  serio? 

»i  kh  1 casi  es  peor  que  el  asesinato.  Nos  hemos 
avergonzado  por  nuestro  digno  colega.  ¿Cómo  ha  po- 
dido creer  que  fuese  posible  venir  ante  un  tribunal 
francés  á presentar  un  alegato  que  la  menor  refle- 
xión confundirá? 

«¡Cómo!  decir  que  en  1850  recibisteis  de  vuestra 
madre  política  un  donativo  de  50,000  francos  en  di- 
nero , y esos  30,000  francos  los  habéis  guardado  sin 
hacer  uso  alguno , los  habéis  llevado  con  vos  en  vues- 
tra vida  precaria  y vagabunda  y os  es  imposible  indi- 
car una  sola  persona  á quien  hayais  confiado  ese 
depósito;  | y esos  50,000  francos  los  conserváis  como 
capital,  sin  tratar  de  sacarles  un  interés  legitimo!  No, 
por  muy  ávidos  de  gloria  que  se  muestren  ante  todo 
nuestros  oficiales,  no  podemos  admitir  que  renuncien 
f 1,500  francos  de  renta,  sobre  todo  cuando  son 

jefes  de  una  oficina  árabe. 

»Asi,  pues,  ese  dinero,  no  fue  colocado  en  parte 
alguna;  permaneció  entre  sus  manos  y á nadie  ha- 
blííi  de  él.  Es  indudable  que  el  capitán  Doineau  lia 
venido  aquí  escoltado  por  una  comitiva  de  amigos 
^dictos,  harto  adictos  quizás ; pero  esa  adhesión  es 

honra ; sin  embargo , no  hay  uno  solo  de  sus  ami 
fios  que  haya  llevado  la  abnegación  hasta  el  _ 
de  justificarle  acerca  de  ese  hecho  del  dinero.  , 
han  declarado  que  sabían  carecía  de  fortuna,  j 
lamadre  política  de  Doineau  le  ha  juzgado  ig  ^ 
‘heralidades  considerables,  y no  habla  ® /hna, 
amigos,  no  dice  una  palabra  á sus  jefes,  ¿I 

car  al  general  Montauban  que  es  un  amigo  p ' 
y lio  les  confia  esa  felicidad  que  debe  forma  p 
su  vida! 


«Hasta  este  dia  <!f. u . 
lodas  las  historias  nove'lBSPM  n 

llegaría  n habeos  “o  si 

ciertas  generosidades  que  los  ofeia1«  r 

hay  mas  mujeres  n ie.  l»  "o  i aquí  no 


acusado 


i 


que  le  ‘'®' 

»Pero  ála  veld  n,?Pi  ®“  ‘''''‘co.  ' 

porque  de  cuantos  me’eslún  oyendo' ní”^’ 
üe  comprender  cuán  débil , ^indigna  mi®  'i 

comprometida  es  tal  esplickcion  rhasT»  ® ^ 

justicia,  desonlnirTftgS 
que  hubiese  alguien  en  el  mundo  quVlL^é  -i  hT 
jaree  engañar  por  tan  lastimosa  farsa?  all  ¡ JZ 

habei  andado  mucho  camino  en  materia  de  nerver- 
sidad , en  materia  de  crimen  1 

. H Olvidáis  acaso,  que  lodos  los  dalos  de  la  causa 
vienen  á destruir  esa  invención  ? Vuestro  padre  y no 
permita  Dios  que  yo  diga  esto  por  entristeceros'  mu- 
ñó insolvente : su  sueldo  estaba  embargado.  Su’  ma- 
dre política  deja  á su  hermano,  que  se  honra  aquí 
con  una  abnegación  noble  y generosa  que  conmueve 
nuestra  alma,  una  cantidad  de  15,000  francos. 

«Pero  antes  de  daros  aquí  este  mentís  solemne  y 
burnillante,  hemos  querido  apurar  todos  Jos  medios 
de  información.  Hemos  recurrido  á una  comproba- 
ción contra  la  cual  no  habrá  negativa  posible  y que 
será  decisiva  en  este  episodio  doloroso. 

«El  acusado  lia  conservado  siempre  esa  cantidad, 
él  mismo  nos  lo  ha  dicho;  estaba  entre  los  árabes,  y 
en  ese  concepto  los  imitaba;  enterralm  esa  cantidad 
*sin  confiarla  á nadie  en  tiempo  alguno:  ahora  bieii, 
hemos  comprobado  lo  siguiente-:  los  1 7,000  francos 
que  mandó  al  kodja  que  enterrase , se  componen  de 
796  monedas  de  á 20  francos;  hé  aquí  su  lista  por  la 
fecha  de  los  años : 

54  monedas  del  año  183 i 

55  monedas  del  año  1832 
49  monedas  del  año  J835 

507  monedas  del  año  1854 
366  monedas  del  año  1853. 

«Ahora,  en  cuanto  á los  billetes  de  banco,  hay  un 
eran  nfiraero  de  ellos , cuya  creación  es  posterior  á 
1850,  En  resumen,  el  número  de  esos  valores  que 
ñor  su  fecha  revelan  que  el  acusado  engaña  á la  jus- 

hcia , asciende  á 22,000  francos. 

«Este  es  el  momento  oportuno  para  recordar  todos 

PBos  actos  odiosos , violemos  y crueles  que  no  sabrá 
K Francia  sin  estupor  y de  los  que  solo  al  genei  al  se 
liba  cuenta.  Cuando  por  medio  del  esterminio  se  ha- 
bía vaciado  una  tienda  de  campaña,  espulsaban  de 
o 1-1  á las  mujeres  y á los  niños  y se  confiscaban  los 
hipnes  asi  es  como  veo  figurar  la  venia  de  unosraue- 
h te  Mr  la  canlidad  de  1 ,700  francos,  y el  producto 
, ^ ^ . r.nnflccaciones  iba  á aumentar  ese  dinero  im- 

pur^^  cuya  composición  he  señalado  hace  un  mo- 
■ gpa  dueño  supremo  en  lo  concerniente  á Jas 

«I  s 


TO.\ío  n. 


o 


menos  en  lo  relíiLivo  «i Jtis 


p,oplflaades  “ofha  cncüo  sÜÍ  .-oáea. , .¡n  perílTa- 

al  podar  disorecionaj  do' oapUan.  y 
oan  í*nncei)to  tenemos  los  procedimientos , ' 
rf-iíjnfis  del  acnsadtí,  las  declaraciones  de  sus  jefe*  * 

„No  buscaré  aquí  emociones  de  " ¡„X- 

sionaré  el  debate;  pero  al  ver  esas  violaciones  i ^ ^ 
lias  del  derecho  de  gentes,  me  avei’gonzana  t ^ _ 
protestar  ante  la  magistratura . ante  la  justicia , c . 

Ya  sabéis  cómo  pasaban  las  cosas ; el 
ScMo  esa  couiigna  con  una  Tras®  n'je  'piecl^ 
Mared  que  desapai-ezoau  osos  honibres ! V cuando 

m i “ttóa“  que  se^'osistia  á comprender  esas  atroci- 
dades le  preguntaba  todavía  qué  entendía  por  « 
oer  desaparecer  » el  capitán  sentándose  indolentemen- 
le  en  su  banco,  le  lanzaba  esta  palabra:  ] Fiisilai  1 
»No  tengo  que  volver  á ocuparme  de  todos  esos 
episodios  tristes  y sangrientos : se  bullan  presentes  a 
vuestra  memoria;  un  di  a estaba  Domean  de 
Y se  llevaba  ganado;  en  el  camino  vió  á un  hombie 
que  se  llevaba  un  borriqiiillo;  un  soldado  se  echó  el 
fusil  £1  la  cara,  aquel  hombre  cayó  y el  soldado  que- 
dó impune,  lió,  ahí,  la  idea  que  os  formáis  de  la 
vida  humana.  Sois  los  civilizadores,  y cuando  se  tra- 
ta de  una  cabeza  de  ganado  derramáis  la  sangre  sin 
pestañear. 

»¿  Existirá,  acaso,  en  alguna  parte  un  texto  cual- 
quiera que  arme  vuestro  brazo  con  ese  poder?  Mi 
buen  amigo  M.  Didier  ha  puesto  ante  vuestra  vista 
las  disposiciones  principales  de  una  órden  de  1844, 
dictada  por  el  mariscal  Bougeaud , la  cual  comienza 
por  estas  rellexiones  que  no  será  esterapdráneo  re- 
cordar aquí.» 

aOasta  ahora  las  grandes  ocupaciones  de  la  guer- 
ra uos  han  impedido  que  lleguemos  á los  detalles  de 
la  administración  de  los  árabes;  pero  ha  llegado  el 
momento  de  ocuparnos  sériamente  do  ellos.  No  po- 
demos dejarlos  por  mas  tiempo  entregados  á la  arbi- 
trariedad de  los  jefes  árabes , quienes  parece  que  solo 
se  hallan  en  el  poder  para  tener  la  facultad  de  robar 
á sus  administrados.  La  política , la  humanidad,  los 
sentimientos  paternales  que  han  de  animarnos  , todo 
nos  ordena  reglamentar  cada  cosa  de  modo  que  se 
su  priman  en  cuanto  nos  sea  posible  los  abusos , y 
principalmente  los  que  se  refieren  á exacciones  y 
percepciones  de  todas  clases. 

nLas  mullas,  mas  que  cualquier  otro  preleslo, 
dan  raárgen  á las  exacciones,  etc...» 

«Hé  , ahí,  la  ley,  ley  humana,  ley  protectora;  y 
aun  entonces  estaban  en  una  época  muy  pnixinm  al 
estado  de  guerra.  ¿Y  liaciendo  desaparecer  á los 
árabes  bajo  el  mas  mínimo  protesto,  porque  se  llevan 
un  boiTiquillo',  es  como  obedecéis  á esos  reglamen- 
tos emanados  del  poder  militar?  Este  es  el  lugar* 
oportuno  para  recordar  que  la  ley  de  Lodos  los  tiem- 
pos , la  voz  de  todos  los  doctores  proclama  que  matar 
al  prójimo  cuando  está  desarmado,  es  un  crimen 
indisculpable  ante  Dios  y ante  los  hombres. 

»Só  muy  bien  que  ha  venido  aquí  nn  general  que 


rvTT<;\^  ClÍLEBRES. 

' “ ha  Lomado  sobre  sí  la  responsabilidad  de  esos  actos, 
ifp  íulrnirado  su  valor;  pero  aun  asi,  su  responsabi  i 
liad  üo  va  mas  allá  del  derecho,  y este,  acabo  de 
nroclamarle  con  la  conciencia  humana : jSl , es  aten- 
tar á la  ley  de  Dios  el  malar  á un  hombre  que  no 

nnede  defenderse ! . 

»E1  señor  general  Montauban,  oído  en  estos  de- 
bates, no  lia  ido  tan  lejos  comoel  general  Beaufort;  se 


ha  liiíiitado  á deciros  que  había  dado  la  órden  de  ha' 
cer  fuego  sobre  los  prisioneros  que  procuraban  eva- 
dirse, añadiendo  estas  palabras,  que  celebro  habei 
oido,  porque  lionrau  al  ejército  írancés  : «lEs  impo- 
sible confiar  esos  encargos  á la  gendarmería ; enton- 
ces es  preciso  dirigirse  á Jos  spalñs,  á los  indígenas. 

» Ahora  bien , como  nada  debemos  dejar  sm  res- 
puesta , diremos  que  también  eso  es  una  execración 
deplorable  del  derecho  do  gentes;  un  prisionero  es 
sagrado,  atadle,  y si  está  á pié  le  seguís  a caballo, 
r)ero  no  concedáis  a un  jefe  de  escolta  el  derecho  de- 
vida  y muerte  sobre  ese  desgraciado.  ¿Qué  sucede 
entonces?  que  autorizáis  el  asesinato.  Cuando  ese  su- 
balterno se  canse  de  su  vigilancia  , fusilará  detrás  de 
un  matorral  al  prisionero  que  le  han  confiado  é irá 
triunfalmente  á llevar  al  general  las  orejas  de  la  víc- 
tima. (Sensación.) 

»Por  la  gloria  de  mi  país,  por  el  porvenir  de  nues- 
tra conquista,  espero  que  no  se  renovarán  tales  ac- 
tos, Para  mí  no  es  dudoso  que  el  ejercicio  habitual 
de  tal  poder  es  el  que  ha  conducido  á ese  desgracia- 
do oficial  á la  fatal  pendiente , á las  tinieblas  en  que. 
el  coche  del  agá  Ben— Abdallah  fue  atacado  y los  via- 
jeros asesinados, 

i)Si  queréis  saber  de  dónde  ha  procedido  el  cri- 
men, veamos  ahora  cuál  era  la  posición  de  Bel-Hadj. 

»Sí,  el  capitán  Doineau  era  el  sultán  , Bel-Hadj, 
y esto  es  incontestable,  era  el  servidor  mas  sumisu, 
mas  fiel , mas  adicto , y sobre  todo  mas  tímido  que 
puede  imaginarse. 

«iCuántas  veces,  señores,  interrogando  y procu- 
rando comprender  los  hechos  que  preseneiamos,  nos 
han  llevado  involmitariamenle  nuestros  recuerdo? 
liácia  una  época,  á la  que  nuestros  estudios  nos  han 
enseñado  á tener  cariño  por  hallarse  impregnada  de 
singular  grandeza , bácia  aquella  conquista  de  la  Ga- 
lla que  la  misma  mano  poderosa  llevó  ácabo  con  tan 
enérgica  habilidad  y describió  con  sencillez  tan  poé- 
tica 1 Nos  parecía  ver  pasar  ante  nuestros  ojos  aque- 
llos guerreros  ilustres,  á los  reyes  eduanos  que,  des- 
pués de  una  resistencia  beróicá,  reconociendo  el 
ascendiente  victorioso  de  Roma,  renegaban  su  nacio- 
nalidad, sus  tradiciones,  para  inclinar  su  éspadaante 
César  y servir  bajo  sus  banderas,  ¿No  es  esa  nuestra 
historia,  nuestra  causa?  ¿Esos  soldados  valientes  no 
pelearon  valerosamente  contra  nosoti'os  ? Nuestra 
fortuna  les  ha  hedió  doblar  sus  frentes.  Y ahora, 
asociados  á nuestros  triunfos  , sostenidos  por  nuestra 
mano,  cubiertos  con  nuestras  insignias,  ¿qué  son  si 
no  aliados  obsequiosos,  fieles,  obedientes,  que  nada 
aguardan  ya  de  su  patria  humillada  , que  por  el  con- 
trario, lo  aguardan  todo  de  la  generosa  iniciativa  del 
vencedor? 

niCómo  esplicar  el  crimen  cometido  por  un  capí- 


, . , . atentado  de  teemcen. 

tan  francés  sobre  un  jefe  indígena?  ¿Cómo  un  oficial 

olvidando  su  interés  personal,  su  porvenir,  la  crm 
i]U6  ostenta  en  so  pedio,  ha  sido  indiicidoAmuncbai 

ene  rnn  nnc  ah  eí:inrrt^A9  i» 


sus  manos  en  sangre?  En  cnanto  á Bel-íJadj  por  el 
contrario,  es  muy  fácil  de  esplicai-:  existia  entre  él  y 
nen-Abilíillah  una  rivalidad  ardiente.))  ^ 

Al  llegar  aquí,  M.  Julio  Favre  describo  la  temi- 
da influencia  de  Abdallali , esa  inlluenGia  que  desU- 
tnia  A los  oficiales  franceses  , y ante  la  cual  se  incli- 
naba li i pécri lamente  el  capitán  Doineau.  Recuerda  el 
asunto  de  los  camellos  de  los  M'haja,  y supone  , con 
alguna  lijereza,  que  los  camellos  no  opusieron  resis- 
tencia annada , porque  ni  á uno  de  ellos  mataron. 
Después  de  haber  demostrado  las  ilegalidades  del 
embargo  y de  la  renta,  recuerda  el  dolor  que  mani- 
íesló  el  agá  de  Sebdou  y sus  amenazas  dé  ir  á OrAn 
A revelar  los  abusos  de  que  tenia  conocimiento. 

— Tal  es  la  verdad  entera,  y asi  se  esplica  un 
atentado  inesplicable : la  situación  era  .estreñí ad a, 
terrible  , solemne;  era  la  del  hombre  que  lucha  con 
su  interés  personal,  con  su  ambición,  con  sus  deseos 
<1  ese  n fren  ados , con  sn  afición  al  poder ; por  eso  es  el 
acto  de  un  hombre  que  no  retrocede  ante  una  acción 
atrevida,  ante  iin  golpe  ruidoso,  ni  aun  ante  un  cri- 
men. Es,  que  ya  veis,  se  verifica  en  el  cerebro  hu- 
mano no  sé  qué  obliteración;  cuando  ha  llegado  uno 
A pisar  sobre  una  raya  conquistada , cuando  se  han 
mandado  batallones  que  han  pisado  las  mieses  de  los 
vencidos,  cuando  se  ha  visto  A los  jefes  inclinar  li asta 
el  suelo  sus  frentes  sumisas , cree  uno  pertenecer  A 
una  raza  superior. 

))Asi  se  esplica  una  vez  mas  ese  atentado  inespli- 
cable  por  parte  de  ese  jóven  embriagado  con  el  po- 
der , y que  quería  perpetuarse  en  ios  goces  y prove- 
chos de  su  dominación.  Rabia  comenzado  por  inclinarse 
con  engañosa  diplomacia  antéese  Ben-Abdallali,  cu- 
ya figura  indecisa  concluyo  por  hacerle  tanta  som- 
bra, que  concibió  la  idea  de  hacerle  desaparecer,  y 

f iGSSip&rooió 

))  1 Buscadme  entre  los  Arabes  un  interés  semejante I 
Además,  solo  él  podía  creer  en  la  impimidad  del  cri- 
men; y sin  embargo  , esa  pasión  altanera,  en  los  ai  - 
rebatos  de  sus  atrevidas  concepciones,  llevó  casi  has- 
ta los  últimos  límites  el  poder  del  cAlculo.  A 
metros  mas  allá , en  el  puente  de  la  Saf-Sa  se 
taba  en  territorio  militar,  y creed  que  entonces  no 

liubiera  habido  formación  de  causa.  A f ' > 

ser  por  la  generosa  firmeza  del  genera  , y P 
revelacionc#  de  sus  cómplices  la  ^isorela  se 

vielimas , y solo  Dios  liabria  conocido  a 

Para  que  no  sucediMe  asi , so  ba  ^ ® ' 

curso  de  circunstancias  fortuitas,  y miiiísiros 

7,a  y la  independencia  de  los  qu^n  sitio  mniistios 

'**  *oAsí  pues,  el  íinioo  organizador  de  la  trama  es 
Doineau  Si  este  no  es  el  autor  del  atentado , lo  sera 

on”s  Bel-atdj . Aboi-a  bien;  ¿podía  concebirle 

Bel  Uadi?  I Pedia  ejecutarlo?  ¿Os  parece  que  ' ' 
i^  e^s  personajes  de  si.r.ciento  importancia  para  re- 

presentai  bil^ srdescendemos  í los  pormenores , si 
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inlerrogaraos  los  hechos  de  la  causa  ¿no  veremos 
en  todas  partes  la  mano  del  capitán?  Ejecutado  el 
crimen , los  asesinos  se  dispersan  y regresan  c«i  en 
seguida  al  mismo  TIemeen.  Muy  luego  los  designa  h 
voz  publica,  y el  capitán  Doinelu  . sin  cuidarse  de 

alguna , no  persigue 
nadie.  Peí  o según  nos  dicen,  también  es  porque  los 

ciilpab  es  se  ha  laban  cerca  de  él,  y asi  quieren  es- 

pilcar  as  dificultades  de  su  acción  investigadora. 

jCómo!  ¿Será  mas  difícil  descubrir  un  atentado  cu- 
yos autores  son  vuestros  propios  servidores?  lAhl 
esto  DO  se  discute.  Entonces  era  preciso  que  cerrAseis 
los  ojos  á la  luz.  Por  poco  que  liubiéseis  estudiado 
las  huellas  que  os  indicaba  la  opinión,  os  hubieran 
conducido  hasta  la  oficina  árabe. 

))Pero  no,  en  vez  de  eso  intenta  desorientar  á la 
Opinión  y lanza  al  viento  rumores  de  venganza;  in- 
Lenla  hacer  caer  la  respoDsai)il¡dad  del  asesinato  so- 
bre las  tribus  diseminadas  en  Marruecos.  ¿Pero  ha 
enviado  á alguien  á Marruecos?  No , y cuando  le  ha- 
blan de  Bel-fladj , responde  que  está  enfermo  y me- 
dio muerto  en  su  lecho;  luego  le  cubre  con  antífrasis 
y le  da  la  órden  de  montar  á caballo  para  ir  en  bus- 
ca de  quiméricos  malheqhores. 

)» j Ah  1 [ decís  que  las  pruebas  morales  carecen  de 
importancia I iGórao!  (llega  á noticia  vuestra  que 
acaba  de  ser  asesinado  un  jefe  poderoso,  veis  llevar 
tres  cadáveres  á TIemeen  , y no  obráis , y no  echáis 
mano  á ninguno  de  los  culpables  I [ Os  confian  las 
piezas  justificativas  y desaparecen!  Nada  os  preocupa 
mas  que  ese  tesoro  impuro  que  confiáis , noá  manos 
de  amigos , de  personas  honradas  y distinguidas,  co- 
mo M.  Peyre,  M.  Davoiit,  ó mejor  aun  el  general 
Beaufort,  sino  á las  del  kodja  , porque  ese  es  vuestro 
amigo,  vuestro  confidente,  vuestro  súcio.  (Ah  1 bien 
se  ve  que  no  conocéis  la  conciencia  humana,  que  na- 
da teneis  que  hacer  con  ella.  ^ 

))jQu¡én  DOS  acusa,  decís?  (son  los  coacusados! 

Sí  pero  están  unánimes,  pero  no  han  vacilado.  Qne 
en  tésis  general  se  acojan  con  desconfianza  tales  de- 
claraciones, convenido;  pero  que  se  las  rechace  sis- 

temálicaraente,  no  puede  ser. 

» Decís  que  no  tienen  otros  medios  para  sal varse . 
tened  cuidado , que  no  tienen  otros  medios  pm’a  per- 
derse ¿Dónde  están,  si  gustáis,  los  acusadores  de 
los  aciiidos?  Son  ellos  mismos;  se  han  entregado  A 
sí  propios.  Observad,  por  el  conlraino, 

éi’ai*5^vos.  Nadie  les  acusaba.  ¿Quién  ha  reve  adg, 
niies  la  escena  del  juramento , mas  que  el  cadi?  Es 
n fia  verdad  abruma  con  su  peso  vencedor  aun  a 

las  concieiicias  mas  perdidas.  El  acusado , 
p o.-  el  g^ano  roedor  .iel  iemorclimienlo  vé  ó d 
ahogares  abi-iendo  su  corazón  al  juez,  y allí 

.(li  t £s  qlTa  reveLion  siempre  es  imptirel 

. V os‘‘a¡reS  A hablar  asi  de  las  declaraciones  de 

” ’bé  Vele  Homeii?  SI,  es  Aquües  j^ro  Aqod  s 

ef  Immbrl  dll  donativo  manual,  ¿os  atrevéis  á acu- 
sar de  embustero  a ese  Hombre  tan  valiente,  que  tu- 
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vn  valor  para  preparar  lentamente  su  suicidio  > y que 
vencido  D^or  la  naturaleza , sentía  á su  mano  llevar  á 
Lsar  suyo  á sus  lábios  unas  migajas  de  pan  que  ha 
hian  de  apartar  la  muerte;  luego  sale  de  esa  postra- 
don su  bliL  por  una  revelación  que  aparece  en  la 

píiiiSti  corQO  UDQr  flintorcbíiii  ^ ^ ^ i 

«También  sacáis  partido  de  las  reticencias  de  B - 

Hadj;  por  desgracia,  bay  una  cosa  ^olorosa  en  mi 
ausa  y es,  que  mi  cliente  no  oye  esas  palabras 
que  resuenan  en  el  aire;  hay  entre  nosotros  la  to- 
rera do  la  confusión  de  las  lenguas,  de  modo  que 
esas  palabras , en  vez  de  producir  por  su  pa'’‘® 
olamaoiones  que  acaso  fuesen  para  nosotros  rayos  de 
luz,  permanecen  vanas  y estériles.  Le  han  llamado 
el  hombre  enigma;  yo  le  llamaré  el  hombre  - 
dimiento,  el  hombre  bondad;  fue  arrastrado  poi  vOu 

á esa  empresa  terrible  y detestable. 

• «Delante  de  vosotros,  ha  variado  de  lenguaje,  lo 
sé ; pero  á la  verdad , preciso  es  que  la  causa  del  ca- 
pitán sea  muy  desesperada  para  que  busque  su  sal- 
vación en  las  palabras  entrecortadas  de  un  hombre 
calenturiento.  Uoy  Del-nadj  no  se  pertenece  ya,  se 
busca  á sí  mismo. 

«No  creáis  que  be  venido  ante  vosotros  sin  haber 
profundizado  la  cuestión ; en  mis  conversaciones , en 
la  intimidad  del  calabozo , be  obtenido  el  secreto  de 
esos  cambios  de  voluntad ; por  eso  no  rae  constituyo 
aquí' en  editor  responsable  de  las  divagaciones  de  un 
moDómano ; seria  un  papel  que  me  avergonzaría  de 
representar  delante  de  mi  país,  y puedo  certificcU'  que 
Bel-IIadJ  decía  la  verdad  cuando  acusaba  al  capitán.» 

M.  Julio  Favre  discute  en  seguida  las  revelacio- 
nes y los  testimonios.  Pone  en  realce  la  evidencia  de 
los  manejos  intentados  para  alterar  las  declaracio- 
nes; señala  como  dictadas  por  la  amistad  las  demon- 
sieur  Peyre  y M.  Pean.  Se  podrían  caracterizar , di- 
ce, estos  testimonios,  denomintindolos  la  trama  del 
insomnio. 

El  defensor  recuerda , por  último , estas  pala- 
bras Anales  de  Bel-Hadj : 

«No  hay  mas  que  un  Dios , y Doineau  es  el  ca- 
pitán; que  digan  lodo  lo  que  quieran;  él  fue  quien 
mandó  el  asesinato,  y nos  le  mandó  con  el  sable  en 
la  garganta.  No  pudimos  resistirnos  A sus  órdenes. 
En  este  mundo,  cada  uno  se  defiende  como  puede; 
pero  en  el  otro , ante  Dios,  cada  cual  estará  en  pre- 
sencia de  su  victima , y esta  designará  al  culpable.» 

Julio  Favre  añade  para  concluir: 

«Y  esa  invocación  suprema,  ese  aplazamiento  so- 

tribunal  celeste,  ¿quién  os  los 
dinge?  ¿Se  encuentran  acaso  en  los  lábios  impuros 
de  ese  miserable  bandido  de  baja  ralea,  de  ese  Ma- 
maj , tan  perdido  como  el  kodja?  No,  es  un  guerrero 
valiente,  es  un  jefe  inteligente,  intrépido,  generoso, 
quien  pronuncia  esa  queja  tierna  y ese  reto  terrible. 
Os  aguai  da  ante  Dios.  Si  aun  no  ha  sonado  la  hora 
del  cumplimiento  de  su  deseo,  estamos  en  la  prime- 
ra prueba;  estamos  á los  piés  de  la  jusLicia,  á la  que 

se  ha  confiado  la  misión  de  descubrir  y consagrar  la 
vcrcisicl, 

»l0u6  sentencie,  pues  1 Si  Bel-Hadj  7 sus  cómpli- 
ces han  formado  la  trama  infame  de  perder  á Doi- 


neau, heridles  sin  compasión.  El  cadalso  será  una 
nena  harto  suave  para  ellos;  pero  si  han  obedecido, 
si  han  cedido  ante  una  autoridad  omnipotente , cuya 
acción  era  tan  segura  como  lerrible,  ved  donde  esta 
el  crimen , en  el  pensamiento , en  la  mleligencia , en 

0I  nitiDcio  • «I  • j 1 

»Y  no  temáis  atentar  á la  consideración  del  ejér- 
cito con  ese  ejemplo  brillante.  ¿Qué  mancomunidad 
puede  haber  entre  nuestros  valientes  guerreros  y un 

ílS6SÍllO? 

))El  ejército  empuña  la  espada  para  la  defensa  de 
la  patria  y del  derecho.  El  que  la  mancha  en  sangre 
para  satisfacer  su  venganza,  para  salvar  su  tesoro, 
ese  no  es  un  soldado , se  ha  degradado  á sí  mismo  y 
no  pertenece  ya  sino  al  brazo  seglar.  No  temáis  tam- 
poco sembrar  en  las  tribus  el  viento  de  la  insurrec- 
ción y de  la  rebelión.  Por  el  contrario,  les  enseña- 
reis el  respeto  á la  obediencia.  No , 7a  es  tiemp  de 
que  la  Francia  se  manifieste  á ellas  por  medio  de 
otras  revelaciones  que  no  sean  la  sangre  y el  fuego, 
»La  sangre  del  agá  Den-Abdallah  , no  se  habrá 
derramado  en  vano.  Se  alza  la  aurora  de  un  nuevo 
diñ.  En  ese  amanecer  radiante  veo  aparecer  la  imá- 
*^en  de  la  ley  substituyendo  á la  arbitrariedad.  A la 
fuerza  sucederá  el  reinado  de  las  reglas  escritas  y del 

(Isvccho . 

«Vosotros , señores , sus  ministros  pacíficos , ter- 
minad vuestra  obra  con  esa  grandeza  de  corazón  que 
os  ha  permitido  comenzarla  y proseguirla  desdeñan- 
do los  murmullos,  las  cóleras  y las  amenazas.  La 
Francia,  atenta  al  gran  espectáculo  que  la  ofrecéis, 
cuenta  con  vuestra  firmeza  y rectitud , y esta  colo- 
nia renaciente  saludará , lo  mismo  que  la  Francia, 
vuestra  sentencia,  como  una  prenda  de  seguridad  y 
de  progreso.» 

Tal  fue  este  discurso  brillante  y penetrante  como 
la  hoja  de  una  espada;  la  conciencia  del  lector  le 
habrá  señalado  las  injusticias , las  inútiles  asperezas 
de  esa  elocuencia  temible ; pero  al  menos  en  un  pun- 
to de  este  acto  de  acusación , porque  no  fue  una  de- 
fensa, M.  Julio  Favre  había  acertado  en  demasía.  Si 
la  participación  activa  de  Doineau  en  el  crimen  de 
Tlemcen  no  estaba  suficientemente  probada;  si  la 
instrucción  yMos  interrogatorios  no  hablan  demos- 
trado lo  bastante  el  interés  supremo  que  podía  ha- 
ber dado  origen  al  asesinato  de  Abdallah;  si  los 
testimonios , muchas  veces  contradictorios  de  los 
árabes , dejaban  que  hubiera  una  duda  en  esta  cau- 
sa, era  porque  un  oficial  francés  se  negaba  en  tan 
graves  circunstancias  á justificar  la  posesión  de  una 
cantidad  importante,  á la  cual  se  suponía  un  origen 
impuro;  las  reticencias  obstinadas  del  acusado  y las 
malhadadas  esplicaciones  de  su  defensor,  no  hacían 
sino  vaticinar  en  demasía  el  resultado  de  este  asunto 
deplorable.  Harto  lo  comprendió  el  mismo  Doineau. 
Mientras  vibraba  todavía  la  acerada  palabra  del  de- 
fensor de  Bel-Hadj,  el  altanero  oficial  ocultó  su  ca- 
beza entile  las  manos  y parecía  que  se  hallaba  presa 
de  viva  emoción. 

Oidos  los  demás  defensores,  el  señor  abogado 
general , Pierrey,  sostuvo  en  pocas  palabras  la  acu- 
sación, pero  con  la  reserva  mas  honrosa.  El  señor 


atentado 

presidente,  Imberdis,  cerrd  estos  prolongados  deba- 
tes con  algnn^  palabras  claras,  concisas!  soberanL 

^dlctl'fn!'  ' ^ 

Este  dictámen  era  negativo  respecto  de  seis  acu- 
sados: elcadf  Ben-Ayed,  Boukra,  Bon-Noiia  El- 
iMiloiul-ben-Amer,  Siiman  y Barka.  Era  afirínati- 
vo  respecto  de  todos  los  demás  acusados.  A Doi- 
neau  se  le  lecooocia  culpable  de  haberse  valido 
de  donativos,  promesas,  amenazas  y abusos  de  au- 
toridad y de  poder  para  producir  el  crimen  ó de  ha- 


OE  TLEMCEN, 

dl&ttusS'SrS®  ^ ‘odos^^M 

cometido  los  asesinain*;  culpables  de  haber 

úerzf -l  I-,  ni.»  , “‘"‘'Sados  por  una 

cuencia,  y después  de  hora  y media  de  una  SI 
racen , durante  la  cual  fue  imposible  sorprender  en 
la  Dsonomia  varonil  de  Doineau  ia  menor  señal  de 


Ella  salló  llorando  de  su  morada... 


debilidad  , el  seiTor  presidente  leyó  una  sentencia  que 
condenaba ; 

l.°  Al  capitán  Doineau,  á la  pena  de  muerte; 
2,®  al  kodja  á cadena  perpétua;  3.“  á veinte  años  de 
cadena  á Bel-Uadj,  Bel-Keir  y Mamar;  4.®  á cinco 
años  de  cadena  áEl-Yamani,  Hamida,  Bou-Medina, 
El-Miloud'Ould-Hamed,  Abd-el-Kader-bel-Hadj , y 
Ben-Merzouck. 

La  sentencia  disponía  la  couliscacion  de  las  can- 
tidades y objetos  embari^^ados , y resolviendo  las  i’e- 
clarnaciones  de  las  partes  civiles,  condenaba  solida- 
riamente á lodos  los  acusados  á pagar : I ñ [a  viuda 
de  Ben-Abclallah , 100  francos;  2.®  á la  viuda  de 
ITamadi,  15,000  ÍVancos;  3.®  á la  viuda  Valetle, 
50,000  francos;  4.®  á Mariani  el  coclioro,  1,500 
francos. 

Como  Bel-Hadj  y Doineau  iiabiaii  faltado  al  ho- 
nor, el  presidente  deciarú  on  nombre  de  la  Legión, 
que*dejaban  de  íbrniai*  parte  de  ella.  Esta  última 


prueba,  acogida  por  Bel-Oadj  con  un  gemido  lasti- 
mero, no  pudo  triunfal’ de  la  sangre  fría  que  apai  en- 
taba Doineau ; pero  cuando  hubo  regresado  á su 
calabozo,  el  desgraciado  tuvo  un  movimiento  de  de- 
SGspei'acion  y se  arrancósu  ci*nz  y sus  charreteras. 

I El  oléelo  que  la  sentencia  produjo  en  Orán,  fue 
inmenso.  El  ejército  la  acogió  con  soi-presa,  y tam- 
I bien  con  legítimo  dolor;  se  le  figuraba  orrÓDeamenle 
fiue  á él  era  á t/uien  acababan  de  condenar  en  uno 
! do  sus  individuus.  ¿ Outo'  podf'a  «iwui'ar  á aquellos 
dignos  hijos  de  ia  Francia  militar  porque  hasta  el  ul- 
timo momento  creyesen  que  ninguno  de  ellos  era  ca- 
paz de  un  crimen  ni  de  una  bajeza?  Dero  por  muy 
injusta  que  sea  la  opinión,  ¿logrará  en  tiempo  alguno 
mancillará  lodo  un  cuerpo  por  la  falta  de  uno  solo. 
Eos  iueces  de  Orán  habian  rechazado  esta  sohdandar 
imposible.  Cuando  en  el  dia  2 do  octubre  rechazó  e 
tribunal  de  Cameion  las  apelaciones  de  los  reos,  el 
señor  pi’Oü tirador  general , Uoyer,  se  asoció  a (an 


CAÜSAS 

noL  cleclane¡...as  «n  ,p«  «‘ocuonles.^» La 

TZs  iUtu¿io.es 

icía  dátinaa,, . la.  oHcinas  trabes  conlladas  á 
manos  quo  respelai'án  su  orfe«i  y “ -¿“3“ 

inslnimento  úlil  de  innuenoia  y de  c'v.b^ac  oo  Kn 
cuaiiloal  ejércilo,  ¿seria  necesario  '■ecir  q>“ 
lie  lo  que  aquí  nos  ocupa  puede  alcanzarle? 

al  cobarde  alentado  de  12  de  setiembre  'jesde  totola 

altura  en  que  le  liaii  colocado  sus  tradmiones  „ 

,as  de  disciplina  y de  honor.  Conserva  hoy  como 

ayer,  derechos  inalterables  al  respeto,  á la  admira 

(ion  vi  la  gratitud  del  país. 

líl  ejéj'dto  no  liabía  de  encontrar  en  todas  parles 

tsLe  espíritu  de  justicia. 

ííabieudo  lanzado  un  periódico  belga  ciertas  acu- 
<a<nones  retrospectivas  contra  los  comandantes  mili- 
tares de  la  Argelia,  d quienes  se  imputaba  el  haber 
dominado  ¡'i  aquel  país  por  medio  de  la  fuerza  bruta 
y aun  el  crimen,  uno  de  los  mas  honrados  y distin- 
guidos de  aquellos  comandan t^^,  el  general  Bedeau, 
l•L'clclmó  conli’a  af| aellas  injusticias  con  toda  la  auto- 
ridad de  su  palabra  y de  su  caríícter.  En  una  carta 
oscrila  desde  Spala  en  7 de  setienibre,  el  general  ; 
Ucdeau  recordó  la  conocida  hisloria  de  las  ejecucio- 
ii(?5  militares  que  se  veriliGaron  en  1842.  Para  un 
.solo  mando  se  bacian  iiscender  (i  sesenta  y dos;  solo 
se  liabían  verificado  siete , y aun  liabia  que  atribuir-  ^ 
las,  no  al  honrado  general  que  fue  castigado  por 
aquel  hecho  con  la  pérdida  de  su  mando , sino  á la 
sangiiinai'ia  maldad  de  los  mismos  jefes  indígenas, 
acostumbrados  á las  violencias  del  régimen  turco. 
Estos  escesos , de  que  no  se  puede  hacer  responsable 
al  ejército  francés , produjeron  el  benéfico  resultado 
de  la  restricción  de  los  poderes  de  los  jefes  árabes, 
la  supresión  de  las  vejaciones,  de  los  regalos,  de  las 
venalidades , la  introducción  de  la  publicidad  en  todo 
lo  concerniente  al  ejercicio  de  la  aiUoridad. árabe  res- 
pecto de  sus  inferiores.  No  se  había  podido  hacer  que 
desapareciesen  de  una  vez  jos  hábitos  inveterados  de 
corrupción;  pero  los  mismos  árabes  hablan  apren- 
dido á estimar  una  autoridad  y una  justicia  que,  [co- 
sa singular  é inaudita  1 no  procedian  por  medio  de  la 
prevaricación  y la  opresión. 

«¿Será  necesario  decir,  anadia  el  distinguido 
general , que  no  se  había  obtenido  esa  confianza  por 
medio  de  la  multiplicidad  de  las  e.xaccioiies  ó de  los 
fusilamientos  sin  formación  de  causa? 

» En  cuanto  á mi , puedo  afirmar  que  nunca  be 
tenido  conocimiento  de  la  violación  del  derecho  común 
en  ese  concepto.  Durante  diez  años,  he  mandado 
círculos,  subiiivísiones , provincias;  durante  algunos 
meses,  he  desempeñado  el  gobierno  general,  y nunca 
he  mandado  ejeciiLar  un  solo  fusilamiento  sin  forma- 
ción de  causa.  No  hubiera  yo  tolerado  que  se  alrevie- 

sen  á verificarlas.  Ademas,  nos  estaban  formalmenLe 
proliibidas. 

»Me  atrevo  4 afirmar  que  los  oficiales  que  desem- 
peñaron  enlouces  aquel  mando,  se  adquirieron  mas 


cElebbes. 

lionra  aun  por  la  moralidad  de  su  a lminislracion  que 
por  la  buena  dirección  de  la  guerra.  No  temo  ase- 
^iirai-  que  el  brillante  hecho  de  armas  de  la  toma  de 
i Fa  Sraala  de  Abd-el-Kader , realizado  por  S.  A.  R.  el 
' duque  de  Aumale , dejó  menos  huellas  y recuerdos  en 
!a  Argelia  que  los  principios  de  gobierno  planteados 
|ior  aquel  príncipe  en  Medeah , en  Constanlina  y en 

A pp'gl  ^ 

wPor  vez  primera,  quizás,  se  ha  llevado  a cabo 
militarmente  la  conquista  de  un  país  sin  producii  4 
los  jefes  conquistadores  una  sola  ventaja  mateiial. 
Todos  nosotros , fieles  á nuestros  deberes , penetra- 
dos de  la  noble  misión  que  la  Francia  se  había  im- 
puesto en  Africa,  comprendíamos  que  la  regene- 
ración de  un  pueblo  desmoralizado  seria  la  mejor 
legitimación  de  nuestra  conquista  y la  garantía  mas 

segura  de  nuestro  poder  . 

wTodos  los  que  fuimos  administradores  en  aque- 
lla época,  nada  aceptamos  en  tiempo  alguno,  nada 
pedimos,  nada  lomamos.  Todos,  ¡ escepto  unol  Fue 
comprendido  en  un  procedimiento  judicial.  Después 

ha  muerto. 

«lié  ahí  lo  que  sé;  hé  ahí  lo  que  vi. 

))No  me  corresponde  esplicar  lo  que  ha  sucedido 
desde  aquella  época;  pero  conozco  lo  bastante  á mis 
antiguos  compañeros  de  armas,  he  aplaudido  liarlo 
sinceramente  sus  gloriosos  triunfos,  para  no  creerme 
autorizado  á decir  á la  opinión : Guardaos  de  cometer 
una  injusticia,  y.  por  un  solo  hecho  culpable , no  olvi- 
déis la  merecida  estimación  que  habéis  concedido  al 
noble  valor,  á la  moderación,  al  desinterés  de  los  sol- 
dados franceses . 

» Recibid,  ele.  General  Bedeau.» 


Héahí  la  verdad.  Acoger,  como  se  hizo,  acaso 
con  sobrada  lijereza,  en  esla  causa,  las  declamacio- 
nes contra  las  supuestas  crueldades  de  nuestro  ejér- 
cito de  Africa,  es  reproducir  las  apasionadas  injus- 
licias  que  en  otro  tiempo  persiguieron  al  futuro 
vencedor  de  Sebastopol.  Nada  hay  mas  honroso  que 
la  humanidad , sin  duda  alguna ; pero  el  árabe  no 
conoce  mas  que  la  fuerza.  Para  él , dulzura  es  sinó- 
nimo de  debilidad.  Que  un  juez,  un  abogado,  vean 
en  el  árabe  rebelde , en  el  bandido  de  la  fiontera, 
unos  parlamenlarios,  unos  prisioneros  sagrados , es 

una  ilusión  muy  honrosa.  El  soldado  hiere , porque 
sabe  que  su  clemencia  seria  cien  veces  mas  cruel  que 

su  energía. 

. En  cuanto  á las  e.xacciones,  todo  poder  merlo 
tiene  sus  abusos;  pero  es  preciso  verlos  donde  leal- 
menle  existen,  no  en  la  institución , sino  en  los  hom- 
bres. Aun  antes  de  que  se  hubiese  dictado  la  sen- 
tencia de  Oi  án,  se  habían  suprimido  ya  en  la  Argelia 
las  cajas  de  fondos  eventuales ; pero  unos  impuestos 
estrordinarios  alimenlarian  en  lo  sucesivo  ese  origen 
! indispensable  de  gastos  no  previstos  en  el  presu- 
puesto, como  son  regalos,  indemnizaciones,  estímu- 

los,  etc.  La  codicia  de  los  árabes  ba  convertido  esas 
irregularitlades  en  un  medio  de  mando,  al  cual  no 
podemos  renunciar  todavía  sin  decaer  4 nucstios 
propios  ojos.  Las  exacciones  de  los  jefes  indígenas, 
son  infinitas,  escandalosas,  es  cierto;  pm'O  árabe 


„ , . , . A^TIíNTADO  de  TIl?AfrpM 

nunca  comprendería  de  olro  modo  la  autoridad  Fnmp 

los  agís  y los  Icalifas,  esas  prevaricaciones  son  h ™ 

gla;  entre  nnestros  oficiales  son  la  esoepoion  Fn  el 


estado  actual  de  la  colonización . cualquier  otro  sis 
lema  es  imposible  todavía,  y los  hábitos  formalistas 
de  nuestra  civilización  serian  aun  mas  vejatorios  ñan 
los  indígenas  que  el  régimen  á que  están  acostum- 

bracios. 

¿Habrá  sido  la  sentencia  de  Orán  un  ejemplo 
saludable  para  los  árabes?  Se  nos  permitirá  que  lo 
dudemos.  Pero  si  el  espíritu  de  justicia  es  inaccesible 
para  esa  raza  condenada,  á nuestra  civilización  cris- 
tiana corresponde  ponerlo  incesan teineiite  en  prác- 
tica, por  respecto  hácia  él  mismo  y hácia  las  reglas 
e lernas. 

En  27  de  noviembre , se  reunió  en  audiencia  so- 
lemne el  tribunal  imperial  de  Argel  para  la  confir- 
mación del  indulto  concedido  á Doineau  por  la  cle- 
mencia imperial.  Este  epílogo  del  gran  drama  judicial 
de  Orán  fue  entristecido  por  el  espectáculo  de  aquel 
desgraciado , en  cuyas  facciones  pudo  sorprender  una 
multitud  ávida  las  señales  visibles  ya  de  un?  decai- 
miento ffsiso  y moral.  Apareció  despojado  del  imifor* 
rae  que  daba  realce  á su  elevada  estatura  y á su  as- 
pecto marcial  é indolente  á la  vez.  Llevaba  el  Irage 


nid  on  la  mano  una  eon-a  de  i.sñn  ® 1?“’  ^ 

ííiífiríir  “SE 

mudo  profundamente  laquel  temperamento  tan  vigo- 
facciones  del  reo.  " ^ 

Con  la  cabeza  levemente  inclinada  y los  brazos 
cruzados  sobre  su  ancho  pecho,  oyó  Doineau  sin 
eraocion  aparente  la  decisión  soberana  que  conmuta- 
ba a pena  capital  en  la  de  cárcel  perpélua.  Después 
de  la  lectura  de  la  órden  de  perdón,  quiso  tomar  la 
palabra;  pero  por  disposición  del  tribunal,  se  le  lle- 
varon los  gendarmes  y salió  silencioso. 

Otra  decisión  imperial , conmutó  en  veinte  años 
de  cárcel  la  pena  de  cadena  perpétiia  impiiesla  al 
kodja  Si'Mohammed;  en  diez  años  de  prisión  la  de 
veinte  años  de  cadena  impuesta  á Bel-Hadj,  á Bel- 
Keir  y á Mamar;  por  último,  en  tres  años  de  cárcel 
los  de  cinco  de  cadena  aplicada  á El-Yamani,  Ilami- 
da,  Bou-Medina,  El-Miloud,  Abd-el-Kader  y Ben- 
Merzouck, 


Hasta  aquí  llega  el  estracto  del  proceso  que  se- 
guimos; mas  á él  falta  que’  añadir  los  importantes 
esfuerzos  que  con  un  resultado  feliz,  hizo  posterior- 
mente el  digno  defensor  de  Bel-Hadj , que  era  uno 
de  los  principales  procesados,  M.  Julio  Favre,  mo- 
vido del  ardiente  celo  y del  noble  interés  conque  este 
elocuente  abogado  toma  á su  cargo  las  defensas  de 
sus  clientes,  hasta  el' punto  de  no  omitir  diligencia  al- 
guna ni  darse  un  minuto  de  descanso  para  librarles 
enteramente  ide  la  pena  ó atenuarla  en  cuanto  es 
S?co  ^ con  los  fueros  de  la  equidad  y del  órden 

Julio  Favro  no  podía  ver  en  efecto  , tranquila- 
mente que  ,su  desgraciado  defendido  sufi’iera  la  pena 
impuesta  por  los  tribunales.  Esta  pena  era  muy  gra- 
ve , SI  se  considera  que  el  rigor  de  las  condenas  es 
proporcionado  á la  clase, icondicion  y carácter  del  que 
as  padece.  Las  penas  infamantes soff  sumamente  te- 
mibles y crueles  para  los  caracteres  orgullosos  ó al- 
tivos, asi  como  no  lo  son  menos  las  penas  aflictivas 
para  las  personas  habituadas  á las  delicadezas  y co- 
modidades de  una  vida  lujosa  y regalada. 

Un  jefe  indígena  no  es  un  pobre  árabe  que  vive  y 
se  contenta  con  poco , como  se  cree  generalmente. 


califatos  que  no  valen  menos  de  200,000  libras 
ales.  En  su  consecuencia,  esta  clase  de  jefes  es 
Y goza  de  las  comodidades , lujo  y regalo  que 

lorcfona  la  riqueza  por  do  quiei’a. 

Ademas  los  califlis  son  hombres  muy  pagados 
i autoridad  y fausto  del  mando  y muy  ansiosos  de 

; fmiMnia  una  calda  de  sillo  muy  elevado, 
í ,Kvre  se  habla  interesado  muy  parliou  ai- 
L 1 X l enle  estmño,  y cuando  viú  quedes- 
. 1 su  cabeza  el  peso  de  la  ley,  reso  viú 

ir  hasta  los  áltimos  limites  posibles  ese 

rél  íbjgado  respecto  del  infeliz  cuyo  honor  y 

n‘!fnadi  tenia  muchos  hijo-s.  «no  de  los  cuales 
^i'ba  eitrrordinariamento  por  su  corta  edad  y 

f 'Se  “rcLTvif llevar  áPaíls  al  hijo  de 

il.  .fiilio  Favre  re  . ^ , emperador  y 

' , 1 , Prinresa  acaba  de  Jienr. 

í, ' hi  o Sa  implorar  el  perdón  de  su  padre: 


Wi 


ronn/ibase  ‘'J'  sin 

::itinaTon  mas  elocuencia,  el  noble  defensor . pero 

i on  menos  cnalidades  para  conmover. 

ui  núes  .ínlio  Favre,  multiplico  en  Pa'Is  sus 
‘ 'rfinonciis  nara  obtener  la  cnti'cvista  desea 

,la,  dirigiéndose  con  f contra 

ministros;  pero  por  diricil  llegar 

obsliculos  invencibles,  porque  era  m y . 

basta  la  persona  del  ®'¡^s  neo-ocios  del 

sorbían  por  entonces  enlei-amente  ios  noooo 

Inlio  Favre  no  se  '.'esaraind,  sin 

pi-onósito  mas  difícil.  El  emperador  había  partido 

narii  el  campo  de  Chalons. 

pesar  de  esto,  hizose  co“<i®bir  a Julio  Fa 

la  esperanza  de  que  si  marcbaba  a dicho  cam|  o 

oons^ulria  ser  admitido  A presentar  sn  solicitud 

1 S.  M.  ' ...  1 

No  bien  supo  eslo,  Julio  Favre , se  dirigió  con  el 

jóven  Bel-Hadj , al  campo  de  Cbalons. 


ClíLFBHKS.  . 

Llegaron  íi  él  OQ  ''‘spei'a  de  una  gran  revista; 

eonlesLóse  allí,  en  un  priticipio,  ¿i  Jiilio  Favre , .iue 
ora  inútil  su  empeño ; pero  reiterando  sm  cebai  sus 
¡nstancias,  consiguió  que  el  emperador  se  dignara 
oirio  por  un  momento  después  del  desayuno,  al  mar- 
tillar á la  revista.  ■ 1 -i  / V 

• Cuando  llegaron  M.  .lulio  Favre  y el  lóven  arabe, 
no  hallaban  las  tropas  sobre  las  armas.  El  aspecto  de 
campo  era  magnifico.  En  medio  de  atqnellos 

uniformes  militares,  contrastaban  de  un  raodoagia- 

dable  y estraño  el  traje  negro  de  M Julio  ^4^0,  y 
especialmente  el  elegante  y original  It  aje  de 

su  jóven  compañero ; asi  era , que  todas  las  miradas 

se  bailaban  fijas  en  ellos. 

M.  Julio  Favre  se  acercó  al  emperador,  y le  es* 

plicó  el  objeto  de  su  demanda.  , r 

El  emperador  concedió  la  gracia  que  se  le  pedia. 

Pero  como  en  semejantes  materias  existe  diversidad 

de  grados,  M.  Julio  Favre  deseó  saber  la  medida 

en  que  se  dignaba  condescender  el  Emperador  á la 

súplica  de  Bel-Hadj. 

El  emperador  le  contestó : 
í(  En  el  sentido  mas  ámplio.» 
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I'ORMADA 


V CONSOU’I'ES , 

POR  ROBOS  EN  MADRID. 
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En  vatio  los  filósofos,  los  jurisconsultos  y legis- 
ladores se  afanan  porque  en  las  penas  con  que  se  co- 
ligue cada  delito  concurran  las  cualidades  necesaiias 
para  producir  un  escarmiento  ejemplar  y la  enmien-  ] 
da  y corrección  del  culpable,  si  por  falla  de  eficacia 
en  los  medios  de  ejecutarlas,  se  hacen  ilusorias,  le* 
saltando  la  impunidad  del  delincuente.  Si  en  la  apli- 
cación de  las  penas , no  se  toman  las  medidas  y pi  e- 
cauciones  convenientes  para  que  tengan  todo  el  efecto 
que  las  leyes  requieren ; si  por  falta  de  medios  ó de 
celo  en  los  agentes  judiciales,  los  delincuentes  consi- 
guen con  facilidad  evitar  su  aprehensión  y encarcela- 
miento ; si  por  no  lomarse  las  medidas  oportunas  pa- 
ra trasladar  con  seguridad  A su  destino  á los  pi  esos 
y rematados,  consiguen  estos  romper  sus  cadenas, 
lo  que  es  mas  grave , quebrantar  las  sentencias,  a 
imposición  de  las  penas,  lejos  de  servir  para  tranqui- 
lizar á la  sociedad,  produce  una  nueva  alarma,  por- 
<]ue  no  viene  A ser  mas  que  un  aviso  de  la  existencia 
de  criminales , que  habiendo  hurlado  la  acción  de  la 
justicia  y llevando  en  su  frente  el  estigma  condenato- 
rio de  la  ley,  se  hallan  mas  impulsados  que  anterior- 
mente A la  perpetración  de  nuevos  delitos  por  las  ne- 
cesidades de  la  vida  fugitiva  y errante  que  tienen  que 
llevar  para  evitar  enteramente  el  castigo  de  su  con- 
dena. 

Entre  los  ejemplos  que  pudiéramos  citar  en  cora- 
prohacion  de  estas  verdades , es  en  nuestro  juicio  uno 
de  los  mas  notables  y que  mas  enseñanzas  presentan, 
(•1  que  se  nos  ofreeió  por  los  años  1855al  1859,res- 
Itccto  de  la  célebre  cuadrilla  del  famoso  jefe  de  mal- 
licchores,  Luis  Candelas  y de  su  segundo  Mariano 

HriWciro^ 

Y en  efecto,  relajados  en  aquella  época,  A conse- 
oiieucia  de  los  primeros  sacudimientos  de  la  revolu- 
ción y de  la  guerra  civil , los  fuertes  lazos  de  1 ’ au- 
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dad  y del  deber;  confiada  la  conducción  de  los 
;os  A comisionados  especiales  que  carecian  de  la 
)onsab¡lidad  y de  las  cualidades  propias  de  los 
jionarios  y agentes  de  la  autoridad  judicial  con 
lino  permanente ; custodiados  los  presidiarios  por 
rSs  escollas  de  gente  por  lo  general  visoña;  ae- 
rados en  establecimientos  penales  poco  seguros  y 
muy  celosamente  inspeccionados  por  jefes  que  ca- 
ian  de  la  autoridad  y de  los  medios  de  coerción  ne- 
¡irios  para  hacerse  respetar  y poner  en  practica 
disposicionesyinandatos,  eran  muy  pocas  láscen- 
las que  lenian  cumplida  ejecución , dando  lugar  a 

L ¡mimnidad  tan  perjudicial  como  escandalosa.  A 
lue  pai-a  referirnos  úuicamentB  i los  nialliechores 
eXnian  la  cuadrilla  de  ándelas  y »o  n 

,ia  uno  tan  solo  que  no  se 

píIps  i')  Di-esidios , habiéndolo  verificado  (.amleias 
ve  .es  Y c uco  Balseiro.  Y era  tal  a segundad 

' ! L PV'Hlirse  que  aun  hallándose  presos  o 

, teman  de  ^ ^ cAlciilos  y 

"“Tnlt  de*  Ta  irei  tad  líias  ceinplela. 

‘^“nTe'las  ai  salir  .le  la  córte  fuertemente  amar- 
I,  Candelas,  ai  sdin  ^on  unasenlen- 

lo  en  una  caden  trabajos  mas  duros, 

,on  una  evadirse,  como  divisara 

muerte  poí  ¡ 1,35  de  su  cuadrilla  que  lo 

lordabau , no  dejd.0  _ proyectada  la  i>er- 

' -2. irnirta  .1^  la’raiua . dijooon 
ración  del  lObo  „ ngna  de  convicción: 

„,yorsegun  ad  ^».o.aim  ^ 

’ cumplió  con  la  mayor  exaclitiid. 

, por  n>  ,¡(,í,„dose  de  osla  suerte  la.s 

s" ios  delitos  por  irnos  mismos  delin- 
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( líenles,  s^niéndoseícs  en  su  cüoseotiencia  diversas 
causas  oriminales  á un  liempo  mismo . pues  aun  no 
se  habían  terminado  unas,  caando  se  incoliaban  otras 
j)or  los  delitos  perpetrados  en  el  corto  tiempo  que  me- 
diaba entre  la  evasiun  y la  nueva  captura,  sucedidii 
veces  SCI*  menoi*  Ja  pena  impuesta  jior  la  causa  priii- 
•ipal  ó primera,  que  la  aplicada  por  las  posterioi*es,  y 
tallarse  al  ir  á nolificai*  á uiLoriminaJ  una  sentencia 


de  [iresidío,  con  que  estaba  en  capilla  para  sufrir 
una  sentencia  de  muerte  por  un  delito  cometido  en 
aquel  intermedio. 

Rs  verdad  que  los  malhechores  á .que  nos  refe- 
rimos y que  se  aprovechai’on  tle  aquellas  fatales  cir- 
cunstancias, reunían  á un  ai  rojo  y á una  osadía  sin 
ig-uales,  una  sai**acíilad  y una  astucia esLraordinarias. 
Para  ellos,  yen  especial  para  sus  jefes,  no  habia 
ning-nna  ílificulLad  ni  obstáculo,  por  grande  é insupe- 
rable que  fuese,  que  les  arredrara  ni  detuviera  en  sus 
planes  y pi'Dpúsilos.  JLo  mismo  invadían  una  casa  á 
las  altas  hora.s  tle  la  noche,  que  á la  luz  del  medio 
lo  mismo  estándoseles  formando  sumarias  6 con 
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aillos  de  prisión  ó condenas  de  presidio  sobre  sí,  que 
libres*  de  todo  procedimiento  judicial  ó de  toda  con- 
dena: no  se  limitaban  á sobornar  á los  criados  de  las 

« 

cusas  cuya  espoliacion  tenían  proyectada,  instruyén- 
dolos prévia  y astutamente  de  los  medios  de  que  de- 
berían valerse  para  indagar  los  sitios  donde  tenían 
sus  amos  sus  alhajas  é intereses,  y para  dar  fácil, 
segura  y pronta  entrada  á los  malíiecliores,  sino  que 
se  enteraban  de  las  personas  cuyas  visitas  esperaban 
sus  víctimas,  y que  eran  desconocidas  á estas,  para  re- 
vestiise  de  su  trage  y Gngir  sus  circunstancias  con  el 
objeto  de  verificar  sus  sorpresas  y ejecutar  sus  robos 
sobre  seguro  y á mansalva : y finalmente , se  valían 
do  cuantas  ficciones  y ardides  les  sugería  su  imagina- 
ción para  lograr  sus  criminales  deseos.  Asi  es,  que 
se  multiplicaban  los  robos,  locándose  unos  á otros, 
con  tal  rapidez , que  aun  no  se  habían  calmado  las 
primeras  impresiones,  ni  terminado  el  rumor  püblico 
que  escitaba  la  perpetración  de  un  crimen , cuando 
ya  se  hablaba  de  otro  mas  sorprendente , cometido 
por  los  mismos  criminales,  en  la  misma  población  , ú 
líLS  mismas  horas  y con  circunstancias  mas  alarman- 
tes (le  sagacidad  y de  arrojo. 

. No  eran  menos  atrevidos  y astutos  los  malhecho- 
res a que  DOS  referimos  para  evitar  que  se  descubrie- 
ra su  participación  en  los  delitos  que  pernelraban. 
tambJabansc  continuamente  los  nombres,  coa  la  prc- 
caución  (Je  tjne  las  iniciales  de  los  supuestos  liiei-un 

f verdaderos,  para  que  correspon- 
<1  esen  con  las  marcas  de  la  ropa  y demis  objetos  de 

visla  hubiera  podido,  de  lo 
r.Sríl>’s  ^ sospechas ; forjaban 

icibansc  desde  dentro  de  las  .cárceles  por  medio  de 

siéndoles  surieientc 

na  smiplo  alGler  teñid¿  de  negro  iTa  líama  y el 

as  ''!  = ““‘tiplicaban  sus  espías  por  lo- 

rriienf  ’ ^ Gmpleaban  ann  respecto  de  sus 
mismos  compañeros,  de  suerte  que  á íeoes  ocu.  h 
T «no  de  estos  á prender  a los  demas  , SpS 
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(le  un  agente  de  policía,  y verse  deleoido  él  mismo 
por  otro  agente  á quien  había  sido  delatado  con  an- 
terioridad por  los  rjue  iban  á ser  víctimas  suyas;  to- 
niaa  sus  mozas  que  Ies  servian  de  ocultadoras  de  los 
objetos  robados,  y á quienes  encargaban  en  sus  via- 
jes el  depósito  y custodia  de  los  baúles  que  los  en- 
cerraban, mientras  ellos  seguían  la  galera  condiic- 
Lüi'a  de  estas  prendas  en  lonlmianza  y á caballo,  para 
estar  dispuestos  á todas  horas  á la  fuga , no  bien  di- 
visaran alguna  partida  de  tropa  ó personas  de  quie- 
nes sospecharan  que  iban  en  busca  suya.  Mas  para 
lo  que  [jonian  mas  en  prensa  su  ingenio,  era  i)ara 
foi’mar  coartadas , ese  ariete  tan  apreciado  y tan  co- 
nocido de  lodo  delincuente.  Con  este  objeto,  cuando 
no  podían  fugarse  inmediatamente  (jüe  perpetraban  un 
delito  á poblaciones,  lejanas  lo  bastante  para  hacer 
vei*üsímil  la  posibilidad  dehabei-se  encontrado  en  ellas 
á la  misma  hora  del  crimen,  tenian  allí  con  ante- 
rioridad, personas  que  se  les  parecieran  en  corpu- 
lencia y íisouoiiiía,  encargadas  de  vestirse  con  su 
mismo  trage  y de  dejarse  ver  en  los  sitios  públicos, 
si  bien  al  oscurecer  y á cierta  dislaDoia  para  evitai* 
que  se  les  reconociera  completamente,  y de  divulgar 
íiallarse  en  aquel  pueblo  la  que  quei’ia  probar  la 
coartada,  mientias  otras  se  encargaban  en  los  dias 
anteriores  é inmediatos  al  del  delito,  de  divulgar  en- 
contrarse aquella  en  dicho  pueblo  y haberla  visto  en 
sitios  determinados  y aun  haberla  oido  diversas  coo- 
yersaciones;  con  cuya  esiratajeraa,  infundían  en  la 
imaginación  de  muchas  pei'sonas,  agenas  enteramen- 
te á estas  tramas,  la  idea  de  que  se  hallaba  en  tal 
población , en  ¿al  dia , tal  smjelo , hasta  el  punto  de 
persuadirse  de  buena  fó  ser  verdad  y de  jurarlo  y 
testificarlo  en  juicio. 

Todas  estas  particulares  y alarmantes  circuns- 
tancias hacian  que  se  hallaran  sobrecogidas  y domi- 
nadas de  espanto  y terror  las  poblaciones  elegidas 
por  estos  malhechores  como  teatro  de  sus  crímenes, 
sin  que  bastara  á calmar  la  pública  ansiedad , la  no- 
^ticia  de  hallarse  presos  ó en  camino  de  presidio  los 
criminales  ó sus  cabezas,  poj*que,  súbito  y como  por 
eucauto  aparecían  estos  dirigiendo  ó fraguando  ios 
nuevos  atentados , cuando  apenas  habia  transcui’ridu 
el  tiempo  necesario  para  llegai*  á aquellas  desde  el 

punto  donde  estaban  aprisionados  y desde  la  hora  de 
su  evasión . 

lal  era  el  estado  en  que  se  hallaba  Madrid  en  la 
época  mencionada  y con  i'especto  á la  cuadrilla  de 
(jandelíis  y Baisciro,  cuando  persuadida  de  encon- 
Lrursc  este  con  varias  condenas  de  presidio  y aquel 
en  camino  delicn  que  debía  sufrir  la  de  diez  años  con 
retención,  con  la  conminación  de  incurrir  en  pena 
de  nmej'le  si  ijuebranlaba  la  cadena  , vino  á asom- 
hiaria  y aterrorizarle  mayormente  la  noticia  de  ha- 
berse [lerpelrado  en  el  corto  espacio  de -quince  dias, 
lies  robus  consido ríi bies,  revestidos  de  circunstancias 
dlarnianl.es  por  el  an’ojo  y el  ardid  que  revelaban, 
por  la  misma  tuiadrilla  de  aquellos  temibles  crimina- 
les , a laiya  cabeza  y dirección  se  habían  encontrado 
los  mismos  Candelas  y Balseiro. 

Poro  antes  do  pasar  ú referir  el  modo  como  se 
peí  petraron  estos  delitos , daremos  á conocer  breve- 
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raenlo  las  circunstancias  de  los  criminales  á quie- 
nes desde  luego  señaló  la  opinión  pública  como  sus 
autores. 

Estos  ernn  Luis  Candelas , Mariano  Balseiro, 
Francisco  Vil  lena,  alias  Paco  el  Sastre,  Leandro 
Postigo,  Ramón  Alisó  y Antonio  Ausó,  JosePa  Gómez 
Caro , querida  de  Balseiro,  Josefa  de  Castro,  amiga 
de  Villena  y la  querida  de  Candelas,  N.  N, , á cuyos 
sugelos  agregaban  algunos,  Juan  Mérida,  .losó  Sán- 
chez, por  otro  nombre,  el  del  Peso,  Ignacio  García, 
llamado  Ignacito,  Pablo  Luengo,  alias  Mañas,  y Pa- 
blo Maestre. 

Luis  Candelas,  jefe,  director  y maestro  de  la 
cuadrilla,  según  liemos  dicho,  era  lui  tu  ral  de  Madrid, 
de  estado  casado,  de  oncio  Garpinlero  ó hijo  de  pa- 
dres acomodados , habiendo  heredado , en  su  conse- 
cuencia, suficientes  bienes  para  vivir  lionrada  y hol- 
gadamente , si  no  se  hnbiei’a  dejado  dominar  de 
miserables  pasiones  y acompafi Adose  con  otros  jó- 
venes de  mala  conducta.  Dolado  de  buena  y ai  rogan- 
te figura  y presencia,  y hallándose  con  suficientes 
recursos  pecuniarios,  principió  á eslraviarsc  y á ad- 
(piirir  malas  relaciones,  iiaciéndose  el  jaque  y com- 
petidor de  lodo  el  que  se  jadalia  de  arrojado  y va- 
liente, demostrándose  espléndido  y generoso  en 
conlímias  francachelas,  lo  que  unido  al  abandono 
(le  su  oficio  y á una  vida  de  continua  ociosidad  y va- 
gancia , concluyó  por  agotar  sus  recursos  y poi'  re- 
ducirle á un  estado  de  escasez  y de  penuria  que  le 
era  tanto  mas  intolerable,  cuanto  que  le  impetiia 
sostener  su  carácter  rumboso  y disipador.  De  aquí  el 
lanzarse  á perpetrar  repetidos  hurtos  y robos,  mas  ó 
menos  importantes,  habiéndose  visto  ya  encausado 
por  esta  clase  de  cielitos  á la  edad  de  diez  y siete 
años.  Sin  embargo,  Candelas  esperimentaba, ya  fue- 
se á causa  de  la  primera  eduoacion  que  había  reci- 
bido, bien  por  un  efecto  natural  do  sus  instintos  ó de 
su  carácter  j una  gran  repugnancia  á la  efusión  de 
sangre  , ofreciendo  el  rarísimo  ejemplar,  en  los  nu- 
merosos robos  que  cometió  y á pesar  de  las  críticas 
y apuradas  oircunslancias  en  que  se  vió  en  muchos 
de  ellos,  de  no  haber  causado  muerte  ni  lierida  algu- 
na, según  resultíi  de  los  testimonios  oficiales  de  que 
haremos  mérito  mas  adelante  y de  la  esposicion  que 
él  mismo  elevó  á S.  M.  implorando  la  real  gracia. 

Nada  mas  distante  de  nuestro  ánimo , al  hacei* 
mérito  de  esta  laudable  particularidad,  que  realzar 
en  un  sentido  absoluto,  fundados  en  ella,  al  famoso 
criminal  terror  de  la  córte;  los  elogios  que  puede 
merecer  un  deliíiouente  por  haber  conservado  algu- 
nas virtudes  en  su  vála  funesta  y odiosa,  ó por  la 
falla  de  vicios  ó escesos  comunes  á esta  clase  de  gen- 
tes, deben  limitarse  del  modo  mas  estricto  al  acto 
que  los  motiva:  estenderlos  en  lo  niasminimo,  dándo- 
les un  sentido  general  y como  teniendo  por  objeto 
disminuir  la  odiosidad  de  sus  actos  cnminalcs,  en 
gracia  de  la  bondad  de  aquellas  cualidados,  sería 
labrar  un  pedestal  de  sus  crímenes , resultando  de 
aquí  el  grave  mal  de  que  se  lamentaba  un  profundo 
escritor,  el  célebre  Diclfcns,  á saber:  que  adquiría 
mas  crédito  y fama  nii  malhechor  que  un  hombre  de 
bien  que  practicase  oscuramente  buenas  obras.  No 
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se  incuiTa  en  el  absurdo  de  considerar  la  celebridad 
ó mejor  dicho,  la  memoria  que  para  lo  futuro  de- 
jan los  criminales  por  los  actos  tle  su  vida  funesta 
como  mas  ventajosa  y apetecible,  que  la  oscuridíid 
en  (pie  por  lo  común  se  ven  sumidas  elernamenle  la 
mayor  párle  de  las  personas  honradas  y laboriosas 
que  consagran  su  vida  al  ejei’cicio  de  buenas  obras  á 
la  práctica  de  las  virtudes  ó al  estudio  de  las  ciencias. 
Semejante  contraste  entre  las  virtudes  ignoradas  y 
los  crímenes  ilustrados,  envolverla  una  injusticia 
suma.  Habría  motivo  para  disgustar  de  la  hombría 
de  bien  modesta  y para  animar  á los  criminales  , si 
no  se  comprendiera  bien,  que  el  rnicloy  la  celebridad 
que  rodea  á estos , lejos  de  pimducir  en  manera  al- 
guna !a  gloria,  labran  el  baldón,  el  oprobio  y la  in- 
famia, tanto  mayor  cuanto  más  se  han  visto  dotados 
de  apreciables  cualidades  ó talentos  por  su  educa- 
ción ó por  las  circunstancias  especiales  (pie  les  ro- 
dearon. A la  celebridad  que  parece  dar  la  cui’iosidad 
de  los  contemporáneos  al  malvado  , sncerlo  inralible- 
nienle  un  im parcial  y frió  análisis  que  coloca  á cada 
uno  en  su  lugar  y hace  caer  el  ídolo  monstruoso  eii 
su  innoble  vtdgaridad.  El  criminal  colocado  en  pri- 
mer grado  de  celebridad  (mire  los  demás  de  sn  clase, 
inuica  ocupará,  si  se  considera  absoUilarnente , jior 
mas  talentos  y bellas  cualidades  que  haya  revelado, 
desde  el  momento  en  que  llegó  á pisar  la  e5panl(isii 
senda  del  crimen,  mas  que  un  sitio  sumamente  inre- 
rior  aldcl  ciudadano  honrado  mas  vulgar  y mas  tosco. 
Lo  contrario  seria  confundir  con  el  trono  el  cadalso, 
con  (d  Gapitolio  la  roca  Tarpeya. 

ÍjU  mención  que  hacemos , pues , de  las  actos  vir- 
tuosos tle  Candelas  ó de  los  límites  en  que  contuvo  sus 
actos  criminales,  no  solo  ha  de  comprenderse  en  aquel 
sentido,  sino  que  debe  considerarse  como  teniendo  por 
objeto,  demostrar  los  funestos  efectos  que  producen  y el 
terrible  abismo  á que  arrastran,  la  asociación  con  su- 
gelos depravados  ó los  primeros  pasos  que  se  dan  en 
líi  carrera  del  ci  ímen  , puesto  qué  á pesar  de  los  no- 
bles instintos  y del  firme  propósito  de  Candelas,  so-^ 
bre  no  derramai-  la  .sangre  de  sii.s  semejantes,  sevin 
prec¡[(ilado  á ejecntar  actos  que  produjeron  efectos 
idénticos  á los  que  deseaba  evitar , haciéndole  subii 
las  gradas  del  cadalso. 

Por  otra  parle,  si  no  constaba  contra  él  que  hu- 
biera manchado  sus  manos  en  sangre  humana,  en 
cambio  redujo  á la  estrema  mi.seria  á muchas  fami- 
lias laboriosas  y bien  acomodadas , ó liii’ió  la  cabeza 
de  los  jefes  de  estas  con  el  golpe  mortal  que  á la  iai*- 

ga  tlnbia  hundirlos  en  el  sepulcro. 

" En  sentido  análogo  fiche  inlerpretarst*^  el  heclm 
de  estamparen  esta  obra  los  l•e[ratüs  de  (,andoIa-s  y 
de  otros  malhecíiores;-  al  tratar  de  hacer  pasar  a la 
posteridad  sus  rasgos  y ríicciomís,  no  lolmccmoseiei- 
tamente  en  elogio  y consideración  á cIIcs,  smo  con 
el  íln  de  sumínisirar  á la  lismliígia  iincví.s  datos  con 
(lue  nrofundizar  los  misterios  de  (¡ui  dil ícd  neiicia. 

Por  lo  demás  Gandelus  ei-atlc  siilicicnir  capacidad 
y liilenlo;  tic  modales  al.mlos  y liaslaiiic  ™ilos,  so- 
Imcsal iendo  en  csiiccial  en  el  arle  ticl  liii«:iiiiicnUi,.lel 
(lisimiilo  y lie  la  asiucia  , cualidad  ()iic  le  fíraiijeosiii 
iluda  aleuna  la  dirección  y el  mando  de  la  cuadrilla. 
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Hé  aquí  los  principales  procesos  queso  le  fornia- 
i’on  hasta  la  feclia  del  en  que  vamo5  á ocupáronos,  de 
los  cuales  j’esulla  hallarse  con  varias  contienas  de 
presidio  que  ascendían  á veinte  y dos  años. 

En  el  año  1825,  lúe  procesado  por  haberle  ha- 
llado á deshora  de  la  noche  en  la  Plazuela  de  Santa 
Ana,  apareciendo  sospechoso,  si  bien  á poco  se  le 
puso  en  libertad,  amonestándole  que  se  dedicara á su 
oficio.  En  el  año  1826  lo  fue  igualmente  por  sospe- 
choso, sobi’eseyéndose  en  esta*  causa  con  la  imposición 
de  costas.  En  1850,  lo  fue  por  el  juzgado  de  la  real 
casa,  por  reunirse  en  el  Campo  del  Moro  con  gente 
vaga  y sospechosa,  poniéndosele  en  libertad  con 
apercibimiento  de  destinarle  á las  armas  si  reincidía. 
En  1851 , lo  fue  por  robo  en  un  almacén  de  ebanis- 
tería, y asimismo  en  igual  año  se  le  formó  otra  cau- 
sa , habiéndose  arrojado  de  una  ventana  al  ir  á pren- 
derle. En  1854,  lo  fue  por  fuga  del  Hospital  general 
con  otro,  cuyo  proceso  se  mandó  acumular  á otro 
que  se  les  estaba  siguiendo  por  robo  verificado  en  la 
casa  de  don  Fi'ancisco  López,  calle  de  las  Huertas, 
en  la  que  se  le  sentenció  á diez  años  tie  presidio  con 
retención  en  el  Peñón  de  la  Gomera , con  destino  á 
los  trabajos  mas  penosos,  llevando  siempre  una  ca- 
dena é intimándole  no  quebrantase  dicho  presidio  bajo 
pena  de  la  vida , y oficiándose  al  director  del  mismo 
oslabiecimiento,  liaGÍéndole presentes  las  circunstan- 
cias do  Candelas,  para  que  diera  las  órdenes  que  juz- 
gase oportunas  pai'a  evitar  su  fuga  y para  que  se 
llevase^á  efecto  dicha  sentencia  en  todas  sus  partes. 
ICn  1855 , lo  fue  por  el  alcalde  de  córte  don  José  Ma- 
lla Zuaznavar,  con  otros,  por  sospechas  eu  su  con- 
ducta, y haberles  sorprendido  en  Cabanillas  de  la 
bjerra  con  llaves  ó instrumentos  prohibidos,  por  lo 
que  se  le  condenó  á odios  años  de  presidio  en  uno  de 
los  de  Atrica,  quedando  á disposición  del  juez  de  Se- 
govia  que  le  estaba  procesando  y le  babia  seguido 
hes  causas  una  de  ellas  poi’  íñlsificacion  de  pasa- 

en  li  1!“®  1830.  se  ie  rlestinó  á las 

en  cuati  o,  a los  trabajos  públicos  de  Santoña  - otra 

Otros  finsañn.  ü ® ’ ®"  1®  ‘i"®  *6  recargai-on 

le  destinase  la  Sala  de  alcalde.  ^ ^ 

Otros  varios  robos  se  refieren  de  núblico  nns  r, 

<losTrévlSs“i’  ®"°®  '■“''®“ta- 

Cuéntase  en  efhH  falsas  6 ine.vactas. 

ínacenislJ  de  Gomestílíp.,^"!  '^erific.ado  á un  al- 
bróCandel'Líi  nmrv  a i ® persecuciou  se  li- 
leca-  de  oirn'pip^''í°^°  ^ ^ los  ojos  una  libra  de  man- 

euisLYimi  V rnvr.  sugcto  j’eveslido  del  traje 

irado  en  otra  l'ienda'’/'!;uvn  P®'’P®' 

mal  de  nm  ont  , ''ejinJole  en  la  mano  un  ra- 
poeria  vTcuv  !®ñ' f®  ®“P®"'‘“  '’-Hiarse  a la 

®!  pago;  pero  oL^iLeTeesuSlaiM 
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podiendo  atribuírsele  á lo  mas,  sino  respecto  de  su 
edad  juvenil.  Las  hemos  enumerado,  sin  embargo, 
por  referirse  en  una  obra  que  goza  de  bastante  po- 
pularidad por  su  objeto  y por  el  nombre  de  su  autor: 
tal  es  la  publicada  en  esta  córte  por  don  Juan  Martí- 
nez Yillergas,  con  el  título  de  LosiMislerios  de  Ma- 
drid : el  mismo  autor  tiene  cuidado  de  advertir  en 
ella  que  semejantes  lances  no  pasaron  por  la  imao-i- 
nacion  de  Candelas.  “ 

Candelas,  tenia,  no  obstante,  servicios  y méritos; 
entre  estos , según  alegó  en  su  defensa , el  de  baber 
sido  dependiente  del  resguardo  de  Alicante,  destino 
en  que  tuvo  el  mejor  comportamiento;  el  de  haber 
ejercido  igual  destino  en  la  Coruña,  de  donde  pasó 
á Santander,  y de  aquí  ¿Zamora  con  el  cargo  de  in- 
terventor interino  de  la  puerta  de  la  Feria  de  dicha 
ciudad ; el  de  haberse  hallado  en  el  desarme  de  rea- 
listas de  Madrid,  contribuyendo  eficazmente  á él  con 
los  individuos  del  resguardo,  á quienes  mandaba  por 
órden  y comisión  del  administrador  de  la  empresa  y del 
gobernador  de  la  plaza,  y los  de  haber  desempeñado 
otras  comisiones  importantes  á satisfacción  desús  je- 
fes, por  cuyos  méritos  le  honraron  estos  con  una  cer- 
tificación que  presentó  después  en  el  ministerio  de 
Gracia  y .Justicia,  solicitando  el  indulto  de  S.  M.  por 
liabej-se  fugado  de  presidio;  y últimamente  el  de  lia- 
ber  descubierto  en  la  cárcel  una  conspiración  y fa- 
vorecido á los  nacionales  que  se  hallaban  presos  en 
la  cárcel. 

• 

El  segundo  en  el  mando  y dirección  de  la  cua- 
drilla, Mariano  Balseiro,  era  natural  de  Madrid,  de 
oficio  ebanista , contando  á la  sazón  veinte  y siete 
anos.  Era  de  carácter  díscolo  y mas  resuelto  que  Can- 
delas, sin  que  paralizase  sus  proyectos  por  las  consi- 
deraciones que  este.  Avezado  al  crimen  desde  su  edad 
juvenil,  decía  el  pi'omotor  fiscal,  contaba  casi  por 


anos  ios  procesos  criminales  en  que  se  habia  visto 
comprometido  y las  prisiones  sufridas,  lié  aquí  las 
principales  causas  que  se  le  siguieron : 

En  el  año  1828  , se  le  procesó  por  quimera 
y herida  á otro , en  cuya  causa  se  sobreseyó , im- 
poniéndole con  los  cómplices  las  costas  y pago  de 
curación  a!  herido,  y con  apercibimiento.  En. 29 
de  enero  de  1850,  se  le  procesó  por  encontrarle 
liaiaudo  el  candado  do  una  almacén  de  aguardiente 
contiguo  á la  Inspección  de  Milicias,  con  un  corla- 
fi  íü,  dos  navajas  y una  barra  grande  de  hierro, 
siendo  condenado  á cuatro  años  de  presidio  en  Mála- 
ga , en  las  costas , y con  apercibimiento , si  bien , á 
consecuencia  de  habérsele  aplicado  el  indulto,  fue 
puesto  en  libertad.  En  1851 , ingresó  en  dicho  pre- 
sidio de  Málaga  poi*  haber  sido  condenado  á seis  años, 
por  sospeclias  de  robo.  En  24  de  setiembre  de  1855, 
lo  fue  por  robo  de  ropa  con  llave  ganzúa  en  la  casa 

calle  de  Galalrava,  número  12,  cuarto  tercero,  ha- 
biéndosele condenado  en  rebeldía  á diez  años  de  pre- 
sidio en  uno  de  ios  menores  de  Africa,  y después  de 
pi  eso  y oido , por  sentencia  dfi5  de  octubre  de  1 855, 
se  tuvo  por  bastante  pena  la  prisión  sufrida,  pagan- 
0 las  costas.  En  20  de  enero  do  dicho  año  de  1855, 
ue  tibien  procesado  por  robo  de  un  caballo  á Juan 
‘ e a Fuente , imponiéndusele  las  costas  y prisión  por 
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peaa,  pero  los  alcaldes  de  la  audiencia  le  absolvie- 
ron de  la  instancia , -y  asimismo,  fue  puesto  en  liber- 
tad bajo  Qaiiza  de  estar  á derecho  en  otra  causa  que  se 
le  siguió  por  haberle  cogido  con  otros  trest  desertores 
de  presidio  en  una  taberna  bebiendo  vino  la  noche  del 
2 de  setiembre  de  183.4.  En  28  de  marzo  de  1836,  se 
le  formó  otra  causa , en  la  que  el  fiscal , hecho  cargo 
de  que,  preso  en  1831 , lejos  de  cumplir  con  su  sali- 
da á presidio,  lo  fue  nuevanaente  en  1833,  y puesto 


CONSORTES. 

füin  ^ Irra  dias , ültimamentB  fue  encarce- 
lado cinco  veces,  pidió  4 la  Sala  se  averiguasen  los 
motivos  de  esto,  y decretado  asi,  se  encargó  de  ello 
el  juez  de  Fmera  instancia  de  esta  córte , don  Juan 
Kodrigueí  Valdeosera,  quien  mandó  traer  las  parti- 
das consiguientes  , y mediante  4 estar  4 la  sazón  pre- 
SO  Balseiro  en  farancon  por  robo  ide  aquella  iglesia 
despacho  exhoi  lo  para  que  aquel  juez  recargase  su 
prisión  por  esta  caüsa , según  hizo  en  21  de  agosto 


Luís  Candelas. 


de  dicho  ano.  Y en  efecto,  permaneció  en  prisión 
hasta  últimos  de  diciembre  de  1836,  que.,  con. sus 
co-reos  Ramón  Ausó  y José  del  Campo , fue  puesto 
en  libertad  bajo  fianza  carcelera. 

Francisco  Vil  lena , alias  Paco  el  SaStre , natural  de 
Daeza,  soltero,  de* oficio  sastre,  y de  veinte  y nueve 
años  de  edad , célebre  especialmente  por  los  recursos 
que  encontraba  para  fugai’se  de  los  establecimientos 
penales,  fue  procesado  varias  veces,  y entre  ellas  en 
el  año  1834  por  el  robo  cometido  en  la  calle  de  las 
Huertas  á don  Francisco  López,  en  unión  con  Can- 
delas y cómparsa , y en  el  de  1 858 , por  robo  ú.  don 

.losé  Perez , calle  de  Atocha. 

Antonio  Ausó,  natural  de  Elche,  soltero,  de 

veinte  y cinco  años  de  edad , guarda  del  Rastro,  no 
cedia  á sus  compañeros,  á la  edad  de  veinte  y dos 


5 como  decia  el  promotor  fiscal , en  malicia  y 
licacia , ni  en  los  antecedentes  deplorables  de  una 

L sembrada  de  vicios  y maldades, 
llamón  Ausó,  natural  de  Elche,  soltero,  cerra- 
de  veinte  años  de  edad,  era  también  veterano 
la  carrera  del  crimen.  A la  edad  de  diez  y siete 
s Irnbia  sido  encausado  con  otros  seis  por  liailai  - 
en  la  noche  del  24  de  febl-oro  de  1834,  jugando 
iiues  de  las  once  en  el  sillo  llamado  Mundo  Nuo- 
Sáudoso  con  navajas , causa  en  que  se  sobre- 
anercibiéndole  .en  8 de  marzo  de  dicho  ano, 
1833^  volvió  á serlo  por  heridas  ú Salvat  or  Pa- 
falleció  do  sus  i'esultas l>al>¡ondo  «uio  a^ 

lli)  do  la  instancia  con  aporcibimmnlo , y ullima 

iin  In  fue  ñor  heridas  4 Tomás  Calvo. 

Leandro  Posligo,  nalural  de  Madrid,  soltero,  al- 
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natero  de  veinte  y odio  años  de  edad,  individ 

a cuadrilla  de  Candelas , eia  .lesertor  de 

Juan  Mérida,  natural  de  Santiago  (le_  Galicia, 
soltero,  sillero,  de  veinte  y cinco  anos,  me  preso 
como  desertor  de  presidio , habiéndose  marchado  t 
Sevilla,  después á Córdoba  y luego  á Madrid,  con  u 
división  de  Alaix,  donde  dormía  en  un  cajón  \ac  o 
de  la  plazuela  de  Lavapiés , y se  mantenía  fganüo 
en  la  taberna  de  la  calle  de  los  Leones  , á opi 
cononrrian  Candelas,  Sánchez,  García,  Villena,  ios 
Ausó,  Postigo  y comparsa , todos  los  cuales  eran  pró- 
fugos de  presidio.  , , , . , • i 

La  Josefa  de  Castro , natural  de  Madrid , viuda, 

costurera , de  cuarenta  y ocho  años  de  edad , era  la 
amiga  de  Francisco  Villena,  hospedándole  en  su  casa. 

La  Josefa  Gómez  Caro,  nalaral  de  Madrid , huér- 
fana, soltera,  era  la  querida  de  Mariano  Balseiro,  y 
como  tal , se  hallaba  identificada  con  su  vida  y aten- 
tados, sirviéndole  de  ocultadora  del  fruto  de  sus  ra- 
piñas. 

La  figura  verdaderamente  interesante  era  la  de 
la  jó  ven  N.  N. , natural  de  Madi’id,  soltera,  guar- 
necedora  de  zapatos,  de  edad  de  diez  y seis  años  al 
principiarse  la  causa  de  que  tratamos.  Esta  infeliz 
¡óven  fue  conocida  por  Candelas  cuando  aun  no  con- 
taba los  años  de  la  pubertad.  Huérfana , y sin  pei- 
sona  alguna  que  la  celase  ó aconsejara ; fascinada 
por  la  agradable  presencia  y las  insinuantes  palabras 
de  Candelas,  y tal  vez  impuesta  por  su  ademan  duro 
y severo , se  dejó  arrastrar  por  este  hombre , ignoran- 
do, quizá,  enteramente  sus  intenciones , y el  funesto 
género  de  vida  que  llevaba.  Asi  lo  persuade  lo  que  ai*- 
roja  el  presente  proceso  y la  conducta  ejemplar  que 
llevó  después  de  la  muerte  de  Candelas , motivo  por  el 
que,  no  hemos  podido  menos  de  guardar  á su  memo- 
ria la  consideración  de  no  manchar  su  nombre  y ape- 
llido mezclándolo  en  esta  causa  con  el  de  tantos  otros 
crimínales.  Esta jóven  ejerció  sin  embargo  una  gran- 
de influencia  en  la  suerte  de  aquel  célebre  malhe- 
chor. En  estrerao  amante  de  su  patria , y hasta  de  la 
población  y de  los  lugares  donde  había  nacido  y pa- 
sado sus  primeros  años,  se  negó  á acompañar  á Can- 
delas al  estranjero , á donde  este  pensó  refugiarse 
después  de  la  perpetración  -de  sus  últimos  delitos. 
Candelas,  no  solamente  cedió  á los  megos  de  esta 
jóven,  dejándola  en  libertad  completa  de  cumplii' 
sus  deseos , sino  que , no  pudiendo  separarse  de  su 
ado,  regresó  con  ella  á la  córte,  donde  fue  preso  y 
sentenciado.  I Algunos  encantos , alguna  virtud,  re- 
ve arian  el  semblante  y el  acento  de  aquella  jóven 
pata  tasemar  al  malhechor  acostumbrado  áoir  im- 
pasib  e los  gritos  de  sus  víctimas,  hasta  el  punto  de 
aiiosuir  la  muerte  en  un  patíbulo  íifrentoso  antes 
que  ausentarse  de  su  presencia  I 

lasemos  ahora  á relatar  los  últimos  robos  ner- 
poLríidos  en  el  Sgpacio  de  breves  dias  por  Candelas 

alseiro  y consortes , y que  llevaron  á estos  dos  jefes 
de  bandidos  al  patlbulQ, 
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* " ‘ Cuatro  fueron  los  crímenes  que  formaron  la  ba- 

se de  la  presente  y última  causa  instruida  contra 

^ El  primero  se  perpetró  el  50  de  octubre  de  1 850 
entre  los  pueblos  de  las  Rozas  y de  Torrelodones,  eii 
medio  del  camino  real  por  nueve  liomlires  aimados, 
á pié  y á caballo,  despojando  de  relojes,  alhajas  y 
ropas , á los  pasajeros  de  la  galera  mensagería  que 
iba  á Madrid,  y de  otros  dos  de  Salainanca  con  vio- 
lencia y amenazas  y alando  á los  viajeros. 

Los  otros  tres  se  ejecutaron  en  Madrid  en  el  coi*- 
to  intervalo  de  quince  dias;  el  primero  en  28  de  ene- 
ro de  1857  en  la  casa  habitación  del  presbítero  don 
Juan  Bautista  Tárraga  y doña  Joaquina  Giner  de  Al- 
mansa,  calle  de  Preciados,  núm.  57,  cuarto  bajo.  El 
segundo  en  la  espartería  de  Cipriano  Bustos,  calle 
cle*^Segovia,  número  10,  cuarto  bajo,  entre  nueve  y 
diez  de  la  noche  del  10  de  febrero  del  mismo  año , y 
el  tercero  en  casa  de  doña  Vicenta  Mormin , viuda, 
modista  de  S.  M.  la  reina,  calle  del  Cármen,  nú- 
mero 32,  cuarto  principal  de  la  derecha,  á las  cinco 
y cuarto  de  la  tarde  del  12  del  mismo  raes  y año. 

lié  aquí  cómo  se  verificó  el  robo  de  don  Juan 
Bautista  Tárraga , según  resulta  de  las  declaraciones 
prestadas  por  él  mismo , por  doña  Joaquina  Giner  de 
Al  mansa  y por  la  criada  Joaquina  Delgado. 

A las  siete  y media  de  la  mañana  del  28  de  ene- 
ro , á la  sazón  que  se  hallaba  en  la  compra  la  criada, 
estando  todavía  en  cama  los  amos , vió  el  presbítero 
don  Juan  Bautista  Tárraga  entrar  en  su  alcoba  súbi- 
tamente dos  desconocidos,  el  uno  con  capa  parda  y 
.sin  sombrero,  con  una  gran  navaja  en  la  mano , y el 
otro  con  chaqueta  y gorra  de  cuartel.  Después  de 
atarle  á la  espalda  ambas  manos,  el  de  la  capa  le 
impuso  silencio  y le  pidió  le  entregase  las  llaves  del 
sitio  donde  se  hallaba  el  dinero  y de  la  cómoda,  si  no 
quería  morir  en  el  acto ; y contestando  el  presbítero 
que  allí  las  tenia  encima  de  la  mesa,  las  cogió  el  jóven 
de  chaqueta  y abrió  los  cajones  de  la  mesa  del  des- 
pacho y cómoda.  En  aquel  acto,  entraron  otros  dos 
hombres , llevando  sujeta  al  ama,  doña  Joaquina  Gi- 
ner, á quien  entraron  á la  alcoba  del  presbítero,  atán- 
dola á los  piés  de  la  cama  y cubriéndola  con  ropa, 
quedándose  uno  de  los  ladrones  al  cuidado  de  ambos, 
mientras  los  demás  sacaban  el  dinero  y otros  efectos. 
Entre  tanto  llegó  lá  criada,  y apoderándose  de  ella, 
la  entraron  á la  alcoba  y ataron  y.  echaron  sobre  la 


cama. 


4 

En  este  estado  permanecieron  durante  hora  y 
media,  en  cuyo  tiempo  les  preguntaron  los  ladrones 
por  los  cubiertos , dinero  y demás  alhajas , hasta  que 
últimamente  les  taparon  con  mas  ropa,  echándoles 
encima  hasta  la  alfombra  del  gabinete. 

Pasado  algún  tiempo  sin  sentirles,  se  levantó  pe- 
nosamente el  presbítero  de  la  cama , alado  de  las 
manos,  descalzo  y en  calzoncillos  como  se  hallaba,  y 
poniéndose  á escuchar,  notó  que  se  habían  marcha- 
do los  ladrones  y subió  al  cuarto  principal  para  que 
bajaran  á desatarlos.  En  la  puerta  de  entrada  no  se 
advirtió  señal  alguna  de  violencia,  por  loquepresu- 
raia  el  presbítero  que  abrirían  con  llave  falsa,  pues 
no  tenia  la  menor  sospecha  de  la  criada , y en  su  ca- 


f:.\NDI5LAS  Y 

SO , solo  ds  Is.  3.nl6rior , íjiíg  fu©  dospotlidíi  poriuti'odii- 
cii  á un  hombre  gii  Iu  litibiLsicion  cumido  so  ((uodo.bci. 
sola. 

Los  hombres  c/iie  oaLruron  en  la  alcoba  y sor- 
prendieron á doña  Joaquina,  representaban,  el  uno, 
treinta  años  de  edad,  llevando  capa  parda  y sombre- 
ro alto,  y el  otro,  como  unos  diez  y ocho  k veinte 
años,  llevando  chaqueta  oscura  de  paisano,  pantalón 
azul  turquí , gorra  de  cuartel  con  cómela  amarilla 
y bordada  y borla  del  mismo  color. 

Preguntóudoles  la  doña  Joaquina',  al  verse  sor- 
prendida , qué  era  aquello , le  contesté  el  júven  que 
si  hablaba  ó gi'itaba  era  víctima.  En  seguida  le  pre- 
gunté el  de  la  capa  dónde  estaba  el  señor  cura,  y ha- 
biéndole contestado  que  en  su  cuarto,  se  dirigió  k él 
dicho sugeto,  amenazándola  con  un  puñal,  volviendo 
á poco  rato , y llevándola  á la  alcoba  de  Tárraga , á 
quien  vió  atado  en  la  cama  y amenazado  por  otro 
hombre  también  con  capa.  Los  ladrones  tuvieron  cui- 
dado de  decirles  que  no  temieran  por  su  vida  si  no  gri- 
taban , que  su  objeto  era  solo  llevarse  el  dinero  y al- 
hajas que  tenían.  Uno  de  los  ladrones  preguntó  á doña 
Joaquina  dónde  estaba  la  demás  plata,  y unos  pen- 
dientes de  diamantes  que  sabia  tener,  á lo  cual  le 
contestó  esta  que  ya  no  estaban  en  su  poder  y que  la 
plata  se  encontraba  en  el  armario.  A la  criada  la 
echaron  sobre  doña  Joaquina  y la  ataron  las  piernas 
con  las  de  aquellas , sujetándola  á una  silla  de  bra- 
zos. Al  marchar  dejaron  los  ladrones  una  barra 
de  hierro  en  el  comedor , una  capa  de  color  de  taba- 
co y otra  debajo  de  la  cama  del  presbítero  y unas  za- 
patillas de  paño  negro  metidas  en  un  cajón  de  la  me- 
sa del  despacho , donde  estaba  el  dinero. 

La  criada  al  salir  del  cuarto  no  notó  que  hubiera 
gente  parada  ni  andando  por  la  calle,  que  la  infun- 
diese sospecha,  estando  segura  de  que  dejó  la  puerta 
cerrada  con  el  picaporte  como  todos  los  días , que- 
dando sus  amos  en  cama , y volvió  con  la  compra  al 
cuarto  de  hora,  y al  entrar , salieron  de  la  cocinados 
hombres,  el  uno  de  los  cuales  le  tapó  al  momento  la 
boca  con  las  manos , y el  otro  sacó  una  navaja , y 
amenazándola  la  dijo  que  callase  si  no  quería  morir. 
No  le  vió  la  cara  ni  el  cuerpo  , y llevada  á la  alcoba 
la  aló  con  su  ama.  Esta  criada  convino  también  en 
su  declaración  en  el  encuentro  de  la  capa,  liierro  y 
zapatillas  cuando  reconocieron  la  casa.  Porsu  parte, 
no  sospechaba  de  nadie,  aunque  una  tarde  <|ue  fué  á 
ver  á sus  amos  en  domingo,  no  Ja  dejó  entrar  la  cria- 
da anterior,  conociendo  tendría  adentro  algún  suge- 
to, porque  lardó  en  salir  á abrir,  sintió  pisadas  y 
vió  en  la  casa  un  perro , siendo  asi  que  no  lo  habia  en 

ella. 

El  robo  consistió  en  tres  relojes  de  oro , uno  de 
ellos  de  repetición , con  cadenas  y dos  sellos  y llaves 
de  oro;  qoce  cuchai’as,  once  tenedores,  seis  cuchi- 
llos, un  cucharon  con  la  marca  J.  T. ; dos  cucharas 
y dos  tenedores  con  la  marca  J.  A.,  todo  de  plata; 
seis  cucharillas  de  plaqué  para  café  y un  irinclianle 
de  acero  con  cuchillos  iguales.  Dos  mil  reales  en  pesos 
duros  y mas  de  500  en  pesetas:  un  collar  y pendien- 
tes de  ambar  con  cabos  de  oro ; otros  de  azabache 
con  cabos  iguales;  cinco  sortijas  de  oro , la  una  con 
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diamantes  y un  rubí;  otra  de  pelo  con  una  amatista 
y la  letiaJ.  A.,  otra  esl  redi  a con  pelo  y un  diaman* 
le ; otra  con  un  topacio;  otra  con  un  corazón  v otra 
con  un  coral;  unas  pulseras  de  similor  con  piedras 
agatas,  dos  capas  de  hombre,  una  nueva  y otra  de 
medio  uso^  ambas  con  embozos  de  terciopelo  neerro  v 
olí  a de  señoi  a,  un  frac  de  paño,  caloi’ce  camisas  de 
holanda  de  hombre ; nueve  pañuelos  de  seda  de  la 
india;  dos  chalecos  de  cübica  y alepín-  diez  y ocho 
varas  de  gró;  un  vestido  de  alepín  negro  inglés*  seis 
mantillas  guarnecidas  de  lilonda  y tul; dos  raaníones 
de  merino;  otros  de  gasa,  de  lana  y de  seda;  varias 
camisas  y enaguas  de  mujer  bordadas;  dos  mantele- 
rías completas  y otras  piezas  do  lo  mismo  de  uso  or- 
dinario; dos  colchas;  seis  sábanas  sin  guarnición , y 
algunas  otras  ropas;  objetos  lodos  que  se  justificó 
por  medio  de  testigos , ser  de  pertenencia  del  pi’es- 
bítero  y de  doña  Joaquina  Giner. 

Hecogiúse,  en  efecto,  de  la  casa  una  barrado 
hierro  cuadrada  de  un  dedo  de  grueso  por  cada  lado 
y media  vara  de  larga  con  punía  por  un  lado  y boca 
por  otro ; cinco  cordeles  delgados  de  una  á dos  varas 
de  largos ; unas  zapatillas  de  paño  negro  bien  trata- 
das , fori'adas  de  piel  blanca ; una  capa  de  paño  de 
color  de  tabaco,  cuello  derecho , embozos  de  sarga 
de  seda  negra  en  el  lado  derecho , y oti'a  capa  parda 
con  cuello  y embozos  de  pana,  muy  descolorida. 

En  el  robo  del  espartero  Cipriano  Bustos , usó  ya 
Candelas  del  engaño  y doblez  que  le  eran  caracteiJsii- 
cos.  Héaquí  la  manera  como  se  verificó,  según  rela- 
ción del  mismo,  su  mujer,  sobrino  y criada. 

El  día  9 de  febrero  se  pi’esentaron  á la  puerta  de 
la  tienda  espartería,  entre  cuatro  y media  á cinco  de 
la  tarde , dos  sugetos  jóvenes  como  de  veinte  y cua- 
tro á veinte  y seis  años,  el  uno  como  de  cinco  piés  de 
alto , moreno  de  cara , pelo  y bai  ba  castaño , y el 
otroque  parecía  mas  jóven,  algo  mas  alto  y sin  bar- 
ba , ambos  con  capas  y sombreros  calañeses  con  las 
cintas  echadas  por  debajo  de  la  barba.  Estos  sugetos 
pusieron  en  ajusle  unas  cargas  de  lías  y quedaron 
convenidos  en  el  precio,  dando  10  reales  en  señal 
prometiendo  volver  por  ellas,  no  desembozándose 
apenas  para  evitar  sin  duda  ser  conocidos. 

Al  dia  siguiente  , lOde  febrero  por  la  tarde,  es- 
tando fuera  de  casa  Bustos,  se  presenté  uno  de  ellos 
A la  misma  hora  que  el  dia  anterior,  preguntando  sí 
habia  ido  el  otro  por  las  lías,  y contestándole  el  so- 
brino que  no,  repuso,  que  no  tardaría  en  recojerl^, 
pues  al  dia  siguiente  tenia  que  marcharse  al  pueblo 
muy  temprano.  A las  ocho  y cuarto  de  aquella  noche, 
estando  ya  puesta  la  mesa  para  cenar,  llaraai-on  á la 
puerta  • abrió  el  sobrino  y entraron  los  que  teman 
ajustadas  las  lías,  y sin  dar  tiempo  á que  se  entór- 
nala la  puerta  enteivimente,  y mientras  los  dos  pn- 
meros  anai'enlabaii  hacei'se  cargo  de  las  lías , entraron 
en  tropel  seis  ó siete  hombres  con  sables  desenvai- 
nados, vastidos  de  paisanos,  f ‘fc 
vaha  levita  de  miliciano  con  galones  de  cabo  en  lab 
mangas,  y hacia  de  jefe.  Estos  liombi'os  decían  con 
insS  que  ih.in  en  bnsoa  y pe.^ecun.on  do  Iros 
picaros  carlistas  que  habían  entrado  en  aquella  casa, 
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V en  cuyo  seguimiento  andaban  hacia  iniiolios  l1iíi5;  j 

(lue  nada  tenia  que  temer  la  familia.  Enseguida,  viendo 
á los  délas  lías,  les  acometieron , amdhazándoles  con 
las  armas,  y les  tiraron  en  el  suelo  arrinconándolos, 
preguntando  al  mismo  tiempo  por  otro  que  suponían 
haber  entrado  también.  En  vano  el  espartero  nustos 
insistió  en  que  no  había  entrado  ningún  otro  sugeto; 
ellos  replicaron  afirmando  siempre  que  había  entra- 
do y que  debia  haberse  ocultado  en  la  casa,  por  cu- 
yo motivo  la  registraron,  diciendo  que  aquellos  pica- 
ros habian  sido  realistas,  á lo  que  contestó  uno  de 
los  de  las  lías  que  no  era  ningún  pecado  haberlo 

sido.  ^ y,  A n 

Actoicontínuo,  el  que  hacia  de  jefe  mando  a ñus- 

tos  y el-  toda  su  familia  que  se  entrasen  en  una  pieza 
interior,  y no  bien  lo  hubieron  verificado,  se  echa- 
ron sobre  ellos  y los  ataron  fuertemente  con  cuerdas 
finas  de  tralla  y Ies  hicieron  tenderse  boca  abajo, 
exigiendo  de  Bustos  con  amenazas  de  muerte  le5  di- 
jese dónde  tenia  el  dinero.  Hízolo  asi,  en  efecto,  en- 
tregándoles la  llave  de  una  gabeta;  y registrándola 
en  seguida,  le  quitaron  de  ella  1,400  reales  en 
pesetas  y iOO  napoleones ; de  una  cómoda,  sacaron 

9.000  reales  en  billetes  de  banco;  de  una  arca  de 
tres  llaves,  que  descerrajaron  con  una  barra  de 
hierro  que  llevaban  y que  llamaban  lo, poderosa , sa- 
caron siete  onzas  y media  en  oro,  y por  último , de- 
senterraron del  suelo  en  dos  diversos  parajes  unos 

40.000  reales  en  oro  y sacaron  otras  pequeñas  can- 
tidades que  había  en  las  cómodas  y ascenderían  A 5 
ó 4,000  reales  en  varias  monedas,  y de  debajo  de 
una  mesa  6 ó 7,000  reales  que  tenia  Bustos  á la 
mano  para  hacer  un  pago  para  la  fábrica  de  carbón 
en  que  estaba  en  sociedad  con  otros  en  el  Escorial . 
También  se  llevaron  tres  cubiertos  de  plata;  uno 
con  mango  de  lo  mismo , una  corona  de  plata  de  una 
virgen , y casi  toda  la  ropa , escepto  la  de  las  camas, 
dejando  al  marcharse  dos  líos  hechos  de  ropa  que 
sin  duda  no  pudieron  llevarse. 

En  un  principio,  pidieron  á Bustos  16,000  du- 
ros , y contestándoles  que  un  artesano  no  podía  tener 

tal  cantidad , prorrumpieron  en  amenazas  terribles 

diciendo  que  se  le  degollase  para  que  no  hablara,  en 
cuyas  amenazas  no  cesaron  en  las  dos  horas  que  es- 

A dándole  á Bustos  algunos  empe- 

hasta  que 

dns  V IT  K hoca  una  faja  hecha  nu- 

resuíJ^^h^T  '¡^'■acon  un  pañuelo,  de  cuyas 
violenin  rl»  ^ ahogai-se.  No  obstante  lo 

™ 3 a ".S"  .»>‘r 

.iloo  omero,  á escepcion  del  oro  que  uno 


en- 

unos 


de  ellos  Sil  - uoocpoiuu  UBI  oro  que  uno 

nfenos^cuarr  e Cn  A ^ ‘'‘®=' 

bollos  encomraron' ^ comiendo 

nooer  á ninguno^de  1m  k*droñ  Paímeon  co- 
nor sospecha  sobre  niiiAnl  “ ‘“''‘®'’on  lame- 

parle  de  lo  robado  noTaT  rT""  ^ 

00  eia  de  Bustos  ni  de  su  familia, 
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sino  de  otras  personas , y en  especial  de  cofradías  á 
que  pertenecía lel  espartero,  y á quien  por  su  hon- 
radez conocida , habian  hecho  depositario  de  sus  fon- 
dos, lo  cual,  sabido  por  los  ladrones,  fue  sin  duda 

la  causa  impulsiva  del  robo. 

Ademas  del  dinero  robado , que  según  la  mujer 
y sobrino  de  Bustos,  tuvo  este  que  manifestarles  por 
fuerza  donde  se  hallaba , se  llevaron  varias  ropas  y 
alhajas , entre  ellas,  dos  candeleroa  de  plata , tres 
cubiertos  y una  corona  de  la  Virgen , una  sortija  de 
brillantes;  cuatro  de  diamantes;  un  alfiler  de  día- 
, mantés;  tres  botones  de  oro;  tres  rosarios  engarza- 
dos en  plata , con  muchas  medallas ; una  cadena  de 
i oro  chinesca  ; otra  de  oro  sencilla;  una  escribanía  de 
plata,  completa;  cuatro  relojes,  dos  de  oro  y dos  de 
piala;  un  reloj  de-sobremesa  en  esqueleto;  seis  me- 
dallas de  plata ; otra  de  oro ; un  Santiago  de  oro , y 
un  par  de  pendientes  de  brillantes,  cuya  prexisten- 
cia  de  dichos  objetos  en  la  casa,  acreditó  el  espar- 
tero por  declaración  de  tres  testigos. 

Los  ladrones  se.  dejaron  en  la  habitación  una  bar- 
ra de  hien*o  y dos  navajas  de  las  llamadas  francesas, 
con  cachas  de  fierro  guarnecidas  de  asta  negra , con 
virola  y casquillos  de  metal , una  de  ellas  con  muelle 
ó golpe  seguro , y la  barra  de  cuadrillo  de  reja,  algo 
doblada  con  una  punta  aguzada  y la  otra  plana,  para 
apalancar ; una  de  estas  navajas  era  de  uso  prohibido 
por  ser  de  muelle  ó golpe  seguro . 

Pero  el  robo  en  que  empleó  Candelas  toda  la  sa- 
gacidad, desembarazo,  serenidad  de  ánimo  y demás 
cualidades  que  le  eran  propias , fue  el  de  la  modista 
de  la  reina , doña  Vicenta  Mormin. 

Este  robo  se  premeditó  muy  de  antemano , de 
acuerdo  con  el  criado  de  la  Mormin,  á quien  habian 
conocido  los  ladrones  en  la  cárcel,  con  quien  traza- 
ron el  plan  enterados  por  él  de  las  alhajas  que  poseía 
esta  señora , y asimismo  de  que  esperaba  con  alegre 
ansiedad  la  llegada  de  un  correo  francés  que  la  traía 
' noticias  de  una  hija  suya  que  tenia  en  Francia. 

La  sensación  que  produjo  este  robo,  por  las  cir- 
cunstancias de  la  persona  robada  y por  la  manera 
como  se  perpetró , han  sido  causa  de  que  se  haya 
referido  de  distintas  maneras  ; pero  todas  ellas  son 
inexactas  é inverosímiles.  En  los  MtsleJ'ios  de  Ma- 
drid , para  no  citar  mas  que  la  relación  que  aparece 
en  obra  que  forma  volumen,  y que  se  pretende  hecha 
con  toda  exactitud , se  supone  que  Candelas  se  fingió 
cartero,  que  traía  una  carta  de  Francia , consiguien- 
do de  esta  suerte  que  le  abriera  el  criado  la  püéf  ta, 
dejándole  en  ella  solo  mientras  iba  á pedir  á su  ama 
el  importe  de  la  carta ; que  no  bien  volvió  la  espalda 
el  criado , le  tendió  en  el  suelo  Candelas , y le  tapó  la 
boca  con  un  pañuelo  para  que  no  gritase;  que  ios 
demas  ladrones  que  estaban  escondidos  en  ej  segundo 
tramo  de  la  escalera,  corrieron  á donde  estaba  su 
jefe , cerraron  la  puerta  y penetraron  en  la  sala  don- 
de se  hallaba  la  modista , la  cual  quedó  aterrada  al 
, ver  ante  sí  á estos  hombres  muy  mal  vestidos  y con 
largas  navajas  y formidables  pistolas  en  la  mano;  que 
la  modista  preguntó  sobresaltada  qué  era’aquello , á 
o que  Candelas , sin  contestar  palabra , se  ade- 
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lantó  á ella  con  otro  pañuelo , y la  tapó  la  boca 
para  que  no  gritase , mas  sin  que  esto  la  impidie- 
se dar  un  tirón  á la  campanilla , cosa  que  alarmó  á 
los  bandidos  inespertos  que  quisieron  salir  corriendo 
á poner  otra  mordaza  á la  persona  que  encontraran 
pero  que  á una  seña  que  Ies  hizo  Candelas , todos 
permaneciei’on  quietos  en  su  puesto ; que  él  sacó  en- 
tre tanto  una  cuerda , amarrando  con  ella  los  brazos 
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y las  piernas  de  la  modista  y de  su  criado : oue  no 
bien  había  acabado  esta  operación , cuando  entró  la 

a señora,  y adelantándose,  viendo  que  no  la  contes- 
re'sús^mzos®'?!?’''  em 

Que  hecho  esto,  pasó  Candelas  á reconocer  la 

} 


Candelas  huyendo  de  sus  aprehensores. 


y no  hallando  á nadie , pidió  á la  señora  las  llaves  de 
las  cómodas , cofres  y armarios , y empezó  á regis- 
trarlos , sacando  de  la  cómoda  gran  cantidad  de  di- 
nero y alhajas , todo  lo  cual  hizo  cargar  á uno  de  los 
ladrones  que  iban  vestidos  de  mozos  de  cordel , le 
condujo  á la  cuadra , le  abrió  la  puerta  que  daba  á 
la  calle  de  la  Salud,  y como  atravesára  por  ella  et 
portero  de  la  casa  que  á la  sazón  se  estaba  paseando, 
y viera  salir  á aquel  hombre , por  aquella  puerta, 
que  había  estado  sin  abrirse  mucho  tiempo  , no  sa- 
biondo cómo  esplicarse  esta  ocurrencia , se  encogió 
de  hombros  y siguió  su  paseo  diciendo  entre  dientes: 
caprichos  de  mujeres;  allá  se  las  halle  esta  señora. 
Que  Candelas  continuó  estrayendo  las  alhajas  de  oro  y 
plata  y pedrería  y cargando  de  efectos  á'  sus  camara- 
das que  sucesivamente  iban  saliendo  de  la  casa  por  la 

TOMO  II. 


calle  de  la  Salud,  sin  que  esto  fuera  observado  por 
nadie  mas  que  por  el  portero , que  como  andaba  pa- 
seando de  arriba  abajo,  hubo  de  chocarle  ver  sabrá 
tantos  hombres  cargados  de  la  casa  de  la  modista , y 
dirigiéndose  á uno  de  ellos  le  preguntó:  ¿qué,  se 
está  mudando  la  señora?  á lo  que  le  contestaron : sí 
señor;  y el  portero  dijo:  ¡cuánto  lo  siento!  pero, 
¿cómo'  no  me  habrá  dicho  nada  esta  buena  señora, 
que  ha  estado  siempre  tan  afable  conmigo?  y por 
i'iltimo,  que  concluida  su  comisión  por  Candelas,  des- 
pués dé  haber  eslraido  de  la  casa,  de  i2  á 14,000 
dui  os,  salió  triunfante  y con  el  mayor  descaro  del 

mundo  por  la  puerta  principal. 

Esta  narración , no  solamente  es  inexacta , sino 
que  está  plagada  de  inverosimilitudes,  tales  como  la  de 
sacar  los  objetos  robados  á vista  del  portero , pasando 
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este  buenamente  porque  se  ^ te 

. ,.  ..  -ur^tnn te.  verificarse  ja  na ^ 

liaber  sabido  nada  de  ella  ni  p ^ 


puerta  falsa , y no  — - - estos  con 

lo^^ntTntCofete  alguno,  y de  otr^ 

comprendido  ia  perspieacta  de  “ 

ble  robo , según  resulta  de  las  declaraciones  de  la  ro^ 
bada  y de  otras  personas  que  se  hallaban  en 
6 llegaron  á ella  durante  su  perpetraciom 

A las  cinco  y cuarto  de  la  tarde  del  1 2 de  lebi  e 
ro,  hallándose  doña  Vicenta  Mormin  en  su  i^a  con 
uni  muchacha  llamada  Mariana  Hodriguez , su  cria- 
do Nicolás  Fernandez  y la  mujer  de  este  Kamona 
Cid  llamaron  á la  puerta , y el  criado  enlru  recado  a 
SU  ama  diciendo,  que  había  un  correo  francés  que  venia 
de  parte  dei  correo  Esgaris  de  la  misma  nación , y como 
doña  Vicenta  se  bailase  esperando  á este  con  ansie- 
dad de  un  día  á otro,  porque  le  traía  noticias  de  su 
hija  que  se  hallaba  en  Francia , mandó  que  se  le  abrie- 
ra , pero  no  sin  haber  preguntado  antes  con  la  pru- 
dencia que  le  era  habitual , si  venia  solo  y qué  trazas 
tenia,  y contestádole  el  criado  que  iba  solo , y que  era 
un  jovencito  de  muy  buen  aspecto.  A.I  abrir  la  puerta 
entraron  tres  hombres , y aun  según  el  criado  otro 
después,  pasando  solamente  dos  á la  sala  en  que  es- 
taba la  modista,  el  uno  que  se  suponía  correo,  con 
un  casquetito  con  galón  de  oro , levita  abotonada  y 
dos  galones  como  de  teniente  coronel , delgado , de 
nariz  algo  roma,  color  trigueño , como  de  veinte  y 
cuatro  á veinte  y cinco  años , con  capa , y el  otro 
también  bajo  de  talla , como  de  edad  de  treinta  á 
treinta  y dos  años , cara  llena , abultada  por  las  me- 
jillas, color  pálido  y un  poco  amarillento , frente  an- 
cha, pelo  castaño' oscuro , lampiño,  ó á lo  menos 
muy  afeitado , sin  patilla  ni  vigote , perilla  ni  barba, 
(yos  vivos,  y todo  él  bien  parecido,  espresándose  muy 
l3ien , vestido  de  manolo , con  capa , chaqueta , cha- 
leco blanco  y sombrero  redondo  de  copa  alta.  Este 
sugelo  preguntó  á doña  Vicenta  Mormin , si  conocía 
al  correo  Esgaris , y habiéndole  contestado  que  sí 
que  era  amigo  suyo , la  preguntó  en  seguida,  sacando 
un  papel  del  bolsillo,  si,  tenia  á su  hija  en  Francia 

a lo  que  le  contestó  afirmativamente.  Preguntóla  des- 
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te  ique  haya  veinte  y cuatro  1 y pidiendo  papel  y 

tintero  al  criado,  se  puso  á escribir  una  esquela  en  la. 
mesa.  Esto  sirvió  de  ocasión  al  manolo  para  sujetar 
á la  doña  Vicenta  por  la  cabeza , poniéndola  un  pa-, 
ñuelo  en  la  boca , mientras  el  otro  compañero  cerró 
las  maderas  de  los  balcones.  La  doña  Vicenta  con- 
servando siempre  su  serenidad  de  animo , dijo  al.  ma- 
nólo que  la  quitára  el  pañuelo  de  la  boca  que  la  aho- 
gaba, prometiéndole  que  no  gritaría,  á lo  que  accedió 
aquel , pero  la  ató  con  61  las  manos , echándola  en  el 
suelo  y tapándola  con  las  capas. 

En  seguida  sacaron  del  ridículo  de  la  ‘modista 
siete  llaves  que  tenia  en  una  sortija  y con  ellas  en- 
traron, registrai'on  los  muebles  y habitaciones,  y la 
robaron  á su  placer . 

Por  la  lista  del  dinero  , alhajas  y ropas  del  robo, 
presentada  por  doña  Vicenta  Mormin , resultó  que  la 
robaron:  4,000  duros  en  onzas  de  oro,  en  talegas  co- 
sidas y separadas.  En  un  ridículo  de  seda,  un  bolsillo 
azul  que  contenia  dos  bolsillos  bordados  de  abalorios, 
y entre  los  tres  contenían  12,000  reales  también  en 
oro.  En  otro  ridículo  varias  alhajas  en  estuches,  á 
saber:  unos  pendientes  de  brillantes  gruesosen  figu- 
ra de  sonajas , de  valor  de  24,000  reales : unos  pen- 
dientes de  amatistas  con  sus  peras  y los  botones 
guarnecidos  de  brillantes:  un  alfiler  correspondiente* 
con  una  amatista  muy  grande  guarnecida  de  brillan- 
tes , todo  en  un  estuche  de  tafilete  encarnado:  un  al- 
filer de  camafeo  fino  guarnecido  de  diamantes,  con 
su  estuche:  un  alfiler  con  dos  culebritas yun  brillan- 
te grueso  al  remate  yun  cristal  para  poner  pelo  den- 
tro : una  sortija  de  brillantes  con  pelo  y un  brillante 
grueso  en  medio : otra  sortija  de  pelo  con  dos  orlas 
de  brillantes  alrededor;  una  sortija  de  oro  muy  an- 
cha sembrada  de  brillantes  con  una  esmeralda  verde 
al  aire:  unos  pendientes  de  dos  perlas  grandes,  lla- 
madas cocas : muchos  pares  de  pendientes  y sortijas 
de  oro  y coralina;  dos  cadenilas  de  oro  con  un  co- 
frecito  de  oro  para  poner  pelo : ocho  sortijas  con  tur- 
quesas y varias  piedras : doce  sortijas  lisas  de  oro 
francesas:  unos  pendientes  de  luto,  de  azabache  en- 
garzados en  oro:  una  cruz  de  oro ; unos  arillos  con 
esmeraldas:  una  sopera  grande  de  plata  con  su  tapa: 
doce  grandes  cubiertos  de  plata : una  chocolatera  de 
plata  antigua  usada : una  salsera  nueva  de  plata:  una 
cabeza  cincelada  de  lo  mismo:  una  palmatoria  de  pla- 
cí con  dos  cupidos  en  el  mango  cincelados : dos  cu- 
lertos  de  plata  hechos  en  Madrid  , de  marca  regu- 
ar  con  dos  cuchillos  del  mismo  metal ; un  reloj  de 
oro  de  señora  con  cadena  y sello  de  plata  con  cora- 
lina ; un  reloj  de  plata  antiguo : una  corona  grande 
< e plata  de  la  Virgen  del  Cái'men  con  uñ  letrero  del 
ano  en  que  se  hizo,  con  el  nombre  y apellido  de  do- 
na Vicenta  Mormin : otra  corona  de  plata  chica  de 
una  Virgen  del  Cármen  de  talla:  un  globo  de  piala 
con  esto  letrero : «Capuchinas  de  Pinto:»  una  cestita 
üe  plata  del  Niño  Jesús , que  tenia  el  globo  y era  de 
üichas  Capuchinas : cuatro  docenas  dei  pañuelos  de 
batista  para  el  bolsillo:  un  pañuelo  de  la  India,  ne- 

ph  i’f  cachemir  de  la  India : un 

cual  turco,  negro,  con  cenefa  de  color:  dos  inanti- 

s negras  con  velo;  sábanas  de  Holanda,  manteles 
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y servilletas  con  listas  y sin  ellas : camisas  de  Holan- 
da de  mujer : servilletas  adamascadasi  con  cenefas  y 
rosas  blancas  en  el  fondo , y pañuelos  grandes  y chi- 
cos de  crespón  y de  cañamazo  negros  y de  color : va- 
rios pendientes , sortijas  y alfileres  de  pecho : un  es- 
cudo de  oro  de  la  Concepción  esmaltado , y varios 

botones  de  oro  de  camisola,  algunos  de  ellos  con  dia- 
mantes. 

^ Durante  el  robo,  quedósiempre  á inmediación  de 
doña  Vicenta  Mormin  el  que  iba  vestido  de  manolo, 
á quien  dijo  no  le  tocaran  los  papeles , y asi  lo  hicie- 
ron , y aun  la  dejaron  ropas  para  mudarse . Como  la 
doña  Vicenta  se  encontrara  molestada  por  la  incó- 
moda postura  en  que  la  habían  dejado , pidió  tam- 
bién al  manolo  que  la  pusiera  debajo  de  la  cabeza  un 
almohadón  para  poder  reclinarla  y estar  con  mas  co- 
modidad, á lo  que  accedió  este,  por  lo  que  le  dió 
aquella  las  gracias. 

Hallándose  los  ladrones  verificando  el  robo,  lla- 
maron á la  habitación  la  planchadora,  la  criada,  dos 
ancianas  y otras  dos  señoras  amigas  de  la  modista,  á 
todas  las  cuales  les  abrieron  la  puerla  tranquilamen- 
te aquellos , haciéndolas  entrar  en  la  alcoba  de  la 
sala,  sujetándolas  y tapándolas  con  ropa. 

Asi  permanecieron  los  ladrones,  registrando  la 
casa  hasta  que  habiendo  oido  un  pito , á cosa  de  las 
seis  y media,  háciá  la  calle  de  Salud , se  marcharon 
por  la  puerta  falsa  de  esta  calle. 

Examinada  doña  Vicenta,  sobre  sí  tenia  alguna 
sospecha  de  que  su  criado  Nicolás  Fernandez  fuera 
cómplice  en  el  robo , dijo  en  un  principio  que  no,  pe- 
ro  habiendo  sabido  que  había  estado  procesado  por 
otro  robo  hecho  en  el  telégrafo , y observado  cierta 
familiaridad  con  los  ladrones , se  apresuró  á noticiar- 
lo al  juez , resultando  complicado  en  la  causa  y rela- 
cionado con  alguno  de  aquellos, .que  le  visitaba  por  la 
puerta  falsa  de  la  casa.  '*'*■  I 

Examinado  el  criado  Nicolás  Fernandez , sobre  el 
robo , después  de  referir  la  ocurrencia  como  queda 
relacionada,  dijo  que  al  abrir  la  puerta , en  vez  de  en- 
trar solo  el  que  iba  vestido  de  correo , lo  hicieron  con 
él  otros  dos  hombres  con  chaquetones  y capas  azules 
ó negras  y sombreros  redondos , lodos  tres  muy  afei- 
tados : que  cuando  uno  de  los  ladrones  se  arrojó  so- 
bre la  señora , el  otro  cerró  el  balcón , y dos  que  es- 
taban en  la  pieza  anterior  al  comedor  se  echaron 
sobre  él , amenazándole  de  muerte , poniéndole  pu- 
ñales al  cuello  si  gritaba  ó se  resistía,  advirtiendo 
que  no  sabia  cómo  ni  por  donde  entró  el  otro  ladrón. 
Que  le  hicieron  encender  luz  y salir  á abrir  con  dos 
de  ellos  cuando  llamaba  alguna  persona , á la  que 
linlroducian  por  fuerza  en  la  alcoba  de  la  señora. 
Que  á él  le  obligaron  á que  les  enseñase  la  puer- 
la falsa  y les  entregase  la  llave  de  ella,  por  la  que 
se  marcharon , dejándole  atado  de  piós  y manos.  Que 
antes  del  robo  no  conocía  ni  había  visto  á los  la- 
drones : que  de  la  puerla  falsa  no  se  hacia  uso  en  la 
casa,  pues  después  de  encender  los  braseros  por  la 
mañana , se  atrancaba  y so  cerraba  con  llave,  subien- 
do esta  á la  señora , y alguna  vez  estando  encendien- 
do los  braseros  en  la  puerta  falsa , solia  pasar  por 
allí  un  tal  Eugenio  García  y hablarle,  poro  que 
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nunca  había  subido  la  escalera  y que  le  conocía  por 
haber  estado  de  compañero  suyo  en  el  telégrafo. 
Preguntado  por  las  señas  personales  de  los  cuatro  la- 
drones y sus  trajes  , dijo  que  uno  iba  vestido  de  levita 
con  galones  de  teniente  coronel , gorra  chata  de  pa— 
ño , con  vivos  cncirnEdosy  un  gíilon  ds  oi'o  ds  correo 
capa  parda,  bastante  blanco,  estatura  regular,  sin 
patilla,  muy  afeitado,  delgado  dé  cuerpo  y como  de 
unos  veinte  y cinco  á veinte  y seis  años ; que  el  otro 
era  bajo  de  talla , como  de  treinta  á treinta  y dos  anos 
de  edad,  cara  llena,  abultada  por  las  mejillas,  color 
pálido  y un  poco  amarillenlo,  frente  ancha,  pelo 
castaño , barbilampiño  ó muy  afeitado , ojos  vivos, 
bien  parecido , vestido  de  manolo  con  capa  azul  ó ne- 
gra , chaqueta , chaleco  blanco  y sombrero  de  copa 
alta:  que  el  otro  era  como  de  cuarenta  y tantos  años 
é iba  bastante  estropeado,  sin  corbatín , con  chaleco 
de  color,  chaqueta  de  paño  y sombrero  de  copa  alta; 
su  estatura  regular,  color  moreno,  ojos  negros,  sin 
patillas  y delgado  de  cuerpo;  y el  otro , por  fin , era 
bastante  alto,  y á proporción  grueso,  color  blanco, 
pelo  rubio  y como  de  treinta  y seis  añog  de  edad,  é 
iba  con  capa  azul  y sombrero  de  copa  alta. 

La  criada , Mariana  Rodríguez , hablando  de  las 
señas  de  los  ladrones , recordó  que  el  uno  erajóven, 
descolorido  , algo  grueso  y que  llevaba  capa  de  paño 
azul  y sombrero  redondo. 

Cuando  el  juez  se  presentó  en  la  casa,.á  conse- 
cuencia del  parte  que  se  le  dió  del  robo,  observó  que 
no  ba  bia  violencia  alguna  en  los  armarios , cajones  y 
demás , como  que  fueron  abiertos  con  sus  propias  lla- 
ves , y se  le  manifestó  se  había  verificado  el  robo  en 
la  alcoba  principal  que  da  á la  calle  de  la  salud  que 
tiene  un  balcón  en  un  retrete  que  hay  entre  esta  al- 
coba y una  piececita ; en  cuyo  retrete  y las  dos  puei'- 
tas  se  forma  un  desvan  como  de  vara  de  ancho , en 
^el  que  parece  se  hallaban  las  alhajas  y diuero , y el 
cual  DO  se  veia  hasta  que  se  entraba  en  el  relíete. 
En  la  otra  pieza  contigua  existía  un  armario  grande, 
del  que  se  decía  haberse  estraido  las  ropas , asi  como 
de  otros  varios  cajones,  los  cubiertos  y demás,  pero 
todo  se  abrió  con  sus  propias  llaves,  por  lo  que  no 
se  halló  fractura  alguna.  En  la  habitación  se  encon- 
tró lina  barra  de  hierro  con  punta  aplastada,  como 
de  tres  cuartas  de  larga , un  pañuelo  de  yervas  y 
unos  cordeles  de  cáñamo  delgados,  cuyos  objetos  se 

dejaron  allí  los  ladrones. 

Las  personas  que  fueron  de  visita  durante  el  ro- 
bo, declararon,  que  al  entrar  en  la  habitación  las 
empujaba  uno  de  los  ladrones , dioíéndoles : silencio  y 
adelante ; y qn©  habiéndolas  atado  y tapado , Jas  co- 
locaron en  la  alcoba,  asegurando  dos  de  q«0 
cuando  abrid  el  criado  no  le  teman  asido  j lloaba 
i uz  Y que  de  los  dos  hombres  que  salieron  de  denti  o 
de  la  habilacion  y las  amenazaron  para  que  callasen, 
el  imo  era  moreno,  bastante  feo,  y el  otro  bien  pa- 

irGcido  V íilsfo  ffruGSO.  , 
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pues  de  perpetrado , ni  vid  bajar  ni  salir  á nadie  de 
la  habitación  con  mueble  ni  objeto  alguno , con  lo 
que  no  queda  lugar  á la  menor  duda  acerca  de  su 
fidelidad,  como  pudiera  haberla  suscitado  lacirctms- 
tancia  de  presenciar  que  se  llevaban  personas  desco- 
nocidas objetos  de  la  casa,  sin  impedírselo  ni  tomarse 
el  cuidado  de  preguntar  á su  dueña  ó ¿I  los  criados 
el  motivo  de  tan  súbita  é ignorada  mudanza. 

Doña  María  Palomero , soltera  dijo : que  el  día 
doce  fuó  á visitar  con  otra  vecina  á la  Mormin; 
abriéndoles  la  puerta  el  criado  Nicolás  Fernandez,  y 
en  seguida  se  les  presentaron  uno  ó dos  hombres, 
díciéndolas:  «callando  y andando»,  y dándoles  pu- 
ñadas en  las  espaldas,  las  condujeron  por  el  gabinete 
á la  alcoba  principal ; que  á poco  rato  se  marcharon 
los  ladrones,  y entonces  la  declarante  y otras  muje- 
res que  habia  en  la  alcoba , todas  tendidas  boca  aba- 
jo y tapadas  con  una  colcha,  y algunas  atadas,  se  le- 
vantaron y fueron  al  comedor,  donde  estaba  doña 
Vicenta,  por  la  cual  supieron  que  la  habían  robado. 
Doña  Juana  Orozco,  soltera,  planchadora,  dijo:  que 
fué  á casa  de  la  Mormin  á recojer  la  ropa  para  plan- 
char, y la  abrió  Fernandez,  ycorao  no  babialuz,  dijo 
la  declarante  [ qué  oscuro  está  estol  y pasó  adelante; 
pero  al  llegar  á la  antesala,  oyó  que  decía  á su  es- 
palda un  hombre  á quien  no  vió;  «silencio  y adelan- 
to, que  con  usted  no  va  nada»  y al  llegar  al  come- 
dor en  que  habia  luz,  vió  á doña  Vicenta  tendida  en 
el  suelo’ y atada,  lo  que  la  horrorizó,  y dió  un  ¡ay  1 
pero  el  que  la  seguía  detrás,  la  impuso  silencio,  y con 
el  pañuelo  grande  que  llevaba  puesto  la  testigo , la 
tapó  la  cara  y cabeza  en  disposición  que  nada  veía; 
esto  fue  á la  misma  entrada  del  comedor,  y en  se- 
guida la  condujo  y sentó  en  un  confidente  que  habia 
allí  donde  vió  á otras  dos  mujeres;  luego  la  ató  un 
pie  á una  mano,  haciéndola  estar  muy  agachada 
hasta  que  á poco  la  desataron , y lapada  como  esla- 
, a llevó  uno  á la  alcoba  de  la  señora  según  lue- 
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ron  que  fallaban  ropas,  alhajas  y dinero  que  la  doña 
Vicenta  echaba  de  menos : que  cuando  el  criado  abrió 
á la  testigo , no  vió  que  nadie  le  hubiera  sujetado, 
antes  por  el  contrario , tuvo  tiempo  de  marcharse  por 
la  escalera  abajo. 

Doña  Rosa  Vera,  soltera,  de  edad  de  diez  y siete 
años,  que  vivía  en  compañía  de  su  madre,  declaró 
que  á cosa  de  las  seis  de  la  tarde  del  domingo  12  del 
corriente,  pasó  la  declarante  con  su  señora  madre,  á 
visitar  á doña  Vicenta  Mormin , llamaron  á la  puerta 
y les  abrió  el  criado;  que  la  testigo  no  vió  que  tuvie- 
ra nadie  sujeto  á este;  que  en  seguida  salieron  de 
adentro  dos  hombres , uno  moreno  bastante  feo  y el 
otro  bien  parecido , y amenazándoles  é imponiéndo- 
les silencio,  las  condujeron  á la  alcoba,  donde  per- 
manecieron sentadas  según  les  previnieron  aquellos 
hombres , debiendo  advertir  que  también  habían  otro 
ú otros  en  la  habitación  y que  luego  que  los  ladrones 
se  marcharon,  se  enteró  la  declarante  por  relación  de 
doña  Vicenta  del  robo. 

Ampliando  esta  declaración  dijo , que  después  de 
repetidas  veces  que  tocaron  á la  puerta  sin  responder 
nadie,  salió  á abrirlas  el  criado  Nicolás  Fernandez, 
sin  ver  primero  por  la  ventanilla,  como  tenia  de  cos- 
tumbre hacerlo,  quienes  eran  los  que  llamaban;  que 
estando  ya  en  el  recibimiento,  le  preguntaron  al  Fer- 
nandez por  su  ama,  pues  no  habia  en  aquella  pieza 
otra  persona  que  el  criado  á quien  hacer  la  pregunta, 
y estando  levantando  el  brazo  como  indicándolas  se 
hallaba  allí , salieron  de  la  pieza  de  adentro  los  dos 
hombres  que  las  sorprendieron  y condujeron  á la 
pieza  en  que  las  tuvieron,  habiendo  el  Fernandez 
quedado  atado  en  el  recibimiento , no  recordando 
quienes  fueron  los  que  cerraron  la  puerta  de  la  esca- 
lera, si  el  criado  ó los  dos  hombres  referidos,  y si  se 
cerró  al  tiempo  que  salieron  estos  ó después  que  se 
quedó  solo  el  criado,  al  cual  vieron  que  entró  y salió 
con  los  ladrones  en  la  pieza  en  que  las  tenían,  ha- 
biendo sentido  como  que  ataron  estos  al  Fernandez 
por  las  piernas,  según  le  pareció,  poco  antes  de  mar- 
charse, pues  notaron  que  se  quejaba  dicho  criado. 

El  portero  de  la  casa  de  doña  Vicenta  Mormin, 
Alfonso  Mata,  declaró;  que  en  la  tarde  del  12  de  fe- 
brero último,  entre  tres  y tres  y media  de  la  tarde, 
según  le  parecía,  fué  á la  fuente  de  la  J^uerta  del  Sol 
por  un  botijo  de  agua , con  el  que  volvió  á cosa  de  un 
cuarto  de  hora , poniéndose  en  seguida  á encender 
un  brasero;  y mientras  lo  encendía,  no  vió  que  en- 
tr^en  en  el  cuarto  de  doña  Vicenta  mas  que  la 
criada , la  planchadora  y otras  dos  señoras  cu- 
yos nombres  ignoraba , y sí  solo  sabia  iban  de  visita 

^ de  las  siete, 

j llamado  un  tal  don  Salvador  al  cuarto  de 

«sníí^  ^ntestándole , avisó  al  declarante, 

y volvieron  á llamar,  hasta  que  la  do- 

Xhlf  ’í  ^^brir,  y les  dijo  que  la  habían 

ni!  Un  ^ habitación  hallaron  i.  varias  seño- 

fomVnf  ° ’ l ‘1“®  ®'  blicolás  Fernandez  era 
ñuein  íIa^cÜh  Ji*^?*^**  Pór  piernas  con  un  pa- 
la leLXn*'  J ®“  de  la  alcoba  de 

ñas  V nn’.f  “ ‘'“®  ®'  declárame  le  desató  las  pier- 
nas , y que  las  manos  las  tenia  libres, 
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Para  averiguar  quienes  habían  sido  los  perpetra- 
dores de  los  robos  relacionados , el  juez  de  primera 
instancia,  don  Benito  Serrano,  á consecuencia  de  ha- 
ber recibido  un  anónimo  en  qiiese  le  decia  que  lo  eran 
Manuel  Sierra , Luis  Candelas  y otros  desertores  de 
presidio,  mandó  que  los  alcaides  de  las  cárceles  de 
córte  y villa,  en  vista  del  contesto  de  aquel  y de  las 
señas  de  los  ladrones  que  daban  los  robados,  decla- 
rasen si  sospechaban  quienes  podian  ser  aquellos.  Y 
veriücándolo  así , el  de  la  córte,  don  Mateo  del  Valle 
dijo , que  por  las  señas  que  daba  doña  Vicenta  Mor- 
min  del  primer  sugeto  y con  las  que  convenia  el  cria- 
do, le  parecia  podría  ser  Pablo  Maestre,,,  ty  por  las 
que  daba  del  segundo,  le  parecia  ser  Luis  Candelas, 
los  cuales  era  público  se  hallaban  en  la  córte;  y el 
alcaide  de  la  cárcel  de  Villa,  declaró  lo  mismo,  de- 
signando ademas,  ser  el  tercero  Leandro  Postigo. 

Asimismo,  el  juez  de  la  causa,  mandó  prender 
desde  luego  al  criado  Fernandez,  poniéndole  inco- 
municado, y remitir  los  documentos  referidos  al 
jefe  politico  con  un  oficio  para  que  practicara  las  di- 
ligencias que  juzgase  convenientes. 

En  el  mismo dia,  22  de  febrero,  en  que  se  reci- 
bieron las  declaraciones  de  los  alcaides,  dirigió  el 
jefe  político  un  oficio  al  juez  de  la  causa,  manifestan- 
do que  por  las  diligencias  reservadas  practicadas  pa- 
ra averiguar  los  autores  de  estos  robos,  en  vista  de 
los  documentos  que  le  había  remitido  él  mismo , los 
comisarios  de  policía  don  Juan  José  Fernandez  Arro- 
yo , don  Cárlos  San  Sermin , el  capitán  de  salvaguar- 
dias don  Luis  la  Llama  y el  celador  don  José  Pablos, 
reunidas  las  noticias  que  cada  uno  tenia,  habían  es- 
puesto  que  el  robo  de  doña  Vicenta  Mormin  , se- 
gún las  mayores  probabídades , lo  habían  ejecutado 
Luis  Candelas , Juan  Mérida,  José  Sánchez,  Ignacio 
García,  Julián  Villena,  Paquillo  Villena,  Pablo  Luen- 
go y Mariano  Balseiro:  que  el  robo  del  espartero, 
debían  haberlo  verificado  Julián  Villena,  Mariano 
Balseiro , Luis  Candelas , José  Campos , y un  tal  Ba- 
raonet , y como  estos  sugelos  eran  desertores  de  pre- 
sidio ó fugados  de  las  cárceles,  había  dispuesto  se 

les  persiguiese  y arrestase. 

Recibióse  también  declaración  á don  Francisco 
García  Chico,  capitán  de  caballería  retirado  á quien 
el  jefe  político  le  había  encargado  días  antes  la  per- 
secución de  malhechores , sobre  lo  que  sabia  con  re- 
lación á los  robos  referidos  y á sus  perpetradores, 
declarando  aquel : que  sabedor  de  que  se  ocultaba  en 
Madrid  ^lanuel  Sierra,  desei’tor  de  presidio  y que  ha- 
bía venido  con  Candelas , le  buscó  para  que  le  sirvie- 
ra de  confidente , y en  efecto,  le  dijo  este  la  ocasión 
en  que  podria  prender  á varios  de  ellos;  pero  se  des- 
gració la  diligencia  por  haber  sido  preso  el  mismo 
Sierra ; que  según  las  noticias  que  le  habla  dado  es- 
te del  robo  de  doña  Vicenta,  se  proyectó  por  Balseiro 
con  motivo  de  que  liabiendo  estado  preso  en  el  mis- 
mo encierro  que  el  criado  de  aquella,  NíMlás  Fer- 
nandez , este  , después  de  su  libertad  notició  á Bal- 
seiro todo  lo  necesario  para  la  ejecución  del  robo, 
pero  con  motivo  do  ir  Candelas  á presidio , se  sus- 
pendió su  perpretacion , de  suerte  que  á la  salida  do 
Candelas  para  su  destino,  se  le  dijo  que  volviese 
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pronto , pues  tenia  que  hacer ; que  fugado  Candelas 
con  otros,  ymo  á MacU’id  con  Sierra  y se  resolvió  el 
robo  en  la  lorma  que  se  verificó,  siendo  de  advertir, 
que  el  día  de  su  ejecución  se  encontró  Candelas  con 
el  sacerdote  que  estaba  de  huésped  en  casa  de  doña 
: \ ícenla,  y le  previno  era  correo  francés  y que  traía 
una  visita  para  doña  Vicenta , y como  le  invilára  aquel 
áque  fuei  a a visitarla  en  el  acto,  le  manifestó  no  poder 
hacerlo  por  ir  de  prisa:  que  aunque  en  este  robo  solo 
entraron  en  la  habitación  tres  ó cuatro  hombres , in- 
I tervinieron  activamente  Candelas,  Balseiro,  Ramón 
Ausó , José  Campos , Juan  Mérida,  Pablo  Maestre, 
Francisco  Villena,  á la  sazón  empleado  como  sastre 
' en  el  corte  del  vestuario  en  Santander  y Julián  Vi- 
llena:  que  en  el  del  espartero,  intervinieron  los  mis- 
mos , como  también  en  el  de  la  calle  de  Preciados, 
sin  mas  diferencia  que  la  de  que  al  primero  no  con- 
I currió  Villena  ni  Leandro  Postigo;  que  no  sabia  exis- 
tiera ningún  ladrón  que  se  llamase  Pablo  Luengo; 

, que  José  Sánchez  se  hallaba  en  presidio  é Ignacio 
I García  hacia  muy  pocos  dias  que  habia  llegado  á la 
córte. 

I En  consecuencia  de  esta  declaración  se  examinó 
á Manuel  Sierra  sobre  los  estremos  que  contenia,  y 
dijo  que  habiendo  sido  condenado  por  la  audiencia 
territorial  á cuatro  años  de  presidio  en  Málaga , de- 
' sertú  desde  Manzanai’es  y encontró  en  Dos  Barrios  á 
, Candelas  con  quien  vino  hasta  Madrid , y habiéndose 
' presentado  en  Palacio  para  que  se  le  indultúra  de  su 
' delito,  se  encontró  con  don  Francisco  Garcia  Chico, 

I á quien  conocía  por  haber  estado  en  su  ronda  en  per- 
secución de  malhechores  ; que  dijo  á este  que  se  tra- 
taba de  hacer  un  robo  por  Candelas , Balseiro , Ra- 
monet,  Campos  y Maestre,  lo  cual  sabia  porque 
Candelas  se  lo  había  dicho,  con  motivo  de  haberle 
pedido  el  declarante  que  le  socorriera,  porque  no  te- 
nia con  qué  mantenerse,  y hallándose  Candelas  en 
igual  situación  cuando  le  encontró  en  Dos  Barrios  el 
declarante,  gastó  con  él  hasta  Madrid  media  onza  que 
tenia  y Candelas  le  dijo  le  socorrei'ía  después  que 
hiciera  el  robo,  y asi  se  lo  contó  el  declarante  A Chi- 
co, añadiéndole  que  en  aquella  noche,  se  iban  a 
reunir  Lodos  en  una  taberna  de  la  calle  del  Cáimen, 
entre  la  de  la  Salud  y la  del  Olivo, donde  lospodiiaii 
prender;  pero  sucedió  lo  contrario,  porque  Balseiro, 
Baraonet  y Campos , habían  ideado  también  delatar 
al  declarante  para  que  le  prendieran,  y asj es,  que 
el  celador  de  las  afueras , Arroyo , acompañado  por 
estos  lo  prendió , en  efecto , por  lo  que  no  pudo  yei  i- 
floarse  la  prisión  de  los  otros,  contando  esto  mismo 
Sierra  al  celador  Arroyo  en  el  acto  de  prenderle.  De- 
claró, asimismo,  que  no  conocía  al  criado  de  clona 
Vicenta,  ni  le  dijo  á Chico  que  interviniera  este  en 
el  robo  y solo  le  contó  que  estando  en  la  cárcel  do 
córte  hacia  mucho  tiempo  , oyó  á Balseiro  que  en  sa- 
liendo había  de  hacei'  un  robo  de  consideración  poi 
medio  del  criado  de  la  casa  en  donde  se  había  de 
verificar  y asimismo,  le  dijo  A Chico  que  en  la  no 
che  estuvo  con  Candelas , Balseiro  y Bamonet  en 
la  taberna  de  la  calle  del  Cármen , cuando  el  prime- 
ro le  Lbló  del  robo,  víó  con  ellos  á un  hombre  que 
le  era  desconocido , de  baja  estatura  con  capa  de  pa- 
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ño  azul  y sombrero  redondo,  que  estaba  hablando  con 
ellos,  Aloque  le  dijo  Chico,  quesería  tal  vez  el  cria- 
do de  la  modista ; que  el  declarante  no  dijo  nada  al 
sacerdote  con  quien  habid  Candelas,  ni  que  en  el  ro- 
bo de  la  modista  intervinieran  Mérída  y los  Vi  llenas, 
ni  tampoco  quienes  asistieran  á casa  del  espartero  y 
de  la  calle  de  Preciados , porque  nci  lo  sabia,  y dual- 
inente,  que  hahia  oido  decir  que  Balseiro  y otros  es- 
taban en  Yailadolid  y Candelas  y Maestre  se  hallaban 
en  esta  córte,  pei*o  que  no  sabia  de  positivo  que  esto 
fuera  cierto. 

Entre  tanto,  un  preso  de  la  cArcel  de  córte,  lla- 
mado Manuel  Ortíz,  soldado  del  regimiento  infante- 
ría de  la  Princesa,  manifestó  al  alcaide  tenía  que 
dar  nolicías  relativas  fi  esta  causa,  y examinado  en 
su  consecuencia,  dijo:  que  en  el  encierro  en  que  se 
hallaba  con  IVícolAs  Fernandez,  criado  de  la  robada 
Mormin,  había  sabido  por  el  mismo,  que  en  el  año 
anterior,  cuando  el  Nicolás  estuvo  preso  con  Balsei- 
ro , ie  preguntó  este  si  en  casa  de  su  ama  se  podría 
entrar  ó franquearles  él  la  puerta,  y convinieron  ya 
entonces  en  ejecutar  el  robo  cuando  Balseiro  estuvie- 
ra en  libertad , y con  este  motivo , el  Fernandez  dijo 
A Balseiro  y á los  demás  compañeros  de  este , que 
fuei’on  Candelas,  Maestre  y algún  otro,  de  qué  me- 
dio se  líabian  de  valer  para  entrar  en  la  casa : y asi 
fue  que  Fernandez  Ies  indicó'  que  su  señora,  doña 
Vicenta,  ténia  una  hija  en  Francia,  de  quien  solia 
traerle  visitas  un  correo  de  gabinete , por  lo  que  po- 
ilrian  entrar  disfrazados  de  tales:  que  luego  que  los 
vió  Fernandez  cuando  llamaron  á la  puerta,  no  Ies 
quiso  abrir  sin  pasar  recado  á la  señora,  para  que 
esta  no  sospechase,  y luego  que  entraron,  pudo, 
cuando  le  llevaron  á abrir  la  puerta,  haberse  esca- 
pado varias  veces,  y no  lo  hizo  por  hallarse  de 
acuerdo  con  ellos:  que  en  su  consecuencia,  les  dijo 
donde  estaba  el  dinero  y alhajas , sacándoles  por  la 
puerta  falsa;  que  asimismo  les  dijo  tener  su  ama  un 
Santo-Cristo  de  oro  y un  aderezo  de  1 ,800  reales  en 
oro  en  una  rinconera  , cuyos  objetos  se  dejaron  olvi- 
t ados  los  ladrones,  lamentándose  después  el  criado 
^einaudez  de  no  haberse  quedadoie!  dinero  para  sí 
porque  según  le  dijo  al  declarante,  no  te  dieron  des- 

habiendo  ofrecido  darle 
1B,UUU  reales,  por  medio  de  la  querida  de  Balseiro 

anochecer  para  entregarle 
5*^6  también  le  manifestó  este  criado  que 
fip  FT  Vicenta  había  enviado  un  baúl  á la  calle 

viíln  *1“^  contenia,  y fue  lle- 

anierinr  inJ  cordel,  y como  en  el  dia 

Püniioia  ^ * ecibido  Fej'nandoz  en  el  encierro  una 

K Lr,  M Maestre  se  lia- 

avUn  n ,v!  M,  le  pareció  al  testigo  dar  este 

fuei-on  Vnnn"  ™ particulares 

cual  dün  iJi  Mormin,  la 

ciiin.  lii.  ^ rinconera  tenia  una 

nara  etlc ' T J en  oro 

Zntrfadrónei!  ^ ‘'«- 

iue7*"dB  > acordó  el  señor  Serrano, 

juez  ,le  esta  causa,  en  l.“  de  marzo,  la  prisión  (1¿ 
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los  referidos  sugetos , de  quienes  se  sospechaba  fue- 
ran autores  de  los  mencionados  robos;  circulando  á 
los  jefes  políticos  del  reino  lista  de  lo  robado,  que  se 
insertó  en  el  suplemento  al  Diario  de  Avisos  de  esta 
córte  de  25  de  febrero , con  las  señas  de  los  manda- 
dos prender,  y copia  deloQcio  del  jefe  político  de  esta 
córte  de  22  de  febrero,  de  que  se  ha  hecho  mérito. 

Los  sugetos  á quienes  se  mandó  prender  por  este 
auto,  fueron  Luis  Candelas,  Juan  Mérida,  José  Sán- 
chez, Ignacio  García,  Julián  Villena,  Paquillo  Vi- 
llena,  Pablo  Luengo,  Mariano  Balseiro,  Pablo  Maes- 
tre y Leandro  Postigo. 

El  primero  á quien  se  capturó , fue  á Juan  Méri- 
da, desertor  de  presidio,  lo  que  se  verificó  el  dia  4 
de  marzo,  en  Madrid. 

Examinado  Mérida  sobre  si  se  había  reunido  con 
Candelas,  Sánchez,  Campos,  Maestre,  Postigo,  García, 
los  Yillenas,  Luengo  y Balseiro,  contestó,  ique  aun- 
que conocía  á todos  ellos  por  haber  estado  preso  con 
los  mismos,  no  los  había  visto  después,  aunque  sí  oido 
que,  escepto  García , todos  los  demás  se  habían  fuga- 
do,.y también  había  oiclo  de  público  se  habían  hecho 
varios  robos , sin  poder  designar  á quien  lo  oyó , y 
que  los  liabian  hecho  Luis  Candelas  y Mariano  Bal- 
seiro; pero  que  él  no  intei’vino  en  ninguno. 

En  26  de  marzo,  compareció  también  ante  el  juez 
el  alcaide  de  la  cárcel  de  córte , manifestando  haber 
llegado  ásu  noticia  que  el  martes,  21  do  aquel  mes, 
se  hallaba  Candelas  en  Valladolid,  á donde  fué  en 
un  caballo , y le  acompañaba  en  una  calesa  una  jó- 
ven  llamada  N.  N.  con  quien  había  tratado  antes  de 
ahora , y se  afirmaba  que  llevaba  un  gran  cinto  de 
onzas  sobre  sí,  y por  separado  dos  cajones  con  alha- 
jas y objetos  preciosos,  y que  allí  se  le  habían  reu- 
nido otros  tres  cómplices , alguno  de  los  cuales  pa- 
recía ser  Maestre  y Balseiro.  Que  en  aquel  dia,  ó al 
siguiente , hablan  salido  en  una  tartana  para  Rioseco 
ilejando  la  calesa  que  habia  vuelto  á Madrid , habien- 
do presunciones  de  que  se  dirigían  á León , yendo 
siempi'e  Candelas  en  un  caballo;  que  ignoraba  quién 
fuese  el  calesero  de  Madrid  y su  nombre , ni  á quién 
había  oido  lo  que  manifestaba,  por  haber  sido  á los 
presos,  entre  oirás  conversaciones. 

Ademas,  el  comisario  de  seguridad  pública,  don 
Carlos  San  Sermin , preguntado  por  las  razones  de 
probabilidad  que  tenia  para  asegurar  que  los  sugetos 
que  citaba  el  jefe  político  en  su  oficio  fuesen  los  au- 
tores de  los  robos  de  que  se  trataba,  dijo,  se  funda- 
ba en  las  noticias  que  le  dió  D.  N.  Larraga,  vecino 
de  la  calle  de  Jacometrezo,  á quien  habían  robado  el 
dia  28  de  enero  y doña  Vicenta  Mormin , y ademas, 
en  que , como  se  sabia  de  público  que  los  espresados 
sugetos  se  liabian  fugado  al  tiempo  de  ser  conducidos 
á presidio , y los  robos  ocurridos  en  esta  córte , habían 
sucedido  después  de  su  regreso  á ella , habia  su  moti- 
vo fundadísimo  para  sospechar  que  fuesen  ellos  los 
autores;  que  el  declarante,  habia  encargado  al  celador 
Pablos  que  vigilase  á la  querida  de  Candelas  y vió 
que  esta  entró  en  diversas  tiendas,  y habiendo  esta- 
do el  que  declaraba  en  su  casa  en  busca  de  Candelas, 
VIÓ  una  porción  de  objetos  que  creia  se  habrian  com- 
prado con  dinero  que  la  diese  Candelas. 
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En  consBcuBncia  de  estas  deelaraciones , dióse 
auto,  requiriendo  ii  los  escribanos  á quienes  corres- 
pondía, para  que  dieran  testimonio  de  las  causas  Ibr- 
madas  contia  los  mandados' prender  y de  los  presi- 
dios á que  habían  sido  destinados,  librándose. en  su 
virtud  los  correspondientes  exhortos  para  averiguar  si 
se  habían  fugado  los  destinados  á ellos ; cuya  provi- 
dencia dió  por  resultado  la  remisión  de  las  notas  y 
testimonios  de  la  formación  de  las  causas  que  indi- 
camos al  reseñar  la  historia  de  cada  uno  de  aquellos, 
y haber  efectuado  la  fuga  de  Candelas  y demás  men- 
cionados que  se  hallaban  con  dichas  condenas. 

Asimismo,  se  oíició  á las  autoridades  de  Yallado- 
lid  para  que  averiguaran  lo  que  hubiera  de  cierto 
sobre  el  tránsito  ó permanencia  de  Candelas  y demíis 
en  dicha  población. 

En  su  virtud , el  jefe  político  de  la  misma  contes- 
tó, haber  averiguado  que  Candelas,  Balseiro,  la  Jo- 
sefa Gómez  y otros,  babian  pasado  por  aquella  ciudad 
con  dirección  á Oviedo,  según  resultaba  de  diligen- 
cia practicada  y de  la  declaración  de  un  calesero  de 
Yalladolid. 

E n efecto , examinado  E lías  Mangas , criado  del  ca- 
lesero de  Yalladolid,  Yalentin  Fernandez,  declaró  que 
con  la  tartana  de  su  amo  que  había  salido  el  21  de 
marzo  á las  doce  del  dia  para  Oviedo  con  dos  señoras, 
llamadas  la  una  doña  Josefa,  de  treinta  años  de  edad, 
y la  otra  cuyo  nombre  ignoraba,  de  diez  y siete,  ba- 
jita, acompañadas  de  tres  señores,  el  uno  llamado  don 
Luis,  montado  en  un  caballo  ceniciento,  marido  al 
parecer  de  la  mas  jóven , de  edad  de  treinta  y cuatro 
á treinta  y seis  años , estaturai  cinco  piés , jioco  mas 
ó menos,  pelo  negro,  ojos  azules,  nariz  regular, 
barba  lampiña , con  pantalón  de  pana  azul , chaqueta 
de  piel , sombrero  calañés  qué  terminaba  en  punta, 
bastante  fino,  calzado  con  borceguíes;  otro  llamado 
don  Mariano , que  se  decia  marido  de  la  Josefa , mon- 
tado en  un  macho  de  siete  cuartas  y media  de  alza- 
da; sus  señas  de  unos  veinte  y ocho  años  do  edad, 
estatura  cinco  piés,  poca  barba  y una  cicatriz  en  el 
carrillo  izquierdo , vestido  con  pantalón  de  paño  ne- 
gro , abotonado  con  botones  de  plata  y sombrei’o  co- 
mo el  compañero;  iba  montado  en  un  macho  con 
aparejo  redondo;  llevaba  una  escopeta  y eu  el  som- 
brero una  escarapela  encarnada , liabiendo  oido  de- 
cir que  era  nacional  de  caballería.  El  otro  sugeto  se 
llamaba  don  José , era  de  unos  Li'eiota  años  de  edad, 
ó iba  en  un  caballo  de  siete  cuartas.  Que  habiendo 
sabido  el  don  Mariano  que  en  la  posada  del  Angel 
habla  dos  asientos  para  León , fueron  á tomarlos; 
pero  después,  diciendo  al  declai’anle  si  quería  llevar 
á Oviedo  á las  dos  señoras , y contestándole^  que  no 
tenia  inconveniente , ajustó  dos  asientos  en  000  rea- 
les, los  cuales  le  abonó  poco  antes  de  salir  el  don 
Luis.  Que  el  equipaje  que  llevaban  esUiba  reducido  á 
un  colchón , dos  mantas  encarnadas  y tres  baiiles, 
uno  grande  forrado  de  piel  y dos  pequeños  iguales 
forrados  de  cuero , que  p0sai>on  los  tres  como  seis 
arrobas : en  el  camino  tardaron  seis  dias  y medio. 
Los  sugetos  referidos  se  quedaban  á la  salida  en  la 
cama ; pero  le  decían  donde  había  de  llegar  á comer 
y á donnir,  y generalmente  le  Slcanzaban  para  comer, 
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egando  á las  posadas  antes  que  el  canmaje.  Estuvie- 
lon  en  Oviedo  dia  y medio,  donde  los  visitaron  dos 
hombres,  uno  llamado  Domingo  y otro  Ramón.  Los 
viajeros  eran , según  Ies  oyó,  madrileños  é iban  á 
embarcarse  á Gíjon.  Mas  al  ir  á volverse  el  declaran- 
te de  vacío , le  dijo  el  don  Mariano,  si  quería  volver 
á llevar  á su  mujer  á Yalladolid  , y ajustó  el  retoimo 
en  cien  reales , cargando  los  dos  baúles  pequeños,  las 
dos  mantas  encarnadas  y un  cajou  que  oyó  contener 
un  reloj  de  sobremesa , poniéndose  en  camino  en  el 
mismo  miércoles,  28  de  marzo.  El  don  Luis  dijo  que 
iba  á salii’  con  la  otra  jóven  para  Gijon  á las  dos  de  la 
larde,  á cuyo  efecto  tenia  ajustado  un  coche,  Don 
José,  don  Mariano,  Ramón  y Domingo  se  quedaron 
en  Oviedo,  pero  al  segundo  dia  le  alcanzaron  en  el 
pueblo  de  Lavid,  donde  pernoctaron  todos;  habien- 
do llegado  á León,  en  donde  se  separaron  de  ellos  el 
Ramón  y Domingo  sin  haberles  vuelto  ya  á ver.  En  el 
camino  dijo  al  declarante  la  Josefa  que  la  llevara  á 
Tordesilias,  en  donde  quería  esperar  á su  marido  de 
regreso  de  León;  el  dia  4 llegaron  á Tordesilias,  pe- 
ro no  acudieron  ni  el  Mariano  ni  sus  compañeros,  por 
cuyo  motivo  dijo  ¿il  declarante  la  Josefa  que  podía 
pasar  á Yalladolid  donde  podía  esperarles,  y desde 
donde  quería  avisar  á úna  hermana  suya,  mujer  del 
cirujano  de  Cojeces,  para  que  fiiei'a  á verla,  por  los 
que  la  propuso  el  declarante  que  fuese  á la  posada 
de  fuera  de  la  puerta  de  Tíldela.  Llegaron  en  efecto 
a dicha  posada  con  los  dos  baúles  y dos  mantas  , en 
donde  la  dejó  el  dia  cinco , encargándose  por  favor 
que  le  pidió  la  Josefa  da  buscar  un  propio  pai“a  avisar 
ásu  hermana. 

Yalentin  Fernandez , amo  de  Elias  Mangas , con- 
testó ser  cierta  la  cita  que  de  él  hacia  su  criado. 

A la  Josefa  Gómez , se  la  encontró  sin  pasaporte 
el  7' de  abril  en  la  indicada  posada,  en  compañía  de 
su  hermana  María,  hallándola  dos  baúles,  con  ropa 
de  vestir,  seis  cubiertos  de  plata  con  las  iniciales 
M.  B.  y un  cajón  que  contenia  un  reloj  de  sobremesa 
de  metal.  Examinada,  dijo:  que  había  salido  de  Ma- 
drid , bacía  mes  y medio  en  compñía  de  un  hombre 
hasLíi  Oviedo,  donde  la  dejó,  diciéndola  se  iba  á em- 
barcar pai-a  Gijon  y se  volvia  á Madrid  sin  pasaporte, 
porque  iba  incluida  en  el  del  hombre  que  era  Maria- 
no Balseii'O,  chalan  de  ejercicio.  Que  los  cubiertos 
eran  de  ellos  y tuvo  el  gusto  de  marcarlos  con  las 
iniciales  de  su  amigo:  que  les  acompañé  á Oviedo 
otra  mujer  que  llevó  un  cofre  y im  colchón  de  equipa- 
je , que  iba  con  uno  que  decia  ser  su  raaiádo,  sin  ha- 
ber llegado  á oír  como  se  llamaba  este : que  en  Ovie- 
do estuvieron  junios  en  la  posada,  y habiéndose 
incomodado  ella  con  Balseiro, se  vino,  quedando  allí 
lodos:  que  el  cajón  y el  reloj  eran  suyos,  y que  ig- 
noraba los  robos  hechos  eu  Madrid  , en  lebrero. 

En  su  consecuencia,  el  jefe  político  de  \alIadohd 
ofició  á las  autoridades  de  igual  clase  cíe  León  y 
Oviedo  dándoles  aviso  de  la  marcha  á aquellas  po- 
blaciones de  los  sugetos  mencionados  sobre  quienes 
recaian  vehementes  sospechas  de  ser  Candelas,  nai- 
seiro  Y consortes,  para  que  procedieran  á elecluar 
las  dilVencias  necesarias  sobre  su  paradero,  prac  i-- 
c^ndo  sin  perjuicio,  dicho  jefe  político  de  Yalladolid 
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lasíjiie  ¡uz^ó  opoi-tuaas  para  averiguar  si  era  cierLu 
el  reo-reso  de  diclios  siigetos  ú.  esta  población,  como 
habia” declarado  Elias  Mañas,  y para  conseguir  su 

captura.  , 

Efecto  de  estas  diligencias,  fue  la  captura  de 

Mariano  miseiro,  José  del  Campo,  Ramón  A"só  y 

Leandro  Postigo.  Verificúse  esta  captura  el  dia  o c e 

abril , á inedia  legua  de  Medina  de  Rio-Seco,  yenclo 

montados  y armados,  sorprendiéndolos  una  partidíi 

del  segundo  batallón  franco  de  Soria  , al  mando  del 

sargento  Andrés  García , acompañado  del  oficial  de 

la  Gefatura,  don-Raraon  Coíon,  que  habían  salido  al 

intento , habiendo  salido  heridos  Campo  y Postigo 

por  querer  fugarse.  Asi  resultó  de  oficios  del  alcalde 

de  Rio-Seco  al  jefe  político  de  Vailadolíd , á quien 

remitió  dichos  presos,  y de  este  al  juez  de  primera 

instancia  de  Madrid , que  entendía  en  la  causa. 

Recibida  declaración  áBalseiro  en  Rio*Seco,  dijo: 
que  el  24  de  febrero  salió  de  su  casa  con  su  conveci- 
no José  del  Campo  á pasar  unos  dias  á Tarancon ; á 
los  ocho  ó nueve  volvió  á la  córte,  de  donde  salió 
con  su  mujer  Josefa  Gómez , para  Oviedo  por  Va- 
Iladolid,  con  objeto  de  establecerse ; pero  no  habión- 
les  agradado  la  población , se  volvían  á Madrid,  cuan- 
do fue  preso  con  los  otros  dos , á pesar  de  ser  nacional 
y tener  buen  pasaporle.  Que  en  el  camino  se  reunie- 
ron casualmente  el  señor  Domingo,  Campo  y Ramón 
Alisó,  á quienes  había  visto  en  Madrid:  que  su  mu- 
jer mai’chaba  adelante  en  una  tartana,  y únicamen- 
te conocía  á Candelas  por  revoltoso  en  Madrid.  Que 
la  caballería  en  que  iba  la  compró  A un  tal' Calero 
que  tenia  un  tejar  (lo  cual  es  falso)  en  las  afueras 
de  la  puerta  de  Santa  Bárbara  y Alcalá : que  la  re- 
petición de  oro  la  compró  en  Madrid  en  el  año  1854 
en  la  taberna  de  un  hermano  suyo , presenciándolo 
este  y su  mujer,  y la  de  plata  á un  relojero  de  Ya-  ' 
Iladolid,  cerca  de  la  fuente  Dorada,  cuya  cita  eva-  ' 
cuada  por  don  Luis  Martin , el  relojero , dijo  se  la  ' 
vendió  en  diez  y nueve  duros  á mediados  de  marzo, 
pero  sin  reparar  entonces  en  el  sugelo  ; que  iba  ar- 
mado de  carabina  por  ser  nacional  para  hacer  fuego 
en  caso  necesario. 

Rio-Seco,  en  19  de  abril  de 
oo7  fue  reconocido,  y se  le  ocuparon  seis  pares  de 
bolones  de  monedas  de  oro  de  á 40  reales , dos  de 
los  cuales,  dijo  habérselos  hecho  en  Valladolid,  loque 
en  efecto  afirmó  al  platero  Telesforo  Izquierdo , pues 
se  los  hizo  á principios  de  marzo,  habiendo  sacado 
Balseiro  para  este  objeto  un  puñado  de  onzas,  entre 
as  que  había  media  que  le  dió  para  hacer  dos  pares 
e botones,  habiéndole  hecho  asimismo  un  guarda- 
po  \o  en  un  reloj , y quitádoie  el  que  tenia  de  bron- 

raedio^^  Rsvó  doce  duros  y 

Valladolid , declaro 

noli  9K  febrero  y 

mif  anteriormeate : que  dur- 

raieron  en  Puentidueña.  y al  dia  siguiente  4 las  doce 

de  la  manana  llegaron  4 Tarancon : que  cuando  vol- 
^ dtf  ri‘'  su  mujer  y Jo- 

de  cinco  anos . llevaba  aquella  dos  baúles  y un  ea  on 
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I peiiueño  que  contenía  un  reloj  que  había  comprado  la 
misma  en  Madrid  , y aquellos  contenían  ropa  de  los 
dos  y no  estaba  cierto  si  media  docena  de  cubiertos 
que  tenia  con  las  iniciales  de  su  nombre  y apellido  y 
que  había*  comprado , según  dijo , en  ía  calle  de  Pre- 
ciados sin  saber  á quien:  que  llegaron  el  28,  y de- 
jando á SU  mujer  en  el  mesón  del  Angel , salió  con 
Campo  el  4 de  marzo  para  Tarancon , sin  mas  objeto 
que  el  de  ver  á los  amigos  que  tenia  allí  y divertirse: 
que  allí  permanecieron  dos  dias,  habiendo  marchado 
á Madrid , donde  permanecieron  otros  dos  ó tres , al 
cabo  de  los  cuales  volvió  á reunirse  con  su  mujer  el 
20  de  marzo , saliendo  con  ella  para  Oviedo  al  dia 
siguiente,  reuniéndoseles  en  él  un  tal  don  Lucio  y la 
suya  en  la  galera  después  de  comer  juntos:  que  el 
don  Lucio  iba  en  su  caballo  y que  llegaron  á Oviedo 
á la  posada  de  la  Catalina,  donde  estuvieron  juntos, 
marchándose  este  con  su  mujer , según  le  dijo  á Gi- 
jon,  y volviéndose  ellos  hácia  Yalladolid;  que  nunca 
oyó  nombrar  al  referido  sugeto  con  otro  nombre  que 
el  de  Lucio  y que  le  dio  15  duros  para  parte  del  pago 
de  los  600  reales  en  que  aquel  había  ajustado  en  Va- 
lladolid los  dos  asientos  para  ir  á Oviedo : que  enton- 
ces se  les  reunieron  Campo  y Domingo,  cuyo  apelli- 
do supo  después  ser  el  de  García:  que  no  sabia  que 
su  mujer  comprase  objetos  de  lujo,  para  lo  que  no  le 
hubiera  dado  su  permiso , porque  no  le  gustaba;  y 
últimamente , declaró  haber  sido  preso  tres  veces  en 
Madrid , donde  se  le  siguieron  seis  causas , pero  que 
no  era  fugado , pues  estaba  en  libertad  bajo  fianza. 

En  las  declaraciones  tomadas  á Leandro  Postigo, 
Ramón  Ausó  y á José  del  Campo , que  espondremos 
al  hacernos  cargo  de  lo  que  resultó  en  esta  causa 
contra  cada  uno  de  ellos,  dijeron:  el  primero,  que 
conocía  á Candelas  por  haberle  visto  preso  en  la  cár- 
cel de  Córte , pero  que  no  le  había  visto  en  el  viage 
á León , y el  segundo  y tercero , que  no  le  conocían. 

Entre  tanto,  iban  produciendo  su  efecto  las  dili- 
gencias practicadas  para  la  captura  de  Candelas  y de 
su  querida. 

El  jefe  político  de  Valladolid  tuvo  aviso  de  que  en 
la  noche  del  9 de  mayo  había  llegado  á aquella  ciu- 
dad con  el  ordinario  de  Oviedo  un  tal  Luis  con  una 
mujer  que  se  decía  llamarse  N. , cuyas  señas  con- 
venían con  las  de  Luis  Candelas.  Inmediatamente 
paandó  practicar  dicha  autoridad  las  diligencias  que 
juzgó  necesarias  para  averiguar  la  casa  ó posada  don- 
de se  podía  encontrar,  resultando  de  ellas,  que  en 
el  parador  de  fuera  del  Puente  Mayor  existia  el  equi- 
paje de  Candelas  y que  con  otro  hombre  se  habia  pre- 
sentado este  en  la  mañana  del  9 á vender  ó componer 
linas  sortijas  en  una  platería  de  Valladolid.  Con  es- 
tos datos , se  acordó  la  Ocupación  del  equipaje,  la 

averiguación  de  estos  hechos  y la  captura  de  Can- 
delas. 

En  su  consecuencia,  se  procedió  á examinar  al  or- 
dinario de  Oviedo  á Valladolid  y á los  viajeros  que 
vinieron  con  él. 

El  ordinario,  llamado  Juan  Campillo,  dijo  que  el 
- de  mayo  se  habia  presentado  en  su  posada  un  hom- 
re  llamado  don  Luis , cuyo  apellido  no  tenia  pre- 
sente , y ajustó  un  asiento  hasta  Valladolid  con  su 
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equipaje,  compuesto  de  un  baui  de  tres  arrobas  de 
peso,  un  colchón  y un  saco  blanco.  En  el  diasiguien^ 
te , que  era  el  de  la  marcha,  se  presento  una  mujer, 
y entonces  conoció  que  el  asiento  era  para  !a  mujer, 
cuyo  porte  y equipaje  le  satisfizo  aquel.  Esta  y el  ' 
hombre  mencionado  se  hallaban  de  posada  en  casa 
de  dona  María  del  Conde,  de  la  que  condujeron  el 
equipaje  á la  suya ; el  Luis  Iraia  un  pasaporte  en  que 
se  espresaba  ser  casado:  por  el  camino  este  sujeto 
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se  adelantaba  algunas  veces  ó atrasaba  del  paso  de 
la  galera,  y desde  el  pueblo  de  Zaynos  en  el  dia  Si 
se  adelantó  á Valladolid,  ysegun  tenia  entendido,  hu- 
bo de  llegar  a dormir  á esta  población.  Oue  jamás 
hab^  V.SLO  á estos  sugetos  hasta  que  se  presentaron 
en  Oviedo  , y que  únicamente  les  oyó  decir  (lue  ha- 
biün  pciScido  íillí  6n  compaLníE  ds  otra.  S6noray  dcciia-^ 
tro  cabEl loros  so  la  rncnsajsrÍE  de  Medina, 

El  comisario  de  seguridad  encargado  de  p)*acLi- 
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Robo  en  casa  de  la  modista-de  la  reina. 


car  estas  diligencias,  mandó,  para  no  detener  a los 
viajeros  de  la  galera  de  Juan  Campillo , que  se  halla- 
ban en  la  posada  de  Juan  Domine,  titulada  parador 
de  Rio-Seco,  que  compareciesen  á manifestar  las 
señas  de  Luis  y su  titulada  mujer,  N.,  que  salie- 
ron con  ellos  de  Oviedo  y qué  equipaje  llevaban,  con 
todas  las  circunstancias  que  pudieran  contribuir  á 
calificar  sus  personas  y avei’iguar  si  eran  los  inismos 
á quienes  se  perseguía  como  autores  y cómplices  de 
los  robos  perpetrados  en  Madrid,  presentamlo  sus 
pasaportes  y quedando  por  entonces  el  equipaje  en  la 
misma  posada , hasta  nueva  providencia. 

Los  viajeros,  don  Francisco  Perez,  don  Rogelio 
Moraleda,  doña  María  del  Cármen  Cangas  de  García, 
doña  Josefa  Longoria  y don  Bonifacio  Silens,  decla- 

TOMO  II. 


que  el  dia  5 de  mayo  salieron  de  Oviedo  con 
nuier  que  oyeron  llamar  N-,  la  cual,  en  la 
i oalera  donde  habían  venido,  babia  traído  de 
lie  un  baúl,  un  colchón,  una  manta  y un  saco 
irios  objetos  de  poca  identidad,  cuya  mujer  de- 
rlo  de  un  tal  Luis,  cuyoapellido  no  loman pre- 
■ este  hombre  iba  á caballo  en  una  jaca  de  al 
loco  mas  de  seis  cuartas  y media , pelo  castaño, 

1 silla  V llevaba  dos  cacliorn líos.  Diciio  sugeto 
•lanlaba  y atrasaba  en  el  camino,  habiéndose 

ido  de  ellos  el  8 de  mayo  desdo  el  pueblo  de 
>s  debiendo  haber  llegado  un  día  antes  á Va- 
id*  pues  cuando  llegaron  ellos  al 
eco  en  la  tarde  del  9,  bailaron  en  él  á dicho 
Y aun  observaron  que  con  su  mujer,  que  asi  se 
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lituiaba  la  mendoDada  N.,  trató  de  quedarse  en  el 
mismo  parador;  pero  al  anochecer  les  dijo  esta  q^ne 
se  iba  A raai-char  á casa  de  un  amigo  de  su  mando, 
lo  cual  entrañaron  ; y en  efecto , se  ausentaron  los 
dos  sin  haberles  vuelto  ó ver , dejando  en  el  parado i' 
el  equipaje.  Que  el  mencionado  Luis  era  bajo,  regor- 
dete, vestido  con  cliacjiiela  de  pieles  negras,  panta- 
lón de  terciopelo  ó pana  negra  con  pieles , cha  eco 
de  paño  negro,  capa  parda,  sombrero  de  cubilete 
lino  de  felpida  negra,  y también  usaba  á veces  una 
cachucha  de  felpilla  negra  con  visera,  y la  N.  era 
de  unos  diez  y siete  años;  bajita,  de  ojos  castaños  y 
bien  parecida;  vestida  con  camiseta  de  percal , fondo 
color  de  raahon  bajo , con  llores  de  colores , lo  que  ha- 
cían presente  para  los  efectos  consiguientes.  Asimis- 
mo declararon , que  les  había  dado  el  don  Luis  para 
envolver  una  baraja,  el  papel  que  presentaban  escrito 
en  unaliojadeí  de  pobres  dei  año  1854  y era  un  borra- 
dor de  una  certiíjcacion  de  don  Agustín  Homero  Parri- 
lla, administrador  de  la  empresa  de  derechos  de  puer- 
lasdeZamora,  con  fechaSí  dediciembre  de  1855,  en 
la  que  se  afirmaba  que  don  Luis  Prielo  Cagigal,  em- 
pleado en  el  resguardo  de  aquella  dependencia,  se 
había  comportado  con  honradez  y celo  en  cuanto  se 
le  liabia  encargado,  constando  su  adhesión  al  gobiei’- 
no  de  la  reina  y dando  pruebas  de  ello  en  las  épocas 
que  estuvo  comprometida  la  tranquilidad  pública. 

inmediatamente,  el  comisionado  cíibo  de  seguri- 
dad pública,  acomjiañado  del  compeLenLe  escriba-  , 
no,  procedió  á la  ocupación  del  equipaje  y efectos 
pertenecientes  al  hombre  y mujer  llamados  Luis  y 
N.  N.  que  mencionó  Juan  Campillo  haber  llevado  en 
su  galera.  Dicho  equipaje  consistía  en  im  baúl  for- 
rado de  cuero  blanco,  de  cinco  cuartas  de  largo  con  I 
cinco  barras  de  madera , aldabas  de  hierro  á los  tes- 
teros, cerj’ado  con  llave;  un  colchón  de  lana,  una 
manta  vieja  de  caballo  y unas  alforjas  con  una  flam- 
bieia,  todo  lo  cual  quedó  en  clase  de  depósito  por 
entonces  en  poder  del  posadero,  habiéndose  puesto 
poi‘  delante  de  la  mano  de  la  cerradura , una  lira  de 
papel  con  la  rúbrica  del  escribano  pegada  con  obleas 
para  que  no  pudiera  ser  abierto  sin  conocerse. 

Examinado  el  dueño  de  la  posada , Juan  Domine 
declaro  que  por  su  mujer  había  sabido,  por  no  ha- 
liarse  é en  la  posada , que  en  la  mañana  del  9 de 
mayo  llego  4 aquella  un  hombre  bajo  con  un  ca- 
P®lo  castaño,  bajito,  ensillado,  ydespues  de 

tioii  míe  ^ ''‘“■'"i'’,  habiendo  dado  no- 
llPirfrtn • 1 ^ de  él  ya  babia 

sa^rie  de  la  lardl  A 00- 

rahnte  Pl^^'o , pasó  4 la  ciudad  el  hombre  del 

iltn  «í/  P ""ovamenle  en  compañía  de  la  que 

las  nuerte^E  dependientes  de 

nuieí  va^ñ  ii  ""P®  '^"‘^os  con  ropas.  La 
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( rían  cuando  saliese  laigalera;  pero  ya  no  volvieron. 

Los  carabineros  del  resguardo  de  rentas,  eva- 
cuando la  cita  del  posadero  sobre  haber  reconocido 
los  bultos  de  ropa  que  enli*aron  al  anochecer  en  !a 
dudad  la  mujer  y un  oh  ico  de  quince  años,  dijeron 
que  el  de  este  contenía  una  levita  y un  pantalón,  y 
el  de  la  mujer,  varios  pañuelos,  uno  de  paño  encai’- 
nado  bordado  de  seda  blanca , dos  de  casimir  florea- 
da.s,  fondo  azul  j dos  mantillas  de  punto  y otros  pa- 
ñuelos de  colores , todo  usado. 

El  jefe  político , subdelegado  de  protección  y se- 
guridad pública  de  Valladolid , mandó  por  auto  de 
11  de  mayo  trasladar  al  gobierno  político  los  efectos 
ocupados  pertenecientes  al  llamado  Luis  y á su  mu- 
I jer,  y que  se  formalizara  el  correspondiente  inventa- 
I rio,  y mediante  ¿i  que  el  baúl  se  hallaba  cerrado,  se 
descej’cajase  por  un  niaeslro  herrero,  roanifestúndo- 
se  5)  se  hallaba  en  el  mismo  estado  que  cuando  que- 
dó en  poder  del  dueño  del  parador  de  Rio-Seco. 

Encontrándose  el  baúl  en  la  misma  forma , sin 
señal  de  haberse  levantado  el  papel  del  sello,  se  Iras- 
I ladócon  el  equipaje  al  gobierno  político,  y abierto  por 

I el  cerrajero  á presencia  del  jefe , del  dueño  del  pa- 
rador y dos  testigos , se  procedió  al  registro  é inven- 
tario de  los  efectos  que  contenia,  para  que  pudiera 
después  averiguarse  si  se  bailaban  en  él  algunos  de 
ios  objetos  robados  á doña  Vicenta  Mormin  y demás 
personas.  El  baúl  conlenia  mantillas  de  mujer,  ca- 
misas de  hombre  y de  mujer  y un  camisolín  de  seño- 
ra, enaguas,  calzoncillos,  dos  almohadas  de  lienzo 
lino,  guarnecidas  de  muselina  bordada,  unaserville- 
ta  alemanesca  ordinaria  sin  fleco , otra  fina  con  cene- 
fa negra  á cada  lado,  una  camisa  de  percal  hecha 
pedazos , un  par  de  calcetas  de  mujer  desiguales , un 
bolsillo  de  abalorio,  fondo  color  de  leche  con  maripo- 
sas azules  y encarnadas  con  granitos  de  acero  repar- 
tidos en  el  fondo,  boquilla  de  metal  dorado  forrado 
por  lo  interior  de  tafetán  blanco,  que  aun  se  conocía 
pudo  contener  dinero,  cuyo  bolsillo  estaba  oculto 
entre  el  doble  de  las  calcetas  inventariadas , una 
mantilla  de  tafetán  azulada,  cortes  de  pantalones, 
vestidos , un  cinto  de  lienzo  para  guardar  dinero  y 
envueltas  en  un  cuello  de  camisa,  dos  cajitas  redondas 
de  cartón , una  verde  y otra  encarnada , la  una  llena 
de  mariscos , un  par  de  bolones  para  camisa  de  pie- 
dras de  Francia,  una  bolsita  de  estameña  negra  con 
un  cartucho  y dos  balas , lodo  lo  cual  fue  trasladado 
á la  escribanía  del  actuario  de  órden  del  jefe  político 
para  conservarlo  á su  disposición. 

Habiendo  sabido  el  jefe  político  de  Valladolid  que 
el  \iajero  don  Francisco  Perez  había  acompañado  al 
Luis  á la  casa  del  plátero  don  Telesforo  Izquierdo,  á 
vendei’  6 componer  unas  sortijas , le  mandó  detener, 
reconocej-  su  equipaje  y examinarle,  pai-a  lo  que  le 
puso  en  la  cárcel  incomunicado. 

Reconocido  su  baúl  á su  presencia  no  se  encon- 
traron electos  de  los  robados  á doña  Vicenta  Mormin 
m en  su  poderlos  anillos  que  presentó  al  platero,  y 
examinado  dijo:  ser  de  Granada  y maestro  sastre,  y 
egui  ó no  había  visto  al  Luis  liasta  que  se  presentó 
on  su  mujer  en  la  posada  del  ordinario  de  Oviedo  al 

II  d salir  la  galera  para  Valladolid.  Que-  llegada  la 
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galera  al  parador  de  Rio-Seco,  salid  solo  y halló  en 
la  plaza  al  Luis,  á quien  preguntó  siconocia  á algún 
platel  o , para  v^er  si  quería  comprar  unas  tres  onzas 
de  plata  de  bordado,  quemada,  porque  le  hacia  falta 
dinero,  y coulestftodole  que  sí , fueron  al  mostrador 
de  un  sugeto  con  quien  habló  el  Luis  , y sacó  una 
sortija  que  dijo  se  la  liabia  dado  el  mismo  para  que 
se  la  concluyera , y entonces  fne  cuando  el  testigo 
sacó  la  plata  que  llevaba , con  la  que  no  se  ajustó,  y 
en  seguida  le  enseñó  dos  sortijas  que  le  habían  hecho 
en  Oviedo , para  ver  qué  le  parecía  la  hechura  y su 
precio  que  fijó  en  IGó  18  duros,  y se  las  devolvió, 
dejándole  dos  de  ellas  al  platero , para  que  le  vendie- 
se una  , y se  volvieron  á la  posada ; y antes  de  llegar 
á ella,  se  separó  el  Luis  del  que  declaraba,  quien  le 
encargó  que  si  volvía  á ver  al  platero,  le  vendiese 
las  dos  sortijas , porque  necesitaba  dinero ; que  cuan- 
do volvió  á la  posada , le  dijo  el  Luis  que  si  quería 
vender  alguna , se  las  entregase  para  que  las  viera 
su  mujer,  y se  las  dió  y se  marchó,  llevándoselas; 
que  no  le  vió  cuando  fue  á recoger  el  equipage  y 
se  llevó  el  caballo , pero  después  se  las  devolvió. 

Procedióse  á examinar  al  platero  don  Telesforo 
Izquierdo,  el  cual  dijo,  que  en  efecto  se  presentaron 
en  su  tienda  dos  hombres,  el  uno  bajo,  regordete,  á 
quien  le  hizo  media  docena  de  botones  de  monedas 
de  veinte  y un  reales  y cuartillo , y una  sortija , y el 
otro  como  de  cinco  pies  de  estatura , bien  parecido, 
rojo;  y el  primero  le  oiani  Testó  lasortijáque  le  había 
hecho  para  que  la  filetease  los  junquillos,  con  cuyo 
objeto  se  la  dejó,  y le  dijo  que  volviese  al  día  si- 
guiente á las  once : que  despees  le  enseñó  una  sor- 
tija de  rubíes  con  un  brillante  en  medio  y una  roseta 
á cada  estremo , que  le  dejó  también  con  objeto  de 
que  se  la  vendiese , como  se  lo  prometió : que  el 
declarante  conoció  á este  hombre  por  uuo  de  los  su- 
gelos  á quienes  se  perseguía  por  inbos , y trató  de  en- 
tretenerle con  el  otro , pero  no  pudo  porque  se  reti- 
raron antes  de  poder  dejar  la  tienda  sola;  sin  embargo, 
después  acordó  con  el  diamantista , don  Joaquín  Blan- 
co, regidor,  detenerle  cuando  volviera,  avisando  pa- 
ra ello  ála  autoridad , y estando  hablando  con  Blanco, 
volvió  el  hombre  bajo,  con  la  plata  quemada,  poi  la 
que  le  entregó  44  reales,  cogiendo  entonces  él  ^is~ 
mo  la  sortija  que  se  había  dejado  allí,  y le  exigió  la 
otra  ó que  se  la  comprase,  y al  fin  se  la  llevó,  y 
aunque  envió  á seguirle  á un  muchacho  del  diaman- 
tista Blanco , se  le  desapareció  eu  ios  portales.  Don 
Joaquín  Blanco  declaró  ser  cierto  en  todas  sus  parles 
lo  dicho  por  el  platero  con  roferoncia  á él. 

Dando  motivo  á sospechar  lo  que  resultaba  con- 
tra don  Francisco  Perez,  que  este  debía  ser  el  com- 
pañero de  Candelas  y Balseiro,  llamado  Fij^ncisco 
Villena,  se  mandó  reducirle  á prisión  poniéndole  in- 
comunicado en  la  córcel  de  Yalíadolid. 

Pero  no  permanecieron  por  mucho  tiempo  en  esta 
cárcel  Balseiro,  Perez  y la  Josefa  Gómez,  puesto  que 
seffiin  resultó  de  oficio  del  jefe  político  de  Valladolid 
al  iuezuue  seguía  eu  Madrid  osla  célebre  causa,  ve- 
rificaron su  fuga  los  referidos  procesados  á las  cinco 
Y cuarto  de  la  tarde  del  12  de  junio.  En  su  coose- 
Liencia  se  les  mandó  formar  la  correspondiente 
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pieza  separada  haciéndose  marchar  á los  restantes 
presos  d Madrid  á disposición  de  la  justicia.  Sin  em- 
bargo , no  se  tardó  en  prender  de  nuevo  á Balseiro 
verificándose  su  captura  en  Madrid  el  dia  9 de  iulio 
en  la  foima  y con  las  vicisitudes  que  espondremos  al 
hacemos  caigo  de  los  demás  procedimientos  que  se 
siguieron  en  esta  causa  contra  el  misino,  por  recla- 
mar el  órden  cronológico  y la  importancia  del  pro- 
ceso que  hablemos  antes  de  la  captura  de  Luis  Can- 
delas y procedimientos  seguidos  contra  este. 

Candelas  fue  capturado  por  fin  el  dia  18  de  julio 
-del  referido  año  de  i 837,  cerca  de  la  villa  de  Olme- 
do, en  la  posada  de  Alcazaren.  Y en  efecto,  el  sar- 
gento segundo  de  la  Milicia  Nacional  de  Olmedo, 
Félix  Martin,  dió  parle  al  comandante  de  armas  de 
aquella  villa  el  dia  1 7 de  julio,  de  que  Patricio  Gar- 
cía, postillón  de  la  diligencia,  había  visto  en  medio 
del  camino  real,  á un  hombre  montado  en  unajaqui- 
ta,  con  maleta,  sombrero  calañés,  zamarra  de  pie- 
les , pantalón  oscuro  y sin  medias  en  las  piernas,  so 
bre  los  estribos  , bajo  de  estatura,  y según  su  traza 
era,  á no  dudar,  uno  que  había  bajado  de  Madrid 
para  San  Cristóbal  en  una  calesa,  y aun  decían  ser 
Candelas ; que  este  iba  en  compañía  de  una  mujer; 
que  habían  dormido  en  la  posada  de  Manuel  Gallego, 
en  San  Cristóbal , y que  como  iba  á llegar  á Olmedo 
podia  prenderle ; que  habiéndose  dirigido  el  Martin 
á díclio  punto , vió  al  referido  sugeto , y como  le  dije- 
ra el  ordinario  de  Oviedo,  con  quien  le  vió  hablar, 
que  era  en  efecto  Luis  Candelas , fué  á dar  parte  á la 
justicia  para  detenerle;  pero  mientras  hizo  esta  dili- 
gencia , se  salió  Candelas  del  pueblo  por  la  calzada 
de  Valladolid.  El  comandante  de  armas  de  Olmedo, 
no  bien  recibió  este  aviso,  dispuso  al  momento  se 
saliese  tras  de  él  con  seis  cabal lo.s  , dos  de  los  cuales 
le  detuvieron  en  la  mañana  del  18  de  julio  en  la  po- 
sada de  Alcazaren,  estando  durmiendo  sobre  una 
carga  de  lienzas : al  verse  prender , se  puso  descolo- 
rido preguntando  el  motivo,  suponiendo  no  podia 
ser  otro  que  el  liabei*  cogido  á un  criado  suyo  con 
cuatro  cargas  de  contrabando  que  porteaba  de  su 
cuenta.  Al  dcleneiie,  se  le  ocuparon  una  ina  eía  de 
cuero,  una  zamarra  .le  pieles,  uo  caballo  de  seis 
cuartas  unas  alforjas  de  lana  ordinaria,  una  liam 
breía  una  camisa  de  color  oscuro,  un  limero  una 
silla  de  montar,  una  manta  encarnada  de  estambie, 
una  capa  de  paño  de  Santa  María  de  Nieva,  gor- 
ra de  felpa,  botas,  espuelas,  un  sombrero  calanés  j 

““^lixlminadoen  Valdestillas,  no  quiso  decirquién 
era  fino-iendo  llamarse  León  Gañida,  ysei  \ecmi 
de  Vicil  varo.  Y en  efecto , el  [Bsaporte  que  se  te  en^ 
AAnirO  'inarecia  dado  en  Santander  el  28  de  mayo 
vo,  dó  den  León  Cauiíla , natural  de  Badajoz, 
TJtZ  wiSintero , que  ¡ba  á .Evites  y á otros  pue- 

mos  de’.\stunas  á diligencias  (TOptas:  senas  pei- 

C pete  negro,  ojJs  pardos  nariz  regular,  barba 

eítdlat;S^  declord  que 
el  suglteí 'lecia  ser  León  Camda  y 4 qu.en  ltab,a 
llevado  de  viaje,  era  Luis  Candelas. 
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No  bien  llegó,  pues,  á Olmedo,  á donde  fue  con- 
ducido, se  le  recibió  otra  declaración  en  18  de  julio, 
en  laqíiedijo  ignorar  el  motivo  de  su  prisión  , pues 
iba  desde  Salaraancaa  Valencia,  á verá  unos  parientes, 
y reti'ocedió  desde  eslaciudad,  al  saberestaba  ocupa- 
da en  parte  aquella  pi’ovinoia  poi'  los  facciosos , y pa- 
saba á Valladolid  á buscar  trabajo : que  en  Salaman- 
ca permaneció  siete  dias  y fue  á buscar  á su  mujer 
que  se  le  habia  escapado  con  un  conU’abandista,  hos- 
pedándose en  casa  de  un  carpintero  del  teatro ; que 
salió  de  Badajoz  hacia  cinco  meses,  sin  que  en  el  día 
tuviera  vecindad  fija , pues  solo  so  ocupaba  en  bus- 
car á su  mujer ; llevando  á vender  unos  cajoncitos 
de  quincalla  con  sortijas  y otros  géneros  que  compró 
á un  contrabandista  que  los  Iraia  de  Portugal , y los 
cuales  Je  fueron  robados  en  el  camino.  Negó  haber 
dormido  en  una  posada  de  San  Cristóbal  antes  del  16 
de  julio,  y dijo  no  ser  contrabandista  ni  conocer  á 
Candelas  ni  saber  de  los  robos  de  Madrid , ni  cono- 
cer tampoco  al  ordinario  de  Oviedo.  Dijo  también  que 
el  caballo  que  se  le  ocupó  lo  compró  á un  gallego, 
con  silla,  brida,  y maleta  por  22  duros ; y que  los 
efectos  que  se  le  mosli'aban  eran  los  que  llevaba  cuan- 
do se  le  aprehendió. 

Conducido  á Valladolid  y tomándosele  de  nuevo 
declaración  en  23  de  julio,  insistió  en  decir  que  se 
llamada  León  Gañida,  que  viajaba  en  busca  de  su  mu- 
jer, que  no  conocía  á Candelas  ni  á Balseiro , ni  á su  ! 

y yiJe  eí  pasaporte  que  llevaba,  se  lo  habían  | 
dado  en  Santander  hacía  mes  y medio. 

En  vista  de  estas  negativas,  se  acordaron  varias 
diligencias  para  acreditar  que  el  Gañida  era  Cande- 
las, y en  efecto  , afirmó  ser  asi  Policarpo  Martínez 
que  había  estado  preso  con  él  en  una  de  las  cárceles 
de  la  córle-y  de  compañero  suyo  en  el  liospital  del 
canal  de  Castilla,  de  donde  se  había  fugado  el  Can- 
delas estando  en  Dueñas  á fines  del  año  1 855  ó prin- 
cipios del  54,  confinado  con  destino  de  ayudante  del 
nospilal  y el  testigo  de  practicante.  Igualmente  el 
señor  regente  de  la  Audiencia  de  Valladolid , don 

Modesto  Cortázar  que  hallándose  de  juez  de  primera 
instancia  en  Madrid , habia  procesado  á Candelas 
reconoció  que  el  preso,  que  debia  llamarse  León 

como  jue^z^  ^ Candelas  á quien  habia  procesado 

asimismo,  los  señores  don  Isaac 

N.  nez  Aren^  y don  Salustiano  de  Olózaga : el  pla- 
que seTesl^'J^ 

dei  mesón  deTin  ^ ^ palestina  Bombi , criadas 

rretn  (iiip  r*nm’'  ^ señalai'on  por  el  mismo  su- 
s to  que  comio  en  la  posada  con  la  mujer  bajita  y de- 

re  ™ Mantr'í  T El  ca- 

Ovioiíi  ° P“'' «'  '*cn  Luis  que  fué  á 

señ’aiaron  nír  P®®*”*®™  (leRio-Lco.  le 

yo  y era4“¿  h Z ,®“  ®'  8 de¿a- 

deió  mn  J.  i ®"!‘‘®  '*®  gale'-a  de  Oviedo  y que 

un  coIcSeu  ®“  ®’>"  ™ ooo 
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la  d^ Candelas  en  declaraciones,  se  amplió 

““®‘“  ®“  'a  misma  población  á 29  de  julio, 
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preguntándole,  si  se  afirmaba  en  la  anterior,  y contes- 
tó, que  aunque  era  la  misma  que  habia  prestado,  ha- 
biá  faltado  en  todo  á la  verdad , y desde  luego  iba  á 
decirla.  Y en  efecto  declaró  ser  su  verdadero  nombre 
Luís  Candelas  Cagigal , natural  de  Madrid , de  veinte 
y nueve  años  de  edad , casado  con  Manuela  Sánchez 
Qüijano,  de  oficio  carpintero : que  en  cuanto  al  moti- 
vo y circunstancias  de  su  arresto , se  referia  á lo  que 
tenia  declarado.  Que  en  la  última  causa  que  se  le  si- 
guió en  la  córte  y que  principió  don  Modesto  Cortá- 
zar y concluyó  en  setiembre  de  1856,  fue  sentencia- 
do á diez  años  de  presidio  con  retención  al  Peñón  de 
la  Gomera,  y cuando  era  conducido  con  otros  á su 
destino,  se  fugó  en  Manzanares  en  la  noche  del  19 
de  enero  de  aquel  año.  Que  no  había  estado 
íladolid  á mediados  de  marzo  de  dicho  año , 
Gordando  haber  pasado  por  dicha  ciudad  el 
propio  marzo,  y menos  con  su  mujer,  de  la  que  estaba 
separado  hacia  mas  de  dos  años  y la  cual  residía,  se- 
gún noticias,  en  Madrid  ; que  tampoco  habia  estado 
en  Oviedo  á fines  de  aquel  mes  con  ninguna  mujer 
baja,  ni  bien  parecida,  ni  salió  de  allí  del  2 al  4 de 
mayo  para  Valladolid  , ignorando  haberse  hospedado 
en  esta  ciudad,  en  el  parador  fuera  del  Puente  , ni 
haberse  reunido  en  él  con  mujer  alguna , ni  ausen- 
ládose  de  la  posada  á la  caída  de  la  tarde.  Que  cuan- 
do se  desertó  el  dia  19  de  eneróse  dirigió  á Madrid, 
empleando  tres  dias  en  el  camino  y otros  tres  en  la 
córte,  y asi  que  lomó  unos  reales  que  tenia  en  casa 
de  una  lia  suya , salió  de  Madrid , sin  haber  vuelto 
mas  liasta  el  día:  que  conociaá  Mariano  Balseiro  y á 
José  del  Campo,  por  haber  estado  preso  con  el  pri- 
mero , por  hallarles  la  justicia  en  su  taberna  y consi- 
derarles quizá  sospechosos , y por  tener  el  segundo 
un  hermano  ayuda  de  cámara  del  conde  de  las  Na- 
vas : que  ni  por  sí,  ni  por  otra  persona  alguna  habia 
hecho  trasladar  desde  Oviedo  á Valladolid  en  princi- 
pios de  mayo  en  la  galera  del  ordinario  de  aquella 
ciudad  un  baúl  de  su  pertenencia,  con  algunos  efec- 
Ips.dentro  de  él,  un  colchón,  un  saco  y varias  frio- 
leras dentro  de  este;  todo  lo  cual,  hubo  de  llegar  en 
dicha  galera  á Valladolid  y parador  de  Rioseco  el  8 
de  mayo,  pues  ignoraba  estas  particularidades  : que 
todo  lo  que  se  le  ocupó  en  Alcazaren , cuando  fue  ar- 
restado, lo  inventarió  el  comandante  militar  aprehen- 
sor en  Yaldestillas  ante  el  alcalde  y testigos,  firman- 
do el  que  declaraba  y demás  espresados.  Que  no 
conocía  á don  Francisco  Perez  de  Granada,  cuyas 
señas  personales  se  le  daban. 

diligencias,  el  jefe  político  de 
Valladolid  remitió  el  procesado  Luis  Candelas,  al  juez 
de  piimei'a  instancia  de  Madrid,  que  conocía  de  esta 
causa,  por  medio  del  comandante  don  Ignacio  Gil 
con  fecha  17  de  agosto.  Dicho  juez,  no  bien  le  fue 
entregado  Candelas  por  el  oficial  que  le  condujo  es- 
coltado en  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  la  ley 
e 17  de  abril  de  J821  (con  arreglo  ñ la  cual  se  ins- 
I uyó  esla  causa , por  versar  sobre  robos  en  cuadri- 
3-} , acerca  de  la  formación  de  piezas  separadas  en 


as  de  esta  especie,  siempre  que  convenga,  luan- 

®/6ctuase  asi  con  respecto  á Candelas  por 
auto  fechado  en  ol  de  agosto  de  1837, 
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Formada  dicha  pieza , se  recibió  á Candelas  de- 
claración indagatoria  en  la  forma  siguiente : 

Juez ; ¿ Cuándo  fue  usted  preso , en  donde , ñor 

quién  y por  qué  motivo  ? 

Candelas:  Fui  preso  el  dia  18  de  julio  en  un 
pueblo  á cinco  leguas  de  Yalladolid , por  tres  lance- 
ros : mas  ignoro  por  qué. 

Juez:  ¿Cuándo  fué  usted  trasladado  á esta  cár- 
cel y por  qué? 

Candelas : Ésta  mañana  por  una  partida:  ignoro 
el  motivo. 

Juez:  ¿Qué  efectos  le  ocuparon  á usted  en  el 
puejblo  en  que  dice  le  prendieron? 

Candelas:  Un  caballo  pequeño,  una  casaca  cor- 
ta de  paño,  una  bufanda  encarnada,  una  cachucha, 
una  camisa , unas  alforjas  y una  fiambrera. 

Juez:  ¿A  dónde,  y con  quién  caminaba  usted, 
cuando  le  prendieron? 

Candelas : A Yalladolid  á vender  mi  caballo,  sino 
encontraba  trabajo  para  irme  sosteniendo:  iba  solo. 

Juez:  ¿Desde  que  pueblo  salió  usted,  para  em- 
prender su  viaje  á Yalladolid? 

Candelas:  Desde  tierra  de  Salamanca  á donde 
fui  por  trabajo  y no  lo  encontré. 

Juez : ¿Ha  estado  usted  procesado _en  esta  córte 
y salió  usted  de  ella  en  la  última  cadena  para  presi- 
dio ? ¿ qué  condena  se^  le  impuso  á usted , y por  qué 
delito?  ¿Se  fugó  usted?  ¿en  dónde  y con  quiénes? 

Candelas : Estuve  procesado  y preso  por  sospe- 
chas de  robo : salí  en  la  última  condena  de  enero  de 
este  año  para  presidio , por  habérseme  impuesto  la 
pena  de  diez  años  con  retención  al  Peñón  de  la  Go- 
mera , y me  fugué  una  noche  pasando  la  cadena  en 
Manzanares  en  compañía  de  otros  dos  llamados  los 
Sierras. 

Juez : ¿Quién  le  facilitó  á usted  la  fuga , y cómo 
la  verificó  ? 

Candelas : Nadie , pues  vi  abierta  la  puerta  de 
la  posada , en  que  me  entraron  y que  se  salia  uno, 

por  lo  que  me  salí  también. 

Juez : ¿ Contenia  también  la  sentencia  espresada 
que  sufriera  usted  el  presidio  en  los  trabajos  mas 
duros  y penosos , llevando  siempre,  una  cadena , y 
que  no  quebrantase  el  presidio  pena  de  la  vida  ? 

Candelas : No  recuerdo  que  se  rae  dijera  cuando 
se  me  notificó  la  sentencia  lo  que  contiene  la  pre- 
gunta , por  la  alegría  que  recibí  cuando  roe  hicieron 
saber  aquella , porque  me  decian  que  me  iban  á qui- 
tar la  vida. 

Juez:  ¿A dónde  se  dirigió  usted,  desde  que  se 
escapó  de  Manzanares , hasta  que  fué  preso  ? 

Candelas:  Me  vine  en  derechura  á Madrid,  lle- 
gando á esta  córte  el  23  de  enero ; estuve  dos  dias 
durmiendo  en  casa  de  uno  llamado  Antonio  que  co- 
nocí en  esta  cárcel  preso , de  quien  no  puedo  dar  mas 
señas  ni  se  donde  vive ; después  fui  á casa  de  mi  tía 
Ramona  Cagigal , la  cual  me  entregó  6,000  reales 
aue  me  guardaba  de  la  herencia  de  mi  madre.  Salí 
de  esta  córte  el  25  ó 26,  solo,  dirigiéndome á Elche 
donde  tengo  una  parte  de  casa,  para  saber  el  estado 
de  esta  y no  entré  en  dicha  villa  por  dirigirse  a ella 
la  facción.  Desde  allí  pasé  á Murcia . de  donde  á poco 
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motivo,  y me  dirigí  al 
Canal  de  Castilla  para  ver  á mi  hermano  que  está 

confinado  y no  habiéndole  encontrado , me  marchó 

á Santander , donde  estuve  once  dias  en  una  posada 
cuya  nomhre  y el  del  posadero  ignoró,  y donde  no  vi 
á nadie.  De  allí  marchó  á 'San  Yicente  de  la  Barque- 
ra á ver  á un  hermano  mió,  que  no  encontré:  y des- 
pués de  dos  dias  de  permanencia , volví  á salir  y ca- 
minó de  paso  por  Falencia  á Salamanca,  en  busca  de 
trabajo , permaneciendo  en  una  posada  del  arrabal, 
cuyoi  nombre  y el  del  posadero  ignoro , y por  no  en- 
contrar trabajo , ful  á Yalladolid  á vender  el  caballo 
cuando  me  prendieron. 

Juez  : ¿Conoce  usted  á Mariano  Balseiro,  José 
del  Campo,  Ramón  Ausó,  Leandro  Postigo,  Pablo 
Maestre , Juan  Mérida  y Nicolás  Fernandez? 

Candelas : Los  conozco  escepto  á Ausó  y Fernan- 
dez, por  haber  estado  presos  juntos  con  motivo  de 
encontrarnos  en  una  taberna  de  lacalle  Imperial  que 
tenia  una  cuñada  de  Balseiro.  " 

Juez : ¿ Conoce  usted  á la  jóven  N.  N.?  ¿Con  qué 
motivo,  y cuánto  tiempo  hace  que  no  la  ha  visto 
usted? 

Candelas:  La  conozco  por  venir  á verme  á la 
cárcel , tomando  conocimiento,  porque  una  que  se  le 
parece , llamada  Micaela  venia  á ver  á un  preso;  mas 
no  la  he  vuelto  á ver  desdemos  dos  dias  que  estuve  en 
Madrid. 

Juez : ¿Ha  viajado  usted  con  ella? 

Candelas : No  señor. 

Juez : ¿ Ha  estado  usted  en  Yalladolid  con  Bal- 
seiro , Ausó  y Campos  en  compañía  de  la  citada? 
Candelas : No  señor. 

Juez:  ¿Es  de  usted  el  baúl  que  se  le  cogió  al 
prenderle  y los  efectos  que  contenía  y los  demás  que 

se  le  manifiestan  ? 

Candelas : No  señor , ni  sé  de  quien  sean. 

Juez:  ¿Cuándo  vió  usted  por  primera  vez  á Ma- 
riano-  Balseiró , José  del  Campo , y Leandro  Pos- 

tiffO?  - li  Í 1 TfcC  * 

Candelas:  Hará  medio  año  que  ví  al  Mariano, 
estando  preso  en  esta  cárcel , por  haber  venido  á ver 
á otros  presos ; á los  demás  hace  mucho  mas  tiempo. 
Juez : ¿ Conoce  usted  á doña  Yiceota  Mormm  r 

Candelas':  No  señor. 

Juez : ¿Dónde  estuvo  usted  los  días  diez  y doce 

Hp  febrero  de  este  año?  . 

Candelas  : Me  hallaría  viajando  hácia  Murcia  ó 

¿Dónde  estuvo  usted  el  dia  28  de  enero? 

■ Candelas : Eslaria  caminando  hácia  yaiencia. 

1 : ¿Qué  personas,  le  vieron  á usted  los  días 

^^^^^amdelas,  : Ninguna  conocida  y de  quien  pueda 

Cuándo  se  reunió  usted  con  la  jóven  N.  N.  ? 

ültim^vino  á esta  córte  desd«  ^ 

.tarde  y una  noche  en  una  casa  de  la  plazuela  üe 

Mariano  Balseiro  que  iba  con  Postigo,  Campos  y A.usú 
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y con  Josefa  Gómez , la  cual  pasó  en  una  tartana  á 
acompañar  i la  jóven  N.  N,  ? 

Candelas : No  señor.  w vr  9 

Juez : ¿Se  ha  separado  usted  de  la  jóven  ÍV. 

; En  qué  época?  „ . * «1 

Candelas:  No  rae  lie  separado  de  ella 

día  que  llegamos  á la  posada  del  puente  de  Yfílfdo- 

lid , en  que  dejamos  el  baúl  y ella  se  vino  á Madrid, 

mandada  por  mí , donde  creo  permanecerá , pues  no 

he  sabido  de  ella  posteriormente. 

Juez:  ¿Sacó  usted  pasaporte  cuando  salió  de 

Madrid  para  Elche  ? 

Candelas : No  lo  tuve  hasta  que  me  lo  procuré 

en  Santander,  como  ya  declaré. 

Juez:  A pesar  de  lo  que  lleva  usted  declarado 

¿es  cierto  que  los  dias  28  de  enero  y 10  y 12  de  fe- 
brero último  se  halló  usted  en  Madrid,  y fue  uno  de 
los  autores  de  los  robos  de  ropas , alhajas  y dinero, 
hechos  al  presbítero  Tárraga , á Cipriano  Bustos  y á 
doña  Vicenta  Mormin?  En  tal  caso  ¿qué  hizo  usted  y 
dónde  paran  los  efectos  robados  ? 

Candelas : No  habiendo  estado  en  Madrid  en  di- 
chas fechas,  no  puedo  ser  autor  de  dichos  robos. 

Por  auto  de  27  de  agosto , se  mandó  formar  rue- 
da de  presos  en  que  se  incluyó  á Luis  Candelas, 
para  que  fuese  conocido  por  los  robados  y testigos. 
Formada  dicha  rueda , compuesta  de  ocho  presos , in- 
cluso Candelas  , y presentada  al  presbítero  Tárraga, 
la  Giner,  la  criada,  el  espartero,  su  mujer,  sobrino 
y criado,  Mariana  Rodríguez,  que  lo  era  de  la  Mor- 
mín , Ramona  Cid, mujer  de  su  criado , Juana  Urosa, 
la  planchadora , doña  Ana  y doña  Rosa  Martínez  Ve- 
ra , madre  ó hija , doña  María  Atilanes  y el  criado 
Fernandez,  les  dijo  el  juez  iban  á reconocer  los 
presos  presentes , para  designar  si  entre  ellos  se  en- 
contraba alguno  de  los  que  ejecutaron  los  robos  en 
lastres  casas  de  aquellos,  y habiendo  entrado  cada 
testigo  Solo,  y salido  en  disposición  de  no  poderse  co- 
municar, resultó:  Que  Josefa  Hernández,  mujer  del 
e>partero , sacó  de  la  mano  por  primera  vez  á Luis 
ándelas , diciendo  que  era  uno  de  los  que  entraron 
en  su  casa  á ejecutar  el  robo.  Mariana  Rodríguez 
criada  oe  la  Momin , taniLien  sacó  de  la  mano  por 
primera  vez  al  citado  Candelas , diciendo  le  parecía 
que  era  nao  de  los  que  verificaron  el  robo  de  la  Mór- 
min  y dona  .^na  .Martínez  de  Vera,  sacó  de  la  mano 

era  ^ ^“^elas , diciendo  le  parecía  que 

Usti3  Los  demás 

roTa  v enrabiados  los  presos  de 

Candelas  particularmente  respecto  de 

secunda  vez  á Catfi espresadas  sacaron  por 
aue  hizo  “«“>0  manifestación 

haciendo  Por  último, 

rado  Candelas ^de  laraedlf  ®®P®^‘ 

aprehendidos  ¡ Ü «bjetos 

de  Sr  Sa  le*  ir  y '®®''®‘  «l’^'P'^geóbaul 

, pata  que  reconociesen  si  entre  ellos  ha- 
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bia  alguno  de  los  que  les  fueron  robados,  dijo  dona 
i Vicenta  Mormin  al  verlos , que  la  caja  de  tahlele  en- 
' carnada  y cuadrada  que  tenia  pulgada  y media  de 
: longitud  por  cada  lado , forrada  de  terciopelo  blanco 
1 y raso  del  mismo  color , era  la  misma  donde  tenia 
guardados  los  pendientes  de  brillantes  de  valor  de 
mas  de  20,000  reales.  Esta  caja  estaba  en  el  baúl 
ocupado  á Josefa  Gómez.  La  misma  doña  Vicenta 
dijo,  que  el  bolsillo  de  abalorio  también  era  suyo,  en 
I el  que  conservaba  monedas  de  oro  : que  era  igual- 
I mente  suya  la  servilleta  floreada  con  dos  listas  azu- 
I les , asi  como, la  adamascada  y la  mantilla  negra  de 
blonda  bordada  y el  pañuelo  de  crespón  de  la  India 
I negro  bordado : el  bolsillo  de  abalorio  y la  servilleta 
floreada  con  dos  listas  azules  se  hallaron  en  el  baúl 
de  cuero  blanco  del  equipaje  de  Candelas,  y los  otros 
objetos  en  el  baúl  pequeño  de  Josefa  Gómez.  Don  Juan 
Bautista  Tárraga  reconoció  como  suya  indudable- 
mente la  repetición  de  oro  de  Breguet,  en  que  faltaba 
la  cadena  de  oro,  no  obstante  ser  mudado  el  guarda- 
polvo que  tenia  á la  sazón,  que  era  de  oro,  y antes 
era  el  que  habia  puesto  de  metal.  También  reconoció 
por  suyo  el  relojilo  de  oro  chato.  Reconoció  por  de 
doña  Joaquina  Giner  la  sortija  con  seis  rubíes  y tres 
chispas  de  diamantes.  Dijo  que  le  parecía  ser  suyos 
los  cubiertos  de  plata  que  á la  sazón  tenían  las  mar- 
cas de M.  B.  dos  cucharas  y un  tenedor,  los  cuales 
se  pusieron  por  separado.  Reconoció  por  de  doña 
Joaquina  el  vestido  de  alepin  negro,  la  funda  de  la 
almohada  guarnecida , un  mantel , una  servilleta,  un 
pañuelo  de  batista,  unos  confortantes  de  seda,  un 
pañuelo  de  crespón  morado  y otras  prendas , entre 
ellas,  un  camisolín  de  señora,  dos  almohadas  y una 
capa  de  paño  azul  aunque  desfigurada.  La  sortija 
reconocida  por  Tárraga,  fue  la  que  dijo  el  platero 
izquierdo  haberle  entregado  para  vender  el  hombre 
bajo,  regordete  que  se  presentó  á él  en  Valladolíd. 
La  servilleta  alemanesca,  el  camisolín  de  señora  y las 
dos  almohadas  fueron  las  encontradas  en  el  baúl  de 
cuero  blanco,  ocupado  á Luis  y á Josefa,  y que  era 
del  equipaje  de  Candelas.  El  espartero  reconoció  por 
suyo  el  reloj  de  bronce  esqueleto  de  sobrem&sa,  y de 
su  mujer  un  pañuelo  de  cuadros  negro,  un  pañuelo 
de  seda  fondo  amarillo,  un  mantel  alemanesco  de  tres 
varas  de  largo  y un  encaje  de  tres  varas.  Su  mujer  ios 
reconoció  también  por  de  su  pertenencia.  Estos  obje- 
tos se  hallaron  en  el  cajón  y baúles  de  Josefa  Gómez . 

Habiéndose  preguntado  á Candelas  sí  eran  suyos 
ó de  quién  los  efectos  que  se  le  ponjan  de  raaniüeslo  y 
que  eran  los  reconocidos  por  la  Mormin , Tarraga  y 
el  espartero,  dijo  en  un  principio,  que  no  losrecono- 
cia  por  suyos , ni  sabia  de  quién  fuesen , pero  des- 
pués manifestó  que  en  honor  á la  verdad  debía  decir, 
ser  cierto  que  el  día  10  de  mayo  llegó,  según  le  pa- 
recía á Valladolid  á un  parador  fuera  del  Puente  Ma- 
yor con  la  jóven  N.  N.  y se  dejó  en  él  un  baúl  y un 
saco  que  contenían  los  efectos  espresados  en  el  inven- 
tario formado  de  órden  del  jefe  político  de  aquella 
ciudad , escepto  el  camisolín  de  señora , las  dos  al- 
mohadas de  lienzo  fino,  las  dos  servilletas,  la  cami- 
sola de  percal  hecha  pedazos,  el  bolsillo  de  abalorio, 
la  manlilla  de  tafetán  azulado , el  cinto  de  lienzo , la 
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bolsita  de  estameña,  el  martillo  y el  talego  de  esto- 
pa , cuyos  efectos  no  eran  suyos  ni  sabia  de  quien 
fuesen,  y creía  se  los  introducirían  en  su  cofre.  Pre- 
gunlósele  también  si  eran  suyas  las  dos  navajas  ha- 
llada en  casa  del  espartero  y que  se  le  pusieron  de 
rDEDÍficstOj  y dijo  qug  no  j ni  síibiíL  do  fjuién  fu6SGn 
Lo  mismo  dijo  respecto  de  las  dos  capas,  zapatillas 
negras  y cordeles  hallados  en  la  casa  de  Tarraga 
pues  nunca  las  había  visto.  ’ 

A petición  del  promotor  fiscal , se  mandó  ampliar 
la  declaración  á Candelas  sobre  el  borrador  de  la  cer- 
tificación de  sus  servicios , dónde  la  tenia , quién  la 
habia  escrito  y con  qué  objeto,  á lo  que  contestó,  que 
la  tenia  entre  varios  papeles  de  su  padre  hacia  tres 
años , ignorando  cómo  se  le  habia  eslraviado : que  no 
la  habia  dado  á nadie  para  envolver  baraja  alguna, 
y si  no  estaba  á su  nombre , sino  al  de  Luis  Prieto 
Cagigal , era  porque  entonces  se  hallaba  fugado  de 
presidio , y no  podía  ostenderse  con  su  nombre.  Que 
efectivamente  sirvió  en  el  resguardo , según  en  ella 
se  decía,  y salió  con  pasaporte  y licenoia  del  adminis- 
trador á ver  á su  madre  que  estaba  enferma , y como 
se  agravó  su  enfermedad,  no  pudo  volver  á su  des- 
tino. Que  mientras  tuvo  la  certificación,  no  estaba 
sobrepuesto  el  apellido  Cagigal.  Que  era  falso  le  so- 
corriese Sierra  al  fugarse  de  presidio , pues  tenia  di- 
nero, y también  lo  era  que  le  dijese  que  en  viniendo 
á Madrid  y en  haciendo  un  robo  con  Balseiro  y otros, 
le  socorrería  el  declarante.  Que  en  Valladolid,  no  se 
acompañó  con  don  Francisco  Perez , que  venia  agre- 
gado á la  galera  de  Oviedo , pues  se  marchó  el  que 
declara  al  anochecer  del  mismo  dia  en  que  llegó,  y 
que  no  sabia  nada  de  la  presentación  al  platero  de  las 

sortijas  porque  se  le  preguntaba. 

Careados  Candelas  y Sierra , convino  el  segundo 
en  no  haberle  dicho  Candelas  que  le  socorrería  cuan- 
do hiciera  el  robo,  sino  cuando  hiciera  un  negocio, 
con  lo  que  Sierra  entendió  aludia  á un  robo.  Que  á 
pocos  dias  de  llegar  á Madrid , le  pidió  Sierra  le  au- 
xiliase pai'a  sacar  un  pasaporte,  y le  dijo  tenia  que 
liacer  un  negocio , y que  entonces  le  socorrería.  Can- 
delas dijo  que  todo  esto  era  falso , y que  en  el  camino 
hablaron  de  ir  á Tala  vera  á alistarse  en  una  partida 
k favor  de  la  Reina  y hacer  méritos  para  lograr  su 
indulto,  en  lo  que  convino  Sierra , añadiendo  que  a 
los  dos  ó tres  dias  de  preso,  oyó  se  habían  hecho  los 
robos  del  espartero  y la  modista  y algunos  mas,  pe- 
ro DO  quiénes  era  los  autores. 

Examinada  la  querida  de  Candelas,  convino  en 

que  hacia  seis  meses,  halló  á este  en  la  caue  de  la 
Montera,  yéndose  con  él  á un  cuarto  de  la  Plazuela 

de  Oriente  , donde  la  propuso  salir  de 
lo  hicieron  al  dia  siguiente  , llegando  á Valladolia  y 
hospedándose  en  un  parador  fuera  de  la  poDiacion, 
donde  á los  siete  dias  la  dejó  Candelas , sin  ^ ” 
viese  á verle;  que  hallándose  sin  ^ . 

volverse  á Madrid , sm  pasaporte,  yendo  á P'“ 
mitad  del  camino  donde  la 

ros  Oue  de  Madrid  sacaron  un  baol  de  equipaje , el 
cual  llevaron  á Valladolid.  Que  no  conocía  á Balseiro 

preguntaba,  ni  á los  que  iban  con  la  tartana  en  la 
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dosela  puesto  de  maniliesto  el  bLl  y efectos  del  emd' 
paje  do  Candelas , reconoció  por  suyo  el  baúl  como 

los  eteclos  contenidos  en  él  propios  de  mujer  v^de 
Candelas  los  de  hombre , esccplo  varios  que  designó  v 
eian  los  mismos  que  dijo  Candelas  no  ser  suyos  los 
que  no  sabia  si  perlenecian  á Candelas,  ni  si  este 
ios  introdujo  en  el  baúl.  Que  no  sabia  que  Candelas 
fuese  desertor  de  la  cuerda,  ni  el  objeto  de  sus  via- 
jes, ni  conooia  la  sortija  de  rubíes  que  se  le  presentó, 
y de  que  hablaba  el  platero  Izquierdo  : que  cuando  se 
volvió  á Madrid,  no  lo  hizo  por  mandato  de  Candelas. 

Candelas  en  una  ampliación  dijo,  no  poder  desig- 
nar la  casa  de  la  plazuela  de  Oriente,  á donde  fue 
con  la  N.  N. ; que  esta  llevó  su  equipaje  en  un  baúl 
del  declarante.  Que  salió  de  Valladolid  para  Oviedo, 
llevando  á caballo  á laN.  N.  Reconoció  por  suyo  el 
baúl  de  cuero  blanco  y como  suyas  y de  la  N.  N.  las 
ropas  que  contenia,  escepto  las  que  espresaba  y que 
ya  habia  dicho  anteriormente,  los  cuales  ignoraba 
como  se  encontraban  en  el  baúl , pues  ellos  no  las 
pusieron . 

Careados  la.  N.  N.  y Candelas , aseguró  este  que 
salieron  de  Valladolid  la  N.  N.  y otra  mujer  con  tres 
hombres  desconocidos  y el  declarante  á caballo;  pero 
que  no  eran  la  Gómez,  Balseiro  y los  demás  que  se 
suponía. 

Procedióse  en  seguida  á tomar  la  confesión  con 
cargos  á Candelas , en  la  forma  siguiente : 

Juez:  ¿ Confiesa  usted  ser  uno  de  los  autores  del 
robo  de  alhajas,  dinero  y eíeclos , hecho  á doña  Vi- 
centa Mormin,  en  la  tarde  del  17  de  febrero,  sobre 
lo  cual  se  le  forma  un  cargo? 

Cafíí/Waí:  Ese  cargo  es  falso. 

Juez : ¿Cómo  lo  niep  usted,  cuando  evidencian 
su  certeza  el  reconocimiento  directo  como  uno  de  sus 
autores , por  Mariana  Rodríguez  y doña  María  Mar- 
tinez  de  Vera,  las  cuales  estuvieron  en  la  casa  de 
dicha  doña  Vicenla  en  la  referida  tarde  en  el  modo  y 

tiempo  que  estas  declaran? 

Candelas : iVo  creo  puedan  conocerme  esas  per- 
sonas por  otra  razón  que  la  de  haberme  paseado  á cara 
descubierta  por  Madrid  al  tiempo  de  llevarme  á las 
cárceles  de  Villa  y Córte,  habiendo  tomado  sm  duda 
mis  señas  de  alguna  pei’sona  para  babor  sido  reno- 

nocido  despties,  y también  POf?"®.®'® 

talura  y usando  una  zamarra  de  pieles,  es  posible  se 

me  haya  reconocido  por  esta  seña. 

Juez  • Aun  cuando  pudiera  dai*se  algún  crédito  á 

P<?a  evasiva  no  puede  menos  de  robustecer  el  cargo 
hecho,  el  hallazgo  en  ^ 

Slas  de  Valladolid,  de  un  bolsillo  de  abalorio  y 
nna  servilleta  floreada  con  dos  listas  azules,  objetos 
que  tenia  reconocidos  doña  Vicenla  Mormin  como  de 
?os  de  su  pertenencia . que  lo  fueron  robados  en  di- 

: Asi  como  se  introdujo  en  mi  cofre  un 
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cinto  de  lienzo  para  llevar  dinero,  y se  eslrajeron 

de  el  ropas  de  su  propio  uso,  por  tener  PP?stas  la. 

llaves  el  baiil,  asi  creo  que  se  ¿ 

mismo  lodo  lo  que  reconoció  como  siTyo  dona  Yicen 

taMorrain.  . r i nnr 

Juez  : Esa  presunción  no  tiene  fundamento , p 

cuanto  de  las  declaraciones  do  sus  compferos  de  us- 

led  de  viaje  de  Oviedo , aparece  que  el  baúl  ocupado 

se  consideró  siempre  de  la  propiedad  de  usieu , ) 

aparece  también  de  diligencias  judiciales  que  obr;m 

émulos,  que  la  ocupación,  traslación  y ^conocí 

miento  del  baúl  se  bizo  con  la  mayor  solemnidad , lo 

nu0  escluye  los  actos  que  usted  supone. 

Candelas:  Pudo  venTicñi*se  la  suplantación  cié 

efectos  antes  de  las  diligencias  de  ocupación  y tras- 
lación del  baúl,  y aun  después,  por  el  escribano  o 

por  algún  otro  de  los  dependientes. 

Juez : El  cargo  que  se  acaba  de  hacer  á usted, 
se  corrobora  con  las  declaraciones  de  Manuel  Sierra 
y Manuel  Ortiz,  segnn  las  cuales,  el  confesante  tenia 
proyectado,  conforme  le  manifestó  á aquel  ,¿l  poco  de 
haber  llegado  de  Manzanares,  el  robo  á doña  Yicenla 
Morrain , resultando  de  la  de  Manuel  Ortiz,  por  refe- 
rencia á Nicolás  Fernandez,  que  fue  uno  de  los  com- 
pañeros de  Balseiro  para  hacer  el  robo  el  confesante, 
cuya  declai’acion  no  se  puedo  poner  en  duda , pues  el 
Ortiz  no  podía  responder  de  aquellos  hechos,  por  estar 
preso  y no  haber  concurrido  al  robo , y no  obstante, 
salieron  ciertos  por  la  declaración  posterior  de  doña 
Vicenta  Morrain,  como  lo  fueron  las  particularidades 
del  Santo  Cristo  de  oro  metido  en  una  cajita,  del  ade- 
rezo de  perlas  en  un  estuche , y de  otros  efectos  cuyos 
particulares  no  podía  saberlos  sino  quien  estuviese 
enterado  de  ellos,  como  el  criado  Fernandez,  y repu- 
tándose en  esta  parte  como  cierta  su  espontaneidad 
con  Ortiz,  debia  reputarse  también  cierta  en  la  parte 
que  se  re  feria  al  confesante. 

Candelas:  El  Fernandez  ha  faltado  á la  verdad 
en  lo  que  ha  dicho , si  es  cierto  que  asi  lo  ha  mani- 
festado á Ortiz. 

Juez:  Compruébase  dicho  cargo  con  la  coinci- 
dencia y exactitud  del  particular  manifestado  por  Fer- 
nandez á Ortiz,  sobre  que  doña  Vicenta  tenia  una 
hija  en  Francia,  y solia  traerla  visitas  de  ella  un  cor- 
reo de  gabinete , con  lo  que  efectivamente  pasó  al 
tiempo  de  veriQcarse  el  robo,  disfrazándose  de  tal  uno 
de  los  que  lo  hicieron,  y con  la  exactitud  de  las  señas 
de  uno  de  los  ladrones  que  daba  dona  Vicenta  y el 
mismo  criado  Fernandez , las  cuales  convienen  idén- 
ticamente con  las  del  confesante.  • 

Candelas : No  es  cierta  la  reconvención , y habrá 

sido  casualidad  ó amaño  del  Ortiz  para  congraciarse 
de  esta  manera. 

Juez ; Resulta  también  contra  usted  el  cargo  de 
ser  uno  de  los  autores  del  robo  perpetrado  á don 
uan  Bautista  Tárraga  en  el  día  28  de  enero  de  este 
ano  en  su  habitación  calle  de  Preciados. 

mn  V cierto  el  cargo , por  cuanto  no 

me  hallaba  yo  en  Madrid  en  la  época  á que  se  reQere 

pues  aunque  legué  á esta  córte  el  22  del  citado  mes, 
ven  N N ^ > Y ^lo  volví  hasta  marzo  por  la  jó- 
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Juez : 


A pesar  de  lo  que  usted  contesta , no  pue-^ 
de  usted  menos  de  ser  el  autor,  cómplice  ó partícipe 
de  dicho  robo , porque  no  ha  dado  usted  razón  de  su 
persona  de  una  manera  satisfactoria  para  el  tribunal 
desde  su  fuga  de  Manzanares , y también  porque  don 
Telesforo  Izquierdo,  platero  de  Val ladolid , ha  pre- 
sentado la  sortija  que  se  poneá  usted  de  manifiesto, 
la  cual  llevó  á su  platería  el  dia  9 de  mayo,  en  com- 
pañía de  don  Francisco  Perez , y cuya  sortija  fue  ro- 
bada á Tárraga  en  el  referido  dia  , entre  otras 
varias  alhajas  de  cuya  pertenencia  tiene  dada  justifi- 
cación. 

Candelas : No  es  cierta  la  reconvención , pues 
que  ni  llevé  la  tal  sortija  á la  platería  de  Izquierdo, 
ni  la  vi  hasta  que  se  -me  ha  presentado  en  mi  decla- 
ración. 

Juez  : Resulta  dicho  cargo  de  la  declaración  y 
del  reconocimiento  del  mismo  Izquierdo,  hecho  en 
rueda  de  presos,  sacándole  á usted  por  el  mismo 
hombre  que  se  presentó  en  su  casa  en  las  veces  que 
refiere  en  su  declaración. 

Candelas : No  procede  la  reconvención , porque 
á mi  entrada  en  Valladolid  sucedió  lo  mismo  que  lle- 
vo manifestado  al  contestar  á la  reconvención  que  se 
me  hizo  por  el  reconocimiento  de  Mariana  Rodríguez, 
y no  es  estraño  que  tomadas  las  señas  por  el  platero 
me  reconociese  este , y ademas , porque  el  escribano 
de  Valladolid  me  hizo  ponerme  por  fuerza  el  tercero 
en  la  rueda. 

Juez : Nada  importa  que  se  le  hiciera  á usted 
poner  en  la  rueda  de  presos  el  tercero , porque  no 
puede  suponerse  ni  probarse  que  .en  esto  hubiera 
confabulación  ni  interés  de  parte  del  platero  y escri- 
bano. 

Candelas : No  pudiendo  menos  de  suponer  algún 
interés  en  el  escribano , para  favorecer  á otros  á mi 
costa  en  el  acto  referido , no  puedo  menos  de  notai’ 
confabulación. 

Juez  : Resulta  también  contra  usted  el  cargo  de 
ser  uno  de  los  autores  del  robo  hecho  con  fractura  á 
Cipriano  Bustos , espartero  en  la  calle  de  Segovia  en 
la  tarde  del  10  de  febrero  de  este  año  en  su  habila- 
cion , de  diferentes  alhajas,  ropas  y dinero. 

Candelas : No  es  cierto  ese  cargo. 

Juez  :■  Asi  resulta  del  reconocimiento  del  confe^ 
sante  en  rueda  de  presos , por  Josefa  Hernández, 
mujer  de  dicho  Bustos. 

Candelas:  Eso  queda  contestado  con  lo  mismo 
que  las  reconvenciones  fundadas  en  el  reconocimien- 
to del  platero  de  Valladolid , Mariana  Rodríguez  y 
doña  Ana  Martínez  Vera. 

Juez : Resulta  también  dicho  cargo  por  el  hallaz- 
go en  su  baúl  de  usted  de  una  servilleta  alemanesca, 
un  camisolin  de  señora  y dos  almohadas  que  se  le_ 
pusieron  de  manifiesto , lo  cual  asimismo  tiene  reco- 
nocidas por  suyas  don  Juan  Bautista  Tárraga  y doña 
Joaquina  Giner  de  Almansa , y dado  información  de 
ser  parte  de  las  que  Ies  fueron  robadas. 

Candelas : Contesto  lo  mismo  que  á la  reconven- 
ción hecha  por  el  hallazgo  del  bolsillo  de  abalorio, 

que  se  dice  ser  de  la  pertenencia  de  doña  Vicenta 
Mormin. 


, . - C.\NDEL\S  Y 

Juez.  Ullimamenle,  resulta  dicho  cargo  de  ln 
conducta  y modo  de  vivir  de  usted , fugitivo!  sus  vi:^! 
jes  continuados  en  compañía  de  Mariano  Balseiro  v 
José  del  Campo , iniciados  de  compañeros  de  dichos 
robos,  apoyan  los  cargos  que  se  le  hacen  á usted  asi 
como  también  las  infinitas  contradicciones  y faltas  de 
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aSglndoTU:  STte 

de  condenas  que  se  le  han  ím  • testimonios 

capaz  de  ser  muv  natural  v ?i  hacen 

Atsrü'"'’"" 


CALLE  DEL  CARMEN 


A Sal» 


cerrado. 


Plano  de  la  habiucion  ele  la  modista  de  lo  reino , en  la  calle  del  Carmen,  núm.  32. 

G»Wnclo.-C  Alcoba.-»  nelrctc.-E  necllgm.cii'o.-r  A..^  C*  S-»  Soírio 

_0  Palios.-P  Escalera  y cnirada  por  la  calle  de  la  S»lud.-/I  Halcones. 

do  declarado  usted  que  efectivaraente  P‘^'^  fí?’ ^ 
looue  es  lo  mismo,  pidiú  este  favor  para  lajíuen 
N N i una  persona  desconocida , se  deduce  de  aqu 
la  falsedad  do  su  aserto , por  cuanto  conoce  muybien 

■'fal/arPu'edé“ry%”^^  >o  ‘•í™ 

José  del  Campo , pero  esto  P^®»na  ®on  p°lraf  ws 
Y Otra  tartana,  mas  yo  no  vi  cu  la  lefeiiUa  ocasión 

i José  del  Campo  ni  á Balseiro. 


Candelas:  Aunque  no  hay  duda  que  he  estado 
fuffitivo,  tenia  que  estarlo  por  ser  desertor  de  la 
cuerda*  en  cuanto  á la  compañía  de  Balseiro  yi^de 
José  del  Campo , no  los  he  visto  hace  cerca  de  dos 


años. 


¡HP-  • No  es  cierto  lo  que  usted  asegura  respec- 
to de  Balseiro  y Campos,  por  chanto  este  declara  que 

la 'íartana  su?a!  des™  VaUadolidá  Oviedo , y hablen- 

tomo  u. 
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Pregunlados  los  robados  si  querían  mostrarse 
narfp*;  diierou  QUe  DO. 

^ El  mÍDisterio  fiscal  que  enteodia  en  esta  causa 
nidió  el  último  suplicio  para  Candelas  en  una  enérgi- 
ca y Idgica  acusación  contra  este , de  la  que  esli  ac- 
lamos los  siguientes  pasajes } 


que  son  los  princi- 


pales. 


(lAno  verlo  demostrado  hasta  la  evidencia  en 
estas  actuaciones,,  no  podria  creerse  que  existiera  un 
hombre  tan  díscolo  é incorregible  en  la  carera  del 
vicio  como  Candelas.  Desde  la  edad  de  diez  y ocho 
años,  y desde  el  de  18¿5  ,.se  le  vé  siempre  en  las 
cárceles  públicas,  prófugo  de  ellas  ó de  presidio  y 
complicado  en  varias  causas  hasta  el  número  de  ca- 
torce conocidas,  todo  por  delitos  de  la  misma  espe- 
cie que  en  los  que  len  la  actualidad  se  le  imputan. 
Ni  las  penalidades  y privaciones  de  los  encierros , ni 
el  rigor  de  los  castigos  que  alguna  vez  empezó  ya 
á sentir , ni  el  inminente  peligro  en  que  se  vió  de 
perecer  en  un  patíbulo,  cuando  se  dicto  contra  él  la 
sentencia  de  muerte,  que  luego  suplió  y enmendó  la 
sentencia  de  revista  de  la  superioridad  de  la  Audien- 
cia de  este  territorio , ni  la  prevención  que  por  este 
mismo  tribunal  se  le  hizo  para  el  caso  de  que  se  ha- 
bla de  quebrantar  el  presidio , nada  de  esto , ni  los 
avisos  de  la  razón  que  en  alguna  ocasión  le  habrá 
representado  en  toda  su  deformidad  el  horrendo  cua- 
dro de  su  vida  abominable  y depi’avada , han  bastado 
para  escarmenlarle , y si  no  hacer  sensible  su  cora- 
zón á los  estímulos  de  la  virtud,  al  menos  retraerlo 
de  la  práctica  del  mal  en  que  constantemente  se  ha 
ejercitado.  Asi  se  observa , que  desde  la  fecha  de  ca- 
da una  de  las  seis  fugas  que  resulta  haber  hecho,  ya 
de  la  cárcel  de  Segovia,  ya  del  hospital  de  esta  Cór- 
te, ya  del  Canal  de  Castilla,  ora  de  los  tránsitos  á 
su  destino,  al  dia  de  su  reincidencia  en  delitos  de  ro- 
bo, apenas  ha  transcurrido  el  tiempo  indispensable 
para  trasladarse  á esta  capital  desde  el  punto  en  que 
se  verificaron  aquellas;  y en  verdad  que  si  la  sana 
moral  y el  buen  sentido  no  hubieran  proscrito  como 
descabellado  y depresivo  de  la  dignidad  del  hombre 
el  absurdo  sistema  del  mecanismo  animal , seria  muy 
posible  que  Candelas  se  atreviera  á invocar  en  su  fa- 
vor y para  disculpar  tanta  relajación,  tan  refinada 
perversidad  de  ánimo , la  irresistible  fuerza  de  la 

necesidad,  como  causa  invencible  ó ley  precisa  de  sus 
actos. 

»Erapero , partiendo  del  principio  de  que  todos 
los  que  de  este  procesado  se  someten  hoy  á la  califi- 
Clon  judicial  han  sido  libres  y deliberados,  se  ocupará 
el  ministerio  fiscal  de  analizarlos  por  el  mismo  órden 
conque  se  le  representaron  por  el  tribunal  al  hacerle 
os  cargos  y reconvenciones  de  la  confesión. 

»Es  de  notar  ante  Lodo , que  habiéndose  leído 
Candelas  todas  las  declaraciones  que  ha  prestado  v 
los  careos ique  ha  sostenido  en  esta  causa,  convino  en 
hecho  de  haber  fallado  á la  verdad  , en  lo  que  do 
as  primer^  cita,  con  el  interés  de  ocultar  su  verda- 
TxJJl-  circunstancia  de  ser  prófugo  do 

tada  V ^ se  crea, que  por  medio  de  esta  afee- 

de^hahBrfohr/"!^?'^™  ’ ‘a  noli* 

faltado  d la  verdad  con  poco  respeto  á la 
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ley , y á la  autoridad  del  juez  que  le  interrogaba  en 
las  demás  declaraciones  en  que  se  ha  ratificado;  pues 
prescindiendo  de  las  particularidades  sabidas  y justi- 
ficadas en  autos,  de  su  viaje  á Valladolid , León  y 
Oviedo,  y de  su  regreso  á la  primera  de  dichas  tres 
ciudades,  en  nada  de  lo  que  tiene  relación  mas  in- 
mediata con  los  delitos  de  que  es  acusado , ha  sido 
veraz  y cierto. 

»Se  hizo  cargo , en  primer  lugar , á Candelas  por 
haber  sido  uno  de  los  autores  del  robo  de  alhajas, 
dinero  , ropas , y otros  efectos , hechos  en  esta  córte 
á doña  Vicenta  Mormín  en  la  tarde  del  1 2 de  febre- 


á 


ro  último,  y contestó  ser  incierto.  Esta  negativa  no 
es  de  presumir  que  Candelas  haya  querido  liacerla 
estensiva  al  hecho  mismo  del  robo , ó sea  á la  exis- 
tencia del  delito ; mas  ppr  si  asi  fuese , y toda  vez  que 
en  la  prueba  de  esté  antecedente  ha  de  descansar  la 
imputación  del  crimen  que  constituye , se  pondrá  de 
manifiesto  con  sus  principales  circunstancias.  (Pása 
el  fiscal  á esponer  el  robo  mencionado  según  ya  he- 
mos efectuado,  y continúa.) 

«Deja  por  producto  esta  sucinta  relación  un  robo 
de  los  que  la  ley  considera  calificados  , pues  no  solo 
se  cometió  con  violencia  y con  engaño , sino  que  se 
hizo  en  cuadrilla  y de  la  cantidad  exhorbilante  en 
metálico,  alhajas  y efectos  que  puede  calcularse  en 
vista  de  la  nota  arriba  espresada. 

i)De  ver  es , ahora , cuántos  y de  qué  naturaleza 
son  los  datos  de  que  se  deduce  la  complicidad  de  Can- 
delas en  este  robo  y el  cargo  que  por  él  se  le  ha 
hecho. 

wAun  cuando  no  se  atienda  ála  opinión  pública, 
que  en  el  momento  en  que  se  divulgó  la  noticia  de 
los  tres  grandes  robos  ejecutados  en  esta  capital,  con 
la  defirencia’de  muy  pocos  dias,  en  los  primeros  me- 
ses de  este  año , designó  como  director  y fautor  prin- 
cipal de  ellos  áLuis  Candelas  , cuya*  fuga  de  la  cade- 
na en  Manzanares , habia  consternado  á cuantos  le 
conocían,  y sabían  sus  malas  mañas,  dato  que  por 
los  motivos  en  que  se  fundaba  no  es  despreciable; 
aunque  no  se  vea  en  la  conducta  que  aquel  observó 
después  de  estos  sucesos  otros  intereses  que  el  que  ha 
supuesto,  y no  el  que  realmente  le  animaba  de  bur- 
lar la  vigilancia  de  las  autoridades,  que  habían  de 
redoblar  su  celo  y actividad  en  perseguirle  por  su 
reincidencia  en  los  crímenes  porque  anteriormente 
habia  sido  penado;  aunque  no  se  tenga  en  cuenta 
las  noticias  suministradas  por  el  gobierno  político  de 
esta  provincia,  las  pruebas  mas  ó menos  directas  y 
concluyentes  que  contra  él  se  han  reunido  en  órden 
al  delito  de  que  se  trata,  bastan  para  convencerse 
de  su  iculpabilidad  en  él. 

)>No  bien  se  habia  cometido  el  robo , cuando  por 
las  señas  circunstanciadas  que  de  sus  autores  habían 
dado  doña  Vicenta  Mormin  y los  demás  testigos  pre- 
senciales del  suceso , se  preguntó  á los  alcaides  de 
esta  córte,  si  por  aquellas  podrían  venir  en  conoci- 
miento de  quienes  eran  los  ladrones,  y unánimemen- 
te declararon , que  el  segundo  de  quien  hablaba  la 
robada  (el  bajo , rehecho , etc.),  les  parecía  ser  Lujs 
Candelas.  Luego  Manuel  Sierra  y Manuel  Ortiz,  este 
con  referencia  á Nicolás  Fernandez,  criado,  como  se 


. I ^ ^ candelas  y 

ha  dicho , de  dona  Vicenta  Mormin , señalaron  lam- 

hien  al  propio  Candelas  como  autor  del  robo  de  ni 

se  viene  hablando ; y en  especial  el  segundo  h i o 

una  relación  minuciosa  y exacta  del  modo  como  so 
proyecto  y llevo  á cabo.  ^ 

«Ademas  Mariana  Rodríguez , de  quien  es  de  re- 
cordar aquí  se  hallaba  en  la  casa  y compañía  de  la  ro- 
bada, y doña  Ana  Martínez  de  Vera , que  es  otra  de  las 
(]ue  habían  ido  á visitar  á la  misma,  y fueron  detenidas 
por  los  ladrones , en  la  rueda  de  presos  de  que  se 
halla  diligencia  en  estos  autos,  sacaron  por  dos  veces 
al  propio  Candelas,  diciendo,  que  les  parecía  era  uno 
de  los  que  habían  ejecutado  el  robo.  Por  otra  parte 
en  el  baúl  que  con  un  colchón  se  dejo  este  procesado 
en  la  posada  de  Yalladblid  , según  por  ultimo  no  ha 
podido  menos  de  confesar , se  hallaron  un  bolsillo  de 
abalorio  y una  servilleta,  que  ademas  de  haber  sido 
comprendidos  por  doña  Vicenta  en  la  lista  de  los 
efectos  que  le  habían  sido  robados , fueron  de  nuevo 
reconocidos  por  esta  como  de  su  pertenencia ; y por  se- 
gunda vez  justificó  la  misma  su  dominio  y preexisten- 
cia en  su  poder.  Finalmente,  á sus  cómplices  en  este 
alentado , á quienes  hay  una  evidencia  legal  de  que 
se  unió  en  Vailadolid  para  pasar  á Ovjedo , se  les  han 
encontrado  también  otros  de  los  efectos  detallados,  y 
luego  reconocidos  por  la  robada. 

»r)e.spues  se  pondrán  de  manifiesto  y combatirán 
con  el  proceso  en  la  mano  las  esc ul paciones  alegadas 
por  Candelas  contra  el  vigor  y eficacia  de  los  antece- 
dentes penudiciales  que  acababan  de  indicarse. 

«Segundo  cargo.  Se  le  hizo  por  haber  tenido  parte 
en  el  robo  ejecutado  en  la  mañana  del  28  de  enero  en 
la  casa  del  presbítero  don  -Juan  Bautista  Tárraga,  y 
en  el  supuesto  de  que  también  lo  ha  negado , al  mis- 
nisterio  fiscal  incumbe,  en  primer  lugar,  demostrar 
la  verdad  del  hecho,  y en  segundo,  patentizar  cuan- 
to conspira  á persuadir  de  la  parle  activa  y directa 
que  en  su  perpetración  tuvo  Candelas.» 

(Refiere  el  fiscal  las  principales  particularidades 
del  hecho,  y después  de  dar  por  supuesto  que  se  veri- 
có  la  entrada  en  la  casa  con  alguna  ganzúa  ó lla,ve 
falsa , puesto  que  la  puerta  que  la  criada  había  deja- 
do cerrada  al  salir  á la  plaza  no  tenia  señales  de 

haber  sido  forzada,  continúa:) 

«Re  aquí  otro  robo  calificado  por  sus  circunstan- 
cias ó por  los  medios  empleados  para  su  ejecución. 

))Ya  se  ha  anticipado  la  única  interpretación  le- 
gal que  puede  hacerse  de  la  voz  general  que  acusó  á 
Candelas  de  este  robo , como  del  anterior,  tan  luego 
como  se  efectuaron , y lo  que  significa  la  falta  de  datos 
y razones  convincentes  que  persuadieron  el  ánimo  ju- 
dicial de  que  el  objeto  de  la  salida  de  aquel  de  esta 
córte  , fuera  el  que  él  mismo  ha  figurado,  y á esto 
se  agregan  las  contradicciones  y falsedades  en  que 
ha  incurrido  hablando  de  Lodo  lo  relativo  á su  viaje. 
Se  examinarán  ahora  las  pruebas  que  directamente 

le  perjudican. 

«Don  Telesforo  Izquierdo,  platero  de  Vailadolid, 
nuntualizó  las  señas  de  los  sugetos  que  se  presentaron 
en  su  Hernia,  á encargarle  algunas  obras  de  su  ou- 
üio  Y ademas,  la  venta  de  unas  sortijas.  Dno  de 
aquellos,  que  luego  reconoció  por  dos  veces  er  rueda 
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““^rentntro?,*'  ^ h“aU"o  mét 

I '“S  mismos  sugetos  mencionados.  Es 

i’  Candelas  encargó  al  citado 

píatelo  Izquierdo . que  le  hiciese  unos  botones  de 

dóblelas  de  oro  de  premio  ó aumento , y que  al  en- 
tregárselas , sacó  un  gran  puñado  de  dinero  del  mis- 
mo metal.  Lo  es  igualmente  que  uno  de  sus  compa- 
ñeros de  viaje  hizo  otro  tanto , y ademas  mandó 
mudar  el  guarda-polvo  á una  repetición,  que  asi 
como  otro  reloj  y algunas  prendas  bailadas  en  poder 
de  aquellos  al  tiempo  de  su  prisión  y en  el  equipaje 
de  Mariano  Balseiro , que  es  el  que  se  acaba  de  in- 
dicar, han  reconocido  sus  dueños,  acreditando  á 
renglón  seguido  que  lo  son. 

«Tampoco  se  ha  demudado  Candelas  al  contestar 
al  cargo  de  que  se  trata  y á las  i’econvenciones  que 
en  razón  del  mismo  se  le  hicieron,  en  procurar  des- 
truir por  cuantos  medios  le  ha  sugerido  sii  maestría 
y práctica  consumada  , las  pruebas  que  quedan  apun- 
tadas, y por  lo  mismo  se  hará  en  otra  parto  la  refu- 
taciuD  do  sus  asertos. 

«Se  dirigió  á Luis  Candelas  el  tei  cer  cargo  por 
el  robo  con  fractura  á Cipriano  Bustos , espartero  de 
la  calle  de  Segovia.  Lo  negó  como  era  de  esperar, 
porque  ¿cuándo  un  hombre  avezado  al  crimen,  ha 
confesado  los  que  se  le  impuLau  aunque  sea  cogido 
infrfígan(í?P&i'o  no  por  eso  se  ha  colocado  en  mejor 
posición , si  bien  ha  legado  al  defensor  de  la  vindicta 
pública  el  trabajo  de  patenlizai'  su  culpabilidad. 

«Este  robo  escede  en  gravedad  á los  dos  anterio- 
res de  que  se  ha  hablado,  pues  sus  perpetradores 
desplegaron  toda  su  astucia  para  perpetrarlo  y lo  eje- 
cutaron con  la  mayor  violencia.  (Refiere  el  fiscal^  los 
principales  pormenores  de  este  suceso,  y continúa.) 

«Esta  es,  en  sustaacía,  la  historia  del  tercer  robo 
en  que  tuvo  parte  Candelas , según  la  han  referido 
todos  los  que  presenciaron  aquella  terrible  escena.  La 
violencia  aiiarece  justificada  por  los  medios  que  el 
derecho  y la  práctica  han  canonizado.  La  graveaaa 
del  crimen  no  solo  se  debe  graduar  por  las  circuns- 
tancias conooidas  del  mismo,  sino  que  ademas  y hasta 

cierto  punto  con  preferencia,  por  sus  resu l ados.  Ln 

honrado  y laborioso  artesano  se  vé  asaltado  i'atera- 
mento  en  su  propio  hogar , privado  del  fruto  de  sus 

vigilias  y trabajo , y ademas,  de  lo  que 

cuya  custodia  había  merecido  que  por  su  ^onvaúez  se 

lé  confiriera , y oii  un  inslanlo  desciende 

quiera  lo  horroroso  de  tan  inesperado  y repentino 

““«n'  hay  algún  dato  que  baste  para  persuadir  al 

nr'pmeditíU’on  y llevaron  á cabo  este  robo?  "«na 

le  suscribe,  aunque  pudiera  pasar 

crímenes,  para  los  tres  cargos  que  se  lian  beclio  á es 
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te  procesado,  no  podría  jnenos  de  apreciar  en  lo  jus- 
to como  de  la  mayor  importancia , el  de  haber  sido 
reconocido  aquel  en  rueda  de  presos,  por  Josefa  Her- 
nández, mujer  de  Bustos,  que  le  sacó  por  dos  veces, 
y en  términos  positivos,  aseguró.que  era  uno  de  los 
que  habían  entrado  en  su  casa  á ejecutar  el  robo,  y 
ademas,  debe  tenerse  aqui  presente, que  también  en 
poder  de  los  demás  de  la  cuadi’illa  á que  pertenecía 
Candelas,  se  hallaron  el  i’eloj  de  sobremesa  y otros 
de  los  efectos  estraidos  de  casa  de  Bustos  y pertene- 
cientes al  mismo,  según  se  ha  probado. 

»Vistos  los  cargos  y los  sólidos  fundamentos  en 
que  estriban , es  forzoso  descender  al  exámen  de  las 
disculpas  con  que  se  ha  intentado  desvanecer  los  mas 
y socavar  por  su  pió  los  otros. 

«Abroquelado  de  antemano,  Candelas,  con  la 
esclusion  que  al  reconocer,  cuando  ya  no  pudo  evitar- 
lo, el  baúl  que  abandonó  en  Valladoiid,  y las  ropas 
y efectos  que  contenía , hizo  de  los  camisolines , pa- 
ñuelos y demás  que  puntualizó  en  su  declaración, 
presumió  rebatir  la  reconvención  que  se  le  dirigió 
por  el  hallazgo  de  estos  mismos  efectos  entre  los  de 
su  propiedad  y en  su  baúl , apelando  al  memorable 
arbitrio  de  jurar  se  los  hablan  puesto  allí  maliciosa- 
mente. Esta  descabellada  suposición , no  merece  ser 
refutada.  Suficientemente  garantida  está  en  esta  cau- 
sa la  legalidad  de  lodos  los  procedimientos  del  pre- 
sente juzgado  y del  gobierno  político  de  Vallado- 
lid.  Debidamente  constan  las  formalidades  y pre- 
cauciones con  que  se  ocupó,  trasladó  y registró  el 
cofre  á que  se  hace  alusión , y esto  basta  para  poner 
á cubierto  á uno  y otro  juzgado  y sus  dependientes, 
de  tan  maliciosa , voluntaria  y ofensiva  imputíicion, 
como  ha  qyerido  hacerles  el  famoso  Candelas. 

«La  respuesta  que  dió  á la  reconvención  que  se 
apoya  en  el  reconocimiento  en  rueda  de  presos  por 
Mariana  Rodríguez,  doña  Ana  Martínez  de  Vera, 
Josefa  Hernández  y don  Telesforo  Izquierdo,  es  si 
cabe  mas  absurda  y despreciable  que  la  anterior.  Por- 
que fue  conducido  púbb'camente  por  las  calles  de 
de  esta  córte  y de  Valladoiid , y tomaron  sin  duda, 
sus  señas,  dice  que  le  reconocieron , y con  aquello  de 
que  cree  que  puedan,  etc. , de  su  confesión,  parece 
que  mienta  escluir  hasta  la  posibilidad  de  otra  causa. 

os  inconvenientes  que  en  sí  encierra  semejante  es- 
cu  1 pación  son  tantos  que  seria  difícil  enumerarlos 
todos:  se  inducirán,  sin  embargo,  los  principales. 
Lra preciso  suponer,  en  primer  lugar,  una  animosi- 
dad directa  en  los  cuatro  sugetos  espresados  contra 
t^andelas;  en  segundo,  que  se  probase  que  los  mis- 
mos cuatro  hubiesen  visto  á este  procesado  en  la  oca- 
sion  que  él  marcó,  y sabido  quien  era;  en  tercero,  que 
se  hubiesen  puesto  de  acuerdo  entro  si  para  señalai  le 
como  autor  del  hecho  que  cada  cual  le  atribuye ; por 
ultimo,  que  supieran  ó calcularan  que  habla  de  lle- 
gar el  caso  del  reconocimiento  precisamente  de  Can- 

éaw  fíín?'  delitos  de  que  se  trata.  ¿Dl- 

gaee  con  franqueza  si  es  fácil  ni  verosímil  unareunion 
tal  de  circunstancias  ? 

nanrto'f^r?  reconvenido  con  los  asertos  de  Fer- 

hia  r3iiJri^*A'í’  i'jeramente,  que  el  primero'ha- 
bia  faltado  4 la  verdad,  si  era  cierto  que  habia  maní 
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restado  al  segundo  lo  que  se  decía  por  este.  Aqui  se 
niega  un  hecho  y se  pone  en  duda  otro.  Se  niega  la 
verdad  de  lo  que  espresó  Ortiz  y se  duda  de  que 
Fernandez  le  hiciera  ninguna  revelación  acerca  del 
robo  de  casa  de  su  ama.  La  coincidencia  de.  los  he- 
chos, hasta  sus  mas  triviales  circunstancias  confirma- 
dos por  doña  Vicenta  Mormin,  garantiza  la  exactitud 
de  la  declaración  de  un  hombre,  que  preso  é incomu- 
nicado en  la  época  á que  se  refiere , no  podía  estar 
en  contacto  directa  ni  indirectamente  con  aquella. 
Ademas,  ¿por  dónde , ni  cómo  podia  tener  lugar  se- 
mejante inteligencia  entre  dos  personas , no  conocidas 
de  antemano  y tan  distantes  una  de  otra  por  su  posi- 
ción social?  Se  desvanece,  pues,  hasta  la  conjetura 
de  una  confabulación  ó amaño'á  que  en  el  último  apu- 
ro y abrumado  ya  con  la  fuerza  de  la  verdad  y del 
convencimiento  ha  apelado  Candelas.  Ni  casual  como 
ha  inducido  pudiera  ser  el  conocimiento  que  del  su- 
ceso tenia  Ortiz  y trasmitió  al  juzgado,  y si  lo  fuera, 
siempre  seria  forzoso  convenir  en  que  tuvo  algún  ori- 
gen la  noticia  y este  ya  se  ha  visto  que  fue  exacto  por 
cuanto  se  encuentra  en  los  misiíios  hechos  justifi- 
cados . 

«Este  es  encuadro  sombrío  déla  presente  causa, 
y aunque  pudiera  recargarse  con  otras  tintas  que 
aumentaran  su  horrible  aspecto,  la  premura  del  tiem- 
po no  permite  detenerse  á reunir  los  elementos  ne- 
cesarios. Puede  , no  obstante , volverse  la  vista  ñ los 
antecedentes  de  este  procesado,  ligeramente  reseña- 
dos en  las  primeras  líneas  de  este  escrito , y deben 
leerse  sus  anteriores  condenas , pues  si  es  un  princi- 
pio inconcuso  y constante  de  derecho,  que  las  senten- 
cias ejecutoriadas  producen  una  verdad  legal  contra  la 
que  no  es  dado  esponerse  en  juicio  ni  fuera  de  él , por 
la  que  pronunció  la  Audiencia  territorial  de  esta  córte 
en  27  de  julio  del  último  año,  está  ya  marcada  la  pena 
que  tan  justamente  tiene  merecida  Candelas,  este  hom- 
bre célebre,  tanto  por  sus  crímenes,  como  por  su  for- 
tuna en  eludir  el  castigo,  y procede  de  justicia  se  eje- 
cute inmediatamente.  Mas  aunque  se  prescinda  de 
esto  por  no  entrar  ahora  á debatir  una  cuestión  pu- 
ramente doctrinal , los  méritos  particulares  de  este 
proceso  son  suficientes  para  que  se  condene  á Can- 
delas al  último  suplicio,  que  es  la  pena  que  la  ley  de 
Partida  y otras  del  Reino  tienen  preparada  para  cas- 
tigar al  ladrón  famoso , al  que  roba  en  cuadrilla , al 
remóldente  en  este  delito  , y al  que  lo  comete  en  la 
córte  ó su  rastro , « ya  sea  entrando  en  las  casas  ó 
acometiendo  en  las  calles  y caminos  , ya  con  armas 
ó sin  ellas,  solo  ó acompañado,  etc. ,»  en  cuyos  cua- 
tro casos  se  ha  visto  que  aquel  se  halla. 

«Asi  lo  entiende  y pide  el  ministerio  fiscal , eto.« 
El  defensor  de  Luis  Candelas , licenciado  don  José 
Juan  Navarro , pidió  la  absolución  de  este  de  la  pena 
de  muerte,  imponiéndole  en  su  lugar  la  inmediata, 
en  el  siguiente  escrito  que  tomamos  desde  la  refuta- 
ción de  los  cargos  de  la  acusación. 

« Empieza  el  ministerio  fiscal  fundando  el  primer 
cargo , en  que  los  alcaides  de  la  cárcel  de  córte , dije- 
i'on , que  por  las  señas  que  daba  doña  Vicenta  Mormin 
les  parecía  que  el  ladrón  era  Luis  Candelas.  Esta  con- 
jetura no  la  considero  de  tanto  mérito  parj  que  con  ella 
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se  quiera  hacer  ip  cargo  al  acusado.  Estriba  • 
mente  en  la  noticia  de  que  se  habla  escapado  da 
dena  al  paso  por  Manzanares , y si  vale  ^ 

palabras , esta  conjetura  tanto  vale . cuanto  ofre®  Mel 
resultado  de  la  pesquisa  á que  pudo  mover  ál  ¡nef 
Luego,  Manuel  Sierra , y en  especial  Manuel  Onl 
incieron.  una  re  ación  minuciosa,  del  robo,  en  la  aué 

res.  Para  graduar  el  mérito  de  esto , baste  dLi^Jue 
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Joda  esla  relación  trap  c.v  t ^75 

Fernandez  4 quien  laSf"  Nicolás 

lo , y si  se  quiere  su  prinoioal  Üu***  o^™ph'c6  del  deíi- 
guez  y doña  .4na  Marli'L^^deV^  Fodri- 

en  primer  lugfir  rjue  nn  art^  ^^ogase  presente 
mo  em  neoesari¿  ,\ara  hat^'’^  oo-’ 

Candelas  habla  sido  uní  de  lós  íalTaT 
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Mariano  BaJseiro, 


[jue  él  mismo  ha  dado , diciendo , que  cuando  le  tra- 
•I  ^on  4 estas  c4rceles , entró  publicamente  por  la  po- 
aoion  4 cara  descubierta  y con  traje  muy  marcado; 
rp  ^ ^^^^cstacion  de  Candelas  vale  mas  de  lo  que  pa- 
suH  reconocimiento  en  rueda  de  presos 

cifi  ^ ofectos , es  requisito  preciso  que  el  recono- 
Dafü  ^^^Mo  4 la  cárcel  tapado , sin  ser  visto  de 
difpr^’  y si  es  posible , que  se  le  presente  con  traje 
som  tampoco  sean  conocidas  las  otras  per- 

^J*^**® fjuienes  sea  mezclado,  con  las  demás  for- 
Para  1 ^ exige.  Y no  valga  decir  , que 

dgj  I el  mérito  de  un  reconocimiento  hecho 

los  pn  , era  necesario  suponer  animosidad  en 

vísjq  ^^^ocedores,  que  se  probase  que  estos  le  habían 
Sar  fíi  supieran  ó calcularau^quo  había  de  lle- 
®n  que  esto  sucediese^.  En  cuanto  4 la  ani-  | 


lad , si  bien  no  juzgo  necesario  suponerla,  nu 

’lsVe^señalatan  4 Candelas  como  autor  del 
'pudieron  liaber  concebido  la  ammoMd 

a.  lijei-eza.  hubiesen  visto  al 

ieuto.  j lamiiGCO  era  indíspensa 

¡í  ponerse  de 

jtando  como  esta  n ‘o  ’ sin  funda- 
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ilebia  cojerles  de  surpresa , y antes  bien , parece  muy 
natural  que  lüs  robados  pensaran  en  él  desde  el  mo- 
iiienlü  on  que  se  cüfnenzai'on  las  pesquisas. 

,,Mo  Jie  estendido  algo  en  esto,  para  con  les  lar  ü0 
una  vez  á este  cav¿o,  porque  en  Valladoliá  sucedió 
lü  mismo,  sin  diferencia  alguna.  A cara  descubieiia 
y como  en  procesión  fue  conducido  á vista  de  todo  e . 
mundo,  líl  acusado,  pues,  tiene  un  derecho  innegable 
[íai*a  contradecir  el  mérito  de  estos  reconocimientos. 

í) Siguen  los  cargos  acerca  del  J'obo  de  dona  Yi' 
cenia  Mormin  , con  Jo  que  aparece  de  lá  relación  que 
(}rLiz  contó  al  juzgado,  con  referencia  á cosa  bien  in- 
signiBcante,  por  cierto,  por  ser  un  testigo  so  o y de 
referencia , y esta  referencia  á uno  de  los  que  la  mis- 
ma relación  .supone  autores  del  robo.  El  ministerio 
fiscal  desvanece  el  cargo  que  ha  formado  de  aquí, 
pues  termina  su  argumento  diciendo,  que  la  relación 
es  exacta , por  cuanto  la  encuentra  en  los  mismos 
liadlos  j US Liíicados.  Es  decir, que  vale  tanto,  cuanto 
valga  la  justificación  de  los  hechos.  Aunque  no  de  un 
modo  tan  satisfactorio , contestada  está  también  la 


CAUSAS  ClilLEBRES. 

to  A la  cuestión  doctrinal  que  el  fiscal  apunta,  origi- 
nada de  la  última  condena  contra  Candelas,  en  su 
dia  dirá  también  el  defensor  la  opinión  que  tiene.  Y 
con  esto  creo  hay  lo  bastante  para  que  el  juzgado 
ctínozca  que  Luis  Candelas  no  merece  el  iillímo  su- 
plicio, antes  por  el  contrario,  es  acreedor  en  cuanto 
cabe  á la  consideración  de  los  tribunales.» 

El  defensor  terminó  relatando  los  servicios  pres- 
tados por  Candelas,  y que  espusimos  al  reseñar  la 
historia  de  este  procesado. 

Señalado  dia  para  el  juicio  público , se  verificó 


este,  y en  17  de  octubre  se  pronunció  auto  definiti- 
vo por  el  señor  juez  que  entendió  de  esta  causa  don 
Felipe  Escobedo , condenando  á Candelas  en  la  pena 
de  muerte  en  garrote  vil , y al  pago  de  las  costas 
procesales , devolviéndose  á la  Mormin  y Tárraga  los 
efectos  ocupados  á aquel , y que  aparecian  de  su 
pertenencia. 

Remitida  la  causa  en  consulta  á la  superioridad, 
pasó  al  fiscal  que  solicitó  se  confirmara  con  costas  la 
sentencia  del  inferior.  Comunicada  á Candelas  por  el 
especie  de  los  efectos  hallados  en  el  baúl  de  Vallado-  í término  de  la  ley , la  devolvió  formando  artículo  para 
iid,  porque  en  efecto,  hubo  sobrado  tiempo  desde  que  se  recibiese  á prueba,  proponiendo  laque  creyó 

conveniente , para  acreditar  que  los  efectos  hallados 
en  el  baúl  de  Candelas  habian  sido  introducidos  len 
él  sin  su  noticia , pero  el  fiscal  se  opuso  á ello , fun- 
dándose en  que  la  parte  de  Candelas  habia  renuncia- 
do á la  prueba  en  primera  instancia,  en  vista  de  lo 
cual , se  le  desestimó  el  artículo  mandando  se  le  de- 
volviese la  causa  para  que  en  conformidad  á lo  pre- 
venido en  la  ley  de  17  de  abril  usase  de  su  derecho. 

En  su  consecuencia,  solicitó  se  le  absolviera  déla 
pena  pedida  por  el  fiscal , imponiéndole  en  su  lugar 
la  inmediata  con  las  circunstancias  que  al  juzgado 
pai'eciesen  oportunas  en  justicia,  como  lo  habia  pe- 
dido en  primera  instancia , y proponiendo  la  prueba 
■ que  juzgó  conveniente  sobre  que  los  efectos  que  se 
hallaron  en  su  baúl  y fueron  reconocidos  por  el  pres- 
bítero Tárraga  y dona  Vicenta  Mormin , se  los  intro- 
dujeron en  aquel  cuando  lo  dejó  abandonado  en  la 
posada  de  Rio-Seco , asi  como  que  le  estrageron  de 
él  otras  ropas  suyas , y que  cuando  fué  conducido 
á Valladolid  y á la  córte,  le  llevaron  á la  vista  del 
público  por  mucho  tiempo.  Habiéndosele  hecho  saber 
á Candelas  que  dentro  del  dia  presentase  los  testigos 
de  que  intentaba  valerse  para  su  prueba,  y que  so- 
bre ella  se  oyese  al  fiscal , la  impugnó  este , oponién- 
dose á ella  por  no  poder  ejecutarse  en  el  término  de 
la  ley , y la  sala  proveyó  no  haber  lugar  á la  prueba 
solicitada,  sino  en  la  forma  que  se  habia  estimado  en 
su  providencia  anterior.  En  su  consecuencia , Cande- 
las practicó  prueba  con  siete  testigos  en  esta  córte 
que  contestaron  de  vista,  que  los  soldados  que  traian 
pi*eso  á Candelas , le  tuvieron  mucho  tiempo , en  una 
caballería  con  grillos,  á cara  descubierta  en  la  puer- 
ta de  San  Vicente,  agolpándose  mucha  gente  A verle, 
que  desde  allí  le  l levaron  á Val  lecas , y al  otro  dia  le 
entraron  por  la  puerta  de  Toledo,  llevándole  á la 
cárcel  del  Saladero,  también  á cara  descubierta,  co- 
mo aseguraban  cuatro  de  ellos. 

En  este  estado,  se  señaló  para  la  vista  el  dia  3 de 
noviembre  de  1857,  pronunciándose  sentencia  defi- 


(jue  lo  dejó  en  la  posada  hasta  que  fue  recogido , ju- 
dicial mente  ; y no  es  muy  improbable  el  que  los  in- 
f redujeran , mucho  mas  cuando  debe  creerse  que  los 
ladrones  no  estaban  lejos  cíe  allí. 

))Los  cargos  que  se  han  dirigido  á Cúndelas  acer- 
ca del  robo  del  presbítero  Tárraga , apenas  ofrecen 
motivo  de  contestación,  puési realmente  esta  se  ha  an- 
ticipado en  las  anteriores  .observaciones.  El  reconoci- 
miento del  platero  y los  nuevos  efectos  hallados  en 
ea  el  baúl,  están  contestados,  y respecto  de  los  demás 
puntos , ó dependen  de  estos  ó no  están  legalinente 
justificados.  Alas  en  el  tercer  robo  empieza  la  acusa- 
ción formando  cargos  contra  Candedas  por  la  misma 
Opinión  pública , circunstancia  que  lejos  de  perjudi- 
carle, te  favorece  en  mi  concepto.  Asi  es,  que  en 
atención  á ella,  se  disminuye  notablemente  el  valor 
del  reconocimiento  por  la  Josefa  Hernández , y lo 
pierde  del  Lodo  al  considerar  la  manera  con  que  fué 
conducido  Candelasá  la  cárcel,  como  queda  dicho. 

»\  en  cuanto  al  segundo  y último  cargo,  solo 
piiedo  decir,  que  como  se  funda  en  hechos  que  deben 
tesultar  de  otras  causas,  no  tengo  de  ellos  el  nece- 
sa no  conocimiento , y que  de  cualquier  modo  no  es 
de  im  cargo  contestar  á ellos.  Tales  son  las  observa- 
ciones que  me  ha  parecido  conveniente  sujetar  á la 
ixnsideracion  de  V.  S.  para  que  poniéndolas  al  lado 
de  la  acusación  flscal,  juzgue  mejor  del  grado  de  cul- 
pas que  se  atribuyen  áLuis  Candelas.  Bien  podrá  ser 
que  no  se  hayan  desvanecido  complelaraente»  los  car- 
que  contra  él  se  dirigen,  poique  esto  i'oquiere 

que  no  pueden  hoy  tener 
todavía  hay  una  prueba  directa, 
oj  Uva  y clara  como  la  luz  del  medio  dia , según  iá 
pide  la  ley  en  estos  casos  para  condenarle.  Las  con- 

a hs  IrH?  •‘V^  acusación  se  han  agolpado  presen- 
iioi-  o la  vez,  no  hay  duda  que  parecen  algo 

^ V “^‘“Pnncipal,  se  disr^nuyen 

"-l'as,  y otras  del  todo  desaparecen.  Y con  respec- 
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nitiva  el  día  4 del  mismo , cooni-mando  la  de  primera 
mstancia  por  la  que  se  condenó  ó Luis  Candelas  A la 
pena  de  muerle  en  garrote  vil  y al  pago  de  las  cos- 
tas procesales . entregóndose  á doña  Vicenta  Mormin 
y don  Jiian  Bautista  lárraga  los  efectos  encontrados 
A Candelas  y que  aparecían  de  su  pertenencia  por 
resullar  aquel  complicado  en  varios  robos  ejecutados 
en  la  cóite,  en  cuadrilla  y con  malos  tratamientos 
en  las  casas  de  los  mencionados  siiüretos  v del  esoar— 
tero  Cipriano  Bustos. 

En  su  consecuencia,  se  notiflcd  esta  sentencia  á 
Candelas  que  la  oyó  con  suma  serenidad , y se  le  pu- 
so en  capilla  el  día  4 de  noviembre  á las  once  menos 
cuarto  de  la  mañana-,  en  la  cual  entró  con  tal  valor, 
que  á no  ser  públicos  sus  robos,  hubiera  parecido  el 
valor  de  la  inocencia. 

Desde  la  capilla,  elevó  á S.  M.  la  siguiente  es- 
posicion : 

(I  Señora : 

«Luis  Candelas , condenado  por  ladrón  á la  pena 
capital,  por  la  audiencia  territorial , á V.  M. , desde 
la  capilla  acude  reverentemente.  Señora , no  inten- 
tará contristar  á Y.  M.  con  la  historia  de  sus  erro- 
res ni  la  descripción  de  su  angustioso  estado.  Próxi- 
mo á morir,  solo  implora  la  clemencia  de  V.  M.  á 
nombre  de  su  augusta  hija,  á quien  ha  prestado  ser- 
vicios y por  quien  sacriñcaria  gustoso  una  vida  que 
la  inflexibilidad  de  la  ley  cree  debida  á la  vindicta 
pública  y á la  espiacion  de  sus  errores.  El  que  espo- 
ne , es , señora , acaso  el  primero , en  su  clase , que 
no  acude  á Y.  M.  con  las  manos  ensangi^entadas : su 
fatalidad  ie  condujo  á robar,  pero  no  ha  muerto , he- 
rido, ni  maltratado  á nadie:  el  hijo  uo  ha  quedado 
huérfano , ni  viuda  la  esposa  por  su  culpa.  ¿ Y es  po- 
sible , señora , que  haya  de  sufrir  la  misma  pena  que 
los  que  perpetran  estos  crímenes?  Da  combatido, 
señora , por  la  causa  de  vuestra  hija.  ¿ Y no  ie  mere- 
cerá una  mirada  de  consuelo?  ¡ Ah  ( señora , esa  gi'an- 
diosa  prerogativa  de  ser  árbitra  en  este  momento  de 
su  vida,  empleadla  con  el  que  ruega  próximo  á mo- 
rir. Si  los  servicios  que  pi'estaria,  si  Y.  Jí.  se  dig- 
nase perdonarle  , son  de  algún  peso , creed , señora, 
que  no  los  escaseara.  Si  esta  esposicion  llega  á vues- 
tras manos,  ¿será  posible  que  no  alcance  gracia  de 
quien  tantas  ha  dispensado?  A Y.  M. , señora,  con 
el  ánsia  del  que  sabe  á la  liora  que  ha  de  morir, 
ruega  encarecidamente  le  indulte  de  la  última  pena, 
para  pedir  á Dios,  vea  Y.  M.  tranquilamente  asenta- 
da á su  augusta  hija  sobre  el  trono  de  sus  mayores. 

«Capilla  de  la  cái'cel  de  Córte,  á 4 de  noviembre 

de  1837 , á las  doce  de  la  mañana.» 

• ( - - 

El  día  6 de  noviembre  á las  once  de  la  manana 

fué  conducido  Candelas  al  lugar  del  suplicio,  donde 
sufrió  la  pena  de  muerte  en  garrote  vil.  Estraordiua- 
rio  fue  el  valor  que  manifestó  al  salir  de  la  caicel 
de  Córte , durante  la  carrera  y en  el  mismo  momenlo 
en  que  subió  al  patíbulo,  decia  FJ  Español  del  7 de 
noviembre  de  1857.  Después  que  se  le  puso  laargo-  ¡ 
lia  suplicó  al  verdugo  suspendiera  por  un  rnomenlo 
la  ejecución,  porque  tenia  qu^ hablar,  y diiigiéndo- 
se  al  numeroso  pueblo  que  estaba  observando  sus 


CONSORTES. 

~ I. íL,. 

Listía.  ya  no 

Tal  lúe  la^muerte  del  famoso  Candelas  en  cu  va 
causa  se  creyó  conveniente  proceder  con  suma  rapi- 
dez con  el  fin  de  ofrecer  un  pronto  y ejemplar  escar- 
miento  y con  el  de  satisfacer  la  ansiedad  del  imbliro 
que  todo  lo  temía  de  su  estremada  astucia  y singular 
audacia , basta  el  punto  de  recelar  con  fundamento 
que  aun  preso  y cargado  de  duros  Inerros  volviera 
por  la  sétima  vez  á burlar  la  vigilancia  de  susguar- 
das , y por  la  centesima,  a poner  en  consternación  á 
la  capital.  Murió  sin  escitar  gran  compasión  entre 
los  hombies,  porque  fue  víctima  ide  c-scesos  y vicios 
que  pudo  evitar.  En  el  tremendo  tribiinal  derSupre- 
rno  Hacedor  es  donde  habrá  podido  alcanzar  la  gra- 
cia del  perdón  que  aquí  no  podía  otorgársele. 

El  procedimiento  respecto  de  los  demás  procesa- 
dos , no  marchó  tan  rápidamente , no  llegando  á su 
término  hasta  el  año  1 839. 

Yamos,  pues,  á esponer  el  resultado  de  las  ac- 
tuaciones sobre  cada  uno  de  ellos,  dando  la  prefe- 
rencia á las  concernientes  á la  querida  de  Candelas, 
la  joven  N.  N.,  por  el  enlace  y relación  que  tienen 
con  las  relativas  á aquel. 

Ya  hemos  visto  que  en  la  declaración  que  se  la 
tomó  en  Madrid , y que  espusimos  en  la  página  507 
confesó  haber  acompañado  á Candelas  en  su  viage  á 
Yalladolid,  habiendo  llevado  dos  baúles,  que  Ies  fue- 
ron aprehendidos,  reconociendo  los  efectos  que  con- 
tenían como  suyos  y do  Candelas,  escepto  los  que 
reconoció  doña  Vicenta  Mormin  como  suyos;  que  la 
N.  N.  no  sabia  si  pertenecian  á Candelas  ó si  este  lo.s 
introdujo  en  los  baúles;  y asimismo,  que  ignoraba 
que  Candelas  fuese  desertor  de  presidio , que  no  ha- 
bía visto  la  sortija  do  rubíes  que  se  le  presentó,  y 
que  no  sabia  nada  sobre  los  j'obos  perpetrados  en 

Madrid. 

Posterior/iiente , se  le  presenlaron  los  reos  en 
rueda  de  presos , y dijo  no  conocer  á ninguno. 

En  8 de  enero  de  1858,  dijo  que  e!  Francisco 
Perez  se  Ies  reunió  en  un  pueblo,  á dos  ó tres  le- 
nruas  de  Yalladolid,  quien  á poco  rato  de  hablar  con 
Candelas,  se  marclió,  dioiéndole  este  que  era  un 

amigo  suyo. 

En  su  confesión  con  cargos,  negó  los  que  se  le 
hicieron  de  haber  participado  del  dinero  y efectos 
robados,  y sido  ocultadora  do  estos  y de  Candelas, 
aleo-ando  que  Candelas  no  le  confiaba  ningún  secre- 
to % que  el  dinero  de  las  compras  que  había  veníl- 
cado  en  la  calle  de  Postas,  era  suyo,  no  habiendo 
motivo  para  las  sospechas  que  por  ello  había  conce- 
bido el  celador  don  José  García  fablos. 

El  promotoi’  fiscal  la  consideró  inseparable  com- 
pañera y pai’ticipante  de  los  robos  ejecu lados  por 
Candelas  y consortes,  y en  su  consecuencia,  pidió  un 

año  de  galera  contra  ella. 

Su  defensor  pidió  su  libre  absolución,  piesen- 
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MnHn  fin  prueba  de  haber  observado  buena  conducta 
antes  y dLpues  de  sus  relaciones  con  Candelas  , sin 
tornar  parte  en  sus  delitos,  cuatro  testigos,  vecinos 

,le  eslilsrti'te,  llamados,  BBi'Bardino  de  a Pi'ida,  A - 
ionio  Ambas,  José  Terreyro  y Miguel  Conde,  ios 
cuales  dijeron,  que  había  tenido  buena  educación  y 
observado  buena  conducta,  y que  con  su  ohcio  d 
guarnecedora  de  zapatos , se  mantenía  con  decencia 

V aun  ayudaba  á sus  hermanos-.  ^ 

^ KI  16  de  mayo,  se  pronunció  sentencia , conde 

Dándosela  á un  año  de  reclusión  en  la  casa  galera  cíe 

PStíl  CÓrt6  I Y IcLSCOSlflS-  ^ ^ 

Elevada  en  consulta  la  causa  á la  audiencia  ter- 
rilorial,  el  fiscal  de  S.  M.,  señor  Gamarra  pidió  la 
confirmación  de  la  sentencia  del  inferior  , alzando  a 
cuatro  anos  de  galera  el  uno  que  en  dicha  sentencia 
se  le  habia  impuesto,  por  considerarla  amancebada 
con  Luis  Candelas,  y ocultadora  y partícipe  de  los 
efectos  robados,  cargos  que  fundaba  en  haberse  en- 
contrado en  sil  banl,  que  abanxlonó  á la  entrada  de 
Valladolid,  objetos  correspondientes  á los  tres  robos 
perpetrados  en  la  córte,  sin  que  á su  juicio  hubiera 
probado  suíicienternenle  la  ignorancia  que  afectaba, 
y que  contradecían  Iíls  íntimas  relaciones  que  la 
nnian  con  Candelas.  El  fiscal  reconoció  sin  embargo 
como  circunstancia  que  la  favorecia  , la  de  su  corta 
edad . 

En  conleslaciou,  su  digno  defensor,  el  señor  don 
José  Eugenio  de  Eguizabal  presentó  la  siguiente  de- 
fensa, pidiendo  se  le  declarase  libre  de  todo  cargo  y 
pena,  sirviéndole  de  bastante  castigo  por  las  faltas,  y 
nn  delitos,  que  se  le  impiilaban , la  prisión  que  hacia 
tanto  tiempo  estaba  sufriendo  de  resultas  de  aquellos 
procedimientos,  en  los  que  se  la  liabia  implicado  in- 
debidamente , y haciendo  en  su  favor  las  demás  de- 
claraciones íjue  estimara  procedentes  la' justiCeacion 
del  tribunal , que  siempi’e  seidan arregladas  á los  mé- 
ritos de  rigurosa  justicia,  como  iba  á tener  el  honor 
de  demostrai*. 

wEscesiva,  improcedente  y no  arreglada  á los  mé- 
ritos que  esta  causa  arroja  contra  la  desgraciada  jó- 
ven  que  defendemos,  dijo,  nos  pareció  la  petición  del 
promotor  fiscal  y en  el  escrito  en  que  la  contestamos 
creimos  haber  demostrado  con  abundante  copía  de 
razones  y con  fundamentos  deducidos  del  proceso, 
que  no  era  acreedora  á pena  alguna,  puesto  que  no 
babia  cometido  el  menor  delito,  en  participación  di- 
recta ni  indirecta  de  los  que  se  perseguían.  A vuestro 
juez  de  primera  instancia  no  le  convencieron  nuestros 
razonamientos,  y apreció  el  dictámen  fiscal.  Era  tal 
nuestra  persuasión  de  la  inculpabilidad  deN.N.,  que 
apelamos  de  la  sentencia , y no  por  mera  forcnalidad 
o cumplir  en  lo  esterior  con  las  leyes  y obligaciones 
de  defensor , sino  porque  no  podíamos  ni  queríamos 
consentir  que  la  perjudicara  la  tácita  aquiescencia  á 
una  pena,  que  si  bien  podida  parecer  de  poca  impor- 

suave,  es  hasta  el  estremo  aflictiva  y de 
entidad,  cuando  se  impone  á un  inocente. 

iini  \ breves  reflexiones  cual 

Ion.''  nuestra  justa  admiración  y sorpresa  al 

aiimoni  fiscal,  en  que  pide  el 

to  de  la  pena , nada  menos  que  por  tres  años 
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mas  sin  haberse  tomado  la  molestia , no  solamen- 
te de  fundar  tan  escesiva  petición , pero  ni  aun  si- 
quiera de  indicar  en  qué  podía  consistir  tan  notable 
equivocación , tanto  del  promotor  fiscal  como  del  juez 
cle  primera  instancia , porque  acreedores  se  hacían  á 
cargos  y no  cortos , pidiendo  y estimando  tan  leve 
pena  en  comparación  de  la  suya.  Y esta  diferencia  que 
en  otra  causa  podría  tener  difícil  esplicacion,  la  tie- 
ne facilísima  en  la  actual,  y el  mismo  señor  fiscal  nos 
la  ha  proporcionado.  Efectivamente,  el  volumen  del 
proceso , sus  infinitas  y multiplicadas  actuaciouesy  el 
angustioso  tiempo  conferido  por  la  ley  para  exami- 
narle , han  impedido  que  el  señor  fiscal  haya  consi- 
derado bajo  su  verdadero  punto  de  vista,  la  responsa- 
bilidad d¿  cada  uno  de  ios  procesados,  pudiendo 
decir  respecto  de  la  nuestra,  que  se  ha  equivocado 
bastante. 

)>Es  preciso  en  esta  parte  dar  al  señor  fiscal  tanta 
disculpa  como  mei’ece  y tanta  como  le  proporciona  la 
ley  especial  que  rije  y debe  observarse  inviolable- 
mente en  procedimientos  de  esta  clase,  y que  según 
sus  disposiciones,  si  á los  fiscales  les  es  muy  difícil, 
sino  imposible  , llenar  sus  deberes  con  aquella  preci- 
sión y exactitud  que  tanto  requiere  su  ¡mportanlísirao 
y delicado  ministerio , no  lo  es  menos  á los  defenso- 
res el  cumplir  con  el  suyo  tan  delicado  é importante. 
Por  esto  el  señor  fiscal  que  en  esta  parte  nos  dispen- 
sa el  honor  de  conformarse  con  nuestra  opinión , se 
ha  visto  obligado  A decir  al  principio  de  su  acusación 
que  ha  examinado  esta  grave  y voluminosísima  causa 
con  la  detención  que  le  ha  permitido  el  angustioso 
tiempo  y término  que  la  ley  le  concede , y cuya  pe- 
rentoriedad no  le  permite  dilatarse  lodo  lo  que  con- 
vendría para  enumerar  bien  todas  las  circunstancias 
de  ios  delitos  que  se  persiguen  y su  notable  compli- 
cación. Una  idea  solamente  de  estos  y de  aquellas  es 
lo  que  su  señoría,  según  dice,  se  propone  dar. 

«Preciso  se  ha  hecho  presentar  á la  consideración 
de  la  sala  como  preliminar  en  la  defensa  de  la  des- 
graciada N.  N.  los  primeros  períodos  de  la  acusación 
fiscal  que  tan  aflictiva  la  es,  para  que  se  conozca,  que 
no  habiendo  podido  darse  con  lodo  el  conocimiento  y 
detención  necesaria  para  que  sea  fundada,  sino  úni- 
camente con  el  que  ha  permitido  la  angustia  del  tiem- 
po , no  debe  de  influir  en  el  ánimo  de  V.  E.,  por  mas 
respetable  y digna  de  justa  consideración  que  sea  la 
persona  que  la  ha  producido. 

))No  es  esta  sola  la  consideración  que  se  ofrece 
antes  de  entrar  en  el  exámen  peculiar  de  los  cargos 
que  se  hacen  á la  jó  ven  N.  N.  y de  su  virtuosa  repu- 
tación, existe  también  el  que  figura  en  un  proceso  de 
la  mayor  importancia  y trascendencia  y entre  perso- 
nas que  han  adquirido  grande  y funesta  celebridad; 
que  millares  de  individuos  están  altamente  intei'esa- 
dos  en  ver  el  desenlace  y los  frutos  que.  produce  tan 
complicado  proceso , que  tanto  tiempo  han  invertido  y 
ocupado  tantas  manos ; por  esto  se  mira  mas  á la  im- 
portancia del  proceso  que  á la  culpabilidad  intrínseca 
de  cada  uno  de  los  que  en  diversos  conceptos  y en  dis- 
tintos términos  tienen  la  desgracia  de  figurar  en  él. 
Por  esto  se  pide  controla  júven  N.  N.  una  pena  que 
ciertamente  no  seria  tal  si  figurara  en  otra  clase  de 
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proceso.  1 esto  que  la  sala  se  dignará,  conocer  que 
ni  es  legal  ni  equitativo,  debía  producir  precisamente 
los  efectos  contrarios , puesto  que  padecen  los  proce- 
sados esLraordinariamenle  mas,  por  el  largo  tiempo 
que  cuentan  de  prisión  , necesaria  en  efecto  para  la 
debida  ritualidad  del  juicio,  pereque  siempre  es  una 
pena  anticipada  y no  poco  allictiva.  Contrayendo  es- 
tas reflexiones  á la  situación  de  la  jóven  N.  N. , en- 
contrará V.  E.  que  lleva  ya  cerca  de  dos  años  de  pa- 
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los  cargos  que  se  le  han  hecho'  . aun  ¿n  ePsuS 
y no  concedido  caso  de  que  los  hubiera  dejado  sin 
absolver,  y sf  unicamenle,  porque  se  le  ha  implica- 
do en  una  causa  de  esta  nalnralesa , en  la  ipie  tiene 
que  seguir  hasta  la  sentencia  la  suerte  de  los  demis 
procesados ; asi  es,  que  si  la  sala,  aunque  no  es  di- 
creer , accediera  al  dictámen  del  señor  fiscal  é impu- 
siera una  pena  de  cuatro  años  de  reclusión , no  len- 
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dria  consideración  á los  dos  años  ó mas  que  lleva  de 
padecimientos  y que  la  han  acarreado  la  pérdida  de 

sti  salud. 

«Entrando  en  el  exámen  de  los  cargos  hechos  á la 
jóven  N.  N.,  los  vemos  limitados  en  el  dictámen  del 
señor  fiscal,  al  de  amancebamiento  con  el  primer  reo, 
el  difunto  Luís  Candelas,  y á los  do  ocultadora  y par- 
tícipe de  los  efectos  robados.  Sin  duda  que  no  liacrei- 
do  procedentes  ni  dignos  de  que  ocuparan  su  atención 
Y la  de  la  sala  los  demás  cargos  que  el  promotor  lis- 
cal  se  permitió  hacer  en  su  censura,  á saber:  el  de 

esta  córtf  para  diversos  pueblos  de 
Z ; de  haber  faltado  i la  verdad  en  las  diversas  de- 
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claracíones  que  prestó  , y de  no  haberse  separado  e 
su  amante  ó querido,  según  el  nombre  que  la  proce- 
sada da  á Candelas , sino  cuando  lo  exigió  su  segun- 
dad personal. 

«Cargos  eran  estos . - 

quese  desvanecían  solamente  con  la  enunciativa  y con 
las  refiexiones  que  naturalmente  ocurren  al  menos 
in.slniido  ; y sea  por  esto  ó porque  detenidamente  lo 
refutamos  en  un  principio,  no  se  lian  reprodiioido  en 
la  actualidad  y escusado  es  por  lo  mismo  liacerae 

cargo  de  ellos.  Nos  ocuparemos,  pues, 
en  refutar  los  que  se  presentan  por  el  señor  fiscal.» 

El  defensor  contesta  al  primer  cargo  fórmiilado 
Dor  el  fiscal  sobre  amancebamiento  de  la  N.  W.  con 
Luis  Candelas,  diciendo,  ser  improcedente  en  esta 

48 


578 

cau‘;a,  en  que  se  trata  solamente  de  perseguir  a ios 
autores  y cómplices  de  los  robos  que  en  principio  del 
año  1857  pusieron  en  consternación  á esta  capital,  a 
los  cuales  se  limitaron  los  procedimientos,  y en  laque  se 
nrocesó  á la  N.  N.  por  creerla  complicada  en  dicnos 
robos  en  atención  á las  íntimas  relaciones  que  la  unían 
con  uno  de  lós^ue  so  designaban  como  sus  principa 
les  autores,  y por  haberse  encontrado  en  un  baúl  de  su 
pertenencia  algunos  efectos  de  los  robado?,  me  el  im- 
berlareducido  á prisión;  mas  que  este  delito,  que  era 
el  único  precedente  por  el  que  debió  ser  pei’segmua 

nadateniade  común  con  el  amancebamiento,  por  mas 
que  este  se  sostuviera  con  uno  de  los  principales 
criminales,  por  lo  que  no  podía  ser  objeto  de  esta 
causa.  Alegó  ademas  el  defensor  la  circunstancia  de 
que  en  las  relacionen  de  la  N.  N.  no  hubo  el  menor 
escándalo,  siendo  tan  al  contrario,  que  procuraban 
arabos  en  lo  esterior  como  resultaba  de  la  causa,  di- 
simularlo, aparentando  ser  casados.  Ypor  último,  dijo, 
que  sin  ser  visto  dejar  de  condenar  como  ilícitas  y re- 
probadas semejantes  relaciones , su  castigo , cuando 
están  ocultas , corresponde  especialmente  á otra  au- 
toridad de  superior  categoría  y meíios  falible , que 
los  tribunales  humanos. 

«Suficiente  era  lo  dicho , continuó , para  discul- 
par enteramente  á cualquiera  otra  mujer  que  no  tu- 
viese á su  favor  las  particulares  circunstancias  que 
abonan  á nuestra  defendida.  En  efecto , la  Sala  se 
dignará  emplear  un  momento  de  compasión  háciaesta 
joven , apenas  salida  de  la  pubertad , sin  parientes  ni 
personas  que  inmediatamente  se  interesen  por  ella  y 
la  dirijan.  Ella  se  hallaba  fascinada  y atemorizada  por 
un  hombre  de  cierto  mérito  é importancia  en  su  clase, 
al  mismo  tiempo  que  agitada  de  aquellas  pasiones 
tan  vivas , tan  ardientes  y propias  de  la  edad  y del 
clima:  haciendo,  pues,  reílexion  sobre  todo  esto, 
cual  deben  los  que  van  á fallar  sobre  la  vida  y el  lig- 
nor  de  las  personas  i dedúzcase  si  no  es  supciente  es- 
culpacion  del  hecho  que  se  supone  1 

«Acusa  también  el  señor  fiscal  á la  jóven  N.  N.  de 
ocultadora  y partícipe  de  los  efectos  robados;  y si  es- 
tos cargos  no  tienen  la  respuesta  de  improcedencia 
que  el  anterior,  la  tienen  no  menos  victoriosa  de  no 
ser  exactos  ni  ciertos.  Es  verdad  que  en  su  baúl  se 
encontraron  algunos  de  los  efectos  que  se  dicen  ro- 
bados , y sobre  si  es  cierto  ó no  que  lo  sean , no  nos 
detendremos  en  indagaciones , pues  esto  pertenecía  á 
la  persona  que  los  ocultó  y que  ha  pagado  ya  con  el 
último  supliciosus  crímenes  y delitos;  pero  no  aparece 
comprobado  y ni  aun  siquiera  indicado  que  la  N.  N. 
supiera  que  aquellos  efectos  eran  robados  y que  los 
OC'Ultára  en  su  coire  con  objeto  de  encubrirlos.  Be 
nada  de  esto  hay  certeza , y certeza  tal  que  merez- 
ca imposición  de  alguna  pena.  Se  presume  que  debía 
saber  aquella  circuustancía  por  la  intimidad  del  trato 
y por  la  clase  de  relaciones  que  la  unian  con  Candelas, 
pero  esto  misino  prueba  lo  contrario , esto  es , que 
Candelas  trataría  por  todos  los  medios  imaginables 
de  ocultar  á su  amaute  el  género  de  vida  que  lleva- 
ba , siquiera  por  no  hacerse  aborrecible  á los  ojos  de 
una  mujer  á quien  lauto  quería  , y que  por  su  corta 
edad  y poco  mundo  , no  estaba  avezada  á los  gran- 
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á los  I des  cidmenes,  ni  podía  tampoco  serla  grato  dedicar 
su  amor  á quien  los  perpetraba.  Y aun  cuando  pres- 
cindiéramos de  todas  esas  consideraciones,  ¿por  qué 
liacer  un  cargo  tan  lúguroso  cuando  es  notorio  las 
relaciones  de  amor  que  la  unian  con  aquel  hombre? 
¿Se  quería  que  impávidaraenle  le  condujera  ella  al 
.suplicio?  Por  mas  necesario  que  sea  castigar  á los 
criminales,  nunca  se  ha  de  exigir  cosas  repugnantes. 
Asi,  pues,  para  haberse  podido  librar  de  este  cargo 
á la  jóven  N.  N. , era  preciso  que  ella  misma  delatá- 
ra  á los  tribunales  á su  querido , que  ella  misma  le 
condujera  al  suplicio:  pues  en  esta  suposición  , ¿por 
qué  se  la  caracteriza  de  ocultadora  de  unos  efectos, 
que  en  primer  lugar  no  es  evidente  que  sean  robados, 
en  segundo  que  ella  lo  supiese,  y en  tercero,  que  se 
introdujeran  en  su  cofre  con  ánimo  de  ocultarlos,  y 
últimamente,  que  aun  suponiendo  todo  esto  por  la  par- 
te que  menos  favorable  nos  puede  ser,  no  podia  ella 
misma  ni  pudo  evitar  el  que  se  ocultaran?  El  señor 
fiscal  la  hace  también  partícipe  del  fruto  délos  robos, 
y este  cargo  tiene  por  fundamento  las  declaraciones 
de  un  testigo  que  asegura  haberla  visto  comprar 
algunos  géneros  hacia  la  época  en  que  acontecieron 
los  robos.  Preciso  es  que  haya  mucho  deseo  de  acri- 
minar para  llevar  hasta  tan  alto  grado  las  suposicio- 
nes. En  efecto,  además  de  que  este  estremo  no  está 
suficientemente  probado , porque  no  hay  mas  que  un 
solo  testigo  que  hable  de  él,  ¿qué  inducción  legal 
puede  ni  debe  sacarse  de  que  el  dinero  que  gastaba 
la  N.  N.  tuviese  precisamente  aquella  procedencia  y 
no  otra?  Ademas , ¿sabia  ella  que  el  dinero  que  la 
suministraba  su  amante  tuviera  tan  mal  origen?  Pues 
precisamente  esto  era  lo  que  mas  se  necesitaba  para 
hacerle  el  cargo  de  partícipe  en  los  robos.  Parécenos, 
pues,  haber  demostrado  suficientemente,  que  si  la 
sentencia  que  pronunció  en  esta  causa  vuestro  juez 
de  primera  instancia  , es  escesiva  , atendiendo  á la 
clase  de  cargos  que  se  han  hecho  á nuestra  desgra- 
ciada defendida,  mucho  mas  parecerá  la  petición  del 
señor  fiscal,  y qne  por  lo  tanto,  debe  accederse  á las 
que  en  este  escrito  hemos  producido  por  el  funda- 
mento y convicción  que  prestan. 

«Ultimamente , no  podemos  menos  de  llamar  la 
atención  de  la  Sala,  como  también  lo  hace  el  señor 
fiscal,  sobre  la  corta  edad  de  esta  desgraciada  jóven, 
motivo  para  que  parezca  menor  la  culpa , única  que 
se  la  puede  atribuir  en  esta  causa,  y que  acaso  la  pena 
que  se  le  quiere  imponer  y el  trato  con  criminales  de 
otra  especie  ahogará  los  buenos  sentimientos  que 
aun  conserva.»  '' 

El  tribunal  superior,  no  obstante  esta  bien  razo- 
nada defensa,  condenó  por  sentencia  de  17  de  julio 
de  1859,  á la  jóven  N.  N. , habida  consideración  á 
la  larga  prisión  que  había  sufrido  y á su  corta  edad, 
en  dos  años  de  reclusión  en  la  casa  Galera  de  esta 
Curte  y en  parte  de  las  costas. 

Pero  el  curador  ad  filem  de  esta  infortunada 
jóven,  don  Félix  Tarrero  acudió  á S.  M.  en  solicitud 
de  la  conmutación  de  dicha  pena  en  otra  pecuniaria, 
apoyándose  en  que  el  habérsele  seguido  causa  á la 
N.  N. , no  era  porque  hubiera  tomado  parte  directa 
ni  indirectamente  en  los  delitos  que  se  imputaban  á 
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los  demás  i-eos  con  quienes  tuvo  la  desgracia  de  Q'^u- 
rar,  llamando  la  atención  sobre  su  corta  edad  á la 
sazón  de  diez  y ocho  años , y sobi’e  la  entermedad 
crónica  á que  la  habían  reducido  los  padecimientos 
tísicos  y morales  originados  por  la  formación  de  cau- 
sa y la  prisión  sufrida , según  resultaba  de  la  certiD- 
cacion  de  facultativos  que  se  acompañaba.  «En  el  día, 
tanto  por  el  largo  padecer  y tiempo  que  lleva  de  pri- 
sión , se  decía  en  esta  bien  sentida  solicitud , como  por 
el  efecto  ó impresiones  que  la  han  causado  los  pro- 
cedimientos criminales  en  que  ha  tenido  la  desgracia 
de  verse  envuelta  y la  sentencia  con  que  se  la  ha  afli- 
gido, la  servirán  de  sobrado  correctivo  para  su  ente- 
ra enmienda  en  los  desvarios  que  tan  fatales  conse- 
cuencias la  han  acarreado.  Y.  M.  conocerá  que  de 
la  tierna  edad  de  mi  menor,  se  puede  sacar  mas  par- 
tido, volviéndola  otra  vez  á la  sociedad,  que  no  vi- 
viendo por  espacio  de  dos  años  en  un  asilo,  en  el  que, 
aunque  cause  dolor  el  decirlo,  no  es  la  corrección  y 
enmienda  lo  que  se  logra , sino  quizá  salir  con  mas 
conocimientos  en  el  crimen  que  los  que  se  tenían  an- 
teriormente.» 

El  tribunal  resolvió  no  haber  lugar  á la  conmu- 
tación de  pena,  poi’  providencia  de  10  de  diciembre 
del  mismo  año. 

Mas  habiendo  acudido  de  nuevo  la  misma  intere- 
sada, suplicando , que  en  atención  á no  resultar  con- 
tra ella  en  la  causa  porque  se  la  sentenció,  delito 
alguno,  masque  una  ligera  presunción , y al  lastimo- 
so estado  de  enfermedad  en  que  se  encontraba , se 
dignase  declararla  comprendida  en  el  indulto  conce- 
dido por  real  órden  de  18  de  noviembre  de  1859, 
después  de  evacuarse  por  la  audiencia  territorial  los 
debidos  informes  favorablemente  á dicha  jóven , y de 
resultar  de  las  certificaciones  y declaraciones  de  los 
facultativos  ser  cierto  el  estado  de  enfermedad  en  que 
se  hallaba,  se  accedió  á su  solicitud. 

Esta  infeliz  jóven  correspondió  dignamente  á la 
gracia  concedida , observando  en  lo  sucesivo  una  con- 
duela  irreprensible. 

Pasemos  ahora  á continuar  la  esposicíon  de  los 
procedimientos  que  se  siguieron  á consecuencia  de  los 
robos  de  que  llevamos  hecho  mérito,  á Mariano  Bal- 
seii'o , por  ser  el  primero  en  importancia  de  la  cuadri- 
lla de  Candelas. 

Ya  hemos  dicho  que  api’esado  en  6 de  abril  de 
1837,  á media  legua  de  Medina  de  Rio-Seco  y con- 
ducido á Yailadolid,  se  fugó  de  esta  población  eM2 
de  jimio  del  mismo  año,  volviendo  á ser  capturado 
en  Madrid  el  9 de  julio  á las  once  de  la  noche. 

La  captura  la  verificó,  de  órden  del  jefe  políti- 
co, don  Ramón  Guijarro,  quien,  y el  salvaguardia, 
Gerónimo  Blanco , Matías  Alguacil , Lorenzo  Gimé- 
nez y don  Cárlos  San  Serrain,  declararon  que,  sa- 
bedores de  que  concurría  Balseiro  á casa  de  su  cuña- 
do, Gerónimo  Marco,  que  vivía  en  la  calle  del  Mesón 
de  Paredes,  se  fueron  á ella  de  observación  y vieron 
que  á las  doce  menos  cuarto  de  la  noche  salieron  de 
ella  Balseiro  y su  cuñado  juntos,  y siguiendo  por  la 
calle  de  la  Magdalena,  se  separaron  ambos  en  la  es-  | 
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quina  de  la  calle  de  las  Urosas  - y‘  habieudo  entrado 
Balseiro  á beber  horchata  en  una  éa^a  de  enfrente 
o prendieron  allí.  Al  verse  sorprendido  Balseiro,  tra- 
to de  persuadirles  que  lo  soltasen,  diciéndoles  que 
es  recompensaría , en  prueba  de  lo  cual  sacó  un  re- 
loj, añadiendo  que  á no  ser  sus  ánimos  pacíficos  hu- 
biera usado  del  instrumento  que  llevaba  capaz  de 
abrasarlos.  Don  Cárlos  San  Sermin  añadió  á esto  que 
en  la  portería  de  la  Gefatura  le  vieron  unos  big^es 
postizos , una  caja  con  anteojos , una  repetición  do  oro 
y un  cachorrillo , pero  al  entrar  en  la  cárcel  solo  se  le 
halló  un  reloj  de  plata  y dos  llaves  grandes  de  puer- 
ta , la  una  de  dos  guardas ; las  cuales  confrontadas 
con  las  cerraduras  de  casa  de  Gerónimo  Marco , se 
vió  no  correspondían  á ella. 

En  sn  consecuencia,  constituido  en  la  cárcel  y 
hecho  cargo  de  él  el  juez  de  la  causa,  procedió  á re- 
cibirle declaración  indagatoria. 

Habiéndosele  leído  las  declaraciones  prestadas 
en  Rio-Seco  y Yailadolid,  se  ratificó  en  su  conte- 
nido , rectificando  solamente  que  no  era  casado  y 
que  los  documentos  de  miliciano  nacional  no  eran  su- 
yos , pues  que  no  pertenecía  á la  milicia  y se  los  ha- 
bía encontrado  dentro  de  una  cartera  que  halló  por 
Pascua  de  Navidad  en  la  plaza  de  esta  córte ; que  asi 
mismo,  ios  siete  meses  que  dijo  en  su  declaración 
haber  estado  en  la  posada  de  Tarancon,  fue  en  la 
cój’cel  de  la  misma  villa  encausado  por  un  robo  que 
hubo  en  la  misma  iglesia. 

Después  de  haber  contestado  á la  pregunta  ordi- 
naria sobre  su  nombre , naturaleza , edad  y estado, 
procedió  el  juez,  al  siguiente  interrogatorio : 

Juez:  ¿Sabe  usted  el  motivo  porque  se  halla 


preso  ? 

Balseiro:  Lo  ignoro. 

Juez  : ¿ Con  qué  pei'sonas  iba  usted  reunido 
cuando  fue  preso? 

Balseiro  : Con  la  persona  que  me  tíeoe  recogido 
en  Madrid,  en  sn  casa,  cuyo  nombre  y habitación 
no  digo  por  delicadeza,  por  no  comprometerle. 

Juez : ¿'Se  marchó  el  que  iba  con  usted , ó le  de- 
jaron irse , los  que  le  prendierop  á usted? 

Balseiro : Los  que  me  prendieron  no  tuvieron 
lugar  de  detener  al  otro  hombre,  porque  habiéndome 
yo  separado  de  él , á beber  un  vaso  de  horchata  en 
un  portal , se  dirigieron  los  aprehensores  á mi  y el 
otro  se  marchó. 

Juez:  ¿En  qué  paraje  y casa  estuvo  usted  en  la 

noclie  de  ayer  y con  qué  personas  habló? 

Balseiro : De  dia  estuve  en  mi  casa , y de  noche 
dando  un  paseo  solo,  sin  hablar  con  nadie,  y en  la 
calle  del  Mesón  de  Paredes  me  encontró  con  el  siigeto 

que  me  tiene  recogido. 

Juez : ¿Qué  motivos  tiene  usted  para  creer  que 
compi’ometeiA  á las  personas  que  le  tienen  recogido 
si  dice  su  nombre,  puesto  que  según  usted  ha  decla- 
rado, ignora  el  motivo  porque  se  halla  preso? 

Balseiro : Porque  me  hallo  sin  padrón. 

Juez : ¿ Ha  estado  usted  preso  en  las  cárceles  de 
Yailadolid?  ¿cómo  salió  usted  de  ellas  y porqué  mo- 
tivo se  hallaba  en  las  mismas  ? 

Balseiro:  Estuve  preso  en  Yailadolid,  pero  rae 
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escapé  por  !a  puerta,  por  no  encontrar  resistencia , ig- 
norando el  motivo  porque  me  tenían  allí  preso. 

Juez : En  compañía  de  qué  personas  se  escapo 

usted  de  la  cárcel  de  Valladolid?  mm 

Balseiro:  Me  escapé  con  don  Francisco  Perez, 
maestro  sastre  de  Oviedo,  y Josefa  Gómez,  vecma- 
,iue  era  de  Madrid,  los  ctiates  no  sé  donde  residen. 

Juez  : ¿Qué  dia  se  escapó  usted  de  Valladolid, 
dónde  se  dirjg¡ó_ usted  y que  ha  hecho  hasta  hoy? 

Balseiro:  El  dia  4 de  junio  último,  habiendo  es- 
tado oculto  en  la  misma  ciudad  y casa  que  me  reser- 
vo , hasta  el  25  del  mismo , que  salí  para  esta  corte 
donde  estuve  oculto  en  la  casa  en  donde  me  han  re- 
cogido. , ^ „ 

Juez:  ¿Dónde  se  dirigían  la  Gómez  y Perez, 

cuando  se  fugaron  de  Valladolid? 

Balseiro : A Perez  no  le  he  vuelto  á ver , y la 
Gómez,  se  fué  conmigo  no  habiendo  vuelto  ó verla 
desde  el  dia  que  llegamos  á esta  eórte,  ni  sé  donde 

para. 

Juez:  ¿En  dónde  y por  qué  le  prendieron  á us- 
led  para  que  estuviera  en  la  cárcel  de  Valladolid? 

Balseiro:  Me  prendieron  media  legua  mas  allá 
(le  Riosecü,  una  partida  de  soldados,  é ignoro  el  mo- 
tivo. 

Juez:  ¿Con  qué  personas  le  prendieron  á usted? 

Balseiro : En  compañía  de  Ramón  Ausó , José 
del  Campo  y Domingo  García. 

Juez:  ¿Por  qué  se  mudó  Leandro  Postigo  el 
nombre  en  el  de  Domingo  García. 

Balseiro : Lo  ignoro. 

Juez:  ¿A  dónde  y con  qué  objeto  caminaba 
usted  ? 

Balseiro : Iba  á Valladolid  á descansar  unos  dias 
para  regresar  luego  á Madrid. 

Juez : ¿Cuándo  salió  usted  de  Madrid , para  dón- 
de y con  qué  objeto? 

Balseiro : Salí  el  23  ó 24  de  febrero  á Vallado- 
lid,  con  ánimo  de  establecerme  y en  compañía  de  Jo- 
sé del  Campo  y Josefa  Gómez. 

Juez:  ¿Qué  relaciones  tenia  usted  con  esos  su- 
jetos? 

Balseiro:  Estuve 'encausado  con  el  primero  en 

Tarancon , y tuve  con  la  segunda  en  Madidd  relacio- 
nes amorosas. 

Juez:  ¿Hicieron  ustedes  resistencia  á la  partida 
cuando  los  prendieron? 

Balseiro:  No  hicimos  resistencia  alguna,  y des- 
pués de  atados  dispararon  los  que  nos  aprehendieron 
un  balazo  á Leandro  Postigo , y dieron  un  bayonetazo 
ti  Campo  y otro  á mí  que  no  me  encarnó. 

•/wes : ¿ Qué  efectos  le  ocuparon  á usted  cuando 
le  prendieron? 

Balseiro : Un  macho  aparejado , una  escopeta 
unas  ajtorjas,  seis, pares  de  calcetas,  y media  onza 
dos  pañuelos  (Je  la  ludia,  conque  se  quedó  el  sargen- 
to, una  repetición  de  oro  con  esfera  y guarda-polvo 

en  d y <"3“  “J's  iniciales 

anttlerrdx''’  ^ " ®"boneta , su 

¿quícontento? ^ ““ 
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Balseiro:  Me  ocuparon  un  cofre  que  contenia 
una  capa  de  paño  azul , con  embozos  de  terciopelo 
negro  y cordones , nueva  y fina ; un  pantalón  encar- 
nado; una  chaqueta  de  terciopelo  negro;  una  levita 
color  de  paja,  tres  chalecos  y otras  frioleras. 

Juez:  ¿Dió  usted  en  la  cárcel íde  Rioseco  á Ra- 
món Ausó  un  refoj  para  que  se  lo  vendiera. 

Balseiro : No  señor. 

Juez:  ¿Se  ocuparon  á usted  ademas  de  lo  que 
deja  dicho , un  reloj  de  sobremesa  y seis  cubiertos 
de  plata  con  las  iniciales  de  su  nombre  ? 

Balseiro : No  señor  ; pero  los  llevaba  la  Josefa 
Gómez , como  de  su  pertenencia , ignorando  los  moti- 
vos que  tuviese  para  ponerles  mi  marca. 

Juez : ¿ Qué  efectos  ocuparon  á la  Josefa  Gómez 

en  su  cofre  ? 

Balseiro : Lo  ignoro  por  no  haber  visto  lo  que 
llevaba  dentro  de  él. 

Juez:  ¿Dónde  adquirió  usted  la  capa? 

Balseiro : Compré  el  paño  en  una  ropería  de  la 
calle  Mayor,  y me  la  hizo  un  tal  Tomás. 

Juez : ¿Dónde  adquirió  usted  los  relojes  que  lle- 
va dichos? 

Balseiro : El  de  plata  lo  compré  en  Valladolid, 
á iln  relojero  de  los  portales  de  San  Francisco , inme- 
diato á la  fuente  dorada,  y el  de  oro  lo  compró  en  el 
año  1834  en  la  taberna  que  tenia  mi  hermano  José 
en  la  calle  Imperial,  á úno  que  allí  asistía  y cuyo 
nombre  no  recuerdo*. 

Juez : ¿Cómo  y cuando  adquirió  usted  el  macho? 
Balseiro:  Lo  compré  en  marzo  último,  á un 
chalan , llamado  Tomás,  cuya  habitación  ignoro,  en 
precio  de  1,850  reales,  no  habiendo  nadie  presencia- 
do la  compra. 

Juez : ¿Compró  usted  el  reloj  de  oro  con  el  guar- 
da-polvo que  tiene? 

Balseiro:  No  señor. 

Juez  : ¿Dónde  mudó  usted  el  guarda-polvo? 
Balseiro : En  Valladolid , y el  que  tiene  lo  hizo 
un  platero  que  me  parece  se  llama  Izquierdo. 

Juez:  ¿Dónde  se  pusieron  las  iniciales  de  usted 
en  los  cubiertos  de  plata,  y por  encargo  de  quién? 
Balseiro ; Lo  ignoro. 

Juez : ¿ Dónde  estuvo  usted  el  dia  1 2 de  febrero 
de  este  año? 

Balseiro : En  Tarancon , habiéndome  visto  mu- 
chos del  pueblo,  pues  la  mayor  parte  me  conocen. 

Juez:  ¿Dónde  estuvo  usted  el  dia  28  de  enero 
de  este  año , y quién  le  vió? 

Balseiro : Estuve  en  Madrid ; pero  no  tengo  pre- 
sente en  dónde,  ni  las  personas  que  me  vieron. 
Juez:  ¿Qué  pasaporte  sacó  usted  para  salir  de 
Madrid  y quien  se  lo  proporcionó? 

Balseiro:  Saqué  un  pasaporte  que  me  propor- 
cionó un  tal  don  Juan,  corredor,  cuya  habitación  ig- 
noro . 

Juez : ¿Era  legítimo  el  pasaporte?  ¿cuánto  pagó 
usted  por  él?  ¿sacó  usted  otro  para  alguno  de  sus 
compañeros  ? ' 

Balseiro : Ignoro  si  era  ó no  legítimo ; dí  dos  du- 
ros y otros  dos  José  Campo  por  el  suyo  que  fué  á sa- 
car en  mi  compañía. 


, noticias  tiene  usted, acerca  del  robo 

de  dona  Vicenta  Mormin  del  dia  12  de  febrero  en  su 
habitación  calle  del  Cárraení; 

Balseiro : No  tengo  noticia  alguna  sobre  ese  su- 
ceso. 

Juez:  ¿ Qué  noticias  tiene  usted  de  otro  robo  he- 
cho en  la  mañana  del  28  de  enero  al  presbítero  don 

Juan  Bautista  Tárraga , en  su  cuarto , calle  de  Pre- 
ciados ? 

. Balseiro:  Tampoco  tengo  ninguna. 

Juez:  ¿Y  acerca  del  robo  hecho  á un  espartero 

de  la  calle  de  Segovia , también  á principios  de  este 
año? 

Balseiro:  No  tengo  noticia  alguna. 

Juez:  ¿Conoce  usted  á Luis  Candelas?  ¿Con  qué 

motivo?  ¿Cuánto  tiempo  hace  que  usted  no  le^ha 
visto  ? 

Balseiro : Le  conozco  con  motivo  de  haber  esta- 
do preso  con  él  en  la  cárcel  y no  le  he  visto  desde  el 
año  de  1855, 

Juez:  ¿Conoce  usted  á Juan  Mórida,  Nicolás 
Fernandez,  Francisco  y Julián  Yillena,  Pablo  Maes- 
tre, Pablo  Luengo  é Ignacio  García? 

Balseiro : Conozco  á todos  esos  sugetos  escepto 
á Nicolás  Fernandez  y á los  Villenas. 

Juez : ¿Qué  relaciones  ha  tenido  usted  con  ellos? 

Balseiro : Ninguna , y los  conocía  de  haber  es- 
tado presos  en  esta  cárcel , escepto  á Luengo  que  lo 
conocí  en  una  taberna  de  una  hermana  suya  á donde 
iba  de  muchacho,  pero  á la  que  yo  no  he  vuelto. 

Juez:  Antes  de  su  salida  de  esta  córte  ¿se  ha- 
llaba usted  empadronado?  ¿en  qué  casa  vivía  usted? 

Balseiro:  Estaba  empadronado  en  la  casa  en 
qué  vivia,  era  la  de  mi  cuñada  María  Peco. 

Juez:  ¿Cuánto  tiempo  hace  que  no  trabaja  usted 
en  su  oficio  de  ebanista? 

Balseiro:  Hace  lo  menos  cuatro  años. 

Juez:  ¿De  qué  medio  se  ha  valido  usted  para 
atender  á su  subsistencia  durante  este  tiempo  y para 
hacer  las  compras  de  la  caballería , alhajas  y ropas 
que  se  le  han  aprendido  ? 

Balseiro : Con  la  herencia  de  mis  padres , cuya 
testamentaria  radicó  en  la  escribanía  de  don  José 
Urrutia,  pues  vendí  los  bienes  que  me  tocaron. 

Juez : ¿ Cuántas  veces  ha  estado  usted  preso  ó 
procesado , y quienes  fueron  los  jueces  que  entendie- 
ron en  su  causa? 

Balseiro : Lo  he  sido  varias  veces , que  deberán 
constar  en  los  libros  de  partidas  de  las  cárceles. 

Juez:  ¿Ha  estado  usted  en  presidio  y se  ha  fu- 
gado usted  de  alguno  de  ellos? 

Balseiro  : En  1850  fui  sentenciado  á seis  años 
en  el  de  Málaga,  desde  el  que  me  trasladaron  al  Canal 
de  Castilla,  fugándome  de  él  en  1851 , y por  el  que 
me  indultaron  en  el  o2. 

En  julio  se  amplió  la  declaración  de  Balseiro  en 
estos  términos ; 

Juez:  ¿Conoce  usted  á Manuel  Sierra,  remata- 
do de  presidio  que  salió  en  la  última  cadena,  y con 

qué  motivo  ? • 

Balseiro : Le  conozco  hace  tiempo , por  haberme 
reunido  con  él  algunas  veces, 
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A ustedes  Ramón  Ausó  y Jo- 

sé áe\  Campo  la  prisión  de  Sierra  que  hizo  Arroyo? 

Balseiro  : No  presencié  la  prisión  que  se  dice. 

: ¿Sabe  usted  cuando  y á dónde  se  prendió 
al  citado  Sierra,  cuando  se  desertó  últimamente  de  la 

CaCiCQB.  I 

Balseiro:  Lo  ignoro. 

Jue^  . Ha  estado  usted  preso  en  esta  cárcel  en 
cuarteles  en  compañía  de  Sierra  y cuánto  tiempo? 
Balseiro:  SI  señor,  en  abril  de  1835. 

Juez : ¿A  qué  taberna  de  la  calle  del  Cármen  ha 
concurrido  usted? 

Balseiro:  A ninguna. 

Juez : ¿ Cuántas  veces , y en  dónde  ha  visto  us- 
ted á Manuel  Sierra  después  que  se  escapó  de  la  úl- 
tima cadena? 

Balseiro:  Ninguna. 

Juez : ¿ Dijo  usted  á Sierra  en  el  año  35 , cuando 
estuvo  usted  preso  en  cuarteles  ó en  otra  ocasión,  que 
cuando  saliera  había  de  hacer  un  robo  de  conside- 
ración por  medio  del  criado  de  la  casa? 

Balseiro : No  señor , y nunca  tuve  relación  con 
el  Manuel  Sierra. 

Apercibiúsele  para  que  dijese  la  casa  y el  nombre 
de  la  persona  que  le  recogió  en  esta  córte,  y el  de  la 
que  le  ocultó  en  Yalladolid , y contestó  que  lo  reser- 
vaba por  no  comprometerlas. 

Interrogado  sobre  si  habia  concurrido  á alguno 
de  los  tres  robos  referidos,  efectuados  en  Madrid, 
contestó  que  no  pudo  concurrir  porque  entonces  se 
hallaba  en  Tarancon. 

En  vista  de  este  aserto  que  tenia  por  objeto  for- 
mar una  coartada,  y de  haber  designado  Ramón  Au- 
só y José  del  Campo  en  sus  declaraciones,  de  que  nos 
haremos  cargo  al  esponer  los  procedimientos  que  se 
siguieron  contra  ellos  , el  mesón  en  que  pararonylas 
personas  de  su  trato , se  procedió  á averiguar  si  era 
ó no  cierta  la  coartada , espidiendo  á Tarancon  el 
oportuno  exhorto  para  el  exámen  de  once  testigos, 
posaderos  del  mesón  de  la  Gitana,  el  alcalde  y veci- 
nos de  Tarancon , contestó  la  testigo , Cándida  Mar- 
tínez , que  estuvieron  los  tres  en  su  casa  en  uno  de 
ios  dias  del  raes  de  enero , permaneciendo  por  espacio 
de  tres  y volviendo  el  9 ó el  10  de  febrero,  pues  no 
recordaba  el  dia  Ojo.  Simón  Carrasco  dijo,  que  la 
primera  vez  fue  á mediados  de  enero,  y la  segunda  el 
dia  H con  otro  desconocido,  permaneciendo  ha.sta 
el  1 7 ó 1 8 que  saliei’on  para  Áladrid.  José  Parra  dijo 
ignorar  los  dias  en  que  fueron  ambas  veces.  Eugenio 
Carrasco , que  fue  en  el  invierno.  Lucio  Navarro,  que 
no  recordaba  el  dia  de  febrero,  en  que  los  vió , pero 
que  podi-ia  ser  el  10,  II  ú 12,  permaneciendo  hasta 
el  17  Ó 18.  Agustín  Rocaberti,  que  no  sabia  el  día 

Ojo  del  mes  de  febrero , en  que  ^ 9 

Don  Tomás  del  Pozo,'  que  le  parecía  fue  del  íO  al  í 2. 

Francisco  Ros,  que  eMO  ó el  11 , 
febrero  DoT^ 

ell  5 ó 1 4 de  febrero , y el  encargado  de  refrendar 
los  nasaportes,  dijo  que  no  llevaba  asientos,  pero 
que  Recortaba  que  el  9 <5  10  se  hospedaron  en  la  po- 
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sdcld,  perEnaDecíeDdo  basta  el  18.  El  alcalde  di^o,  que 
los  vió  en  el  raes  de  febrero,  sin  poder  fijar  dia.  De 
las  declaraciones  de  estos  testigos  resultó  estuvieron 
jugando  al  monte  en  dicho  pueblo,  habiendo  gcraado 
de^’s  á 6,000  reales;  que  el  primer  viaje  lo  hicieron 
en  coche,  y el  segundo  con  un  calesero  de  Madrid. 

Don  Cirios  San  Sermin , declaró  por  otra  parte, 
que  Dolores  Gay  manejaba  la  correspondencia  de  Ta- 
rancon  y practicaba  las  diligencias  necesarias  para 
formar  la  coartada , pero  reconocida  la  casa  de  esta, 
en  su  consecuencia,  nada  se  le  encontró  sobre  el 

particular. 

Mas  como  las  declaraciones  de  don  Francisco 
Chico  y del  celador  Arroyo , sobre  la  captura  de  Sier- 
ra y de  la  de  este,  los  cuales  estractamos  en  la  pá- 
gina 557,  resultara  que  se  había  efectuado  el  dia  9 
de  febrero  y que  se  habian  hallado  presentes  á ella 
Balseiro,  Ausó  y Campo,  procedióse  4 ampliar  di- 
chas declaraciones  y a recibir  otras  para  la  averigua- 
ción de  estos  importantes  estremos  que  venian  4 des- 
truir la  coartada  formada  por  los  procesados  con  tal 
seguridad  y astucia,  dando  dichas  declaraciones  el 
resultado  siguiente ; 

María  Pintado,  tabernera  que  vivía  próxima  4 la 
casa  de  la  querida  de  Sierra , dijo ; que  en  la  tarde 
que  prendieron  4 este,  encontró  sentados  al  sol  4 
Balseiro,  Campo  y 4 otro  que  le  pareció  ser  Ramo- 
net;  que  dentro  de  la  taberna  estaban  dos  de  la 
ronda  del  celador  Arroyo,  y como  viera  Balseiro 
que  al  ponerse  el  sol  entraba  Sierra  en  casa  de 
su  querida,  filé  4 avisar  4 los  de  la  ronda  y vol- 
viendo con  ellos  los  prendieron;  que  aquella  mis- 
ma noche  volvió  Balseiro  4 la  taberna , y como  le 
reconviniera  la  querida  de  Sierra  por  su  proceder, 
contestó  que  había  obrado  asi , porque  si  había  Sier- 
ra de  haber  perdido  4 muchos , valia  mas  que  se  pei*- 
diera  él  solo ; que  al  otro  dia  volvió  por  la  noche  con 
Campo  y Ausó,  sin  hablar  mas  que  de  dichas  quejas. 
María  Corredera,  querida  de  Sierra,  dijo,  que  en 
electo,  al  anochecer  y al  tiempo  de  entrar  Sierra  en 
su  casa  lo  prendió  Arroyo  con  dos  de  su  ronda 
conducidos  por  Mariano  Balseiro , Campo  y otros  dos; 
que  aque  levantó  el  picaporte  de  la  puerta  para  que 
f ronda,  por  lo  cual  le  reconvino  después, 

es  f nnt  n la  Pintado  y Ai-royo , dijo 

nn  avisó  para  prender  á Sierra,  fue 

ro  ^ ‘i^ber  sido  Balsei- 

diS  ®®'se¡r6 , dijo  haber  dicho 

Arrovñ  PO*’  encargo  de 

marchó’á  T-Í’ra'’"®  ^ siguiente  ó 4 los  dos , se 
bio  CareiHn  Arroyo  negó  conocer  4 Ru- 

guró  esta  t el  f '®  de  Sierra,  ase- 

ra prender  4 Sierra**?  '***  acompañó  4 Arroyo  pa- 
cual  rwort®'®"^  ? ‘5"®  ‘«“‘e  delante,'  al 

tío  V el  mUmn  f • del  carrillo  izqiiier- 

presencia  de  Juliana Tt  ‘T P°‘’  proceder  4 
toda  la  laide  hasta  el  anochecer  del  dia  que 
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prendieron  4 Sierra,  no  lo  era  que  acompañase  4 
Balseiro  para  esto , pero  la  María  Corredera  replicó 
haberle  visto  con  Balseiro  cuando  le  dió  las  quejas. 

Ademas , la  partida  de  presos  correspondiente  4 
Sierra , era  del  dia  10  de  febrero , si  bien  el  alcaide 
don  Ramón  Guijarro,  espresó  haber  entrado  en  la 
cárcel  la  noche  del  9 , aunque  tenía  la  partida  la  fe- 
cha del  10,  por  darse  al  dia  siguiente  los  partes  de 
los  presos  que  entraban  la  noche  anterior  después  de 
hecha  la  requisa  en  que  se  participaban  diariamente 
de  los  existentes. 

El  ministerio  fiscal  alegó  este  resultado  como 
contrario  4 la  coartada , sirviendo  de  fundamento  pa- 
ra que  se  hicieran  varios  cargos  y se  penara  4 los 
testigos  de  Tarancon,  según  veremos  mas  adelante. 

Habiendo  motivo  para  sospechar  que  el  pasapor- 
te que  dijo  Balseiro  haber  sacado  de  Tarancon  con 
varios  refrendos  era  falso,  se  mandó  cotejarlos  con 
la  letra  y firma  de  Balseiro  en  sus  declaraciones  por 
dos  maestros  revisores , los  cuales  declararon  ser  de 
mano  de  Balseiro  jos  refrendos  de  Tarancon. 

Verificado  el  reconocimiento  de  los  efectos  encon- 
trados en  el  equipage  de  Balseiro , reconocieron  el 
presbítero  Tárraga,  doña  Joaquina  Giner  de  Alman- 
sa , Cipriano  Bustos  y doña  Vicenta  Mormin  por  su- 
yos varios  de  aquellos  que  enumeramos  en  la  pági- 
na 366  al  esponer  el  resultado  del  reconocimiento  de 
aquel  aquipage  y del  de  Candelas , probando  su  pre- 
existencia en  poder  de  los  robados  por  medio  de  tes- 
tigos. 

Habiéndole  puesto  de  manifiesto  las  alhajas , ro- 
pas y efectos  apresados  al  procesado  y reconocidos 
por  los  robados  como  de  ellos , para  que  los  reco- 
nociera y dijera  si  eran  suyos , ó para  que  dijese  4 
quién  pertenecían,  dijo:  que  el  reloj  repetición  de 
oro  de  Brequet  era  suyo,  ignorando  si  el  guarda- 
polvo de  metal  suelto  era  el  mismo  ó no  que  ante- 
riormente tenia : que  la  repetición  de  plata  también 
era  la  suya , y asimismo  la  capa : que  la  chaqueta  de 
paño  negro  no  sabia  si  podía  ser  de  José  Campo.  Tam- 
bién ignoraba  si  el  reloj  de  sobremesa  y los  cubier- 
tos de  plata  eran  de  los  que  la  Josefa  Gómez  llevaba 
en  su  baúl , é igualmente  la  demás  ropa  de  su  mujer, 
mediante  4 que  no  vió  la  que  conlenia  el  baúl  de  la 
Josefa,  y que  el  reloj  de  oro,  chato,  cilindro  y cin- 
celado , no  sabia  de  quién  era  ni  nunca  lo  había  teni- 
do el  declarante. 

Acerca  del  reconocimiento  personal  de  Balseiro, 
se  formó  en  Valladolid  rueda  de  presos  en  que  fue 
incluido  este,  y le  reconocieron  por  uno  de  los  nueve 
sugetos  que  asaltaron  la  raensagería  de  dicha  ciudad 
é hicieron  el  robo  entre  las  Rozas  y Torrelodones  en 
50  de  octubre  de  1836,  los  viajeros  que  iban  en 
ella,  don  Francisgo  Crespo  y doña  María  Garalazo. 

Formada  rueda  de  presos  en  Madrid  en  27  de 
julio  con  inclusión  de  Balseiro  para  que  reconocieran 
el  presbítero  Tárraga,  Cipriano  Bustos,  Josefa  Her- 
nández, Mariano  Rodríguez,  Ramona  Cid,  doña  Ma- 
ría Palomares,  doña  Juana  Urosa  y dona  María  Ati- 
lanes,,  si  entre  estos  se  hallaba  alguno  de  los  autores 
de  los  robos , dijeron  que  no  reconocían  como  tales  4 
ninguno  de  los  presos  que  se  les  presentaban. 
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Por  auto  de51  dejulíode  1837, se  mandóformar 
otra  rueda  de  presos,  incluyendo  en  ella  á Mariano 
Balseiro , Juan  Mérida , Ramón  Knsó , José  del  Cam- 
po y Leandro  Postigo  y nueve  presos  mas,  y habien- 
do introducido  en  la  pieza  donde  se  hallaban  á doña 
Vicenta  Mormin  y doña  Ana  Martínez  de  Vera,  las 
dijo  el  juez , tjue  mirasen  detenidamente  á los  pre- 
sos que  estaban  presentes,  y vieran  si  entre  ellos  se 
hallaban  alguno  de  los  que  habian  cometido  el  robo 
en  la  habitación  de  la  primera,  y después  de  mi- 
rarlos detenidamente , contestaron  que  no  conocian 
á ninguno  de  ellos.  En  seguida,  entró  en  dicha  pie- 
za doña  Rosa  Vera,  á quien  se  hizo  la  misma  pre- 
gunta que  á las  anteriores,  y habiendo  examinado 
detenidamente  A los  presos  referidos , señaló  á Ma- 
riano Balseiro,  diciendo,  que  le  parecía  que  era  uno 
de  los  que  cometieron  dicho  robo,  pero  que  no  lo 
podía  asegurar  lijamente  por  lo  aturdida  que  se  veia 
en  aquel  caso.  El  juez  la  mandó  salir  á la  pieza  de 
afuera , y habiendo  dicho  Balseiro  que  respecto  á 
tener  una  cicatriz  en  la  cara , era  fácil  de  reconocer, 
por  lo  que  podría  incluirse  en  la  rueda  á otros  presos 
que  tuvieran  asimismo  cicatrices  en  la  cara,  se  in- 
cluyó al  preso  Ignacio  García,  y mudados  los  presos 
de  sitio  y ropa,  volvió  á entrar  doña  Rosa  Vera,  y 
señaló  por  segunda  vez  á Mariano  Balseiro,  y por 
fm,  haciendo  salir  á esta  de  la  estancia,  quitando 
de  la  rueda  á Balseiro,  y poniendo  en  su  lugar  á Ig- 
nacio García,  entró  por  tercera  vez  doña  Rosa,  y dijo 
no  estar  entre  los  presos  el  que  había  sacado  las  dos 
veces  anteriores. 

Recibida  confesión  á Balseiro  en  2 de  noviembre 
de  1837,  dijo : que  la  capa  no  se  la  hizo  el  que  había 
declarado  anteriormente,  sino  Manuel  Otero,  que  vivía 
en  la  calle  de  Tudescos,  habiendo  sido  la  causa  de 
equivocarse  entre  ambos  sastres,  el  que  los  dos  le  ves- 
tían; que  la  repetición  la  compró  por  junio  de  1834  en 
la  taberna  de  su  hermano,  según  había  dicho;  que  aun 
cuando  llevaba  ropa  suya  en  los  baúles  de  Josefa 
Gómez , no  era  responsable  de  lo  que  contenían , á 
pesar  de  sus  relaciones  y viajes  con  ella  con  que  se 
le  reconvenía ; que  los  refrendSs  que  hizo  en  los  pa- 
saportes fue  como  frecuentemente  se  hacia  por  los  in- 
teresados; que  no  viajó  nunca  có^  Candelas , y que 
aun  cuando  no  tenia  Ucencia  para  usar  la  escopeta, 
la  llevaba  para  su  defensa , terminando  con  negar 
los  demás  cargos  que  se  le  hicieron,  entre  ellos , los 
de  haber  concurrido  á los  robos  del  presbítero  Tár- 
raga,  del  espartero,  y de  doña  Vicenta  Mormin. 

El  promotor  fiscal , colocando  á Balseiro  en  la 
escala  de  los  criminales  de  primer  órden , conside- 
rándole avezado  desde  su  juventud  al  crimen,  y en- 
vuelto entre  procesos , lo  miró  como  plenamente  con- 
vencido de  haber  sido  uno  de  los  perpetradores  del 
robo  de  Tárraga , y también  del  robo  de  la  galera 
de  las  Rozas , fundándose  en  habérsele  hallado  la  re- 
petición y la  capa  azul  y demás  efectos  pertenecien- 
tes á aquel  en  los  cofres  que  con  su  acuerdo  y conoci- 
miento llevaba  su  querida , y del  do  el  espartero  y la 
modista  por  los  efectos  que  también  les  pertenecían, 
encontrados  en  los  mismos  baúles : pruebas  que  se 
corroboraban  con  las  del  reconocimiento  del  procesa- 
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do  en  rueda  do  presos  por  doña  Rosa  Vera-  y resneo- 
y Torrelodones  se  fundaba  en  elreoonocimieaS 

r^saje^s,  'don 

)S 

y reirenoaaos  que  confeó  haber  hecho  Balsei* 

ro  , esto  aun  prescindiendo  de  sus  relaciones  con  Can- 
delas y demás  pandilla.  En  su  consecuencia  el  fiscal 
terminó  pidiendo  contra  Balseiro  la  aplicación  de  la 

pena  de  muerte  en  garrote  vií. 

El  escrito  de  acusación  que  presentó  este  fun- 
cionario , que  lo  era  á la  sazón  el  licenciado  don  An- 
drés Montero,  fue  lógico,  enérgico  y hasta  elocuen- 
te, comprendiendo  también  los  cargos  que  resultaban 
contra  los  demás  procesados.  No  lo  insertamos  por 
su  demasiada  estension  y por  hallarse  reproducidos 
los  cargos  que  contenía  en  el  escrito  del  fiscal  del 
tribunal  superior,  á que  damos  cabida  mas  adelante. 

Comunicado  traslado  al  defensor  de  Balseiro, 
que  lo  era  el  licenciado  don  José  María  Fernandez 
de  la  Hoz,  presentó  un  escrito,  pidiendo  la  absolu- 
ción de  la  instancia , del  cual  estraclamos  los  siguien- 
tes párrafos , en  que  contesta  á aquellos  cargos. 

«El primer  cargo,  dijo, se  reduce  á considerará 
Balseiro  como  cómplice  en  el  robo  ejecutado  en  la  ha- 
bitación del  presbítero  Tái’raga  y de  doña  Joaquina 
Giner  y Almansa.  Las  razones  que  se  alegan  para 
comprobarlo , consisten  en  el  hallazgo  en  poder  de 
Balseiro  de  una  capa  y una  repetición  de  oro  que  el 
Tárraga  afirma  ser  de  su  pertenencia.  El  juzgado 
conoce  mejor  que  nosotros  la  inmensa  distancia  que 
separa  al  poseedor  de  una  prenda  robada  del  verda- 
dero autor  del  delito.  Sin  embargo,  absteniéndonos 
de  dilucidar  una  cuestión  debatida  ya  por  los  mas 
célebres  crírainalista.s,  espresaremos  únicamente  que 
Balseiro  ha  manifestado  que  compró  la  repelion  de 
oro  en  1834  en  la  taberna  de  su  hermano  José,  á 
presencia  de  María  Peco , habiéndosela  visto  con  pos- 
terioridad don  Gerónimo  Marco.  El  promotor  empero 
asevera,  que  no  pudo  adquirir  Balseiro  la  repetición 
en  la  época  que  designa  , cuando  consta  de  autos  que 
con  posterioridad  la  tenia  Tárraga  en  su  poder  con 
el  guarda-polvo  de  que  habla  Rui  la.  Sin  duda  el 
autor  del  diclámen  no  se  ha  tomado  la  molestia  de 
e.xaraínar , asi  la  deposición  de  este  artista , como  la 
de  los  otros  dos  testigos  que  forman  la  justificación 
de  preexistencia,  don  Fernando  Hulla  espresa  única- 
mente í]ue  no  tiene  duda  en  que  la  repetición  es  la 
misma  que  tuvo  á componer  hará  unos  cinco  años 
como  propia  de  Tárraga , la  que  entonces  no  tenia  el 
guarda-polvo  de  oro  conque  se  halla  en  la  actual  idad, 
y sí  0]  de  metal  ü otro  semejante  al  que  se  le  mani- 
festó , ignorando  si  dicho  guarda-polvo  de  metal  se 
pondría  en  las  temporadas  en  que  él  hizo  sus  yiajp  á 
Madrid.  Semejante  declaración , lejos  de  perjudicar 
á Balseiro  le  favorece  sobremanera,  si  se  atiende  á 
que  en  el  espacio  de  cinco  años  y medio  ha  podido 
adquirirla  nuestro  defendido  y conservarla  por  espa- 
I ¡o  de  tres  años  que  transcurrieron  desde  1 834  hasta 
la  época  de  su  prisión.  Asi , pues,  resulta  de  la  ma- 
nifestación de  Rulla,  que  Tárraga  conservaba  en  su 


poder  la  repetición  con  posterioridad  a la 

que  nuestro  oliente  asegura  haberla  comprado. 

poco  don  Joaquin  Carvacho  y don  Joaqmn  Gmer  y 
rínor  Hesií^nan  la  época  en  que  vieron  á Aanaoa 
repetición  ” contribuyendode  este  modo  á 1 

Lerciones’de  Balseira.  Ni  es  esto 

ditasen  la  pertenencia  de  los  efectos 

mansa , han  presentado  únicamente  aquellos  dM  te 


lio-üs  y en  verdad  que  i juzgar  por  sus  declaracio- 
nes menester  es , convenir , en  que  la  repeticio 

“ ¡1‘írdr,  ^ 

dispensa  de  razonar  con  mayor  detenimiento  acerca 
de  la  deposición  de  un  testigo  que  desde  luego  ha  re- 
velado paladinamente  que  nunca  tuvo  en  sus  manos 
semeianle  repetición.  En  cuanto  á la  declaración  e 
don  Joaquin  Giner  y Giner,  bastará  decir  que  la  re- 
conoció como  de  la  pertenencia  de  Tárraga  en  el  es- 
tado en  que  se  encontraba , con  el  mismo  guai  da 
polvo  de  oro,  puesto  ácostade  Dalseiro  en  Yalladolid. 
;Y  se  afirmará,  todavía,  que  en  los  autos  obra  una 
demostración  plena  de  que  la  prenda  de  que  se  trata 
era  de  la  esolusiva  pertenencia  de  Tárraga  al  mismo 
tiempo  de  ejecutar  el  robo?  Cuando  se  trata  de  ini" 
poner  la  pena  capital  á un  procesado , deben  exami- 
narse con  escrupuloso  detenimiento  hasta  los  hechos 
mas  insignificantes , pues  es  harto  sabido  que  nada 
huelga  en  las  causas  criminales , y que  la  espresion 
mas  indiferente  pesa  en  la  balanza  de  la  justicia. 

))Con  relación  á la  capa  que  también  el  presbíte- 
ro Tárraga  reconoce  como  suya,  diremos  únicamen- 
te , que  solo  los  dos  testigos  citados  son  los  que  con- 
firman la  pertenencia.  Eslraño,  es,  en  verdad,  que 
un  relojero  tenga  conocimiento  tan  perfecto  de  las 
prendas  del  robado,  que  á pesar  de  hallarse  desfigu- 
rada la  capa , cual  se  supone , la  reconozca  desde 
luego , dando  razón  de  su  dicho , poi’que  se  conoce 
todavía  haber  tenido  los  sobreembozos  que  mandó 
quitar  Tárraga.  Sin  duda,  este  eclesiástico  es  tan 
propenso  á dar  razón  de  sus  operaciones  mas  indife- 
rentes , que  basta  á su  relojero  dió  cuenta  de  la  no- 
vedad que  babia  hecho  en  su  capa. 

»El  don  Joaquin  Giner  hace  igual  relación , sien- 
do de  notar , que  asi  las  personas  robadas  , como  los 
dos  testigos  que  han  presentado  reconocen  la  capa 
por  la  circunstancia  que  concurre  en  ella  de  haber 
tenido  sobre  embozos.  A.  la  penetración  del  juzgado 
DO  se  oculta  que  igual  contraseña  puede  muy  bien 
concurrir  en  otras  muchas  capas , sin  perjuicio  de 
que  se  ba  omitido  en  los  autos  comprobar  por  peritos 
un  hecho  de  tanto  bulto.  Agréguese  á esto,  que  Tár- 
raga debió  designar  al  sastre  que  se  la  hizo  , y en- 
tonces } su  manifestación  merecía  algún  crédito.  Im- 
posible parece  que  una  pei-sona  que  cuenta  algunas 
relaciones  no  pueda  presentar  mas  que  dos  testif^os 
de  los  cuales  el  uno  es  pariente  harto  allegado  do  la 
dona  Joaquina  Giner  de  Al  mansa.  En  cuanto  á la 
procedencia  de  la  capa , nos  ha  dicho  Mariano  Balsei- 


f:\ns\s  cimbres. 

ro  que  se  la  hizo  Manuel  Otero , y no  dudamos 
que  evacuada  la  cita  á su  tiempo , corresponderá  á 
nuestras  esperanzas.  El  promotor  fiscal  pone  en  duda 
la  manifestación  de  aquel,  porque  designó  primero  á 
un  sastre  llamado  Tomás,  pero  en  el  término  proba- 
torio se  hará  ver  que  ha  sido  en  estremo  natural  la 
equivocación  del  procesado , toda  vez  que  se  acredite 
que  la  mayor  parte  de  la  ropa  se  la  hacia  este  arte- 
sano , habiendo  recordado  después , hallándose  toda- 
vía incomunicado,  que  no  fue  él  sino  Otero  el  que 
desde  luego  la'  hizo  en  el  estado  que  hoy  se  en- 
cuentra. 

«Be  lo  espuesto  resulta  que  sobre  no  ser  permi- 
tido legalmente  considerar  como  cómplice  en  un  robo 
al  poseedor  de  prendas  de  ilegitima  procedencia, 
tampoco  eran  de  la  pertenencia  don  Juan  Bautista 

Tárraga.  , 

«También  se  le  acusa  á nuestro  defendido  de  ser 

autor  del  robo  ejecutado  la  noche  del  10  de  febrero 
en  la  habitación  de  Cipriano  Bustos,  alegando  a!  efec- 
to, que  en  el  baúl  de  la  Josefa  Gómez  Caro,  se  halla- 
ron varios  pañuelos  de  la  pertenencia  de  aquel  y ade- 
mas, en  un  cajón  separado , el  reloj  de  sobremesa 
estraido  de  la  habitación  del  esterero.  El  ministerio 
fiscal , condenando  al  desprecio  la  esculpacion  de 
Balseiro  y las  declaraciones  de  la  Josefa  Gómez,  pre- 
tende hacer  gravitar  sobre  este  la  mas  funesta  res- 
ponsabilidad. Prescindimos  ahora  de  demostrar,  que 
cuando  se  perpetraron  los  robos  de  Cipriano  Bustos 
y de  doña  Vicenta  Mormin , se  hallaba  el  que  defen- 
demos lejos  de  la  córte,  en  la  villa  de  Tarancon,  á fin 
de  seguir  la  marcha  que  nos  ha  trazado  el  autor  del 
dictámeu.  Ahora,  limitaremos  nuestros  razonamien- 
tos al  resultado  de  las  respectivas  deposiciones  de 


Balseiro  y la  Gómez. 

)>De  la  diligencia  que  en  busca  de  esta  se  practicó 
en  Valjadolid  resulta , que  en  el  acto  de  su  prisión 
manifestó,  que  el  cajón  con  el  reloj  era  de  su  perte- 
nencia. Al  prestar  su  declaración , se  ratificó  de  nue- 
vo, añadiendo  que  lo  compró*  á un  prendero  que  suele 
estar  fijo  en  la  calle  del  Estudio  á la  salida  para  el 
rastro.  Ademas,  María  Gómez,  hermana  de  la  Josefa 
espresó  en  su  declaración,  que  esta  le  ofreció  el  reloj 
para  que  se  lo  llevára  al  pueblo.  Nos  sorprende, 
ciertamente , que  existiendo  una  persona  que  acepta 
toda  la  responsabilidad , y se  confiesa  dueña  del  re- 
loj, se  reconvenga  á otra  que  niega  serlo.  Lo  mismo 
creemos  deber  decir  acerca  de  los  pañuelos  y demás 
efectos  que  han  sido  reconocidos  por  la  Gómez  de  un 
modo  el  mas  solemne.  Nos  abstenemos  de  sincerar  á 
Balseiro  con  mayor  detenimiento  acerca  de  este  car-^ 
go , porque  nos  reservamos  hacerlo  al  hablar  deisu^^ 
residencia  en  Tarancon.  * ** 

«Otra  de  las  inculpaciones  que  el  fiscal  dirige  al 
acusado , es  la  de  complicidad  en  el  robo  ejecutado 
en  la  tarde  dei  12  de  febrero  en  la  habitación  de  doña 
Vicenta  Mormin , recurriendo  para  su  comprobación 
al  hallazgo  en  el  baúl  de  la  Josefa  Giménez  Caro  de 
varios  efectos  que  se  dicen  robados , y al  reconoci- 
miento que  en  rueda  de  presos  hizo  doña  Rosa  Vera. 
Remos  manifestado  ya,  que  aquella  es  la  que  debe 
responder  con  relación  al  primer  hecho,  toda  vez 
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que  ha  reconocido  los  efectos , como  de  su  perLeueu- 
oía,  y manifestado  á mayor  abiiudamienlo  que  en 
manera  alguna  eran  de  Balseiro.  Tanto  mas  presu- 
mible es  que  pudo  proporcionárselos  sin  la  Interven- 
ción de  este,  cuanto  que  es  harto  notorio  que  hasta 
1)000  antes  de  su  prisión  vivió  Candelas  unido  á Josefa 
fromez  con  las  mas  estrechas  relaciones  amorosas,  y 
que  han  sido  también  procesados  por  sospechas  de 
varios  robos.  Fácil  es,  pues,  conocer  que  Mariano 


«JU.fVSOKTI'S. 

Dalseiro  no  debe  ser  coasiderado  lesalmente  nom! 
poseedor  de  las  prendas  aprehendidas'á  1^0“  ”“ 
menos  ora  como  autor . ora  como  cómpto  en  b 

i-obos  sin  hacer  uoa  conocida  violencia  4 los  nrinri- 

píos  de  la  ideologia.  ^ 

«Digna  es  también  de  notarse  por  cierto  la  rs- 
traordmana  circunstancia  de  que  Josefa  Gómez  c“o 
señala  como  pertenecientes  4 Balseiro  los  misZs  efec 
tos  que  este  ha  reconocido  ser  de  su  pertenencia  cu- 


Kobo  dol  presbítero  don  Juan  Bautista  Tiírraga. 


ya  maoifestacioD  unánime  y conforme,  constituye  un 
comprobante  el  mas  positivo  de  la  inculpabilidad  del 
que  nos  ha  confiado  su  defensa. 

nEl  promotor  fiscal,  que  no  ha  descuidado  sacar 
partido  del  reconocimiento  que  dona  Rosa  Vera  hizo 
en  nieda  de  presos , deberla  haber  tenido  en  consi- 
deración el  resultado  que  ofrecieron  iguales  diligen- 
cias en  la  ciudad  de  Yalladolid  con  motivo  del  robo 
que  tuvo  lugar  en  el  mes  de  octubre  entre  las  Rozas 
y Torrelodones.  Entonces  liabria  formado  iina  idea 
exacta  de  la  ninguna  importancia  que  se  debe  atri- 
buir á una  diligencia  en  que  -tan  frecuentes  son  las 
equivocaciones.  Consta  de  aquellas,  que  el  capitán 
don  Tomás  María  Crespo  sacó  en  rueda  de  presos  co- 
mo autores  del  citado  robo  á Mariano  Balseiro , á 
Ramón  Ausó  y José  del  Campo , y que  doña  María 

TOMO  II. 


Garatazo  designó  entre  otros  á los  dos  primeros.  A 
pesar  de  un  acontecimiento  tan  notable,  no  ha  sido 
posible  formar  cargo  alguno  contra  los  acusados,  en 
razón  á que  en  el  mes  de  octubre  se  hallaban  Balsei- 
ro , Ausó  y Campo  presos  é incomunicados  en  la  cár- 
cel* de  Tarancon.  A ser  cierto  que  nuestro  defendido 
se  hallara  en  alguno  de  los  ti'es  robos  que  se  persi- 
guen en  esta  causa , difícilmente  habrían  dejado  de 
designarle  los  que  esperiraentaron  la  desgracia,  por- 
que cabahiieute  en  su  rostro  so  observan  dos  marcas 
que  pudíei'an  desde  luego  servil-  do  segura  contrase- 
ña. La  ¡nceri  id  timbro  y falta  de  seguridad  con  que  la 
doña  Rosa  señaló  á Balseiro,  enerva  la  importancia 
del  cargo,  sin  que  valga  decir,  que  el  proceder  de 
aquella  es  el  que  oomiinraente  se  observa,  pues  he- 
mos tenido  ocasión  de  reconocer  los  resultados  de  las 
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que 


” 'i«  Ho  ni'flsos  Y generalmente  hemos  observado, 

'■  fuañdo  el  cimpieeiente  posee  una  segundad 
cuanoo  ei  i . ¿g  la  jesconltanzo } 

¡Ie^hduda°Conn-a  tan  enraeros  (sargos,  obra  en  au- 
la residencia  de  Balseiro  en  Tarancon  en  los  n ow  ^ 
tos  mismos  en  que  se  ejecutaron  ns  lo 

lev  trabajando  estérilmente  en  demostrar  . 

ie  este  beclio,  llama  la  aleneion  de  juzgado  hi  . 

las  declaraciones  que  prestaron  en  lUo  Seco  ras 

procesados  Balseiro , Campo  y Anso , f P' f ^ : 

sin  una  necesidad  marcada  anticiparon  los  dos  pn 
meros  el  cuento  de  su  ida  solos  á Tarancon , ^nienti  as 
que  Alisó  se  limitaba  á indicar  que  su  pi’ocedencia 


era  también  de  aquella  villa.  Solo  el  deseo  de  ponei 
en  duda  y hacer  concebir  siniestras  sospechas  acerca 
del  proceder  mas  recto,  ha  podido  conducir  al  pro- 
motor dscal  hasta  el  estremo  de  caliíit^r  de  estem- 
poránea  la  narración  hecha  por  Balseiro  y Campo. 
Se  Ies  preguntaba  por  la  autoridad  de  dónde  venían 
y qué  día  salieron  de  su  casa,  y justo  era  que  enton- 
ces espresaran  cuándo  partieron  de  Madrid  y á qué 
puntos  se  dirigieron , resultando  de  aquí,  que  la  res- 
puesta guarda  una  perfecta  armonía  con  la  pregunta. 
También  se  intenta  hacer  valer,  que  hasta  que  en  esta 
córte  prestaron  sus  declaraciones , no  estuvieron  de 
acuerdo  acerca  de  que  los  tres  pasaron  reunidos  A 
Tarancon,  sin  tener  en  cuenta  que  al  ser  aprehendi- 
dos en  Río  Seco,  recibieron  un  mal  tratamiento  cruel 
que  necesariamente  habría  de  producir  alguna  alte- 
ración en  las  facultades  intelectuales  de  los  procesa- 
dos. Además , ora  se  les  considere  en  abierta  contra- 
dicción, ora  en  perfecto  acuerdo , el  resultado  es  que 
ellos  estuvieron  en  Tarancon,  como  condesa  el  mismo 
promotor,  al  consignar  en  su  dictámen  que  se  dirijie- 
ron  á aquel  punto  á preparar  su  plan  de  escul pación. 
¿A.  quéj  pues,  fatigar  la  atención  preciosa  del  jiiz- 
gado  con  razonamientos  impertinentes  que  no  goq- 
clucen  á (lemostrar  la  criminalidad  de  los  que  son 
objeto  de  la  acusación?  En  buen  hora  que  se  depure 
c|ue  día  fue  el  de  su  llegada  4 Tarancon , mas  no  so 
hablo  d_e  un  viage  cuya  corteza  no  es  dado  poner  en 


rinSAS  CÉLEBRES. 

" nocivas  á ios  procesados,  hubiera  llamado  la  aten- 
ción sobre  las  deposiciones  que  cedían  en  su  prov^.. 
clio.  Ei  celador  Arroyo  nos  dice  en  su  declaración 
que  no  intervinieron  en  la  prisión  de  Sierra  otras  per- 
sonas que  sus  dependientes,  uno  de  los  cuales  (ue  á 
buscarlo  para  ejecntarlaá  una  sombrerería  de  la  Puer- 
ta del  Sol , donde  á la  sazón  se  enconti  aba.  Lo  mismo 

manifiesta  sustancialmente  Pedro  Alcántara;  ¿y  me- 
recerá mayor  crédito  á los  dispensadores  de  la  jus- 
ticia unas  personas  procesadas  criminalmente  por  sus 
estravíos  y por  su  perjurio,  que  las  autoridades  mis- 
mas que  ejecutaron  la  prisión?  Además,  María  Pin- 
tado , que  afirma  liaber  estado  en  su  taberna  Balseiro 
y Campo , se  halla  desmentida  por  Estanislao  Arpa, 
que  en  su  declaración  espresó  no  recordaba  haber 
visto  en  la  tarde  de  la  prisión  á Campo,  que  era  el 
único  á quien  conocía.  Lo  mismo  creemos  deber  de- 
cir con  relación  á María  Corredera,  que  supone  ha- 
ber tenido  una  fuerte  reyerta  con  Balseiro  á los  po- 
cos momentos  de  efectuarse  la  prisión , y señala  en 
el  careo  como  testigos  presenciales  de  sus  quejas  á 
Isabel  y Juliana  Porras.  Cabalmente , examinadas  es- 
tas dos , niegan  haber  oido  que  la  María  tuviera  coa- 
versacion  aquella  noche  con  persona  alguna,  Ese 
mismo  careo  que  tuvo  con  Balseiro,  revelaba  suficien- 
temente que  DO  oonociaá  semejante  hombre.  Merece 
también  suma  importancia  para  el  promotor  el  haber 
conocido  Sierra  á nuestro  defendido  en  rueda  de  pre- 
sos, sin  tener  en  consideración  que  del  testimonio 
que  obra  al  fólio  476,  resulta  que  los  dos  fueron  jun- 
tamente procesados  en  22  de  enero  de  1856.  ¿ Y se 
atreverá  todavía  el  ministerio  público  á sostener  que 
merecen  entera  fé  y crédito  las  deposiciones  de  tes- 
tigos perjuros,  desmentidos  solemnemente,  que  sobre 
haber  sido  alguno  de  ellos  castigado  por  su  falsedad, 
participaban  todos  del  mas  impuro  resentimiento? 
A pesar  de  que  nosotros  los  repelemos,  invocando  los 
mandatos  de  las  leyes , no  creemos  sin  embargo  fue- 
ra de  propósito  recordar , que  esas  mismas  declara- 
ciones que  hace  valer  el  promotor , sirven  también  á 
sincerar  á los  procesados.  Decimos  esto  porque  de  ia 
pieza  formada  en  averiguación  de  los  autores  del  ro- 


dada. No  negaremos  nosotros” oupprd'ia'Q  habitación  de  Cipriano  Busto.s  re- 

ro  tuvo  lugar  la  prisión  de  Sierra  si  bien  nn  nrii-  Icn  víspera  del  robo,  es  decir,  ’el  dia  9 á las 

convendremos  en  que  Balseiro, ^Áusó^rramnn  I Y niedm  de  lo  tarde,  se  presentaron  dos,  que 

tice  A nlT..  ’ J -tiNipU  , 56 


hallaron  presentes  á ella 


4 que  se  efeeluara.  El  ceKlnTSÍSa 
, que  óslenla  en  la  causa  una  IraSion  fé 

Clonen  disliaciones  no  merechiaf  n J. 

dia  en  que  proyectarsécaTpartr  • ' 

el  resultado  es  quTen  la  ’i  ‘Vas 

do  en  la  calle  de  San  Antón  nn,-*^  prendi- 

guel  Fernandez  Arroyo  A tos^nti? 

>1.;.  ,1.  fc» 

Francisco  nuerta,  se  aoo-^e  el  miní..  • ‘'®" 

repelar  denodadamente  el 

todas  luces  respetables.  La  (UanXdA  ‘'®  P®'’“'"»e  4 
del  ministerio  público  rech“mni  '^'"^®P®'*'*®“®ia 


después  resultaron  ser  los  ladrones  y ajustaron  una 
carga  de  lías  que  les  sirvió  de  pretesto  para  perpe- 
lar  d mansalva  el  delito.  Si,  pues,  Balseiro  se  halló 
^urame  aquella  misma  tarde  prestando  auxilio  para 
jecu  ar  la  prisión  de  Sierra,  clai’o  es  que  no  concur- 
rí a ajuste  de  las  lías.  Ademas,  María  Pintado  dice 

tif  la  noche  siguiente  que  fue 

m k i'oho , estuvieron  en  una  taber- 

liipJL  copas  Balseiro,  Ausó  y Campo; 

tuvieron  parlicípacion  en  el  delito. 

sil  ^ fiscal  e!  estremo  que  sea  de 

hallíinnni  * rf  será  que  Balseiro  se 

Otro*!  pm  delitosque  se  le  atribuyen.  Nos- 

deoosmínn ot' ? ’ mayor  acatamiento  á las 

i'Qvelarinnpc  veraces  y sin  lacha  íjiieá  las 

virtudes  T a ^ destituidos  de  moralidad  y de 

única  razón  que  ha  tenido  presente  el 


CANDELAS  V 

3iUtor  del  dícLúmen , ha  sido  la  falla  de  acuerdo  uná- 
nime  en  la  designación  del  dia  en  que  los  tres  pro- 
cesados llegaron  ti  Tarancon.  Cierto  es  que  no  prefi- 
jan con  seguridad  positiva  ei  momento  de  su  presen- 
tación ; pero  conviene  tener  presentes  las  diferentes 
manifeslaciones  para  poder  juzgar  con  acierto.  Cán- 
dida Martínez  señala  el  9 ó el  10;  á Simón  Carrasco 
le  parece  ser  el  11 : Lucía  Navarro  conc-eplua  serian 
los  días  10,  11  ó 12.  Don  Tomás  del  Pozo  y don 
Fi-ancisco  Jimeno  sobre  el  10  al  12;  Francisco  Ros 
el  10  (j  el  II:  Juan  Martínez  el  15  ó 14 , y Simón 
Mora  afirma  haber  refj’endado  el  pasaporte  del  cale- 
sero el  9 ó el  10,  y por  último,  Agusljn  Rocaberti 
espresa  que  los  vid  algunos  dias  antes  del  16.  El  re- 
sultado es  que  todos  los  testigos,  á escepcion  de  Mar- 
tínez convienen  en  que  Balseiro,  Ausó  y Campo  se 
hallaban  en  Tarancon  antes  del  dia  12,  pues  aunque 
Rocaberti  no  designa  día  determinado , se  infiere  na- 
turalmente de  su  manifestación , que  hacia  el  que 
señalan  los  otros  testigos,  los  vid  el  también.  A ser 
cierto  como  se  supone  que  el  plan  de  esculpacion  fue 
trazado  de  antemano , todos  ellos  habi'ian  convenido 
exactamente  y sus  deposiciones  serian  acordes.  Aca- 
so entonces  no  se  habría  descuidado  sacar  parí  ido  de 
una  circunstancia  que  en  nuestra  pobre  opinión  re  ve- 
laría la  existencia  del  amaño.  El  lenguaje  con  que  se 
han  espresado  los  testigos  de  Tarancon , los  pone  á 
cubierto  de  todo  ataque , pues  no  es  posible  que  se 
hallaran  presentes  á la  llegada  de  los  tres  procesa- 
dos, ni  que  después  de  algún  tiempo  recordaran  con 
precisión  y exactitud  un  hecho  que  para  ellos  era  in- 
diferente. Nos  admiramos  en  verdad,  de  que  el  pro- 
motor fiscal  haya  intentado  mancillar  el  honor  de 
personas  honradas  y de  conocida  fortuna,  vulueran- 
do  al  propio  tiempo  la  delicadeza  del  juzgado  de  pri- 
mera instancia  de  Tarancon,  para  tributar  un  home- 
naje de  i'espeto  á hombres  perjuros  y eminentemente 
criminales.  Si  dos  de  los  testigos  de  aquella  villa  fue- 
ron fiadores  de  Iklseiro  y sus  consortes , no  por  eso 
son  capaces  de  contribuir  á la  ocultación  é impunidad 
del  crimen.  Honrado  alguno  de  ellos  con  el  mando  de 
la  milicia  del  partido , depositada  en  otros  la  confian- 
za de  las  autoridades , y amantes  lodos  de  la  causa 
pública,  ofrecen  á la  consideración  de  los  tribunales 
una  conducta  sin  la  mas  leve  mancha.  Justo  será  que 
sus  acentos  sean  atendidos  cual  nosotros  lo  esperába- 
mos de  la  ilustración  del  juzgado. 

»Asi , pues  , y para  dar  término  á nuesLi'a  defen- 
sa , creemos  haber  demostrado , que  la  apreheosion 
de  efectos  robados  en  poder  do  una  persona,  no 
prueba  que  sea  en  realidad  criminal . También  hemos 
hecho  ver , que  no  está  probado , que  la  repetición  y 
la  capa  sean  de  Tárraga,  que  de  los  efectos  aprehen- 
dí dos  en  el  baúl  y cajón  de  la  Josefa  Gómez  Caro, 
ella  sola  es  la  que  debe  responder,  y por  último,  que 
en  los  dias  en  que  se  perpetraron  los  robos  do  Cipria- 
no Bustos  y doña  Viceuta  Mormiu,  se  hallaba  Ma- 
riano Balseiro  fuera  de  la  córte. 

j)Si  las  disposiciones  del  derecho  establecido  no  son 
una  mentira ; si  las  pruebas  legales  deben  ofrecer  mi 
convencimiento  positivo,  y sien  fin,  las  máximas  sa- 
ludables de  los  mas  célebres  criminalistas , merecen 
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algún  acatamiento , no  dudamos  que  nuestros  acen- 
tos serán  atendidos.)) 

El  defensor  de  Balseiro  propuso  para  prueba 
que  los  testigos  de  Tarancon  declararan , qué  cuan- 
ilú  vieron  al  procesado  en  el  juego  en  casa  de  Marti- 
iiez , fue  el  dia  10  y no  el  15  como  habían  espresa- 
(lo  algunos,  pues  debiendo  marchar  los  milicianos  al 
otro  dia,  no  podía  ser  cierto  su  dicho ; que  fuese  re- 
conocida la  capa  por  varias  personas  que  espresaba 
y que  se  le  facilitase  por  la  escribanía  de  cámara  deí 
señor  Sancha,  certificación  del  indulto  del  año  1852. 

Recibida  la  causa  á prueba,  con  arreglo  á la  ley 
de  17  de  abril  mencionada,  en  15  de  junio  de  1858 
(por  haberse  promovido  en  el  intermedio  varios 
recursos  para  que  se  siguiese  por  los  trámites  co- 
munes, los  que  fueron  desestimados)  se  señaló  dia 
para  el  juicio  publico,  en  el  cual  se  ratificaron  los 
testigos  sumarios , escepto  Tárraga  que  presentó  una 
apuntación  para  acreditar  que  el  guarda-polvo  de  la 
repetición  Breguet , se  lo  puso  Ruyat  en  4 de  se- 
tiembre de  1 828 , y don  Francisco  Chico  que  decla- 
ró haberle  revelado  Sierra  solamente  el  nombre  de 
los  autores  del  robo  de  la  modista,  pero  no  el  modo 
de  proyectarlo  y que  no  recordaba  el  conGdeule  que 
se  lo  dijo ; María  Pintado  declaró  asi  mismo , que 
Balseiro  estuvo  en  su  casa  á los  cuatro  ó cinco  dias 
de  robar  al  espartero,  preguntándole  por  José  del 
Campo.  El  celador  Arroyo  dijo,  que  Balseii'o  no  pu- 
do darle  noticias  de  Sierra  cuando  huía  de  él,  y aquel 
anunció  al  jefe  político  la  perpetración  de  tres  gran- 
des robos  al  presentárselo,  pero  sin  espresar  á quien 
ni  poi’  qué  sugetos.  Doña  Vicenta  Mormin  interroga- 
da sobre  si  los  ladrones  teman  señas  particulares, 

contestó  que  no  recordaba  nada. 

Los  testigos  de  Tarancon  se  ratificaron  por  me- 
dio de  exborlos,  añadiendo  uno  de  ellos,  Simón  Car- 
rasco que  estuvieron  jugando  una  noche,  tres  días 
antes  de  llevarlos  á Madrid , diciendo  los  otros  que 
estaban  inciertos  en  sus  declaraciones. 

Pero  todavía  no  debían  terminar  las  vicisitudes 
de  este  proceso  con  respecto  á Balseiro,  por  causa  de 
sus  evasiones.  Y en  efecto,  en  la  noche  del  21  de 
marzo  verificó  una  nueva  fuga  este  rebelde  procesa- 
do Llamósele  por  edictos  y por  los  periódicos  en  su 
consecuencia  y declarándole  á su  tiempo  contumaz,  se 
dictó  auto  definitivo  en  16  de  marzo,  condenándole 
en  rebeldía  á garrote  vil,  con  la  cualidad  ordinaria. 

En  el  intermedio  de  esta  fuga  y de  su  nueve  cap- 
tura de  que  hablaremos  mas  adelante , se  ejecutó 
en  Madrid  el  crimen  que  llenó  de  sobresalto  á toda 
la  cói‘l0  y en  especial  á los  padres  de  familia  del 
ranto  de  los  niños  del  señor  Gavii’ia.  La  opinion  pu- 
blica, notando  la  coiucidencía  f oSq' 

men  puesto  que  se  cometió  en  27  de  abul  de  I8í>9, 

oon  la  fuga  de  Balseiro  de  la  cdrcel , no  vaciló  en 
atribuirle  este  nuevo  atentado,  clamando  contra  es- 
te  malboclior  la  prensa  periódica  Que  'egó  á com^ 
oararlo  con  Ginosillo  de  Pasamonle  y Mallas  Uisiia 

no.  Sin  embargo,  la  causa  «I"®/®  “ S ó 

o-uacion  de  los  autores  de  este  delito,  no  anojó  lo 

nonfl«fii-io  cara  procesarle  por  su  perpetración , reca- 
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vendólos  cargos  inas  graves  contra  su  compañero  y 
co-reo  en  la  causa  de  que  tratamos,  Frantíisco  M lle- 
na, según  espondremos  mas  adelante.  Asi  se  con- 
sio-na  espresamenle  en  la  acusación  que  presento  el 
fiscal  de  lasuperioriddad,  sobre  el  proceso  del  rnencio- 
do  rapto  en  el  siguiente  párrafo,  que  tomamos  de  ella, 
y cuyas  últimas  palabras  se  refieren  sin  duda  á Bal- 

seiro:  a a 

«Atreverse  los  individuos  de  una  sociedad,  ae 

cia  este  digno  funcionario , que  lo  era  á la  sazón  don 
Pecb’o  Giménez  Navarro , sin  pugna  ni  aun  de  opinio- 
nes políticas,  á sacar  con  engaño  á dos  niños  del  co- 
legio donde  se  educaban,  para  llevarlos á los  montes 
y exigir  de  sus  padres  enormes  sumas,  con  amenazas 
de  sacrificar  en  otro  caso  á aquellos  inocentes , esta- 
ba reservado  á la  funesta  fecundidad  del  ingenio  de 
Francisco  Villena  y del  de  otra  persona,  que  aunque 
indicada  en  la  causa,  no  lo  está  bastante  para  diri- 
gir contra  ella  ios  procedimientos  judiciales,  w 

Elevadaia causa  en  consulta  á la  superioridad,  se 
recibid  por  conducto,  del  señor  regente  la  real  órden 
de  8 de  junio  que  transcribía  el  parte  del  jefe  políti- 
co de  Guadalajara,  diciendo  que  el  dia  2 se  había 
presentado  al  comandante  de  salvaguardias  de  Cifuen* 
les  un  hombre , que  según  el  pasaporte  se  llamaba 
don  José  Miguel,  titulándose  sargento  primero  de  la 
Milicia  Nacional  de  la  caballería  de  Madrid  y vecino 
de  Aravaca,  donde  había  obtenido  documento  para 
viajar,  y que  llevaba  un  real  despacho , con  carácter 
de  subteniente  de  ejército , sable  , trabuco  y caballo, 
á quien  bahía  arrestado  por  infundirle  sospechas  de 
que  fuera  alguno  de  los  autores  de  los  robos  de  Madrid, 
y dijo  haberse  fugado  dicha  noche  por  un  agujero  he- 
cho en  el  suelo  de  cuarteles  que  caía  al  portal  de  la 
cái’cel,  y era  el  mismo  Balseiro. 

Mas  el  17  de  Junio,  habiendo  dado  parte  el  juez 
de  la  causa  á la  superioridad  de  haber  entrado  en  la 
cárcel  nacional  en  la  mañana  del  dia  anterior  el  reo 
fugado  de  la  misma , Mariano  Balseiro , y pidiendo  se 
le  devolviese  la  causa  para  continuar  la  prueba  que 
había  quedado  pendienle  por  la  fuga  de  aquel , acce- 
üió  ia  Audiencia  á su  solicitud 4 

iini  público  se  presentaron  por  parte  de 

Mse...o,diez  testigos.  El  primero  de  ellos,  llamado 

da  fnlls^rn®'^  ’ ’ '“j®  I"®  DO  OODO- 

cia  a üalseiro  y que  lema  una  idea  remota  de  mm  la 

S nna“  ''“"O  seisTlo  a^S  á 

menas  ni  J*?*?®®®  ®®úas  no  recordaba  que  al 

se  Te  nrl™  r ®'-"  "“"y  al  quT 

h rmo  in  guarda  polvo  ni  la  ca- 

ÍlamadSnud"niT  segundo  testigo, 

habd  imcit  iTcaTfr’BZT''®  ‘>“® '® 

unos  coniraemboTOs  de  ieda° 

I vi6  ilsS?  dild-enlés  vZ,  “ 'T  ^ '1®®  ^® 

maliva  á la  prenunti  nimT’ o**'' 

llamado  Nicanor  AlcaKi  ^ testigo, 

la  repelicíon  era  de  Balseivf  de  cierto  que 

con  el  guarda-polvo  de  '*sar 

piNo  uc  metal.  Los  testigos  Manuel 
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‘ * Boira  y Eusebio  Martin,  dijeron  que  se  la  vieron 

usar  Y los  dos  últimos,  María  Peco  y Gerónimo  Marco 

nue  eran  cuñados  de  Balseiro,  desconocieron  la  capa, 

ífí'norando  quien  fuese  su  dueño,  y la  lepeticion,  si 

bien  el  último  la  vió  usar  á este  con  el  guarda-polvo 

de  metal.  , i v • i 

El  ministerio  fiscal  rebatió  esta  prueba,  diciendo, 

que  de  diez  testigos  que  había  presentado  Balseiro 
para  probar  que  la  capa  y la  repetición  de  oro  con 
que  fue  aprehendido  eran  de  su  pertenencia,  solodos 
lo  aseguraban  en  cuanto  al  reloj , y uno  respecto  de 
la  capa,  pero  que  observara  la  sala  cuan  inefícaz  era 
(3Sta  prueba,  considerando  que  el  robado  don  Juan 
Bautista  Tárraga  reconoció  por  suyos  aquellos  efec- 
tos y acreditó  la  preexistencia  y propiedad  de  ellos,  y 
también  la  contradicción  en  que  había  incurrido  Bal- 
seiro en  cuanto  á la  capa.  Este  criminal  famoso , de- 
cía el  fiscal,  de  por  vida,  consuetudinario  é incor- 
regible se  ha  hecho  acreedoriná  la  pena  del  último 
suplicio,  donde  debe  espiar  sus  crímenes  y satisfacer 
de  este  modo  la  vindicta  pública. 

En  20  de  junio  de  1859  se  reiteró  por  el  juez  de 
primera  instancia  don  Miguel  María  Duran , la  sen- 
lencia  de  16  de  mayo,  condenando  á Balseiro  á la 
pena  de  muerte  en  garrote  vil. 

Mas  suspendamos  aquí  el  procedimiento  que  se 
siguió  contra  Balseiro  en  el  tribunal  superior,'  para 
dar  cuenta  del  que  tuvo  lugar  en  primera  instancia 
respecto  de  cada  uno  de  los  demás  procesados , que 
mas  adelante  volveremos  á ver  reunidos  en  la  acusa- 
ción del  fiscal  de  la  superioridad  y en  la  sentencia 
pronunciada  por  esta. 


m 

Respecto  del  pi’ocedímiento  contra  la  Josefa  Gó- 
mez Caro , que  creemos  deber  esponer  primeramente 
por  el  grande  enlace  que  tiene  con  el  de  Balseiro , re- 
sultó lo  siguiente ; 

Por  las  declaraciones  de  Balseiro,  del  calesero  de 
Valiadolid , de  Elias  Mangas  y de  otros  varios , así 
como  de  la  misma  procesada,  que  llevamos  espuesías, 
se  ha  visto  que  acompañó  á Balseiro  en  el  viaje  que 
hizo  de  Madrid  á Oviedo,  poco  después  de  la  perpe- 
tración de  los  robos  de  Madrid , volviéndose  después 
sola  á Yalladolid  donde  fue  presa,  y se  le  aprehendió 
el  equipaje  , en  que  se  hallaron  varios  efectos  de  los 
robados  á Tárraga , Cipriano  Bustos  y la  Mormin. 
Recibida  declaración  á su  hermana,  doña  María  Gó- 
mez mujer  de  Cipriano  Redondo , cirujano  de  Coce- 
jes,  d quien  había  remitido  la  procesada  el  baulito 
(.  onde  se  encontraron  varios  de  dichos  efectos,  para 
que  se  lo  guardase  hasta  que  ella  fuera  por  aquel 
pue  lo , manifestó  que  había  ido  á ver  á su  hermana 
poi  su  aviso,  y no  haberlo  hecho  cuando  pasó  para 
^ vie  o,  por  no  haber  tenido  aviso  como  á la  sazón; 

qiesm  embargo,  dejó  entonces  un  baulito  pequeño  en 

piifiTrv^  ^ se  lo  entregase  para  su 

ninmo«?  hombro  de  Coccges,  cuyo  baúl  abrieron  al 

mnionn? cuatro  testigos,  que  confesaron 

enirn  « \ electos  que  entonces,  resultando 

lli  alemanesca,  una  manti- 

conopiVi  pañuelo  de  la  india  que  re- 

p i suyos  doña  Vicenta  Mormin.  Ademas  so 
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hallaron  á la  Josefa  Gómez  dos  onzas  de  oro  v la 
cnada  de  la  posada,  Celestina  Romini,  dijo  que  gas- 
taba  dinero  en  abundancia.  Y como  se  fugase  con 
Malseiro  y Villena  cuando  iban  á trasladarlos  á Ma- 
drid, según  ya  espresamos,  se  le  llamó  por  edictos, 
declarándola  á su  vez  rebelde  y contumaz.  El  promo- 
tor pidió  seis  años  de  galera,  con  la  cualidad  ordi- 
naria , y notificado  á los  letrados  el  traslado  y diligen- 
cias necesarias , se  dictó  la  sentencia  por  el  juez  de 
primera  instancia,  don  Miguel  María  Duran,  conde- 
nándola en  rebeldía  á seis  años  de  reclusión  en  la  ca- 
sa Galera  de  esta  córte. 

Espuesto  el  resultado  de  los  autos  en  primera 
instancia  contra  Dalseiro  y la  Josefa  Gómez , vamos  á 
reseñar  lo  que  arrojaba  la  causa  contra  Ramón  Au- 
só , Campo  y Postigo  por  hallarse  el  procedimiento 
que  se  siguió  contra  estos  sumamente  enlazado  con  el 
correspondiente  á Balseiro. 


En  cuanto  á Ramón  Ausó,  ya  hemos  visto  que  fue 
preso  en  la  mañana  del  G de  abril  de  1857  con  Ral- 
seiro , Campo  y Postigo  á media  legua  de  Medina  de 
Rio-Seco,  habiéndosele  apresado  un  reloj  que  recono- 
cieron Tárragay  la  Giner  por  suyo.  En  Rio-Seco  fue 
reconocido  como  habiendo  concurrido  al  robo  verifi- 
cado en  30  de  octubre  de  1836  entre  las  Rozas  y 
Torrelodones  por  dos  de  los  pasajeros  de  la  galera 
robaba.  Conducido  á Madrid , el  juez  que  enlendia  de 
la  causa,  le  recibió  declaración  indagatoria,  de  la  cual 
resultó  haberse  unido  á los  otros  en  la  ventana  del 
Espinar  el  29  de  marzo  de  djcho  año,  á la  salida  de 
Oviedo , ñ quienes  conocia  por  haber  estado  presos 
con  él;  que  su  objeto  era  comprar  ganado  con  el  di- 
nero que  lo  librase  su  padre , y como  uo  le  hallase  en 
Oviedo , pasaba  á Palencia  por  mantas  con  un  macho 
de  su  propiedad  y uii  pasaporte  que  le  dió  por  cua- 
renta reales  un  tal  don  Juan  en  la  Puerta  del  Sol, 
fechado  en  Ta/’ancon  á 25  de  febrero  de  aquel  año 
para  Zamora  y demás  pueblos  del  interior , suponién- 
dose natural  del  mismo  pueblo  y casado;  que  después 
del  25  de  febrero  fuéá  Yalladolid,  y al  volverá  Ma- 
drid estuvo  dos  dias  en  Tarancon , donde  le  puso  Bal- 
seíro  el  i’efrendo,  estando  allí  también  José  del  Cam- 
po , y permaneciendo  reunidos  dos  días  sin  presentai’se 
á la  autoridad , pues  fueron  únicamente  por  cumplir 
una  visita  que  habían  ofrecido  hacia  dias  al  alcaide 
y^otros  dos,  los  cuales  desmintieron  esto:  que  no 
trabajaba  hacia  dos  años , pero  el  uno  se  ocupó  en  la 
taberna  de  su  hermano  y el  otro  estuvo  en  la  Ctircel. 
Que  el  reloj  que  le  fue  aprehendido,  se  lo  dió  Balseiro 
en 'la  prisión  para  que  se  lo  diera  á vender  al  alcaide 
(este  declaró  ser  falso)  y los  mil  reales  y pico  que  se 
le  aprehendieron  procedían  de  6 ó 7,000  que  ganó 
al  juego  en  Tarancon  con  José  Campo , cuya  coartada 
provocó.  En  el  careo  con  Balseiro  convino  en  que  ol 
reloj  no  era  de  este,  si  no  suyo,  y lo  cambió  con  una 
saboneta  á un  caballero  de  la  boLil leída  de  Platerías 
onOviedo.  En  su  confesión , dijo,  contra  el  cargo  que 
se  le  hacia  de  haber  sido  autor  del  robo  de  28  de 
enero , por  haber  reconocido  Tárraga  como  suyo  dicho 
reloj , que  no  procedía  este  cargo , porque  no  acos- 
tumbraba en  aquella  época  á salir  de  su  casa  hasta 
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Balseiro , había  sido  por  estar  trastornado  ó por  otra 
causa  que  no  podía  esplicar.  Reconvenido  acerca  de 
los  otros  robos,  dijo,  que  los  dias  en  que  se  peí- 
ron  había  estado  en  Tarancon  con  Campos  y Baiseiro 
y reconvenido  con  que  mal  pedia  hallarse  en  dichi 
pueblo  con  Balseiro , puesto  que  fue  visto  este  en  la 
^berna  de  la  Pintado , en  la  tarde  que  prendieron  á 
Sierra,  dijo  que  insistía  en  lo  declarado. 

El  promotor  fiscal , considerándole  autor  de  dichos 
robos  por  los  méritos  de  los  autos  y por  las  prendas 
que  se  hallaron  en  su  poder,  pidió  se  le  impusiera 
la  última  pena.  Su  defensor  pidió  su  libre  ábsolucion. 
En  las  ratificaciones  de  los  testigos,  contestó  don 
Francisco  Cliico  al  defensor  de  Ramón  AusÓ , que 
vió  á Manuel  Sierra  al  otro  día  de  aiilorizái-sele 
para  perseguir  malhechores , siendo  preso  en  el  mis- 
mo día , y que  no  recordaba  los  dias  que  mediaron 
hasta  la  ejecución  de  los  robos.  Doña  Joaquina  Ca- 
macho  contestó  á dicho  defensor,  que  el  28  de  enero 
estuvo  en  esta  córte , y pocos  dias  antes  había  visto  á 
Tárraga,  que  fuó  á recojer  la  repetición  y el  cilindro 
que  había  llevado  á componer.  Ausó  presentó  seis 
testigos , vecinos  de  Tarancon , para  acreditar  la  coar- 
tada. El  primero  dijo,  que  salió  del  pueblo  con  la  co- 
lumna de  nacionales,  y dos  dias  antes  vió  á Ausó, 
Campo  y Postigo,  El  segundo  testigo,  dijo  que  esta- 
ba cierto  los  había  visto  en  la  mañana  del  1 0,  y pol- 
la noche  los  vió  beber  y jugar  en  la  taberna  de  Juan 
Martínez  y que  debieron  estar  el  9 y quizá  el  8.  El 
tercero  los  vió  el  10 , infiriendo  llegarían  el  8 ó qui- 
zá el  7,  permaneciendo  allí  hasta  que  salió  con  el  ba- 
tallón , y cuando  llegó,  ya  no  estaban.  El  cuarto,  que 
jugaron  la  noche  del  10  en  dicha  taberna , y los  vió 
cuatro  ó seis  días  después.  El  quinto,  dijo  que  no  los 
conocia  por  sus  nombres , sino  de  oidas , y recordaba 
haberlos  visto  dicho  dia  jugar  en  la  taberna  y cinco  ó 
seis  dias  después.  El  sesto , que  estuvieron  en  su  ta- 
berna y por  la  tarde  de  dicho  dia  se  fueron  á la  de 
Martínez,  donde  estuvieron  jugando  toda  la  noche 
basta  las  cuatro  de  la  mañana,  y que  los  vió  cinco 
ó seis  dias  después.  También  se  libró  exhorto  á Ovie- 
do , donde  presentó  Ausó  por  testigos , á su  patrona 
y dos  hijas  para  declarai'  si  era  cierto  que  había  es- 
tado este  hospedado  en  su  casa,  y si  salió  á comprar 
ganado  y volvió  sin  él , y sobre  si  cambió  un  reloj  de 
oro  por  una  saboneta  do  plata,  contestando  las  testi- 
gos únicamente,  que  estuvo  en  efecto  en  Oviedo  y que 
le  vieron  sobre  la  mesa  dicha  saboneta. 

En  el  juicio  público  presentó  varios  testigos  para 
acreditar  sobre  varias  de  las  particularidades  que  te- 
nia referidas,  y dijeron,  que  en  efecto  tiabia  vivido 
Ausó  con  su  padre  y observado  buena  conducta;  que 
ninguna  mañana  §e  levantaba  hasta  las  nueve  ó las 
diez  sin  salir  de  casa  Iiasta  las  once;  que  en  Taran- 
con ganó  5,000  ó 6,000  reales,  de  donde  volvió  a 
Madrid  el  21  de  febrero,  partiendo  para  Oviedo  a 
comprar  ganado,  sin  mas  reloj  que  una  saboneta  de 
plata;  que  no  tenia  relaciones  con  Candelas , y si  um- 
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|.or  don  Miguel  María  Diiian , juer,  <1.®  P'’™®'fas[¿¡o 
con  releneioD . con  deslino  á los  menores  de  Africa. 


.fosé  del  Campo,  fue . según  hemos  dicho,  apr 

hendido  con  Balseiro,  Ausó  y Pf‘'P  ®*  opco 
abril  de  1857  á media  legua  de  Medina  de  Rio-^eo^ 
Entre  sus  efectos,  se  le  encontró  un  oae'ioiTillo  de  iko 
ijrüliibido.  Campos  fue  reconocido  en  Vailadolid  como 
uno  de  los  que  vei’ificaron  el  robo  entre  las  Rozas  y 
Torrelodones  el  50  de  octubre  de  1856,  por  el  via- 
jero don  Francisco  Crespo  y otro.  En  su  declaración 
indagatoria  que  se  le  recibió  en  Madrid  por  el  juez 
que (’onocia  de  la  causa,  dijo,  qug  salió  con  Balseiro 
en  24  de  febrero  para  Yalladolíd , con  el  objeto  de 
establccorse  allí  ó en  Oviedo;  que  salieron  en  una 
calesa  con  la  queiáda  de  aquel , y allí  compró  una 
jaca  por  1,100  reales:  que  llevaba  un  pasaporte 
(jue  le  proporcionó  Balseiro,  fechado  en  Vallado- 
lid  ¿21  de  marzo  para  León  , como  casado  y 
del  comercio,  el  cual  sin  duda  adquirió  con  el 
otro  que  decia  y era  de  Tarancon  con  fecha  21 
de  febrero  para  Vailadolid,  suponiendo  quedai’  abo- 
nado por  el  que  le  despacharon  en  Madrid ; que  el  7 
ú 8 de  febrero  salió  con  Ausó  y Balseiro  para  Taran- 
con, de  donde  volvieron  el  19  ó 20;  que  en  Vallado- 
lid  se  Ies  reunió  un  matrimonio:  que  hacia  tres  años 
no  trabajaba  en  su  oficio  por  sus  prisiones : que  en 
Rio-Seco  le  ocuparon  500  reales  y un  reloj  que  com- 
pro  en  León  de  los  tiroleses  en  1 10  reales  y un  ca- 
chorrillo que  consei'vó  desde  el  año  de  1828  que  lo 
compró  en  el  rastro,  y la  escopeta  en  Vailadolid  por 

llevaba  para  revenderla:  que  di- 
chos fondos  los  tenia  de  lo  ganado  al  juego  en  Taran- 

ijue  el  (ha  28  de  enero  estuvo  en  Madrid  pero 

pTTfwníl  hallándose  ya 

„..5  febrero  en  Tarancon.  Careado  con  Balseiro 


numAS  celebres. 

Sierra  fue  preso  el  9 al  anochecer  contestó  haber 

balido  el  8 ó 9 muy  temprano  para  Tarancon  sin  sa- 
ber como  esplicar  dichas  contradicciones.  Careado  con 
María  Corredera , resultó  lo  que  ya  espusimos  al  ira, 
tar  del  procedimiento  conlia  Balseiio.  Don  Francisco 
Huertas,  veterinario  7 dijo,  que  vió  á Cam- 

pos en  la  taberna  do  la  I intado  en  la  larde  del  dia 
sicruiente  al  en  que  robaron  al  espartero;  es  decir 
eTl  1 ; y careados  ambos , insistió  Campo  en  que  es^ 
taba  dicho  dia  en  Tarancon , á pesar  de  recordarle 
Huerta  haberle  visto  con  otro  de  su  ronda  y habl¿- 
dolé  algunas  palabras.  En  su  confesión , dijo  Jo$é 
Campo  que  en  28  de  enero  no  acostumbraba  ¿ salir 
tan  temprano  como  se  hizo  el  robo  de  Tórraga , y 
que  el  10  ü 12  de  febrero  estaba  en  Tarancon;  que 
no  había  conocido  ni  viajado  con  Candelas , habiendo 
salido  para  Vailadolid  solo  con  Balseiro,  Reconvenido 
de  nuevo  por  sus  contradicciones,  contestó  que  acaso 
la  nocjie  que  estuvo  en  la  taberna  de  la  Pintado  oye- 
ra hablar  de  la  prisión  de  Sierra , no  siendo  cierto. 
En  cuanto  al  pasaporte , confesó  ser  falso  el  que  lle- 
vaba , no  habiéndolo  podido  sacar  legítimo  por  no 
encontrar  fiador  con  motivo  de  la  causa  que  se  le  se- 
guía en  Tarancon : y respecto  del  cachorrillo  y es- 
copeta que  llevaba,  dijo  que  el  primero  le  conserva- 
ba hacia  muchos  años,  y la  segunda  la  compró  en 
Vailadolid,  y que  creia  poder  usar  dichas  armas.  En 
cuanto  á la  coartada  de  Tarancon,  dieron  las  decla- 
raciones de  los  testigos  que  se  examinaron  sobre  ella 
el  resultado  que  hemos  espuesto  al  tratar  del  proce- 
dimiento contra  Ausó.  gl  promotor  fiscal  reputándo- 
le por  lo  que  arrojaban  los  autos,  autor  de  los  robos 
mencionados  de  Madrid,  pidió  se  le  impusieran  diez 
años  de  presidio  con  retención.  Su  defensor  pidió  se 
tuviese  por  suficiente  pena  la  prisión  sufrida.  En  las 
ratificaciones , contestó  la  María  Pintado  al  defensor 
de  Campo , que  este  estuvo  en  su  taberna  el  dia  mis- 
mo ó el  siguiente  de  robado  el  espartero,  y áíos  cua- 
tro ó cinco,  Balseiro  preguntando  por  él. 

Por  sentencia  pronunciada  por  el  juez  de  primera 
instancia  don  Miguel  María  Duran  en  16  de  mayo 
de  1830  se  condenó  4 <losé  Campo  en  ocho  años  de 
presidio  en  uno  de  los  menores  de  Africa. 


no 


t’es™d¡¡ri.'fr''  pasapor- 

tes, (lijo  esta,  que  él  los  proporcionó  y Camnos  le 


acompañó  á reeojerlos  de  m sumIo  á qSTcada 
unodió(losduro.a  dir.,-.nri . . 4“*®"  ®acia 


y 

® > diciendo  aquel  ser  cierto  que  re- 


de Vailadolid  dicho  documento  oue  llenií  un  c, 
ge  o desconocido  á quien  diO  dosdiirSs  pero  qZ  ño 

taberna  de  María  PinHri  estuvo  solo  en  la 

Aíann.!  «fn..  de  la  prisión  de 

y Ramón  Ausó 


Mani^I  Sierra,  y salió  con  Balseiro 


Leandro  Postigo,  fue  también  apresado  en  Rio- 
í>eco  con  Balseiro , Ausó  y Campo con  una  repeti- 
ción de  plata,  un  cachorrillo  y otros  efectos.  Allí  de- 
t llamarse  Domingo  García , ser  soltero  y venir 
de  Oviedo,  de  ganar  su  vida  como  tratante;  que  salió 
e uicha  población  yendo  solo  hasta  la  Venta  del  Es- 
pinai , donde  se  encontró  á sus  compañeros,  y que 
iDa  a coniprar  bueyes  ñ Tordesillas  con  una  letra  que 
le  Iba  a librar  su  padre;  que  Balseiro  envió  ¿ su  mu- 


aI  Ji  A O r I ijaiacij  u y IxtiniOn  I inii  -n.  j utcHbLlJ  U üUViu 

1^1  K I I V ■ T 


ta  del  Sol  v á UnniArT  , en  la  Puei'- 

on  la  tabcVL  de  Z hÍno'®'m 

también  no  recorduZl  !i-  P®*  «ira  parte,  dijo 

rírvf 

Pnsion  á su  salida  de  Tarancm  n ^ 

®3tas  contradicciones  é inconsecue„¿iZ';"JSto  “qt 


pro  en  la  calle  de  la  Montera  y el  cachorrillo  que  HC" 
?n  clefensa  A un  muchacho  que  no  conocía, 

-ínin  ^ deshizo  la  equivocación  de  habersalido 

IaIaL  en  compañía  de  Ramón  Ausó  y á una 

® Oviedo,  encontraron  á Campo,  Balseiro  y 
nn  ’ í’utificándose  en  lo  que  había  dicho;  qu® 

en  Vailadolid ; que  permanecía 

y a donde  estuvo  desde  1,®  de  febrero  hasta 


. CAC^DELA^S  Y CONSORTES, 

el  16  ó 17  que  salió  para  Madrid ; que  no  se  llamaba 


Leandro  Postigo  ni  nunca  fue  preso.  Conducido  A 
y bS-biéndosele  recibido  declaración  indagato- 
ria por  el  juez  de  la  causa,  manifestó  llamarse  Lean- 
dro Postigo  y no  Domingo  García  como  había  dicho 
y ser  natural  de  Madrid  ó hijo  de  Antonio  García; 
que  se  había  mudado  el  nombre,  porque  no  llevaba 
pasaporte;  que  solo  era  amigo  de  Balseiro  y no  co- 
nocía  A Candelas  ni  deniAs,  y que  iba  A comprar  man- 
tas A Falencia,  habiendo  salido  de  Madrid,  solo  y 
sin  pasaporte  el  19  de  marzo,  porque  le  dijeron  nu 
necesitarlo  en  aquel  país.  Que  el  primer  medio  mes 
de  febrero  estuvo  en  la  córte , pero  que  no  recordaba 
lo  que  hizo  el  día  12;  que  no  trabajaba  desde  el  año 
1854  y se  raantenia  con  la  íloi*  y rosa  que  recojía  de 
algunas  huertas ; que  habia  sido  sentenciado  por  seis 
uños  A Ceuta,  por  reunirse  con*yanuel  Alonso  A 
quien  ajusticiaron  , habiéndose  escapado  de  Málaga, 
y en  el  año  1851  del  Canal  de  Castilla,  y en  el  año 
1854  le  sentenciaron  A cumplir  seis  meses  que  le 
fallaban  en  el  correccional.  En  otra  declaración  pos- 
terior dijo  no  acordarse  donde  estuvo  el  28  de  enero, 
aunque  le  parecía  sería  en  su  casa,  ni  tampoco  el  10 
de  lebrero.  Boña  Gregoria  Fernandez,  que  lo  tenia 
de  huésped,  dijo,  no  haber  salido  de  su  casa  en  ia 
mañana  del  28  de  enero  ni  en  la  tarde  del  10  de 
febrero,  habiendo  la  declarante  salido  con  él  A pa- 
seo la  del  1 2 por  la  puerta  de  Santa  Bárbara , en- 
trando por  la  de  Fiiencarral , recogiéndose  A las  siete 
de  la  noche.  En  su  confesión  negó  el  cargo  que  se  le 
hacía  de  las  sospechas  del  alcaide  de  la  cárcel  sobre 
ser  él  autor  ó cómplice  del  robo  de  la  modista , por 
convenir  sus  señas  con  las  que  daba  esta  y lo  que 
habia  oido  don  Francisco  Chico;  y dijo,  haberse  reu- 
nido casualmente  con  dichos  compañeros  de  viaje; 
que  no  huyó  cuando  le  prendieron , pues  no  hizo  mas 
que  resistirse  A que  lo  registrasen  , por  lo  que  recibió 
un  tiro  en  un  muslo,  estando  tendido  en  el  suelo; 
que  DO  hizo  uso  del  cachorrillo , como  lo  probaba  el 
hallarse  descargado.  En  cuanto  A la  coartada  por  su- 
poner haber  estado  en  Tarancon  los  dias  de  la  per- 
petración de  los  últimos  robos,  diú  el  resultado  que 
espusimos  al  esLractar  las  declaraciones  de  los  testi- 
gos de  esta  villa  respecto  de  Ausó.  El  promotor  fiscal 
considerAndoie  por  los  méritos  délos  autos,  cómplice 
de  los  robos  cometidos  en  Madrid  en  enero  y febrero 
de  1857,  pidió  se  le  impusieran  diez  años  de  presidio 
con  retención.  Su  defensor  pidió  so  le  absolviera  li- 
bremente. El  juez  de  primera  instancia,  don  Miguel 
María  Darán , pronunció  sentencia  el  16  de  mayo 
de  1859,  condenando  A Postigo  en  ocho  años  de  pre- 
sidio en  los  menores  de  Africa. 

Antonio  Ausó , hermano  del  Ramón  Ausó  ó Ra- 
monel  fue  preso  por  el  alcalde  de  barrid , San  Ser- 
mi  n , por  haber  oído  dicho  alcalde  A la  Pintado  ha- 
berle prestado  el  Antonio  al  Ramón  el  uniforme  de 
miliciano  nacional  para  hacer  el  robo  del  espartero. 
En  efecto,  María  Pintado  declaró,  que  dos  dias  des- 
pués de  dicho  robo,  se  presentó  Antonio  Ausó  en  su 
taberna,  preguntando  por  su  hermano,  y encargán- 
dole le  dijese , que  le  mandara  la  levita,  gorra  y sa- 


ble  de  nacoDa  q„e  hacia  cuatro  dias  le  habia  presta- 
do rué  le  envió  a dar  este  mismo  recado  cotí  un  tal 
Calix  o,  cuyo  apellido  y habitación  ignoraba,  v lia- 
b eudo  oído  después  esto  Calseiro,  dijo  que  yalabia 
no  se  lo  podía  dar  hasta  que  so  hiciese  otro  por  lo 
que  sospecho  era  cómplice  en  el  robo : que  esto  lo  oyó 
Marin  Isabel  Huerta,  que  se  hallaba  en  su  taberna 
la  cual  dijo  en  un  principio  ser  cierto,  perocíiatró 
días  después,  dijo  que  no  oyó  nada  y que  se  lo  liahía 

rmtado.  Declaró  igualmente  esta,  que  no 
j había  dado  parte  antes  A la  autoridad  es[tpráiHlo  que 
aquella  recordase  este  hecho:  que  supo  después  por 
' una  muchacha,  criada  de  Ausó,  que  le  hablan  devuel- 

toAesleel  uniforme:  que  Dolores  Gay  la  dijo  que  olla 

' misma  le  llevó  ia  levita,  pero  esta  negó  abiertamen- 
te ei  hecho.  La  Huertas  manifestó  que  la  Pintado  la 
obligó  á declarar  con  ella  dicha  falsedad , y careadas 
todas  entre  sí , resultó  que  la  Pinlatlo  se  hallaba  re- 
sentida conli-a  dicho  procesado,  por  liaber  contribui- 
do  á la  prisión  de  sii  querido,  que  era  desertor  de 
presidio,  por  lo  cual  se  la  puso  presa. 

Eu  -el  reconocimiento  del  cuaido  de  .\usó  no  se 
halló  nada  que  pudiera  infundir  sospecha  alguna. 

' Este  en  su  iudagaloria,  negó  conocer  A la  criminal 
' pandilla. , y dijo  que  solo  estuvo  en  el  año  1857  en 
la  taberna  de  la  Piniado,  hallándose  de  guardia  en 
. el  Saladero,  eu  la  que  bebió  unas  copas,  sin  hablar 
mas  que  de  cosas  propias  del  dia.  Que  si  había  dccla- 
, rado  la  Pintado  contra  él , era  por  vengarse  de  haber 
prendido  A su  querido : que  se  raantenia  con  lo  que 
ganaba  de  guarda  del  rastro  y con  un  puesto  de  na- 
ranjas y limones;  que  el  28  de  enero  estaría  en  su 
casa  en  la  cama  desde  el  amanecer  hasta  las  nueve, 
y el  1 0 y 1 2 de  febrero  en  su  puesto  y en  una  taber- 
na que  también  tenía  enlonces ; que  nada  sabia  de  los 
robos  cometidos  en  dichos  dias.  En  su  confesión  ne- 
gó los  cargos  que  se  la  hacían.  Por  otra  parte  el  al- 
calde de  barrio  del  nurailiadero  informó  no  aparecer 
cosa  en  que  desmereciese  su  estimación  y que  sé  ha- 
llaba debidamente  empadronado.  Eí  prornolor  lisca! 
pidió  se  le  absolviera  de  la  instancia,  lo  que  declaró 
el  juez  don  Miguel  María  Duran  por  sentencia  de  10 
de  mayo  de  1859. 

En  cuanto  A Francisco  Yillena , llamado  por  otro 
nombre  Paco  el  Sastre , y uno  de  los  malhechores 


mas  temibles  y solau 
las  y Balseiro,  ya 


ijidos  de  la  cuadrilla  de  Cande- 
lemos  dicho  en  ía  pégina  565  y 

siguientes,  que  resultando  sospechas  contra  uno  de 
los  viajeros  llamado  Fj-ancisco  Perez,  que  fueron  A 
Valladolid  en  la  galera  de  Oviedo,  juntamente  con 
Candelas,  de  ser  el  compañero  de  este,  Francisco  Vi- 


A componer  unas  sortijas,  le  mandó  detener  dicha 
íuiloridad , y después  de  tomai’le  declaración  sobre 
estos  particulares,  de  la  que  resultó,  asi  como  de  la 
del  platero  ser  ciertos,  fue  reducido  A prisión,  ponién- 
dole incomunicado,  espidiéndose  oficio  A las  autori- 
dades de  Oviedo,  para  que  dijeran  lo  que  supiesen  de 
importante  sobre  este  sugeio.  De  las  contestaciones 


nue  eslas  dieron , resiilli'i,  i]iie  halda 
. iTta  los  unilormes  para  el  ejército  y aun  ahs 

hos  sorlijas  en  Oviedo;  que  se  supuso  serian  de  r 
' nlliaias  ane  llevaroD  allí  los  aiiiores  de  los  l ol)  _ 
Madrid,  y que  en  eleolo  liabia  ‘‘®  ?!^",nbien 

aue  en  la  lai-de  del  12  de  junio  de  I8o7  se  fi  gó  Mn 
líalseiro  y la  .Josefa  Gómez.  Aprehendido  nuevamei  - 
le  en  Madrid  por  unos  salvaguardias  en  la  calle  de 

Verónica,  fué  conducido  4 la  ® ¡n,if 

enero  de  1858,  y recibiéndole  su 

risco  Villena,  y dijo;  que  en  1 856  se  fugó  también  déla 
circe)  de  Córte , pasando  i Oviedo , donde  permane- 
ció con  el  nombre  de  Francisco  Perez , liasta  que  sa- 
lió con  una  galera  para  proporcionarse  efectos  de  su 
oficio:  qofi  Tue  aprehendido  en  Valladolid  por  ir  a 
vender  una  poca  plata  quemada  á una  platería  en 
compañía  de  un  siigelo  llamado  Lucio  Cagigal , que  se 
le  incorporó  con  una  mujer  en  la  galera , y desapa- 
reció poco  antes  de  su  prisión,  llevándose  una  sorti- 
jasuya;  se  fugó  con  Balseiro  y la  Josefa  Gómez,  ocul- 
tándose diez  ó doce  dias  en  una  casa  que  reservaba 
por  no  comprometerla , viniéndose  después  á Madrid 
con  ánimo  de  servir  en  el  ejército  de  Navarra.  Que  en 
el  año  1854  se  le  procesó  con  Candelas,  imponiéndo' 
le  cuatro  años  de  presidio , y preguntado,  si  era  este 
el  mencionado  Cagigal , dijo  no  saberlo  por  no  haber* 
lo  visto  en  la  cárcel.  Preguntado  si  habia  concurrido 
á los  tres  robos  que  motivaban  esta  causa  y si  cono- 
cía á los  sugetos  de  quienes’  se  sospechaba,  dijo  que 
no  habia  concurrido  á aquellos,  y que  no  conocía  á 
estos  sugetos,  negando  ademas  cuantos  cargos  se  le 
hicieron  y en  particular  el  que  se  le  hizo  de  ser  cóm- 
plice en  el  robo  de  varios  efectos  que  se  bailaron  en 
casa  de  Josefa  de  Castro,  entre  los  cuales  se  hallaba 
un  cuchillo  que  reconoció  la  Mormin  por  uno  de  los 
robados,  y sobre  lo  cual  pendía  causa  en  artillería. 

En  22  de  marzo  de  1859  volvió  á fugarse  Yillena 
de  la  cárcel , escalando  el  suelo  de  cuarteles  y resistien- 
do con  armas  de  fuego  al  salvaguardia  Juan  Bautista 
Falcó,  y pocos  dias  después  cometió  un  nuevo  robo 

en  la  habitación  de  don  José  Perez,  sita  en  la  calle 
de  Atocha. 

Por  entonces  fue  también  cuando  ideó  y perpetró 

el  rapto  de  los  niños  del  señor  don  Manuel  Gaviria. 

lié  aquí  el  infame  ardid  conque  se  perpetró  este  bor- 

lendo  cj’ímen  y las  esLraordinarias  cmcuns Lancia s une 
lo  acompañaron. 

El  27  de  abril  de  1859,  á las  seis  de  la  mañana 
se  presentó  en  el  colegio  donde  se  educaban  los  ñi- 
ños j un  sugeto  de  buen  porte  y atentos  modales  nue 
dijo  ser  mayordomo  del  señor  don  José  Gaviria  v 
c quien  presentó  al  director  del  colegio  una  carta 

el  señor  don  Ma- 

ue  las  once  de  la  noche  con  un  violento  cólico  que 
áDsirvíí^'^  su  existencia,  por  lo  que  deseaba  con 

cbiendo  sospecha  alguna , al  ver  aquel)!  carta  °ie 


CATJSAS  ,;,3  Qjüos;  mas  el  sugeto  que  los  recibió,  al 


'olvefla  esquina  tíel  colegio^  los  ® ®^he  de 


'.í  ipras  aue  tenia  aprestado,  y se  dirigió  con  ellos 
hiLia  pieria  de  Saqta  Birliara.  El  director  del  co- 
lirio envió  en  el  acto  i saber  de  la  sa  ud  de  padre 
de  los  Diños  y liablendo  resultado  ser  falsas  las  no- 
lirias  del  sugeto  que  se  presentó  poi  estos,  .salie- 
ron inmediatamente  en  busca  de  ellos  varias  perso- 
nas enviadas  por  parle  del  colegio,  déla  familia  del 
señor  Gaviria  y de  las  autoridades.  El  laptoi  no  bien 
lle^’ó  á IJorlaleza , sacó  á los  dos  niños  del  coche , y 
los  entregó  á dos  hombres  montados , el  uno  en  un 
caballo  tordo  y el  otro  en  uno  negro  , ambos  con  es- 
copetas, los  cuales  colocando  á los  niños  en  ladelan- 
tera  de  ’las  sillas , partieron  velozmente  con  ellos.  El 
raptor  que  los  habia  sacado  del  colegio,  y que  resultó 
g0j.  Villena,  despidió  el  coclie  en  üorlaleza  y se  reti— • 
ró  ó pié  á Madrid , tomando  un  largo  rodeo. 

Llegados  los  que  iban  en  persecución  suya  á Hor- 
Laleza,  se  organizó  repentinamente  una  pequeña 
fuerza ’de  paisanos  del  pueblo  y algunos  nacionales 
de  caballería,  que  bajo  la  dirección  de  un  lio  político 
de  los  niños,  se  precipitaron  siguiendo  su  pista  hasta 
el  Molar,  á donde  llegaron  por  la  noche  y á donda 
se  les  agregó  una  partida  de  caballería  que  liabia  man- 
dado al  efecto  el  gobernador  militar.  En  aquel  punto 
dejaron  de  conocer  la  marcha  de  los  raptores  quepa- 
.saron  la  noche  en  la  dehesa  de  Moutalvanillo,  hacien- 
do dormir  á los  niños  debajo  de  una  peña  grande  á 
la  orilla  de  un  arroyo,  arropándolos  con  una  manta 
y vigilándolos  con  el  mayor  cuidado,  habiéndoles  da- 
<lo  por  todo  alimento  un  poco  de  queso , pan  y aguar- 
diente. 

En  tanto  que  desde  Madrid  se  comunicaban  en 
todas  direcciones  y con  la  mayor  celeridad  requisito- 
l iasá  todas  parles,  los  que  habían  llegado  al  Molar, 
dieron  la  alarma  en  los  pueblos  inmediatos  y toma- 
ron tales  disposiciones  y con  tanto  acierto , que  pro- 
dujeron el  mas  feliz  resultado.  El  domingo  todoeldia 
se  pasó  en  la  mayor  ansiedad  por  haberse  perdido  la 
pista  de  los  raptores ; los  que  marchaban  en  su  segui- 
raiento  recorrieron  en  vano  varios  pueblos,  penetraron 
hasta  la  sierra  y siguieron  en  la  mayor  actividad. 

En  tanto,  los  ladrones,  habiendo  descansado  unas 
horas  en  la  noche  del  27,  caminaron  el  resto  de  ella 
y toda  la  mañana  del  domingo  y penetraron  al  medio 
dia  en  el  punto  inaccesible  de  las  sierras,  llamado 
de  las  Pedrizas,  Allí  ataron  los  caballos  é hicie- 
ron descansar  á los  niños,  á quienes  volvieron  á dar 
un  poco  de  queso,  pan  y aguardiente.  Hablaron  con 
un  pastor  que  Ies  proporcionó  medio  cabrito  asado,  y 
á las  preguntas  de  este,  contestaron  que  aquellos 
ni  nos  venían  allí  á aguardar  á su  padre , que  con 
utros  amigos  debía  venir  á una  cacería , prelesto  con 
que  tranquilizaron  varias  veces  á los  niños  , que  les 
pieguntaron  por  su  dirección.  El  pastor  se  retiró  y 
os  malhechores  que  manifestaban  bastante  inquietud 
por  no  ver  llegar  á los  otros,  según  su  espresion, 
^acarón  en  la  larde  del  domingo  papel , pluraaytin- 
6ro  que  á prevención  traían,  é hicieron  escribir  al 
mayorcitp  de  los  niños,  de  edad  de  once  años,  una 
car  a que  le  dictaron  en  semejantes  palabras : 
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«Querido  papá:  Si  quiere  usted  volver  á verá 
sus  hijos  que  se  hallan  en  medio  de  doce  hombres  v 
que  no  perezcan,  envíe  usted  inraedialamente  con  el 
dador  una  persona  de  toda  confianza  con  5,000  on- 
zas de  oro^  y si  no  perecemos»  y en  una  posdata  le 
hicieron  añadir  «que  esto,  por  Dios,  no  lo  sienta  la 
tierra.»  Escrita  lesta  carta , fue  entregada  al  anoche- 
cei  á un  pastor  bastantd  Anciano.  Los  raptores  se 
proponían  sin  duda  pasar  allí  la  noche,  y aun  ao-uar- 


dar  el  resultado  de  su  n tro  virio 

exhoi'tos  que  desde  el  Molar  habla  SiÍlo‘'el“ 

zanares  de  la  Sierra , por  el  lio  de  los  n¡ñ¿s  btóe™ 

““  ‘Algunos  soldados’y  nacio- 
nales se  dirigiese  con  guias  priclicos  del  t^renniá- 

recorrer  la  Pednza.  En  efecto,  4 las  oncede  a noche 

se  dividieron  en  vanos  grupos , y uno  de  ellos  Ti- 


C 

Francisco  Villena, 


I 


gido  por  el  pastor,  que  por  la  mañana  había  hablado 
j’i  los  i’aplores,  se  presentó  en  actitud  de  hacerlos 
luego , lo  que  no  verificó  por  no  herir  á los  niños.  Los 
raptores  entonces  montaron  á caballo,  y encargando 
:'i  los  niños  huyesen  de  los  ladrones  (que  así  llama- 
ban á sus  libertadores)  que  venían  á matarlos,  les 
indicaron  se  dirigiesen  hácia  una  hoguera  que  allí 
cerca  se  veia.  Asi  iban,  á verificarlo  los  niños  llenos 
de  terror,  cuando  fueron  libertados. 

Pocos  momentos  después , llegó  el  adminislradoi* 
de  la  fábrica  del  papel  con  la  tropa,  que  en  vano  in- 
tentó dar  alcance  á los  raptores  en,  aquellos  sitios  tan 
ásperos  é inaccesibles,' protegidos  ademas  por  la 
noche. 

Los  niños  fueron  conducidos  á las  dos  de  la  ma- 

TOMO  n. 


drugada  á la  fábrica,  donde  la  delicada  atención  del 
dueño , les  prodigó  toda  clase  de  obsequios.  La  fuer- 
za que  marchaba  en  persecución  de  los  raptores,  lle- 
gó á la  fábrica  el  lunes  por- la  mañana,  recogió  á los 
niños,  á quienes  salieron  ínniedialanienteá  buscai  de 
Madrid,  donde  entraron  el  50  ide  abril,  habiendo 
sido  recibidos,  asi  como  en  los  pueblos  de  ti’ánsito, 

con  numerosas  pruebas  de  interés.  ^ - 

De  la  causa  que  se  formó  en  el  Juzgado  del  señor 
Amorós  y López  en  averiguación  de  los  i-aptores,  re- 
sultó serlo  ó hallarse  complicados  en  este  delito, 
Francto  Villena , Luis  Gómez  , natural  de  Velez, 
soltero  sin  domicilio  , de  edad  de  cuarenta  y dos 
años-  Ángel  Congosto,  natural  de  Congosto , soltero 
de  veinte  y seis  años , y Esteban  J^íarlinez , naluj-al 
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Ao  Vnidftneñas  casado,  tabernero,  de  edad  de  t/iiai  to 
f„  V séK ; tbiendo  si^^  Goraeí  condenado  4 
muLte  y ios  otros  dos  A presidio.  No  obstante  se 

principal  Ltor  de  este  crimen , 

pudo  imponérsele  en  la  sentencia  pona  alguna , p 

haber  ya  sufrido  la  de  muerte,  de  resultas  ‘I®  -“f , 

Vioolia,  puesto  que  Villeiia  Ine  'V 

junio  de  1859,  y que  la  sentencia  de  pn™®  ® . 

■ ancla  en  la  causa  del  rapm  de  los  niiios  d®' 

de  .sacar  con  engaño  é los  ninos  do  don  Manne  O» 
viria  del  colegio,  donde  recibían  su  primera  ediica 
c on  decía  el  de  la  Audiencia  en  su  acusación, 
rúo  ¿elusivamente  obra  de  Francisco  Yillena;  mas 

como  ha  descargado  ya  sobre  él  la  cuchilla  de  la  ley, 
uo  hay  para  qué  detenerse  á examinar  el  grado  de  su 

culpabilidad.  , - > 

Respecto  de  los  directores  del  colegio  donde  se 
educaban  los  niños,  el  mismo  fiscal  fue  de  diclámeii 
que  no  debía  hacérseles  ni  aun  un  apeicibitniento. 
«Nada,  tiene  de  estrano,  decía,  que  cayesen  en  un  la- 
zo tendido  con  tanta  maestría  para  cometer  un  delito 
rjue  hasta  enlouces  no  parecía  posible  imaginar  y con- 
tra el  cual  nadie  se  creía  en  el  caso  de  pi'ecaverse. 
Su  perpetración  les  liabrA  hecho  mas  cautos  para  lo 
sucesivo,  sin  necesidad  de  un  apercibimiento  que  pu- 
diera menoscabar  su  buen  nombre.» 

Volviendo  ¿i  la  causa  de  que  tratamos  principal- 
mente, Francisco  Yillena  fue  aprehendido  nueva-' 
mente.  Eu  11  de  mayo  se  continuó  la  causa  que  se 
seguía  por  ios  tres  robos  primeros,  y se  le  formaron 
nuevas  por  el  de  la  calle  de  Atocha  y demás,  y por 
su  fuga„con  escalamiento  y resistencia. 

El  promotor  fiscal  lo  halló  en  aquella,  relaciona- 
do inümamente  con  la  criminal  pandilla,  y pidió  con- 
tra él  cuatro  años  de  presidio,  sin  perjuicio  de  la  pena 
que  mereciese  por  las  demás  causas  que  se  le  seguían:' 
su  defensor  pidióse  le  absolviera  libremente,  y el  juez 
depi'imera  iuslancia  don  Miguel  María  Duran  que  co- 
nocia  de  esta  causa,  le  condenó  por  sentencia  de  16 
de  mayo  de  1 839 , en  cuatro  años  de  presidio  de  re- 
cargo sobre  los  demás  que  tenia  impuestos  ó que  se  le 

impusiesen,  por  las  diferentes  causas  que  tenia  pen- 
dientes. 

La  Josefa  de  Castro , habiendo  sido  procesada 
jtor  el  fiscal  do  artillería  por  haber  enconli*ado  en  su 
(jasa  ganzúas,  llaves  falsas  y algunos  efectos  robados 
en  el  colirio  de  esta  arma , al  reconocerse  estos , se 
encontró  un  cuchillo  de  plata  que  reconoció  la  Mor- 
rntn  ser  uno  de  los  efectos  que  se  le  habían  robado. 
La  Castro  declaró  primeramente,  pertenecer  dicho 
cuchillo  á un  tal  Juan  García  y María  Martin,  do- 
miciliados en  San  Fernando,  lo  que  resultó  falso  y 
después , dijo  pertenecei’  á un  tal  don  Cayetano.  En  su 
confesión  con  cargos , negó  el  que  se  le  hizo  de  tener 
parieren  el  robo  de  la  modista;  y dijo,  que  la  habrian 
engañado  dichos  García  y su  mujer  al  decirla  estaban 

de  abrigar  en  su 

a d ^ illena  y otros  criminales,  á lo  que  contestó 
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ser  tálso  1^11  promotor  fiscal , consideiandola,  no  obs- 
tante como  encubridora  de  delincuenles  y como  re- 
ceniadora  de  efectos  robados,  pidió  conlia  ella  cua- 
tro años  de  reclusión  en  la  galera,  y su  defensor  que 
<;0  la  absolviera  libremente  sin  que  le  perjudicara  la 
prisión  sufrida,  con  los  demás  pronunciamientos  del 
caso  proponiendo  ¡irueba.  Con  este  objeto,  presento 
dos  testigos , que  declararon  respecto  de  su  conduc- 
ía^ babeóla  observado  buena  en  cuatro  años  que  ha- 
cia la  conocían ; respecto  de  si  eia  ciei  to  que  Juan 
García  y María  Martin  le  habían  dado  á guardar  un 
cofre  y varios  objetos , dijo  el  uno  haberlo  oido  asi,  y 
el  otro  que  lo  ignoraba;  y en  cuanto  á si  habían  ve- 
nido á Madrid  aquellas  personas  del  sitio  de  San  Fer- 
nando una  (i  dos  veces , donde  decían  se  hallaban 
domiciliados,  dijo  el  uno  que  lo  ignoraba,  y el  otro 
que  solo  sabia  que  iban  Lodos  los  sábados  dos  sugetos 
por  la  ropa.  Kn  su  consecuencia,  el  juez  de  primera 
instancia,  don  Miguel  María  Duran,  pronunció  sen- 
tencia en  16  de  mayo  de  '1859,  condenando  á la  Jo- 
sefa de  Castro  en  un  ano  de  reclusioa  en  la  casa  ga- 
lera^^sta  córte. 

Réstanos  íinicainenLe  que  esponer  sobre  esta  cau- 
sa en  primera  instancia,  el  resultado  que  arrojó 
contra  el  criado  de  doña  Vicenta  Mornjin,  Nicolás 
Fernandez,  natural  de  Arganzua,  casado,  de  edad 
de  veinte  y siete  años.  Este  había  sido  procesado  an- 
teriormente, según  insinuamos  en  la  página  555,  por 
robo  con  fractura  de  una  papelera,  ejecutado  en  la 
pagaduría  de  los  telégrafos,  en  la  plazuela  de  la  Yilla, 
siendo  de  edad  de  veinte  y cinco,  años , habiéndose- 
le ahsuelto  libremente  en  10  de  ago.stode  1836,  cu- 
ya sentencia  se  confirmó  en  3 de  diciembre  del  mis- 
mo. Ya  hemos  espuesto  también  las  sospechas  que 
concibió  contra  él  doña  Vicenta  Mormin,  al  saber 
que  se  le  había  formado  este  proceso,  sobre  que  tiu- 
biera  podido  tener  parte  en  el  robo  perpetrado  en  su 
casa;  la  declaración  del  preso  Manuel  Ortiz,  sobre 
haberse  puesto  aquel  de  acuerdo  con  Balseiro  para 
dicho  robo,  cuando  se  hallaba  preso  con  él  en  la  cái*- 
cel ; la  de  Manuel  Sierra,  sobre  haberle  visto  en  una 
taberna  con  Balseiro  y otros  criminales,  y finalmen- 
te, las  de  las  personas  que  habiendo  ido  á visitar  á 
la  Mormin  durante  el  robo , y sido  detenidas  por  los 
ladrones , vieron  á Fernandez , procediendo  con  mas 
ó menos  prevención  ó desembarazo,  concibiendo  so- 
bre su  connivencia  con  estos  sospechas  mas  ó menos 
fundadas,  por  lo  que  mandó  se  le  redujera  á prisión 
el  juez  de  la  causa. 

Habiéndosele  recibido  en  su  consecuencia  decla- 
ración indagatoria , dijo : que  el  no  haber  abierto  el 
ventanillo  de  la  puerta,  en  aquella  tarde,  para  ver 
quién  llamaba,  consistió  en  que  no  le  dejaba  hacerlo 
imo  de  los  ladrones , poi’  tenerlo  cogido  y con  un  pa- 
ñuelo al  cuello.  En  su  confesión,  dijo:  que  nunca  se 
había  acompañado  con  los  sugetos  de  quienes  se  sos- 
pechaba fueran  autores  del  robo  referido,  ni  menos 
formado  con  elios.el  complot  para  perpetrar  este;  que 
si  abrió  la  puerta,  fue  porque  se  lo  inaiidii  su  ama, 
cuando  le  pasó  el  recado  de  hallarse  allí  uno  que  se 
titulaba  correo  de  gabinete : negó  el  cargo  de  haber 
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salido  solo  á abril’  d doña  Ana  y doña  Rosa  de  Vera,  | 
podiendo  haberse  escapado,  y estando  entrando  y ! 
saliendo  libremente , mientras  los  demás  estaban  ata- 
dos, puesto  que  ól  Jo  estaba  , seg’im  deola i’ó  el  por- 
lero  Mata,  que  dijo  haberle  visto  atado  de  las  pier- 
nas ; que  no  pudo  señalar  á los  ladrones  en  rueda  de 
presos,  por  no  conocerlos;  que  aunque  era  cierto  que 
liabia  estado  un  rnes|preso  con  Balseiro  cuando  su 
prisión  por  la  causa  nSl  telégrafo,  no  lo  era  que 
conviniesen  en  nada  sobre  el  robo  de  su  ama. 

El  promotor  liscalconsiderú  en  él,  unido  el  crimen 
del  robo  de  su  ama  á la  mas  negiu  perfidia , coadyu- 
vando y aun  preparándolo  de  antemano  con  sus  au- 
tores, puesto  que  no  había  sufrido  violencia  alguna, 
{[m  les  habla  ensoñado  después  la  puerta  falsa , y 
que  además,  por  el  plano  levantado  de  la  casa, 

( que  es  el  mismo  que  reproducimos  eu  esta  obra)  se 
i u feria  que  pudo  escapar  fácilmente , pidiendo  auxi- 
lio, puesto  que  lo  trataron  con  tanta  coasideracion,  ¡ 
y que  él  no  quiso  después  delatarlos;  en  su  conse-  ! 
ouencia , pidió  contra  él  la  pena  de  muerte , como  i 
cómplice  directo  de  hurtos  en  la  córte.  i 

Su  defensor  pidió  la  libre  absolución.  En  las  ra- 
Lilicaciones  de  los  testigos,  habiendo  preguntado  el  ' 
defensor  á la  criada  Mariana  Rodiáguez  si  era  cierto 
que  su  ama  diera  voces  llamando  á .Nicolis  Fernan- 
dez, quien  le  contestaba  que  no  pndia  acudir,  por 
hallarse  alado,  y que  si  acudiei’ou  á de.satarle  pri- 
mero, y contestó  ser  cierto,  y también  que  le  vió 
atado  con  una  cuerda  en  las  manos  y un  pañuelo  en  - 
las  piernas,  cuando  ella  salió  de  la  habitación  en  que 
estaba.  Preguntado  Manuel  Ortiz  por  el  promotor  si 
conocía  á la  modista  , respondió  que  no,  ni  á nadie 
de  su  familia , y preguntado  por  el  defensor  de  Bal- 
seiro  si  esperaba  algo  por  dichas  revelaciones,  con- 
testó que  la  libertad,  según  le  había ofreeido  Fernan- 
dez, pero  repetida  la  prenota  por  el  juez,  espuso 
no  sabia  lo  que  se  había  dicho , por  haberse  aturdido 
algo,  pero  que  efectiva  me  ate  creyó  que  le  harían 
algún  favor  en  su  causa  dichas  revelaciones.  Doña 
María  Alilanes , dijo : que  después  de  destapada,  vió 
á Fernandez  con  las  manos  aladas  con  una  cuerda  de 
cáñamo.  Doña  Vicenta  Mormin,  que  el  criado  Nico- 
lás no  sabia  dónde  estaban  los  5,000  duros  en  oro, 
pero  le  hizo  subir  la  caja  donde  se  encerraban  con  la 
corona  de  la  Virgen  al  desban,  diciéndole;  «toma, 
sube  eso  arriba , que  Dios  guardará  la  corona  y esta 
caja,»  pero  sin  decirle  lo  que  contenía,  pues  ella  sola 
lo  sabia : que  cuando  Nicolás  Fernandez  salió  en  otra 
ocasión  de  su  casa  á servir  su  destino  en  los  telégra- 
fos , lo  hizo  con  áninio  de  no  volver  á servir  mas  en 
la  casa , continuando  en  visitarla,  como  á su  bien- 
hechora; que  cuando  volvió,  fué  por  hallarse  su 
criado  en  Francia,  y proponerle  que  le  asistiese, 
üomo  lo  ejecutó,  pero  sin  que  durmiera  on  la  casa, 

Y que  su  mujee  iba  muy  de  tarde  en  tarde,  y no  re- 
cordaba otras  señas  particulares  de  los  ladrones  que 

tas  que  tenia  declaradas. 

Fernandez  presentó  cinco  testigos  en  su  abono; 

el  orimero , que  era  empleado , contestó  que  le  había 
sei-vido  hacia  unos  ocho  años,  sin  poder  lijar  tiempo, 
aunque  fue  mucho,  con  escelente  conducta,  por  la 
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que  mereció  SU  entera  confianza  y manejar  los  inte- 
reses necesarios  para  el  gasto  de  su  casa,  despidién- 
düS6  d su  p6Stir  pELPíi  Gntríir  en  unficasa  de  coiTiorcio* 
Ef  segundo,  comerciante,  conle.stó  su  buen  compor- 
tamiento en  los  nueve  meses  que  le  sirvió,  desde  el 
añ(3  29  al  50 , y entregado  del  cajón  6 intereses  de  su 
tienda,  no  advirtió  faltarle  cosa  alguna,  y lo  despi- 
dió por  haber  salido  una  tarde  solo  contra  sus  órde- 
nes. El  tercero , confinado  en  el  correccional  do  esta 
córte,  convino  en  que  no  era  el  que  se  buscaba.  La 
cuarta , viuda , del  comercio  dijo  lo  tuvo  de  dependien- 
te el  año  50  unos  cuantos  meses,  que  no  llegaron  á 
un  año , sin  saber  el  motivo  ponijue  se  marchó ; sin 
poder  decir  nada  sobre  su  conducta,  por  eslíii*  ella 
apartada  del  establecimiento.  El  quinto,  mayordomo 
de  semana  de  S.  M.,  dijo,  le  sirvió  del  28  al  29  siete 
meses  muy  á su  gusto,  sin  fiarle  mas  intereses  que 
los  necesarios  para  la  compra  diaria ; que  no  podía 
fiecir  íijamenLe  si  fue  en  diclios  años  ó en  otros , y que 
se  marchó  por  haber  sido  empleado  en  los  telégrafos. 
En  16  de  mayo  de  1839 , pronunció  sentencia  contra 
él  don  Miguel  María  Duran , condenándole  á la  pena 
de  diez  años  de  presidio  con  retención,  con  destino  á 
uno  de  los  menores  de  Africa. 

La  sentencia  pronunciada  en  16  de  mayo  por  el 
señor  Duran , conleiiia  ademas  de  las  condenas  enun- 
ciadas contra  los  autores  y cómplices  de  los  robos  re  • 
feridos  elecluados  en  Madrid  en  enei'o  y febi’ero  de 
1857  , la  pena  de  veinte  ducados  de  mulla  á varios 
de  los  testigos  de  Tara  neón , por  la  poca  vei-acidad 
en  sns  declaraciones  con  apercibimiento  para  que  en 
lo  sucesivo  respetaran  la  sagrada  religión  del  jura- 
mento. 

Tai  fue  el  resultado  del  procediraienlo  seguido 
en  primera  instancia  contra  los  sugelos  complicados 
en  esta  causa.  Elevada  en  consulta  á la  superioridad, 
se  pasó  al  fiscal  de  S.  M.  para  que  pidiera  con  arre- 
glo á la  ley. 

El  fiscal  de  S.  M.,  señor  Gamarra,  liespiies  de 
relatar  sucintaraenle  los  cuatro  delitos  sobre  que  gi- 
raba el  procedimiento,  formulóse  acusación  en  estos 

términos : 

«Delitos  de  tanta  importancia  y que  tanto  llama- 
ron la  atención  pública,  no  [judieron  menos  de  esci- 
tar  todo  el  celo  do  las  autoridades  administrativas  y 
iudiciales,  y desde  luego  las  primeras  diligencias  de- 

si«»'naron  como  autores  de  aquellos  á gran  parle  iJe 
los  procesados  por  su  funesta  fama  y vidaantei’ior,  y 
por  las  senas  que  de  aigiino  de  los  ladrones  dieron 
los  robados , cuyas  sospeolias  han  venido  á robuste- 
cerse con  el  tracto  sucesivo  de  las  actuaciones. 

»EI  primero  y principal  de  los  comprendidos  en 
esta  causa,  es  Mariano  Balseiro,  criminal  de  iior  vi- 
da , repetidas  veces  procesado  y fugado  del  pi  cbidio 
;i  que  sus  delitos  lo  condujeran.  Fue  sm  duda  unodt 
los  iiiie  perpeli-aron  los  cuatro  robos quese 
en  razón  do  haber  sido  reconocido  en  Nalladolid  poi 
dos  testigos  como  uno  de  los  quo  hicieron  el  prmieru 

(le  aquellos  ejeciilado  en  el  f 30®^  ooU- 

-'i  Torrelodones  y en  cuadrilla  el  día  oU  ae  ociu 

bre  do  1836  , y si  bien  los  que  fueron  robados  en 
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esta  córte , no  reconocieron  á Balseiro , no  por  eso 
deja  de  estar  convencido  de  haber  concurrido  ó los 
tres  robos  de  esta  córte  que  van  especificados , por- 
que en  su  poder  y en  el  de  su  moza  Josefa  Gómez,  se 
enconti*aron  una  porción  de  efectos  cori’espondientes 
á aquellos,  cuyos  respectivos  dueños  han  reconocido 
corno  de  su  per  tenencia,  habiendo  ademas  dado  estos 
la  justificación  correspondiente  de  ser  suyos,  y doña 
.losefa  Vera , que  es  una  de  las  per'sonas  que  entra- 
roQ  y á quien  detuvieron  los  ladrones  en  casa  de  do- 
ña Vicenta  Mormin , cuando  la  estaban  robando  , ha 
i’econocido  á Balseiro,  aunque  con  alguna  duda.  Por 
otra  parte , Manuel  Sierra , asegura  que  el  procesado 
Balseiro  le  había  dicho  que  iban  á hacer  un  gran  ro- 
bo, ayudados  de  un  criado  de  Ja  casa  en  que  debía 
verificarse , y sin  duda  se  trataba  del  de  la  modista 
de  S.  M. , pues  resulta  que  en  efecto  fueron  auxilia- 
dos par'a  su  mejor  ejecución  del  criado  de  aquella, 
llamado  iVicoIás  Fernandez.  Y aunque  en  el  careo  que 
Síei’ra  sostuvo  con  el  difunto  Candelas , varió  algo  su 
declaración,  se  sostiene  en  lo  principal  de  aquella  y 
se  halla  corroborada  con  la  de  Manuel  Ortíz , en  que 
asegura  que  el  criado  Nicolás  Fernandez  ie  había  di-  | 
ello  que  Balseiro  fue  uno  de  ios  autores  del  robo  de 
su  ama,  sin  que  obste  que  Fernandez  haya  negado 
liaber  dicho  esto,  porque  son  tales  los  datos  en  que 
se  apoya  la  declaración  de  Ortíz,  que  no  puede  menos 
de  darse  á ella  el  mayor  mérito  y valor  legal , como 
se  demostrará  después  al  hablar  de  dicho  criado. 
Ademas , resulta  probado  también  que  Balseiro , ha- 
biendo sido  reconvenido  porque  había  facilitado  Ja 
prisión  deJ  Sierra,  contestó ,« que  mas  valia  que  se 
perdiera  uno  que  no  muchos))  pues  que  él  los  iba  á 
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sin  probar  su  adquisición.  Don  Francisco  Chico,  con 
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referencia  ai  citado  Sierra  , y este  de  propia  creencia 
por  lo  que  le  había  manifestado  Balseiro  , le  trataban 
como  uno  de  los  autores  del  robo  de  la  modista.  En 
cuanto  al  del  espartero  Bustos,  no  hay  mas  que  la 
presunción  que  se  deduce  de  la  declaración  de  María 
Pintado , de  habei’  ¡do  con  el  uniforme  de  su  hermano 
a la  ejecución  de  aquel , mas  probado  después  el  re- 
sentimiento con  que  oliraba  contra  este  y la  especie 
de  seducción  que  empleó  con  María  Isabel  fluerla,  y 
Dolores  Gay , para  que  corroborasen  su  dicho , como 
la  primera  lo  hizo,  retractándose  después,  se  debili- 
ta sobremanera  la  enunciada  presunción , aunque  la 
circunstancia  de  cómplice  con  Balseiro  en  los  otros 
delitos  y el  haber  caminado  juntos  y sido  aprehendi- 
dos (\  UD  tiempo , hacen  creei*  que  tuviera  parte  en 
aquel  delito,  caminando  como  caminaban  con  igual 
pasaporte  falso , y cuyos  i'efrendos  confiesa  que  fue- 
ron puestos  por  Balseiro.  Al  ser  aprehendido,  se  le 
encontró  un  caoliorrillo  que  resultó  ser  arma  prohi- 
bida , y este  procesado  ha  dado  la  misma  justificación 
que  Balseiro  para  probar  su  coartada , pero  obsta  pa- 
raapreciarse, lo  mismo  que  con  respecto  á lade aquel 
que  queda  manifestado. 

»Contra  Nicolás  Fernandez,  criado  de  doña  Vicen- 
ta Mormin , resultan  los  mayores  convencimientos  y 
fundados  cargos  para  creerle  cómplice  y director  del 
robo  ejecutado  á su  ama.  Manuel  Sierra  dice  en  su 
declaración  ya  citadaj  que  sabia  por  Balseiro  que  un 
criado  de  la  casa  que  pensaban  robar,  debía  de  auxi- 
liarlos. Mr  miel  Ortiz  asegura  que  estando  en  un 
mismo  encierro  é incomunicados , le  dijo  el  Nicolás 
1.  ■ , , , , ' ^ “ I ííQue  estando  anteriormente  preso  y en  mismo  en- 

María  Pini^^  ’ Corredera  y | oierro  con  Balseiro , lé  preguntó  este  si  se  podría  fa- 

os  muy  al^ndihl  in i de  su  ama;  que  convi- 

nieron  en  ello  para  cuando  estuvieran  en  libertad; 

que  les  dijo  todo  lo  que  había  en  la  casa,  pero  que 
se  olvidaron  del  dinero  que  había  en  una  rinconera, 
y asimismo  de  una  efigie  de  oro  que  tenía  su  ama  y 
de  otras  alhajas,  añadiéndole  que  dias  antes  su  ama 
bahía  hecho  trasladar  un  baúl  á otra  casa.  La  vej*a- 
cidad  de  la  declaración  de  Ortiz  se  encuentra  compro- 
bada por  los  estremos  que  cita  en  ella  y que  ni  si- 
quiera resultaban  de  la  causa;  pero  que  por  las 
declaraciones  de  la  doña  Vicenta  y su  criada  resul- 
tan ser  ciertos.  La  connivencia  del  criado  Nicolás  con 
los  autores  del  robo  se  pone  en  el  mayor  grado  de 
evidencia,  si  se  atiende  á la  conducta  que  observó 
durante  la  ejecución;  porque  doña  Ana  y doña  Rosa 
Martínez  Vera  que  llamaron  y entraron  en  la  casa, 
rnientras  el  robo  se  hacia  aseguran,  que  el  criado  las 
abrió  la  puerta  sin  mirar  por  la  rejilla  contra  la  cos- 
tumbre de  la  casa,  pues  que  no  se  abria  á nadie  sin 
esta  precaución , que  no  vieron  que  nadie  le  tuviera 
agarj  ado , como  dice ; que  pudo  escapar  por  la  esca- 
era  y que  después  de  entrar  ellas  en  el  recibímien- 
0 , lue  cuando  salieron  dos  hombres  que  Jas  ataron 
c m rodujeron  en  la  alcoba  donde  tenían  ú la  familia. 

unamente  el  preso  Ortiz  asegura  haberle  dicho 
ei  criado  Nicolás  que  si  no  hubiera  estado  de  acuer- 
^ con  los  ladrones,  hubiera  podido  escaparse  por  la 

escalera,  y el  convencimiento  y la  fuerza  de  todo  esto 


es  muy  atendible,  porque  prueba  que  Sierj*a  sabia 
que  intentaban  el  robo ; y con  efecto , asi  aparece 
también  toda  vez  que  antes  de  ser  preso , ya  babia 
hecho  revelaciones  a don  Francisco  Chico.  Por  último 
aparece  Balseiro  negativo  en  cuanto  á los  robos  de 

rfnfcn®  ^ coanesa  la  falsedad 

c,  í ® larancon  que  depongan  algunos  testigos  de 
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, es  tal , que  este  reo  no  ha 
podido  debilitarlas  de  modo  alguno. 

fí!!'  ““'npaaero  inseparable  de 

ya  antes,  sin  que  resulte  que 
cstinQUiera  ó se  le  conmutase  la  condena  como  dice. 

I lene  contra  sí  el  reconocimiento  que  don  Francisco 
(-respo  hizo  de  él  en  Y.aIladoIid  como,  uno  de  los  aulo- 
;'es  del  robo  vei'ificado  entre  las  Rozas  y Torrelo- 
dones  el  día  50  de  octubre  de  1856,  de  que  va  he- 
cha  reíerencia.  Es  cierto  que  en  su  poder  no  se  ha 
hallado  ninguno  de  los  efectos  robados  en  esta  córte- 
pero  la  circunstancia  de  haber  caminado  siempre  con 
üalseiro  y su  moza  Josefa  Gómez  Caro  que  los  condu- 
cían, el  haberse  hecho  con  pasaporte  falso,  y las  con— 
li  adicciones  en  que  se  ha  envuelto  acerca  de  su  es- 
tancia en  los  di£^  de  los  robos;  el  habei-  ido  en 
seguida  con  Balseiro  á Tarancon  para  preparar  sin 
duda  la  coartada,  y el  estado  de  vagancia  en  que  se 
encuentra,  hacen  no  dudar,  que  fue  de  los  ejecutores 
de  los  delitos  que  se  persiguen.  Tiene  ademas  contra 
sí  el  hallazgo  en  su  poder  al  ser  aprehendido  en  las 
inmediaciones  de  Rio-Reco,  de  un  cachorrillo  que 
resultó  ser  arma  prohibida.  Ma  dado  la  misma  prue- 
ba  de  coartada  que  Balseiro  y Ausó,  y es  muy  de 
notar  que  él  mismo  habia  confesado  que  no  salieron 
de  esta  córte  para  Tarancon  hasta  después  de  tres  ó 
cuatro  dias  de  preso  Sierra,  que  como  notara  la  sala 
no  lo  fue  hasta  el  9 de  febrero. 

H Contra  Leandro  Postigo  hay  las  sospechas  que 
concibió  el  alcaide  de  la  cárcel  de  córte,  según  su 
declaración  de  que  este  debía  ser  uno  de  los  autores 
del  robo  de  la  modista,  porque  le  convenían  perfecta- 
mente las  senas  que  aquella  y su  criado  dieron  de  uno 
de  los  ladrones.  Y aquellas  sospechas,  á pesar  de  que 
no  se  encontraron  efectos  del  robo,  se  robustecen  so- 
bremanera, por  haber  sido  aprehendido  con  los  autores 
indudables  de  él  y con  los  cuales  caminó  hasta  Ovie- 
do; por  haber  variado  su  nombre,  haber  intentado 
fugarse  cuando  fueron  detenidos,  y por  lo  cuatíes  hi- 
rieron ios  soldados  aprehensores,  y en  fin,  por  su  an- 
terior mala  conducta , pues  resulta  que  se  ha  fugado 
dos  veces  de  presidio. 

«Francisco  Vi  llena  no  tiene  contra  sí  cargos  di  reo  ■ 
tos  en  cuanto  á la  ejecución  de  los  i-obos  que  se  per- 
siguen , porque  al  tiempo  de  su  perpetración  residía 
en  Oviedo;  pero  los  hay  muy  fundados  de  participa- 
ción y de  haber  ocultado  efectos  de  aquellos,  en  ra- 
zón de  que  habia  sido  amigo  constante  y compañero 
de  los  principales  delincuentes , y la  ida  de  estos  á 
Oviedo  con  las  alhajas  robadas,  según  las  noticias  que 
adquirió  la  policía , indican  que  aquellos  tenían  allí 
algún  confidente , y que  este  debía  ser  Vi  llena,  si  se 
atiende  á que  se  venia  icón  Candelas  y su  moza  á esta 
córte  bajo  nombre  supuesto , y que  acompañó  á aquel 
á las  platerías  de  Valladolid,  habiendo  antes  manda- 
(lo  hacer  dos  sortijas  en  Oviedo,  que  iudadablemente 
serian  de  las  alhajas  que  los  autores  de  los  robos  lle- 
varon. Esto  so  convence  ademas  por  la  familiaridad 
y confianza  con  que  trataba  á Candelas , como  asegu- 
ra la  moza  de  este  N.  N.;  y lo  corrobora  también  lo 
que  esta  manifestó  de  que  el  que  venia  con  el  nombre 
claPerez,  que  es  supuesto,  que  traía  Villena^  quedó 
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d'ir¿ntoda®dp'v‘irH  y ella  abandonaron 

ble  SI  se  atiende  á que  la  misma  júven , en  el  careo 
que  tuvo  con  aquel  le  obligd  a cínfesa,’  que  el  Sa- 
leco  que  tema  puesto  era  de  los  de  Candelas  • pero  su 
par  loipacion  se  halla  aun  mas  comprobada  con  el 
hallazgo  en  casa  de  Josefa  Castro,  á que  concurría 
diariamente , según  dice  Antonio  Villena,  de  un  cu- 
chillo de  plata  reconocido  por  doña  Vicenta  Moi-min 
y otras  personas  como  de  los  robados  y de  su  perte- 
nencia y correspondiente  á un  estuche , cuya  caía  de- 
jaron los  ladrones  y en  la  cual  ajusta  perfectamente 
según  declaración  de  los  estuuhislas.  Este  cuchillo  lo 
lle\ó  allí  Villena  indudablemente,  toda  vez  que  no 
resulta  que  otras  personas  sean  las  que  le  llevaron,  y 
que  no  existen  ni  se  conocen  las  que  citó  la  Josefa 
Castro.  Y su  anterior  mala  conducta,  los  distintos 
procesamientos  que  ha  tenido,  sus  repetidas  fugas  de 
las  cárceles  y el  haber  sido  encausado  con  CaniJelas  y 
Balseiro  anteriormente,  robustecen  las  fuertes  pre- 
tensiones que  e.visten  para  creerle  partícipe  y ocul- 
tador de  los  efectos  robados. 

«Contra  Josefa  Castro  hay  el  cargo  fuerte  de  ha- 
berse encontrado  en  su  casa,  registrada  con  motivo 
de  otro  robo , el  cuchillo  de  que  se  acaba  de  hacer 
mérito , y por  lo  cual  y el  hallazgo  en  su  casa  de  cri- 
solas, limas , ganzúas,  llaves  y otros  efectos  que  re- 
fiere el  testiraonfo  remitido  por  la  jurisdicción  privi- 
legiada de  artillería,  no  puede  dejar  de  reputár- 
sela como  encubridora  y receptadora  de  efectos  ro- 
bados . 

«Contra  Josefa  Gómez  Cai'o,  prófuga,  raancebade 
Balseiro , aparecen  graves  cargos  de  partícipe  y ocul- 
tadora de  los  efectos  robados  . Una  porción  de  los  cor- 
i-espondientes  tá  los  tres  robos  de  esta  córte  fueron 
hallados  en  su  poder,  y en  unbaulilo  que  había  re- 
mitido á su  hermana,  vecina  de  Cocejes,  con  la  e.s- 
presion  de  que  se  los  guardase  hasta  que  ella  fuera 
por  aquel  pueblo : fue  inseparable  compañera  de  Bal- 
seiro en  el  viaje  desde  esta  córte  á Oviedo,  y por  úl- 
timo, logró  fugarse  con  él  de  las  cárceles  de  Valla- 
dolid, desde  cuya  época  se  halla  ausente  y rebelde  á 
los  llamamientos  judiciales. 

«Antonio  Ausó,  hermanodel  Ramón,  tiene  contra 
sí  las  sospechas  que  se  deducen  de  la  declaración  de 
María  Pintado,  para  creer  que  diera  su  uniforme  al 
hermano  para  la  ejecución  de  los  robos  , y especial- 
mente para  el  del  espartero ; mas  habiéndose  puesto 
en  claro  el  resentimiento  que  tiene  contra  el  Antonio, 
y el  empeño  que  formó  para  que  Isabel  Huerta  y Do- 
lores Gay  corroborasen  su  dicho,  desmerece  sobre- 
manera aquel. 

«El  fiscal  deja  consignado  el  principal  resultado 
(¡uo  esta  causa  ofrece  contra  todos  los  comprendidos 
en  olla ; sin  detenerse  en  rellexiones  que  no  permite 
la  cortedad  del  término  de  la  ley  para  despacharla; 
mas  teniendo  presente  el  fiscal  cuanto  deja  espuesto 
y demás  resultante  de  autos,  opina  y pide  que  la 'sa- 
la podría  servirse  confirmar  la  sentencia  consultada, 
añadiendo  á la  condena  de  Ramón  Ausó  la  calidad  de 
-astador  con  destino  á los  trabajos  masduros  y aper- 
oimionto  (le  la  pena  capital  para  el  caso  de  reinciden^ 
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oía  y alzando  á diez  años  los  ocho  que  se  imponen  a 

José  del  Campo  y Leandro  Postigo.» 

En  cuanto  á los  testigos  de  Tarancon , pidió  G\ 
fiscal , que  en  el  caso  de  que  no  satisfaciesen  la  mul- 
ta respectiva , sufriera  cada  uno  cuatro  meses  de  pri- 
sión en  la  cércel  de  la  cabeza  de  aquel  partido , man- 
tenidos á sus  espensas.  , r i 

Comunicada  esta  acusación  á los  defensores  ae 

los  procesados , presentaron  sus  respectivas  defensas, 
de  las  cuales  solo  estractamos  las  del  criado  Fernan- 
dez y de  José  del  Campo,  por  ser  las  mas  notables, 
pues  respecto  de  Calseiro , Villenay  la  Josefa  Gómez, 
no  so  presentó  escrito,  sin  duda  por  hallarse  á la  sa- 
zón fugados;  presentando  el  primero  cuando  fue 
aprehendido  nuevamente,  una  solicitud  á la  audien- 
cia que  espondremos  mas  adelante. 

Adornas  el  fiscal  no  pudo  menos  de  llamar  la  aten- 
ción ele  la  sala  sobre  la  frecuencia  con  que  los  sen- 
tenciados á presMío  conseguían  su  fuga  desde  ellos, 
y- aun  muchas  reces  antes  de  llegar,  advirtiendo, 
que  pai’a  prevenir  las  de  los  reos  comprendidos  en 
esta  causa  y sus  fatales  consecuencias,  convenía  que 
la  sala  declarase , que  fueran  conducidos  con  las  ma- 
yores precauciones  de  seguridad  y especial  encargo 
á las  autoridades  correspondientes,  por  medio  del 
oportuno  oficio , para  que  se  hiciera  responsables  de 
ollas  á los  jefes  de  las  escoltas,  y se  previniera  á los 
de  los  presidios  la  necesidad  de  una  vigilancia  suma 
en  lo  sucesivo. 

El  defensor  de  Nicolíls  Fernandez , el  reputado 
jurisconsulto,  señor  don  Manuel  González  Acevedo, 
pidió  se  declarase  por  suficiente  pena  la  sufrida  en 
un  escrito,  del  que  tomamos  los  siguientes  párrafos. 
»Si  efectivamente  interesa  rancho  á la  sociedad  pre- 
venir los  delitos  y castigar  á los  delincuentes  para 
asegurar  la  tranquilidad  y bienestar  de  los  asociados, 
no  le  es  tampoco  menos  necesario,  cuidar  de  que  no 
se  cuenten  en  el  número  de  aquellos  y sean  castiga- 
dos como  tales,  los  que  legalmenle  no  han  merecido 
semejante  calificación,  evitando  de  este  modo  que  sean 
castigados  arbitrariamente  los  que  nunca  merecieron 
sufrir  pena  alguna , y consiguiendo  por  este  medio 
que  la  tranquilidad  pública  no  se  altere,  como  suce- 
dería indispensablemente  si  los  asociados  no  tuviesen 
una  confianza  estremada  de  que  permaneciendo  ino- 
centes y fieles  observadores  de  la  ley,  no  han  de^er 
envueltos  entre  los  criminales,  ni  castigados  como 
ellos,  sin  serlo.  Examinando  bajo  estos  principios  ge- 
neralmente reconocidos,  y teniendo  presentes  los  dé- 
hfies  é insigntficanles  cargos  que  á mi  defendido  se 

lacen  por  el  señor  fiscal,  á pesar  de  creer  este 
uuslracio  ministerio  que  son  graves  y evidentes,  pre- 
- enlareraos  á V.  E.  la  inculpabilidad  de  mi  defendido, 
y lior  consiguiente  haremos  ver  lo  escesivo  de  la 

p-nna  f suponíeodo  en  él  al- 

S estamos  muy  lejos  de  con- 

de  comniin-T  mayores  convencimientos 

presiadí  i o-  la  declaración  ‘ 

na.  a que  pueda  perjudicar  á Fernandez , pues  ade-  I 
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mas  de  que  se  refiere  en  su  dicho  á lo  que  oyó  á 
Balseiro,  ningún  cargo  resulta  de  él  contra  mi  de- 
fendido. Y en  efecto,  ¿se  podrá  asegurar  hasta  el 
estremo  de  convencer,  que  porque  Mariano  Balseiro 
dijese  á Sierra  que  un  criado  de  una  casa  que  pen- 
saban robar  les  auxiliaría  en  el  robo,  se  podrá  ase- 
giij’ar,  repetimos,  que  este  criado  era  Nicolás  Fer- 
nandez ? Seguramente  que  no ; y mucho  menos  si  se 
tiene  en  consideración  que  no  es  esta  la  única  casa 
que  habian  robado , según  se  evidencia  en  la  misma 
causa.  ¿Cómo , pues,  sentar  que  produce  un  conven- 
ciiiiionlo  de  que  Nicolás  Fernandez  fuese  el  criado  de 
quien  Balseiro  habló  á Sierra?  Prescindiendo  de  que 
el  dicho  de  este  ninguna  fuerza  puede  tener , en  ra- 
zón de  las  circunstancias  que  concurren  en  Sierra. 
Si  poca  ó ninguna  fé  puede  darse  al  dicho  de  Sierra, 
menos  deben  tenerla  las  declaraciones  de  Manuel  Or- 
tiz , y por  consiguiente , en  nada  puede  contribuir  á 
afirmar  el  grado  de  convencimiento  que  el  ministerio 
fiscal  deduce  de  ellas.  Consta  efectivamente  que  Ma- 
nuel Ortiz  lia  declarado  haberle  dicho  Nicolás  Fer- 
nandez estando  en  un  mismo  encierro,  que  anterior- 
mente estando  preso  por  una  sospecha  de  cuya  causa 
fue  libremente  absuelto , y encerrado  con  Balseiro, 
este  le  propuso  si  se  podría  entrar  en  casa  de  su  ama, 
y que  quedaron  convenidos  para  cuando  salieran  de 
la  cárcel  y se  bailasen  en  libertad , pero  porque  este 
lo  dijera  así , no  puede  de  ningún  modo  asegurarse 
que  este  dicho  sea  cierto,  y sí  por  el  contrario,  que 
no  merece  ningún  crédito.  Pocos  ó casi  ningunos  son 
los  esfuerzos  que  hay  necesidad  de  hacer  para  pro- 
bar este  aserto : basta  solamente  recordar  y tener  á 
la  vista  lo  que  declara  Manuel  Sierra  compañero  de 
encierro  de  Fernandez  y Manuel  Ortiz.  En  la  segunda 
respuesta  dada  á las  preguntas  que  se  le  hicieron, 
manifiesta  que  Manuel  Ortiz , según  lo  que  oyó , tra- 
taba de  sonsacar  á Fernandez  sobre  las  circunstan- 
cias del  robo  y sus  autores , y que  oyó  decir  á este 
no  liabia  conocido  á ninguno  de  los  ladrones.  Si  á esto 
se  une  lo  que  él  mismo  Ortiz  manifiesta  en  una  de 
sus  contestaciones, ‘de  que  por  creer  se  le  pondría  en 
libertad , se  había  espontaneado  á prestar  las  decla- 
raciones á que  aludimos,  inferiremos  sin  ningún  tra- 
bajo , que  esta  solo  fue  producto  de  una  sagacidad 
eslraordinaria  y admirable,  y no  hija  de, la  verdad, 
como  se  supone.  Por  otra  parte , nada  tiene  de  estra- 
ño  que  mi  defendido  Fernandez  contase  minuciosa- 
mente lo  que  vió  en  la  desgraciada  ocurrencia  que 
le  redujo  á prisión,  siendo  desconocidas  las  ma- 
ñas y arterías  de  que  se  valen  los  hombres  como  Or- 
tiz,  para  convertir  en  provecho  suyo  si  pueden,  loque 
sencillamente  y de  buena  fé  dicen  ó hacen  los  que  es- 
tán ignorantes  de  semejantes  procederes.  Fuera  de 

que,  mal  podría  Fernandez  con  fabularse  respecto  del 

robo  (|ue  se  ha  ejecutado  en  casa  de  su  ama , cuan- 
do esta  misma  asegura  en  su  ratificación,  que  mí  de- 
fendido cuando  se  colocó  en  los  telégrafos,  salió  de  su 
epa  con  intención  de  no  volver  á entrar  en  ella,  y que 
si  volvió,  fue  á instancia  que  le  hizo  dicha  señora, 
por  haberse  marchado  su  criado  ú Francia.  Si  pues 
esto  asegura  la  misma  doña  Yicenta  Mormín , y lo 
asegura  porque  tal  era  la  resolución  de  Fernandez  y 
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asi  se  lo  manifestó,  ¿cómo  conciliar  la  premeditación 
y cooperación  dcl  robo  que  se  Im  ejecutado  y n>otÍva- 
do  estos  procedimientos?  ¿Quién  no  se  convence  de 
que  á haber  tenido  semejante  proyecto , no  hubiera 
salido  Fernandez  de  su  casa  y menos  con  la  intención 
de  no  volver,  toda  vez  que  si  hubiera  estado  iinpli- 
oado  en  el  fatal  proyecto,  no  le  hubiera  sido  IVicil 
prestar  su  cooperación?  ¿Podría  suponer  él,  que, 
cuando  se  despidió  de  su  ama  para  no  volver  á ser- 
virla, le  iiabia  de  llamar  esta  otra  vez  y entonces 
ejecutar  el  plan  en  que  se  le  supone  iniciado?  No  ca- 
be semejante  raciocinio;  al  contrario,  lo  que  de  todo 
esto  se  colije  lógicamente  discurriendo,  es  que  nin- 
guna noticia  tenia  de  semejante  desgracia  , y que  es- 
triba tan  ignorante  de  ella  como  su  ama.  Por  esto  que 
dejamos  manifestado , nada  de  particular  tiene,  si- 
guiendo refutando  el  dictámen  del  señor  fiscal , que 
la  declaración  de  la  doña  Vicenta  y su  criada  respec- 
to A la  traslación  de  un  baúl  de  su  casa  á la  de  otra 
amiga  , no  sea  conteste  y contbrme  con  lo  manifesla- 
do  sobre  este  particular  por  Ortiz , puesto  que  como 
ya  hemos  indicado , Fernandez  , obrando  sencilla- 
mente le  diría , que  si  su  ama  no  hubiera  sacado, 
días  antes  de  la  desgracia,  un  baúl,  también  hubiera 
sido  objeto  del  robo.  Que  esto  lo  manifestase  tan 
francamente  como  lo  dejamos  espiiesto,  nada  de 
particular  tiene,  mucho  menos  caminando  el  otro 
maliciosamente  y dirigiéndole  preguntas  de  las  que 
acostumbran  hacer  lodos  los  que  como  Ortiz  proceden 
con  intención  siniestra.  ^ 

«Dice  el  señor  fiscal  que  la  connivencia  del  cria- 
do Nicolás  con  los  autores  del  robo  se  pone  en  el  ma- 
yor grado  de  evidencia , si  se  atiende  á la  conducta 
que  observó  durante  su  ejecución.  ¿Cuál  fue  la  con- 
ducta observada  por  él  ? La  misma  que  otro  en  su  caso 
hubiera  tenido.  Que  abria  á las  señoras  doña  Ana  y 
doña  Rosa  Vera  sin  mirar  por  el  ventanillo,  como 
acostumbraba  hacerlo  para  ver  quién  llamaba.  ¿De 
qué  le  hubiera  servido  mirar  por  el  ventanillo?  ¿qué 
liubiera  evitado  con  esto?  Nada  absolutamente.  No 
podía  temer  abrir  á ladrones , porque  estos  los  tenia 
ya  dentro  de  la  casa  y lus  tenia  muy  de  cerca  , como 
que  siempre  le  acompañaban  dos  de  ellos;  de  con- 
siguiente, inii Liles  eran  ya  las  precauciones;  cuando 
eran  oportunas , las  había  usado ; antes  que  entrasen 
los  ladrones , asi  lo  hizo , y no  abrió  hasta  pasar  re- 
cado á su  ama , y obtenido  su  permiso , entonces 
abrió  la  puerta,  porque  creia  que  ei’a  uno  solo  el  que 
llamaba,  y porque  sq  lo  liabian  asi  mandado:  si  en- 
traron muchos  mas,  y lodos  con  ai'mas,  ¿qué  imbia 
de  hacer  Fernandez?  ¿qué  medida  tomar  que  no  le 
ocasionase  cuando  menos  un  maltratamiento  é igual- 
mente á las  señoras  que  tenían  atadas?  Abrir  fa  puer- 
ta y escaparse,  es  lo  que  dicen  las  citadas  señoras, 
y el  cargo  que  se  le  hace.  Buen  ánimo  tendría  en- 
tonces para  adoptar  una  determinación  que  no  se 
ocurre  sino  estando  uno  en  el  pleno  goce  de  sus  sen- 
tidos pero  no  alarmado  y lleno  de  conlnsion,  como 
estaba  Fernandez,  y á cualquiera  le  hubiera  suce- 
ilido  si  se  hubiese  visto  acosado  y perseguido  de 
cerca  de  dos  facinerosos,  resueltos,  como  es  do  su- 
poner, á cometer  cualquier  tropelía,  con  tal  de  que 
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no  se  les  irustrase  el  plan  que  ya  habían  comenzado 
aponer  en  ejecución.  Si  Fernandez  hubiese  oslado 
de  acuerdo  con  los  ladrones,  estos  no, le  hubieran 
alado  de  piés  y manos  tan  luego  como  no  lo  necesita- 
ron paj'a  conducirlos  y alumbrarlos;  si  antes  no  lo 
hicieron,  fue  porque  le  necesitaban,  y si  este  les 
tiliimbiü,  sei  ia  por  el  temor  que  de  él  se  apoderó*  v 
la  fuerza  con  que  Ic  amenazaron , le  redujo  al  estado 
de  un  maniquí  que  se  njneve  según  el  capiielio  del 
que  le  dirige,  pero  no  como  uno  que  obra  en  vii'iiid 
de  sus  fuerzas  físicas  é ínlelecLuales. 

«Pero  ¿á  qué  molestar  la  atención  de  V.  S.  con- 
testando á los  pequeños  y débiles  cargos  (|ue  á mi 
defendido  se  le  hacen?  Solo  basta  bacer  una  reíle- 
xion,  adenitis  de  lo  espucsto,  para  que  Y.  S.  se  pe- 
netre de  que  Fernandez  no  tiene  contra  sí  ningún 
grado  de  com]jlicidad  en  el  delilo  que  so  persigue. 
Nada  mas  natural  en  los  delincuentes  que  tratar  de 
sustraerse  de  la  vigilancia  de  las  autoridades  encar- 
gadas de  bacer  respetar  las  leyes,  y de  reunirse  en 
un  punlü  donde  á su  placer  puedan  gozarse  con  los 
efectos  que  han  sido  objeto  de  su  delito;  asi  que,  se- 
gún esta  doctrina , Nicolás  Fernandez  debía  haberse 
marchado  con  los  ladrones,  tan  luego  como  ellos  se 
marcharon  para  evitar  el  caer  después  en  poder  de  la 
justicia.  No  lo  hizo  asi,  antes  por  e!  contrario,  quedó 
atado  y muy  sentido  del  susto  que  recibió : ¿se  podría 
decir  que  tuvo  complicidad?  Si  la  liubiera  tenido  ¿no 
es  lo  mas  natural , que  una  vez  dentro  los  ladrones, 
los  hubiera  ayudado  y se  hubiese  marchado  con  ellos, 
convencido  de  que  á no  hacerlo  así,  estaba  espuesto 
á ser  aprehendido  tan  luego  como  llegase  á saberse 
el  robo , y castigado  mas  fuerteraente  que  los  demas 
por  ser  doméstico  de  ia  casa  robada?  Asi  lo  hubiera 
hecho  seguramente  Fernandez , si  hubiera  sido  cóm- 
plice; pero  la  seguridad  que  de  su  inocencia  tenia,  no 
pudo  jamás  hacerle  pensar,  ni  aun  en  los  disgustos  y 
padecimientos  que  por  aquella  ocurrencia  lleva  ya 
sufridos. 

«Vista  la  inculpabilidad  que  do  mi  defendido  re- 
sulta de  la  causa,  V.  S.  no  podrá  menos  de  accederá 
lo  que  dejo  solicitado , y se  convencerá  de  Jo  improce- 
dente que  es  la  pena  que  contra  él  se  pide.  La  relación 
y proporción  entre  el  delito  y la  pena  es  tan  necesaria 
eu  una  buena  legislación,  y es  tan  sabido  de  V.  E, 
este  principio , que  esplicarlo  aquí  sería  ofendei'  su 
ilustración ; asi  es  que  en  una  causa  en  que  no  resulta 
mas  cargo  que  el  que  puede  prestar  la  declaración 
de  uno  que  según  nuestras  leyes,  está  inhabilitado 
para  declarar  contra  otro,  y en  que  no  liaymas  prue- 
ba que  la  fé  que  merece  la  confesión  de  un  procesa- 
do de  uno  decloi’ado  infame,  pedir  é imponer  la  ter- 
rible pena  de  diez  años  de  presidio  con  retención,  es  . 
se^nramenle  una  pena  muy  escesiva.  Y sino  ¿que 
nena  se  pediría  ó impondría  á mi  tlefenrlido  cuando 
se  le  hubiese  probado  plenamente  algún  grado  de 
complicidad?  Ninguna  otra  mayor  que  Ja  que  se  le 
lia  impuesto.  Fuera  de  que  varias  son  las  leyes  que 
V lí  raeiorque  yo  sabe , que  disponen , no  se  senten- 
cie Di  condene  á ninguno  por  meras  presunciones 
é indicios,  aunque  estos  sean  fuertes  y veheraptes, 
si  pues  está  mandado  que  no  se  condene  a nadie  por 
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¡ospeolias  é indicios,  aunque  sean  veliementes,  si 
contra  mi  ofendido  no  resuUa  ni  puede  resultar  otra 
cosa  que  una  lig-era  presunción  que  se  desvanece  tan 
luego  como  se  lee  la  causa,  ¿por  qué  imponerle  a 
terrible  pena  que  corabaLimos?  ¿por  qué  no  absol- 
verle como  previenen  nuestras  leyes  departida? 

«La  justificación  de  V.  E.  es  proverbial , y su  ilus- 
tración y rectitud  notoriamente  conocidas;  asi  es  que 
bajo  este  supuesto,  teniendo  presentes  los  débiles  y 
casi  efímeros  cargos  que  á mi  defendido  se  le  liacen, 
y DO  perdiendo  de  vista  que  estos  no  se  apoyan  mas 
que  en  la  declaración  singular  de  un  procesado , á 
quien  según  nuestra  legislación  no  debe  darse  crédi- 
to, y teniendo  en  cuenta  que  las  sospechas,  indicios 
y presunciones , por  muy  fuertes  y vehementes  que 
sean , no  son  medios  suficientes  para  que  el  juzgado 
pida  pena  tan  terrible  como  la  que  contra  mi  defen- 
dido Fernandez  se  pide,  espero  se  sirva  V.  E.  pro- 
veer como  tengo  solicitado,  etc.,  etc. 

El  defensor  de  José  del  Campo,  licenciado  José 
Ruiz,  pidió  en  su  defensa  la  absolución  de  la  instan- 
cia respecto  de  su  defendido,  y cuando  á esto  no  hu- 
biera lugar,  que  se  tuviese  por  bastante  la  prisión 
sufrida,  fundándose  en  las  siguientes  consideracio- 
nes que  espuso,  entre  otras. 

«Difíciiraente  podríamos  esplicar  la  admiración 
que  nos  ha  causado  la  sentencia  consultada,  si  no  es- 
tuviésemos profundaniente  convencidos  de  que  mas 
bien  la  lama,  la  funesta  celebridad  qué  han  adqui- 
rido, ó por  mejor  decir,  ha  hecho  el  público  rumor 
adquirir  á los  que  se  suponen  autores  del  robo  de 
doña  Vicenta  Mormin,  ha  sido,  mas  bien  que  lo  re- 
sultante de  autos,  lo  que  ha  movido  á condenar  á 
una  pena  tan  severa  y dura  á José  del  Campo.  Sen- 
tamos en  nuestro  escrito  de  defensa  en  primera  ins- 
tancia, que  si  la  prevención  que  había  contra  los 
supuestos  autoi'es  de  los  robos  que  se  ejecutaron  en 
esta  córte  los  dias  10  y 12  de  febrero  del  año 
de  1857,  no  nos  alucinaba  y ofuscaba,  con  dificul- 
tad y muy  á duras  penas,  hallaríamos  méritos  en  es- 
ta causa  para  imponer  ni  aun  la  mas  mínima  pena  á 
José  del  Campo,  y asi  lo  esperamos,  fuudados  en  la 
claridad  que  nuestras  leyes  exigen  para  poder  impo- 
ner pena  corporal.  Mas  lejos  de  haberse  itenido  en 
cuenta  la  ninguna  claridad  que  se  nota  en  toda  la 
causa,  respecto  de  mi  defendido,  lejos,  pues,  de  ha- 
berse tenido  muy  en  consideración  que  nada  resulta  I 
'jue  pueda  perjudicarle,  que  no  se  ha  hallado  en  su 

r®. robados  á las  raensaje- 
^ como  lampoco  V 

“ presbítero  don  Juan  Bautista  Túi-- 

que  solo  afirma  que  José  del  Campo  fue  uno  de  lol 
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nuestra  admiratin'^’  sido  efectivamente 
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nuando  habiendo  examinado  con  detención,  á p¿a,’ 
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del  cortísimo  tiempo  que  se  nos  concedió , cuanto  po- 
dia locar  á José  del  Campo,  nada  hallamos  por  lo 
que  pudiera  fundadamente  decírsele  i <tiú  fuiste  uno 
de  ios  ladrones,  ó al  menos,  aparecen  contra  tí  gra- 
ves sospechas  de  ello;»  y tanto  mayor  ha  sido  nues- 
tra admiración , cuanto  que  descansábamos  tranqui- 
los en  la  ley  de  Partida,  aun  cuando  hubiesen  apa- 
recido algunos  ligei’os  indicios : empero , ni  aun  estos 
existen , como  voy  á demostrar. 

«Para  que  el  tribunal  pueda  penetrarse  exacta- 
mente de  que  nada  resulta  contra  este  desgraciado, 
nos  haremos  cargo  primeramente  del  dictáraen  del 
señor  fiscal,  y V,  S.  no  podrá  menos  en  su  sabidu- 
ría de  conocer  lo  efímero  é insignificantes  que  son 
los  cargos  que  en  él  se  hacen  á mi  defendido. 

)),Se  dice : José  del  Campo  era  compañero  inse- 
parable de  Balseiro;  ha  sido  ya  procesado  ; le  ha  re- 
conocido don  Francisco  Crespo  como  uno  de  los  auto- 
res del  robo  verificado  entre  las  Rozas  y Torrelodones 
el  50  de  octubre  de  1856;  caminaba  con  Balseiro  y 
su  moza  Josefa  Gómez  Caro , que  conduciaii  los  efec- 
tos robados ; lo  hacia  con  pasaporte  falso ; ha  incur- 
rido en  contradicciones ; fué  á Tarancon  con  Balseiro 
para  preparar  la  coartada , y se  le  ha  encontrado  un 
cachorrillo  que  resulta  ser  arma  prohibida.  Estos, 
pues , son  , escelentísimo  señor , todos  los  cargos  que 
se  hacen  á José  del  Campo , los  que  seguramente  no 
nos  costará  gran  dificultad  desvanecer,  puesto  que 
de  ninguno  de  ellos  se  sigue  que  José  del  Campo  tu- 
viese intervención  direc^  ni  indb’ecta  en  los  crímenes 
que  se  persiguen.  Solo  el  reconocimiento  de  don 
Francisco  Crespo  es  el  que  parece  indicar  alguna 
cosa,  mas  como  nos  propongamos  rebatir  todos  estos 
cargos  por  el  órden  con  que  vienen  en  el  dictámen 
fiscal,  rebatiremos  victoriosamente  este  á su  vez. 

)>Se  dice , pues , que  José  del  Campo  era  compa- 
ñero inseparable  de  Balseiro,  y no  podemos  menos 

de  decir  , que  esta  es  una  suposición , y suposición 
tnuy  gratuita,  pues  de  que  fuese  con  él  caminando, 
de  que  se  hallase  con  él  en  Tarancon , y fuese  apre- 
hendido en  su  compañía,  no  se  sigue  de  ningún  mo- 
do que  fuese  compañero  inseparable,  tanto  menos, 
cuanto  que  esta  reunión,  es  decir,  la  estancia  en 
Tarancon  y el  viaje  que  hacían  cuando  fueron  apre- 
hendidos , duró  muy  pocos  dias , y porque  estuvieran 
y caminaran  juntos  unos  pocos  dias,  ¿se  ha  de  infe- 
rir que  José  del  Campo  era  inseparable  de  Balseiro? 

No  hay , pues,  otros  motivos  para  creerlo  asi  , y estos 
son  bien  infundados. 

»Y  de  qué  baya  sido  procesado  otra  vez,  ¿se  pue- 
de deducir  que  intervino  en  los  crímenes  que  se  per- 
siguen? Esta  seria  una  consecuencia  puramente  ad- 
versa, que  no  merece  demostración  ninguna.  Mas  se 
nos  dirá : ¿ y el  reconocimiento  que  hizo  en  rueda  de 
presos  en  la  ciudad  de  Valladoliddon  Francisco  Cres- 
po? Efectivamente,  señor  escelentísimo , seria  un  in- 
dicio de  bastante  gravedad , si  espresa  y terminante- 
mente le  hubiera  reconocido ; pero  ¿dijo  por  ventura 
mese  uno  de  los  ladrones  que  asaltaron  las  galeras 
robadas  entre  las  Rozas  y Torrelones  ? Re  ningún 
modo,  escelentísimo  señor;  solo  dice,  que  Mariano 
Ralseiro  y José  del  Campo , le  parecíei’on  idénticos 
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á algunos  de  los  que  asaltaron  ios  carruajes.  ;Y  es- 
ta palabra  (de  parecieron,»  dá  alguna  seguridad?  Nin- 
guna, señor  esce lentísimo,  y en  prueba  de  la  poca 
segundad  que  dá  y crédito  que  merece,  tenemos 
en  la  misma  pieza , que  otras  de  las  personas  ro- 
badas , señalaron  como  á los  ladrones  de  la  raeusa- 
gerla,  á dos  presos  que  ninguna  función  pudieron 
ejeicer  en  semejante  acto.  ILslo  solo  bastaría  para 
convencerse  de  lo  insigníGcante  que  es  y debe  de 
ser  la  palabra  me  parece ; otra  cosa  fuera  si  Ler- 
rainantemente  hubiese  dicho:  este  es  tino.  Queda, 

pues,  desvanecido,  erúnico  cargo  que  como  tal  pu- 
diera tenerse. 

» De  que  caminase  con  Balseiro  y su  querida  Jo- 
sefa Gómez , que  llevaba  los  efectos  robados,  tampoco 
se  sigue  que  mi  defendido  fuese  uno  de  los  ladrones 
del  espartero  Bustos  y de  dona  Yiccnta  Morra in , y 
aun  puede  muy  bien  asegui'arse,  que  ignoraba  que 
semejantes  efectos  fuesen  robados,  pues  de  saberlo 
y de  haber  tenido  parte  en  dichos  escesos , natural  era 
que  él  también  condujese  algunos , al  menos  los  de 
su  pertenencia,  ó se  le  hubiese  hallado  en  su  persona 
algupo , como  sortijas,  reloj , etc.  Nada  se  le  ha  ha- 
llado; ¿cómo,  pues,  se  quiere  decir  que  fuese  uno 
de  los  autores  de  los  robos  i’eferidos? 

»El  caminar  con  pasaporte  falso , tampoco  quie- 
re decir  que  fuese  cómplice  eu  estos  robos  ; camina- 
ba con  pasaporte  falso , porque  no  podia  tenerle 
verdadero,  mediante  á hallarse  encausado,  y no 
encontrar  quien  saliese  por  su  üador,  y ateudiendo 
ú su  propia  conservación ; obedeciendo  una  ley  na- 
tural, se  lo  proporcionaría  de  cualquier  modo,  y por 
ningún  concepto  puede  inferirse  de  ello  que  cometiese 
mas  que  una  falta,  si  se  quiere,  mas  no  lo  que  se 
trata  de  deducir,  como  tampoco  de  que  llevase  un 
cachorrillo. 

» Asimismo  tampoco  podemos  estimar,  por  qué 
se  dice  que  salieron  juntos  para  Tarancon  á preparar 
la  coartada , y lo  decimos  asi ; no  solo  porque  no 
existe  en  toda  la  causa  el  menor  dato  para  creerlo, 
siuo  también  porque  el  señor  fiscal  no  sienta  esto  con 
seguridad , pues  dice  que  salieron  sin  duda  para  pre- 
parar la  coartada,  y este  sin  duda  da  á entender  que 
lo  presume  asi  el  señor  fiscal , y no  otra  cosa ; por 
consiguiente,  cuantos  cargos  se  han  hecho,  quedan 

enteramente  desvxinecidos. 

»Y  si  con  estas  ligeras  y sencillas  observaciones 
quedan  desvanecidos  los  cargos  (jjue  so  hacen  á José 
del  Campo,  ¿qué  será  de  ellos,  ni  qué  fuerza  podrán 
tener , cuando  pasemos  á demostrar  los  débiles  apo- 
yos en  que  se  fundan, como  vamos  á hacerlo?  Escan- 
daloso es  en  verdad , que  no  habiéndose  podido  pro- 
bar legalraenle  nada  á mi  defendido,  solo  porque 
interiormente,  porque  se  haya  querido,  digámoslo 
asi , pei’suadirse  que  era  uno  de  los  autores  de  estos 
robos,  se  le  haya  condenado  á uua  pena  tan  acerba. 

»Dos  testigos,  al  menos  contestes  y unánimes,  y 
sin  ninguna  de  las  lachas  legales  que  los  hacen  im’i- 
Liles  en  juicio,  son  necesarios  i)ara  formar  prueba,  y 
lejos  de  haberlos  tales  como  los  requiere  la  ley,  no 
hay  uno  siquiera  que  diga  que  José  del  Campo  fue  uno 

de  lo?  ladrones. 
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..No  haremos  mérilo  del  robo  ejec.lado  al  pres- 
blleio  don  Juan  Baulisla  Tái  raga,  ni  del  de  Cinriano 

en"I;  TC  'm  '--‘-«té 

e ellos  d Jost  de)  Campo,  ni  aparece  contra  él  el 
menor  dato.  Pasaremos  inmediaiamente  al  de  doña 
VicealaMormin,  donde  hallaremos  ya  su  nombre.La 
pi  uñera  noticia  que  se  luyo  de  quiénes  fuesen  ó pudie- 
ran ser  los  que  hubiesen  intervenido  en  el  robo  i'efe- 
ndo,  es  la  que  diódon  Francisco  Chico,  el  cual  dijo- 
que  por  Manuel  Sierra,  desertor  de  presidio , supo' 
que  los  que  mlervimeron  en  el  rolio  dr*  doña  Vicenta 
Mormin,  fueron,  Candelas,  Balseiro , Ramón  Ausó 
José  del  Campo,  ele.,  y no  puedo  menos  de  llamar 
la  atención  de  V.  S.  sobre  este  dicho,  para  que  ad- 
vierta y tenga  muy  presente  , que  á quien  se  refiere, 
es  nada  menos  que  ú un  desertor  de  presidio,  perso- 
na inhábil  en  todos  conceptos,  y que  por  lo  tanto,  la 
referencia  íjuc  de  él  se  hace  es  de  ningim  valor;  de- 
biendo añadir,  en  obsequio  de  la  verdad,  qiie’esto 
lo  refirió  á don  Francisco  Chico,  por  librarse  de  la 
prisión  á que  debió  de  ser  conducido  en  aquel  mismo 
momento  por  su  deserción , obrando  asi  por  electo  de 
resentimiento,  como  el  mismo  Sierra  manifiesta  eu 
la  causa;  circunstancias  sumamente  notables,  para 
que  Y.  S.  se  penetre  estrictamente  del  valor  que  de- 
be darse  á semejante  noticia , la  cual  estriba  en  el 
solo  dicho  de  un  desertor  de  prasidio.  Empei  o,  si 
bien  no  merece  crédito  alguno,  ora  por  hallarse  in- 
hábil la  persona  á quien  se  hace  referencia , ora  por- 
que también  existen  circunstancias  que  impulsaron  á 
Sierra  á fraguar  este  calumnioso  embuste , tenemos 
que , evacuada  como  era  consiguiente  la  cita  que  le 
liacia  don  Francisco  Chico,  tampoco  lo  sabia  de  cien- 
cia cierta,  como  era  necesarío  para  que  en  todo 
caso  tuviese  algún  valor  su  dicho,  pues  Y.  S.  sabe 
muy  bien  lo  que  acerca  de  los  testigos  de  referencia 
dice  la  ley  de  Partida.  Lo  sabia,  eícelentlsimo señor, 
con  referencia  á uno  de  los  co-i*eos  de  la  casa,  á Ni- 
colás Fernandez,  criado  de  doña  Vicenta  y procesado 
por  la  misma  causa,  que,  como  asimismo  sabe  el  tri- 
bunal , de  nada  valen  sus  dichos  cuando  con  ellos  per- 
judican á los  demás  encausados;  de  manera,  que  lo- 
do se  vuelven  referencias  de  oidas  á otros,  sin  haber 
nada  de  ciencia  cierta , y j-eferencias  á uno  de  los 
procesados  por  suponerle  cómplice  en  el  mismo  delito 
que  se  trataba  de  averiguar,  mas  con  la  parliculari- 
dad,  que  aun  cuando  nada  vale,  como  hemos  dicho, 
.semejante  referencia,  hallamos,  que  preguntado 
Fernandez  si  era  cierto  que  hubiese  referido  á Ma- 
nuel Sierra  en  el  encierro,  quiénes  hablan  sido  los 
ladrones,  y de  qué  modo  y medio  se  valieron  para 
robar  á su  ama  doña  Vicenta , contestó  abiertamente 
(lue  no:  de  modo,  que  queda  desvirtuado  de  todo 
nunlo  con  la  negativa  (e  Foimandez,  quedíindolo 
aun  mks  con  la  declaración  de  Manuel  (>Ljz,  preso 
también , el  cual  dice,  que  se  lo  contó  á Fernandez 
Y este  lo  niega,  y de  ningún  modo  nos  dice  Oí  Liz  que 
Fernandez  le  dije.se  que  Campo  iiabia  concurrido  con 

los  ladrones  á lii  casa  de  su  ama.  , . 

))Aprehendido  José  dcl  Campo  á las  inmediacio- 
nes de  Rio-Secg , y escrupulosamente  reconocido  y 

regisli'ado,  nadase  le  halla  por  lo  que  pueda  sos- 
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pecharse  que  tuvo  intervención  en  los' robos  que^  se 
oersi'í'uen ; no  se  le  encuentra  ning-nno  de  los  eiec 
tos  itíbacJos  á las  galeras  de  Vallado! id  y Salamanca, 
ni  ai  presbítero  don  Juan  Bautista  Tárraga,  Cipriano 
Bustos  y doña  Vicenta  Mormin ; solo  se  le  halla  un 
relojítlo  de  piala  de  poco  valor,  una  escopeta  y 
alguna  otra  friolera,  que  no  menciono  por  insignifi- 
cantes, sin  que  ninguno  de  los  i’obados  la  haya  reco- 
nocido como  suya  y de  su  pertenencia,  la  que  induda- 
blemente lo  hubiera  sido  si  Ies  hubiese  pertenecido. 
¿Cómo,  ni  por  dónde  puede  fundarse , pues  , ni  aun 
la  mas  leve  sospecha? 

>)Mas,  si  los  efectos  no  han  sido  reconocidos  por 
ninguna  de  las  personas  robadas,  mucho  menos  lo 
ha  sido  José  del  Campo  en  las  infinitas  ruedas  de  pre- 
sos en  que  se  le  ha  colocado,  pues  á escepcion  de  don 
Francisco  Crespo,  que  en  una  de  las  ruedas  de  nue- 
vo verificadas  en  Va  liado  lid , dijo  que  le  parecía  idén- 
tico á los  que  asaltaron  las  galeras  enli’e  las  Rozas 
y Torrelodones ; mas  mientras  no  diga  terminante- 
mente que  era  él , nada  ha  dicho  por  las  razones  que 
dejo  manifestadas;  nadie,  ni  una  sola  persona  le  ha 
reconocido  en  IsS^lafinitas  ruedas  de  presos  que  se 
han  practicado.  Ramona  Cid,  doña  Ana  Martínez  de 
Vera  y doña  María  Balomero  que  concurrieron  en  la 
tarde  del  dia  12  de  febrero  á casa  de  dona  Vicenta 
Mormin  en  el  momento  mismo  de  hallarse  en  ella  los 
ladrones  y estarse  cometiendo  el  robo ; que  vieron  á 
esto.s  y obedecieron  á sus  mandatos , no  reconocie- 
ron á José  del  Campo.  Mariana  Rodríguez  y Nicolás 
Fernandez,  criados  de  doña  Vicenta,  y que  mas 
princijíalmenle  los  vieron , tampoco  le  lian  conocido, 
sin  que  convengan  las  señas  que  dan  en  sus  declara- 
ciones con  las  de  mi  defendido,  ni  en  la  edad , esta- 
tura , color  y poca  barba  que  manifiestan  tenían  los 
ladrones.  Tampoco  ha  sido  reconocido  por  don  Juan 
Bintisla  Tárraga  y demás  testigos,  ni  por  doña  Vi- 
centa Mormin  y doña  Rosa  Vera,  que  también  en 
aquella  tarde  concurrió  á la  casarobaday  vió  en  ella 
á lü.s  ladrones.  Claro,  es,  pues,  que  ninguna  inter- 
vención tuvo.  Solo  don  Francisco  Crespo  parece  qui- 
so reconocerle , mas  no  lo  hizo , pues  con  decir  que 
le  parecía  idéntico,  nada  dijo,  pue.sto  que  hay  una 


muy  grande  diferencia  de 
agregamos , no  haberle  ha 


larecer  á ser ; y si  á esto 
lado  ninguno  de  los  efec- 


tos raba  Jos , nos  convenceremos  mas  y mas  de  su 
ninguna  culpabilidad  en  tales  escesos. 

«¿A.  qué  molestar,  pues,  la  atención  de  V.  E., 
cuando  existen  datos  positivos  para  persuadirnos  de 

1'*®  t'"'®  en  estos  robos  José  del 

nn  ^®'’'>'e<3  el  de  Cipria- 

«fn  ® ,‘’®  ^ieenla  Mormin,  y en 

mn  rnno?  T '•elfendido  en  Madrid , co- 
re niiinnlV®  ® e^s^nnte , que  á todo  li-an- 

en  P®’’  las  contradicciones 

nor^hahei'iA"'*  en  sus  declaraciones , y 

las  celador  do  policía , en  la  taberna  de  la  Pintado 
»n  tesfil^*^  Corredera.  Estas  dos  últimas 

dicen  déCáf do""  no  ^ ®®“®¡gniente . nada 
años  > pee  estar  sentenciadas 
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galera , y solo  tenemos  á don  Francisco 
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I Huertas,  por  testigo  admisible.  Mas  ¿qué  valor  pue- 
de tener  la  declaración  de  Huertas , cuando  deponen 
unánimemente  nueve  testigos  que  José  del  Campo 
estuvo  por  aquellos  dias  en  Tarancon?  Y no  se  diga, 
que  estos  testigos  han  depuesto  falsamente,  por  lo 
que  se  les  ha  penado  en  esta  misma  causa;  esta  es 
otra  de  las  muchas  cosas  que  no  podemos  estimar 
por  que  se  ha  hecho y sin  que  sea  visto  hacer  una 
defensa  de  dichos  testigos , pues  esto  no  nos  incum- 
be , no  podémosmenos  de  decir  que  es  injusta  la  pena 
que  se  les  ha  impuesto , pues  ningún  dato  existe  que 
induzca  á creer  que  han  depuesto  falsamente , y si 
la  falsedad  de  sus  declaraciones  se  demuestra  por  las 
contradicciones  en  que  se  quiere  decir  que  ha  incur- 
rido José  del  Campo , desvanecidas  estas  y puestas  en 
claro, demostrado  que  no  existen,  las  tendremos  por 
fieles  y verdaderas , y entonces  diremos , que  en  na- 
da se  ha  tenido  la  ley  de  Partida  que  habla  del  cré- 
dito que  debe  darse  á los  testigos , y sobre  cuáles  de 
estos  deben  ser  creídos  en  igualdad  de  circunstan- 
cias ; de  manera  que  se  ha  desatendido  á una  ley  su- 
mamente sábia  y justa , y se  ha  dado  mayor  crédito  á 
un  solo  testigo  que  á nueve  personas  intachables  y 
de  buena  nota  y fama. 

«Doloroso  nos  es  tener  que  reproducir  las  razo- 
nes que  alegamos  en  primera  instancia,  pues  vemos, 
que  no  obstante  su  poderosa  fuerza , han  sido  desaten- 
didas y despreciadas.  Dijimos  entonces,  que  no  po- 
díamos menos  de  insistir  en  que  efectivamente  estuvo 
por  aquellos  dias  en  Tarancon  José  del  Campo , mien- 
tras no  se  probase  lo  contrario  ¿y  se  ha  probado  por 
ventura?  De  ningún  modo.  Ni  menos  se  dirá  que  José 
del  Campo  ha  incurrido  en  contradicciones  notables, 
las  cuales  prueban  que  no  pudo  estar  en  Tarancon, 
según  dice.  La  primera  contradicción  en  que  se  quie- 
re hacer  creer  que  ha  incurrido  José  del  Campo,  es 
el  haber  dicho  que  el  dia  que  prendieron  á Sierra, 
lo  vió,  y habiéndose  verificado  la  prisión  de  este 'el 
dia  9 , no  pudo  hallarse  en  Tarancon , sino  en  Madrid. 
Mas  aun  cuando  en  este  dia  viese  á Sierra , ¿quién 
podía  dudar  que  el  dia  10  no  pudiera  hallarse  en 
Tarancon?  ¿No  pudo  ver  á Sierra  el  día  9 bien  de 
mañana,  y salir  aquel  mismo  día  para  Tarancon? 
¿Tanta  es  la  distancia  que  hay  de  esta  córte  á dicho 
pueblo,  que  no  pudiese  estar  el  dia  10  en  él  y aun 
el  mismo  dia  9?  ¿Dónde,  pues,  se  halla  semejante 
conlradicoion?  ¡Yea  el  tribunal  como  apenas  nos  hu- 
bimos hecho  cargo  de  ella , ha  desaparecido  como 
el  humo  I Lejos  de  existir , solo  vemos  conformidad 
con  lo  que  tiene  él  declarado,  pues  pudo  verle,  y 
efectivamente  le  vió  bien  temprano,  no  oponiéndose 
de  modo  alguno  á su  salida , el  haber  visto  á Sierra 
en  aquel  mismo  dia , pues  consta  en  la  causa  que  dis- 
puso su  viaje  el  dia  7 ü 8,  y salió  de  esta  el  8 ó el  9; 
por  lo  que  es  visto,  que  ninguna  contradicción  existe; 
mas  como  dijo  también  que  salió  de  Madrid  unos  dos  ó 
tres  dias  después  de  la  prisión  de  Sierra , se  le  hace 
cargo,  y verdaderamente  lo  seria,  si  tanto  el  señor 
juez  de  primera  instancia  que  interrogaba,  como  José 
del  Campo,  hubiesen  fijado  primeramente  el  dia  de 
la  prisión  de  Sierra;  de  este  modo,  seguros  estamos 
que  no  aparecía  esa  especie  de  contradicción , y sobre 
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Míe  punto , por  ser  tan  cardinal , llamo  la  atención 
ae  Y.  E.  para  que  exactamente  se  penetre  del  valor 
y fuerza  de  esta  reflexión.  Para  que  esto  fuese  un 
cargo  verdadero  era  necesario  é indispensable , que 
por  elseñor  juez  de  primera  instancia  se  hubiese  pre- 
guntado a José  del  Campo,  qué  dia  era,  ó cuando  creia 
se  había  verificado  la  prisión  de  Sierra , lo  que  no 
i’esulta  practicado  en  toda  la  causa  j de  este  modo  se 
hubiera  partido  de  un  dato  exacto  y positivo,  y no 
que  del  modo  que  se  ha  hecho,  parece  que  hay  con- 
iradiccion;  mas  nosotros  pensamos  desvanecerla  in- 
mediatamente. José  del  Campo  creia  y estaba  en  la 
firrne  persuasión  de  que  la  prisión  de  Sierra  se  había 
verificado  el  dia  6 , y ol  señor  juez  de  primera  ins- 
tancia, que  sabia  perfectamente  el  dia  que  se  había 
efectuado,  ya  por  el  parle  del  celador  Arroyo,  ya 
lambien  por  la  partida  de  entrada  enlacárcet  que  dió 
el  alcaide,  creyó  que  podía  hacerse  á mi  defendido  un 
cargo  al  cual  no  pudiese  dar  solución;  mas  para  que 
asi  fuese  ó averiguar  i a verdad  de  los  hechos , debió 
de  haberse  fijado  precisamente  el  dia  de  la  prisión  de 
Sierra;  de  no  haberse  hecho  asi , resulta  que  el  se- 
fioi’  juez  de  primera  instancia  se  referia  ai  dia  9 , y 
José  del  Campo  al  dia  6,  y véase,  pues,  como  ni 
existe  esa  contradicción  que  se  le  quiere  suponer,  ni 
mí  defendido  ha  faltado  ñ la  verdad , conciliándose 
todavía  mas  el  que  pudiera  ver  á Sierra  el  mismo  dia 
que  creyó  Campóle  habiau  prendido,  es  decir,  el  dia  6 
y decii*  y ser  cierto  que  salió  dos  ó tres  dias  des- 
pués de  su  prisión  , después  del  dia  que  se  le  figuró 
ó creia  haber  sido  la  prision'de  Sierra.  Pero  se  me 
dirá,  que  Manuel  Sierra  dice,  que  cuando  lo  premlie- 
ron,  era  José  del  Campo  uno  délos  que  acompañaron 
al  celador  Arroyo.  Prescindiendo  de  que  todo  cuan- 
to se  diga  es  de  ningún  valor , pues  como  sabe  V.  lí. 
muy  bien,  no  es  persona  hábil , por  las  razones  que 
hemos  espuesto  ¿por  dónde  consta  que  José  del  Cam- 
po acompañase  al  celador  Arroyo?  Ni  del  parte  que 
este  dió , ni  de  su  declaración  consta  semejante  cosa. 
Demostrad© , pues , que  no  hay  ni  existe  contradic- 
ción de  ninguna  clase  en  las  declaraciones  y amplia- 
ciones de  José  del  Campo  ¿cómo  puede  decirse  que 
los  testigos  que  han  depuesto  que  mi  defendido  eslu-* 
vo  en  Tarancon,  han  depuesto  falsamente  ? Si  el  úni- 
co fundamento  que  hay  para  redargüir  de  falsa  la 
prueba  que  ha  practicado  José  del  Campo , son  las 
contradicciones  en  que  se  dice  que  ha  incurrido  el 
mismo,  destruidas  como  se  hallan,  y.  puesta  en 
claro  la  verdad,  verdaderas  deben  de  ser  lambien  las 
declaraciones  de  los  testigos  que  afirman  haber  esta- 
do en  Tarancon  por  aquellos  dias  José  del  Campo. 
Concluiremos , pues , manifestando,  que  solo  un  tes- 
tigo, y este  procesado  y desertor  de  presidio,  es  el 
que  afirma  que  José  del  Campo  fuese  uno  de  los  la- 
drones que  intervinieron  en  el  robo  de  doña  Vicenta 
Mormin , pues  respecto  á los  demás  delitos  que  en 
esta  causa  se  persiguen , no  hay  ni  aparece  el  mas 
leve  indicio  contra  Campo  ni  aun  se  le  menciona  si- 
quiera, y esta  único  testigo  que  depone  , ademas  de 
las  tachas  que  concurren  en  él , es  testigo  de  refe- 
rencia y de  referencia  á uno  de  los  co-reos.  Véase, 
pues,  qué  valor  ni  crédito  merece.  Lo  que  ha  de- 
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clarado  el  otro  testigo  don  Francisco  Huertas  es 
diferente  de  lo  que  ha  dicho  Sierra  y si  bien  María 
Pintado  y María  Corredera  eerrob¿rL  el  Jleho  de 
Huertas , adolecen  de  los  mismos  defectos  que  Sier- 
ra de  manera  que  solo  existe  un  testigo,  y un  solo 
testigo  jamás  formó  prueba  plena.» 

Mientr^  seguía  el  cui'so  de  esta  causa , según 
vamos  lefii  lendo , dieron  resultado  las  diligenciasque 
se  practicaban  para  la  captura  de  Balseiro.  En  efec- 
to, á mediados  de  junio  fue  apresado  de  nuevo  Bal- 
seiro , y conducido  á Madrid,  fue  llevado  á la  cárcel 
el  dia  1 7 de  junio  del  mismo  año , habiéndose  devuel- 
to la  causa  al  juez  de  primera  instancia  que  entendió 
en  ella  para  que  continuara  la  prueba  que  habla  que- 
dado interrumpida  por  la  fuga  de  aquel  y la  termi- 
nase en  la  forina  debida  como  lo  verificó  según  ya 
espusimos. 

Señalado  para  la  vista  de  la  causa  en  la  Audien- 
cia el  día  1 1 de  julio , presentó  Balseiro  la  siguiente 
solicitud  , que  por  su  estilo  puede  deducirse  que  fue 
producto  de  su  ingenio,  y en  la  que  se  quejaba  de  la 
prensa  periódica , sin  duda  á causa  de  haberle  atri- 
buido el  rapto  de  los  niños  del  señor  Gaviria. 

«Excrao.  Señor  : 

«Mariano  Balseiro,  preso  en  la  cárcel  nacio- 
nal de  Córte , digo  : que  cuando  gozaba  de  libertad, 
merced  á la  fuga  que  la  casualidad  me  deparaba; 
después  de  esporiraentar  una  dilatada  prisión,  tu- 
ve ocasión  de  ver  los  anuncios  de  los  periódicos  que 
parecían  encaminarse  á labrar  mi  ruina  y mi  infeli- 
cidad : los  delitos  todos  se  me  imputaban  y hasta  se 
me  hizo  figurar  en  los  mas  reprobados  escesos.  To- 
davía esto  no  era  suficiente,  sino  que  también  se  lle- 
vó la  animosidad  hasta  el  punto  de  compararme  con 
Ginesillo  de  Pasamonle  y Matías  Hispano.  De  aquí  na- 
ció , Exemo.  Sr. , la  pi-evencion  pública , que  ejer- 
ciendo hoy  un  funesto  influjo  en  el  ánimo  de  V.  E., 
parece  depararme  la  muerte  mas  desastrosa  y funes- 
ta. Cábeme,  sin  embargo,  el  consuelo  de  que  el  tribu- 
nal , haciéndose  superior  á impertinentes  exigencias, 
sabrá  Imcei'se  superior  á injustas  peticiones.  A pesar 
de  esta  consideración , séame  lícito  decir , que  el  se- 
ñalamiento de  mi  causa  rae  revela  sin  duda  que  estoy 
ya  juzgado  de  antemano.  [ Idea  desconsoladora  1 | lú- 
gubre *presenl¡raientoI  Desventurosa  seria  la  suerte  de 
los  ciudadanos  y aciago  su  porvenir , si  el  gobierno  ó 
el  uueblo  influyesen  en  la  suerte  de  los  procesados. 
Si  mi  existencia  toca  á su  término  en  un  patíbulo, 
podré  decir  á la  faz  del  universo  lodo,  que  mas  que 
otro  ó él , he  anhelado  la  terminación  del  proceso. 
Hijo  de  una  familia  honrada,  ruego  áV.  E.  examine 
la  causa,  seguro  de  que  en  su  justificación  descansa 
mí  aciago  porvenir.  Deploro  en  el  fondo  de  mi  alma 
que  un  hombre  mas  criminal  que  pudiera  yo  ser,  me 
liava  imposibilitado  empuñar  las  armas  en  defensa  de 
la  patria  y libertad  , para  borrar  la  memoria  de  un 

nombre  que,  periodistas  impruden  tes  hicieron  execra- 
ble. Hoy  me  hallaría  en  las  filas  rebeldes  sino  hubie- 
ra jurado  rencor  y enemistad  eterna  á los  traidores. 
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^ Sí  muero  en  un  cdLÍalso,  deberá  saber  la  nación  entei  a 
que  su  felicidad  y su  ventura  son  mi  único  consuelo. 
Suplico,  pues,  á Y.  E.  se  digne  decidir  sobre  mi 
suerte  con  independencia  y cual  reclama  la  justicia. 
Madrid  y julio  15  de  1839.  Con  el  debido  respe- 
to B.  L.  M.  de  V.  E. 

Maíiiano  Balseiro.» 

Vista  la  causa  en  el  dia  señalado , se  pronunció 
en  17  de  julio  de  dicho  año  la  siguiente  sentencia, 
que  insertamos  íntegra,  para  hacer  constar  de  un  mo- 
do auténtico  los  delitos  por  que  se  condenó  á Balsei- 
ro  á la  pena  de  muerte,  y deshacer  el  error  bastante 
general  de  que  fue  á consecuencia  del  rapto  de  los 
hijos  del  señor  Gaviria,  y asímismoij  que  á Yillena 
no  se  le  condenó  á muerte  por  los  cuatro  robos  que 
llevamos  referidos  al  principio  de  este  estracto  come- 
tidos en  Madrid  en  enero  y febrero  de  1857 , sino  por 
el  perpetrado  en  casa  de  don  José  Perez,  según  di- 
remos mas  adelante. 

»En  la  causa  que  ante  Nos  ba  pendido  y pende, 
consultada  por  el  juez  de  primera  instancia  de  esta 
córte , don  Miguel  María  Duran , entre  partes  de  la 
una  el  señor  fiscal  don  José.  Gamarra  y Cambronero 
y de  la  otra  Mariano  Balseiro , natural  de  la  misma, 
soltero , ebanista , de  veinte  y nueve  años ; Nicolás 
Fernandez , natural  de  Arganzua , casado,  sirviente, 
de  veinte  y siete  años;  Ramón  Ausó,  natural  de  El- 
che, soltero,  cerrajero,  de  veinte  y un  años;  José 
del  Campo,  soltero,  zapatero , de  veinte  y ocho  años; 
Leandro  Postigo,  albañil,  de  cuarenta  y un  años, 
naturales  de  esta  capital;  Francisco  Yillena,  natural 
de  Baeza,  soltero,  sastre,  de  veinte  y tres  aiio§;mo- 
sefa  de  Castro,  viuda,  costurera,  de  cuarenta  y ocho  ' 
años;  N.  N. , soltera,  guarnecedora  de  zapatos,  de  ' 
diez  y ocho  años;  Josefa  Gómez  Caro,  ausente,  y 
Antonio  Ausó , natural  de  Elche,  soltero,  guarda  del 


Rastro,  de  veinte  y cinco  años,  y en  su  nombre  y re-  tados. 
presentación,  sus  respectivos  procuradores,  Pedro  ' 
Lefevre,  Pablo  María  Conforto,  Lázaro  Ramírez  de 
^'ellano,  José  Menoia,  Nicolás  Barnades,  Lorenzo 
Cisneros,  Andrés  Gutiérrez , Félix  Tarrero  y Policar- 
po  Vela,  y en  la  de  Josefa  Gómez  Caro  por  su  au- 
sencia y rebeldía  los  estrados  del  tribunal , procesados 
í3or  el  robo  cometido  en  30  de  octubre  de  1836  entre 
lA  y Torrelodones  á las  galeras  mensajerías 

PQia  p/ í cometieron  en 

Tnfn  n presbítero  don 

y JoaquinaGinerdeAl- 

mansaj  en  la  noche  del  10  de  febrero  del  mismo  año 
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retención  y calidad  de  gastadores,  con  destino  á los 
trabajos  mas  duros;  á Francisco  Yillena  á ocho  años 
de  recargo  de  presidio  peninsular , sin  perjuicio  de 
los  demás  que  merezca  en  las  causas  pendientes,  y á 
las  cuales  se  pasarán  las  oportunas  certificáciones , y 
á los  cinco  en  las  cuatro  quintas  partes  de  costas 
maiicomunadamente;  á Josefa  de  Castro,  en  cuatro 
años  de  reclusión  en  la  casa  Galera  de  esta  córte ; á 
N.  N.,  habida  consideración,  á la  larga  prisión  que 
ha  sufrido,  y á su  corta  edad,  se  la  condena  en  dos 
años  de  igual  destino:  (ya  digimos  al  espónerel  re- 
sultado de  la  causa  contra  esta  jóven,  que  se  la  in- 
dultó de  esta  pena);  á Josefa  Gómez  Caro,  en  seis 
años  en  la  misma  Galera , eon  la  calidad  de  ser  oida  si 
se  presentare  ó fuere  aprehendida , y en  la  otra  quin- 
ta parte  restante  de  costas , con  igualdad  las  tres  re- 
feridas ; se  absuelve  de  la  instancia  á Antonio  Ausó 
pagando  las  por  sí  causadas,  devolviéndose  los  efec- 
tos robados  á sus  dueños.  (La  sentencia  concluye 
condenando  á varios  de  los  testigos  de  Tarancon  en 
diez  ducados  de  multa  á cada  uno , apercibidos  para 
que  en  lo  sucesivo  no  faltaran  á la  verd  id  del  jura- 
mento.) 

En  18  de  julio,  se  notificó  esta  sentencia  á los 
reos,  escepto  á Francisco  Yillena,  por  haber  sido 
3uesto  en  capilla  en  dicho  dia  por  la  causa  que  se  le 
labia  formado  por  el  robo  calificado  , cometido  en  la 
tarde  del  24  de  marzo  en  la  habitación  de  don  José 
Perez,  calle  de  Atocha,  y por  la  que  se  le  condenó  á 
la  pena  ordinaria  de  muerte  en  garrote  vil . 

Balseiro  fue  también  puesto  en  capilla  en  el  mis- 
mo dia  18.  Tanto  este  como  Yillena,  Oyeron  con  se- 
renidad sus  respectivas  sentencias,  por  las  que  se  les 
condenaba  á muerte,  y al  conducirlos  á la  capilla, 
dijeron,  que  lo 'que  se  hacia  con  ellos  era  un  asesi- 
nato jurídico,  sin  que  alegaran  razón  alguna  en  apo- 
yo de  su  proposición.  Ambos  confiaban  ser  indiil- 


y m Á 19  K ’ «le  calle  de  Segovla, 

Vicenta  ^ 

Fin^mnr  respectivas  casas.— Vista.— 

auto  debemos  conFirmar  y conOnnamos  el 

fa  Llf  ° proveído  por  el  referido  juez  deprlme- 

'n’Pusoá  Mariano  Balseiro  la 

St  ío""?  Fernandez /josé  dei 

«eo  de  los  menores  de  Africa , y los  dos  primeros  coS 


El  señor  juez  de  esta  causa,  temiendo  con  fun- 
damento que  se  prestase  todavía  medios  de  evasión  á 
estos  rebeldes  criminales,  por  tantas  veces  fugados 
de  las  cárceles  y presidios,  mandó  fijar  en  la  porte- 
ría de  la  cárcel  de  córte  el  siguiente  cartel. 

«El  alcaide  y los  alguaciles  encargados  de  la 
custodia  de  los  reos,  no  permitirán,  bajo  su  mas  es- 
tricta responsabilidad , que  entren  en  la  capilla  otras 
personas  que  las  que  se  hallen  de  iservicio,  ni  que 
os  presos  de  l_os  cuartos  de  alcaidía,  ni  las  personas 
que  vayan  á verlos,  se  detengan  en  los  pasillos  bajo 
ningún  pretesto. » 

El  dia  20  de  junio,  á las  once  de  su  mañana, 
fueron  conducidos  Balseiro  y Yillena  por  la  carrera 
de  costumbre , y en  el  patíbulo  levantado  fuera  de  la 
puerta  de  Toledo,  sufrieron  la  pena  de  muerte  en 
garrote  vil.  La  concurrencia  á la  carrera  de  su  fatal 
destino,  fue  muy  numerosa,  anhelando  sin  duda  co- 
nocer y observar  á aquellos  que  por  tanto  tiempo  ha- 
bían tenido  á la  población  de  la  capital  en  continua 
alarma.  Balseiro  conservó  en  sus  últimos  momentos 
mucha  serenidad,  pero  Yillena  fué  muy  decaído. 
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¿VIegre  y It’iste  á la  vez  es  para  los  moralistas  el 
espectáculo  de  los  impostores  célebres.  No  se  sabe 
qué  ádrnii-ar  mas,  si  la  constancia  de  estos  hom- 
bres, que  á'las  veces  concluyen  por  ser  ellos  los  pri- 
meros engañados , ó la  imperturbable  credulidad  hu- 
mana que  sabe  siempre  reclutarles  partidarios. 

Cada  vez  que  desaparece  de  pronto  de  la  historia 
una  gran  figura  cuya  existencia  ha  apasionado  á las 
masas  ó cuya  muerte  ha  cambiado  el  destino  de  los 
imperios , aparecen  en  todas  partes  algunos  Sosies, 
peligrosos  algunas  veces,  las  mas  ridículos,  paro- 
dias de  héroes  y de  reyes , cuya  grotesca  córte  se 
compone  dejontos , siempre  dispuestos  á adorar  la 
impostura.  La  antigüedaa  ha  tenido  sus  falsos  Smer- 
dis;  el  mundo  moderno  sus  fingidosi  Demetrios  de 
llusia,  Ricardo  IV  de  Inglaterra,  y las  supuestas  Jua- 
nas de  Arco,  6 una  Teresa  Mehaine  que  supo  enga- 
ñar á Orleans ; Petra  de  Bretaña , Catalina  de  la  Bó- 
chela; Juana  de  TEspine , que  enseñaba  en  el  cuello 
la  cicatriz  de  la  herida  recibida  en  Patay  yen  la  pier- 
na la  recibida  en  Compiegne,  y q^Jue  quemada 
viva  en  París.  Oti*as  y oli'as  locas  corm-éncidas  ó as- 
tutas farsantes,  desmintieron  con  las  aclamaciones 
del  populacho  á la  hoguera  de  Rúan. 

En  nuestros  dias,  siete  impostores  (sin  duda  ha- 
brá habido  mas)  revindicaron  en  unos  cuantos  años 
el  nombre  y los  derechos  del  desgraciado  Luis  X\IL 
El  malogrado  huérfano  del  Temple,  asesinado  lenta- 
mente por  los  verdugos  de  sus  padres,  había  muerto 
lejos  del  bullicio  y de  las  miradas  tie  las  gentes. 

Pero  la  muerte  del  real  niño , de  quien  el  regi- 
cida Seveslre  había  dicho  «que  no  llegaría  á ser  ma- 
yor de  edad,»  sirvió  de  preteslo  para  una  impostu- 
ra. La  inexorable  histoi-ia  ha  consignado  dia  por  día 
la  debilidad,  la  falta  de  fuerzas,  la  agonía  del  des- 
venturado Luis  XYIL  ra  20  de  pradial , año  IB , ( 8 
de  junio  de  1795)  estaba  probada  ofieialmente  ia 
muerte  del  pobre  niño ; á los  diez  años  y medio  de 
edad , hahia  visto  el  término  do  sus  largos  padeci- 
mientos, y testigos  desinteresados,  simpáticos,  adic- 


tos á él , porque  aun  los  había , habían  asistido  á 
esa  muerte  que  será  una  mancha  indeleble  para  la 
Erancia. 

Sin  embargo , cuanto  mas  interés  había  tenido  ia 
República  en  hacer  que  desapareciera  el  heredero 
del  trono , menos  debía  creer  el  espíritu  monárquico 
en  aquella  muerte.  El  misterio  con  que  se  Iiizo  Ui 
inhumación  de  Luis  XYII,  aumentó  la  incredulidad,  y 
cuando  la  Francia,  libre  del  teri’or,  volvió  á encon- 
trarse á sí  misma , todo  estaba  preparado  por  los  im- 
postores para  sorprender  la  buena  fé,  la  religiosidad 
de  los  realistas  fieles. 

No  faltaron  impostores. 

Fue  el  primero  un  tal  ílervagault  (Juan  María), 
nacido  en  Saint-Ló  el  20  de  setiembre  de  1781 ; se- 
^un  se  dijo,  este  jóven  era  hijo  do  un  pobre  sastre. 
Pero  cuándo  tuvo  doce  años,  se  le  hizo  recorrei’  la 
Vorraandfa  y los  paises  limítrofes  de  París  , liaciendo 
circular  respecto  á él  una  historia  bien  lorjada.  La 
madre , decían  que  habia  sido  bonita  y de  cabeza  un 
poco  ligera;  respecto  al  Jóven  Efervagault  , era  do 
tez  blanca,  tenia  una  cabellera  rubia  y rizada  natu- 
ralmente, y unos  modales. tan  finos,  con  cierta  mez- 
cla de  dignidad  en  lodo  su  porte , que  no  había  cosa 
mas  fácil , impostura  que  pudiera  tener  mas  visos 
de  verdad , que  el  haceide  pasar  por  hijo  do  un  prfn- 


Asi  fue,  qü^sucesivamente  se  le  tuvo  por  hijo 
I señor  de  ia  Yaucelle,  de  un  Longueville,  y del 
que  de  Ursel ; en  seguida,  como  nada  costaba  na- 
de subir  en- jerarquía,  se  pensó  en  qiieise  lo  po- 
a hacer  pasai’  perfecLamenlo  por  el  mismo  Dellin, 
B habría  sido  arrebatado  del  'Pemple  de  mano  de 
¡ verdugos,  sacándalo  en  el  candió  de  la  ropa  su- 
, y substituyéndolo  con  el  hijo  idiota  y plagado  de 

[rótulas  del  sastre  ílervagault.  . 

El  pretendido  Luis  XVII  fue  arrestado  la 
: como  vagabundo  en  HolloL , y conducido  á Qier- 
irg.  Estando  allí,  lo  reclamó  su  padre,  y le  fue 
i'uello  por  la  compasión  que  inspiió  su  juventud. 
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Mas  adelante,  prosiguió  su  enredo,  estafando  ade- 
mas al  que  se  dejaba  estafar,  de  modo  que  el  lo  de 
Iloreal,  año  Vil  (mayo  de  1799),  fue  condenado  en 
Clialons-sur-Marne  ó un  mes  de  detención;  el  2o_de 
ihennidor  del  mismo  año , se  le  sentenció  á dos  años 
de  prisión.  En  fin  , en  Vitry , vuelve  á comparecer  por 
tercera  vez  delante  de  los  jueces , y estos  le  conde- 
cían A cuatro  años  de  detención. 

Tantos  percances  sucesivos  no  habían  conseguido 
desalentar  á tlervagault.  Cuando  compareció  la  últi- 
ma vez  ante  el  tribunal , su  noble  continente  y la  dig- 
nidad de  sus  maneras , eran  una  cosa  verdaderamen- 
te notable.  Arabas  cosas  estaban  sostenidas  durante 
la  audiencia  por  las  simpatías  de  una  porción  de  bo- 
bos , que  creyendo  realmente  que  era  el  Delfín , esta- 
ban en  su  presencia  con  la  mayor  compostura , y que 
se  tenían  por  dichosos  de  que  aquel  tunante  se  sir- 
viera dirijírlos  una  mirada.  Entre  estos  bobos  figura- 
ban algunos  ricos  propietarios , y mas  de  un  ecle- 
siástico. 

La  policía  imperial,  que  no  gastaba  chanzas,  no 
vió  mas  que  un  Ixo  en  aquel  jóven,  y le  envió  á po- 
drirse á las  jaulas  de  Bicetre,  en  donde  murió 
en  1812. 

El  camino  estaba  abierto.  A este  impostor  si- 
guieron otros  menos  célebres;  un  tal  Persat,  que 
había  sido  militar,  y un  albañil  de  Lyon,  llamado 
Fontolive.  La  primera  figura  verdaderamente  intere- 
sante que  se  nos  presenta  entre  estos  cómicos  de  la 
legua,  es  Ja  de  Mathiirin  Briineau. 

Es  asaz  cómica  la  historia  de  este  hombre  trivial, 
astuto  aldeano  que  apenas  ha  soltado  el  pelo  de  la 
dehesa,  hormero  de  oficio  y que  un  dia  discurre  re- 
presentar el  papel , harto  difícil  para  un  hombre  de 
su  clase,  de  hijo  de  un  rey.  En  181 7,  es  decir,  en 
los  primeros  dias  tan  penosos  para  la  monarquía  res- 
taurada , fue  cuando  se  Je  ocurrió  pasar  por  Luis  XVII, 
esplolando  el  descontento  de  muchos  y los  escrúpulos 
de  fidelidad  de  algunos,  á un  paisano  vagabundo  de 
-laine-ct-Loire  que  había  sido  hasta  entonces  un 
simple  pordiosero.  Un  año  de  escasez,  la  miseria 
producida  por  las  largas  guerras  del  Imperio,  vinie-  ' 
ron  d secundar  aquel  engaño  y hubo  un  momento, 

f,  - Mathurin  Bruneau,  ' 

i?n  n como  un  enemigo  peligroso, 

.n  Rúan  y en  su  rastro  se  lijaron  algunos  pasquines 

herede?^/!^  y”'"’®'®’’®  XVIII , en  nombre  del  ‘ 

en  vete  So  ’ 

Una  causa  larga , formada  por  M.  Verdiere  duso 

i ‘f  ®^®®'  eslraño 

distrim  1 n»!^“  ®/“,  ‘^8  Cholel, 

sTi'fuebrtt,’  ®®'-  hijo  cíel  setr^de 

I iluto  de  barón  de  VezhitT^®  f ®' 

mala  rmH,;,?..  y ^Ji^ojado  á causa  de  su 

cuñado  Dosa dppj  de  casa  de  su 

tlTasa  í^s’nemhia  ‘^®  “I®  Vihiers  en 

deCrissé.  AUi  w píesentótm  ^urpin 

una  lamiha  noble  diseminada  por  las  discordias 
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civiles,  y por  espacio  de  un  año  comió  á la  mesa  de 
los  dueños  del  castillo  de  Angry,  Descubrióse  el  en- 
gaño , y Mathurin  fue  conducido  por  un  criado  de  la 
casa  á su  pueblo , en  donde  fue  un  objeto  de  risa  para 
sus  compañeros  de  niñez.  La  buena  señora  de  Crissé 
tuvo  compasión  de  él  y lo  volvió  á admitir  en  su  casa; 
esta  vez  tuvo  que  contentarse  Mathurin  con  comer 
en  la  cocina  con  los  demás  criados  de  la  casa. 

El  jóven  tunantuelo  les  hizo  tantas  jugarretas  á 
sus  bienhechores , que  se  le  volvió  á enviar  de  nuevo 
á su  pueblo;  pero  no  pudo  permanecer  allí  mucho 
tiempo,  movido  por  su  pasión  por  la  vida  aventure- 
ra. A los  quince  años  sale  para  dar  una  vuelta  por 
Francia ; en  1803  le  volvemos  á encontrar  en  la  casa 
de  corrección  de  Saint-Denis,  á donde  ha  sido  encar- 
celado como  vagabundo  ó imbécil.  En  1805  se  le  po- 
ne en  libertad  y sienta  plaza  en  la  artillería  de  la 
marina;  ya  no  volveremos  á dar  con  él  hasta  1815. 
En  aquella  época  recorre  el  departamento  de  Maine- 
et-Loire,  contando  al  que  quiere  oirlo  que  se  ha  ca- 
sado con  la  hija  de  un  lord  rico , que  ha  muerto  al 
dar  á luz  un  niño ; que  ha  sido  coronel  en  la  Améri- 
ca española ; que  la  princesa  Carlota  del  Brasil , le 
ha  regalado  dos  gruesos  diamantes  que  habían  sido 
de  su  regente,  y que  posee  500.000  francos  en  oro, 
y un  talón  del  banco  de  Lóndres.  También  enseña  aí 
que  quiere  verlo  un  pasaporte,  en  el  cual  se  le  llama 
Carlos  de  Navarra,  ciudadano  de  los  Estados- Unidos. 

A pesar  desús  diamantes,  y desús  500,000  fran- 
cos, Carlos  de  Navarra  no  tenia  otra  ropa  que  una 
chaqueta  de  mahon,  unos  calzones  de  lona,  un  gor- 
ro blanco  de  algodón  y las  medias  de  nuestro  padre 
.Adan.  Con  tan  lucido  equipaje  se  presentó  en  una 
posada  infeliz  de  Saiimur.  Allí  le  pareció  á un  paisa- 
no que  aquel  jóven  se  parecía  al  hijo  de  la  viuda 
Phelippeau , de  quien  su  madre  no  sabia  noticias  ha- 
cia muchos  años , sin  duda  porque  aquel  habria 
muerto  en  España.  Bruneau , no  echó  en  saco  rolo  la 
especie , y tomando  de  prisa  y corriendo  algunas  se- 
ñas mas  de  aquella  familia,  se  presentó  á la  puerta 
de  aquella  pobre  madre  anunciándose  como  su  hijo. 
Acojído  como  tal,  sostuvo  algún  tiempo  aquella  im- 
postura; luego  desapareció  para  volverse  á Vihiers. 
Allí  no  quiere  ya  que, se  le  llame  Carlos  Philippeau, 
sino  Carlos  de  Navarra , y bien  pronto  Luis  XYIÍ. 
Esta  idea  se  la  sujieren  las  conversaciones  que  oye_á 
un  bodegonero  de  Pont-de-Cé,  antiguo  marmitón  de 
las  cocinas  de  Luis  XVI. 

En  San -Malo  lo  prenden;  entonces,  hace  escri- 
bir (porque  él  no  sabe  ní  Iqer)  una  carta  burlesca 
á Luis  XVIir  eu  la  cual,  bajo  el  nombre  de  Delfín  Bor- 
bon,  reclamaba  la  herencia  paterna. 

Encerrado  en  Bicetre  el  16  de  enero  de  1816, 
no  se  abatió  por  esto.  En  los  j*atos  que  le  quedan 
libi*es,  hace  zuecos  y hormas,  y sobre  todo,  proséli- 
tos. Un  sacerdote  Qnjido  llamado  Larcher;  un  dete- 
nido por  malversador  de  los  caudales  públicos,  lla- 
mado Branzon  ; Tonrly  , ex-alguacil  y falsario; 
Pinson  , desertor,  y algunos  bobos;  una  señora  lla- 
mada Rosa  Avenel  y un  tal  Yiguerot  y un  sacerdote 
llamado  Matouillet,  le  ponen  de  Delfín  y de  Carlos, 
que  es  un  contento.  Pronto  se  espai’ce  el  rumor  de 


p. 

R. 
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la  plata  cirqula  á puñados , y los  adictos  4 la  “aS 
real  acuden  en  tropel  4 la  puerta  do  la  jaula  se  e 
subenciona  a desdichado  principe  del  mejor’  modo 
postble  , y se  le  d4  un  sello  con  un  escudo  sembrado 

las  Memnnas  del  Príncipe  y la  córte  dé  Mathur^ 
Bruneau  va  en  aumento  hasta  eMO  de  febrera  de 
1818  que  toda  esta  ridicula  pompa  cae.  ante  el  til 
bunal  de  policía  correccional  de  Unan. 

' El  acusado  comparece  allí  con  su  semblante  co- 
mún y socarrón  y su  invariable  gorro  blanco  en  la 
cabeza,  sin  perder  ni  un  momento-su  grotesco  aplo- 
mo. El  proóurador  del  i-ey,  espone  el  negocio  con 
Una  solemnidad  de  (jue  no  era  digno  seguramente. 

«Señores,  dice,  tocamos  por  fin  el  desenlace  de 
un  proceso  bastante  curioso  por  cierto,  pero  Que  no 
merece  el  honor  de  la  celebridad  que  sé  le  ha  dado.  En 
el^  fondo  y en  su  principio , no  es  mas  que  una  farsa 
miserable,  que  ha  querido  jugar  un  impostor  igno- 
rante , un  aventurero  falto  de  recursos  físicos  y mo- 
rales, un  ser , en  fin , que  desde  sus  mas  tiernos  años 
no  ha  tenido  otro  asilo,  ni  otros  medios  de  subsis- 
tencia que  los  que  le  han  proporcionado,  ora  las  per- 
sonas caritativas  y sensibles  á quienes  ha  podido  en- 
gañar, ora  la  policía  represiva  de  los  delitos  de 
vagancia  y de  estafa, 

«Cierto  es , señores , que  desde  la  época  en  que 
la  escena  se  ha  trasladado  con  el  actor  á Uuan , se 
ha  hecho  mas  sombría.  Si  bieu  hasta  ahora  no  ha 
ofrecido  un  carácter  grave,  no  ha  sido  por  falta  de 
culpables ; no  hay  que  atribuirlo  mas  que  á la  falta 
de  pruebas  suficientes  hgista  entonces  para  proced'er 
contra  ellos...  Pero  si  los  criminales  autores  de  esos 
pasquines  incendiarios  puestos  en  las  esquinas  en 
abril  y mayo  últimos,  tanto  en  Rúan  como  en  las 
poblaciones  mas  considerables  de  sus  cercanías;  si 
los  que  han  osado  en  nombre  de  un  maniquí,  cuya 
snperchei'la  conocen , escitar  al  pueblo  á sublevarse 
para  dar  libertad  á su  ídolo  y 'cambiar  el  úrden  de 
sucesión  al  trono ; sí  esos  hábiles  artistas  d'el  cidmen 
que,  por  un  cálculo  horrible,  han  escogido  el  mo- 
mento de  ía  mayor  carestía  de  los  víveres  para  pre-  i 
sentar  á muchas  clases  del  pueblo  un  cebo  tan  se- 
ductor cómo  quimérico;  si  alguna- vez  se  hallasen  en  | 
el  banco  de  los  acusados;  sí  pudiesen  oírnos...  ¡‘que 
no  se  crean  absueltos  de  sus  empresas  sedieiosasl  Un 
dia  llegará  quizá  en  que  el  sol  de  la  justicia  disipe  ' 
todas  las  nubes...  Para  ello  no  se  necesita  mas  que 
un  relámpago,  y este  podría  ser  muy  bien  el  precur- 
sor del  rayo...» 

Los  interrogatorios  son  los  que  nos  enseñan  la 
figura  original  de  este  impostor  sin  modelo. 

El  pvesiúente  á Bruneau.  ¿Cómo  os  llamáis? 

R.  Luis  Cárlos,  duque  de  Provenza. 

P.  ¿Vuestra  edad? 

R.  Yo  no  lo  sé,  caramba  \ id  á Versalles  y lo 
encontrareis  en  la  biblioteca  ó en  las  Tu  Herías.  (Se 
vuelve  á sentar.) 

El  presidente . No  os  sentéis  todavía,  tengo  que 
hablar  con  vos  lai’go  rato. 

Bruneau.  Tanto  peor. 
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P.  ¿En  dónde  habéis  nacido ? 

Vlcloria.  ^ «nacDica,  la  chica  se  llama 

¿Vuestro  onde? 

“y  «Je  lodos  los  on- 


CIOS.  tan  pronto  lie  sido  molinero  tan  nronin 
pintero;  he  hecho  ohras  maestras.  ^ 

B*  Según  los  debates  v las  mP7n,  i 

lyaTVr  oacido  en  Vezins,  ej  10  de  mayo  de 
de^BÓlannayí" 

doróle  pírb!''™'’  g“>'0'-oa- 

Teníer?'^^”'*  Bruneau  y de  Juana 

R.  Soy  hijo  Ilegitimo  de  Luis  XVI  y bastante  fino 
para  oler  el  confite. 

P.  ¿Os  habéis  criado  en  c-asa  de  vuestros  padres 
hasta  su  muerte? 

R.  Wis  padres  han  sido  asesinados  por  la  revo- 
lución, y yo  me  acuerdo  de  las  patatas  del  hospital 
de  Vezins. 

P.  ¿Ha  cuidado  de  vos  vuestra  madrina? 

R.  Mi  madrina  es  Isabel.  Por  lo  demás , ¿habéis 
vos  mandado  derribar  la  .alameda  de  Vezins  ? ¿No  os 
habéis  contentado  con  derribar  la  de  la  Ferriere? 

P.  Os  encargo  que  os  calméis  y que  no  perdáis 
la  cabeza. 

R.  Mi  cabeza  es  muy  sólida. 

P.  ¿Os  habéis  separado  de  vuestro  cuñado? 

R.  Mi  cuñado  es  el  barón  de  Vezins. 

P.  Osi  habéis  escapado  de  su  casa  vestido  como 
un  rapaz  uelo. 

R.  [Como  un  rapazuelo!  no  por  cierto,  yo  era 
un  chico  muy  guapo  (risas). 

P.  j Habéis  querido  pasar  por  hijo  del  barón  de 
Vezins? 

R.  Ello  es  que  mi  difunto  padre,  la  ha  dado  ú 
Mad.  de  Turpin  el  castillo. 

P.  ¿ Habéis  estado  en  el  castillo  de  Angry? 

Sí.  ’ 

¿No  os  habéis  supuesto  hijo  del  barón  de  Ve- 


R. 

P. 


zins? 

R.  Yo  era  demasiado  jóven;  no  soy  hijo  del  aba- 
te , no  he  salido  nunca  de  los  fi-anciscanos ; tengo 
otro  hermano  y sé  dónde  está  depositado.  Conozco 

ademas  las  fiirsas  del  duque  de  Orleans. 

P.  ¿Cuánto  tiempo  habéis  estado  en  el  castillo  de 

Angry  ? 

R.  Treinta  meses. 

P.  ¿Quién  os  ha  llevado  al  castillo? 

* R.  Los  señores  de  Chatíllon,  de  Saint-Maic,  de 

Saint-Uilaire , Delaunay  y de  Alencon. 

P.  ¿Mad.  de  Turpin,  informada  de  que  vos  no 

érais  de  la  familia  de  Vezins,  no  os  ha  hecho  acom- 
pañar á vuestro  pueblo  por  un  criado  suyo? 

R.  Uno  tenia  que  se  llamaba  Francisco.  A mime 
ha  vuelto  á llevará  mi  casa  M.  de  la  Coudraye-de- 
Monteau , pero  no  he  sido  su  hijo  pródigo. 

P.  Delaunay  y su  mujer  ¿os  han  reconocido r 
R.  Esas  gentes  me  han  criado ; pero  yo  no  soy 
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(le  su  familia,  ellos  desciencien , como  yo,  de  :Vdati 
de  Eva.  (Risa  universal). 

P.  ¿Qué  decís? 

R.  Que  la  Peluca  piensa  aprovecharse  de  la  va- 
jilla de  mi  padre,  pei'o  rpie  no  se  aprovecharA. 

P.  ¿ííabeis  comidi)Gim  los  señores  de  la  casa,  a 

la  misma  mesa  (|ue  ellos? 

R.  Segui'a mente , como  un  cahallero  y no  como 

un  donado  de  convenio. 


P.  Mentís:  comíais  con  los  criados,  y estábais 
encargado  de  los  perros. 

R.  Eso  seria  bueno,  si  yo  hubiora  eslado  encar- 
gado de  la  familia  Tiirpin. 

P.  ¿(íabcis  servido  de  juguete  á los  niños? 

R.  Ahora  sirvo  de  juguete  al  pi'djiico. 

P.  ] Rruneaii!  os  mando  (.pie  os  pongáis  de  pií'!. 

R.  Pero  ¡ caramba!  estoy  cansado;  ademas,  yo 
no  soy  Bonapaj'te. 


•ni^ol  iiiuiiihi  it  Al(,irlin  Iupim  ü i‘iii‘()iilríii'  ¡il  rey. 


'■iej'tos?^^^^  íieclios  que  yo  acabo  de  esponer  son 
^ cuando  se  ha  dicho  que  yo 

ora  cabo  de  escuadra.  . i J'J 

aprendido  luego  en  casa  devucs- 
tio  cunado  á hacer  zuecos? 


W. 

P. 

R. 


Sí,  y á labrar,  y á peón  dealbariil 

Brnneau. 


B.  Miradme  4 la  car 
R . Me  gusta  mí 


unas  oj’ejas  de  á palmo. 

a. 


P. 

R. 

cara. 


universal.) 

Es  de  gente  mal  criada  el  mirar  4 otro  cara  4 


P.  ¿No  habéis  sido  espulsadu  de  casa  de  vuestro 
hermano  político  Delaunay? 

K.  Es  posible,  porque  no  tiramos  de  una  misma 
opinión. 

P.  Miradme,  pues. 

R.  Ríen , ya  os  miro  4 lo  príncipe  de  Condé. 

P.  ¿A.I  salir  de  casa  de  vuestro  cuñado  no  iia- 
beis  ido  4 la  de  Mad.  Cassin? 

R.  Sí,  y me  he  comido  un  plato  de  ensalada  de 
escarola. 

P.  ¿No  habéis  dejado  allí  alffunas  prendas  em- 
peñadas ? 

R.  I Caracoles....!  las  he  dejado,  y tengo  efectos 
en  España , en  Rusia , y en  todos  los  paises. 


l 


iPero  m¡,.ad,ne.  os  digol  (ü„ 


hace  volver  la  cabeza . ’y  ó)  í“  d¡¿. 
bart.) 


visto 

P. 


y dejado  allí 


rae  le 

\ ^ j w.  lo  VAIW3.  Callaos,  Jo- 

P.  ¿ No  consinlieron  allí  en  lomar  esas  nrenrlnc 

”"n  Z'íuaVdo  vo'r  “e  Dei^nnS 

i\.  ° yo  fuese  SU  cuñado  ;no  sp  h- 

¿Cn  fm,  habéis  pag^ado  á Mad.  Cassin  v de- 
jado allí  vuestro  saco?  * ^ 

U.  Sí.  He  pagado  á Mad.  Cassin 
mi  saco. 

P.  ¿No  se  os  ha  conducido  en  seguida  á la  casa 

de  Samt-Dems , como  hombre  sin  domicilio  é imbé- 
cil? (Risas.) 

fi'restado  antes  de  llegar  á Arpajon,  y 
conducido  á las  Ursulinas.  ^ ^ 

P.  ¿No  se  os  arresto  como  hijo  de  Matliurin  Bru- 
neau  ? 

R.  Sí  y no.  M.  Limodin  diú  un  campanil  lazo  y 
se  me  introducto  en  la  Conserjería , donde  hallé  á 
Fouché  y sus  colegas. 

P.  ¿ Sois  hijo , en  efecto , de  un  fabricante  de 
zuecos? 

R.  1 Diablo!  j hay  tantos  que  hacen  zuecos ! Car- 

not  podria  muy  bien  ser  uno  de  ellos,  porque  tenia 
un  horno  de  cal. 

P . Contestadme  acorde , porque  es  interés  vues- 
tro hacerlo  asi. 

R.  Yo  he  navegado ; si  queréis , tomaré  una  bo- 
cina. 

P.  ¿ No  habéis  escrito  á Vihiers? 

R.  Para  obtener  una  certificación  de  ser  hombre 
honrado;  pero  no  labe  recibido. 

P.  Debo  hacerosi  presente  que  Delaiinay  os  ha 
enviado  la  certificación , y que  habéis  convenido  en 
que  habíais  recibido  12  francos;  vos  debeis  acorda- 
i'os  de  esto , porque  teneis  buena  memoria. 

R.  Y aplomo,  y aun  cabeza  como  la  de  mi  pa- 
drino el  duque  de  Brissac. 

P*  ¿Recordáis. que  porque  vuestra  hermana  llo- 
raba delante  del  juez  instructor  la  dijisteis : — No  llo- 
res, Mathurina;  yo  sé  que  tú  me  has  enviado  do? 

piezas  de  seis  francos? 

R.  Si  estuviéseis  en  un  púlpito , predicaríais  me- 
jor; pero  sin  las  intrigas  del  clero,  y si  no  íuéseis 
vosotros  un  atajo  de  intrigantes,  no  hubiéramos  te- 
nido la  guerra. 

P-  ¿Al  salir  de  la  casa  de  Saint-Denis,,  no  fuis- 
teis á la  prefectura  de  policía? 

R-  Sí;  y como  rae  conocían  bien,  se  rae  miro- 
dució  y se  me  reconducíó  de.  brigada  en  brigada. 

P-  ¿No  ha  sido  en  Mans  donde  os  habéis  engan- 
chado? 

R.  No  se  ha  encontrado  mi  firma  en  ningún  le 

gistro  de  la  marina.  , , 

P.  Se  ha  hallado  en  todos  los  registros  de  la  ma- 
rina como  debe  estar : — JíaLliui’in  Bruneau- 

R.  Yo  no  he  vendido  mi  cabeza.  El  ^apdau  ^ 
roche  me  ofreció  dinero ; pero  yo  no  he  queriuo  acep- 
tarlo porque  no  creo  que  Bonaparte  sea  un  ^ 

P.  ¿Insistís  en  decir  que  no  os  habéis  e g 
diado? 


un  amigo  mío  y 4 ¡m  comZ^'^“’  1“  ““  * 

ra  tratarnos  como  al  clunur  rtp'r  '’Z*  naraeros  pa- 

de  la  Cib£.  f de  la  ir¡p, dación 

en  amrt’uíg''^t  ->ado 

gordo  ni  el  eleVanie  el  bnev 


soy  el  buey 


P*  ¿No  habéis  conocidó  en  i. 

Mattre?  ^ 4 un  tal 

R.  No. 

P.  ¿Cómo  os  llamaban  en  la  fragala? 

13  habéis  dado  á la  vela? 

i.  El  de  Todos  los  Santos;  respecto  al  año  no 
tengo  almenaquc;  quizá  seria  el  de  í 805.  ' 

P.  ¿^fda  dónde  habéis  dirijido  el  rumbo? 

. R.  i Dirijido  el  rumbol  no  comprendo  eso. 

^ • . ¿Qué  dirección  ha  Lomado  la  fragata? 

Norfolk'^”  ^ ’ ^®5®'’‘ado  en 

P.  ¿H4cía  dónde  habéis  dirijido  "vuestros  pasos 
en  los  Estados-Unidos  ? 

R.  A San  Petersburgo,  por  acá  y [lor  acullá,  á 
proa,  para  ver  á mi  familia. 

P.  ¿No  habéis  estado  en  Filadeífia? 

R.  He  pasado  por  allí. 

P.  ¿Qué  habéis  hecho  en  Filadeífia? 

R.  He  tem’do  treinta  y seis  oficios;  lo  mismo  que 
vos  que  habéis  sido  librero , cúnsul  y comerciante  en 
telas. 

P.  ¿En  qué  casa  habéis  trabajado? 

Jl.  En  casa  de  Audu;  vos  debeis  saberlo*,  por- 
que me  habéis  visto  allí. 

P.  ¿Vuestra  ocupación  era  partir  leña? 

R.  Cuando  bien  me  parecia ; no  estaba  mal , 

P.  ¿No  habéis  ido  luego  á casa  de  Cadot? 

R.  Sí,  he  pasado  revista  á todas  esas  casas. 

P.  ¿No  habéis  conocido  allí  á un  tal  Chauífard  ? 
R.  No,  tenia  yo  otro  amigo  liamado  Tomás,  quo 
iiabia  sido  fraile  de  vuestro  convento. 

P.  Antes  de  ayer  habéis  dicho  que  liabíais  cono- 
cido en  Filadeífia  á uno  que  so  llamaba  Cliaiiffai  d. 

R.  Sí,  pero  no  tenia  cuchillada. 

P.  Pues  bien , quizá  es  esa  la  primera  verdad 
que  liabeis  dicho;  porque  en  aquella  época,  Chauf- 
fard  , á quien  liemos  visto  anteayer  en  Ja  audiencia, 

no  tenia  cuchillada. 

R . Mejor  para  él . 

p.  De  Filadeífia  habéis  ido  á Nueva-York;  ¿qué 

habéis  hecho  allí?  , . „ •„  i., 

R.  De  Lodo.  He  sido  mozo  de  caballos,  cnaclo; 

Indo  menos  cochero, 

p.  ¿No  habéis  vuelto  á ver  á Cliauflar  en  Nue- 
va-York  ? 

R.  Algunas  veces. 

P jNo  le  habéis  vendido  una  casaquilla? 

H*  No  tenía  escasez  de  dinero;  liabia  ganado 
bastante , como  vos,  vendiendo  libros;  cuando  que- 
riá , S do  donde  sacarlo ; no  lema  mas  que  abrir 
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la  boca ; yo  era  como  el  viejo  padre  Pancracio , iba 

amontonando  escudos.  ' 

p.  ¿No  habéis  prestado  unas  estacas  á ‘Luaui- 

fard  ? 

R.  Yo  puedo  haberle  dado  alguna  cusa,  pero 
que  se  la  guarde , y que  las  personas  que  tienen  mis 

pistolas  me  las  vuelvan. 

P.  Miradme  y respondedme. 

R . Pues  bien , vamos  á ver ; ¿ os  debo  yo  alguna 

cosa  ? 

La  audiencia  se  suspende  á medio  día. 

En  el  entreacto  de  esta  comedia  burlesca,  Mathu- 
rin  BÍuneau  les  dice  á los  gendarmes:  «El  presiden- 
te es' un  hablador ; pero  á pesar  de  esto  es  ladino,  me 
ha  cogido  dos  veces.» 

A las  doce  y media  vue'Ive  á abrirse  la  audiencia. 
El  presidente  al  acusado  : [ Levantaos  Bruneau. 
Brmeau:  ¿Qué  queréis  monseñor? 

P ¿A  dónde  habéis  estado  después  de  haber  sa- 
lido de  Nueva- York?  ^ 

R.  En  Boston  y en  Madere;  el  tratante  en- car- 
ne humana,  que  tiene  mis  pistolas , debe  saberlo. 

P.  ¿En  dónde  habéis  desembarcado? 

R.  En  San  Malo,  sin  naufr^io,  como  M.  Du- 
raolet.  (Risas  inestinguibles.) 

P.  ¿No  habéis  tenido  doscientos  negros? 

R.  [Ah'!  1 diablo... I yo  no  he  tenido. negros;  mi 
hermana  puede  haberlos  tenido ; bastante  negro 
era  yo. 

P.  En  Francia  ¿no  os  habéis  puesto  una  gasa  en 
el  sombrero  ? 

R.  Sí,  después  de  haber  perdido  una  mujer  á la 
que  apenas  había  visto  y con  la  que  no  me,  había  ca- 
sado todavía. 

P.  ¿No  habéis  tenido  de  ella  dos  hijos?  * 

R.  He  podido  tener  uno  que  está  en  el  Norte  de 

América , pero  aquel  no  es  bastardo , sino  legítimo. 

P.  Desde  San  Malo  ¿á  dónde  habéis  ido? 

R.  A Rennes  y á Angers ; he  tenido  unas  pala- 
bras con  los  prusianos.  ■■ 

P.  En  Saumur  ¿no  habéis  estado  en  casa  de  la 
mujer  de  un  tal  Plumel? 

R.  Un  müsico  que  tocaba  la  música  me  ha  dado 
sus  señas. 

P . ¿ Cómo  os  llamaban  en  los  Estados  Unidos? 

K.  Cárlos,  Carlomagno. 

¿Habéis  continuado  llamándoos  Carlos? 

R.  Ese  es  mi  verdadero  nombre ; á menos  que 
7nonwr,  mi  tío,  no  quiera  hacerme  bastardo,  pero 
no  ¡luengo  miedo. 

P.  ¿Por  quién  ha  sido  visado  vuestro  pasaporte? 
En  Rennes,  por  M.  Dubois. 


CAUSAS  CÉLEBRES. 

P.  ¿No  os  dió  \ 2-  francos? 
lí.  Quiso  darme  unos  luises;  pero  como  no  los 
tenia,  rae  ponió  2 escudos  de  6 francos  en  el  bol- 
'sillo. 

(.\quí  Bruneau  le  dice  al  presidente:  «¿Monse- 
ñor, queréis  que  me  siente?) 

El  presidente Sentaos. 
lirmeau : Tendré  mucho  gusto  en  ello. 

P.  ¿Cuánto  tiempo  habéis  estado  en  casa  de  má- 
daraa  Philippeau? 

R.  Quince  dias  ó tres  semanas. 

P.  ¿No  ^Ifá^'creido  esa  mujer  durante  todo  ese 
tiempo  que  vos  érais  su  hijo? 

R.  Aun  cuando  lo  fuese,  un  general  como  yo, 
no  la  deshonraría. 

P.  Escuchad  Bruneau,  yo  os  he  dejado  sentar  y 
si  continuáis  contestando  de  ese  modo  os  haré  poner 
de  pié. 

R'.  (Bruneau  levantándose  con  precipitación.) 
Héme  aquí  monseñor,  hablemos  como  buenos  co- 
frades. 

P.  ¿Cuánto  os  ha" dado  la  viuda  de  Philippeau? 
R.  Mil  francos;  pero  se  la  pagará  bien,  porque 


p. 


P'’«sentado  en  Varesnes  en 
a déla  vmdade  Philippeau,  cómo  ibais  vestido? 

me  he  lavartn  y “oas  malas  sandalias; 

bault? 


con  un  tal  Frairn 


la  hola  i quería  hacerme  tragar 

PhilipMau.^  P°‘-  hijo  de  la  viuda  de, 


yo  tengo  dinero  en  el  Banco  de  Francia. 

P.  ¿Al  salir  de  Varesnes,  á dónde  habéis  ido? 

R.  A Cholet , á Veziñs , á Vihiérs  y á Fontenay- 
le-Peup!e. 

P.  ¿No  habéis  ido  á Vihiers? 

R.  Dónde  yo  había  estado  hace  veinte  y cinco 
años  con  el  jorobadíllo. 

P.  ¿Y  allí  qué  habéis  hecho? 

R.  La  barba,  porque  la  tenia  de  Capuchino; 
luego,  me  he  bebido  una  botella  de  vino  blanco , pa- 
ra que  no  decayera  mi  reputación  de  pellejo  de 
vino. 

P'.  La  mujer  de  Delaunay  no  os  ha  reconocido 
por  hermano  suyo? 

R.  Como  mechan  reconocido  oíros  muchos. 

P . ¿ No  os  habéis  abrazado  ? 

R.  ^ Llorando  como  el  hijo  pródigo.  Recordad  la 
Irajedia  de  M.  Diiveyrier.  ¿Creeis  que  no  sé  yo  todas 
vuestras  tonterías? 

P . ¿ No  habéis  pagado  ? 

R.  Nd'^ífüisieron;  pero  yo  recuerdo  que  vos  ha- 
béis sido  el  que  enseñásteis  á bailar  á la  mujer  de 
Delaunay. 

P.  ¿No  fuisteis  á caballo  á casa  deMad.  Cassin? 

R.  Creo  que  sí ; hubiera  podido»  tomar  una  bor- 
nea, y esto  hubiera  sido  mas  noble. 

P.  ¿No  la  hablásteis  del  saco? 

R-  Sí,  lo  había  dejado  en  señal,  comp  Jorge, 
rey  de  Inglaterra  y del  palomar. 

P.  ¿No  os  reconoció  ella  porque  os  llamaron  ba- 
rón de  Vezins  ? 

R.  Y aun  cuando  yo  fuera  barón  de  Vezins , ésa 
familia  viene  de  íü\s  descendientes. 

P.  ¿No  habéis  ido’ en  seguida  áPont-de-Cé? 

R.  Sí. 

P*  ¿En  dónde  osi han  detenido ? 

R.  En  Sari  Malo,  por  M.  Petit,  porque  viajaba 
sin  documentos. 

P.  ¿No  ha  sido  el  motivo  de  vuestro  arresto  el 


lomar  vos  el  tímin  h.  r i ^ FA.LSOS  DELFINES. 

LuTs  XVÍ?  ^ hijo  de 


soy  ; pero  no  he  hablado  de  ello 

3n  los  Estados-Unidos;  únicamente  he  dado  algunas 


R. 


en 


R. 

P. 

R. 

P. 

R. 

P* 

R. 


en 

indicaciones 

P.  ¿Pero  lo  habéis  dicho  después?. 

Debeis  saberlo ; vos  sabéis  que  he  estado 
Roma  y que  me  llamaba  el  rey  de  Roma. 

P.  ¿ En  qué  casa  estabais  detenido  en  San  Malo? 
R.  En  un  palacio  muy  triste. 

P.  ¿Xl  llegar  é la  casa  de  detención  de  Rúan 
qué  llevábais?  ' 

Poca  cosa. 

m 

¿No  llevábais  dinero? 

Al  principio,  no,  después,  si. 

¿ Ni  diamantes,  ni  un  talón  de  500,000  frs.? 
Todo  eso  lo  tuve  después  en  Bícetre. 

¿Quién  lo  ha  hecho  llegar  á vuestrasi manos? 
Unas  personas  que  me  eran  adictas.  El  gene- 
ral Moreau , el  general  Jackson , etc. , etc. 

P.  El  general  Moreau  había  muerto  ya  en  aque- 
lla época. 

R.  Ya  lo  sé ; pero  su  mujer  estaba  al  lado  de  la 
duquesa  dé  Penthievre. 

P.  ¿No  habéis  entablado  relacíoaes  i n timas  con 
Branzon  y Tourly?  . 

R.  Sí , «porque  yo  creía  que  eran  prisioneros  de 
Estado  y que  no  hay  mucha  justicia  en  Francia.  No 
hay  que  hacer  mas  que  mirar  los  patos. 

P.  ¿No  ha  escrito  Branzon  , dictándole  vos? 

B.  Branzon  ha  escrito  muchas  notas. 

P.  ¿ Toui  ly , no  ha  copiado? 

R.  Tourly  es  un  copiador  y copiaba  para  dar 
ganancia  á los  librej-os  de  la  Bibfioleca. 

P.  ¿No  ha  escrito  Tourly  unas  proclamas? 

R.  Sí,  dirigidas  á todos  los  distritos  y á toda  la 
Francia.  Recuérdese  Belle-ísle-en  Mer,  cuando  el 
genera!  Quintín  no  quiso  rendirse  á mi  tio. 

P . ¿No  ha  escrito  Larcher  las  Memorias  de  vues- 
tra vida? 

R.  ¿iCómo  se  ha  de  escribir  una  vida  tan  borras- 
cosa ? 

P.  ¿No  ha  escrito  Branzon  y enviado  unas  car- 
ias á la  señora  duquesa  de  Angulema? 

R.  Si  las  ha  escrito  lia  sido  porque  yo  lo  iie 
mandado;  á mí  no  me  dá  miedo  mí  hermano. 

P.  Vignerot  y la  mujer  de  Dumonl,  ¿no  han  ido 

á visitaros  á la  cárcel?' 

R.  Sí. 

P.  j Y por  quién  han  preguntado  ? 

R.  Por  quien  debían  preguntar;  yo  no  me  llamo 

el  general  Moutior. 

P.  ¿No  ie  habéis  dado  ropa  y dinero/ 

L\  Sí 

. P.  j Ño  ha  sido  como  Luis  XVJI  ? 

R,  Asi  es , hombrecillo;  como  su  amo. 

P.  ¿No  ha  ido  é visitaros  un  sacerdote 

MalouilleL?  , . , 

R.  Si  como  limosnero  de  mi  hei  mana. 

P j No  habéis  ¡atentado  enviar  á S.  A.  R.  taa- 

damw  la  duquesa  de  Angulema  un  sollo  para  cartas 

y vuestro  retrato? 


llamado 
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R. 

P. 

R. 

P. 

R. 


R. 


¿ Y órais  vos  quién  pagábais? 

Sí,  lie  debo  yo  alguna  cosa  por  casualidad? 

Yo  no  dierO  esn*  /nc  nroa-imln  OI*  Aralo  ..jift. 


1 • ¿Quién  os  ha  hecho  ese  sello? 

t ^onde. 

¿Uuién  os  ha  entregado  ese  sello? 
roi  mi  fé  que  no  lo  recuerdo. 

¿En  dónde  se  cerraban  vuestras  carias? 

^ n el  cuarto  de  Libois;  pero  señor  présiden- 
hablsu’^  estómago  con  taulo^hacerme 

P.  ¿Branzon  era  el  que  cerraba  vuestras  carias? 

Sí,  y en  ello  no  hacia  mas  que  cumplir  con 
Su  Q6i)6r* 

P. 

R. 

P.  ^0  no  digo  eso;  ¿os  pregunto  si  érais  v^ 
mismo  quien  pagábais? 

R.  Seguramente. 

P.-  ¿Ha  pagado  también  Mad.  Dumout- algu- 
na vez? 

R.  Sí. 

P.  ¿.Cuánto  es  lo  que  esa  mujer  ha  pagado? 

R.  No  hemos  arreglado  cuentas,  yo  no  tenia  co- 
misionados ni  embajadores. 

P,  ¿No  habéis  recibido  60  francos  de  Yignerot? 
R.  He  recibido  algo  mas  que  eso. 

P.  ¿ Qué  otras  personas  eran  las  que  os  daban 
dinero  ? 

R.  Todo  el  mundo  menos  vos,  que  no  raeenviá- 
bais  nada;  sobre  este  particular  teneis  muy  mala 
fama. 

P.  ¿Cómo  os  hablaban? 

R.  Como  se  debía  hablar  al  hijo  de  Luis  X^T; 
esto , vos  que  estábais  allí  debeis  saberlo. 

P.  ¿Lá  señora  de  Jacqiiieres  no  se  arrojó  á 
vuestros  piés  y quiso  besaros  ia  mano  ? 

R.  Sí ; pero  yo  la  levanté. 

P.  ¿No  habéis  reconocido  á un  centinela? 

R.‘  Repetis  tí*einla  veces  la  misma  cosa;  ¿creeis 
que.  yo  soy  algún  palurdo?  Yo  si  que  sé  quien  sois 

vos;  un  tunante.  _ 

(xMurmullos  de  indignación  en  el  auditorio.) 

P.  ¿Estaba  presente  Libois,  cuando  sellábais 
vuestros  despachos?  Debe  ser  asi,  porque  era  uno  de 
vuestros  sirvientes. 

R.  Sí  era  uno  de  mis  sirvientes  y mejor  que 
vos,  i voto  al  diablol  Me  río  de  un  presidente  que  ha 

sido  obispo.  , iiíKoí- 

p.  ¿Estaba  presente  Branzon  cuando  sellanai.'» 

vuestros  despachos? 

Aseguro  que  no  he  esciito  nunca 

nino^Lina  carta  de  esas  que  se  quiere  suponer. 
^íirimeau : No  tengáis  cuidado  Branzon ; nada 

faltará  cuando  mi  hermana  llegue  á Rúan. 

Iti  fue  como  en  medio  de  equívocos  agudos  do 
resDuestas  ridiculas  y á las  veces  de  innobles  mvec- 
t¡v¿,  sostuvo  Bruneau  hablando  J ™ 

Zle  S seguidas.  El  19  de  lebrero  se  d.otd  la 


OS 


TSsirañdo  que  es  cierto  que  uu  individuo, 


^,2  C.VÜSAS 

nacido  en  Vezins  el  10  de  mayo  de  1784,  llamado 
allí  Mathurin , hijo  legítimo  de  Mathurín  Bruneau  y 
Juana  Tesnier,  fabricantes  de  zuecos,  en  el  dicho 
pueblo  de  Vezins , de  quien  fue  path’ino  Renato  Pru- 
dhomme,  y madrina  su  hermana  Juana,  casada  hoy 
con  un  tal  Delaunay , fabricantes  de  zuecos  en  el  dia 
de  hoy  en  Vihiers ; 

«Atendiendo  á que  está  establecido  del  modo  mas 
luminoso  y mas  positivo  por  las  piezas  del  proceso, 
por  el  debate  y por  los  reconocimientos  del  acusado, 
que  es  el  mismo  individuo  que  nació  en  Vezins  el  ÍO 
de  mayo  de  1784  y cuyo  nombre  ha  sido  inscrito  en 
los  registros  del  estado  civil  de  dicho  pueblo  en  la 
mencionada  época,  con  el  de  Mathurin,  hijo  de  Ma- 
thm’in  Bruneau  y de  Juana  Tesnier ; 

«Atendiendo  á que  el  acusado  ahora  bien  cono- 
cido por  ser  Mathurin  Bruneau,  nacido  en  Vezins, 
el  10  de  mayo  de  1784,  se  ba  presentado  en  1815, 
en  casa  de  la  viuda  de  Philippeau  de  Varesnes,  bajo 
el  nombre  de  Carlos  de  Navarra,  y que  haciendo 
creerá  esta  madre  que  era  su  hijo  (que  marchó  en 
calidad  de  quinto  á los  ejércitos),  logró  en  las  tres 
semanas  próximamente  que  estuvo  en  su  casa,  ha- 
cerse tratar  como  hijo  de  ella  y que  la  ha  estafado 
en  alimentos , vestidos , dinero  y un  reloj  de  oro  por 
valor  de  GOO  ú 800  francos;  que  no' contento  con  este 
primer  golpe  feliz , trató  infructuosamente  de  esta- 
farla mas  dinero , haciendo  que  la  escribiesen  de  San 
Malo  para  pedirla  que  le  enviara  un  socorro , como 
asimismo  la  partida  de  defunción  del  citado  Phi- 
lippeau su  marido,  á quien  designaba  como  su 
padre ; 

«Atendiendo  á que  desde  aquella  época  el  suso- 
dicho Bruneau  ha  continuado  llamándose  y hacién- 
dose llamar  públicamente  hasta  en  la  misma  casa  de 
detención  en  que  se  enconlraBa  y hasta  este  dia, 
Carlos  de  Francia,  y de  titularse  Delfín,  hijo  de 
Luis  XVI  y también  Luis  XVfl,  lo  cual  ha  reiterado 
muchas  veces  en  el  curso  de  los  defiates  públicos; 

«Atendiendo  á que , con  la  ayuda  de  estos  faísos 
nombres  y títulos,  asi  corno  de  sus  falsas  cualidades 
lomadas  por  él  públicamente , ha  abusado  de  la  cre- 
dulidad de  un  gran  número  de  personas  y que  ha 

conseguido  estafar  vestidos  y cantidades  dé  conside- 
ración en  dinero; 

«Atendiendo  ft  que  dicho  Bruneau  se  halla  hace 
ya  muchos  anos  sin  medios  de  cxislenoia,  & que  no 
ejerce  habitúa  mente  ningún  oRcio  ni  profesio^n  y á 

que  se  halla  sin  domicilio;  ^ ^ 

npi  ^ f m ^ bandoleros  á los  miembros  del  tribu- 
nal , hallándose  en  sesión  pfiblica- 

«En  lo  que  concierne  á Cranzón : 

considelTán™  '’®®‘’“  '•“®  P®'*'"'®"  hacer 

que  ‘ím  airif  ^®  ““  “°'^®  ^“««iente 

( ue  ®°"  conocimiento  de  lo 

bSnÍfa^«  f h®  dos 

L-egó  al  senorVo^í 

enoi  Foulques  y la  otra  ájla  señora  Morin; 


cFlebrfs. 

«Atendiendo,  en  Qn,  á que  el  dicho  Braiizon  ha 
sido  condenado  anteriormente  por  crimen, 

«Con  respecto  á Tourly  y á la  mujer  de  Dumont, 
y al  señor  Matouillet : 

«Atendiendo  á que  no  existen  cargos  suñcientes 
para  declarar  á Tourly  y á la  mujer  de  Dumont  cul- 
pables de  los  hechos  que  se  les  han  imputado  y por 
los  cuales  han  comparecido  ante  el  tribunal , y que  no 
resulta  ningún  cargo  contra  el  señor  Matouillet. 

«El  tribunal  condena  á Mathurin  Bruneau , naci- 
do en  Vezins,  el  10  de  mayo  de  1784,  á 3,000  fran- 
cos de  multa  para  el  gobierno , á cárcel  por  espacio 
de  cinco*  años , en  razón  de  los  hechos  por  los  cuales 
ha  sido  encausado,  y á otros  dos  anos  mas  de  prisión , 
en  razón  á su  conducta  durante  los  debates , y á los 
ultrajes  que  ha  hecho  al  tribunal  estando  en  sesión, 
los  cuales  dos  años  no  empezarán  á contarse  hasta 
que  hayan  transcurrido  los  cinco  primeros ; manda 
que  después  de  terminada  su  condena,  quede  á dis- 
posición del  gobierno  por  el  tiempo  que  ise  determi- 
ne , teniendo  en  consideración  su  conducta ; le  con- 
dena, ademas,  á la  restitución  de  tres  cuartas  partes 
de  las  costas ; dichas  costas  y la  multa  podrán  hacer- 
se efectivas  por  prisión , solidariamente  con  Branzon 
si  bien  solo  respecto  á las  costas ; y visto  que  el  diclio 
Bruneau  parece  ser  desertor , manda  que  se  dé  aviso 
á la  autoridad  competente,  para  proceder  con  res- 
pecto á él  según  haya  derecho. 

«Condena  á Branzon  á dos  años  de  cárcel  y al 
pago  de  la  cuarta  parte  de  las  costas,  en  las  mismos 
términos  arriba  dichos.» 

Mathurin  Bruneau  murió  en  la  cárcel , lo  mismo 
que  habia  muerto  Hervagault. 

Hasta  ahora , la  impostura , no  ha  tenido  á su 
servicio  mus  que  comparsas.  Hervagault  y Mathurin 
Bruneau  son  unas  figuras  borradas  ó ridiculas.  Mas 
hé  aquí  que  se  presenta  un  verdadero  actor , hombre 
de  un  talento  suficientemente  cultivado  para  saber 
identificarse  con  un  papel  largo  tiempo  estudiado  y 
que  representa  con  una  distinción  que  admira. 

El  12  de  abril  de  1818  , la  policía  austriaca  de- 
tuvo cerca  de  Mántua'  á un  jóven  que  dijo  llamarse 
Luis  Carlos  de  Borbon.  Este  era  francés,  según  de- 
cía , y viajaba  para  instruirse.  Preguntado  respecto 
al  apellido  de  Borbon  que  se  atribuía , negóse  á con- 
testar y escribió  su  declaración  en  una  carta  dirigida 
á Su  majestad  mperiaí  nada  mas.  De  esta  carta  y de 
los  papeles  ocupados  al  preso , resultó  que  pretendía 
ser  Luis  Carlos  de  Borbon,  duque  de  Normandía,  he- 
redej‘0  legítimo  del  trono  de  Francia.  El  aventurero 
fue  encarcelado  en  Milán  sin  otra  fórmula  d'e  proceso. 

Creyóse , sin  duda , que  su  locura  era  inofensiva 
pero  que  podía  ser '^barazosa ; la  historia  contada 
por  el  titulado  Luis  XVH  era  de  las  mas  estrañas. 
Este  la  ha  consignado  posteriormente  en  las  Memo- 
í'ias  del  duque  de  Normandía^  hijo  de  Luis  XVI 
escnlíu  y publicadas  por  el  mismo ^ París,  julio 
de  1851  y un  partidario  del  misterioso  Delfín , un  tal 
Clara  val  i del  Curso  ha»  mandado  imprimir  aquellas 
niismas  aventuras  modificadas  y aumentadas,  cou  el 
título  de  Vida  de  monseñor  duque  de  Noí'man- 

día,  etc.,  París,  Lion,M 850, 


El  detenido  de  Milán . contaba  con  uÍ?f, 
cia  singular  de  detalles,  con  unadiwtid^i 
recuerdos,  la  infancia  y la  primera  juventud 
(in.  Decia  en  aquella  obra  sus  padecltnl  ^ 
Temple . pero  la  historia  misteriosa  toba^orinn-  ® 
después  de  la  muerte  de  la  reina  Marfa^  ^ntoñiér 

de  Simón  habia  sido  ganada  por  el  oro  del  principe 
de  Condé,  que  i.abia  enviado  á París  para  salvar  al 
üeirm , dos  emisarios  Heles , el  conde  de  Frottó  y 


DELFINES. 

al  principe ; haciéndole  Hinní****^  Pocq.de  ejercicio 
dera.  ™®'®“^'ole  montar  en  un  caballo  de  ma- 

tor  lí  lal^oSf  en’“a  relaoTon  *'  ’®®' 

verídica  de  M A.  de  BeauclSe 

mo  tlelenido  de  Milán;  o amos  al  mis- 

« Los  municipales  y los  carceleros , con  quienes 


llal)ia  visto  el  Icrniiiio  de  sus  padecimientos. 


Ojardias  habia  estrechado  relaciones,  cediendo  por 
otra  parte , á las  insinuaciones  de  la  mujer  de  Simón 
flue  gozaba  de  la  confianza  general , consintieron  en 
gI  nuevo  método  propuesto  por  el  médico.  Fuerte  con 

éste  asentimiento,  Ojardiasmandóconstruir  un  caba- 
llo de  niño  de  dimensiones  bastante  gi’andes  y de  una 
capacidad  suficien  le  mente  vasta  para  poder  contener 
en  su  vientre  un  niño  de  la  estatura  del  principe  po 
co  mas  ó menos.  La  abertura  por  donde  podía  m lo 
ducirsele  en  aquella  máquina  estaba  disimula  a co 
la  mantilla,  de  modo  que  era  difícii  caer  en  e ^ en 
©año.  Ajunque  Ojardias  veia  al  príncipe 
se  guardó  muy'  bien  de  oomunicarle  su 
pensaba,  y con  razón,  que  siempre  le  . . 

puesto  á prestarse  á lodo  lo  que  pudiera  con  n ^ 
sacarle  de  semejante  esclavitud  , y ademas,  a 
jer  de  Simón  le  enteraria  del  asunto, 


Cuando  el  caballo  estaba  dispuesto,  Ojardias 
brió  todo  su  plan  á la  mujer  de  Simen  que  ha- 
orado  atraer  completamente  4 su  partido , me- 
Puna  enorme  cantidad  de  dinero  que  se  liab  a 
ilado  en  iin.shio  designado  por  ella,  y la  deci 
secundario  en  la  ejecución  de  su  proyecto  que 
iiilerveucion  no  podía  llevarse  á cabo,  y solo 
I-as  (lue  ella  lograra  distraer  á los  municipales, 
rtn  á Simón  avisado  de  que  pronto  ten  i la  qu  ^ 

su  ca  -o  de  carcelero  del  augusto  mno  al 
iniienTo  y descontento  de  la  autoridad  que  te- 

" mota  ans  servicios  ^«.<'t“y‘  sfbre‘ 
i.,e,  i-mnnns  cae  le  dió  su  mujer  y siumo 

nr°cl  cebo  lie  la  recompensa  prometida , de  que 
oí  l íie  podia  hacer  era  facililar  la  evasión  del 

roínato  de  este  modo  ledas  las  medidas , se 
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decidió  qu5  el  rapto  se  verificaria  ea  la  noche  del  10 
de  enero  de  i 794,  que  era  el  día  fijado  para  que  los 
esposos  Simo’i  cesasen  en  su  cargo  y desalojasen  el 
Temple.  Llegado  este  día,  en  cuanto  los  vigilantes 
empezaron  á hablar  y á beber  como  tenían  de  cos- 
tumbre con  Simón,  la  mujer  de  este  condujo  al  jú- 
ven  príncipe  á la  pieza  interior  como  lo  hacía  todos 
los  dias.  A los  pocos  minutos  llegó  OJardias  con  el  ca- 
ballo de  madera  que  habia  de  servir  para  que  el 
príncipe  hiciera  ejercicio.  Dentro  de  aquella  máquina 
iba  un  niño  casi  de  la  misma  edad  y estatura  que  el 
realcautivo;  este  era  mudo  y estaba  plagado  de  escró- 
fulas , por  lo  cual,  según  todas  las  probabilidades,  le 
quedaban  muy  pocos  dias  de  vida.  Se  le  había  puesto 
un  traje  semejante  al  del  príncipe  y se  le  habia  ador- 
mecido dándole  un  narcótico.  El  portador  habia  es- 
tado hablando  un  momento  con  los  municipales  y 
manifestando  su  admiración  de  que  el  cuarto  estuvie- 
se tan  desarreglado,  pasó  acompañado  de  algunos 
de  ellos  á la  pieza  en  que  estaba  el  Delfín  y en  su 
presencia  puso  el  juguete  en  el  suelo  cerca  de  la  silla 
en  que  aquel  estaba  sentado.  Los  municipales  se  fue- 
ron en  seguida  para  dejar  á la  mujer  de  Simón  en  li- 
bertad de  arreglar  sus  paquetes;  üjardiasse  dió  prisa 
á sacar  el  niño  que  estaba  dentro  del  caballo,  dor- 
mido todavía  y lo  colocó  en  la  silla  que  el  príncipe 
ocupaba  un  minuto  antes ; en  seguida , después  de 
haber  indicado  rápidamente  al  Delfín  loque  iba  á ha- 
cer, y ayudado  por  la  mujer  de  Simón  que  parecía 
no  ocuparse  de  otra  cosa  que  de  sii  mudanza,  envol- 
vió ai  régio  vástago  en  las  sábanas  de  su  propia  cama 
y en  otros  lienzos  y se  ofreció  á bajar  él  mismo  aquel 
fardo.  Para  qne  esto  no  les  pareciese  estraño  á los 
que  guardaban  los  postigos  de  las  puei’tas , la  Simón 
ünjió  oponerse  á que  un  médico  hi  dese  un  servicio 
tan  impropio  de  su  profesión ; pero  poco  á poco  ce- 
dió, no  sin  echar  rail  pestes  contra  los  maridos  que 
según  ella  decía  no  eran  buenos  mas  que  para  irse  á 
divertir  con  sus  camaradas,  mientraa  las  pobres  mu- 
jeres se  quedaban  en  casa  matándose  de  tanto  tra- 
bajar. 

«Ojardias , ayudado  por  la  Simón , bajó  el  fardo 
y lo  colocó  en  un  carrito  destinado  para  llevarse  los 
muebles  y demás  efectos  de  los  esposos  Simón  v la 
mujer  de  este  se  alejó  en  seguida  de  aquel  sitio. 

»)El  mismo  día  del  rapto  del  Delfin,  el  niño  que 
e habla  sustituido , fue  entregado  por  Simón  á los 
comisionados  delegados  al  efecto  por  el  ayuntamien- 
. Lste  rano  dormía  aun  profundamente.  Los  comí- 
sanos, que  no  tenian  ningún  motivo  de  desconfianza 
no  pensaron  en  dispertarle  , para  asegurarse  d^Ia 
«denudad  de  su  persona,  se  atuvieron  á lo  que  les 

COQ  r acia  que  se  instruyó 

Canp^n  pf  ? entregado  el  niño 

llef  mpI  Todos  eslos  deta- 

de  sfmonTn“^^  ’ ®®  ^ 'a  mujer 

toa  ''“®®  ^ ‘iiatiutas  personas^,  sobre 

a dnnóp  'e hgiosas  del  hospilal  de  las  Incurables 

P„,  -y  ®“  murió  en  1819.»  ’ 

sgracia  no  hay  nada  mas  raro  ^jue  la 


um- 


CÉLEBRES. 

dad  en  la  mentira.  Esta  relación  sacada  del  libro  de 
Claravali  nos  representa  al  Delíin  , salvándose  dentro 
de  un  fardo  de  ropa  blanca;  el  caballo  no  sirve  aquí 
sino  para  llevar  al  niño  que  ha  de  sustituirle.  Léan- 
se las  Memorias  y la  invención  se  complica  y loside- 
talles  se  cambian, 

«Conocía  que  me  iba  muriendo  y aguardaba  con 
impaciencia  que  la  muerte  viniera  á librarme  de  tan- 
tos males,  cuando  vi  entrar  en  mi  prisión  un  estran- 
jero  que  llevaba  un  caballo  de  cartón  del  cual  sacó 
un  niño  de  mi  edad  y poco  mas  ó menos  de  mi  esta- 
tm’a,  que  estaba  dormido. 'Aquel  hombre  me  hizo  una 
sena  para  que  callara  y me  dijo  que  me  dejase  colo- 
car en  el  sitio  que  ocupaba  el  niño  4 quien  ól  acaba- 
ba de  poner  en  mi  cama.  Maravillado  yo  del  tono 
dulce  y cortés  de  aquel  personaje  y de  la  bondad  con 
que  me  hablaba,  lenguaje  4 que  hacia  tiempo  no  es- 
taba yo  acostumbrado , no  opuse  resistencia  y me 
dejé  meter  en  la  máquina  sin  prever  que  habia  sido 
destinada  y que  se  habia  construido  espresamente 
para  devolverme  la  libertad.  Después  de  muchas  idas 
y venidas  rae  sacaron  del  caballo  y me  acostaron. La 
lluvia  caía  4 cántaros  y nadie  pudo  reparar  en  lo  que 
pasaba..  En  seguida  se  dieron  prisa  4 limpiarme  la 
cabeza,  que  la  tenia  llena  de  miseria  y rae  lavaron 
todo  el  cuerpo.  Cuando  hubo  anochecido,  se  rae  con- 
dujo 4 otro  sitio  que  ño  estaba  distante  del  primero, 
y se  me  colocó  en  otro  caballo  mucho  mas  grande: 
era  de  madera  y estaba  cubierto  artísticamente  con 
una  piel  verdadera  del  animal  que  representaba  , se 
le  habia  enganchado  4 un  carro  sostenido  por  unas 
barras  de  hierro  pintadas  figurando  cuerdas  y fijas 
en  las  varas  del  carro , poniéndole  delante  del  caba- 
llo que  iba  en  estas;  delante,  ademas  iban  otros  dos 
caballos,  lo  cual  componía  un  tiro  de  cuatro  ca- 
ballos que  tiraban  de  un  carro,  guiado  por  un  hombre 
de  blusa,  carretero  de  profesión-,  y la  carga  consis- 
tía en  un  poco  de  paja.  El  caballo  en  cuestión , tenia 
cierto  movimiento  mecánico  en  las  patas  que  cedían 
al  dar  con  un  cuerpo  duro ; era  ademas  todo  lo  lije- 
ro  que  permitía  su  tamaño.  Interiormente  estaba  bien 
formado  para  que  con  el  movimiento  no  pudiera  yo 
hacerme  daño ; debajo  de  la  cola , que  era  muy  lar- 
ga y poblada,  habia  un  respiradero  y lo  mismo  su- 
cedía en  las  narices  y en  las  orejas  para  que  yo  no 
me  ahogase.  Por  perfecta  que  fuese  esta  invención, 
de  dia  no  hubiese  pasado  desapercibida  para  un  ojo 
vigilante;  pero  de  noche,  lloviendo  4 mares,  y no 
teniendo  ninguna  sospecha  de  tramas  de  esta  natura- 
leza, los  que  estaban  encargados  de  guardarlas  puer- 
tas , pues  desde  el  famoso  caballo  troyano , quizá  no 
haya  vuelto  nadie  4 servirse  de  esta  estratagema, 
hubieran* dejado  pasar  no  solo  esto,  sino  otras  mu- 
chas cosas  mas  de  bulto.  Ademas,  el  carro  estaba 
vacío  y no  se  veía  en  él  mas  que  un  residuo  de  paja, 
corno  si  acabaran  de  descni’garlo.  AI  llegar.  4 las 
puertas  de  la  ciudad  registraron  los  guardas  el  car- 
i’o  y al  conductor,  y habiendo  metido  la  aguja  por 
entre  aquellas  cuatro  pajas , y asegurándose  de  que 
ñebajo  de  ellas  no  iba  escondido  ningún  aristócrata 
ni  sacerdote  aquellos  empleados  de  la  hacienda  pú- 
blica, que  lo  mismo  en  París  que  en  todas  partes  no 


se  divierten  mojándose  inütilmente  v nKLFíNES, 

que  no  podía  haber  nada  sospechoso’  ^ 


lendo 

¡b“a  de' ;aelo , pronuñoTaronTdeseadT adelame  U 

En  seguida  nos  alejamos  de  aquel  funesto  -eS  ®!” 

que  á paso  y yo  no  larde  mucho  en  dormí.™  a 

los  pocos  mslanes  se  paró  el  carro;  entonces  frie- 
ron el  caballo  de  madera , me  hicieron  salir  dt  ¿„ 
tro  y me  pusieron  precipitadamente  en  otro  carrTai^ 

que  est^a  aguardando  y nos  alejamos  de  aque  l¿s 
Sitios  peligrosos.»  ^ 

¿Es  esto  todo?  No ; en  esas  mismas  Memorias  se 
completa  la  versión.  El  supuesto  duque  de  Norman- 
dla  se  hace  contar  por  el  príncipe  de  Condé  la  escena 
de  la  evMion.  1 en  este  relato  el  caballo  de  cartón  en 
que  ha  ido  el  niño  dormido,  sirve  también  para  sa- 
car á Luis  XVÍI  de  la  prisión  del  Temple , sin  que  se 

hable  una  palabra  del  paquete  ó fardo  de  ropa  blan- 
ca  en  que  salió  envuelto. 

«Convinieron  mi  enviado  y la  Simón  en  que  di- 
I ia  abajo  que  se  volvía  á llevar  el  caballo,  porque 
ella  no  quería  dejarlo  introducir  en  nuestro  cuarto 
sin  que  su  marido  estuviese  presente.  Bajo , en  efec- 
to, con  el  caballo,  y como  se  le  preguntase  por  qué 
no  lo  dejaba,  contestó  lo  que  había  convenido  con 
ella.  Entonces,  todos  presentes  empezaron  á gritar 
contra  semejante  barbárie.  ¿Tiene  miedo,  decían, 
deque  el  niño  se  coma  al  caballo,  ó el  cabaüoal ni- 
ño? El  primer  alcaide,  desesperaílá^de  haber  tenido 
que  salir  á unas  diligencias  precisas , fuó  en  cuanto 
volvió,  á ver  á la  Simón,  la  cual  obstinándose  en  que 
no  quería  dejar  que  se  introdujera  el  caballo,  llegó 
á amenazarle  con  ir  á quejarse .á  la  sección,  si  per- 
sistía en  su  demanda;  asi,  pues,  no  hubo  mas  re- 
medio que  volverse  á llevar  el  caballo.  Mi  emisario 
me  ha  asegurado  que  había  tenido  gran  miedo  de 
que  el  primer  alcaide  obligara  á la  Simón  á quedarse 
con  la  máquina,  ó de  que  tratara  de  poner  de  su  par- 
le á los  municipales , lo  cual  hubiera  heclio  fracasar 
su  proyecto.  Por  fortuna  no  sucedió  asi.» 

Hé  aquí  al  duque  de  Norraandía  fuera  del  Temple 
sea  como  quiera.  Aquí  empieza  una  odisea  de  las 
mas  originales.  La  Convención  echa  de  ver  que  la 
han  robado  su  real  reben  y hace  que  vayan  en  su 
busca.  Pero  el  duque  de  Norrnandfa  llega  felizmente 
á Eteiostadt  y es  entregado  al  príncipe  de  Condé,  que 
se  apresura,  no  á proclamar  aquel  milagroso  acoo- 
lecimiento,  sino  á enviar  el  niño  sigilosamente  al 
general  Kleber , que  hace  pasar  el  ilustre  váslago  poi 
un  sobrino  suyo,  llamado  Luis , y se  lo  lleva  en  su 
compañía  á Egipto,  A Bonaparte  no  leda  ningún  re- 
celo aquel  jó  ven  desconocido,  en  quien  presiente  un 
[ival ; pero  se  aleja  de  allí  al  prínoi  je  y se  le  conlia  a 
i^L  Desaix  que  se  lo  queda  á su  lado  como  ^ ® 

de  cámpo  y se  lo  lleva  á Italia.  Después  de  lo  deMa- 
•’engo  , el  Delfín  vuelve  á Francia  y descubre  su  se 
ci'elo  a Luciano  Bonaparte  y á Foiichó.  Este  u i 
so  proporciona  una  entrevista  con  la  empera  Jiz  - o 
seílna , que  lo  reconoce  en  una  cicatriz  que  lene  - 
flojo  derecho,  do  resultas  de  un  servilletazo  qim  le 

labia  dado  su  carcelero  Simón.  El  prínc/pe  P , 
c en  la  conspiración  de  Moreau  y en  la  p 

papeles  de  Pichegrü  , en  donde  por  fln  se  en 
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campo  de  De- 


lo  hace  embarcarse  para  Amy'*'®  principe,  y 
cipe  llega  á Nueva-C  te ” 'rh  ’ 

y hace  que  le  desemhai’ñii‘«„  ; elSud, 

las  costas  de  la  Amazona  Ann?  ?®'''ajes , en 
la  invención  y tirando  á grttes(J* 


en 


ucb  eu  suiicienie  cantidad  para  recln7nr  • 

y sin  otro  auxilio  aun  lía» 


«Armado  de  un  trahn(*n  n.v«  i u- 
Italia  al  separarme  del  eiérciu?  comprado 

chillo  de  monte’y  de  un  uña,,  y Sdf?" 

DBS  en  suficiente  — J P’“''®“demimicio- 

me  inteiT 

mi  brújula  por  aquellas  vastas  y ardiéó'ieHlLiuras 
de  la  América  meridional.  Si  tenía  que  temer  el  en 
contrarme  con  las  fieras  que  hay  en  aquellos  desier- 
tos, a!  inenos  estaba  casi  seguro  de  no  dar  allí  con 
ninguno  de  los  seides  de  ios  potentados  de  Europa 
Hecornendo  aquellos  lugares  inhabilitados,  alimen- 
áudome  con  las  frutas  silvestres  que  producen  ó con 
huevos  de  tortuga  que  hallaba  á cada  paso  á orillas 
de  los  nos;  durmiendo  de  noche  en  las  copas  de  los 
di  holcb,  después  de  haber  escondido  parte  de  mis  ar- 
mas y mi  coraza,  de  modo  que  nadie  pudiera  quitár- 
melas, descansando  coa  completa  seguridad  entre  el 
cielo  y la  tierra  y á una  altura  prodigiosa,  abrasado 
durante  el  dia  por  un  sol  ardiente,  apenas  me  indem- 
nizaba el  fresco  de  la  noche  de  los  terrores  que  me 
inspiraba  la  presencia  de  ciertos  animales  feroces, 
cuya  especie  era  algunas  veces  tan  desconocida  pai'a 
mt  , como  el  mismo  país.  Por  fin  llegué  á un  sitio  que 
rae  pareció  liabitado  por  seres  de  la  especie  humana, 
y las  pisadas  de  sus  moradores  estampadas  en  la 
arena,  me  condujeron  á una  especie  de  gruta,  en  la 
cual  encontré  una  mujer  cuya  fealdad  y desaliño  me 
hicieron  casi  sentir  el  haber  dado  con  ella.  Su  len- 
guaje era  tan  gutural  que  creí  iba  á ahogarse  aullan- 
do , lo  cual  trajo  allí  idos  liombres  que  rae  parcíeron 
padre  é hijo.  Su  aire  amenazador  y sus  gestos  signi- 
ficativos, no  me  permitieron  dudar  con  respecto  á sus 
intenciones  y me  preparó  á repeler  con  la  fuerza 
cualquier  ataque.  Como  á la  edad  de  diez  y nuevo 
años  no  estaba  yo  de  humor  de  dajarme  malar  sin 
defenderme,  Ies  hice  seña  de  que  no  se  acercasen  á 
donde  vo  estaba.  Sin  perderlos  de  vista  hice  una  ra- 
ya en  el  suelo  con  la  punta  de  mi  nuchíllo  de  monte, 

V traté  de  hacerles  comprender  que  si  pasaban  aca- 
baría con  ellos;  esto  Ies  impuso  un  poco.  Consultaron 
en  seguida  los  tres,  A lo  que  yo  pude  comprender,  y 
narece  eue  el  resultado  de  aquella  conferencia  fue 
míe  era  preciso  concluir  conmigo,  porque  les  vi 
acercai-se  4 mi  A saltos,  para  cercarme  y con  una 
grao  maza,  dispuestos  A descargar  el  golpe 

cón^ofdo’jtde  Íue  no  me  darían  cuariel,  dis- 
niré  ün  tiro  A boca  de  jarro  al  mas  júven  que  l abia 

h ¿nSido  la  raya , le  rompí  un  muslo  y cayó  á t.er- 
iiaspasauu  j no  estaban  acostum- 

i"®’  íer  despachar  im  hombre  con  lanía  facili- 

i!,Tl‘^?  casi  sin  moverse , si  se  adeude  a los  salios  que 

se  retiraron  A una  distancia  respetuosa 


encima 
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nira  contemplarme  á su  sabor  y buscar  antes  de  re- 
Lvarel  combate,  el  lado  por  donde  podrían  atacai- 
me  sin  tropezar  con  el  tuboique  bacía  la  ludia  tan 
(^esiffual  emre  nosotros.  El  viejo  me  disparó  una  lle- 
cba  aue  dió  en  mi  coraza  que  él  no  podía  ver , porq 

^UbTd  raiz  de  la  carne  (era  de  alambre)  V.en  o 

aquel  bárbaro  que  la  nechata^^^^^  ^ pu.  «, 

Sracomíaáándole  if  vieja  y el  herido , mo-  pescuezo  se  lo  apreté  con  lauta  fuerza  que  perdió  el 

S’uSpRo,  capaz  de  despertará  los  muertos,  ennocm.entn.» 


SlJ  m.  t • 

«Entonces  tomé  pronto  el  partido  que  creí  me 
convenia  mas ; acerquéme  al  herido  como  si  fuera  (i 
rematarle  con  mi  hacha,  y lo  mismo  que  yo  lo  había 
previsto , ellos  se  vinieron  hácia  mí  para  impedirlo; 
me  aproveché  de  aquel  momento  y de  un  pistoletazo 
tendí  al  viejoi  á los  piés  de  su  compañero.  Lancéme 
en  seguida  sobre  la  vieja  antes  de  que  ella  tuviera 
tiempo  de  volver  en  sí , y habiéndola  agarrado  por  el 

pescuezo  se  lo  InnfQ  rnoiwa  «« 

conocimiento. » 


Hé  aquí  al  duque  de  Normatidía  que  sale  clel  Temple. 


Estas  aventuras  á lo  Robinson-Crusoé  han  sido 
suprimidas  prudentemente  en  el  libro  de  Claravali. 
En  las  Memorias , el  príncipe  se  hacia  adoptar  poi* 
una  tribu  salvaje  j por  ios  mamelucos  1 y después  de 
haber  ganado  varios  triunfos  por  cuenta  de  las  Pie- 
les-Rojas, pasaba  al  Brasil  en  el  momento  en  que  la 
familia  real  de  Portugal  forzada  á abandonar  Europa 
^ iba  á fijarse  allí.  El  hijo  de  Luis  XVI  se  descubrió  íi 
don  JuM,  regente  del  reino  que  le  ofrecía  un  asilo 
en  la  córte.  Llara.ado  luego  a Europa  por  el  senti- 
raiento  de  sus  futuras  grandezas , volvió  á Pai  ís  ,idoD- 
ue  Fouclié  le  proporcionó  otro  asilo.  En  fin , en  1815 
aparecía  de  nuevo  en  las  costas  de  Francia , se  hacia 
reconocer  por  el  principe  de  Condé  y por  la  duquesa 

chos  ^ ^ reclamar  sus  dere- 

E1  primer  paso  que  se  resolvió  á dar,  fue  una  en- 


trevista con  su  hermana.  Dejemos  que  Claravali  nos 
cuente  esta  fantástica  paparrucha. 

«Instruido  de  que  la  señora  duquesa  de  Angule- 
ma debía  irá  pasar  unos  dias  enYersalles,  el  Delfin 
se  trasladó  allí  con  el  príncipe  de  Gondé ; ambos  se 
ocultaron  en  un  bosquecillb  y aguardaron  que  se  pre- 
sentara en  el  parque.  En  efecto , no  tardaron  mucho 
en  verla  salir  tde  palacio , acompañada  del  duque  de 
Berry , de  lamarquesa  de  Agoult  y de  algunos  genti- 
les-hombres. El  príncipe  de  Condé  y el  Delfin  la  si- 
guieron á lo  lejos  „y  cuandoi  llegó  á una  alameda  es- 
traviada  se  acercaron  á S.  A.  y el  príncipe  de  Condé, 
presentando  de  pronto  al  Delfin  , la  dijo : «Princesa, 
hé  aquí  á vuestro  hermano.» 

«En  seguida  tomó  la  palabra  el  Delfin , diciéndo- 
la  que  estaba  dispuesto  á i'esponder  á todas  las  pre- 
guntas que  se  sirviese  hacerle,  para'convencerse  de 


t 
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que  no  era  un  impostor  sino  real  y veriiaderameniB 
hermano  suyo , que  como  ella  no  ignoraba  habí-, 
do  estraido  del  Temple  por  el  edo  y ouidLiós  dé] 

buen  pi  DCipe  de  Condé,  que  habla  coutiauado  nrote- 
giéndole  hasta  aquel  clia. 

ttLa  sorpresa  de  la  duquesa  fue  grande  y el  Del 
fin  creyó  descubrir  en  ella  algunos  indicios  de  una 
ernocion  profunda,  Aprovechóse  de  aquellos  prime- 
ros momentos  de  turbación,  de  agitación,  de  incei'li- 
dumbre  y de  duda  que  pintaban  tan  bien  los  distintos 
movimientos  que  se  operaban  en  su  alma , para  ha- 
cerla la  relación  de  lo  mas  secreto,  de  lo  mas  parti- 
cular que  les  liabia  sucedido  en  el  Temple  y en  otras 
partes. 

»El  duque  de  Berry , que  habla  concertado  esta 
entrevista  con  el  príncipe  de  Condé,  escuchaba  al 
Dellin  con  una  benevolencia  marcada , y en  el  mo- 
mento en  que  este  creía  haber  vuelto  á encontrar  á 
su  hermana  y,  que  abría  los  brazos  para  estrecbai’- 
la  amorosamente  en  ellos , aquella  princesa  que  ha- 
bía tenido  tiempo  de  hacerse  superior  á un  primer  ar- 
ranque de  sensibilidad  y de  ternura,  esclaraó:  jldl 
¡ id  con  Dios  1 ¡ vos  sois  la  causa  de  muchas  de  nues- 
tras desgracias  y mis  brazos  no  se  abrirán  nunca  pa- 
ra recibir  al  enemigo  de  nuestra  familia ! La  duque- 
sa aludia  á los  secretos  que  el  infame  Simón  le  liabia 
arrancado  al  Delfín  en 'la  prisión,  después  de  la  tor- 
tura moral  porque  le  había  hecho  pasar. 

«jAhl  ¡hermana  raia!  esclamó  el  infortunado 
príncipe  sollozando  y echándose  las  dos  manos  á la 
cabeza  por  efecto  de  un  movimiento  convulsivo  ¡tam- 
bién me  rechazáis  I «No  es  esto  lo  que  habían  encar- 
gado nuestros  virtuosos  padres  que  contemplan  des- 
de el  cielo , en  donde  están  coronados  de  gloria  y de 
f elicidad . » Quiso  disculparse  después  y hacerla  enten- 
der la  verdad , pero  no  fue  oído ; la  duquesa  se  reti- 
ró bruscamente  y se  llevó  al  duque  de  Rerry , que  en 
vano  trató  de  calmarla  con  palabras  conciliadoras. 

Esta  recepción  poco  fraternal  le  probó  suficiente- 
mente al  duque  de  Normandía  que  por  su  segui’idad 
personal  debía  salir  de  Francia  cuanto  antes.  Se  tras- 
ladó á Rhodez  y depositó  en  manos  de...  Fualdes  los 
papeles  que  atestiguaban  su  identidad , y después  de 
haber  enviado  á lodos  los  gabinetes  de  Eui’opa  una 
protesta  en  buena  y debida  forma,  salió  para  Ingiater- 
?‘a . Desde  allí  pasó  á Africa , recorrió  el  Egipto , el 
Asia  Menor , la  Grecia , y fuó  á hacerse  prender  en 
Italia.  Merced  á Silvio  Pellico,  podemos  seguir  al 
pretendiente  á su  prisión  de  Austria.  En  una  pared 
del  primer  calabozo  en  que  estuvo  en  Santa  Marga- 
rita de  Milán,  liabia  leído  e|  mártir  italiano  dos  es- 
trofas en  francés , firmadas  por  el  duque  de  Norman - 
día.  Se  puso  á cantarlas , y otra  voz  las  repitió  cerca 
de  allí:— Yo  soy,  dijo  la  voz,  el  infeliz  d^e  de 

Normandía.  HB 

Y aquel  vecino  empozó  á declamar  con  todas  sus 

fuerzas  contra  su'  tio  Luis  XVÍII,  usurpador  de  sus 
derechos.  Contó  la  historia  quo  ya  sabemos,  añadien- 

detalles  que  no  L encuentran  en  las  Me- 
morias y que  parece  se  han  olvidado  después.  Asi, 
en  los  nrimeros  dias  de  la  Restauración,  el  duque  de 
Normandía  habi’ia  sido  atacado  en  las  calles  de  Pa- 

TOMO  n. 
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lis  por  unos  asesinos  armaclos de  utinniA.  j ^ 
penas  se  liabria  salvado  de  sus  mC,  n 
ininedialamente  4 iodos  los  mom  vfs'  .K'® 
en  particular  al  emneradoV Tw  f ^ Europa,  y 

I. 

Silvio  Pellico  no  se  dejó  deslumbrar  por  auiiplln 

ééé  lé'm’bZ^atde”  “"l  í 

con  la  ui  baniüad  de  un  hombre  bien  criado  F1  Tirp<;fi 

conocía  perfectamenle  todos  los  hechos  de  ía  rcvohi 
Clon  (rancha:  «Uablaba,  dice  Silvio,  con  una  elo- 
cuencia natural,  y contaba  anécdotas  muy  picantes  so- 
bre todas  las  cosas  que  eran  objeto  de  la  conversación. 
De  vez  en  cuando  liabia  en  su  lenguaje  cierto  no  sé 
qué  soldadesco ; pero  en  medio  de  esto  no  fallaba 
esa  elegancia  que  da  el  trato  con  las  gentes  finas. 

Los  sccondtiii  (carceleros)  no  estaban  lejos  de 
crem’  que  aquel  hombre  era  ereolivamente  Luis  XVlí; 
habían  visto  ya  tantos  y tan  inopinados  cambios  d'e 
fortuna,  que  no  perdían  la  esperanza  de  ver  subir  un 
dia  al  prisionero  al  trono  de  Francia  y acordarse  en- 
tonces de  su  servil  docilidad.  A no  ser  el  permiso  de 
evadirse,  tenian  con  él  todo  el  miramiento  que  podía 
apetecer. » 

Un  compañero  de  padeciraientós  de  Silvio  Pellico, 
Redro  Maroncelli  refiei'e  que  uno  de  los  carceleros, 
llamado  Angelino  , le  decía  siempre  que  salla  del 
cuarto  del'  real  prisionero:  «Espero  que  me  hará  su 
portero  mayor  cuando  sea  rey;  yo  me  he  atrevido  á 
pedírselo  y el  ba  tenido  la  bondad  de  concedérmelo.» 

Silvio  vió  un  dia  á su  real  vecino.  Era  hombre  de 
mediana  estatura  y á la  sazón  contaba  de  cuarenta  á 
cuarenta  y cinco  años;  estaba  grueso  y tenia  faccio- 
nes de  Borbon.  Su  convei’sacion  sobre  moral  dejaba 
mucho  que  desear , porque  el  supuesto  Luis  XVU  era 
volteriano. 

En  1825 , después  de  siete  años,  seis  meses  y do- 
ce dias  de  cautiverio,  el  Austria  abrió  las  puertas  de 
su  prisión  al  pretendiente,  sin  duda  por  creerle  ya 
curado  de  sus  manías.  • 

El  duque  de  Normandía  se  fué  é Suiza  y engañó 
á algunos  tontos  y partió  de  Ginebra,  de  donde  salió 
en  182G  para  probar  otra  vezá  meterse  en  Francia. 
Pei’o  vuelto  ya  un  poco  mas  prudente  se  ocultó  bajo 
el  nombre  de  Hebert  y obtuvo  un  empleo  en  la  pre- 
fectura de  Buan.  En  1827  volvemos  á encontrarle  en 
París,  bajo  el  nombre  del  coronel  Gustavo.  Hasta 
1828  no  vuelve  á representar  su  antigua  fuerza;  en- 
tonces dirije  á la  cámara  do  los  Pares  la  reclama- 
ción siguiente : 

wLu.teniburgo  2 de  febrero  de  1828. 

« 

i 

i>Nobles  Pares : 

«Organos  de  la  justicia,  á vuestra  alta  sabiduría 
es  á lá  que  el  infortunado  Luis  Carlos  de  Borbon, 
duque  de  Normandh , yi\QÚQ  á confiar  sus  mleresos. 
\ri’ancado  como  por  milagro  de  manos  de  sus  eio 
¿es  verdugos,  y después  de  haber  vegetado  por  es- 
pacio de  muchos  años  pn  distintas  parles  del  univei- 
50  se  diríie  leairaeute  á vuestras  nobles  señorías... 

^ »No  reclama  el  trono  de  su  padre ; este  peí  teñe 

ce  á la  nación,  que  es  la  única  fiuejia  podido  y pue- 
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do  disponer  de  el.  Pide  finicamenle  ¿vuestra  equidad 
un  asilo  para  sn  cabeza  qne  no  puede  reposaren  niii- 
euna  parle  sin  peligroyuna  paliia  quemasdelrcinlo 

(Je  (Jostieri’o  no  lian  poiliiio  hacei'le  olviclar. 


anos 


dEl  duque  de  Nüii.manüja.» 


Ya  puede  adivinarse  cuál  fue  la  respuesta  de 
aquel  noble  cuerpo.  El  barón  Mouníer  presenLd  ¿es- 
te propósito  á la  Cámara  una  proposición  para  que 
en  lo  sucesivo  no  se  admitiese  ninguna  petición  sin 
qne  estuviese  legalizada  de  antemano  la  íirma  del 
demandante , y que  la  instancia  fuese  presentada  por 

un  par.  , . i* 

DuscAbase  entre  tanto  el  autor  de  aquella  suplica 

original  en  Bélgica  y en  Holanda,  pero  él  estaba 
oculto  en  París.  Había  sabido  hacerse  allí  algunos 
prosélitos  ó adictos  qne  le  proporcionaban  algunos 
recursos,  y á quienes  él  entretenía  hábilmente  con  la 
esperanza  do  un  próximo  advenimiento  al  trono  de 
sus  padi'es.  Poco  á poco , á fuerza  de  estudiar  su  pa- 
pel do  duque  de  Normandía  (este  es  él  único  nombre 
que  nosotros  podemos  darle  hasta  ahora)  había  lle- 
gado á juntar  para  los  que  son  capaces  de  tragar 
ruedas  de  molino  por  esceso  de  credulidad , una  co- 
lección de  pruebas  bastante  satisfactoria.  Había  ido 
recogiendo  de  acá  y de  acullá  algunas  anécdotas  po- 
co conocidas  de  la  vida  del  regio  niño  y hablado  con 
algunos  criados  antiguos  de  este , servidores  fieles  -íi 
quienes  la  relación  de  unos  hechos  ignorados  gene- 
ralmente habia  convencido  sin  diíicullad.  Enseñaba, 
cerca  del  ojo  derecho  el  famoso  servilletazo  de  Simón; 
en  las  rodillas  y en  las  muñecas,  la  señal  de  la  en- 
fermedad contraída  en  el  Temple.  Contaba  la  visita 
que  liabia  hecho  á la  mujer  de  Simón , que  vieja  ya  y 
miserable  se  estaba  muriendo  en  las  Incurables:  Decía 
que  aquella  mujer  ie  había,  reconocido  y que  había 
derramado  lágrimas  de  ternura  al  verle.  En  efecto, 
la  mujer  de  Simón  murió  en  das  Incurables  el  10  de 
junio  de  1819. 

La  prueba  mas  común  que  daba  el  duque  de  Nor- 
mandía de  su  nacimiento  regio  era  la.  persecución  de 
que  habían  sido  víctimas  todos  los  que  se  habían  in- 
teresado por  él,  Eq  esto  no  iba  mal ; utilizaba  en  pro- 
vecho propio  obrando  asi,  la  muerte  de  todas  las 
personas  un  poco  conocidas  con  quienes  habia  tenido 
Ocasión  de  tratar  en  su  vida  fantástica  ó real. 

Así , el  célebre  Desaull , cirujano  encai  gado  de  vi- 
llar á Luis  XVII  como  facullalivo,  muere  casi  de  re- 
ente  el  1.^  íIp.  ¡radial,  año  Ilí  (4  de  junio  de  1 79o). 


sitar 
penle  el  1 5 de 
\ Luego , Desau 


t fue  envenenado!  ¿Por  qué?  El  du- 
que de  NormaiiLlía  nos  lo  va  á decir,  Poi'que  después 
de  babor  reemplazado  al  jó  ven  príncipe  C(jn  el  niño 
Idiota,  Desaull  habia  cometido  la  imprudencia  de  no 
reconocer  en  aquel  niño  ai  Dellln.  Esta  absurda  in- 
vención no  tiene  en  Giienla  un  hecho  de  pública  no- 
oriedad.  Es  sabido  que  Desaull  había  sido  médico  áv 
los  infantes  de  Francia:  ahora  bien,  Desaull  y los 
carcelei  03  adictos  al  verdadero  Deirm  jamás  tuvieron 
la  menor  duda  i-especto  á la  identidad  de  aquel  júvm 

y desgraciado  principe. 

¿Y  porqué  murió  la  ex-emperatriz  .Toselina?  Por- 


que  conocía  el  fatal  secreto,  porque  babia'sabido  la 
evasión  dcl  Dellln , porque  én  I8l4  habia  dado  al- 
gún paso  en  favor  suyo  con  el  emperador  de  iUisia. 

Si  Picliegrú  ha  muerto  estrangulado  en  su  cala- 
bozo, no  vayáis  á creer  que  ha  habido  suicidio;  es 
porque  se  le  habían  ocupado  unos  papeles  que  daban 
A conocer  la  existencia  y la  presencia  del  Delfín  en 
París. 

¿Se  lia  colgado  de  una  falleba  el  duque  de  Bor- 
bon , príncipe  de  Coiidé?  i Error!  Le  han  ahorcado 
para  quitar  de  en  medio  al  coníldenie , al  protector 
del  duque  de  Normandía. 

La  mas  divertida  de  estas  esplotaciones  póstiimas 
es  la  del  proceso  Fualdés.  En  este  proceso  hay  un 
misterio,  y el  falso  Delfín  se  apodera  de  él  con  satis- 
facción. Oigámosle  probar  que  Fualdés  no  ha  sido 
asesinado  sino  porque  el  jóven  principe  le  habia  con- 
fiado las  pruebas  de  su  origen  real. 

«El  alentarlo  se  consumó;  sigamos  á uno  de  los 
asesinos ; este  sube  precipiladamcnto  al  cuarto  de  la 
víctima  y fuerza  la  gaveta  en  donde  estaban  los  pa- 
peles. Esto  se  hace  probablemente  para  que  des- 
aparezcan unos  recibos,  ü para  apoderarse  de  los  li- 
bros en  que  están  sentados  sus  deudas.  \ Pues  bien  1 
si  ningún  otro  motivo  le  guia,  se  limitará  á recojer 
aquellos  documentos  que  son  en  contra  suya;  nada 
de  eso,  se  apodera  de  cuantos  papeles  enciienlra, 
busca,  en  dónde  podrá  hallar  otros  y los  hace  des- 
aparecer todos.  Meditad  estas  palabras  repetidas 
constantemente  por  el  hijo  de  Fualdés  en  sus  decla- 
raciones: «Yo  no  be  encontrado  ya  ni  un  solo  peda- 
zo de  papel  en  el  cuarto  de  mi  desgraciado^  padre. o 

wEste  secreto  formidable  que  domina  el  negocio, 
este  secreto  que  las  gentes  se  lo  comunican  por  lo 
bajo  titubeando , pero  que  nadie  tendrá  la  valerosa 
temeridad  de  descubrir  en  voz  alta,  ved  si  se  traslu- 
ce , á pesar  de  los  esfuerzos  oficiales  y oficiosos  de 
los  que  quieren  ocultarlo,  si  se  conoce  á pe.sar  del 
terror  de  los  testigos  principales,  si  este  mismo  terror 
no  contribuye  á dejarlo  entrever.  Lo  que  choca  des- 
de un  principio  os  el  afan  eslraordinario  del  gobier- 
no, la  declaración  del  primer  funcionario  del  uepar- 
tamento,  que,  llamado á la  audiencia,  por  el  poder 
discrecional  del  presidente  de  la  audiencia,  no  ocul- 
ta que  el  prefecto  está  en  correspondencia  con  el  mi- 
nistro de  la  policía  general  y le  da  parte  de  todos  los 
incidentes  del  proceso. 

«Reparad  bien,  lectores,  que  este  rmnislro  de 
policía  general  es  M.  Decazes,  A quien  volvemos  A 
encontrar  de  ministro  del  Interior  y presidente  del 
Consejo  el  15  de  febrero  de  1820,  día  infausto  en  que 
el  príncipe  que  reunía  en  su  persona  la  bondad,  la 
franqueza,  la  leaUari,  el  valor,  y todas  las  virtudes 
de  su  abuelo  Enrique  IV  sucumbió  bajo  el  puñal  de 
un  cobarde  asesino;  pero  no  anticipemos  el  turno  de 
esta  víctima  real  que  ya  llegará  A su  tiempo;  en- 
tonces diremos  ta  causa  y el  autor  de  este  nuevo 
crimen. 

Dpor  lo  pronto,  escuchad  amadísimos  lectores 
estas  palabras  síngularraonte  significativas  de  mada- 
ma Manson : «Todas  las  revelaciones  que  ya  he  he- 
cho, me  han  sido  arrancadas  por  la  violencia...  ¿Qué 
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aiuGnazas  no  se  me  han  hecho?  Por  una  uarle  veo 
á mis  hermanos  comprometidos  en  una  causa  de  cu- 
yas lesultas  debe  poiccer  necosariamenle  at^uno. 
por  otra  se  me  liabla  de  una  órden  del  rey  que  rne 
destierra  de  mi  patria,  que  me  separa  para  siempre 
de  mi  hijo,  único  bien  que  me  resta.»  ¿Qué  quiere 
decir  esto?  ¿Desde  cuéndo  interviene  la  persona  del 
i’ey  en  los  debates  de  un  trii)unal  para  influir  sobre 
los  testigos?  ¿Desde  cuándo  les  ensena  el  destierro 
en  perspectiva  para  obligarlos  á declarar  de  este  ó 
del  otro  modo?  ¿Qué  signiiiea  esa  amenaza  de  hecho 
en  nombre  de  Luis  XVÍIf,  de  privará  una  madre  de 
su  hijo?  ¿Qué  puede  tener  que  ver  este  príncipe,  co- 
locado en  una  esfera  tan  alta,  en  una  causa  sobre  un 
asesinato  aislado?  ¿Tiene  costumbre  la  justicia  cri- 
minal de  asociai'se  al  monarca  para  ejercer  sus  fun- 
ciones? ¡ Qué  auxiliar  tan  estrano  para  un  juez  ins- 
tructor, para  un  ministerio  público,  para  los  jurados 
y para  los  auditores! 

«Ahora  prestad  atención  á la  defensadel  acusado 
Bastide.  Mirad  cómo  trata  do  sacar  partido  de  la  au- 
sencia de  todo  interés  aparente,  capaz  de  inducirle  á 
atentar  contra  la  vida  de  Fualdés,  cómo  se  apoya  en 
la  inverosimilitud  moral  de  su  participación  en  el 
crimen , para  invalidar  los  fuertes  cargos  que  contra 
él  resultan.  «Fualdés  no  era  acreedor  mió,  porque 
un  dicho  desQgurado  no  aparecerá  á vuestra  vista 
como  un  crédito,  y vosotros  no  creeis  seguramente 
que  quien  pedía  prestadas  á cada  momento  las  sumas 
mas  insignilicantes,  hubiese  podido  prestar  i0,000 
francos  á un  amigo  que  le  prestaba  su  crédito. 

Si  la  codicia  hubiese  esti’aviado  á un  hombre  só- 
brio , acomodado,  laborioso,  si  hubiei'a  sido  ella  la 
que  hubiera  armado  mi  brazo,  ¿hubiera  yo  herido  á 
uu  anciano  cuya  fortuna  no  |>odia  saciarla ? ¿nij hiera 
yo  reclamado  el  apoyo  de  lodos  esos  sicarios  oscu- 
ros, tontos,  inútiles,  peligrosos?  ¿Hubiera  yo  alraido 
mi  victima  á un  barrio  frecuentadu,  á una  casa  públi- 
ca, yo,  á quien  Fualdés  gentaba  á su  mesa,  yo»  ^ 
quien  él  seguía  con  entera  confianza  á los  bosques?» 

»IIay  en  el  discurso  de  DasLide  una  fiase  notable 
entre  todas  las  demás , una  frase  que  no  está  unitla, 
que  no  tiene  conexión  con  la  que  le  precede , ni  con 
la  que  la  sigue,  y que  sin  duda  ninguna  ba  sido  colo- 
cada allí  de  intento  para  llamar  la  atención  del  pu- 
blico y hacerle  que  la  comcute , y es  esta . f no  oni- 
bicion  defesíablc  ha  creado  pelyjros  para  suponer 
servicios.  Estas  palabj’as,  enigmáticas  a primera 
vista , se  comprenderán  bien  pronto  cuando  se  se|)a 
que  el  asesinato  deí  desventurado  Fualdés,  consu- 
mado con  un  objeto  polILico,  se  halló  en  el  hecho  po- 
liticamente inútil,  y que  al  inventariar  los  papeles  de 
su  uavDta,  no  iiallarou  los  asesinos  sin^u na  pequeña 
parle  de  los  que  buscaban.  Las  cartas' y los  demás 
escritos  del  príncipe  de  Condé,  que  os  lo  se  an- 
siaba tener  principalmente,  no  fueron  hallados.  El 
chasco  que  so  llevó  el  verdadero  culpable,  los  temo- 
res que  su  posición  empozaba  á msfnrarle,  y sm  du- 
da su  poca  confianza  en  la  protección  que  se  le  había 
prometido,  lo  dictaron  unas  palabras  en  las  qno  os 
Cicil  leer  el  arrepentimiento  tardío  de  haberse  lieclio 
instrumento  de  una  maldad  infimctuosa. 
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delfines. 

. , poco  inleligiblo  que  pareciese  esta  frase 

i 1..?.,!;  I ® ® esphoar  estas  ospresiones,  dice  el 
bOpado  genera  , pero  lo  cierto  es , que  son  dema- 
inos mil  di  las  como  obra  suya.  Es  evidente^  y fais  á 
convenceros  de  ello , que  están  trazadas  poi  una  ma- 
no ptranjera,  por  una  mano  tan  nmlaz  como  cid- 
puble.  lis  preciso,  pu^,  que  se  llegue  á conocer  es- 
ta mano.  I edimos,  primero,  que  el  señor  presidente 
se  haga  entregar  en  seguida  por  el  acusado  Bastido 
la  defensa  escrita  que  ha  leído  en  esta  íuidiencia ; se- 
gnndo,  quG  6sl6  ácusudo  sen  intcrpclíido  con  respec- 
to á la  persona  de  quien  la  ha  recibido;  tercero,  que 
se  levante  testimonio  de  esta  entrega  y de  las’res- 
pucslas  dé  la  Bastide  para  establecer  últimainente  lo 
que  procede.» 

Mas  hé  aquí  otra  cosa  todavía  mas  curiosa. 
«¿Conocéis  vosotros,  lectores,  á Tomás  Ignacio 
Martin  de  Gallardon,  áesesiraple  aldeano  de  la  Beau- 
ce,  que  hizo  temblar  y llorar  en  su  trono  á Luis  XYIII 
y que  le  prohibió,  so  pena  de  muerte,  que  fuera  á un- 
jirse  á Beims?  Un  ángel  le  reveló  que  Louvel , al  he- 
rir á Carlos  Fernando  de  Arlois,  duque  de  Berry,  no 
era  mas  que  el  instrumento  ciego  de  Luis  XVIll  (Lo 
pasado  ij  lo  porvenir , por  el  abale  Perseau , anlígno 
secretario  del  liniosnero  mayor  de  Francia ; París, 
Bricon,  página  27).  ¿Queréis  una  prueba  de  ello? 
Loiiveí  lia  muerto  sin  creer  en  su  suplicio;  toda  su 
firmeza  provenia  de  la  certidumbre  de  un  indulto  á 
última  hora,  y las  últimas  palabras  que  dijo  en  ei 
cadalso  fueron  estas : «i  AIi ! jamás  hubiera  yo  creí- 
do que  me  dejasen  morir.» 

lié  aquí  una  historia  de  la  fábrica  de  Normandía. 
Pero  se  me  dirá:  ¿qué  interés  particular  impulsaba 
á Luis  XYIIÍ  á querer  decapitar  su  raza  ? Su  edad  y 
las  enfermedades  del  i*cy , la  eslei-üidad  de  la  señora 
dtinuesa  de  Angulema , reservaban  evidenleraenle  el 
Zno  para  el  mas  joven  do  los  Borbones.  ¿Por  qué 
había  de  hacei’  desaparecer  Luis  XVIíí  á su  sobrino, 
única  esperanza  de  la  dinastía?  Sin  duda  no  pocha 
proveerse  el  embarazo  providencial  de  la  señora  du- 

quc.'^a  do  Berry . i v . 

»;  Por  qué?  El  abate  Perreau  y el  iluqiie  de  boi  - 

mandia  os  lo  vau  á decir;  «Un  liaüilante  de  las  Tu- 
nerías á quien  sus  funciones  * 

cada  momento  en  las  habitaciones  de  Luis  _ 5 

una  vez  un  ruido  estraño  en  el  gabinete  del  monarca 
impulsado  por  una  "•resistible , se  puso 

escuchar  y oyó  el  siguicule  diálogo 

del  liijo  de  Luis  XVI  y que  sabéis 

eti’i  :rol?-,Ehl  contestó  el 
mmui-endeis  que  osle  reconocimiento  se  la  «oüio 
imposible, iiorqueperliirbaria  la  paz  general,  ecian- 

curiDM  fmlisci'íUi  m iionp .)  íi| 

LXn  0116  quiei-e  ceder  su  puesto  al  duque  de  Nur-- 
STa  y M Beebon  astuto  que  se  baila  Lien  en  el 
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trono  parca  | tensar  en  dejarlo.  La  conversación  con- 
cluye con  un  «¡andad  con  cuidado,  Berryl»  que  no 
preWia  bueno,  y á los  quince  dias  era  asesi- 
nado el  duque  lie  Beriy  por  LouveL 

wSegiiramenle  que  no  está  bien  el  andar  escu- 
cliando  por  las  puertas ; pei’o  esta  falta  se  les  puede 
pei’donar  ít  los  ¡üdisc;relos  que  oyen  cosas  como 

S . -1 

áPero , volvamos  á Tomás  Ignacio  Martin  de  Ga- 


Ilardon , eí  iluminado  á quien  los  ángeles  insUaiian 
de  los  secretos  relativos  á la  sucesión  real  de  Fi’an- 


CAUSAS  ClílLbdsmcS. 

plicaciones  necesar¡a.s  para  poner  término  á los  males 
que  me  agobian  hace  tantos  años.  No  os  haré  ningu- 
na reconvención , vuestra  suerte  actual  me  impone 
un  silencio  religioso,  ¿pei’o,  habéis  hecho  la  mía 
mejor? 

»Si  vuestro  corazón  puede  oir  aun  el  grito  de  Iíi 
naturaleza  ultrajada;  sí  mas  de  treinta  y seis  años 
de  padecimientos  y de  destierro , parecen  suficientes 
para  castigarme  del  enorme  crimen  de  ser  vuestro 
pariente  mas  inmediato ; si  se  ha  estinguido  vuestro 
odio,  romped  un  silencio  culpable;  puesto  que  la 


cia.  Este  biie»  campesino  estaba  estendiendo  estiér- 
col en  su  campo  el  1 5 de  enero  de  1816 , cuando  de 
pronto  se  le  presentó,  sin  que  él  le  hubiera  visto  ve- 
nir, un  hermoso  jóven  alado,  de  cinco  piés  dos  pul- 
gadas, blanco  de  rostro,  con  una  levita  de  color  de 
oro  que  le  llegaba  hasta  los  talones,  im  sombrero  de 
copa  alta  y unos  zapatos  atados  con  unos  cordones : ya 
sabe  todo  el  mundo  que  este  es  el  uniforme  pequeño 
do  los  ángeles.  El  ángel , pues,  le  manda  á Martin 
que  vaya  á ver  al  rey,  que  le  advierta  que  la  familia 
real  y el  gobierno  estaban  en  peligro,  y que  el  único 
medio  de  evitar  nuevas  desgracias  era  establecei’ 
una  buena  policía  y guardar  el  domingo.  Dicho  esto, 
el  mensajero  de  la  levita  dorada  se  eleva  de  tierra 
y desapai'ece.  Martin  no  se  apresura  á desempeñar 
la  comisión  que  se  le  ba  dado,  pero  el  ángel  se  le 
aparece  tantas  veces  que  el  pobre  hombre  se  decide 
;l  ir  á París  y pide  una  audiencia  al  señor  duque  de 
Decazes.  Este  pone  al  paisano  bajo  la  férula  del  doc- 
tor Pinel  pero  el  ángel  no  deja  [lor  esto  de  seguir 
haciendo  sus  visilitas,  por  lo  cual  Martin  es  conduci- 
do á Cliarenton.  El  vizconde  de  la  Rochefoucauld  va 
ú verle  allí,  y las  apariciones  del  ángel  al  campesino 
llegan  á oidos  del  rey  que  quiere  verle.  Su  entrevis- 
ta se  verifica  el  2 de  abril , y Martin , inspirado  por 
el  ángel , le  declara  á Luis  XVJIl  que  está  ocupando 
un  puesto  que  no  le  pertenece;  que  si  tiene  bastante 
atrevimiento  para  irse  á consagrar,  caerá  muerto  al 
ser  unjido  con  el  óleo  sonto.  «Dejad  el  cargo  de  go- 
bernar á quien  le  pertenece  de  derecho,»  dice  al  rey 

que  se  echa  a llorar  y dice  que  ya  no  quiere  consa- 
grarse . 

«Martin , añaden , murió  el  8 de  mayo  de  1854 
envenenado,  se  supone  (jímigo  de  la  junio 

de  1804 , carta  de  los  herederos  de  Martin). 

La  I evolución  de  18o0  debía  reproducir  las  pre- 
leusiones  del  tenaz  duque  de  Normandía.  Este  no 
< eju  de  unu  su  voz  á la  de  todos  los  partidos  que 
hizo  surjir  el  gran  desórden  escitado  por  la  victoria 
popu  ai . Apenas  estaba  instalado  el  gobierno  provi- 
sional , cuando  uno  de  sus  miembros , el  señor  duque 
I e Choiseul  recibió  una  reclamación  del  barón  de  Hi- 

tiajoel  cual  se 
Normandía.  Por  supuesto 

del  niiPv-i  . conli-a  la  proclamación 

carta  niiñ  rf  h’anceses  y publicó  la  siguiente 

lema  dirigido  á la  duquesa  de  Angu- 

de  señora,  en  que  abjurando 

r uebcin , ilebeis  ilar  con  respecto  á mí  las  es- 


suerte  os  pone  otra  vez  á merced  de  los  estranjeros, 
mas  os  vale  arrojaros  en  los  brazos  de  vuestro  des- 
graciado hermano, 

Luis  Carlos.» 


Todo  esto  como  puede  pensarse , no  adelantó  los 
negocios  del  duque  de  Normandía  ó del  barón  de  Ri- 
chemont,  como  quiera  llamársele.  Pero  como  sus 
originales  reclamaciones  de  Estado  iban  complicadas 
con  maniobras  calificadas  severamente  por  las  leyes, 
el  supuesto  barón  fue  molestado  por  el  señor  prefec- 
to de  policía. 

Detenido  él  29  de  agosto  de  1 833 , no  quiso  de- 
cir su  nombre.  El  ministerio  fiscal  le  llevó  ante  la 
sala  del  crimen  bajo  el  nombre  de  Etelberto  Luis 
Héctor  Alfredo,  titulado  barón  de  Richemont.  Se  su- 
ponía que  su  verdadero  nombre  debía  ser  Heberto, 
nombre  que  entre  otros  ocho  ó diez  había  lomado  en 
casi  lodos  sus  mas  interesantes  negocios.  Con  un  pa- 
saporte dado  con  este  nombre  se  le  vió  llegar  áRuan 
en  1826.  Entonces,  depositó  una  suma  de  50,000 
francos,  obtuvo  un  empleó  en  la  prefectura , hizo 
gastos  considerables  y adquirió  judicialmente* los  bie- 
nes de  un  tal  Julienne  que  no  pudo  pagar;  en  fin, 
se  le  sentenció  á tres  meses  de  prisión  por  simple 
bancarrota.  Todas  las  firmas  Ilebert  de  aquella  épo- 
ca, son  de  la  misma  letra  de  los  demás  documentos 
en  que  se  firma  duque  de  Normandía. 

El  primer  testigo  á quien  se  oyeesilA.  Andryane 
el  célebre  prisionero  del  Spielberg;  este  no  puede 
decir  si  el  acusado  es  la  misma  persona  que  se  halla- 
ba con  él  en  los  calabozos  de  Milán.  Creo,  dice,  que 
el  señor  habrá  recojido  todos  esos  datos  en  SiMo 
Pellico.  El  testigo  niega  haberse  hallado  jamás  en 
la  cárcel  de  Santa  Margarita  en  el  mismo  departa- 
mento que  el  duque  de  Normandía.  Se  le  han  presen- 
tado en  aquella  época  de  parte  del  acusado , y 
M.  Andryane  ha  recibido  al  emisario  como  á un  in- 
trigante que  anda  estafando  socorros.  No  obstante, 
daspues  de  algunas  preguntas  sueltas,  reconoce  que 
aquel  hombre  debe  ser  el  preso  de  Milah. 

M.  Lame ¡ de  edad  de  setenta  y cuatro  años,  an- 
tiguo guarda  del  Temple , cuenta  que  lian  ido  á su 
casa  dos  ¡iidividuos,  que  han  tratado  de  persuadirle 
de  que  el  Del  fin  muerto  en  sus  brazos , no  era  el  hi  jo 
de  Luis  XVÍ,síno  otro  niño  que  Iiabian  puesto  en  lu- 
gar de  este.  « Conocía  yo  muy  bien  ú monseñor  Del- 
íin , dice : yo  empezé  á servir  de  soldado  en  las  guar- 
dias francesas,  luego  ascendí  á capitán  y cuando 
salia  á las  Tu  Herías,  veia  ú monseñor  Delün  y le  co- 
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nocía  perfectamente,  de  modo  que  no  húbiora  nodido 
equivocarme.  1)  * 

Ea  la  audieucia  del  31  de  octubre  un  incidente 
gracioso  vino  á complicar  el  lance;' consistió  aquel 
en  una  reclamación  diríjida  á los  señores  jurados  por 
otro  pretendiente , por  un  Delfín  que  en  vez  de  firmar 
Luis  Carlos,  firmaba  Carlos  Luis,  y que  declaraba 
que  el  impostor  RIchemont  no  trataba  sino  de  estra- 
viar  la  opinión  pública  para  sofocar  la  voz  del  sio-na- 
lario , verdadero  y único  duque  de  Normandía. 

• Al  portador  de  esta  epístola  estraña , se  le  hace 
comparecer  en  el  tribunal ; era  un  tal  Morel  de  Saint- 
Didier,  apoderado  del  nuevo  Delfín,  «el  sétimo  ú 


DELFINES. 

Sotavo  de  este  titulo,,,  dijo  el  presidente  Pero  este 
LXwos.''  gobiernos 

Aun  no  Mncluye  aquí  el  enredo;  en  tanto  oue  el 

bre  d M.  Lasne,  le  enseña  una  cicatriz  y trata  de 
probarle  qoe  íl,  y nadie  mas  que  él,  es  el  verdadero 
hijo  de  Luis  XVI ; pero  el  antiguo  empleado  del  Tem- 
óle parece  quedar  poco  convencido  de  la  identidad  de 
a narcnTin 


M.  Moviu  de  Ici  Guevtvierd  j hombre  de  baja  es- 
tatura , de  cincuenta  y cuatro  años  de  edad  y con- 


( 


I 

Tenía  una  fisonomía  borbójiica. 


irahecho . por  añadidura , reúne  desde  1 825  las  dos 
nrofesiones  de  aqente  del  prelendieolo  y de  inventor 
premiado  por  el  gobierno  por  un  método  para  a i ar 
las  navajas  de  afeitar.  Reconoce  haber  quedado  con- 
vencido de  la  existencia  del  Delfín  por  haber  visto  un 
documento  en  que  había  signos  manuscritos  y 
bras  misteriosas;  Sníanás  asíro  vivificador.. . hs- 
mranza  lar  (ja...  Grandes  cosas...  Preparación. 

^ p ; Y cuándo  habéis  visto  ese  documento... / 

R*  He  creído  á piés  juntillas.  (Esta  credulidad 
de  á fólio , escita  la  hilaridad  de  los  espectadore^.; 

El  tesfrm  se  queda  confuso.  Entonces  ensena  i 

quien  quier°e  verlo  un  medallón  ' 

mera  enirevisla  de  M.  José  Mnnn  de  la  Oue  loiei  c , 

con  IMÍS  Carlos,  duque  Ó'/Cwr 

Luis  XV!,  y al  reverso,  en  iniciales,  dado  al  nooie  , 

y fiel. 


Fl  2 de  noviembre,  se  oye  al  scTior  duque  de 
rhnised  El  acusado  le  pregunta  si  recuerda  una 
teé  oronnkciada  por  la  reina  al  subir  al  carruaje  en 

W deRoramn/,  que  no  se  Ies  haga  ningún  daño  a 

ios  señores  de  Damas  y de  Choiseul.» 

noce  que  efeotivamonle  se  pi-onunció  poi  la  leinaes 

^''mseñor  duque  de  Garaimn , I®"';"',® 

óido  hablar  jamás  del  arrestó,  4 P®b®'®"  í*®  ^ ‘,; 

pecuerda  ünicamenlo  que  una  ®®P®®I®  .^® 'f , f "¡ñ’ 
i-imado  Oiardias,  acompañaba  en  llueisa  un  un 

pnrarmiüO  4 quien  se  tuvo  un'momenlo  por  e _ - 
Z Frtost’igo  vé  4 M.  Morin,  que  se  va  derechilo 
íiacia  ll  y Kic¿ : «yo,  yo  soy  el  Dolñn.»  (ll.sa.ge- 

neral.) 


t2'2 
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Jí,fíeim(sa/t  doctor  en  nieciicina,  cuenta  que  en 
c\  año  de  ISJ5  en  un  hospital,  le  contó  la  mujer  de 
Simón,  que  el  DeKin  no  hiibia  muerto. 

" LosdemAs  testigos  no  han  probado  gran  cosa; 
pero  el  acusado  ha  salido  al  fin  del  sistema  de  mulis- 
liio  que  hahia  adoptado  en  un  principio,  y con  mucha 
liabilidad,  con  una  dignidad  en  el  decir  y con  una 
emoción  rpio  algunas  veces  parece  verdadera,  cuen- 
ta la  historia  que  ya  sabemos.  Sus  aseveraciones  es- 
citan  mas  de  una  vez  el  interés  y la  simpatía  del  au- 
ditorio. 

de  noviembre,  el  abogado  gen  eral,  reasume 
estos  debates  negando  la  posibilidad  de  que  haya 
buena  fé  en  un  hombre  tan  astuto  como  el  acusado. 
Si  es  Luis  XVIÍ,  dice,  no  es  iin  estafador;  este  es 
su  único  refugio.  Pobre  asilo  que  no  le  librará  de  ser 
castigado. 

M.  Pistón , presenta  la  defensa  á la  cual  el  acu- 
sado añade  estas  pocas  palabras  pronunciadas  con  un 
aplomo  lleno  de  dignidad:  «el  señor  abogado  gene- 
ral 03  ha  dicho , que  yo  no  puedo  ser  hijo  de  Luis  XYÍ; 
¿os  dice,  acaso,  quién  soy?  Yo  le  he  invitado  for- 
malmente á que  lo  declare  y ha  callado.  Vosotros, 
señores,  valuareis  este  silencio,  del  mismo  modo  que 
la  cansa  que  nos  ha  impedido  presentar  nuestros  tí- 
tulos. Lste  lio  es  el  sitio,  ni  el  momento  de  hacerlo; 
los  Iribimales  competentes  tendrán  que  fallar  sobre 
osle  negocio.  Se  os  ha  dicho  que  se  han  hecho  pes- 
(piisas  en  todas  partes ; pero  el  señor  ahogado  gene- 
ral se  guarda  muy  bien  de  daros  á conocer  el  resul- 
lado  de  estas  iiesquisas ; no  podria  hacerlo  aunque 
quisiera;  su  poder  no  llega  á tanto,  hay  otro  poder 
que  se  opone  á que  lo  baga.  \ Cómo,  señores!  ¡po- 
déis figuraros  que  con  un  hombre  como  yo,  y en  se- 
mejante momento  se  haya  omitido  hacer  investigacio- 
nes en  lodos  los  sitios  cu  donde  yo  lie  vivido , y 
líarlicularinenle  en  iMiian  I No,  señores, no  lo  creáis, 
se  ha  escrito  á todas  ¡íartcs , en  todas  parles  se  ha 
sabido  lo  que  se  deseaba  averiguar,  lo  que  nadie  se 
atreve  a poner  en  vuesti'o  conocimiento.  Si  estoy  en 
un  error,  es  con  la  mejor  buena  fe  del  mundo;  por 
< esgiacja  hace  muy  pronto  cincuenta  años  que  lo  es- 

loy  y veo  que  mi  error  irá  conmigo  hasta  el  se- 
pulcro.» 

Después  de  estos  debates,  de  los  que  hemos  su- 
primido las  largas  discusiones  relativas  á las  manió- 

proniiDcia  lui  verediclo  de 
„,fr  eslremos,  eseepto  el  de 

detiiolí"  ‘ ^ joce  años  de 

i-cliila'ríiptlfn'i"  sentencia  sin  inmutarse  y se 

le  lo-  V'.*'  ‘’“®  “ “O  es  disno 

de  la-j  honoi-es  de  la  persecución.)) 

Videu  •i^v“"r„'^®  llieliemoni,  no  apeló  de  aquella  pro- 

á ser  lrasl  uH,i  ^ ’ ®'‘  '^emento  en  (|ue  iba 

csSnó  5 ío  " de  Clairvaux  logró 

Ucó  m,  oí  Couder  sentenciado  poll- 

salieron  en  1..1  . ^sasüe  jumo.  Los  tres 

^ to  del  día  el  19  de  agosto  de  1855 
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liinlándoso  arquitectos  de  la  prisión  ycon  la  ayuda  de 
' ciertas  llaves  ñiisas. 

Desde  aquel  dia,  se  contenta  el  barón  de  Riche- 
monl  con  esplotar  en  país  estranjero , la  curiosidad  y 
[as  buenas  tragaderas  de  algunos  legilimisias  fieles. 
En  1845  y en  1846  publica  las  jl/emo/-/ns  í/c  t/n  con- 
temporáneo , edición  correjida  y aumentada  con  las 
I antiguas  Memorias  de  1831  que  se  había  visto  obli- 
gado á negar  fuesen  suyas,  en  mas  do  una  ocasión. 

^ Por  fin  volvió  á entrar  en  Francia  después  de  la  am- 
nistía de  1 840  y se  hacia  la  vista  gorda  sobre  su 
presencia  en  el  país , cuando  la  revolución  de  1848 
le  permitió  reclamar  de  nuevo  ante  la  Asamblea  na- 
cional , fechando  estas  reclamaciones  en  su  (lomicilio 
político^  boulevarci  de  Beaumarcliais , 85.  De  las 
protestas  del  barón  de  Ríchemont  se  hizo  el  mismo 
caso  que  de  su  adhesión  á la  República  y de  la  cita- 
ción para  recoiiocimiento  del  Estado  que  envió  en  27 
de  marzo  en  1849  á la  señora  duquesa  de  Angu- 
lema. 

* Ya  se  habrá  reparado,  en  el  proceso  de  \ 823,  en 
la  intervención  verdaderamente  risible  de  un  tal  Car- 
los LutSj  que  se  tiluluba  igualmente  duque  de  Nor- 
mandía.  Este  era. un  tal  Naündorff  (Carlos  Guiller- 
mo), descendiente  de  una  familia  judía  do  la  Prusia 
polaca.  Este  hombre  fñé  á Berlín  en  1810,  donde 
permaneció  dos  años  vendiendo  relojes  de  madera. 
En  1 81 2 , se  estableció  en  Spaudau , obtuvo  el  dere- 
cho de  ciudadanía,  y se  casó  en  1818  con-la  hija  de 
un  fabricante  de  pipas  de  lleidelberg.  Este  hombre, 
que  nació  en  1775,  es  decir,  diez  años  antes  que  el 
DelOn , que  declaraba  ser  protestante  de  la  confesión 
de  Augsbourg , que  chapurreaba  y esto  muy  poco  un 
francés  incomprensible , tuvo  la  idea  en  1825  de  pa- 
sar por  hijo  de  Luis  XVÍ.  Había  hecho  algunos  nego- 
cios malos,  hahia  sido  perseguido  como  incendiario 
en  1 824 , y pocos  meses  desptie.s , como  monedero 
falso.  Sentenciado  por  este  último  delito  á tres  años 
de  detención  en  el  establecí  miento  penileociario  de 
Brandebourg,  se  creó  al  espirar  su  condena  el  ori- 
ginal recurso  de  una  ascendencia  real.  El  15  de  junio 
de  1856,  también  intentó  ai*mar  un  pleito  á la  se- 
ñora duquesa  de  Angulema  y á Caídos  X.  Preso  in- 
mediatamente, fue  conducido  por  dos  gendarmes 
hasta  la  frontera.  Apeló  do  esta  espulsion  al  consejo 
de  estado,  yM.  Cremieux  defendió  ante  el  tribunal, 
no  al  supuesto  hijo  de  Luis  XYJ,  sino  al  estranjero 
detenido  y espiilsado  ilegalraente.  La  cuestión  de  in- 
competencia fue  dirimida  por  un  real  decreto,  decla- 
rando que  el  hedió  contra  el  cual  se  había  reclamado 
estaba  en  las  atribuciones  de  la  alta  justicia  del  rei- 
no. Naüadorff  pa.só  á Inglatei'ra,  donde  continuó  des- 
empeñando el  mismo  papel.  Pero  entonces  añadió  íi 
este  ciertas  fanlasraagorias  místicas,  unidas  á no  sé 
qué  comunicaciones  con  los  espíritus  celestiales,  y 
vivió  de  lo  que  Ies  sacaba  á los  tontos , á quienes 
logró  embaucar.  En  1845,  le  volvemos  á encontrar 
ante  el  tribunal  del  crimen  de  Londres  y ante  los  de 
policía,  pleiteando  con  varios  posaderos  y Ibiidistas, 
á quienes  babia  estafado.  Habiéndosele  reducido  á 
prisión  por  deudas,  se  refugió  en  Delft,  en  Holanda, 
donde  murió  el  10  de  junio  de  1845. 


Busquemos  aun , y enconlrai’ctnos  en  las  selvas 
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de  América  ou-a  figura  de  BelDn , ya  la  última , n„e 
"-ga  á los  ultinrios  limites  de  la  estravagancia.  Esta 
lira  es  la  de  lilcazar  el  ironuéí; 


Me 

ligiii 


Para  todo  el  mundo , aquel  l.onrado  i-everenJo 
iroqués,  era  hijo  de  Tomás  WiMiams  y de  la  inaia 
María  Ana  Konwatewentata.  Su  padre,  mestizo  de 
angrlo-araericano  y de  indiana,  llevaba  una  vida  de 
verdadero  salvaje , y vivía  en  la  parroquia  de  Can «“h- 
uawaga.  Ocho,  de  sus  nueve  hijos,  constaban  enlos 
registros  parroquiales  y civiles,  pero  no  Eioazar. 
Este  pequeño  olvido  era  efecto  de  una  larga  histo- 
ria. Mad.  Williams  Konwatewentata  decía  á quien 
quería,  ó masrbieu  á quien  era  capaz  do  entenderla, 
porque  no  hablaba  otra  lengua  que  ii'oqués  pui'O,  que 
no  era  ella  la  madre  de  Eleazar,  y aquella  escelente 
mujer  había  trazado  su  cruz  iroquesa  al  pié  de  dos 
affidavüy  en  que  se  hacia  constar  asi : 

Armado  con  estos  recuerdos  y con  las  cruces  ma* 
ternales,  el  reverendo  Eleazar  había  reconstruido 
toda  su  vida  pasada  de  un  modo  luminoso.  Idiota 
hasta  la  edad  de  trece  ó catorce  anos , un  día  se  ha- 
bía abierto  la  cabeza  contra  una  piedra,  'y  este  feliz 
accidente  le  había  devuelto  de  pronto  la  inteligencia 
y la  memoria.  Ahora  bien ; esta  le  recordaba  una 
hermosa  señora  que  llevaba  un  rico  vestido  con  cola, 
en  cuyas  rodillas  jugaba  cuando  era  niño.  Las  iro- 
quesas , por  muy  adornadas  que  vengan , no  será  se- 
guramente con  vestidos  con  cola;  luego  la  vei’dadera 
madre  de  Eleazar  era  una  gran  señora  de  Versalles, 
único  sitio  del  orbe  como  todo  el  mundo  sabe  en  que 
las  señoras  han  llevado  vestido  con  cola.  Otro  recuer- 
do : Eleazar  veia  por  las  noches  siendo  niño  una  figu- 
ra terrible,  innoble,  amenazadora;  no  hay  necesidad 
de  decir  que  esta  era  la  de  Simón.  Se  le  enseñé  el  re- 
trato del  célebre  zapatero,  y Eleazar  lo  recouocié  con 
horror. 

Convertido,  merced  á aquella  bienaventurada  pie- 
dra mas  dura  que  su  cabeza , en  un  gentleman  de  pri- 
mera tijera,  Eleazar  había  aprendido  el  inglés  bas- 
tante mal,  pero  aprendió  bien  lo  que  no  es  común  en 
un  iroqués.  Aprcntlíó  también  el  catecismo,  se  hizo 
protestante misionero  y espía  de  los  americanos  en 
la  guerra  de  la  Independencia ; hecho  esto , se  casó. 

Hasta  entonces , no  hay  cosa  particular  en  su 
vida.  Pero  si  se  ha  de  dar  f'é  á un  retrato  publicado 
l)or  su  historiador  M.  Hanson , el  iroqués  no  se  pare- 
cía en  nada  á las  Pieles  Rojas,  pero  si  como  un  hue- 
vo á otro,  á LuisXYIIÍ...  óá  lord  Palraerslon.  Esta 
csLraordinaria  semejanza  aun  no  Ja  había  consignado 
el  mismo  en  su  misterioso  origen,  cuando  en  1841 
el  príncipe  de  Joinville,  habiendo  visto  casualmente 
ai  misionero  iroqués  en  el  viaje  que  hizo  a los  Esta- 
dos-Unidos, aquella  entrevista,  iluminó  con  un  |ayo 
repentino  de  luz  la  cabeza  providencialmente  rajada 

de  Eleazar. 

Oigamos  cómo  refiere  él  mismo  esta  sorprenden- 
te aventura.  . , 

« El  capitán  del  buque  de  vapor  me  dijo  que  el 

príncipe  deseaba  tener  una  entrevista  conmigo  y que 
sedaría  por  contento  de  que  yo  fuera  á verle,  o si 
queréis , añadió  el  capitán , yo  me  presentare,  Rs- 


loy 
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^'í'fJones,  le  conteslé,  y haré  loque  él 
P 'ncipe,  a me 

ai|ul  lo  que  yo  observé  en  el  acto , y an  lan'lo  el  íiem 
po,  me  chocó  aun  mucho  mas  aque! la  turbación  na- 
sajera  comparándola  con  la  calma  y la  mesura  ha- 
biUial  de  sus  maneras,  lín  seguida , mecojió  la  mana 

con  a_, re  gravo  y re, peí, , oso , y empezamos  á hablar. 

fodüb  los  pasajci’os,  y lo  mismo  las  iJCi'Siinas  de  su 
comitiva,  se  sorpren^eron  al  ver  las  atenciones  que 
tema  conmigo.  Convidóme  á comer  en  una  mesa  se- 
parada que  se  había  puesto  liara  él  solo  y me  ofre- 
ció el  asiento  prelerenle  á su  lado;  yo , uri  poco  con- 
luso  con  Gsl6  6SCGSO  clc  iirbíinídtitj , uo  Qiiisp  íicopliir 
aquel  honor.  Después  de  comer,  nos  pusimos  á- ha- 
blar hasta  bien  entrada  la  noche  en  la  toldílla  de  po- 
pa sentados  sohi'e  unos  almohadones ; luego  nos  acós- 
lamos  el  uno  al  lado  del  otro.  Al  dia  siguiente,  llegó 
el  buque  á Green-Bray  á cosa  de  hs  tres,  y Lodo  el 
caniino  fuimos  hablando.  Cuando  recordé  nuestra 
conversación  , noté  que  el  príncipe  me  había  ido  prc- 
parando  gradualmente  para  lo  que  iba  (i  suceder, 
aunque  pareciera  que  las  diferentes  materias  de  nues- 
tra conversación  se  iban  presentando  de  un  modo  el 
mas  natural. 

Cuando  llegamos  á Green-Bay,  et  príncipe  rae 
instó  para  que  fuese  á alojarme  con  él  en  Astor- 
llouse;  pero  me  escusé,  porque  quería  irá  parará 
casa  de  mi  suegro.  AI  volver  á la  fonda,  encontré  al 
príncipe  solo;  su  servidumbre  estaba  en  la  pieza  in- 
mediata. Empezó  por  decir  que  tenia  que  comunicar- 
me una  cosa  muy  séría  en  lo  que  á él  concern  ¡a , y 
de  la  mayoi’  importancia  pai'a  mí ; que  no  teniendo 
intereses  para  nadie  mas,  deseaba  oblcnei'  de  mi  al- 
guna garantía  de  mi  disci-ecion  y me  liizo  darle  pala- 
bra de  no  decir  á nadie  lo  que  él  me  iba  á confiar. 
Después  de  liaber  titubeado  un  poco , consentí  en  Jo 
que  me  pedia , á condición  de  que  en  In  que  tenía 
ipie  revelarme  no  hubiera  nada  qííe  pudiera  ínfcj'ir 
perjuicio  á mi  persoua.  Finalmente , firmé  una  pro- 
rae.sa  al  efecto,  y el  príncipe  me  habló  en  los  siguien- 
tes términos,  poco  mas  ó menos: 

Vos , caballero , estáis  acostumbrado  á consi- 
deraros como  natural  de  este  país,  pero  no  ea  asi. 
Habéis  nacido  en  Europa,  caballero,  y por  increíble 
tiñe  os  parezca  la  cosa  á primera  vista,  debo  deciros 
nao  sois  hijo  de  im  rey.  Gran  consuelo  debe  ser  para 
vos  el  saberlo.  Ilabcis  sufrido  mnclio,  y os  habéis 
visto  muy  abatido;  pero  no  habéis  pasado  mas  lia- 
1 bajos  ni  sufrido  mayores  1 ni ini Ilaciones  que  mi  padre 
nue  ha  vivido  largo  tiempo  en  este,  mismo  país  pobie 
V desterrado.  Entre  uno  y otro,  hay  esta  dilerencia, 
que  él  conocia  su  elevado  nacímientu,  y vos  teníais 

la  dicha  de  ignurár  el  vuestro. 

uCuando  el  principe  hubo  dicho  esto,  ya  podéis 
fio-uraros  cómo  me  quedariu  yo,  e.st  upe  fació...  Dljele 


nue  su  i’evelacion  era  de  una  naturaleza  tan  estiaoi 
diñaría . que  debía  disimularme  si  me  mostraba  in- 
crédulo, y que  en  realidad  yo  estaba  en  la  mayor 
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íncerLidumbre , es  decir,  entre  dos{!  was  belween 

—¿Entre  dos  qué?  rne  pregunto  el  príncipe. 

wRespondíle  que  por  un  lado  me  costaba  trabajo 
creer  lo  que  él  me  decía , y que  por  otro,  temía  que 
se  equivocase  de  persona. — El  replicó  que  no  pensa- 
ba en  burlarse  de  mi  sensibilidad , que  no  había  dicho 
sino  lo  cierto,  y que  poseía  los  medios  de  convencer- 
me de  ello. — Roguúle  entonces  que  concluyera  la 
revelación  que  había  empezado , y que  me  conlase  el 
secreto  de  mi  nacimiento. — Respondióme  que  antes 
de  hacerlo  era  preciso  llenar  cierta  formalidad  para 
contemporizar  con  los  intereses  de  todas  las  perso- 
nas á quienes  concernía  este  negocio.  Dicho  esto, 
sacó  de  un  baulito  un  pergamino  y le:  puso  encima  de 
la  mesa,  en  donde  había  ya  tintero,  plumas  y lacre. 
Al  lado  de  esto  puso  un  sello  con  las' armas  de  Fran- 
cia , si  no  me  equivoco , el  que  servia  en  la^antigua 
monaj'quía.  Este  sello  era  de  un  metal  precioso;  no 
sé  si  de  plata,  ó de  plata  sobredorada,  ó de  oro,  esto 
es  lo  que  yo  no  rae  atrevo  á decir.  Reflexionando  des- 
pués , me  inclino  á creer  que  fuese  de  plata  sobredo- 
i’ada , pero  puedo  engañarme  muy  bien , porque  yo 
estaba  trastornado , y cosas  que  en  otras  circunstan- 
cias me  hubieran  chocado  mucho , apenas  llamaban 
entonces  mi  atención.  Confesaré,  sín  embargo,  que 
cuando  lo  supe  todo,  la  vista  de  aquel  selló,  presen- 
tado por  un  príncipe  de  la  casa  de  Orleans , osciló  mi 
indignación.  El  pergamino  estaba  muy  bien  escrito 
!i  dos  columnas,  en  francés  y en  inglés.  Leílo  y re- 
cílo^on  una  atención  escesiva , por  espacio  de  cua-  > 


tro  á cinco  horas.  Durante  aquel  tiempo,  el  príncipe 
me  dejó  entregado  á mis  reflexiones,  y permaneció 
casi  siempre  en  el  cuarto , del  cual  salió , sin  embar- 
go , dos  ó ti'es  veces. 

«Aquel  documento  se  reducía  ¿L  una  abdicación 
solemne  de  la  corona  de  Francia  en  favor  de  Luís . 
Felipe  por  Carlos  Luis,  hijo  de  LuisXMI,  á quien  se 
llamaba  Luis  XVT,  calificándole  ide  rey  de  Francia  y 
de  Navarra , con  lodos  los  nombres  y (indos  usados 
en  la  aniiyua  monarquía , acompañado  todo  esto  de 
una  enumeración,  á estilo  de  chancillería  de  los  mo- 
tivos, condiciones  y reservas  de  la  dicha  abdicación. 
Las  condiciones  eran , en  suma , que  se  me  asegu- 
raria  una  posición  de  príncipe  en  aquel  país,  ó en 
Francia , á mi  elección , y que  Luis  Felipe  se  com- 
promelia  á hacer  que  se  me  restituyese , ó el  equim- 
Icnte,  ó todas  las  posesiones  particulares  de  la  fa- 
mtlia  real  que  me  pertenecían , y que  habían  sido 
confiscadas  durante  la  revolución , ó que  habían  pa- 
sado á otras  manos. . . » 

El  10  de  agosto , el  pueblecillo  de  Gleyze,  en  el 
distrito  de  Villefranche-Sur-Saóne , ha  visto  espirar 
al  barón  de  Richemont  y estinguirse  en  su  persona  el 
último  de  estos  impostores  cuyas  ridiculas  aventuras 
hemos  referido.  A la  posteridad  la  ha  de  costar  tra- 
bajo el  creer  que  baya  habido  quien  se  haya  dejado 
engañar  por  semejantes  charlatanes  y dádoles  algu- 
na importancia , asi  como  que  se  les  haya  oido  poi’ 
jueces,  en  vez  de  encerrarlos  desde  luego  en  una 
jaula.  Nosotros  no  podíamos  olvidar  en  nuestro  cua- 
dro este  paisaje  curioso  de  la  historia  judiciaria. 
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(1834—1841.) 


¿Varaos  á narrar  una  historia,  ó á escribir  una 
novela?  Seria  cosa  fácil  engañarse ; juzgúelo  el  dis- 
creto lector. 

El  5 de  diciembre  de  1835 , á £Osa  de  las  dos  de 
la  tarde , es  decir , á la  hora  en  que  todo  buen  espa- 
ñol echa  su  siestecita , desembocaban  unos  cuántos 
’ginetes  en  la  orilla  portuguesa  del  Tajo,  por  el  cami- 
no de  Castello-Branco. 

El  grupo  se  componía  de  cuatro  hombres,  cuyos 
rostros  y trages  merecían  ser  miradosicon  atención. 
El  que  parecía  ser  el  jefe , era  un  hombre  alto , del- 
gado y forzudo ; sus  facciones  huesosas,  muy  pronun- 
ciadas, su  nariz» aguileña  , sentada  sobre  unos  bigó- 
tazos  de  marca  mayor , su  piel  tostada  y semejante  á 
un  pergamino  por  el  sol  y por  el  viento  áspero  de  la 
sierra , 'sus  ojos  negros , penetrantes , y siempre  en 
continuo  movimiento,  su  aire  decidido,  componían 
^o^njunto  que  recordaba  á la  vez  el  tipo  inmortal 
e don  Quijo^  y el  mas  moderno  del  aventurero  mi- 
nar tan  conocido  en  toda  la  península. 

Montaba  un  hermoso  caballo  andaluz , y llevaba 

uniforme  de  teniente  coronel  del  ejército  líber ta- 
negro  é constitucional  que  luchaba  en  aquel 
omento  contra  el  poder  vacilante  de  don  Miguel. 
cg?f7^ba  aquel  trage  ajado  y modificado  por  ne- 
fpj ! resultas  de  los  percances  que  habia  su- 
calanA-f^  ona  vida  toda  de  aventuras,  un  sombrero 
^ ^on  borlas  encarnadas  y amarillas,  una  ca- 
capip  forma  de  bandolera , y un  lenorme 

npt’n  I ñ si  se  quiere , un  morral  de  piel  de  car- 

"CIO  con  toda  su  lana. 

tpañn  oolablo  dO  los’  compañeros  de  aquel  es 
ffarvo  , montaba  una  jaca  negra  de  los  Al- 

IíLt  ri!’t  elegante  y original,  era  una  le  vi- 

ólala ^ ^®^®^opeIo  de  color  de  pasa,  con  trencillas  de 
bG7a  pucho , y abrochado  con  botones  de  ca- 
carnari^  también  de  plata , y un  cintuton  en- 
linrir»  dejaba  ver  un  cuerpo  torneado  y lo  mas 

figurarse.  Llevaba  una  elegante 
a con  chorrera  y vueltas  de  encaje,  y en  la 

tomo  II. 


cabeza  un  sombrerito  de  los  llamados  de  paja  doble, 
esto  es , un  sombrero  de  Panamá  que  la  moda  no 
babia  hecho  aun  comunes  en  aquella  época  en  Eu- 
ropa. Sujeta  al  cuello'  de  aquella  linda  persona  por 
un  broche  de  acero , iba  una  de  esas  capas  mejica- 
nas llamadas  znrapas  ^qm  cubría  casi  toda  la  jaquí- 
lla  en  que  iba  montada.  Tal  era  el  conjunto  de  aquel' 
ginete  que  por  su  pequeña  estatura  y por  ser  imber- 
be, parecía  á primera-  vista  un  niño , pero  examinán- 
dole  mas  de  cerca,  sus  rasgados  ojos  negros,  sus  lar- 
gos cabellos  del  mismo  color , que  parecían  de  éba- 
no, y que  formaban  una  especie  ide  bosque  de  rizos 
como  de  seda , las  orejitas  con  pendientes  de  filigra- 
na de  oro  y sus  piececitos  metidos  en  unas  elegantes 
botinas  en  las  que  iban  puestas  unas  p^yas  Espue- 
las de  plata,  revelaban  que  la  personita  en  cuestión, 

pertenecía  al  bello  sexo  . _ 

Los  otros  dos  ginetes,  de  rostras  bastante  vul- 

gares , iban  vestidos  de  chaqueta , y on_Ia  cabeza  le- 
vaban una  montera  de  paño  pardo.  IJ  uno  de  e “os  lie 
vaha  á la  ffrupa  una  muebaobona  rolliza  vestida  á la 
francesa  El  otro  cabalgaba  en  una  ra.ula , y llevaba 
S reata,. calada  con  uña  gran  bota  de  vino  y 

““Todos  íSE inclusa  la  dama,  iban  carga- 

dos  de  J „„  ¿al-  de  pistolas  cortas  de  una 

puñal  muy  larg  y un  p p ¡ngiaierra. 
de  las  mejores  faDiicas  . «j  ¡gfe  de  aque- 

E1  caballero  alto  , qu  jí  . 

I,a  gente , se  f e'an tó  ^ta  b onila  del 

sad^as  de  caballerías,  y volado 

reconocer  el  si  tio  jimUrofes  los  gastos  no 

ninguna  de  las  dos  n ^ de  un  puente,  tennui 

cesarlos  para  , ,a  nna  y de  la  otra  á la  ori- 

in  tanto  que  puesta  delante  de  os 

reno,  l,li  mVa^  4 la  orilla  opuesta, 

ojos  á guisa  de  paniaii  , 


dnnde  w elevaban  algunos  pobres  corlijos  (i  cabanas 
,1110  iunlas  componían  lo  que  se  llama  una  aldea. 
Óespíies  de  unos  ciianlos  inslanles  do  obsei-vacion,  ■ 
izo  una  sena  al  jefe,  y señalando  con  el  dedo  ñ 


punió’ deroiroTado  deí  rio Leczlii-sky . le  dijo  en 

i:óei  francés;  mira  ese  mozuelo  que  "eva  u"  P^n  - 
lo  encarnado  en  la  cabeza  y que  coi  i-e  liácia  el  pi 
hlo-  según  todas  las  liazas,  debía  estar  aquí  de  cen- 
tinela. ¿QuerrAn  disputarnos  el  paso  los  españoles. 

El  hombre  en  cuestión  llevaba  una  escopcla  y 
dirieia  4 lodo  correr  liúcia  una  gran  casa  blanca  que 
estaba  medio  escondida  delrés  de  unas 
los  pocos  inslanles,  se  oyó  una  campana  que 
señal  de  alarma , y de  lodos  los  caseríos  empezaron 
A salir  paisanos  armados  con  escopetas  como  el  |)i  i- 
mero  En  breve  salió  un  destacamento  de  ui  baños  i e 
la  casa  blanca , y formando  la  retaguardia  hasta  otros 

treinta  paisanos  armados.  , ■ , 

Esto,  fuppzíi > íjnp  ciscpnJpriíi  A unos  riosciGriLos 

hombres,  i legó  ó lambor  batiente  hasta  la  orilla  ilel 

río  en  donde  formó  en  batalla. 

'—¡Acá , vállenles  I esclamó  riéndose  ercaballe- 

ro  (i  quien  babian  llamado  Leczinsky.  lié  aquí  una 
gente  dispuesta  á lo  que  veo  ¿t  echársenos  encima 
como  unos  perros  de  presa.  ¿Quieres  cargar  á esa 
gente  de  poco  pelo , Ana  ? Con  un  poco  de  buena  vo- 
hmtad  que  pongamos  de  nuestra  parle,  somos  capa“ 
ces  nosotros  solos  de  conquistar  la  mitad  de  España. 

— Nada  de  bravatas  ni  de  insulsas  cbanzonetas, 
contestó  Ana;  aquí  no  se  trata  de  conquistar  á España 
sino  únicamente  de  buscar  nn  asilo,  y el  momento 
no  es  el  mas  á propósito  para  divertii’se  con  sandeces. 
Ademas , coronel , tendrás  que  convenir  conmigo , en 
que  el  paso  de  un  rio  delante  de  un  enemigo  tan  su- 
perior en  fuerzas,  es  una  operación  un  poco  árdua. 

— jPues  bien!  esclamó  Leczinski,  entremos  en 
pactos  con  esta  pololea, 

Techándose  la  carabina  á la  espalda,  y metiendo 
espuelas  á su  caballo,  se  entró  resueltamente  en  el 
rio,  silbando  la  Parisiense. 

La  alarma  que  había  producido  en  el  pueblecillo 
la  aparición  de  aquellos  cuatro  gineles  á la  orilla  del 
río,  se  esplica  fácilmente  por  las  circunstancias  de 
aquella  época. 

Toda  la  península  estaba  entonces  en  conmoción. 
Kn  España,  la  muerte  de  Fernando  VII  había  pues- 
to las  riendas  del  gobierno  durante  la  minoría  de 
l.sabel  II  en  manos  de  doña  María  Cristina.  La  re- 
gencia de  la  reina  madre , habia  tenido  que  luchar  á 
un  tiempo  contra  la  impopularidad  siempre  en  au- 
mento del  ministerio  Zea-Bermudez  y contra  los  par- 
tidarios de  don  Cárlos,  alejado  poco  tiempo  antes  del 
trono,  por  la  abolición  de  la  ley  sálica.  Don  Cárlos, 
cuyos  partidarios  organizaban  entonces  la  insurrec- 
ción en  las  montanas  de  Navarra  y de  Vizcaya,  se 

habia  refugiado  á Portugal , en  donde  ardia  también 
la  guerra  civil. 

Allí,  otra  reina  jóvén,  doña  María  de  la  Gloria, 

uispniaba  á don  Miguel  un  trono  que  don  Pedro, 

padre  de  aquella  señora , iba  á conquistarla  rauv 
pronto . ^ 

Para  los  pacíficos  habitantes  de  la  frontera  occi- 


C.\nSAS  CÉLEBRES. 

dental  de  España,  aquellas  competencias,  aquellas 
f^iierras,  no  tenían  otros  resultados  que  hacerlos  vi- 
vir en  continua  alarma.  Los  partidos  enemigos  atra- 
vesaban á menudo  el  i’io  que  separa  Eslremadnra  de 
Portugal.  El  célebre  cura  Merino,  Cnevillas  y el  Lo- 
cho, recorrían  la  frontera  á la  cabeza  de  sus  respec- 
tivas partidas,  á las  que  era  muy  difícil  alcanzar,  y 
mucho  mas  apoderarse  de  ellas.  A orillas  del  Tajo 
liabia  un  ejército  de  observación  á las  órdenes  del  ge- 
neral Sarsfield , dispuesto  á intervenir  para  asegu- 
rar el  triunfo  de  doña  María  de  la  Gloria. 

No  hay,  pues,  que  admirarse  de  que  los  urbanos, 
y hasta  los  mismos  paisanos  se  di.spusiesen  á recha- 
zar á unos  aventureros  que  trataban  de  [leneli  ar  en 
España.  Existia  ademas  otra  cansa  para  que  se  les 
tuviera,  no  miedo,  sino  un  terror  pánico;  no  tan 
solo  corrían  los  pueblos  fronterizos  el  riesgo  de  verse 
saqueados  por  unos  eslraños , sino  que  estos  podían 
llevar  consigo  otro  azote  mas  terrible.  Desde  el  mes 
de  julio , el  cólera , después  de  haber  asolado  la  costa 
marítima  de  Portugal , habia  pasado  e!  Tajo , esten- 
dídose  hasta  lluelva  , y de  allí  por  toda  Anría lucía. 
Asi  es,  que  cuando  el  ginele  jefe  de  la  pequeña 
partida  hubo  llegado  ála  orilla  opuesta,  varios  urba- 
nos se  echaron  el  fusil  á la  cara  para  impedirle  que 
pasara  mas  adelante , y el  comandante  d¡ó  una  voz 
de  ¡alíol  capaz  de  despertar  á un  muerto. 

— ¿Sois  cris  linos  ó carlistas?  preguntó  ensegui- 
da aquel  jefe. 

— ¿No  conocéis  por  mi  uniforme  que  pertenezco 
al  ejército  libertador?  Ni  los  soldados  de  don  Miguel 
ni  los  de  don  Carlos , llevan  charreteras  como  las 
mias. 

* — ¿Sois  francés?  le  volvió  á preguntar  el  coman- 
dante que  conoció  lo  era  por  el  acento. 

— Sí  señor , contestó  el  interpelado ; francés , y 
teniente  coronel  al  servicio  de  don  PedJ’o. 

— Entonces  ¿por  qué  volvéis  las  espaldas  á Por- 
tugal ? ¿ No  es  dueño  don  Pedro , como  se  nos  cuen- 
ta, de  las  dos  capitales  del  reino,  y no  ha  batido  á 
don  Miguel  á quien  tenia  sitiado  en  Santarem?  Un 
oficial  debe  estar  en  donde  silban  las  de  doce  adar- 
mes. 

— jAlil  señor,  precisamente  porque  don  Miguel 
y los  suyos  han  huido  acometidos  por  nosotros,  es 
por  lo  que  estoy  yo  aquí.  Quince  dias  hace  yaque  los 
perseguimos  por  los  Algarves.  Yo  pertenecia  al  cuerpo 
del  barón  Sa  da  Bandeira;  pero  hace  tres  dias  que 
nos  hemos  visto  cortados  por  una  pai’lida  carlista, 
que  se  lia  presentado  á socorrer  á los  migue  listas  que 
nosotros  perseguíamos.  La  sierra  no  es  bastante  se- 
gura para  recorreiia  con  tan  poca  gente  como  yo 
llevo;  y por  otra  parte  , si  don  Pedro  les  ha  traído  á 
los  portugueses  desde  el  Brasil,  una  Constitución  sin 
estrenar,  se  le  ha  olvidado,  á lo  que  parece,  traerse  al 
mismo  tiempo  el  bolsillo;  porque  hace  largo  tiempo 
que  yo  al  menos  no  he  visto  qué  color  tenían  sus  on- 
zas de  oi’o.  Asi , tengo  ya  bastante  de  su  servicio , y 
le  vuelvo  la  espalda.  Pero  creo  que  basta  de  conver- 
sación , y rae  parece  que  nosotros  no  tenemos  facha 
de  rateros ; ademas , traigo  todos  mis  papeles  en  re- 
gla. ¿Dónde  está  el  señor  alcalde? — El  señor  alcalde 


^ . . , LUIS  DE  iMARSlLLY. 

debe  estar  ahora  metitio  ea  la  bodega  y cerrado  con 
siete  llaves,  contestó  uno  de  los  paisanos;  siempre  se 

le  figura  que  don  Cirios  y el  cólera  están  llamando  á 
su  puerta. 

Unos  cuantos  hombros  fueron  á buscar  al  alcal- 
fi® ) y como  Io&  reoíen  venidos  no  parecían  ser  ^ente 


muy  peligrosa  para  la  tranquilidad  de  España,  la 
guardia  urbana  rompió  filas;  los  voluntarios  se  des- 
parramaron por  la  orilla  del  rio  y empezaron  á líai* 
sus  cigarrillos  de  papel  á la  sombra  de  los  tamarin- 
dos, cuidando,  sin  embargo,  de  formar  el  círculo  pa- 
ra que  no  se  les  escapasen  los  viajeros. 

El  jefe  hizo  una  sena  á sus  compañeros  de  la 
orilla  opuesta  , y estos  atravesaron  el  vado. 

Fue  preciso  que  aquella  gente  aguardara  una 
hora  larga  ai  señor  alcalde  de  Herrería,  que  era  el 
nombre  de  la  aldea.  Por  fin  llegó,  y pidió  sus  pape- 
les á los  viajeros  con  la  misma  cara  que  hubiera 
puesto  si  hubiese  ido  pisando  víboras.  De  buena  gana 
se  hubiera  atrancado  los  agujeros  de  la  nariz  para 
leerlos , tal  era  su  miedo  de  que  estuvieran  impreg- 
nados dé  una  buena'  dósis  de  cólera -morbo. 

— ¿Quién 'sois,  le  preguntó  al  fin  al  jefe , y quié- 
nes los  siigelüs  que  os  acompañan? 

— Yo , contestó  aquel , soy  el  teniente  coronel 
Marsilly , al  servicio  de  don  Pedro.  Aquí  está  mi  pa- 
saporte portugués,  y otro  fi’ancés , visado  por  el  cón- 
sul de  Oporto.  Esta,  señores,  dijo  señalando  al  g¡- 
nete  que  llevaba  el  sombrero  de  paja  doble,  es  Ana 
de  Marsilly  , mi  esposa;  los  demás  son  criados  mios, 
mi  escribiente,  un  criado  y una  doncella.  Soy  fran- 
cés, y mis  documentos  están  en  regia.  Quiero  atra- 
vesar con  mi  comitiva  el  territorio  español  para  vol- 
verme á Francia.  Suponiendo,  visto  el  oslado  del 
país , que  este  viaje  había  de  ofrecer  sus  dificultades, 
voy  á proponeros  una  cosa.  Vos  sois  alcalde  de  un 
mal  lugarejo,  y no  podéis  responder  de  toda  España, 
pero  podéis  entenderos  conmigo  para  franquearme 
el  paso  por  el  territorio  sujeto  á vuestra  jurisdicción. 
Yo  haré  otro  tanto  que  aquí  con  todos  los  alcaldes 
hasta  llegar  á Valencia  de  Alcántara , en  donde  en- 
contraré probableniente.algun  destacamento  del  ejér- 
cito de  observación  , y desde  donde  podré  entenderme 
con  la  autoridad  de  Badajoz. 

El  alcalde  volvió  á mirar  concierta  desconfianza 
á los  viajeros , pero  accedió  á lo  qü'e  se' le  pedia.  Los 
eslranjeros  rompieron  la  marcha , y el  teniente  co- 
ronel patriota  atravesó  la  única  calle  del  pueblo  con 
el  mismo  aíre  de  vencedor  que  debió  tener  Alejandro 
el  Grande  al  entraren  Babilonia.  El  alcaide  le  acom- 
pañó hasta  la  puerta  de  un  mesón  de  bastante  mala 
traza , y los  viajeros  procuraron  acomodarse  del  me- 
jor modo  que  pudieron  en  una  de  las  peores  posadas 
de  España. 

El  aventurero  Luis  Leczinsky  Fournet  de  Mar- 
silly, era  un  tipo  curioso.  Las  épocas  de  turbulencia 
hacen  subir  por  lo  comuu  á la  superficie  délas  so-  , 
cíedades  una  espuma , mezclaüa  de  vicios  y de  bue- 
nas cualidades.  En  esos  t¡em[)os  de  dosórden  y de 
fermentación  general , los  caracteres  enérjicos  ad- 
quieren un  predominio  irresistible  sobre  los  que  no 
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nc  ^ ^ ^1  apoderarse  de  la  fortuna  al 

asalto.  Pero  de  todos  estos  advenedizos  de  la  auda- 
cia y de  la  casualidad , solo  un  cierto  número  logra 
hacerse  una  posición  en  el  nuevo  órden  de  cosas.  Los 
indisciplinados  se  agitan  un  cuanto  tiempo,  luchan 
con  denuedo  contra  la  fuerza  social  que  se  va  orga- 
Dizaudo  y luego  vuelven  á caer  al  fondo,  precipUa- 

dos  por  la  misma  sociedad  que  se  ha  visto  amenazada 
por  ellos. 

De  estos  últimos  fue  Luis  Fournet  de  Marsilly 
otro  de  los  revolucionarios  de  i 830. 

Había  nacido  este  hombre  en  1798  en  Maillé 
departamento  de  Viena,  y perlenecia  á una  farailia 
recomendable  y rica.  Su  madre  era  hija  del  célebre 
abogado  de  Poitiers  Laurendeau.  Aquella  mujer  tan 
enérjica  como^hermosa,  habiendo  comparecido  su 
padre  en  1793  ante  el  tribunal  revolucionario,  y 
habiéndosele  negado  el  uso  de  la  palabra  por  miedo 
á su  elocuencia , defendió  á su  padre  en  la  barra  con 
tal  maestría  y copia  de  razones , que  hubo  que  ab- 
solverle , so  pena  de  que  el  pueblo  se  alborotase  cón- 
tra  los  jueces  á no  hacerlo  asi. 

Criado  Luis  poi'  una  mujer  de  aquel  temple , no 
podía  ser  un  hombre  vulgar.  Su  talento  precoz,  su 
fuerza  física  poco  común  y la  aiidaííia  de  su  carác- 
ter, después  de  haber  hecho  de  61  uno  de  los  estu- 
diantes mas  insubordinados  que  se  hayun  visto  en 
colegio  desde  que  los  hay,  hiciei’on  que  se  le  desti- 
nase á la  carrera  de  las  armas.  En  1812  entró  en  la 
escuela  de  San  Cyr  y sirvió  en  el  ejército  francés  has- 
ta el  de  1823.  Pasando  sucesivamente  á la  guardia 
real,  á la  legión  de  Viena  y á los  regimientos  de  lí- 
nea , cuando  dejó  el  servicio  en  i S23 , habia  llegado 
ya  á capitán. 

Habíale  sido  preciso  á Marsilly  para  llegar  en 
diez  años  al  grado  que  renunciaba,  una  capacidad 
nada  común , porque  á cada  instante  su  indomable 
carácter  leesponia  á conllictos  muy  peligrosos  para 
su  porvenir.  Tenia  uno  de  esos  carácleres  vigorosos, 
pero  incompletos,  que  sedientos  de  mando,  no  saben 
obedecer. 

En  nuestras  sociedades  arregladas  hasta  la  minu- 
ciosidad, organizadas  en  términos  de  que  toda  ener- 
gía individual  quedo  sujeta  á las  leyes  del  interés 
general  y del  respeto  gerárqu ico,  difícilmente  bailan 
en  qué  emplearse  estas  fuerzas  aisladas.  Unicaiiieiile 
en  los  dias  de  desórden,  en  las  estremidades  todavía 
mal  organizadas  del  cuerpo  social , es  en  donde  se 
desaiToIian  con  utilidad  propia,  sin  riesgo  paia  los 
demás.  Un  Cortés,  uu  Pizarro,  aventui  eios  de  gtnio, 
quizá  hubiesen  sido  peligrosos  para  la  sociedad  espa- 
ñola en  otra  parte  que  en  Méjico  y en  el  Perú.  Los 
aventureros  de  Santo  Domingo;  los  filibusteros  de  las 
Antillas  en  el  siglo  XVJI;  los  atrevidos  gastadores 
de  la  América  del  Norte  en  el  XIX , sirven  á la  causa 
de  la  civilización  separándose  de  ella,  Morgan,  l e 
dro  el  Grande , los  Morabars  y otros  muchos,  aprisio- 
nados en  la  estrecha  disciplina  de  un  Estado  culto, 
se  s^rocarian  allí  ú eslarian  siempre  en  lucha  abierla 
contra  las  justas  exigencias  de  la  gerarqufa  y de  la 

^^  La  historia  de  Luis  de  Marsilly  es  la  de  uno  de 
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esos  avontui  cros  sin  ocupación  que  se  estrellan  con- 
tra la  sociedad ; en  otras  épocas , y en  otro  teatro, 
hubiesen  podido  ser  unos  héroes;  sin  embargo,  no 
han  sido  mas  que  unos  desertores  de  la  civilización. 

Las  revueltas  de  J850,  pareció  daban  por  un 
instante  íl  la  activa  turbulencia  ide  Marsilly  el  ali- 
mento que  necesitaba.  Retirado  á su  provincia , se 
había  casado  en  1826  con  una  joven  muy  hermosa, 
en  cuya  alma  ardiente,  en  cuya  romántica  imagina- 
ción , no  había  nada  que  pudiera  contribuir  ú calmar- 
la. Ana  de  Marsilly  hubiera  sido  digna  compañera 
de  cualquiera  de  los  héroes  cuyos  poéticos  nombres 
evocábamos  poco  há.  A los  seis  meses  de  su  casa- 
miento, Marsilly  se  hallaba  en  París,  cargado  de 
deudas,  y poco  tiempo  mas  adelante,  sus  acreedores 
le  abrían  las  puertas  de  Clichy. 

Al  estallar  la  revolución  de  1850,  Marsilly  salió 
de  Clicliy  á favor  del  desórden  general , y voló  á bus- 
car fortuna.  Por  un  cuanto  tiempo , estaba  paseando 
su  uniforme  en  medio  de  aquellas  ruinas,  sobre  las 
cuales  se  edificaba  sin  que  ella  misma  lo  supiera,  una 
sociedad  nueva,  prudente  y casera,  enemiga  al  na- 
cer del  tumulto  y de  la  violencia.  El  primer  cuidado 
de  la  monarquía  de  julio , fue  rechazar  de  su  seno  la 
espuma  de  aquella  misma  revolución  de  donde  había 
salido.  Toda  una  población  inquieta,  ardiente,  de 
gentes  sin  oficio  ni  beneficio , de  héroes  de  guerra 
civil,  de  pretorianos  del  motín,  se  negaba  á dejar  el 
fusil  para  volver  á cojer  las  armas  pacificas  del  tra- 
bajo y del  órden;  los  voluntarios  parisienses  fueron 
arrojados  alternativamente  á España  y á la  Argelia, 
ai  mismo  tiempo  que  los  refugiados  de  toda  Europa 
se  lanzaban  como  hombres  perdidos  sobre  Bélgica  y 
Polonia;  pero  esto  duró  poco  tiempo.  Una  junta  in- 
surgente española,  establecida  en  París,  habia  or- 
ganizado en  las  dos  fronteras  de  Bayona  y de  Per- 
piñan  un  ejército  revolucionáis  o,  compuesto  de  todos 
los  medios  heterogéneos  que  París  encerraba  en  su 
seno.  Otros  cómités  de  insurrección  habían  organi- 
zado columnas  de  libertadores  para  Bélgica  y Polo- 
nia. Las  justas  quejas  de  los  países  amenazados , la 
perspectiva  de  represalias  carlistas  en  nuestros  de- 

pplamentos  del  Sud-Oesle , causaron  bien  pronto  la 
disolución  de  aquellas  bandas. 

Luis  de  Marsilly,  jefe  de  estado  mayor  unos 
euan  os  días  de  los  voluntarios  parisienses,  tomó  el 
inando  de  la  guardia  nacional  de  Mailié , pero  se  can- 
so muy  en  breve  de  aquel  simulacro  de  acción.  Pidió 

iiiiH  nnrUi  ni'sioD  secrela  para  Bélgica,  misión 

comuSeT  T'  '“separable 

® escapatoria  á Cracovia  ,dedon- 

''especio  al  por- 


en  ir  de  Polonia. 

A su 
un  nuev 


u regí  eso,  en  el  Oeste  de  Europa  so  abría 
m campo  para  los  aventureros. 


bahi^^íhaf/l''?’ ‘‘«'  B'-asii,  cuya  corona 
que  desífnaM?^ el  trono 

V de  la  Gloria  es- 

advemario“  1?"  P°‘' tropas  de  su 

prepararse  -I  resistía  vigorosamente  para 

P paiarse  a atacar  a su  vez,  le  reclutaban  sus  emi- 
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saríos  de  París  y de  Lóndres  un  ejército  de  mercena- 
rios. La  esperanzado  obtener  empleos  elevados  y una 
buena  paga.,  reunieron  bien  pronto  bajo  su  bandera 
á todos  los  aventureros  y á todos  los  hombres  perdi- 
dos que  la  revolución  habia  dado  á luz.  Marsilly  no 
falló  (i  la  cita ; se  le  ofreció  el  grado  de  comandante 
del  ejército  pedrista,  y lo  aceptó,  pensando  que  sa- 
bría hallar  otra  cosa  mejor  con  la  punta  de  su  espa- 
da, y acompañado  de  su  consorte,  se  embarcó  para 
Ostende  y desde  este  punto  para  Douvres , con  las 
dos  compañías  que  estaban  á sus  órdenes. 

Reunido  el  pequeño  ejército  pedrista  en  Belle-Ile- 
en-Mer , en  el  mes  de  junio  dió  á la  vela  para  Opor- 
to al  mando  del  general  francés  Solignac.  Apenas 
llegó  allí,  cuando  tuvo  que  pasar  por  pruebas  ter- 
ribles. El  cólera  y las  bombas  destruían  la  población 
de  Oporto  á porfía.  La  escuadrilla  pedrista  del  almi- 
rante Sarlorius , arrojada  por  el  mal  tiempo  á cada 
paso  de  la  barra  del  Duero,  apenas  podía  proveer  de 
víveres  á la  plaza.  Por  fin , faltaba  el  dinero , esa  al- 
ma de  las  espedíciones  de  este  género , y los  aventu- 
reros se  quejaban  amargamente;  Marsilly  gritaba 
mas  que  todos  los  otros  juntos  en  aquel  infernal  con- 
cierto de  recriminaciones. 

Afortunadamente  para  don  Pedro,  se  hizo  tan 
vivo  el  ataque , que  todas  las  discusiones  intestinas 
cesaron  ante  el  peligro  común.  Veinte  y dos  mil  mi- 
guelistas  cercaban  á Oporto , defendido  por  catorce 
rail  pedristas.  El  4 de  marzo  de  1853 , después  de  un 
bombardeo  de  noche  de  los  mas  atroces,  dos  colum- 
nas de  los  sitiadores  se  echaron  sobre  la  ciudad  en 
dirección  de  Cordello  y de  San  Juan  de  Foz.  Los  ab- 
solutistas fueron  batidos  después  de  un  combate  en- 
carnizado, en  el  que  perdieron  mil  quinientos  hom- 
bres, El  comandante  de  batallón,  Fournet  de  Marsilly 
se  distinguió  en  la  acción  por  un  valor  caballeresco, 
y don  Pedro , que  era  hombre  inteligenté  en  la  ma- 
teria , le  promovió  á teniente  coronel  en  el  mismo 
campo  de  batalla. 

En  el  mes  de  julio,  les  llegó  un  refuerzo  á los 
miguelistas , que  hizo  muy  crítica  la  posición  de  los 
sitiados.  Los  vandeanosde  1832,  M.  de  Bourmont, 
el  general  Clouet  y el  conde  de  la  Rochejaquelein, 
acompañados  de  una  porción  de  carlistas , se  presen- 
taron á reforzar  al  ejército  sitiador,  y M.  de  Bour- 
mont , pasó  el  25  á la  orilla  derecha  del  Duero , y 
atacó  á los  pedristas  en  sus  posiciones.  En  el  ímpetu 
con  que  se  llevó  á cabo  esta  operación,  pudo  conocerse 
que  eran  franceses  los  que  atacaban.  Cuatro  veces 
avanzaron  los  miguelistas,  y hubo  algunos  momen- 
tos en  que  pareció  decidirse  la  suerte  de  Oporto.  To- 
das las  campanas  de  la  ciudad  tocaban  á rebato  y los 
arrabales  parecía  se  incendiaban  con  el  fuego  de  las 
balerías.  En  este  conílicto  , Marsilly  monta  á caballo 
y recorre  las  calles  de  la  ciudad ; Ana  galopa  á su 
lado , y los  dos  corren  al  palacio  del  regente  , cuya 
guardia  se  está  con  los  brazos  cruzados.  Marsilly  re- 
prende á aquellos  soldados  por  su  inacción,  cambia 
la  consigna  de  su  propia  autoridad,  porque  les  aleja 
de  aquel  modo  del  combate , derriba  de  un  empellón 
á un  oficial  que  quiere  oponerse  á su  empresa , lue- 
go , seguido  de  aquellos  iiombres  á quienes  electriza, 


^ LUIS  Dlí 

va  á romper  las  puertas  deja  cárcel , arma  á los  pre- 
sos , y lleva  por  delante  hasta  las  fortificaciones  á 
cuantos  paisanos  encuentra  en  la  calle.  «¡A  las  ba- 
terías!» esclama  Ana,  á quien  este  movimiento  en- 
tusiasma. Una  vez  delante  de  las  posiciones  que  Bou- 
rnont  acaba  de  tomar , Marsilly  reúne  los  lanceros 
de  Saldanha ; se  arroja  sobre  la  vang-nardia  del  o-q- 
neral  enemigo,  y la  arrolla;  ía  brigada  inglesa  com- 
pleta la  acción  que  les  cuesta  cara  á los  miguelistas. 


MARSILLY. 

rido.  liD  el  momento  en  que  los  sitiadores  empezaban 
a ceder,  recibe  Marsilly  un  balazo  en  medio  del  pe- 
va 4 rematarle  de  un  sablazo;  maZÍ  que  v& 

quema  ropa  le  levanta  la  tai»  de  los  sesos  al  d¿¿- 
diado  dragón. 

Curado  Marsilly , para  lo  cual  no  necesitó  muchos 


En  las  orillas  del  Tajo. 


dias  aquella  naturaleza  de  hierro , este  par  de  rompe- 
cabezas va  á reunirse  con  la  división  de  los  Algar- 
ves,  á cuya  cabeza,  el  duque  de  Terceira,  acababa 
de  batir,  debajo  de  Sotubal , el  mismo  dia  de  la  ba- 
talla de  Oporto,  á un  cuerpo  raiguelisla  mandado  por 
Telleo  Jordao.  Lisboa  había  abierto  sus  puertas , y 
dueño  don  Pedro  desde  aquel  momento  de  las  dos 
capitales,  no  tenia  mas  que  hacer  que  arrollar  á los 
miguelistas , á los  cuales  á su  vez  tardó  poco  en  sitiar 
en  Sanlarem.  El  capitán  inglés,  Napier,  almirante 
do  fortuna  al  servicio  de  don  Pedro , del  mismo  mo- 
do que  Marsilly , teniente  coronel , había  por  su  parte 
derrotado  á la  marina  absolutista  en  el  cabo  de  San 
Vicente;  asi  es,  (pie  el  partido  constitucional  triun- 
faba por  todas  partes , y se  acercaba  el  momento  de 
que  se  estableciera  uu  gobierno  regular  en  Por- 
tugal. 


Esto  equivale  á decir  que  LuisMarsilly  iba  á ha- 
llarse mal  allí  muy  en  breve.  El  érden  le  disgustaba 
y nunca  nadaba  mejor  que  cuando  estaba  el  agua 
muy  revuelta.  Audaz,  violento,  y tan  valiente  como 
el  Cid , pero  incapaz  de  obedecer , enemigo  de  toda 
gerarijuía , insolente  como  un  matón , codicioso  como 
un  condotiero  de  la  edad  medía , se  liabia  ya  Iieclió 
enera ¡o-os  á todos  los  demás  jefes  cloi  partido  consli- 
tuGÍonal , cuyas  simpatías  se  había  captado  á pi  ¡mera 
vista  í)or'  su  valor  personal  y por  las  gracias  encan- 
tadoras de  su  linda  compañera. 

Estoosplica,  c(5ino  en  vez  do  aprovecharse  de  la 
victoria  aquella  pareja  de  aves  de  rapiña,  voló  á los 
Alff arves  en  pos  de  Sa  da  Handeíra.  Allí  al  menos, 

V ío  mismo  en  el  Alentejo , se  podía  llevar  aun  la  vida 
de  euerrilleros.  Las  gueiTÜlas  de  ambas  partos  con- 
tinuaban la  lucha  casi  terminada  completamente  en 
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los  países  llanos  por  la  alianza  que  habían  hecho  las 
dos  reinas.  Perseguíanse,  pues,  por  la  montana,  y ocu- 
paban mililarmeníe  los  pueblecillos  que  cada  partido 
en  aneaba  A su  vez. 

Va  se  sabe  como  Luis  de  Marsilly,  su  mujer  y 
tres  criados,  so  hallaron  separados  á fines  de  no- 
viembre del  resto  de  su  ícenle  ^ y de  qué  modo  aca- 
baban de  hacer  su  entrada  en  España. 

Hemos  dejado  á Marsilly  y á su  esposa  en  el  me- 
són de  llen-eVía.  Después  de  una  comida  becba  de 
prisa , una  de  esas  comidas  que  no  se  hacen  en  otra 
parle  que  en  una  posada  de  Éstremadura , Luis  Mai  - 
silly  hizo  llamar  al  alcalde.  Nuesto  aventurero  tema 
prisa  por  asegurar  su  situación  y por  cortar  debniLi- 
vamenle  sus  relaciones  con  aquella  frontera , de  que 
estaba  tan  cerca.  El  alcalde  acudió  A la  posada,  y se 
convino  en  las  bases  de  un  escrito  en  el  cual  se  refe- 
riria  la  especie  de  capitulación  hecha  á orillas  del 
Tajo,  y en  seguida  el  alcaide,  que  no  las  tenía  to- 
das consigo,  se  i'títirñ  con  un  (((juede  usted  con  Dios» 
que  tranquilizó  Gomplclamente  A nuestro  hombre.  A 
medianoche,  dormía  todo  el  pueblo,  y Marsilly  pro- 
curaha  hacer  otro  Lauto  en  una  mala  cama  que  le  ha- 
bla parecido  deliciosa  do  las  fatigas  de  la  montaña, 
cuan  Jo  de  pronto  salló  hecha  artillas  la  puerta  de  su 
cuarto  , y una  docena  de  ui  banos  penetraron  en  él  A 
la  bayoneta.  Marsilly  quiso  arrojarse  A cojer  sus  pis- 
tolas, pero  ya  se  h ibia  apoderado  de  ellas  i.mo  de 
aquellos  hombres.  De  un  sallo  se  plantó  en  la  venta- 
na , pero  el  patio  de  la  posada  estaba  lleno  de  hom- 
bres armados,  y toda  la  casa  cercada. 

Rechinando  los  dientes  y echando  espumarajo 
por  la  boca,  no  le  quedó  otro  partido  A .Marsilly  que 
rendirse.  Su  mujer  y él  fueron  conducidos  A la  casa 
de  ayuntamiento,  en  donde  encontraron  al  alcalde, 
que  era  un  hombre  enteramente  distinto  de  lo  que  le 
habían  visto  unas  cuantas  horas  antes.  El  hipócrita 
funcionario  declaró  A arabos  asposos , que  conside- 
rAndolos  como  A unos  enemigos  peligrosos  de  S.  .M. 
la  reina  Cristina  y de  su  hija  la  inocente  Isabel,  les 
advertía  que  ellos  y las  personas  que  les  acompaña- 
ban, tpiedaban  presos  desde  aquel  mismo  momento, 
.M  esfribíenlc  y al  criado,  se  les  echó  un  par  de 
grillos;  probablemente  se  hubiera  hedió  otro  tanto 
con  Marsilly,  si  do  un  puñetazo  no  hubiese  echado 
en  medio  de  la  pieza  al  primci’o  que  se  le  acercó, 
poi  lo  cual  el  alcaUle  se  contenió  con  liacer  que  quin- 
ce liombrcs  cei’caran  A aquel  liombre  que  tan  mal 
humor  gastaba. 

¿Creía  verdafleramcnle  el  alcalde  de  Herrería 
que  tu  presencia  do  Luis  Marsilly  en  el  icrriturio  cs- 
panol  riie.se  un  [leügr..  para  el  trono  y para  la  Cons- 
titución? iioiliia  ponerse  muy  en  duda,  pero  el  va- 
lenle  fun  jionario  había  hecho  para  sí  este  raciocinio 
sumamente  sencillo  por  otra  parle:  unas  personas 
que  habían  recorrido  lodo  Poilugal  A la  cabeza  de 

^ i'cfugiaban  en  España  con  tres 

carií-i  alforjas  bien  repletas, 

'ban  A la  vista  y que  proba- 
na ■levarían  otras  escondidas,  cían  gentes  A 

que  dicen^  potinan  aplicar  aquellas  anliguas  coplas 


Saf^rislnn  que  vendes  cera 
Y no  tienes  colmenar, 
fíopavcninl , rapuvcrunl , 
Rapaucrunt  del  aliar. 


Sea  de  esto  lo  que  fuese,  ello  es,  que  A los  pre- 
sos se  les  condujo  con  una  buena  escolta  A Valencia 
de  Ale An tara. 

Allí,  Marsilly,  echando  fuego  por  los  ojos,  y vo- 
tos, maldiciones  y espumarajo  por  la  boca , pidió  que 
que  se  le  presentase  A las  autoridades  civiles  ó mili- 
tares. No  se  hizo  ningún  ca.so  de  estas  reclamacio- 
nes, en  lo  cual  se  tuvo  razón  hasta  cierto  punto, 
por  el  tono  insultante  y amenazador  con  que  las  hacia, 
y que"  en  cierto  modo  justificaba  la  arbitrariedad  con 
que  se  condujo  aquel  negocio  en  el  momento  en  que 
varaos  tratando. 

El  10  de  diciembre,  llegaron  los  esposos  á Mé- 
rida,  donde  el  gobernador  dispuso  que  se  embar- 
gasen los  caballos  y el  equipage  que  llevaban.  Con 
lodo,  Marsilly  no  estaba  aun  preso  de  oficio;  se  alo- 
jaba en  el  pueblo  con  boleta , y conservaba  cierta 
apariencia  de  libertad.  Entre  tanto,  iba  andando  el 
parte  del  alcalde  de  Herrería,  y se  aguardaba  la  res- 
puesta de  Madrid. 

El  12  de  diciembre,  Marsilly  escribió  al  minis- 
tro de  Estado  y al  de  la  Guerra,  y al  mismo  tiempo 
A M.  de  Rayneval , embajador  de  Francia. 

Todo  esto  DO  era  mas  que  perder  el  tiempo.  La 
córte  de  Madrid  se  ocupaba  mucho  mas  en  aquel 
momento  de  las  intrigas  políticas  que  de  los  percan- 
ces de  un  I en  ¡ente  coronel  de  los  que  se  llaman  en 
España  del  diluvio  hace  unos  cuantos  años.  El  mi- 
nisterio Zea-Bermudez  se  tambaleaba,  y el  señor 
Martínez  de  la  Rosa  se  disponía  A suceder  en  el  po- 
der A aquel  gabinete  impopular.  Respecto  al  gobier- 
no francés,  había  reconocido  A la  reina  menor  y co- 
locado un  cuerpo  de  observación  en  la  frontera; 
pero  tenia  bastante  que  hacer  en  su  propia  casa  para 
ocuparse  demasiado  de'  la  agena.  Agil  Abase  en  Lyon 
el  partido  democrático,  y trataba  de  esplotar  los 
padecimientos  de  una  clase  industrial.  Otras  conspi- 
rar iones  militares , causaban  sérias  inquietudes  res- 
pecto A la  fidelidad  de  las  tropas.  Todos  los  Marsilly 
que  la  revolución  de  julio  habia  lanzado  á los  ado- 
quines, soñaban  en  asaltar  de  nuevo  el  poder,  para 
aprovecharse  aquella  vez  de  la  victoria. 

Era  aquella  una  época  en  que  parecía  que  el  rao- 
tiu  habia  pasado  en  Francia  A ser  un  mal  crónico.  Se 
insultaba  según  el  dicho  de  los  peritos  al  trono,  que 
poco  antes  se  habia  levantado  A tiros  y que  se  espe- 
raba derribar  del  mismo  modo.  La  autoridad  se  veia 
insullada  en  la  calle , en  el  santuario  de  la  justicia  y 
en  el  solio.  No  hay,  pues,  que  tener  demasiado  ren- 
cor A ,M,  de  Rayneval  porque  no  se  enterneciera  de- 
masiado con  los  infortunios  del  héroe  de  Julio,  del 
aventurero  errante,  que  reclamaba  su  protección.  El 
embajador  francés  sabia  por  esperiencia  lo  que  se 
podía  esperar  de  aquellos  revolucionarios  incorregi- 
bles. Todo  París  se  divertía  entonces  con  las  locuras 
de  un  tal  Buchoz-Iüllon , que  se  titulaba  coronel  de 
los  volunlarios  de  la  Cai'la,  y que , refugiado  en  Lon- 
dres, se  habia  dedicado  A hacer  betún  para  el  calzadOj 


LUIS  BE 

C'’°'^'’“®-nuclos  se  liahia  metido  4 truhán. 
Duclloz-Il ilion , monlatio  en  unajaquilla  ricamenle  en- 
jaezada, í ecoi  ria  las  calles  de  Londres,  y para  hacer 
reir  mas  á los  bobos,  llevaba  un  gran  estandarte  en- 
carnado , en  el  cual  se  leían  estas  palabras : 

Duke-street,  Bluckfriars-road.  A la  Pera  de 

Agua.  A la  hermosa  cabeza  de  Luis  Felipe  el 
tirano. 

Fábrica  del  muy  alto,  muy  poderoso,  muy  ilustre 
y muy  reluciente  fabricante  de  betún  de  la  Pe- 
ra de  Agua.  Este  betún  para  el  calzado,  está 
hecho  con  los  huesos  y la  sangre  del  hipócrita 
Luis  Felipe.  Este  ingrediente  no  puede  ser  mas 
negro,  porque  tiene  todas  las  cualidades  de  la 
Pera  de  Agua : Es  tan  negro  como  su  alma. 


MATVSILLY. 

j 

u f * T)“  í'iT^bre  fue  cuando  se  le  dió  narip  ■ 

Ltariiat  ' Hl  i 

\i  -M  . cn\mpjiion¡tron  con  p<;lí»  v 

t larsilly,  que  hasta  entonces  solo  liabia  estado  co» 

centinelas  de  vista,  fué  reducido  á prisión  coudu 

riéndosele  ú la  cárcel , en  donde  se  le  puso  incomü' 
meado  en  un  calabozo.  ^ meomu- 

no  hacia  mas  que  e.scribir 
caí  la  sobre  caída.  Escribía  á la  Cámara  de  Bípuia^ 

dos  de  París : á los  señores  Dupin  y Garnier-ltos 

al  general  Sebastiani , que  creía  era  aun  minislro  dé 

negocios  eslmnjeros,  y á qiiieu  había  reemplazado 

e diiíine  de  Broglie.  Las  primeras  eüute.sl  ación  es  de 

M.^de  Rayneval,  fueron  bastante  calurosas ; luego  se 

enrnó , sin  duda  por  algunos  avisos  que  recibió  de 
b rancia. 


Precio:  1 pennylaonza. 

Asi,  cuando  M.  de  Reyneval  supo  de  quién  se 
trataba,  su  actitud  y su  lenguaje  cambiaron  de  re- 
pente. En  un  pi'incipio,  habia  contestado  á una  carta 
que  le  escribió  Ana  de  Mar.>illy , prometiéndola  una 
protección  decidida,  pero  al  poco  tiempo  las  cooLes- 
laciones  fueron  mas  lacónicas  y mas  frías. 

Es  preciso  decir  también  que  durante  la  monar- 
quía de  julio,  y sobre  todo  en  la  época  de  su  insla- 
lacion , los  fi’anceses  apenas  hallaban  apoyo  en  las 
legaciones  y consulados  de  su  nación  en  los  países 
estranjeros.  Basta  haber  viajado  en  aquella  época 
para  apreciar  la  diferencia  que  e.xístiu  entre  la  pro- 
tección que  enconli’aban  los  súbditos  franceses  y 
la  que  se  les  concedia  á los  de  otras  naciones : ¡ no 
nos  metáis  en  compromisos!  era  el  continuo  refrán, 
como  .si  dijéramos, ‘el  santo  y seña  de  nuestra  diplo- 
macia. En  Amberes,  en  Ancona,  en  Méjico,  en  Mar- 
ruecos, las  escuadras  y el  ejército,  hacían  respelar 
el  nombre  francés,  pero  mientras  el  contra-almiran- 
te Roussin  anclaba  con  orgullo  en  los  muelles  de 
Lisboa  y apuntaba  .sus  cañones  al  palacio  de  don  Mi- 
guel, las  autoridades  portuguesas  insultaban  impu- 
nemente ó despojaban  á los  franceses  que  vivían  en 
las  poblaciones.  Concretándonos  á España , nada  era 
mas  común  en  aquella  época  que  los  procedimientos 
sin  forma  de  proseso  y con^'iolencia  contra  los  Iran- 
ceses,  que  residían  ó transitaban  por  su  teri’ilorio. 
Asi,  un  tal  Boisson,  francés,  establecido  en  Barce- 
lona, habia  visto,  por  los  motivos  mas  fútiles,  á la  cu- 
ria eclesiástica  de  Barcelona,  pronunciar  una  senten- 
cia de  divorcio,  y mientras  so  instruía  el  proceso,  la 
fuerza  armada  habia  invadido  sus  almacenes  y em- 
bargado las  mercancías  que  todavía  no  le  lian  sido 
devueltas.  En  vano  solicitó  Boisson  el  apoyo  del  cón- 
sul francés  de  Barcelona,  pues  no  halló  pi'uleccion  en 
ninguna  parle.  Boisson,  arruinado,  sin  remedio,  no 
pudo  obtener  reparación  del  minislro  de  negocios  es- 
tranjeros en  Francia. 

En  lodo  el  mundo  se  sabia  que  detrás  de  cada 
ruso,  inglés  ó americano,  se  bailaría  un  embajador 
ó un  cónsul,  dispuesto  á pedir  satisfacción  de  una 
ofensa  ó de  un  perjuicio;  pero  sepodia  insultar  ó ro- 
bar casi  siempre  impunemente  á un  francés. 


El  tnaii ¡nionio  batallador  se  desesperaba  rnli'e 
I tanto.  ((Gasta remos  niie.stra  sangre  y nuestras  ftier- 
I zas  pidiendo  justicia,  í>  le  escribía  Anaá  M.  de  lUiy- 
neval.  ¿Seria  bastante  bajo  el  gubieriio  francés  para 
llegar  á olvidarse  de  no.*:oLru.<? 

A los  pocos  días  se  la  negó  la  entrada  á Ana  en 
el  calabozo  de  su  marido,  y tuvo  que  darle  al  car- 
celcro  una  portuguesa  (.oO  francos),  para  poder  lia- 
, blar  cinco  mi  nulos  con  Luis.  El  pobre  secreta  río 
estaba  en  im  calabozo  con  un  par  de  grillos  al  lado 
I de  [tresos  que  estaban  sentenciados  á garrote. 

«Señor  embajador,  escribía  Ana  indignada  al  de 
Francia ; veinte  y tres  años  cumplo  hoy,  pero  si  tu- 
viese la  honra  de  representar  un  jjafs  tan  hermoso 
como  nuestra  Francia,  sahria  liacer  justicia  á mis 
conciudadanos,  y nunca  permitiría  que  im  jefe  fuese 
robado  y metido  en  una  cáiTel  sin  Iiaber  dado  para 
ello  el  mas  leve  motivo...  Gonfie.'JO  que  he  tenido  al- 
j guna  confianza  en  la  Cámara  de  los  Diputados  y aun 
la  tengo;  espero  que  apreciará  la  conducta  de  los  di- 
plomáticos para  quienes  ha  volado  anualmente  un 
I presupiieslo  tan  subido  ; sabrá  cuántos  franceses 
I desgraciados  al  volver  cíe  Oporto,  se  han  visto  aban- 
donados en  Lisboa  por  nuestro  cónsul , espuesíos  a! 
fiii'oi’  de  los  dos  partidos,  en  tanto  (jue  el  de  Lóndres 
lia  reclamado  y obtenido  todos  los  ingleses  que  se 
hallaban  en  una  posición  idéntica, 

! »¡lle  mostrado  mas  de  una  vez  que  no  me  dan 
^ miedo  las  bombas , ni  las  batas  de  canon ; estaba  al 
lado  de  mi  marido  cuando  le  atravesaron  el  pedio  de 
un  balazo;  mi  energía  no  habrá  terminado  con  esto, 
y proiiaré  como  la  historia  la  ha  ju’obadij , can  IVe- 
ciienciu,  que  cuando  es  preciso,  una  niiijer,  sola,  y 
sin  ningiin  socorro,  puede  obtener  venganza  con  su 
brazo  y con  su  pluma  de  la  injuslicia  y de  la  co- 


dla!» 

Ana,  pedia  un  pasaporte  para  trasladarse  a Ma- 

1 á i‘eclaniar  el  [«ago  de  los  tiiiños  y jierjuicios 

síonados  á su  marido  y á ella  misma.  Adivinando 

de  Rayneval  la  especie  de  mujer  con  quien  tenia 

! Iiiibérselns,  se  hizo  el  muerto.  La  aventurera  era 

¡crea paz  de  mover  un  escándalo,  y esto  era  lo  que 

aba  miedo  al  embajador.  Este  prefirió  que  la  in- 
. .\níi  íihniKlnnnfln  A 


SU  suerte. 


432  CAUSAS^ 

Pej'O  ella  no  se  abandonó.  Estaba  alojada  en  m 
rida  en  casa  de  una  señora  de  apellido  Dalcansar, 
viuda  de  un  general ; movida  esta  señora  á compa, 
sion  en  vista  de  las  desgracias  de  la  simpática  y bei- 
niosa  Ana , la  aconsejó  que  se  trasladase  en  secreto 
á Madrid , pero  como  necesitaba  viajar  con  documen- 
tos,, se  bizo  mediante  200  fraucos  con  los  de  una 
doncella  de  labor  de  aquella  población  y el  6 de  fe- 
[irero  á las  once  y media  de  la  noche  subió  á la  di- 
ligencia, con  su  traje  á la  española  y un  par  de 


líLRnaES. 

pistolas  escondidas.  «Por  mí,  señora,  la  dijo  4 su 
patrona  al  subir  al  carruaje  no  tengáis  miedo  ningu- 
no; si  alguien  se  atreve  4 insultarme,  sé  muy  bien  lo 
que  he  de  hacer  con  él. 

Arrellanóse  en  el  fondo  de!  coche , respondió  la- 
cónicamente 4 algunas  preguntas  que  la  hicieron  sus 
compañeros  de  viaje  y el  10  llegó  4 Madrid  rendida 
de  fatiga,  pero  llena  de  valor  y de  resolución. 

Una  hora  después  de  su  llegada  estaba  en  casa 
del  embajador.  El  empleado  de  aquella  dependencia 


Respondió  lacónicamente  ó algunas  preguntas  de  sus  compañeros  de  viage* 


el  quien  se  dirijió  viendo  una  mujer  pequeñita  ^ 
lida  nada  mas  que  medio  decente,  con  un  Iraie'ei 
de  señora  y manóla,  quiso  saber  cómo  se  llama! 
qué  era  lo  que  tenia  que  decirle  4 su  escelencia. 

Vano.  1 ™ nombre , contestó  ^ 

conife  ri^R^  l^astante  lejos  para  hablar  con  el  se 
conde  de  Rayneval  y no  saldré  de  aquí  sin  hab, 

visto,  ^aya  usted  4 decirle  que  soy  una  francesa 

esU  poco  acostumbrada  ú.  hacer  antesala. 

hombre  se  quedara  m¡r4DdoIa  c( 

eabmete  y la  casualidad  quiso  que^sin  se? 
se  encontrase  cara  4 cara  con  M.  de  Rayneval 
tete  un  hombre  muy  bien  criado,  y cuando  se  vid 

mostrO  muy  galante  con  aquJlla  mujer^  oí?  m 

cmd^ndo  de  todo  tenia  aire  de  perLn’a  Dna!  ^ 

5 ñora , la  dijo , siento  mucho  no  haber  pod 


terminar  tan  pronto  como  hubiera  deseado , el  des- 
agradable negocio  de  vuestro  marido,  pero  no  ha 
estado  en  mi  mano  adelantar  su  desenlace ; lo  único 

que  puedo  hacer  por  vos  es  hablar  de  ello  esta  noche 
al  señor  ministro. 

Sino  hacéis  mas  que  eso,  el  negocio  en  cuestión 

no  se  conoluir4  nunca , supuesto  que  lodos  los  pasos 

que  habéis  dado  hasta  ahora  no  han  producido  nin- 
gún resultado. 

—¿Queréis  verle  vos  misma,  señora? 

^Creo  que  ser4  lo  mejor, 

-Pues  bien^,  dijo  el  embajador  poniéndose  de 
Pjé  para  acompañarla  hasta  la  puerta;  yo  os  avisaré 
6l  día  y la  hora  en  que  podréis  verificarlo. 

Ana  de  Marsilly  había  ido  4 pasar,  recomendada 
por  su  patrona  de  Mérida  4 casa  de  una  tal  dona 
María , hermana  de  aquella  señora.  Doña  María  la 
recibió  como  hubiera  podido  recibir  4 su  propia  her- 


, , LUIS  DE  MA.USILLY. 

mana , y la  fogosa  viajera  aguardó  con  baslanle  ¡m- 
paciencia  el  efecto  de  las  promesas  de  M,  de  Rav- 

noirnl  * ^ J 


neval. 

El  15  recibió  Ana  aviso  de  este  para  presentarse 
al  día  siguiente  en  casa  del  ministro.  En  consecuen- 
cia , filé  allí  ¡i  la  llora  señalada  en  compañía  de  tase- 
ñora  en  cuya  casa  estaba , y después  de  haber  esta- 
do íLguardando  largo  rato , se  presentó  el  ministro 
como  un  relámpago.  A.na  le  espuso  sus  quejas  con 
todo  el  calor  de  que  era  capaz;  el  ministro  la  ¿scuciió 
sin  interrumpirla,  hasta  que,  cansado  sin  duda  de 
tanta  petulancia  é insolencia,  la  volvió  la  espalda  y 
se  metió  en  su  despacho. 

Al  cabo  de  dos  minutos,  se  acercó  un  portero  á 
las  señoras  y las  dijo  que  su  escelencia  sentía  mucho 
no  poder  recibirlas , porque  se  hallaba  un  poco  in- 
dispuesto. 

No  le  quedaba  á nuestra  aventurera  otro  recurso 
que  volver  á casa  de  M.  de  Rayneval  y asi  lo  hizo, 
aunque  con  poco  fruto , pues  el  embajador  francés 
no  pudo  recibirla  por  hallarse  atacado  de  la  gota. 
Ana  volvió  una  y otra  vez  y movió  tal  escándalo,  quo 
fue  preciso  darla  audiencia.  Apurado  ya  M.  de  Ray- 
neval y queriendo  deshacerse  de  un  modo  ó de  otro 
de  aquel  diablillo  con  faldas,  la  prometió  no  dejar  el 
negocio  de  la  mano  y dar  órden  para  que  se  le  en- 
tregasen á Marsilly  5,000  francos  para  gastos  de 
viaje.  La  pobre  Ana  se  hallaba  á todo  esto  en  un 
estado  lamentable  de  salud , tanto  mas  grave,  cuan- 
to que  su  natural  se  había  resentido  con  aquella  vida 
de  aventuras  y con  el  disgusto  que  había  recibido  re- 
cientemente. M.  de  Rayneval  se  movió  á compasión 
al  ver  á aquella  pobre  jóven,  loca,  que  en  otras  ma- 
nos que  las  de  Marsilly  hubiera  sido  una  criatura 
adorable.  Dijola  que  no  pensara  en  otra  cosa  que  en 
reponerse  y la  aseguró  que  la  pondi’ia  en  regla  res- 
pecto á papeles  y que  haría  se  la  reservase  un  asien- 
to en  la  berlina  de  la  diligencia  de  Sevilla  en  cuyo 
punto  hallaría  ya  á su  marido. 

Luego  pasó  Ana  al  ministerio  y vió  poner  la  ór- 
den concerniente  á su  marido.  Entre  tanto,  su  dine- 
ro corría  por  todos  ios  poros ; los  l)il leles  no  po- 
dían cambiarse  sino  con  un  descuento  de  10  francos 
por  cada  portuguesa ; pensando  nuestra  jóven  que  su 
marido  debía  estar  aun  peor  que  ella  de  dinero , re- 
cojió  la  moneda  española  que  tenia  aun , cambió  al- 
gunos Guillermos , porque  el  oro  holandés  pasa  en 
todas  partes  y de  este  modo  compuso  una  cantidad 
regular  que  envió  á Mérida. 

Al  hacer  esto,  contaba  con  los  5,000  francos 
que  la  había  prometido  el  embajador,  pero  en  el 
momento  en  que  iba  á subir  á la  diligencia  se  pre- 
sentó un  empleado  de  la  embajada  y la  entregó  1 ,000 
francos  nada  mas , única  cosa  que  podía  espei’ar  se- 
gún se  la  dijo.  Ana  se  desfogó,  echándole  unos  cuan- 
tos piropos  á M.  de  Rayneval , pero  no  tuvo  otro  re- 
medio que  emprender  su  viaje  para  Sevilla. 

Un  viajero  de  bastante  mala  traza  que  iba  solo 
con  ella  en  la  berlina  y que  había  visto  contar  fos 
napoleones,  la  dijo:  ¿no  leneis  miedo  á ios  raslrea- 

dores  señora  ? 

Los  mayores  ladrones , ó á los  que  yo  temo  mas, 

TOMO  II. 


no  eslón  on  los  caminos  reales  conlestú  Ana 
cuanto  á vuestros  rastreadores  llevo 
responderlos. 
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y en 
yo  aquí  con  qué 


m ■ J Ti™  pistola  y se  la  arri 

mu  unto  a la  cara  que  el  hombre  se  Imo' lUeia 


atrás 


10  su 


Marsilly  habia  recobrado  en  este  inlenuedi 
libertad  en  virtud  de  las  órdenes  que  so  habían'' .“e- 
cibidü  de  Madrid , se  le  devolvieron  sus  papeles  le 
dieron  un  pasaporte  y salió  de  Mérídu  , pL  lodo 
.sto  no  lúe  sm  tiopiezo.  Cuando  fueron  á abrirle  l-is 

mn  •'i  i.n  n..r.ll  I 1*  0^00  quince  urbanos  co- 
mo a un  malhechor  peligroso.  Los  tres  caballos  que 

le  quedaban  estaban  ensillados  y con  las  bridas  pues- 
tas pero  no  debía  servirse  de  ellos,  sino  montar  en 
un  borrico  que  se  habia  buscado  para  que  hiciera  el 
viaje.  Slarsilly  que  ya  se  habia  encolerizado,  discu- 
tiendo sol^e  la  enorme  cantidad  que  se  le  e.vigía  por 
su  gasto  y el  de  su  escribiente  y criado,  como  asi- 
mismo por  el  de  sus  caballos,  apostrofó  á aquellos 
hombres , diciéndoles  mil  lindezas  con  su  acoslum- 
biada  violencia,  y antes  que  montar  en  un  burro  se 
obstinó  en  hacer  el  viaje  á pié.  Habiendo  querido  nno 
de  los  hombres  de  la  escolla  montar  en  uno  de  los 
caballos,  el  criado  de  Marsilly  le  cogió  por  una  pier- 
na y le  hizo  apearse  por  el  otro  lado  á puñetazos. 
Los  demás  urbanos  le  apuntaron,  y el  pobre  diablo 
hubiera  pagado  quizá  con  la  vida  su  atrevimiento, 
si  Mareilly,  para  quien  todo  io  que  oliera  á camorra 
era  su  comidilla , no  hubiese  quitado  el  fusil  á uno 
de  aquellos  y amenazado  con  él  á los  demás  en  tér- 
minos que  les  impuso,  quedando  la  cosa  en  un  dilu- 
vio de  juramentos  y de  maldiciones  por  una  y otra 
parte. 

No  pasó  nada  mas  pero  es  preciso  confesar  que 
Marsilly  tenia  mala  estrella,  pues  como  la  disputa 
habia  sido  en  medio  de  la  calle , hubo  gritos  de  inue- 
ran  los  gabachos  ^ y fue  un  milagro  que  saliese  vivo 
de  aquel ia  sarracina.  Es  de  advertir,  que  como  nues- 
tro hombre  vestido  de  gran  uniforme  hubo  quien 
creyó,  no  sabiendo  io  que  aquello  era,  que  ios  car- 
listas se  hahian  apoderado  de  ia  ciudad  y echóá  cor- 
rer liácia  su  casa  para  encerrarse  bajo  siete  llaves. 
Por  Un , todo  se  apaciguó  con' la  salida  de  Marsilly  y 
de  su  escolla.  Se  le  devolvíei’on  sus  caballos  y sus 
armas,  y el  7 de  marzo  llegó  á Sevilla  donde  Ana  le 
estaba  ya  aguardando. 

También  le  tocaba  sufrir  allí  nuevas  vejaciones. 

El  capitán  general  le  envió  á decir  que  estuviese 
dispuesto  para  marcliar  con  el  vapor  que  salia  para 
Cádiz. 

— ¿Y  mis  caballos?  replicó  Marsilly;  yo  no  puedo 
llevarlos  en  el  vapor. 

— Se  cuidará  de  ellos,  pero  teneisque  marchar, 

le  contestó  aquella  autoridad. 

Marsilly  dió  jiarte  de  todo  esto  al  vice-cónsid 
francés,  pero  este  funcionario  no  pudo  conseguir  que 
se  revocara  Ja  órden.  Sin  duda,  se  habían  recibido 
ya  algunas  notas  sobre  ííarsiIJy  y se  le  trataba  según 

sus  méritos.  r ^ 

Nuestro  hombre  se  fué  furioso,  pero  se  fue.  En 

Cádiz  se  fué  á ver  ai  cónsul  fi-ancós^  que  era  un  tal 
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M.  Gros,  'a  aconsej.'.  que  ilejase  su  gciifo  en 
Cádiz  y que  se  embarcase  para  Gibraliar  y (le  nlM 
dínjiése  ii  Madrid  ú.  reclamar  que  so  le  liicierajusli- 
cia*  á cuyo  efecto  le  dió  carias  do  recomendación. 
Se  conoce  que  el  cónsul  ignoraba  con  quien  se  las 

habia. 

Iitai’silly  salid,  pues,  sin  vacilai'para  el  punto  que 
se  le  había  indicado,  y desde  allí  se  plantó  en  Madrid. 
Por  recomendación  del  cónsul  de  Cádiz,  M.  de  \au- 
bicoiirt,  le  babia  dado  á nuestro  aventurero  un  pa- 
saporte con  la  fórmula  tutelar:  Encargado  de  des- 
puchos pura  el  embajador  de  Francia  en  Madrid. 

El  27  de  marzo  cayó  Marsílly  como  un  rayo  en 
casa  de  M.  de  Rayneval  que  se  creia  libre  para  siem- 
pre de  aquellas  gentes.  AI  oír  gritar  y gesticular  al 
teniente  coronel  pedrisla  el  embajador  se  apresuró  á 
darle  la  razón  y también  á enviarlo  al  ministro  espa- 
ñol, de  quien  no  sacó  nada. 

Entre  tanto  Marsilly  corría  de  MadridaAranjnez 
y vice-versa,  como  un  hombre  á quien  le  hubieran 
robado  un  reino.  Apuraba  ú este , adulaba  á los  otros 
para  que  se  interesaran  por  ól , amenazaba  á los  de 
mas  allá , para  meterles  miedo  y de  esta  suerte  pasó 
lodo  un  mes.  Por  fin,  el  secretario  de  la  embajada 
M.  de  la  Roclieroucaiikl  y M.  Ligier  adicto  á la  mis- 
ma, ¿quienes  no  dejaba  ¿i  sol  ni  á sombra  como  vul- 
garmente se  dice , resolvieron  deshacerse  de  aquel 
pretendiente  tan  importuno. 

El  20  de  abril  estaba  comiendo  Marsilly  en  la 
fonda  de  Seyes , cuando  de  pronto  se  le  acercó  con 
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de  cnairo  en  cuatro.  Marsilly  habia  tenido  la  donosa 
ocurrencia  ríe  colocarse  bajo  la  protección  de  los 
mismos  que  habían  discurrido  plantarle  en  Bayona 
bajo  partida  de  registro  para  librarse  de  sus  irapor- 
lunidades.  lié  aquí  á nuestro  liombre  acampado  en 
ios  salones  de  ia  embajada,  en  donde  sin  andarse  en 
cumplidos  se  instala , se  hace  traer  de  comer  y un 
catre  en  donde  se  acuesta  con  el  sable  y un  par  de 
pistolas  debajo  de  la  almohada  para  no  ser  sorpren- 
dido. Cuando  esto  sucedía  se  hallaba  ausente  M.  de 
Rayneval.  El  primer  secretario  de  la  embajada  M.  de 
la  Rocbefoucauid  trata  de  parlamentar  con  el  nuevo 


— ¿Os  comprometéis,  le  dice  este,  á que  el  go- 
bierno español  no  vuelva  á molestarme? — No.—  En- 
tonces me  incrusto  aquí  y le  levanto  la  tapa  de  los 
sesos  al  que  quiera  hacerme  desalojai’. 

M.de  la  Rochefoucauld  entró  en  composiciones; 
en  consecuencia  hizo  proponer  á aquel  huésped  incó- 
modo que  se  le  darían  oincuenla  luises  y dos  pasapor- 
tes para  Francia  y ademas  se  Ies  pagaría  el  viaje  á 
él  y á su  mujer,  comprometiéndose  ademas  á.  garan- 
tizar la  libertad  y la 'seguridad  de  ambos. 

De  este  modo,  Marsilly  que  habia  inaugurado  su 
entrada  en  España  capitulando  con  un  alcalde  de 
nionterilla , trataba  ahora  de  potencia  á potencia  con 
España  y Francia  en  la  persona  de  sus  represen- 
tantes. 

Marchóse , jiues , con  dos  cartas  de  recomenda- 
ción que  M.  de  la  Rochefoucauld  tuvo  la  bondad  de 


aire  compungido  un  capitán  ayudante  de  plaza , í 
cuál  le  dijo  con  muy  buen  modo  que  sentía  mucho  es 
lar  encargado  de  decirle  que  quedaba  arrestado 
que  iba  á conducirle  al  principal  , desde  donde  se  li 
enviada  inmediatamente  fi  Bayona. 

Marsilly  se  levantó  con  frialdad  y siguió  al  capi- 
tán ; por  la  calle  se  puso  á hablar  con  el  de  la  car- 
rera militar.  Un  poco  tranquilo  el  ayudante  de  plaze 
al  ver  el  giro  que  aquello  tomaba  porque  se  le  babií 
prevenido  la  casta  de  pájaro  con  quien  tenia  que  ha 
bérselas,  no  hizo  uso  de  la  fuerza  que  se  le  había  da- 
do para  el  caso  de  que  el  hombre  que  iba  á arrestai 
hiciera  resistencia  y di  ó órden  al  cabo  ó sargenlc 
que  la  mandaba  para  quedarse  atrás. 

Asi  anduvieron  unos  cuantos  minutos,  hasta  qn( 
viendo  el  ayudante  que  la  dirección  que  llevaban  nc 
era  buena  le  dijo  á Marsilly : ¡Coronel  I si  tirásemos 
a la  derecha  atajaríamos  bastante  camino. 

No , le  contestó  aquel , sigamos  recto  que  nc 
nos  perderemos , yo  soy  buen  táctico  y ademas  no  me 
vBndrá  mal  hacar  imi  poco  da  ejercicio- 

1 agarrándose  al  brazo  del  ayudante , prosiguic; 
su  marcha.  > t'  a 

Poi  fin  llegaron  ó una  plazoleta,  y ya  el  ayudan- 
e DO  pudo  menos  de  decirle: — No  podemos  conti- 
nuar andando  en  nsta  dirección  porque  nos  alejamos 
del  principal, 

—Es  verdad , pero  estamos  en  la  embajada  fran- 
cesa y me  quedo  aquí.  ¡Adiós,  señor  capitán  y gra- 

I do  I 

No  hay  que  decir  como  se  quedaria  el  pobre  avu- 

® ^ ,\ei  d nuestro  aventurero  subir  los  escalones 


darle  para  los  señores  Gros  y de  Vaubicoui't.  Lo  que 
le  dijo  Marsilly  al  recibirlas  pinta  al  vivo  su  carác- 
ter. «Vuestras  cartas,  le  dijo,  están  bastante  bien, 
pero  podían  estar  mejor.  En  la  una,,  hay  una  falla 
que  proviene  de  no  saber  bien  el  francés.  Por  lo  de- 
más, seria  de  desear  que  la  diplomacia  cometie- 
ra algunas  faltas  de  ortografía  y muchas  menos  de 
lealtad.» 

Obrando  asi , se  preparaba  Marsilly  otros  per- 
cances mas  graves  que  los  que  acabamos  de  contar. 

El  14  de  mayo  salieron  Marsilly  y su  mujer  para 
Gibraltar,  Allí  ocurrieron  nuevas  luchas  con  M.  de 
Vaubicourt,  que  estaría  ya  informado  sin  duda  del 
modo  que  habia  tenido  Marsilly  de  tratar  á los  re- 
presentantes de  Francia  en  Madrid.  Aquel  funciona- 
rio exigía  que  se  le  entregase  el  pasaporte  espedido 
en  Madrid  para  Cádiz;  Marsílly  quei'ia  conservar- 
lo como  documento  necesario  fiara  probai’  ciertos 
hechos,  contra  los  cuales,  pensaba  reclamar  con  el 
tiempo , y en  lo  único  que  consintió  fue  en  que  se 
anularan.  Pero  en  .vez  de  un  simple  tachón,  valién- 
dose de  que  Marsilly  estaba  examinando  un  plano  de 
Gibraltar  que  habia  en  un  cuadj’o  al  lado  de  una 
ventana,  empezij  á borrar  las  fórmulas  con  un  cor- 
taplumas, liaciendo  unas  raspaduras  atroces. 

Marsilly  se  volvió  de  repente‘,  y notando  lo  que 
el  cónsul  estaba  haciendo : — \ *Vh  I [ grandísimo  brí- 
bou!  esclamó,  agarrándole  porel  pescuezo,  sino  vol- 
véis á poner  ahora  mismo  todas  las  palabras  que  ha- 
béis borrado , os  escupo  en  la  cara  y os  arranco  esa 
condecoración  que  lleváis. 

bd  cónsul  quiso  defenderse  y su  secretario  corrió 
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á auxiliarle;  pero  Marsilly  tenia  suficiente  con  una 
mano  para  riesliacerse  de  cuatro  hombres  corno  aque- 
llos. En  cuanto  el  cónsul  hubo  recibido  unos  cuantos 

pechugones,  puso  el  pasaporte  del  modo  (pie  rniiso 
Marsilly. 

Después  de  esta  nueva  calaverada , aquel  matri- 
monio Iialallador  se  embarcó  para  Africa.  El  8 de  ju- 
nio llegaban  ¡i  Argel , en  donde  espcraniio  una  pro- 
porción para  regresar  á Francia,  toinai-on  nn  ciiar- 
lilo  en  la  calle  de  la  'I'aberna.  Sus  criados  se  habían 
quedado  en  España  y todas  estas  locuras  hacían  que 
su  bolsillo  fuese  enflaqueciendo  diariamente. 

Los  disparates  que  Marsilly  babia  cometido  en  Es- 
paña, le  fueron  persiguiendo  hasta  la  Argelia.  El  cón- 
sul de  Gibraltar,  ya  por  una  prevención  jiisliGcada 
por  tantas  violencias,  ya  por  resentimiento  de  sus 
propios  agravios,  liabia  enviado  por  el  mismo  burpie 
en  que  Iban  nuestros  aventureros  imanóla  al  inten- 
dente civil  de  Argel,  en  la  que  le  llamaba  la  aten- 
ción sobre  el  llamado  Luís  Fournet,  que  se  titulaba 
de  Marsilly  y coronel  al  servicio  de  don  Pedro,  hom- 
bre peligroso  y capaz  de  todo.  A esta  nota  acompa- 
ñaba M.  do  Yaubicouii  una  declaración  de  nn  tal  Do- 
rigny,  respecto  á los  antecedentes  del  pretendido 
corone!. 

fié  aquí  los  términos  en  que  estalla  concedida 
aquella  declaración  á cuyo  pié  había  hecho  una  cruz 
el  declarante  por  no  saber  escribir. 

«Respectó  al  coronel  Marsilly,  la  nota  que  os 
envío  es  a pura  realidad.  Bailándose  Marsilly  el  año 
pasado  en  el  camino  de  Goígan  á Sanlaren,  detuvo, 
ayudado  por  dos  hombres  que  le  acompañaban,  á un 
arriero,  al  cual  le  quitó  dos  muías  con  sus  correspon- 
dientes aparejos,  haciéndole  entender  que  si  no  se 
las  daba  no  respondía  de  lo  que  podrían  hacer  con  él 
los  dos  hombres  que  llevaba  en  su  compañía.  Este 
rapto  se  cometió  después  de  haber  forzado  la  puerta 
de  una  casa  en  donde  se  liabia  parado  á descansar  un 
ralo.  Después  supe  por  el  individuo  que  le  servia  de 
escribiente,  que  el  Marsilly,  que  se  titulaba  enton- 
ces coronel,  era  simplemente  un  droguero  de’'París, 
sentenciado  á diez  anos  de  trabajos  forzados  por  (jine- 
bra  fraudulenta.  Bé  aquí  caballero  lo  que  yo  sé  res- 
pecto al  titulado  coronel  Marsilly.»)  — Señal  de  cruz. 

Tocante  á la  mujer  del  susodicho  coronel , anadia 
el  escrito  del  cónsul , se  titula  condesa  de  San  Gor- 
man ; pero  es  hija  de  un  tal  Roumelte , cambista  de 
la  calle  de  los  Fosos  de  Montraartre , número  1 5 en 
París . 

Ya  sabemos  lo  que  babia  de  verdad  y lo  que  no 
ei'a  en  esta  denuncia  procedente  de  aignn  escapado 
de  Portugal , que  por  mediación  del  cónsul  habría 
obtenido  el  indulto  ptira  volver  á su  país.  La  inven- 
ción de  ios  diez  años  de  galeras , el  suponer  que  el 
nombre  y grado  de  Marsilly  eran  fingidos,  he  aquí 
lo  falso  dei  relato:  Lo  del  camino  de  Goigan  es  lo 

que  probablemente  era  verdad. 

Pero  ¿qué  tiene  de  particular  que  en  tiempo  de 
guerra  y cuando  se  iba  persiguiendo  ú don  Miguel 
que  se  refugiaba  entonces  en  Santarera,  rompiei’a 
Marsilly  la  puerta  de  una  arca  y se  apoderara  de  dos 
ínulas  de  uii  arriero  rniguelisla? 
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Quizá  babia  falta  dQ  libertad,  en  hacer  cargos  á 
un  guerrillero  de  escesos  de  semejante  naturaleza  v 
alguna  precipitación  en  acojer  rumores  tan  graves 
como  los  de  que  se  bacía  eco  el  autor  de  la  nota 
Pero  ¿no  eraMarsilly  capaz  de’lodo?  Se  concibo  bien 
que  el  cónsul  no  anduviera  con  escrúpulos  con  un 
liombie  que  á poco  mas  lo  hubiera  estrangulado. 

Al  sentar  la  planta  en  tierra  de  Africa,  Marsilly 
eotontraba  á las  autoridades  locales  persuadidas  do 
que  un  escapado  de  presidio  ó un  salteador  de  cami- 
nos reales , acababa  de  entrar  en  la  colonia.  El  pro- 
curador del  rey  M.  Baulefoille  hizo  que  se  vigilara  al 
recien  llegaiJo , y el  16  de  junio  al  salir  Marsilly  de 
casa  de  un  tendero  llamado  ^oyer,  al  que  había 
comprado  un  bote  de  opiata  para  los  dientes,  se  acer- 
có á él  un  gendarme  vestido  de  paisano  y le  mandó 
que  le  siguiese. 

Conducida  >íarsilly  á casa  del  procurador  del  rey, 
se  le  previno  que  se  le  acusaba  de  espender  piezas 
de.  cinco  francos  que  estaban  alteradas.  Halláronsele 
encima  una  de  estas  piezas  y 20  fiuncos  85  céntimos 
en  plata  menuda. 

Cuatro  dias  antes,  un  boticario  llamado  Vallée, 
en  cuya  casa  había  comprado  Marsilly  por  valor  de 
20  céntimos  de  goma,  recibió  en  pago  una  pieza  de 
5 francos  que  le  paració  tenia  un  aspecto  particular. 
Se  la  enseñó  á M.  Lelievre,  jefe  de  escuadrón,  y este 
le  aconsejí"'  que  la  guardara.  A los  pocos  dias  volvió 
Marsilly  á comprar  linaza  por  valor  de  20  céntimos  y 
pagó  en  otra  moneda  igual.  Un  empleado  del  Tesoro, 
á quien  se  le  enseñaron  estas  dos  monedas , dijo  quo 
eran  de  buena  plata , pero  que  habían  sido  adultera- 
das por  medio  de  algún  procedimiento  químico. 

Otro  comerciante  llamado  DiUrian , recordi'i  ha- 
ber vendido  á un  individuo  de  las  senas  de  Mai’silly 
una  giiarniííion  de  un  sombrero  de  paja  de  sonora , y 
liaber  recibido  en  pago  tres  napoleones  iguales  á los 
que  tenia  Yallée. 

Entonces  fue  cuando  de  i'esultas  de  las  declara- 
ciones de  otros  dos  mercaderes,  un  brigadier  de 
gendarmes  llamado  Lecocq , disfrazado  de  paisano 
siguió  los  pasos  del  individuo  sospechoso.  Viúle  en- 
trar en  casa  de  un  tal  Plácido  que  venilía  tabaciD , á 
Comprar  un  cigaiTO  (pie  pagó  con  otra  pieza  de  cinco 
francos.  Desde  allí  volvió  á casa  deLoyei  y al  salir, 

lo  detuvo.  . , 

'•D(3spues  de  nn  breve  interrogatorio , en  eí  que 

Marsilly  dijo  que  no  sabia  de  qué  se  le  hablaba , el 

procurador  del  rey  se  trasladó  á la  casa  de  Mai- 

^Vocedíóse  á hacei’  un  regisli-o  , y según  dice  el 
sumario  se  hallaron  allí  diez  y seis  piezas  ( e cinco 
francos  alteradas,  100  francos  mas  en  plata  vanas 
barrílas  d(3l  mismo  metal , con  unas  parlíctUas  ú es- 
foliaciones  de  piala  que  no  dejaban  nrnfjnna  duda 
con  respeclo  á su  orinen,  Marsilly  se  negu  á firmar 
en  el  sumario  y en  ios  paquetes  quo  contenían  a 
pruebas  de  convicción,  y se  lo  llevó  á la  cárcel  para 
que  aguardara  el  resiiUado;  nuestro  hombro  lu\o 

n 11  o áííuardar  mucho  tiempo. 

Es  curioso  hacer  el  estudio  de  la  justicia  rm  la 
primei  ii  época  dei  eslablecimionto  do  la  colonia  fran- 
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cesa  en  la  Arg-elia,  y el  proceso  de  Marsilly  nos  per- 
niilirá  bosquejar  esta  interesante  página  de  la  histo- 
ria ¡udiciara. 

La  justicia  ha  tenido  que  seguir  en  las  posesiones 
francesas  de  Afi’ícii  las  mismas  fases  que  la  conquis- 
ta. La  primera  es  la  justicia  militar  espeditiva,  sen- 
cilla, recta  como  una  espada,  os  iin  beneficio  en  la 
aurora  de  una  oi’ganizacion  social,  pero  que  suele 
dar  resultados  estraños  para  la  libertad  individual. 
En  aqueJIa  primera  época  de  la  vida  francesa  en 
Africa,  so  había  visto  á un  oficial  en  Constantina,  es- 
cudarse con  un  código  antiguo  para  pi'onunciar  una 
sentencia  de  divorcio.  Conforme  iba  adelantándose  en 
la  conquista,  las  formas  legales  y protectoras  de  la 
sociedad  civil , tendían  á subir  inmediatamente  á la 
superficie. 

Los  dos  primeros  años  se  jconocieron  todos  los 
consejos  do  guerra,  que  se  trasforraaron  poco  á poco 
en  tribunales  militares.  En  16  de  agosto  de  1832  un 
decreto  del  mariscal  Clausel  sometió  los  procedimien- 
tos de  aquellos  iribunales  á las  prescripciones  marca- 
das en  el  Código  de  Insti’uccion  criminal  y se  instaló 
en  Argel  una  verdadera  sala  del  crimen. 

. Esto  DO  era  todavía  mas  que  un  embrión  de  or- 
ganización judiciaria.  Regida  aquella  sala  por  un 
simple  decreto,  constaba  de  un  procurador  del  rey 
que  desempeñaba  al  mismo  tiempo  las  funciones  de 
juez  instructor;  pero  no  vaya  á creerse  que  aquel 
tribunal  se  pareciese  en  lo  mas  mínimo  á los  de  Fran- 
cia, pues  Ies  faltaba  á los  jueces  hasta  el  traje  ma- 
gesluoso  de  tales.  El  mismo  M.  de  Ilautefeuille  á 
quien  hemos  visto  ahora  mismo  empezar  á instruir  la 
causa  de  Marsilly  , debemos  representárnoslo  tal  co- 
mo era  en  realidad , es  decir , un  hombre  cubierto 
con  un  mal  paletó  de  verano  y que  llevaba  un  som- 
brero blanco  de  hechura  antigua  y bastante  deterio- 
rado, lo  cual  le  hizo  decir  ó Marsilly  cuando  aquel 
hombre  le  dijo  su  categoría : | Yos  un  procurador  del 
rey!  ¡Bah!  lo  que  me  parecéis  es  un  polichinela.  Po- 
co adelantarían  cuatro  aventureros  con  semejantes 
insultos. 

Los  demás  jueces  eran  poco  mas  ó menos  del 
mistno  pelaje : uno  de  ellos  había  sido  droguero,  otro 

comisarmde  policía,  únicamente  M.  Vincent , presH 

dente_y  M.  Roland  de  Bussy  eran  magistrados  de  ve- 
ras. El  primero  de  estos  hubiera  hecho  mucho  poi’ 

salidas  de  tono  no  lo  luibie- 

la  echado  todo  á perder. 

Pf.m!.'”','''’ M-  Laiirence,' 

j'islicia  en  las  posesiones  fran- 

gran  TChlaja  para  nuestro  camor- 
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den  de  cosas,  lomar  una  actitud  conveniente  y deco- 
rosa, y esperar,  pero  hacia  todo  lo  contrario  y cada 
dia  estaba  mas  furioso.  La  mujer  iba  decayendo  visi- 
blemente de  dia  en  dia , consumida  por  la  enferme- 
dad y por  la  cólera  nueva  que  había  adquirido  vivien- 
do con  un  hombre  como  su  marido.  Este , había 
llegado  á un  estado  tal  de  exaltación  permanente  que 
su  sangre  estaba  en  ebullición.  El  general  Voizal, 
comandante  de  la  plaza  de  Argel,  á las  órdenes  del 
gobernador  general  Drouet  de  Erion , apurado  por 
Síarsilly , hizo  quo  se  apresurara  el  juicio  de  este  y el 
1 0 de  setiembre  compareció  ante  el  antiguo  tribunal 
de  justicia  que  se  reunía  por  última  vez. 

.Aquello  no  fue  mas  que  un  simulacro  de  audien- 
cia. El  presidente  declaró  que  no  habiendo  suficiente 
número  de  jueces,  se  trasladaba  la  vista  de  aquel  ne- 
gocio para  dentro  de  quince  dias.  El  presidente , que 
no  creía  estuviese  bien  instruida  la  causa  que  había 
formado  Hautefeuil le,  quería  que  no  se  viese  hasta 
dentro  de  veinte  y cuatro,  en  beneficio  de  Marsilly. 
«Dejad  este  negocio , le  decia  á Ana  que  se  hahia 
empeñado  en  que  la  llevaran , moribunda  como  esta- 
ba , á casa  del  magistrado , dejad  la  vista  de  esta 
causa  para  los  nuevos  jueces;  ¿queréis  quitarle  á 
vuesü’o  marido  el  derecho  de  apelación  que  le  conce- 
de la  nueva  ley?» 

Marsilly  no  quería  oir  nada  de  cuanto  le  conve- 
nia y su  irritación  se  cambió  en  una  calentura  conti- 
nua que  le  devoraba.  La  audiencia  del  24  fue  tan  es- 
téril como  lo  había  sido  la  del  40.  El  único  quecom- 
pareció  á ella  fue  el  escribano  para  poner  en  la  puerta 
de  la  sala  un  cartelon  ó aviso  en  que  se  leía: 

«No  pudiendo  reunirse  el  tribunal,  lo  hará  en 
cuanto  le  sea  posible.» 

(Esta  es  una  denegación  de  justicia!  esolamó 
Marsilly  y viendo  el  sombrero  blanco  del  procurador 
del  rey,  Hautefeuille,  en  el  momento  en  que  este  se 
asomaba  á una  galería  alta. 

— 1 Miserable  falsario ! esclamó  ¿cómo  te  atreves 
á presentarte  delante  de  raí?  ¡Aquí  está  el  legajo  que 
contiene  tus  maldades  y tus  calumnias!  ¡ Que  se  me 
juzgue  1 1 Ah ! | hó  ahí  la  justicia  de  Argel , cien  ve- 
ces mas  desleal  que  la  de  Jos  ladrones  de  los  caminos 
reales  1 j En  todas  partes  se  os  rechaza , los  decretos 
que  crean  otra  justicia  nueva  ni  siquiera  hacen  men- 
ción de  vuestra  existencia  pasada I ¡Os  destruyen  sin 
nombraros  ! ¡ Solo  yo  tenia  aun  confianza  en  vosotros 
y cometéis  conmigo  una  denegación  de  justicia,  dais 
el  último  golpe  á una  mujer  moribunda : esto  es  una 
bajeza , un  asesinato  1 

Por  fin  se  lo  llevaron  de  allí ; al  volverá  la  cár- 
cel fue  preciso  sangrarle  y llevarle  al  hospital  don- 
de la  desgraciada  Ana  se  hallaba  á las  puertas  de 
la  muerte.  Al  dia  siguiente,  la  vigorosa  constitu- 
ción de  Marsilly  había  triunfado  de  mal , por  cuyo 
motivo  se  le  volvió  á la  cárcel.  Allí  volvió  á agitarse 
de  nuevo , y escribió  carta  sobre  carta  á M.  de  Erion 
y á M.  Lanrence,  haciéndose  mal  querer  por  sus 
acusaciones  y por  sus  insultos  del  nuevo  magísti'aclo 
de  quien  iba  á depender  su  suerte.  Por  mas  que  se  le 
contestaba  que  no  había  tribunal , ni  nada  arreglado 
aun  para  la  nueva  organización,  seguía  gritando  con 


mas  fuerza  que  nunca  que  no  se  le  quería  hacer  ius- 
ticia.  '' 

Fue^  tanto  lo  que  hizo,  que  el  10  de  noviembre 

se  reunió  la  nueva  sala  bajo  el  nombre  de  Tribunal 
superior  de  Argel. 

E!  50  de  setiembre  de  1834 , era  cuando  se  ha- 
habian  instalado  los  tribunales  africanos.  Este  que 
vamos  á ver  funcionar  y cuya  primera  causa  fue  la 
de  Marsílly , ni  siquiera  tenia  un  local  para  reunirse. 
La  sala  de  audiencia  era  el  patio  de  una  casa  árabe. 
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En  el  primer  piso  había  una  galería  con  arcos  enci- 
ma déla  cual  estaba  la  habitación  de  M.  Laurence. 

Aquella  galería  estaba  llena  de  señoras  muy  com- 
puestas de  oficiales,  de  kadis , de  mupthis , y tam- 
bién se  hallaban  reunidos  en  aquel  sitio  ios  principa- 
les jefes  de  los  moros,  turcos  y judíos  residentes  en 
Argel. 

El  estrado  en  que  estaban  los  jueces , llamaba  la 
atención  general , porque  era  la  primera  vez  que  se 
veia  á aquellos  funcionarios  con  toga.  M.  Filhon  era 


...árrancó  el  fusil  á uno  de  aquellos  soldados. 


el  presidente , y M.  Loyson  ocupaba  el  sitio  del  mi- 
nisterio público. 

Un  incidente , hasta  cierto  punto  desagradable, 
turbó  lijeramenle  aquella  solemnidad  judiciaria,  ca- 
si desde  que  principió.  El  raes  de  noviembre  es  en 
Africa  la  estación  de  las  lluvias.  La  justicia  al  aire 
libre  sevió  asaltada  do  pronto  poi*  un  terrible  agua- 
cero y los  jueces  y el  escribano  que  con  un  paraguas 
disforme  resguardaba  no  solo  su  persona  sino  los  le- 
gajos de  que  iba  cargado , ecliando  cada  cual  á coi- 
rer  para  no  calarse  , fue  un  espectáculo  que  escitó 
la  risa  general. 

Poco  á poco  se  fue  despejando  el  cielo,  los  jue- 
ces volvieron  á ocupar  sus  asientos  y se  vió  la  primer 
causa  formada  en  Africa  por  una  justicia  regular. 

Luis  FourneL  de  Marsilly,  fuó  contiucido  ante  el 
tribunal.  Su  alta  estatura,  su  rostro  de  facciones 
muy  pronunciadas,  sus  enormes  vigotes,  su  traje 
elegante  pero  ajado , su  aire  railUar , atraía  las  mi- 
railas  de  lodos  los  espectadores,  y muy  particular- 


mente las  de  las  mujeres.  La  vida  aventurera  de  Mar- 
silly, las  desgracias  do  su  jóven  compañera  medio 
moribunda  ya  en  aquel  mismo  momento,  en  una  po- 
bre cama  del  hospital , eran  cosas  muy  á propósito 
para  disponer  en  favor  del  acusado  á todas  las  ima- 
ginaciones románticas. 

Después  de  leída  la  acusación  fiscal  cuyos  ele- 
mentos halláremos  diseminados  en  el  curso  de  este 

proceso,  se  pasó  á oir  á los  testigos.  Dejemos  que  el 
eslracto  de  la  sesión  entere  al  lector  de  la  fisonomía 
particular  do  aquel  negocio  que  forma  época  en  la 

historia  de  la  Argelia. 

Lecocfíj  sargento  de  la  gendarmería. 

El  16  de  agosto  último,  he  prendido  al  acusa- 
do de  órden  del  señor  procurador  del  rey , y con  dos 
g-endarmes  mas , le  lie  conducido  á casa  de  aque 
magistrado;  se  ha  liecho  un  registro  en  sti  pe«*sona  y 
se  le  han  hallado  encima  una  moneda  de  5 Mancos  y 
alguna  plata  suelta,  mas  un  bote  áe  opiata  dentrf- 
fuga.  Luego  hemos  llevado  al  coronel  á su  casa  para 
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j’eo-islrarla.  Allí  se  ha  encontrado  un  saqiiilo  con 
piezas  de  5 francos  alteradas , que  hemos  ocupado, 
como  también  a Ig:u ñas  barritas  du  piala;  todo  pío 
se  ha  sellado,  lomando  por  escrito  el  cori-esponclien- 
le  lesliraonío  que  el  coronel  no  ha  querido  firmar. 
Los  dos  gendarmes  lo  han  conduoido  después  ¿i  la 
cárcel . 

El  acusado:  No  es  verdad  que  se  rae  haya  ar- 
restado en  virtud  de  órden  por  escrito,  de  que  se  me 
hubiera  dado  copia  , como  lo  dice  el  testigo  en  la  su- 
maria. Aliora,  le  pregunto  yo  á Lecocq,  ¿cuántos 
saquitos  se  han  encontrado  en  mi  casa? 

Lecocq:  Uno  nada  mas,  que  contenía  piezas 
de  5 francos  y otras  monedas  de  plata  y de  cobre. 

El  acusado:  Declaro  que  había,  y que  se  lian 
encontrado  en  mí  casa  cuatro  saquitoS.  Uno,  con  pie- 
zas de  5 francos  y moneda  de  cobi’e ; otro , con  mo- 
neda de  piala;  el  tercero,  con  un  juego  de  ajedrez, 
y el  cuarto  con  ovillos  de  lana.  Ahora  bien , ¿en  dón- 
de estaba  la  mesa  de  que  se  Ija  hecho  uso  para  es- 
cribir? 

El  señor  ahogado  general : Ya  veo  á donde  quie- 
re ir  á parar  el  acusado;  quiere  j»robar  que  la  dili- 
gencia de  registro  no  se.  Jia  Iiecíio  ni  en  su  casa , ni 
en  su  presencia.  \ Pues  bien  I todo  esto  se  lo  conce- 
demos. 

El  acusado : Pido  que  se  tome  acta  de  esas  pa- 
labras. ¿Se  acuerda  bien  el  testigo  de  haber  visto  en 
mi  casa,  bairitas  y paidículas  de  piala?  ¿Las  babia 
en  muchos  sitios?  ¿Qué  sitios  eran  estos? 

Lecocq ; Me  acuej’do  perfectamente ; no  las  había 
mus  que  p un  pío  sitio;  en  el  segundo  cajón  de  la 
cúnioda.  Yo  lie  sido  quien  las  he  encontrado. 

El  acusado : ¿Ha  repai’ado  el  testigo  cuántas  eran 
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El  seíior  abogado  general : Habéis  sido  cogido 
ín  fraga n(i  y por  consecuencia , se  os  ha  puesto 
preso  con  mucha  razón.  Las  fallas  que  puedan  ha- 
berse cometido  en  el  sumario  no  son  de  ninguna  im- 
portancia; estas  no  impiden  el  que  se  hayan  encon- 
trado barritas  de  plata  en  vuestro  cuarto. 

El  acusado : Los  principios  que  enunciáis , son 
’onlrarios  ú las  leyes  de  la  justicia ; el  sumario  de  que 
se  trata  es  im  documenLo  falso  desde  el  principio 
hasta  el  fin;  jamás  se  han  cnconlVado  esas  barritas 
Je  plata  en  raí  cuarto,  y espero  que  en  estos  debates 
quedará  probado.  Las  supuestas  barritas  no  se  me 
han  presentado  hasta  esta  fecha. 

Mourg , escribano  de  la  antigua  audiencia,  no 
presta  juramento,  lie  ido,  dice,  con  el  procurador 


las  bai I ¡tas  y lo  que  podían  pesar  en  su  totalidad?  nadadecuanío 


del  rey  á hacer  un  registro  en  casa  dei  acusado. 
Hemos  enconti’ado  dos  talegos  el  uno  de  ellos  conte- 
nía piezas  de  5 francos  adulteradas  y calderilla , el 
otro,  plata  menuda.  También  hemos  encontrado  bar- 
ras y partículas  de  plata;  todo  ello  se  le  ha  puesto 
de  maniíiestc»  al  acusado.  Se  han  lieclio  de  aquellos 
efectos  unos  paquetitos  que  se  han  sellado  con  esme- 
ro; se  ha  estendido  la  diligencia  de  lo  que  allí  había 
pasado  pero  no  ha  querido  firmarla  el  acusado. 

El  acusado ; En  el  registro  que  se  lia  hecho  en 
mi  casa , liabia  dos  gendarmes , llamados  Quinte  y 
Sirnonet,  pido  formalmente  que  se  oíga  á este  úl- 
timo. 

El.  abogado  genei’al  da  órden  á un  gendarme  de 
¡I*  á buscar  á Sirnonet. 

El  acusado:  ¿Está  seguro  el  testigo  Mourg  de 
que  la  diligencia  de  registro  se  ha  hecho  en  mi  casa? 

Mourg:  No  puedo  asegurarlo;  lo  que  hay  de 
, cierlo  es,  que  vos  habéis  declarado  que  no  firraariais 


Lecocq:  No, 

El  acusado:  El  testigo  lia  firmado  la  dilijencia 
del  registro  lieclio  en  mi  casa  el  16  dejunio;  en  esta 
diligencia  se  dice  que  yo  vivía  en  la  calléele  Brueys 
cuarto  principal , en  un  cuarto  que  estaba  enfrentó 
de  la  escalera , que  daba  á la  galería ; se  dice  igual- 
inen  e , que  aquel  documento  se  ha  hecho  en  mi  casa 

° t|"6  estaban  presentes, 

Lícepto  el  acusado  que  se  liabia  uegado  á hacerlo! 
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L^l  acusado : Me  parece  que  al 
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nada  monos  que  cadena 


ias  pueden  ser 

liono  Obligación  dó“re"co.Kr‘lo!“L  i ’ 

lianuQen  elDmnPQn  cn  ° ? iovliechos  que  se 

u Di  pi  oceso  son  verdaderos  ó falsos. 


El  acusado : Debo  hacer  notar  al  ti'ibunal  que 
he  fii 'ruad o casi  todas  las. diligencias  del  proceso;  sos- 
tengo que  ias  que  no  lleven  mi  firma,  es  porque  no 
me  las  han  puesto  nunca  delante.  Ahora , le  pregun- 
taré al  testigo  si  las  barritas  y partículas  de  plata  es- 
taban en  uno  ó en  varios  sitios  de  mi  casa,  y si  re- 
cuerda en  donde  han  sido  halladas. 

Mourg : Yo  mismo  he  sido  quien  me  he  apodera- 
do de  ambas  cosas;  estas  estaban  en  un  solo  sitio, 
en  la  tabla  de  marmol  de  la  cómoda. 

Se  presenta  Lecocq. 

El  acusado : Me  aquí  dos  testigos  que  han  asis- 
tido al  registro  y que  están  contestes  en  que  las  bar- 
ritas estaban  en  solo  un  sitio ; cada  uno  de  ellos  pre- 
tende haberlas  encontrado.  El  primero  dice,  que  en 
el  segundo  cajón  de  la  cómoda ; el  segundo , en  la 
tabla  de  mtirmol  de  enciína  de  esta.  Les  ruego  que 

recapaciten  un  poco  á fin  de  ponerse  de  acuerdo  si 
esto  es  posible. 

á Lecocq ; ¿No  recordáis  que  aquellos  ob- 
jelos^eslaban  encima  del  marmol  de  la  cómoda , es- 
condidos entre  otros?  ¿que  yo  se  los  he  presentado 
al  procurador  del  rey? 

Lecocq ; No  tengo  pi*esenLe  ese  hecho.  Creia  que 

era  yo  quien  los  había  encontrado  en  la  cómoda ; me 

paj-ece  que  os  equivocáis,  i Ya  se  ve,  ha  pasado  tanto 
tiempo  de  esto  I 


Líirs  DK 

ñíonni  : Estoy  seguro  de  haber  súlo  el  primero 

«jiie  he  dado  con  las  barritas  y demás.  Estoy  seguro 

de  lo  cpie  digo. 

y?/  acimido:  Y yo  segurísimo  de  que  el  uno  y ei 
oU’o  falláis  á la  verdad ; jamás  ha  habido  en  mi  casa 
ni  barritas  ni  parlícnlas  de  plata. 

• Simonel  está  algo  indispuesto;  no  presta  iura- 
menlo. 

El  presidente \ ¿Ddnde  estaban  las  barritas  y 
las  partículas  de  plata  que  se  encontraron  en  casii 
del  acusado? 

Siinonet : Señor  presidente , en  casa  del  acusado 
no  había  nada  de  eso. 

El  presidenlc:  ¿Estuvisteis  vos  en  el  registro 
que  se  hizo  el  IC  de  junio?. 

Simonel:  Si  señor.  • 

El  presidenfe : Decid  lo  que  sepáis. 

Simonel:  Yo  me  hallaba  en  casa  de  ese  caballe- 
ro con  el  procurador  del  rey,  el  escribano,  el  briga- 
dier y oli'o  gendarme.  Lecocq  me  ha  dicho:  «Apo- 
í-leraos  de  las  armas , y estad  aínda  para  lodo  lo  que 
pueda  sobrevenii*.»  Seguí  el  registro  después  de  ha- 
berme apoderado  de  las  armas.  Cojióse  allí  una  cau- 
lidad  de  dinero  que  se  vació  de  unos  laleguitlos;  este 
dinei'o  se  contó  encima  de  la  cama  y se  sacó  de  la 
casa  junto  con  las  ai’inas.  Yo  fui  el  encargado  de  lle- 
var á este  caballero  á la  cúrcel.  Cuando  estábamos  al 
pié  de  la  escalera,  el  procurador  del  rey  se  separó  de 
nosotros  y nos  dijo : ¡ cuidado  con  esc  pájaro!  Nos- 
otros quisimos  atarle,  pero  él  uosdijo:  Os  doy  mi 
palabra  de  honor  de  dejarme  llevar  á la  cárcel  sin 
mover  ninyun  escándalo  ^ pero  no  me  dejaré  atar. 
Entonces,  le  dije  yo  á Quinte:  mira,  este  es  un  des- 
graciado como  otros  muchos ; no  se  lia  encontrado 
nada  contra  él ; marchemos  todos  juntos.  Después  de 
Iiaber  sabido  que  era  coronel , le  hemos  dicho  que 
pocha  ir  unos  cuantos  pasos  delante  de  nosotros , á lo 
que  contestó  que  no  quería  comprometernos. 

El  presidente : ¿ Habéis  visto , vos , bien , Lodo 
lo  que  pasó  en  su  cuarto? 

Simmel:  .Sí  señor;  era  un  cuarlito  muy  peque- 
ño ; si  luibiera  habido  tres  personas  mas , no  habría- 
mos cabido  dentro;  asi,  pues,  era  fácil  ver  todo  lu 
que  pasaba  allí. 

Ei  presidente:  ¿Habéis  visto  unas  barrítasde  plata? 

Simonel:  No,  señor  presidente. 

El  presidente : Sin  embargo , vos  habéis  firmado 
una  diligencia  escrita  en  aquel  mismo  sitio,  en  la  qiiu 

se  dice  Lodo  lo  contrario. 

Simonel : No  se  ha  estendijo  ninguna  diligeiioia. 


MARSTLLY. 


señor 

EÍ presidente  : Mirad  vuestra  firma. 

. Simonet:  Algunas  veces  se  nos  han  hecho  firmar 
papeles  en  casa  del  procurador  del  rey  que  nosotros 
no  mirábamos  nunca ; pero  lo  ciei’to  es , qiie  no  se 
ha  estendijo  ninguna  diligencia  cuando  liomcs  ido  á 
casa  del  acusado. 

EÍ  acusado:  ¿Recuerda  Siraoiiet,  que  lo  que  se 
so  ha  secuestrado  se  me  haya  presentado  para  que 
yo  lo  oxaminára?  ¿Recuerda  lo  que  ya  le  he  dicho  á 

ITaulefeuille? 

Simonel : Nos  hemos  apoderado  de  las  armas  y 


del  dinero  sin  decir  nada;  d dinero  se  le  ha  enlrc- 
al  p ocuiadoi  del  rey,  por  escrito:  «Si  pusiéseis  lo 

que  Lomáis  de  enema  de  la  mesa  , sa  pidrirsacar 

copia  de  la  apuntación  para  saber  lo  que  se  lia  heclio 

de  ello  cuando  conviniera, » El  procurador  del  rey  le 

lia  contestado  :---Ao  necesito  vuesítm  lecciones  m- 

ranada  , hayo  lo  yiie  bien  me  parece.  El  procurador 

del  rey,  el  escribano  y el  cábese  han  ido  á hablar 

un  ralo  al  lado- do  la  ventana,  y luego  nos  hemos 
marchado. 

EÍ  presidente:  [ Lecocq  1 ¿estaba  presente  Si- 
monet  cuando  se  hizo  el  registro? 

Lecocq : No  lo  recuerdo  bien, 

Múuny:  Quizá  estaria  fuera  del  cuarto. 

El  presidente:  ¿En  dónde  estábais  Simonel? 
Simonet : Con  todos  los  demás. 

El  acusado : Yo  le  pregunto  ahora  al  testigo, 

¿dónde  estaban  los  laleguillos  y cuántos  había? 

Simonel : Estaban  en  la  cómoda  y había  tres  ó 
cuati’o;  la  plata  se  ha  vaciado  encima  de  la  cama,  y 
allí  mismo  se  ba  con  lado  . 

El  abogado  general : ¿ Se  han  examinado  las 
monedas?  ¿Se  le  ha  hecho  notar  al  acusado  que  ha- 
bía en  ellas,  algo  de  estmordinario? 

Simonel : No  he  reparado  en  ello. 

ValléCy  boticario:  El  acusado  ha  venido  á mi 
casa  en  el  raes  de  junio  á comprar  A-  sueldos  de  go- 
ma; la  moneda  de  5 fi'ancos  que  me  díó  no  parecía 
tener  el  color  natural.  Cuando  hubo  salido,  el  co- 
mandante Lelievre , que  está  en  mi  casa  me  aconsejó 
que  ia  guardase.  Volvió  segunda  vez  á comprar  8 
sueldos  de  linaza.  También  en  aquella  ocasíon  se  ha- 
llaba en  mi  casa  M.  Lelievre  , pesamos  las  dos  mo- 
nedas de  5 francos  y las  fallaban  40  granos.  Enton- 
ces, fuimos  á ver  á M.  Roguier  al  tesoro;  allí  se 
reconoció  que  las  monedas  eran  de  buena  piala , pero 
que  por  medio  de  un  esperi mentó  físico  se  las  había 
quitado  parle  del  metal  que  debían  tener.  M.  Lelie- 
vre, que  es  amigo  de!  procurador  del  i'ey , le  habló 
de  esto  y se  me  tomó  declaración. 

El  presidente  : ¿No  luibia  diolio  el.  acusado  cpie 
volvería  á vuestra  casa  para  comprar  otra  cosa? 
Vallée:  Si  señor. 

El  acusado : La  priraei'a  vez  rae  lia  vendido  el 
testigo  por  valor  de  28  sueldos  y uo  de  4 como  ba 
deci  arado - 

Vallée : Es  verdad ; jioro  cuando  ontrástes  me 
pedísteis  por  valor  de  4 sueldos,  y esto  es  lo  que  me 

lia  heciio  equivocar.  ■ ^ , 

El  acusado:  Lo  que  he  tomado,  lo  he  satisfecho 

en  dos  veces,  pero  en  el  acto  y con  el  cambio  do  una 
sola  monetla.  No  os  he  pedido  4 siieIdo.s  do  goma, 
porque  yo  ignoraba  el  precio  de  esta  droga ; lo  que 
he  hecho  lia  sido  suplicaros  que  me  pesásois  la  can- 
tidad que  fuese  necesaria  para  diez  liti'os  de  agua; 
me  habéis  pedido  por  ello  8 sueldos , y os  los  he 
dado  lo  mismo  que  os  hubiera  dado  -0.  Mas  ade- 
lante*, ¿no  os  he  comprado  en  electo,  lo  que  os  ha- 
bía dicho  en  un  principio  que  necesitaba? 

Vallée:  Es  verdad,  este  caballero  me  ha  pagado 

después  una  cuenta  de  70  francos. 
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El  acusado : ¿ Habéis  consoi-vado  las  monedas  ? 
VaUée:  No. 

Dulrian:  Ei  acusado  vino  ¿i  mi  cusa  á compi’ar 
una  guarnición  de  sombrero;  la  ajustamos  en  U 
francos,  y me  dejó  sus  señas,  que  erau,  calle  de  la 
Taberna,  número  17.  Cuando  estuvo  arreglado  el 
sombrero,  me  dió  tres  monedas  de  100  sueldos  y yo 
le  devolví  2 francos.  Cuando  M.  Selievre  volvía  con 
Vallée  del  Tesoro  de  ensayar  las  monedas , oí  su  con- 
versación , y por  las  señas  que  me  dieron,  pensando 
que  podia  ser  el  mismo  sugelo  que  me  había  com- 
prado el  sombrero,  fui  en  seguida  á ver  si  podía  en- 
contrar en  el  taleguillo  en  que  las  habia  echado  las 
tres  monedas  en  cuestión.  No  hallé  ya  mas  que  dos, 
que  son  las  que  se  han  depositado  en  poder  del  señor 

procuj'ador  del  rey. 

El  presidente : ¿ Podéis  aOrmar  que  aquellas  dos 

monedas  os  las  diese  el  acusado  ? 

El  testigo:  No  señor;  pero  he  debido  creerlo 
asi,  porque  tenían  las  mismas  faltas  que  las  de  Va- 

Ilée.  , , 

El  presidente:  ¿A  qué  atribuisteis  el  no  haber 

hallado  mas  que  dos  piezas  en  el  taleguillo,  siendo 

asi  que  habíais  puesto  tres? 

El  testigo:  Quizá  habrian  gastado  una  en  mi 

casa. 

Este:  El  señor  ha  venido  á mi  casa  en- el  mes  de 
junio,  y ha  comprado  por  valor  de  20  sueldos  de 
opiata,  pagándome  con  una  moneda  de  5 francos. 

El  presidente:  ¿Reconoceríais  la  moneda  en 
cuestión , si  os  la  presentaran  ? 

R.  No  señor;  pero  cuando  se  me  pidió  por  la 
justicia,  se  me  hizo  notar  que  habia  sufrido  altera- 
ción. 

Plácido , español , declara  por  medio  de  un  in- 
térprete, y dice:  el  16  de  junio,  a la  una  y media 
de  la  tarde,  vino  á mi  tienda  un  individuo  que  creo 
ser  el  que  está  presente , y me  pidió  cigarros  haba- 
nos. Le  saqué  un  paquete,  escojió  un  cigarro,  y me 
dió  una  moneda  de  5 francos,  que  es  lo  que  se  me 
ha  presentado,  con  el  busto  cabeza  abajo.  Yo  no  re- 
paré en  esto , pero  apenas  habia  salido  de  mi  casa 
aquel  hombre,  cuando  entró  el  furriel  de  la  gendar- 
mería, vestido  de  paisano;  me  pidió  la  moneda  en 
cuestión,  y se  la  llevó,  haciéndome  notar  antes  la 
diferencia  que  habia  entre  aquella  pieza  y las  que 
están  alteradas. 

El  acusado:  Esta  declaración  es  muy  impor- 
tante. Según  las  demás , yo  habria  comprado  co- 
sas que  no  tienen  valor  real  por  las  cantidades  de 
28  sueldos,  uno  y 15  francos.  La  acusación  no  ele- 
va mas  que  al  6 por  ciento  el  beneficio  que  me  ha- 
bría resultado  en  cada  pieza  ó moneda  de  5 francos, 
asi,  es  imposible  suponer  que  yo  haya  podido  dedi- 
carme  á semejante  tráfico,  en  que  hubiera  habido 
pérdida  en  vez  de  ganancia.  Esta  última  declaración 
es,  pues,  el  único  cargo  que  pueda  llamarse  tal , si 

no  uese  falsa  desde  los  piés  á la  cabeza ; es  preciso 
examinarla  con  detención. 

. jJ,  Marsilly  hace  observar  contradicciones  respec- 
fippia  entre-  los  diferentes  testigos  que  han 

eclarado  en  lacausa;  luego  pregunta  á donde  ha 


no 
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ido  á parar  aquel  cigarro , cuerpo  esencial  del  de- 
lito* porque  no  se  le  ha  hablado  nunca  de  aquel  ci- 
garro y de  Plácido. — ¿Seria  posible,  dice,  esplicar 
por  qué  no  se  me  habria  interrogado  nunca  sobre 
este  hecho?  Pero  ya  no  puedo  aguantar  mas,  y vos- 
otros  mismos  juzgareis  si  se  ha  puesto  ó no  ó prueba 
mi  paciencia.  Cinco  meses  llevo  en  la  cárcel , y no 
me  hábeis  hablado  ni  una  sola  palabra  de  Plácido... 
iit  de  su  cigarro , ni  de  la  moneda  de  5 francos , que 
yo  le  habria  dado;  sin  embargo,  este  seria  el  único 
cargo  grave  que  podríais  hacerme  hoy.  Es  imposible 
que  haya  nadie  que  os  crea,  si  todos  los  que  presen- 
táis en  la  escena  á Plácido  y su  cigarro,  habéis  men- 
tido. Yo  no  he  puesto  jamás  los  piés  en  su  casa. 

M.  de  Saiizai , capitán  y caballero  de  la  Legión 
de  Uonor;  Hace  ocho  anos  que  conozco  á M.  de 
Marsilly,  y hemos  sido  oficiales  del  mismo  regimien- 
to. Nunca  he  visto  en  él  mas  que  valor,  talento  y 
lealtad.  Fie  estado  de  guarnición  en  el  pueblo  de  su 
naturaleza,  y conozco  mucho  á muchos  parientes  su- 
yos que  desempeñan  los  primeros  cargos  del  país  en 
donde  bien  son  considerados  por  su  fortuna  y buena 
reputación. 

M.  Temer  i capitán  del  13  de  línea:  Ee  servido 
mucho  tiempo  en  el  mismo  regimiento  que  M.  de 
Marsilly,  y le  quiero  mucho  porque  no  teníamos  en 
el  cuerpo  otro  oficial  mas  valiente  y leal  que  él.  Mi 
Opinión  no  puede  variar  con  respecto  á ese  caballe- 
ro ; he  estado  de  guarnición  en  su  país , y su  familia 
es  de  las  mas  decentes. 

El  acusado:  El  Cónsul  de  Gibraltar  (Vaubi- 
court)  le  ha  escrito  al  jntendente  civil  que  yo  era  un 
escapado  de  presidio.  M.  Laurence  ha  enviado  ayer 
á la  cárcel  quien  me  reconociera  para  ver  si  estaba 
marcado.  No  he  querido  someterme  á esta  humilla- 
ción, y como  estaba  decidido  á matar  al  primeroique 
se  atreviera  á ponerme  la  mano  encima , no  se  me 
ha  registrado;  pero  he  hecho  que  viniera  en  seguida 
el  médico  del  hospital,  y so  pretesto  de  enfermedad, 
le  he  hecho  que  me  reconociera  minuciosamente  en 
presencia  del  carcelero  y de  otras  persenas;  pido  que 
se  tome  declaración  á dicho  médico. 

El  abogado  geiieral:  No  hay  necesidad  ; ya  no 
tenemos  la  menor  duda  respecto  á la  identidad  de 
vuestra  persona;  el  cónsul  de  Gibraltar  ha  padecido 
una  equivocación. 

El  acusado : Cinco  meses  hace  que  me  hallo  pre- 
so , y todavía  no  ha  podido  verse  mi  causa ; veinte  y 
cinco  dias , era  tiempo  suficiente , habiendo  escrito  á 
mi  casa  para  saber  cuantas  noticias  se  hubiese  apete- 
cido con  respecto  á mí ; pero  se  ha  preferido  dejar 
subsistente,  acreditar  una  calumnia  infame.  Digan 
los  que  me  escuchan  si  este  modo  de  obrar  es  leal; 
apelo  al  testimonio  de  su  propia  conciencia. 

El  presidente : Se  suspende  la  audiencia  por  hora 
y media. 

El  acusado : La  cárcel  está  muy  lejos ; pido  que 
se  rae  lleve  á la  casa  inmediata  , donde  se  encuentra 
mi  mujer  en  un  estado  deplorable  de  salud. 

El  presidente:  Conducid  al  acusado  á la  cárcel. 
El  acusado : M.  Laurence  ba  hecho  decir  á mi 
mujer  que  se  rae  permitiría  irla  ver. 
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El  abogado  general:  ¡ Gendarmes  l ejecutad  la 
urden  que  se  os  ha  dado. 

Pasado  el  tiempo  anunciado,  continúa  la  au- 
diencia. 

El  acusado : No  reconozco  ese  laleguiio  que  se 
dice  habei*se  hallado  enlmi  casa,  y que  está  sellado 
coa  tanto  esmero.  Pido  que  se  le  presente  á mi  mujer 

y que  se  dé  cuenta  de  lo  que  ella  'conteste  sobre  el 
particular. 

El  presídenle : \ Gendarmes  1 llevad  ese  taleguito 
á casa  de  Mad.  de  Marsilly. 

El  acusado \ Decidla  que  vais  de  mi  parle,  en- 
señadla este  guante,  y suplicadla  que  os  diga  de  dón- 
de procede  este  laleguUo. 

El  gendarme  comisionado  al  eíeclo,  vuelve  al 
cabo  de  un  cuarto  de  hora , y entre  tanto , ha  estado 
suspendida  la  sesión. 

El  gendarme:  Mad.  de  Marsilly  ha  declarado 
que  su  marido  estaba  en  un  error,  y que  aquel  la- 
teguillo  no  habia  sido  suyo  nunca.  Entonces  ha  man- 
dado traer  uno  de  los  que  usa,  en  el  cual  hay  unas 
grandes  letras  inglesas,  y nos  ha  dicho:  Todos  los 
que  leñemos  son  como  estos , espl icando  al  mismo 
tiempo  lo  que  querían  decir.  Hé  aquí  el  laleguillo 
que  yo  me  he  llevado,  y el  que  Mad.  de  Marsilly  rae 
ha  pedido  trajese  para  confrontarlos;  en  el  suyo,  ha 
puesto  una  nolita  escrita  con  lápiz. 

El  presídenle : ; Acusado  I ¿ De  dónde  proceden 

estos  taleguillos? 

EL  acusado : De  una  casa  de  Londres , en  donde 
he  tomado  dinero  para  pagar  á mi  regimiento ; todos 
ellos  eran  iguales,  lo  mismo  el  que  han  cojido  en  mi 
casa  que  todos  los  demas  que  han  quedado.  En  la  di- 
ligencia de  registro  de  mi  casa,  que  figura  en  el 
sumario , se  dice  que  se  han  encontrado  en  mi  cuarto 
unas  barritas  de  plata  dentro  del  laleguillo,  en  don- 
de se  han  dejado , cerrándolo  y sellándolo  después; 
ahora  se  abre  el  mismo  laleguillo,  y encontráis  den- 
tro de  él  cuatro  barritas  en  vez  de  tres ; en  la  diligen- 
cia que  existe  igualmente  en  el  sumario  de  la  eiitiega 
de  las  barritas  á los  químicos. para  su  análisis,  tam- 
bién se  dice  que  son  cuatro  las  que  se  les  han  enli  e- 
gado.  Es  imposible  espllcar  todas  estas  contradiccio- 
nes sin  decir  que  ha  habido  trampa. 

Hé  aquí,  añadió  Marsilly,  unas  declaraciones 

que  tienden  á anular  lo  actuado. 

El  tribunal  se  niega  á establecer  nada  sobre 


aquellas  deducciones. 

El  acusado:  Pido  que  se  unan  a las  demas  pie- 

Tales^^fueron  los  interrogatorios  y las  declaracio- 
nesde  los  testigos.  El  acusado,  durante  aquella  lucha 
encarnizada  con  la  justicia,  había 

de  llamar  LtLcion.  Había  conleuido  su  violeoca  ha- 
bitual, y el  láctico  había  reemplazado  al  inata-sie  e. 
Habia  hecho  resaltar  con  tino  y con  buen  éxito  las 
irregularidades  inauditas  de  aquella  causa,  mslrmda 
¿reí  procurador  del  rey,  Haatefeuille.y  a au  .dad 

del  Lmario  hecho  en  el  acto,  lleno  do  informahda- 
de;.  Uespeclo  á la  acusación  fiscal  ^ -sma  v^r- 
daderamento  no  sabe  uno  qué  pensar.  No  está  pío 

TOMO  ir. 
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Dado  hasta  la  evidencia- que  todas  las  piezas  falsas 
procediesen  de  Marsilly;  y por  otra  parle,  es  preciso 
confesar  que  aquella  industria  no  hubiera  podido  en 
rigor  llamarse  tal,  ¿Qué  comparación  puede  lijiber 
entre  los  provechos  y los  riesgos  de  aquella  atliiliera- 
Clon  (16  ro 0116(1  QS  ? CciIciiIeldcIo  6l  yíIop  úb  cornprE 
de  las  primeras  materias,  la  de  los  instrumentos,  el 
juego  y el  tiempo , hubiera  sido  un  ollcio  rniiy  poco 
lucrativo  el  que  se  le  achacaba  á M.  do  Marsilly  estar 
^jcrciendo  en  Argel,  El  juego,  como  se  dice  eu 
Erancia,  no  hubiese  producido  para  pagar  las  luces. 
Aquí  caben  dos  observaciones  importantes.  ¿Cómo  es 
que  no  se  haya  tratado , ni  aun  por  incidencia , en  el 
sumario,  de  los  indicios  materiales  de  una  fábrica  de 
monedas  adulteradas?  ¿Cómo  no  se  han  buscado  ni 
hallado , el  azufre , los  crisoles , las  tenazas  y todos 
los  demás  utensilios  del  monedero  falso?  Y ademas, 
quien  haya  visto  la  Argelia  en  aquella  época,  es  de- 
cir, una  colonia  nueva,  lugar  de  cita  de  todos  los 
aventureros  del  Mediterráneo,  morcado  abierto  á 
todas  las  transacciones  desleales , ¿ cómo  puede  dejar 
de  recordar  este  hecho  bien  conocido?  una  gran 
parte  de  la  moneda  de  plata  que  circulaba  entonces 
en  la  colonia,  procedente  de  España,  de  los  Balea- 
res, de  Túnez  y de  Malta,  estaba  adulterada , roída, 
falsificada  de  mil  modos  por  una  porción  de  aves  de 
rapiña  ó sea  de  hombres  que  tenían  una  habilidad 
especial  para  esta  especie  de  robo.  A los  mismos  jue- 
ces les  hubiera  dejado  no  poco  sorprendidos  cual- 
quiera que  les  hubiese  probado  que  no  llevaban  á 
sus  bolsillos,  cuando  menos,  una  pieza  sospechosa. 
Pero  ya  lo  hemos  dicho , .Marsilly , por  su  carácter, 
se  habia  comprometido  de  antemano,  y su  causa  hu- 
biera sido  fácil  de  ganar  con  tal  que  hubiese  habido 

en  él  mas  moderación  y compostura. 

Quiso  defenderse  él  mismo,  pero  al  fin  cedió  ó 
hizo  la  defensa  un  abogado  cuyo  nombre  era  M.  Ur- 
tis.  M.  Soyson  resumió  los  hechos  de  la  acusación  , y 
Marsilly  empezó  un  discurso  que  fue  interrumpido 
treinta  y siete  veces  en  media  hora  por  el  ministerio 

público  y por  el  presidente. 

El  tribunal  se  habia  retirado  para  deliberar  á 

una  salita  baja  que  daba  al  patio  y que  tenia  unas 
rejas  bastante  altas,  Marsilly  ha  pretendido  después, 
y nosotros  dejamos  que  pese  sobre  él  toda  la  respon- 
sabilidad de  su  aserto,  que  los  jueces  fueron  cojidos 
in  fraaaníi  haciendo  lo  contrario , ó por  mejor  decir, 
no  haciendo  lo  que  estaban  obligados  á hacer.  Según 
su  dicho  algunos  curiosos  impacientes  por  saber  el 
i-esnUadó  do  la  causa , so  subioj'on  á una  i*®  ^ 

tos  y sus  risas  llamaron  bien  pronto  la  atención  del 
Dübbco  que  en  un  abrir  y cerrar  de  ojos  se  enca- 
ramó 4 todas  las  ventanas.  Un  murmullo,  mezclado 

de  risas  y do  Bspresiones  que  daban  4 enlenilei 

Kn"  reacion.  Los  jueces  4 quienes  l^o  el  ewn- 

d^la  DOi  laTsticia  de  Africa,  se  reían  4 carcajada- 
y se  tiraban  bolitas  del  tribunal  4 la  cabeza  unos  . 

otros.  gg 


s 

á 


CAUSAS  cií:LKnrtES. 


El  tribunal  vgIviYi  á entrar  en  sesión,  yol  pres^* 
(lento  proDuncú'j  una  sentencia  condenando  íl  Marsi- 
lly  á seis  años  de  encierro  y á sej*  puesto  á la  ver- 
«rüeiiza  pul'  haber  lieclio  circular  monedas  de  5 francos 

adulteradas.  . 

Conducido  de  nuevo  á la  cilrcel , escribió  una 

protesta  de  la  sentencia:  la  nueva  justicia  tenia  al 
menos  el  mérito  de  conceder  el  benificio  de  la  ape- 

Incion  * 

La  nueva  de  esta  condena  dió  el  golpe  de  gra- 
cia, (mortal)  á la  pobre  Ana.  Esta  iba  consuraién- 
dose  rápidarnente  en  una  cama  en  el  hospital  ; pero 
sa  idea  Dja  era  de  volver  á su  mai-ido  la  energía  que 
el  decreto  del  1 0 de  noviembre  había  amortiguado 
en  parle.  Escribióle  una  carta,  en  la  cual  es  fácil 
recoDocei'  los  verdadei’os  sentimientos  det  alma,  cuan- 
do e-^sta  se  halla  próxima  á separarse  del  cuei'po , a! 
lado  de  otros  menos  nobles,  falsos,  y que  la  eran  fa- 
miliares hacia  un  cuanto  tiempo: — Amigo  mió,  le 
dice , es  preciso  que^rislalicemos  nuesli'a  alma  con- 
tra la  descomposición  que  nos- amenaza.  Cuando  la 
Parca  ha  dejado  de  hilar  la  existencia  de  alguno,  no 
hay  nadie  en  el  mundo  que  pueda  prolongarla.  Pero 
esta  jerga  no  puede  sostenerse  largo  tiempo  contra 
el  cariño  vivo  y sencillo  que  tiene  aquella  mujer  á 
su  compañero  de  aventuras. — | Ahí  prosigue  dicien- 
do. Si  mi  0.xistencia  dependiera  de  tí , aun  á costa 
de  la  tuya  propia , ¡ cuán  grande  seria  mi  seguridad ! 
Pei‘0  amigo  mió,  no  es  esto ; yo  no- debo  atender  aho- 
ra mas  que  á morir  todo  lo  mas  cristianamente  que 
me  sea  posible;  si  se  me  permitiera  estar  á tu  lado 
para  dulcificar  un  poco  tus  penas,  ademas  de  un  de- 
ber, seria  esto  para  mí  un  gran  consuelo. 

»No  sé  si  me  engaño , pero  me  parece  que  el  ¡ 
hombre  que  ha  sabido  querer  hasta  el  último  mo- 
mento á su  compañera  de  infortunios  y de  locuras, 

no  puede  ser  un  ente  envilecido  por  el  crimen  que  se 
le  imputa. 


al  procurador  general.  Sin  duda  aquellos  señores  no 
vieron  en  este  incidente  sino  una  disputa  causada 
quizá  por  el  carácter  provocativo  de  Marsilly,  asi  es 
que  no  se  atendió  á su  queja , lo  cual  les  confirmó  á 
cuatro  aventureros  en  la  estraña  idea  de  que  el  pro- 
curador general , era  quién  habla  dispuesto  aquel 
lance. 

El  1 de  diciembre , la  pobre  Ana  entregó  sii 
alma  en  manos  del  Criador  después  de  una  vida  aza- 
rosa. Marsilly  obtuvo  aquella  mañana  verla  un  mo- 
mento, pero  por  mas  que  hizo,  no  pudo  conseguir 
que  se  le  permitiera  cerrarla  los  ojos.  La  moribunda 
se  quedó  sola  con  el  sacerdote  que  le  auxiliaba,  y á 
Marsilly  se  le  arrancó  de  allí  á viva  fuerza;  e!  infeliz 
aullaba  de  dolor. 

El  dia  antes  la  pobre  víctima,  pues  puede  llamár- 
sela asi , en  razón  á que  si  hubiera  dado  con  otro  ma- 
rido no  se  habría  exaltado  su  cabeza  liasta  el  punto 
de  costaría  la  vida  esta  exaltación ; la  pobre  víctima 
escribió  la  última  carta  á su  marido,  encargándole 
entre  otras  cosas  que  la  comprara  un  crucifijo  que 
costara  15  sueldos  (o  reales)  ni  mas  ni  menos,  y que 
se  lo  pusiese  al  cuello  después  de  muerta,  sujeto  con 
la  cinta  negra  que  llevaba  en  el  reloj.  Luego  dispo- 
nía de  algunos  efectos  y conchiia  rogando  á su  ma- 
rido que  fuera  él  mismo  quien  la  colocara  en  el 
ataúd . 

Preveníale  ademas  que  cuando  pudiera  hacerlo, 
sin  inconveniente,  mandara  trasladar  sus  restos  mor- 
tales á Francia,  y que  todos  los  años  el  dia  aniversa- 
rio de  su  muerte  se  celebi*ará  una  misa  en  sufragio 
de  su  alma , á la  que  había  de  asistir  él  solo , ó cuan- 
do mas,  la  familia  de  ámbos. 

Después  de  la  primera  esplosion  de  dolor,  Mar- 
silly volvió  muy  pronto  ácaer  en  los  mismos  defectos 
de  siempre  , empezando  por  escribir  á M.  Laurence 
la  original  carta  siguiente : 


»01videmos  lo  pasado;  tu  sentencia  no  será  coi 
firmada  en  París;  alli  te  juzgarán  unos  hombres  pr 
bos  y honrados,  y te  defenderás  tú  mismo;  júrame 
asi  la  primera  vez  que  nos  veamos,  y quedaré  m 
tranquila  sobre  este  punto.  Y^iago  poco  caso  de 
justicia  de  Argel,  que  es  u® crimen  continuad 
i 1 ero  por  Dios , que  no  le  sentencien  en  Francií 
¡Aquel  es  el  mas  hermoso  país  del  mundo!  lOué  sí 
Lisfecha  estoy  yo  de  ser  fraScesa  1 ¡ Pero  me  ¿1  vido  I 
raí  asunto  principal  1 ] ten  conformidad  con  tu  suerl 
amigo  mío,  y resíguale  á la  voluntad  del  Señor  1 
1 amblen  escribió  Ana  desde  la  cama  á M.  Lai 

gracia,  ver  á su  raarit 

Arfe  de  morir , y poderse  despedir  de 

en  sus  Ultimos  momentos. 

r °°  concluido  para  Marsilly  b 
ocnmrln^  péhgrosas.  El  21  de  noviembre,  y estañe 

era  pt.r!i  «Je  los  que  ur 

Drontn  Tolon , le  acometieron  í 

recibido  sirque  hab 

temhric  y le  libraron  de  si 

carta  ^íarsi II y escribió  en  seguida  carta  sobi 
a al  eomisai'io  del  distrito,  al  juez  instructor 


(t2  de  diciembre  á las  siete  de  la  mañana. 

1)  Caballero : 

»Mad.  de  Marsilly  estaba  desauciada  desde  ayer 
larde,  y su  mas  ardiente  deseo  era,-  que  yo  colocase 
por  mí  mismo  su  cadáver  en  el  ataúd  que  se  había 
mandado  hacer  antes  de  morir.  Los  enemigos  en  ef 
campo  de  batalla  suspenden  el  furor  de  los  comba- 
tientes para  enterrar  á los  muertos,  | Que  pueda  yo 
al  menos  cumplir  con  mi  desgraciada  esposa  este 
triste  y doloroso  deber  1 

»L.  DE  Marsilly.» 

Gomo  el  procurador  general  no  veia  aquí  ni  ene- 
migo ni  armisticio,  sino  á un  hombre  sentenciado  áseis 
años  de  reclusión,  no  accedió  á la  súplica.  Esta  ne- 
gativa exasperó  á Marsilly , que  desde  entonces  vivió 
en  un  estado  de  irritación  continua.  El  carcelero,  á 
quien  él  no  escasearía  sin  duda  los  epítetos  mas  in- 
sultantes no  quiso  darle  una  mesa,  y basta  le  quitó 
una  tabla  que  so  había  arreglado  en  forma  de  pupi- 
tre. Marsilly  lucha  por  conservarla;  el  carcelero  lla- 
nia  á diez  soldados  de  la  guardia,  que  se  apoderan 
de  nuestro  aventurero  y lo  llevan  á un  calabozo  hú- 


, ^ ^ LUIS  DE  MADSILLY. 

^"tra  la  luz.  Por  esto  no  de- 


ja de  esci  ibir  cartas  á montones.  Agárrase  en  segui- 
da a os  ban-otes  de  la  reja  y grita  de  tai  modo, 
diciendo  que  esta  entermo,  que  un  médico  hace  que 
se  le  abra  la  puerta  del  calabozo  y le  halla  con  una 
calentura  horrorosa,  Marsilly  pide  la  baja  para  el 
hospital;  pero  ha  logrado  hacerse  tantos  enemigos  v 
lid  iui Iludido  miedo  a tantos , que  los  carceleros  se 
niegan  á que  se  le  asista  [uera  del  calabozo.  Allí  se 
le  hacen  dos  sangrías,  pero  se  le  retiene  bárbara- 
mente en  aquel  foso  húmedo,  aunque  al  fin  logra  es- 
ci ibir  al  conde  de  Erlon.  Sábese  esto,  se  le  registra 
y se  le  quitan  las  plumas,  el  papel,  la  tinta  y el  cor- 
ta plumas. 

El  23  de  diciembre  se  le  había  dado  un  compa- 
ñero. Este  era  un  negro,  de  estatura  hercúlea,  acu- 
sado de  haber  asesinado  y hecho  cuartos  á sii  mujer 
y á su  hijo.  Es  preciso  convenir  en  que  había  mucha 
crueldad  en  dar  semejante  compañía  á un  hombre 
sentenciado  por  haber  hecho  circular  unas  cuantas 
monedas  faltas  de  peso,  y Mai'silly  no  dejó  de  ver  en 
esto  otro  lazo  que  se  le  armaba.  Como  el  negro  no 
estaba  en  el  calabozo  mas  que  de  noche , Marsilly  se 
acostumbró  á pasarla  en  vela  paseando  por  el  cala- 
bozo y á dormir  de  dia.  Buena  fortuna  tuvo  en  tomar 
estas  precauciones  contra  aquella  bestia  feroz.  El  28 
de  diciembre , á cosa  de  las  cuatro  de  la  mañana,  ren- 
dido de  cansancio , de  sueño  y muerto  de  frío , se  apo- 
yó en  la  pared  bien  envuelto  en  su  capa , y acababa 
de  cerrar  los  ojos  cuando  sintió  que  le  agarraban  por 
el  cuello.  Era  el  negro  que  trataba  de  estrangularlo 
con  su  corbata  y que  al  mismo  tiempo  le  daba  unos 
mordiscos  atroces.  Marsilly,  envuelto  en  su  capa,  se 
vió  un  poco  apurado  al  principio  pai*a  deshacerse  de 
aquel  terrible  adversario ; pero  al  fin  logró  cojerle  á 
su  vez  y arrojarle  contra  el  travesano  de  la  cama.  El 
bruto  fue  rodando  y dió  un  espantoso  aullido.  Marsi- 
lly entretanto  coje  la  piedra  que  le  sirve  de  almoha- 
da y empieza  á machacar  con  ella  al  agresor  cumo 
machaca  el  hei'rero  e!  hierro.  Al  ruido  acude  el  car- 
celero, que  cree  muerto  al  negro,  pero  este  no  esta- 
ba mas  que  molido.  Encienden  lumbre , frotan  al  ne- 
gro con  aguardiente , y en  cuanto  recobra  el  sentido 
(|ueda  libre  Marsilly  tie  aquel  compañero  de  cuarto 

tan  original. 

La  inlervencion  cid  gobernador  gcnGral  hace 
sar  aouellos  riffores  inúLiles.  lil  o de  eneio  de  l8o5 

es  condecido  Jlarsilly  el  hospital  del  Dey  yse  le  con- 

cede  tomar  un  baño  y pasear. 

Estaba  agiiaj’dando  el  resultado  de  la  apelación, 

cuuudo  un  dia  se  le  dijo  que  se  preparara  para  mar- 
chai-  i Fi-ancia.  U corbeta  de  trasporte  la  Carupa- 
m , se  hallaba  en  la  rada  y debía  conducir  el  correo 
y alg^uDOS  presos  reclamados  por  la  justicia  de  aquel 

'’^'%uisieron  atar  A Mai-siliy  para  llevarlo  desde  el 
liospilal  al  puerto,  pero 

1)0  que  renunciar  á ello , y se  le  dejó  n ibie  y a p^. 
Al  llegar  á bordo  do  ia  corbeta,  el  capitán  de  armas 
ciuiso  míe  lo  bajasen  al  fondo  de  la  sala  para  que  allí 
le  echasen  iin  par  de  grillos , poro  el  temante  ^le  na 
vio  Luclmi.se  que  mandaba  el  buque,  se  contenió 


camarote  y ponerle  dos  centinelas  de 

Detenida  h Caravana  un  cuanto  tiempo  en  la 
rada  de  Moi-s-el-Kebir  por  una  de  esas  tempestades 
hoi  porosas  que  hay  en  la  primavera  en  aquellos  sitios, 
no  lego  á Marsella  hasta  el  U de  fel)rero;  al  des- 
einhai  car , supo  que  la  sentencia  del  tribunal  de  Ar- 
gel no  había  sido  coiifirinada  y que  debía  volverá  sor 

juzgado  en  Aix  para  donde  salió,  llegando  á dicho 
punto  el  o marzo  de  1855. 

Allí  se  le  trato  mucho  mejor.  El  procurador  ge— 
nei al M . Borelli,  le  tenia  mas  bien  por  un  hombre, 
cuyo  juicio  no  estaba  sano  que  por  un  criminal.  No 
dejó  por  esto  Marsilly  do  tener  algunas  contestacio- 
nes con  él , pero  fue  siempre  en  términos  decorosos. 
No  se  le  exaltaba  nunca  la  bilis  sino  al  hablar  del 
Africa  francesa  y de  su  criminal  justicia.  Respecto  á 
fanfarronadas,  no  podía  abstenerse  completamente  de 
eciiarlas.  El  equipaje  llegó  por  fin , y en  él  sus  armas 
que  empaque  lo  con  esmero  para  que  no  se  echasen 
á perder  los  dorados , y como  su  causa  debía  verse  el 
18  de  mayo,  dirigió  aquel  paquete  á casa  del  escri- 
bano con  el  siguiente  letrero:  «Armas  del  teniente 
coronel  Marsilly , puesto  en  la  cárcel  de  Ai.x  el  6 de 
raarzoA'  absuelto  el  19  de  mayo  por  el  jurado  de  ocho 
á diez  de  la  noche. 

El  presidente  del  tribunal,  M.  Olivier,  le  recon- 
vino por  esta  jactancia.  ¿Sabéis  siquiera,  ie  dijo,  có- 
mo van  á clasificarse  los  negoeíos?  El  vuestro  es  de- 
masiado claro  para  que  os*  prometáis  ser  absuelto. — 
Parece  que  no  es  tan  claro  como  decís,  supuesto  que 
vos  no  lo  comprendéis.  Entre  tanto  reclamo  de  vos 
que  me  autoricéis  para  que  mi  carpintero  coloque  á 
mis  espensas  una  mesa  delante  del  sitio  en  que  he  de 
sentarme  en  la  audiencia  y para  que  mí  criado  pueda 
acompañarme  y llevarme  lodo  lo  preciso  para  estar 
con  comodidad  é ir  á buscai’  lo  que  necesjte.  Ya  sabéis 
que  yo  mismo  me  defiendo  y que  tengo  mas  de  tres- 
cientos documentos  que  clasificar. — No  tendréis  ni  me- 
sa ni  sil  Ion;  os  col  oca  reís  como  se  coloca  todo  el  mundo; 
el  presidente  es  algo  en  la  audiencia  y el  único  que 
da  órdenes.  Veinte  y dos  años  hace  que  estoy  jo  des- 
sernpeñando  estas  funciones  y sabré  haceros  entrai 
en  razón.  Por  otra  parle,  obro  únicaroenlo  con  la  ley 
en  la  mano  y voy  á probároslo.  ¡Consergo!  dadme 
vuestro  Código.— Si  el  presidente  es  algo  en  la  au- 
diencia también  cl  acusado  tiene  sus  derechos  que 
uo  se  huellan  impunemente.  Tendré  lodo  lo  que  me 
bao-a  l'alta  en  la  audiencia,  porque  voy  á escribir  al 

rainistro  de  justicia.  No  necesito  aguardar  á que  os 

traio-an  el  Código;  sino  he  traído  oí  mío  ha  sido  poi 

iHira  delicadeza;  temía  encontrarme  al  abrirlo  con 

muchos  artículos,  cuyas  disposiciones  habéis  violado 
jren  loque  á mi  concierne.  Adiós,  señor  presi- 

18  de  marzo  se  abrió  la  primera  audiencia  de- 
linle^de  una  miiltilud  de  curiosos,  oiiai  no  se  había 
•listó  nunca  en  la  villa  do  Ai.v.  Todo  e mundo  tenia 
los  oios  fijes  en  el  aventurero  vestido  de  grpde  un 
omo  y c|i.e  ora  capan  de  entrar  en  polémica  con  la 
«líicia  Alarsilly  hiihia  obtenido  eleclivamen  e del 
ministro  do  juslieia  permiso  para  ixmor  una  tabla  en 
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donde  colocar  sus  papeles  delante  del  o de  os 

acusados.  Cuando  estaba  arreg  ando  sus  legajM, 

]\r  Dutrocliet  sub-fntendente  militar , que  le  liaDia 

conocido  en  otra  época,  se  acercó  á él  con  las  lá^i- 

mas  en  los  ojos,  y le  dijo:  ¿Es  posible  que  vuelva  A 

veros  en  este  sitio?  . , 

En  el  acta  de  acusación  se  reproducían  tocios  ios 

hechos  de  que  tenemos  ya  conocirniento;  después  de 

leida  esta , se  pasó  á oir  á los  testigos. 

seuoj'cs  Valljíc,  Plácido  y Butnan,  la  1 1- 

can  lo  mismo  que  han  declarado  en  Argel;  peio  e 
primero  insiste  en  que  el  acusado  le  debía  por  valor 
de  veinte  y ocho  sueldos  en  vez  de  ocho.  El  acusado 
recuerda  las  contradicciones  que  hay  entre  lo  decla- 
rado por  Lecücq,  Mourg  y Simonet  y se  indigna  de 
que  se  le  haya  negado  citar  á los  dos  últimos  ante  la 
justicia.  índica  y prueba  la  existencia  de  dos  diligen- 
cias en  que  se  prueba  la  entrega  de  las  monedas  he- 
cha á los  químicos , ambas  de  la  misma  fecha  y de  las 
cuales  él  ha  firmado  solo  una.  Este  último  hecho 
justificado  ventajosamente,  admira  al  tribunal  y dis- 
pone al  jurado  en  favor  de  Marsilly. 

Tiene  la  palabra  el  ministerio  publico. 

M,  Marquezi,  abogado  general.  «Señores,  si 
una  familia  escelente , rica  y en  la  que  se  cif^ntan 
graneles  capacidades  puede  hallar  gracia  ante  voso- 
tros el  acusado  puede  contar  con  vuestra  indulgencia 
bajo  todos  aspectos:  su  abuelo  paterno , M.  Lauren- 
deau , fue  el  primer  abogado  del  foro  de  Poítiers  y su 
celebridad  os  es  conocida ; sus  parientes  mas  inme- 
diatos han  ocupado  y ocupan  los  primeros  empleos, 
Pero  si  el  que  con  todas  estas  ventajas  ha  abandona- 
do la  senda  que  le  trazaron  sus  antepasados  y que  le 
traza  el  honor , merece  un  castigo  severo  el  hombre 
que  teneis  delante  debe  aguardarlo  todo  de  vuestra 
severidad , porque  es  mal  hijo , mal  ciudadano  y ma! 
soldado.  Este  hombre  ha  cometido  un  crimen  que 
hace  poco  lo  hubiéra  pagado  con  su  cabeza,  y que 
boy,  á pesar  de  toda  la  indulgencia  del  legislador  se 
castiga  con  cadena  perpétua. 

«Hemos  adquirido  en  su  mismo  país  las  noticias 
mas  detalladas  respecto  al  acusado,  y hé  aquí  lo  que 
arrojan,  j) 

«El  padre  del  acusado  es  uno  de  ios  hombres  mas 
honrados  que  se  pueden  encontrar;  es  alcalde  {íiiai- 
re)  del  pueblo  en  que  habita , presidente  del  comité 
agrícola  del  cantón  de  Sainl-Savin , y posee  en  bie- 
nes raices  una  fortuna  de  600  á 700,000  francos. 

» Desde  su  mas  tierna  infancia,  la  inteligencia  del 
acusado , su  fuerza  física , sus  pasiones  desarregla- 
das infundieron  miedo,  respecto  al  porvenir.  Se  le 
puso  á Marsilly  en  el  año  de  1812  en  la  escuela  mili- 
tar de  Saint-Cyr  y continuó  sirviendo  en  el  ejército 
francés  hasta  el  de  1821  , llegando  á capitán.  Lue- 
go ha  obtenido  el  empleo  de  teniente  coronel  sir- 
viendo en  país  estranjero.  En  las  diferentes  ocasiones 
en  que  ha  pasado  temporadas  en  casa  de  su  respeta- 
ble padre,  ha  cometido  escesos  que  han  hecho  que 
este  le  arrojara  del  hogar  paterno  y hace  mucho 
tiempo  que  toda  su  familia  le  ha  abandonado. 

Hace  poco  tiempo , en  un  camino  real , en  Espa- 
a , detuvo  á dos  infelices  arrieros  y les  quitó,  ame- 
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nazándolos  con  que  los  baria  malar  por  sus  criados, 
todo  lo  que  llevaban.  Poco  después  se  le  ha  visto 
mandar  á sus  criados  forzasen  la  puerta  de  una  casa 
en  donde  se  instaló  como  dueño  , cargando  con  todo 
lo  que  se  pudo  llevar. 

«Señores,  en  pre.sencia  de  semejantes  hechos  ¿te- 
nemos necesidad  de  buscar  nuevas  pruebas  ni  argu- 
mentos? Creemos  que  no.  Marsilly  andaba  de  tienda 
en  tienda;  compraba  objetos  de  mediano  valor  y los 
pagaba  en  monedas  de  5 francos  adulteradas  para 
conservar  todo  su  valor,  resultándole  la  ganancia  de 
lo  que  valia  el  metal  que  se  habia  estraido  de  las 
mismas.  Es  imposible  contestar  nada  á esta  prueba; 
para  mí  es  muy  clara  y debe  serlo  también  para 
vosotros. 

«Varios  testigos  han  declarado  que  Marsilly  ha- 
bía cuidado  de  poner  la  pieza  que  entregaba  encima 
del  mostrador  de  modo  que  la  parte  adulterada  que- 
dara debajo.  Esto  hace,  señores,  que  el  acusado  no 
puede  venir  á decirnos : He  dado  las  monedas  del 
mismo  modo  que  las  he  recibido , sin  saber  si  eran 
buenas  ó malas.  Las  monedas  que  se  le  han  ocupa- 
do y las  precauciones  que  tomaba  para  la  emisión  de 
las  demás  son  unas  pruebas  irrecusables  del  fraude. 

Marsilly  ha  resuelto  defenderse  por  sí  mismo  y 
lo  hace  en  los  términos  siguientes : 

« Señores  jurados , si  la  calumnia,  el  crimen  y la 
persecución  mas  bárbara  deben  hallar  eco  en  este 
recinto  no  me  queda  ninguna  esperanza ; pero  sí  la 
justicia  y la  verdad  son  la  base  de  nuestras  decisio- 
nes , no  debo  abrigar  el  menor  recelo;  y desde  luego 
os  declaro  que  jamás  he  tenido  mas  confianza  y se- 
guridad que  hoy. 

«Se  me  acusa  de  un  gran  crimen , y en  vez  de 
discutir  fríamente  las  pruebas  de  él,  que  se  pretende 
haber  reunido  contra  mí , se  van  á buscar  en  mi  vida 
pasada  hechos , por  medio  de  los  cuales  se  quiere 
conmover  vuestra  sensibilidad , escitar  vuestra  in- 
dignación para  derribar  á un  hombre  que  aun  se 
mantiene  en  pié  ante  la  perspectiva  de  una  condena 
á cadena  perpétua.  ¡Pue.s  bienl  acepto  el  combate 
en  donde  se  rae  presente ; entremos  en  la  liza. 

«1  Decís  que  he  sido  mal  hijo,  mal  ciudadano  y 
mal  soldado...!  ]Mal  soldado!  este  epíteto  no  me 
ofende , tengo  derecho  para  despreciarlo  y no  contes- 
tar á un  cargo  de  esta  naturaleza. 

«I  Mal  ciudadano ! veinte  años  hace  que  soy  oficial 
del  ejército  francés ; en  una  época  en  que  no  perte- 
necía ya  á sus  filas,  se  me  elijió  en  mi  país  para 
mandar  la  guardia  nacional . « 

Y en  seguida  presentó  una  porción  de  certifica- 
ciones de  los  años  50  al  55 , de  las  que  se  obtenían 
con  tanta  facilidad  en  aquella  época. 

Con  respecto  á 1 830  estas  certificaciones  de  ha- 
ber prestado  buenos  servicios , y de  estar  dotado  de 
patriotismo,  de  vigor  y de  capacidad , se  le  han  dado 
á Mai'silly , por  el  mayor  de  húsares  de  Chartres,  por 
el  de  igual  clase  Carel,  comandante  del  Louvre,  por 
el  coronel  Bory  en  Saint-Vincent , por  el  general  Pu- 
jul  y por  M.  Alejandro  de  Laborde.  El  burgo-maes- 
tre de  Oslende  y el  comandante  del  vapor  inglés  Brt- 
íanma^  dan  fé  en  las  suyas  de  la  buena  conducta 


que  han  observado  los  hombres  que  llevnh»^P^  MARSILLY. 
denes.  Esto , con  respecto  al  año  de  IBsl  ^ 

» ¡ Mal  hijo  I 1 arrojado  de  la  casa  en  rlnnu  i 
nacido,  abandonado  de  toda  mi  familia  1 

Marsilly  presenta  varias  cartas  da  sus  parientes 
con  las  cuales  trata  de  probar  que  estos  le  conservad 
cariño.  Hace  resaltar  el  error  de  la  acusación  que 


supone  como  acaecido  en  España,  y en  un  órden  re 
guiar  de  cosas , lo  del  camino  de  Golgau  en  Poi  lu 
gal , y que  desnaturalizado  de  aquel  modo  ofrece  el 
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una'habindart  >e“almente  con 

in  Simultánea  de  dos  sumarios  que  están 

en  contradicción , los  asertos  y las  cifras  contrrdfc- 

dicorias  de  unos  peritos,  evidentemente  incompe- 

a ^ I"*'"  que  no^ se 

descuida  de  diiigir  tanto  al  procurador  Hautefeuille 

como  al  procurador  Laurence , i los  gendarmes  y á 

los  cónsules , las  acusaciones  mas  terribles.  Empieza 


luego  á divagar  en  tales  términos  que  el  presidente 
quiere  mandarle  callar , pero  el  jurado  íl  quien  i- 
vierte,  á no  dudarlo,  aquella  facundia  , murmura  y 
pide  que  se  conceda  á la  defensa  toda  la  latilu  e 

bida.  j r n 

Marsilly  triunfa , y por  espacio  de  dos  días  se 

pasea  por  en  medio  de  un  sinnúmero  de  ^ 

tiene  amontonados  encima  de  la  tabla  que  e 
estante  , de  pupitre  y de  mesa  de  despac  lo- 
rainislerio  público , tiene  también  sus  ddc«^enlo  , 
con  los  cuales  trata  de  establecer  1^^  culpabilidad  d 
acusado.  M.  Marquezi  logra  por  fin  decir  uu^  __ 
las  palabras  cuando  Marsilly  le  deje  mol 

nio  se  dice  vulgarmente.  , „„ 

))El  primer  documento , dice  , firm  P 
persona  que  no  nombraré  , contiene... 

El  acusado : No  podéis  argüir  f«nd4udoos  en  ^ 

documento  anónimo , y este  loes,  'a.s  t 
no  se  sepa  quí  én  lo  firma . 


abogado  general : No  debo  comprometer  á 

nndie  V no  debo  nombrar  al  firmante. 

bI acusado : Entonces  recuso  desde  ahora  cuan- 

® El 'l?fbunal  después  de  liaber  deliberado,  dá  una 
nrovidencia  por  la  cual  se  le  permite  al  abogado  ge- 
üe  oife  el  contenido  del  documento  que  t.ene 

% aZado  general : Sefioi-es,  el  documento  en 
cueslion , apresa  qu  ^^1 

ron  s“u  flfli^  "" 

'■°'"V/"^rS“™iEn  eso  habéis  mentido! 

f,  ¡resfdenlc ! No  interrumpáis  al  abogado  ge- 

aboaado  general : Nos  veremos  en  el  caso  de 
^ 1 si  esto  continúa  asi . 

‘■“‘XcwSo  me  amedrentan  vuestrasreclama- 
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Clones  y rechazo  con  todas  mis  fuerzas  vuestras  calum- 
nias. Si  teiicis  j’econvenciones  que  hacerme , ata- 
cadme ante  los  tribunales  competentes;  pero  no 
permitiré  jamás  mientras  conserve  una  gota  de  san- 
D-re. en  mis  venas,  que  se  inventen  mentiras  que  yo 
nopuedú^Gombatir,  supuesto  que  no  so  presentan  en 
apoyo  de  estas  no  solo  pruebas,  sino  ni  siquiera  un 
documento  que  pueda  ser  examinado. 

El  abogado  general : El  segundo  documento  es 

do  un  diputado. 

El  acusado:  ¿Quién  lo  firma? 

El  abogado  general : Está  sin  fij’ma. 

El  acusado:  Pues  entonces,  ¿cómo  sabéis  de 

quién  es? 

El  abogado  general : Se  halla  escrito  en  él  el 
nombre  del  diputado. 

El  acusado  : Entonces  debe  ser  Martineau; 
leedlo. 

El  abogado  general : Es  verdad ; voy  á leerlo. 
«Martineau , diputado  de  la  Yienne  tiene  el  ho- 
nor de  saludar  á su  respetable  cólega  M.  Balaille,  y 
le  suplica  haga  lo  que  pueda  por  una  familia,  hacién- 
dolo por  uno  de  sus  individuos  que  hubiera  debido 
ser  su  gloría. 

Este  pertenece  á una  de  las  mejores  familias  del 
Poitou;  sus  abuelos  han  vestido  Lodos  la  toga;  su 
abuelo  materno  M.  Laurendeau  era  el  primer  abo- 
gado del  Poileu ; 

Se  llama  Fournet  de  31arsilly;  es  natural  de  Mui- 
lló,  cantón  de  iMontrnorillon  (Yienne).  Su  padre  tie- 
ne cuatro  hijos  y cerca  de  600,000  francos  poco  mas 
ó menos. 

»Ei  hijo  ha  servido  en  la  guardia  real ; ha  sido 
capitón  y luego  mayor  al  servicio  de  don  Pedro.  Ha- 
bía nacido  para  ocupar  un  puesto  importante  en  la 
sociedad;  sus  pasiones  lo  han  eslraviado.  No  quiei^o 
hacer  la  apología  de  él  porque  no  lo  merece.  Su  fa- 
milia si  que  es  digna  de  que  se  la  mire  con  interés. 

»Su  padre  ha  sido  camarada  mió  de  infancia  y 
üisítulíi  de  Ii  esLiinacion  general  del  país,» 

El  acusado . Si  Martineau  hubiese  escrito  para 
recomendarme,  no  hubiese  sido  tan  necio  que  hu- 
biese enviado  una  rapsodia  semejante ; porque  cuando 
se  escribe  en  favor  de  una  pei-sona  poi  que  es  uno 
amigo  de  su  familia,  nunca  trato  de  perjudicarle.  Asi 
no  cabe  duda  en  que  ése  documento  es  una  hueva  in- 
vención del  ministerio  público.» 

nnn  motivos  de  admirarse  de 

} estas  insolencias  quedasen  impunes:  pero  en 

que  a época  nada  había  mas  común  que  el  que  10*5 

‘o  hi 'o  4 su 

Lftinn  Jif  ‘ ° jurados  la  siguiente  alo- 

por  el  iuradn  f '"í  ^9  > ^“j'da  benévolamente 

por  bs  majistrados  ^ 

cienria\°ri»  I de  Temis,  de  con- 

prabádo  nne  h ®‘  “¡n¡?tei  ¡o  público  ha 

lleno  de  vetT.r’  ^ “e  cobre, 

concienein»!  mV  coiocíirán  nuestras 

firmes  é inñpvíui'^’^*^  Permaneceréis 

^ 'nfiexibles  y la  inlluencia  de  los  hombres  del 
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poder  no  desli’nij’á  en  vosotros  la  impresión  produci- 
da por  la  espresion  de  la  verdad. 

í)En  medio  de  todas  e.stas  argucias,  de  hombre 
insubordinado,  resalta  momentáneamente  un  senti- 
miento tan  verdadero  como  tierno;  su  voz  se  enter- 
nece y sus  ojos  se  llenan  de  lágrimas.  Esto  sucede 
cuando  cuenta  la  muerte  de  su  mujer , cuando  pinta 
á los  gendarmes  arrancándole  del  lecho  de  Ana  mo- 
ribunda. 

» [ Y vosotros  señores , prosigue  diciendo , os  atre- 
véis aun  á hablar  de  humanidad ! Señores , yo  no  he 
encontrado  eniel  ministerio  público  un  alma  de  hier- 
ro porque  este  metal  tiene  aun  elasticidad ; he  encon- 
trado siemjDre  el  crimen  envuelto  en  lodo...  Pero  aun 
no  lo  sabéis  todo,  no  comprendereis  jamás  lo  que  yo 
he  sufrido  y sufro  todavía.  Yo  tengo  aquí  (señalan- 
do al  corazón) , una  herida  profunda  que  no  se  cer- 
rará en  ningún  tiempo , una  úlcera  que  está  echando 
sangre  sin  cesar , sobre  la  cual  caen  de  continuo  lá- 
grimas abrasadoras...  ¡No  he  podido  despedirme  de 
mi  desventurada  esposa ! | Se  me  ha  arrancado  de 
aquel  sitio  de  desesperación  por*  órden  de  uno  que  no 
era  funcionario  público  ¡ 

» ¡ Señores ...  I la  muerte  había  hecho  presa  de 
Mad.  de  Marsilly  : esta  sentía  y yo  veia  el  último  sa- 
cudimiento que  hace  el  cnerpo  al  separarse  de  él  el 
alma.  ¡Con  dejar  pasar  unos  cuantos  instantes,  aque- 
lla mujer  tan  sensible,  tan  enérgica,  tan  generosa, 
no  seria  mas  que  un  cadáver!  ¿Por  qué  se  me  ha  pri- 
vado de  estar  á su  lado  en  sus  últimos  momentos? 
¿por  qué  se  le  ha  negado  á ella  este  último  consue- 
lo? ¿Dónde  estaba  la  necesidad  de  hacer  tanto  mal  ? 
¡ Cuán  larga  ha  sido  la  noche  para  mí  al  volver  á mi 
calabozo...!  i Cuánto  he  sufrido...!  Y^  aun  se  me  ha 
negado  por  la  mañana  que  cumpliese  mis  últimos 
deberes  con  un  cuerpo  exánime , colocándole  por  mí 
mismo  en  el  ataúd  1 

» j Ah  I ¡ Dios  mió  I j me  parece  que  fue  ayer,  que 
es  hoy , en  este  mismo  momento , cuando  ha  pasado 
lo  que  acabo  de  referir , me  parece  que  está  pasando 
siempre  III  Todo  ha  concluido;  mi  cabeza  se  dobla 
bajo  un  peso  enorme...  j Busco  la  mano  que  ella  me 
alarga  desde  el  cielo ; verla  y cojerla  será  mi  único 
mi  último  consuelo! II 

El  jurado  pronuncia  nn  veredicto  de  no  culpabi- 
lidad y Marsilly  sale  absuelto  en  medio  de  los  aplau- 
sos de  un  público  frenético;  pero  sus  admiradores  no 
pudieron  llevárselo  en  triunfo;  Marsilly  no  pudo  ob- 
tener su  libertad  en  aquel  mismo  momento  por  otra 
causa.  Ya  se  hablaba  nada  menos  que  de  aiTojar  á 
los  jueces  y á los  gendarmes  por  las  ventanas,  cuando 
el  acusado  volviéndose  al  público , le  arengó  en  los 
términos  siguientes : 

«Señores,  es  demasiado  grande  el  interés  que 
habéis  manifestado  tomar  por  mí  para  que  yo  pueda 
dudar  ni  un  solo  momento  de  la  pureza  de  vuestras 
intenciones ; me  haríais  el  mayor  daño  que  es  posible 
hacerme , si  usáseis  de  violencia  con  los  gendarmes; 
dejad  al  ministerio  público  que  cómela  otra  nueva  in- 
justicia. Hace  ya  un  ano  que  estoy  en  la  cárcel;  unos 
cuantos  dias  mas  ó menos,  variarán  poco  mi  posición. 

1 ara  mis  males  no  hay  ningún  remedio  y tampoco  es 


posible  agravarlos.  Voy  á volver  trannnn!^^  ^ÍA.I\STLLY. 

ini  hrísioii . oero  fin  hi’fivf»  PcinnA  iM  I '‘^fílenle  á malos  dias  M nnn  u i , • 

sueldos  <>'  P^SO  de 

la  reslituofon  denlos  efécíorn*’  la  justicia  de  \rgel  y 
gado;  al  tercero  le  pviVtn  babian  embar- 

la  indemnización  de  '=,?»  ../?.! í*®  España 


ini  prisión , pero  en  breve  estaré  en  libertad  Pn"  ® ^ 
ñores  gendarmes,  seguidme,  y no  temáis  n.-i.i'  ’ ?®' 

sulto;  el  pílblico  sabe  muy  bien  que  vosotios  nñ" 
culpables  de  la  nueva  injusticia  se  cL' ° te  c 

raigo.» 

Conducido  de  nuevo  á la  cárcel , Marsilly  se  naré 
en  los  escalones  de  la  entrada , é imponiendo  silencio 
£l  la  multitud  con  el  gesto , la  dijo : ^ ^ 

«¡Pueblo  valiente  de  Aixl  nunca  olvidaré  lo  míe 
habéis  hecho  por  mí ; este  era  el  único  consuelo  ( ue 
yo  podía  esperar.  Mis  disgustos  son  inagotables*  me 
aparto  de  un  sepulcro,  para  ir  á buscar  otro  en  rni 
larnilia;  asi-  toda  esperanza  de  felicidad  ha  concluido 
para  mí ; pero  si  en  algún  tiempo  pudiera  yo  ser  útil 
á rai  país,  a vosotros,  el  tíiüI  soldttdo  tendría  aun 
sangre  en  las  venas  y el  dia  mas  liermoso  de  su  vida 
seria  el  en  que  defendiendo  á su  patria  y la  jiisticia 
una  hala  de  cañón  se  le  llevase  la  cabeza.» 

Libre  de  la  grave  acusación  que  hacia  tanto  tiem- 
po estaba  amenazando  sn  porvenir , se  halló  Luis  de 
Marsilly  con  que  no  había  concluido  todavía  con  su 
pasado.  El  aventurero  había  vuelto  á entrar  en  la 
sociedad ; esta  iba á apoderarse  de  él,  á presentarle  y 
á arreglar  con  él  sus  cuentas.  En  el  momento  en  que 
la  sala  del  crimen  de  las  Bocas  del  Ródano , pronun- 
ciaba la  absolución,  supo  Marsilly  que  se  le  detenía 
por  otra  causa , y que  se  había  espedido  por  un  juez 
de  instrucción  de  París , auto  de  prisión  contra  él 
por  falsificación  de  un  documento  comercial  cometido 
por  él,  durante  su  permanencia  en  la  capital.  Cuando 
al  dia  siguiente  se  le  presentó  un  alguacil  llamado 
Rondón,  para  inscribirle  en  el  registro  de  los  pasa- 
jeros que  bajo  partida  de  regisU'o  debían  ser  conduci- 
dos á París  en  los  buques  del  Ródano , Marsilly  reci- 
bió á aquel  funcionario  como  tenia  de  costumbre , es 
decir , le  prodigó  los  epítetos  mas  duros  y concluyó 
por  darle  un  terrible  bofetón. 

He  aquí  á nuestro  hombre  comprometido  de  nue- 
vo con  el  tribunal  de  policía  correccional  de  Aix  an- 
tes de  que  se  le  tra.sladase  á París.  *Eñ  la  audiencia 
del  27  de  mayo,  se  condenó  á Marsilly  á pagar  25 
Irancos  de  multa,  lo  cual  produjo  una  ovación  de 
entusiasmo  entre  los  estudiantes  de  leyes  de  la  ciu- 
dad. Un  hombre  que  abofeteaba  á los  alguaciles  é 
'nsuliaba  á los  magistrados,  estaba  en  aquella  épo- 
ca muy  cerca  de  ser  un  héroe.  JMarsilly  apeló  y el 
pi'ocurador  del  i’ey  ídzo  otro  tanto. 

El  18  de  junio  volvió  á verse  el  pleito  del  bofe- 
tón y la  reputación  de  Marsilly  estaba  tan  bien  sen-  ^ 
lada  en  la  buena  ciudad  de  Aix , que  aunquo  la  sa  a ^ y/ 

do  la  audiencia  y las  tribunas  estaban  atestadas  » 

gente,  no  fallaron  curiosos  que  asaltaron  las^ \ en  a 

ñas  subidos  en  escaleras  de  mano.  .Marsilly  íue  a 
Suelto  con  aplauso  general  de  todas  aquellas  mena, 
gentes  , que  se  tenían  por  dichosas  de  que  se  a o e 
toara  4 los  alguaciles. 


la  inderanizaciou  de  sus  néi'd  dU  r . 
código , aireglado  por  él  y rp  e liubiwfnn^rH  " "" 

das  las  ofleinas  y secr¿uS  de  Pa,í^^® 
conooerá  qne  bien  pronlo  se  onooulró  Jlar^lv 
das  parles  con  cara  de  palo,  como  suele  deelíse  vlu 
garmente , pero  como  no  dejaba  por  eso  de  recorrer 
todos  los  pasillos  y antesalas  de  los  minisierios  se 

\í"^íl ' V ”r  negocios  estranjeros  ’con 

M.  de  Vaiibicourl , cónsul  de  Gibraliar,  so  lo  Ilev" 

a un  nucon  le  reconvino  por  el  modo  de  proceder 
i|ue  con  él  había  tenido  y ie  escupiú  á la  cara.  El  des- 
venturado cónsul  echó  á correr  para  librai-se  de  aauel 
energúmeno  cuyos  puños  conocía  ^ 

lodas  estas  calaveradas  tuvieron  fin  una  mañana 
del  mes  de  diciembre  de  1836  del  modo  mas  trivial 
por  la  aparición  de  un  guardia  de  comercio,  escojiilo 
entre  todos  sus  camaradas  como  hombre  capaz  de 
habérselas-  con  Marsilly  por  sus  fuerzas  bércúíeas. 
En  tanto  que  este  hombre  recorria  París  en  todas  di- 
recciones para  dar  con  su  presa , sus  acreedores  de 
antes  de!  diluvio,  es  decir,  de  antes  do  la  revolución 
de  1850,  veian  con  gozo  su  regreso  y se  encargaban 
á porfia  de  alojarle  y mantenerle.  Ya  recordará  ei 
lector  que  4 consecuencia  de  pi-ovidencias  del  tri- 
bonal  de  comercio,  dadas  por  los  anos  de  1824 
y 1826  , .Aíarsilly  había  estado  preso  la  friolera  de 
tres  años  y siete  meses.  Por  su  cuenta  aun  le  queda- 
ban por  cumplir  los  cuatro  años  de  prueba  que.  la 
ley  de  17  de  abril  de  1852  imponía  ai  deudor  de  una 
cantidad  que  no  llegase  4 5/000  francos. 

Marsilly  fué  conducido  4 Clichy. 

Allí  cumplió  sus  cinco  meses  no  diré  con  pacien- 
cia pero  a!  menos  sin  mover  escándalo.  El  día  que  él 
había  oalculado,  los  cerrojos  de  Clichy  quedaron  tan 
cerrados  como  lo  habían  estado  los  antei-íores. 

Seria  conocer  mal  su  humor  belicoso,  el  pensar 
que  se  resignó  sin  lucha;  no  pudiendo  luchar  mas 
niie  con  la  ley,  trabó  con  esta  un  combate  4 muei'le. 
Él  9 de  mayo  de  1857,  acometió  al  tribunaJ  con  una 
¡íislancia  para  que  se  le  pusiera  en  libertad,  íimdán- 
dose  en  qae  la  ley  de  1852  habia  fijado  solo  cuatro 
años  de  prisión  para  aquellos  cuyas  deudas  no  esce 
diesen  de  5,000  francos.  Se  le  contestó  que  él  estaba 

Í-eso  po^  diuüas  anteriores  ó /".“t  iTde 

regia  una  ley  mucho  menos  benévola,  la  de  lU  ele 


lio 


^"Ma^siiirapeló  el  2 de  agosto.  Tocó  con  bastante 

óf hechosTiá”  cómaras  legislativas  ,H,r  los  se- 
lelalo  ^ pm-ant  para  probar  que  la  detención 

Ksa"?  li  --Í-.35-  '®  '®y  y 

nab!?n,l^Sdo  por  fin  ó París  el  18  de  .¡o-  no  ®®|l/"iV]“slaiado‘-dnoe;^n 
Marsilly  recobró  su  literlad  por  un  no  ha  lu-  , . „„„  vuelva  á oiise  el  nombie  de  .Mar- 


— , luarsiuy  reconro  sn  iineriau  pw 

del  auto  del  tribunal.  Desde  , „p¡« 

sitiar  los  ministerios,  y los  señores  ^‘1  . ’ 

í ersii  y Broglíe  pasaron  por  su  causa  mas  c 
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eif  aqneVtW^^^^^^^  en  ningún  otro.  Pero 

de  mino  de  1858,  vuelve 4 comparecer  ante 
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la  sesla  sala  del  tribunal  correccional,  no  como  acu- 
sado sino  como  demándame.  A M.  Lepreux,  director 
de  la  casa  de  detención  por  deuda,  es  á quien  acu- 
sa de  exacciones  y de  abuso  de  poder ; á cuatro  de 
sus  compañeros  de  infortunio , los  acusa  de  calumnia 

y de  injuria.  , , . . 

Desde  que  Marsilly  se  habia  resignado  a vivir 

en  Clicby , se  había  instalado  allí  como  amo,  flabia 
empezado  por  distraerse,  sosteniendo  una  corres- 
pondencia interminable  con  el  servicio  de  las  cárce- 
les. Su  carácter  turbulento , sus  modales , su  elo- 
cuencia verbosa,  la  elocuencia  mayor  aun  de  sus 
anchas  espaldas  y de  sus  pesadas  manos , le  habían 
creado  por  decirlo  asi  un  reinado  y mandaba  en  to- 
dos los  que  estaban  presos  por  la  misma  causa  que 
él , por  deudas.  Protector  de  los  débiles  con  tal  que 
le  pagasen  un  tributo  de  admiración  y de  obediencia, 
mandaba  é intimidaba  á los  fuertes.  Aquel  incúmo- 
do  quijotismo  le  había  asegurado  la  presidencia  filan- 
trópica de  Clicby;  babia  llegado  hasta  obtener  para 
los  detenidos  un  gabinete  de  lectura , cuya  direc- 
ción se  habia  abrogado.  La  autoridad  no  se  le  pre- 
sentaba á menudo  sino  bajo  la  forma  de  los  carcele- 
ros, y lodo  el  gobierno  visible  de  la  deuda  se  reducía 
á la  cantina  También  sabia  divertirse  Marsilly  en 
injuriar  á los  llaveros  y demás  dependientes  del  es- 
tablecimiento, y un  dia,  después  de  haberle  tirado 
un  vaso  á la  cara  á la  cantinera,  echó  á correr  con 
el  cuchillo  levantado  tras  el  marido  de  esta. 

Marsilly  tenia  su  partido  en  la  deuda , el  partido 
de  los  miedosos;  pero  el  partido  de  los  caballeros 
protestaba  contra  su  tiranía.  A la  cabeza  de  estos 
recalcitrantes,  ílor  y nata  de  los  deudores  de  París, 
estaban  el  célebre  condei  León  ‘y  M.  Suau  de  Váren- 
nos, Desagradóles  á estos  hombres  estar  bajo  la  fé- 
rula de  un  coronel  de  casualidad,  contra  quien  cor- 
rian  rumores  sospechosos  de  monedero  falso  y de 
falsificador  de  billetes.  Se  le  hizo  entender  á M,  de 
Marsilly  que  su  vida  pasada  exigía  que  fuese  modes- 
lo;  y gritó  mas  fuerte  aun  que  antes.  Entonces  se  le 
dijo  que  un  hombre  tan  mal  absuelLo  como  él  lo  ha- 
bia sido,  que  un  intrigante,  un  estafador  de  su  ca- 
laña no  debía  alternar  con  los  demás.  Marsilly  em- 
pezó á echar  espumarajo  por  la  boca,  y cuchillo  en 
mano,  emprendió  con  M.  Suau  de  Varennes , costan- 
(lo  no  poco  trabajo  arrancárselo  de  las  manos.  El 
terrible  deudor  fué  conducido  ante  el  director, — Es- 
táis turbando  el  órden  de  la  casa,  le  dijo  M Le- 
preux  y SOIS  un  hombre  peligroso.  Voy  á dar  parte 
ele  esto  á quien  coresponda;  entre  tanto , vais  á ser 
conducido  al  cuarto  de  corrección.— ¿Me  figuro  que 
no  se  ine  llevará  en  este  traje?  replicó  Marsilly  que 

nanpH°^°  llevaba  una  chaqueta  de  marino. 

^ mandaré  lo  que 

tenga  por  conveniente.  ^ 

llamaba  su  criado  d un  pobre  diablo, 

sS  rÍ‘hv®1  manlenia  con  sus 

la  director  que  no  hacia  maldito  el  caso  de 

una  seña  se  daba  nuestro  aventurero,  hizo 

pero  el  terrihlo  Pafa  que  se  lo  llevaran, 

quiso  dejarse  llevar.  M.  Lepreux  quiso  lomaí 
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parte  activa  en  la  lucha,  pero  Marsilly  los  manejó  á 
él  y á los  dos  carceleros  como  si  fuesen  unas  plumas. 
Fue  preciso  llamar  á la  guardia  que  se  lo  llevó  á la 
fuerza,  con  loque  el  lijero  vestido  de  Marsilly  quedó 
íieclio  trizas  y él  dando  unos  chillidos  capaces  de  dis- 
pertar á los  muertos.  Por  fin  se  le  encerró  en  un  ca- 
labozo : Marsilly  habia  sabido  hacerse  poner  fuera 
de  la  ley,  basta  en  Clicby.  Por  una  órden  especial 
del  prefecto  se  le  trasladó  á Santa  Pelagia.  Clicby 
respiró;  los  detenidos  querían  poner  iluminación  ge- 
neral en  muestra  de  regocijo  por  haber  recobrado  su 
libertad. 

Marsilly,  pues,  se  quejaba  de  M.  Lepreux,  le 
acusaba  de  abuso  de  poder , porque  le  habia  hecho 
encerrar  donde  no  tenia  facultades  para  hacerlo , co- 
mo tampoco  para  hacerle  cambiar  de  residencia , se 
quejaba  igualmente  del  conde  León  y de  los  señores 
Suau  de  Varennes , Challas  y Champra , porque  decía 
que  le  habían  injuriado  y calumniado.  Reclamaba  de 
todos  ellos  una  indemnización  de  10,000  francos  de 
daños  y perjuicios , con  la  graciosa  soletilla  de  que 
sus  deudores  no  pudieran  percibir  ni  un  maravedí  de 
esta  cantidad. 

El  tribunal  no  tuvo  por  conveniente  acceder  á 
nada  de  la  solicitado  por  Marsilly  . 

¿ Se  cree  que  este  paró  aquí? seria  conocerle  mal 
el  creerlo. 

El  28  de  marzo  volvia  á quejarse  ante  la  misma 
sala  de  detención  ilegal.  Esta  vez  era  el  acusado 
M,  Prat  , director  de  Santa  Pelagia.  a¿Teneis  dere- 
cho, le  dijo,  para  retenerme  bajo  estos  cerrojos? 
¿dónde  está  el  auto  de  prisión,  el  de  detención  si- 
quiera ó la  providencia  que  justifique  vuestra  arbitra- 
riedad? ¿La  órden  en  cuya  virtud  he  venido  á San- 
ta Pelagia  es  definitiva,  equivale  á una  sentencia? 
¿Qué  tribuna]  la  ha  dado? 

El  sofisma  era  especioso.  El  pobre  M.  Prat  se 
defendió  diciendo,  que  no  era  por  su  gusto  por  lo  que 
tenia  preso  en  su  establecimiento  á un  hombre  que  le 
volvia  el  juicio,  y que  habia  tenido  que  obedecer  las 
órdenes  de  sus  superiores.  El  tribunal  falló  que  su- 
puesto que  habia  un^  casa  especial  de  arresto  por 
deudas,  únicamente 'éñ  esta  es  donde  Marsilly  podía 
estar  detenido  legalmente,  y aunque  absolvióáM.  Prat 
respecto  á los  fines  de  la  queja,  le  sentenció  al  pago 
de  las  costas.  Este  apeló  al  tribunal  real,  que  en  10 
de  mayo  restableció  los  verdaderos  principios  , fallan- 
do que  Santa  Pelagia  era  una  casa  de  arresto,  como 
otra  cualquiera  y que  no  estaba  escrito  en  la  ley  que 
la  detención  por  deudas  habia  de  ser  necesariamente 
en  una  casa  especial , que  seria  en  vano  buscarla  en 
otros  departamentos  que  en  el  del  Sena. 

Pero  Marsilly  habia  presentado  una  demanda 
ante  el  tribunal  civil  pidiendo  nulidad  de  encarcela- 
miento. Sus’ acreedores  inquietos  estaban  en  garan- 
tía de  sus  créditos  al  director  de  la  casa  de  Clicby. 
El  prefecto  de  policía  enviaba  al  tribunal  una  decli- 
natoria , fundada  en  que  encargado  de  todas  las  me- 
didas relativas  á la  policía  y al  régimen  interior  de 
las  cárceles , no  podia  admitir  la  competencia  de  la 
autoridad  judicial  en  materia  de  actos  administrati- 
vos, El  15  de  mayo  un  auto  de  competencia  del  pre- 
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fecto  de  policía  suspendió  la  acción  del  tribunal- 

Marsilly  era  hombre  capa^  de  agotar  todas  las  jm-is- 

al  consejo  de  Estado  qne  naturalmente  ionfirmó  la 
validez  del  auto  de  competencia  yla  incompetencia  ab- 
solu  a de  os  nbunales  en  materias  administrativas 

Héle  ald  de  nuevo  tascando  el  freno  bajo  cerroio 
incomodando  íi  sus  compañeros  de  prisión  y al  direc- 
tor de  la  cái  cel  basta  el  dia  en  que  sus  acreedores 
cansados  de  habérselas  con  un  hombre  insolvente  lo 
echan  á la  calle.  ¿Qué  va  á ser  de  Marsilly?  Aguar- 
daos ¿L  verle  empezar  de  nuevo  la  guerra  que  ha  de- 
clarado á la  sociedad.  Lo  único  que  hay,  y esto  lo  ha- 
bréis adivinado  ya  seguramente  es,  que  agotados 
todos  sus  recursos,  é incapaz  en  lo  sucesivo  de  llenar 
honradamente  una  función  útil',  va  á caer  rápida- 
mente en  ese  fango  en  donde  se  encuentran  casi  to- 
dos los  perdidos  de  la  civilización  moderna.  Necesita 
vivir  y vivir  con  comodidad;  por  eso  gira  la.  vista 
contra  su  familia  y contra  la  sociedad. 

Al  salir  de  la  cárcel  se  había  encontrado  con  un 
compatriota  suyo  llamado  Riffaneau , sobre  el  cual 
pesaba  una  sentencia  condenándole  al  pago  de  cier- 
tos caballos  robados  en  Poitiers,  Este  Riflaneau  ha- 
bía establecido  en  París  en  compañía  de  un  tal  Beau- 
dran  una  casa  sospechosa,  álarsilly  se  encargó  de 
proporcionar  á la  empresa  valores  negociables.  Fa- 
bricó un  sin  número  de  billetes  y de  letras  ífe  cam- 
bio , cuyos  endosos  salían  de  la  trastienda  de  un  ta- 
bernero. La  mayor  parte  de  aquellos  efectos  tenían 
una  procedencia  estraña,  tal  como  por  corta  de  lenas, 
por  valor  recibido  en  caballos  de  tiro,  etc.,  etc.  Rif- 
faneau  hacia^  viajes  á la  Turena  en  donde  tomaba  gé- 
neros que  pagaba  en  valores  de  su  fábrica,  pero  esto 
duró  poco.  Pronto  hubo  mil  reclamaciones  ante  los 
tribunales,  y el  10  de  julio  de  1840  Marsilly  y su  con- 
socio Riffaneau  tuvieron  que  comparecer  á dar  cuen- 
ta de  su  estraña  conducta  ante  el  tribunal  del  Sena. 

Marsilly  se  mostró  como  siempre  armado  de  una 
constancia  varonil.  Vestido  con  esmero,  echando  un 
enorme  lente  de  oro,  lo  mismo  á los  jueces  que  a!  pú- 
blico , con  una  elegante  cartera  de  piel  de  zapa  de- 
bajo del  brazo  izquierdo,  se  sentó  en  el  banco  de  los 
acusados  como  hombre  que  se  encuenti'a  en  su  casa. 
La  primera  idea  io  mismo  allí  que  cu  todas  parles 
fue  que  se  le  concediese  un  impilre  para  poner  sus 
legajos,  porque  quería  defenderse  él  mismo  como  se 
lo  había  jurado  á Ana  en  otros  tiempos. 

La  defensa  fue  verdaderamente  original ; fue  la 
de  un  filibustero  moderno.  bien I dijo,  es  verdad, 
las  Qrma.s  de  esas  letras  son  falsas  y no  ofrecen  nin- 
guna seguridad;  ios  sitios  de  donde  se  giran  son 
ima^'inarios ' pero  yo  no  engañaba  á los  Ciimbislas 
q^^me  í^lcLban  á un  40  por  100.»  Y basado  en 
esto  he  aquí  á Marsilly  desarrollando  con  caloi  Iti  mas 
estraña  la  mas  divertida  de  las  teorías  mercan  liles. 

«Al* precio  á que  se  me  lomaban  aquellos  valores 
ficticios,  dice,  debe  el  que  lo  hace  esponerse  á cor- 
rer muchos  riesgos;  pero  mi  operación  era  completa- 
mente legal.  Ni  M.  LaíTitle,  ni  el  mismo  Rostcluid 
obrarían  de  otro  modo.  Si  el  primero  de  esos  señores 
necesitase  dos  ó tres  millones  giraría  desde  su  gabi- 
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marsilly. 

uete  contra  Lóndres  vniiónfir.  » 4*1-0 

dientes , y los  negociaría . 

confSiKorios  qu^ron^^^^ 

Uarc!ll„  ■ V . ®®'’®hluyen  la  estafa. 

oe  diez  y siete  S^q  e yo  SlSviT’' 

1 haceos  cargo  de  lo  que  vSj"  ó®  i „ et  I 

ngla ierra,  el  país  mas  bien  organizado  el  mas  o' J 
to , el  mas  merrantil , el  mas  matemático  es  un  nats 
en  donde , nt  siquiera  se  conoce  la  eslak  Cuamln 
un  comerciante  se  queja  ante  un  tribunal  de  0,71," 
entregado  sus  géneros  á cambio  de  un  papel  que  no 
lene  mngmn  valor ; «tanto  peor  para  vos , se  le  con- 
testa debíais  haber  mirado  antes  lo  que  hacíais.  i> 
Marsilly  va  á continuar;  pero  de  pronto  se  dá 
una  palmada  en  la  frente,  aparenta  sufrir  un  dolor 
agudo , cierra  los  ojos  y hace  una  seña  con  la  mano 
para  indicar  que  no  puede  hablar. 

Bl  presidente:  El  acusado  dice,  que  lodos  los 
dias,  de  tros  á cuatro  de  la  larde,  se  encuentra  ma- 
lo. Aunque  esta  indisposición  fuese  cierta,  es  muy  re- 
ciente , no  le  impedirá  asistir  á los  debates. 

Marsilly  está  como  desencajado.  Luego  se  levan- 
ta, echa  á andar  tambaleándose,  hace  una  seña  á 
los  gendarmes  para  que  no  le  toquen,  y sale  á paso 
lento  tapándose  el  rostro  con  las  manos.  Media  hora 
después  de  este  golpe  teatral,  se  continuó  la  audien- 
cia , y Marsilly  parecía  ya  completamente  restahle- 
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Entonces,  tuvo  que  oír  el  tribunal  el  relato  de 
una  porción  de  bribonadas , en  las  que  ha  sido  se- 
cundado Marsilly  por  una  caterva  de  tunantes,  en  la 
propagación  de  sus  teorías  en  materias  mercantiles. 
Uno  de  estos  cooperadores  ha  sufrido  ya  dos  años  de 
encierro  por  robo;  otro,  cuati’o  meses  de  cárcel  por 
estafa , por  no  haber  prevalecido  aun  en  Francia  la 
legislación  inglesa. 

Pero  nada  de  todo  esto  le  hizo  perder  á Marsilly 
su  serenidad.  Cita  como  testigos  de  sus  altos  heciios 
anteriores  á los  señores  Ganneron  y Gasparín , saca 
deducciones,  y reclama  contra  ellos  un  resarcimien- 
to de  daños  y perjuicios  por  los  que  le  lian  ocasiona- 
do con  su  ausencia.  Luego,  de  pronto,  vuelve  á verse 
acometido  de  aquella  estraña  y i’epentina  indisposi- 
ción de  antes : el  presidente , cuya  impaciencia  se  ha 
agotado  ya,  esclama: — Si  os  sentís  malo,  voy  á 
mandar  llamar  al  médico  de  la  Conserjería,  y á dejar 
la  vista  de  este  asunto  jiara  oirá  sesión.  Marsilly  se 
restablece  en  el  acto,  y corla  la  palabi-a  á M.  TlVm- 
pffen,  que  empezaba  á hacer  su  defensa. 

Presidente:  Entonces,  defendeos  vos  mismo. 
iMarsilhj^  jugímdo  tianquilamente  con  el  lente: 
Ahora  no  me  hallo  en  disposición  de  hablar. 
Presidente:  Que  hable  el  abogado. 

Marsilhj:  iMe  defenderé  yo  en  ese  caso,  pero  no 
debo  ser  el  primero  en  hacer  uso  de  la  jialabra.  El 
a.si!nto  de  Riffaneau  debe  verse  íintes  que  el  mió. 

Para  cortar  esta  discusión , concede  la  palabra  á 
M.  Julio  Favre^  abogado  de  Riffaneau - 

Por  fin.  empieza  á hablar  Marsilly.  Cuenta  su 
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ffeneolog/a , sus  derechos  al  Ululo  de  conde,  liahla  do 
Neroleoir,  del  Código,  de  los  voluntarios  de  París 
de  Casimiro  Perier,  de  sus  avenliiras  en  Portugal 
Y en  líspafia,  y se  prepara  á leei'  el  esLrarto  de  su 
proceso  en  Argel.  Por  fin,  llega  A lo  quo  él  llama 
sus  especulaciones  mercaniiles,  y i’eproduce  con 
sangre  fría  su  teoría  respecto  ú falsificación  de  docu- 
mentos de  giro.  De  todo  esto,  deduce  su  completa 
inocencia,  y en  vista  de  la  profunda  admiración  que 
le  causa  la  institución  del  jurado,  espera  que  esto  no 
condenará  á un  liombre  que  está  dispuesto  á derra- 
mar su  sangre  por  la  pali’ia. 

Marsilly  no  deja  por  esto  de  ser  sentenciado  como 
HilTaneau  iior  fabi'ícacion  y emisión  de  documentos 
falsos  do  giro  á cinco  años  de  prisión,  agravados  res- 
pecto á ítlarsiily  con  otros  cinco  de  vigilancia;  y él 
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4 do  setiembre  , habiendo  apelado,  se  falla  no  haber 
lugar  á apelación. 

Sin  embargo , dos  de  las  letras  no  habían  sido 
comprendidas  en  las  primeras  diligencias.  Dióse  nue- 
va tinDrel!a,yel  o de  junio  de  1841,  volvió  á compa- 
recer Marsilly  ante  el  tribunal  del  Sena,  con  su  acos- 
tumbrado y formidable  aparato  de  defensa.  Reunió  á 
los  testigos  y á los  peritos,  declamó  é interrumpió  al 
abogado  general , contó  la  historia  de  su  vida,  y de- 
claro que  todavía  le  quedaban  algunos  servicios  que 
íiacer  á la  humanidad. 

El  infeliz  estaba  ya  bastante  castigado.  Una  cer- 
tificación ó testimonio  benévolo,  respecto  á su  juven- 
tud, dado  por  M.  Thory,  que  había  sido  su  ayo,  y 
que  era  á la  sazón  vicario  general  de  Poitiers , le  evi- 
tó una  nueva  condena. 


* 


í 


% 


I 


t. 


^ i' 


4 


i 


% 


*T 


4 


4 


í 


. • . ‘ 1 . i 1 I.'  ' ' 

• . i'  ■ 

r ■ ' n-' i ®1’'  ' ’’ 

V»  ' • r ' A ’•.* 


I •'?' 


f 


DESAFIO 


(1853—1849.) 


La  historia  judicial  do  solo  tiono  que  niostrarnos 
hechos  deteriDinados , contenidos  en  el  cuadro  de  una 
causa;  puede  suceder  también  que  desarrolle  ante 
nuestra  vista  toda  la  vida  de  un  hombre,  y que  sien- 
do rival  afortunada  de  la  novela  de  costumbres,  nos 
pinte  todo  un  carácter. 

Asi  es  como  tres  causas  diferentes , comprendidas 
entre  los  años  1833  y 1842,  nos  permiten  pintar 
bajo  todos  sus  aspectos  una  fig:ura  interesante  é ins- 
tructiva , la  de  Almé  Sirey. 

AiméiSirey,  hijo  de  J.  B.  Sirey  y de  Josefina  de 
Lasterie  de  Saillant,  nació  en  1806.  Por  parte  de  su 
padre,  llevaba  un  apellido  ilustre,  el  del  célebre 
abogado  del  tribunal  de  casación , el  del  eminente  re- 
copilador de  sentencias.  Por  parte  de  su  madre,  so- 
brina de  Mirabeau,  se  hallaba  enlazado  con  mas  de 
una  familia  de  la  antigua  nobleza.  Una  educación 
distinguida,  una  intelige acia  viva  y fácil,  un  esterior 
agradable  y simpático,  una  bondad  natural,  y la 
iperspeclíva  de  una  fortuna  bastante  considerable, 
aunque  con  bastante  frecuencia  disputada  y compro- 
metida en  malhadadas  disensiones  de  familia,  eran 
las  ventajas  que  encontraba  al  verificar  su  entrada  en 
el' mundo. 

¿Por  qué  fatalidad  terrible  irán  á peirar  todas 
esas  promesas  de  felicidad  en  una  muerte  prematura, 
después  de  una  vida  malgastada  locamente , de  una 
vida  por  desgracia  harto  inútil?  ¿Cómo  esa  e.xislen- 
cia,  que  se  anunciaba  feliz  y brillante,  va  á arras- 
trarse , de  desórden  en  de.sórden , desde  el  sospecho- 
so garito  hasta  Clichy,  desde  Clieby  hasta  el  tribunal 
de  Assises,  hasta  el -día  en  que,  siendo  ya  espo.so  y 
padre  de  familia , cae  herido  raortalraente  á los  piés 
de  una  muchacha  en  una  contienda  vergonzosa? 

Una  sola  palabra  esplica  esta  vida  frustrada , esta 
muerte  deplorable ; ; vanidad  1 

Aimé  Sirey,  ídolo  de  un  padre  que  no  supo  suje- 
tarle á una  disciplina  fuerte  y saludable,  Jegalmente 
emancipado  á los  diez  y ocho  años,  mimado,  adula- 


é 

do,  admirado  por  cuantos  le  rodeaban,  creyó  desde 
muy  temprano  que  era  un  personaje  importante.  Su 
única  ocupación , su  único  trabajo,  fue  el  de  figurar 
La  sangre  de  los  Riquetti  no  habla  llegado  á sus  ve- 
nas sino  debilitada,  despojada  de  sus  ardores  floren- 
tinos; pero  un  sobrino  íle  .Míriibeau,  ¿podía  vivir 
acaso  de  una  manera  sencilla  y tranquila?  Aímé  Sirey 
tuvo  queridas,  y sobre  todo,  aquellasque  podía  obs- 
tentar  mejor.  Llevó  hasta  el  esceso  la  elegancia  y las 
ruidosas  prodigalidades.  Jugó,  contrajo  deudas,  y 

lodo  esto  fue  mas  bien  vanidad  pueril  que  arrebato  de 
carácter. 

En  su  calidad  de  imaginación  exfillada , se  lanzó 
á los  movimientos  populares  de  1850,  y allí  contra- 
jo sus  primeras  relaciones.  En  1852,  le  prasentaron 
á uno  de  los  héroes  dudosos  de  julio,  al  general  Í)u- 
bour.  La  entrevista  tuvo  efecto  en  una  especie  de 
banquete  patriótico,  dado  en  casa  de  un  tal  Giiíbert. 
La  sociedad  era  muy  variada , y cuando  se  hubo  can- 
tado suficientemente  la  Maí'sellesa , y prometido  la 
muerte  á los  tiranos,  el  sospechoso  huésped  e.xliibió 
una  baraja.  .Esta  era  la  posdata  del  banquete,  el 
objeto  verdadero.  Sirey  y el  general  Duboui'  tarda- 
ron muy  poco  en  perder,  bajo  palabra,  el  último 
6,000  francos , y el  primero  22,000.  Los  jugadores 
desgraciados  cumplieron  su  compromiso  creando  pa- 
garés y letras  de  cambio,  pero  no  sin  observar  que 
los  naipes  se  barajaban  de  una  manera  singular  en  la 
casa  Guibert,  y que  muy  rara  vez  se  cambiaban  las 
barajas. 

Sirey , mas  desconfiado , se  babia  metido  una  ba- 
raja en  eí  bolsillo , y al  primer  exámea  que  de  ella 
hizo  Comlo , el  célebre  prestidigitador , quedó  proba- 
do que  los  naipes  estaban  marcados  y señalados. 

Desgraciadamente,  los  pagarés  y las  letras  de 
cambio,  eran  de  mejor  ley  que  los  naipes.  AI  llegar 
el  vencimiento,  se  negaron  á pagar.  El  dueño  del 
garito,  Guibert  , y uno  de  los  jugadores  afortunados, 
llamado íloudail le,  prorrumpieron  en  invectivas  con- 
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íraSirey;  líovieron  carteles  de  desafío  y amenazas 
¿in(5nim¿'de  asesinato  sobre  aquel  pichón  que  se  no- 
■••aba  á dejarse  arrancar  sus  plumas. 

” Uno  de  los  asociados,  Houdaille,  cansado  de  lu- 
char en  valde , y viendo  que  nada  podía  sacar  de  Si- 

rey , le  llamó  aparte  y le  dijo : 

— Veamos;  no  teneis  un  cuarto.  Venid  con  nos- 
otros , y ayudadnos  á correg:ir  la  foi’Luna. 

Si  rey  rechazó  est^i  proposición  vergonzosa , y dió 

queja  contra  los  tahúres. 

El  día  27  de  agosto  de  1855,  comparecieron 

Guibert  y Houdaille  ante  el  tribunal  de  policía  cor- 
reccional. El  divertido  prestidigitado!’  del  teatro  de 
Jovenes  educandos  y demostró,  con  los  naipes  en  la  ma- 
no, las  maniobras  de  aquellos  honrados  sócios.  Tam- 
bién se  Ies  culpaba  de  haber  facilitado  á ciertos  hijos 
de  familia  cantidades  de  dinero  muy  insignificantes  ó 
cambio  de  pagarés  muy  crecidos.  Cierto  conde  de 
Comharel,  por  ejemplo,  había  recibido,  en  cambio 
de  un  pagaré  de  4,000  fi’ancos , cien  botellas  de  vino 
de  Champagne  ; cincuenta  botellas  de  tinta;  cincuen- 
ta frascos  de  betún ; pañuelos ; tres  cuadros  de  maes- 
tros desconocidos , mantones,  doscientos  mapas  geo- 
gráficos y. . . 5 francos, 

Guibert  pasaba  las  letras  de  cambio  á su  criado 
que  era  un  negro.  Tenia  casa  montada,  caballos  y 


í \USAS  CELEüRES. 

caminos , en  nivelar  plazas  públicas , en  construir 
fuentes ; hizo  levantar  un  mercado  á su  costa , y los 
habitantes,  agradecidos,  le  eligieron  para  formar 
parte  del  consejo  general  del  depai'taraenlo . 

Esta  vida  de  labrador  opulento , esta  honrosa  no- 
toriedad de  provincia,  le  cansaron  muy  luego.  Nada 
de  -esto  podía  satisfacer  la  necesidad  de  brillar  que 
le  dominaba.  Entonces  fue  cuando  tristes  incidentes 
de  familia  le  volvieron  á arrojar  bruscamente  á su 
vida  primitiva. 

M.  Sirey,  padre,  había  pagado  algo  cara  su 
alianza  con  los  Saíllant.  Durante  quince  años,  había 
sostenido  con  su  fortuna  la  de  aquella  familia.  Pero 
gradualmente  se  abrió  bajo  sus  piés  el  abismo  sin 
fondo  de  las  deudas,  y habiendo  comprado  varias 
posesiones  pertenecientes  á los  SaillauL,  se  veía  abru- 
mado por  el  peso  de  inscripciones  hipotecarias  ocul- 
tadas por  los  que  habían  lomado  dinero  prestado, 
al  paso  que  los  Saillant  le  acusaban  de  tener  inten- 
ciones espoliadoras.  Un  tal  M.  Durepaire,  cuñado 
del  marqués  de  Saillant,  amenazó  con  entablar  un 
pleito  contra  Sirey,  padre.  Según  decía,  había  des- 
cubierto títulos,  con  los  cuales  obligaría  á Sirey, 
padre,  á verificar  una  restitución.  En  noviembre  de 
1855,  Durepaire  fué  á París,  anunciando  con  mul- 
titud de  injurias  públicas  un  ataque  judicial  en  nom- 


carruage. 

La  defensa  de  Houdaille  fue  mas  original  que 
afortunada. 

— Señor  presidente,  dijo  con  tono  compungido', 
soy  un  hombre  honrado;  tengo  un  destinillo  modes- 
to ; vivo  tranquilamente  con  mis  escasas  rentas , y 
rae  acuesto  todas  las  noches  á las  nueve.  Quiero  á 
ese  pobre  jóven  como  á un  hijo , y he  procurado  for- 
marle de  nuevo,  pues  rae  daba  mucha  pena  verle 
perder  de  ese  modo.  En  cuanto  á esos  naipes  que  se 
han  encontrado  en  mi  cómoda,  sin  duda  los  compra- 
ria  con  el  mueble  cerrado. 


P.  ¿Y  por  qué  huisteis  tan  pronto  al  ver  al  C' 
misario  de  policía  ? 

R.  Bajaba  los  escalones  de  cuatro  en  cuatro  pa 

ir  á buscai’  testigos.  (Prolongada  hilaridad.) 

Guibert  y sus  cómplices  fueron  sentenciados 
cinco  años  de  cárcel.  Mas  tarde,  Guibert  pereció  as 
smado  en  una  calle  de  París. 

Hé  ahí  cuáles  eran , á los  veinte  y tres  años  l 
compañías  que  frecuentaba  Aimé  y Sirey,  Como  so 
tenemos  que  referir  aquí  su  vida  judicial,  trasladí 
1 emos  al  lector  tres  años  mas  lejos , es  decir,  á 1 83( 
^mé  Sirey  se  había  casado  á la  edad  de  vein 
y ocho  anos,  pero  ya  le  había  llegado  á ser  imposib 
el  lomar  por  lo  sério  los  deberes  de  la  vida.  No  v 

manejar  cantidad 
ostentación.  Tuvo  cab 

lo  Lp  > y ^01 

iloí-M  íjp**  obligado  4 huir  ante  sus  acre 

4 hacer  mucho  plpel ; y s 
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onsagró  con  ardor  al  trabajo.  Se  ocupó  en  abr 


bre  de  los  Saillant. 

Aimé  Sirey  supo  en  Limoges  el  objeto  del  viaje 
de  Durepaire  y los  insultos  prodigados  á su  padre  en 
una  posada  de  aquella  ciudad.  Ya  había  estallado  an- 
teriormente una  contienda  entre  los  dos  primos;  se 
concertó  un  desafío , y luego  se  aplazó.  Habiendo 
acudido  Sirey  á Paríé , escribió  á Durepaire  una  car- 
ta , en  que  le  daba  á escoger  entre  una  retractación 
ó un  desafío  á muerte.  Dos  padrinos  fueron  enviados 
á Durepaire  para  presentarle  á la  firma  un  documen- 
to en  que  se  declaraba  que  Sirey,  padre,  lejos  de 
espoliar  á los  Saillant,  había  sido  su  bienhechor. 
Durepaire  se  negó  á firmar.  El  dia  25  de  noviembre 
tuvo  efecto  una  reunión  en  la  plaza  de  la  Concordia. 
Durepaire  iba  acompañado  de  M.  de  Mor  temar  t y 
M.  Merimee ; Aimé  Sirey  iba  con  M,  de  Cayeux , y 
M . de  la  Brunerie.  Durepaire  no  manejaba  la  espada 
ni  la  pistola';  Aimé  Sirey,  con  sus  habituales  cos- 
tumbres de  jactancia  pueril  no  había  dejado  de  colo- 
carse hacia  mucho  tiempo  en  la  posición  de  un  espada- 
chín temible  , y sin  embargo,  su  fuerza  en  las  armas 
era  muy  dudosa.  Durepaire  crpyó , pues , que  debía 
e.xigir  que  el  desafío  se  verificase  á quema-ropa  con 
dos  pistolas , de  las  que  una  estuviese  descargada , ó 
á carabina,  á la  distancia  de  cuarenta  pasos.  Los 
testigos  rehusaron  su  concurso  á un  combate  de  este 
género ; repugnábales  ser  cómplices  de  una  carnice- 
ría , asi  como  también  mezclarse  en  un  asunto  deti’ás 
del  cual  creían  ver  una  cuestión  de  dinero. 

El  dia  27,  Aimé  Sirey  envió  á Durepaire  dos 
amigos  suyos,  M.  Chatard,  abogado,  y M.  Duclerc, 
encargados  de  presentarle  de  nuevo  la  retractación 
y de  proponerle  por  segunda  vez  que  firmase  ó se 
batiera.  Eb  este  intérvalo , se  habían  pronunciado 
amenazas  de  muerte  por  Aimé  Sirey  ó Durepaire,  y 
cieyendo  amenazada  su  vida  , queria  solicitar  ficen- 


oía  para  llevar  armas.  Cuando  Durepaire  se  estaba 
negando  á firraai’  la  declaración , apareció  de  impro- 
viso Aimé  Sirey,  y adelantándose  liácia  Durepaire 
le  dijo : ’ 

Ali ! I caballero  I ¿por  fin  se  os  encuentra? 

Caballero,  á mí  se  me  encuentra  siempre. 

- -¿Queréis  batiros  conmigo? 

— No  señor. 


DESAFIO  DE  SIREY,  DUREPAIRE  V CAUMARTIN. 

_l  I 


'i  35 


mi 


¿Quoieis  leiraclar  las  injurias  que  dirigíais  á 


-No  señor 


- - “ 

Sirey  se  adelantó,  y pegó  una  bofetada  ¡1  Duro- 
paire. 

El  de^ffo  habla  llegado  4 ser  incviiahle.  Los  dos 
padi-iiios  de  Durepaire,  M.  de  Parny  y M.  dg  la  Hi- 
fandiei-e,  compi  obaron  en  casa  de  Grisier  la  complc- 


Se  cnronlraron  Ioíí  advcrsario.s  clelnis  fiel  |)arf|ne  de  Issy. 


inesperiencia  de  aquel  á quien  iban  á asistm.  La 
sccion  de  armas  era  evidente  que  pertenecía  á Dii^ 
paire,  y sus  padrinos  esoojieron  el  sable  el  cual 
bia  de  igualar  algo  mas  las  probabilidades.  Los 
drinosde  Sirey,  hijo,  negaron  el  derecho  de  e ec- 
m y fue  preciso  que  la  suerte  decidiese  la  cuestión 
favor  del  sable.  Entonces  formuló  Sirey  la  preteji- 
)n  de  batirse  con  careta  y guantes;  Durepaire  con- 
dió  esta  nueva  condición,  inspirada  á Sirey  por  su 

inidad  de  buen  mozo. 

El  dia  28  de  noviembre , á la  caída  de  la  larde, 

' encontraron  los  adversarios  detrás  del  parque  ^de 
cív  Vlcabo  de  algunos  momentos,  cayó  Sirey  le- 
Bmente  herido ; Durepaire  iba  á dar  otro  golpe 
lando  uno  de  los  padrmos'apartó  el  arma.  Siiey  se 
ivanló:  comenzó  de  nuevo  el  combate;  transcurrí- 

I 


dos  algunos  minutos,  Sirey  recibió  otra  herida,  )- 
casi  en  el  mismo  instante,  cayó  Durepaire  mortal 

mente  lieriíio.  Al  dia  siguiente,  espíió. 

jíl  combate  liabia  sido  leal ; pero  las  jao  aiicias 

de  Sirev  V la  cuestión  de  dinero  que  había  sido  can- 
sa de  aquel  desafío,  hicieron  que,  sin  razón  se so& 

pechase  tiel  vencedor.  La  justicia  se  J ' 

dia  20  (le  agoslo  de  ISoO , compareoin  Siiey  ante  el 

iribiinal  lie  Assises  dei  Sena.  n„,.amirP  ¡n- 

Le  defendía  M.  Cremieux ; la  viuda  Din  epa  i e i ) 

iKSrvenia  en  la  causa  como  parte  ciyil . e|> 

totora  de  su  liijo.  Los 

S neinsultú  .|ue  la  muerto  de  Durepaire  debía 

.ser  atribuida  4 un  míitiio  furor , ciego , y no  4 una 
traición  ó á una  villanía. 
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En  Idealidad , el  misino  desafío  era  oí  objeto  de  la 
cansa.  Ejemplos  recientes  y desagradables,  nniertes 
sensibles,  entre  otras  la  tie  Cairel,  liubian  desperta- 
do la  solicitud  de  la  magistratura  é inquietado  la  Opi- 
nión piibJica. 

Se  recordará  que,  sobre  todo  desde  1850,  nu- 
merosos desafío-s  liabian  llamado  la  atención  sobre  la 
jurisprudencia  existente.  Esta  no  decía  una  palabra 
respecto,  del  desafío.  En  Jas  Cámaras  legislativas, 
en  1829  y 1850;  en  el  Consejo  de  Estado,  en  1852, 
se  habian  presentado  proyectos  de  ley  con  el  objeto 
de  llenar  el  vacío  tpie  se  notaba  eu  el  Código;  no  ba- 
bian  tenido  resultado  alguno , y el  Tribunal  de  Cas- 
salion , continuaba  decidiendo  que  el  desafío  no  po- 
día ser  asimilado  al  homicidio.  Solo  en  1 837  era 
cuando  babia  'de  comenzar  á prevalecer  una  juris- 
prudencia contraria. 

roi'eso,no  debe  estrañarnos  que  en  la  causa  de 
Sirey,  el  abogado  general,  M.  Delapalme,  fuese  el 
fínico  que  condenase  el  desafío,  «que  es  una  cobar- 
día, una  infamia ,»  y el  único  también  que  reclama- 
se dél  jurado  un  castigo  para  aquel  crimen.  El  d - 
fensüi'  de  Sii'cy , lo  mismo  que  CliaíX'd’Esl-Angc, 
abegado  de  la  parle  civil,  convenia  (?n  reconocer  que' 
la  ley  era  impolento  para  reprimirlo.  «En, medio  de 
esa  debilidad  de  la  ley,  dijo  M.  Chaix,  un  hombre 
•de  corazón  se  encuentra  ari'asLraclu  á hacerse  justicia 
á sí  mismo , y á pedir  una  reparación  por  medio  de 
las  armas  para  su  ofensa,  sopeña  de  dejarla  impune.» 
Hasta  el  presidente  M,  lassís,  al  hablar  de  las  vio- 
lencias de  Sirey,  dijo:  a es  preciso  convenir  en  que 
se  babia  liecho  indispensable  el  desafío : en  7westras 
cosluinbres y wia  bofetada  ^ exíife  una  repavacíon 
saiujnenlaAí  Poroso  ií/,  CneiniGuXy  en  una  perora- 
ción muy  hábil  y elocuente , procuró  separar  el  he- 
cho de  la  causa,  el  punto  verdadero  de  la  acusación, 
de  las  tristes  circunstancias  conque  le  j-odeaban.  Una 
^ez  establecida  la  lealtad  del  combate,  quedaba  la 
cuestión  entro  la  preocupación  y la  ley,  está  desar- 
mada, aquella  omnipotente.  Escuchemos  esta  dis- 
cusión notable ; 

«Señores  jurados;  honra  y respeto,  respeto  v 
piedad  para  el  dolor  de  una  esposa,  para  el  dolor  de 
una  viuda  rjue  viene  á pedir  justicia  contra  aquel  á 
quien  denomina  asesino  del  padre  de  su  hijo  I Honra 
y respeto,  respeto  y piedad  para  la  jóven  viuda  que 
rayendo  de  la  mano  4 su  hijo  huérfano  y vestida  dé 

iiom-  contra  aquel  d quien  de- 

poml  Si,  señores;  yo  he 

ompiendido  esas  emociones  que  inspira  una  ;írari 

•^ei^ario  elocuente  cuya  palabra  acabais  de  oir. 

mip  emociones , señores  por- 

que el  auditorio  las  sienta  también,  ;ha  podido^  el 

0satandS'^^'’ii'"'9"“™®  ^ vosotros  también 
^ esn  « iñ  yo  oi^^o . seño- 

ndsmos  ' o®o  es  lo  que  vosotro» 

Serenos’  e vuestras  conciencias. 

emociones  dp*^psM  ^ *®^  ’ •'ocliazareis  las 

vuestro  pnr-i  p ‘tmiieneia;  con  la  mano  sobre 

de  vuestro  íoíp-’  oon  la  imparcialidad 

o juicio;  asi  lo  exigen  el  buen  sentido  y la 


razón,  lo  mismo  que  la  justicia,  y en  eso  se  fundan 
mi  apoyo  y mi  seguridad. 

MjCómol  señores,  ¿iría  yo  á luchar  en  emocio- 
ciones  con  una  viuda , con  im  niño , cuyo  padre  ha 
recibido  la  muerte  ? i Ah  I Señores , sentenciad  á ese 
desgraciado,  que  se  alce  el  patíbulo  para  él,  si  la 
emoción  ha  de  decidir  nuestra  causa , porque  la  tum- 
ba es  la  que  reclama  la  emoción,  que  no  la  vida. 
En  cuanto  á mí , juro  que  si  el  cielo  me  hubie^'e  con- 
cedido bastante'  talento  para  producir  en  un  corazón 
una  emoción , siquiera  fuese  favorable , renunciaiia 
á ese  medio  de  arrancar  una  sentencia  que  no  fuese 
el  resultado  libre  ó imparcial  de  vuestras  concien- 
cias . 

«Llego  á la  causa,  señores:  el  desafío  tuvo  efec- 
to; si  el  desafío  es  condenable  por  sí  mismo,  Sirey  es 
delincuente,  Sirey  debe  llevar  su  cabeza  á un  patí- 
biilo.  La  cuestión  estriba  en  saber  si  la  ley  asimila 
el  desafío  al  asesinato.  La  ley  calla  respecto  del 
desafío.  Se  la  tacha  de  debilidad  en  este  recinto  en 
donde  por  lo  general  se  la  proclama  soberana ! Du- 
rante cuatrocientos  añoS'  hemos  tenido  leyes  muy 
crueles  sobre  el  desafío.  Richelieu  se  bañó  en  la  san-' 
gre  de  la  nobleza,  y asta  lejos  de  flaquear  bajo  la 
voluntad  de  hierro  del  cardenal , arrostró  el  doble 
peligro  del  campo  de  batalla  y del  cadalso.  Tales  son 
nuestras  costumbi-es;  el  desafío  ha  liegado  á ser  un 
uso  que  yo  censuro  mas  que  vosotros,  porque  ton- 
go aquí  á dos  víctimas  de  él,  una  en  la  tumba  y 
otra  en  ese  banco  de  los  acusados.  Es  un  gran  mal, 
pero  es  una  lepra  con  la  cual  es  preciso  que  viva  la 
sociedad.  Haced  una  ley , y sé  que  se  ocupaba  de  ello 
mi  digno  amigo,  que  ayer,  según  dicen,  de]Ó  el  car- 
go de  guarda-sellos;  pero  hoy,  cuando  seis  senten- 
cias del  tribunal  de  Casación  constituyen  jurispru- 
dencia y han  declarado  que,  sea  el  que  quiera  el 
ultraje  inferido  por  el  duelista  á la  moral  y á la  reli- 
gión, no  hay  crimen,  puesto  que  nada  hay  en  la  ley 
(]ue  lo  castigue  como  crimen  ni  como  delito  , si  la  ju- 
risprudencia no  halla  apoyo  en  este  recinto ¿dónde 
le  hallará,  santo  Dios?  ¡ Ahí  si  hay  on  nuestros  códi- 
gos una  ley  que  encuentra  magistrados  que  no  quie- 
ran aplicarla,  jurados  que  la  rechacen,  jueces  de 
apelación  que  la  nieguen,  no  la  invoquéis,  ó de  lo 

contrario  desconoceréis  á la  sociedad  en  cuyo  seno 
vivís. 

»E1  desafío,  señores,  es  desafío  ó asesinato. 
Cuando  es  desafío , cuando  se  ha  verificado  leal  men- 
te, la  ley  no  puede  alcanzarle,  y la  sociedad,  lo  mis- 
mo que  la  ley,  le  absuelve;  y hombres  recomenda- 
bles nos  han  enviado,  al  digno  defensor  y ámí,  el 
código  del  desafio  para' que  en  él  busquemos  luces 
para  nuestra  cansa,  y en  él  encuentro  que  no  se  debe 
combatir  por  cuestiones  de  dinero,  pereque,  cuando 
el^  padre  ofendido  ha  pasado  de  la  edad  de  sesenta 
años,  el  hijo  debe  ocupar  su  puesto  y lugar,  y batirse 
por  él.  Os  decía  que  el  desafío  está  en  nuestras  cos- 
lumbres;  hartos  ejemplos  lo  prueban , por  desgracia, 
diariamente , y sin  recordaros  aquel  encuentro  fatal 
en  (jue  pelearon  dos  diputados  y en  que  el  desventu- 
rado amigo  de  Dupont  (de  i’Eure)  cayó  morlalmente 
herido,  sin  recordaros  la  muerte  para  siempre  sen- 
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sible  de  aquel  escritor  consagrado  poi'  entero  á la  li- 
bertad y á la  patria , que  se  habia  colocado  en  pri- 
mera fila  entre  los  hombres  de  honor  y de  talento  á 
la  edad  de  treinla  y cinco  años  no  cumplidos,  os  diré 
que  nunca  se  le  ocuitc  á nadie  la  idea  de  perseguir 
al  que  en  uii  desafío  ha  dado  muerte  con  lealtad  al 
adversario,  contra  quien  ha  espuesto  su  existencia. 
Tened  presente  , con  esto  motivo,  la  opinión  emitida 
recienlernentc  por  dos  oficiales  superiores  muy  dis- 
tinguidos, quienes  declaran  que,  en  el  encuentro  á 
que  acabo  de  aludir,  como  todo  habia  pasado  según 
las  reglas  del  honor,  el  sobreviviente  no  debe  some- 
terse ya  por  el  mismo  hecho  á las  probabilidades  de 
un  nuevo  encuentro;  he  ahí  cómo  se  juzga  el  desafio 
en  la  sociedad;  vivís  en  medio  de  ella,  señores,  y he 
ahí  por  qué  me  felicito  de  teneros  poi’  jueces , porque 
si  lodo  ha  pasado  según  las  reglas  ordinarias  del  de- 
safio , no  es  dudosa  la  absolución  de  Sirey. 

wTiivo  efecto  un  desafío , Durepaire  cayó  lierido; 
Sirey,  debo  decirlo,  lo  siente  con  mas  vehemencia 
que  nadie  ; ahí  está  su  castigo  , señores , porque , no 
lo  dudéis,  hay  un  reraordiraiento  que  persigue  siem- 
pre al  hombre  que  ha  dado  muerte  á otro  hombre; 
hay  ese  fantasma , esa  sombra  que  va  á sentarse  á su 
hogar  , que  surge  junto  4 la  cabecera  de  su  lecho : 
hay  un  castigo  terrible  para  el  duelista,  pena  que  no 
os  compete  imponer,  pero  que  le  alcanza  porque  ha 
ultrajado  á la  moral  y á la  religión;  porque  el  ven- 
gador de  la  moral  es  la  conciencia;  porque  el  venga- 
dor de  la  religión  es  Dios!  (Sensación.) 

«Señores,  la  sociedad  os  pide  la  reparación  de 
un  asesinato;  no  ha  pronunciado  pena  alguna  contra 
el  desafió : la  ley  no  ha  previsto  sus  eventualidades. 
i)rganos  de  la  ley , no  castigaríais  el  desafío  que  nin- 
guna ley  castiga.  La  palabra  desafío  no  se  encuen- 
tra en  el  Código  de  1810 , y aun  fue  abolido  por  ia 
ley  de  92.  No,  no  hay  ley  que  castigue  el  desafío, 
ó bien  os  remontareis  á nuestros  mariscales  de  Fran- 
cia, se  lo  preguntareis  á.  nuestro  venerable  Moncey, 
.61  lo  sabe,  pero  no  querrá  decirlo.  ¿Creeis,  pues, 
quesea  posible  suplir  el  silencio  de  las  leyes?  repito 
que  no;  hasta  el  dia,  la  ley  permanece  muda  i es- 
pecio del  desafio, 

«Dios  quiera  que  llegue  un  legislador  que , pro- 
porcionando la  pena  al  insulto,  á la  heiida,  a la 
muerte,  imponga. la  infamia  á lodo  el  que  desafie  a 
otro.  De  lo  contrario  me  constituiré  yo  mismo  en  acu- 
sador: será  preciso  que  Hifaudiei'e,  Chalai'd , Cayeiix 

V Parny  bajen  á ese  banco  y respondan  de  un  crimen 
de  que  lian  sido  cómplices.  Pero  no , no  hay  bastan- 
tes palabras  honrosas  para  esos  honrados  padrinos, 

Y I no  hay  bastante  mancilla  para  un  hombre  que  que- 
ría lavar  las  canas  de  su  padre  antes  de  volver  á ver- 
le 1 ¡Ahí  bastante  le  habéis  casi  :gado  con  decirle: 
i sois  un  asesino!  Apelo  á cuantos  me  escuchan, 
tso  no  es  oiei-to.  Se  batiú  Icalme.-íte.  ¡.Mil  perdonad- 
me  perdonadme  vos  á quien  veo  vestida  de  lulo.  Le- 
ios  de  mí  el  pensamieulo  de  insultar  á vuestro  dolor. 
No  nada  podi'á  restituiros  lo  que  el  acusado  tuvo  ia 
desffracia  de  arrebataros ; pero  la  simpatía  que  ins- 
nira  vuestro  dolor,  dulcificará  vuestra  pesadumbre, 
brillarán  para  vos  dias  mas  felices,  porque  leneis  una 


OG 
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bija  (pie  será  íeliz  en  lo  porvenir,  y la  felicidad  tí 

una  luja  constituye  la  de  su  madre.» 

La  cuestión  de  homicidio  premeditado  estaba  juz- 
a de  antemano ; el  jurado  la  resolviij  por  unani- 
midad , con  una  absolución  completa.  ’ 

Pero  inmedialamenle  después  de  dictarse  el  auto 
para  poner  en  libertad  al  reo  , el  procurador  de  la 
pdi  le  civd , invocando  el  perjuicio  causado  á úna  viu- 
da, a una  luja  menor  , á una  madre  octogenaria  re- 

Q-  condenase  á Aimé-Sirey  al  pagiD  ele 

ií>,000  francos  de  daños  y perjuicios. 

Varias  veces  se  habia  presentado  ya  este  pimío 
de  derecho,  y diferentes  Iribiinales,  en  vista  de  la 
carencia  de  una  prohibición  absoluta  del  desafío , ha- 
bían desechado  la  acción  civil.  Pero  el  50  de  junio 
de  1856  , á consecuencia  de  un  magnífico  informe 
del  fiscal  general  Dupin,  el  tribunal  de  apelación 
confirmó  una  sentencia  del  tribunal  real  de  Burdeos, 
juzgando  que  nadie  puede  hacerse  justicia  á sf  mis- 
mo, y que  cuando  se  ha  cometido  im  liomicidio  en 
un  desafio , u resulta  de  ello  el  mayor  perjuicio  que 
puede  dar  origen  á una  reclamación  de  daños  y per- 
juicios.» (Causa  de  JL  Beaiidet,  muerto  en  un  de- 
safío por  el  conde  de  LamarLhoníe , antiguo  oficial  de 
la  guardia  real.  La  misma  sentencia  se  dictó  en  el 
asunto  de  la  viuda  Tourlay  contra  el  señor  Camilo 
Dulheil,  7 de  julio  de  1836.) 

Este  fue  el  principio  de  la  reacción  de  la  ley  y de 
la  moral  contra  una  preocupación  odiosa. 

Ante  esta  nueva  legislación , M.  Crewieuic  no 
alegó  contra  la  petición  mas  que  los  hechos  persona- 
les de  la  causa  y la  indignidati  de  la  victima.  ‘ 

«Debo  decirlo , señores , no  esperaba  ver  tal  pe- 
tición, Creía  que,  si  la  declaración  era  favorable  al 
acusado  Sirey , se  dejaría  á merced  de  la  sabiduría 
del  tribunal  el  arbitrar  la  reparación  civil  que  pudie- 
se juzgarse  justo  y conveniente  conceder.  No  espe- 
raba ver  formular  de  ese  modo  una  petición  do  inte- 
reses; pero,  ¿no se  comprende  la  posición  en  que  se 
me  coloca  si  be  de  apreciar,  no  el  valor  de  la  sangre 
derramada  , sino  la  posición  de  esa  niña  en  una  si- 
tuación tan  conmovedora? 

«Señores,  ahora  no  se  trata  ya  de  honra,  sino 
de  dinei'o;  es  una  prima  que  pide  dinero  á s^u  primo, 
porque  este  ha  tenido  Ja  de^racía  de  dar  muei  te  á 
su  adversario.  iMad.  Durepaice,  lo  mismo  que  Sirey, 
es  nieta  de  aquel  abuelo  de  quien  procede  cuanto  ha 
aparecido  en  e.sla  audiencia.  Asi,  pues,  me  veré  pre- 
cisado u Iiablar  materialmente  de  la  pérdida  que  ha 
snfricio  la  familia  Durepaire;  pero  ¿ha  olvidado  esa 
inlbrtunada  viuda  que  se  habia  visto  obhgr 


a se- 


pararse de  su  marido  , quien  estaba  empeñado  y en 
la  posición  mas  iasLimosa?  1 Ah  I ^síTdguna  vez  ha  po- 
dido la  uMierte  de  un  hombre  dt^ar  de  ser  liinc.sta 

para  su  í'amilia , en  este  caso  se  Imlla  U de 
L Verdad  es , que  nada  podrá  restituir  a esa  niua 
cuidados  del  paternal  cariño,  pero  Durepaire  se 
hallaba  en  muy  mala  posición  de  íoHona  y no  ^servia 


de  auxilio  alguno  á su  familia.  A Sirey  padre, 
habia  hecho  por  indemnización  una  ’í' 

Sirov  liijo,  le  debía,  le  debe  aun  í,900  lianco.. 
Hombre  disipador,  ea  el  raoo.ento  de  su  muerte  había 


tofi 


CAUSAS  CIÍI.CIIIHÍS. 

. • I.  I siirriA  la  hila  de  Duiepaire  una  pérdida  irreparable; 
iltíiTOcImilo  la  cantidad  deli.ÜCO  Irancos,  l ‘ ‘ " g psta  pérdida  ha  de  ocasionarle  nn  perjuicio  pe- 

sentar  en  la  oRcina  del  registro  el  documento  i|uc 


principio ; 

margen  al  pago  de  daños  y perjuicios,  p 
fondo,  ¿no  es  vergonzoso,  venir  á pedn  í'i 


motiVaba  su  viaje ; y la  pérdida  de  Durepaire  es  la  -pie 
se  presenta  como  desastrosa  para  su  familia  i 

«Señores,  esa  petición  me  sorprende ; estoy  cous- 

lernado,  /(im^  nos  quieren?  Sirey , padre,  sabim  muy 
hien  que  está  arruinado;  su  hijo  ee  halla  sometí  o 
á un  apremio  de  35,000  francos.  ¿Qnieren  tener  e 
en  eterno  cautiverio  porque  le  ocurrió  la  desgracia  de 
salir  vencedor  en  un  combate  funesto?  iVo  impugno  e 

sí  un  desafío , aunque  sea  leal , puede  dar 

• • ' pero  en  eJ 

sil  primo 

el  precio  de  la  sangre  de  su  esposo?  ¿Que  quieren f 
; Concluir  con  las  reclamaciones  que  potl fiarnos  ejer- 
citar? Pues  bien;  lo  juramos  por  el  desgraciado  que 
sucumbió  en  aquel  encuentro  deplorable , renuncia- 
mos ¿L  ejercitar  nunca  reclamación  alguna  contra  su 
faraiíia;  los  títulos  que  tenemos  contra  él  los  rom- 
peremos al  pió  del  ti’ibunal ; reniiuciamps  para  siem- 
pre á 1‘eclamar  las  cantidades  que  nos  debe  la  suce- 
sión Dusaillante;  rasgaremos  igualmente  los  títulos; 
pero  pedís  dinero  para  esa  desventurada  niña,  j A.h  1 
¡ mas  tarde  se  avergonzaría  de  ello  I Si  esa  niña  ne- 
cesita alguna  vez  á su  primo,  que  venga,  que  nos 
ofrezca  ese  medio  de  compensar  una  desgracia  irre- 
parable; pero  abrigo  la  firme  confianza,  señores, 
de  que  no  concederéis  un  pago  de  daños  y perjuicios 
que  reprueban,  en  cierto  modo,  la  religión  y la  mo- 
ral. No,  señores,  no  concederéis  el  precio  de  la  san- 
gre, y dejareis  á esas  familias  sin  mas  relación  entre 
sí  que  el  eterno  pesar  que  emponzoñará  los  días  del 
hombre  cuya  desgracia  é inocencia  acaba  de  jirocla- 
mar  el  jurado. 

«Pido,  pues,  al  tribunal, 

«Vistas  las  circunstancias  de  la  causa  y el  ofre- 
cimiento que  hacemos  de  que  todos  los  títulos  que 
tenemos  contra  la  familia  Durepaire,  serán  destrui- 
dos inmediatamente , de  que  nunca  se  ejercitará  por 
nosotros  reclamaciou  alguna  contra  la  familia  Du- 
saillant  que  declare  que  no  ha  lugar  á acceder  en 

dereclio  á las  peticiones  espueslas  en  nombre  de  la 
parte  civil.» 

Habiendo  probado  la  fiarte  civil  la  restitución  ve- 

nficada  á Sirey , hijo,  de  la  cantidad  por  él  prestada, 

y habiendo  rehusado  los  ofrecimientos  del  defensor 

por  no  tener  «ninguna  especie  de  consistencia,» 

sobre  las  conclusiones  del  abogado  general,  se  dictó 
la  sentencia  siguiente : 

uConsiderando  el  tribunal  que  resniUi  de  la 
declaración  del  jurado,  que  Aimé  Sirey  no  sea  el  aii- 

; que  esa  dcclara- 
raréc^Xnnn  H ‘'“b" 

^ be  criniinabdad  j que  por  lo  lanío  el 

«Considerando  que  de  la  instrucción  v de  los  de- 

«Considerando  qne  por  su  hecho  y por  su  culpa 


lue  esia  pe 

ctiniario  que  el  tribunal  puede  apreciar  desde  aliora; 

«Condena  al  referido  x\imé  Sirey  á pagar  á ma- 
daiUM  Durepaire , en  calidad  de  tulora  de  su  liija 
menor,  la  cantidad  de  10,000  francos  que  el  iribú- 
nal  ha  arbitrado  bajo  el  Ululo  de  danos  y perjuicios,  y 
fija  en  un  año  la  duración  del  tiempo  de  cárcel  en 
caso  de  insolvencia. 

«Condena  á la  viuda  Durepaire  á pagai’  las  costas 
de  la  causa  respecto  del  Estado ; 

«Condena  á Aimé  Sirey  á pagar  á dicha  tulora 
los  gastos  de  la  intervención  y le  condena,  en  fin,  á 
gai*anLizarIa  é indemnizarla  de  la  sentencia  pronun- 
ciada contra  ella  respecto  del  Estado.» 

Ya  se  ha  vislumbrado  en  la  causa  cuál  era  la  po- 
sición de  Aimé  Sirey  en  el  rnomenlo  en  que  fue  sen- 
lenciado;  tenia  55,000  francos  de  deudas.  Por  eso 
le  encontramos  en  Clichy  algunos  meses  después. 

Había  sido  conducido  allí,  no  solo  por  sus  locas 
prodigalidades,  sino  también  por  una  especulación 
de  librería,  el  Taquíijrafo  de  las  cámaras ^ em- 
prendida con  varios  sóoíos,  pero  cuyo  mal  éxito  pa- 
gaba él  solo. 

Transcurridos  cinco  años , encontramos  de  nue- 
vo á Aimé  Sirey,  padre  de  familia,  separado  de  su 
iniijer  y con  mas  de  treinta  y cinco  años  de  edad, 
llevando  todavía  esa  existencia  sin  objeto  formal,  sin 
mas  ocupación  que  satisfacciones  de  pueril  vanidad, 
existencia  en  que  mas  de  una  vez  había  comprometi- 
do ya  su  nombre  y su  porvenir.  Fué  á Bruselas  im- 
pulsado por  el  deseo  de  rehacer  su  fortuna,  y creía 
haber  hallado  el  medio  de  conseguirlo  en  la  espióla- 
cion  de  un  nuevo  sistema  dé  hornos.  Pei'o  engañado 
también  esta  vez  por  algunos  trapisondistas  hábiles, 
arrojó  ios  restos  de  su  fortuna,  como  una  presa  á al- 
gunos aduladores  subalternos  y pagó  ámpliamente  el 
triste  derecho  de  mandar  en  casa  de  las  jóvenes 
de  teatro  que  estaban  mas  en  moda.  Amante  du- 
rante algún  tiempo  de  una  cantatriz , llamada  made- 
moiselle  de  Roissy,  hizo  resonar  en  todo  Bruselas 'el 
ruido  de  su  triunfo.  Se  rodeó  de  parásitos  que  le  ad- 
uiiraronpor  su  dinero  contante,  é hizo  alarde  de  sei' 

un  hombre  corrido,  irresistible  y un  espadachin  te- 
mible. 

En  el  mes  de  setiembre  de  1842  había  aparecido 
en  Bruselas  una  cantante  de  tercer  órden,  en  cuanto 
al  talento,  pero  hermosa  , fresca  y rubia,  Mlle.  Ca- 
linka  Heinefelez,  que  había  cantado  con  no  muy  mal 
éxito  en  el  teatro  de  la  Opera  de  París.  El  amante  de 
esta  muchacha  era  entonces  un  abogado , jó  ven  de 
algún  talento , M.  Eduardo  Caumartin , quien  había 
brillado  recientemente  en  un  asunto  de  Hardivillíers, 
defendiendo  al  librero  Denlú.  Hácia  fines  de  octubre 
legiesü  M.  Caumartin  á París;  tratábase  para  él  de 
un  establecimiento  formal , de  un  matrimonio.  Made- 
moiselle  Heinefetter  no  podía  permanecer  mucho 
tiempo  sin  protector ; Sirey  se  presentó  y fue  acep- 


El  dia  19  de  noviembre  volvió  M.  Caumartin  de 
rraproviso  á Bruselas , fué  al  café  Dominó , y babien- 
o sabido  allí  que  Mlle.  Heinefetter  cantaba  aquella 


' diísafío  nEsmiíY,  „u 
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che  de  alquiler)  en  que  iba.  Pero  al  vcíla  alir  co- 
gida del  braío  de  iin  jóven  y acompasa  por  dos 

ir''dé11s  Tn  domicilio  de  la  cantalriz,  ca- 

lle de  las  Golondrmjs,  y la  agiiardd.  La  doncella 

acompañan  a de  la  cantatriz,  la  Kerz.  fue  la  prime- 
ra que  subió  é hizo  nn  gesto  de  sorpresa  al  ver  4 
rl.  Caiimartin.  En  la  sala  estaba  preparada  una  eena. 
Parecía  que  i Mlle.  Heinefetler  le  causaba  sorpresa 


^ í^a^iimartín. 

y embarazo  el  ver  4 M Canmu-iin  c-  . 
convidó  4 cenar  M eaumííífr,  lo 

un  sof4  y habló  poco  Si^v  i™ on 

cha  de  iMlle.  Heinefetter- 

de  aquella  fiesta  y el  dueño  de  aqScls?  Al.'''' 

ñas  personas  so  retiraron  .Ipcnno.  u 
horas  salieron  de  la  sala,  y Jni  Cmimarti’n 
^n  amigo  de  este  llamado  M.  jhlord, 

Entonces  se  entabló  entre  los  amantes  antiguo  v 

o ^ 


Estoy  herido  de  una  puñalada mira. 
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moderno  una  disputa,  cuyo  resultado  fue  fatal.  Algu- 
nos minutos  después , M.  Caumartin  huia  con  aspec- 
to estraviado , llevando  en  la  mano  un  bastón  de  es- 
toque ensangrentíido , y Sirey  espiraba  en  el  suelo  de 
la  sala. 

¿Cómo  había  sucedido  aquella  desgracia?  á la 
causa  que  siguió  correspondo  esplicirnoslo.  M.  Cau- 
martin  corrió  presuroso  á buscar  el  mejor  médico  que 
pudieron  indicarle  el  doctor  Haillai'd,  pero  al  llegar 
á la  puerta  de  la  casa  fatal , una  voz  le  gritó : «Huid, 
que  ha  muerto.»  M.  Caumartin  fuó  á buscar  su  ma- 
leta, se  marchó  ñ Malinos,  y dé  allí  a los  Países  Ba- 
jos; después  volvió  á Fj’ancia. 

Los  médicos , llamados  para  atender  á Sirey , so- 
lo hallaron  un  cadáver.  La  autopsia  demostró  que  la 
muerte  había  resultado  de  la  lesión  simultánea  del 
corazón,  del  pulmón  y del  estómago;  que  la  forma 
del  instrumento  debía  de  presentar  una  cara  casi 
plana  ó levemente  cóncava  y otra  convexa,  mas  ó 
menos  angulosa  por  efecto  de  una  cresta  longitudi- 

TOMO  rr. 


nal;  que  el  instrumento  había  sido  dirigido  de  abajo 
á arriba , de  izquierda  á derecha  y dado  el  golpe  poj’ 
delante  y que  había  penetrado  hasta  la  profundidad 
de  veinte  á veinte  y dos  centímetros. 

Se  comenzó  un  sumario,  encontrándose  .un  docu- 
mento singular  desdo  luego;  eia  la  relación  de  la  es- 
cena mortal  hecha  por  el  único  testigo  que  asistió  n 
ella,  M.  Milord,  quien  en  25  de  noviembre  escribió  la^ 
carta  siguiente  al  Diavio  de  ¡ir úselas. 

« . . . A las  doce  de  la  noche  se  retiraron  tres  pei  - 
sonas;  las  señoras  salieron  de  la  sala,  y nos  queda- 
mos solos  M.  Sh-ey,  M.  Caumartin  y yo.  Entonces 
fue  cuando  M.  Sirey  se  dirigió  á mí  y me  dijo;  «i  Es 
I preciso  concluir  I»  No  pude  llegar  á obtener  de  ellos 
que  la  esplicacion  que  yo  temía  se  veriücí^e  en  oti  a 
parle.  Hubo  palabras  muy  fuertes,  y M.  Sirey  reci- 
bió una  bofetada.  Se  arrojó  sobre M.  Caumartin,  y yo 
los  separé  en  seguida.  En  aquel  momento  Mlle.  Hei- 
nefetter  abrió  precipitadamente  la  puerta  del  salón  y 
’ cayó  desmayada.  La  cogí  en  brazos  y la  llevé  á su 
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cama  Volví  en  seguida  al  lado  de  ¿ 

f‘-  n?se  r I óefmonien^^^  Si- 

Amigo  mío.  mehadudo  nnapu^ 

(nda\  » Kl  golpe  liabia  sido  tan  rápido,  Queni  e 
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y no 

ellos 
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habíamos  visto  asestarle.  Buscaba  yo 
/.  riza  AI  Qtrñv  me  uno  e 
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K eTarrfaml  r^^anToli:  SÍr¡y  me  d|¡ó  estas^ 

ralabras . señalando  con  la  mano  el  'fj 

niarlín  acababa  de  arrancar  de  m pecho.  ((,Miia, 
héíe  ahí!»  Estas  fueron  las  óltimas palabras  que  pro 

¡"  algtmos  segundos  despees  no 

mis  brazos  mas  que  un  cadáver.  Hé  ahí  la  verdad 

El  dia  1 de  diciembre , un  abogado  de  raris, 
M.  Burdin,  fué  á casa  del  juez  instructor  y le  entre- 
cr¿  varios  objetos  que  habían  pei'tenecido  á Caumar- 
Un;  el  bastón  de  estoque,  un  pantalón  y una  camisa 
manchados  de  sangre  y atravesados  por  un  agujei’O 
de  unos  ocho  milímetros  en  un  sitio  correspondien- 
te á la  parte  posterior  del  muslo;  un  chaleco , al  que 
fallaban  dos  botones  y cuya  espalda  estaba  rasgada; 
un  frac  rasgado  en  la  bocamanga  izquierda;  una 
sortija,  á la  que  se  la  había  quitado  la  piedra. 
M.  Burdin  declaró  que  Coumartin  llevaba  puestos 
aquellos  objetos  en  la  noche  fatal,  k estas  cosas  se 
añadía  una  narración  nueva , cuyo  sentido  era  que 
á consecuencia  de  violencias  que  mediaron  entre 
Caumarlin  y Sirey,  este  último  se  precipitó  sobre  el 
bastón  de  su  adversario , sacó  el  estoque  tirando  há- 
cia  sí  y se  arrojó  sobre  la  hoja.  La  opinión  se  apo- 
deró apasionadamente  de  este  misterio,  y fue  gene- 
ralmente favorable  á M.  Caumartin,  pero  la  familia 
Sirey  se  agitaba  para  inclinarse  á favor  suyo.  Su  je- 
fe, el  fogoso  recopilador  de  sentencias,  afirmaba  la 
estreraada  calma  y la  ejemplar  moderación  de  su  hi- 
jo , y escribía : 

«iVo  es  cierto  que  mi  hijo  se  haya  clavado  á sí 
mismo,  en  un  acceso  de  furor,  en  toda  su  longitud 
un  largo  puñal ; no  es  cierto  que  la  puñalada  haya 
sido  precedida  inmediatamente  por  lucha  alguna] 
no  es  cierto  que  la  invitación , mas  ó menos  vi- 
bi  ante , hecha  por  mi  hijo  á Caumartin  para  que 
se  retirase , so ;jeím  de  obligarle  á ello,  haya  teni- 

deber  de  librar  á 
Mlle.  Homefeller  del  peligro  de  q uedarse  sola , despaes 

de  las  doce  de  la  noche , con  un  hombre  sombrío  y de 

aspecto  amenazador , porque  aquella.temiaque  la  raa- 

ase,  pues  que  había  reclamado  contra  su  pertinacia 

n n «!.?*“  ^ y ''®  envidado- 

es  miR  pn  > y verdad  sorprendente, 

habiendo  recibido  una  bofetada  en  el  rostro  ce^,  ^ 
««arfo  con  su  bastón  en  la  cabeza  del  aboi'eteador 

to  de  dolor  y caer  sin  sentido  en  el  uelo  ^ K á' 
y pensó  ya  mas  que  en  los  solícitos  cuidn dfí«!  Ua 


CAOSAS  CÉLKBni'lS. 

wAimé  Sii'ey,  padre  de  familia,  acaso  hubiera  ■ 
debido  cenar  en  otra  parte;  pero  estaba  con  mucha 
y buena  conipahía ; pei’o  no  fue  ni  un  hombre  de  or- 
gía ni  un  hombre  brutal , sino  lo  que  podia  y debía 
ser  en  tal  noche  un  hombre  de  corazón  y de  honor. 
Toda  su  desgracia  consistió  en, creer  que  tenia  que 
habérselas  con  un  hombre  incapaz  de  dar  una  pu- 
ñalada.)} 

Con  una  habilidad  que  nunca  b abandonó , el 
despejado  anciano  no  acusaba  á Caumartin  sino  de  un 
homicidio  involuntario,  y daba  de  él  esta  esplicacion 
singular. 

«Dicen  que  Mlle.  Heinefetter  era  una  hermosa  y 
deliciosa  jóven,  de  quien  Caumartin  estuvo  loca- 
mente enamorado,  en  términos  qué  quiso  casarse  con 
ella.  Pues  bien , tengo  la  convicción  de  que  Caumar- 
tin  no  ha  cesado  de  estar  locamente  enamorado  de 
Mlle.  Heinefetter.  Presumo  que  Caumartin,  desde  la 
sala  en  que  estaba  en  observación,  vería á Mlle.  Hei- 
nefetter lavar  á su  manera  la  bofetada  que  Aimé 
Sií'éij  hahia  recibido  por  culpa  suya.  Comprendo 
que  al  ver  tal  espectáculo , Coumartin  perdería  la 
cabeza,  y de  aquí  resultó  la  puñalada  fatal.  Asi, 
pues,  la  sombra  del  generoso  Aimé  Sirey  suplicará  á 
la  justicia  que  sea  misericordiosa  para  con  un  delirio 
de  amor  que  acaso  él  mismo  sobreesciló  involunta- 
riamente.)) 

Sin  embargo , desde  el  dia  27  de  noviembre  se 
había  puesto  Caumartin  á disposición  del  fiscal  en 
París.  Pero  al  saber  que  los  procedimientos  habían 
de  tener  efecto  en  Bruselas,  se  puso  en  camino  para 
presentarse  allí,  en  compañía  de  M.  Plougoulra,  que 
entonces  era  abogado  á consecuencia  del  motín  de 
Tolosa,  en  donde  era  fiscal  general  en  julio  de  Í841 . 
M.  Piougulm,  que  profesaba  á Caumartin  sincero  y 
vehemente  afecto , le  acompañó  hasta  Yalenciennes, 
y habiéndose  cerciorado  por  sí  mismo  en  Bruselas, 
de  que  la  instrucción  y la  detención  preventiva  serian 
largas,  le  dió  consejo  de, aguardar  en  Pai’ís. 

Caumartin  aguardó.  La  familia  Sirey  esplotó  esta 
situación,  acusando  á Caumartin  de  que  retrocedía 
ante  la  justicia;  al  propio  tiempo  hacia  que  le  ame- 
nazasen con  perseguirle  ante  los  tribunales  franceses, 
y Caumartin  permanecía  en  París  para  que  no  pare- 
ciese que  huía  ante  una  amenaza.  Por  último,  como 
las  intimaciones  y las  acusaciones  habían  llegado  á 
ser  mas  vivas,  Caumartin  se  constituyó  pi’eso  á fines 
de  febrero.  M.  Plongoulm  , instalado  fiscal  general 
en  17  de  febrero,  le  felicitó  altamente  por  aquella 
resolución  en  una  carta  escrita  desde  Nimes  en  11  de 
marzo . 

))Esa  conducta  es  noble ; no  habéis  vacilado  un 
momento  en  seguirla,  y me  complazco  en  daros  este 
testimonio , yo  que  pude  ver  y juzgar  vuestro  cora- 
zón cuando  aun  os  hallábais  bajo  la  primera  emoción 
de  aquella  catástrofe  deplorable.  No  Judo  que  vues- 
tro valor  se  sostendrá  en  la  prueba  que  vais  á sufrir: 
la  disposición  en  que  siempre  os  he  visto  me  tranqui- 
liza por  completo.  Estáis  convencido  como  yo  de  que 
toda  la  fuerza  y el  interés  de  vuestra  causase  hallan 
en  la  verdad,  en  la  calma  y en  la  moderación  con 
que  sabréis  esponerla.  No  os  dejeis  turbar  por  nin- 
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brada  cdlera  y amargura  todas  las  inverosimililudes 


amontonad.^  en  el  sumario.  Presentad , con  órden  v 

S'^ícu  circunstancias  de  aquella  escena 

aUl.  iLucinto  daría  yo  porque  vuestrosiucces  os  lasliu- 
niesenojclo  como  yo,  cuando  llegásleis  á París  con  ese 
acento,  de  verdad  que  solo  puede  salir  del  fondo  de  la 
conctencia^  Espero  que  me  permitiréis  estos  consejos 
y que  adivinareis  en  ellos  el  tierno  y profundo  inte- 
rés que  no  cesareis  de  inspirarme  , y que  en  estos  dias 
dolorosos , en  que  yo  hubiera  deseado  estar  al  lado 
vuestro , os  acordareis  un  poco  de  mis  palabras.  Con- 
testareis con  calma  á todas  las  íntei’pelacionesoue  se 
O.S  dirijan,  ¿no  es  verdad?  Os  suplico  que  os  domi- 
neis  mucho.  Comprendo  que  esleís  agriado  por  el  su- 
frimiento j hace  ya  tanto  tiempo  que  lleváis  esa  car- 
gal  Pero  estad  seguro  que  cuanto  mas  moderado  os 
mosti eís , lauto  mas  conmoverá  vuestra  desgracia,  y 
los  hechos  aparecerán  mejor  bajo  su  verdadero  as- 
pecto. No  os  encolericéis  contra  la  memoria  de  aquel 
desgraciado  que  fue  á buscar  la  muerte  de  un  modo 
tan  fatal.  La  violencia  de  su  carácter,  su  estado  ha- 
bitual de  furoi’,  la  facilidad  con  que  iillrajaba  y pro- 
vocaba , todas  esas  cosas  son  harto  ciertas,  harto  co- 
nocidas para  que  nadie  pueda  ponerlas  en  duda.  En 
cuanto  al  hecíio  en  sí  mismo,  acerca  del  cual  ha  pre- 
tendido guardar  silencio  hasta  ahora  el  único  testi- 
go, aquellas  palabras  que  repetísteis  varias  veces: 
él  se  ha  arrojado  ^ y que  se  hallan  conllrmadas  de 
una  manera  tan  positiva  por  un  testigo  que  en  todo 
lo  demás  os  es  lan  hostil , esas  palabras  son  la  verda- 
dera luz  de  aquel  momento  fatal,  y cuando  se  escapa- 
ron en  el  mismo  instante  en  que  se  vid  correr  la  san- 
gre , en  aquel  instante  terrible  en  que  es  imposible 
toda  mentira , lodo  hombre  parcial  y sensato  debe 
hallarse  convencido  de  que  la  voluntad  no  entró  aquí 
para  nada,,  qí  siquiera  la  de  una  defensa  legítima,  y 
que  es  preciso  aceptar  los  hechos  tales  como  los  ha- 
béis presentado  siempre. 

«Para  otro  punto  muy  imporlaiite  también,  cual 
es  la  boda  que  ibais  á hacer.,  si  necesitáis  mi  testi- 
monio, sabéis  que  estoy  dispuesto  á declarar  cuanto 
oí  en  el  seno  de  la  familia  distinguida  y honrada  con 
que  Ibais  á enlazai’os,  aunque  guardando  la  medida 
que  debe  imponerme  su  conüanza.  Siento  no  poderos 
prestar  mas  que  este  servicio  muy  insignificante. 

«Antes  de  esa  desgracia  os  queria  como  á un  jó- 
ven  amable  y de  corazón  recto  y generoso ; pero  he 
visto  lo  que  ha  desarrollado  en  vos  la  prueba  á que  os 
halláis  sometido;  he  visto  cuanto  ha  desgai-rado  vuestra 
alma,  cuanto  habéis  sufrido  por  el  rlolor  de  vuestra 
pobre  madre , á quien  hasta  ahora  no  hablas  dado  el 
menor  disgusto,  y ahora  os  quiero  muchamas.  Asi, 
pues,  no  puedo  vei’os  sin  emoción  y sin  turbación  en 
lan  triste  lance , poro  tengo  completa  confianza  en  la 
justicia  de  vuestra  causa,  eu  la  verdad  que  no  ¡íuede 
menos  de  brillar  con  entera  ovkloncia,  eu  el  admira- 
ble talento  de  vuestro  abogado  y en  la  equidad  de 
vuestros  jueces.  Adiós,  os  abrazo.  Escribidme,  no 
me  dejeis  ignorar  lo  mas  mínimo. 

«Pl.OUUlIL.M,)) 
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Apoyado  poresto.^;  testimonios  honrosos  sosleni- 

do  por  estos  consejos . y aun  diríamos  Z’^f  abl 

ue  o de  antemano  por  esla  opinión  de  un  raao-istra- 

Uumartin  paso  la  frontera  y se  constituyo  n“r 
SI  Vervoort  se  hallaba  con  él  cuando  se  emregO  e¡ 
defensor  estáte  agitado , ¡muieto  , casi  lloroso^&u- 
martin  le  cogio  una  mano,  y colocándola  sobre  su 

oulío'fstoy  ">'0,  mlraqiietran- 

M Veryoorl.  abogado  del  foro  belga,  no  era  el 
único  defensor  de  Caumartin;  el  decano  de  los  abo- 
gados de  París , que  desde  1 1 de  agosto  de  1 8 i2  lo 

era  M.  Chai.x-d’Est-Ajige,  había  querido  defender  por 

Sí  mismo  á un  colega. 

Eldia  12  de  abril  se  abrieron  los  de  bales  en  una  de 
las  salas  del  antiguo  palacio  de  los  gobernadores,  en 
donde  se  habían  establecido  la  universidad  libre  de 
Bruselas  y el  tribunal  de  Assises.  El  nuevo  palacio 

de  la  justicia  no  estaba  concluido  aun  en  aquella 
época. 

La  acusación , redactada  con  notable  imparcia- 
lidad , presentaba  ios  hechos  de  la  manera  siguiente; 

— En  setiembre  de  1842  Caumartin  liabia  alqui- 
lado en  Bruselas,  en  casa  de  M.  Demerx , una  habi- 
tación para  Mlle.  líeinefeltcr.  Al  regresar  de  una 
ausencia  durante  la  cual  había  sostenido  correspon- 
dencia con  Mlle.  Heínefetler,  Caumartin,  deseando 
darla  una  sorpresa  agradable,  fue  al  concierto  en 
que  había  de  cantar  aquella  señora-,  y al  verla 
acompañada  por  M.  Aímé  Sirey  , se  fue  soloá  la  ha- 
bitación de  la  calle  de  las  Golondrinas.  Alli  estaba 
pi’eparada  una  cena  ; Caumartin  se  negó  á participar 
de  ella  y la  presenció  silencioso.  «Sirey  estaba  senta- 
do junto  á Mlle.  ITeinefeller;  al  otro  lado  se  hallaba 
M.  Milord  de  laYiíIette.  Sirey  liabia  pedido  antes  de 
cenar  á MÜe.  Kerz,  que  no  se  ofreciese  ninguno  de 
aquellos  dos  sitios  á Caumartin.  Uáoia  las  doce  de  la 
noche  manifestó  Mi  le.  Ueinefetter  la  intención  de  re- 
tirarse á su  habitación.  Entonces  Caumartin  cogió  su 
bastón  y pasó  el  brazo  por  la  correa  que  le  sujetaba. 
Apenas  hubo  salido  áílle.  Heinefeller  do  la  sala, 
cuando  Sirey,  cediendo  al  arrebnlo  ¡labiínnl  de  su 
carácter  j y no  obstante  los  consejos  de  .M.  Milord, 
dijo  con  suma  vivoza  á Caumartin : « No  podéis  que- 
daros aquí,  caballero,  necesito  una  esplicaoíon.n  Me- 
diaron palabras  muy  fuertes,  y habiendo  dicho  Sirey 
á Caumartin  que  era  un  tuno,  recibió  de  él  una  bo- 
fetada y en  el  acto  le  dió  un  bastonazo  violento. 
M.  iMilord  se  interpuso  eiUi'e  ambos  adversarios  y 
Ies  reconvino  por  su  conducta  inconvenieule.  Mada- 
nioiselle  ITemefetlcr,  atraída  por  el  ruido , se  desma- 
Yú  en  la  puerta  de  su  habitación  y la  llevaron  de  nue- 
vo á ella.  Sirey  la  siguió.  Habiendo  recobrado  el 
sentido  Mlle.  Heiuefelter  suplicó  á M.  Sirey  que  no 
se  batiese , manifestando  el  temor  de  que  fuese  muer- 
to en  el  desafío.  Este,  para  calmar  su  inquietud , le 
diio  que  Caumartin  no  se  atrevería  á balii^e  con  el.» 

El  doctor  FeignaiKV  ha  creído,  decía  el  acta  de 
acu'íacion  , que  la  herida  se  había  hecho  cuando  Cau- 
matln  v Sirey  estaban  muy  cerca  uno  de  otro,  y que 
en  aquel  momento  Caumartin  debiahallai'se  eraba ra- 
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zado  en  sus  movimientos;  pero  estas  conjeturas  se ^ 
halla n destruidas  por  los  hechos  tales  como  los  relie- 


ren  ios  testigos. 

En  cuanto  á la  ropa  agujereada  y mancníiaa  ae 
sangre , entregada  de  parte  de  Caumartin , el  docu- 
mento se  abstenia  de  discutir  las  consecuencias  que 
se  procuraría  deducir  de  su  estado.  «Solo  diremos 
que  Caumartin  no  estaba  herido  en  el  muslo  al  salir 
de  Bruselas;  que  durante  la  escena  no  se  hizo  uso  de 
ninguno  de  los  cuchillos  que  habían  servido  paia  la 
cena;  que  todos  estaban  en  sus  sitios,  cuando  llegó 


CAUSAS  CÉLEBRES. 

había  desenvainado  el  estoque  cuando  aquel  se.  quedó 
solo ; en  seguida  salió  diciendo  que  iba  i buscará  un 
médico.  Encontró  á Mad.  Lebrun,  á quien  dijo: 
(t[Hé  ahí  para  que  me  han  hecho  venir  b>  Palabras 
que  repitió  diferentes  veces,  diciendo  que  era  muy 
desgraciado.» 

El  acusado  escuchó  con  atención  y calma  la  lec- 
tura doi  la  acusación.  El  señor  abogado  general  lo 
creyó  necesario  espóner  de  nuevo  dicha  acusación  y se 
pasó  al  exáraen  délos  testigos.  M,  Teron,  en  nom- 
bre de  la  señora  viuda  Sirey , por  sí  y como  tutora 


la  policía ; que  un  solo  testigo,  el  cochero  que  con-  natural  y legal  de  sus  dos  hijos  menores , solicitó  que 
duio  á Caumartin  á3falines,  dice  que  observó  en  Vil-|  -^e  permitiera  ádichaseñora  un  abogado estranjero  que 


lujo 

vorde  que  dicho  señor  tenia  un  rasguño  ó una  corta 
dura  en  la  frente,  en  donde  decia  que  sufría  un  dolor 
violento ; pero  ninguna  de  las  personas  presentes  ob- 
servó que  Caumartin  estuviese  herido.» 

Después  del  homicidio  había  dicho  Caumartin: 
«¡Para  quéme  han  hecho  venir  I»  pero  según  la  acu- 
sación, era  inadmisible  esta  esplícacion  de  una  lle- 
gada inesperada.  «Mlle.  Heinefetter  afirma  que , le- 
jos de  haber  llamado  á Caumartin,  por  el  contrario, 
deseaba  que  permaneciese  lejos;  que  la  asustaba  la 
violencia  de  su  carácter,  de  la  que  en  diferentes  oca- 
siones le  babia  dado  pruebas , y que , con  la  esperan- 
za de  impedir  su  regreso , había  dejado  sin  contesta- 
ción su  última  carta.» 

Sirey  volvió  á entrar  en  seguida  en  la  sala  en  que 
Caumartin  se  bailaba  solo.  M.  Milordle  siguió  inme- 
diatamente; afirma  que  se  apresuró  á hacerlo  para 
no  dejar  solos  á Sirey  y á Caumartin,  pero  que  no  le 
atrajo  en  manera  alguna  el  ruido  de  una  nueva  dis- 
cusión que  se  hubiese  suscitado ; sin  embargo^Se- 
gun  el  dicho  de  Mad.  Kerz,  debemo’^ñadir  que  co- 
menzó un  nuevo  altercado,  mientras  M.  Milord 
estaba  todavía  en  el  cuarto  de  Mlle.  Heinefetter,  y 
que  Sirey,  según  la  declaración  de  la  misma  señora, 
dijo : «¡Varaos  á batirnos  abora  mismol » ’ 

«Sea  de  esto  lo  que  quiera,  cuando  M.  Milord 
entró,  Sirey  estaba  junto  á la  puerta  de  la  alcoba,  y 
Caumartin  en  el  lado  opuesto  de  la  sala,  al  lado  de 
ía  ventana.  Ninguna  lucha  podia  haber  tenido  efecto 
entonces.  En  aquel  momento , Sirey,  dirigiéndose  vi- 
vamente á Caumartin , le  dijo ; «En  fin , debeis  salir, 
u os  tiro  por  la  ventana.»  Al  proferir  Sirey  estas  pa- 
abras,  se  adelantó  hácia  Caumartin,  quien  por  su 

encuentro  de  su  adversario.  Todavía 
distaban  pié  y medio  uno  de  otro , cuando  Sirey,  vol- 

acudía  corriendo  para 

impedir  la  lucha  esclaraó : «Me  han  herido  con  un 

puñal...  mira..,  he  ahí  el  puñal.» 

ffiim  ^ heinefetter  lie-' 

y ^ Caumartin  con 

mfr? in  1»  «D  asesino.  Can- 

ha  arroiado°°^^^^'  ■ “ ^ se 

de  la  Snea°  níníf  “"^seta 

onimenea , probablemente  el  bastón  de  donde  se 


la  defendiera  ante  los  tribunales  belgas,  cuyo  aboga- 
do era  M.  León  Duval , dertribunal  real  de  París. 
ñf.  Vervoorf  espuso  varias  consideraciones  para  obte- 
ner que  á las  partes  civiles,  en  vísta  de  su  calidad  de 
estranjeras  y de  que  no  poseían  inmuebles  en  Bélgica, 
se  las  obligase  á dar  la  fianza  judicaíitm  sM  (para 
el  pago  de  las  costas  ó de  los  daños  y perjuicios  que 
pudiesen  resultar  de  la  causa;  art.  16  del  Código 
civil  y 166  del  de  procedimientos). 

M.  Sanfonrche-ÍMporte  combatió  estas  peti- 
ciones por  el  motivo  de  que  el  derecho  de  exigir  la 
fianza  judicial  no  existe  mas  que  en  materia  correc- 
cional ; ademas,  las  partes  civiles  no  eran  adoras  to- 
davía. 

A consecuencia  del  dictámen  del  señor  abogado 
general , el  tribunal  fijó  en  1 ,000  francos  la  fianza 
que  han  de  dar  las  parles  civiles,  y esta  cantidad  se 
depositó  en  el  acto.  El  tribunal  rechazó  las  peticio- 
nes de  M.  Terou  por  la  razón  de  que,  como  el  artí- 
culo 295  del  Código  de  instrucción  criminal  belga 
previene,  que  el  acusado  tiene  derecho  para  confiar 
su  defensa  Á un  amigo , no  puede  estender  sus  dispo- 
siciones hasta  el  estremo  de  variar  el  sentido  del  ar- 
tículo 555  del  mismo  Código , el  cual  dice  formalmen- 
te que  íiel  patrono  de  la  parte  civil  desarrollará  los 
medios  que  apoyan  á la  acusación.» 

Se  procede  al  interrogatorio  del  acusado,  el  cual 
contesta  que  conoció  en  París  á Mlle.  Heinefetter; 
que  no  había  contraido  compromiso  alguno  de  no 
volver  á verla , y que  sus  relaciones,  sin  ser  tan  con- 
tinuadas como  antes , nunca  habían  llegado  á rom- 
perse de  un  modo  absoluto.  Declara  que  alquiló  la 
habitación  de  la  calle  de  las  Golondrinas  y que  pagó 
su  alquiler;  que  escribió  á Mlle.  Heinefetter  por  últi- 
ma vez,  en  9 de  noviembre,  pero  no  recuerda  que 
en  aquella  carta  hubiese  reconvenciones  respecto  del 
ajuste  hecho  en  Bruselas. 

Le  presentaron  una  carta  contenida  en  un  sobre, 
y que  tenia  la  fecha  de  9 de  noviembre.  Reconoció  la 
carta , pero  declaró  que  no  estaba  en  el  sobre  que  le 
presentaban ; creía  que  aquella  carta  había  sido  es- 
crita cuando  estaba  en  París  con  Mlle.  Heinefetter. 
No  recibió  en  París  carta  alguna  que  le  anunciase  las 
visitas  de  Sirey  á Mlle.  Heinefetter;  sí  dijo:  «¿para 
qué  me  ha  hecho  venir?»  pronunció  estas  palabras 
en  un  momenlo  de  turbación , sin  que  pueda  esplicar 
con  precisión  su  sentido. 

P.  Referid  la  historia  del  19  de  noviembre. 

El  acusado  \ Para  eso  es  preciso  que  tome  las 


. desafio  de  SffiEY,  DUUEPAIRE  Y C\UM\RT]N 

cosas  desde  mas  arriba : se  trataba  de  que  yo  me  ca-  ' ’ 

sase  en  Parts ; 1m  bases  de  mi  boda  se  habian  resuel- 
lo  en  1 7 de  noviembre.  De  acuerdo  con  mi  familia 
adopté  en  seguida  la  determinación  de  venir  á recla- 
mar mis  caitas  á Aille.  fleinel'etter  é interrumpir  al 
instante. nuestras  relaciones.  Ademas  tenia  yo  oue 
restituirla  algunos  objetos  que  ya  no  podía  guardar 
detentemente ; eran  objetos  de  plata  y joyas.  Tam- 
bién quería  reclamar  y devolver  las  cartas  que  ha- 
bían mediado  entre  nosotros : las  joyas  me  lás  había 
dejado  ella  en  París. 

P. 


¿Entonces,  como  esplicais  el  apresuramiento 
que  mostrásteis  para  ir  al  concierto? 

R.  Llegué  el  sábado  y.  ful  al  concierto:  estaban 
cantando  la  última  pieza.  Mandé  á decir  á Mlle.  Hei- 
nefetter  que  le  aguardaba  en  un  coche,  mas  como  la 
vi  bajar  con  cuatro  personas,  fui  entonces  á su  habi- 
tación , creyendo  que  las  personas  que  la  acompaña- 
ban la  dejarían  en  la  puerta.  Creí  ver  á M.  Laborde 
con  ella,  y no  conocí  á M.  Sírey.  Viendo  A toda  aque- 
lla gente , mandé  que  me  condujesen  al  cuarto  de 
Mlle.  Ileinefelter.  Cuando  las  señoras  llegaron  á la 
casa , me  convidaron  á cenar;  lo  rehusó,  y me  quedé 
al  lado  de  la  chimenea. 

P.  ¿Por  qué  no  os  retirásteis  cuando  concluye- 
i*on  de  cenar? 

R:  Porque  aun  no  había  podido  hablar  con  Ma- 
damoiselle  Heinefelter.  Esta  manifestó  el  deseo  de 
retirarse,  y me  levanté  como  los  demás.  M.  Sirey  la 
siguió  con  los  demás  á su  cuarto , y casi  en  seguida 
volvió.  M.  Sírey  se  acercó  á Milord,  y le  dijo;  «Yen 
conmigo.))  Luego  se  acercó  á mí  y esclamó;  «¿No  ob- 
serváis que  estáis  demás  aquí?» 

Sirey  se  adelantó  mas  aun  y añadió : «Es  preciso 
concluir.»  Al  decir  esto  me  enseñó  la  puerta  y yo  le 
contesté,  mirándole  frente  á frente:  «Teneis  una 
ventaja  sobre  mí , puesto  que  sabéis  mi  nombre.»  El 
me  replicó:  «Soy  el  conde  de  Sirey,  soy  noble.»  Le 
miró  con  calma , y le  contesté  que , si  era  noble  de- 
bía saber  que  estaba  mal  escogido  el  lugar  para  una 
esplicacion.  M.  Milord  se  acercó  y le  dijo,  con  razón, 
que  era  preciso  aplazar  nuestra  esplicacion  para  el 
dia siguiente. — ¡Cállate!  le  dijo,  eso  no  te  importa. 
Sirey  se  volvió  hácia  mí , me  cogió  del  cuello  del  frac, 
que  sacudió  con  suma  violencia,  y rae  dijo : «Sois  un 
tuno»  y al  propio  tiempo  rae  pasó  la  mano  por  la  ca- 
ra en  señal  de  desprecio.  Confieso  que  se  me  apuró  la 
paciencia  y le  di  una  bofetada.  Retrocedió  dos  pasos 
y cogió  su  bastón  diciendo : « aguarda , aguai  da  » y 
me  dió  innumerables  golpes  en  la  cabeza,  en  los  bra- 
zos y en  todo  el  cuerpo , hasta  el  estremo  de^  que  se 
rompió  su  bastón.  Entonces  fue  cuando  M.  Milord  se 
arrojó  entre  nosotros.  Yo  dije  á M.  Sirey:  «¡Esto  es 
una  infamia , me  ha  hecho  sangre!»  pues  tenia  toda  la 
frente  magullada  y añadí : «Al  menos  tengo  la  elección 
de  armas;  mañana  á las  ocho,  con  espada.»  M.  Sirey 
salió.  Entonces  me  acerqué  á la  ventana  para  ver  si 
había  todavía  un  coche  á la  puerta , porque  llovía  á 
torrentes.  Aun  rae  hallaba  junto  á la  ventana  cuando 
M.  Sirey  volvió  á eati’ar;  rae  vió  y me  dijo:  «Vamos 
á batirnos  ahora  mismo.»  Tomó  de  sobre  la  mesa  una 
cosa  que  no  ví , y precipitándose  sobre  mí  me  hirió 
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P6™.se  precipitó  de  nue- 


vo sobro  mí  con  impeluosidadTdidiSr:  «E^ 
lérrirfnA^  Doarchar,  voy  á arrojarte  (usó  un 
v^enTanLT^^°  enérgico  que  el  mió)  por  la 

^ bastón  de  estoque  para 
defenderme.  M.  Sirey  le  cogió  por  el  estremo , con  el 

cual  se  quedó  en  la  mano.  Entonces  fue  cuando  cre- 
yó que  me  hallaba  desarmado , y se  precipitó  sobre 
mi.  En  aquel  momento  encontró  el  acero  delante  de 
sí , y se  arrojó  sobre  él  antes  de  que  yo  pudiese  ver 
que  había  sido  herido ; retrocedió  y no  pudo  pronun- 
ciar mas  que  estas  palabras;  «¡Estoy  herido l»  Fá- 
cilmente se  comprenderá  la  emoción  que  hube  de  sen- 
tir entonces.  M.  Sirey  tenia  puesto  un  chaleco  blanco. 
Ví  salir  sangre  de  su  herida.  Entonces  dije;  «No  he 
querido  herirle,  él  ha  sido  quien  se  ha  arrojado  sobre 
mí.»  Me  marché  en  seguida  á buscar  un  médico.  Re- 
gresé á la  fonda  en  que  yo  paraba , en  donde  desper- 
té violentamente  á todos,  diciendo:  «¡Necesito  ahora 
mismo  al  mejor  médico  de  la  ciudad!»  Me  indicaron 
á M.  Allard , que  vivía  en  la  calle  de  los  Prenderos, 
Fui  allá,  y llamé  apresuradamente  á la  puerta  has- 
ta que  se  asomó  á la  ventana,  y le  supliqué  que 
bajase.  Cuando  estuvo  en  la  calle , sin  darle  mas  es- 
plicaciones,  le  empujé  dentro  del  coche  y le  llevé  á 
casa  de  Mlle.  Heinefetter.  A la  mitad  de  la  escalera 
encontré  á M.  Demerx,  quien  me  dijo:  «¡Ha  muer- 
to 1»  Al  oir  esta  palabra  me  quedé  anonadado.  Bajó  y 
quise  ir  á la  oücina  de  la  policía.  Me  dijeron  que  no 
lo  hiciese.  Persistí,  observando  que  si  liuia,  aparece- 
ría como  culpable,  cuando  lo  que  había  ocurrido,  solo 
era  una  de.sgracía.  Me  hicieron  pensar  en  mi  madre. 
Esta  idea  me  preocupó ; bajó  y dije  al  cochero  que 
me  condujese  al  ministerio  de  Justicia.  Nos  pusimos 
en  camino;  pero  eran  las  dos  de  la  madrugada,  y 
pensé  que  á nada  conduciría  mi  visita. 

En  aquel  momento  pensé  que  era  francés , lo  mis- 
mo que  M.  Sirey,  y que  el  asunto  podría  juzgarse  en 
Francia,  y dije  al  cochero:  «Camino  de  Mons.»  Ade- 
mas , queria  volver  al  lado  de  mi  familia  y anticipar- 
me al  golpe  terrible  que  habiá  de  recibir  mi  madre. 
El  carruaje  estuvo  rodando  por  espacio  de  tres  horas. 
Cuandolleguéá  la  casa  de  postas,  ví  á un  gendarme, 
quien  observó  que  yo  estaba  herido  en  la  frente.  Te- 
nia la  idea  de  hacer  que  rae  llevasen  á casa  del  pro- 
motor fiscal , pero  rae  dieron  consejos  para  disu^ir- 
rae  de  ello.  Dije  al  cochero:  «Camino  de  París.— Pero 
si  le  volvéis  la  espalda,  me  contestó,  estáis  en  Mali- 
nes.»  En  mi  estravio  parecequodije  al  cochero,  Ma- 
lines  en  vez  de  Mons.  Me  hallaba  abrumado,  aniqui- 
lado ■ en  el  camino  los  postillones  me  llevaban  de  una 
á otra  silla.  En  Rotterdam  rae  acosté  y mandé  Mam^ 
un  médico,  quien  juzgó  que  urgía  sangrarme.  1 or  la 
noche  debía  marchar  un  vapor;  desde  allí  quena  yo 
pasar  á Francia.  En  el  Havre  lomé  la  posla  y cori'I 
hasta  París,  donde  quise  entregarme.  Mandaron  lla- 
mar 4 un  médico,  M.  Olivier  (de  Angers)  quien  exa- 
minó mis  heridas.  Desde  el  primor  momento  quise 
constituirme  preso;  solo  lo  diferí  por  consejo  de 

i\I.  Plouffoulm.  , , 

p.  En  varios  puntos  estáis  en  desacuerdo  con  las 
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úliimas  palabras  de  Sirey  y las  declaracioaes  de  los 
lestígos.  M.  Milord  lia  diclio  que  Sirey  y vos  estábais 

lejos  uno  de  otro . 

R.  Ks  verdad , pero  él  se  arrojó  sobre  mi. 

P.  Mad.  Kerz  os*tachú  de  asesino;  ¿qué  le  con- 

teslásleís? 

l\.  Le  dije : « No , no  soy  uo  asesino , se  ha  arro- 
jado sobre  mí. » 

P.  ¿Porqué  teníais  un  basíon  de  estoque?  Es 
una  arma  prohibida. 

R.  Muchas  personas  le  tienen.  Era  al  mismo 
tiempo  un  objeto  de  lujo*  Hacia  tres  años  que  yo  le 
usaba , desde  un  viaje  que  hice  á Italia. 

P.  ¿Pretendéis  que  fuisteis  herido?  ¿Cómo  no 

bablásteis  de  eso  desde  luego? 

R.  Creo  que  no  hubiera  sido  conveniente  hablar 

de  ello  delante  de  un  cadáver.  Me  hubiera  arrepen- 
tido del  mas  leve  momento  de  retraso  causado  por 
ocuparme  de  mí  antes  de  ir  á buscar  al  médico. 

P.  ¿Qué  pasó  después  que  fuisteis  herido  en  el 
muslo? 

R.  Después  que  fui  herido  en  el  muslo,  dimosJ 
vuelta  alrededor  de  la  mesa.  Yo  hubiera  pedido  so-' 
corro , pues  veia  en  el  semblante  de  M.  Sirey  mucha 
sobreescítacion. 

P,  ¿Se  había  hecho  la  herida  antes  de  que  M.  Mi- 
lord  entrase  en  el. cuarto? 

R,  No  puedo  decirlo  á punto  fijo.  Fue  todo  ello 
tan  rápido  que  no  lo  recuerdo. 

. Eí  abogado  (jeneral\  ¿Cuáudo  soltó  Sirey  su 
bastón  ? 

R.  Ai  fin  de  la  primera  lucha. 

P.  ¿Tomó  el  cuchillo  de  sobre  la  mesa? 

R.  Hizo  un  movimiento  violento  sobre  Ja  mesa  y 
le  vi  cojer  algo.  No  supe  que  era  un  cuolíiUo  hasta 
que  me  hirió  con  él. 

P . ¿ Cuándo  recogisteis  vuestro  bastón  ? 

K.  Le  cogí  al  salir , y por  un  movimiento  maqui- 
nal. Mas  que  todo  leraia  que  creyesen  que  me  halla- 
ba ai-mado  con  un  puñal,  y aun  estaba  tan  conmo- 
vido  que  hasta  llegar  á Morís  fue  el  estoque  desen- 
vainado  dentro  de  mi  carruaje. 

; ^ se  oye , es  31.  Milnrd 

del  coDcierlo,  dice 
vUM.  Caumarlin  sentado  en  un  sofá,  conociéndo  las 
l e aciones  que  habían  existido  entre  él  y Mlle.  lleine- 
leuer  y temiendo  que  resultase  una  riña  con  M.  Si- 
lej , le  aconsejé  que  se  mantuviese  tranquilo 
¡56  pusieron  á cenar  y convidaron  ¡i  M.  Caumar- 

únnií^‘íÍfM‘^°»  ‘®dos  hácia  las  doce  de  la 

dho  se  fué  á su  cuarto.  Sirey  me 

mariiñ  .f  Se  acercó  á M.  de  Cau- 
que os’reL-ei?''*°r)  denaás  aquí,  es  preciso 

ílnM^clif  V contenerlos,  me  opuse  á 

el  dia  sieu’ienifl'^  <5-^'*^  aplazase  la  (Hscusion  para 

nir  en  la  f ^ ® puerta  como  para  inlerve- 

na  llevartaáía^pt’  ^ ®®  desmayó.  La  levanté  pa- 

manecido  en  la  i'k  ’ ^Íí®^  P®’’" 

u en  la  sala,  y había  dicho  á M,.Caumartin: 
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«Ahora,  caballero,  es  preciso  que  os  marchéis,  ü 
os  arrojo  por  la  ventana.  Entonces  vi  á Sirey  echar- 
se en  mis  brazos,  diciendo:  «¡Estoy  herido  I»  Yo  no 
queria  creerle;  declaro  que  no  vi  dar  la  puñalada, 
declaro  que  no  sé  cómo  ocurrió  aquel  hecho,  declaro 
que  no  vi  á M.  Caumartin  liacer  movimiento  alguno 
con  el  cuerpo  ni  con  el  brazo.  Yí  en  su  semblante 
marcada  sorpresa  después  del  suceso. 

P.  .¿Qué  intérvalo  transcurrió  entre  el  momento 
en  que  salisteis  de  la  habitación , y aquel  en  que  Si- 
rey  entró  en  el  dormitorio? 

R.  Dos  minutos. 

P.  ¿Fué  en  una  lucha  como  salió  el  estoque  de  la 
vaina  ? ¿Le  visteis  salir? 

R.  No;  oí  un  roce  en  el  momento  en  que  Sirey 
amenazaba  áM.  Caumartin  con  arrojarle  por  la  ven- 
tana. 

P.  ¿ Creeis  que  M.  Sirey  pudiese  arrojarse  sobre 
el  estoque? 

R.  No  puedo  decirlo  á punto  fijo  , pero  me  pare- 
ce bastante  verosímil . . . 

P.  ¿A  qué  distancia  se  hallaban  uno  de  otro? 

R.  Creo  que  á la  de  im  pié.  • 

Por  lo  demás,  el  testigo  nada  sabe  del  golpe  ases- 
tado por  Sirey  á Caumartin  con  un  cuchillo,  y no  vió 
que  este  último  estuviese  herido.  No  oyó  decir  á Si- 
reyí'  «¡Me  Im  muerto  I»  Hubo  una  lucha  confusa  en 
la  cual  le  rompieron  un  tirante  al  procurar  separar 
á los  adversarios. 

P.  Cuando  ocurrió  el  primer  choque  ¿no  se  con- 
dujo Caumartin  con  moderación? 

R.  No  puedo  decir  que  se  condujese  mal. 

M,  Después  del  primer  choque,  ¿tenia 

M.  Caumartin  su  gaban  en  el  brazo? 

R.  Sí,  pero  no  puedo  decir  si  tenia  también  su 
sombrero  y su  bastón, 

Llámase  á Mlle.  Catinka  fíeínefetfer.  Al  presen- 
tarse esta  testigo , se  observa  viva  curiosidad , y en- 
tre las  señoras  que  hay  en  la  audiencia , se  nota, 
además,  cierta  repulsión.  Es  una  jóven  alta,  de  vein- 
te y dos  años,  rubia,  bonita,  y de  rostro  al.eraan. 
Parece  que  se  halla  conmovida.  Refiere  los  hechos 
que  ya  se  conocen  de  la  noche  del  19  de  noviembre, 
y añade  que  huyó  de  la  sala  por  temor  de  que  el  acu- 
sado la  matase. 

P . ¿ No  O.S  amenazó  ya  una  vez  el  acusado  con 

ahogaros? 

R.  Hizo  el  movimiento,  pero  no  recuerdo  sus 
palabras. 

P.  ¿No  dijo  que  malaria  á los  que  quisiesen  ca- 
sarse con  vos? 

R . Me  prometió  casarse  conmigo , y me  enseñó 
ciertos  documentos.  Después  me  dijo  que  ya  no  po- 
día casarse  conmigo.  Entonces  le  dije  que  no  volvie- 
se á mí  casa.  En  París  había  yo  conocido  á un  tal 
M.  Steiner , que  queria  casarse  conmigo.  Caumartin 
o supo , y fué  á decirme  que  no  queria  que  vo  me 

casase.  ^ ^ 

P-  ¿No  promovió  entonces  una  escena  muy  vio- 
lenta? ^ 

Ra.  No  mé  hallaba  yo  presentó.  Amenazó  á aquel 

caballero. 


re  raon- 


la  e^rita  af.r®  del  presidente  nna  car- 

ríinf r-ínmn  f-  f " ’ ^ oontinuaoioQ  habia  es- 

ci  lio  Laumai  tin  algunas  palabras, 

* referir  la  escena  que  hubo  enl 

sieur  Steiner  y Caumai’lin? 

n presente.  Oí  ruido  desde  mi 

cuarto.  Mlle  Kerz  fué  alia,  y volvió  con  un  puñd 

que  conservé  en  mi  poder  durante  tj-es  meses.  No 

^ suplicó,  que  se  lo 

P,  Cuando  entrasteis  en  la  sala,  ¿en  qué  posición 
se  hallaban  Caumartin  y Sirey? 

P.  Kstaban  a tres  ó cuatro  pasos  uno  de.  otro. 

¿Los  visteis  adelantarse  uno  hácia  otro? 

No  señor. 

¿Habia  entrado  M.  de  la  Villelte  antes  que 
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Sí  señor. 

¿A.  qué  distancia  se  hallaban  uno  de  lolro 


P. 

R. 

P. 
vos? 

R. 

P. 

cuando  Sirey  dijo : ame  ha  muerto?» 

R.  A dos  ó tres  pasos. 

P.  ¿Visteis  á Sirey  asestar  un  golpe  á Caumai-tin 
con  un  cuchillo  ? 

R.  No  señor. 

P.  ¿Visteis ; mas  tarde,  la  herida  de  Caumartin? 
R . No  señor: 

El  abogado  general : ¿Cuándo  escribisteis  la  fil- 
tima  carta  á Caumartin  ? 

R.  Doce  ó trece  dias  antes  del  suceso, 

P.  La  carta  hallada  en  vuestro  poder,  ¿es  la  úl- 
tima que  de  él  recibisteis? 

El  testigo  lee  la  carta,  y contesta  que  es  la  últi- 
ma, y aGrma  que  estaba  dentro  del  sobre  que  llevaba 
el  sello  del  correo  del  9 de  noviembre. 

P.  ¿Contestásteis  á ella? 

No  señor. 

¿A  qué  se  referia  el  descontento  de  Gaumar- 


R. 

P. 

tiOr?  . 

R. 

P. 


A haberme  yo  ajustado  en  Bruselas. 

¿No  os  reconvino  con  frecuencia  por  haberos 
ajustado  en  Bruselas? 

R.  Si  señor;  aun  tenia  que  pasar  tres  meses  en 
París,  pero  quise  raarcbarme  antes,  tanto  era  el  mie- 
do que  yo  tenia  á M.  Caumartin. 

P.  Sin  embargo,  os  acompañó  á Bruselas. 

R.  Fué  á buscarme  á la  diligencia , pero  yo  no  le 

esperaba, 

P..  ¿ Se  reanudaron  vuestras  relaciones  en  Bru- 
sgI^s  ? 

R.  Me  hallaba  en  buenos  términos  con  él,  y bus- 
camos juntos  una  habitación.  El  se  encargó  de  alqui- 
larla. Habia  puesto  dinero  sobre  la  mesa;  yo  no  que- 
ría tomarlo  y él  no  quiso  llevársele.  Pagó  el  piimei 

plazo  de  alquiler  y yo  pagué  los  demás . 

P.  ¿Cuánto  tiempo  pasó  Caumartin  eii  Bruselas 

cuando  llegásteis  de  París  ? 

R.  QiiiQce  dias. 

p.  ¿No  se  proponía  volver? 

R.  No  señor,  ymesorprendió  mucho  cuando  vol- 
ví á verle.  n r i . i* 

P.  En  lag  cartas  que  le  dinjíais  a Pai'Is,  ¿ le  di- 
jisteis que  habíais  conocido  á Sirey? 


B.  No  le  escribí  desde  entonces.  M Sirev 

idonnrAí 
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me 


fue  presentado  por  M.  Incliindi . 

setas?  ““  "''‘“Jasteis  á llamar  a Bru- 

No  señor. 

m lo  sé  n,nZ“r  'i® 

1>0  10  se  a punto  fijo.  Venia  por  verme 

de  plata  qne  os  perlenocian? 


Sí  señor. 


R. 

P. 

R. 

P. 

R. 

en  ei  o/mp'of " ^ >'on>bre 

R.  Si  señor. 

P.  ¿Por  qué? 

R.  Porque  se  habia  encolerizado  con  él  * ñero 
creo  que  lo  decia  por  asustarme.  ^ 

M .Chaix-d- Esl-Áiige  .•  Al  salir  Mllc.  Heinefel- 

ter  de  París,  ¿había  oonliado  a M.  Caumarlin  la  llave 
de  su  aposento? 

R.  No  lo  sé. 

P.  ¿Escribió  Mlle.  Heinefelter  á M.  Caumartin  a 
París,  esta  carta  que  yo  presento? 

R.  (Después  de  haberla  mirado.)  Sí  señor,  es 
letra  mía,  lo  mismo  que  la  del  sobre.  ^ 

i)/.  Chaix  pide  que  la  carta  sea  rubricada  y uni- 
da á los  autos,  asi  como  otras  varias  reconocidas  por 
el  testigo.  Asi  se  verifica. 

P.  ¿Envió  Mlle.  Heinefetter  á M.  Caumartin  va- 
rios objetos  bordados  por  ella,  asi  como  una  labor  en 
tapicería  ? 

R.  Si  señor,  en  París,  pero  no  en  Bruselas . 

M.  Vervoorl : ¿ No  fué  Caumartin  quien  lomó 
los  asientos  de  ia  diligencia,  en  París,  delante  de 
Mlle.  Heinefetter  y á petición  suya? 

R.  No  lo  recuerdo. 

P.  ¿No  iba  Caumartin  en  la  berlina  con  Made- 
moiselle  Heinefelter? 

R.  Sí  señor  y Mlle.  Kerz  iba  en  el  interior. 

De  otras  varias  respuestas,  resulta  que  Caumar- 
tio  se  apeó  en  la  fonda  de  Suecia  con  Mlle.  Heinefet- 
Ler,  y que  fué  lodos  los  dias  á visitarla. 

P.  (A  Mlle.  Heinefetter.)  ¿No  salia  Caiimartin 
de  vuestra  liabilacioa  por  la  mañana,  después  de  ha- 
ber entrado  por  la  noche? 

R.  (Después  de  vacilar  algún  tanto.)  Siempre 
tenia  yo  miedo  á M.  Caumartin , y como  quería  se- 
pararme de  él  en  buenos  términos,  apresuraba  su 
regreso  á París. 

P.  ¿Sabíais  que  Sirey  era  casado? 

R.  No  señor. 

Mad.  fCen,  de  edad  de  cuarenta  y siete  anos, 
doncella  acompañanta.— Este  testigo,  que  hace  pe- 
nosamente su  declaración  en  francés  mezclado  con 
palabras  alemanas , ó sí  se  quiere , en  aleman  mez- 
clado con  palabras  francesas,  entra  en  los  pormeno- 
res ya  conocidos  de  la  noche  del  19  de  noviembre. 
Después  de  la  bofetada , en  el  cuarto  de  Mlle.  Dei- 
nefetter,  como  esta  manifestase  temores  de  verle 
batirse  con  Caumartin,  Sirey  contestó:  «[Obi  nada 
temáis,  iremos  á una  sala  de  armas , y cuando  le 
haya  mostrado  mi  fuerza,  se  pondrá  de  rodillas  de- 
lante de  mí,  y me  pedirá  perdón.»  Sahodel  cuarto, 
y se  fué  á la  sala.  Oímos  ruido  y movimiento  de  sillas. 
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' ríe  la  liabílacion,  y volví  al  cuarto  de  Mlle.  Heine- 
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fui  ^ ía  sala,  y oí  la  voz  de  Sirey , que  gritaba  con 

mas  fuerza  que  la  de  JCaumartin , y que  decía:  «Aa- 
mos  á batirnos  al  instante.»  Al  acercarme,  vi  que 
M.  Sirey  se  llevaba  las  manos  al  costado,  y le  oí  es- 
clámar:  cqSoy  raiiertol»  Creí  que  era  una  farsa,  pero 
cayó.  Yo  dije  A Caumartin  «¡Sbís  un  asesino!»  Este  nie 
contestó:  «No,  no  le  he  dado  muerte:  el  se  ha  arroja- 
do.,.» Quiso  salir,  pero  yo  le  detenia,  y me  dijo: 
«Dejadme  marchar,  se  necesita  ün  médico,  pronto, 
socorro...»  y en  seguida  salió.  Entonces  rae  marché 


felter. 

P.  ¿ Sabéis  s¡  alguien  escribió  á Caumartin  para 
hacerle  volveré  Bruselas? 

U.  Se  nos  figuró  que  asi  debió  suceder , pero  no 
lo  sé  á punto  fijo.  Sin  embargo,  lo  creo,  porque  me 
preguntaron  si  yo  había  escrito.  Eso  me  ha  hecho 
creer  que  alguien  pudo  escribirle  para  impedir  que 
nos  marchásemos  de  la  casa. 

P,  ¿Escribió  Mlle.  Heínefetter  á Caumartin? 


Espiró  en  sus  brazos. 


R.  El  la  escribió  el  9 , y como  Mlle.  Heinefelli 
quena  romper  las  relaciones,  no  contestó  4 la  carti 
porque  la  dijo : «No  contestéis,  que  eso  seria  una  oci 

con  él.),  Estoy  segura  de  que  i 

al  correó ’ ^ 

eia^esiahnT‘^°  entrasteis  en  la  sala , ¿á  qué  distai 
cía  estaba  Sirey  de  Caumartin? 

R.  A unos  cuatro  ó cinco  piés . 

rJ  •' «í!"®  “S?®*  “oniento  cuando  esclamó  Si 

rey.  «boy muerto?» 

sieiir  nie  miró,  y vi  á raoi 

EUesSn  ’ «El  se  ha  arrojado, 

en  el  rausln^  «i  ° Caunaartin  estuviese  herid 

Hé  anuí  porrín  cojido  un  cucliillí 

s :rc:.iKss,”  f - 

deceñte'^C^mf  1!™  P- hombre  mu 
g hueca  la  voz  como  para  hacer  un  anuncio) 


mo  la  señorita  nunca  ha  querido  tener  relaciones  mas 
que  para  casarse,  di  pasos  para  averiguar  cuáles  eran 
sn  nacimiento  y educación.  Me  dieron  muy  buenos 
informes  y solo  me  dijeron  que  era  déspota  para  con 
las  mujeres.  Como  yo  me  hallaba  en  la  clase  de  una 
madre  para  con  ía  señorita,  hice  todo  lo  posible  para 
impedir  que  la  engañasen.  No  quería  que  hablasen 
del  asunto  del  matrimonio  sino  delante  de  mí.  Pen- 
saba yo  que  seria  demasiado  orgulloso  para  casarse 
con  una  señorita  que  pisa  las  tablas,  M.  Caumartin 
siempre  quería  hablar  de  matrimonio  y lo  consiguió 
en  un  día  de  campo  en  Saint-Germain , donde  lo  hizo 
sin  estar  yo  delante.  Entonces  me  incomodé  mucho, 
y dije  á M.  Caumartin  que  solo  me  restaba  decirle 
una  cosa,  y era , que  no  volviese. 

«Cuando  volvió  me  enfadé,  y le  dije,  que  si  yo 
fuese  hombre , le  ofrecería  otro  medio.  Mandó  ir  á un 
nombre  que  dijo  era  un  alguacil,  y delante  de  él, 
himú  una  intimación  dirigida  á su  madre.  Estaba 
muy  pálido  cuando  firmó,  y manifestS  que  aquello 


afligiria'á  su  madre.  Mas  tarde^  dlio^BiCreR-^’  V CAUMARTIN. 

he  hecho  una  intimación?  Estas’alelnana^  estón  eT  '' 

penadas  en  que  las  engañen ; ¿iría  yo  a casarme  con 
una  mujer  que  sale  á las  tablas?» 


»M.  Caumartm  había  llegado  4 hacer  creer  en  la 
resolución  de  casarse  con  Mlle.  Heinefetter  v aun  se 
trató  de  comprar  las  galas.  Tuve  que  ir  c¿n  ellos  ? 
hacer  las  compras  Tomaron  un  coche  de  alquiler 
Cuando  llegamos  delante  del  almacén , hicienjn  que 
me  apease.  Yo  nada  sospechaba , pero  M.  Caumartin 
dijo  al  cochero  que  echase  á correr,  se  marchó  con 
la  señonta,  y me  dejó  en  medio  de  la, calle.  (Nuevas 
risas  acogen  estos  pormenores  g'^tescos  referidos 
con  una  seriedad  enteramente  alemana.) 

«Cuando  la  señorita  volvió,  estaba  muy  llorosa 

Me  dijo  que  M.  Caumartin  la  habia  confesado  que  no 
podía  casarse  con  ella...» 

No  por  eso  dejó  Mlle.  Heinefetter  de  hacer  un 
viaje  á Strasburgo  en  compañía  de  Caumartin.  Desde 
allí  volvieron  á París , en  donde  Mlle.  Heinefetter  co- 
noció á un  tal  M,  Steiner,  en  quien  la  adicta  doncella 
acompañanta  creyó  adivinar  un  marido  posible  para 
su  querida  pupila.  Por  eso,  desde  aquel  momento 
fue  Caumartin  mal  recibido  en  la  casa  de  la  actriz. 
Mlle.  Kerz  reflere  asi  aquel  episodio  curioso: 

«Cuando  .M.  Caumartin  supo  queM.  Steiner  que- 
ría casarse,  se  puso  muy  furioso.  M.  Steiner  tuvo 
una  conversación  con  Caumartin;  quería  tener  una 
esplicacion.  M.  Steiner  me  rogó  que  fuese  con  él  á 
casa  de  Mlle,  Heinefetter.  M.  Caumartin  se  impa- 
cientó y echó  abajo  la  puerta;  Mlle.  Heinefetter  hu- 
yó. M.  Caumartin  nos  persiguió  por  la  calle  y hasta 
en  casa  de  Mad.  Behr. 

»Dijo  que  M.  Steiner  era  un  cobarde.  Se  le  con- 
testó que  no,  y que  al  dia  siguiente , á las  cuatro,  le 
vería  en  casa  de  Mlle.  Heinefetter.  Volvió,  en  efec- 
to; oyó  ruido,  y Mad.  Berh  dijo  que  M.  Steiner  ha- 
bia sido  maltratado  y derribado  sobre  el  sofá ; que 
Caumartin  tenia  su  puñal  en  la  mano , y le  amenazó 
con  él.  Mad.  Behr  se  le  arrancó  y me  lo  dió.  Aquellos 
se  retiraron , y por  la  noche  fui  á ofrecer  disculpas  á 
.M.  Steiner,  padre,  quien  me  dijo , que  era  preciso 
dejar  el  asunto  en  tal  estado ; que  su  hijo  no  tenia 
razón.  Volví  á casa  y di  órden  de  que  no  se  recibiese 
á M.  Caumartin.  Sin  embargo,  le  vimos  al  dia  si- 
guiente', y dijo  á la  señorita:  «Ya  veis  que  he  es- 
puesto  mi  vida  por  probaros  mi  amor.»  A lo  cual 
contestó  Mlle.  Heinefetter:  «Solo  me  lo  probareis  por 
medio  del  matrimonio.»  Mas  él  persiguió  á Mlle.  ílei- 
uefetter  con  su  amor,  prometiéndola  siempre  e ma- 
trimonio, pero  para  mas  tarde.»  • • 

Apartado  M.  Steiner,  y viendo  Mlie.  Hemefetlei 
que  nada  formal  hacia  Ai.  Caumartm , res  mgui  su 
contrata  en  París,  y marchó  á 
señor.  «Cuando  llegamos  á 
tesügo , esperaba  yo  subir  4 la  berliua  con  . 
la ; pero  habiendo  llamado  el  conductor  • ' 

dos  asientos,  berlina,»  Caumarlm  „ lado 

ñorita,  me  empujó  4 la  rotonda,  y se  colocó  al  lado 

de  Mlle.  Heinefetter.»  (Nuevas  nsaf  •?  neinefel- 

Eii  cuanto  4 la  pregunta  hecha  4 M e.  neinefel 

ler  acerca  de  la  hora  en  que  Caumai  tm  salía  de 
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¿ tenia  trazas  de  bÍríarsl?  “ sorpresa» 
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Dijisteis  lo  contrario  en  la  inslruecion. 
Me  Hallaba  lan  conmovida,  ime 


me  equi- 

conociaf  M."sireyt'’“ 

11.  Unos  ocho  ó diez  dias. 

H.  ^ r-n  ^ ‘'osar  á conocimienlo 

Mlle.  iSlme??' 

U.  No  lo  creo  . 

P.  Después  de  conocerá  AI.  Sirey, /volvió  ma- 

demoiselle  Eleioefetler  á escribirá  Caumartin? 

K.  Creo  que  no;  no  contestó  á la  carta  que  ha- 
bia recibido  de  Al.  Cauraanin, 

P.  ¿Iba  M.  Sirey  todos  los  dias  á casa  de  made- 
moiselle  Heinefellei*? 

II.  La  primera  vez  fué  con  AI.  Inchindi:  al  dia 
siguiente,  fué  á lomar  un  té.  Al  otroj'ael'ué  á dar 
consejos  á Mlle.  Ueinefeltor,  acerca  de  su  ajuste. 
Desde  entonces,  iba  casi  todos  ios  dias,  y se  ocupaba  ■ 
en  los  asuntos  de  Allle.  Heinefetter,  y aun  la  acon- 
sejó que  volviese  á París,  diciendo  que  AL  Cauraar- 
tin  habria  olvidado  aquellas  niñadas.  Pero  AI.  Sirey 
nunca  vió  á solas  á Allle,  Heinefetter,  escepto  una 
vez  eñ  que  fué  á buscarla  á un  ensayo , y aun  enton- 
ces volvieron  con  AI.  Inchindi. 

P.  ¿Escribió  Allle.  Heinefetter  á Caumartin  cuan- 
do estaba  en  París  ? 

R,  Sí  señor,  quería  romper  con  él,  pero  si  bien 
tenia  siempre  esa  resolución,  carecía  de  la  fuerza  de 
voluntad  necesaria  para  llevarla  á cabo,  aunque  yo 
hice  todo  lo  posible  para  mantenerla  en  su  buen  pro- 
pósito. 

El  ahogado  general . ¿ Leisteis  la  última  carta 
que  Caumartin  dirigió  á Allle.  Heinefetter*? 

R.  Ale  leyeron  una  íra.se,  en  que  hablaba  dei 
ajuste  de  Bruselas,  y decía  que  bahía  perdido  un  co- 
razón que  no  era  digno  de  ella.  Si  está  esa  frase  en 

la  carta,  es  la  misma. 

P.  ¿Tenía  AlJIe.  Heinefetter  la  costumbre  de 
guardar  las  cartas  que  recibía? 

R.  No  lo  sé. 

P.  Cuando  se  verificó  el  embargo,  ¿no  tema 

Allle.  Heinefetter  mas  cartas  que  esta? 

II  No  lo  sé  á punto  fijo;  creo  que  tenía  otras  en 

una  'cajita.  Un  dia,  llegó  un  abogado  de  París , y 
me  roo^ó  que  le  enseñase  esa  carta.  Iba  de  parte  de 
M Caumartin.  Ale  dijo  muy  buenas  palabras,  supli- 
cándome mucho:  yole  contesté  que  no  podía  dar  mas 
esplicaciones , que  no  habia  visto  á Al.  Caumartm  dar 

muerte  á M.  Sirey.  i 

p.  ¿Estaba  la  carta  en  el  sobre  en  que  ahora  se- 
ñal la?  _ 
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H.  S(  señor.  _ , 

M.  Vcrimrt  piegiiiitó  ai  Lesligo  si  alguna  voz 

(!¡ñ  citas  ;'i  Caumai'lin.  Kl  pudor  de  la  dueña  se  alar- 

fnó  pues  creyñ  íjuo  le  imputaban  citas  peí  sonales. 

tleciamú  y protestó;  el  defensor  la  tranquil  izó  son- 

ciendo,  y ella  contestó  que  en  los  primeros  tienipos 

pudo  escribir  invitaciones  en  nombro  de  Mlle.  líeme- 

iBltGP- 

p.  En  el  día  del  suceso,  ¿visteis  que  Caumartin 

tuviese  sangre  en  la  frente? 

R.  No,  mi  turbación  era  tan  grande,  que  no  se 

ya  si  lo  sé  ó no.  ^ . , , 

El  abogado  general : El  dia  2 de  diciembre  de 

clarásteis , sin  embargo , que  le  habíais  examinado 
durante  algunos  minutos , y que  no  tenia  heridas. 

Se  llama  á Nlie.  liehr  (Clara),  y se  vé  ade- 
lantarse h una  linda  rubia  , de  rostro  soni-osado,  y 
traje  muy  elegante.  Nada  viú,  pero  oyó  dos  boleta- 
das. Llegó  Sirey , y dijo  : « Mañana  me  batiré  con  él  , 
pero  es  demasiado  cobarde  para  eso.»  Luego,  des- 
pués de  lina  lucha  , Sirey  cayó  muerto,  y Caiimarliii 


dijo:  «El  se  ba  arrojado...»  No  oyó  á Caumartin 
quejarse  de  hallarse  herido,  ni  vió  que  lo  estuviese. 
Cree  que  el  bastón  de  Bruselas  es  el  mismo  que  se  le 
arrancó  á Caumartin  en  París  en  el  momento  de  su 
lucha  con  M.  Steiner. 

El  abogado  general:  ¿Cómo  pasó  la  escena  en 
París  cuando  arrancásleis  el  arma  de  las  manos  de 
Caumartin? 

R.  No  lo  recuerdo. 

P.  ¿Fue  herido  Steiner? 

R.  Echó  sangre.  M.  Caumartin  fue  quien  dió 
cita  é Steiner.  Yo  me  hallaba  presente  k la  esplica- 
fton. 

M.  VanhobrQuk:  En  el  raes  de  setiembre,  hice 
un  viaje  en  la  berlina  de  la  diligencia  con  Caumartin 
y Mlle.  líeinefetter.  Ofrecí  mi  sitio  á esta  cuando  me 
asenté  en  la  berlina  del  coche.  (Risas.)  Se  hallaban 
en  muy  buena  inteligencia , y aun  creí  que  eran  re- 
cién casados.  ( Risas.)  Solo  en  la  Aduana  fue  donde 
supe  sus  nombres,  y me  sorprendió  ver  que  era  una 
cantatriz.  En  aquel  momento,  Caumartin  asistía  solo' 
al  registro  del  eqiiipage  de  Mlle.  Heinefetter , y mos- 
tró mucha  paciencia  al  ver  cómo  revolvieron  los  co- 
fres. Le  dije  que  tenia  mas  paciencia  de  la  que  acaso 
hubiera  yo  mostrado. 

M ChaiTMl' Est-\nge:  Cuando  llegó  Caumartin 

a despacho  de  la  diligencia,  ¿manifestó  sorpresa  la 
señora?  ' 

El  testigo:  No  señor,  parecia'que  le  estaba  es- 
peiando.  En  el  viaje,  iban  en  muy  buena  armonía. 

MUe.  lunzingcr  (Julia  Isabel)  llamada  Mlle.  Le- 
nm,  ai  lisia  dramática , residente  en  Bruselas,  v 
piopieUna  de  la  casa  de  la  calle  de  las  Golondrinas. 
Alando  supo  la  llegada  de  Caumartin,  previo  un  al- 

mnJ-i  r venir!»  Cau- 

m vP-  y 'I®'®"  P®?®  el  Pi'lmer  pla- 

Mlle.  Hei- 

lu  r i Qoe  mostraba  mucha  pesadumbre 

que  le  daba.  Mad.  Kerz  añadía  que  ora  una  des- 


CAIISAS  CÉLEBRES. 

gracia  para  ella , porque  le  Iiabia  prometido  400,000 
(Vancos.  M.  Sirey  había  dicho  á cierta  perísona,  con 
motivo  de  su  carruaje : « No  le  compro  para  raí , sino 
para  Catinka.» 

P.  ¿Iba  M.  Sirey  con  frecuencia  á casa  de  ma- 
démoiselle  líeinefetter? 

R.  M.  Sirey  iba  lodos  los  dias  y salía  bastante 
tarde , lo  cual  rae  puso  en  el  caso  de  hacer  observa- 
ciones, porque  no  me  con  venia  tolerar  en  mi  casa  las 
visitas  de  M.  Sirey  quince  dias  despiies  de  las  de 
M.  Caumarlin.  Mas  tarde  dije  á Mlle.  Beinefetler 
que  M.  Sirey  era  casado : me  contestó  que  se  liallaba 
sei>arado  de  su  mujer  hacia  mas  de  doce  años  En  el 
pi’imer  momento,  añadió:  gm  mas  valdría  que  hu- 
biese sido  Caumartin  quien  hubiese  quedado  allí. 
Le  contesté  que  aquello  era  espantoso , y que  me  pa 
re’cia  debía  hallar  suficiente  que  por  ella  hubiesen 
miicrlo  á un  hombre. 

V.  La  intimidad  de  Caumartin  y de  Mlle.  Bei- 
nefetler,  ¿era  muy  grande? 

R.  Sí  señor,  y aun  lo  hice  observar  y por  ra- 
zón de  mis  criados,  pedí  que  Mad.  Kerz  tuviese 
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bien  encargarse  de  cerrar  la  puerta  cuando  saliese 
iM.  Caumarlin.  Pero  era  una  precaución  muy  inútil, 
puesto  que  mis  mismos' criados  conocían  perfectamen- 
te su  intimidad. 

El  presidenle:  ¿Comprendéis,  señora,  la  gra- 
vedad de  vuestra  declaración  ? 

R.  Sí  señor,  IJe  prestado  juramento  de  decir  la 
verdad  , y solo  digo  lo  que  es  cierto. 

M.  Demerx^  propietario,  insistió  para  hacer 
marchar  á Caumarlin , quien  Leraia  pasar  por  únase- 
sino  si  huía.  Yió  una  herida  en  la  frente  de  Caumar- 
Lin , pero  no  oyó  hablar  de  ninguna  cuchillada. 

Cárlos  floten,  camarero  del  café  Dominó,  con- 
dujo al  acusado  á casa  del  médico.  Caiirnartiu  pare- 
cía hallarse  muy  inquieto  y dijo  varias  veces:  «¡Dioí 
miol  ¡Dios  mío  I ¡Qué  desgraciado  soyl  Para  esto  íin 
venido  á Bruselas  1»  Y cuando  vióá  M.  Allard,  lo 
dijo:  n¡  Despachaos,  caballero,  pronto,  despa^ 
chaos h 

1 

M,  Steiner  (Luis  Eduardo) , de  edad  de  veinte  y 
niatroauos,  residente ‘en  Strasburgo,  refiere  la  es- 
cena que  hubo  entre  él  y Caumartin. — Una  noche 
encontré  á M.  Caumartin  en  la  calle ; se  dirigió  ú mí, 
y solicitó  con  ve  r.sar  conmigo.  Consentí  en  ello  y me 
maniíesló  las  relaciones  que  existían  entreél  ymade- 
moiselle  líeinefetter,  diciéndome  que  debía  advertír- 
melo porque  no  podía  ver  sin  disgusto  mis  asiduida- 
des, y temía  cometer  una  locura.  Le  contesté  que 
nada  de  aquello  rae  importaba,  y nos  separamos. 
I'or  la  noche  á las  ocho,  recibí  una  carta  de  made- 
moiselle  Behr,  en  la  quese  me  decía  que  M.  Caumar- 
tin habia  hablado  mal  de  mi,  manifestando  que  me 
liuscaba  para  decírmelo  en  mi  cara.  Esto  me  sorpren- 
dió porque  hacia  poco  que  me  habia  separado  de 
M.  Caumarlin  , y habíamos  hablado  en  buena, armo- 
nía. Fui  á casa  de  Mlle.  Behr,  y M.  Caumartin  se 
acercó  á rnl , diciéndome  que  le  sorprendía  encon- 
trarme allí  cuando  yo  le  habia  prometido  no  volverá 
ver  á Mlle.  neinefetler.  Nos  hablamos  con  bastante 
viveza;  mediaron  palabras  violentas  y vias  de  licclio; 
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pero  debo  decir  que  no  se  sacó  estoque  alguno  del  P 

t •>  no  me  amenazó*. 

M presidente-.  Sin  amlmrgo,  i'eoiblsleis  una  he- 
nda  en  el  ojo. 

R. 


r r \uc\vd,  pero  no  era  una  puñalada. 

í\o  ful  tocado  cou  arma  alguna.  Después  de  la  discu- 

sioti  nos  sepat  amos  j citándonos  para  el  día  siguíen— 
le.  Al  marcharme , vi  queM.  GaumarUa  habla  dejado 
caer  una  cosa  que Mlle.  Belir  cogió,  M.  Caumarlin  se 
la  pidió,  y Mlle,  Behr  couteslo  que  se  la  devolverla 
inas  tai  de.  Enlonceis  fue  cuando  supe  que  era  un 
bastón  de  estoque. 

P.  ¿Fuisteis  herido  por  Caumartin? 

R.  Sí , pero  repito  que  no  era  con  aquella  arma. 
Cuando  al  día  siguiente  nos  encontramos,  á conse- 
cuencia de  las  esplicaciooes  que  hubo  entre  nosotros, 
vimos  que  la  carta  de  Mlle.  Behr  no  con  tenia  mas  que 
mentiras , y que  habían  querido  escitarnos  uno  con- 
tra otro.  La  persona  que  estaba  cou  nosotros,  M.  Ro- 
bín , opinó  lo  mismo,  que  era  una  intriga  y una  inla- 
iiiia.  Caumarlin  rae  dijo  entonces  que  era  un  asunto 
lleno  de  fango  con  el  que  habían  querido  mezclar 
sangre.  Convinimos*  en  (pie  lo  mejor  que  podíamos 
hacer , era  evitar  la  publicidad.  Nos  dimos  un  apre- 
tón de  manos  y nos  separamos  muy  amigos.  Por  la 
noche  fueron  Mlle.  Behr  y Mad.  Kerz  á casa  de  mi 
padre ; esta  última  le  llevó  el  arma , diciéndole  que 
era  preciso  obtuviese  venganza  para  su  íiijo , y que 
si  se  dirigía  á la  justicia,  arabas  señoras  le  servirían 
de  testigos. 

El  abogado  general : ¿ Cómo  os  habló  Caumartin 
por  la  noche? 

R.  Me  dijo  que  le  sorprendía  verme , cuando  por 
la  mañana  le  había  prometido  no  volver  á visitar  á 
Mlle.  rieinefetler. 

P.  ¿Por  quién  fueron  dados  los  primeros  golpes? 
R.  Por  M.  Caumartin.  Medió  un  golpe,  y yo  le 
di  otro  al  ¡asíante,  lín  la  ludíase  rornpióquizás  algún 
bastón , pero  no  fue  tocado  por  el  arma  que  eoiilenia. 

P.  ¿Visteis  algún  arma  en  la  mano  de  Cau- 
niarlin  ? 

R.  Solo  después  de  ¡a  discusión  fue  cuando  su- 
pe que  había  un  arma.  Se  cayó  al  suelo  y la  recogió 
Mad.  Kerz.  Caumartin  la  buscó.  Yo  no  la  vi  sino  pol- 
la noche  cuando  la  llevaron  á casa  tie  mi  padre. 

P.  ¿'Quiénes  eran  las  personas  que  se  bailaban 

presentes  á aquella  escena? 

R.  Mlle.  Behr,  Mad.  Kerz,  y^M.  Robiii. 

M.  Vcrvoort:  ¿Tiene  el  testigo  la  carta  fjiie  e 
envió  Mlle.  Behr? 

R.  Hela  aquí.  , 

La  carta  fue  entregada  al  señor  prosiJento,  pero 

como  se  hallaba  escrita  en  alenian,  teinatpicsoi  la 

iliioida  antes  de  unirla  á los  autos. 

.V.  Vervoorl:  ¿Despnes  de  la  '¡‘“''‘j  . 

M.  Steiner  ñ .\I.  Caumartin  las  cartas  de  .Mad.  Keiz 

y de  Mlle.  üeinefetLer  ? 

R.  Sí  señor.  r. 

P.  j Be  qué  época  son  osas  carias r 

n.  La  de  Mlle.  Iloiueretter  es  de  I ^ 
bi'e  de  1 84-2 , y la  de  Mad.  Kcr?.  tiene  una  feclia  pos 

lerior. 
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Una  de  esas  cartas,  escrita  en  aleman 


¿no 


fue  traducida  por  el  testigo  á M.  Caumarlin . y no  se 


decía  en  ella  que  si  llegaba  á haber  causa  Mlle.  Heí- 
sado?^*  ííispuesta  á declarar  contra  el  acu- 


R. 

P. 


Sí  señor. 

M . CanS'nf 

R.  Eso  era  en  la  carta  de  Mad.  Kerz. 

P.  ¿No  se  echaba  en  cai-a  también  al  lestif^o  ha- 
ber resistido  con  harta  blandura  á las  violenci^  y pa- 
labras injuriosas  de  M.  Caumarlin , y no  se  decía  que 
lara  vergarse , debió , al  menos , haber  hecho  que  se 

formase  causa  al  acusado? 

R.  Sí  señor. 

P,  ¿No  dijo  el  testigo  á Caumartin  que  Mlle.  Behr 
Ig  habia  hablado  de  .\llle.  Ffeinefetteren  términos  in- 
juriosos? 

R.  Mlle.  Behr  me  dijo  que  se  alegraría  de  raal- 
quislarmc  con  Mlle.  Eeinefetler,  porque  no  era  digna 
de  fijar  la  atención  de  un  hombre  como  yo. 

P.  ¿Os  dió  también  datos  acerca  de  su  carácter? 

R.  Me  dijo  que  Mlle.  Ueioefetler  no  tenia  co- 
razón . 

Mad,  Kerz , fue  llamada  de  nuevo  para  esplicar 
las  contradicciones  que  presentaba  su  declaración  con 
la  de  M.  Steiner.  Dijo  que  en  el  momento  de  ocurrir 
la  escena , no  se  hatlaba  en  la  sala , sino  en  una  ha- 
bitación inmediata;  que  oyó  gritos  y Mlle.  Behr  le  en- 
tregó en  seguida  una  arma,  que  según  decía,  había, 
arrancado  á Caumai’tin , quien  quería  asesinar  á 
M.  Steiner. 

M,  Steiner  fj  el  acusado  tieclaran  que  Mad.  Kerz 
se  hallaba  presente  y que  no  salió  sino  después  de 
empeñada  la  lucha. 

.)/.  Cliañí’  hace  observar,  que  en  la  sumaria,  ma- 
dama Kerz  refirió  la  e^ícena  como  si  la  hubiese  pie- 
senciadü , y que  entonces  dijo  que  babia  visto  desen- 
vainar el  arma  y que  oyó  Caumarlio  dirigir  amenazas 

de  muerte  áM.  Steiner.  . . . 

Mad  fisrz^  confiesa  que  solo  por  conjetura  ati-i- 

huyó  ti  una  puñalada  la  herida  del  ojo. 

Can  tna  efiti : Los  se  ñores  j u rati  os  com  pi  end  ci  á n 
ahora  que  la  escena  de  París  no  fue  sino  ei  prólogo 
de  la  escena  de  la  calle  de  las  Golondrinas,  y que  en 
París  escilai’on  á M.  Steiner  contra  mi , como  en  Di  u- 

en'clISnlo  del  tribunal 
que  ha  pasado  en  el 

1 ne-t- M a ma  conin.  no3ül.os?-Vengo  aquí  para 

* h verdad , contestó  í I . Steiner. o . repuso 
.Mlle.  Dolí r,  preciso  es  que  contiiuio  diciendo  lo  mis- 

rnto^Trariainediatainenle  ñ Jllle  Itehi;,  pa- 
,.a  ,|L  ríudtóse  concertarse  con  las  demás  mnje  es. 
It  vW  la  colocan  n de  modo  que  permaneciese  ais- 

ti  erhi  que  Caumartin  lo  babia  tratado  de 
2otai-de  , que  debía  lialla.-so  0u  su  «sa  4 cierta  hora 


un  I 


en  lii 


hábitacion  do  Mlle.  lloiuelidtor,  y que 


sena 
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bueno  que  Sleioer  fuese  acompañado  por  algún 
amigo. 

El  presidente  á Mad.  Behr : ¿ Os'hallásteis  pre- 
sente á aquella  escena? 

R.  SI. 

P.  ¿Estáis  segura  de  que  Caumartin  tenia  en  la 

mano  este  bastón  que  os  presento  ? 

R,  Sí,  le  tenia;  se  sirvió  de  él  para  pegar  á 
M.  Steiner reste  fue  herido  en  la  frente,  y se  vió 
obligado  á permanecer  en  su  cuarto  algunos  días. 
Perdió  el  sefitidó,  yo  cogí  el  bastón  y me  lo  llevé. 

P.  ¿Se  hallaba  presente  Mad.  Kerz? 

R.  Aquellas  señoras  habían  huido. 

P.  ¿Según  eso  estóbais  sola?  (La  testigo  guarda 

silencio.) 

M.  Steiner Todo  eso  es  falso;  no  fui  herido  en 
la  frente  con  ningún  arma ; no  me  desmayó ; ni  per- 
manecí en  mi  cuarto,  puesto  que  en  aquella  misma 
tarde  fui  á comer  fuera  de  casa. 

Mlle.  Behr : Dos  días  después  M.  Steiner  llevaba 
ima  venda. 

M.  Steiner:  ¡Yo!  ¡Yo  llevaba  una  venda!  ¡Es 
falso  I 

M.  Yerwort^  á Mlle.  Behr:  Dijisteis  en  la  su- 
maria que  sino  hubiéseis  quitado  el  arma  á Cauraar- 
tin , de  seguro  habría  asesinado  á M.  Steiner. 

R.  No  dije  eso;  no  coraprenderian  mi  mal  fran- 
cés, Lo  que  dije  en  aleman,  en  mi  mente ^ es  que,  á 
no  ser  por  raí,  hubiera  podido  suceder  una  des- 
gracia. 

Caumartin : La  carta  que  se  rae  había  dirigido 
debía  ser  una  copia  de  la  que  enviaron  á M.  Steinér. 
Me  escribían  también : M.  Steiner  dice  que  sois  un 
cobarde,  que  huís  de  él;  venid  á las  cuatro,  y le 
encontrareis' en  nuestra  casa... 

Mlle.  Behr  no  recuerda  haber  escrito  tal  carta 
á Caumartin.  En  cuanto  á la  frase  que  habia  dicho 
en  el  cuarto  de  los  testigos,  reconoce  que  le  sorpren- 
dió ver  que  M.  Steiner  era  amigo  de  M.  Caumartin; 
pero  si  esclamo:  « De  tenido  que  decir  lo  mismo  que 
las  demás,»  quiso  esplicar  con  esto  los  pormenores 

en  que  ella  también  habia  entrado  respecto  de  la  es- 
cena de  París. 

La  esplicacion  hizo  sonreír  al  auditorio.  En  segui- 
da se  pasó  ó oir  las  declaraciones  de  los  médicos. 

c*  ^ Bouóaía; , médico  en  Bruselas  , cree  que 
Sirey  pudo  clavarse  él  mismo  el  estoque. 

Bruselas,  ha  hecho  con  sus 
in  cadáveres , esperimentos  acerca  de 

irm-[  PnW  ¡ hecha  con  un 

M h ®'^uacion  en  que  debía  hallar- 

muertr  iT  r"»  ^ que  le  causó  la 

clavaiviP  í médico  es  que  Sirey  pudo 

a\arse  el  estoque  á si  mismo. 

tan  Bruselas,  cree  que  es 

1^  dteén  estoque, como  que 

rece  mas  hían  nf?  ^ concepto  suyo,  la  duda  favo- 
nio ¡uvoluntari^meS 

’ médico  en  Bruselas  vió  á M Mi- 

lS“=  “i  dijo  qne  de  Sifey 

pnmeia  culpa.  Se  puede  admitir  el  he-  ^ 
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cho  de  que  este  se  hubiese  clavado  el  estoque,  por- 
qués! hubiesen  dado  el  golpe  con  entera  libertad  , la 
herida  hubiese  tenido  una  forma  muy  distinta.  No 
pudo  ser  hecha  sino  con  un  arma  empuñada  por  una 
persona  que  se  hallase  embarazada  en  sus  movimien- 
tos. El  cuerpo  debía  de  estar  inclinado  hácia  adelan- 
te, puesto  que  el  corazón  se  hallaba  atravesado  do 
parte  á parte. 

El  doctor  Varlet , tiene  tantos  motivos  para  creer 
que  Sirey  se  hubiese  clavado  el  estoque,  como  que 
el  golpe  se  dió  con  deliberado  intento. 

M.  Olivier  (de  Angers) , médico  en  París , ha 
comprobado  en  Caumartin  una  escoriación  doble  en 
la  frente  y una  herida  contusa.  Otras  varias  heridas 
existian  en  la  cabeza;  en  la  espalda  habia  una 
contusión;  en  el  brazo  izquierdo  existía  la  cicatriz  de 
una  sangría  reciente  que  se  habia  hecho  en  Rotter- 
dam; en  el  antebrazo  una  ancha  equimosis  con  tres 
maculaciones  mas  negras  que  parecían  resultar  de 
una  presión  del  brazo ; por  último , en  el  muslo , una 
herida  de  un  centímetro  próximamente , ya  cicatriza- 
da ; parecía  haber  sido  hecha  por  un  cuchillo  de  hoja 
aguda.  » 

«M.  Caumartin  me  dijo  que  yo  debía  equivocar- 
me , puesto  que  el  cuchillo  debía  ser  redondo.  Hube 
de  hacer  esperimentos  para  saber  si  un  cuchillo  re- 
dondo de  hoja  delgada  podía  cansar  una  herida  igual, 
y me  convencí  de  que  sí.  El  pantalón  y la  camisa  se 
hallaban  cortados,  y manchados  de  sangre  en  la  par- 
te correspondiente.  De  ello  deduje  que  aquellas  he- 
ridas eran  resultado  de  contusiones  cuyo  estado  se 
hallaba  en  analogía  con  el  tiempo  transcurrido  desde 
que  fueron  hechas.  En  cuanto  al  muslo , habia  sido 
herido  con  un  cuchillo.  Todo  ello  me  indujo  á_pensar 

que  aquellas  lesiones  debían  ser  resultados  de  una 
lucha.» 

El  presidente  y hizo  que  presentasen  al  testigo 
los  cuchillos  cogidos  en  la  mesa , y el  doctoi*  afirma 
que  aquellos  conque  hizo  sus  esperimentos  eran  idén- 
ticos , y produjeron  heridas  semejantes  á la  del  acu- 
sado. 

Consultado  acerca  del  acta  de  la  autopsia,  el  doctor 
opinó  que  era  posible  , y aun  muy  probable  el  hecho 
de  haberse  Clavado  el  estoque  ó sí  mismo , en  aten- 
ción á la  proyección  del  cuerpo  sobre  el  arma , cuyas 
huellas  son  evidentes  según  el  mismo  estado  de  la 
herida , que  presenta  grados  de  desgarraduras  que 
no  tienen  regularidad  alguna.  La  lesión  del  cora- 
zón, os  indica,  ademas,  que  el  hombre  herido  debía 
eslar  inclinado  hácia  adelante. 

M . Ledehoor (j j médico  en  Rotterdam,  vió  que 

Caumartin  tenia  heridas  en  la  cabeza  y una  en  el 

muslo , la  cual  debió  ser  hecha  con  un  cuchillo  re- 
dondeado. 

Se  oyó  á varios  testigos  acerca  del  carácter  y cos- 
tumbres de  Sirey. 

Al  peluquero  DusséSj  le  amenazó  Sirey  con  una 

bofetada  y una  estocada,  si  se  tomaba  la  libertad  de 

decir  que  no  le  gustaba  el  modo  de  cantar  de  Mlle.  de 
Roissy. 

Beresteauw  j sastre  en  Bruselas,  compuso  un  ga* 
han  paraSii’ey.  Este,  hallando  harto  crecido  el  im- 


porte  de  la  caenla,  le  dijo  que,  antes  que  darle  el  di- 
nero, preferiría  batirse  con  él. 

Jloormen,  conserje  del  gran  teatro,  quiso  impe- 
dir que  Sirey  violentase  la  órdenqne  liabia  recibido 
de  no  dejar  entrar  á nadie.  Sirey  le  llamó  descami- 
sado. Un  caballero  que  iba  con  él , dijo  : «¡Un  conde 
y un  príncipe  no  habian  de  pasar!»  Sirey  le  amena- 
zó con  su  bastón,  diciéndole  todas  las  lindezas  que 

acostumbraba  á usar. 
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. ^ tííreclor  del  teatro,  declara 

que  Sirey  se  Ululaba  «el  señor  conde  ,»>  se  hacia  pa- 

npUTl»“hrf  y amenazaba  con 

pega  de  bofetadas  d cuantos  quisiesen  silbarla. 

r.,  f-  artista  del  teatro,  recibió  una  ho- 

Sirey  por  haber  crilicado  el  modo  de  cantar 
de  Mlle.  de  Uoissy ; Sirey  le  amenazó  con  una  paliza 

SI  daba  queja  de  él. 

Un  empleado  del  ferro-carril  y un  oficial  de  ca- 


El  tribunal  en  el  acto  de  ver  la  cu  usa. 


lores  vieron  A Sii'cy  encolerizarse  con  los  emplea 
¡,  insultando  d los  belgas  y gritando  que  malaria 
primer  tuno  que  le  pusiese  la  mano 
iV.  Augusfo  de  Gennrose:  Sirey,  | _ 

. en  casa  de  mis  padres , dijo  que,  i'i  ^mier- 

las  le  importunaban  y no  querían  saín  P ‘ J - 
, las  arrijaba  por  la  ventana.  de  su  « 

1 su  primo.  Después  de  comer,  ini  i naija- 

ni  padre  que  no  volviese  ¿i  convidai  ‘1 

TaHol^Sos  d¡i  “«e  Sirey  había  pe? 

meratoTl^r  lo 'cual  r«c  ^nde^iu  W-„a 

lita  de  100  francos;  también  dio 

cinero  en  una  posada  de  numero- 

. Tnger , vió  por  si  mismo  las  sooate 

s bastonazos  que  Mlle.  de  lloissy 


li 

Sirey.  Unos  obreros  empleados  por  este  acosliimbra- 

ii'iri  i decir’  «violencias  A lo  Sirey.»  • • 

4 tenniod  el  e.xíunen  de  los  testigos.  El  m.n,.ste- 

r, o publico  iba  A p ocen  ^ 

produjo  un  nue  o tri<íDuso  la  barrera  y llegó 

tido  ya  anteriormente  liaspnso  la  na 

iKisla  el  pií  'I®' ^““dil  periddfco  El  Político  , en 
i4,ñ:"  lile  nSetter  habla  beobo  insertar  la  vis- 

ñera  la  carta  siguiente  : 

Míraselas,  1 1 dtí  abril  de  18  tJ. 

tySeuor  redactor: 

4n"/o/m«.v  execrables  en  matevolenom. 
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»Asi,  pues:  f.®Es  ffilso  que  yo  liaya  diclio  qnc 
i\f.  Sírey  había  de  darme  400,000  francos ; 

h2.°  fís  faíso  quo  yo  haya  dicho  al  testigo  que 
sentía  que  M.  Caumartin  no  fuese  quien  se  hubiese 
quedado  en  el  sitio , que  deseaba  verle  asesinado ; 

1)5.®  Es  falso  que  haya  yo  dicho  á iMllo.  Lebrón 
(¡ne  sabia  que  M.  Sírey  era  casado  y estaba  separado 
(le  su  mujer. 

)) Apelo  A toda  persona  ímparcial , ¿se  puede  sii- 
jioner  que  en  circunstancias  lan  Leivibles,  en  pre.sen- 
cia  de  un  cadáver,  pudiera  una  mujer  proforir  tales 
infamias..,?  Seria  yo  la  criatura  mas  miserable,  si 
después  de  haberlas  oido  guardase  silencio... 

mCatinka  ÍÍEINEFETTEÜ.  )) 

Mdc.  Lebrun , enseñando  el  artículo : Yo  decía 
’i-é,  señores,  bajo  la  fe  del  juramento.  Conozco  toda 
la  santidad  del  que  be  prestado.  He  dicho  la  verdad, 
y pido  que  iMl le.  íleinefetter  sea  llamada  aquí  y ca- 
reada conmigo.  Espero  que  cuando  se  encuentre  en 
presencia  mía , cuando  rne  oíga  esplanar  los  hechos, 
¡0  será  mas  fiel  su  memoria.  • 

El presidmlr.  -Ho  se  necesita  en  manera  algu- 
na la  justificación.  Vuestra  declaración,  hecha  bajo 
la  fó  del  juramento,  permanece  en  toda  su  fuerza 
y vigor.  Y ni  los  señores  jurados,  ni  el  tribunal  tie- 
nen que  ocuparse  en  lo  que  pasa  fuera  de  este  re- 
cinto. 

En  seguida  se  concede  la  palabra  al  abogado  ge- 

neial  M.  de  Anellian  * quien  se  espresa  en  estos  tér- 
minos : 

«Señores  jurados ; 

)>Eduardo  Caumartin  nomparece  hoy  ante  voso- 
tros bajo  la  acusación  de  un  crimen  (jiie  su  reproiln- 
oe  oon  sobrada  fi-eeuencia;  pero  generalmente  ese 
crimen  es  ^metido  por  personas  que  pertenecen  á 
otra  clase  de  la  sociedad.  Los  vicios,  las  pasiones 
conducen  íi  él  habitualmenle.  Pei-o  aqni , señores  íú 
posicon  social  es  distinta ; la  escena  se  vcriiim  en 

lasprsioáes"'"'’'  mismos,  y también 

llar  cuadi-os  muy  kmSbles.'*"”™”^  Jesarj-,;- 

de  cierto^tesiim-f de  mi , sin  duda , la  j'ustiílcacion 

™ xsrr  m’  '•  ««S  ^ “.”í; 

[torcí  conlrarií/  n mujeres  Behr  y Kerz; 

‘neveras  nari  ° palabras  bastante 

iodo  esta  liltima  no ^ 

adúlteros,  ’ Gtrot.eden  ante  unos  amores 

esta  a palabra  de  la“  m^Kerz  ^ 

mancillar  lo  bastante  las  inHw^  r PUodo 

empleados  por  la  ióven  Belw  en  V 
1...  1 > J on  ucliz  en  París  cuando  escita- 


f i'eim  SfndtS 

das  en  el  luto  y “fdolor  ' 

duela  de  eMs**tosti°íK* 

ue  esos  tesUgos , también  debo  hacerlo  res- 
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pecto  del  aoiisadn  Caumartin.  Este  tuvo  su  falta  ilo 
inmoralidad  en  lo  quo  ocurriíü. 

))Se  ha  presentado,  señores,  ante  el  tribunal  de 
Assises  una  cosa  que  rara  vez  se  encuentra,  y es  el 
ver  á un  acusado  que  viene  á prevalecerse  de  esa  in- 
moralidad como  medio  para  disculpar  y atenuar  su 
crimen;  porque  no  es  de  la  acusación  de  donde  lian 
procedido  las  interpelaciones  dirigidas  á las  jóvenes 
Ileinefetter,  Kerz  y Behr,  sino  del  banco  do  los  de- 
fensores ; en  ese  banco  es  donde  han  querido  encon- 
trar en  unas  relaciones  culpables  un  motivo  de  dis- 
culpa para  Caumartin.» 

Después  de  hacer  justicia  de  este  modo , con  una 
severidad  quo  no  se  puede  menos  de  aplaudir , el 
abogado  general , M.  de  Anethan,  va  á pasar  al  aná- 
lisis de  los  hechos  que  sirven  de  base  á la  acusación. 
Sea  la  que  quiera,  en  lo  sucesivo  la  suerte  de  su  re- 
quisitoria, sea  el  que  quiera  el  dictámen  de  los  ju- 
rados, la  magistratiii’a  habrá  impuesto  de  antemann 
á los  desórdenes  que  causaron  y precedieron  al  cri- 
men un  castigo  terrible.  Dios  se  lia  encargado  ya  del 
otro.  Caumartíu  podrá  salir  absiieilo  .de  esta  audien 
cia,  pero  la  sociedad  le  habrá  castigado  cruelmente, 
para  hacerle  expiai'  esa  vida  de  placeres  inútiles,  de 
orgías  degradantes,  que  formaban  tan  singular  con- 
traste con  la  honrosa  profesión  que  había  escogido, 
la  fuese  desafío  ó asesinato,  Caumartin  es  culpable 
de  haber  atraído  snbrc  su  vida  aijuel  ruido  infamaule 
y aquella  mancha  sangrienta. 

M.  de  Anethan  procura  probar  en  seguida  el  he- 
cho del  homicidio. 

Después  de  haber  hecho  constar  la  escandalosa 
intimidad  de  Caumartin  con  Mlle.  Eleinefetter,  inti- 
midad que , como  lo  prueba  la  última  carta  de  9 de 
noviembre,  se  convici'te  en  aquella  época  en  despe- 
clio  , cii'  exaltación  descontenta , se  pregunta  si 
Mlle.  neinelelter  dejaría  aquella  carta  sin  contesta- 
ción. Nada  pinieba  loconli’arjo.  Se  lia  intentado  negar 
esta  fecha  de  9 de  noviembre , se  lia  dicho  que  se  ha- 
bía sustituido  con  esta  carta  la  que  realmente  se  ha- 
llaba en  el  sobre.  Pero  aquella  fue  cogida  inmediata- 
mente por  un  comisario  en  casa  de  Mllé.  íleinefetlei-; 
esta  no  sabia  lo  que  iba  á suceder , no  liabia  podido 
preparar  el  fraude. 

Establecida  asi  en  9 de  noviembre  la  situación  de 
ánimo  de  Caumartin , ¿qué  motiv'o  condujo  á este  á 
Bruselas  diez  días  después?  Jba  á dar  una  sorpresa  á 
Mijo.  Ileinefetter.  La  vió  salir  del  concierto  con  dos 
señoras  y un  caballero,  y se  dirigió  ásii  casa , según 
dice,  para  hablar  con  ella  ásolas.  ¡Singular  momen- 
to [lara  hablar  á solas  con  una  persona  es  preelsa- 
ineiiLe  aquel  en  que  se  la  vó  regresará  su  casa  acoin- 

....  . 1 I 

No,  Caumai'tin  va  á saber  si  hay  un  rival  afurtu- 
3.  «¡Porque  me  han  lieciio  ípie  venga!»  esclania 
él  mismo.  Asi , pues,  no  ha  ido  á buscar  un  rompi- 
miento volunlanamente. 

Dui'ante  la  cena  reina  entre  ambos  rivales  una 
u ritacion  soi’da  que  lodos  los  circunstantes  compren- 
den. Presienten  una  escena  violenta;  los  anteceden- 
tes de  ambos  jóvenes  justifican  por  demás  estos  le- 

moiCü,  p...i’qiie  au  Imy  que  equivocarse;  Steiner, 

■ 


indignado  por  el  pa|iel  innoble  refiroscnlado  poi'píi, 
mujeres . aieniia  la  escena  ipie  paso  entre  él  v rmi 
marlin;  pero  por  muy  sos|)eüliosa  f|uo  sea  la  nabib-', 
de  esas  zurcidoi^  de  todas,  bay  ciertos  pormenores 
íjue  DO  lian  jiodido  inventar.  So  empeñé  una  loeln 
M.  de  Anetlian  se  apresura,  empem , á SI,' 
que  la  violencia  no  es  liabiUiu!  en  el  carácter  de  Cau- 

raartin,  mientras  que  lo  era  en  deinasfa  en  el' del 
desgraciado  Si  rey. 

. Después  de  las  primeras  es[»i¡eaciones,  desimes 
de  los  bastonazos  dados  por  Si  rey,  este  último  se  ale- 
jó; se  cambiaron  Largetas,  debia  verificarse  un  de- 
safio. ¿Por  qué  permaneció  Cauniartiti  en  la  habita- 
ción de  Mlle.  fíeinefetter?  Según  eso  tenia  intencinnes 
culpables. 

M.  Milord  volvió  á entrar  el  momento  en  que 
se, promovía  un  nuevo  altercado.  Pero  el  testimo- 
nio de  M.  Milord  es  singularmente  variable.  Tan 
pronto  dice  que  no  vió  la  primera  escena,  como  dice 
que  asistió  á ella.  Sea  loque  quiera,  Gaiimartin  pre- 
tende haber  sido  atacado  en  aquel  momento  por  Si- 
rey,  quien  le  perseguía  alrededor  de  la  mesa  con  un 
cuchillo.  Pero  los  cuchillos  de  la  cena  estaban  todos 
en  sus  respectivos  sitios;  ninguno  se  encontró  ensan- 
grentado ni  cerca  de  Sirey  ni  en  la  habitación.  ¿Ha- 
bría vuelto  Sirey  ó colocar  el  cuchillo  en  sn  sitio, 
después  de  haber  lieoho  la  herida?  Luego  no  se  vuel- 
ve á hablar  de  esta  durante  las  cuatro  horas  que 
Cauraarlin  pasa  en  Bruselas  después  del  suceso.  A 
nadie  habla  de  ella,  nadie  ve  sus  señales.  La  herida 
data  de  Malinas. 

En  medio  de  las  tergiversaciones  del  testigo  Mi- 
I,  hay  un-  hecho  que  aparece  inmutable.  Los  dos 
adversarios  se  dirigían  uno  contra  otro;  asi,  pues, 
no  hubo  legítima  defensa.  M.  Milord  oyó  el  ruido  del 
hierro  que  indica  se  desenvaina  una  arma;  asi,  pues, 
Gaiiniarlin  habia  sacado  el  estoque  de  sn  bastón.  Di- 
réis que  fue  Sirey  quien  arrancó  la  vaina  de  las  ma- 
nos de  Caumartiu,  creyendo  apoderarse  de  su  bastón. 
Pero  en  esa  hipótesis,  Sirey  hubiera  tenido  la  vaina 
en  la  mano;  ¿y  cómo  hubiera  idoCanmartín  á reco- 
brarla después  de  la  cena?  No  la  habría  recogido 
junto  al  cadáver;  ahora  bien,  él  la  tenia  en  la  mano 
cuando  salió : asi , pues , la  habia  conservado  siem- 
pre en  la  mano  ó junio  á sí. 

Verdad  es  que  los  médicos  están  emitiendo  uná- 
nimes la  Opinión  de  que  Sirey  fue  quien  se  clavó  por 
sí  mismo  el  estoque;  pero  la  acusación  no  admito es- 
l»erÍinentos  hechos  en  cadáveres , cuerpos  inertes  que 
se  prestan  cora  plací  en  Le  mea  le  á la  introducción  de 
veinte  y dos  centímetros  de  acero  en  sus  urganos. 
Dicen  que  Caumartín  esclamó:  ¡El  se  ha  at- 

rojado!  . ¡ 

Pero  ¿no  dijo  Sirey:  iVe  ha  muerto,  mira  el 

¡mml?  _ 

Entre  el  asesino  y la  víctima,  ¿á  quién  se 
La  conclusión  moral  de  la  acusación,  o ™ 
que  su  e.wdio,  lleva  impreso  el  sello  de  una  seveu- 
daU,  detrás  de  la  cual  es  fácil  vislumbrar  sin  em- 
bargo, concesiones  de  buen  agüero  ® ¡ 

uSiududa  alguna,  dice  el 
concluir , no  pretendemos  decir  que  Caiunai 
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^ea  en  adelante  un  neliem  '?n 
:emos  que  fue  imnulsado  Jn  ^ ^ st^ciedad.  Cono- 

11  cual  no  supo  lesísdr  ncm 
joinicidio  cometido  voluWaiiamentcXl.nriéirar 

Después  de  a aoiisaclon , el  ilustre 
de  París,  lomé  la  palabra.  Kn  ' ■ “ 


SU 

su 


3U  presencia  en  medio  de  un  lrib!mal  LE  CaZar'í 

n , abogado , amenazado  i la  vez  en  su  honra  ven 

su  vida  por  un  suceso  fatal , yendo  esponténeameL  " 

consl. tuu-se  preso  y esponiendo  su  justilicaoion 

un  juiado  estranjero,  por  necesidad  liubo  de  fiiar 

vista  en  su  defensa  natural , en  el  decano  de 
lürdon . 

Esta  protección  la  raereoia,  porque  Cauraarlin  no 
es  uno  de  esos  bombi;es  inútiles  que  malgastan  riii- 
ilosamcnte  sn  vida , sino  un  hombi’o  de  estudios  se- 
1 ios  y piofuudos.  Tampoco  es  nn  loco  furioso,  pre- 
dispuesto siempre  á la  violencia,  sino  un  hombro 
moderado,  dulce,  á quien  se  ha  procurado  desfigu- 
rar por  medio  de  odiosos  episodios  novelescos,  como 
el  episodio  Steiner. 

Habíase  verificado  urta  esplicacion  honrosa  entre 
estos  dos  jóvenes , que  amaban  ambos  á Mlle.  Ileine- 
felter;  sus  manos  se  hahian  estrechado.  Pero  esto  no 
convenía  á aquellas  mujeres;  no  querían  soltar  su 
presa;  anhelaban  detener  á Steiner  y desembara- 
zarse de  Caumartin.  Entonces,  la  jóven  Cehr  escri- 
bió aquella  carta  vergonzosa.  Pero  no  era  bastante 
para  ellas  haber  emponzoñado  el  corazón  de  un  jóven 
de  veinte  y cuatro  años,  haber  encendido  su  cólei’a 
con  frases  que  no  se  habían  pronunciado ; era  preciso 
que  aquella  cólera  no  permaneciese  estéi’il.  Resol- 
vií'i-un,  pues,  poner  á aquellos  dos  jóvenes  frente  á 
fi’ciiLc...  y os  pregunto  yo  ahora  ¿no  era  aquella  una 

verdadera  madriguera  de  fieras? 

.\l  pronunciar  las  primeras  palabras,  al  vei’se 
tan  solo,  liabicm  de  atacarse  ambos  jóvenes.  En  efec- 
to comenzó  una  escena  violenta,  y entonces  huye- 
ron afinellas  mujeres,  como  ignalmenle  lo  verifica- 
ron mas  tarde,  en  la  noche  del  19  de  noviembre.  En 
la  calle  de  la  Bruyere , en  París,  y en  la  calle  de  las 
Golondi’inas , en  Bruselas,  las  invenciones  son  ipia- 
les,  los  actores  son  los  mismos,  el  aparato  escénico 

no  varía.  . , , 

líl  híibil  defensor  confiesa,  sin  embargo,  que  la 

vida  de  sn  cliente  no  ha  carecido  de  debilidades,  y a 

estas  no  quiere  convenirlas  en  motivo  de  indulgen- 

La  . I Caumartin , jéveu , ai-dienle , y en  ullimo  re- 

Lludo  hombre  libre , tuvo  ocasión  de  conocer  i Ca- 
itoa  Ueinefotler.  Fue  seducido  por  so  hermosura  y 
L euamo'-éde  olla.  No  quiero- justificar  en  manera 
iLu  meLa  debilidad;  dejo  entera  libertad  para  cen- 
simarle  & los  severos  moralistas  que  nunca  lian  Da- 
• , eado  V que  no  quieren  peidonar  4 un  honobre  ni 
IL  tXLr  de  sn  juventud , ni  las  desgracias  que 

riiacen  espia.-  tan  cruelmente  su  error.» 

Pnnnnrliü  me  veo  precisado  á decirlo , no  ha- 

lié  i Mlle  ileincfetter  rebelde  por  mucho  tiempo  4 su 
iinL  y Óiiuiido  c.sta  iiileiita  decir  que  nunca  la  amo. 


CAUSAS  CIÍLICIÍMES 


nne  no  hizo  mas  que  ceder  á sus  amenazas,  ú su? 
viuIeiRias  ¿no  leugo  ahí,  aule  mi  vista,  para  cles- 
mentii’Ja,  toda  esa  corresponUencia  que  mediú  entre 
ella  y Cauinartín  ? No  puedo  n¡  quiero  recordar  aquí 
todas  sus  espresiones  tan  tiernas,  Un  apasionadas, 
tan  ardientes. 

))En  cuanto  á su  contrata  rescindida  para  limr  de 
Cauinarlin,  en  cuanto  á esa  sorpresa  del  viaje,  ya 
sabéis  lo  que  habéis  de  pensar  de  ella.  Era  (al  su 
conversación  , eran  tan  tiernas  sus  palabi’as,  era  tan 
completo  su  abandono,  queso  Ies  juzgaba  como  dos 
recien  casados  y no  como  un  tirano  y una  víctima.» 

El  punto  mas  grave  de  los  dos  testimonios,  que 
constituye  en  coDce|íto  de  M.  Chaix  una  intriga  cri- 
minal, es  la  presentación  por  Mlle.  ileinelelter , de- 
seosa de  probar  después  de  la  muerte  de  Sii'ey  el 
miedo  que  le  inspiraba  Cauraartiii , de  una  carta  sin 
fecha  y sin  firma , pero  colocada  en  iin  sobre  sellado 
en  París  en  9 de  noviembre.  «Es  la  última  carta, 
dice  la  jóven , que  recibí  de  Caumartin  , y en  ella  se 
queja  dé  mi  frialdad,  se  afiije  por  mi  crueldad.  Asi,  i 
pues,  yo  rompía  con  él,  no  quería  volver  ú verle.» 

¡ Manejo  desleal  I esclaraó  el  ahogado.  Ilabeis co- 
locado una  carta  antigua  de  Caumartin  en  un  sobre 
reciente , con  el  fin  de  apoyar  vuestro  sistema  y en- 
gañar á la  justicia. 


ha  causado  iiiesplicahle  placer.  La  he  leído  lo  menos 
voinlc  veces,  ¡qué  sé  yo ! cien  veces.  Re  besado  con 
ardor  ese  papel , en  el  que  tu  buena  y hermosa  ma- 
no se  üciipuba  en  esci’ibii’ine,  en  que  estoy  segura 
<|ue  pensabas  en  mí,  cosa  difícil  en  París,  ¿ver- 
dad 7?n 

))Eshjy  llena  de  gozo,  porque  lodo  marcha  según 
misdeseus,  y no  pierdo  la  esperanza  de  volver  muy 
lU'ontu  á I’arís,  y de  que  nos  ameraos  con  toda  la 
fuerza  de  nuestros  corazones.  ¡Dios  mió!  ¡es  posible 
que  sea  yo  tan  local  Era  preciso  que  te  conociese  á 
tí,  con  tu  talento,  con  tanta  amabilidad , para  que 
yo  haya  llegado  (i  ese  estremol  No  se  pasa  un  solo 
minuto  del  dia  eu  que  no  piense  en  tí,  ángel  mió, 
querido,  solo  en  tí,  ú quien  tanto  amo.  Pero  voy  de- 
ma.siadu  lejos,  porque  siempre  oreo  que  á los  íiom- 
bres  en  general , no  se  les  debe  decir  cuanto  se  les 
ama.  Pero  como  tú  eres  un  ángel  quiero  arriesgarme 
ti  confesarlo , y (o  digo  que  te  amo.  {¿Sabes  lo  que  es 
el  (iwor'l  canción  que  me  lian  dedicado). 

))La  esplicadon  de  mi  retrato  es  muy  lisonjera 
[tara  mi ; sin  embargo  hay  en  ella  alguna  verdad,  y 
yo  que  nada  tengo,  absolutamente  nada,  necesito 
toda  mi  imaginación  para  verte  también  como  te  veo. 
Sin  embargo , mucho  rae  agradaría  poseer  un  re t pa- 
tito de  mi  Eduardo... 


La  carta  de  Caumartin  se  halla  concebida  en  es- 
tos términos : 

«Durante  los  tres  días  que  acabo  de  pasar  desde 
vtiesli’a  última  carta,  he  estado  dolorosamente  afec- 
tado. Todos  los  escesos  ocurridos  desde  que  os  co- 
nozco se  me  han  aparecido  en  un  solo  momento.  Al 
contemplar  asi  los  dias  de  otro  tiempo , he  conocido 
que  mi  cariño  y mi  ternura  nunca  han  cambiado.  He 
hecho  provisión  de  valor  para  responder  friamente  á 
esa  carta  tan  llena  de  razón  ^ de  inÜe.vible  razoni 
Preciso  es  que  vuestro  corazón  sea  muy  codicioso 
para  que  esa  voz  severa  pueda  resonar  en  él. 

»As¡,  pues,  según  las  proposiciones  que  se  os 
hacen , pensáis  permanecer  ausente  hasta  el  mes  de 
mayo , y sé  ese  nuevo  proyecto  cuando  os  rogaba  tan 
vivamente  que  volvieseis  lo  mas  pronto  posible.... 

Os  be  perdido...  Vos  sois  quien  habéis  querido  sena- 
raros...  • ^ 

»No  obstante  todos  nuestros  juramentos  todas 
vuestras  promesas , si  ya  no  me  amais , no  os  dirijo 
reconvenciones...  Ló  mas  prudente  hubiera  sido  no 
amare» con  tanta  vehemencia , lo  sé ; pero  sé  también, 

> >0  ^igo  sin 

vanidad , , bastante  castigada  quedáis  I 
bNo  puedo  conlmuar...» 

caria  una  respuesta  á una 

contesiaha  el  9 de  noviembre 

MIl^  «na  cana  de 

á París  el  7^  K \ ' Bruselas  el  5,  llegada 

nedifh  Tn  1 ^ carta  no  era  de  des- 

pedida. Todo  lo  contrario.  Héla  aquí ; 

" « Querido  Eduardo : 

de  nuevo  la  misma  hora;  i 

lai'ffa  caria  recuerda  un  tiempo  tan  dulce!  Tl 

g carta  ( siempre  demasiado  corta  para  mí)  im 


«Ayer  volví  á cantar  los  Hugonotes  con  muy 
buen  éxito  , porque  ¡cosa  singular  1 comienzan  á que- 
rerme. Me  han  encontrado  sublime  \ uso  el  término 
empleado  por  un  abonado  del  teatro...  En  ocho  dias 
be  cantado  cuatro  veces;  mucho  desearía  yo  que  se 
.supiese  esto , porque  en  París  oreen  que  tengo  la 
salud  delicada. 

))La  empresa  de  aquí  se  lisongea  con. la  esperanza 
de  que  me  quedaré  en  Bruselas.  Di  me  pronto  lo  que 
he  de  hacer,  porque  no  quiero  dar  el  mas  mínimo 
paso  sin  pedirte  consejos , con  los  cuales  nunca  ha- 
bría yo  errado.  Estoy  segura  de  que  solo  deseas  mi 
bien  para  lo  porvenir... 

que  es  preciso  que  nos  veamos  prontol 
lodavíano,  pero  muy  pronto...  ¿sabeisl  He  princi- 
piado una  labor  muy  bonita,  y esta  vez  será  para  tí, 
verdaderamente  para  tí;  pero  aun  necesito  tiempo, 

porque  es  rauclio  trabajo,  pero  para  tí  nunca  es  de- 
masiado... 

MiVIlle.  Julia  está  en  París;  me  habiu  pedido  que 
le  diese  una  carta  para  if , pero  francamente  no  rae 
he  atrevido  ¡soy  tan  celosa!  ¿Te  acuerdas  de  aquel 
maldito  baile...?  ¡Cómo  aborrezco  á esa  mujer...! 

»A.  propósito  de  bail  i,  anoclie  daban  uno  aquí, 
en  la  linda  sala  en  que  estábamos  juntos.  Me  habían 
convidado , pero  no  asistí  á él ; lodo  esto  por  tí,  por- 
que sé  que  Le  disgustaría.  Asi,  pues,  se  como  yo,  no 
vayas  á parte  alguna  á divertirte;  á no  ser  asi  po- 
dríais olvidar  á tu  pobre  Catiuka,  que  tanto  te  ama, 
y que  seria  muy  desgraciada  sino  la  correspondieses. 

» Adiós,  te  abrazo  como  desde  Ville-d’Arzay  a 

mis;  pero  ahora  es  desde  mucho  mas  lejos,  es  peor 
todavía.»  » i 

Esta  carta , leída  como  sabe  leer  M.  Chaix  d'Est- 

’ *^®taba  Bus  Irada  con  dibujos  amorosos , con 
emblemas  inspirados  á Mlle.  Heinefetter  por  la  pa- 


hesafio  de  sirey 

sion  mejor  Ongida.  ¿V  podía  ser  esta  la  oarla  ¿ruol 
del  5,  á que  Caumartm  cooteslú  el  9?  Era  evidente 
((ue  una  sustitución  odiosa  había  colocado  una  carta 
antigua  dentro  de  un  sobre  reciente-.  Se  hablan  que- 
rido buscar  disculpas  para  una  virtud  que  no  existía- 
se había  intentado  sacrificar  á una  reputación  perdi- 
da. ¿Se  hizo  desde  luego  esta  sustitución  para  la  justi- 
cia para  figurar  en  los  autos?  Se  puede  poner  eu 
duda.  Mas  creíble  era  que  tuviese  por  objeto  primiti- 
vo el  tranquilizar  á Sirey  acerca  de  una  pasión  estiii- 
guída. 

Por  parle  de  Caumartin  esto  era  cierto ; sus  car- 
tas comenzaban  á ser  frías  y serias.  Se  iba  á realizar 
una  boda;  Caumartin  debía  y quería  romper.  Pero 
era  preciso  recobrar  y destruir  aquellas  cartas  curio- 
sas que , después  que  conciup  el  amor,  no  son  mas 
que  objeto  de  burla ; era  preciso , ¡quién  sabe ! preca- 
ver las  consecuencias  de  un  capricho,  de  una  vengan- 
za de  mujer  abandonada.  Ademas,  Caumartin  tenia 
en  su  poder  varios  objetos  que  MI  le.  lleíoefetler  le 
había  dejado  en  París  : objetos  de  pFala  y la  llave  de 
su  liabitacion.  No  podía  conservar  todo  aquello. 

lié , ahí,  según  M.  Chaix,  el  motivo  muy  natu- 
ral del  viaje  de  Caumartin.  En  la  silla-correo  viajó 
con  el  célebre  cirujano  M.  Baudens.  Este  vió  á Cau- 
marlin  sereno , alegre,  sin  tener  la  mas  mínima  apa- 
riencia del  hombre  celoso  atormentado  por  las  sospe- 
pechas. 

El  defensor  esplica  todas  las  apariencias  y porte 
de  Caumartin;  en  aquella  cena  fatal,  dicen  que  es- 
tuvo amenazador:  solo  estaba  cansado.  Cuando  esta- 
lló la  lucha,  ¿á  quiénes  se  vió  frente  á frente?  Por 
una  parte  á Sii'ey , siempre  violento , arrebatado,  fu- 
rioso , amenazando  á este , pegando  á aquel , brutal 
por  sistema , alabándose  á cada  instante  de  haber 
dado  muerte  á Durepaire,  y mas  tarde  á cuatro  ofi- 
ciales en  un  solo  dia.  Al  lado  de  ese  conde  Sit'ctjf 
arruinado,  que  va  á comerse  con  una  actriz  el  pro- 
ducto de  la  venta  de  sus  últimas  joyas , colocad  á un 
hombre  moderado , dulce , bien  educado , que  tiene 
una  carrera,  un  porvenir,  que  va  casarse,  y adi- 
vinareis cuál  es  e que  va  á insultar  al  otro.  Caumai- 
tin  que,  por  mas  que  haya  dicho  Mlle.  Ileinefellei , 
no  es  un  ángel,  sino. un  hombre;  Caumartin , que  es 
ardiente  porque  es'^generoso , Caumartin  no  puede 
sufrir  en  silencio  tal  agresión.  Y lo  demás  se  esplica. 
Cuando  le  pegan  bastonazos  y una  puñalada,  ¿ha  e 
huir?  No,  recibe  una  herida  en  el  muslo,  y al  piopio 
tiempo  pega  á Sirey  con  sir  bastón,  que  tiene  en  a 
mano  derecha,  Sirey  coje  el  bastón  , que  ce  e su 
esfuerzos ; ie  tira  y se  precipita  liácia  adelan  e.  , 
en  estos  movimientos  tan  rápidos  que  apenas  po 
seguirlos  el  espectador  mas  tranquilo,  _ 

que  solo  había  arrancado  una  vaina,  y 
descubierta  que  quedaba  en  la  mano  de  > 

estaba  allí  delante  de  él;  se  precipitó,  se  clavo 

juslioia  de  los  hombres  ‘•oerme 

veces , la  justicia  de  Dios  vela  aaue- 

morque  es  eterna , decidió  que  Sirey  eco  _ 
la  vida  de  arrebato  y de  violencia  ¡la  * 
hallándose  colmada  por  fin  la  medid  , y 

TOJIO  II. 


nUBEPATUE  Y CAPMAUTIN  ^7. 

furor , le  Iiizo  arrancar  l-i  vain^l  ^ S" 

U enlonces  no  teSíx  ¿otro  "eha  fue  h?  1“®' 

Jo  ceguedad  y' de  tóle- 

ra , le  liizo  precipitarse  sobre  el  acero.»  ^ 

El  elocuente  abogado  concluyó  con  estas  mh~ 

de  esta  narración  • « \«ii 
pues,  no  intenleis  averiguar  (iu¡6n  dirigió  el  golpe’ 

Dios  fue  quien  lo  quiso , porque  creo  en  su  juslicm’ 

Pinri®  'Ti'?  sobre 

ei  arma ; él  fue  quien  quiso  que  se  desnudase  asi  el 

acero  sobre  el  cual  se  arrojó.  Dios  fue  quien  asi  lo 
quiso  para  perdonarle;  recíbale  su  misericordia 
puesto  que  ha  pagado  su  deuda.  El  dedo  de  Dios  había 
señalado  á Sirey : Sirey  habia  herido  con  el  hierro, 
y lema  que  perecer  por  el  acero.  Caumai-Lin  solo 
fue  el  instrumento  pasivo  de  la  venganza  divina.  Pero 
que  todo  le  sea  redimido  á la  víctima ; la  justicia  hu- 
mana no  tiene  que  pedirle  ya  cuentas.  Su  muerleha 
sido  la  espiacion  de  su  vida.n 

En  1 S de  abril  replicó  el  abogado  general.  Mon- 
sieur  Chaix  con  su  acostumbrada  habilidad  bahía  es- 
plicado  de  la  manera  mas  honrosa  la  1 legada  de  Can - 
raartin  á Bruselas.  «¿A  quién  se  le  hará  creer,  dijo 
ei  abogado  general,  que  un  hombre  que  se  dispone 
sériamente  para  contraer  matrimonio,  recibe  cartas 
como  las  que  se  han  leido  aquí  y mantiene  tales  re- 
laciones? Todo  eso  da  una  idea  bastante  triste  de  Ja 

moralidad  del  acusado.» 

La  parte  vulnerable  de  la  hermosa  peroración  de 
M.  Chaix  era  la  defensa  legitima.  Por  eso  el  abogado 
general  atacaba  vigorosamente  esa  supuesta  necesi- 
dad en  que  se  colocaba  á Caumartin  de  reoliazar  un 

peligro  verdadero. 

«Observareis,  señores,  de  qué  modo  han  sido 
tratados  Caumartin  y Sirey  por  los  defensores.  Todo 
to  que  hace  Caumartin  es  completamente  legítimo. 
En  cuanto  Sirey  hace  la  mas  mínima  cosa,  cede  á 
un  arrebato  nue  califican  de  la  raaner¿i  mas  enéigica. 
Sumartin  di  una  bofetada  á Sirey : esto  lo  encuen- 
tran muy  natural ; dicen  que  ha  cedido  á un  arreba- 
to de  los  mas  legítimos;  en  tales  circunstancias, 
cualquiera  obraría  del  mismo  modo.  Pero , que  con- 
teste Sirey  á aquella  bofetada  con  un  bastonazo , he 
ahí  á un  hombre  de  los  mas  arrebatados  y coléricos. 
Es  evidente  que  se  Ies  ha  tratado  de  una  manei  a mu} 

'1"®  “ n^TcT 

n...  ni-imeras  vías  de  lieclio  procedieron  de  Cau- 
“Tumáru  TaHato  !n  el  caso  de  legitima 

s l'Xni  ImWese  amenazado  i Caumartin  con 

arrojarle  po  ja  hallase  en  el  caso 

defensa.  Lo  mas  que  puede  decirse  es  que 


te  para  admitir  que 


de  legílimí^ 


hubo  provocación,  ¿g  ,a  parte  civil  pi^uró 

bacef  olvidar  la’  brillante  improvisaoion  del  jefe 
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Coro  parisiense.  Pero  comelif'»  el  evvov  de  dejar  vis- 
lumbrar entre  .sus  palabras  nna  nialtiadada  envidia 
contra  oí  abogado  estrangero  que,  según  decía,  lia- 
bia  ido  ;i  defender  una  causa  en  el  pah  de  la  lógica, 
y aun  aplicó  A la  magnifica  peroración  dB  M.  Cbaix 
una  triste  calificación,  la  de  viliania,  que  se  apre- 
suró ¡l  retirar  a consecuencia  de  las  vehementes  pro- 
testas del  ilustre  abogado.  También  M.  Itoussel  ha- 
bló contra  la  injusticia  de  la  opinión  que  negaba  á la 
víctima  lo  que  con  tanta  facilidad  coucedia  al  asesino. 
Leyó  cartas  del  prefecto  de  la  Correze , del  cura  d’e 
Objal , que  presentaban  á Sirey  bajo  un  aspecto  muy 
bueno  y honroso  de  que  se  había  prescindido  volun- 
tariamenlc.  (iSiCaumartin  sale  de  aquí  inocente  de  la 
acusación,  esclamó  M.  Roussel,  no  saldrá  inocente 
de  su  defensa.  Dios  se  la  perdonará  con  dificultad.» 

A estas  protestas  anadió  M.  Sanfourche-  Lapor- 
¡Cy  algunos  argumentos  en  favor  de  Sirey.  Se  le  i'e- 
presentó  empuñando  contra  Caumartin  el  arma  de  los 
cobardes,  un  cuchillo.  ¿Cómo  se  puede  comprender 
que  este,  después  de  haber  servido  para  herirá  Cau- 
inartin , se  hallase  de  nuevo  en  su  sitio,  sobre  la  me- 
sa? ¿Quién  no  comprende  que  Caumartin  se  hirió  á 
sí  mismo  para  satisfacer  las  necesidades  de  3u  posi- 
ción y hacerlo  servir  en  defensa  propia  ?j 

Según  lo  prevenido  por  la  ley  belga , el  presiden- 
te no  hace  resúmen  alguno  y se  limita  á leer  las  dos 
cuestiones  que  habían  de  resolverse : 1 la  de  herí- 
ilas  voluntarias  que  ocasionan  la  muerte  (hecho  que 
lleva  consigo  la  pena  de  cadena  perpétua,  pues  la 
ley  de  1852  que  modifica  en  este  punto  el  Código  pe- 
nal francés,  no  ha  entrado  á formar  parte  de  la  legis- 
lación belga);  2.*’  la  de  provocación,  planteada  en 
un  auto  del  Iribimal. 

El  jurado  se  reliróála  sala  de  sus  deliberaciones, 
y un  cuarto  de  hora  después,  salió  emitiendo,  res- 
pecto de  la  primera  cuestión , una  declaración  nega- 
tiva por  unanimidad.  De  este  modo  la  segunda  oties- 


CAUSAS  celebres. 

J/.  Chaix-d’ Es(~Áuge y ofrécelos  1,000  francos 
dq  la  fianza  judicníuvi  solví. 

El  tribunal  dicta  una  sentencia  por  la  cual , acce- 
diendo en  derecho  á las  conclusiones  de  las  partes  ci- 
viles, y fundándose  en  el  uso  de  una  arma  prohibida 
por  los  reglamentos,  condena  á Caumartin  al  pago 
de  todas  las  costas. 

En  el  momento  en  (|ue  Caumartin  salia  rodeado 
por  sus  parientes  y amigos  que  le  felicitaban,  le  lle- 
varon de  la  cárcel  una  esquelita  sin  firma,  que  había 
llegado  por  el  correo  de  París  y se  hallaba  concebida 
en  estos  términos : « A Caumartin  el  asesino  (sic). 
Te  se  advierte  que  si  hoij  te  absuelven , mañana  le 
asesinarán . » 

No  se  debe  juzgar  por  osla  esquela  ridicula  del  es- 
tado de  la  opinión  pública,  que  era  evidentemente 
favorable  á Caumartin.  ¿No  había  en  esto  un  poco 
de  la  afición  que  siempre  despiertan  los  héroes  de 
novela,  y daba  la  opinión  pruebas  de  equidad  al  dis- 
tribuir asi  de  un  modo  esclusivo  sus  censuras  y sus 
simpatías?  Al  lefitor  le  toca  juzgarlo.  Se  puede  creer, 
al  menos,  que  las  cartas  de  Mlle.  Reine fetter , y so- 
bre lodo  el  incomparable  talento  del  defensor  de  Cau- 
martín  no  habían  dejado  de  pesar  mucho  en  la  balan- 
za de  aquella  Opinión  pasajera. 

En  cuanto  á esa  opinión  mas  duradera  que  se 
forma  lentamente  lejos  de  las  influencias  de  la  pasión 
ó de  la  palabra , noi  podría  ratificar  sin  cierta  reserva 
los' entusiasmos  de  1845,  La  hermosa  peroración  de 
M.  Chaix , que  produjo  en  Bélgica  la  emoción  sufi- 
ciente pai’a  hacer  que  pasase  desapercibida  una  cri- 
sis ministerial , no  puede  sorprendernos  tanto  que  no 
vislumbremos  el  motivo  secreto  de  esa  absolución,  di- 
gamos mas  aun , de  esa  glorificación  de  Caumartin. 
El  motivo  consistió  esclusivamente  en  la  vida  entera 
de  Sirey.  Los  desórdenes  de  esta  vida,  comparados 
con  todas  las  ventajas  de nacimierito,  de  familia,  de 
educación  y de  fortuna  que  tan  mal  había  utilizado 


lioücayó  por  su  propio  peso.  | el  desgraciado  Aimé;  sil  vanidad  pueril , sus  eternas 

I fanfarronadas ; lodo  abogaba  en  favor  de  s>.  adversa- 
no.  El  día  en  que  la  memoria  de  Aimé  Sirey  se  halló 
colocada  en  ía  misma  balanza  con  el  porvenir  de  Cau- 
martin  , la  sentencia  de  la  justicia  y de  la  opinión  no 


libertad  inmediatamente;  pero  Caumartin  vá  á sen 

l-anse  al  lado  de  sus  defensores.  Aun  falla  juzgar  la 
cuestión  de  las  costas. 

I Qti®  el  tribunal,  accediendo  en 

derecho  á las  conclusiones  de  las  partes  civiles  se 
sirva  condenar  á Caumartin  al  pago  de  las  costas  para 
la  mdemDjzacon  de  lodos  los  gaslos  y perjuicios  y se 
apoya  en  la  misma  semencia  diclada  por  el  Iribiínal 
de  dsíwes  de  París  en  el  asumo  del  desafio.  Sirey- 


podía  ser  dudosa.  El  que  durante  toda  su  vida  se  ha- 
bía envanecido  con  sus  violencias,  había  exagerado  sus 
vicios  y disimulado  cuidadosamente  sus  buenas  cuali- 
dades , ese  liabia  de  absolver  de  antemano  á su  ase- 
! sino  ( 1 ) . 

( i ) Véase  las  cotisideracíunes  sobre  el  duelo,  oue  se  es- 
ponen  ul  final  de  la  causa  siguiente. 
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Sucede  con  harta  frecuencia  que  una  falta  grave 
im  crimen,  ó únicamente  un  accidente  fatal  vienen 
á dar  un  desenlace  miserable  á una  vida  que  parecía 
.ser  llamada  átener  mejor  destino.  Observad  bien,  y 
casi  siempre  vereis , que  un  vicio  secreto  causó  esa 
caída  repentina  que  al  vulgo  le  causa  estrañeza.  Esa 

vida  abortada  había  comenzado  mal ; el  gusano  esta- 
ba en  la  raíz. 

Aimé  Sirey  sucumbió  en  una  lucha  trivial,  á los 
piés  de  una*  actriz.  Su  vida  entera  esplica  con  una 

.sola  palabra  laquel  fin  deplorable , y esa  palabra  es 
vanidad.  ■■ 

De  Mer;cy,  en  una  lucha  semejante  , pierde  mas 
que  la  vida,  pierde  la  honra,  y la  pala'bra  que  espli- 
ca esta  degradación  , es  también  vanidad. 

vanidad  es  la  caricatura  del  orgullo.  Este , al 
menos ,•  eleva  en  cierto  modo  al  que  le  tiene;  el  or- 
gulloso tiene  de  sí  mismo  tan  alta  opinión  que  pro- 
cura subir  realmente  á esas  alturas  de  su  propia  esti- 
mación. La  vanidad  se  contenta  con  parecer;  al 
vanidoso  le  basta  con  que,  creyéndole  sobre  su  pa- 
labra , le  tomen  por  lo  que  se  le  antoja  ser.  Poco  le 
. importa  merecer  ó no  realmente  la  estimación  ó la 
envidia , y de  Lodos  los  bienes  apetecibles , anhelará, 
sobre  todo , tos  que  menos  dependen  de  la  vólunlad 
propia  del  hombre.  Hasta  llegará  á sucederque  quede 
satisfecho  con  su  sola  apariencia  ¡tan La  e.s  la  facilidad 
con  que  la  vanidad  puede  acomodarse  con  la  bajeza 
y la  villanía  ! En  la  causa  que  se  va  á leer,  la  vani- 
dad se  reviste  de  su  forma  mas  triste , la  envidia. 

Luís  Carlos  Eduardo  Darlolomé  De  Mercy , pei*- 
Lenecia  á una  rama  sin  fortuna  de  aquella  noble  fa- 
milia de  Lorena  que  tuvo  por  representante  en  el  si- 
glo XVII  al  héroe  tde  Friburgo,  de  Manenthal,  y de 
Nordlingle , ál  digno  adversario  de  Turena  y de  C’on- 
dé.  Su  padre,  anligiio 'oficial , había  sido  gtiarda- 
bosque. 

Eduardo  De  Mercy,  simple  soldado  raso,  había 
llegado  antes  de  los  treinta  anos  al  grado  do  tenien- 


te y muy  pronto  iba  á ascender  á capitán.  Buen  ofi- 
cial , estimado  de  sus  jefes  en  ludo  lo  relativo  al  ser- 
vicio, con  sus  inferiores  se  mostraba  duro,  altanero, 
insolente,  prg vocativo.  Frecuentemente  bebía  cor! 
escesoi,  y en  el  estado  de  sobreescitacíon  producido 
por  los  licores  fuerle3r,.su  violMcía  llegaba  á la  fero- 
cidad. ¿Era  esto  un  defecto  de  su  naturaleza? Se  de- 
cía que  estas  malas  costumbres  se  habían  desarrolla- 
do especialmente  en  él  desde  que  perdió  á su  esposa, 
jóven  y muy  querida,  llamada  Mad.  Ceferina  de  Sal- 
món del  Clmtelier.  Esta  mujer,  que  no  le  había  lle- 
vado mas  fortuna  que  su  nombre  y su  belleza,  murió 
al  cabo  de  tres  años  de  matrimonio,  dejándole  dos 
hijos. 

¿ Fue  la  desesperación  lo  que  impulsó  á De  Mercy 
al  tiesórden , como  les  sucede  con  harta  Irecuenda  á 
las  almas  vulgares  y de  mal  temple?  Se  puede  poner 
en  duda,  porque  aquellos  hábitos  innobles  lemon- 
Laban  á una  época  anterior  á su  casamieuto.  Sea  d(! 
esto  loque  quiera.  De  Mercy  insensiblemente  y al 
paso  que  cumplía  con  celo  los  deberes  de  su  grado, 
se  había  convertido  en  un  verdadero  oficial  de  café^ 
bullicioso,  jaotancioso,  pendenciero  y borracho.  A es- 
tos defectos  se  agregaba  un  oigullo  aristocrático  que 
se  avenia  muy  mal  con  su  educación  insuficieole  y con 
una  carencia  de  dignidad  muy  sensible. 

Este  hombre  , lanzado  asi  fuera  ide  la  buena  sen- 
da , encontró  entxe  los  oficiales  de  su  regimiento  á 
unoiouyo  carácter  había  de  ser  completamente  anti- 
pático al  suyo. 

El  subteniente  Rozier,  rico,  instruido,  fino,  se- 
reno , frió , sóbrio  y algo  sarcástico,  era , si  se  quie- 
re, el  tipo  plebeyo  del  oficial  de  porvenir.  El  primer 
choque  que  estallase  entre  aquellos  dos  caraotéres 

habia  de  ser  fatal. 

Las  primeras  discusiones  que  ocurrieron  entre 
ambosi  oficiales , remontaban  al  mes  de  noviembre 
de  1855.  Hallándose  estos  en  Draguignan^  una  leve 
ii  regiilaridad  del  subleníento  Kozier  en  el  servicio  in- 
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dujü  al  teniente  De  iMercy  á promover  un  castigo  que 
le  fue  impuesto  á Rozier  por  ei  comandante. 

Sepai'ados  De  Wercy  y Rozier  desde  aquel  tiempo, 
no  volvieron  á encontrarse  basta  el  mes  de  mayo  de 
1 857 , en  Tournon , en  el  camino  de  Annonay  áMont- 
brisson,  nueva  guaimicíon  del  batallón  del  de  lí- 
nea á que  ambos  oficiales  pertenecían.  Este  encaen- 
iro  hizo  que  estallase  muy  luego  lo  antipatía  que  De 
Mercy  sentía  instintivamente  hácia  Rozier.  Este  últi- 
mo, mas  instruido  que  su  superior,  de  muy  buena 
conversación  y muy  aficionado  á discutir , no  tardó 
en  suministrar  á De  Mercy  pretesto  para  un  insulto. 

Se  hablaba  de  caza , y De  Mercy  emitió  una  opi- 
nión:— ¿No  habéis  leído  los  libros  de  Julio  Gerard, 
según  eso?  esclamó  Rozier. 

De  iMei'cy  no  contestó,,  pero  reconcentrando  su 
cólera,  alimentándola  acaso  con  los  vapores  de  la 
bebida,  como  acostumbraba  á hacerlo  con  spbrad a 
frecuencia,  se  e.xalló,  bus'có  á Rozier  que  acababa 
de  regresar  á su  alojamiento,  y viendo  que  no  estaba 
en  el  café  esclamó: — ¡No  habré  de  hallarle! 

En  la  mañana  siguiente,  durante  una  marcha, 
De Me|;cy., se  acei'có  á Rozier,  le  reconvino  ágriamen- 
le  por'aqiiella  objeción  de  la  víspera  que  denomina- 
ba un  meiUls,  y concluyó  por  decirle : — ¡Si  conti- 


CkUSKS  CÉLEBRES. 

Asi , pues , hacia  ya  siete  meses  que  no  se  pen- 
saba en  la  riña  ocurrida  en  mayo,  cuando  ocho  dias 
antes  de  concluir  el  año  de  1857,  De  Mercy,  después 


de  la  comida  común , se  acercó  á Rozier  y le  pidió 
esplicaciones.  ¿ Había  estado  el  teniente  madurando 
su  rencor  de  vanidad  mal  disfrazada  bajo  hipócritas 
protestas,  ó hablaba  por  su  boca  la  embriaguez? 
Rozier,  mas  prudente,  rechazó  la  proposición  que  le 
hacia  el  teniente,  y se  alejó. 

El  1 de  enero  de  1858 , De  Mercy  pasó  casi  to- 
do el  dia  en  el  café , bebiendo  vino  con  agenjos , y 
exaltándose  gradualmente.  Rozier  entró  un  momento 
en  el  café;  De  Mercy  se  apresuró  á colocarse  al  lado 
suyo  y á colmarle  de  atenciones.  Por  la  tarde  en  la  ca- 
sa en  que  comian , De  Mercy  , cada  vez  mas  exaltado 
y bullicioso,  pronunció  frases  groseras,  quiso  man- 
dar abrir  las' ventanas,  no  obstante  la  oposición  ge- 
neral, hizo  varias  citas  equivocadas,  y Rozier  co- 
metió la  imprudencia  de  probarle  su  ignorancia.  Sin 
embargo,  Rozier  propuso  apostar  «sobre  lo  que  se 
quisiera»)  dos  botellas  de  vino  de  Champaña,  para 
festejar  la  llegada  de  su  hermano , cabo  en  el  mismo 
regimiento. — Acepto  De  Mercy,  y se  apresuró  á decir: 
apuesto  áque  no  vais  esta  noche  á mi  cuarto,  de  nue- 
ve á diez. — Iré,  contestó  Rozier. — ¿Por  qué  no  ha- 
bía de  ir?  preguntaron  los  demás  oficiales.— Porque 
al  que  vaya  le  tiraré  por  la  ventana,  replicó  De  Mer- 
cy. Todo  el  que  se  introduzca  en  mi  idomicilio  puede 
estar  seguro  de  llevar  su  merecido,  y ademas  tengo 


nuais  así  os  retorceré  ei  cuello  como  á un  pollo! 

Rozier  se  conmovió  al  ver  esta  rusticidad  inespe- 
i’ada,  y preguntó  qué  debería  hacer.  Interpusiéronse 

algunos  amigos  de  ambos  y acompañaron  á Rozier,  ^ _ _ ___  

que  lué  d hablar  con  el  teniente;  este  se  negó  á es-  j un  cuchillo  de  monte  del  que  sabré  hacer  uso. 

cuchar  palabra  alguna.  Entonces  fue  necesario  que  Cuando  concluyeron  de  comer  se  fueron  a 
el  subteniente  Rozier  enterase  á sus  jefes  de  lo  que  ' ir _ . ^ . 

acababa  de  ocurrir;  se  lo  advirtió  á De  Mercy  y co- 

inetió  el  error  de  añadir,  de  modo  que  le  oyesen: 

En  cuanto  á vuestra  amenaza  de  retoi’cerme  el 
cuello...  0.S  aguardo. 

De  Mercy  nada  contestó  ; pero  al  siguiente  dia 


al  café. 

En  el  camino  De  Mercy  no  se  separó  de  Rozier.  Le 
separó  del  grupo  y se  ie  quiso  llevar  á’su  alojamien- 
to. la  le  había  cogido  del  brazo diciéndole:- 


mipuso  al  sulileníente  un  arresto  motivado  por  aque- 
lla provocaeiou  pública.  El  comandante  del  batallón 
i|ue  recjbiú  las  quejas  de  ambas  partes,  Ies  declaró 
que  SI  llegaba  ú pasar  entre  ellos  alguna  cosairre”'u- 
lar,  castigaría  severamente  al  que  tuviera  la  ciilua 

.i.  r ?T'®'  cesó  toda  relación  entre 

®'  '”8S  de  no- 

(lue  ^ acercarse  á Rozier.  A él, 

00  a pomar  al  subteniente  con  pro^testas  de  amll 

Ln  ,L  ®®  ““  buen  muchacho,  un 

Jóven  de  corazón  y de  honor ; le  había  juzgado  mal 

aque  cariño  i inquietud  al  ver 

^ Pn  8nbitoque  le  parecía  sospechoso. 

nunciada  enTa^me’sa  Dor*’DB  '“““'’®“'®"^®  > P''o- 

i’ilacion  «ínríh  .v  ‘^í<5rcy , despertó  una  i?*- 

subtenientes.  Rozie^omí pane ^ 

Imbiendo  tmpSo  Vi  P®™ 

que  lev’aS  anupl  1".  ®'  ^ bizo 

directa  ^ ®'  'I®  <1“®  él  era  causa  in- 


Vamos, 

venid,  venid. — Dejadme  en  paz,  contestó  Rozier 
desprendiéndose  de  él  con  un  movimiento  brusco  que 
hizo  tambalearse  á De  Mercy,  cuyos  ojos  chispearon 
de  cólera.  Llegaron  enlretanto  al  café,  en  donde  el 
cabo  Rozier  aguardaba  á su  hermano. 

Preparáronse  las  tazas  en  una  mesa  común.  Los 
dos  hermanos  se  colocaron  en  un  sitio  apartado,  pero 
De  Mercy  hizo  que  le  llevasen  al  lado  de  ellos,  y pro- 
digó á Rozier  demostraciones  muy  amistosas.  Le  es- 
trechó las  manos,  las  enlazó  con  las  suyas,  y escla- 
mó : — Quei’ido  Rozier , sois  un  muchacho  escelente, 
mas  leal  de  lo  que  yo  pensaba...  Ahora  somos  los. 
mejores  amigos  del  mundo...  No  hablemos  ya  de 

nuestra  antigua  cuestión.. . Venid  esta  noche  á mi 

cuarto , de  nueve  á diez , y la  aiTeglaremos. 

Los  oficiales  que  presenciaban  aquella  escena  sin- 
gular, esperiraentaron  una  impresión  de  desconfian- 
za. Sin  embargo,  Rozier  había  prometido  á su  jóven 
hermano  llevarle  al  café-concierto;  se  levantó;  De 
ileicy , que  nunca  iba  á aquel  café,  se  levantó  tam- 
bién precipitadamente  para  acompañarles.  Rozier  te- 
ma que  ir  á su  alojamiento  á vestirse  de  paisano;  su 
ermano  y el  subteniente  Walter  se  dirigieron  á su 
Rozier  y De  Mercy  les  siguieron.  El  teniente 
a tei  y el  cabo  fueron  los  primeros  que  llegaron  y 
aguaidaion  á los  demás.  Nadie  pareció.  Por  el  ca- 
mino De  Mercy  entabló  con  Rozier  una  discusión  vi- 
va y animada , se  le  llévó  hácia  el  pabellón  militar  y 
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se  le  oyó  decir :— Puesto  que  es  ast , venid , partamos. 

Luego,  bácia  las  siete  y media,  se  les  vió  subir  por 

la  e^alera  que  conduoia  al  cuarto  de  De  Mercv 

Hicia  las  ocho.  De  Meroy,  pilido,  con  la  mira- 

da  estra viada , en  mangas  de  camisa  y con  los  ti- 

rantes  ^Igando , entró  de  improviso , en  casa  del 

medico  Uonnet,  que  vivía  en  la  vecindad,  y le  diio 

con  voz  lenta:— j Doctor,  venid!  ¡venid  pronto...! 

¡Rozier  ha  muerto  en  mi  cuarto,..!  ¡Le  he  ina- 
lado...! 
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0 doctor  salió  con  De  Meroy , y á la  vez  oue  íhl 
caminando  deprisa, le  pidió  esplickofones  -iDe^í^ 
Ciado  ! ¡ venir  á mi  cuarto  á burlarsiR  Hp  mí  ^ 

He  ahí  lo  único  que  el  doctor  pudo  sacar  de  be 
Meroy.  Llegaron  al  cuarto,  y al  entrar  M Bonnet 
VIÓ  al  subteniente  Rozier  tendido  en  el  suo  o b^a 
abajo , con  la  cabeza  y la  parle  superior  de“ ráe™ 
metidas  debajo  de  la  cama , el  resto  del  cuerpo  fuera 
y en  una  dirección  casi  paralela  4 la  cama;  su  sable 
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estaba  debajo  de  su  vientre , pero  atravesado  y con 
la  empuñadura  bácia  el  lado  del  brazo  derecho. 

El  médico  cogió  á Rozier  por  el  hombro  derecho 
para  atraerle  hácia  sí  y consiguió  ponerle  boca  arri- 
ba. Al  oir  su  voz,  el  herido  le  conoció. — Doctor,  di- 
jo, ] soy  mnérto,  salvadme  I 

Entretanto  De  Mercy  habla  permanecido  inmóvil. 
— ¿Qué  hay?  dijo  por  fin.—Es  muy  grave , contestó 

el  médico. 

En  aquel  momento , el  cabo , cansado  de  aguar- 
dar á su  hermano  y habiéndole  buscado  inútilmente 
en  el  café -concierto , llegó  á la  puerta  del  cuarto  de 
De  Mercy.  Este  retrocedió  a!  vérle.  El  cabo  entró  en 
el  cuarto  , se  quitó  su  sable  y su  chacó,  y sorprendi- 
do al  ver  el  silencio  que  guardaban  en  torno  suyo, 
se  volvió  y distinguió  4 su  hermano  tendido,  inmó-  | 


vil , y al  lado  suyo  al  médico  agachado  ó inclinado 
sobre  él . 

De  Mercy,  con  los  brazos  cruzados , le  miraba. 
El  jóven  Rozier  lo  comprendió  todo,  se  precipitó  so- 
bre De  Mercy,  le  amenazó,  gritó  y lloró.  Un  vecino, 
el  teniente  Gressieu,  acudió  al  ruido,  separó  á los 
dos  antagonistas  , se  llevó  á De  Mercy  4 su  cuai  lo  y 
l6  pregan nló  £]nó  hsbiíi  ptisido.-^  | Desgr o-cifld o con* 
testó  De  Mercy,  ha  venido  4 provocarme,  .1  insultar- 
me 4 atacarme  en  mi  cuarto;  me  he  defendido,  es-- 
tabá  en  mí  derecho  , puesto  que  estaba  en  mi 
domicilio...  Soy  un  hombre  de  honor.  Así  lo  creeis, 

;no  es  verdad?  ’ ^ 

El  teniente  Gi-essieu  encerró  4 De  .Alercy  en  su 

cuarto  y volvió  al  lado  del  lierido.  Se  inclinó  hácia 

él,  le  rogó,  le  suplicó  que  le  dijese  cómo  se  había 
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CAUSAS 

vpi’iriüuuu  la  -¡Socorro...!  ¡que  me  asesi- 

nan..! contestó  clara  y distinlamente  Rozier  revol- 
cándose en  su  lecho.  Un  cabo  de  ep  Per  raería  e su 
jetó  le  colocó  bien , le  levantó  la  cabeza,  y oyó  la 
‘iialabra:  \cobarde  \ pronunciada  con  suma  ólanuau; 
11100*0  la  palabra  \ inf(iine  \ dicha  con  voz  mas  débil, 
último,  de  lis  hibíos  del  moribundo,  salió  una 
palabra  postrera  que  el  cabo  de'  enfermería  no  pudo 

comprender.  , 

Tueron  a buscar  á algunos  oOciales  y al  coman- 
dante. Cuando  llegaron,  Rozier  habia  exhalado  el 
üllimo  suspiro.  Se  llevaron  á su  hermano,  que  esta- 
ba lleno  de  dolor  y desesperación , y procedieron  á la 

formación  de  una  sumaria. 

La  herida  de  la  víctima  tenia  unos  tres  centíme- 
tros de  estension  j se  hallaba  situada  en  el  lado  iz- 
quierdo de  la  línea  media  del  cuerpo  , á unos  cuatro 
centímetros  de  ella  y á una  distancia  próximamente 
igual  del  ombligo.  La  herida  tenia  su  dirección  de 
izquierda  ¿ derecha,  de  fuera  hácia  dentro,  y leve- 
mente oblicua  de  arriba  abajo.  El  arma  había  atra- 
vesado las  paredes  abdominales  y el  estómago  por 
completo,  y ocasionado  una  lesión  leve  en  la  arteria 
recta,  en  una  estension  de  un  centímetro.  La  punta 
del  arma  habia  atravesado , también , la  parte  pos- 
terior de  aquel  vaso,  y solo  se  habia  detenido  en  la 
columna  vertebral.  Él  estado  de  la  herida  indicaba 
que  el  corle  del  arma  estaba  hácia  abajo , y la  pro- 
fundidad probaba  que  toda  arma  que  no  fuese  aguda 
y cortante  no  hubiera  producido  tal  resultado. 

Las  pe'íquisas  hechas  en  el  cuarto,  demostraron 
(|Lie  el  sable  de  Dé  Mercy  era  el  ai’ma  que  habia  dado 
muerte  á Rozier;  la  lioja  estaba  ensangrentada  to- 
davía. Pero  I cosa  singular ! y que  parecía  probar  en 
el  matador  una  sangre  fría  poco  común  , aquel  sable 
habia  vuelto  á ser  introducido  en  la  vaina  y colgado 
de  un  clavo  hincado  en  la  pared,  en  su  sitio  habitual. 

Dos  llóreles  estaban  á la  vista;  uno  roto  por  el 
estremo;  el  otro  doblado , pero  la  hoja  iio  cedió  y el 
esfuerzo  no  pudo  arrancar  el  boLon.  AI  hacer  el  su- 
mario, se  creyó  conocer  que  aquellos  Dóreles  nunca 
habían  servjdo. 

Las  primeríLS  palabras  de  De  Mercy , parecía  que 

indicaban  una  riña,  una  provocación;  Rozier  parecía 

haber  .sido  el  agresor;  De  Alercy , atacado  en  su  casa 

no  habría  hecho  mas  que  defenderse.  Pero  las  últimas 

palabras  de  Rozíer,  daban  margen  á sospechar  una 

emboscada , un  asesinato  disfrazado  bajo  las  aparien- 

••las  de  un  desafio.  Uno  de  los  testigos  hizo  observar 

uimbien  que,  según  la  postura  del  cuerpo , la  vela 

que  aun  estaba  ardiendo  sobre  laciitnoda,  pudo  muv 

^len  ser  colocada  allí  con  la  intención  calculada  de 
deslumbrar  á un  adversario. 

comandante  que 

In  ÓP  M P tlepusito , hizo  salir  á De  Mercy  del  ciiar- 

•icnmniñ ' enlregó  á la  gendarmería  y le 

« compano  por  si  mismo  hasta  la  cárcel. 

'‘'I"®'  oficial  superioi-,  recibid  la 
mhma  declaración  que-be  le  habla  hecho  a M.  Gres- 

menid^  ii  'i®'  «onserje  se  la  repitió  y co- 

menló  al  sargento  de  gendarmería  que  se  la  habla 
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Al  día  siguiente,  á las  once  ele  la  mañana,  el 
comandante  hizo  que  le  acompañasen  los  capitanes 
Sabalier  y Doussol  para  ir  á recibir  de  De  Mercy  los 
datos  que  pudiese  dar.  Entonces  ya  no  fue  la  decla- 
ración igual  á la  de  la  víspera.  De  Mercy  dijo , que, 
tirando  al  florete,  Rozier  habia  roto  el  suyo  y pro- 
puesto á De  Mercy  que  hiciese  otro  tanto;  que  siendo 
infructuosos  los  esfuerzos  de  este,  Rozier,  añadió; 
«¡Pues  bien  1 tiremos  con  nuestos  sables ; tanto  mejor 
si  pinchan.))  Que  entonces  desenvainaron  ambos  sus 
sables , continuaron  tirando  y vió  caer  á Rozier  á sus 
píés.  Por  último,  cuando  los  mismos  oficiales  volvie- 
ron en  el  propio  dia , á las  dos  de  la  tarde , para  in- 
terrogarle de  nuevo,  De  Mercy  añadió,  que  Rozier, 
además  de  las  espresiones  ya  mencionadas , pronun- 
ció las  palabras  siguientes:  «¿Tendréis  miedo,  por 
ventura?» 

El  dia  4 de  enero,  De  Mercy  mandó  á llamar  al 
médico  para  hacer  que  examinase  una  herida  que  no 
había  visto  hasta  aquel  dia  al  lavarse.  M.  Bonnet  fue 
y vió  en  el  hoyo  esterno  del  codo  derecho  una  pica- 
dura seca  del  tamaño  de  una  lenteja;  pero  observó, 
también,  que  la  camisa  presentaba  dos  rasgaduras, 
una  en  dirección  de  la  longitud  de  la  manga,  y la 
otra  transversal.  En  cuanto  á la  chaqueta  de  franela-, 
que  también  estaba  atravesada , la  cortadura  que  en 
ella  se  vió,  era  tan  clara  y recta,  que  no  pudo  ser 
hecha  sino  con  un  instrumento  mas  cortante  que  el 
sable  de  Rozier. 

En  efecto , la  sumaria  comenzaba  á establece]’, 
entre  los  dos  supuestos  adversarios,  desigualdades  sin- 
gular es.  El  sable  de  Rozier  no  era  muy  puntiagudo 
ni  tenia  mucho  corte;  el  de  De  Mercy , por  el  contra- 
rio , tenia  una  punta  muy  aguzada  y un  filo  muy  cor- 
tante. Uua  mano  poco  hábil  había  hecho  una  opera- 
ción reciente  en  aquella  arma.  La  misma  desigualdad 
existiá  entre  los  dos  hombres.  Rozier,  consagrado 
por  entero  á los  deberes  de  su  servicio,  era  casi  de! 
lodo  ignorante  en  materia  de  esgrima.  De  Mercy,  poi* 
el  contrario , tenia  ya  cierta  costumbre  del  manejo 
del  arma  en  la  época  de  su  primera  discusión  con 
Rozier;  pero  inmediatamente  después  de  la  escena  del 
camino  de  Montbrison,  se  le  \i6  afilar  de  nuevo  su 
arma,  que  ya  lo  estaba  hacia  mucho  tiempo , y desde 
aquel  momento,  tomó  lecciones  de  esgrima , hasta 
dos  por  dia.  Durante  los  dos  meses  que  precedieron 
á la  muerte  de  Rozier*,  pichó  varias  veces  á su  pro- 
fesor de  esgrima  que  ie  enseñase  una  estocada  segu- 
ra que  pudiese  tirarse  al  caer  en  guardia.  Si  se  ponen 
en  relación  estas  idiferentes  indicaciones  con  el  rencor 
persistente  que  parecía  ocultarse  bajo  fingidas  cari- 
cias ; si  se  reflexiona  acerca  de  la  insistencia  con  que 
De  Mercy  atrajo  ásu  Cuarto  al  desventurado  subte- 
niente, ¿le  era  diDcil  á la  sumaria  deducir  que  la 
muerte  de  Rozier  no  era  resultado  de  un  desafío  sos- 
tenido leaimente? 

En  efecto , tales  fueron  las  conclusiones  de  un 

dictámen  emitido  en  el  tribunal  del  primer  consejo 

de  guerra  perraaneirte  de  la  octava  división  militar, 

establecido  en  Lyon,  por  el  sustituto  i’eUitor  M.  Bar- 
busse. 

^ I 

Resumiendo  los  heuiios  consignados  en  la  suma- 
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1 ¡fij  el  dictániGD  liüUdbs.  los  sig'UÍGntGs,  (ju6  6rQ.n  otros 
tantos  cargos  contra  De  Merey:  estudio  de  la  es- 
giirna,  cuidado  de  hacer  (jue  le  enseñasen  un  gol- 
pe seguí  o para  herir  a su  adversario , persecucio- 
nes anteriores  ; operación  reciente  de  afilar  el  sable; 
reto  directo  á Rozier  de  que  este  oficial  no  irla  á su 
cuarto  en  la  noche  del  1 ° de  enero , entre  nuevo  y 
diez;  obstinación  en  no  sepai-arse  de  él,  en  atraerle 
á su  cuarto , aun  después  de  una  tentativa  infructuo- 
sa; el  medio  de  justificación  invocado  al  pronto  por 
De  Merey,  de  que  su  domicilio  constituia  un  derecho 
en  favor suy.o;  por  último,  las  precauciones  de  que 
se  rodeó,  inmediatamente  después  del  suceso,  con 
sangre  fría , con  el  sentimiento  profundo  de  una  vo- 
liinlad  decidida;  todas  estas  circunstancias  estable- 
cian  de  un  modo  evidente,  en  concepto  del  relator,  el 
pensamiento  meditado  con  mucho  tiempo  de  antelación 
do  la  acción  llevada  á cabo  tan  desgraciadlamente. 

La  acusación , recogiendo  los  testimonios  de  los 
superiores , lo  mismo  que  los  de  los  demás  oficiales 
del  18  de  línea , veia  por  una  parte  á Rozier,  corazón 
escelente,  cariñoso,  jóven  de  buena  conducta,  sir- 
viendo bien,  y mostrándose  siempre  muy  comedido 
Olí  las  relaciones  del  servicio,  fuesen  las  que  quisie- 
sen. Verdad  es  que  á Rozier  le  gustaba  probai'  lo 
ijue  decía  ea  su  conversación , que  aun  sazonaba  esta 
con  sátiras  finas  y picantes , pero  sin  apartarse  nunca 
de  las  reglas  del  buen  parecer;  siempre  conservaba 
su  sangre  fría,  aun  en  las  discusiones  mas  animadas. 
Por  otra  parte,  De  Merey,  servia  bien  asimismo, 
pero  estaba  lleno  de  exageración  en  su  celo,  y sin 
hablar  á sus  inferiores  sino  con  dureza  y con  la  ame- 
naza en  los  lábios.  Su  esterior  agradable  era  el  de 
un  hombre  bien  educado:  pero,  bajo  esta  apariencia, 
ocultaba  una  vanidad  escesivá,  un  carácter  violento 
y arrebatado,  una  inclinación  desgraciada  á la  bebi- 
da y una  maldad  natural.  En  él , los  primeros  sínto- 
mas de  la  cólera  se  revelaban  por  medio  de  palabras 
groseras  y brutales.  Tal  era,  decía  la  acusación,  el 
hombre  que  había  dado  muerte  á Rozier,  La  energía 
natural  que  se  le  atribuía  ¿no  era  capaz,  por  sí  sola, 
de  concebir  y ocultar  tin  odio  Lao  profundo,  y de  eje- 
cutar con  tanta  audacia  y sangre  fría  la  venganza  ter- 
rible que  había  meditado? 

.Al  dictáraen  fiscal  de  fecha  9 de  febrero  de  1 858 
siguió  una  órden  de  eucausamienio , y el  6 de  marzo 
se  abrió  la  primera  audiencia  del  consejo  de  guerra, 
bajo  la  presidencia  del  coronel  M.  Lacroix. 

M.  Lamotte,  comandante  y comisario  imperial , 
sostuvo  la  acusación;  M.  de  Peyzonni  había  de  pre- 
sentar la  defensa.  El  acusado  fue  introducido.  Era  un 
jóven  alto,  rubio,  bastante  calvo,  de  tez  sonrosada, 
vestido  de  paisano  con  un  esmero  bastante  imprópio 
en  tales  circunstancias.  Tenia  con  afectación  en  sus 
lábios  un  pañuelo  de  balista. 

Se  procedió  al  interrogatorio. 

P.  ¿En  qué  época  conocisteis  á Rozier? 

R.  En  el  mes  de  enero  de  1855. 

P.  Le  sustituíais  como  oficial  de  la  escuela  de 

tiro,  y habiendo  enoonlrado  irregularidades  en  los 

registros , hicisteis  que  castigasen  á Roziei . ¿ 
bló  después  del  parte  que  disteis? 


go 
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^ i\.  Uesde  aquel  momento,  no  volví  á habKHp 
hasta  el  año  de  1857.  naoiaiie 

P-  la  época  en  que  sufristeis  una  nérdida 
cruel,  ¿nozicr  fue  el  único,  enlre  todos  raeslros 
compañeros , que  no  Os  diú  el  pésame  7 " 

R . En  efecto , señor  presidente , v observé  esa 
frialdad  y esa  lalta  de  atención.  ^ ^ 

P.  Estuvisteis  separados  durante  dos  años  - lue- 
TOlv  steis  á encontraros  en  el  cuerpo.  Cuando  sa- 
listeis do  Draguignau  para  Lyon,  ¿no  tuvisteis  una 
discusión  con  Rozier  én  Tournon? 

R.  Sí , mi  coronel ; fue  hablando  de  Julio  Ge- 
rard.  M.  Rozier  medió  un  mentís;  al  dia  siguiente 
le  dirigí  reconvenciones,  pero  me  desafió  delante  de 
mi  compañía. 

P.  ¿En  aquella  ocasión,  impusisteis  un  caslieo 
á Rozier  ? 

R.  Según  he  dicho , rae  habló  delante  de  mis  sol- 
dados de  una  manera  poco  conveniente , y hube  de 
imponerle  un  arresto. 

presidente : Pero  cuando  imponemos  un  cas- 
tigo por  infracción  en  el  servicio  militar,  no  lo  refle- 
xionamos durante  veintfi  y cuatro  horas,  como  vos  lo 
vcrificásleis.  En  lodo  caso,  hicisteis  mal  en  serviros 
para  con  Rozier  de  una  frase  muy  exagerada  y muy 
poco  digna. 

R.  Sí,  rai  coronel,  hice  mal  en  decirle  que  le 
retorcería  el  cuello  como  á un  pollo.  Comprendiendo 
que  en  eso  me  había  escedido,  pedí  al  comandante 
del  batallón,  que  había  tenido  noticia  de  nuestra 
cuestión,  que  noi hiciese  caso  de  la  queja  que  me  vi 
precisado  á darle. 

P.  En  otra  ocasión  se  le  impuso  á Rozier  un  ai’- 
reslo , con  motivo  de  unas  palabras  pronunciadas  en 
la  mesa.  ¿No  Lomásteis  parte  en  aquel  debate  de  una 

manera  indirecta? 

R.  Sí,  mi  corone!.  Un  dia,  en  la  mesa,  pasando 
un  pialo  á mi  vecino , dije : « Eso  parece  tabaco  mas- 
cado.)) A esto  siguió  una  esplicacion,  en  la  cual  lo- 
mó parle  M.  Guitton,  subteniente.  Este  último  , a 
quien  M.  Rozier  hacia  frente,  le  impuso  cuatro  días 
de  arresto.  Pero  como  yO  había  conocido  que  M J^o- 
zier  era  de  un  carácter  muy  franco , y le 
mucho,  al  día  siguiente  pedí  que  le  alzasen  e 1 _ " 
ligo  y rae  fue  concedido.  Desde  aquel  momento, 
se  verificó  entre  nosotros  una  reconc. Ilación  com- 

llácia  fines  de  noviembre  fue  cuando  la  ^pe- 

contra^ozier,  fue  sust¡_^ido  por  unos  sen^- 

loheinentes,  que  i todos  les  parecieron  singular 
mente  d«d<»os  ,^3  ^3,3^0. 

“ft s césarorde  ser  desagradables , y Mo  con 
’nafumiidad , pero  sin  que  nos  Iratñsem» 

““  -yor  in  U™  idad^  E.  K L 

r "r^iv^'adon  tabia  sido  referento  al  herma- 

,.,er  la  come  -aciü  ^ j 

"eiba  ir  air  y 


inuj 
la  mayoi 

cor 
me 
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á un  oílcial  conocido  mío.  Me  parece  que  esto 
era  muy  natural.  Las  relaciones  que  mediaban  entre 
nosotros,  eran  mas  afectuosas,  pero  sin  fingida  cor 

P.  ¿Con  qué  intento  hicisteis  afilar  vuestro  sable 
al  llegar  á Monlbrison , y cuándo  se  le  había  sacado 
el  corte  en  Draguignau? 

R.  Mi  sable  no  fue  afilado;  no  se  hizo  mas  que 
limpiarle.  El  cabo  armero  del  cuerpo  lo  recordara. 

P.  La  declaración  del  testigo  á quien  os  releí  is, 
es  muy  esplícita.  Se  le  encargó  que  afilase  vuestro 
sable.  Le  oiremos.  Ahora  tened  á bien  coordinar 
vuestros  recuerdos  para  decirnos  lo  que  hicisteis  el 

dia  1.®  de  enero. 

El  acusado  refiere  sus  pasos  y acciones  en  la  ma- 
ñana y en  la  tarde  del  1 de  enero.  Dice  que  en  una 
de  sus  visitas,  encontró  á la  mujer  de  su  capitán,  y 
añade:  «Me  habló  de  sus  hijos,  de  las  iutei’ioridades 
de  su  casa,  de  todo  lo  que  constituye  la  felicidad  y el 
encanto  de  la  vida.  Eso  me  dió  como  un  golpe  en  el 
corazón;  salí  de  allí  desconsolado,  y para  aturdirme 
comenzó  á beber.  Asi  olvidé  cuanto  habia  pasado. 

El  presidente : Si  á unos  cargos  tan  graves  co- 
mo los  que  pesan  sobre  vos , oponéis  esa  esplicacion 
de  que  todo  lo  habéis  olvidado , debo  deciros  que  es 
mal  sistema  de  defensa. 

R.  Mi  coronel,  después  que  salí  de  la  casa  en 
que  comíamos,  no  sé  lo  que  hice.  Nadie  tiene  mas 
interés  que  yo  en  saber  lo  que  sucedió , nadie  lo  de- 
sea mas;  por  otra  parte,  las  declaraciones  de  los 
testigos  dirán  bastante  lo  que  queréis  saber.  Asi, 
pues , no  veo  por  qué  habia  yo  de  negar  unos  hechos 
conocidos.  Si  alego  mi  falta  de  memoria  que  no  rae 
permitió  conservar  un  recuerdo  exacto,  es  porque 
quiero  decir  la  verdad. 

P.  Sin  embargo , mas  tarde  veremos  que  en  ca- 
da instante  de  la  noche  disteis  pruebas  de  una  san- 
gre fría  que  desmiente  á vuestro  supuesto  olvido.  Sea 
de  esto  lo  que  quiera , no  habia  transcurrido  un  cuar- 
to de  hora,  desde  el  momento  en  que  prodigábais 
numerosas  muestras  de  afecto  á Rozier  en  el  café; 
apenas  acabábais  de  cesar  en  aquellas  demostracio- 
nes de  amistad,  de  las  que  en  cierto  modo  hacíais 
ostentación  respecto  de  él , cuando  el  desgraciado  era 
herido  por  vuestra  mano.  ¡Eso  es  bastante  singularl 
- salir  del  café,  todos  se  iban  al  café-concierto,  y 
sin  embargo , vos  y Rozier  os  dirigís  á vuestro  aloja- 
miento. Se  os  vió  poner  vuestra  mano  en  su  brazo, 
como  para  llevárosle ; os  rechazó  con  cierta  brusque- 
na , y en  seguida  desaparecisteis , y se  os  volvió  á 
encontrar  algunos  instantes  después  en  vuestro  cuar- 
10,  delante  de  un  cadáver  y cruzado  de  brazos. 

TJnrvn  ^ sombi’a  para  mí. 

V míQ  pdA  sin  conseguirlo,  reanudar  mis  ideas 
mennroc  embargo  , hé  aquí  algunos  por- 

raenore  cuyos  recuerdos  ha  podido  conservé’  mi  men- 

sahpp  discusión  entre  nosotros  sin 

oaa  vV  acompañaría.  Al  entrar  en  mi 

arrancarle  p?  floretes,  que  intentó 

Ptó  la  punta,  en  seguida  sacó  su  sable,  yo  me  puse 
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en  guardia 


. . Me  apuró , y al  fin  tuve  el  dolor  de 
verFe  caer  al  suelo. 

P.  ¿ Cómo  es  que  no  habéis  hablado  de  los  flore- 
tes desde  las  primeras  declaraciones  al  doctor  Bon- 
net? 

R.  Estaba  yo  como  loco.  El  doctor  podrá  deciros 
que  ni  sabia  dónde  tenia  mi  cabeza ; me  arrancaban 
los  pormenores  á retazos.  Dos  horas  después , me  lle- 
vaban á la  cárcel,  y al  dia  siguiente,  ya  no  podía 
coordinar  mis  recuerdos,  veia  la  escena  espantosa 
que  habia  ocurrido  entre  nosotros , veia  los  floretes 
con  el  bolon  armncado  ó mas  bien  roto , veia  al  des- 
venturado Rozier  desenvainar  su  sable , y por  último, 
le  veia  caer.  Todo  esto  era  un  sueño  horrible;  pero 
fuera  de  este  conjunto  de  hechos,  nada  mas  sé.  Hay 
un  vacio  que  comienza  á las  cuatro  de  la  tarde,  y no 
concluye  sino  en  el  mismo  momento  del  combate. ' 

P.  Pero,  puesto  que  nos  habíais  de  combate, 
¿cómo  consentisteis  en  poneros  con  sable  en  mano, 
cuándo  no  sabíais  si  las  armas  eran  iguales  entre 
Rozier  y vos?  Es  un  sentimiento  harto  natural  y har- 
to introducido  en  nuestros  hábitos  de  militares  y de 
hombres  de  honor  , el  de  pensar  ante  todo  en  esta- 
blecer en  cualquier  encuentro  la  igualdad  de  las 
eventualidades  y la  de  las  armas.  Vuestro  sable  es- 
taba afilado , tenia  punta  y corte , y debíais  saber 
muy  bien  cuál  era  el  estado  del  arma  de  Rozier. 

R.  Yo  no  habia  visto  el  arma  de  M.  Rozier. 

P.  Cuando  sentisteis  que  vuestra  arma  penetra- 
ba y hería  á vuestra  víctima,  ¿cómo  es  que  no  aflo- 
jásteis  la  mano  por  un  movimiento  instintivo?  Si  no 
liubiéseis  tenido  intención  de  satisfacer  vuestro  re- 
sentimiento , hubiérais  obrado  en  aquella  ocasión  co- 
mo se  hace  en  las'  salas  de  armas , en  donde  se  afloja 
la  mano  tan  luego  como  se  encuentra  resistencia. 

R.  ¿Cuáles  eran  nuestras  intenciones  al  poner- 
nos uno  en  frente  de  otro  con  sable  en  mano?  ¿Que- 
ríamos tan  solo  dar  un  asalto  y divertirnos,  ó por  el 
contrario,  batirnos  formalmente?  no  puedo  saberlo. 
No  he  conservado  el  recuerdo  del  pretesto  que  nos 
puso  frente  á frente, 

P.  Ese  es  un  sistema  deplorable,  lo  repito,  y lo 
siento  por  vos. 

R.  Pero,  mi  coronel,  si  yo  quisiese  buscar  un 
(Sistema  útil  para  mi  defensa  , me  espresaria  de  otro 
modo , mientras  que  el  único  cuidado  que  me  preo- 
cupa es  el  de  buscar  la  verdad 

El  presidente  manda  que  iJ^Iercy  se  ponga  la 

chaqueta  de  franela  y la  camisa  que  llevaba  en  la 

noche  del  1 de  enero.  El  acusado  se  traslada  á la 

sala  de  deliberaciones,  y al  cabo  de  breves  instantes 

vuelve  á entrar  en  mangas  de  camisa.  El  presidente 

hace  observar  á los  individuos  del  consejo,  que  la 

escoriación  señalada  en  el  brazo  de  De  Mercy , no 

corresponde  á una  rasgadura  que  se  vé  en  la  manga 

de  la  camisa.  Por  otra  parte,  la  chaqueta  de  franela 

habia  sido  cortada  con  una  hoja  afilada , mientras 

que  la  camisa  habia  sido  rasgada.  Asi,  pues,  era 

poco  probable  que  las  dos  rasgaduras  procediesen 
del  mismo  golpe. 

Se  continuó  el  interrogatorio. 

P ■ Según  vuestras  revelaciones  incompletas,  pro- 


. , . desamo  de  iMM.  ROZIER  Y np  mpupv 

ourásteis  romper  vuestro  florete  al  ' 


rompía  el  suyo.  Puesto  que  tB¿¿‘  esl' ¡mención  de 

1 mi  tarje,  ¿por  qué  no  rompisteis  el  boton,  no  obs- 
tante la  resistencia  del  acero? 

R.  M.  Rozier  fue  el  primero  que  sacó  su  sable 

y yo , al  verme  provocado  de  ese  modo , no  hice  mas 
que  seguir  sus  movimientos. 

P.  Está  probado  que  tomábais  lecciones  de  es- 
grima  hacia  seis  meses , y que  desde  el  mes  de  no- 
viembre  tomábais  dos  lecciones  diarias. 

R.  El  maestio  de  esgrima,  que  tenia  todo  el 
amor  propio  de  un  profesor  y queria  tener  en  mi  un 
buen  discípulo,  me  habia  aconsejado  qae  cultivase 
las  disposiciones  que  decía  encontraba  en  mí.  Por 

instigación  suya  fue  por  lo  que  tomé  dos  lecciones 
diarias. 

P,  ¿No  pedisteis  á vuestro  profesor  que  os  ense- 
ñase un  golpe , por  cuyo  medio , al  caer  en  guardia, 
pudiéseis  tocar  á vuestro  adversario  en  seguida? 

R,  I Oh  I mi  coronel , eso  es  una  historia  muy 
sencilla.  Hé  aquí  con  qué  motivo  hablé  yo  de  eso  con 
el  profesor  de  esgrima.  Un  dia  asistió  á un  asalto 
dado  en  la  ciudad ; sobresalió  en  él  de  una  manera 
notable,  y al  dia  siguiente,  en  la  lección , se  apresu- 
ró á refermme  que  habia  tocado  á su  adversario  al 
caer  en  guardia.  Le  pregunté  cómo  pudo  conseguir 
su  objeto  desde  su  primer  golpe , y me  enseñó  el  me- 
dio de  que  se  habia  valido.  Nunca  he  pedido  que  se 
me  enseñe  un  golpe  seguro , y ni  siquiera  insistí  para 
repetir  aquel  de  que  se  envanecía.  Por  lo  demás,  no  fue 
valiéndome  de  él  como  herí  al  desgraciado  M.  Rozier. 

El  presidente : Es  cierto,  pero  aquella  preocu- 
pación demuestra  hasta  cierto  punto  cuáles  eran 
vuestras  intenciones  respecto  de  él.  Cuando  Rozier 
cayó,  ¿no  lanzó  una  esclamacion?  Todos  nosotros, 
durante  el  curso  de  nuestra  carrera  militar , hemos 
asistido  mas  ó menos  á encuentros  desgraciados.  Aho- 
ra bien : el  primer  grito  del  herido , es  este : \ Estoy 
herido ! ó bien : [ Me  ha  tocado  I Siempre  hay  una  es- 
clamacion. 

R.  No  lo  observé,  no  puedo  acordarme:  me  ha- 
llaba demasiado  turbado  para  fijar  mi  atención  en 
ello. 

P.  Habíais  de  turbación,  y sin  embargo,  fuisteis 
á colocar  de  nuevo  y tranquilamente  vuestro  sable 
en  la  vaina,  y lo  colgásLeis  todo  ello  en  el  sitio  en 
que  acosturabrábais  á ponerlo.  ¿Cómo  esplicais  este 
hecho?  ¡En  vez  de  socorrer  al  hombre  á quien  ha- 
bíais herido,  pensásteis  en  colocar  en  su  sitio  vues- 
tro sable  1 

R.  Sin  precisar  ni  afirmar  nada,  creo  que  me 
precipité  hácia  la  víctima  y le  hablé;  luego  salí  de 
mí  cuarto  con  la  cabeza  abrasada.  En  cuanto  al  sable 
no  puedo  saber  si  le  coloqué  en  la  vaina.  Ademas, 
¿no  es  lícito  suponer  que  entre  las  person^  que  en 
aquella  noche  entraron  en  mi  cuarto,  liabria  alguna 
que  recogiese  el  sable  y le  envainase? 

P.  Seria  muy  singular  que  la  vaina  y ei  sable  se 
hubiesen  hallado  colgados  precisamente  en  el  sitio  en 
que  acostumbrábais  á colocarlos.  ¿Qué  mano  pudiera 
haber  adivinado  asi  vuestras  costumbres? 

R.  Entraron  en  mi  cuarto  muclios  compañeros 

TOMO  n. 


MrÁíísx-r"”»'' 

Probásteis  con  vuestra  siner..  r i 

que  sabíais  muy  bien  lo  ouBbarfai.!™ 
necisteis  sordo  4 la  vo"  de  kh  1 i'":*- 

tranquilamenle  4 buscar  al  medico  ^ 

K.  El  médico  se  vid  obligado  A sostenerme-  cuan- 
do entré  en  su  cuarto,  me  tambaleaba,  estaba  alur- 


repetísteis 


con 


dido. 

P. 

tanta  frecuencia?  ¡ bien  debía  sabe7que  no  se  burla 
na  de  mí  impunemente ! i Ha  venido  á provocarme] 

1 yo  me  hallaba  en  el  caso  de  legítima  defensa! 

K.  No  me  encontraba  en  el  uso  completo  de  mis 
facultades,  y decía  lo  que  la  emoción  me  dictaba. 

I . Siempre  la  misma  respuesta ; Jo  siento  por 
vos.  Pero  hay  algunas  de  esas  cosas  instintivas  oue 
arrancan  del  corazón  y son  dictadas  por  la  naturale- 
za. La  primera  persona  á quien  visteis,  fue  el  her- 
mano de  Ja  victima,  y no  le  manífestásteis  el  menor 

pesai . ¡ En  vez  de  eso , procuráis  establecer  vuestro 
derecho  de  legítima  defensa  1 

R.  No  sé  á punto  fijo  lo  que  pude  decir  al  her- 
mano de  M.  Rozier. 

P,  Las  interjeciones  que  salieron  de  los  lábios 
de  Rozier,  os  acusan-.  Esclamó:  [ Asesino I i cobarde I 
¿ lo  oísteis  ? 

R.  Estuve  muy  poco  tiempo  en  mi  cuarto. 

P.  Perdonad,  permanecisteis  en  él  bastante  tiem- 
po y muy  sereno. 

R.  Si  se  llama  serenidacTal  abatimiento... 

P.  Vuestra  actitud  era  la  de  la  impasibilidad.  La 
dirección  de  la  herida  no  permite  suponer  que  hubo 
combate  leal  y según  las  reglas  conocidas  para  tales 
casos.  Al  ponerme  yo  en  guardia,  presento  el  lado 
derecho , y no  ei  izquierdo. 

R.  Está  probado  por  el  estado  de  nuestras  ai- 
mas  , por  las  mellas  que  hay  en  ellas , que  mediaron 
varios  golpes.  La  postura  del  cuerpo  de  M.  Rozier, 
debió  desarreglarse  durante  el  combate.  Quizás  en 
un  movimiento  de  retroceso,  cuando  se  veia  estre- 
chado muy  de  cerca,  porque  yo  (endia  á fondo  con 
viveza  f descubrida  el  costado  izquierdo. 

El  presidente  no  admite  tal  teoría;  cree  que  los 
tiradores  inespertos , como  lo  era  Rozier , son  los  que 
mas  cubren  el  costado  izquierdo.  El  hombre  ageno  á 
las  nociones  de  la  esgrima,  adelanta  instintivamente 
la  pai  te  del  cuerpo  destinada  á protegerle. 

Se  procede  á oír  á los  testigos. 

El  primero  es  M.  Constan t Waller,  subteniente 
en  el  J 8 de  línea : nada  sabe  acerca  de  la  muerte  de 
Rozier.  Solo  recuerda  las  palabras  y las  discusiones 

oidas  por  lodos. 

El  presidente:  Decidnos  de  una  raanei’a  esplícita 
cuál  ei’a  el  carácter  del  acusado  y en  qué  posición  se 

hallaba  respecto  de  sug  compañeros. 

El  testigo:  M.  De  Mercy  era  muy  violento  y muy 
exaltado.  Algunas  veces  se  daba  á la  bebida,  y en- 
tonces era  mas  que  malvado. 

P.  ¿Conocéis  algunos  Jiechos  de  maldad  carac- 
terizada? 

01 
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R.  Só  por  un  ordenanza  del  cajero,  (jne  un  dia, 
M.  fie  Mercy,  en  un  acceso  de  furor,  cojiO  fi  su  per- 
ro de  I cuello  y ie  clavó  fríamente  su  sable  en  el  cuer- 
po hasta  la  empuñad ui’a.  Asimismo  , en  una  ocasión 
en  (]ue  iba  mandando  reciulas,  dió  la  órden  de  que 
ú,  los  soldados  jóvenes  los  alasen  de  los  brazos  al  car- 
ro del  batallón,  porque  estaban  muy  cansados.  Ono 
do  ellos  murió  poco  tiempo  después;  no  só  si  fue  á 
consecuencia  de  aquel  mal  trato. 

P.  ¿Cuál  era  el  carócler  de  Ilozier? 

R.  Rozier  era  muy  dulce  y escesivamente  aten- 
to; le  gustaba  chancearse,  pero  nunca  llegaba  hasta 
el  eslremo  de  herir  la  susceptibilidad  de  persona  al- 
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tapada  su  boca  con  un  pañuelo,  pero  al  oirlas  apre- 
ciaciones puco  benévolas  del  testigo,  se  le  llenaron 
los  ojos  de  lágrimas , y dijo  con  voz  entrecortada : 


guna. 


P.  ¿Cuál  fue  la  impresión  general  que  produjo 
su  muerte? 

R.  En  aquellos  momentos  se  declaró  por  unani- 
midad que  había  sido  un  asesinato. 

P.  Nos  habéis  hablado  de  la  costumbre  que  tenia 
el  acusado  de  emplear  un  lenguaje  violento ; esplicaos 
acerca  de  eso.  ¿Qué  decía  en  la  mesa? 

R.  Decía  i n cesan  temen  le  que  no  había  mas  que 
dos  medios  para  medrar  ó ascender,  que  eran  la  for- 
tuna y el  nacimiento;  que  él  tenia  el  nacimiento,  y 
que  se  dejaría  cortar  una  mano  por  tener  10,000 
francos  de  renta.  Se  alababa  de  ser  mas  austríaco 
que  francés.  Anadia  que  no  era  imperialista  ni  re[iu- 
blicano;  pero  desaGaba  á quien  quiera  que  fuese  ó 
bajar  á la  calle  y apostarse  á diez  pasos  en  frente  de 
él  con  un  fusil  en  la  mano.  Esto  me  parecía  una  pro- 
vocación dirigida  á todos  los  que  estábamos  en  la 
mesa. 

El  acusado,  invíiado  á esplicarse  acerca  de  la  de- 
clamcioD  del  subteniente  Walter,  reOríó  que  se  había 
visto  obligado  á atar  un  recluta  al  carro  dui’anle  una 
marcha,  para  castigar  á aquel  hambre  por  su  mala 

^beza  y hacer  un  ejemplar.  Negó  haber  dado  muer- 
te á sil  perro. 

M.  de  Bonnaij ^ subteniente,  en  el  dia  del  su- 
ceso, vió  á De  iMercy  en  tal  estado  de  sobreescitacion, 
(lue  era  ya  fuera  de  su  costumbre.  Solo  él  tenia  ei 
uso  de  la  palabra , su  rostro  estaba  encendido.  Pero 
por  la  noche,  en  el  café,  esta  e.xaltacion  parecía  que 
se  había  disipado  como  por  encanto.  Las  muestras  de 
afecto  de  De  Mercy  para  con  Rozier  le  parecieron 
dudosas  al  testigo.  Ademas,  dijo  que  De  Mercy  era 
aborrecido  y temido.  El  mismo  M.  de  Bonnay , cuan- 
tío era  furriel  De  Mercy  , luvo  que  sufrir  sus  violen- 
cias. Una  noche,  habiéndose  retirado  DeMercyem- 

seguidas  de  la  cama 
nn!  !i  / recuerdo,  y quizás  también  la  parte 
que  el  testigo  tomó  en  las  discusiones  de  mesa  re- 
üonria  entre  los  tenientes  y subtenientes , parece  que 
jmpnme  el  sello  de  la  pasín  en  algunas  C paTa! 

n e Íp  r*!?  T ‘’'‘‘>lando  de  un  capitán 

bnmh^^ '•'¡o:  «Héalii  un 

nerrn  rip  ° De  Mercy  mató  un  dia  al 

too  ‘¡'•áníole  un  cuchillo.  Por  ül- 

Esta  dlpi  w acciones, 

ay-  nasta  entonces  habla  tenido  constantcmerne 


No  esperaba  oir  tales  palabras.. . En  la  desgracia  que 
me  alcanza...  estoy  sin  fuerzas  y sjn  esperanza...  Me 
tratan  como  á un  asesino  miserable...  y para  defen- 
derme, me  cuesta  trabajo  penetrar  la  niebla  de  lo 
pasado.  ..4 Ya  no  me  queda  mas  que  la  desesperación! 
Gomo  hombre...  mí  vida  raanoillada...  Como  oficial... 
perdido  el  honor...  destruida  mi  carrera... 

El  presidente  procura  devolver  algún  valor  al 
acusado  dirigiéndole  palabras  bondadosas. 

M.  Julio  Gressien , subteniente , refiere  con  ¿u- 
ma  moderación  las  escenas  anteriores  á la  muerte  de 
Rozier.  Al  llegar  al  dia  i ° de  enero  y á la  comida 
en  que  tuvo  efecto  la  apuesta  de  las  dos  botellas  de 
Champagne,  el  testigo  M.  Gressien  refiere  que,  ha- 
biendo preguntado  M.  Rozier  por  qué  no  había  de  ir 
á las  nueve  ai  cuarto  de  De  Mercy,  le  contestó  este: 
— Porque  os  arrojaré  por  la  ventana.  Y esto , añade 
el  testigo , me  inspiró  algunos  temores  á consecuen- 
cia del  estado  de  efervescencia  en  que  veía  á De 
Mercy. 

El  presídenle:  Según  eso,  ¿juzgábais  que  la 
amenaza  era  formal  ? 

M.  Gressien  : Tanto  mas  formal,  cuanto  que  yo 
mismo  nunca  sabia  á mi  cuarto , es  decir , liácia  el 
lado  de  la  habitación  de  De  Mercy , sin  cerciorarme 
de  que  mi  sable  salía  con  holgura  de  la  vaina. 

P.  ¿Y  por  qué  adoptábais  esas  precauciones  es- 
traordinarias? 

R.  Porque  consideraba  á M.  De  Mercy  como  á 
un  hombre  muy  peligroso.  Desde  que  M.  De  Mercy 
había  ido  á ser  vecino  mió,  juzgaba  oportuno  ase- 
gurarme contra  toda  sorpresa.  En  la  noche  del  dia 
1.^  de  euero,  después  de  haber  permanecido  algu- 
nos instantes  en  el  cafó,  regresé  á mi  cuarto  hácia 
las  siete.  Subí  sin  luz  , y desde  la  mitad  de  la  esca- 
lera oí  gemidos  y ruido  confuso  de  voces  en  el  cuar- 
to de  M.  De  Mercy.  No  hice  caso,  y creí  que  M.  De 
Mercy  estaría  pegando  á sus  perros.  Me  desnudé,  y 
fui  á un  gabinetito  contiguo  al  cuarto  deM.  De  Mer- 
cy á buscar  carbón.  Allí  pude  convencerme  de  que 
el  ruido 'era  mucho  mas  claro  y distinto,  y de  que 
los  gemidos  parecía  que  procedían  de  una  persona 
que  estuviese  padeciendo,  por  lo  cual  no  vacilé  en 
pasar  al  cuarto  del  teniente.  Cogí  un  par  de  cachor- 
rillos, de  los  que  uno  estaba  montado,  y entré  en  la 
habitaciou  de  M.  De  Mercy.  Al  abrir  la  puerta,  vi  á 
este  forcejeando  con  el  cabo  Roziei',  quien  parecía 
estar  exasperado,  y se  dirigió  á mí  en  estos  térmi- 
nos : ¡Matadle  I | matadle I [ acaba  de  asesinar  á mi 
hermano!  Dirigí  una  mirada  en  torno  mió,  y enton- 
ces 'í  á Rozier  tendido  al  pié  de  la  cama,  casi  sin 
movimiento.  Me  acerqué  y oí  estas  palabras; — ¡Co- 
bardel  j infame I Sin  embargo,  el  cabo  no  podia 
tranquilizarse.  Temiendo  otra  desgracia , dije  á mon- 
sieur  De  Mercy  que  me  siguiese.  Le  costó  algún  tra- 
bajo resolverse  á hacerlo ; sin  embargo , me  acom- 

cuarto,  en  donde  le  encerré  con  Llave. 

^ \idaba  decir  que  algunos  momentos  antes  el  cabo 
Rozier  le  dirigía  terribles  reconvenciones , añadiendo 


DESAFIO  DE  MM.  ROZIER  Y DE  MERCY. 
que , SI  no  fuese  por  el  sentimiento  del  deber  v la 
consideración  de  la  jerarquía,  vengaria  á su  herma- 
no M.  De  Me  rey  nada  conteshiba. 

P.  ¿^Cuál  era  la  actitud  de  este  último? 

R.  Era  fría  y serena.  M.  De  Mercy  miraba  al- 
ternativamente al  médico , al  cabo , y luego  al  cuer- 
po de  Rozier,  pero  sin  mostrar  la  menor  pesadum- 
bre. Me  lleve  á M.  Oe  Mercy  á mi  cuarto.  Parecía  que 
(|ueria  negarse  á ello,  y me  rechazaba  diciendo: 

«No,  no,  estoy  ¿ien  aquí.»  Entonces  creí  qüe  era 
deber  mió  variar  de  lenguaje,  y esclamé:  «Aquí  no 
hay  teniente  ni  subordinado : os  intimo  que  me  si- 
gáis.» El  cabo  se  lanzó  en  seguimiento  nuestro,  pe- 
ro le  hice  comprender  que  ante  todo  debía  cuidar  á 
su  hermano.  Cuando  hubimos  entrado  en  mi  habita- 
ción , cerré  la  puerta  con  llave,  hice  que  M.  De  Mer- 
cy se  sentase , tomé  una  silla  y le  pregunté : «¿Pero 
qué  ha  pasado  ?»  M.  De  Mercy  me  contestó  entonces: 

«I Desventurado!  él  lo  ha  querido.  Es  culpa  suya: 

I venir  á provocarme  1» — ¿Pero  convertís  eso  en  asun- 
to de  Código  penal?  dije  inten'umpiéndole.  Mas  valdría 
confesar  que  os  habéis  balido.  A esto  contestó:  «Sí,  es 
cierto,  nos  hemos  batido.  Lo  creeis  asi,  ¿no  es  cier- 
to? Soy  hombre  de  honor. — ^Me  complazco  en  creer- 
lo asi,  por  vos,  y sobre  todo  por  nosotros,  oficiales 
del  mismo  cuerpo.»  Después  de  cambiar  estas  pocas 
palabras,  salí  y dejé  encerrado  á M.  De  Mercy,  tan- 
to por  alejarle  del  cabo  Rozier  como  por  asegurar  su 
persona.  Volví  al  lado  del  herido,  y al  examinarle 
vi  que  su  herida  era  muy  peligrosa.  El  médico  hubia 
mandado  al  cabo  Jorge  á buscar  trapos  y medica- 
mentos, pero  desde  luego  vi  que  Rozier  era  hombre 
perdido.  La  forma  y estado  de  su  herida  me  hizo  sos- 
pechar que  no  había  podido  sucumbir  en  un  combate 
regular.  Así,  pues,  deseando  obtener  dalos  exactos, 
le  cogí  en  mis  brazos , apoyé  su  cabeza  en  mi  hom- 
bro y le  pregunté:  «Me  conocéis,  ¿no  es  cierto? 

Pues  bien , por  lo  mas  sagrado  que  tengáis  en  el 
mundo  os  suplico  que  me  digáis  la  verdad:  ¿habéis 
sido  asesinado  ? Rozier  pronunció  estas  palabras  con 
voz  serena:  «[ Socorro I ¡Asesino I»  Corrí  presuroso 
al  café  tí.  avisar  á mis  amigos  y á buscar  socorro.  .V! 
volver  i mi  cuarto,  M.  De  Mercy  soló  me  dijo:  ¿Qué 
hay? — Caballero,  | le  habéis  muerto!  le  contesté. 

P.  ¿ Cuál  era  su  actitud  en  aquel  momento? 

R.  Estaba  sentado , con  los  brazos  cruzados,  se- 
gún le  había  encontrado  en  su  cuarto , sereno , muy 
sereno  y sin  manifestar  ya  sobreescitacion  alguna. 

Debo  añadir  que , cuando  pai’ticipé  el  desgraciado  su- 
ceso á M.  Delaporte',  este  esclainó:  ¡Le  ha  asesina 
(lo!  M.  Laporlo  y M.  Diivernay  rae  acompañaron,  á 
mí  regreso  , y entraron  en  el  cuarto  en  que  oslaba 
luuriéndosü  Rozier.  .Al  cabo  de  un  momento  me  reu- 
ní con  "el  los  y me  dediqué  á examinar  y fijar  en  rai 
memoria  el  estado  de  la  habitación  tal  como  lo  habla 
visto.  El  sable  envainado  de  M.  De  Mercy  estaba  col- 
gado en  su  sitio  habitual.  El  herido  oslaba  sobre  la 
cama,  con  la  mano  derecha  cerrada.  Rabian  trans- 
currido pocos  minutos  cuando  el  herido  exhaló  el  úl- 
timo suspiro, 

P.  ¿Pe;’sistis  en  decir  que  M.  De  Mercy  había 
conservado  lotia  su  sangre  fría? 
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H.  bi  , raí  coronel.  Su  aspecto  era  el  de  un  hnm 

El  testigo  attrma  qué  De  Mercy  tenia  hibitos  de 
violencias , de  grosería  jactanciosa.  En 

P»  ejemplo  hablando  con  varios  ondales^  escbil: 

f'np  apuesto  i 

^ •í’  ® ponerse  delante 

Cíe  mí  con  un  fusd . » 

Juan  Esteban  Rozier , cabo , hermano  de  la  víc- 
tima  refiere  las  impresiones  de  su  hermano  cuando 
De  Mei  cy  hizo  tentativas  para  volver  á tratarle  con 
intimidad.  Había  cierta  repulsión  en  ROzier  respecto 
de  aquellas  muestras  de  afecto.  El  testigo  cuenta  de 
este  modo  su  llegada  al  pabellón  militar, 

—Oí ruido.  M.  De  Mercy  gritaba:  «¡Venid!  ¡Ve- 
nid!»  .Me  figuré  que  me  llamaban  para  tomar  algún 
ponche  j apresuré  el  paso  y subí,  M.  De  Mercy  salía 
de  su  cuarto.  Cuando  me  vió  hizo  esto:  (el  testigo 
retrocede  con  un  gesto  de  sorpresa  y de  espanto).  Yo, 
que  nada  sospechaba , me  quité  el  cliacó  y me  des- 
abrochó el  cinturón.  M.  De  Mercy  había  vuelto  á en- 
trar, y con  los  brazos  cruzados  miraba  no  sé  á (¡ué. 
Nada  entendía  yo,  cuando  por  fin  vi  á mi  hermano 
tendido  en  el  suelo.  En  seguida  lo  comprendí  todo; 
quise  arrojarme  sobre  M.  De  Mercy,  que  no  se  mo- 
vía , pero  se  le  llevai’on ; yo  coloqué  á raí  hermano 
sobre  la  cama  y le  oí  esclamar  con  voz  entrecortada: 
«¡Me  muero...!  ¡cobarde! — ¿Te  ha  asesinado?»  pre- 
gunté. No  pudo  contestarme. 

El  médico  ayudante  mayor,  fíonnet,  declara  los 
hechos  que  ya  son  conocidos.  De  Mercy,  al  entrar 
con  él  en  su  cuarto,  gritó:  «Rozier,  ¡el  médicol» 
Su  tono,  al  reclamar  auxilio,  era  el  de  un  hombre 
abrumado  por  una  desgracia.  Estaba  muy  conmovi- 
do, muy  exaltado  al  pronto,  después  pudo  caer  en 
un  abatimiento  cómprelo.  En  cuanto  á las  palabras 
pronunciadas  por  Rozier , el  médico  no  las  oyó.  Sue- 
le suceder  con  frecuencia  que  un  moribundo  deja  es- 
capar palabras  muy  graves , pero  que  no  tienen  ver- 
dadero fundamento.  En  concepto  de  M.  Bonnet,  De 
Mercy  era  muy  orgulloso"^  muy  aiTebatado,  pero  no 
un  malvado.  Rozier  era  incitador , quisquilloso,  le 
gustaba  hacer  ostentación  de  su  despejo , sin  cuída- 
se de  la  cólera  que  escitaba  , en  una  palabra , un  jó- 
ven  que  cansaba  con  sus  sátiras  y chistes  irónicos. 

— Rozier,  dijo  el  teniente  Guiltont  gustaba  de 
jugar  con  su  talento  ; siempre  hablaba  con  pausa,  con 
voz  melosa)  tenia  palabras  picantes,  moporlunas, 
sobre  lodo  para  con  las  personas  que  se  encoleriza- 
ban con  facilidad.  De  Mercy,  orgulloso  ha.^a  ol  es- 
ceso  solía  pronunciar  frases  inhumanas.  El  testigo 
nareoia  que  había  conservado  recuerdos  algo  vivos  de 
la  parto  que  tomó  Rozier  en  la  mala  inteligencia  que 
sobrevino  entro  los  oficiales  de  ambos  grados. 

Esta  malainLelígencia,  dice  el  testigo,  rae  pare- 
ce que  se  produjo  el  día  en  que  M.  de  Mercy  imiraso 
un  castigo  á M.  de  Rozier , en  el  camino,  a diiig  i- 
seá  Tournon.  Yo  observó  que  por  las  noches  solía 
M.  Rozier  usar  un  lenguaje  casi  inconvemenle.  En 
Draguignan  no  estuvieron  muy  átenlos  conmigo.  \ol- 
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vía  de  Crimea,  era  el  mas  antiguo  y me  habían  arrin- 
conado en  un  estremo  de  la  mesa.  M.  De  Mercy  me 
dijo : «Es  preciso  poner  órden  en  esto ; debiérais  estar 
eii  el  centro  de  la  mesa. — Pues  bien , que  se  sorteen 
los  asientos. — No,  rae  dijo  M.  De  Mercy,  á vos  os 
toca  designar  los  sitios  por  órden  de  bien  parecer.» 
Por  eso  al  llegar  A Montbríson,  designé  los  sitios. 
Desde  aquel  momento  reinó  en  la  mesa  una  frialdad 
marcada;  los  subtenientes  hablaban  muy  poco;  creo 
que  les  desagradó  lo  que  consideraban  como  un  alar- 
de de  autoridad , y sin  embargo , yo  no  pensaba  mas 
que  en  una  sola  cosa , en  liacer  que  reinase  el  órden 


CÉLEBRES. 

en  la  mesa.  Un  dia  rogué  á aquellos  señores  que  rae 
dijesen  con  franqueza  su  modo  de  pensar  y me  parti- 
cipasen sus  reflexiones ; no  me  hicieron  observación 
alguna,  y continué  obrando  lo  mismo  que  antes,  es- 
perando que  al  Un  se  convencieran  aquellos  señores 
de  su  error.  M.  Rozier  era  siempre  uno  de  los  prime- 
ros que  reproducía  ciertas  indirectas,  alusiones  é in- 
sinuaciones ; por  eso  se  decía  en  torno  mío : «No  se 
debe  hablar  demasiado  aquí.» 

El  presidente : ¿ Aquel  episodio  jiarto  famoso  del 
plato  del  tabaco  picado,  debió  aumentar  la  anirao- 
? 


M.  Guitton  : Sí ; M.  De  Mercy  fue  el  primer 

ínnpf  pÍI*  ^ M.  Delaporte  contesti 

fnnl  ® ® > era  repunnanl, 

mentó  después,  el  subteniente  M.  Berglie  n 

d!ifíe^inn~“^”.  ‘^^'®.^'^ra¡s  repetir  esas  palabra 
raanifesti^*  teniente  Delaporte , puesto  que  ' 
TOn  1^  Pero  no  hi 

niente^^  V 'rií  P'^ete  de  los  si 

se  auWeL^''S  ®1‘  ® '"®®®'  ®e  hablai 
. Pensando  entonces  aue  la 

Clon  nnr  rííí  .1 


que  let  té'^"’'  ^ y 

M.  Roztr  ta'e'nfonoTcon  l mf ® 


biéseis  hecho  el  gesto  que  acabais  de  dirigir  á 
^í.  Guitton.  Hice  seña  á M.  De  Mercy  para  que  no  in- 
sistiese. Después  de  comer,  hice  á M.  Rozier  algu- 
nas observaciones  que  recibió  bastante  mal  pues  rae 
obligó  á arrestarle. 

El  presidente : Ignorábamos  ese  pormenor : se- 
gún eso  M.  De  Mercy  atizaba  las  pasiones  para  em- 
peorar la  situación. 

Dammer , granadero,  maestro  de  esgrima:  Cuan- 
0 llegamos,  M.  De  Mercy  me  mandó  á llamar  para 
t arle  lecciones  en  su  casa.  Fui  dos  veces  por  dia, 
cuando  no  había  alguna  circunstancia  que  lo  impidie- 
se , y eso  durante  cuatro  meses.  Cuando  estuvo  con 
licencia  no  tomó  lecciones. 

El  presidente : [ Ah ! pardiez. ..  es  muy  sencillo. 

¿ o os  pidió  M.  De  Mercy  que  le  enseñáseis  una  es- 
tocada con  la  cual  pudiese  matar  á un  hombre  al 
caer  en  guardia? 


El  íestigo:  SI,  mi  coronel  - 


estocada  con  la  cual  se  pudiere  matar  rriToX 

alcaeí  en  guardia.  Me  lo  pidió  siete  ú ocho  veces 

El  presidente:  ¿Enseñabais  estocadas  análX 
á vuestros  discípulos?  au<uo„ds 
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un  brazo  á un  carro' PoTr  hT  ^ hombre  de 
pues  en  el  hcspS  Él 

Ú Vi  vió  á un  nerm  m.mHra 


cial . 


£l  tcsitgo  : Solo  se  la  enseñé  porque 


era  un  oQ- 


El  presidente : Sin  duda  no  enseñaríais  una  es- 
tocada  desleal  á vuestros  discípulos.  Pues  bien  to- 
mad ese  florete  y mostradnos  esa  estocada  ’ 

' (El  testigo  , cogiendo  el  florete , esplicó  y descri- 
bió la  estocada , que  consistía  en  recoger  la  hoja  de- 
lante de  sí  en  el  momento  en  que  se  cruzaban  las  es- 
padas, bajando  la  punta  liácia  el  suelo,  y tirarse  á‘ 

rondo  inmediatamente  sobre  su  adversario  alzando 
la  mano. 

El  presidente:  Eso  es  una  sorpresa.  ¿Os  pidió 

M.  De  Mercy  desde  el  primer  dia  que  le  diéseis  dos 
lecciones  diarias  ?' 

El  testigo:  Desde  el  primer  dia  me  dijo  M.  De 

Mercy : « Se  dan  tres  francos  al  mes  al  maestro  de 

esgrima , y os  daré  cinco  francos , pero  vendréis  dos 
veces  al  dia. 

El  presidente : Eso  es  muy  esplícito ; y no  lo  es 
menos  que  M.  De  Mercy  preguntó  á su  maestro  de 
esgrima , cuál  era  la  mejor  guardia  de  contrapunta. 

M.  de  Peyronni : Cada  maestro  de  armas  tiene 
ó pretende  tener  sus  estocadas  peculiares ; pues  bien, 
M.  De  Mercy  quiso  conocer  la  estocada  de  su  profe- 
sor . Añadiré  que  una  estocada  que  se  enseña  en  una 
sala  de  armas  nunca  es  secreta  ni  desleal , puesto  que 
se  enseña  á todos  los  discípulos , ó por  lo  menos  á los 
predilectos  del  profesor. 

M.  de  Peyronni,  tomando  á su  vez  el  llórete, 
procura  reproducir  la  estocada  enseñada  por  el  testi- 
go. El  jóven  defensor  prueba , al  menos , con  esta  es- 
periencía  que  en  materia  de  armas  se  halla  igual- 
mente en  su  terreno. 

Un  cabo  armero  declara  que  el  sable  de  De  Mer- 
cy había  sido  afilado  por  una  mano  inesperta : la  me- 
lla que  hay  en  él  le  parece  harto  ancha  y es  tensa  para 
haber  sido  producida  por  otro  sable. 

Un  antiguo  asistente  del  acusado,  declara  que 
nunca  afiló  el  sable  de  De  Mercy  y que  solo  le  lim- 
pió. Una  semana  antes  del  suceso,  la  hoja  no  estaba 
cortante.  Otro  asistente  afirma  lo  conti'ario. 

El  maestro  armero  Pierron  atribuye  las  limadu- 
ras que  tiene  el  sable  de  De  Mer’cy  á una  mano  ines- 
perta. El  maesli’o  armero  Lamartinique  atribuye  las 
mellas  al  choque  de  dos  sables. 

Eonlenslle,  maestro  do  esgrima,  en  oposición 
con  el  díctámen  del  presidente,  cree  que,  estando 
rota  la  línea  de  combate,  uno  de  los  adversarios 
acorralado  junto  á una  pared , podría  presentar  el 
frente  y recibir  la  herida  que  se  había  descrito.  Tal 
era,  también  la  opinión  de  Marcos  Tinier,  maesLi’o 
de  esgrima.  Puede  uno  ser  herido  lealmente  en  el  cos- 
tado izquierdo.  Chambón,  otro  maestro  de  esgrima, 
participa  do  la  misma  opinión. 

jV.  Chapoílon,  ayudante  mayor,  supo  por  voz 
pública  que  en  una  etapa , en  el  camino  de  Draguig- 


d puñaladas  por  De  Mercv  * 
la  ventana.  ’ 

El  hecho  de  un  perro  de 


^ perro  muerto 

d otro  perro  le  tiró  por 


tirarle  un  oucbiHorse  relee  VX?'  '“•“1“’?' 

tapaciencia  de  De  Mercy  contra  un  pem  de™  n míe 
se  comía  sus  papeles.  ae  caza  que 

ulroy  e?dí¿  dV¿nerm“ 

M.  Clervm , antiguo  comandante  del  batallón  de 
De  Mercy  elogia  á este  último.  Llevaba  hasta  el  es- 
ceso  su  afición  á cumplir  con  su  deber.  Era  orgullo- 
so, enérgico , irónico , pero  hombre  de  honor.  Los 
capitanes  foulza  y Luis  Jacobo,  el  teniente  Pense 

y el  subteniente  Líellon  de  C/iassy  emiten  la  misma 
Opinión, 

El  dia  12  de  mayo , después  de  la  acusación  y de 
la  defensa  de  M.  Peyronni , De  .Mercy,  declarado  cul- 
pable de  homicidio  con  preraed  i tapion  , fue  sentencia- 
do á la  pena  de  muerte.  El  reo  escuchó  impasible  la 
sentencia,,  y durante  algún  tiempo  se  negó  á recur- 
rir á Casación ; pero  como  parecía  casi  seguro  que  la 
causa  pasaría  al  Consejo  de  Revisión , se  decidió  á 
presentar  su  recurso. 

En  la  audiencia  de  27  de  marzo,  M.  de  Peyronni 
espuso  varios  motivos  de  revisión . 

Una  carta  del  coi’onel  del  18,  dirigida  al  pro- 
curador imperial  ó fiscal,  que  constituía  una  especie 
de  sumaría  y fue  leída  en  la  audiencia,  en  concepto 
del  defensor  no  presentaba  ninguno  de  los  caracte- 
res exigidos  por  la  ley , pues  el  coronel  no  prestó  ju-. 
ramento  alguno , y no  se  le  hizo  prestar  á aquellos 
cuyos  dichos  transcribía ; 

Las  actas  de  varicis  audiencias  no  conlenian  la 
mención  de  que  aquel  ¡consejo  ^se  había  reunido  en 
audiencia  pública ; 

En  una  de  las  actas  no  se  hacia  mención  alguna 
de  que  se  hubiese  oído  ni  hecho  prestar  juramento  á 
tres  testigos  que  declararon  ; 

Uno  de  los  testigos,  M.  Rochet,  no  había  pres- 
tado juramento; 

' En  el  acta  de  la  última  audiencia  no  se  había  con- 
signado que  la  sentencia  se  hubiese  pronunciado  y 
leído , asi  como  tampoco  los  artículos  de  la  ley  de  que 

se  había  hecho  aplicación ; 

Por  último , los  tres  médicos  encargados  de  dar 
su  díctámen,  no  habían  prestado  prévíamente  el  ju- 
ramento especial  que  indica  de  un  modo  terminante 
el  artículo  44  del  Código  de  instrucción  crimíminal. 

Esto  último  motivo  de  revisión  que  implicaba  la 
omisión  de  una  formalidad  indispensable,  lúe  adop- 
tado por  el  consejo,  el  cual  revocó  y anuló  por  una- 
nimidad la  senlenoia  de  I2  deraai70,  y envió  á De 
Mercy  ante  el  segundo  consejo  de  guerra  de  la  octa- 
va división  militar,  establecido  en  Lyon. 

El  dia  3 de  mayo  abrió  el  consejo  sus  audiencias, 
bajo  la  presidencia  del  teniente  coronel  .M.  Guiomard. 
Después  jde  laj  lectura  de  un  nuevo  díctámen  de 
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M.  Tarta  vez,  reproduciendo  los  cargos  ya  conocidos, 
se  procedió  de  nuevo  al  interrogatorio  y toma  de  de- 
claraciones. Insistiremos  poco  en  esto.  De  Mercy  re 
produjo  su  sistema  de  defensa , fundado  en  lo  vago 
fie  sus  recuerdos , en  la  imposibilidad  de  líacor  me- 
moria de  otra  cosa,  sino  de  una  especie  do  sueño 
despierto,  de  fantasmagoría  terrible,  seguida  de  una 
postración  completa,  sin  saber  lo  que  podía  haber 
hecho  ó dicho  en  estos  dos  estados  sucesivos. 

La  acusación  oponía  siempre  á este  sistema 
esplicacíones  contradictorias  dadas  por  el  ac 
con  muy  pocas  horas  de  diferencia;  las  últimas  ^ 
bras  de  Rozier ; la  misma  forma  de  la  lierida  y toda 
la  actitud  del  homicida , antes  y después  de  la  catás- 
trofe . 

Pero  en  el  inlérvalo  de  tiempo  que  medió  entre 
ambas  jurisdicciones  se  liabia  veriíicado  en  la  opiuion 
publica  una  i’eaccíon  en  favor  de  De  Mercy.  Sí  en  la 
época  de  la  muerte  del  desventurado  Rozier  estuvo 
casi  unánime  el  público  rumor  para  denunciar  una 
asechanza,  la  suprema  severidad  de  la  sentencia,  y 
quizás  también  la  revelación  de  aíjuellas  rivalidades 
tle  grados  que  habían  representado  tan  triste  papel 
en  el  drama  de  Montbrison , rnodificaron  ai  menos  en 
el  público  las  primitivas  impresiones.  Se  comenzaba 
á creer  que  la  embriaguez,  cuyos  efectos  son  tan  va- 
riables según  las  diferentes  organizaciones,  había  po- 
dido convertir  de  improviso  á un  oficial  valiente  y 
pundonoroso  en  un  asesino  involuntario.  La  embria- 
guez no  es,  sin  duda  alguna,  la  justificación  de  un 
crimen , pero  al  menos  puede  atenuarle.  Sin  embar- 
go, el  ejército,  que  habrá  de  confesarse  era  juez  mas 
competente  en  tales  materias , persistía  en  no  ver  en 
De  Mercy  mas  que  un  asesino  cobarde.  Su  porte  ^n 
jnedio  de  aquellos  debates  tan  graves,  su  aspecto* in- 
diierente  ó altanero,  el  esmero  inoportuno  de  su  tra- 

jp , todo  esto  predisponía  en  contra  suya  á los  testi- 
gos oculares  del  proceso. 

La  primera  série  de  las  nuevas  declaraciones  se 
tampuso  especialmente  de  apreciaciones  personales 
de  murmuraciones  de  cuarlel.^De  Mercy  era  brusco 
violento,  doro  con  susinferiores.  El  teniente  Durand 

canté  peí  dida,  y .cuyojmporte  cedió  á su  contrin- 

Varios  testigos  J'eDersn  fracoc 
el  doctor  Moniiet,  quien  babh  i’  T®'^®" 
'-■oncepto  suyo , ‘la asichan;-!»^  . que , en 

buvp  * ‘''«««i/,  jefe  de  batallón,  atri- 

buye al  caidcter  arrogante  de  De  Mercy  la  desunión 

clal  éplñ,“n  MercT  era  un  ofl- 

harlo  mfrin.  severo.  Su  valor  era 

bario  ruidoso  para  ser  verdadero. 

dia : «Sa  sé!  dijo  un 

un  anelliri'n  ii.,.!  mundo  es  preciso  tener 

do  iléslée  ?c  íéuéo^!  ^Palli- 

sena  un  hombre  sin  Honor,  sin  élirarn  un 
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cen/el  Y en  seguida,  mirándole,  añadí:  «M.  De  Mer- 
cy, ya  sabéis  á quien  me  refiero.»  Bajó  los  ojos  há- 
cia  su  plato  y guardó  silencio. 

i)fad.  lionnet,  mujer  del  médico,  refiere  que 
cuando  apareció  De  IRercy , de  quien  algunos  testi- 
gos liabiari  dicho  que  estaba  sereno,  á ella  le  pareció 
trastornado,  desconocido.  Volvió  á subir  la  escalera 
en  cuatro  piés.  Esta  testigo  reproduce  asi  las  últimas 
palabras  del  fierido , refiriéndose  al  lenguaje  del  ca- 
bo Rozier : «¿Te  lia  asesinado?  deciael  cabo. — No. 

¿Te  ha  herido  á traición? — No...  i Cobarde!» 

"W  m m * * ■ ■ m. 


poi’ 


La  testigo , que  no  habia  prestado  ante  el  primer 
consejo  esta  declaración  tan  grave,  dice  que  no  habh'i 
dé  ello  á su  marido  sino  después  de  haber  sido  con- 
denado De  Mercy.  AI  leer  las  acias  del  proceso  fue 
cuando  se  acordó  de  aquellas  palabras  del  cabo  Ro- 
zier , que  parece  que  desmienten  toda  la  declaración 
de  este  jóven. 

El  prcsulciite  hace  observar  lo  singular  que  es 
ese  prolongado  silencio  guardado  acerca  de  porme- 
nores tan  esenciales. 

Mad.  lYourrisson  , mujer  de  un  relojero , vió  á 
De  Mercy  subir  las  escaleras  en  cuatro  piés  como  un 
hombre  borracho.  Dijo  lialier  oido  á Mad.  Bonnet  las 
últimas  palabras  de  Rozier,  tales  como  aquella  seño- 
ra acababa  de  pronunciarlas. 

Mad,  Ivulza  hace  sobre  este  último  punto  una 
declaración  análoga. 

M.  Grüier,  profesor  de  esgrima,  sostiene  é in- 
tenta demostrar  que  la  herida  de  Rozier  pudo  ser  he- 
cha lealmente  y sin  salirse  de  la  línea  de  combate. 
Se  manda  llamar  á M.  Dammer,  profesor  de  esgri- 
ma; M.  Grisier  y M.  Dammer  se  ponen  en  guardia 
delante  de  la  mesa  del  consejo.  Por  indicación  del 
primero  figura  el  segundo  un  golpe  dirigido  á la  de- 
recha ; M.  Grisígjji  para  el  golpe , y al  replicar  baja  su 
sable  y figura  un  golpe  que  toca,  á la  verdad,  en  el 
lado  izquierdo,  pero  es  de  derecha  á -izquierda,  y nu 
de  izquierda  á derecha,  como  el  que  dió  muerte  á 
Rozier.  M.  Grisier  persiste  en  su  opiuioa,  añadiendo 
que  la  línea  de  combate  pudo  rompei’se  y el  golpe 
darse  iealmenle,  aunque  sea  inesplicable.  Varios 
maestros  de  armas  participan  de  la  misma  opinión. 

Por  lo  demás,  según  el  eminente  profesor,  no  haf¡ 
golpes  secretos. 

El  6 de  mayo  el  fiscal,  N.  Cfiaumeü  de  Slella, 
hizo  uso  de  la  palabra  en  estos  términos : 

«La  acusación  que  pesa  sobre  De  j\íeroy  ha  halla- 
do incrédulos.  El  espíritu  público  se  negaba  á admi- 
tir , á creer  posible  que  un  crimen  que  no  está  en 
nuestras  cosLumbj’es , que  no  es  francés,  un  asesina- 
to cobai'de  cometido  en  circunstancias  odiosas  pudie- 
se imputarse  á un  oficial  fi'ancés.  Según  sucede  siem- 
pre  en  causas  que  no  tienen  el  triste  privilegio  de  la 
celebridad,  De  Mercy  halló  defensores  que,  exaltán- 
dose sin  conocer  la  persona  ni  los  hechos,  se  com- 
placieron en  rodearle  de  prestigio.  Pero  esos  he- 
chos, establecidos  irrevocablemente  por  dos  sumarias 

concienzudas  y debates  piUfi icos  bien  dirigidos,  han 

lieclio  que  se  desvanezca  esa  aureola  imaginaria.  Pa- 
I a conmover  la  fé  de  esos  Lnerédulos  se  ha  necesifa- 
uo  una  primera  sentencia  dada  por  unanimidad  por 


wL 
señoi 


«Esas  dudas,  esa  celebridad,  ese  ruido  inrnen- 

rcos^elf  > ron  leras' encuentra  sonoros 

ecos  en  los  periódicos  de  todos  los  países  iriné  es  si 

universal  y magníOco  tributado  á la 
lealtad  , a t'onordel  ejército  francés,  dcl  cual  se  no- 
gal an  obstinadamente  á creer  que  un  solo  miembi-o 
sea  culpable  de  una  acción  odiosa  y feroz?  / Oscure- 
cerá vuestra  sentencia  ese  homenaje?  No.  Las  faltas 
son  personales,  y todo  crimen  debe  recibir  im  casti- 
go, sin  que  importe  nada  la  familia,  el  rango,  ni  el 
urden  social  en  que  se  encuentre  el  crirainaL 


m 


«Un  sacerdote , loco  de  orgullo,  con  un  puñal  sa~ 
uílego  hiere  á un  arzobispo  al  pié  de  los  altares.  Ese 
sacerdote  impío  lleva  su  cabeza  al  cadalso.  ¿Se  ha 
debilitado  por  eso  la  profunda  veneración  de  que.se 
halla  rodeado  el  admirable  clero  de  Francia?  No  sé 
que  tal  cosa  haya  sucedido.  .á.3i , también  el  crimen 
de  De  iMercy  sepultará  su  nombre  en  el  oprobio,  pero 

no  mancillai'á  lo  mas  mínimo  la  bandera  bajo  la  cual 
servia. 

«Detengámonos  en  los  umbrales  déla  acusación  y 
veamos  quién  era  el  acusado.  Su  conducta,  sus  ante- 
cedentes, sus  instintos,  nos  darán  quizás  la  clase  dcl 
acto  inaudito  que  se  le  imputa.  Hijo  de  un  simple 
guarda-bosque,  su  orgullo  es  estremado;  teniendo 
dolorosos  motivos  de  familia  para  ser  humilde  é in- 
dulgente, su  arrogancia  no  conoce  límites;  si  es 
ílexible  y obsequioso  para  con  sus  jefes , es  insolente 
y provocativo  para  con  sus  iguales,  violento  y cruel 
para  con  sus  subordinados.  Tiene  una  sed  insaciable 
de  ascensos  y de  dinero : dice  que  se  dejaría  cortar 
una  mano  por  tener  10,000  francos  de  renta.  Toda 
superioridad  intelectual  ó de  fortuna  le  humilla,  le 
irrita.  Rozier,  jóven,  rico,  lleno  de  porvenir,  con 
una  educación  sólida,  un  talento  distinguido,  pero  al- 
go burlón,  necesariamente  babia  de  serle  antipático. 
Cada  dia  que  pasaban  juntos  en  el  servicio,  cada  comi- 
da que  forzosamente  hacían  juntos,  todo  contacto  in- 
evitable en  una  población  pequeña  como  Montbríson, 
babia  de  aumentar  aquella  antipatía;  no  había  de 
conocer  ya  límites,  sino  reconcentrarse  con  lentitud 
y revestirse  un  dia  de  una  forma  sangrienta  en  un 
carácter  como  el  de  De  raerey , carácter  tan  escep- 
cional,  tan  inclinado  á los  .escesos  crueles,  que  un 
dia,  sin  provocación,  sin  motivo  alguno,  al  menos 
aparente , se  arrojó  sobre  su  compañero  de  caza , el 
subteniente  Bellon  de  Cliassy,  le  oprimió  con  fuerza 
é infaliblemente  le  hubiera  ahogado  si  aquel  jóven 
oficial,  al  ver  amenazada  su  vida,  no  hubiese  em- 
pleado todas  sus  fuerzas  para  desprenderse  de  él. 

))E1  carácter  cruel  de  De  Mercy  era  tan  conocido, 
inspiraba  tal  temor,  que  un  teniente,  M.  Gressien, 
que  vivía  cerca  de  él  en  el  pabellón,  no  lia  vacilado 
en  declararos  que  cada  vez  que  se  retiraba  por  la  no- 
che colocaba  la  lioja  do  su  sable  de  modo  que  saliese 
con  desahogo  de  la  vaina;  le  creía  capaz  de  todo.  Esta 
confesión,  en  boca  de  un  militar,  ha  podido  parecer 
estraña ; sin  embargo , es  preciso  reconocer  que  esos 
temores,  esos  actos  de  prudencia,  eran  fundados:  el 
asesinato  de  Rozier  lo  prueba. 


de  uo  heallo 

do  esa  opinión  se  halla  l epresenladi  nfi!''!™ 
morados  que  emiten  nn 

miniar'  'T  “"''"^“do  casi  lodos  su  carrér-i 
md  lar  y con  el  cual  vivían  diariamente  en  h,  imS 

contacto,  no  se  pueile  negar  que  ose  grito  acusador 

f De  Jleroy , pe- 


ro es  una  presunción  fuerte , es  al  menos  nn  indicio 
de  que  se  le  reconoce  capaz  de  cometerle. 

«Sil  esterioridad  elegante,  sus  formasobsequiosas 
su  celo  e.vagerado  en  el  servicio , pudieron  seducir  i 
los  que  no  vivían  en  su  intimidad.  Asi  seesplican  las 
escelentes  notas  que  le  han  dado  varios  jefes  suyos  v 
que , mudas  á altas  protecciones  dispensadas  á la  fa- 
milia tan  distinguida  de  su  mujer,  le  facilitaron  el 
acceso  i los  grados  elevados.  Pero  vemos  también  a 
un  Jóven  oficial  superior , de  talento  perspicaz , de  nn 
juicio  seguro  de  que  lia  dado  pruebas  en  este  triste 
asunto,  el  comandante  Tourre  de  Chaussy  ,que  hacia 
varios  meses  que  tenia  á De  Mercy  bajo  sus  inmedia- 
tas órdenes,  consagrarse  á comprender,  á penetrar 
aquel  carácter  perverso.  No  habréis  olvidado  lo  que  os 
ha  dicho:  su  aspecto  eslei'ioi’  es  engañoso;  no  creo  en 
3u  valor;  es  un  valiente  fingido  incapaz  de  batii'se  en 
desafío. 

«He  ahí  á De  Mercy , pero  aun  no  por  entero.  le 
falta  el  último  rasgo.  Ese  iiombre,  de  un  carácter 
inquieto,  irritable,  febril,  se  sobre-escita  mas  aun. 
Bebía : sé  que  la  defensa  querrá  poetizar  ese  vicio, 
adornarle  con  fúnebres  flores,  hacerle  desaparecer 
bajo  ci preses;  dirá  que  ese  vicio  había  nacido  sobre 
una  tumba.  Lejos  de  nosotros  el  pensamiento  impío 
de  levantar  la  punta  de  un  sudario  venerado , de  evo- 
car la  sombra  de  una  mujer  jóven  que  fue  sobre  la 
tierra  hija  piadosa,  y esposa  tierna...!  Pero  qué  tris- 
te homenaje  á su  memoria , á sus  manes , es  el  de 
apoderarse  de  una  copa,  y llenarla,  llenarla  siempre 
hasta  que  huye  la  razón  y queda  el  caos...!  j Ah  1 De 
Jíercy , |creeis , pues , que  solo  vos  teneis  el  privile- 
gio de  los  dolores  desgarradores  1 [Quién  de  nosotros 
no  ha  tenido  sus  horas  de  desfallecimiento! ¿Quién  de 
nosotros , al  llegar  á la  cumbre  de  la  montaña , y 
próximo  ya  á bajar  de  ella,  no  se  ha  herido  en  las 
espinas  y las  piedras  del  camino?  ¿Quién  de  nos- 
otros, ai  volver  la  vista  hácia  atrás,  nove  tumbas 
queridas,  ilusiones  frustradas?  Sin  duda  alguna,  un 
gran  dolor  puede  hacer  inclinar  la  frente  hácia  el 
suelo,  pero  un. pensamiento  cristiano  la  levanta,  y 
sois  soldado,  miráis  á ía  bandera,  símbolo  del  lionoi , 
do  la  abnegación , de  la  resignación , y aceptáis  la  vi- 
da , no  ya  en  la  abyecccion  de  una  embi-iaguez  per- 
pét'ua  y degradante,  sino  para  el  cumplimiento  de  un 
deber;  si  sois  jefe  de  im  gran  imperio,  después  de 
un  atentado  horrible  cae  una  lágrima  sobre  la  frente 
augusta  de  vuestro  hijo;  luego,  con  los  ojos  fijos  en 
la  posteridad  , volvéis  á empuñar  con  mano  firme  las 

riendas  del  Estado.»  , ^ n 

Al  lleo-ar  aquí , M.  Chauraejl  de  Stella,  refiere 
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minos : 


los  heclios  ya  muy  conocidos  que  motivaron  la  acii- 
síicion  * cuenta  las  diferentes  escenas  de  mala  imen- 
^.'eucia’y  de  reconciliación  que  ludio  entre  los  dos 
oficiales;  los  lleva  á ambos  hasta  el  umbral  dé  la 
puerta  del  pabellón  militar , y continúa  en  estos  tér- 

« Reinan  por  todas  parles  las  tinieblas;  apenas 
las  disipa  una  luz  débil  en  el  cuarto  de  De  Mercy ; 
derramará  su  pálida  claridad  sobre  una  escena  con- 
movedora. De  Aíercy  quiere  un  desafío  sin  testigos. 
Se  apresura,  poj’que  puede  llegar  alguien,  el  teniente 
Gressien  quizás ; se  quita  el  uniforme ; Rozier  imita 
su  ejemplo;  ya  no  puede  retroceder.  De  Mercy  saca 
su  sable  recien  afilado,  se  precipita  sobre  Rozier, que 
no  está  en  guardia,  se  le  clava  en  el  costado  izquier- 
do y le  tiende  á sus  piés.  La  víctima  es  inmolada  : 
ya  no  volverá  á levantarse;  el  golpe  , el  único  que 
lia  sido  dado  por  una  mano  segura , es  mortal . Pero 
Dios  ha  permitido  que  Rozier,  antes  de  espirar,  con- 
servase toda  su  razón,  y que  su  alma,  sus  palabras, 
viniesen  á ilustrar  vuestra  justicia  y á denunciar  á 
la  ley  ese  atentado  execrable.  Oís,  De  Mercy  , esa 
voz  acusadora,  ese  acento  desgarrador  que  turba 
vuestras  noches : i socorro ! [ socorro  1 i asesino ! { oh  1 
¡ cobarde I [infame...! 

))¿Qué  pasó  después  de  aquella  escena  lúgubre? 
De  Mercy  deja  que  su  víctima  tendida  á sus  piés  se 
agitase  en  la?  últimas  convulsiones  de  la  agonía.  ¿Es 
esa,  señores,  la  actitud  de  un  hombre  bueno  y leal? 
¿Es  esa  acción  propia  de  un  carácter  recto  y huma- 
no? ¡Ahí  todos  vosotros  habéis  asistido  á desafíos. 
¿No  habéis  visto  siempre  que  después  que  caía  el  ad- 
versario se  volaba  á socorrerle , se  le  tendían  los 
brazos,  se  tiraba  lejos,  muy  lejos,  aquella  arma  fa- 
tal que  el  honor  y las  mas  veces,  el  honor  mal  enten- 
dido, había  puesto  en  vuestra  mano?  Se  i’iiega  á Dios, 

pidiendo  perdón , que  conserve  aquella  vida  tan  que- 
rida y preciosa. 

»Sí,  De  Mercy,  solo  vos,  solo  un  asesino,  puede 
permanecer  impasible  y dueño  de  sí  mismo. 

«Reparásteis  el  desórden  del  cuarto,  en vainásLeis 
vuestro  sable  ensangrentado  y lecolgásteis  en  el  sitio 
de  costumbre ; preparásteis  todas  las  cosas  para  en- 
gaiiai'á  las  miradas  investigadoras  y hacer  que  fue- 
sen posibles  las  esplicaciones  que  imagináseis.  Asi 

rompisteis  UM  do  vuestros  floretes  por  cerca  de  su 

estremo ; mtentásteis , pero  en  vano , hacer  lo  propio 
con  el  otro,  á fin  de  que  se  creyese  en  un  combate 
empeñado  lealmente.  No  os  decidisteis , en  fin , á ir 

1 n cuando  lo  juzgasteis  inútil  pa- 

ozier,  pero  cuando  sabíais  que  seria  comprometi- 
do para  vos  tardar  demasiado  en  pedirlos.»  ^ 

niiA  ^ ecordando  las  diferentes  esplicaciones 
que  en  pocas  horas  había  dado  De  Mercv  acerca  de 
aqueUuc^  fatal,  M.  Chaumeil  de  S.'es clamí 

del  hnmhr,f  n®®  ’ lenguaje  invariable 

lesniiB  I.  v?*'®  verdad  y que  nada  leme?|Ali! 

no  hallaba  rrM?  *1“®  Palmera  versión 

Poco  aniet  ^ «“louoes  todo  lo  cambiú. 

amistosamente  a su  cuarto  á tirar  el  dórete.  A con- 
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secuencia  de  una  observación  hecha  por  el  coman- 
dante, dijo  ya  que  el  florete  no  se  había  roto  por  sí 
solo , sino  que  lo  rompió  Rozier. 

w E.vaminad  esns  llóreles,  y vereisque  uno  de  ellos 
iiúnca  ha  servido  , porque  los  pases  y los  golpes  pa- 
rados dejan  siempre  una  huella  visible  en  el  acero  y 
en  las  aristas;  en  .el  otro,  por  el  contrario,  se  ven 
muy  patentes.  Consiste  en  queDarnmer,  maestro  de 
esgrima  del  acusado , hizo  uso  de  él , un  dia , por  ha- 
llarse rolo  el  suyo. 

»Tj'es  dias  después,  De  Mercy,  hizo  constar  una 
herida  que  era  imposible,  en  razón  á su  posición  y á 
su  forma;  el  médico  no  puede  definir  si  es  un  rasgu- 
ño ó un  grano  seco;  se  halla  en  el  hoyo  eslerior  del 
codo.  Un  sable,  y sobre  todo  el  de  Rozier,  que  no 
estaba  afilado,  en  un  asalto  ó en  un  combate  nunca 
puede  causar  tai  pinchadura. 

»¡AhI  De  Mercy,  vuestra  alma  está  turbada,  os 
halláis  acorralado ; vuestra  razoá  se  estravia , el  cri- 
men os  asusta  ahora  que  veis  la  espada  de  la  justicia 
suspendida  sobre  vuestra  cabeza.  Rasgáis  vuestra 
camisa , cortáis  vuestra  elástica  de  franela ; todo  eso 
revela  vuestro  crimen  y el  desórden  de  vuestra  ima- 
ginación asustada.  La  picadura  simulada  y las  ras- 
gaduras no  corresponden  en  manera  alguna  entre  sí: 
la  elástica  de  franela  está  corlada  con  un  filo  muy 
agudo  como  el  de  un  corta-plumas ; no  hay  en  ella 
una  sola  gota  de  sangre , aunque  estaba  inmediata  á 
la  piel ; la  piel  está  rasgada  como  con  un  clavo.  Y 
reüexionásteis  durante  tres  dias  y tres  noches  para 
hallar  ese  argumento...!  Acorralado  en  vuestros  úl- 
timos atrincheramientos,  os  refugiáis  entonces  detrás 
del  olvido  y la  embriaguez.  Yais  á buscar  una  escu- 
sa tan  trivial  y ridicula  en  esas  vulgaridades  que  in- 
vocan invariablemente  todos  aquellos  que  carecen  del 
valor  suficiente  para  sostener  sus  actos , ó que  tienen 
que  defender  una  causa  desesperada. 

»¿Y  qué,  de  nadaios  acordáis  después  de  tal  es- 
cena? ¡Eso  es  querer  negar  la  naturaleza  humanal 
En  el  café  hablásteis  durante  mucho  tiempo  con  Ro- 
zier, le  seguisteis  á todas  partes  ; observaron  vues- 
tra sangre  fria,  vuestro  aspecto  habitual ; todas  vues- 
tras palabras  anunciaban  la  razón , la  memoria , é 
invocáis  la  embriaguez  y el  olvido!  Verdad  es  que 
habíais  bebido , que  tal  es  vuestra  costumbre ; pero 
en  aquel  dia  al  beber  buscásteis  la  fuerza  y la  ener- 
gía necesarias  para  cometer  el  crimen , nada  mas. 
En  casa  del  doctor  Bonnet  teníais  el  aspecto  de  un 
asesino,  pero  no  de  un  hombre  ébrio;  la  sed  de  san- 
gre, cuando  acaba  de  saciarse  tan  cruelmente , pue- 
de alterar  las  facciones  y la  fuerza  física  mucho  mas 
atm,  que  la  embriaguez.  Los  que  os  vieron  antes  y 
después  del  crimen,  dicen  unánimes  que  sabíais  per- 
fectamente lo  que  hacíais, 

^«¿Sostendréis  todavíaque  fuisteis  provocado?  Pero 
Rozier  os  había  invitado  amistosamente  á que  fué- 
seis  á su  cuarto  y á terminar  después  con  su  herma- 
no aquel  dia  de  fiesta.  Vos  le  apartásleis  de  su  cami- 
no, de  aquella  reunión,  de  proyectos  mas  gratos  aun, 

. , , tí  a casa,  y cuando  pareció  que 

vacilaba , le  cogisteis  del  brazo  para  arrastrarle  1 
Desde  luego  quisisteis  hacer  que  creyesen  todas  esas 
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ni6Dtírd.s  loscsniGDtc  urdidas.  No,  oso'no  6s  posiliic 
vos  misnio  lo  Iiabois  conocido  j habcis  variado  de  sis- 
lema^  pero  paia  incurrir  en  inverosirnilitudes  en 
alegaciones  mas  inadmisibles  aun.  ’ 

»¿  Se  necesitan  pruebas  materiales  de  la  culpabi- 
lidad de  De  Mercy  ? Pues  bien , señores , las  leneis 
ante  la  vista.  Examinad  los  planos  j ¿ciué  veis?  el 
cuarto  en  que  se  verificó  el  combate.  De  Mercy  estíi 
colocado  cerca  de  la  cómoda  , Rozier  delante  de  la 
cama.  Hay  estrictamente  el  espacio  necesario  para 
cruzar  los  sables.  De  Mercy,  tiene  espacio  para  ce- 
jar , sus  movimientos  son  libres.  Rozier  está  acorra- 
lado junto  á la  cama  y la  mesa  de  noche,  según  lo 
atestiguan  las  manchas  de  sangre  del  suelo.  El  sable 
de  De  Mercy  está  recien  afilado  con  lima;  su  asisten- 
te nunca  le  vió  asi.  El  sable  de  Rozier  está  tal  como 
salió  de  la  fábrica;  nunca  ha  sido  afilado.  Aun  no  ha 
tenido  tiempo  Rozier  para  ponerse  en  guardia  cuando 
es  herido  moría Imen Le  de  una  estocada  encima  y á la 
izquierda  del  ombligo.  La  herida  tiene  tres  centíme- 
tros de  anchura;  se  halla  á dos  centímetros  de  la  lí- 
nea media,  en  una  dirección  levemente  oblicua,  de 
arriba  abajo  y de  fuera  adentro,  es  decir , de  izquier- 
da á derecha.  Esa  herida  no  puede  esplicarse,  los 
maestros  de  armas  os  lo  dicen,  escepto  M.  Grisier, 
sino  suponiendo  un  golpe  dado  alevosamente , ya  sea 
precipitándose  sobre  el  adversario  que  no  está  en 
guardia,  ya  sea  alterando  la  linea  de  combate  y ar- 
rinconando al  que  la  ha  recibido  de  modo  que  se  le 
obligue  á presentar  el  frente. 

»¿Se  puede  sostener  ahora  que  hubo  combate? 

Examinad  los  sables,  notad  las  mellas  pequeñas, 
casi  imperceptibles  que  hay  en  ellos,  y vereis,  vos- 
otros, señores,  que  estáis  acostumbrados  á usar  esas 
armas , si  hubo  lucha.  Las  mellas  no  presentan  esas 
huellas  y esos  caractéres  que  pueden  producir  dos 
hojas  cortantes  al  cruzarse  enérgicamente  para  el 
combate.  No  estarán  tan  claras,  sino  que  siempre 
irán  acompañadas , en  dirección  de  la  longitud , de 
algunas  rayaduras  y rozaduras  mas  ó menos  señala- 
das, según  la  fuerza  del  asalto  ó del  combate. 

))¿  No  es , pues , un  asesino  el  que  lleva  á una  per- 
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mas  objeto  que  el  de  suplicar  al  médico  que  haga  con 

minucioso  cuidado  la  autopsia  del  cadáver  de  su  des- 
venturado  hermano , porque  se  cree  que  ha  liabido. 
asesinato , y quiere  pedir  justicia  y venganza;  este  he-* 
cho  es  atestiguado  poi-  vuestro  mismo  marido  ;v  aue- 
reis,  señora,  que  en  el  mismo  inslante  os  diga  que 
uo  es  un  asesinato,  que  su  hermano  lia  afirmado  lo 
conli  ai  10 , y os  hace  una  confidencia  tan  grave  en  un 
espacio  de  tiempo  tan  limitado,  en  el  espacio  de  tres 
ó cuatro  minutos , pues  no  permanecisteis  mas  tiem- 
po con  él , puesto  que  salió  en  el  momenlo  en  que 
entraban  Mad.  Toulza  y el  comandanle , y en  que 
vuestro  marido  se  levantaba  para  recibirlos? 

))¿  No  comprenderíais , no  penetraríais  mal  el  pen- 
samiento del  jóven  Rozier,  señora,  en  el  desórdeu  de 
imaginación,  muy  natural,  que  os  producía  un  asun- 
to semejante  que  hacia  pesar  sobre  el  doctor  cierta 
responsabilidad?  | Y os  estáis  tres  meses  enteros  sin 
decir  una  palabra , ni  una  sola , á vuestro  [iropio  ma- 
rido! silencio  inesplicable  cuando  es  evidente  que  no- 
che y dia  no  había  de  tener  vuestra  conversación  mas 
asunto  que  el  del  crimen  cometido.  El  jéven  Rozier 
niega  terminantemente  las  palabras  que  le  atribuís, 
y debemos  decir  que  la  lógica  de  los  hechos , tan  fuer- 
temente encadenados  y enlazados  unos  con  otros  en 
esta  causa,  prueba  que  él  es  quien  dice  la  verdad. 
¿No  temeis,  señora,  que  os  culpen  de  haberos  apar- 
tado de  ella?  ¿No  temeis  que  surja  alguna  sospecha, 
y que  se  diga  que  la  conducta  del  médico , vuestro 
marido,  deja  mucho  que  desear  desde  el  principio  de 
este  asunto?  ¿no  veis  que  sus  reticencias,  sus  tergi- 
versaciones , sus  frases  acusadoras , que  él  también 
niega  á pesar  de  hallarse  afirmadas  por  cinco  testigos, 
le  han  acarreado  una  desaprobación  casi  general'^ 


sona  á un  cuarto  oscuro,  iluminado  por  una  luz  dé- 
bil , para  herirle  en  la  sombra  y sin  testigos?  ¿No  es 
un  asesino  el  que  mata  en  tales  condiciones? 

»He  combatido  todos  los  sistemas  de  defensa.  Me 
equivoco:  aun  queda  uno...  Ese  debe  deiribai  to- 
do el  edificio  de  la  acusación , aniquilarla , destruir 

las  pruebas  naturales,  arrojar  nueva  luz  sobre  estos 
tristes  debates,  hacer  que  se  proclame,  en  fin,  a 
inocencia  de  De  Mercy , y absolverle , puro  de  toda 

sospecha.  , , 

»Esto  sistema  descansa  por  entero  sobre  una  de 

claracion  sola,  aislada,  pero  providencial , según 
dirá  la  defensa.  Es  la  declaración  de  Mad.  Donn?J  • 
el  hermano  de  Rozier  le  confió  que  no  había  habido 
asesinato,  que  el  mismo  moribundo  se  lo  había  de 

clarado.  ,,  , i„  _• 

«Examinemos  esa  declaración  y digamos  a la  mis- 

» *¿ómore/  cabo  Rozier  va  & viieslija  o^a  y os 
encuentra  en  la  mesa  con  vuestro  man  o. 

TOMO  II. 


¿que  el  señor  pj-esidenle  del  primer  consejo  se  ha 
constituido  enérgicamente  en  órgano  del  descontento 
de  los  jueces,  y vos,  señora,  lastimada  por  esa  cen- 
sura universal , por  esas  reconvenciones,  queriendo 
justificar  á toda  costa  á vuestro  marido , y darle  una 
especie  de  satisfacción,  os  habéis  dejado  arrastrar, 
sin  saber  á punto  fijo  lo  que  hacéis , á una  pendiente 
fatal?  Entonces  habéis  insensiblemente  confundido  y 
desnaturalizado  las  palabras  del  jóven  Rozier*  no  lia- 
beis  temido  sustituir  vuestra  propia  opinión  á la  de  los 
jueces,  y esto  hasta  el  estremo  de  llamar  infame  á 
una  sentencia  dictada  por  unanimidad  por  siete  oli- 

i)Lle‘^o  ya , señores , al  término  de  mi  penosa 
misión*  pero  hasta  ahora  no  se  lia  pronunciado  un 
nombré  y sin  embargo,  la  que  le.  lleva  dominaba  es- 
tos prolongados  y aflictivos  debates  y se  ha^ajia  en 
d pensamiento  de  todos.  No  ha  querido  mostrarse 
narte  civil  * no  ha  querido  hacer  resonar  sus  so!  o 
Ls  en  esté  recinto.  Su  dolor,  como  lodos  los  dolo- 

roq  profundos,  ha  permanecido  mudo.  Vos  conocéis, 
De  Meícy , á esa  noble  mujer  ú quien  habéis  conde- 
nado  \ eterno  llanto,  y que  no  puede  peí  donatos, 
nuraue  una  madre  á éadíe  perdona  que  e arrebato 

Squé  has  ^echo  de  mi  hijo,  de  tu  hermano  de 

‘'‘'■"’si  ím “'riyoXoidó’casi  lnlc|ra  esla  acusación 
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notable,  lia  sido  ponjue  nos  ha  parecido  ¡nlerosanie 
liacer  comprender  á nuestros  lectores  las  oondiciones 
(le  la  verdulera  elocuencia.  Hé  ahí  á un  militar,  cuya 
profesión  no  es  la  loratoria , y que  desde  el  primer 
jiiomento  encuentra  los  efectos  mas  admirables  de 
ella.  Las  eminencias  del  foro  no  vacilarían  en  fu'rnar 
esta  acusación  tan  viva,  tan  esplícita,  tan  sincera- 
mente vehemente.  Es  porque  la  elocuencia  no  es 
cuestión  de  profesión,  sino  que  nace  de  la  razón  y del 
corazón. 

La  defensa  tenia  que  hacer  mucho  pai’a  luchar 
con  la  acusación , atenuada  por  una  parte  por  algunos 
testimonios,  pero  singularmente  corroborada,  por 
otra,  por  la  peroración  brillante  y vigorosa  que  se 
acaba  de  leer;  pero  esta  vez  M.  de  Peyronm  no  se 
bailaba  solo. 

— íle  escrito  á M.  Lacliaud , esclarnó  el  defensor, 
y lo  he  dicho:  «Allá  en  Lyon  hay  un  hombre,  que 
sufre , un  hombre  que  se  halla  abrumado  bajo  el  pe- 
so de  una  sentencia  de  muerte.  Tendremos  quei  sos- 
tener una  gran  lucha,  no  contra  hechos,  no  contra 
asertos  positivos , sino  contra  una  corriente  poderosa 
de  la  opinión  pública,  que  impregna  á los  jueces, 
(|ue  los  envuelve,  que»penetra  hasta  la  mas  secreta 
pi’ofundidad  de  su  conciencia.  Esa  corriente  ari*astra 
á un  oficial  hácia  la  muerte  y la  deshonra.  He  que- 
rido salvarle,  he  querido  luchar  con  ella;  no  he  po- 
• dido  conseguirlo ; pero  al  menos  me  he  agarrado  al 
pobre  náufrago;  he  podido  flotar  con  él  hasta  el 
puerto,  en  donde  lie  hallado  la  revisioíí  de  la  pri- 
mera sentencia  que  recayó  sobre  M.  De  Mercy.  Ve- 
nid conmigo,  bajad  á la  liza,  estaré  sostenido  en  la 
lucha  por  mi  fé  en  la  inocencia  del  acusado:  hallaré 
mi  recompensa  en  el  convencimiento  de  haber  cum- 
plido con  mi  deber;  la  vuestra  consistirá  en  la  con- 
vicción de  la  ayuda  que  hayais  prestado  á una  ‘^ran 
obra  de  justicia.»  ^ 

»ÍJe  ahí  lo  que  yo  decia  á mi  escelenle  colega 
AI-  Lachaud ; entonces  puso  su  mano  en  la  mia  y se 
comprendieron  nuestros  corazones. 

wlíoy , señores , y merced  á la  determinación  de 

M.  Lachaud , mi  misión  se  ha  simplificado  considera- 
üiemente.» 

M.  de  Peyronni  se  dedicó  en  seguida  á poner  de 
maaiQeslo  te  circunstancias  mas  luminosas  de  la  cau- 

f-in’  I I pormenores  que  su  presen- 

acusl‘’'''v”r  «onversacioSes  Z 

lestimouios  producidos,  le  hablan  revelado  con  ev?! 

iiñ  sobre  todo,  la  idea  de  premeditación 

t Já  altb  , y se  (Sn- 

to  de  flue  vr  n consejo  el  pensaraien- 

s sr  r “ ““  “í*»- 

Mercy ‘n^e;  Caíeía 
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de  flozier.  Ya  no  so  hállaria  ospuestoá  las  bromas,  á 
las  pullas  algunas  veces  sobrado  irónicas  de  M.  Ro- 
zier.  No  podía  menos  de  felicitarse  por  aquel  cambio 
porque  aquellas  pequeñas  discusiones , aquellas  quis- 
quillas, le  molestaban  de  un  modo  singular.  He  ahí 
un  motivo  para  pensar  que  el  odio,  aun  suponiendo 
que  De  Mercy  se  le  tuviese  á Rozier,  no  hallaría  ya 
alimento. 

«Después,  procurando  averiguar  cuáles  podían 
ser  las  ideas  que  preocupaban  á M.  De  Mercy  en  los 
momentos  delj.®  de  enero,  ¿se  encuentra  en  ellas 
la  premeditación  de  un  desafio?  Si  esta  hubiese  exis- 
tido, hubiera  escrito  á sus  amigos , hubiera  recomen- 
dado á sus  hijos,  hubiera  hecho  su  testamento  . No  hay 
el  menor  rastro  de  tales  cuidados.  Se  vé  á un  hom- 
bre que  dirige  á sus  amigos  felicitaciones  de  princi- 
pio de  año,  que  escribe  á Mad.  de  la  Tour-du-Pin 
una  carta  de  gracias,  y en  la  queM.  De  Mercy  habla 
de  proyectos  relativos  á sus  hijos  y que  se  proponía 
realizar  en  los  meses  de  marzo  y abril.  ¿Son  esos  los 
pensamientos  de  un  hombre  que  se  dispone  á aven- 
tui’ar  su  vida  en  un  desafío?» 

M.  de  Peyronni  procura  alejar  de  la  mente  del 
consejo  la  idea  de  que  M.  de  Mercy  tuviese  el  pro- 
yecto , el  dia  1 de  enero , de  atraer  á M,  Rozier  á 
su  cuarto  para  asesinarle.  Fundándose  en  el  camino 
que  siguieron  M.  De  Mercy  y M.  Rozier,  el  defensor 
cree  que  este  tuvo  entera  libertad;  pudo  muy  bien  su- 
bir á su  cuarto,  puesto  que  pasaron  por  delante  de  su 
casa.  No  fue,  pues,  arrastrado  ni  seducido  por  M.  De 
Mercy.  Varios  testigos , y en  particular  Rossignol, 
¿ no  han  dicho  que  Rozier  pronunciaba  palabras  ame- 
nazadoras? Decia:  hace  ya  mucho  tiempo  que  rae  la 
debeis,  i marchemos  1 Esta  nueva  luz  en  el  asunto,  es 
verdaderamente  providencial  y decisiva.  Si  Rozier 
quiso  subir  á casa  de  De  Mercy , fue  porque  real- 
mente tenia  intención  de  batirse  en  desafio. 

«¿Fue  este  leal?  Todo  lo  indica.  Ya  se  ha  oído  á 
los  hombres  de  arte  en  materia  de  esgrima.  Han  di- 
cho que  la  herida  podía  ser  leal , y lo  único  que  la 
acusación  puede  oponer  es,  que  por  lo  menos  hay 
duda.  Pero  en  ese  caso  la  duda  debería  aprovecliar  á 

AL  De  Mercy , puesto  que  es  interpretada  favorable- 
mente para  el  acusado, 

»¿Ea  qué  actitud  fue  hallado  M.  Rozier?  En  tra- 
je de  combate.  Su  levita  de  uniforme  estaba  doblada 
con  cuidado  , y puesta  en  el  respaldo  de  una  silla ; su 
chacó  estaba  bien  colocado , lo  cual  supone  un  hom- 
bre completamente  libre  en  sus  acciones,  y al  que  no 
se  violenta  en  manera  alguna.  A no  ser  que  se  quie- 
ra creer  que  M.  De  Mercy  despojase  á su  víctima  de 
lu  levita  después  de  haberle  dado  una  estocada  raor- 
Lai,  Pero  para  eso  sería  preciso  que  aquella  prenda 
de  uniforme  hubiese  estado  manchada  de  sangre.» 

El  defensor  examinó  en  seguida  ios  lieclíos  que 
siguieron  á la  llegada  de  los  combatientes. 

• «Intentaron,  dijo,  arrancarlos  botones  á los 

oretes;  uno  de  estos  se  rompió,  el  otro  se  torció; 

os  abandonaron  y Rozier  dijo : j con  nuestros  sables  I 

vnff»  , sobre  la  cómoda,  con  la  empuñadura 

niiH'  r ventana;  en  seguida  se 

1 o la  levita,  la  dobló,  la  puso  sobre  el  respaldo 
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chacó  (cuyos  objetos  han  sido  encontrados  alli)  fue 
d desenvainar  su  sable , cuya  vaina  dejó  sobre  íá  có- 
moda (allí  quedó) , volvió  á cinco  metros  de  aquel 
punto,  junto  ó la  cama,  escogió  su  puesto  de  comba- 
te al  lado  de  la  silla  en  que  estaba  su  levita,  v se  pu- 
so en  guardia.  j t * 

»Se  empeñó  el  combate , Rozier  dirigió  algunos 
golpes  rápidos  á De  Mercy , quien  replicó  con  viveza 
y de  improviso  le  vió  inclinarse , resbalar  y caer  con- 
tra la  cama,  junto  á la  cual  quedó  tendido  de  espal- 
das. Pero  hubo  ataque,  réplica,  parada,  choque  de 
las  dos  hojas;  y tanto  es  asi , que  la  de  Rozier , mas 
gruesa  que  la  de  De  Mercy,  que  estaba  adelgazada 
por  haberla  aPilado , hizo  en  esta  cuatro  mellas  que 
han  sido  comprobad^  por  los  maestros  arraei  os  lla- 
mados por  la  acusación , y una  de  ellas , es  tan  pro- 
funda y clara,  que  la  hoja  del  sable  de  Rozier  entra 
en  ella  y se  adapta  con  exactitud. 

»La  manga  de  la  camisa  de  De  Mercy  está  agu- 
jereada, la  de  su  elástica  de  franela  cortada,  la  piel 
de  su  brazo  levemente  escoriada  por  la  punta  del  sa- 
ble de  Rozier. 

»Se  ha  acusado  á De  Mercy  de  haber  creado  por 
sí  mismo  esa  última  prueba  material  del  combate,  por 
la  única  razón,  según  deeian,  de  que  el  sable  de  Rozier 
no  hubiera  podido  cortar  la  franela  con  tanta  limpieza. 

))Suplicó  que  se  hiciese  la  prueba,  y se  lo  negó; 
pero  al  fin , en  la  segunda  instrucción  do  la  causa  se 
verificó  la  prueba  y salió  victorioso. 

»De  Mercy,  al  hallarse  en  frente  de  Rozier  he- 
rido, ¿pidió  socorro?  Nadie  lo  sabe.  El  pabellón  es- 
taba desierto  y sus  gritos  pudieron  resonar  en  vano. 

Rozier  estaba  allí , delante  de  él herido  mortalmen- 
le , quizás,  ó acaso  también  de  poca  gravedad;  mo- 
riría ó curaría  ; De  Mercy  no  había  visto  su  herida, 

(|ue  estaba  en  el  vientre , y de  cuya  gravedad  no  ha- 
bía indicio  alguno.  No  sabia  si  su  compañero  , antes 
de  espirar , podría  acusarle , y sin  retrasarse  un  solo 
instante , echó  á correr  en  busca  de  un  testigo. 

v)Uu  instinto  tan  natural  que  no  necesita  ser  espli- 
cado  ni  justificado,  le  condujo  á casa  del  médico.  Sus 
pasos  le  llevaron  maquinalmenle  á su  morada , por 
delante  de  la  cual  pasaba  varias  veces  al  dia;  en  la 
escalera  tropezó  en  la  puerta  de  un  tal  Berlande, 
quien  reparó  en  su  aspecto  alterado  y estr¿iviado. 

)) También  le  vió  la  dueña  de  la  casa,  Mad.  Nour- 
risson , subiendo  la  escalera  en  cuatro  pies  y dándo- 
se de  cabezadas  cojilra  las  paredes, 

«Entró  en  casa  de  M.  Bonnet  con  la  cabeza  descu- 
bierta , en  mangas  de  camisa , los  tirantes  colgando, 
lo  brazos  caídos , tambaleándose  sobro  sus  piernás; 
se  apoyó  en  el  marco  de  la  puerta  y dijo  al  médico: 

Venid  j venid  pronto.  Rozier  ha  muerto  en  mi  cuar- 
to, Rozier  está  muriendo  en  mi cuarto,  le  he  matado. 

Luego , un  momento  después:  Le  he  herido;  porque 
no  pensaba  en  calcular  sus  palabras.  El  docloi*  creyó 
(tue  tenia  íí»  ataque  de  locura , le  cogió  del  brazo, 
le  sostuvo,  porque  á cada  paso  tropezaba.  El  doctor 
no  podía  entenderle  cuando  le  decía  en  palabras  en- 
trecortadas: ¡ Desgraciado!  venir  á mi  cuarto  á bur- 
larse de  mij  á provocarme... 


49  í 

» Al  entrar  en  el  cuarto  de  De  Merev  este  escla- 

S m ^ ’ palabra  salvadora,  porque 

SI  luera  delincuente , no  solo  no  iria  á buscai-  mi  tes" 

igo  pai  a saber  la  verdad  de  los  labios  del  herido  an- 
cla.!" ^mism™  '' 

’» Y que  no  se  nos  venga  á decir  que  perdió  la  ca- 
eza  y olvidó  el  plan  combinado  de  antemano  por- 
que entonces  se  incurre  en  contradicción  con’la  re- 
convención que  so  le  dirige  por  tener  sobrada  sere- 
nidad. 

«¿Que  hay?  dijo  con  ansiedad  al  médico  mien- 
tras este  examinaba  la  herida,~iEs  muy  grávelo  so 
le  contestó,  y enlonces,  al  oír  ruido  de  pasos  en  la 
escalera..,  mientras  Rozier  habla  al  médico...  De 

Mercy  teme  tan  poco  á los  testigos  que  esclama:  iSu- 
bid...  subid...! 

«Era  el  hermano  de  Rozier. 

«Pero  entre  tanto,  ¿qué  decía  Rozier?  Un  salvadoi- 
estaba  junto  á él , era  el  médico;  le  conoció,  le  nom- 
bró. «[Salvadme,  tengo  frió,  me  muero!»  Sin  em- 
bargo, De  Mercy  estaba  allí,  enfrente  de  él , le  mi- 
raba. ¿Si  le  hubiese  asesinado , el  primer  grito  de  la 
víctima  no  hubiera  sido  para  acusarle?  Hay  momen- 
tos en  que  el  hombre  anhela  mas,  quizás  la  justicia 
que  la  vida.  Todos  aquellos  á quienes  la  mano  de  nti 
delincuente  ha  herido  ¿no  han  comenzado  siempre 
por  señalarle?  [Pues  bien,  no...  nada...  Rozier  no 
acusa  á De  Mercy  ni  le  dirije  reconvención  alguna. 
Llega  su  hermano,  le  conoce  y le  llama;  el  médico 
y su  hermano  le  conducen  á la  cama;  este  último  le 
desnuda;  el  médico  examina  su  herida;  nada  dice 
todavía...  Su  hermano  le  interroga...  no  conle.sta... 
según  dice  este  último.  Lo  cual  basta  para  establecer 
que  no  acusó  á De  Mercy...  nada  contestó...  al  me- 
nos asi  se  ha  creído  hasta  ahora ; pero  Dios  ha  per- 
mitido que  la  vei'dad,  ignorada  por  los  primeros  jue- 
ces , fuese  conocida  por  los  segundos;  la  verdad,  tan 
evidente  y clara , que  ha  de  derrocar  todas  las  pre- 
venciones desfavorables.  «¿Te  ha  herido  á traición? 
le  dice  su  hermano, — No. — ^¿Te  lia  a-sesiiiado? 

No...»  ¿Qué  mas  se  quiere? 

»¿Qiié  nos  resta  que  esplicar?  ¿qué  cargo  nos  talla 

que  combatir?  Solo  uno,  que  no  es  grave  mas  que 
en  la  apariencia:  la  dirección  de  la  herida. 

»Ei  sable  entró  á dos  centímetros  de  la  línea 
mediana  del  lado  izquierdo , á tres  centímetros  mas 
abajo  de  la  última  costilla  con  el  filo  hacia  abajo  y; 
levemente  oblicuado.  Siguió  una  línea  casi  l ecUi  de 
arriba  abajo,  y se  detuvo  en  la  columna  veriebr a . 

«Talos  son  las  pruebas  que  resultaiuielas  decla- 
raciones do  los  tres  médicos, 

«La  oblicuidad  de  la  herida,  mal  comprendida  y 

exaaerada,  produjo  una  sensación  muy  gravo  en 
gentes  mal  informadas.  Y sin  oni bargo , so 
la  manera  mas  sencilla,  lín  primer  lugar  en  male- 
ria  de  esgrima,  todos  los  golpes  son  posibles,  sm  que 

haya  fa^  de  . Y 

aauel  de  que  venimos  hablando,  sena  una  te  metí - 
dad  taoliarle  de  perfidia.  Pero  en  esta  materia,  ¿que 
t n iede  pensar  de  la  pertinacia  con  que  acriminan 
la  situación  y la  dirección  do  la  herida,  cuando  los  lies 
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médicos  MM.  Dulac,  Briard  y Bonnet , X 
maestros  do  ai’nias  llamados  por  la  acusación  y la 
defensa,  Fontenelle,  Finel  y Cliainbon,  lian  estado 


CAUSAS  CÉLUBRKS. 


))0  permaneciendo  en  guardia,  pero  cejando  sin 
ocultar  mucho  el  lado  izquierdo , se  presentó  casi  de 
frente,  y fue  herido  por  un  simple  movimiento  de  la 

n'ii'iiv  II  n j^í  Anf  riíi  níl  OGril  i/»0  1 a 1 nn írl ri ^ rli^ 


íSmení’arrdec'iirar  no  alevosa"  ’esplicéndola  ;"f  esplicarla  oblicuidad  de 


(le  las  ires  maneras  siguientes? 

«0  Rozíer , después  de  haber  dado  algunos  gol- 
pes ti  De  Mercy , acometido  á su  vez  por  este  y te- 
niendo poca  sangre  fría,  echó  atrás  el  pié  derecho, 
adelantaudo  con  este  movimiento  el  lado  izquierdo 
del  ouerjio,  ¡jénero  de  defensa  que^  por  lo  demas, 
es  muy  frecuente  en  el  combate  del  sable’, 


la  herida; 

»0  en  fin,  lo  que  es  mas  que  probable  , colocado 
delante  de  la  cama  y encontrándola  en  el  momento 
en  que  cejaba,  colocó  forzosamente  el  pió  derecho  al 
nivel  del  izquierdo,  y presentó  asi  el  costado  izquier- 
do, descubriéndose  por  el  mismo  movimiento. 

))Tal  ha  sido,  lo  repetimos,  el  dictámen  formal, 


Pálido,  con  la  mirada estraviada,  en  mangas  de  camisa  (pág.  477,  col.  l.“). 


unánime  y razonado  de  los  antedichos  maestro 

armas,  conforme  con  el  de  M.  Pavy,  muy  peril 
lal  materia, 

»Un  hombre  mucho  mas  perito  todavía,  udí 
tebridad  , M.  Grisier,  profesor  de  esgrima,  coni 

o ít  la  Francia , ha  manifestado  la  misma  opii 

fundo estudiar  la  cuestión  de  un  modo 

»La  habia  formulado  espontáneamente , des 
r.*n  Lf primeros  debates  y de  la  ser 
V • en  una  carta  dirigida  á S 

} poi  invitación  nuestra  vino  á desarrollarla  de 

notahIP  ^ con  una  demoslracioi 

"lol  V rp  haciéndolo  á la  vez  caí 

Ciencia  y de  conciencia. 

hasta*H  '’í''®"  P'’®®®“la  como  codi 

ílLv  «n^n  ‘'®  de  30  céntimos 

y juiso  casarse.  ¿Qué  buscó?  ¿La  fortuna! 


Solicitó  la  mano  de  una  jóven  de  buena  familia,  pero 
casi  sin  dote,  la  hija  del  coronel M. de  Salmón, már- 
qués  de  Chatelier,  tan  distinguida  por  su  belleza  co- 
mo por  la  elevación  y gracia  de  su  talento,  y por  la 
delicada  bondad  de  su  corazón.  Matrimonio  de  incli- 
nación pura  y correspondida;  unión  encantadora,  de 
que  se  ven  muy  pocos  ejemplos  en  nuestros  dias , y 
que  durante  cinco  años  hizo  ser  á De  Mercy  tan  feliz, 
como  desgraciado  es  hoy...  ¿Qué  mas  diré? 

^Tuvieron  dos  hijos;  una  niña  que  hoy  cuenta 
cuatro  años  de  edad , que  ruega  ya  por  su  padre,  y 
nn  hijo  heredero  de  un  apellido  ilustre,  espuesto  á 
ser  mancillado  1 un  descendiente  de  aquel  famoso  feld- 
mariscal conde  De  Mercy , que  mandaba  los  ejércitos 
e su  país  en  la  célebre  batalla  deFriburgo,  endón- 
ele luchó  contra  el  gran  Oondé ; en  la  de  Marienthal, 
contra  Turena,  y que  sucumbió  en  la  de  Nordlingue, 
en  el  campo  de  batalla,  en  donde  escribieron  sobre 
Su  tumba.  | iS/u  tiiu/or,  heroem  calcas] 


„ . , desafio  I)E  mm.  rozier  y de  mercy 

«Ese  pobre  nmo,  el  último  de  aquella  descenden- 
cia de  valientes,  que  todos  ciñeron  con  honra  una 
espada , ¿será  protegido  contra  el  peligro  que  la  ¡us- 
ticja  h^umana  tiene  suspendido  sobre  su  cabeza  ? 

tíSu  madre  vivió  feliz  basta  el  año  de  1856  ' en  el 
ÍJU6  UDci  calGnluríL  tífoidsE  la  aiTGbató  al  arnor  d6l 

desventurado  De  Mercy,  cuya  desesperación  se  exal- 
tó basta  ei  delirio  , y cuyo  pesar  ha  ido  tornándose 

cada  vez  mas  sombrío,  ínsénsible  á la  acción  del 
tiempo. 

»I  Y hó  ahí  el  sentimiento  que  se  han  atrevido  á 
desfigurar  I Sin  embargo , la  verdad  está  escrita  ahí, 
en  las  cartas  que  De  Mercy  volvía  á leer  en  su  cala- 
bozo, cuyos  horrores  le  hacian  olvidar  algunas  veces, 
pues  aquel  recuerdo  penetraba  en  su  prisión  como  un 
dulce  rayo  de  sol.  ¿Leeré  esas  páginas?  | Oh  1 no.  Ha 
tenido  á bien  confiármelas  como  á un  amigo , como 
á un  confesor , como  á su  primer  juez,  pero  no  para 
lanzar  al  viento  de  la  publicidad  el  perfumo  de  esas  Do- 
res cuyo  tallo  está  en  el  sepulcro,  de  ese  casto  misterio 
de  dos  corazones  amantes.  Solo  quiero  leeros  estas 
pocas  líneas  que  Mad.  de  Mercy  dirigía , poco  tiempo 
antes  de  su  muerte , á su  madre  y á su  hermano : 

«I Somos  felices...  muy  felices...!  Soy  tan  feliz 
como  se  puede  serlo  en  la  tierra...» 

«Somos  felices,  mi  buena  madre,  felices  como 
lo  son  en  el  cielo;  á porfía  sacrificamos  la  voluntad 
del  uno  á la  del  otro , y cuando  Tina  nubecilla  leve, 
muy  levCj  llega  á pasar,  se  disipa  tan  pronto  , que 
casi  se  pregunta  uno  á sí  mismo  si  realmente  ha  exis- 
tido.» 

»!  Ay  I I Dios ! ¿ qué  se  ha  hecho  esa  felicidad. . .? 
la  jóven  está  debajo  de  tierra...  Esos  dos  pobres 
huérfanos , dispersos , sin  fortuna , sin  apoyo. . . y su 
padre  amenazado  con  perder  mucho  mas  que  la  vi- 
da... ] el  honor,..! 

»Por  ese  interés  sagrado  es  por  lo  que  lucha  De 
Mercy , porque  si  Dios  en  su  misericordia  se  dignase 
llamarle  á sí , reuniéndole  con  la  mujer  á quien  echa- 
ba de  menos  y llora...  ¿qué-  favor  mayor  podría  con- 
cedérsele...? 

))|  El  honor...!  su  bien  supremo,  el  desús  hijos, 
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“ — ■ — « 

^ . íi  vosotros  que 

n bien  sabéis  comprender  lo  que  quiere  decir  esa 

palabra , á vosotros  que  os  compadeceréis  de  los  tor- 
mentos que  causa  el  temor  de  perderle  • á vosotros 

representantes  del  ejército,  interesados  enTo  v“; 

mancillar  con  el  nombre  de  asesino  á uno  de  sus  ofi- 
cia es  ; á vosotros , intérpretes  do  la  ley , que  ha  es- 
crito en  su  frontispicio ; i Cuidad , sobre  lodo , de  no 
condenar  á un  mócente  1 

))He  concluido. . . y ahora , señores , que  conocéis 
mejor  á De  Mercy , juzgadle  y ved  si  se  parece  al 
retrato  que  de  él  os  han  hecho ; si  sus  antecedentes 
su  caiácter,  su  naturaleza,  sus  cualidades  y aun  sus 

defectos  cuadran  con  el  género  de  culpabilidad  que 
se  le  imputa.»  ‘ 

I 

El  7 de  mayo,  M.  Lachaud^  en  un  discurso  rá- 
pido, volvió  á valerse  de  los  argumentos  principales 
de  aquella  hermosa  defensa.  Luego  el  consejo  resol- 
vió afirmativamente  la  cuestión  principal , la  de  ho- 
micidio voluntario,  por  unanimidad  de  votos ; afir- 
mativamente también,  la  cuestión  de  premedilacion, 
por  unanimidad  menos  un  voto.  Por  consiguiente  De 
Mercy  fue  condenado  por  segunda  vez  á la  pena  de 
muerte. 

EH  5 de  mayo  un  nuevo  recurso  de  De  Mercy 
fue  rechazado  por  unanimidad ; pero  merced  á los 
ruegos  de  la  emperatriz  Eugenia,  la  clemencia  im- 
perial se  eslendiú  sobre  el  reo.  Sin  embargo,  no  le 
libró  mas  que  de  la  espiacion  suprema.  Después  de 
la  lectura  del  indulto,  el  dia  5 de  junio  fue  conduci- 
do De  Mercy  á la  plaza  de  Bellecour,  en  Lyon.  Allí, 
en  medio  del  cuadro  formado  por  destacamentos  de 
losi  diferentes  regimientos  del  ejército  de  Lyon , el  in- 
feliz fue  degradado,  y después  entregado  á un  ar- 
gento de  suantiguo  regimiento,  el  18  de  línea,  quien 
quitó  de  su  uniforme  las  insignias  de  su  grado,  le  ar- 
arrancó  las  charreteras , cortó  los  botones  de  su  le- 
vita y rompió  su  sable , cuyos  pedazos  fueron  arro- 
jados á sus  piós.  Desde  aquel  momento  De  iMercy  fue 
conducido  á una  cárcel  civil,  por  no  formar  ya  parte 
del  ejército  francés. 


Terminada  la  narración  de  los  procesos  sobre  los 
desafíos  de  Sireij , Caumarlin , Durepaire  y Ve 
Mercy , vamos  á hacernos  cargo , según  prometimos 
al  final  del  relato  del  desafio  de  Jíeauvallon  y Duja- 
rier,  de  la  grave  cuestión  sobre  la  legitimidad  ó ile- 
gitimad del  desafío,  y de  las  doctrinas  y sistemas  prin- 
cipales, espuestos  y adoptados  por  los  filósofos  y 
legisladores  sobre  esta  delicada  materia.  Todos  ellos  j 
convienen  en  general,  en  que  el  desafio  es  la  infrac- 
ción de  la  ley  sagrada  que  prohíbe  al  hombre  derra- 
mar la  sangre  de  su  semejante , y en  que  se  halla 
reprobado  alLaraente  por  la  moral  y poi’  los  sanos 
principios  de  la  equidad,  porque  sustituye  la  justicia 
social  con  la  individual , autorizando  la  venganza  | 


ada  de  las  injurias,  ofendiendo  y alterando  la 
pública,  y llevando  la  turbación  á las  concien- 
Y no  obstante  esta  reprobación  general  de  parte 
}5  hombres  de  ciencia  y de  ios  que  tienen  á su 
o castigar  toda  clase  de  infracciones  á la  moral  y 
iustícia.  á pesar  do  las  terribles  penas  con  que  se 
ralado  de  reprimii’  y penar  el  desafio,  la  opmion 
ica,  representada,  ya  que  no  por  los  mdividuos 
ilustrados  de  que  se  compone, al  menos  por  aque- 
nue  por  la  vehemencia  de  sus  declamaciones 
3ná  constituir  la  mayoría,  ha  levantado  la  voz 
disculparlo  y aun  prescribirlo  como  una  necesi- 
eu  casos  especiales,  marcando  con  el  stigma  de 
ifamia  al  que  no  recurre  á este  medio  para  cas- 
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ligar,  ú mejoi',  vengar  cierta  cl^e  de  injurias. ¿Ciu- 
les  sou  pues , las  causas  do  semejante  anomalía  i'  ¿ ün 
nné  consiste  que  los  legrisladores  liayan  sido  impo^ 
tenles  para  evitar  la  reproducción  de  los  desafíos,  y 
(|ue  aparezcan  en  contradicción  con  la  opinión  pú- 

blica?  . . , 

Uó  aquí  lo  que  vamos  á examinar,  si  bien  con  la 

brevedad  á que  nos  obliga  el  poco  espacio  de  que  po- 
demos disponer.  Para  entrar  con  todo  conocimiento 
de  causa  en  el  exámen  de  estas  cuestiones , reseña- 
remos el  origen  ó historia  del  duelo,  puesto  que  en 
ella  se  encuentran  las  ideas  y preocupaciones,  los 
gérmenes  y elementos,  digámoslo  asi,  de  este  acto 

social.  , , 

El  duelo  es  una  institución  moderna,  que  ios  an- 
tiguos no  conocieron  jamás.  Las  querellas  ó insultos 
personales  de  que  se  conservan  rastros  en  la  histo- 
ria , no  se  terminaban  por  esa  especie  de  combate 
singular  que  se  llama  desafio.  Aquiles,  insultado  por 
Agamenón,  que  le  quitó  en  su  ausencia  á su  esclava 
Briseída , no  le  dirige  una  provocación , sino  que  se 
retira  á su  tienda,  y por  ímíca  venganza,  priva  al 
ejército  griego  del  auxilio. de  su  brazo.  Ayax  Tela- 
món no  se  queja  á sus  jueces  ni  á Ulises  de  sus  agra- 
vios contra  este , sino  que  dirige  su  furor  contra  sus 
ganados  y contra  sí  mismo.  Temistocles,  amenazado 
por  Euribiades  de  darle  un  bastonazo  en  el  consejo 
que  preside  á la  batalla  de  Salaraina , no  le  pide  es- 
plicaciou  de  este  insulto,  sino  que  se  contenta  con 
responder:  /iteren  pero  escucha. 

La  Opinión  general  es,  que  el  verdadero  origen 
del  duelo  nació  en  las  sociedades  modernas.  Pero 
no  fue  en  un  principio  lo  que  ha  llegado  á ser  con 
elliempo.  En  un  principio,  fue  una  institución  ju- 
dicial , un  medio  de  prueba  á que  se  recurrió  para 
la  averiguación  de  los  hechos  dudosos.  Varías  le- 
yes bárbaras,  desconociendo  el  principio  de  dere- 
cho sobre  que  la  prueba  incumbe  al  que  afirma, 
establecieron  que  cuando  no  hubiese  prueba , el  de- 
mandado jurase  ante  Dios  que  no  tenia  en  su  podei’ 
lo  que  se  le  pedia,  ó que  no  había  veriücado  los  he- 
chos que  se  le  imputaban.  La  ley  de  los  Wisigo- 
dos  especialmente , contenia  una  disposición  conce- 


SI  quts  ab  eo  reqmrüur  ^ ñeque  habuisse^  ñeque  ali- 
qua  (le  causa  unde  inferrogalur  se  consctum  esse, 
vel  (¡mdqmm  vide  venias  scire , nec  id  quod  disci- 
lui  el  úli  par li  cui  discilur  commisso.  Esta  disposi- 
cion  era , sin  embargo , efecto  mas  bien  de  la  necesi- 
dad  que  do  la  ignorancia  fi  olvido  de  los  verdaderos 
p uoipios  motivada  por  la  difloultad  de  presentar 

'®eales  mucho  mas  si  se  considera  que 
fallí  reducidas  i la  de  testigos,  A 

M adoptar  el  üni- 

dc  la  oariB  'oable  , la  denegación  bajo  juramento 
perfecto  v «ste  medio  era  muy  im- 

iurio  ‘ r condenarse  úlibraree  por  un  per- 

temo  mi  frecuentemente  en  falso.  Este  mal  Va 
tonto  mayor  cuanto  que  leyes  imprudentes , en  lugar 
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de  reservai*  el  juramento  para  los  casos  estremos , lo 
hicieron  entrar  en  el  régimen  habitual  de  la  vida. 

Para  suplir  la  insuficiencia  del  juramento , se 
imaginó  primeramente  exigir  que  se  certí Acara  la 
veracidad  del  que  se  hallaba  obligado  á prestarlo, 
con  cierto  nfimero  do  personas.  Estos  oerliíicadores 
del  juramento  fueron  llamados  co7npurqatores  sacra- 
mentales ^ poi*que  mientras  el  acusado  juraba  que 
estaba  inocente , ponían  con  él  la  mano  en  el  altar 
donde  estaba  el  libro  de  los  Evangelios.  Pero  este 
medio  pecaba  por  el  vicio  que  quería  remediar.  Para 
hacer  desaparecer  este  abuso,  se  instituyó  el  combate 
judicial , autorizando  al  demandante  para  desafiar  al 
demandado  que  juraba  en  falso  , para  pedirle  satis- 
facción por  este  medio  del  agravio  y perjuicio  que  le 
infería  con  el  perjurio.  La  primera  ley  que  sancionó 
el  uso  de  este  combate,  se  halla  en  la  ley  de  los 
Borgoñones  conocida  con  el  nombre  de  ley  Gombeta, 
del  nombre  do  su  autor  Gondebaiid.  Esta  institución 
se  generalizó  poco  á poco  y se  introdujo  sucesivamen- 
te en  los  hábitos  jurídicos  de  los  demás  pueblos  bár- 
baros : porque  estaba  en  armonía  con  el  carácter  y las 
antiguas  tradiciones  de  aquellas  poblaciones  guerre- 
ras. Veleyo  Patérculo  nos  dice  que  em  costumbre  de 
los  antiguos  germanos  terminar  por  lasarinas  sus  di- 
ferencias privadas.  Tácito  dice,  cap.  X , que  cuando  es- 
tos pueblos  teman  guerra  con  sus  vecinos , se  apodera- 
ban de  un  guerrero  enemigo  á quien  hacían  combatir 
contra  uno  de  ios  suyos , y por  el  éxito  de  este  com- 
bate singular , prejuzgaban  el  de  toda  la  guerra. 
Fácil  es  comprender  cómo  debió  propagarse  en 
el  seno  do  las  poblaciones  pertenecientes  á la  familia 
germánica  la  idea  del  combate  judicial , y las  sublimes 
enseñanzas  del  Cristianismo , lejos  de  destruir  en  su 
raíz  la  idea  supersticiosa  que  á él  iba  unida , no  hi- 
cieron , interpretadas  hasta  la  exageración  por  aquel 
pueblo,  mas  que  transformarlo.  Puesto  que  Dios  es 
la  justicia  y la  verdad,  decían,  y que  interviene,  direc- 
tamente con  su  acción  incesante  en  los  actos  hu- 
manos , no  podrá  permitir  que  este  combate , á cuyo 
éxito  se  halla  subordinado  el  juicio  de  la  pausa , ter- 
mine con  el  triunfo  de  la  iniquidad.  A^i,  pues,  el 
combate  judicial  se  consideró  ser,  como  las  otras  prue- 
bas en  uso  en  esta  época  de  ignorancia  y barbarie, 
(el  hierro  candente , la  agua  hirviendo  ía  cruz, ) el 
juicio  de  Dios. 

La  ley  Sálica  fue  la  única  que  no  admitió  la 
prueba  por  juramento  ni  por  combate  judicial.  Pero 
venciendo  en  breve  las  costumbres  á la  ley  escrita, 
cayó  esta  en  olvido  y se  estableció  el  combate  judicial 
entre  los  pueblos  á quienes  regia.  Carlomagno  lo 
adoptó  como  menor  mal  que  el  juramento  falso.  L. 

Long.,  lib,  2.%  tít.LY,  1.  23. 

Sin  embargo,  el  combate  judicial  no  se  estableció 
sin  resistencia.  Desde  el  origen  de  esta  institución, 
no  cesó  la  Iglesia  de  protestar  contra  ella.  Cuando  la 
promulgación  de  la  ley  Gombeta,  San  Avito,  arzo- 
bispo de  Viena,  dirigió  á su  autor  valerosas  repre- 
sentaciones, Mas  adelante,  San  Agobardo,  arzobispo 
de  León,  en  una  carta  célebre  dirigida  al  rey  deFran- 
P^djó  que  se  aboliese  dicha  ley  por  la  Sálica.  Pero 
no  se  contentó  con  dirigir  representaciones 


la  iglesia 
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por  boca  de  sus  pontífices  á los  gobernantes  ó jefes  ' 

de  los  pueblos  , sino  que  estableció  penas  por  sí  mis- 
ma contra  los  que  lomaran  parte  en  los  combates  ju- 
diciales. Asi  hallamos  en  los  actos  del  tercer  concilio 
de  Valencia  celebrado  en  855,  bajo  el  pontificado  de 
León  lY,  un  cánon  que  dice , que  cualquiera  que  se 
haga  culpable  de  homicidio  ó heridas  graves , en  se- 
mejante combate , será  desterrado  como  pórfido  asesi- 
no de  la  asamblea  de  los  fieles  hasta  que  haya  espia- 
do su  crimen  por  una  penitencia  justa,  y que  el  que 
sucumba,  será  considerado  como  suicida.  ConciL  Va- 
loiit.,  can,  12.  En  los  siglos  posteriores,  se  ven  las 


mismas  reclamaciones , ios  mismos  anatemas  re- 
novados sin  óésar,  ya  por  los  papas,  ya  por  los 
obispos. 

A la  ley  bárbara  y anticristiana  del  combate,  pe- 
dían los  eclesiásticos  que  se  sustituyese  el  juramento, 
y que  se  echara  mano  dej  la  santidad  de  las  iglesias 
para  hablar  á la  conciencia  de  losculpables.  Pero  sus 
esfuerzos  eran  combatidos  por  los  señores  á quienes 
parecia  mas  noble  sostener  sus  derechos  con  la  espa- 
da. Citemos  solo  uno  de  los  incidentes  mas  notables 
de  este  antagonismo.  Según  una  antigua  costumbre 
de  los  longobardos,  cuando  se  redargüía  de  falsa  una 
escritura  de  propiedad  de  una  heredad,  si  juraba  el 
que  la  presentaba  ante  los  Evangelios,  que  era  ver- 
dadera, se  le  declaraba  sin  mas  juicio,  propietario  de 
la  heredad,  de  suerte  que  los  perjuros  tenían  un  me- 
dio fácil  de  adquirir  bienes.  Los  abusos  que  resulta- 
ban de  esta  costumbre  suscitaron  vivas  reclamacio- 
nes, de  las  que  se  siguió  una  lucha,  que  traza  asi 
Montesquieu  en  su  Espíritu  de  las  leyes,  lib.  28,  ca- 
pítulo XVíII.  Cuando  el  emperador  Otlion  I se  hizo 
coronar  en  Roma,  celebró  el  papa  Juan  XXII  un 
concilio , y todos  los  señores  clamaron  porque  el  em- 
perador hiciera  una  ley  para  corregir  aquel  indigno 
abuso.  El  papa  y el  emperador  creyeron  conveniente 
aplazarlo  para  el  concilio  que  debía  celebrarse  poco 
después  en  Rávena.  Los  señores  redoblaron  en  este 
sus  clamores , pero  aun  entonces  se  aplazó  la  cues- 
tión. Cuando  Otlion  lí  y Conrado,  rey  de  Borgoña, 
llegaron  á Italia,  tuvieron  en  Verona  una  sesión  con 
los  señores  de  Italia,  y á sus  instancias  reiteradas, 
hizo  el  emperador  una  ley,  con  el  consentimiento  de 
lodos,  que  establecía,  que  cuando  hubiera  algún  plei- 
to sobre  heredades  y una  de  las  parles  quisiera  ser- 
virse de  una  escritura  que  alegara  la  otra  ser  falsa, 
se  decidiera  el  negocio  por  combate,  y que  las  igle- 
sias quedaran  sujetas  á la  misma  ley  combatiendo  por 
sus  campeones.  Asi , pues,  la  institución  del  comba- 
te penetró  hasta  en  los  tribunales  eclesiásticos. 

Pero  como  es  imposible  que  la  verdad  pierda  para 
siempre  su  imperio  en  el  entendimiento  humano,  se 
reconoció  poco  á poco , que  la  práctica  del  combate 
era  viciosa  y contraria  á las  sanas  nociones  de  la  jus- 
ticia. Los  tribunales  eclesiásticos  fueron  los  primeros 
que  obedeciendo  á las  intimaciones  pontificias,  renun- 
ciaron á este  medio  de  prueba  y su  ejemplo  preparó  á 
los  demás  para  transformar  el  procedimiento. 

Existía  en  aquella  época  de  anarquía  política  y 
de  desórden  social  otro  abuso  menos  chocante  á la 
razón  que  el  combate  judicial : tal  era  el  de  lasgiior- 
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ras  privadas,  abuso  deplorable,  pues  si  laeruerra  in 

u Herencias  las  naciones,  es  contraria  á todas  las  re- 
ñías del  derecho  público,  á todos  los  principios  rué 
deben  servir  de  base  á la  organización  de  los  Estaílos 
que  entre  las  fracciones  de  una  misma  socNad  s¿ 
autorice  la  guerra  cómo  medio  de  hacer  valer  sus  de 
reclios  y de  obtener  justicia.  Es  verdad  que  esta  cos- 
tumbi  e se  enouentj'a  en  la  antigüedad , pues  sin  re- 
montamos á los  tiempos  lierdicos , sin  eiocar  los  noé- 
tiras  recuerdos  de  la  Iliada  y de  la  Odisea , podeLs 
citar  entre  otros  ejemplos , en  la  historia  grieea  al 
combate  de  Pitaco , jefe  de  los  Mytilinicnses,  uno  de 
los  siete  sabios  de  Grecia,  contra  Phrinon,  general 
de  los  Atenienses,  y en  la  historia  romana  el  de  los 
Horacios  y Curiacios  y los  de  Wanlio  Torcuato  y 
Valerio  Corvo  contra  los  jefes  galos.  Pero  estos  com- 
bates tenían  por  objeto  el  bien  público , el  amor  de  la 
patria  y no  se  hallaban  liosligados  por  pasiones  avie- 
sas y bastardas.  Mas  los  combates  privados  de  la  épo- 
ca á que  nos  referimos,  no  tenían  por  móvil  masque 
pasiones  sobre  intereses  particulares,  y como  no  se 
hallaban  ennoblecidas  y purificadas  por  el  amor  de  la 
patria , se  veían  frecuentemente  manchadas  por  in- 
iiobljss  escesos  y pérfidas  indignas.  Asi  fue,  que  á 
medida  que  se  fue  estendiendo  y fortificando  el  poder 
real  y que  fue  por  el  contrario  disminuyéndose  la  in- 
fluencia y poderío  de  los  señores  feudales,  se  dis- 
minuyó poco  á poco  este  abuso  de  las  guerras  priva- 
das , concluyendo  por  desaparécer  enteramente. 

Estas  diversas  formas  y rastros  del  duelo,  se  en- 
cuentran sancionadas  en  nuestros  monumentos  y 
códigos  legales,  desde  muy  antiguo.  Y en  efecto,  el 
desafio , como  medio  de  prueba , se  halla  establecido 
desde  el  siglo  XI  en  el  Fuero  de  Sahagun , pues  que 
faculta  al  acusado  de  homicidio  para  justificarse  por 
medio  de  la  lid;  también  se  encuentra  en  los  Fueros 
de  Salamanca,  Yanguas,  Oviedo,  Molina,  yen  otros 
muchos  documentos  legislativos.  Como  combate  pri- 
,vado  y medio  de  satisfacción  respecto  de  las  injurias 
personales,  lo  hallamos  reglamentado  especialmente 
en  el  Fuero  Viejo  de  Castilla,  con  aplicación  á ia  no- 
bleza. V.  el  lít.  X,  lib.  5,“  El  orgullo  de  la  nobleza 
adoptó  en  efecto  con  afan  el  derecho  de  hacer  uso  de 
la  espada  para  vengar  las  injurias,  estableciendo  re- 
glas minuciosas  sobre  el  modo  y fornia  de  realizarln. 
De  la  nobleza  pasó  á la  ciase  media , tanto  mas  fácil- 
mente, cuanto  que  al  cruzar  el  plebeyo  la  espada  con 
su  ofensor,  creyó  elevarse  á la  gerarquia  del  fljo- 

ílalgo.  . . f,..  . r 

En  el  célebre  código  de  don  Alonso  el  Sabio,  Las 
Siete  Partidas,  se  hallan  también  disposiciones  quei 
sancionan  estas  diversas  formas  del  duelo,  si  bien 
con  cierta  vacilación  y varias  restricciones  que  re- 
velan en  el  legislador  la  intención  de  liacerlo  desa- 
parecer do  nuestras  costumbres.  Asi,  la  ley  8.  , tí- 
tulo XIV,  Parí.  5.*,  al  enumerarlo  como  un  medio  de 
prueba,  lo  censura  diciendo,  «que  en  tales  lides, 
piérdese  la  verdad  y vence  la  mentira»  y asimismo 
por  aouellas  palabras;  «porque  aquel  que  ha  voluntad 
de  so  aventurar  á esta  prueba,  semeja  que  quiere 
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lentar i Nuoslro  Señor  Dios.»  Asi  la  ley  l.“,  l't.  4, 

Part.  7.”,  previone  que  el  desafío  se  haga  ante  el 
i*ey  y citándose  los  contendientes  ante  doce  cabajie- 
ros,  y en  todo  el  contesto  de  los  títulos  5.”  y 4.  de 
dicha  Partida,  donde  se  espone  la  manera  de  hacer 
el  reto,  se  proliibe  respecto  de  muchas  personas, ^se 
reseñan  las  causas  porque  podía  hacerse,  las  cuales 
se  limitan  estraordinariamente,ycon  qué  formalida- 
des y en  qué  pena  iucurria  el  vencido,  se  advierte 
de  un  modo  claro  el  propósito  del  legislador  de  dis- 
minuir los  duelos  y facilitar  las  avenencias  de  las 

partes.  . , , , 

^ No  obstante  estas  disposiciones,  lejos  de  dester- 
rarse el  uso  del  desafio,  se  recurrió  á él  con  mas  fre- 
cuencia, eslendiéndose  respecto  de  todas  las  clases 
del  Estado  y con  aplicación  á todo  género  de  injurias, 
aun  las  mas  leves  y condenables.  De  manera,  que  en 
lugarde  disminuirse  los  desafíos  á proporción  dél  pro- 
greso de  la  civilacion,  tomaban  cada  dia  mayor  incre- 
mento, y sin  motivo  alguno  de  esculpacion  como  se 
ofreciaen  lo  antiguo.  Porque  al  menos,  el  combate  ju- 
dicial de  la  antigüedad  se  fundaba  principalmente , se- 
gún hemos  indicado  en  el  espíritu  religioso  y guerrero 
de  la  época  y animaba  y moderaba  al  mismo  tiempo  el 
valor  de  cada  campeón,  que,  convencido  de  su  dere- 
cho, lleno  de  esperanza  en  que  Dios  le  auxiliaría,  po- 
día diferir  su  venganza,  calmar  los  arrebatos  de  su  có- 
lera, y sostener  en  último  trance  un  combate  leal;  si 
bien  es  verdad  que  asi  se  exageraba  la  idea  de  la  acción 
providencial  y se  consagraba  el  derecho  anti-cristia- 
110  de  la  venganza  personal , pero  al  menos  todo  ello 
revelaba  una  fé  ardiente  en  Dios  y en  su  derecho. 
Mas  en  los  desafíos  de  la  edad  moderna,  no  aparece 
esta  presunción  del  triunfo  del  derecho,  y antes  se 
advierte  la  probabilidad  inversa , porque  siendo  por 
lo  regular  los  provocadores  mucho  mas  hábiles  en  el 
manejo  de  las  armas , y mas  dueños  de  sus  emocio- 
nes, que  el  ciudadano  inofensivo  á quien  tal  vez  por 
esta  razón  obligaron  á desafiarse,  tienen  grandes 
ventajas  y superioridad  sobre  este,  resultando  por  lo 
común  ser  el  ofendido  la  víctima.  El  recurso  á que  se 
ha  acudido  para  igualar  las  condicioDes  de  los  comba* 
tientes  de  apelar  á ia  suerte , por  ejemplo,  cuando  se 
ec  a suerte  entre  dos  pistolas,  de  las  cuales  una  gola 
está  cargada , es  un  recurso  horrible , propio  de  países 
salvajes  según  se  dice  en  el  Código  sobre  el  Duelo, 
que  citaba  Alejandro  Dumas  en  la  causa  de  Beau- 
vallon  porque  liace  degenerar  el  combate  en  una 
apuesta  del  odio  jugando  á blanco  ó negro  la  vida  de 
lu  hombre  contra  la  de  su  enemigo. 

^ '''storia  del  duelo , fácil  nos 
será  deducir  los  fundamenios  que  lo  sostienen  en  los 

pn  , atendiendo  también  á los  motivos 

que  se  apoyaba  antiguamente.  Son , pues  sus 

So '"nü  “p.-  • ® vé  üí 

OIIP  ''i'Ja,  y 

herirla”  n*™®  arrostrar^  ia  muerte  para  reparar  la 

nota  infam-  ^1  'cidad  é impunidad  imprime  una 

en  su  cení®"  ®'-  ‘>"®  ■ ¡nipediéndo- 

n su  consecuencia  recurrir  á la  autoridad  pú- 
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blica  para  su  castigo.  Tales  son,  por  ejemplo,  las 
injurias  que  se  infieren  á un  ciudadano  honrado,  abu- 
sando de  su  mujer  ó de  sus  hijas-,  ó causándole  en  su 
honra  una  lesión  de  esta  gravedad.  En  semejantes 
casos , no  pudiendo  el  injuriado  recurrir  á los  tribu- 
nales sin  que  se  haga  pública  su  afrenta , y sin  soportar 
la  nota  infamatoria  con  que  le  marca  la  opinión  públi- 
ca, y DO  reconociéndose  por  esta  otro  medio,  de  probar 
que  estima  cuanto  debe  su  honor , sino  el  de  esponer 
por  él  su  propia  vida , se  vó  obligado  á recurrir  al 
desafío. 

Teniendo,  pues,  el  desafío  por  objeto  y funda- 
mento la  conservación  del  honor , entendido  con  mas 
ó menos  exageración , aun  á costado  la  vida,  no  es 
de  estrañar  que  se  halle  tan  profundamente  arraiga- 
da esta  conslumbre  en  países , que  como  el  nuestro, 
hacen  alarde  de  pundonoroso^á  pesar  de  las  graves 
penas  con  que  ha  sido  castigado  aquel  acto , puesto 
que  en  nuestro  juicio  las  leyes  publicadas  hasta  el  dia 
sobre  la  materia  no  han  dado  todavía  en,  el  remedio 
verdadero  para  tan  grave  mal , según  vamos  á es- 
poner. 

Pero  antes  no  podemos  menos  de  hacernos  cargo 
de  la  idea  emitida  por  M.  Berryer  en  la  defensa  de 
Beauvalloh  (página  65  de  esta  obra)  idea  que  puede 
considerarse  como  preliminar  de  nuestro  exámen, 
puesto  que  se  redujo  á sentar,  que  el  castigo  del  de- 
safio no  debe  ser  objeto  de  las  leyes  humanas,  asi  co- 
mo no  lo  es  el  suicidio,  sino  que  debe  quedar  reser- 
vado á la  Divinidad.  Respetando  como  es  debido  la  opi- 
nión de  este  eminente  jurisconsulto  no  podemos  menos 
de  defender  la  contraria.  El  desafío  debe  ser  objeto 
del  juicio  de  los  hombres,  porque  es  efecto  de  la  falla 
de  medios  legales  que  lo  suplan , evitando  los  incon- 
venientes que  dejan  en  pié  los  adoptados  hasta  aho- 
ra; porque  es  efecto  asimismo  de  preocupaciones  las- 
timosas que  toca  al  legislador  corregir  y destruir; 
porque  este  acto  produce  una  grave  perturbación  pú- 
blica , porque  no  es  puramente  voluntario , sino  im- 
pulsado por  la  violencia  que  ejerce  en  Ja  voluntad  de 
ios  duelistas  la  preocupación  pública  que  nota  de  in- 
famia al  que  no  acude  á este  medio  en  las  cuestiones 
de  honra.  No  puede  establecerse  paridad  bajo  este 
aspecto  entre  el  suicidio  y el  duelo ; porque  el  suici- 
cidio  es  un  acto  que  no  deja  objeto  culpable  sobre  que 
pueda  recaer  la  pena , y producido  comunmente  por 
una  enagenacion  mental , que  es  en  lo  que  se  funda 
la  ley  para  no  castigarlo ; mas  en  el  desafío  queda 
siempre  uno  de  los  contendientes  sobre  quien  recaiga 

la  pena  y es  un  acto  adoptado  en  el  pleno  uso  de  la 
razón , 

Pasando  ya  á esponer.  las  penas  sancionadas  con- 
tra el  duelo  por  las  legislaciones  mas  cultas  de  Euro- 
pa, y los  diversos  sistemas  adoptados  contra  este  gé- 
nero de  delito,  vemos  desde  luego,  respecto  de 
Francia,  que  fue  castigado  severamente  hasta  1789. 
En  el  edicto  dado  por  Luis  XJV  en  1699  se  penó' el 
mero  acto  de  desaliar  y la  aceptación  del  desafio  con 
prisión  de  dos  años,  multa  igual  A la  mitad  de  los 
bienes  del  culpable  y suspensión  de  cargos  públicos 
por  tres  años;  si  babia  habido  combate,  aunque  no 
resultara  muerte  ni  heridas , se  imponía  la  pena  de 


DESimO  DE  M.vr,  HOZÍEll  Y DE  MEllCY. 
iniicrLe  y confiscaGioa  de  bieues , y si  perecía  alguno 
de  los  com  bal  i en  les,  se  formaba  cansa  coiilra  su  me- 


morta,  como  culpables  de  lesa  magostad  divina  y hu- 
mana. Abolida  esta  legislación,  las  nuevas  leyes  no 
designaron  pena  alguna  contra  el  duelo,  haciéndolo 
entrar  en  el  derecho  común  y sometiendo  á la  apre- 
ciación de  los  tribunales  ordinarios  los  homicidios  co- 
metidos ó las  heridas  causadas  en  desafío,  como  ca- 
yendo de  pleno  dei*eclio  en  la  aplicación  del  Código 
penal  respecto  de  los  demás  delitos  comunes  de  este 
génoi’o.  Pero  el  tribunal  de  casación  estableció  pos- 
teriormente jurisprudencia  para  suplir  el  silencio  do 
la  ley,  constituyendo  al  jurado  en  tribunal  de  honor, 
para  apreciar  soberanamente  las  cuestiones  de  honra 
que  el  rainislerio  público  se  halla  encargado  de  some- 
ter á su  juicio.  M.  Dupin  propuso  últimamente  que 
se  sustituyera  á la  pena  de  muerte  la  de  la  pérdida 
del  honor  y consideración  social,  como  mas  eficaz  para 
reprimir  esta  clase  de  delitos.  Hé  aquí  las  notables  pa- 
labras de  este  célebre  fiscal. 

«La  cuestión  del  duelo  ha  ocupado  siempre  uu 
lugar  muy  distinguido  entre  las  capacidades  y lo  ha 
obtenido  también  en  la  legislación.  Si  las  leyes  han 
sido  hasta  aquí  importantes  para  reprimirlo,  es  qui- 
zás por  haber  buscado  la  represión  de  este  delito  en 
lo  que  menos  temen  los  duelistas,  en  laimposicion  de 
la  pena  de  muerte.  En  efecto,  si  el  duelista  tiene  por 
honroso  el  hacer  el  sacrificio  de  su  vida;  si  la  preo- 
cupación le  hace  creei*  que  perdería  el  honor  si  no  la 
arriesgaba,  si  se^espone  á matar  ó á perecer,  decir- 
te la  ley  de  antemano:  Si  le  bales  ^ si  arriesffas  tu 
vida  ó la  do  olro,  mereces  la  muerlc  j es  amenazar- 
le con  lo  que  no  le  arredra.» 

«Por  lo  contrarío',  si  se  hubieran  buscado  repre- 
siones mora'es  que  pusieran  en  riesgo  no  la  vida,  sino 
oí  honor  y la  consideración  social , se  hubieran  obte- 
nido mejores  resultados  : la  ley  debería  hacer  perder 
á los  duelistas  la  estimación  pública  y los  derechos 
civiles  y políticos.  Colocado  el  hombre  entonces  entre 
una  preocupación  y el  compromiso  de  una  pérdida 
real  é interesante,  no  hubiera  vacilado  segui'amente, 
y el  duelo  quedarla  reprimido.  El  que  boy  no  se  bale 
por  temor  de  la  pena  de  muelle,  merece  el  dictado 
de  cobarde  y esto  le  compromete  á la  lucha;  pero  si 
ol  que  admitiese  iin  desafio  ó lo  provocase,  quedara 
escliiído  de  la  participación  de  los  dereclios  civiles  y 
políticos ; separado  de  toda  función  pública  y privado 
de  todas  las  ventajas  sociales,  por  decidido  que  estU' 
viese  á arrastrar  la  muerte  y por  poco  que  la  temie- 
ra , hallaría  en  su  interés , en  su  consideración , en 
su  porvenir  y en  el  de  toda  su  familia  motivos  pode- 
rosos de  preferir  al  duelo  el  respeto  de  la  ley. 

»El  desaTío  no  es  sino  un  acto  de  barbarie,  al  que 
acudían  los  hombres  cuando  las  leyes  eran  insuficien- 
tes , cuando  no  había  tribunales  bastante  poderosos  a 
contenerlo.  En  los  siglos  caballerescos  se  creía  lle- 
nar con  la  fuerza  el  vacío  de  la  civilización.  Tero 
cuando  las  monarquías  se  consolidaron , cuando  los 
estados  fueron  llamados  á la  unidad , cuatulo  los  se- 
ñores feudales , iguales  hasta  entonces  entre  sí,  siem- 
pre dispuestos  á cruzar  sus  lanzas  ó á tirar  de  sus 
espadas,  se  vieron  obligados  áreconocei  que  oi  j 
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Mcia  emanaba  ilel  rey , desde  esle  momenlo  no  pudo 

emisiderarse  ya  como  un  honor  ol  batirse, sino  ¿orno 
una  intraccion  de  ley.» 

En  fnglaferra^  el  duelo  seguido  de  la  muerte  de 
uno  de  los  oombalientes,  se  asimila  al  boniioidio  co- 
metido con  pi-emeditaoion  y es  castigado  con  pena  de 
rnuoi  e.  «Hay  oaso,  dice  Blacksione  en  oiie  la  muer- 
le  accidental  cometida /iro  se  defendendo  hace  oiil- 
pable  del  crimen  de  liomicidio , como  por  ejemplo 
matando  á otro  en  combate.  ’ 

En  los  JjSlados  Thados , hay  muchos  estados,  co- 
mo Nueva  York,  Yermont  y Maine,  en  que  el  homi- 
cidio perpetrado  en  duelo,  se  castiga  con  la  pena  de 
muerte , pero  en  la  mayor  parle  se  castiga  el  duelo 
con  mulla  y prisión  mas  ó menos  rigiii'osa,  atendiendo 
á las  circunstancias.  Asi,  por  ejemplo,  en  los  estados 
de  Pensilvania , el  que  envía  ó acepta  un  cartel , y los 
(jue  se  baten  en  desafio,  son  castigados  con  mulla  de 
500  dolieres  y prisión  de  un  año  con  trabajos  forza- 
dos. Si  muere  uno  de  los  combatientes , el  que  sobi’e- 
vive,  es  castigado  con  la  pena  del  asesinato  en  segun- 
do grado , es  decir,  con  cuatro  á doce  años  de  prisión 
solitaria.  En  caso  de  reincidencia , la  pena  es  perpé- 
tua.  Pero  ademas,  tanto  en  uno  corno  en  otro  caso, 
la  acción  del  desafío  lleva  consigo  la  privación,  ya  ab- 
soluta, ya  temporal  de  los  derechos  políticos  y la  in- 
capacidad para  desempeñar  función  alguna  pública. 
El  Código  de  (a  Luis  tana  de  Livingston,  castiga  al 
que  causa  la  muerte  ó una  herida  mortal  en  desafío, 
con  dos  á cuatro  años  de  prisión  y pérdida  de  sus  de- 
rechos políticos  y civiles  de  primera  y segunda  clase. 
En  cuanto  al  que  da  traidoramente  la  muerte  á su 
adversario  ó le  causa  una  herida  mortal , es  conside- 
rado como  asesino  y castigado  como  tal.  Se  supone 
que  se  da  la  muerte  Iraidoramente  cuando  se  falló 
álas  leyes  dei  combate  ó se  aprovecha  el  adversario 
de  ventajas  que  se  suponen  prohibidas,  ó hiere  al  con- 
trario que  se  halla  desarmado,  sabiéndolo  el  agresor, 
ó si  se  da  por  un  contendiente  que  obtuvo  por  efecto 
de  la  suerte  en  que  se  convino  previamente  la  venta- 
ja de  darla  sin  riesgo , por  ejemplo , si  verificándose 
el  duelo  con  dos  ])lslolas , una  cargada  y otra  descar- 
g-ada,  le  hubiera  tocado  disparar  con  la  primera.  Los 
demás  casos  se  castigan  con  nuil  la,  prisión  y suspen- 
sión de  derechos  civiles. 

En  Bélgica , se  pena  el  duelo  poi*  una  ley  espe- 
cial dada  en  8 de  enero  de  m \ . La  comisión  en- 
carc^ada  de  red  acta  ida  sentó  por  principio  genera  , que 
,;onvenia  imponer  al  duelo  penas  muy  moderadas  en 
im  principio,  sin  perjuicio  de  agravarlas  en  lo  suce- 
sivo á medida  que  la  opiniou  so  pronunciara  mas 
rnerteiiiente  contra  los  combates  singa  ares.  Asi  es 
ñne  L penas  que  se  aplican,  Unto  al  duelo  mismo 
('nmo  á los  actos  que  á él  se  reíleren , son  en  lodo  ca 
T)  la  multa  y la  prisión  correccional  diversamente 

:;iial^  pueden  los  Irib, malos  agregar  la  privación 
lemporal  de  ios  empleos  civiles  y raihlaros,  en  los 

nue  lo  juzguen  conveniente.  , r 

Én  Holanda , rije  aun  en  materia  penal  el  C.ul  \- 
cro  de  ISIO,  que  no  castiga  el  duelo ; pero  se  ha  pre- 
^(Milado  en  1842  á las  cámaras  helg^  un  proyecto  de 

' G5 


ley  sobi’o  la  materia,  que  aimqtio  mas  severo  que  la 
ley  belga  , lieao  grantic  analogía  con  esta  y Jm  im- 
jiouo  la'^pena  de  muerte,  ni  aun  en  el  caso  do  resultar 
muei'te  en  el  duelo- 

El  Código  penal  de  Ausíria  castiga  el  desafío  con 
pena  do  uno  fi  cinco  años  de  prisión  , aun  cuando  noi 
tenga  consecuencia  ninguna;  si  resultan  heridas,  la 
prisión  debe  durar  de  cinco  á diez  años : sí  hay  muer- 
te de  alguno  de  los  conlendientes , se  impone  al  ma- 
liidor  la  pena  de  diez  á veinte  años  de  prisión , per- 
maneciendo el  cadilvci’  del  muerto  en  la  plaza  públi- 
ca, y siendo  trasladado  después,  escoltado  por  la  guar- 
dia á un  sitio  fuera  del  cementerio  común  para  ser 
iiiliumado. 

En  Prusíaj  rige  sobre  esta  matci’ia  una  ley  penal 
del  ultimo  siglo.  Las  penas  que  se  imponen  partici- 
pan de  osa  severidad  que  va  desapareciendo  poco  á 
poco  de  todas  las  legislaciones  europeas.  Así,  dispone 
respecto  déla  nobleza,  que  cuando  el  duelo  ha  costa- 
do la  vida  á alguno  de  los  combatientes,  el  que  so- 
breviva debe  sufrir  la  pena  del  homicidio  ú del  asesi- 
nato, que  son  capitales;  no  teniendo  coiiseGuencias 
funestas , piei’den  los  contendientes  la  nobleza  y las 
dignidades  de  que  se  bailan  revestidos , y deben  ser 
encerrados  en  un  fuerte  por  seis  años  ó por  toda  su 
vida,  según  las  circunstancias.  En  cuanto  á los  de- 
más ciudadanos,  que  no  gozan  de  nobleza , el  Código 
reputa  culpable  de  tentativa  de  asesínalo  á todo  indi- 
viduo que  ataca  á alguno , ya  con  espada , ya  con  ar- 
mas de  fuego , ó le  desafia,  ó acepta  la  provocación. 
Mas  en  un  proyecto  do  ley  de  1845  se  castiga  el  due- 
lo con  prisión , lo  menos  de  tres  meses  ó detención  en 
una  fortaleza  por  lo  monos  de  diez  años:  pero  si  ha 
sido  muerto  uno  de  los  contendientes,  no  puede  pro- 
nunciarse pena  menor  ijiie  la  de  privación  de  la  liber- 
tad durante  doce  años.  El  duelo  á muerte  se  pena 

onaniJo  fue  muerto  un  contendiente,  con  detención 

del  que  sobreviviese  en  una  foi'laleza  por  espacio  de 

cinco  á veinte  años,  y sino  hubo  muerte,  la  pena  es 
do  dos  á diez  anos. 

siglo  XWl  Segim  ellas,  corresponde  el  conocimien- 
to de  las  injurias  á tribunales  de  lionor  encargados 
de  aplicar  las  penas  proporcionadas  á su  gi-avedad: 
pudiendü  obligar  al  agresor  á retractarse  y dar  al 
ofendido  una  l epuracion  pública.  Cuando  se  ha  veri- 
licado  nn  duelo  y sucumbe  uno  de  los  combatientes, 

f sobrevive,  y 

otada  de  infamia  la  memoria  del  otro.  Si  no  ha  pe- 

ccido  nmgimo  de  ellos,  son  condenados  á dos  aLs 
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partido  en  Li’cs  grados.  El  duelista  (jue  sufre  la  rele- 
gación debe  ser  condenado  á la  inlcrdicciun  de  fu  li- 
ciones públicas,  si  sufre  la  pena  de  prisión  ó de 
conDnamienlo , debo  ser  suspendido  de  las  funciones 
públicas  que  ejerciera. 

En  Alemania , se  colocan  las  disposiciones  contra 
el  duelo  entre  las  que  tienen  por  objeto  castigar  los 
atentados  contra  el  úrden  y !a  paz  pública,  porque  ?i 
en  efecto,  el  duelo  es  bajo  cierto  aspecto,  un  delito 
contra  las  personas,  lo  es  igualmente  contra  la  cosa 
pública,  una  usurpación  cometida  sobre  las  atribucio- 
nes de  la  justicia  común.  En  cuanto  ú las  penas  con- 
tra el  duelo,  son  masó  menos  severas  segnn  la  gra- 
vedad do  las  consecuencias  del  combate  y la  naturaleza 
de  las  convenciones  que  le  han  precedido.  Jvl  Código 
penal  bábaro  de  1851 , coloca  en  la  misma  línea  que 
el  homicidio  cometido  en  duelo  las  heridas  que  han 
causado  la  privación  de  iin  miembro  ó de  un  sentido, 
la  enagenacion  mental  ó cualquier  olro  achaque  incu- 


(le  prisión  ú pan  y agua  y ;1  »na  multa  pecuniaria. 


g!-*!, aplica  la  pena  de  inuerlo, 
S ™ n real , en  deien- 

y .nullas  íecSniaíS.’ 

““  ‘'islanle  un  iñii-iámetro  v 
do  La  r»!  “““■  ^ domicilio  del  ofendi- 

moses  a un  ano : oslo  e.spacio  de  tiempo  se  halla  re! 


rabie.  La  estipulación  de  im  duelo  á muerte  es  con- 
siderada como  una  de  las  circunstancias  mas  agravan- 
tes. El  Código  de  Sajonia  y el  , sientan 

como  principio,  el  primero,  que  el  que  provocó  el 
duelo  por  malevolencia  ó culpable  ligereza  , podrá  ser 
castigado  mas  severamente  que  la  otra  parte;  y el  se- 
gundo, que  el  i'etadordebe  ser  castigado  con  mas  se- 
veridad que  el  retado.  La  ley  del  Gran  ducado  de 
Ilesse , dispone  que  si  uno  de  los  adversarios  por  la 
naturaleza  de  la  ofensa  ó por  otra  eircunslancía,  no 
ha  podido  evitar  el  duelo,  para  reparar  su  honor  sin 
esponerse  á gravesinconvenientes,  ya  sea  el  retador  ó 
el  retado , podrán  los  tribu  na  les  rebajar  en  una  mi- 
tad las  penas  en  que  ha  incurrido. 

En  los  Estados  pontificios^  aunque  las  leyes  vi- 
gentes^ contra  el  duelo  son  do  una  época  reciente, 
de  1852,  se  hallan  impregnadas  de  ese  rigor  que  la 
marcha  del  tiempo  ha  hecho  desaparecer  de  la  mayor 
parte  de  las  legislaciones  europeas,  lo  que  proviene 
de  que  residiendo  en  la  autoridad  sujirerna  el  poder 
civil,  juntarnenle  con  ei  espiritual,  las  leyes  de  la  so- 
ciedad civil  esperimentan  necesariamente  la  inílueu- 
cia  do  la  enérgica  reprobación  con  que  la  iglesia  lia 
herido  siempre  al  duelo.  El  simple  acto  de  de-sadar, 
es  casUgadü  con  deleiicion  de  uno  á Ires  años , y inul- 
ta de  500  á i ,000  escudos.  Si  hay  cómbale , aunque 
no  resulten  heridas,  se  castiga  con  detención  en  nn 
grado  mayor  que  en  el  caso  precedente,  y mqlta 
de  1 ,000  á 2,000  escudos.  Las  heridas  causadas  en 
duelo  se  castigan  con  la  pena  ordinaria  con  la  agra- 
vación de  dos  grados.  Cuando  ha  perecido  uno  do  los 
combatientes,  la  ley  hace  varias  distinciones.  Si  el 
que  causó  la  inuorle  era  el  retador  y el  provocador 
en  la  querella,  debe  sufiii*  la  muerte.  Sí  el  matador, 
no  fue  el  provocador  en  la  querella , la  pena  no  es 

rnas  que  la  de  galeras  perpétuas.  Cuarido  se  cornete 

el  homicidio  por  la  persona  retada  y provocada , si 
han  pasado  mas  de  veinte  y cuati’o  horas  ¡desde  el 
] eto  y la  provocación , es  castigado  con  pena  de  muer- 
te , pero  si  se  cometió  el  Iiornicidio  en  el  primer  mo- 
vimiento de  la  cólei’a , ó después  de  un  in lervalo  me- 
nor de  veinte  y cuatro  lioins , es  la  pena  de  diez  á 
quince  años  de  galeras.  La  autoridad  que  sabiendo 
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el  Muelo  nu  huix  uso  do  la  luorzu  para  impedirlo,  es  de  1701 . so  prohibió  a iodos  los  olir.ialos 


siispGiidÍLlii  lIg  su  empleo  y ornolurneulos  iIp  un  rnos 
i'i  un  uno. 

Esla  misma  clislincion  entre  él  homicidio  en  due- 
lo ejecutado  en  el  primer  movirnienlo  do  cólera  tpic 
ocasionó  la  injuria  ú después  de  pasadas  veinte  y 
cuatro  horas,  se  encuentra  cu  el  Difjcsío  Huso.  Se- 
*;^nii  él  se  considera  rebelde  A la  ley  el  provocador 
ium  en  el  caso  de  no  tener  consecuencia  funesta  del 
desafío,  imponiéndoselo  una  pena  que  puede  gra- 
duarse desde  una  simple  mulla  hasta  la  deportación 
á la  Siberia.  Si  del  duelo  han  resullatlo  heridas  ú 
homicidio  , so  ai)lícan  al  provocador  las  penas  que 
impone  el  Código  penal  contra  el  autor  de  lioraicidio 
ó heridas  cometidas  con  premeditación.  El  que,  sien- 
do provocado,  acepta  el  combate,  solo  se  considera 
como  perturbador  de  la  tranquilidad  pública,  y es 
castigado  con  penas  menores,  que  las  impuestas  áeste 
delito.  (Maiiiílesto  sobre  los  desafíos  , [niblicado  en 
1787  por  Catalina.  Digesto  14,  es  pi’cveolivo,  arlí- 
GLilo  272  á 28ü  y XY , Cód.  pcu.  art,  549  á 556.) 

En  el  reino  de  las  Dos  , se  castiga  el 

duelo  con  penas  sevei’as.  I?:i  homicidio  ó heridas  cau- 
sadas en  él , se  penan  con  la  muerte : la  simple  pro- 
vocación ó aceptación,  con  prisión  en  ellercer  grado, 
interdicción  de  funcio.nes  públicas  y pérdida  do  pen- 
siones remuneratorias  durante  la  prisión  y dos  ó cin- 
co años  mas.  El  duelo  realizado,  aunque  no  haya  ha- 
bido en  él  lieridas  ni  muerte , se  castiga  con  pena  de 
presidio  de  siete  á doce  años  y mulla. 

En  se  castiga  el  duelo  por  la  antigua  ley 

de  1608,  la  ciial  distingue  especialmente  para  la  apre- 
ciación de  la  criminalidad , el  tiempo  mas  ó menos 
largo  que  ha  trascurrido  entre  la  ofensa  y el  comba- 
te. El  duelo  inmediato  se  juzga  escusable  como  viado 
hecho  para  rechazar  una  injuria  ; en  cuanto  al  duelo 
premeditado,  se  castiga  con  destierro  en  .-Vfrica,  ar- 
liifi'to  principis  y con  la  confiscación  de  bienes  y la 
degradación  cívica. 

En  £spann  la  prohibición  de  los  duelos  dala  de  la 
éj)ocii  de  los  reyes  católicos.  Itobuslecido  el  poder 
real  en  sus  manos,  y debilitado  el  do  la  nobleza , se 
prohibió  el  duelo  por  ley  dada  en  Toledo  en  1480, 
que  forma  la  l.^  til.  20,  lib.  Xlí  de  la  .\ovisima; 
imponiendo  A los  cpie  lo  provocaran  ó aceptasen  la 
pena  de  aleve  y la  confiscación  de  bienes,  y al  retador 
ia  de  muerte , si  mataba  ó hería  A su  adversario , y la 
de  desLieri’O  perpóluo  fuera  del  reino  al  desafiado  qiio 
(jiiedaba  cotí  vida  , y asimismo  la  de  aleve  y pérdida 
(le  bienes  A los  padrinos  ó que  trajesen  ó llevasen 


carteles  ó mensajes , y aun  A los  si 
res  los  impuso  la  pena  de  pérdida  do  las  caballerías 
en  que  asistiesen  al  duelo  y 600  maravedís  de  mul- 
ta A cada  uno , en  caso  de  ir  A pié.  PosLeriormen- 
Lg,  por  real  deci’oto,  de  29  de  agosto  de  1678  , para 
corre^’ir  el  esceso  de  la  frecuencia  ele  los  desuiíos,  s(3 
i-esolvió  que  de  todos  los  casos  de  osla  calidad  cono- 
GÍese  privativamente  la  jiisíJcia  ordinaria  con  inlii- 
hioion  de  las  demás  jurisdicciones  y privación  de  lotio 
fnero  A los  delincuentes,  por  privilogkub  que  ruóse, 
incluso  el  militar.  V por  los  capilulos  12b  y liJdela 

ordenanza  militar  de  El  indos  de  18  de  diciembie 


m 
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po5  e!  tomar  la  pistola  ó espada  en  la  mano,  los  unos 
contra  los  otros,  pena  de  ser  privados  de  sus  puestos^ 
y se  impuso  la  pena  do  muerte  A los  que  resuUascú 
agresores  , pi-eviniendo  que  si  por  las  intorraaciones 
piacLicadas  no  se  pudiese  descubrir,  fuesen  todos 
pri\ados  de  sus  puestos  y perseguidos  criininalm 
como  infractorGS  do  la  ordemanza,  y que  todo  el  que 
diese  a\iso  A los  comisai  ¡os  de  guerra  de  al'^un  duelu 
\eiilicado  entre  las  tropas,  tendría  iumedialamenlc 
60  escudos  y su  licencia.  Notas  1 v 2 til.  Sq  1 - 
bro  XII  de  la  Novísima.  ’ ’ 

Pero  la  ley  que  impuso  penas  mas  severas  contra 
los  desafios , llegaiido  hasta  el  último  eslrerno  del  ri- 
gor , jue  la  tan  célelire  pragmAtica  de  Felipe  Y , dada 
en  27  de  eneró  de  1710,  y renovada  posLeriormeiiLe 
por  don  Fernando  Yl  en  9 de  mayo  de  1757,  que 
fórmala  ley  2.%  til.  20,  lib.  12  de  la  Nov.  Uecop., 
y cuyo  euéi’gicü  preAmbulo  no  podemos  menos  de  li'as- 
cribir,  por  demoslrai*  el  estado  de  la  opinión  y délas 
costumbres  sobre  esta  maiei'ia , la  iueficacia  de  las 
leyes  anteriores  para  reprimir  los  desafíos , y la  sa- 
biduría del  legislador  al  evocar  los  hechos  heroicos 
de  arrojo  y valeutía  de  nuestros  mayores  para  des- 
truir uno  de  los  motivos  en  que  se  fundan  los  desafíos, 
A saber,  el  acreditar  el  valor  suficiente  para  ari'os- 
trarlos:  «No  habiendo  hasta  ahora  jtodkio  las  maldi- 
ciones de  la  Iglesia,  y las  leyes  tle  los  reyes,  mis  an- 
tecesores, dice  esto  preámbulo,  desterrar  el  detestable 
uso  (le  los  duelos  y desafíos,  sin  embargo  de  ser  con- 
trarios al  dei’echo  natural  y ofensores  del  respeto  que 
se  debe  A mi  J'eal  persona  y autoridad,  y valiéndose 
los  que  se  discun’eu  agraviados  del  medio  do  buscar 
por  sí  la  salisfaccion  que  debieran  solicitar  recurrien- 
do A mi  real  persona  ó A mis  ministros ; habiendo  su- 
gei’idu  el  engaño  el  falso  concepto  de  honor , de  ser 
hUla  de  valoi*  el  no  intentar  ni  admitii-  este  modo  do 
vengarse , coim  ai  (a  nación  española  necesilara  de 
adquirir  crédilos  de  valerosa  por  un  camino  faii 
feo , criminal  ij  abominable , después  de  lanfas  con- 
quistas y sangre  vertida  y y vidas  sacrificadas  á i a 
propagación  de  la  fe  y gloria  de  sas  reyes  g ciuuto 
da  su  Dufíid  \ Y íiuiiriuo  debo  GSpBJ'íir  do  Ib  obcdiBii' 
ciV  y amor  tío  rnis  visallos,  y singularmonle  de  la 
nobleza,  que  se  ajustarán  A esta  nueva  declaración 
de  mi  real  voluntad  en  detestación  de  este  delito,  por 
si  íiubierc  quien  se  desviara  de  mis  reales , justas  y 
nalernales  intenciones,  declaro  primeramente  poi'  es- 
ta inalterable  ley  y real  pragmAtica,  que  el  flesafio  o 

(inclo  debe  tenei-se  y estimarse  en 

por  delito  infame ; y en  consecuencia  de  “lo , tna 

que  lodos  los  (luo  desafiaron,  '“S fj,™  ^ 
(lesafio,  los  qiia  inlerviniesen  en  ^ ® . 

K do  su  conlonúlo . ó recados  do  palabra 

mismo  fin.  pierda,,  irremisiblornonto  por  el  m.smo 
S todos 'los  fuo.-os.  remas  7 ^ 

diuantü  su  vida,  y si  fueren  caballeros  de  alalina  t o 
tas  cnatro  ('irdeucs  militares,  so  les  degrado  de  esto 
miim  Y so  les  quiten  ios  hábitos,  y si  luvicran  en- 
comiciídus,  vfuiuen  y se  puedan  proveer  en  olios,  y 
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oslo , además  de  la  pena  de  aleves  y perdimiento  de 
bienes , establecida  por  mis  abuelos  don  Fernando  y 
doña  Isabel  en  la  ley  precedente  que  mando  sea  ob- 
servada en  lodo  lo  que  por  esta  mi  real  pragmática 
no  se  hallare  innovada.»  Además,  si  llegaban  á salir 
los  contendientes  al  punto  señalado  para  el  desafío^, 
aunque  no  hubiera  riña,  muerte  ó herida,  so  les  im- 
ponía la  pena  de  muerte  y conQscacion  de  todos  sus 
bienes.  Facultóse  también  para  probar  este  delito 
con  testigos  singulares,  indicios  y conjeturas,  y no 
se  admitió  prescripción  contra  él. 

Estas  penas  quedaron  sin  aplicación  por  su  mis- 
ma dureza  y por  liallarse  en  pugna  con  la  opinión 
general,  castigándose  el  duelo  con  penas  arbitra- 
rias. Por  último,  en  el  código  penal  de  1822  y en  el 
nuevo  código  de  1818,  se  hallan  atemperadas  lüs 
disposiciones  penales  sobre  esta  materia , si  bien  con 
demasiada  laxitud , á las  consideraciones  y circuns- 
tancias especiales  que  militan  y que  han  inCuido  en 
la  penalidad  de  la  mayor  parte  de  las  legislacio- 
nes modernas.  Estas  circunstancias  consisten : 1 
En  la  violencia  que  produce  en  la  voluntad  de  los 
duelistas  la  preocupación  general  que  cubre  de  igno- 
minia al  que  no  acude  á este  medio  en  las  cuestiones 
de  honra;  2.“  En  la  gravedad  y naturaleza  de  la  pro- 
vocación ó de  las  ofensas'  que  la  originan,  y que  llegan 
á producir  cierta  especie  de  obcecación  y arj-ebato,  y 
á interesar  vivamente  para  que  no  se  hagan  públicas; 
o. “ En  la  especie  de  convenio  que  preside  á este  de- 
lito y que  le  despoja  del  dolo  que  constituye  el  homi- 
cidio voluntario,  y sustituye  á la  alevosía  que  produ- 
ce el  ^esinato,  un  consentimiento  recíproco;  4.*  En 
la  reciprocidad  del  ataque  y de  la  defensa,  y en  la 
presencia  de  los  testigos,  que  aseguran  la  lealtad  y 

observancia  de  las  condiciones  en  que  consiste  esta 
reciprocidad. 

Asi,  pues,  impone  la  pena  de  destierro  al  que 
acepta  el  duelo,  la  de  prisión  mayor  al  que  mata  en 
duelo  á su  adversario,  la  de  prisión  menor  si  le  cau- 
sase lesiones  graves,  y la  de  arresto  mayor,  aunque 
lio  Ilubiese  lesiones,  art.  550:  estas  penas  se  agravan 

'n.íiximo,  si  el  que  provocó  al  duelo  no 
esplica  los  motivos  á su  adversario  si  este  lo  pidiese 
o SI  deseclia  los  que  le  diese  su  adversario,  no  siendo 

uSurh  ^ ^ su  adversario 

les  ó ^ explicaciones  suncien- 

conrmam  elr'"°  P^na  de 

eaio  a tfln  ^ “xosí  al 

rin  c j Que  se  batiese  por  no  haber  obleiiidn 

al  desaRn?r*'^'“  ®®P''cecion  de  los  motivos  del  duelo- 

SveS  o Ife®  P“'’  dosechado  su 

Jecorosa  defLra!ir“?“M  ó satisfacción 

plioaoion  sullíiente  es- 
acepia? el  duelo  T ® P*'®''®®®®  ú 

El  que  deno' fpert  w’  ''®®‘®  ®®'  ‘'®^®  efecto. 

por  liaber  rehusado  un  P'fei'camcnte  á otro 

leimsado  un  duelo,  incurre  en  las  penas 
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señaladas  paralas  iiijiiriíis  gi-avus.  Lus  padrinosde  un 
duelo,  de  que  resultaren  muerte  ó lesiones,  son  res- 
pectivamente castigados  como  autores  de  aquellos 
delitos  con  premeditación , si  hubieren  promovido  el 
duelo  ó usado  cualquier  género  de  alevosía  en  su 
ejecución  ó en  el  arreglo  de  sus  condiciones;  como 
cómplices  de  los  mismos  delitos,  si  los  hubiesen  con- 
certado á muerte  ó con  ventaja  conocida  de  alguno 
de  los  combatientes : incurren  en  la  pena  de  arresto 
mayor  y multa  de  50  á 500  duros , si  no  hubieren 
hecho  cuanto  estuvo  de  su  parte  para  conciliar  los 
ánimos  ó no  procuran  concertar  las  condiciones  del 
duelo  de  manera  menos  peligrosa  posible  para  la  vida 
de  los  combatientes. 

El  duelo  que  se  verificare  sin  la  asistencia  de  dos 
ó mas  padrinos  mayores  de  edad  por  cada  parle,  y 
sin  que  estos  hayan  elegido  las  armas  y arreglado 
todas  las  demás  condiciones , se  castiga  con  prisión 
coi’reccional , no  resultando  muerte  ó lesiones  - con 
las  penas  generales  del  código,  si  resultaren,  pero 
sin  que  nunca  pueda  bajar.se  de  la  prisión  correccio- 
nal. Se  imponen  también  las  penas  generales  del  có- 
digo  , y además  las  de  inhabilitación  absoluta  tem- 
poral al  que  provocare  ó diere  causa  á un  desafío, 
proponiéndose  un  interés  pecuniario  ó un  objeto  in- 
moral : al  combatiente  que  cometiere  la  alevosía  de 
faltar  á las  condiciones  concertadas  por  los  padrinos, 
art.  349  al  557  de  dicho  código  penal  de  1848  ve~ 
formado  en  1850.  La  esplicacion  de  estos  artículos 
la  hemos  espuesto  en  los  Coménlnr /oí  que  publica- 
mos sobre  el  Código. 

Tales  son  las  disposiciones  penales  que  han  creí- 
do conveniente  adoptar  contra  el  duelo  los  legislado- 
res de  la  culta  Europa.  Según  vemos  en  ellas,  se  ha 
recorrido  la  escala  de  las  penas  corporales  desde  sus 
grados  menores  basta  el  supremo , formado  por  la 
pena  de  muerte,  y se  han  aplicado  penas  infama- 
torias : y no  obstante , no  se  ha  logrado  reprimir 
suOcientemente  este  delito  , cuanto  menos  hacer- 
lo desaparecer  de  nuestras  costumbres.  ¿Será  que 
no  pueda  conseguirse  este  resultado,  como  debie- 
ra? No,  ciertamente.  Y en  efecto,  el  duelo  no  pre- 
senta los  caractéres  ni  los  móviles  que  ocasionan  ia 
reproducción  de  los  demás  delitos.  No  es  como  estos, 
un  acto  puramente  voluntario,  instigado  por  el  afan 
de  procurarse  riquezas  ó placeres  ó de  contentar  pa- 
siones malévolas  ó desenfrenadas  que  la  sociedad,  ni 
menos  los  gobiernos  tengan  el  deber  de  satisfacer. 
El  objeto  principal  del  duelista , es  como  dice  Mon- 
sieur  Chauveau  en  su  Teoría  del  Código  penal,  lavar 
su  honor  mancillado  ó conservarlo  intacto : la  volun- 
tad de  herir  al  adversario  no  es  mas  que  accidental  y 
secundaria,  y aun  muchas  veces  no  existe.  En  el  due- 
0,  no  obra  por  lo  común  la  voluntad  líbre  como  en 
los  demás  delitos;  hállase  violentada  por  la  preocupa- 
ción social  que  nota  de  ignominia  al  que  no  recurre  á 
el  en  los  casos  de  honra  á falla  de  otro  medio  que  sin 
Molencia  ni  efusión  de  sangre  lave  el  honor  numei- 
ado.  «Uno  de  los  caracteres  peculiares  de  este  de- 
lio,  decía  Mr.  Livingslon,  en  su  Esposicion  de  los 
1 olivos  del  Código  penal  de  laLuisiana,  es  que  secome- 
e con  repugnancia  de  diez  veces  las  nueve. Fundán- 
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lióse,  pu6s , el  ilesülíü  en  uüd  )cIsíod  noble  y clíg’nR, 
los  gobiernos  tienen  el  deber  do  investigar  nn  raetlir. 

(jue  la  satisfaga  sin  recurrir  á la  lucha  privada,  ¿Yes 
por  ventura  este  medio  el  temor  íji.ie  puede  ímprimíi 
la  pena  de  muerte,  ú la  iafaraia  legal?  Una  funesta 
esperiencia  ha  contestado  desgraciadamente  por  la 
negativa.  La  pena  de  muerte  que  impone  la  ley,  no 
puede  intimidar  á los  duelistas,  puesto  que  en  el  he- 
cho de  salir  al  desafío  , se  esponen  á una  muerte  mas 
segura,  porque  es  mas  difícil  de  evitar  la  que  puede 
darles  la  espada  ó la  pistola  del  contrario  ante  las 
cuales  presenten  desnudo  su  pecho,  que  la  escrita  en 
la  letra  de  la  ley  que  pueden  burlar  con  la  fuga.  Lu 
pena  de  infamia  legal  no  puede  afectar  tampoco  á los 
duelistas,  porque  carece  de  la  sanción  de  la  ópinioii 
pública,  la  cual  por  otra  parle,  infama  doblemente 
al  que  rehuye  el  duelo. 

El  que  ha  sido  injuriado  por  otro  en  su  honor, 
con  la  gravedad  que  hemos  indicado  al  esponer  el 
segundo  fundamento  del  duelo  en  nuestro  concepto, 
esto  es,  abusando  de  su  mujer,  hijas,  etc,,  que  es  el 
verdadero  caso  en  que  ofrece  la  cuestión  sobre  el  de- 
safío toda  su  dificultad , se  encuentra  en  la  terrible 
alternativa,  ó de  recurrirá  los  tribunales  para  ([ue 
impongan  al  injuriante  el  condigno  castigo  y evitar 
en  lo  sucesivo  la  reproducion  de  tales  injurias,  en 
cuyo  caso , dándose  publicidad  á su  ofensa , tiene  que 
arrostrar  la  nota  infámenle  de  cobardía  y de  poca 
estima  á su  honor  conque  le  marca  la  opinión  pú- 
blica , si  quiera  sea  injusta , ó de  esponer  su  vida  pa- 
ja probar  que  no  merece  tales  inculpaciones,  íipelando 
al  acto  cruel  é inmoral  del  desafío,  (único  medio  que 
la  opinión  considera  como  suficiente  gai'antía  de  que 
se  estima  el  honor  en  cuanto  es  debido)  ó de  devorar 
en  silencio  su  agravio  ysudeshoni’a,  quedando  espues- 
to  á la  reincidencia  por  parte  del  injui'iante  y á que 
divulgue  este  la  difamación , atrayéndole  la  censura 
de  la  Opinión  pública.  El  mal  consiste  , pues , en 
que  los  gobiei’üos  , ya  que  no  han  juzgado  fácil  ú ¡)o- 
sible  ilusLi’ar  dicha  opinión  sobre  los  verdaderos  fun- 
damentos del  lionoi',  destruyendo  sus  eiTores  y preo- 
cupaciones sobi'C  este  ()iinlü,  no  han  ideado  un  pro- 
ceder que  conciliase  la  justa  salislaccion  del  agi’a- 
viado  y el  castigo  del  culpable  por  medios  legales,  con 
las  consideraciones  de  la  opiuion  publica,  evitando 
su  reprobación  y su  censura.  Si  se  hubiera  dado  en 
este  proceder,  ofreciendo  los  gobíei'üos  el  amparo  y 
protección  debida  al  ciudadano  que  se  vó  herido  en  lo 
(|ue  tiene  de  mas  api'eciable , en  su  honra,  no  se  hu- 
hiei'a  visto  obligado  esle  á recui’rii'  á un  medio  estra- 
legal  pai'u  satisfacer  su  honor  ultrajado,  en  la  es- 
|)ec¡e  tle  abandono  en  que  viene  a quedar  de  otra 

sugpLg  • 

Con  el  objeto  de  conciliar  la  satisfacción  de  (fi- 
chas ofensas  con  las  exigencias  de  la  opinión  iiíiblica, 
y sin  apelar  á la  lucha  privada,  so  han  ideado,  sm 
linda,  los  trihiioales  llamados  de  honor,  paim  enten- 
der en  las  cuestiones  do  honra.  Asi,  vemos  furniaise 
en  Ei'ancia  un  tribunal  do  generales ; en  España  he- 
mos visto  un  tribunal  de  lionor  para  entender  d(3  los 
ao-ravios  que  pudieian  intdrirsc  los  esoi-ilores  i(0llli- 
cos  por  medio  de  la  prensa,  y en  Inglaterra,  en  los 
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últimos  años,  se  creó  una  asociación  cuyo  obieL. 
eia  la  abolición  del  duelo,  de  la  que  foimiaron  parle 
los  personajes  notables  del  ói-den  civil  y militar. 

Uno  de  los  medios  propuestos  por  esta  asociación 
consistía  en  hacer  formar  • • • ’ 


previamente  á los  asociados 
el  empeño  de  someter  toda  cuestión  de  honra  á la 
decisión  de  cierto  número  de  jueces  árbitros,  nom- 
brados anualmente  por  la  sociedad.  Be  esta  asocia- 
ción se  dió  cuenta  en  las  cámaras  inglesas , y sir 
lloberto  Peel  declai’(i  de  un  modo  formal,  que  la  in- 
lluencia  favorable  de  una  asociación  compuesta  do 
esta  suerte,  y rechazando  por  medio  de  una  aclara- 
ción pública  toda  aceptación  ó misiva  de  cartel  de 
desalío , le  parecía  mas  eficaz  que  toda  reforma  que 
pudiera  hacerse  en  las  leyes  sobro  esta  materia.  Sin 
embargo,  estos  tribunales  de  honor  no  han  dado  los 
resultados  que  se  apetecían  y esperaban.  Esto  ha 
consistido,  en  nuestro  juicio , ea  que  no  afianzándose 
en  !a  autoridad  pública,  carecían  de  la  fuerza  é impe- 
rio necesarios  para  hacer  obedecer  sus  decisiones , y 
principalmente,  en  que  no  se  tuvo  á la  vista  ia  única 
base  que  podía  íiacerlos aceptables,  el  requisito  esen- 
cial é indispensable  para  entender  de  las  injurias  gra- 
ves contra  la  honra,  á saber,  el  secreto , y antes  poi' 
el  contrario , el  númei’o  de  jueces  de  que  se  compo- 
nian  y la  movilidad  6 renovación  frecuente  de  estos, 
era  opuesta  á tan  importante  requisito. 

El  vei*dadero  y único  medio,  pues,  íjue  existe  en 
nuesli’O  juicio  para  reprimir  debidamente  el  desafío, 
consiste  en  casligar  de  un  modo  severo,  cierta  clase 
de  injurias , oi'igen  y causa  primoi-dial  de  este  delito, 
y una  vez  inferidas  estas,  en  pi’ocurai-  al  ofendido  el 
castigo  del  ofensor , de  un  modo  secreto , que  satis- 
faciendo á su  honor  mancillado , impida  la  publicidad 
de  la  ofensa , evitando  de  esta  suerte  ese  fallo  tiráni- 
co é impío  de  la  opiniou  pública,  siempre  eslraviada, 
en  esta  materia,  que  es  indudablemente  la  causa  que 
ai’i'aslra  á la  perpeti’acíon  del  desalió. 

Establézcanse  juzgadas  y tribunales  compuestos 
de  jueces  y funcionarios  que  poi*  su  edad  provecta, 
iiriúlencja  é ilustración  ofrezcan  suficiente  confianza 
que  se  guaialara  uii  seci’eto  iaviolablo,  un  sigilo 
saci’araeutal  en  este  génei’O  de  causas ; asegúrese  es- 
ta confianza  por  medio  de  penas  sevej’as  á los  que 
revelen  aquel  secreto : fúnnese  un  pi-ocedmucnto  es- 
pecial en  que  se  adopten  todas  diligencias  y 
í-ompaliblos  con  osle  sigilo : pr-ociídase  "V' 

Uid  de  la  nuorella  fundada  dol  agraviado , casligaiidu 
1)01-  oirá  parle,  sovei'araenle  al  calumniador,  y apli- 
iiicnso  A osla  clase  de  delitos,  penas  cpio  afoclcu  a la 
Mlinilicion  pública  y en  especial  la  de  destierru  y con- 
finaraienlo  á países  dislaalesdel  don™'» 

y por  un  s 

c<»(Tirii  a gravedad  de  la  oienía , y ut- 

;,b^arú  con  mucha  mayor  elicacia  M-.o  basU  ff 

día  para  abolir  este  modo  ilegal,  mjiisLü  > uaioaiu 

Tsm“  mi“o‘&lame,Ue  apllcublo  á la  clase 
do  lujurias  que'  afeolan  gravemonlo  el  Iiouot,  j|ue  ^ 

11,0  la  sociedad , no  bien  llega  A sabeilas,  una  noU 
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inlaraauto  en  el  que  las  sopona  sin  rectirrir  al  desa- 
fío Si  estas  injerías  se  hubieran  hecho  pübhcas,  los 
n-obiernos  podrían  evitar  desde  luego  el  duelo,  po- 
niendo bajo  la  vigilancia  de  la  autoridad  al  irijurian- 
le  é iniuriado,  y procediendo  íi  la  detención  oaries  o 
de  atmel,  en  caso  necesario,  y A la  imposición  de 
penas  de  ia  clase  de  las  rerei'idas ; porque  habiemio- 
se  hecho  en  este  caso  ya  pública  la  injuria  y no  po- 
diendo el  ofendido  recurrir  al  duelo,  para  lavar  su 
honor , no  podría  la  opinión  pública  acusar  á este  de 
cobarde  ni  de  fallo  do  dignidad  ai  apelar  A los  tri- 
bunales para  satisfacer  su  agravio,  puesto  que  este 

era  el  único  medio  que  le  quedaba.  Respecto  de  ^ as 
injurias  de  poca  importancia  ó sobre  motivos  fútiles 
para  cuya  satisfacción  solo  aconseja  el  desafío  un  pun- 
tillo de  honor  A todas  luces  exagerado  y falso,  bas- 
laria  que  imprimieran  la  ley  y los  magistrados  eu  los 
que  recurriesen  al  duelo  para  vengarlas,  una  nota  des- 
favorable, que  siendo,  como  no  podría  menos  de  ser, 
sancionada  por  la  opinión  pública,  producirla  los 
efectos  apetececidos. 

Esta  última  idea  la  hallamos  indicada  por  el  sAbio 
jurisconsulto  y Dscal  francés,  M.  Diipin,  en  uno  de 
sus  iüfoi-mes  sobre  los  medios  de  J'eprímir  los  desafíos. 


«Hay  querellas  de  ninguna  importancia  , por  mo- 
livos  indignos  que  no  merecen  ocupar  un  instante 
de  atención , decia  M.  Diipin , y cuando  se  combate 
una  preocupación  como  esta,  no  me  parece  mal  me- 
dio el  de  apelar  A la  solemnidad  judicial  que  compró- 
me teria  al  menos  A la  esposicion  de  los  hechos.  Cuan- 
do fuese  un  motivo  fútil  el  de  la  querella,  como  una 
cuestión  de  preferencia  en  un  teatro , un  pretendido 
insulto  A una  señora,  un  codazo,  una  mirada  de  reo- 
jo y otros  por  este  estilo , y el  público,  en  vez  de  leer 
en  los  periódicos,  quedos  hombres  habían  salís  fecho 
su  honor  (según  su  lenguaje  ordinario),  oyese  la  voz 
severa  del  magistrado  calificar  el  duelo  y sus  circims- 
lancias  como  se  merecen,  ¿no  sei'ia  este  un  medio  po- 
deroso para  destruir  esta  preocupación?  A las  veces  el 
<Iiie  dió  motivo  A esta  clase  de  duelos , logrando  ser 
iibsuelto,  llcvaria  consigo  cierta  animadversión  pú- 
blica que  contri buiria  no  poco  A hacer  desaparecer 
este  resto  de  barbarie  de  nuestras  costumbres.» 

Al  que  se  le  motejara  de  cobarde  por  no  haber 
recurrido  al  desafío,  debería  peimiitísele  probar  ju- 
dicialmente haber  dado  muestras  de  valor  en  el  cur- 
so de  su  vida;  prueba  que  seria  segura  y fácil  A to- 
os , pues  apenas  habrá  quien  no  haya  arrostrado 
con  serenidad  y arrojo  épocas  y circunstancias  difi- 
ciles  en  su  vida  que  requiriesen , no  ya  el  simple  va- 
lor, smo  hasta  el  heroisrao,  considerado  el  valor  no 

cl  moral,  quo 

es  el  que  demuestra  un  ánimo  mas  esforzado. 


CÉLEBRES. 

Por  estos  medios,  que  no  hacemos  mas  que  in- 
dicar, aii.Kiliados  por  una  legislación  previsora,  pru- 
dente y sAbia,  que  reprimiera  severamente  las  inju- 
rias é impusiera  penas  proporcionadas  y análogas  A 
los  difórenles  actos  que  coiislituyen  el  desafio,  se 
conseguiría , en  nuestro  juicio  , evitar  los  duelos 
en  la  mayor  parte  do  casos,  ya  que  no  se  estinguie- 
ran  completamente,  cosa  que  no  es  posible  mientras 
la  sociedad  se  deje  arrastrar  de  preocupaciones,  de 
errores  y pasiones  funestas;  mientras  no  se  halle  ani- 
mada de  las  sublimes  virtudes  que  inculca  el  cristia- 
nismo. 

Y en  efecto,  solo  la  Religión  puede  abolir  ente- 
ramente el  duelo , porque  ella  sola  manda  con  autori- 
dad la  reconciliación  y el  perdón.  Una  sociedad  en 
que  dominara  el  verdadero  espíritu  del  cristianismo, 
no  conocería  las  enemistades , los  ódios  ni  los  renco- 
res. El  Evangelio  ha  diclio:  «Si  antes  de  depositar  tu 
ofrenda  en  el  altar,  te  acuerdas  de  que  tu  liermano 
tiene  alguna  queja  contra  tí , deja  tu  ofrenda  y mar- 
cha primero  A reconciliarle  con  tu  hermano.»  A los 
unos  prohíbe  sevei’amente  toda  ofensa,  á los  otros 
manda  siempre  el  perdón.  «¿CiiátUas  veces  deberé 
perdonar  á mi  hermano  que  me  haya  ofendido?  pre- 
gunto Pedro,  que  representaba  la  naturaleza;  ¿será 
liastasiele  veces?  Y Jesús  le  respondió:  «No  digo  hasta 
I siete  veces,  sino  hasta  setenta  veces  siete.»  Una  so- 
ciedad, pues , en  que  la  religión  tuviera  bastante  as- 
cendiente é imperio  para  penetrarla  do  estos  precep- 
tos sublimes,  que  lejos  de  marcar  con  una  nota 
infamante  al  que  espirirnentase , sin  culpa  alguna  do 
su  parte , la  mayor  de  las  de.sgracias  , al  que  se  vie- 
se mancillado  en  su  lionra,  le  prodigara  toda  clase  de 
consuelos,  obligando  al  ofensor  A darle  satisfacción 
I cumplida  de  su  agravio,  y A sufrii’  el  castigo  ó peni- 
tencia que  sil  ofensa  mereciera,  ó el  público  baldón  y 
desprecio  en  caso  do  negarse  A ello,  separándole  de 
la  comunicación  social  como  un  miembro  degradado 
y corrompido , si  había  arrojado  sobre  su  inteligencia 
un  velo  tan  oscuro  y tan  denso,  que  le  cegara  liasla 
el  punto  de  inferir  alguna  de  las  ofensas  que  manchan 
gravemente  el  honor  del  prójimo  , no  habría  necesi- 
dad del  desafio  y este  se  vería  abolido  por  la  opinión 
misma.  El  sentimiento  del  honor  no  se  ajarla  en  lo 
mas  mínimo  por  ello,  antes  por  el  contrario , quedaría 
purificado  y con  nuevo  brillo.  No  se  coosideraria  ya 
como  un  punto  de  honor  el  vengarse,  sino  el  recono- 
cer la  una  parte  sus  agravios,  y en  recibir  la  otra 
en  tollos  los  casos  fi’ancas  escusas.  La  reprobación  y 
nota  desfavorable  de  la  opinión  recaería  solamente 
sobre  el  ofensor  obstinado  cuyo  orgullo  no  quisiera 
confesar  su  culpa,  ó el  ofendido  cuyo  rencor  rehusara 
la  reconciliación  ofrecida. 
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ííay  nombres  que  no  parece  sino  que  recuerdan 
la  idea  de  im  tipo  mas  bien  que  la  do  un  hombro : 
Cartoucho  es  el  ladrón  por  escelencia;  Mandrin  es  el 
bandido,  el  general  del  camino  real;  el  triilian  es 

Cúilet. 

Desgraciadamente  la' figura  de  Collet,  aunque  á 
tan  corta  distancia,  ha  llegado  á ser  ya  en  cierlof; 
modo  asunto  de  leyendas.  El  poco  papel  que  hacia  la 
prensa  en  el  momento  en  que  brillaba  aquella  estre- 
lla de  la  truhanería , y el  angosto  espacio  dejado  por 
la  política  de  aquella  época á ios  cuidados  de  otro  gé- 
nero , esplican  esa  falta  de  documentos  que  conviei- 
ten  á Collet  en  un  héme  tradicional.  Su  biografía, 
como  las  de  Gartouclic'y  Aíandrin , ha  circulado  poi* 
millares  de  ejemplares;  pero,  basta  abrir  esos  libri- 
tos  adornados  con  un  retrato  que  repi’esenta  (l  un 
muchacho  de  facciones  abultadas  y estúpidas,  paj\a 
comprender  que  no  es  allí  donde  lia  de  buscarse  al 
verdadero  Collet. 

Por  fortuna,  Collet,  como  tantos  otros,  ha  deja- 
do Memorias.  Dos  publicaciones  rivales,  de  las  que 
habremos  de  volver  á ocuparnos , fueron  reconocidas 
y autorizadas  por  él.  El  célebre  truhán  refiere  allí  sus  i 
hazañas  de  una  manera  plausible,  en  conformidad 
con  los  dalos  príucipaleshe  la  tradición;  solo  es  pre- 
ciso desembarazar  la  narración  del  estilo  sentimental  i 
y picaresco  que  el  editor  ó su  adürn.ista  han  creido 
que  debian  añadirle. 

Anlelmo  Collet  natiíú  el  10  de  abrí!  de  1785  , en 
Del  ley,  departamento  del  Ain,  de  padres  pobnes  pe- 
ro honrados , según  la  fórmula  consagrada  que  se 
encuentra  en  las  biografías  cuyos  elementos  ha  su- 
ministrado. Acaso  tendremos  que  hacer  ciertas  re- 
servas sobre  esto. 

La  verdad  es  que  su  padre , Juan  Bautista  Collet, 
era  carpintero  ebanista,  y su  madre,  Claudia Bcrtin, 
costurera, ó mas  bien  cortadoiu  de  vestidos  como  di- 
cen en  aquella  comarca.  Con  estos  dos  oficios  y algu- 
nos pedacillos  de  tierra,  vivía  con  holgura  el  matri- 


monio y tres  hijos,  cuando  en  1795  sentó  plaza  el 

padre  de  Collet,  como  tantos  otros,  y marchó  á la 

frontera  con  el  primer  balalion  de  Aín.  Nunca  volvió, 

y su  viuda  quedó  en  una  .situación  muy  próxima  á la 
miseria. 

Anlelmo  fue  recogido  por  su  abuelo.  Tenia  á la 
!ii  sazón  nueve  años.  Muy  luego  se  manifestaron  sus  ins- 
tintos de  rapiña  y de  pereza  ; merodeaba  por  vocación 
y mostraba  profundo  disgusto  al  escoplo  y la  garlopa. 
Su  abuelo,  hombre  poco  sensible,  empleaba  el  palo, 
como  gran  raédio  de  J’epresion  y de  corrección.  A 
Anlelmo  Ic  gustó  muy  poco  este  i’égíraen,  y una  ma- 
ñana se  escapó , pero  no  sin  vengarse  con  una'  mala 
pasada  que  denotaba  la  notable  abundancia  de  ideas 
que  había  en  aquel  jóven  cerebro. 

Un  general  de  la  república , vecino  del  abuelo, 
Iiabía  apoyado  con  vehemencia  la  teoría  de  los  palos, 
y declarado  que  nunca  se  sacaría  partido  dcl  chictie- 
lo  sino  con  la  vara  y el  cepo  do  campaña.  Anlelmo 
se  vengó  do  él  do  un  modo  original.  AI  salir  dcl  pue- 
blo lo  ocun’ió  la  idea  do  pasar  por  casa  de  un  paste- 
lero y eucargarle,  por  cuenta  del  general  Marliu- 
Baton  , veinte  docenas  de  pastelillos.  Aun  no  es  esto 
tgdo : la  mujer  del  general  estaba  embarazada.  An- 
telnio , en  su  fuga,  i'eclutó  cuantas  amas  de  cria  pu- 
do olfatear  y las  dirigióiá  casa  del  general.  Tenia 
buen  cuidado  de  hacer  que  cada  una  de  ellas  lo  dioso 
albei'gue  y proveyese  su  bolsillo  , en  recompensa  do 
la  buena  noticia  que  llevaba ; desde  enlonces  hubo  en 
casa  del  goneral  una  procesión  de  pastelillos  y do  no- 
drizas capaz  de  hacer  perder  el  seso  al  liombi’e  mas 
cachazudo. 

El  abuelo  de  Anlelmo  estaba  ya  harto  de  su  nie- 
lo; un  Lio  materno  consintió  en  encargarse  de  él. 
Este  lio,  que  era  cura  de  San  Vicente,  en  Chalons, 
sobre  el  Saona,  so  vió  obligado  á espatriarse  poi  ha- 
berse negado  íi  prestar  el  juramento.  'Se  llevó  al  chi- 
cuelo  íl  Italia.  Después  de  pasar  tres  años  al  pié  del 
Simplón , en  Domo  de  Ossola , cerca  do  la  frontera 
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suiza  el  Lio  marcliúú  Roma,  líl  picaro  tie  su  sobrino 
iiiibia  crecido  al  lado  suyo  en  la  mas  dulce  holgaza- 
n0i*fíi  y Gil  Isi  íg'iioríiuciíi  miis  crusci- 

El  Lio,  nombrado  capellán  de  Francisco  de  Cerní, 
arzobispo  de  AIbi,  fue  á establecerse  en  Florencia. 
En  esta  íjindad  procurd  convcrLir  á Aniel nio  en  un 
hombre  lolcrable.  Le  puso  maestro  de  escrilnra  y le 
en  vid  con  j-egnlaHdad  al  convenio  A tomar  lecciones 
de  canto  llano.  Esto  era  lo  que  el  buen  hombre  en- 

r una 


Entretanto  el  concordato  resLablecia  los  aliares 
en  Francia,  y los  emigrados  volvían  á sn  patria.  El 
lio  regresó  á líelley.  Antelmo , por  común  acuerdo 
fue  reconocido  como  el  zángano  mas  ignorante  que 
en  tiempo  alguno  ha  ayudado  á misa.  OLj-o  Lio,  mili- 
tar, y que  había  hedió  la  campaña  de  Egipto,  deci- 
dió que  solo  había  un  medio  para  desbastar  á aquel 
miichachote  que  iba  á cumplir  diez  y seis  años , y era 
el  de  hacerle  soldado.  El  Lio  era  jefe  de  batallan; 
logró  hacer  que  admiliesen  á su  dichoso  sobrino  en 


Desde  entonces  hubo  en  cusa  del  general  una  procesión  de  pasteleros  y nodrizas  (pág.  ti03.) 


el  Colegio  raí  llar  lo  cual , sea  dicho  de  paso , puede 

osühÍL  u®  ^ hallaban  los 

rl-n  i"  A®**'.'®,  escuelas  especiales. 

oue^pTn  u “ llegado  al  Prílnneo, 

01  la  militar,  halló  en 

Lton“  és  no  oficial  relirado, 

genio.  Al  cabo  de  d¡pz  meses  ,1»  ü,-  " 

desbaslal- apSralEe.^  ^ ^ “ 

"ea  nrmern*i*m'®®^®  destinado  al  j-egimien- 
mo  ñama  sido  desde  su  inrancia,  es  decir,  un 
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perezoso,  incorregible . La  carrera  militar  le  desa- 
gradó muy  luego,  y el  recuerdo  del  dolce  far  nícníe 
de  su  infancia  le  inspiró  vehemente  cariño  hacia  la 
carrera  eclesiástica  : un  hábito  negro  ei’a  en  concepto 
Asuyo  el^  mejor  medio  de  vivir  bien  y sin  hacer  nada. 
Esta  aíicion  y estos  deseos  le  impulsaron  á frecuentar 
un  convento  de  capuchinos  de  San  .losé,  de  cuyo 
superior  se  granjeó  el  afecto  por  sus  modales  hipó- 
critas. En  el  intervalo  de  su  servicio  militar  encontra- 
ba allí  buena  acogida  y buena  mesa,  placeres  que 

no  pagaba  demasiado  caros  con  una  asiduidad  beata 
a los  divinos  oOcios. 

V/*  que  era  el  nombre  que  da- 

an  á Collet,  fue  arrancado  súbitamente  á aquellas 
_u  zuras  por  una  órden  de  marcha  para  Bolonia, 
asta  entonces  no  oonocia  de  la  vida  militar  mas  que 
^ guarnición.  Fue  enviado  á Fondi , |)oblacion  pe- 


- , . . JtOBOS  y ESTAFAS  POH  ANTEUlO  f;OLr  I? 'r 

il  la  riiie  estulm  sitiando  el  ejército  Irancés.''  Allí  lié  J1  'f"’!!''".  I''•‘'^lenlemen^e  la  carlei 


donde  viu  el  lueg^o  por  primera  vez , y sii  estreno  Tne 
una  herida  que  en  el  costado  derecho  le  hizo  un  ancho 
casco  de  granada.  Collet,  que  desde  los  palos  del 
abuelo  había  concebido  hacia  todo  género  de  violen- 
cias nn  údiü  de  oii^ikero,  liizosérias  reflexiones  acer- 
ca de  aquella  pnjíesion,  cuyos  productos  mus  segu- 
ros y evidentes  ei’an  sendos  agujeros  on  e!  pellejo. 
Filosofa  tanto  y tan  bien  en  sn  leclio  del  Ijospjial  de 
sangre,  que  resolvió  romper  para  siempre  con  aquella 
prolesion  brutal.  Comenzó , pues , á quejarse  y á exa- 
gerar sus  padecimientos  hasta  que  se  desembai'azaron 
de  ól,  enviándole  al  hospital  de  Santiago  en  Nápolcs. 

En  los  dalos  que  el  mismo  Collet  da  acerca  de  su 
vida,  no  abundan  las  fechas,  pero  es  fácil  determi- 
nar la  de  su  permanencia  en  Núpoles.  No  pude  ser 
sino  durante  el  primer  año  del  reinado  de  José  Bona- 
parte  , es  decir,  en  1800 , año  del  sitio  de  Gaela.  En 
aquella  época  tenia  Collet  veinte  y un  años,  j Veinte  y 
iin  años  y unacharreteral  ¡En  tiempo  de  Napoleón  esto 
era  la  gloría,  el  porvenir,  la  vidal  Pai'a Collet  no  era 
sino  el  cansancio  y el  peligro.  Asi,  pues,  nuestro 
hombre  no  pensó  ya  mas  que  en  los  med¡o.s  para  de- 
sertar. Sin  tienda  un  nuevo  acceso  de  vocación  j'eli- 
giüsa,  participó  sus  escrúpulos  á un  honrado  fraile 
dominico , capellán  del  hospital , y Lanío  hizo  con  sus 
frases  de  mogigato  que  el  buen  hombre  resolvió  ayu- 
dar á aquel  interesante  jóven  á linii'  de  una  prolesion 
de  condenados.  «Curaos  ¡ironto  , le  dijo  el  religioso, 
que  yo  rae  encargo  de  siisti'aeros  secretamente  á esa 
profesión  indigna.» 

Lo  dificil  no  era  curarse ; pero  Collet  tenia  empe- 
ño en  no  ponei’se  en  camino  sin  el  correspondieiiLe 
viático.  La  casualidad  proveyó.  En  et  mismo  cuarto 
en  que  so  hallaba  el  beato  Antelrao,  se  estaba  mu- 
riendo un  jeto  de  batallón  herido  en  el  sitio  de  (laeta 
por  una  bala  de  cañón.  EL  oficial , que  habia  sido  un 
verdadero  valiente,  al  ver  llegar  su  última  hora,  lii- 
zo  seña  á Collet  para  que  se  acercase.  ¿Cómo  no  se 
había  de  tener  confianza  en  aquellas  facciones  fran- 
cas y candidas,  en  aquel  semblante  jóven  y sonrosa- 
do? El  moribundo  eligió  á aquel  mucliaclio  para  con- 
fidente de  sus  pensamientos  supremos.  Incorporándose 

penosamente  en  su  lecho  de  dolor,  metió  la  mano 
debajo  de  su  almohada  y sacó  un  retrato  (je  mujei’, 
al  cual  aplicó  por  vez  postrera  sus  lábios  lívidos;  una 
cartera  llena  úe  recuerdos  de  amory  de  papeles  do 
familia;  un  reloji  de  oro  y un  bolsillo:  todo  cuanto 
poseía  en  este  mundo,  con  su  cruz  ganada  en  el  cam- 
po do  batalla.  Se  lo  entregó  todo  al  jóven,  murmuró 
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un  nombre  de  una  mujer , las  señas  de  una  casa  , 
espiró. 

Collet,  cuyos  instintos  se  despertaban  , examinó 

el  reloj  de  oro,  que  era  una  hermosa  rtipeticíon; 
abrió  el  bolsillo  y euconlrú  en  un  lado  Mió  luises, 
una  moneda  de  (i  francos  y otra  de  Ih  sueldos  ; en  el 
otro  lado  lialló  dos  sorlija.s , de  las  cuales  habia  una 
(jue  tenia  engastado  un  magnífico  brillante.  Los  ojos 
del  miserable  chispearon  ; habia  encontrado  el  apete- 
cido viático.  Se  guardó  el  bolsillo  y el  i'eloj,muy  de- 
cidido á olvidar  el  nombre  y las  señas  que  indicara  el 
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hallarla  en  ella  los  rnedios "iram  rTear^'^'e,', 
'-aso  necMdi-io , relaciones  y una  lamilla . 

-ollet  muy  gozoso  con  aquel  deposito  saf^Tadn 
ton  rápidamente  hurlado , soto  tuvo  ya  nn  ÍTenn 
iriienlo  fljo,  el  de  abandonar  sn  bandera.  A ¡a  vS" 
era  este  el  mayor  servicio  que  podía  prestar  ai  ejéi-: 
Olio  francés.  .Acompañado  por  su  fraile  dominico  \iic 
iirtiv.imcnte  é casa  de  un  prendero , susliluyú  el  ’iiiii- 
lorme  con  nn  traje  de  paisano  de  los  mas  modestos 
y partió  para  Casería  sin  tambor  ni  corneta.  ’ 
Casería  no  dista  mas  que  sois  leguas  dc  Nápoles 
pem  el  dominico  habia  escogido  allí  para  su  nei'illlo  un 
i’eliro  seguro  en  una  casa  de  campo  ó villa  OGiilla  en 
el  íondo  de  una  alameda  de  tilo.s  añejos  y corpulen- 
tos, en  medio  de  un  verdadero  bosque  do  olivos.  Allí 
vivia , aborreciendo  con  lodos  sus  cinco  sentidos  á los 
fi  anoeses  ateos  y batalladores  , un  viejo  napolitano, 
hermano  del  dominico.  Collet  fue  recibido  en  aquella 
familia  camo  una  oveja  á quien  se  arranca  de  manos 
de  los  voraces  lobos.  Pasó  seis  meses  en  aquel  retiro, 
mimado,  acariciado,  viviendo  tranquilamente,  á la 
.sombra  de  los  naranjos , y devorando  con  un  apetito 
de  joven  las  buenas  aves , la.s  pastas  suculentas  y lo.s 
vinos  generosos  de  la  provincia  de  Labonr. 

Al  cabo  de  e.ste tiempo , Collet,  olvidado,  disfra- 
zado y mucho  mas  grueso,  partió  para  el  convento 
de  San  Pedro  , en  donde  fue  recibido  con  los  brazos 
abiertos  por  el  superior  de  los  misioneros.  Interro- 
garon al  novicio,  se  cercioraron  de  su  ignorancia,  y 
los  buenos  padres  Je  perdonaron  fácilmente  su  ódio 
hácia  la  ciencia,  esa  obra  del  demonio.  Sin  embargo, 
le  pusieron  á estudiar  latín  por  pura  forma,  y le  hi- 
cieron seguir  un  curso  de  elocuencia  .sagrada,  es  de- 
cir, le  rellenaron  su  memoria,  bastante  feliz,  con 
sermones  compuestos  de  antemano , quelc  enseñaron 
á pronunciar  con  la  entonación  y gestos  aproj)iado.s. 
A Collet  le  agradaron  estos  ejercicios.  Había  nacido 
cómico , y como  le  dijeron  mas  tai’de  los  frenólogos, 
tenia  singularmente  desarrollado  el  órgano  de  la  irnt- 
lacion . 

Asi  trascurrieron  dos  años , y recibió  la  tonsura, 
y poco  despnes  las  órdenes  menores.  Entonces  se 
procuró  utilizarle,  y fue  agregado  á unos  misioneros 
que  enviaban  á Pouillé.  La  prolongada  lii[)ocresfa 
que  se  veía  precisado  á u.sar  en  el  convento,  comen- 
zaba á cansar  al  falso  neófito;  y ademas  llegaba  ya 
el  momento  en  ijueiban  á exigirle  que  ejerciese séria- 
inente  la  profesión  religiosa.  Contó  una  vez  mas  las 
monedas  de  oro  del  comandante  que  murió  en  el  hos- 
pital de  Santiago,  hizo  brillar  su  diamante,  y sonar 
la  hora  en  su  repetición;  luego,  llevando  encima  sn 
tesoro  que  habia  sabido  ocultar  á los  ojos  de  todos, 
marebó  con  la  misión , decidido  á aprovechar  la  pri- 
mera opoiTiinidad  í]ne  se  le  presentase  para  correr 
liei’ras.  Pero  los  hermanos  de  la  misión  cometieron 
la  impi’iidencia  de  confiarle  la  colecLa  ó petitorio,  y 
esto  le  hizo  aficionarse  de  mievo  á la  prolesion : cidd 
tanto  ardor  pidió , que,  después  iJe  rendir  cuentas,  le 

nuedaron  1 ,000  escudos  que  fueron  ^ 

llolsillci  secJ'eto  de  la  sotana  con  los  4,000  franco^ 

del  comandante. 
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Cuando  esliivo  de  i’egreso  en  el  convento  con  sus 
ahorros , se  habló  de  ordenarle  de  ,Sübdiíicoüo  ; pero 
necesitaba  una  dispensa  de  la  Santa  Sede,  como  an- 
tío-uo  militar,  y una  licencia  de  su  obispo  diocesano. 
La  última  Ibrmalidad,  sobro  todo,  era  difícil  cum- 
plirla , porque  la  diócesis  de  Bel  ley  había  sido  supri- 
mida y reunida  con  la  de  Lyon.  Entretanto  'le  con- 
fiaron  el  cuidado  de  preparar  £l  unos  niños  para 
vei'ificar  la  primera  comunión.  Entre  sus  discípulos 
se  bailaba  el  hijo  de  un  síndico.  Admitido  en  la  inti- 
midad del  padre , Antelmo , que  era  hombre  preve- 
nido y precavido,  robó  del  despacho  de  aquel  magis- 
trado varios  pasaportes  en  blanco.  Esto  podía  servir 
en  su  dia.  Con  dinero  y un  pasaporto  seria  Ihcil 
abandonar  aquel  convento  cuyos  muros  le  ahoga- 
ban ya. 

Cerca  del  convento  había  una  posesión  magnífi- 
ca, con  frescas  enramadas  y azoteas  perfumadas.  Era 
la  residencia  de  otoño  del  banquero  de  los  misione- 
ros en  Ñápeles , el  célebre  Torionia.  El  hermano  Co- 
llet  había  visitado  mas  de  una  vez  al  banquero.  De 
pronto  le  ocurrió  una  idea  luminosa,  una  inspiración 
digna  de  Gil  Blas.  Una  mañana  se  fué  á ver  al  supe- 
rior del  convento,  y con  los  ojos  modestaraento  in- 
clinados al  suelo,  le  refirió  que  antes  de  su  deserción 
poseía  una  renta  de  10,000  francos.  Desde  su  des- 
aparición no  la  había  cobrado,  pero  nada  impedía  que 
negociase  sus  títulos.  Si  su  reverendísima  lo  permi- 
tía, aquella  pequeña  fortuna  de  la  que  no  sabría  que 
hacer  un  religioso  indigno,  se  emplearía  por  entero, 
en  beneficio  de  la  santa  comunidad  que  tan  caritati- 
vamente le  babia  acogido. 

El  superior,  enternecido  al  ver  tanta  gratitud,  y 
palpando  ya  mentalmente  la  bienaventurada  renta, 
aprobó  el  proyecto,  dió  ámplia  libertad  al  hermano 
Antelmo,  y á la  mañana  siguiente,  al  rayar  ehalba 
so  hallaba  Collet  en  el  camino  de  Nápoles.  Se  dir  ¡giá 
.1  casa  del  banquero , provisto  de  una  carta  y de  una 
caja  pequeña.  Prudente  como  siempre , se  detuvo  en 
el  camino  en  una  hostería  pequeña , colocó  el  sello 
déla  carta  sobre  un  puchero  .lleno  de  agua  hirvien- 
do, ablandó  el  lacre  y se  enteró  del  contenido.  La 
carta  recomendaba  con  suma  vehemencia  á M.  Tor- 
onia  al  jóven  religioso  francés,  ü quien  se  autoriza- 

^*^>000  francos , dé  ia 
cinn^n  ■''i  acumulados  tres  añgs  de  atrasos.  En 

er,nn„l“  diamantes  que 

ureseñ  I |“  “ ®°“  ““'‘^“do  SU  carta  y se 

I wrf  ^®'“®“‘®  del  digno  banquero. 

Sen  uriinu  Tk>  '"j®  ’ '“""'Id  que  le  pV- 
tó  sobre  la  negoeSet  ’ ^ 

ro  P'-“dente  rale- 

■nejantes  afSodRi'n  Í®'  ■*®^®'’°  ?o''djas  se- 

oro  y las  ¡ovas  en  el  ®*  Con  el 

»n  Luml  e^mSí'  ®.’  ®®  .®P''®®«'’d  á alquilar- 
ostensiblemente  ii^e® ' '^®  P®'®®“0  y se  encaminó 

mino  de  ^ave ’l'i  ,e  ,•  'í'^*®  ^ '^®  ^ P»'’  «a- 

uavcsla  se  lúe  á Aversa.  Se  apeó  en  la  Ion- 
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da  de  San  Galiriel , liizo  que  le  diesen  una  habitación 
magnífica , y allí , utilizando  su  talento  caligráfico, 
so  fiihrící')  un  pasaporte  á nombre  del  marqués  de 
Dada. 

Adornado  asi  con  un  nombre  aristocrático , el  jó- 
ven  marqués  de  contrabando  tomó  la  posta  y llegó  á 
Capua.  En  las  puertas  de  la  ciudad  le  rodearon  nu- 
merosos agentes  de  policía  que  le  pidieron  su  pasa- 
porte y se  le  guardaron , y él  se  dirigió  á la  fonda  de 
los  Estrangeros , algo  alarmado  por  aquellas  forma- 
lidades enojosas.  Apenas  se  babia  instalado,  cuando 
le  anunciaron  la  visita  del  comisario  de  policía.  Ya 
no  quedaba  duda  alguna,  el  agente  del  govemo  ha- 
hria  ol lateado  algo  sospechoso;  Collet  habría  olvida- 
do en  su  pasaporte  alguna  formalidad  indispensable. 
Pálido  y tembloroso  quiso  huir:  vacilaba  entre  la 
ventana  y la  perta , cpndo  esta  se  abrió  de  impro- 
viso y apareció  el  temido  comisario..,  coa  sombrero 
en  mano , humilde , solícito , confundiéndose  en  dis- 
culpas. «i  Cómo!  \Sig)}07'  maTchese  ^ os  ha  faltado 
esa  canalla  1 ¡Sin  consideración  á vuestro  título,  los 
rufianes  os  han  detenido  vuestro  pasaporte  I pero  yo 
me  he  apresurado  á corregir  su  imprudencia  y á traer 
este  documento  á vuestra  escelencia.» 

Su  escelencia  comprendió  á media  palabra.  Co- 
llet sabia  por  demás  el  poder  que  el  dinero  ejerce  en 
Italia;  puso  en  la  mano  del  digno  comisario  una 
buena  propina  de  5 luises'para  aquellos  pobres  agen- 
tes, que  no  habían  de  ver  siquiera  tal  dinero,  y le 
convidó  á participar  de  una  escelente  trucha  delYul- 
turne  y de  un  frasco  de  chispeante  vino  de  AsLi.  El 
funcionario  se  couíundió  en  espresiones  de  gratitud, 
y al  paso  que  hacia  honor  á la  mesa  de  su  escelencia, 
decía:  «¡Ahí  ¡no  sería  á mí  á quien  engañase  un 
bribón  I Basta  con  ver  un  solo  instante  á vuesefioría 
para  saber  con  quién  se  está  tratando.» 

Riéndose  nuestro  tuno  en  sus  adentros , liizo  que 
el  infalible  funcionario  le  sirviese  de  guia  en  Cápua, 
compró  un  carruaje,  una  librea,  tomó  un  lacayo,  y 
partió  triuníalmente  para  Gaeta , escoltado  hasta  el 
coche  por  el  respetuoso  comisario. 

En  el  camino  encontró  el  marqués  Dada  á un  ofi- 
cial francés , que  recorría  penosamente  el  camino, 
molestado  por  el  calor  y el  polvo.  Le  ofreció  un  asien- 
to en  su  carruaje , supo  que  era  Luis  Cárlos  Alejan- 
dro Iholozan,  de  Lyon,  oficial  del  10.“  de  línea  con 
licencia  temporal,  y caballero  de  la  Legión  de  honor. 
Este  estado  le  agradó  y le  dió  una  tentación.  Robó 
diestramente  la  cartera  del  confiado  viajero , y le 
dejó  en  Terracina , penetrado  de  gratitud  por  los  fa- 
vores recibidos.  Encuanto  se  quedó  solo,  pasó  el  ras- 
pador sobre  el  diploma  de  la  Legión  y sobre  el  título 
vanó  algunas  fechas  , se  puso  una  cinta  encarnada  en 

el  ojal  de  la  casaca,  y el  nuevo  Tholozan  verificó  su 
entrada  en  Roma. 

Apenas  hubo  llegado  cuando  la  casualidad  le  hi- 
^ tiopezar  con  un  abate  que,  al  oir  el  nombre  de 
wlozan,  esclamó;  «¡Cómo!  ¿sereisel  Iiermanopo- 
luico  de  mi  íntimo  amigo  M.  de  Courtine?»  Collet, 
que  linbia  estudiado  su  cartera , conocía  á fondo  á su 
nueva  familia.  Enseñó  cartas  de  M.  do  Courtine  y el 
^ c , que  estaba  muy  bien  relacionado  en  la  córte, 


y et  a secroUino  do  su  eminencia  el  cardenal  Fescli 

instalo  en  el  palacio  arzobispal.  El  digno  abaló 
1 aux  présenlo  en  las  mejores  casas  de  Roma  al  jóven 
Iholozan,  que  se  hacia  pasar  modeslamenle  por  im 
millonario.  El  sagaz  truhán,  que  no  creía  le  durase 
mucho  aque  la  lortuna  repentina , se  apresuró  á es- 
plotarla.  Millonario,  protegido  por  el  cardenal,  no  le 
labia  de  ser  difícil  hallar  víctimas.  Un  mercader  de 

pA  nnh  ) ÍQ  descontó  un  pagaré  de 

OU,UUU  trancos ; el  banquero  del  cardenal  le  hizo  un 
anticipo  de  10,000  escudos;  un  confitero  le  abrió  su 
arca,  de  la  cual  tomó  5,000  francos;  y hasta  el  jardi- 
nero del  palacio  le  confió  su  reducida  forüiua  de  1 ,800 
francos.  lie  ahí  á Collet  en  buen  camino  para  llegar 
á ser  realmente  millonario;  poro  era  preciso  abando- 
nar el  campo.  Hizo  una  sangría  postrera  al  joyero 
del  palacio,  á quien  sin  desembolsar  un  cuarto,  com- 
pró joyas  por  valor  de  60,000  francos. 

Entonces , para  no  cííisar  á la  fortuna , pretestó 
Collet  un  viaje  á Turin.  El  buen  abaté  Faux,  y aun 
el  mismo  cardenal,  le  dieron  cartas  de  recomenda- 
ción , prometiéndole  escribirle  cuando  llegase , y me- 
tiéndole en  su  carruaje  cargado  con  las  bendiciones 
de  ambos.  Pero  en  Turin  varió  la  escena.  Collet  fue 
prudentemente  á visitar  al  correo.  Allí  encontró  una 
carta  del  cardenal  que  denunciaba  todos  sus  robos  á 
la  policía  local.  Los  padres  de  la  misión , el  banque- 
ro Torlonia,  el  comisario  de  Capua,  todos  habían 
lanzado  el  grito  de  persecución  contra  ei  fugitivo , y 
el  hermano  Collet,  el  marqués  Dada  y el  capitán Tho- 
lozan  eran  señalados  á la  vez  por  sus  numerosas  fe- 
chorías. Collet  destruyó  la  comunicación  acusadora, 
cambió  de  traje  y de  pasaporte , y fué  á buscar  un 
asilo  oscuro  en  Lugano,  en  el  cantón  suizo  del  Tes- 
sino. 

Allí  se  estableció  modestamente  en  casa  de  un 
impresor,  estuvo  aprendiendo  el  oficio  durante  algún 
tiempo  por  mera  afición,  y luego,  tranquilizado  por 
completo , hizo  que  le  presentasen  en  algunas  reunio- 
nes de  Lugano,  habló  en  ellas  de  su  fortuna,  y pro- 
puso montar  un  teatro  á su  costa.  La  proi^osicion  fue 
aceptada  con  entusiasmo  por  los  desocupados  de  la 
lequeña  población.  Con  este  pretesto  Collet  mandó 
lacer  á su  medida  un  traje  de  noble,  y se  dispuso  para 
una  nueva  campaña.  Provisto  de  este  traje,  se  forjó 
un  Ululo  de  barón  y se  dirigió  á Mondovi. 

Dos  meses  después , solo  ,se  hablaba  en  Mondovi 
de  las  deliciosas  siiarés  que  daba  el  barón  de...  gran 
señor  aleman , amante  apasionado  de  las  artes,  pro- 
tector délos  artistas:  había  resucitado  en  aquellos 
tiempos  de  guerra  y de  conquistas  aquellas  hermosas 
épocas  en  que  la  nobleza  creía  un  deber  el  socon-er  y 
fomentar  el  talento,  tratándolo  como  i su  igual.  Ha- 
cia de  cuando  en  cuando  breves  versos  que  prin- 
cipiaban á circular  por  las  callejuelas.  Las  muje- 
res á quienes  se  dedicaban  se  creían  felices,  y so 
engreían  de  haber  inspirado  su  musa.  Poseía  aquella 
galantería  de  otros  tiempos  que  encantaba  al^  bello 
sexo.  Se  le  proponía  como  modeloá  todos  lo.s  jóvenes 
de  Mondovi  que  formabíiu  alrededor  suyo  una  espe- 
cie de  córte.  Repelíanse  sus  palabras , se  copiaba  su 
locador  y se  imitaban  sus  modaies.  Era  un  grande 
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obsequio  ser  admitido  en  sussiiarés  esnecialmeniP 
aquellos  de  confianza  en  los  que  Sa  reS 

ohn  •>'^'>ia  viajado 

cuyas  palabras  por  su  agudeza  merecían  impS’ 
Aquella  lardo  había  una  solemnidad  en  su  palacio  Cin 
cuenta  pei-sonas  elegidas  ooncurrian  a la  lectura  de 
una  comedia  de  costumbres  que  el  señor  barón  so 
había  dignado  componer.  El  héroe  do  esta  pieza  era 
cierto  Mtafador  del  gran  mundo  que  hacia  caer  en 
SUS  redes  ¿ todos  aquellos  á quienes  se  dírigia.  La 
acción  pasaba  en  su  época , y ei-a  bastante  capricho- 
sa la  elección  de  los  personajes.  Es  los  eran  im  obis- 
po, un  cura,  un  hermano  ignoranting,  un  general 
un  comisario  de  guerra  y un  asentista.  La  comedia 
abundaba  en  ingenio  y agudezas.  Los  medios  emplea- 
dos  poi  gI  Gslftftidor  oriin  Líin  liíibiicscomoDiiGvos*  Lü 
asamblea  hizo  una  esclamacion  i>or  el  talento  desple- 
gado en  esta  obra  y aseguró  á una  voz  al  señor  ha- 
ron  que  había  nacido  autor  dramático. 

— ¡Que  lástima,  esclamó  una  jóven  muy  bonita, 
marquesa , á la  que  el  señor  barón  había  dedicado  por 
la  mañana  un  galante  madrigal , que  lástima  que  no 
tengamos  en  Mondovi  una  compañía  cómica  para  ver 
representar  la  comedia  del  barón  1 

— Ciertamente , esclamó  la  asamblea  á una  voz. 
— ¿El  señor  alcalde , no  podría  proporcionarnos 
esle  placer?  dijo  un  antiguo  caballero  do  Malta. 

El  alcalde,  que  se  hallaba  presente , se  apresuró 
á responder: 

— Los  últimos  cómicos  que  vinieron  aquí  eran 
tan  malos  que  el  ayuntamiento  no  quiero  ya  prestar 
su  sala  á semejantes  sailímbanc|ui5  y ha  determinado 
que  solo  sirva  para  enseñar  fieras. 

— Sin  duda,  añadió  con  un  aire  grave  un  indivi- 
duo del  consejo  municipal : esto  es  mas  convenienlc 
que  aquellos  actores  que  convierten  las  salas  en  ta- 
blados. Por  otra  parte , ei  señor  barón  jamás  hubiera 
consentido  cu  entregar  su  comedía  á semejantes  in- 
térpretes. Pai'a  espresarbien  su  pensamiento  se  nece- 
sitan los  Fleury  , ios  Dugazon  y los  Contal : fuera  do 
estos  no  veo  nadie  digno  de  recitar  semejante  prosa. 

— Os  engañáis , mí  querido  señor , dice  el  señor 
barón : hay  actores  que  yo  preferiría  aun  ú los  c¡- 

tcLClOS 

—¿Y  cuáles?  esc  lama  ron  do  todas  partes. 

—Todos  los  que  aquí  estáis  presentes,  señore.s  y 
señoras , si  queréis  hacerme  el  honor  de  representar 

mi  comedia.  

jUna  comedía  casera ! dijo  la  linda  marquesa. 

¡Oh!  esto  seria  maravilloso...  ¡Una  comedia  ca- 
sera..*! . , — rti 

—Yo  me  ofrezco  a ser  el  director,  si  el  señor  al- 
calde tiene  á bien  concederme  esle  privilegio,  si  los 
señores  actores  se  empeñan  en  no  manifestar  dema- 
siado amor  propio  en  la  elección  do  ios  papeles,  si  las 
señoras  actrices  no  se  niegan  á representar  los  que 
pasen  de  veinte  años,  y si  los  señores  del  consejo 
municipal  nos  creen  dignos  de  reemplazar  a los  ani- 

rnales  del  corral.  , .i^ 

Ciertamente,  dijo  el  municipal  piocui  ando  ( 

se  importancia. 


—En  esto  caso,  replicó  el  barón , y para  mas  se- 

niiritlad,  dignaos  aceptar  el  pape!  de  obispo. 

® Señor,  es  demasiado  honor  el  (pie  me  hacéis, 

yo  procuraré'deserapeñarlo  de  modo  que  quetleis  sa- 


CAÜSAS  CÉLEIJUIÍS. 

— Señor  alcalde,  dijo  el  barón,  con  una  voz 


Teneis  ya  la  parte  física;  pequeño,  grueso  y 
i-echoncbo , lo  que  no  es  de  despi’eciar.  El  señor  ca- 
ballei'o  de  Malla  desempeñará  ei  de  cura  , y el  señor 
alcalde  el  de  hermano  ignoranlíno. 

— Yo,  dijo  el  alcaide  sonrojado  por  el  papel  que 
se  le  proponía,  no  sé  si  es  conveniente  que  un  hom- 
bre como  yo... 

—Un  hombre  como  vos,  en  ninguna  parlo  esia 
fuera  de  su  lugar  aun  en  los  hermanos  ignorantinor. 

—Sois  muy  amable...  pero  señor  barón  ¿qué  p;j- 
peí  os  i-eservaís  en  vuestra  comedia? 

— El  mas  desagradable  y el  mas  difícil  do  iv- 

presentar  : el  estafador. 

- — ¡Ah ! oslareis  chistoso. 

— ^Lo  haré  lo  mejor  que  pueda,  y con  tal  que  lo 
desempeñe  al  nalui’ul,  todo  irá  bien.  Pero  no  debe- 
mos liniilarnos  á i-epresenlar  mi  comedia;  es  preciso 
Lodo  un  espectáculo,  es  menestei’  que  estas  damas 
se  bagan  también  nuesli'as  compañeras  represen  lan- 
do con  nosotros, 

— Esto  es  lo  que  yo  iba  á pedir,  dijo,  haciendo 
melindres  la  linda  marquesa. 

— Muy  bien,  está  convenido,  dijo  el  barón:  us- 
tedes señoras  son  dueñas  de  elegir  las  piezas  que 
quieran  repi’esenlar ; y nosotros  señoi’cs,  debemos 
hacer  el  gasto  de  los  placej’es  de  estas  damas.  Va- 
mos á fijar  la  retribución.  Nosotros  somos  li'cinla: 
yo  creo  que  500  francos  cada  uno... 

—Adoptado,  esclamaron  todas  las  damas. 

— Yo  jiropongo  además  que  el  señor  alcalde  sea 
nuestro  cajero. 

— Adoptado,  esclamaron  también. 

¿Pero qué  lie  de  hacer  de  todo. este  dinero?  di- 
jo el  alcalde;  ¿en  qué  lo  be  de  emplear? 

—Yo  rae  encargo  de  guiaros  en  punto  á esto, 
dijo  el  señor  barón.  Primero  la  compra  de  (rajes: 
poique  yo  no  supongo  que  nadie  consienta  aquí  en 

(raerlos  alquilados. 

— ¡ Yaya ! esclamó  la  marquesa  que  se  veia  ador- 
nada  de  un  veslido  delicioso  á la  Ponipaduiir. 

—Respecto  de  que  yo  he  profundizado  la  ciencia 
de  los  trajes,  pido  que  se  me  encargue,  en  unión 

de^il^r  compras  necesarias  á fin 

do  que  Lodo  sea  fiel  y de  buen  gusto. 

com^Wací*  ‘Icciros  si  quei'eis  tomaros  osla  in-- 

—Yo  pasaré  i Génova  con  el  señor  alcalde  tan 
vish  ^ P''ccurai'é  hacer  íi  mi 

csencilp""  menos 

forma  vi'ces  el  traje 

Id  mitad  del  talento  del  actor. 

Alnybienj  sea  así,  diio  el  mimicin-ii-  i 
me  nrunip.ipic  oio„.:,.  „i  • " ui  munitipal  ¿ idi 

-LiíT  mío  rico  y biillanle? 

— : podéis  conliar  en  mi. 

>'n  esci5ulo“  ®’  “'aalde,  todavía  j 

mano  ignorammoTh'"^  presentarme  como  her-  I 
ouüianiino  41a  vista  de  mis  administrados... 


grave,  Luis  XIY  ha  representado  la  comedia  en  Yer- 
salles,  y Napoleón  el  Grande  por  poco  no  la  ha  re- 
[iresenludü  en  la  Malmaisoii. 

— Desde  el  momento  ipie  estos  dos  grandes  hom- 
bres lian  hecho  esto,  dice  el  alcalde,  no  vaciló  en 

s 

tornar  parte. 

En  este  morneiUo  anunciaron  los  criados  que  la 
cena  se  bailaba  en  la  mesa : el  barón  ofreció  la  ma- 
no á la  marquesa  y pasaron  al  comedor.  La  conver- 
sación giró  únicameiiLe  sobre  la  comedia  casera.  Es- 
(jiügiéronse  las  piezas , se  hizo  el  reglamento,  se  adoptó 
la  relríbucion  de  500  francos , y algunos  dias  des- 
)iies  solo  se  hablaba  en  la  ciudad  de  la  actividad  de 
as  repeticiones  de  la  comedia  del  señor  barón , de 
su  modo  de  indicar  los  papeles  y de  hacerlos  poner 
en  escena.  Muy  pronto  aparecieron  las  cosas  bastan- 
te adelantadas  para  pensar  en  los  trajes:  á este  pun- 
to se  dirigian  especialmenUa  todas  las  recomendacio- 
nes del  barón.  Jüzo  primero  un  trabajo  preliminar 
con  Lodos  los  actores,  comentó  y disciUió  según  su 
fi.cico  y su  talla,  y se  dirigió  después  á Génova  con  el 
alcalde,  cajero  de  la  sociedad , que  debia pagar  todos 
ios  gastos.  El  barón  hizo  las  cosas  como  gran  señor. 
Mandó  hacer  trajes  de  una  riqueza  y de  una  prolusión 
la!,  que  el  alcalde  quedó  admirado,  é intentó  ha- 
cer algunas  observaciones  acerca  de  este  particular. 

— Me  parece , le  dijo  im  dia , que  un  solo  traje 
de  obispo  es  suficiente. 

— Estáis  en  un  eiror,  señor  alcalde,  respondió 
el  barón.  En  mi  comedia  se  presenta  el  obispo , pri- 
mero en  ti*aje  de  camino:  llega  y le  basta  la  sotana 
de  violeta  ; pero  en  la  escena  siguiente  está  prepara- 
do para  salir  de  gran  ceremonia,  y necesita  lodos  los 
accesorios  de  su  dignidad:  el  cíngulo  de  bellotas  de 
oi’o,  ios  guantes  bordados,  la  cruz  pastoral  y el  ani- 
llo pascual.  Esto  es  indispensable  para  el  é.xito  de  mi 
comedía;  j^por  otra  parte,  os  acordareis,  que  be 
pi'ometidü  al  municipal , que  su  traje  seria  mag- 


— Es' verdad.  Pero  solo  teneis  en  vuesti'a  come- 
día un  general  de  brigada,  y habéis  hecho  Iiacei’dos 
trajes  de  generales  en  jefe. 

— Asi  es.  La  última  noche  he  cambiado  una  es- 
cena en  mi  comedia  y he  pensado  que  seria  mas  pi- 
cante hacer  nombrar  en  el  enti'eaclo  del  piránéro  al 
segundo  á mi  general  de  brigada  general  en  jefe. 
¿Qué  os  parece  de  esto? 

— Yo  pienso  que  esto  nos  costará  2,000  fran- 
cos mas. 

— Y yo  creo  que  mi  comedia  no  puede  menos  de 
ganar.  La  escena  que  he  añadido  para  anunciar  que 
el  general  ha  sido  promovido  á esta  dignidad,  es  dí 
mayor  efecto,  ¿Queréis  que  os  la  lea? 

Es  inútil , yo  me  fio  do  vos;  y pues  no  ha  de 
ser  (le  otj’o  modo , podríamos  disminuir  cuando  me- 
nos algo  de  las  compras  que  queréis  hacer.  Pensadlo: 
hay  condccoj’aciones  de  oficiales , de  comendadore.s, 
de  la  grande  águila  de  la  legión  de  honor  con  las 
placas , una  de  ellas  para  el  ai’zobispo : después  las 
óidenesde  la  reunión,  las  de  la  espuela  dorada,  de 
la  corona  de  liieiTo,  etc.,  etc. 
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1 etiiü  no  f|ue  suprima  cuanto  queráis,  no  sien- 


1 * . - * — lAisj,  LIU  o 

dü  uiagima  de  eslas  decoracíoues , porque  lodasson 

indispensables.  ¿\  mi  retazo  salíi’Ico  acei*ca  del  abuso 

(le  las  cunas  que  se  distribuyen  A diesli’o  y siniestro 

¿qué  electo  queréis  que  produzca  si  no  las  llevan 
todos  i' 

-En  cuanto  á las  cintas,  estarnos  de  acuerdo: 
no  mé  opongo...  pongamos  las  cintas;  pero  supri- 
mamos las  cruces  que  cuestan  mas  cai'as. 

— |Las  cruces...!  | las  cruces...!  Al  eonlrario, 
esto  es  lo  que  va  a dar  A mi  comedia  la  fisonomía  y 
el  interés  que  se  desea.  Sin  el  aspecto  pintoresco  de 
este  dren  lo  esmaltado  que  seduce  la  vista  ¿cómo  ha- 
bía de  hacer  para  que  aceptasen  nuestros  sucios  sus 
pajieles  casi  mudos,  que  cada  uno  debe  representar? 
mientras  que  poniendo  á uno  el  cordon  rojo  sobre 
su  chaleco  blanco,  á otro  el  escudo  sobre  su  traje 
negro , A este  la  corona  de  hierro  y A aquel  la  espue- 
la dorada...  esto  lisoDgea  el  amor  propio:  se  creen 
realmente  condecorados  mientras  dura  el  espectácu- 
lo y no  se  atreven  á reusar  los  papeles  que  se  íes  con- 
liaü.  Vea  usted  mi  apreciable  señor,  la  córte  y el 
teatro  se  gobiernan  del  mismo  modo , y los  cordones 
y las  cruces  encadenan  á Lodos  los  cómicos, 

— No  tendremos  bastante  dinero  para  pagar  lodo 
esto. 

— Muy  bien,  adelantareis  lo  que  falle,  y A nu&s- 
Iro  regreso  á Mondovi,  haréis  que  se  os  reembolse  por 
los  socios. 

— Las  cosas  se  verificaron  como  el  bai'on  lo  babia 
dicho : liados  los  trajes  con  el  mayor  cuidado , los 
iiizo  llevar  en  un  carretón , ajustó  él  mismo  el  tras- 
porte y salió  con  el  alcalde  pai’a  Mondovi , á donde 
ambos  debían  llegar  antes  que  los  bagajes  de  la  com- 
pañía. Apenas  entraron  en  la  ciudad,  lodos  los  ac- 
tores le  preguntaron  por  sus  trujes,  y manifestaron 
deseo  de  verlos.  El  barón  respondió  que  no  lardarían 
en  llegar  , yidispnso  para  el  dia  que  ios  esperaban 
un  ensayo  general  en  que  cada  actor  debía  jionerso 
el  suyo.  Llegado  el  dia,  no  parcelan  los  trajes,  lo 
cual  disgustó  algún  lanío  al  barón.  Se  apresuró  á 
tranquilizar  á todo  el  mundo  sobi'c  esta  tardanza  , y 
por  la  tarde  tuvo  el  ensayo  general  de  la  manera  mas 
solemne.  Sin  embargo,  el  barón  se  hallaba  impa- 
ciente y de  mal  humor:  manifestó  muchas  veces  su 
inquietud , hizo  principiar  de  nuevo , y contra  su  cos- 
Inrabre , apareció  con  una  tristeza  estremada. 
marquesa  no  pudo  conseguir  que  se  quedase  A la  ce- 
na que  se  iiabia  preparado:  se  retiró  muy  temprano 
l)ajü  el  pre testo  de  que  se  habia  agravado  su  indispo- 
sición. Volvió  á entrar  en  su  casa,  se  encerró  solo  en 
su  cuarto  y prohibió  A sus  gentes , el  que  entrasen 
por  la  mañana  antes  que  ól  las  llamase.  Al  dia  si- 
guiente eran  mas  de  las  diez  y no  se  habia  oido  to- 
davía ningún  ruido  en  el  cuarto  del  señor  bai’on.  Sus 
criados  espci'abaii  en  la  antecámara  que  tocase  la 
campanilla  que  debía  prevenirlos,  y no  se  atrevían  ;i 
liacGr  6l  niQS  ruido.  Muchas  poisonashabiiui 

venido  A informarse  de  la  salud  tlel  señor  barón  y 
>s  criados  les  liabian  respondido  que  todavía  estaba 
durmiendo.  Por  último  hacia  el  mediodia,  instados 
por  las  personas  que  esiicraban  á que  des|terlase  su 


A 


se  pioiongaba  en  esli-eino,  se  aventuraron  á Lnnnr- 

ron'mas^liierLe  respuesta:  toca- 

ion  mas  tiierLe  y siguió  el  mismo  silencio:  inienia- 

ron  tirar  la  puerta , pero  estaban  echados  los  ceri-oios 
por  dentro.  Enlonces  se  apoderaron  de  los  Toncur! 
lentes  los  pensamientos  mas  siniestros.  El  barón  se 
a laba  indispuesto , á punto  de  no  poder  responder- 
la! vez  había  muerto  de  un  ataque  de  apoplegía,  ó laí 

vez  se  había  suicidado.  i r o , 

—1  Qué  desgracia  1 esclamó  la  jóven  marquesa 
ostaullime  suposiciou;  | y nuestra  comedia  casera I 
¿como  la  varaos  á hacer? 

trazado  el  papel  de  obispo,  que  yo 
debo  j'epresentar , tiene  demasiada  religión  para  ha- 
berse suicidado. 

—Pero  tal  vez  está  muerto,  replicó  la  marquesa 
y es  lo  mismo, 

— Ciertaoienle  le  ha  sucedido  alguna  cosa,  dijo 
el  caballero  de  Malta : si  no  resi>onde , propongo  que 
se  rompa  esta  puerta  para  saber  lo  que  es  de  él. 

— -Esta  es  mi  opinión  también , dijo  el  alcalde  , y 
como  magistrado, , mi  deber  es  hacer  que  se  abra  á 
la  fuerza  esto  cuarto. 

Con  esta  órden,  acudieron  los  criados  con  los 
instrumentos  necesarios , mientras  que  cada  imo  de 
los  concurrentes  hacia  sus  conjeturas  y procuraba 
adivinar  aulicipadamenle  que  podía  haber  sucedido. 
Muy  pronto  cedieron  las  puertas,  y entrando  prime- 
ro el  alcalde,  esclamó: 

— ¡Vamos,  pues,  á descubrir  esto  misterio  I 
Se  precipitó  en  el  cuai'to : los  postigos  estaban 
cerj'ados...  se  apresuró  á abrirlos,  y tan  pronto  como 
penetró  la  luz  , todas  las  miradas  se  fijaron  en  la  ca- 
ma ijuc  estaba  vacía  y ni  siquiera  se  habia  deshecho. 
Abriéronse  los  armar-ios  y larabíen  estaban  vacíos. 
Se  miró  por  todas  partes , se  registraron  lodos  los  i-in- 
cones , y no  se  encontró  ni  una  señal  que  indicase 
que  este  cuarto  liiibiese  estado  jamás  habitado.  Por 
último,  la  marquesa  reparó  sobre  un  velador  una 
gran  carta  cerrada  y se  la  enseñó  al  alcalde,  que  la 
lomó  al  momento,  la  cual  tenia  el  siguiente  sobre: 
nA  los  señores  actores  y á las  señoras  actrices  de 

la  comedia  casera  de  Mondovi.» 

Todo  el  mundo  se  apiñó  alrededor  del  alcalde  que 
se  puso  con  mucha  lentitud  sus  anteojos,  mientras 
estaban  lodos  impacientes,  y leyó  lo  que  sigue  con 
una  voz  exánime: 

«Mis  (jueridos  compañeros  de  todos  sexos : 

»No  he  tenido  valoi-  para  eoniimícai-os  el  pro- 
yecto que  lie  concebido  hace  algunas  dias.  ^ecesllo 
mucho  valor  para  ejecutarlo;  pero  cspeio  por  ultimo 
que  lendié  bastante  energía  jiara  ello,  y esUi  toma- 
do mi  pai-tido  para  concluirlo  esta  misma  noche-» 

A estas  palabras  se  cayó  de  las  manos  del  alcalde 

el  papel  y dió  un  gran  suspiro. 

¡Ha  ¡do  á suicidarse...!  ya  me  lo  sospecbaba. 

—¡Qué  lástima  1 dice  el  caballero  de  Malla,  ¡im 

hombre  de  lan  buen  vivir! 

— ¡Un  protector  tan  amantó  de  los  artistas. 

¡Un  alor  dramático  tan  distinguido. 

—¡Un  genio  1 
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pUn  hombre  lan  rico! 
jj)0  lanía  probidad  I 
¡ Tan  lionrado ! 


— |Tan  galante  1 añadid  la  marquesa,  recogien- 
do Ja  carta. 

— Pero  veamos  íi  lo  monos  lo  que  nos  ha  escrito 
en  sus  últimos  momentos. — Y continuó  Ja  lectura  de 
la  carta  desde  eJ  parajo  en  que  el  alcalde  lo  Iiabia 
dejado. 

«Todos  sois  unos  imbéciles  y yo  el  primero,  por 
haber  podido  pensar  que  estábaís  en  estado  de  re- 
presentar mi  comedia.» 

A esta  frase  cayó  también  el  papel  de  las  manos 
de  Ja  marquesa,  y todos  se  miraron  con  admiración, 
no  atreviéndose  á creer  lo  que  acababan  de  oir;  pero 
liabiendo  el  caballero  de  Malta  levantado  á su  vez  la 
carta,  volvió  ¿i  leer  en  alta  é inteligible  voz  la  frase 
(/ue  causaba  tanto  rumor  y acabó  de  leerla,  la  cual 
terminaba  de  este  modo : 

«Sabré  suicidarme  antes  que  consentir  en  seme- 
jante farsa,  porque  vosotros  sois  tan  malos  unos  como 
otros , yo  os  doy  mi  palabra  de  honor.  Los  Fleuríj 
los  Duzagon  y los  Contal  son  los  línícos  qite  pueden 
Iradmir  mi  pensamiento  ^ como  lo  hafldicho  muy 
oportunamente  uno  de  vosotros.  No  llevareis  á mal, 
que  huyendo  del  suplicio  de  la  ejecución  que  me  pre- 
paráis, acuda  á estos  dignos  intérpretes  y desaparez- 
ca de  Mondovi  sin  pi-eveniros  , para  evitar  despedi- 
das demasiado  penosas. 

«Marcho,  pues,  mis  queridos  compañeros,  con- 
vencido de  que  vosotros  mismos  aprobareis  la  delica- 
deza de  mi  modo  de  conducirme,  y que  tendréis  pie- 
dad como  yo  de  los  pobres  animales,  cuyo  lugar 
habéis  usurpado  y del  pobre  público  quB  no  os  lia 
hecho  ningún  daño. 

«El  barón  de...» 

La  lectura  de  esta  carta  escitó  una  indignación 
general  y una  turbación  imposible  de  describir.  Se 
amenazaba,  se  esclamaba  y se  ponían  todos  furio- 
sos: íraguábanse  mil  proyectos  de  venganza,  sin  eje- 
cutarse ninguno.  Las  mujeres , especialmente  la 
marquesa,  estaban  furiosas  y escitaban  ¿i,  los  hom- 
res.  0 lepente  esclamó  el  consejero  municipal: 

~¿i  nuestros  trajes...?  ^ 

el  PregUDta  al  alcalde, 

EdocoS  P r*’®  habla 

liana  arrestar  en  el  camino  de  Fra^c k v envió  al 
momento  4 la  gendarmería  trás  de  él  pero  el  barón 

clarmertE  f^,  V 1“  designaba.  La  gen- 

micos  caífime  marchas  forzadas , los  có- 

raémorh  V H «“«lar  los  do 

auev^Dor  k ? ® espectáculos  maldecida  de 

asilo  de  las  ner.4  ambillamc’s."'’^'^  ‘‘ 

harón  ik’  Vahílí  *1°  ''a  reconocido  en  el 


pechas,  había  tenido  la  liabilidad  de  hacerse  un 
guardarropa  propio  para  representar  los  papeles  que 
habia  concebido.  Todos  los  llenó  con  tanta  verdad 
como  destreza.  Unicamente  lomó  este  gran  cómico 
oor  teatro  de  escena  del  mundo , por  camaradas  A 
os  incautos  que  supo  seducir,  y por  público  la  socie- 
dad , á la  cual  hizo  pagar  caras  las  localidades  con 
dádivas  forzadas.  Había  adquirido  sus  insfrumeníos 
de  trabajo  j solo  le  faltaba-  dedicarse  á la  ejecución 
de  la  obra;  principió  al  momento.  Mientras  que  los 
gendarmes  corrían  Iras  él  por  otro  camino,  viajaba  á 
mas  que  á paso  por  el  de  Domo  cTOscella  en  traje  de 
general  de  brigada  (que  era  el  primero  que  habia  es- 
cogido en  su  guardaropa)  y con  aire  altivo  y marcial 
correspondía  por  un  saludo  militar  á todas  las  seña- 
les de  respeto  que  se  daban  á sus  grandes  charrete- 
ras. Habiendo  llegado  á esta  ciudad  se  dió  á conocer 
en  efecto  por  un  militar  de  graduación , cuyas  insig- 
nias llevaba , que  venia  á restablecerse  en  este  her- 
moso clima,  de  las  heridas  de  que  estaba  convale- 
ciente. Envió  á llamar  al  comisario  de  guerra,  lo 
enseñó  la  hoja  de  camino  que  él  habia  hecho , y so 
ligó  estrechamente  con  él.  Hizo  también  íntima  amis- 
tad con  el  alcalde , y espió  el  momento  de  robarle  en 
su  gabinete  unos  treinta  impresos  que  podría  llenar 
á su  gusto.  Desde  este  momento  se  tranquilizó.  Te- 
nia trajes,  tuvo  pasaportes.  Desapareció  al  instante 
y solo  se  le  encuentra  en  la  pequeña  villa  de  San 
Pedro , parroquia  situada  al  otro  lado  del  Simplón, 
de  la  cual  habia  ya  conseguido  hacerse  nombrar  cu- 
ra. Hacia  cinco  meses  que  ejercía  todas  las  funciones 
con  una  exactitud  ejemplar.  Se  habia  anunciado  co- 
mo un  sacerdote  napolitano  muy  rico  , desterrado  por 
haber  proferido  algunas  palabras  contra  José  Bona- 
parte.  Esta  situación  le  habia  grangeado  el  interés  de 
su  obispo  y de  todo  el  clei’o.  Era  amado  y respetado 
en  su  parroquia  como  el  mas  venerable  sacerdote  de 
la  diócesis,  y no  habia  ningún  habitante  que  no  tu- 
viese en  él  la  confianza  mas  íntima,  Hé  aquí  como  la 
justificó  Collet. 

Su  presbiterio  era  una  especie  de  palacio,  donde 
él  se  hallaba  muy  á gusto,  mientras  que  la  iglesia  se 
estaba  arruinando.  Concibió  el  proyecto  do  hacerla 
reedificar.  Predicó  al  principio  un  sermón  á sus  par- 
roquianos acerca  do  este  objeto  é hizo  hacer  después 
una  cuestación  que  fue  muy  abundante,  Uecorrió  las 
parroquias  inmediatas  pidiendo  también  para  su  igle- 
sia, y estas  sumas,  juntas  á las  que  habia  destinado 
lajábrica  para  este  objeto,  ascendieron  muy  pronto 
a o 0, 000  francos ; pero  no  cubrían  ni  con  mucho  los 
gastos  para  la  reedificación  de  la  iglesia.  El  cura  que 
no  quería  renunciar  á su  proyecto,  reunió  un  día  á 
cerner  en  su  casa  á todos  los  individuos  de  la  lubri- 
ca, incluso  el  alcalde,  y allí  les  dirigió  el  discurso  si- 
guiente : 

«Señores : 

«Habéis  sido  testigos  del  celo  que  he  desplegado 
paia  escitar  á la  piedad  á Jos  fieles  que  podían  con- 
ti  ibuir  con  su  dinero  á reedificar  nuestra  iglesia.  Si 
mis  esfuerzos  no  han  sido  enteramente  inútiles,  han 
tíbido  al  menos  ser  insuficientes.  Solo  liemos  podido 
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i-ounM-,  contando  con  los  fondos  de  la  fibrioa  la  as  ' 

casa  suma  de  30,000  francos,  y las  cuentas’  de  lo¡ 
arquitectos  ascienden  á mas  de  100,000 : yo  he  ddu- 
sado  mucho  tiempo  en  los  medios’  de  obviar  este  in- 
conveniente, y Dios  me  ha  inspirado  para  esto  el 
pensamiento  que  os  voy  á comunicar.  Desterrado  de 
mi  país  por  una  política  injusta  y falaz,  pero  que  de- 
bo perdonar  por  mi  carácter  de  cristiano  y de  sacer- 
dote, he  sido  acogido  por  vosotros  como  uno  de  vues- 
tros hijos,  esta  tierra  se  ha  hecho  para  mi  como  una 
segunda  patria:  yo  quiero  vivir  y morir  aquí : los  fie- 
les son  todos  hijos  míos,  y como  buen  padre  debo 
dejarles  mi  herencia.  He  perdido  mi  antigua  íortuna 
y sin  embargo,  me  queda  todavía  una  suma,  que 
unida  a los  ó0,000  francos  senl  suficiente  para  hacer 
reedificar  una  iglesia  digna  de  vosotros  y de  mí. 

¿Queréis  concederme  el  permiso  de  hacerla? 

Por  todas  partes  salieron  gritos  do  admiración  y 
de  alegría , todos  lloraron  de  ternura , y el  cura  con- 
movido en  medio  de  la  emoción  general , continuó  en 
estos  términos : 

dSoIo  pongo  una  condición , y es  que  se  levanta- 
rá detrás  del  altar  mayor  una  capilla  consagrada  á 
mi  santo  patrón,  en  la  cual  se  enterrarán  mis  despo- 
jos mortales,  á fin  de  que  después  de  mí  muerte,  mi 
cuerpo  asi  como  mi  alma,  esté  con  vosotros.» 

Esta  nueva  proposición  redobló  el  entusiasmo  y 
el  enternecimiento  de  los  señores  de  la  fábrica , y 
habiéndose  levantado  el  cura  volvió  á la  mesa  lie  van- 
do  50,000  francos  que  presentó  á la  vista  de  sus 
convidados. 

«Hé  aquí  los  primeros  fondos,  Ies  dijo:  consentid 
en  poner  en  mis  manos  los  50,000  francos  de  que 
puede  disponer  la  fábrica , y si  mis  proposiciones  os 
gustan,  venderé  las  demoliciones  de  ia  iglesia , y yo 
me  encargo  de  levantar  una  por  los  planos  aprobados 
por  nosotros.» 

Los  individuos  de  la  fábrica  no  podían  disimular 
la  alegría : el  cajero  fue  ínterin  la  sesión  á buscar  los 
30,000  francos  y los  puso  en  manos  del  cura,  que  los 
reunió  delante  de  ellos  á los  50,000,  después  de  ha- 
ber firmado  la  obligación  que  acababa  do  contraer. 

Desde  el  dia  siguiente , cuantos  obreros  se  pu- 
dieron encontrar , trabajaron  en  la  demolición  de  la 
iglesia.  El  cura  vendió  los  materiales  á buen  precio 
en  presencia  de  la  junta  de  la  fábrica , contrató  la 
construcción  en  piedra  de  sillería,  y se  emprendió  el 
trabajo  al  momento.  El  cura  apresuró  los  primeros 
trabajos  con  su  presencia , dobló  muchas  veces  los 
jornales  para  animar  á los  obreros  y deseando  en  su 
piadosa  impaciencia  hacer  marchar  lodo  á la  vez,  qui- 
so mientras  echaban  los  fundamentos  del  nuevo  edi- 
ficio, hacer  fuera  las  compras  necesarias  para  el 
adorno  de  la  iglesia,  como  cuadros,  candelabros,  al- 
tares d’e  mármol,  tabernáculos,  etc.  Por  consecuen- 
cia , salió  con  el  alcalde  y su  hijo  para  la  ciudad  ju- 


que Collet 


imediata,  en  donde  hizo  todas  estas  compras  , que 
remitió  con  el  alcalde , quedando  solo  en  la  ciudad 
con  su  liijo  para  arreglar  las  cuentas.  AI  dia  siguien- 
te fingió  un  negocio  que  debía  detenerle  algunos  dias 
y so  decidió  á enviar  al  hijo  del  alcalde  con  una  cai- 
ta para  su  pailro,  en  la  cual  le  anunciaba  su  inespe- 


.os  5^Ü0  IVanoos  de  ,a 

Tales  son  los  recuerdos  sacordolales 
dejó  en  su  cúralo  de  San  Pedro.  “ 

Se  dirigió  A Savona  donde  so  nió  condecnnrln 
con  su  antiguo  grado  de  general  áí  bridada  En 

fu  cLudad  de'ioo'nnn  f 

comprar  un  palacio  de  órden  del  emperador  Ño  bien 

se  desciibi  ló  la  supercheria , corriei’on  trás  de  él  los 

s jefe  de  la  inutilidad  de  sus  pesquisas  en  la  ciu- 
dad y sus  alrededores.  Uno  de  ellos  llegó  por  úl- 
timo con  senas  bastante  positivas  acerca  del  ca- 
mino que  Lollet  había  tomado.  Se  le  había  visto 
alcanzar  á pié  un  carruaje  que  liabía  seguido  el 
camino  de  Niza.  El  oficial  mandó  á sus  gendai'ines 
que  montasen  á caballo.  El  banquero  les  arrojó  una 
bolsa  de  oro , declarando  de  antemano  que  tomaba  á 
sil  cuenta  todos  los  caballos  que  se  estropeasen , y 
prometió  además  10,000  francos  de  recompensa  si 
hacían  que  se  reembolsase  de  sus  100,000  francos. 
Los  gendarmes  se  lanzaron  á caballo,  estimulados 
por  la  órden  de  su  capitán , y mas  todavía  por  el  oro 
dei  banquero  y sus  magníficas  pi'omesas.  Se  Ies  dijo 
haber  visto  el  carruaje,  trús  el  cual  coiTían;  pero 
que  debía  llevarles  una  gran  ventaja.  No  les  desani- 
mó esto:  alquilaron  caballos  de  posta  y continuaron 
persiguiendo  al  fugitivo.  A cada  relevo  se  aproxima- 
ban mas  al  carruaje,  que  se  les  designaba  siempre: 
on  fin,  al  último  relevo  lo  apercibieron  de  lejos  en  el 
camino.  Doblaron  su  carrera  coa  impetuosidad  y muy 
pronto  estuvieron  bastante  cerca  del  postilion  para 
ser  oidos  de  él.  Le  mandaron  que  se  detuviese,  bajo 
pena  de  dirigirle  una  descarga.  El  postillón  obedeció. 
Los  gendíirmes  rodearon  el  carruaje , echaron  pié  á 
tierra,  abrieron  las  dos  puertas,  de  miedo  que  no  se 
les  escapase  la  presa  y vieron  solo,  magesluosamen- 
le  sentado , y como  preguntándoles  con  la  vista,  á un 
hombre  revestido  con  la  solana  de  violeta,  oíngiilodo 
bellotas  de  oro,  llevando  en  el  cuello  la  cruz  pasto- 
ral y el  brillante  anillo  jiascual  en  el  dedo.  Los  gen- 
darmes se  detuvieron  sobi’ecogidos  á este  aspecto, 
mientras  que  el  obispo  les  preguntaba  con  un  tono 
severo  los  motivos  de  una  conducta  tan  reprensible 

con  él  - 

— Perdón,  señor,  dijo  el  brigadier  con  timidez: 
pero  nosotros  varaos  en  busca  de  un  raalliechor  tan 
diestro,  de  un  ladrón  llamado  Collet,  que  disfrazado 
dg  genei-al  do  brigada  lia  huido  de  Savona  con  una 

silla  de  posta...  i„ 

—¿Collet?  repitió  el  obispo:  he  oído  hablar  do 

ese  desgraciado : mi  lio,  el  cardenal  Fesoli  ha  tenido 
que  arrepentirse  de  los  favores  con  que  le  había  col- 
mado en  una  época  en  que  lo  engañó  como  á otros 

muchos.  ¿Y  ha  tomado  esto  camino? 

—Sí,  monseñoi’:  so  nos  ha  designado  esta  mis- 
ma silla  de  posta , y liemos  recibido  las  órdenes  mas 
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me^habia  nroniin?lo,  y tenia  graves  motivos  para 
víaiar  de  incógnito;  pero  ya  que  las  cirninstaucias 
son  tan  imperiosas  voy  ¡i  enseñaros  el  mío. 

Pei'don,  señor:  pero  el  dclier,  la  consigna... 

¡Oh ! yo  comprendo  rmiy  I)ien  eso:  yo  com- 
prendo basta  la  desconfianza  que  deheís  es|>eiimen- 
lar  A pesar  vuestro.  Este  ColIcL,  que  se  disíraza  de 
general  itodría  mny  bien  iin  día  disfrazarse  de  obis- 
po.  Tomad , liéaqiií  mi  pasaporte,  se  me  ha  dado  en  | Napoleón. 


Domo  d'Oscclla:  examinadlo.  Pues  que  me  veo  pre- 
cisado ú darme  á eonoecr,  vais  A visarlo  y A lomar 
ñola  de  él  A lin  de  que  no  me  suceda  otro  disgusto  en 
el  camino. 

l']l  brigadier  abrió  el  pasaporte  que  se  le  liabia 
presentado  y leyó  en  alta  voz  el  nombre  de  monse- 
ñor Dominico  PasífuAlíni , obispo  de  Manl'redonia, 
resobrino  del  cardenal  Fescli,  y primo  de!  emperador 


ColIcL  y la  guarnición  de  Niza. 


A este  nombre  y A estos  títulos , todos  los  ge 
carmes  se  pusieron  espontáneamente  de  rodillas 
haciendo  devotamente  la  señal  de  la  cruz 
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lendió  la  mano  sobre  sus  cabezas  y les  dió  su  bendi- 
ción. 


Después  suplicó  al  brigadier  nue  le  escollase  con 
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la  después  de  haberla  dado  211  nanoleones  une  ,-ppí- 


bieron  con  gratitud.  Asi  es  que  cuando  el  brigadiei* 
bajó  del  aposento  del  obispo,  y lamnlliliid,  reunida 
en  la  puerta , le  preguntó  por  el  nombre  del  prelado 
que  acababa  de  escoltar,  respondió  con  énfasis: — Es 
monseñor  Pasqiiulíní , obispo  de  Manfredonia,  reso- 
brino de  su  eminencia  el  caj'denal  Fescb , primo  de 
S.  M.  el  emperador  y rey,  á quien  teneis  el  honor 
de  ver  denti’o  de  vuestros  muros,  y que  desea  man- 
tenerse incógnito.  Este  será  canonizado  por  su  Iin- 
mildad  apostólica  y por  su  generosidad  [lara  con  la 
gendarmería. 

T an  pronto  como  se  supo  esta  novedad , se  espar- 
ció con  rapidez  por  la  ciudad,  lamucliedumbreprin- 
cipió  A aumentarse  bajo  las  ventanas  del  alojamiento 
ansiosa  de  ver  A tan  gran  personaje : el  cura , escol- 
lado de  sus  vicarios , se  presentó  de  repente,  procii- 
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P?™,  "■  á 0-ibula,-  sus  home-  | Pensaba  pues , eu  un  nuevo  disfraz  que  iba  i toma  ' 

cuando  llegó  á la  rmsla  de  los  nahaill  „ ^ 11“  ’ 
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najes  a monseñor,  el  cual , durante  este  tiempo , en 
3ié  delante  del  espejo  de  su  aposento , se  ensayaba  en 
las  maneras  sacerdotales. 

— Yo  veo  que  podría  representar  este  nuevo  pa- 
pel , decía  soltando  la  carcajada : ya  he  bendecido  á 
la  gendarmería , y este  es  un  buen  agfiero. 

Collet  era  el  que  todavía  hablaba  de  este  modo  y 
el  que  con  su  peluca  empolvada , su  tonsura , sus  bi- 
gotes y sus  patillas  afeitadas,  su  aire  de  beatitud  y 
de  grandeza  se  había  hecho  desconocido  hasta  para 
los  mismos  que  se  liabian  dedicado  á perseguirlo. 

Bien  pronto  llamaron  discretamente  á.la  puer- 
ta de  su  cuarto , que  abrid  para  dar  entrada  al  cura 
yá  sus  dos  vicarios.  El  obispo  manifestó  admiración 
á su  vista  y procuró  guardar  tndavía  el  incógnito; 
pero  cediendo  á los  ruegos  de  los  tres  sacerdotes 
que  decían  que  ei’a  imposible  á un  prelado  tan  ilus- 
tre ocultar  por  mas  tiempo  su  presencia,  consintió  eu 
dejarse  ver  de  la  muchedumbre  que  lo  llamaba  á vo- 
ces. Se  ftresenló  en  el  balcón  del  alojamiento  y pro- 
curando imitar  al  santo  padre , á quien  había  visto 
muchas  veces  en  iguales  ocasiones , dió  de  nuevo  su 
bendición  al  pueblo,  arrodillado  delante  de  él.  Al 
entrar  en  sn  aposento  vió  á las  autoridades  civiles  y 
militares  que  venian  A rendirle  sus  homenajes  y A su- 
plicarle que  aceptase  una  comida  que  estaba  prepa- 
rada para  él.  El  obispo  se  escusó  rancho  tiempo  pre- 
testando la  necesidad  de  llegar  A Niza  lo  mas  pronto 
posible ; pero  se  vió  precisado  A acceder  A las  espre- 
sivas  súplicas  de  todo  el  mundo.  Consintió,  pues,  en 
qiiedai’i3e  y en  no  salir  hasta  el  dia  siguiente;  suplicó 
especialmente  A los  que  le  rodeaban  que.  no  previnie- 
sen A nadie  de  su  paso , para  que  los  recibimientos 
oficiales  por  el  camino  no  retardasen  su  llegada  A 
Fi’ancia,  donde  le  espei’aba  su  tio  el  cardenal  Fesch, 
para  un  negocio  muy  importante.  Todos  se  lo  prome- 
tieron asi  y SG  retiraron  contentos  de  haber  visto  al 
poderoso  obispo , satisfechos  de  su  bondad  y de  sus 
bellos  modales.  Hubo  una  comida  muy  espléndida  y 
magnífica  para  los  recursos  que  presentaba  la  ciudad. 
A los  postres  fueron  admitidas  las  damas  para  rodear 
Y saladar  A su  grandeza.  Ilácia  la  mitad  de  la  tarde, 
monseñor  manifestó  deseos  de  retirarse . al  moni  en  o 
• fue  precedido  y seguido  de  un  acompañamiento  que 
lo  volvió  A conducir  hasta  su  alojamiento,  y al  ciia 
siguiente,  al  tiempo  de  su  salida , encentro  lodavla  al 
cura  que  le  paso  el  escabel  de  su  carruaje.  Sa  i p 
(iltimo  y se  creyó  libre  de  todas  estas  ° 

seria  lá  última  i la  que  estuviese 

firmemente  con  el  secreto  que  las  ®"  ^ „„[f||no 

bian  ofrecido.  Efectiva, nente , hizo  todo  ^ ™ 

?;^Vde  obispo.  Asi  que  llegó  ó las 

ciudad  dió  orden  al  postilion  f 

prontamente  los  caballM , a lln  Je  p 

el  viaje  sin  detenerse.  Se  acercaba  4 la  f'®"'-®™  5.  „ 

pedia  entrar  en  Francia  con  el  ¡. 

Lponia  demasiado  á ser  descubierto  ®"  ®“  P®‘y¡®“ 

de  se  bailaba  el  cardenal , do  quien  se  decía 

TOMO  II. 
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ru  en  el  palio.  Había  ya  oscurecido:  Collet  crevó 

i-odéabafsu  sni ^ 1'®''®®“^ 

lodeaban  su  silla:  al  mismo  liemiío  vió  de  leios  al 

HpI  voz  baja  con  alguno  al  bajar 

del  caballo.  Al  momentó  gritó  una  voz : 

—Cerrad  la  puerta  y que  no  salga  nadie. 

En  el  mismo  intante  abrió  un  hombre  brusca- 
mente  la  portezuela , y habiéndose  acercado  al  car- 
maje,  todos  los  que  estaban  en  el  palio  esclamaron: 

— ¡Vedlo  ahí  1 | vedlo  ahí  1 

Collet  se  creyó  perdido , y lanzAndose  de  un  bote 
fuera  de  la  silla,  procuró  zafarse;  pero  se  sintió  de- 
tenido por  la  solana , y la  misma  voz  que  habia  va 
oido  le  dijo:  ^ 

Es  inútií , monseñor,  no  se  nos  escapareis. 
Sois  nuestro  pi  isionero.  Collet  se  volvió  A este  a¡iós- 
Irofe  y vió  un  venerable  sacerdulo , rodeado  de  mu- 
chos de  sus  compañeros  que  lodos  le  saludaban  hu- 
mildemente. El  se  detuvo  en  vista  de  esto,  y el 
sacerdote  continuó : 

— Yo  soy  el  gran  vicario  de  monseñor  el  señor 
obispo  de  Niza,  vuestro  colega.  Informado  de  vuestro 
paso  por  esta  ciudad  y de  vuestro  empeño  en  atrave- 
sarla de  incógnito , nos  ha  ordenado  que  os' salga- 
mos al  encuentro  y que  os  supliquemos  vengáis  á 
descansar  algunos  dias  en  el  aposento  que  ha  hecho 
preparar  en  su  palacio  episcopal.  Dispensadnos,  si  os 
hemos  violentado,  pues  en  ello  liemos  seguido  las  ór- 
denes recibidas. 

Collet  se  ti’anquilizó  enteramente  al  oir  estas  pa- 
labras y haciendo  alusión  á su  posición  real  y A la  que 
se  le  suponía,  respondió  alegremente: 

— Vamos,  es  preciso  resignarse.  Acepto  con  re- 
conocimiento la  dulce  cautividad  que  monseñor  de 

Niza  tiene  A bien  ofi’ecerme. 

Al  momento  se  pusieron  en  camino  y llegaron  al 
palacio  episcopal.  El  venerable  obispo  de  Niza  salió  á 
recibirá  su  colega  hasta  lo  último  de  la  escalera,  y 
lo  condujo  A su  propio  aposento,  que  le  había  cedido 
para  recibirlo  mejor.  Lo  colmó  de  muestras  de  amis- 
tad y de  respeto  y le  presentó  una  de  sus  parienlas, 
la  condesa  de...  que  Iiabia  ido  A pasar  algún  tiempo 
en  su  compañía  y era  de  una  notable  berraosura. 
Monseñor  de  iManfredonia  admiró  su  brillo  y sus  ma- 
neras verdaderamente  graciosas.  La  recibió  con  toda 
la  ffalanteria  de  los  prelados  de  aquel  tiempo,  lo  que 
pareció  tanto  mas  natural , cuanto  que  estas  cosñim- 
bres  se  conservaban  entre  todos  ios  miembros  del  a 

clero  de  IIclIíSh-  • j pr-kiiof  ha 

No  sé  cómo  daros  las  gracias,  decía  Col  at,  de 

la  sorpi-esa  que  me  habéis  proporcionado  y del  reci- 

bimiento  tan  solícito  que  queréis  hacerme. 

—A  raf  se  me  debe  esta  idea , dice  la  linda  con- 
desa. Mouseñor  no  atinaba  cómo  podría  obtener  de 
vos  el  que  permaneoiéseis  aunque  no  fuera  sino  poi 
ros iLues  cerca  do  nosotros.  ¡|  ! 

lleo-ado  íaf  vez  hasta  la  violencia,  tal  era  nuestro dt 
seo  de  poseer  vuestra  gran  seiioHa. 
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]^j  señor  g^j*an  vicario  puede  deciros  cpie  no  tu- 
vo necesidad  de  usar  de  ella,  i-espondid  Collet.  Yo 
me  lie  rendido  al  momento : parecía  que  prevenía  el 
buen  recibimiento  que  mo  esperaba  de  parle  de  mon- 
señor y oí  placer  que  me  reservaba  pi-eseutándome  á 
vos  , señora.  Pero  tengo  curiosidad  de  saber  cómo  os 
habéis  in  formado  de  mi  paso  por  Niza.  ¡ Deseaba  tan  lo 
uardar  el  incógnito! 

— Esto  es  pi*ecisamenle  lo  que  me  ba  escrito  el 
buen  cura,  con  quien  habéis  comido,  y el  cual , sin 
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embargo,  ha  creído  de  su  deber  participarme  vues- 
tra llegada,  dijo  el  oñispo  de  Niza,  nubiera  querido 
que  no  lo  hubiese  hecho,  y desearía  de  vos,  monse- 
ñor, ie  perdomirais  esta  pequeña  indiscreción. 

— Las  indulgencias  plenarias  vienen  de  Roma, 
dijo  CoJIet,  y yo  vengo  de  la  ciudad  santa  de  donde 
traigo  una  pi-ovision  de  ellas.  Este  digno  cura  tendrá 
su  parte  y acabaré  soto  por  deberle  ei  obsequio  por 
mi  mansión  en  Niza : 

— Esperamos  que  tendréis  á bien  prolongarla  al- 
gún tiempo,  dijo  la  condesa. 

— Imposible.  Se  me  espera  en  Francia  de  nn  dia 
A otro, 

— ¡Cómo!  monseñor,  no  consentiréis  en  queda- 
ros aquí  algún  tiempo...  j ob!  baria  muy  mal  vues- 
tra gran  señoría. . . l*or  otra  parte , no  sabéis  los  pro- 
yectos que  monseñor  ba  formado , y cuando  los 
conozcáis. , . 

— Mañana  por  la  mañana  hablaremos  de  esto, 
(lijo  el  obispo  de  Niza.  Aboi'a  dejemos  que  monseñor 
se  entregue  á sus  devociones  y al  descanso  de  que 
debe  tener  necesidad.  Mañana,  señora,  sois  la  en- 
caigada  de  obtener  de  monseñor  las  mejores  condi- 
ciones posibles. 

— Sea  asi,  dijo  la  condesa  sonriéndose:  monse- 
ñor es  nuestro  prisionero : mañana  vendré  á tratar 
de  su  rescate. 

— Uasta  mañana,  pues,  madama,  dijo  Collet, 

Al  dia  siguiente  se  presentó  A él  la  condesa  con 

un  paquete  de  cartas  en  una  mano  y una  bolsa  en  la 
otra. 

— Perdón,  monseñor,  dijo  al  entrar,  perdón  si 
G^interrunipo  en  vuestras  devociones;  pero  acaban 
é tiaei  dos  cartas  que  dicen  .ser  muy  urgentes  v vo 
misma  esperaba  con  impaciencia  el  momento  en  que 
fóluvitseis  solo  para  ser  la  pi-imera  en  entregaros 
mi  ofj’eiida  y en  asociarme  A vuesti'a  piadosa  obra. 

nnp  pnní  elegante  bol- 

sa que  contenía  50  napoleones. 

en  sm  mnnn°  lománJola 

hmn  I.Y  “OS  traeréis  la  Ibr- 

aí  mUm  ■.  “ ? ^ “““O  no  son  relativas 

° Poode  escribirme, 

pues  a nadie  conozco  en  este  país, 

leiTuitmh'L^mf  ^ r*  monseñor,  porque  no  quiero  in- 
ten ump  ios  mas  tiempo;  yo  me  retiro 

mucho  n ^stas  cartas  me  importan 

nuc^  menob  que  vuestra  pi-esenoia  * 

temeria'ql'^n 

presenta.  P®'’"'P'‘lme  abrirlas  á vuestra 


CAUSAS  CÉLEBRES. 

Tomó  por  una  casualidad  uuacarta'que  tenia  un 
sello  con  armas : la  condesa  la  miró  al  soslayo  v es- 
clanió: 

— Esta  es  de  la  marquesa  de...  yo  conozco  su  se- 
llo. Tendria  mucha  curiosidad  de  saber  qué  es  lo  rpie 
puede  querer  de  monseñor. 

— Vamos  A verlo  al  instante,  dijo  Collet,  A quien 
conven  ¡a  bajo  todos  aspectos  la  especie  de  intimidad 
que  quería  establecer  la  condesa.  Rompió  el  sello, 
pasó  la  vista  por  la  carta,  se  sonrió  y se  la  dió  A la 
condesa  diciéndole:  ved,  vuestra  marquesa  me  supli- 
ca que  sea  su  confesor  mientras  permanezca  en  Niza. 

— Esto  no  me  admira , dijo  la  condesa , constan- 
temente eslA  cambiando  de  confesor : jamás  está  con- 
tenta. Si  se  la  oye,  todos  son  severos  y no  compren- 
den su  conciencia.. 

Veamos  esta,  dijo  Collet.  La  misma  petición. 


Es  de  la  baronesa  de 

¡Ahí  si:  la  baronesita  sueña  con  un  direc- 
tor que  la  permita  ir  al  teatro:  y como  se  dice  que 
está  autorizado  en  Roma,  se  dirije  A vuestra  gran  se- 
ñoría. 

— Hé  aquí  otra  desuna  duquesa.  También  con  la 
misma  petición. 

— Ya  sé  quién  es  esta  penitente,  porqueno tene- 
mos en  Niza  mas  que  una  sola  duquesa  que  seconíie- 
se.  Su  director  le  ba  impuesto  en  penitencia  que  no 
lleve  sus  diamantes  en  seis  meses,  y quince  dias:  des- 
pués se  los  ba  puesto  para  un  baile  dado  por  la  ciu- 
dad, No  se  ha  atrevido  después  A volverse  A confesar, 

espera  sin  duda  mas  indulg'encia  de  parte  de  vuestra 
gran  señoría. 

— Yo  veo,  señora  condesa,  que  estáis  muy  infor- 
mada de  todas  estas  damas. 

— ¡Qué  queréis  monseñor  I Cuando  no  hay  otra 
cosa  que  hacer... 

—Pero  estas  damas  so  han  dado  todas  el  sanio 
para  pedirme  la  misma  cosa , dijo  Collet,  que  había 
leído  ya  las  cartas  que  restaban. 

— ^^Eslo  no  debe  sorprenderos,  monseñor.  Prime- 
ro tendrán  el  honor  de  recibir  la  absolución  de  vues- 
tra gran  señoría , y después  esto  las  convierte. 

Hé  aquí  otra  aventura  que  se  cuenta  de  Collet, 
aunfjue  no  consta  del  proceso,  asi  como  tampuco  la 
anterior  de  su  disfraz  de  obispo. 

Pocos  días  déspues  se  presentó  A Collet  el  coro- 
nel de  la  guardia  departamental , y habiéndole  pre- 
guntado aquel  cuánto  tiempo  liacia  que  no  se  habían 
confesado  sus  soldados,  le  contestó  este , que  sus  sol- 
dados no  tenían,  como  los  del  santo  padre,  el  número 

de  conlesores  necesarios  para  prepararlos  A este  acto 
de  religión. 

si  DO  se  necesita  mas  que  uno,  respon- 
dió Collet, 

'Uno  solo  que  pueda  confesar  A todos,  replicó 
el  coronel,  ¡y  tengo  mas  de  seiscientos  hombres! 

. importa,,.?  es  muy  bastante.  Es  un  buen 

ejemplo  para  la  población  que  los  soldados  y los  de- 
íensores  de  la  patriase  acerquen  A la  santa  mesa.  Yo 
concibo  muy  bien  que  los  guerreros  que  combaten 
poi^  el  emperador  Napoleón , mi  pi’imo , no  puedan 
cer  sus  devociones  en  medio  de  los  campos  de  ba- 


i 


nonos  Y ESTAFAS  I>OK  ANTELMO  COLLET 


5lij 


talla;  la  iglesia  absuelvo  también  íIp  nnfpmímr.  / t i 

á los  immarlos.  y ^ hallándose  exaolamenlc  cerradas  las 


que  caen  bajo  el  fuego  enemigo,  y los  declara  cu  es- 
tado de  giacia ; pero  los  que  como  los  vuestros  están 
sedentarios  en  una  guarnición,  no  tienen  ni  los  mis- 
mos motivos  ni  la  misma  escusa  y no  podré  empeña- 
ros lo  bastante,  señor  coronel , en  que  vigiléis  riara 
que  se  ocupen  de  su  salvación.  ° 

— No  dudo  que  el  señor  coronel , añadió  Collet 
cederíi  i mis  ruegos.  ’ 

IiHiuddblenieiite , respondiu  el  coronel  bacien*- 
lio  una  inclinación  j pero  ahora  es  demasiado  tarde. 

—¿Por  qué  demasiado  tarde?  dijo  Collet;  tene- 
mos todo  el  dia  de  mañana. 

—He  dicho  ya  á monseñor,  replicó  el  coronel 
sonrióndose,  que  tengo  á mis  órdenes  mas  de  seis- 
cientos hombres  y que  para  confesar  h toda  esta  gen- 
te es  menester. . . 

—Una  hora  lodo  lo  mas,  dijo  Collet,  con  una 
admirable  sangre  fria. 

— jÜna  Iioral  repitieron  en  lodos  parles,  no  sa- 
biendo si  ei'a  una  chanza. 

— j Una  horal  dijo  el  coronel.  Vuestro  celo  evan- 
gélico os  estravfa,  monseñor. 

— Tan  poco  se  necesita,  dijo  Collet,  que  si'el"se- 
ñor  coronel  quiere  poner  el  regimiento  á mi  disposi- 
ción, me  encargo  de  confesarlo  lodo  en  el  tiempo  que 
0.S  be  dicho. 

— Esto  es  imposible. 

— Si  00  se  tratase  de  una  cosa  tan  sagrada,  pro- 
pondría que  se  hiciese  uua  apuesta ; pero  esto  no  se- 
ria decoroso.  Me  limitaré  ñ deciros  que  la  conciencia 
de  los  soldados  está  mucho  menos  cargada  que  la  do 
muchos  devotos : que  es  preciso  hablarles  un  lengua- 
je diferente , y sobre  todo  mucho  mas  corto , y...  en 
una  palabra,  ofrezco  realizar  lo  que  propongo. 

— l’endria  curiosidad  de  veros  hacer  este  mila- 
gro, dijo  la  condesa,  y sobre  todo  de  saber  cómo  os 
• habíais  de  manejar. 

— Eu  este  negocio , señora , el  éxito  es  el  que  to- 
do lo  legitimará.  Yo  exijo  que  no  se  trate  de  saber  mi 
secreto  hasta  después  déla  ejecución.  Es  el  resulta- 
do de  muchas  vigilias  y trabajo;  porque  ha  sido  me- 
nester conciliar  con  las  condiciones  tan  severas  de  la 
confesión  , el  poco  tiempo  que  el  mil  i Lar  puede  dedi- 
car á este  saoraraenlo , y el  gran  numero  de  los  que 
es  preciso  oir  ; pero  yo  espero  conseguirlo,  y me  fe- 
licitaré de  dejar,  como  señal  de  mi  paso  por  Niza, 
este  nuevo  método  que  permitirá  á los  militaras  acer- 
carse á la  santa  mesa.  Asi,  señor  coronel,  mañana 
á las  nueve  me  dirígii’é  á vuestro  cuartel.  Haced  reu- 
nir á vuestros  soldados  en  una 
dan  estar : dejadme  solo  con  e 
se  hallarán  en  estado  de  poder  comulgar. 

El  resto  de  las  visitas  se  pasó  en  conjeturas  acer- 

cadel  modo  oon  que  el  obispo 

lal  discreción , que  la  ¡ 

nar  lo  que  iba  a hacer.  .A  las  nueve  del  día  siguiente 

tró  reunidos  a todos  los  soldados.  Hizo  colocar  en 
medio  una  mesa,  sobre  la  cual  subió  para  mejor  do- 


iieza  donde  todos  píle- 
los y pasado  mañana 


puertas,  les  habló  en  estos  términos; 

-—Hijos  mios,  prepárase  una  Tiesta  solemne  v he 
querido  que  el  ejército  pueda  también  figurar  en  ella. 

engo  aquí  para  poneros  en  estado  de  gracia,  y co- 
mo sé  que  el  servicio  militar  absorve  todos  vuestros 
momentos , os  entretendré  lodo  lo  menos  posible;  voy 
d confesaros  á todos  á la  vez;  pero  para  conseguirlo 
hay  que  observar  ciertas  condiciones.  La  confesión 
debe  ser  secreta,  ningún  otro  que  yo  puede  oirlos 
pecados  que  habéis  cometido;  por  consiguiente,  no 
los  diréis : yo  seré  el  que  conociendo  los  que  puede 
cometer  un  soldado,  los  nombraré  en  alta  voz.  A me- 
dida que  cada  uno  de  vosotros  se  reconozca  culpable 
de  la  falla  que  yo  díga,  levantará  el  dedo,  y esto 
tantas  veces  cuantas  se  acueide  de  haberlo  cometido, 
á fin  de  que  yo  pueda  apreciare!  estado  particular  de 
vuestras  conciencias.  Por  último,  para  que  el  secreto 
de  la  confesión  se  observe  rigurosamente,  cada  uno 
de  vosotros  va  á vendarse  los  ojos , de  manera  que  no 
vea  lo  que  pasa  á su  alrededor.  Por  este  medio  lle- 
naremos todas  las  exigencias  y estarcís  en  estado  de 
presentaros  mañana  en  la  santa  mesa. 

Los  soldados  habían  recibido  órden  de  su  coronel 
de  obedecer  al  obispo  como  á él  mismo.  Consideraban 
absolutamente  lo  que  se  les  mandaba  hacer,  como 
asunto  de  servicio  ó una  servidumbre;  por  consi- 
guiente, por  estra vagante  ó incomprensible  que  les 
pareciese  lo  que  Collet  les  mandaba  , obedeciei*on  á 
la  letra  y con  mucha  circunspección.  Los  mas  malig- 
nos se  soni'cian , pero  no  se  atrevían  á decir  una  pa- 
labra á sus  camaradas , porque  se  consideraban  como 
en  un  acto  del  servicio.  Se  vendaron,  pues,  los  ojos 
con  sus  pañuelos  y principió  ia  conlesiou.  Collet,  con 
una  voz  estentórea,  nombi-ó  los  diversos  pecados  que 
suponía  haber  sido  cometido.^  por  ellos.  A medida  que 
decía  sus  nombres , so  levantaban  los  brazss  y se 
ao-itaban  sus  dedos  mas  ó menos  tiemj'O.  En  un , a 
cierto  pecado  que  monseñor  Pascualini  nombró  en 
voz  baja  y bajando  los  ojos,  para  mejor  continuar  su 
papel ,‘  todos  los  bi’azos  se  alzaron  espontáneamente 
al  aire,  y no  cesaban  de  menearse  los  dedos,  lanía 
era  la  buena  fé  y la  conciencia  que  ponían  estos  va- 
lientes en  su  confesión.  Monseñor  esperó 
instantes  para  pasar  á otra  cosa,  pei'o  no  oesaw 
movimiento  y seguía  siempre  general.  Reprimie 
Tton™  s sonrisa  qne  asomaba  ó pesar  siiyo,  en 
sus  labios , el  obispo  de  Manfredonia  esolanió  ton  el 

tono  mas  tierno : . .„,,i  j-m-c;.. 

—Bastante,  bastante,  lujos  míos:  lalil  apmasia 

do  veo  la  estension  de  vuestras  fallas  y el  abismo  en 
‘’“®¿eUv«?oiÍl"‘todos,a  esta  voz  y qaf 

To  Í r SfitiK  les  dió  la  absolución  enmasa, 
m obispo  de  Niza  no  bien  supo  oslo  lo  reprobo  alla- 

“"conooiendo  Collet  que  esta 

torizado  y que  Niza  no  su 

'larlldf  plr El  Jiéñ"  era 

pellan  compaiiero  do  Maje  enouuu  i 
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nreciso  desembarazarse  por  medio  de  algún  ardid. 
Fn  Canas  descubrió  el  impostor  á un  campesino , mo- 
celon  robusto,  y poco  escrupuloso,  ó quien  prometió 
lina  buena  gratificación  si  queria  fingir , con  algunos 
amibos  nn  robo  en  despoblado  al  coche  de  su  dus- 
irisfma’  «Mi  capellán , dijo,  me  está  ponderando  de 
conliniio  su  intrepidez ; no  me  disgustará  ver  cómo  se 
porta.  Te  emboscarás  en  el  camino,  dispararás  al 
aire  algunos  pistoletazos,  y con  el  rostro  ennegrecido 
te  presentarás  en  la  portezuela , en  donde  le  daré  la 
cantidad  prometida,  Ongiendoteinblarllenodeterror.» 

Se  pusieron  en  camino.  Hácia  las  doce  de  la  no- 
che , á la  entrada  de  un  bosquecillo  de  aspecto  som- 
brío*, se  precipitaron  sobre  el  cocho  cuatro  bandidos, 
dispararon  algunos  tiros  á quema  ropa , y lanzaron 
furiosos  gritos  de;  «¡Alto ahí!  ¡la  bolsa  ó la  vida!» 
Su  ilustrísima  no  opuso  la  menor  resistencja , entre- 
gó á los  ladrones  una  caja  que  contenia  25  luises , y 
fibreya  desús  agresores,  se  quejó  amargamente  de 
liabor  perdido  todasu  fortuna  que  consistía  en  80,000 
francos  y muchas  alhajas  de  valor.  El  capellán , mas 
muerto  que  vivo,  cayó  enfermo  del  susto.  En  cuanto 
al  pobre  obispo  despojado,  dió  parte  á las  autorida- 
des de  Grasse,  y los  fieles  del  pueblo  hicieron  una 
suscricion  para  resarcirle  en  parte  su  pérdida , siis- 
cricioo  que  produjo  8,000  francos.  Collet  iba  á mar- 
charse contento  con  aquella  presa,  cuando  un  hon- 
rado comerciante  fue  á poner  sus  arcas  á disposición 
de  su  ilustrísima,  quien  se  deshizo  en  protestas  de 
gratitud,  pero  aceptó  y guardó  50,000  francos  en 
cambio  de  un  pagaré  firmado  por  él  con  el  nombre 
de  Pasqualíni.  |Ahl  ¡buen  documento  tenia  allí  el 
pobre  hombre ! 

Entre  otros  informes  adquiridos  en  Grasse , había 
sabido  Collet  que  el  general  Laferriere  poseía  una 
hermosa  quinta  á tres  leguas  de  la  ciudad.  El  gene- 
ral se  hallaba  ausente  á la  sazón,  y solo  su  mujer 
estaba  en  la  casa.  Seguro  Collet  de  que  nadie  le  des- 
menliria,  se  presentó  allí.  En  otro  tiempo  había  he- 
cho la  campaña  de  Italia  á las  órdenes  del  general, 
y luego  se  hizo  sacerdote.  Pasqualíni  fue  recibido  con 
solícito  respeto.  Festejaron  aí  amigo  del  general, 
quien  se  marchó  después  de  haber  recibido  una  hos- 
pitalidad brillante  que  pagó  con  bendiciones  epis- 
copales. * 

Era  evidente  que  Collet  se  había  apasionado  á los 
disfraces.  En  adelántele  veremos  represen  tai*  sus  pa- 
peles por  pura  afición  y ami  sin  sacar  de  ellos  prove- 
cho alguno.  ^ 

ixiiB  ejecataflo  sobradas  proezas  en  el  Sud- 

olvidasen, y Collet  fue  ó buscir  un  asilo  en  T 

un'imannr ri"“‘'  segundo  Orden,  con 

cw  en  am  1 ^ modestos.  ¿Qué  iba  á ha- 

T^nh  if’r  “"í™  y miserias? 

redondeada  Ib  f ^ y bastante 

cia  V siBmr  i-B  dinero  con  frecuen- 

I as  m mayor  cantidad  de  la  que  gastaba 

mesa  0 ^ ,0  0.,^.^  «ra  en  la 

. peí  o en  lo  que  llevamos  narrado,  sus  recur- 
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sos  y sus  tretas  han  escedido  con  mucho  ásus  gastos. 
¿Qué  iba  á hacer  en  París?  Un  hombre  verdadera- 
mente hábil  podía  distinguirse  allí  con  golpes  maes- 
tros. El  dinero  es  el  rey  en  la  gran  ciudad,  abundan 
en  ella  los  negocios.  Lo  que  hace  desmerecer  á Collet 
es  quo  nada  de  esto  se  le  ocurrió.  No  comprendió 
que,  con  su  capital  y su  talento,  podia  llegar  á po- 
seer muy  pronto  una  verdadera  fortuna.  No  pensó 
mas  que  en  representar  un  nuevo  papel ; necesitaba 
siempre  un  empleo,  un  disfraz. 

Un  dia  en  que  estaba  paseándose  por  el  jardín 
de  las  Tullerfas,  encontró  á M.  de  Saint-Germain, 
aquel  oficiai , que  en  otro  tiempo  le  protegió  en  el 
pritáneo  de  Fonlainebleau.  Renovaron  ambos  su  an- 
tigua amistad , y hé  ahí  á Collet  feliz  en  poderse  ar- 
reglar, á fuerza  de  mentiras,  un  pasado  imaginario. 
El  pobre  y honrado  oficial  no  había  sabido  la  deser- 
ción de  su  antiguo  compañero ; Collet  le  hizo  aceptar 
im  cartucho  de  100  luises , le  empleó  en  dar  pasos  en 
las  oficinas  del  ministerio  de  la  guerra , se  introdujo 
por  conducto  suyo  en  casa  de  dos  jefes  de  sección-,  á 
quienes  sedujo  con  buenas  comidas, y obtuvo  un  des- 
pacho de  teniente  en  el  47  de  línea,  que  estaba  de 
guarnición  en  Brest. 

Para  un  cobarde  como  Collet,  volver  al  servicio 
militar  después  de  su  deserción  de  Nápoles  es  un  gol- 
pe de  audacia  que  sorprende;  pero  es  preciso  tener 
en  cuenta  la  suma  facilidad  que  encontraba  entonces 
im  caballero  de  industria  para  introducirse  en  todas 
las  clases  de  la  sociedad , en  todas  las  profesiones.  La 
inmensidad  del  imperio  francés , una  administración 
centralizada  hasta  el  esceso,  pero  sustituida  harto 
recientemente  á una  anarquía  prolongada  y carecien- 
do todavía  de  ese  mecanismo  poderoso  que  la  ciencia 
no  había  de  darle  sino  mas  tarde ; el  hábito  de  obe- 
decer sin  replicar  y de  inclinarse  ciegamente  ante 
toda  superioridad  gerárquica,  todo  esto  esplica  la 
audacia  afortunada  de  Collet , revistiéndose  alterna- 
tivamente de  las  mas  altas  dignidades  religiosas  ó 
militares,  y sin  verse  rechazado  ni  intervenido  por 
nadie.  El  desarrollo  escesivo  de  la  policía  política,  la 
organización  impotente  de  la  policía  civil , facilitaban 
todo  género  de  medios  á un  hombre  que , sin  causar 
inquietud  al  gobierno , se  contentaba  con  saquear 
sin  escrúpulo  á los  hombres  cándidos  y confiados. 

Así,  pues,  el  desertor  de  1806,  fué  enviado  co- 
mo teniente  al  depósito  del  47  de  línea.  Se  anunciaba 
como  un  hijo  de  familia  rico,  que,  en  la  profesión 
militar,  iba  á buscar  una  ocupación  mas  bien  que 
un  porvenir.  Algunos  banquetes  suntuosos  dados  á 
la  oficialidad,  algunos  luises  prestados  áciertoscom- 
paneros  necesitados,  establecieron  muy  luego  su 
buena  fama.  Pero  á Antelmo  ni  un  solo  instante  se 
le  había  ocurrido  la  idea  de  olvidar  su  pasado  ; solo 
tomó  la  charretera  para  representar  un  nuevo  papel; 
quiso  representar  dos  á la  vez.  Era  un  actor  consu- 
mado, que  lo  mismo  figuraba  en  una  farsa  trivial 
que  en  una  comedia  notable.  Ademas,  el  empleo  de 
teniente  no  era  mas  que  una  ocasión  de  gastos,  y Co- 
llet quería  aumentar  sus  fondos.  Para  conseguirlo  no 

tenia  mas  que  dos  medios,  el  uniforme  ó el  hábito: 
escogió  este  último. 


Homa  enviaba  entonces  á toda  la  crltlandL^*^''  A.NTELMO  COLLET. 
religiosos  de  la  órden  de  San  Agustin , eStó 
de  hacer  colectas  que  solian  ser  muy  produclivas 
Collet  se  fabricó  una  bula  de  canónlan  hnnn...;: 


Collet  se  fabricó  una  bula  de  canónigo  honorario 
de  aquella  órden,  con  autorización  para  hacei-  co- 
lectas con  el  íin  de  formar  establecimientos  reli^^io- 
sos  en  Francia.  Mandó  hacer  en  secreto  un  u-aje 
perfectamente  auténtico,  y cuando  lodo  estuvo  dis- 
puesto se  escribió  é sí  mismo  una  carta  de  fami- 
lia que  exigía  su  viaje  al  país  para  arreglar  ciertos 
asuntos  urgentes.  Obtuvo  una  licencia  de  dos  me- 


tos  depaml 

«I.»  ¿li;,  iteTOÍ’ ‘•i:.'”''?, 
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d ios  prelectüs,  les  ensenaba  sus  documentos  reco- 
gía las  firmas  de  las  autoridades  principales  ’y  lle- 
naba de  dinero  sus  bolsillos.  ’ ^ ® 

Solo  un  sub-prefeclo , el  del  distrito  de  noulocr- 
ne,  M.  Armaud,  tuvo  algunas  sospechas  y mandó 
que  vigilasen  de  cerca  al  fingido  fraile;  pero  este  ha 
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Su  lluslrísnna  .se  deshizo  en  protestas  de  gralitiul...  (p.ig.  olo.l 


vv  olfateado  el  peligro,  y en  el  coche  que  le  condu- 
a á rienda  suelta  ya  no  habia  mas  que  un  brillante 

imisario  ordenador , con  el  uniforme  galoneado  en 
das  las  costuras.  Los  gendarmes  que  asoniaion  as 
irices  á la  portezuela  se  retiraron  respetuosamente, 

íergonzados  de  su  equivocación,  ^ • i 

Cuando  Collet  estuvo  de  i*eg''eso  en  Lorieml,  mim 

inventario  de  sus  bolsillos:  contenían  * 

)s  mas  que  cuando  se  marchó.  rnm- 

’es  de  un  suntuoso  banquete  que  ofreció  a 
añeros,  les  refirió  ¿L  su  manei-a  los  móldenles  do  su 

iaje.  Sus  padres  querían  casarle  con  ® , 

era,  y habia  tenido  que  arreglar  an  i p‘  - , j 

uan liosos  intereses.  Se  brindó  por  la  u u ^ i-i.ajie 
el  teniente , y nadie  sospechó  que  el  . 
guslino  cuyas  graciosas  hazañas  so  re  ^ íasíorma- 
Algunos  meses  después  hubo  n ‘ . ^ene- 

iion.  Esta  vez  Collet  .se  creó  de  un  so  ^g  ^ .-g  jg 
•al  é inspector,  ló  cual  le  facilitaría  los  medios  do 


hacer  aljundantes  saugrias  á las  arcas  pnhhe^-  L*‘‘ 
^l  año  de  1812;  Napoleón  luchaba  en  el  Norte  co  - 
Ira  el  invierno , que  devoraba  á su  gi’an  ^ 

España,  los  generales  divididos  rotraoed.an 

rárrebZd»  alma  y solo  le  habia  deja  o 

\ vlriirn  móvil  era  la  adhesión  ciega  á un  solo 
cuyoimicoi  (,i,e  Miillet  estuvo 

-mn"  -í  nonmover  íi  derriba]'  casi  todo  aquel  edi 

lloio  admirable  con  esla  sola  frase.  »|iu  empu 

p^u^nlnhii  escoi^ido  bien  el  momenlo.  Iba  4 alo- 
t nrieltmnerio-  so  habla  fabricado  un 

"“"’S  ef  eié  cao  de  Staluña'^,  y la  facultad  de 

S fond^  de  las  arcas  pñblioas  para  proveer  A las 
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necesKiaties  de  aquel  ejércilo  iiniigiiiai'io.  líi 
oliienido  una  lieencia  de  su  ooi-onel , nvarciid  á Pai'ís, 
en  donde  (brind  Lodo  su  plan  de  campaña;  en  seguida 
so  tlirigiú  al  Mediodía , y en  el  camino  so  despojó  deí 
uniforme  de  tenieiile  pura  vestirse  el  de  inspector ge~ 
iieral.  En  adelanlc  iba  á ser  ol  lenieule  general  con- 
de Carlos  Alejandro  de  Borronieo. 

Llegó  Collet  á Yaience  y se  fué  en  dcreoliui*a  á 
la  ciudadela.  AI  Gomandanle  le  sorprendió  algún  lan- 
Lo  no  liaber  recibido  aviso  oOcíal  de  aípiella  visita, 
pero  el  conde  Jíorromeo  atribuyó  con  la  mayor  indi- 
ferencia aquella  irregulai’idad  al  estado  de  crisis  en 
que  se  hallaba  sumida  la  Francia;  enseñó  su  nom- 
bramiento, dejó  vislumbrar  bajo  su  capa  una  hilera 
de  variadas  condecoraciones , y recibió  Lodos  los  ho- 
nores debidos'á  su  rango  y á sus  funciones.  El  primer 
paso  estaba  dado.  En  lo  sucesivo , el  inspector  gene- 
ral seria  anunciado  con  regularidad  de  una  plaza  á 
otra.  Pero,  asi  como  el  obispo  necesitaba  un  cape- 
llán, al  general  le  era  indispensable  un  estado-ma- 
yor. Coliet  so  le  formó,  y de  los  mas  brillantes. 

Tomó  á sus  inmediatas  órdenes  á un  comandante, 
á quien  ascendió  al  grado  de  teniente  coronel,  y va- 
rios oficiales  á quienes  condecoró.  Llegó  hasta  el 
estremo  de  prometer  al  prefecto  del  departamento  del 
Jleraull  la  gran  cruz  de  la  Legión  de  Honor.  Pero 
esto  solo  eran  los  medios:  el  objeto  era  visitar  las 
arcas  públicas.  En  la  de  Yaience  tomó  20,000  fran- 
cos, en  la  de  Aviñon  115,000,  en  la  de  Marsella 
200,000,  y en  la  de  Nimes  50,000. 

Si  Collet  hubiese  sabido  detenerse  ó tiempo,  hu- 
biera dejado  el  ejemplo  mas  curioso  de  afortunada 
audacia  que  se  haya  registrado  en  tiempo  alguno  en 
los  anales  de  los  caballeros  de  industria;  pero  se  des- 
vaneció con  el  oro  y los  honores;  se  dejó  arrebatar 
por  su  nuevo  papel , que  representaba  con  verdadera 
pasión , y halló  en  Montpelier  su  Waterloo. 

Acababa  de  pasar  en  aquella  ciudad  una  revi.da 
bi'illanle,  en  la  que  .se  había  presentado  rodeado  por 
las  autoridades  pirácipales , y presidia  la  comida  ofi- 
cicil  dadü  en  obsequio  suyo  en  la  prefectura , cuando 
de  pronto  se  abrieron  ias  luiertas  del  salón  del  ban- 
quete, aparecieron  en  la  antesala  unos  tricornios 
galoneados,  y un  jefe  de  escuadrón  de  gendaianeria 
se  adelantó  , puso  con  la  mayor  irreverencia  su  ma- 

J®'  general  conde  de  Borromeo,  le 
pi  endió  ante  la  vista  de  las  autoridades  estupefactas, 

y le  wndiijo  á la  cárcel  de  la  ciudad.  Los  pobres  ofl- 
raíin?  uomponian  sii  estado-mayor  fueron  encer- 

nn  Lílñ  que  solo  hablan  sido  victimas  de 

tm  engano,  y no  cómplices. 

diiin  difundió  por  todas  partes,  y pro- 

Ut  f ° inmenso.  Collet  liabla  atacado  4 la  ins- 

So  M-'  ‘"’P‘^‘’'“  ’ i habla  sa- 
la sil  ‘>1  horca; 

dieron  sin  inio  ‘'P"í^>  ^ ¡nlerrogaturios  se  snce- 

cónsiri  Pero  no  se 

Entre.  ínnir.  * ^ 'lentidad  del  famoso  Borromeo. 

Ueraul  tln  í.’  “ d aquel  prefecto  del 

P - el  r.élebi  o ratero , comn  se  enseña  una 
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zorra  cogida  en  un  cepo.  Sacaron  ¿ Collet  de  la  cár- 
cel y le  condujeron  á la  prefectura.  Los  gendarmes 
le  enceiTaron  en  la  repostería , cuya  puerta  custo- 
diaron, pues  no  quei’ian  enseñaide  sino  á los  postres 
con  el  vino  de  Champagne.  Collet,  que  se  había  que^ 
dada  solo,  miró  en  torno  suyo,  vió  colgados  de  un 
clavo  un  delantal  blanco,  una  cliaqueta,  un  gorro, 
en  tln,  todo  el  trage  de  un  cocinei'o.  Ocurriéndose  le 
una  de  esas  inspii'aciones  que  tanto  abundan  en  el 
genio  de  Cartouche,  se  quitó  su  librea  de  preso,  se 
vistió  de  cata-salsas,  cogió  .en  la  mano  una  fueule  de 
crema , empujó  una  puerta  que  no  estaba  guardada  y 
salió  sin  tropiezo  alguno. 

El  prefecto,  cruelmente  chasqueado,  puso  en 
campaña  á todas  sus  brigadas  de  gendarmes  y agen- 
tes de  policía,  pero  Collet  se  hallaba  oculto  en  donde 
á nadie  se  le  liabria  ocurrido  la  idea  de  ir  á buscarle, 
encasa  de  un  albañil,  en  frente  de  la  prefectura. 
Todas  las  mañanas  veía  desde  su  claraboya  al  señor 
prefecto  afeitándose  junto  á la  ventana,  y desespe- 
rándose durante  el  resto  del  día  en  su  cuarto,  por- 
que lo  habiari  arrestado  en  castigo  de  su  toi’peza. 
Collet,  que  por  los  periódicos  y por  su  patrón  se 


bailaba  al  corriente  (je  todo,  dejó  pasar  la  tormenta, 
se  cercioró,  escribiendo  á Lorien!,  de  que  no  habia 
sospecha  alguna  respecto  del  teniente  del  47  de  línea 
y se  puso  en  marcha  para  ir  á reunirse  con  su  regi- 
miento. 

Pasó  por  Tulle,  pero  allí  el  demonio  de  la  rate- 
ría volvió  á apoderarse  de  él.  Collet  encontró  á uno 
de  los  dependientes  principales  de  la  casa  Durand,  de 
Grenoble , se  grangeó  su  confianza , y le  negoció  una 
letra  falsa  de  12,000  francos,  recibiendo  á cuenta 
de  ella  5,000.  Algunos  dias  después,  volvió  á tomar 
la  charretera.  Pero  su  última  jugarreta  habia  de  ser- 
le fatal;  el  dependiente  robado  habia  liallado  su  ras- 
tro, hizo  que  le  prendiesen,  y el  teniente,  conducido 
á Grenoble , fue  condenado  á cinco  años  de  presidio 
por  falsificador  de  documentos  de  comercio. 

Aun  era  esto  ser  muy  afortunado,  porque  la 
justicia  no  creía  tener  en  frente  de  sí  mas  que  á uu 
jóven  culpado  de  un  eslravío  aislado.  La  familia  de 
Collet  resarció  ámpliamenle  á la  casa  Durand,  lo  cual 
nos  induce  á creer  que  los  ahorros  del  ratero  esta- 
■ ban  colocados  en  sitio  seguro , y que  no  todos  igno- 
raban su  modesto  y reservado  oficio.  El  dinero  es  om- 
nipotente , y el  reo  fue  tratado  con  singular  benevo- 
lencia. Le  permitieron  que  sufriese  su  condena  en  la 
cárcel  de  Grenoble,  y allí , á fuerza  de  dinero,  supo 
obtener  al  pronto  la  gratificación  de  enfermería,  y 

poco  después  las  dulces  funciones  de  ayudante  de 
carcelero. 

Ya  iban  á espirar  los  cinco  años , y Collet  se  ha- 
próximo  á verse  libre  á poca  costa,  cuando  un 
dia  fué  un  oficial  á visitar  á un  preso,  y en  el  ayu- 
dante de  carcelero  de  Grenoble,  conoció  al  inspector 
general  de  Montpellier.  Aquel  oficial  habia  formado 
parte  del  estado-mayor  del  conde  de  Borromeo , y 
aun  le  tenia  muy  apesadumbrado  la  íarsa  de  q.ne  fue 
víctima.  Denunció  á Collet,  á quien  en  seguid^  car- 
garon de  cadenas,  le  condujeron  á Montpellier,  y 
allí  le  enviaron  al  presidio  de  Tolon.  Solo  que, 


iluranie  la  inslnicBioii  de  la  cansa  lo»i-(í"ir!nY'^^  ANTliLMO  COLLlíT. 
de  unos  auLos  enormes  que  le  eo-t^eSn  HosT  ” 
rojú  a la  lumbre  ai, Les  de  que  el  juez  cslupefccln  v 
los  gendannes  indignados  pudiesen  impedir  su  dLí 
trnccion.  Collet  estaba  atizando  lodavia  el  riieo-n  mn 
las  tenazas,  cuando  el  juez  y los  gendarmes  se  mi- 
raron a el  para  ver  si  poilian  arrancar  a las  Ihmús 
les  legajos  acusadores. 

Collet  concluyó  en  Tolon  el  Liemiio  (fue  le  falUiln 
pai a cuniplii  su  condena,  y fue  puesLo  en  libertad* 
pero  le  indicaron  como  punto  de  resídeucia  baiu  la 
vigilancia  de  las  autoridades,  el  pueblo  de  pássin  en 
el  distrito  de  IJeiley , su  país  nativo.  Allí  se  instaló 
Collet  cómodamente , con  , una  parte  de  su  familia 
ViviacoD  desahogo,  merced  ásu  fortuna  oculta  pe- 
»'0  la  Obligación  (3e  presentarse  de  continuo  ante  las 
autoridades  locales,  le  fastidiaba  y molestaba,  y hu- 
yó á Toulouse.  Rn  este  punto,  pecscguido  por  la  po- 
licía, buscó  un  asilo,  y no  halló  otro  mas  seguro  que 
la  casa  de  los  hermanos  de  la  doctrina  cristiana. 

Los  buenos  religiosos  recibieron  gastosos  y soli- 
citóse un  neófito  que  anunciaba  su  intención  de  con- 
cluir su  vida  en  su  comunidad,  y cuyo  primer  cuidado 
liabia  sido  el  de  entregar  al  director  una  cantidad 
crecida  en  oro  y alliajas.  Ya  meditaba  Collet  los  me- 
dios de  hacer  alguna  sangría  abundante  íi  la  caja  de 
la  comunidad , cuando  fue  conocido  por  su  antiguo 
compañero  de  cárcel,  cuyo  silencio  tuvo  que  com- 
prar. Estas  esLorsiones  le  determinaron  á apresurar 
el  desenlace.  Bajo  el  preteslo  de  consagrar  una  for- 
tuna crecida  al  ensanche  de  la  humanidad,  compró, 
sin  soltar  un  cuarto , una  posesión  importante,  situa- 
da en  Cugnaux  y perteneciente  á un  tal  Lorenzo  La- 
jas. Era  preciso  arreglar  cuanto  antes  la  nueva  casa, 

Collet  sacó  sus  fondos  y sus  alliajas  de  manos  del 
director , y pidió  prestados  50,000  francos  al  vende- 
dor Lajus.  El  público  rumor  de  su  cuantiosa  fortuna 
y de  su  mucha  piedad,  determinó  á varías  personas 
á hacerle  adelantos,  y asi  sustrajo  15,000  rran_^c;os  al 
conde  de  Lespínasse,  50,000  ti  la  condesa  de  Oraes- 
se,  5,000  al  médico  de  la  comunidad  de  los  Doctri- 
nos , 4,000  á dos  vicarios,  y una  miittitud  de  canti- 
dades pequeñas  á otras  varias  personas.  Cada  uno  de 
los  prestamistas  se  comprometió  á guardar  el  si^cre- 
to , y asi , cada  cual  creyó  que  contribuía  esclusiva  y 

provisionalmente  á una  obra  pía. 

Verificada  esta  nueva  hazaña,  niarclióa  Montaii- 


han , Lahorre  y Plaisac.  En  este  ultimo  puuto,  vohnó 
¿ser  un  particular  bien  acomodado,  derramó  benefi- 
cios por  la  municipalidad , y habló  de  establecefsfj  en 
la  comarca.  En  efecto,  se  estableció  eivotra  munici- 
palidad de  la  Dordogne,  en  Rocbebéaiioonrt,  en  nasa 
de  un  comisario  de  policía,  llamado  M.  Laloiii  . *n 
tonces  se  denominó  conde  de  Golo,  propieUi  lo 
dalado  del  Ain,  que  iba  á concluir  sus  c”  ^ 
departamento.  Compró  una  posesión,  la  ^ A': 

rna  Jeonnet-Laíbnd , viuda  de  un  consejeio  t ... 
nal  de  Burdeos , casó  á uno,  nombró  á «fo  * J 
trador  de  sus  posesiones,  mandó  hacer  en  ° . 

algunas  reparaciones  á su  costa,  Y ciiq  vlr- 
otra  vez,  llevclndose  los  ahorros  de  to  a- 

timas. 


con  el  nornbi*e  prosáico  de  Pal  1 al  akmil!' 

compró  una  posesión , vemi  ó ^ ^ ^ 

en  su  mente  , al  iovero  T lu  I V soloexislia 
fugarse.  ^ ^ 1‘olaiL-Iiabaui,  y volvió  a 

Pero  esta  vez  había  llpín.in  in  i ^ 
final.  La  gendanucria  le  porsio-uió  casljgo 

después,  el  tribunal  de  .Isí/Ípí  de 
rollarse  aquella  [froiongada  sf^rie  ile  impostui-'tó^^Sp 
necesitaron  numerosos  exhortos  para  i¿niar  iS'de 
claraciones  á muchos  testigos  que  desde  la  caidi  del 
imperio  no  eran  ya  súbditos  de  la  Francia 

Después  de  una  acusación  enérgica  del  fiscal  Ge- 
lard,  (lOllet  confesó  humildemente  las  /h/Mídesu 
vida,  y fue  condenado  ú veinte  años  de  cadena  des- 
pués de  ser  espueslo  al  público  y marcado  nor  el 
verdugo.  * 

Senlenciado  en  noviembre  de  1850,  no  fue  con- 
ducido d Biesl  hasta  el  mes  de  julio  del  año  siguien- 
te. Allí  permaneció  cinco  años.  ** 

Ln  este  espacio  de  tiempo  iio  sufrió  Collet  rigores 
rnny  amargos  j babia  hallado  medios  de  vivir  en  el 
presidio  como  un  verdadero  canónigo,  y su  cara 
redonda,  sonrosada,  llena  de  beatitud,  su  obesidad 
de  sacristán , convenían  admirablemente  con  el  apo- 
do de  señor  obispo  que  le  daban  sus  compañeros  de 
cadena.  ¿De  dónde  procedía  el  oro  que  sembraba  de 
continuo  en  torno  suyo?  ¿Dónde  estaba  el  origen  de 
todas  las  comodidades  que  sabía  procurarse?  Nadie 
sabia  decirlo.  Solo  un  día  sorprendieron  un  paquete 
que  le  iba  dirigido  y que  procuraban  hacer  llegar  á 
sus  manos  fraudulentamente  ; aprovecharon  este  des- 
cubrimiento para  disponer  su  traslación  al  presidio 
de  Brest.  En  este  punto,  sospechando  que  ocultaba 
en  el  escondite  liabílual  de  los  presidiarios,  es  decir, 
en  la  parte  mas  secreta  del  cuerpo , diamantes  y va- 
lores crecidos,  fue  sometido,  aunque  en  vano,  al 
reconocimiento  mas  minucioso  y á los  tratamientos 
médicos  mas  enérgicos.  Fue  preciso  i*enunciar  ¿des- 
cubrir el  secreto  del  ralei’O  atesorador.  .\I  cabo  de 
veinte  y seis  meses  de  apuros,  volvío  á sus  antiguos 
liábitos.  Nunca  le  fiiUó  oro.  Por  lo  demás,  hacia  buen 
uso  de  él  y distribuía  abundantes  limosnas.  Sus  coni- 
nañeros,  á quíenee  complacía  gustoso  y les  prodip- 
ha  los  consejos  que  hubiera  podido  dar  un  hombre 
iionrado,  le  profesaban  una  especie  de  veneración. 
Hemos  visto,  por  ejemplo,  en  los  anales  del  presidio 
(le  Bochofort,  que  cu  1856,  habiendo  sido  sentencia- 
do á muerte  un  presidiario  incorregible  llamado 

Jaequemard , pm*  haber  cometido 
compañeros , aiTodilIados  en  torno  de  patíbulo,  se- 
1 la  severa  y solemne  consigna  de  las  ejecuciones 
el  presidio,  les  dirigió  la  alocución  siguiente. 

(c  Compañeros : 

«No  hagáis  lo  que  yo;  obedeced  ¿ vuestros  je- 
fes: ahora  no  son  malos  para  vosotros.  Doy 

siinoíciile  para  nioi'ir  como  buen  cristiano.  Os  loj 


gtin 
en 


gracias  por 


la  bondad  que  bfibeis  tenido  conmigo 


mienli-as  lio  estado  en  el  calabozo.  Doy  grncmnprm 


el  dia  24  de  novicmbi-e  de  1840,  pró- 
« M-  Colhl.  Héalil,  compañeros,  lo  que  P ^ u-asponer  los  umbrales  del  presidio.  «No 

.ntoiros.  i A-dios  1 ..  „ ^ ¡enffo  mas  que  ud  sentimiento , dijo , y es  el  de  mo- 

‘““'EsCrta  de  bondadoso,  nresidiavio...  1 Urol  |orol  murmuraba  co 


manos  un  satisfacción  la  exac- 

litud  de  los  pormenores  que  aquel  bi  o con  e^ 
ca  de  las  jugarretas  l¿s  rudos  epítetos 

ratero  en  un  Manan  que  no  le  loma- 

rado  de  '3“®¿'.fJ,¡Xd  . decía  en  aquella  car- 

aun  stmpre  se  mostró  dispuesto  por  vanidad 
riíacer  todo  el  bien  posible.  A.si  sucedió 
aca»  , _ Yalier  en  el  camino  do  Valenoe,  adop 

rr..  S™  Si  <i«  •“r"." 

la  nlaza  píiblica  con  una  carta  puesta  poi  sus  pa 
Lfen  uno  de  sus  bolsillos.  Collel,  que  entonces 
se  hallaba  en  toda  la  gloria  de  su  papel  de  inspecloi 
Lneral  impuso  8,000  francos  á nombre  del  pobre 
niño  y mas  larde,  cuando  hubo  de  dar  cuenta  de 
sTaciones  4 la  justicia  humana , no  olvidó  seguir 
prodigando  beneficio^  4 aquella  alma  que  acaso  ha- 
bia  sido  colocada  por  el  Omnipolenle  en  el  camino  dcl 
ladrón  para  comenzar  su  redención  por  medio  üc  la 

caridad.  , , . i 

Aproximábase  para  Collel  el  término  de  su  cau- 
tiverio; iba  á ingresar  de  nuevo  en  el  seno  de  la  so- 
ciedad ’ á cuya  memoria  se  babia  ofrecido  de  nuevo 
rccieateraenle  por  medio  de  Memorias  mas  auLénli- 
cas  ciue  los  librilos  publicados  liasla  entonces  aceica 
de  su  vida.  Pero  fiel  á sus  hábitos,  liabia  vendido  á 
la  vez  á dos  editores  , á M.  Bourdin  y á M.  Baissac, 
el  derecho  de  publicarlas.  Hubo  pleito  entre  los  edi- 
tores. Baissac  decia  que  era  co-autov , en  razón  á la 
refundición  del  estilo  y al  aumento  de  numerosas 
rc/lexmes  morales.  En  50  de  noviembre  de  1857, 


f I t V ^ ^ ilV’-'  i».  ^ • ^ 

el  tribunal  real  de  París  juzgó  que,  Collet,  colocado 
en  estado  de  interdicción  legal , no  había  podido  con- 
tratar ni  con  uno  ni  con  otro. 

Algunos  dias  antes  de  ser  encarcelado  Collel  fue 
acometido  por  esa  fiebre , muclias  veces  mortal , de 
la  libertad  que  se  acerca,  enfermedad  especial  de  los 

*!*•  1 ^ ...aI  t-..  ^ .1. 

_ r .M.M  ^ .A  ■■■  M m.  ^ .a,  1^ ..B.  ■ I 1 J^L 


rir  siendo  pfesidiario...  lUrol  jorol  murmuraba  con 
los  ojos  velados  ya  por  la  muerte.  ¿Para  qué  sirve 

tanto  oro?  llantas  alhajas...!  allí...  allí...» 

Collet  espiró  llevándose  consigo  el  secreto  de 
aauei  tesoro  que  le  bastaba  diariamente  para  tener 
ropa  blanca  limpia,  manjares  selectos,  tabaco  en 
lioWo,  libros...  Después  de  su  muerte , solo  se  encon- 
traron nueve  luises  en  el  cúello  de  su  chaqueta.  Du- 
rante mas  de  veinte  años , nunca  tuvo  un  céntimo  de 
reserva  en  poder  del  contador;  nunca  se  le  cogió  en- 
cima una  cantidad  mayor  que  el  prest  fijado  por  el 
reglamento ; pero  en  el  momento  de  satisfacer  un 
deseo  costoso , sargia  el  oro  de  sus  manos  sin  que  se 

pudiese  conocer  su  origen. 

Y toda  aquella  destreza , lodo  aquel  génio , aque- 
lla paciencia  inalterable;  isolo  le  habian  servido  á 
Collet  para  procurarle  en  iin  presidio  algo  mas  de 

bien  estar  que  á los  demás  penados  l 

Astuto,  audaz,  ingenioso,  Heno  de  ambición  y 
de  codicia , pero  perezoso  y fantástico , empleó  lodos 
los  medios  para  conseguir  su  objeto,  que  era,  no  so- 
lamente la  riqueza , sino  también  los  honores  y el 
rano'o.  ¡Estrana  organización  del  hombre  que  quiere 
adquirir  por  el  crimen  lo  que  solo  se  otorga  al  mé- 
rito  y á la  puroza  do  la  vida!  Snc6sivaiii6nt6  oficial, 
abad,  noble,  marino,  párroco,  general,  hermano 
ignorantino  y obispo , tomó  de  todos  los  rangos  su 
iñodo  de  vivir  en  el  mundo , y He  todos  los  crímenes 
los  medios  de  llegar  á ellos.  Solamente  retrocedió  an- 
te uno : el  asesinato : bajo  este  aspecto , las  mas  se- 
veras investigaciones,  ñO  pudieron  suministrar  1^ 
pruebas  de  un  atentado  de  este  género.  Enemigo  de 
la  sociedad , porque  no  tuvo  valor  para  someterse  a 
sus  leyes , la  combatió  con  la  astucia , se  aprovecho 
de  sus  faltas,  aduló  sus  vicios  y desplegó  mas  recur- 
sos y talento  para  adquirir  esta  posición  que  debía 
conducirle  á las  mazmorras , que  los  que  le  hubieran 
sido  precisos  para  llegar  á los  primeros  empleos,  be 
hizo  algunas  veces  ilusiones  hasta  el  punto  de  creei 
que  el  rango  que  habla  usurpado  á la  sociedad , e 
perLenecia  legítimamente,  tal  era  el  caráctei  de  ver- 
dad que  daba  á los  diversos  papeles  que  le  habían 
hecho  representar  la  necesidad  ó su  capricho.  En  una 
palabra,  realizó  la  ficción  de  Guzinan  de  Alfarachei 


la  imenaa  que  se  acerca,  enierraeuaa  especuu  ue  ios  pcnauia,  icauz-u  la  . 

presidiarios  de  condena  muy  larga,  línlró  en  el  hos-  \ y como  este  héroe  concluyó  en  las  galeras. 
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Los  salvajes  de  la  civilización  no  estiii  Lodos  en 
las  ciudades.  Si  la  escoria  de  esta  produce  malvados 
como  Soufílard  y Lesage,  como  Lacenaíre y A.vril, 
héroes  de  presidio , siempre  dispuestos  á matar  á un 
hombre  por  cinco  francos , la  vida  de  desórden  pro- 
duce oíros  efectos  en  las  campiñas , pero  conduce  al 

mismo  término,  al  cadalso. 

La  poesía  ha  tenido  romances  en  lodos  tiempos 
para  los  merodeadores  de  los  caminos  y de  los  bos- 
ques; para  el  cazador  libre  que  se  burla  de  as  le- 
yes, y que  cuenta  para  llenar  su  mSrral  con  la  hje- 
reza  de  sus  piés,  y con  su  infalible  go  pe  e \is  a. 

Nada  mas  poético , en  efecto,  que  la  vida 
van  estos  hombres , descrita  en  las  canciones  t e 

■■“Bohemios  fei 'anos) , contrabandisl^  y merodea- 

dores , lodo  es  ima  misma  cosa : para 

teslanles  de  los  caminos  reales,  lien  i . 

ras  infinitas  y compasiones  elocuentes.  De  buena  gana 

diría  de  todos  y de  cada  uno  de  ellos. 

Si  lii  ley  l'*s  condena 
El  pueblo  los  absuelve. 

iCosa  ea'>-afia.ostfoon^anle  dei» 

. el  cobarde  asesino  que  - al  inslrumento  de 

co  de  árbol , mata  sm  «omi-  lionrado  y va- 

la  ley,  admiración  y •”'nP'^‘'V,.afceloso  que  se  ade- 
liente  gendarme , para  el  gu  I gg^Hro, 

lantanwnel  pecho  desoab.er  o y eUn^l  e 
y que  reciben  sin  contestar  el  plomo 

denes  y cóleras.  nninina  no  hay  sino 

A estas  injusticias  de  1 , A i¿s  necesario 

una  respuesta;  ^ m-escindiendo  dei  lodo, 

mostrar  una  vez  lo  que  e.  , t revueltas  ase- 

esfa  vida  de  astucias  culpables 

sinas;  f í"»;.  gC¡da  salvaje , y á ddnde  le 

dor  se  dejará  llevar  a esa  v 

tomo  n. 


conducen  esta  violación  de  las  leyes  sociales , y este 
desprecio  del  deber. 

El  hombre  mas  Irislemenle  célebre  de  estos  in- 
surjentes  de  aldea,  el  hombre  cuya  vida  y muerte 
han  dejado  en  Francia  los  mas  dramáticos  recuerdos, 
es  se^’uramente  el  llamado  Claudio  Montcharmont. 

Habia  nacido  en  1822,  de  unos  honrados  y la- 
boriosos labradores  „ en  Saint-Prix-Sous-Beuvray 
(Saona  y Loira).  Dotado  de  una  inteligencia  viva,  y 
de  una  constitución  robusta,  el  júveii  Montcbarinout 
no  anunció  inclinaciones  mas  viciosas  que  cualquier 
otro  muchacho ; (micamenle  tenia  de  vez  en  cuando 
algunos  accesos  de  pereza  y de  vagancia.  Soba  des- 
aparecer á lo  mejor , dias  enteros  de  la  casa  paterna, 
V se  le  volvía  á encontrar  con  algún  camarada  aedu- 
mdo  por  él , ya  á orillas  de  un  bosque , armandoJazos 
nara  Mzar  conejos, ya  merodeando  huevos  y gallina 
tT  el <J¿  alguna  gmnja.;  Pero  luego  parcelé 
dar  oruebas  de  que  andando  el  tiempo  sena  nn  bon 
rado  V laborioso  Irabajador.  .áprendiú  el  oficio  de 

herradm'  y en  i 844  se  establecié  en  su  pueblo. 
Todo  fué’bieií  al  principio,  y no  le  fallaban  parro- 
quianos : de  cuando  en  cuando , la  pasión  de  la 

‘"“^^dttabirS'Lo  Jam  basta  entonces, 

cuando  por  M d „ , ^,g,  p„ 

de  Aquolia  jo  ^ 

bio.  la  de  las  subiev^ioi  e ^ 

cal , de  “>?“  ‘ 'reza  y de  vagancia  y una 

facer  pas,-,  el  tiempo  cazando  y me- 

"lio  aúdazment'o  en  las  posesiones  mejor  guar- 

rinalmento , fué  cogido  /«/>  «!/««'/.  PU>'  ""  8“““- 
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,la-ho=qne  qi.o  no  creía  que  lodo  liiose  l'orni/l'do  en 

SCarda  y contra  el  alcalde  de  Sa  ni-Pn,.  una 
viólenla  enemíslad  , de  que  daba  pruebas  , Y®-  T _ 
idniloso  de  ellos,  ya  denunciándolos,  ociilui  o abiei 
Í!.mnnte  El  club  do  Sainl-l’i-ix  i'esond  con  acnmma- 
inleresadas , pero  no  obtuvo  nada.  El  gobier- 


(•iones 


no  provisional  no  jiizgí)  convenieuLe  destitnir  íi  un 
nnrnue  había  IbríTiacIo  causa  a un  meio- 


alcalíie  porque 
(leador. 


1(1 


:óscl  6 


Todavía  fue  peui*  lo  que  pasó  en  1 849.  Ncj 
A jyiüutcliannont  la  licencia  de  caza:  aun  no  iiti 
satisfecho  los  dereoiios  de  sus  condonas  antenores; 
Monteharmont , dijo  á voz  en  grilo  que  lo  que  se  Ini- 
cia con  él  era  una  injusticia,  y volvió  á cazar  sm 
pei’raiso.  Cayeron  sobre  él  nuevas  condenas,  y a pe- 
sur  de  sus  padres  y de  sus  amigos,  se  obstinó  en 
prosG*^uír  GG  íslü  ínsGnsiiLíi  rGbGlion.  Líl  cíizíi  piolii 
bkla  se  había  convertido  mas  bien  para  él  en  una  pa- 

sion , quo  en  una  necesidad . 

Desde  entonces,  adiós  ti’abajo,  su  vida  la  fie  los 

bosques , la  de  las  alarmas  continuas,  la  de  la  fiera, 
acosada  por  los  cazadores.  El  2 i de  julio , se  le  sen- 
tenció á ocho  dias  de  cárcel.;  el  29  de  agosto  siguien- 
te , á quince. 

Esto  no  sirvió  sino  para  aumentar  su  irritación. 
Un  dia  se  encontró  con  el  guarda  en  medio  del  bos- 
(jiie ; los  dos  estaban  solos  frente  á frente  y Mont- 
charmont  llevaba  su  escopeta.  Sus  ojillos  de  un  gris 
azul,  vivos  y penetrantes  centellaron  de  rabia,  (l  la 
vista  de  aquel  hombre , enemigo  suyo. 

— ¡Y  bien!  le  dijo,  ¿vas  ó instruir  otra  causa 
contra  mi? 

— St,  con  tai  que  Le  encuentre  en  fraude. 

— 1 Ali  1 I tuno , bergante , falsario. . .!  Mira , án- 
dale con  mucho  cuidado;  á mí  me  importa  poco  la 
vi  Ja:  vete  pronto  de  aquí , sino  quieres  ver  una  cosa 
buena. 

El  guarda  se  encogiíide  hombros,  acabó  de  cor- 
lai:sii  leña  y se  fué  un  poco  mas  allá.  Monteharmont 
se  fué  bácia  él  con  el  arma  cebada  y preparada. 
Cuando  estuvo  á distancia  de  cinco  pasos,  le  dijo  al 
guarda. 

— Empieza  por  marcharte  de  aquí  mas  que  á 
paso,  sino  quieres  que  le  levante  la  tapa  de  los  sesos. 

\ como  el  guarda  no  se  menease : 

— Vete  de  ahí , le  repitió  , la  rabia  se  ha  apode- 
rado de  mi...  y voy  Acometer  un  asesinato. 

Kl  guarda,  honrado  padre  de  familia , se  encon- 
traba sin  armas , y viendo  que  tenia  que  habérselas 
con  un  íurÍGso , creyó  que  lo  mas  priidenle  era  reti- 
rarse. Pero  dió  (^ueja  y Monteharmont  fué  sentencia- 
do en  27  de  setiembre  por  contravención  á seis  me- 
ses de  cárcel . 

Desde  aquel  dia  no  se  le  volvió  á ver  en  su  do- 
micilio sino  muy  rqras  veces.  Se  presentaba  por  la 

noche  ó por  la  mañana  á buscar  provisiones  plomo, 
pólvora  ó dinero.  > i » 

Un  dia,  después  de  oscurecer  entró  Montchar- 
mont  de  pronto  en  cása  de  un  amigo  suyo  llamado 
1 rancisco  Loretel , á quien  cont(5  sus  apuros  de  cada 


instante. 


CAUSAS  CÉLEBRES. 

Mejor  liaríais  en  someteros , le  dijo  este , f[iie 

en  llevar  una  vida  tan  inquieta  y desastri^sa. 

^¡Oli!  contestó  el  merodeador  , no  será  tal  íúcil 
ccliarmo  el  guante.  Cazaré  siempre  , y cuantas  mas 
cansas  me  formen , tanto  mas  contento  estaré. 

—Si , pero  será  preciso  que  eso  se  acabe ; ¿ vos 
no  querréis  hacer  ningún  daño  á los  que  vengan  á 
prenderos? 

— I Bah  1 lodo  es  empezar. 

Y medio  entre  riienles,  prorrumpió  en  amenazas 
de  muerto  y de  incendio.  Estas  amenazas  debían  lle- 
gar á realizarse  poi’  desgracia. 

El  7 de  noviembre  fueron  llamados  cuatro  gen- 
darmes de  ÁuLin , para  hacer  el  servicio  en  el  pueblo 
de  Saint-Prix. 

Al  llegar  ñ la  tVibrica  de  vidrio , dos  de  ellos, 
Emery  y Bronet,  Lomaron  el  caniino  de  la  Petite- 
Clianx,  aldea  en  donde  vivía  Monteharmont,  padre. 

Después  de  algunas  pesquisas  infructuosas,  iban 
á reunirse  con  sus  camaraÚas,  cuando  un  hombre 
que  llevaba  una  escopeta  de  dos  cañones  y un  mor- 
ral , atravesó  el  camino  corriendo.  Este  hombre  era 
Monteharmont,  que  habiendo  visto  á los  gendarmes, 
se  escapaba  al  bosque,  su  guarida  ordinaria, 

Emery  lo  conoció  , y los  dos  gendarmes  pusieron 
sus  caballos  al  galope.  Ya  estaban  sobre  el  fugitivo 
cuando  este  gritó : 

— No  os  acerquéis,  ó sino  os  mato;  y echándose 
unos  cuantos  pasos  atrás  con  viveza,  preparó  su 
arma . 

— No  dispares,  le  gritaba  Emery,  pero  ya  ha- 
bían resonado  dos  tiros  y el  cazador  furtivo  empren- 
día su  retirada  hilcia  el  bosque. 

Aunque  herido  en  él  hombro  derecho  y en  la  ma- 
no izquierda , uno  de  los  gendarmes,  Bronet , conti- 
nuó su  persecución.  Pero  poco  á poco  se  paralizaron 
sus  miembros , se  paró  por  no  poder  sufrir  los  dolo- 
res , y volviendo  su  caballo , vió  al  desdichado  Emery 
vacilar  y caer.  Corrió  hácia  él  y le  habló ; Emery  no 
pudo  hacer  sino  menear  la  mano , abrió  los  ojos  por 
última  vez  y espiró. 

El  9 de  noviembre,  á las  siete  de  la  noche,  el 
guarda-bosque  de  Saint-Prix,  Francisco  Gaulhey, 
estaba  de  pié  en  su  casa,  cortando  sopas ; á su  lado 
se  hallaban  su  mujer  y sus  hijos.  De  pronto  se  abre 
la  puerta  lentamente  y brilla  en  el  centro  un  canon 
de  una  escopeta,  Gantliey  se  vuelve,  óyese  una  de- 
tonación , y el  infeliz  guarcía  cae  muerto.  La  bala  le 
habia  herido  en  el  cuello  como*á  Emery.  El  asesino 
había  añadido  á la  carga  de  perdigones  vina  bala  de 
plomo , que  se  luillú  aplastada  á unos  cuantos  pasos 
del  cacláver. 

A pesar  de  ser  de  noche  y á ]^esar  de  haberse  es- 
capado precipitadamente,  el  asesino  fuo  reconocido. 
La  viuda  y los  niños  dieron  las  senas  de  ^lonlchar- 
mont , de  su  estatura  y de  la  gorra  que  llevaba.  Por 
otra  parte,  ¿quién  sino  é! , podia  haber  cometido  el 
crimen? 

riabiau  oido,  habían  visto  huir  al  asesino  en  di- 
rección de  una  ermita  situada  delante  de  la  casa  del 
guarda.  Al  dia  siguiente,  por  la  mañana,  so  encon- 
tró en  aquel  sitio , y en  otras  posesiones  contiguas 


una  «ioble  huella  de  pasos,  los  unl?re.í,iiai^(f ‘'•ONTCHARMONT. 

reocion  de  la  campiña  al  leal, -o  del  c,’,°men  bs  ol,ó¡ 
mas  largaos  y en  dirección  inversa.  ° ^ 

Estas  huellas  eran  cvidenlemenle  las  del 


sino. 


ase- 


Aquella  misma  noche,  pocos  instantes  dcsnnes 
del  asesinato,  Monlcharmout,  se  pi-esenlabaT^ 
molino  de  Saint-Pi'ix  con  una  escopeta  con  aii'e 
asusladizo  y únicamente  para  reidamar  dos  fr-anrás 
que  se  lo  debían.  En  vano  fue  convidai-le  4 ce- 
nar, en  cuanto  recibió  la  espresada  cantidad  echo 

á correr.  ’ 

En  las  inmediaciones  de  este  molino  empezaba  ¿t 

perderse  la  doble  pista  de  que  hemos  hablado  do- 
go ha.  * 

Aquello  produjo  en  el  país  un  verdadero  terror 
Los  unos  no  se  atrevían  á salir  de  sus  casas  los 
olios  se  mai chaban  del  departamento  precipitada- 
mente. Alg'iinos  recog'ian  al  asesino,  le  daban  noticias 
y lo  mantenian  por  miedo  ó por  cobardía.  El  ca- 
zador furtivo  se  había  convertido  en  bandolero;  el 
bosque  de  Glux,  era  otra  especie  de  Selva-Neg-Va. 

Por  un  poco  tiempo , merced  al  gi’an  conoci- 
miento que  tenia  de  las  localidades , Montcharmonl, 
pudo  burlar  las  pesquisas  de  la  autoridad , pero  él 
mismo  fue  el  primero  que  se  causé  de  acpiella  vida 
eiTcinte  y salvaje.  Por  otra  parte,  el  invierno  so  iba 
echantlo  encima.  Montcharmonl  salió  una  noche  para 
Sennecey  á donde  llegó  el  4 de  diciembre,  diciendo 
que  era  un  criado  que  iba  á Lion  á buscar  acomodo. 
Sin  embargo , fue  reconocido  y arrestado. 

Aquel  hombre  no  pudo  negar  la  evidencia  de  sus 
crímenes.  Por  lo  demás , si  á las  veces  sabia  mani- 
festar algún  sentimiento  por  la  muerte  del  gendar- 
me, también  se  conocía  que  la  del  desventurado 
guarda  no  habla  sido  suficiente  para  eslinguir  el 
ódio  que  le  tenia  su  asesino. 

El  proceso  se  empezó  en  Glialons-Sur-Laone  el 
de  marzo  de  i 851 . Los  debates  van  á mostrarnos 
aquel  carácter  salvaje  y astuto,  bajo  un  nuevo  as- 
pecto. 

Monlcharmont  tiene  veinte  y nueve  años.  En  su 
rostro  se  vé  el  sello  de  una  falsa  hombría  de  bien. 
Lleva  una  barbilla  rubia , sus  facciones  son  bastante 
finas  y fresca  su  tez.  A no  ser  por  la  movilidad  an- 
siosa de  su  fisonomía,  seria  irnpósible  conocer  en 
aquel  paisano  al  bandido  que  ha  aterrorizado  todo 
íiquel  país.  Es  pequeño,  y sus  espaldas  muy  anchas, 
anuncian  una  fuerza  poco  común.  Todas  sus  resjiucs- 
tas  manifiestan  el  miedo  al  castigo,  pero  no  la  con- 
ciencia de  la  falta. 

El  primer  testigo  á quien  se  oye  es  el  gendarme 
Uromt.  Aun  tiene  el  rostro  pálido,  y se  conoce  que 
padece  mucho.  En  su  pecho  brilla  la  Legión  de  IJo- 
nor , justa  recompensa  do  su  valor  sereno. 

El  testigo  refiere  sencillamente  los  hcclios,  el 
encuentro  que  tuvo  con  Montcharmonl  y las  amena- 
zas de  este , á las  que  siguieron  inmediatamente  las 

obi'as , y la  muerte  de  su  camarada. 

Presideníe j á Monlcharmont:  ¿Qiié  lenci.s  que 
responder? 

Monfcharmonf : Mi  querido  seiior:  yo  he 


es,  on  di-  , un  gran  i-uldo  de  armas  y do  caballr,, 

do  neríliiln  Un  í ^ cacallos...  me  he  crei- 


Perdido...  he  ernneVaL  , ' 

1 Me  ,-¡ndo!  Los  lu'os  han  salido  ^ 

ennnt.  i^„  — V ICIO...  ¡Ah!  nií  querido 


señor , los  gendarmes  son  mis  ? 


rEÍri^bien  com  g^eídarae 


<i 


muy 


prorrura- 


f 1 esidenle:  Sin  embargo  vos 

l'ái^b moní^^nnr,^  ’ que  no  se  os  cogerla 

idGil monte  , que  lo  que  costaba  era  el  primei’  mti 

Monlcharmont:  Mi  querido  seüon  ™ 'no 

cuerdo  haber  dicho  eso.  Hablo  delante  de  vos  como 
hablaría  delante  de  Dios.  ’ ™ 

que  Gaulhoy? 

R.  Mi  quejido  señor;  los  testigos  lo  sabi’án  me- 
jor que  yo ; después  de  ese  picaro  atentado  contra  el 
gendai’rae.  yo  estaba  muerto,  yo  no  era  masque 

. No  sabia  lo  que  hacia , bajo  palabra  de 


D 

un 


do  ya. 


con  severidad ; Vos  lo  habéis  i<ei'd¡- 


armonl : Es  cierto  , mi  querido  señor.  Me 
habían  escitado  á matar  al  guai'da  Gaullicy,  poivjue 
me  habían  dicho:  ¡Ahora  eres  ya  liombj-e  pei’dido, 
mas  vale  que  males  á tus  enemigos! 

P.  ¿Quién  os  ha  hablado  de  ese  modo? 

R.  Las  gentes,  mi  querido  señor. 

P.  ¿Quién? 

MonlchaiTOont  no  contesta. 

P.  ¿ Vos  no  os  an’epenlís  de  la  muerte  de  Guut- 
iicy , lü  habéis  manifestado  asi  mas  de  una  vez? 

R.  Yo  no  podia  sentirla  tanto,  mi  quei'ido  señor, 
como  la  de  ese  buen  gendarme  Eraery.  |0b  ! los  gen- 
darmes, mi  quei’ido  señor,  yo  no  les  hubiera  tirado 

si  me  hubiesen  dicho  algo, 

P.  Perq  el  desgraciado  Emery  lia  gritado:  ¡No 
tires  I mas  aun  no  liabia  concluido  la  frase,  cuando 

vos  los  habéis  herido  á entrambos. 

R.  Eso  puede  ser  raucba  verdad , mi  querido  se- 
ñor , pero  yo  no  lo  be  oido. 

P.  ¿í^or  qué  no  os  arrepentís  de  haber  oomoliao 

la  barbai'ie  de  asesinar  al  guarda  en  medio  de  sus 
niños? 

R.  Mi  querido  señoi’,  yo  no  digo  que  no  rae  ai - 
repienla;  me  aiTcpienlo,  pei'O  no  me  pesa  tanto  ha- 
berlo hecho,  como  cl  haber  muerto  á ese  buen  gen- 
darme. El  guarda  es  la  causa  de  lodos  mis  malos; 
Dios  podría  pei’donarme  mejor  su  muei’tc  que  la  uei 

^'‘fZ/n>íe7iQoé  estáis  diciendo,  de«licl,ado? 
Montcharmou  baja  la  cabeza  y murmura  algunas 

mala  voluntad  al  guar- 
da Morque  oshaoiasnmariarouandoosco^iacon  ia- 

íbiiémlo  á L bandos  de  policía.  También  habms 
amenazado  ñor  esta  misma  causa  a otro  guaida-bos 
míe  Hasta  habéis  llegado  á hacerlo  decir  á s»  e 
iJoi-  otra  tercera  persona  que  tema  que  tiaios  .00 
francos  s¡  qucria  salvar’  la  vida  de  su  hijo. 

j/onlc/íarmoal:  No  creo  babor  dicho  semejanto 


htipn  señor  • yo  no  necesilnba  dinero;  cm 

^irpnfliei  on  íuin  llevaba  encima  l Uilranci 
rfo  me  pislol^.  ¿,,„é  queríais 

"T'  “ñ  querido  señor , yo  no  viajaña  sino  de  noche 
V por  los  bosques;  la_llevaba  pnea  inetoi  m t 
lobos  y á otros  animales  que  encoiUi'aba. 
p ¿ Decís  que  no  habéis  amenazado 

Qpi'ienue con  matar  á.  su  hijo?  ^ _ in^rmo  pm*- 

n iVolosé  mi  querido  señor...  mi  lenoUi 

■n  Pon^a  sn  que  yo  supiera  lo  que  decía...  en 
aquelíá  épLa  estaba  yo  muerto,  no  era  yo,  smo  nn 

En  este  momento  entran  los  JJ’ “¿0“ 

onnimi  de  una  mesa  todos  los  cuerpos  del  delito , cios 

Se  ffendame.  un  uniforme  de  Ídem  amb^  co- 

s-is  rolas  y ensangrentadas;  el  cuello  del  uniforme 

del  desgramdo  Eraery  que  tiene  un  agujero  ancK 

lo.  ropa  del  guarda-bosque  y su  camisa  ensangrenla 

da.  En  el  auditorio  se  nota  un  semli miento  de  boi  roí , 

]\Iontcharmoat  se  hace  el  pequeño,  y no  se  atreve  a 

Ipvíinltir  IcL  vistd*  _ • 1 / 

Entran  unos  niños  A declarar.  Estos  han  oído  a 

Monlcharmont  gritar  A los  gendarmes : a bi  os  acer- 
cáis A mí,  os  mato.»  También  le  han  visto  haceise 
unos  cuantos  pasos  atrAs  y preparar  la  escopeta, 
f Montcharmont  se  levanta  y grita:— Eso  es  lalso, 
es  fabuloso;  no  han  podido  verme  preparar  el  arma. . . 

Francisco  Lordet,  cuenta  la  visita  noclinma  de 
Moulcharmon,  y las  amenazas  que  ba  hecho. — Yo  no 
estoy  seguro,  dice  el  testigo,  de  que  él  me  liaya  di- 
cho formalmente...  iMataré!...  ] Incendiaré  1...  pero 
su  lenguaje  lo  daba  A entender  suricientemeule. 

Montcbarmoül  parece  ser  presa  de  una  viva  agi- 
tación ; la  declaración  del  gendarme  le  había  dejado 
tranquilo,  esta  le  turba  proíiiodamenle. 

Meuriani , cabo  de  gendarmes , dice  , que  algu- 
nos dias  antes  del  asesinato  de  Gaulhcy , se  ha  en- 
contrado con  el  acusado,  que  manifestaba  estar  muy 
rabioso  contra  su  víctima  y contra  Doreau.  Parece 
que^ha  dicho;  «Les  haré  fuego  con  esta  escopeta.» 

3/oH/c/íar»íOíi , exaltado : Es  falso;  esa  es  una 
fábula. 

Meuriani:  k raí,  hasta  lian  llegado  A decirme, 
que  se  había  echado  el  fusil  A la  cara,  que  liabia  apun- 
tado. 

Adolfo  Pftilippal  cuenta,  que  estando  pescando 
un  dia  con  su  cuñado,  se  presentó  Monlcliarmont  de- 
lante de  ellos  con  una  escopeta  de  dos  cañones.  Aque* 
líos  hombres  le  convidaron  á almorzar  en  su  compa- 
ñía, pero  él,  no  solo  no  quiso  aceptar  , sino  que  les 
dijo  mil  groserías.  El  último  quiso  ir  hácia  él,  pero 
Montcharmonl  preparó  su  arma , y le  gritó : « No  os 
acerquéis  A nil , porque  os  mato. 

Monlcharmonl:  ¡Ahí  mi  querido  señor,  esos 
hombres  son  los  que  me  han  muerto  mi  perra.  Mon- 
sieur  Adolfo,  yo  os  quería  entrañablemente  , vos  ha- 
béis matado  mi  perra,  una  perra  que  yo  quería  tan- 
to... (se  echa  A llorar  A lágrima  viva). 

Presidente:  ¿Lo  habéis  visto  malar? 

Aíonlcfiannont : ÍMi  querido  señor,  yo  me  hallaba 
A cien  pasos  del  bosque  y los  he  visto. 


CAUSAS 
cuan- 

[UlCOS. 


CIílLEDHES.  . 

I*ycsidenle  1 Acusado,  <leho  hacoios  observai, 

íiuü  sois  de  un  carácter,  que  si  bubiéseis  visto  matar 
viestra  perra,  no  hubierais  Lardado  niucho  en  irá 
buscar  A los  que  la  hubiesen  muorlo.—  lestigo , ¿ha- 
béis muerto  vos  la  perra  de  Moiilcbarmonl . 

^FJ  lestiao : No  señor  , señor  presidente. 

F(  procurador  de  la  UepitUtcn:  M,  Phihppat, 
en  nombre  del  juramento  que  acabais  de  prestar  , os 
exhorto  A que  digáis  si  habéis  muerto  la  perra  del 

"lcusíilIo  « 

R No  señor  , juro  que  no  la  he  muerto. 

Prcsidenle,  al  testigo ; ¿No  os  habéis  visto  obli- 
gado A abandonar  el  país? 

° R.  Sí  señor,  mi  cuñado  y yo  hemos  tenido  que 
abandonar  el  país,  porque  nos  han  dicho  que  anduvié- 
semos alerta;  hemos  estado  ausentes  tres  semanas. 

Una  mujer  vestida  de  negro  se  adelanta  hasta  el 
sitio  que  ocupa  el  tribunal.  Se  para,  la  alteración  de 
sus  facciones , lodo  en  su  persona,  anuncia  que  pa- 
dece una  aguda  pena.  Fija  por  un  momento  la  vista 
en  iMontcharmont,  y al  momento  la  aparta  horrori- 
zada. Este  lo  nota,  y baja  la  cabeza  contuso  y anona- 
nado,  pero  tiene  los  ojos  secos.  Aquella  mujer  es 
Francisca  Pinard,  la  desgraciada  viuda  de  Gautlicy. 
La  testigo  reñere  la  horrible  escena  del  9 de  no- 

viGnibrG- 

«Era  dedales  de  anochecido,  dice;  yo  tenia  seii- 
ladita  en  mis  rodillas  A mi  hija  menor;  mi  pobre  ma- 
rido estaba  al  lado  de  la  artesa  de  amasar,  cortando 
sopas.  Nuestra  puerta  se  abre  muy  despacito...  yo 
miro...  mi  pobre  marido  vuelve  la  cabeza...  sale  un 
tiro...  mi  marido  cae...  yo  dejo  la  niña  en  el  suelo... 
corro  liAcia  mi  esposo...  le  llamo...  entonces  dice: 
«¡Dios  míol  ¡me  han  muerto!»  yo  no  lie  oido  mas... 

los  vecinos  han  acudido  corriendo... 

Presidente:  Montcharmont , ¿vos  habéis  come- 
tido la  atrocidad  de  malar  A un  padre  de  familia,  es- 
tando este  rodeado  de  sus  hijos? 

Alonlcharntonl : Mi  querido  señor:  y^no  tengo 
nada  que  contestar...  puede  ser  que  sido  asi... 
yo  no  lo  sé.  Yo  no  oslaba  ya  en  este  mundo,  estaba 

muerto , yo  no  era  sino  un  cadáver. 

P.  ¿Yos  habéis  dicho  ciertamente  que  por  lo  to- 
cante A Gaulhcy  no  os  arrepentíais  de  haberlo  muerto. 

R.  Sí , mi  querido  señor. 

Dos  niños  y una  niña,  el  mayor  de  aquellos  de 
diez  años  de  edad , se  presentan  sucesivamente  A de- 
clarar; también  van  vestidos  de  luto;  son  los  buéiía- 
11  os.  La  niña  dice:  yo  he  oido  un  tiro  y papA  ha  caído. 

El  auditorio  estA  vivamente  enternecido;  óyese 
sollozar  por  todas  parles , y hasta  los  hombres  no 
pueden  contener  las  lágrimas.  Montcharmont  no  Ho- 
ra , baja  la  cabeza , semejante  A un  lobo  cogido  en 
una  trampa,  y cuando  el  presidente  le  interpela,  re- 
pite su  consabido  estrivillo: 

Y'^o  estaba  muerto,  yo  no  era  sino  un  cadAyer. 

i Ti  T _ ^1  jrt.  jn.  T O.  rt  1 1 


Algunos  vecinos  del  guarda  refieren  el  espectácu 
lo  horroroso  que  ofreció  A su  vista,  cuando  al  alzar 
su  cara  de  Gaulhcy,  vieron  A este  bañado  en  su  san- 
gre , y A su  lado  A su  mujer  y A la  niña  llorando. 

Otros  declaran  que  se  encontraron  con  Mont- 
charmont después  que  este  hubo  cometido  el  crimen, 


y que  les  había  dicho:  «¡Si  conlais  que  me  habéis 
visto  , os  abraso  los  sesos , ó bien  , os  levanto  la  tañí 
de  los  sesos.»  A otro  que  quería  acercarse  á él  Vn 
gritó;  «’i  a no  tengo  amigos,  si  andas  un  puso  mas’  te 
inaLo»  y al  decii  esto , se  echó  la  escopeta  á la  cara 
Juan  Dtiplo/fer  dcolara  que  Monlcharmout  le  ha 
dicho, que  previniese  á M.  Pedro Desscrtennedn  Sin 
Prix  que  le  tenía  mala  voluntad  ó su  hijo  y qVe  le 
enviara  500  francos,  si  quería  librarse  de  su  odio. 
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- py-'-:  ¿Lo  oís? 

MonlcfiarmoHf : t \v  de  mfl  mi  « •, 

bien  puede  ser  que  yo  han  dicho  ^ ^ 

poco  de  miedo  \mlnQ  m^tnd  ^Pif  - ’ 

tenue  entró  en  pI  ^nm  i f I^esscr- 

fSfi  pch'i  4 n e^plef  para  asesinar  á rni  nerra 

no  era  smo  un  cadáver.  ^ mueito,  yo 

bo-^riue  de  n'nv  =*'=''sa<io  “i  el 

üosque  de  Clnx  , j.  q„e  aquel  le  ha^dicho:  «Pasa,  no 


1 

KjS 

Lt  #¡%  ♦ 
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La  iiiiíigeii  espantosa 


el  1 suplicio  le  perseguia  sin  descanso. 


c 


quiero  mal  otros  mus  señores  que  tu  vendían  por 
ui  Via  pagarán»  y designaba  al  alcalde  del  pueb  o. 
Después  de  terminados  los  debates,  bsjm-ados 
retii'an;  al  cabo  de  un  cuarto  de  hora,  dan  un  ve 

dicto  afii'mativo  sobre  todos  los  cai'gos. 

Se  hace  entrar  al  acusado , que  di nge  miradas  in- 

lictas  á todos  lados.  El  escribano  lee  ^ 

o que  la  oye,  eschima : l Olí  I ¡ ^ ^ g» 

is  se  lo  doblan,  tambalea,  cae  sobre  } 

pa  el  rostro  con  arabas  manos.  mimrio 

El  tribunal  pronuncia  la  sentenca  ™ 

Monloliarmont  está  anonadado  , y ¡oí 

3tir  con  voz  doliente : | Ay  Dios  mío  ; y ^ _ 

os  gendarmes  lo  levantan  y lo  sostieiiLii  paialle 


A los  pocos  inslaules  se  oyen  unos  gritos  que  par- 
len'el  corazón,  en  la  sala  de  los  Pasos  Pei’didos.  £:^- 
los  gritos  los  da  la  infeliz  madre  del  sentenciado  a 

saber  la  terrible  suerte  que  le  ha  cabido  ' 

bre  lino  raio  está  perdido I esclama  aquella  desven- 
Uu^dfnmje^  cuyi  indigno  hijo  despedaza  do  esta 

Aquel  aliaje  astuto  y miel,  manifiesta  después 

L-vacíon , que  no  se  hallan  nunca  en  tanto  grado , si 

nn  entre  los  animales  feroces.  , , t j>„ 

Los  otiaronla  dias  qne  Irascumeron  ^ 

riP  la  sentencia  hasta  ei  do  la  etecticion  , Ineion  paia 
él  otros  tantos  dias  de  agonía  bestial.  La  imógen  es- 
pantosa del  suplicio  que  le  aguardaba,  le  perseguía 


I 


rt 

O 


cíñ  rlfisfítnso  ■ á catlíi  instanle  creía  vet*  levantarse  de- 

taUoTél,  el  cadalso  sobre  el  cual  iba  A perder  la 


CAUSAS  CÉLEBRES, 

frecuencia , son  : i Ay  Dios  mío  1 \ dadme  la  misma 
inuerlc  cine  yo  he  dado  (i  los  demíisl 

Esta  lucha  desesperada,  esta  espantosa  agonía 


la  noche  debía  leiiei-  iiidudablemenle  sue- 

soñaba  en  el  tajo  ensangi’cnlado, 


das  las  personas  que  creía  potlian 
ñas  personas  caritativas  le  visitaban  para  consolarle 
Y exhortarle  á tener  resignación  y á arrepentirse, 
j Ah ! los  contestaba,  ¡estoy  viendo  sin  cesar  esa  cu- 

ohilla , esa  tabla  criminal  que  rae  pesina  1 

El  10  de  mayo,  era  el  dia  señalado  paia  la  eje- 
cución; el  patíbulo  estaba  puesto  desde  la  noche  an- 

Lorior* 

A las  cinco  y cuarto  el  capellán  do  la  cárcel  en- 
tró en  el  calabozo  paia  anunciara!  reo  que  iba  ócom- 
[larecer  delante  de  Dios.  Al  oir  esta  nuriva  Montchar- 
inont , prorrumpe  en  gritos  de  desesperación,  se 
retuerce  convulsivamente  en  la  cama  y no  quiere  le- 
vantarse. En  vano  le  prodiga  el  venerable  eclesiásti- 
co los  consuelos  de  la  i'eligion.  El  instinto  de  la  con- 
servación es  el  único  que  sobi’cvíve  eii  Montcharmonl: 
no  quiere  oír  nada  y dobla  el  cuerpo  y encoge  los 
brazos  como  si  se  preparara  á luchar  con  un  enemigo 
invisible. 

A fuerza  de  súplicas,  le  decide  el  capellán  á con- 
fesarse; Montcharmont  se  serena  un  poco,  y pide  otro 
sacerdote;  inmediatamente  se  accede  á su  petición  y 
se  envía á buscar  un  vicario  de  la  iglesia  de  San  Pedro. 

Pero  llega  el  momento  de  los  lúgubres  preparati- 
vos. Dos  criados  del  verdugo  tratan  de  penetrar  en  el 
calabozo , pero  la  puerta  se  i*esisLe  porque  Montchar- 
mont la  ha  atrancado.  Por  fin,  se  vence  este  obstá- 
culo, pero  aijuel  desdichado  se  niega  á vestirse.  Llo- 
ra , grita,  sus  chillidos  hielan  de  espanto  álas  gentes 
que  están  agi’upadas  á la  puerta  de  la  cárcel.  Por  fin, 
después  de  muchos  esfuerzos,  se  consigue  vestirle,  ó 
poco  menos,  y atarle  de  piés  y manos. 

En  seguida  se  le  tnele  en  la  carreta  y se  le  con- 
diicfl  hasta  el  pié  del  patíbulo.  Pero  al  bajarle  al  sue- 
lo, y aí  tratar  de  hacerle  subir  por  la  escalera  fatal, 
logra  aferrarse  con  los  piés  á los  escalones  y apo- 
yando sus  robustas  espaldas  contra  los  que  están  ¡un- 
to al  tablado,  se  resiste  á que  le  muevan , con  una 
luerza  sobrenatural. 

Desde  aquel  momento  empieza  una  lucha  horrible. 

Montcharmont,  cuyas  luei'zas  se  han  duplicado 
con  la  desesperación,  replegado  sobre  sí  mismo  lor- 
ma  Goino  un  solo  cuerpo  con  la  escalera  y no  cede 
ni  una  linea  de  terreno.  Aúlla,  pide  au.vilio,  llama 
a sus  padres  y besa  convulsivamente  el  orucifiio  (lue 
le  pr^enta  el  digno  ministro  del  Señor  (uie  le  é.'íhor- 

la  a tener  resignación. 

gritos  espantosos,  las  palaliras 
que  se  oyen  .mejor  y que  el  infeliz  reo  repite  con  mas 


duró  treinta  y cinco  minutos.  Los  espectadores,  guar- 
dando silencio  por  respecto  á la  ley  padecían  horri- 
blemente con  aquel  espectáculo  atroz.  Los  dos  ejecu- 
tores , jadeando  y cubiertos  de  sudor , no  podían  ya 
mas ; el  comisario  nombrado  para  presenciar  la  eje- 
cución, antiguo  y valiente  militar  , pero  nuevo  en  sus 
funciones  y que  todavía  no  estaba  hecho  á los  golpes 
perdió  el  sentido,  y al  ver  esto,  se  renunció  á ven- 
cer la  resistencia  del  reo.  ^ 

Yolviósele  á conducir  á la  cárcel,  á donde  quiso 
ir  por  su  pié.  Las  espaldas  desnudas  y ensangrenta- 
das, daban  suficiente  testimonio  de  la  energía  de  sus 
desesperados  esfuerzos.  Instalado  de  nuevo  Montmar- 
chont  en  su  calabozo,  se  le  pusieron  centinelas  de 
vista  : aquel  infeliz  prosiguió  dando  gritos  lasti- 
meros. 

El  patíbulo  estuvo  puesto  lodo  el  dia.  A las  cua- 
tro y media  de  la  tarde,  llegó  el  verdugo  de  Dijon, 
enviado  por  el  procurador  de  la  República.  Volvióse 
ú atar  tie  nuevo  al  reo,  pero  esta  vez  se  hizo  de  modo 
que  no  pudiera  moverse.  Entre  tanto  la  tropa  de  li- 
nea y la  gendarmería  despejaban  la  plaza  en  la  cual 
había  aun  una  porción  de  gente. 

A las  cinco  se  volvió  á colocar  á Montcharmont 
en  la  carreta.  Al  llegar  al  pié  del  patíbulo  se  confesó 
muy  despacio  con  el  capellán  de  la  cárcel , que  no  se 
había  separado  de  él  ni  un  instante . Luego,  se  apo- 
deraron (le  él  los  ejecutores  y lo  subieron  al  tablado. 
Cuando  Montcharmont  estaba  allí  se  volvió  hácia  los 
espectadores , y gritó:  a ¡Amigos  mios, , rogad  á Dios 
que  me  perdone!»  Acabadas  de  pronunciar  estas  pa- 
labras  y de  besar  el  crucifijo,  caia  su  cabeza  en  la  rod, 
y la  muerte  ponía  término  á sus  lai'gos  tormentos. 

Esta  muerte , acompañada  de  tan  espantosas  cir- 
cunstancias , sirvió  de  preleslo  para  los  violentos  ata- 
ques del  periódico  llamado  lU  Aconlecimkmío  .M.  Car- 
los Hugo , hijo  del  ilustre  poeta , atacó , no  la  torpeza 
de  los  verdugos , sino  á los  magistrados  y á la  misma 
ley,  á la  ley  que  por  espacio  de  una  hora  había  (i~ 
diado  á brazo  partido  con  el  verdugo.  « Vuestras 
guillotinas,  decia,  están  tan  mal  hechas  como  vues- 
tras leyes.» 

La  animosidad  oficiosa  de  aquel  arlículo , las  asi- 
milaciones odiosas  que  contenía,  motivaron  la  recogi- 
da del  periódico  y los  procedimientos  judiciales  con- 
tra el  editor  responsable  M.  Erdau  y contra  M.  Carlos 
Hugo,  M.  Viclor  Hugo  quiso  ser  el  defensor  de  su 
y empezó  por  un  artículo  sembrado  de  metáforas 
y de  teorías  ruidosas.  Se  contaba  con  una  condena,  y 
el  poeta  tribnno  había  señalado  de  antemano  á su  hi- 
jo un  lugar  distinguido  entre  los  Reranger,  los  Lam- 
menais  y los  Lesurques.  M.  Cárlos  Hugo  fue  senten- 
ciado á seis  meses  de  prisión , á cincuenta  francos  de 
multa  y á pagar  las  costas  del  proceso. 


FIN  DEL  TOMO  SEGUNDO. 


Causa  sobi'e  lontaliva  de  reg;Íci<iÍo,  Ibnnada 

¿L  don  Angel  la  Riva 

Desafío  de  M.M.  de  Reauvallon  y Dujarier.  . . 
Asesínalo  do  la  señora  Renault,  por  Soníllard 

y Lesage 

Máquina  infernal  de  Ficselii , contra  Luis  Fe- 

I inp 

^ ^ J ' ^ V'*  Al  A V 

Envenenamiento  de  M.  Gustavo  Fougiiies,  por 

Ai,  de  Rocarmé. 

El  esqueleto  de  la  calle  do  Vaugirard  (1855). 
Asesinato  del  niño  de  la  Yillette,  por  Pedro 

Vicent  Elizabide 

Loscrímenesde  intención. — Tentativa  de  enve- 
nenamiento, alrihuida  á Mail.  do  Levaíllant. 


O ; > 


Los  nrimenes  ilc  inlcnríion.— La  viiula  Jloi  in.  n\ 
Lobos  y homicidios  por  el  célebre  Luis  Domin- 
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Atentado  de  Tiemucii  por  el  ca|tilíia  Doí- 
neau(l8oí)) ?í^f) 


Causa  formada 
y consortes , 


á Candelas,  Dalsciiu, 
por  robos  en  Madrid. 


• * A i 
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Lo.s  falsos  Dclíjnc.s. 

Luís  de  Marsilly  ( 1 854 — 1841) . 

Desafío  de  Sirey  , Durepairo  y Caiimaitiii 
(1855 — !842) 
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Desafío  de  MM,  Rozier  y Do  Mercy  (1S58).  . 
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Ilobos  y estafas  de  Antelrno  Colíel.  . 
Robos  y innertcs  por  Montehnrmonl . 


